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n.  nación  ( spanola,  que  cuenta  en  el  numero  do  sus  escritores  económicos  muchos 


d(  1  mas  alio  aprecio,  apenas  tiene  uno  que  haya  dedicado  sus  talentos  al  cultivo  He  la 
Ciencia  de.  Hacienda  ( ■),  Falta  nacida  de  haberla  creído  reducida  alarido  conoci¬ 
miento  de  los  reglamentos  promulgados  para  la  recaudación  de  las  contribuciones 
públicas,  ó  de  haber  participado  del  odio  que  han  concitado  contra  sí  los  que  por 
espacio  de  algunos  siglos  se  ocuparon  en  su  manejo» 

Pero  la  Ciencia  de  Hacienda,  según  Pedro  de  Verri,  “  es  una  parte  de  la  economía 
“  cívil>  que  enseña  ci  modo  de  engrandecer  el  Estado,  empleando  en  utilidad  suya  las 
“  riquezas*  y  de  hacer  opulento  el  Erario  con  el  menor  sacrificio  del  contribuyente. 

v 

“  Es  la  que  descubre  los  obstáculos  que  se  oponen  al  bienestar  de  ios  pueblos:  que  des- 
“  linda  los  intereses  políticos  y  mercantiles  de  las  naciones,  y  el  enlace  que  hay  entre 
“  el  valor  de  los  frutos  y  las  facultades  del  hombre;  entre  la  agricultura  y  la  industria, 
“  la  felicidad  y  la  fuerza.  Finalmente,  es  la  que  examina  la  índole  de  los  tributos  v 

?  i/ 

í{  su  influjo  sobre  los  mineros  de  la  riqueza  pública  y  sobre  la  moral  v  las  virtudes 
ÍC  sociales,  que  son  los  apoyos  de  los  gobiernos.” 

Si  el  estudio  de  la  Ciencia  de  Hacienda  no  es  absolutamente  necesario  á  los  que 
solo  se  emplean  en  la  cobranza  de  los  productos  de  las  rentas,  y  en  el  pago  de  las 
obligaciones  del  Estado,  por  bastarles  para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones  la 
probidad,  el  celo  y  el  conocimiento  de  las  Ordenanzas:  es  indispensable  para  los 
encargados  de  la  dirección  de  la  Hacienda;  porque  no  Ies  basta  á  estos  saber  lo  que 
está  mandado,  debiendo  instruirse  á  fondo  de  la  naturaleza  de  las  leyes  económicas, 
y  de  los  medios  mas  seguros  y  expeditos  de  aumentar  los  fondos  del  tesoro,  sin  agotar 
las  fuentes  de  la  riqueza. 

Si  los  preceptos  de  esta  ciencia  hubieran  sido  comunes  á  los  ministros  superiores  de 
la  Hacienda,  no  so  habrían  entregado  las  fortunas  de  nuestros  padres  á  las  manos  deso- 
ladoras  de  los  arrendadores,  ni  establecídose  contribuciones  en  contradicción  con  los 
verdaderos  intereses  de  los  súbditos.  No  gemiríamos  bajo  el  pesado  yugo  de  los 
arbitrios  pecuniarios,  que  las  graves  urgencias  del  erario  llamaron  justos,  v  que  la 


(*)  Francia  liuno  09  ubras  de  esta  clase  :  Inglaterra  750:  Alemania  35:  Holanda  13:  Dinamarca  14* 
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,  ,  nili-nir Jbles  del  íjenio  cié  los  empíricos  financieros  ¡ 

ignorancia  calificó  de  invenciones  aduanable.  g  . 

■  .  _  ►'ppnr^os  con  oue  pairar  las  costosas  expediciones 

que  ofrecían  á  los  gobiernos  pingues  lecuisos  con  que  | 

en  que  los  comprometía  su  arriesgada  política. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  deben  estar  iniciados  en  la  Ciencia  de  Hacienda  los 

ministros,  los  oficiales  de  las  secretarías,  les  consejeros,  los  intendentes,  admm.strn- 
dores,  contadores,  y  cuantos  tengan  parte  en  la  indicación  de  las  leyes  de  la  Hacienda. 

■i  i!  vsitívímpí‘1  dice  Sav,  depende  muchas  veces  del  influjo  de  una 

“  La  prosperidad  de  una  pio\  incia,  me»  o  j ,  * 

„  ,  1(  .  (l]  (riq-(1  ,io  esta  suele  tener  mas  acción  en  ella  que  el  mismo 

Cí  oficina  subalterna;  y  cigoto  u*  esia  » 

<c  legislador,  con  la  indicación  de  las  resoluciones. 

L¡  ciencia  de  que  voy  hablando,  se  compone,  según  Neker,  “  de  tantos  pormenores, 
que  no  hay  educación  capaz  de  abrazarlos  todos,”  porque  está  enlazada  con  la 
historia,  con  la  estadística,  con  el  cálculo,  la  legislación  general,  civil,  criminal  y 
canónica  ;  con  el  derecho  público,  con  la  ciencia  económica,  con  la  diplomacia  y  con 

el  conocimiento  práctico  del  manejo  de  las  rentas. 

A  vista  de  lo  referido,  no  es  extraño  que  los  hombres  mas  sabios  hayan  desconfiado 

de!  acierto  cuando  la  suerte  los  comlujo  á  las  doradas  sillas  del  ininistei  io  de  Hacienda, 

ni  que  esta  se  haya  comparado  á  un  golfo,  en  donde,  como  decía  el  marqués  de  la 

Ensenada,  han  naufragado  los  mas  de  sus  ministros :  porque,  como  anadia  Nckei , 

“  nadie  puede  llegar  á  dirigirla,  sino  imperfectamente  instruido.”  Sus  relaciones  son 

grandes;  varios  ios  conocimientos  que  oxije;  y  entre  nosotros  no  ha  habido,  hasta 

aquí,  medios  previos  de  adquirirlos. 

Siglos  han  transcurrido  antes  que  se  llegará  á  conocer  el  influjo,  que  el  estudio  de  la 
Ciencia  de  Hacienda  tiene  sobre  la  prosperidad  de  las  naciones.  ¿Pero  en  el  dia, 
cómo  disimular  su  ignorancia !  El  conocimiento  de  su  importancia,  adquirido  en  el 
desempeño  de  los  varios  encargos  que  estuvieron  á  mi  cuidado,  durante  el  curso  de  mi 
larga  carrera,  me  estimuló  á  formar  el  presente  Diccionario.  En  él  me  propongo ; 
1 P ,  tratar  los  puntos  cardinales  de  la  economía  política,  que  tienen  conexión  con  la 
Hacienda: — 2  P  ,  dar  á  conocer  el  importe  de  las  rentas,  gastos  y  deudas  de  España,  y 
de  las  demas  naciones  de  Europa: — 3P,  las  funciones  de  los  empleados :— 4  P  ,  los 
arbitrios  extraordinarios  empleados  entre  nosotros  para  cubrir  el  déficit  del  erario,  de 
cuyas  urgencias  en  todos  tiempos,  se  hace  una  breve  reseña: — 5  ?  ,  se  establecen  las 
bases  do  la  administración,  de  la  recaudación,  y  de  la  legislación  civil  y  criminal  de 
la  Hacienda: — ti?,  se  insertan  los  datos  estadísticos  que  han  llegado  á  mis  manos, 
tanto  de  España  como  de  otros  naciones.  Ultimamente,  7  P  ,  se  hace  mérito  del  valor 
de  las  monedas  antiguas  y  modernas  de  España;  y  8P  ,  se  hablará  de  las  relaciones 


mercantiles,  y  de  los  tratados  de  comercio  que  median  entre  estay  las  demas  potencias. 

Para  dar  mayor  interés  á  la  presente  obra,  he  procurado  enriquecerla  con  algunas 

memorias  ^  papeles  importantes,  inéditos  6  poco  comunes,  sobre  los  puntos  mas 
principales  de  la  Hacienda. 

Por  lo  expuesto  aparece,  que  el  presento  Diccionario  se  reduce  á  una  pequeña 
Biblioteca  de  Hacienda .  JVo  so  hallarán  en  él  largas  disertaciones,  porque  estarían 
en  contradicción  con  el  estilo  de  esta  clase  de  obras;  tampoco  se  insertarán  las  orde¬ 
nanzas,  órdenes  y  reglamentos  Sancionados  para  el  manejo  de  las  rentas.  Generalizar 

los  conocimientos  de  la  Ciencia  de  Hacienda  en  todas  sus  relaciones,  es  el  objeto  que 
me  propongo. 

Para  llevarle  a  cabo  me  he  valido  de  los  recursos  que  me  han  proporcionado  mi 
afición  a  su  estudio;  el  desempeño  de  las  importantes  comisiones  que  me  han  confia¬ 
do  en  utios  tiempos;  mi  residencia  en  Inglaterra,  pa  clásico  do  los  conocimientos 
financieros,  j  la  generosidad  tic  mis  amigos.  La  empresa  es  superior  á  mis  talentos; 
pero  la  consideración  de  ser  yo  el  primero  que  osa  arrostrarla,  disculpará  los  defectos 
que  se  hallaren  en  su  ejecución:  debiendo  esperarse  que  el  tiempo  y  el  franco  auxilio 
de  los  sabios  la  lleven  a  Ja  perfección  que  debemos  apetecer.  el  ínterin  satis¬ 
fago  mis  deseos  ardientes  tío  servir  al  público,  ofreciendo  un  vasto  campo  en  el  cual 
otros  mas  diestros  puedan  emplear  sus  conocimientos  con  mejor  éxito.  Si,  como  lo 
espero,  respondieren  a  mis  esperanzas  auxiliando  mis  esfuerzos,  me  apresurare  á 
anuncia!  sus  nombres  a  la  gratitud,  mezclados  con  los  elogios  debidos  á  su  buen  celo  y 
a  su  sabiduría,  y  con  mi  dócil  deferencia  á  sus  observaciones. 
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Abogados,  escribanos  y  médicos,  lil  nu¬ 
mero  de  ellos  el  año  de  1797  llegaba  á  19.SG2, 
á  saber  :  el  de  abogados  d  4,316;  el  de  los  mó- 
dicos  á  5.SS3;  y  el  de  los  escribanos  á  9,6J3.  Las 
ganancias  ó  utilidades  anuales  quesa  caban  de 
su  trabajo  se  regularon  por  una  comisión  de 
sugetos  muy  ilustrados  de  Cádiz  en  1813,  en 

208,0000*5.  vn. 

Abuela,  (renta  ije  la)  (  Véase  eafj  leja,  y  la- 
dril ¡o). 

Acequia  de  alciba.  (Vi tase  A  letra). 

Acequia  uii*eiual.  (  Véase  Canal d&(  Aragón) . 

Aceite.  La  cosecha  de  España  se  apreció  el 
año  de  1799  en  (i.  líJJJ.SSff  arrobas.  Mallorca 
producía  ¿000,000,  El  aumento  de  este  pre¬ 
cioso  (ruto  sut re  el  gravamen  ile  la  Alcabala  cu 

su  venta  al  por  mayor,  y  de  los  Cientos  y  Millo¬ 
nes  a!  por  menor. 

Acisa.  Elevan  este  nombre  los  impuestos  que  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  sufre 
el  consumo  de  (a  carne,  de  las  legumbres  y  dr 
las  frutas.  (  Véase  Consumo), 

En  España  ios  derechos  de  Millones  recaen 
sobre  el  consumo  ú  la  menuda  del  vino,  del 
aceite,  de  la  vinagre  y  de  otros  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad.  (Véase  Millones). 

Los  derechos  de  Acisa  en  1  n g) íi- 
terni,  asee n dieron  desde  el  ano 


de  ]  77  J  á  1 779^  íi. . . 

15.486,900 

28.06-1,200 

Ln  ti  lino  lie  1 824,  los  cobrados 
en  las  almonedas . 

En  el  almidón . 

6.111.700 

Alumbre. .... .  . ... ...  ’  ■ 

791,700 

Las  botellas . 

3 10,1  00 

El  café  v  cacao . 

40.684,200 

La  cerveza  . 

301.189,500 

55.767,500 

Los  cristales  . . . 

Los  coevos:  .  v  i  ’ 

35.725,200 

Los  dulces . . 

1.012,400 

El  jabón, . . . . . 

109.777.OOO 

ACT 

has  tejas  y  ladrillos .  16. 7/2,1 00 

Las  licencias .  65.628,000 

Los  licores  extranjeros,... .  207.976100 

Los  id.  ingleses .  297:647,300 

El  lúPul° .  71259,300 

La  pimienta .  15.928,700 

L!  popel . . . .  f >0.5 1  7,900 

Ea  s:ii . .  19  948.600 

La  .  44)32,000 

U  «!hada .  313,570,900 

El  tabaco.  . . .  258.182,900 

El  tc .  238.243^00 

Las  velas  de  sebo. .  39.292,900 

Vinagre .  4.47fií>00 

' 1110 . 10*1.328,01)0 

Los  impresos . .  59.851,300 

T  otal  en  el  año  de  1827..  ..  2.152.071  tu.i 

fJe  ¡829 .  1,790,102.700 

Prosudos  <lr  ¿a  Ama  cu  varias  capitales  de  la  Gran 

Urdan  a, 

El1  Manchester .  77.600,000  . 

Liverpool . . .  6 1 .800,000 

Heitfnrd. .......  . . 56.400,000 

Halifiix . 51.300,000 

"  ‘S™ .  50.500,000 

Bnstoi . *15.500,000 

Newtastle . . 41.500,000 

Xurtlnvich .  34.900,000 

h¡chfiaW . .  34.1 00.000 

Eíh:i*s . .  ■  .  33.000,000 

Rochester .  30.600,000 

Glasgow .  67.700,000 

Stirlill8r  ■  •  . .  42.200,01)0 

llmldington. . 23.800,000 

Acreedores  al  estado.  (  Véase  Medio  ve¬ 
nera!). 

Actas  de  navegación.  Prescindiendo  de  la 
cu f  síion  de  si  son  ó  no  absolutamente  necesarius 
para  íomenlar  el  comercio  las  leyes  que  Imceii 
exclusiva  de  ios  buques  nacionales  Ja  riáveeacion 
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ACT 

de  las  costos  propias,  y  las  que  lavoteen  con 
rebajas  de  derechos  el  tráfico  nacional  con  pre¬ 
ferencia  al  extranjero,  debemos  convenir  en 
que  son  útiles  á  la  industria  en  ciertas  circuns¬ 
tancias,  y  poco  ventajosas  cuando  esta  pros¬ 
pera.  La  Inglaterra,  cuya  Acta  (fe  navega¬ 
ción  se  publicó  400  años  después  que  la  de 
España,  le  atribuye  los  efectos  admirables  del 

progreso  que  tuvo  su  comercio,  El  11111111  ’ 
sus  toneladas  creció  desde  49,400  á  1.396,000, 
y  el  valor  de  los  efectos  negociados  desde 

150.301,200  á  24,905.200,000  rs. 

Cuando  en  España  estaba  en  vigor  el  Acta  de 

se  contaban  3,000  buques  naciona 
les  en  sus  puertos,  que  quedaron  reducidos  en 
1801,  época  del  olvido  de  aquella,  á  9 82  útiles. 

Esta  medida  es  provechosa  cuando  se  ítala  de 
reanimar  un  comercio  abatido,  o  de  ubi  ir  rumbo 
á  uno  nuevo;  del  mismo  modo  que  lo  son  las  I  u- 
tentes  para  promover  los  adelantamientos  de  las 
artes  ;  y  es  perjudicial  cuando  el  tráfico  se  en¬ 
cuentra  en  un  estado  de  prosperidad.  La  mo¬ 
dificación  ó  dulzura  del  Acta  de 
este  caso,  influye  en  los  adelantamientos  del  co¬ 
mercio,  cómo  lo  acaba  de  experimentar  la  Gran 
Bretaña  con  las  reformas  en  ella  hechas  por  <  1 
sítbio  ministro  lluckinson. 

Número  tic  los  tintines 

¡nd oses  que  ciilronin  húmero  tic  buques  a\~ 
Anos.  en  liigtalerrn,  tintes  >  tríinjcros  que  entraron 
dcs[i lies  de  la  reforma  en  dicha  cjioca. 
del  Acta. 


1814 

1321 

1 828,  épo¬ 
ca  de  la  re¬ 
forma. 

1 S  !4 


8,975 

10,810 


o, Vi 
3,26 1 


13,436 

( V irga  (pie  llenaron 

1,290,248  ton. 

1.599,274 

2.094,367 


4,955 


599,287.  ton. 
396,256 
031 .620 


A  MOÜ, 


Nú  Hilero  <li'  li  u  t[ii  es  in-  A  limero  de  buques  cx- 
que  salieniii,  tnmJen)H  qiu?  salieron. 


i  Sí  4 

862 

4,622 

1821 

9,767 

2,620 

1828 

1 2,248 

4,405 

Carga  que  llevaron. 

1 8 1 4 

1.271,952  ton. 

602,941  ton. 

1821 

1.488,644 

383,786 

1828 

2.001,391 

608,11.8 

W  1  ”  T"  WMVIV,' 

de  poder  á  que  lia  llegado,  en  nues¬ 
tros  dias,  la  industria  y  el  comercio 
inglés,  el  movimiento  mercantil  que 
antes  de  la  dulcificación  de  la  acta 


ACU 

ocupaba . . .  13-242bu* 

v  cuya  carga  ascendía  á .  1.874,o93  ton. 

después  de  aquella,  empleó .  ^  0,65.  i  hnq. 

con . . .  2.609,573  ton. 

habiéndose  aumentado  el  número  de 
barcos  propios,  que  hacían  el  trap¬ 
eo  en . -  *  - . 

y  disuiinnídose  el  de  los  extranjeros 

*  TÍ» 

en . / 

crecido  la  cíiryn  IIcveuIe  cü  ios  nació* 

nales  en . . .  729,445  t^n. 

y  rebajádose  !a  de  los  extranjeros 

en . . .  .i,l  /  / 

\  \  (■  i  <j  \  i)  E  AI  O  N  E  D  A  EX  I  jU  tt  O I1  A  Y  A  M  E- 
iíica.  La  nación  española,  ducini,  hasta  aquí, 
de  las  mas  ricas  y  mas  abundantes  minas  tic 
plata,  es  la  que  ha  hecho  mayores  acuñacio¬ 
nes  de  moneda,  como  lo  acreditan  los  cálculos 
de  los  economistas,  y  los  resultados  de  las  ope¬ 
raciones  de  las  casas  de  moneda. 

Air.  Gariiier  regula  la  fabricación  de  moneda 
hecha  por  los  soberanos  de  Europa,  por  los  pro¬ 
ductos  de  las  minas  que  poseen.  Sobre  este  dato, 
calcula  la  de  !a  plata  y  oro  de  las  provincias  ul¬ 
tramarinas  españolas  en.  •  .  030.(100,000  rs.  vn. 
De  las  deloro  del  Brasil  en  200.000,000 
De  las  de  plata  en  Europa  en  58,718,400 

Uc  las  de  Rusia  y  1 1  ungría  en  24.541,920 

-1 _ -  _  .  —  _ 

Totál.  .  .  919.200,320 

El  ensayador  mayor  de  España,  D.  Ma¬ 
nuel  Lamas,  de  cuyos  profundos  conocimien¬ 
tos  en  la  materia  haré  mérito  en  algunos  lu¬ 
gares  de  la  presente  obra,  valuaba  la  acuñación 
anual  en  números  redondos  riel  modo  siguiente  : 

Acuñada  en  las  posesio¬ 
nes  ultramarinas  de  España.  659.000,000 
En  Madrid  y  Sevilla.  .  .  05.000,000 

De  los  rendimientos  de  las 
minas  de  plata  en  Europa.  .  59.000,000 

i)e  los  de  las  minas  de  oro 

de  Rusia  y  Hungría .  24.000,000 

De  los  de  las  minas  del 
Brasil . . . .  200.000,000 

Total.  .  ]  ,007.000,000 

No  hacia  mérito  de  lo  acuñado  en  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania;  porque  la  primera  la¬ 
braba  el  metal  que  sacaba  de  España;  la  se¬ 
gunda  el  oro  que  estraia  de  Portugal,  y  Alema- 
mauia  el  que  recibía  de  todas  partes :  así  que, 
por  no  duplicar  partidas,  con  mucho  tino  y  sa- 
biduría,  {í  ha  tomado  los  dalos  cu  los  p  ai' ajes 

ct  donde  se  crian  ios  metales ,  que  son  los  segu- 

c<  ros,  ” 


ACUÑACIONES  DE  MONEDA  HECHAS  l'.\  T,  A 

CASA  DI’  Al E .TICO  DESDE  EL  AÑO  DE  1790  Al 

DE  1819. 

Ex  <  )flo. 


ñ  os 

i 

m 

Pesos  t\ 

hf 

Años. 

Pesos  f. 

4 

1790 

628,044 

1794 

794,1  GO 

1791 

980,776 

179.5 

64 4,552 

1792 

9C9,43í) 

1796 

3.297,794 

1793 

884,262 

1 798 

999,608 

Medio  aritmético 

>  en 

’  8  años 

7  f 

37,327 . 

1801 

6 1 0,398 

1 8 1 2 

381,646 

1805 

1.359,8]  1 

J8J3 

000,000 

1S09 

1.182.516 

18M 

618,069 

]  SiO 

1 .095,504 

1815 

486,46  1 

Í8í  l 

1.033,364 

1S16 

963,339 

Medio  arlfi/tcfioo 

V  u 

lü  (U10S 

852,624. 

ISIS 

-  *  -  - 

533,921 

Medio  . 

aritmético  en  ios 

19 

anos  a* ¡ 

rritfos  desdi'  td  dr 

1790  á  1819. 

.  . .  550,8: 

Í5. 

Ex 

P  i 

,AT.\ . 

A  nos. 

P 

(.'.90, ¥  f. 

A  ños. 

i  ^ esos  f. 

1790. 

*  1  /  i 

435.044  5 

1 795 . . 

•  i 

1.593,181  6i 

w  *«| 

1791. 

*  20. 

140,937 

1 79G. . 

o 

É¿Ét 

4.346,772  i 

1792. 

*  23. 

,225,611  G 

1 798. - 

*■  > 

4.004,589  2l;j 

1 793. 

9  o 

- 

128,630 

1799. . 

O 

1.096,034  34- 

/  *r 

1794. 

11 1 

»  *  1 

.216.871  4 

N 

1 

i 

Medio  aritmético  entre  D  ono. v  20.05  6,564...  I  i 


1801..  15.958,044 

1 

1815. . 

6.454,799  5 

1805..  25.806,074 

1816.. 

8  3 1 5 ,6 1 6  i 

1809..  20.703,984 

n 

1818.. 

10.852,367  74 

1810..  17.750,654 

34 

1819. . 

1 2.030;!  51  5 

1811..  8.956,432 

OI 

■“4 

1820.. 

10.406,226  1 

1812,.  4.027.620 

í 

1821.. 

5.916,226  34 

1813..  6.133,983 

6 

1822. . 

5.543,25 1  4 1 

1814..  6.902,481 

4  i 

1  f! 

Año  de 

1819. 

Oro. 

Plata.* 

Pesos 

/* 

Pesos  f. 

Enero . 

lY 

* 

000,000 

Febrero . 

>Y 

255,969  3 

Marzo . . 

IJ 

1.554,011  2 

Abril . 

j  r 

1.280,321 

Mayo . 

► 

i  r 

3.032,537  IA 

J  -4 

Junio. . . 

>* 

1.347,878 

Julio . 

3  y 

1.069,108  (i 

Agosto . 

Jf 

554,9 1 6 

Setiembre . 

JY 

1  «040,580  tí 

Octubre . 

)} 

1.023,866 

Noviembre . . . 

Y} 

947,391  3 

Diciembre . 

539,377 

1.384,225  7  i 

Suma. . . . 

539.3/ 

T7 

J  1.191,138  í> 

Medio  aritmético  en  2  l  años  3  6.351,467  pesos  f. 

En  C<  )RRB. 

A  ñ  os.  Pesos  f.  A  Tíos.  Ilesas  f  . 


Acuñac  i« 

)NT  DEL  ASO  DB 

1825.  (*  i 

En  Mélico . 

Oro.. ..... 

2.031,023 

Fíala  . 

2. 1  í  2,703 

4 

Ouatiajuato . 

401,673 

6 

/íaCatei 

:as. . 

2.234,3  79 

Guaría!  ajara . 

515,799 

4  6 

Durando... . 

593,666 

Suma....  Ps./s. 

7.889 .044 

ñ  t] 

A  c  u  ,n 

A  c  1  o  N  i :  s 

DE  MONEDA 

HECHAS  i:n 

LA 

A  S  A  J)  K  (lili 

Ex  Plata. 

-4  ños. 

Pesos,  j 

f*  Años.  Pesas  f\ 

1789. . 

681,632 

1 799 

706,218 

1790. . 

72 1 ,752 

]  soo 

880,736 

1791.. 

764.521 

1801 

695,912 

1 792. . 

7;M*803 

1802 

739,976 

1793. . 

659,600 

1S03 

747,456 

1794. . 

776,35  (> 

1804 

795,464 

1795. . 

825,860 

1 805 

714,272 

1796. . 

849,320 

1806 

637,296 

1797. . 

816,680 

1808, 

629,000 

1798. . 

793,908 

1 80!) 

631,312 

En  Oro. 

A  ñas. 

Pesos  f. 

A  ñ  o.w 

Pesos  f. 

1789. . 

25 1 ,982 

4  1799.. 

195,032  4 

1790. . 

185,045 

1800. . 

207,859 

1791 . . 

203,00 1 

1801. . 

208,335 

1 792. . 

181,25  1 

1802. . 

1 92,827  4 

1793. . 

254,107 

1803. . 

1  27,500 

1 704.. 

205,394 

1804. . 

148,393 

i  /  9  5 . „ 

240,601 

1 805 . , 

«  l  /  i  1  jií  allí 

1 796. . 

239,198 

4  1806.. 

191,751  4 

1797.. 

233,665 

1 807. . 

135,575 

1798. . 

196,146 

1808. . 

168,971  4 

Medio  aritmético  en  20  años  197,609, 

Acuñaciones  de  moneda  e 

N  ÍjA  (AS  A 

DÉ 

I j  1  M  A , 

En  Oro. 

Años. 

Pesos 

A  ños . 

Pesos  f. 

1792.. 

4,896,000 

1502. . 

4.131,000 

1793. . 

5.278,923 

512  1 803 . . 

3.978,000 

1794,  . 

5.292,261 

I  30  180-1. . 

4.326,428  6 

17 

1 7 . 

5.272,531 

4  10  1805.. 

4.369,919  7 

31 

1796. . 

5.253,000 

1806. . 

4.335,000 

1797. . 

4.53 1 ,285 

I  17  1807.. 

3.763,121  5 

27 

1798. . 

1.783,000 

1808.. 

4.131,000 

1799. . 

5.494,879 

*1  25 y  lSODl  . 

4 .374,705  1 

12 

1800. . 

4.386,000 

1810.. 

4.179,297  4 

2  5  i 

1801.. 

4.509,973 

0  S  1811.. 

4.195,645  1 

91  1 

■Medio 

aritmético  5 .055,95 6. 

1812.. 

3.SS7, 197 

2  26  1813.. 

4.090,674  2 

8 

E. 


1 03.555 


9  » 


125,281 


tí 


1815..  101,050  5 

Medio  aritmético  110,054. 


(t)  Memoria  ci l* i  Secretario  ilel  Despacho  de  Hacienda 
en  38¿7. 


C 
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sitios 

1702. 

irm. 

1794. 

iras. 

1796. 

1 797. 

1798. 

1799. 


I  S(J  1 . 


Petos  i 
694,824 


660,337 

629.136 


S35;160 
495,990 
378,21  6 
327,785 


Í'jN 

Ono, 

ji  ños. 

Pesos  f. 

1. 

6 

oq 

1802. . 

337.2S0 

1  1 

x) 

28 

1803. . 

350/200 

*  > 

1 1 

2S 

1804- . 

352,385 

4  16 

f 

19 

1805. . 

399,500 

4  11 

1806. . 

217,872 

5 

9 

1 807 . . 

1  i  T  1  y 

\  í  - 

0  29 

1808. . 

366,792 

5 

8 

1869. . 

340,260 

1810. . 

343,395 

2  31 

I 

30 

1811- • 

3  ;  1 1  334 

i.|  * f  *  (  1 1  ‘  1 

0  9 

458,398. 

683,500 


Medio  aritmético  en  20  años 

1812..  5/5,430  ls1.5.. 

Acuñación"  en  la  Nueva  Granada. 
En  Santa  Fe  de  Bogotá* 


88*516*420  rs. 


Desde  \2  de  julio  de  l7-»3  hasta  31 

de  enero  de  175H*.. ..*.*■  ■•***■ 

Desde  31  de  enero  de  1 758  litóla  -U 

de  mayo  de  1/03 .  40.809,020 

Desde  20  de  mayo  de  1703  hasta  23 

de  febrero  de  1707  . .  83.171,200 

Desde  1  de  enero  hasta  30  de  no¬ 
viembre  de  1832. . 


1 8.508,680 


240.005,32 

r  _ _ ~  -^T.1—  "*  ~  ~!i?  n 

Casa  pe  Popayan. 

Desde  28  de  febrero  de  17C7  hasta 

12  de  i  unió  de  1/70. .  26.95o,  160  rs. 

Desde  1 2  de  julio  de  1753  hasta 
1770 . . .  137 


.5  / 1 ,9  SO 


164.533.H0 

Acuñaciones  de  moneda  hechas  en  las 

casas  de  España  (*). 

Ex  la  de  Madrid. 

Ar,odel80)  íE"oro .  30.0.10, (¡80  ra.vn. 

tE  ■  -  3.301,552 


■ti  ■  *  <  r  ■  • 


42.342.232 


14.544,920 


A  no  de  1802 /En  oro . 

t  En  plata .  12.199,8; 


26.714,7/0 
En  la  pe  Sevilla. 

Ano  tic  180J  j1'"  oro .  2.999,920 

lE»  plata .  4.720.506 


7.720,5 1 6 

Ex  la  de  Secovia. 

Ano  de  1801,  5.384,382.  Monedas  de  cóbre. 

Su  valor  en  rs.  vn .  970,369 


(*)  En  el  ario  de  1689,  6cgllI,  Sinclair  Q„  |a  ]]¡síor¡a  do 
as  Rentas  de  Inglaterra,  EspnSa  reffltió  á  Lóndres  una 

f  iiiiMi]riil  dü  iiitiCíilús  itiirn  tu  , 

,„rn„  s  ti  ,  í  1  rntatebna  y  verificada  na- 
suron  a  f  laudes.  Tom,  1,  fui.  272,  1 


ACU 

Durante  la  gloriosa  lucha  que  sostuvo  Espa¬ 
ña  desde  ct  año  de  USOS,  se  establecieron  casas 
de  moneda  ele  plata  y  oro  en  Cádiz,  Cataluña  y 
Valencia,  v  de  cobro  en  Galicia,  cuyos  rtsul- 

lados  fueron  los  siguientes. 

Ex  LA  CASA  DE  CaPIZ. 

Año  de  1810 .  327,864  rs.  vn. 

18  H .  20.647,688 

20.975,552 

Ex  la  pe  Valencia. 

Jís.  vn.  A/ rs. 

Ano  de  1809... .  2.843,654  19 

1S1 1  y  1812. .  . .  6.214,959  28 

9,088,614  13 

..  -¿"i MBfcü 

En  la  de  Galicia. 

Desde  19  de  julio  de  1S11  has¬ 
ta  31  de  diciembre  de  1812, 
se  acuñaron,  monedas  de  co¬ 
bre.  . .  1 .63  1,9  12 

¡Se  emplearon  en  ellas .  3,348  ar.  16  Ib. 

Valor  en  rs.  vn... . . .  376,960 

Acuñación  de  moneda  en  Austria. 

Las  minas  de  plata  y  oro  pro¬ 
ducen  . . .  40.950,000  florines. 

Acuña  cada  año .  59.563,000 

Compra  al  extranjero  metales 

por . . .  ¡8.613,000 

Desde  el  año  de  1700  al  de 
1811,  acuñó  en  plata,  oro 

y  cobre .  7,221.437,300  rs.  vn. 

En  los  Estados  Unidos  de  America. 

sinos.  P esos  duros.  lis.  vn. 

Desde  1794  á  1800 -  2.53  1,000  50.680,000 

1800  á  1810 _  1.156,000  23.120,000 

18U  á  1820 _  9.328,000  186.560,000 

1821:11827....  11.632,000  232.640,000 

En  el  añu  de  1825  se  acuñaron 

En oro .  3.127,700 

E»  plata .  31.291,660 

En  cobre .  298:520 

34.717,880 

(The  Times ,  1-1  de  febrero  de  1829). 

Ex  Francia. 

Según  Neltcr,  se  acuñaban  cada  ano  ISO. 000,000  rs. 

Oro.  Plata. 

En  1818 .  483.600,000  181.200,000  rs. 

181 9- .  287.600,000  87.200,000 

1820  . 110.400,000  74.800,000 

1821  .  1.600,000  266.800,000 

(Mr.  Toulce  Thougis,  parí,  1 ,  f.  205). 
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En*  Inglaterra, 
Kn  Oro. 


Años. 

Sof/crmws  dobles. 

Soberanos. 

AI adiós  Soberanos 

J817^ . 

304.000,000  rs.  vd.... 

421 .533,799  rs 

1 8 1 8 . 

23  1.723,1)99 . 

286.737,300 

1819 . 

367,400 . 

357,400 

1829 . 

93.199,400. . . 

34.951,600 

1821 . 

935.678,700. . . . 

952.075,800 

1  Qip) 

53j. 678,700 . . 

535.678,700 

1823  . 

3.038,800  rs.  vn . 

61.677,999 . 

75.971,800 

1824  . 

}  40,100 . 

376.790,400 . 

406.507,501) 

1 S25 . 

420.03  ¡,300 . 

459.991,990 

1 826  . 

572.49  ! ,600 . 

589.646,100 

1  827 

226.661,900 . 

251.267,600 

Suma . 

3.178,909 . 

3,761.205.400 . 

4,00  1.822,400 

vn 


¿4  fias. 


C 


o  roñas. 


En  Plata- 

Medias  coronas.  Ch clines. 


Mr  dios  id. 


1816 

J.SI7 

1818 

1819 


1821  .. 
1822  . . 

1 823  . . 

1 824  . . 

1 825  . . 
1826?. . 
1827  . . . 


38, SÜSrs.  vn. 
i  0,8/  4.. .  .  . 

1  12,0(18 . 

9,494 . 

\  no  o 

i  «  ■  , 


1 1.404,800  rs.vn 
101.158,200 . 

30.313.200  . 

59.873.200  . 


2! 1.93  7,400 


17,938,800. 


h  a  ■  ■ 


*  -  w  - 


25.047,000.. . . . 

5.847,000 _ 

28.23  i, 800 . 

2  7.33(3, (¡00 . 


dtu  . 


#  #  #  * 


138,000. 


1 30.099, S00  rs.vn, 

1 15.150,800 . 

6.712,200 . 

37.976,100 . 

39.877.200  . 

12.315.800  . 

3.465,000 . 

20.790,000 . 

12.295.800  _ 

31.759.200  _ 

2  S  7 1,000 . 

950,400 . 


38.412,000  rs,  vn. 

27.304,200 _ 

10.711,800 . 

1 1.781, 0QP . 

3.722,400 . 

2.158,200 . 


F ar  diñes. 

8,500  rs.  vu 
10,500 

9.900 
7,200 

7.900 
6,600 


19,800 


1.584,000 . 

1.207,800 . 

.722,600 _ 

415,800 . 

39,600 _ 


15,100 
11 


Suma....  462.476...,  343.251,600.....  414.869,600, 


99.059.400 


j- 

15,100 

15,100 

15,100 

142,600 


IM 


Aci'Ñ  ACIONES  HECHAS  DE  CUENTA  II E  I*  Alt- 

T  l  CU  LATI  ES. 

En  los  años  de  1 828  y  1829. 

La  casa  de  Rotlischild . .  163.844,300  rs 

La  de  Rafael . . .  2.119,800 

La  de  Spoonc . . . .  1 .044,500 

La  de  Trve . .  1.339,300 


Suma....  168.647,900 

Esto  linee  ver  el  poder  tic  la  industria  ;  la  cual 
atrae  á  lus  países  en  clónele  prevalece,  tan  eran- 
de  abundancia  de  metales  preciosos,  como  que  la 
Inglaterra*  sin  minas  de  oro  y  plata  lia  acunado 
en  los  años  arriba  citados,  S.79.i,í)10.~7íi  rs. 
mas  que  España,  dueña  de  los  metales  precio¬ 
sos  en  las  épocas  mas  le  1  ices.  La  casa  de  lío» 
llisclúld  sola,  lia  labrado  una  masa  de  moneda 
superior  en  52.000,01)0  a  la  que  batía  Lima  en 

los  años  tle  su  mayor  prosperidad. 

Amo  o. nal.  (Renta)  Llevan  este  nombre  los 
derechos  ó  contribuciones  que  se  mandan  co¬ 


brar,  como  extraordinarias,  unidas  á  a! ¿unas ya 
anteriormente  establecidas.  Adicionales  fueron 
los  derechos  de  aduanas  añadidos  á  los  que  se 
cobraban  á  ciertos  géneros,  aplicados  por  la 
Pragmática  sanción  de  1S00  á  la  consolidación 
de  los  vales,  fueron  adicionales  ¡í  los  de  lien¬ 
tas  (J  enera  les  los  de  internación,  almirantazgo 
y  habilitación  ;  y  los  de  utensilios  y  real  de  la 

■i/ 

sal  lo  fueron  al  equivalente  de  Valencia. 

Adjudicación  forzada.  Es  la  acción  judi¬ 
cial  que  aplica  forzadamente  á  los  acaudala¬ 
dos  de  un  pueblo,  por  el  precio  de  la  tasa, 
rebajado  un  tercio,  los  bienes  embargados  á  los 
acreedores  ele  la  Real  Hacienda,  cuando  no  se 
presentan  compradores. 

La  dureza  que  encierra  esta  medida  inventa¬ 
da  por  la  avaricia  de  los  antiguos  arrendadores 
de  las  Rentas,  excito  el  celo  del  Consejo  de 
Hacienda  para  proponer  al  Rey  su  modificación. 
Y  lo  obtuvo  tle  su  augusta  munificencia,  ha¬ 
biéndose  prohibido  emplear  la  adjudicación 
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forzada  á  no  precederla  aprobación  de  S.  M., 
no  teniendo  lugar  jamas  para  el  pago 
costas  del  proceso  ni  de  las  multas  que  se  im¬ 
ponen  á  los  reos, 

A  mr  e n  i sr  n  a ceu  (  I  case  Gobierno  del  Es¬ 
tado). 

Anuí  vistee  ación  de  rentar.  (Gastos  db 
la).  ( J  éa se  Gastos ). 

Administración  de  las  rentas  i»e  Estaña. 
( Desórdenes  que  padeció).  !■  ueron  tan  grandes 
á  fines  del  siglo  XVII,  que  habiéndose  tratado 
en  una  sesión  del  consejo  de  Ksíndo  de  buscar 
arbitrios  capaces  tic  cubrir  el  déficit  de  ia  teso¬ 
rería.  el  condestable  de  Castilla  propuso  cromo 
uno  de  los  mas  pingües,  que  el  presidente  deí 
Consejo  v'  el  superintendente  general  acabaran 
de  realizar  la  empresa  que  babinu  tomado  a  su 
cargo,  u  ti»;  dar  mejor  forma  á  la  administra¬ 
os  cioti  de  la  Hacienda,  reduciéndola  á  los  me- 
C(  nüs  ministros  que  se;  pudiera:  excusando  en- 

V 

“  viarlos  á  ejecución,  liaciendo  que  todo  eor- 
lí  riese  por  las  justicias  ordinarias,  y  quitando 
ft  enteramente  los  jueces  de  comisión.*' 

A  d M  i  N  i  st  ft  a  no  if  r:s  n  n  it  e  n  t a s .  Sos i  los  em¬ 
pleados  de  la  Hacienda,  qué  dependientes  de  la 
dirección  general  de  rentas,  residente  en  la  cor- 

te,  y  bajo  la  inspección  de  los  intendentes  de 

las  provincias,  cuidan  de  la  cabal  y  exacta  ro- 
caudacion  de  los  productos  de  las  contribucio¬ 
nes  y  derechos,  con  puntual  arreglo  ¿  lo  que 
previenen  las  Ordenanzas  y  los  .Reglamentos. 

Aunque,  según  se  colige  de  Jo  referido,  las 
calidades  de  un  administrador  se  reducen  á  la 
honradez,  á  la  mas  asidua  laboriosidad,  y  al 
conocimiento  de  las  ordenes  que  gobiernen  en 
el  manejo  del  ramo  de  que  se  hallare  encardado: 
no  por  debe  desentenderse  de  los  miramien¬ 
tos  que  se  merece  el  contribuyente;  cuya  situa¬ 
ción  pobre  ó  abundosa  influye  en  la  riqueza  y 
miseria  del  tesoro.  Siendo  todo  administrador 
un  fiscal  de  buena  fé,  no  debe  convertir  la  mie- 
gt  idatl,  el  celo  y  la  eficacia  en  c)  buen  desem¬ 
peño  de  sus  i  ti  nciones,  en  instrumentos  de  la 
opresión  del  trabajo.  Debe  ser  tan  decidido 
protector  de  este,  y  tan  cuidadoso  del  bienestar 
di.  los  pueblos,  como  enérgico  con  los  que  re¬ 
sístan  ó  difieran,  sin  justa  causa,  el  pago  de  los 

tributos :  ton  el  (lefiaudáüor  y  con  el  coneusu- 
na  rio. 

Las  instrucciones  que,  para  prez  de  la  cordura 
española,  se  publicaron  por  los  años  de  J57S 
y  1j9/,  inculcan  con  gran  sabiduría  estos  debe¬ 
res  a  los  administradora cuando  los  previenen 
“  Í3.,IC  entender  á  los  pueblos  la  conve- 

”  niencia  que  se  les  sigue  de  encabezarse,  repre- 
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«  sentándoles  los  rigores  de  la  administración. 
<;  valiéndose  de  personas  de  autoridad,  unido  á 
«  Jos  ayuntamientos,  y  escribiendo  papeles  á  In.s 
justicias  para  que  se  persuadan. 

La  administración  de  las  rentas  de  cuenta  del 

o-nbiernn.  mas  dulce  que  liada  á  los  arrendado- 

□ 

res,  suele  ocasionar  aumento  de  brazos  para  su 

7  t  4  «  > 

inane  jo,  con  daño  de  los  pueblos  y  perjuicio  del 
erario.  Inconveniente  que  linee  siglos  se  traía 
de  evitar,  y  que  no  llegará  á  desaparecer  mien¬ 
tras  no  se  reforme  la  estructura  de  no  pocos 
ramos  de  los  que  componen  la  masa  déla  Ha¬ 
cienda.  Siempre  que  las  contribuciones  con¬ 
sistan  en  minuciosas  rebajas  hechas  a  los  pro¬ 
ductos  del  trabajo,  para  cuya  cobranza  se'  re¬ 
quieran  prolijas  y  molestas  investigaciones,  se 
necesitará  el  auxilio  de  muchos  empleados,  en 
cuya  manutención  se  i  u  veri  irá  una  gran  parte 
de  los  fondos  que  deberán  enriquecer  el  tesoro. 

HI  economista  español,  Alcázar  de  A ninza, 
se  lamentaba  de  que  u  ja  Real  Hacienda  que 
&  debiera  ser  muy  opulenta,  según  las  muchas 
££  y  excesivas  cargas  de  ilibatos,  el  estar  pobre 
u  no  era  falta  de  las  contribuciones,  sino  culpa 
“  de  las  muchas  sangrías  qtu  la  hadan  fas  ma- 
li  nos  por  donde  pasaban.  Sin  quitar  la  cansa. 
í¿  anadia,  aunque  la  tierra  brote  plata,  será  im- 
posible  que  el  Real  patrimonio  no  esté  cada 

“  día  en  mayor  empeño,  y  los  vasallos  sin  tener 
íe  que  empeñar.” 

(  un  el  laudable  objeto  de  simplificar  la  ad¬ 
ministración,  haciéndola  mas  económica  y  mas 
activa,  por  Real  decreto  de  2S  de  setiembre  de 
J/99,  se  redujeron  en  las  capitales  de  provincia 
á  una  las  diversas  administraciones  que  hasta 
allí  había  habido,  extinguiéndose  en  consecuen¬ 
cia  la  dirección  general  de  rentas,  la  adminis- 
eion  general  del  tabaco  en  la  corte,  v  las  admi- 
nisti  aciones,  contadurías  y  tesorerías  que  en  las 
piovineias  tenían  las  rentas  provinciales,  y 
agregadas,  las  de  salinas  y  demás. 

l^tn  providencia  tan  conforme  á  los  princi¬ 
pios  de  una  acertada  economía,  y  que  fue  elogia¬ 
da  en  otras  naciones,  no  produjo  los  felices 
resultados  que  el  ministerio  se  había  propuesto, 
poi-  haberlas  contrariado  la  ojeriza  con  que  la 
recibieron  los  antiguo  «empleados,  por  el  apego 
a  los  usos  recibidos,  y  por  la  dificultad  de  encon- 
tr.u  hombres  llenos  de  los  conocimientos  que  re¬ 
quería  la  ejecución  del  nuevo  plan.  A  pesar  de 
todo,  istr  piodujo  ahorros  no  despreciables  en 
lumbres  y  en  dinero,  como  se  echa  de  ver 
comparando  el  número  de  los  empleados  y  el 
importe  de  los  sueldos  que  disfrutaban  los  de  las 
administraciones  de  las  capitales  en  el  año  de 


Vi 
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í SOS.  en  el  que  se  hallaban  ledas  reducidas  á 
la  unidad,  con  los  del  año  de  1.SIS,  en  cuya 

Í  *  fc/ 

época  se  restablecieron  las  suprimidas. 

Año  1808  Año  1818 
Número  de  empleados..  . .  424  85 

Importe  de  los  sueldos.*. .  3.387,071  rs.  6,724,268 
Diferencia,  ó  sea  aumento 
en  el  último  año  cotejado 
con  el  primero,  en  el  nú¬ 
mero  de  empleados. ...  456 

En]cl  importe  de  sua  suel¬ 
dos. . ..  3.337,197  rs. 

Aduana  de  Alicante.  Esta  ciudad  es  el  cen¬ 
tro  principal  de  las  negociaciones  mercantiles 
de  Valencia,  Murcia,  de  parte  tic  Aragón,  de 
la  Mancha  y  Castilla  la  Nueva.  El  importe  de 
lus  derechos  cobrados  á  la  entrada  y  salida  de 


ios  frutos  y  inerrancias  que  se  introducen  y  ex¬ 
traen  por  este  puerto,  ascendió  en  año  común 
del  quinquenio,  á  saber, 

desde  1787  á  1792.,..  6,031,652  rs. 

desde  1793  á  1795 _  3.480,957 

desde  1796  á  1798 _  3.412,097 

Aduana  de  Barcelona.  Esta  ciudad  es  el 
centro  del  comercio  de  la  industria  de  Cataluña. 
En  ella  se  hicieron  en  otros  si  crios  lucrosas  ex- 

O 

pcculaciones  con  los  pueblos  de  Europa,  y  con 
las  posesiones  españolas  de  ultramar.  El  ren¬ 
dimiento  de  los  derechos  cobrados  á  la  importa¬ 
ción  y  exportación  de  las  mercancías  fue; 

Enano  común  de  J7S2  á  1792 _  24.179,918  rs. 

de  1793  á  1795....  22.749,920 

de  1/96  k  1798.....  24.295,892 


A  n  u  A  n  a 


de  Buenos  Aires.  Sus  valores  para  el  erario. 
Años,  Valor  íntegro.  Gastos , 


T°  p  5  Líquido  valor. 


1791 . 

336,532..! 

25,866..  ..17 

O  1 

^4 

3  10,6 66..  3..  1771 

1 792 . 

468,850,.2..  4-jN 

26,028. .  . .  25  /V 

n 

442,821..!.. 

1793 . . 

423,623..  6..  20 

26,002..  . .  Ú £ 

G-t 

397,621,. 3..  Sph 

1  /  £)  "  i  *  *  -  •  i  * 

407,984. .  2. .  151 

24,129. .  ..  4 

6J 

382,854.. 6..  4 h 

1  705 

A  /  í  1  )  4 

310,858. .  7. .  &gr 

21,643. .  6. ,  8,cf 

n 

289,225..  ..25 

Año  4 

t  •  .  t  • 

t.am,  y 

389,569.  .7..  22^ 

24,733..  7-,  26  ;s 

6| 

361,835.  .7., 30 

1802 . 

18224 

857,702. .  5. . 21 

25,205..  2..  13 

3 

832,497.  .3..  8 

3.616,348. .  ,7  7\ 

1823  J 

Aduana  de  Cádiz. 

Años . 

Valor  integro. 

Gastos . 

Líquido  valor. 

1790 . 

73,701,973. . . . 

32 

4.572,839. . . 

.20 

‘  69.128,534. . . .  12 

1791 . 

92.860,792. .  .  . 

0-> 

3.978,102.. . 

.16 

88.882,690 _ 10 

]  792-  * . * 

92.901,540 . 

24 

3.983,899.. . 

.  S 

88.917,641 _ 16 

1793 . 

64.105,935 _ 

9 

6.274,201. . . 

.30 

57.831,730 _ 13 

1794 . 

81.170,828 _ 

25 

9.270,436. . . 

2 

71.300,392 _ 23 

1795 . 

82,675,647. .  . . 

18 

5.593,791. . . 

.  14 

77.081,856 _  4 

1796 . 

103.955*61 1 _ 

7 

7.215,043... 

.  6 

96.710,568 _  1 

Suma*  i  *  + 1 1  <■* 

591.372,330. . . . 

i 

40.918,316.. . 

.28 

549.853,413 _ 11 

M 


Medio  aritmético  8,j.63G,2SG. 


Producto  integro  en  el  año  de  IS02. 


Rs.  vn.  Mrs. 

Por  derechos  generales .  .  77.8Ü3,88S. .  8 

l’or  id,  de  internación .  10.069, 122. .  33 

Por  id.  de  consolidación  de  vales. .  20.171,831..  24 

Por  id.  del  1  por  1 90  sobre  la  plata.  5.6 1  6,088. .  9 

A  por  100  de  consulado  antiguo....  5.201,933..  17 

id.  de  consulado  moderno. .  5,209,5/2., 

1  id.  de  donativo  de  consulado, . . .  6.646,326. .  6 

1  id.  de  avería  para  el  consulado. .  9.632,420. .  25 


Total . '  138.351,189..  20 


Aduana  de  la  CoriuÑA.  Los  derechos  cobra¬ 


dos  en  ella  produjeron 

En  ano  común  de  1782  i  1792 .  1.885,005  rs. 

de  1793  á  1795 .  4.402,413 


de  1796  ú  1798 . .  4.345,485 


Aduanas  de  Dinamarca.  Ascendieron  sus 
productos  en  el 

Año  de  1769  á .  51.136,800  rs. 

1786 _ _  67.200,000 


D 
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Aduanas  de  España. 

Heñías  Generales). 


ta  de.)  ( Véase 


A 11  os. 

Sus  valores. 

1600.. . . . 

920,296 

1664 . . . 

^  L270jíiJ5 

i  727 _ _ _ 

.  m 000. 000 

1 7f58 . . .  33.736.480 

1772 . 

.  52.888,523 

1 787 . 

.  171.335,218 

á  saber: 

Cádiz . . . 

.  82.748,216 

Madrid . 

5.123,266 

Puerto  cíe  Santa  María*  * .  *  , . 

.  1 0.036,744 

Málaga. . . . , 

5.560,321 

Valencia,  . . .  .  . 

2.344,989 

Cartagena . . 

4.504,757 

Alicante . . 

4.770,640 

Cataluña . . 

20.258,773 

Mallorca. . . 

547,000 

Santander . . . 

5.451,410 

Galicia ................... 

6.115,346 

Asturias . 

993,338 

Canarias . . 

1.579,000 

Oran  . . . . 

8,000 

San  Sebastiun . 

3.226,109 

Vitoria . . . 

3.686,776 

Orí!  ufia*  * .  *  . . . 

6.440,648 

bal  masería . 

4  70, 1 1 1 

Agreda . . 

i.  65  9, 762 

Logroño . 

177,316 

Aragón . . . 

1.744,423 

Extremadura . 

327,189 

Ciudad  Rodrigo . 

128,300 

Zamora . 

320,874 

Navarra . 

563,147 

Almirantazgo  de  Burgos  .... 

1 53,464 

Azogues . . . 

4 1 7,809 

Gastos  de  recaudación.... 

16.867,133 

Líquido  para  el  erario. . , . 

154.-168,085 

Años. 

1 792 . . 

|  Üi>  f'C  O  r  n 0 

179T . 

67.731,000 

1 820 . 

r.n  non  nnn 

1 830 . 

'Ju.UUUjUUU 

70.000,000 

Aduanas  de  x,os  Estados  Unidos  de  Ame 

RICA. 

Va/ores  en  1816, 

La  tic  Nueva  York .  198*522^60  rs. 

de  Filadellia . I0J. 70-4,120 

(le  Boston . .  71.158,600 

de  Baltimore . .  GG.G47, 020 

de  Cliarleston .  20.950,920 

de  Nueva  Orleans .  14.641,640 

deSavanacli .  10.425,740 

de  Norfolk . 8.023,200 


Aduanas  de  Francia, 

En  el  año  de  1SQ0  producto  íntegro.  í)  1.440, 000  rs. 

Gastos . .  35.440,000 

»  i  ■ 

Líquido . . . . ^)fu000^00(^^ 

En  1815,  según  el  presupuesto 

del  ministro  de  Hacienda,  el  valor 

de  las  Aduanas  y  Salinas  fue  de. . . .  300.000,000  rs. 

Aduanas  de  Inglaterra, 

Años.  Sus  valares. 

1590..  . . .  5.000,000  rs. 

1 824  . 1.032.973,900 

1825  . 1.519.254,400 

Aduanas  de  Méjico. 

Años.  Sus  valores. 

1798 .  4.459,360  rs. 

1824 . 65.500,640 

Aduanas  de  Rusia. 

Anos .  Sus  valores. 

1S22 .  399.000,000  rs. 

1824. . ...  544. 168,596 

1828.. . .  6 1 0.840,600 

A  frica.  Posesiones  que  en  ella  tienen  las  nacio¬ 
nes  de  Europa. 

Superficie  en  millas 

cuadradas.  Población. 

%aIííi .  2,430 .  208,000  aí m* 

Inglaterra .  91,000 . .  ..  270,000 

FríW .  3,000 .  135,001)  (*) 

At. io  de  r.os  vales.  V oz  italiana,  que  en  el 
vocabulario  dei  comercio  y  de  la  Hacienda  re- 
p  tesen  ta  la  perdida  que  en  el  cambio  por  el 
dinero  sufren  las  letras  de  cambio,  el  papel 
moneda  y  Jas  acciones  del  Banco ,  y  de  los 
prestamos  negociados  por  los  gobiernos.  La 
diferencia  entre  a  suma  que  en  unas  y  otras  se 
indica,  y  la  que  los  tenedores  del  dinero  dan 
por  ellas,  es  proporcionada  al  grado  de  con- 
banza  que  inspiran  el  dueño  de" las  letras  y  el 

gobierno,  de  que  serán  exactamente  cubiertas 
sus  obligaciones. 

Eí  agio,  lejos  de  contribuir  á  la  producción 
de  la  riqueza,  arrebata  los  capitales  á  la  circu¬ 
ición  :  desmoraliza  el  pueblo :  facilita  á  los 
dueños  del  dinero  el  medio  de  enriquecerse  sin 
trabajar:  aparta  muchos  fondos  de  las  empre¬ 
sas  útiles,  y  da  lugar  a  fraudes  engañosos,  acos¬ 
tumbrando  A  los  hombres  á  faltar  á  sus  empe- 
nos,  y  ú  satisfacer  sus  deudas  con  una  parte  de 

CllílS. 


492.194,000 


n 


{  *)  Brítiah  AJmnnack  1819,  fot.  31 
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A  pesar  de  tamaños  inconvenientes,  el  atrio 

*  & 

produce  la  ventaja  de  mantener  el  valor  del  pa¬ 
pel  ilel  gobierno,  y  de  proporcionar  al  tened  oí¬ 
do  él  el  medio  de  hallar,  sino  todo,  parte  del 
caudal  que  representa;  cosa  que  no  conseguiría 
á  no  mediar  el  agio. 

O 

bjl  año  de  1780  se  crearon  los  primeros  Vales 
ile  Hispana.  La  novedad  unida  á  la  desconfianza 
natural  que  inspiraba  la  posibilidad  del  tesoro 
ile  devolver  la  suma  que  representa  á  las  épocas 
designadas,  li izo  que  en  la  libre  reducción  al 
metálico  perdieran  18  por  ciento  en  Madrid, 
y  25  en  Cádiz.  Hecha  en  17831a  paz  con  In¬ 
glaterra,  aliviado  el  erario  del  peso  de  Jas  enor¬ 
mes  obligaciones  que  tenia,  establecido  el  Banco 
ron  el  importante  objeto  de  reducir  su  valor  ú 
la  par,  amortizados  3.334  de  á  300  pesos,  y 
reembolsados  los  tenedores  de  ellos,  por  el 
orden  natural  de  la  emisión,  de  la  suma  de 
15.000,000  de  rs.  en  metálico,  huyeron  los  te¬ 
mores;  se  estableció  un  crédito,  y  los  Vales  en 
vez  tic  perder  en  el  cambio  estuvieron  ganando 
por  espacio  de  10  años  H  por  ciento  en  Madrid, 
y  en  Cádiz  sobre  su  valor  nominal:  á  pesar 
de  haberse  creado  otros  nuevos,  con  destino  á 
la  Acequia  imperial  por  90.000,000  de  rs. 

Eslabonadas  desde  el  año  de  1793  las  guerras 
á  los  apiiros,  á  la  falta  de  pago  de  las  obliga¬ 
ciones  corrientes,  al  establecimiento  de  nuevas 
contribuciones,  ú  la  multiplicada  creación  de 
préstamos  y  de  vales,  y  á  la  introducción  de 
loterías  y  de  rifas;  el  agio  creció  desde  hasta 
50-vpor  ciento,  sin  que  lo  impidieran  la  paga 
puntual  ile  los  réditos ;  la  extinción  tic  una 
cantidad  grande  de  papel ;  ni  los  diferentes  me¬ 
dios  de  que  se  valió  el  gobierno  para  consolidar 
el  crédito.  La  penuria  que  sufría  el  erario  fo¬ 
mentaba  la  desconfianza,  haciendo  mirar  con 
sospecha  la  conducta  del  ministerio. 

Finalmente,  comprometida  España  en  la  her- 
cúlea  lucha  contra  Napoleón  ;  empleados  todos 
los  recursos  en  mantenerla,  se  abandonó  por 
algunos  años  el  pago  de  la  deuda  publica,  y  el 
agio  subió  desde  el  50  al  91  por  ciento.  A  la 
merced  de  la  paz  y  de  las  providencias  acorda¬ 
das  por  8.  JU.  reinante,  se  reanimó  el  crédito  y 
el  agio  de  los  efectos  consolidados,  hoy  de  la 
Deuda,  está  entre  el  4-9  y  el  52  por  ciento. 

Oscilaciones  del  agio  i>e  los  vales  rea¬ 
les  EN  DIFERENTES  EPOCAS. 

Epoca  de  fu  primera  guerra  con  Inglaterra. 

Alio  de  17  $3 .  18  y  25  por  1 00  pérdida. 

1 784,. . . .  y  2$-  de  ganancia. 


Epoca  de  la  primera  guerra  con  Francia. 

Año  tic  1793 . .  á  lí»  par. 

1794 .  ¿y  9  por  100  pérdida. 

1 795. . .  . .  9  á  14  iti. 


Epoca  de  (a  segunda 

guerra  con  Inglaterra 

Año  de 

1 796 . 

12 

# 

a 

Í8  por  IDO  id. 

1 797 . 

17 

40 

a 

16 

Año  de 

]  798 . 

17 

* 

u 

29 

í  790 

*  #  il  i#  *  i  -■  w  «i  #  »  i  m 

47 

1806 . . 

36 

á 

49 

180/ . 

41 

& 

u 

51 

1 808 . 

5  1 

# 

a 

5S 

Año  de  1808 .  $0  ;i  (iti  por  100  périliña. 


*■'  *  *  ¥■ 


-  * 


guerra 

COn  . 

.  50 

á  6  (i 

.  66 

á  72 

G8± 

á  90 

90 

ú  96 

.  56 

Epoca  de  paz. 

Año  de  1817 .  80  por  100  iil. 

1820 .  (ÍO 


1 833 
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Agiotista.  Lleva  este  nombre  el  que  se  ocupa 
en  cambiar  los  Vales  ó  letras  por  <4  metálico,  á 
la  pérdida  corriente.  Aunque  esta  clase  de  ne¬ 
gociantes  contribuye  á  mantener  el  crédito  de 
los  electos  públicos  :  las  malas  artes  de  que  sue- 
Ii.n  \alcrsc  algunos  para  aumentar  el  demérito 
papel,  *l  í*11  de  hacer  mayor  su  ganancia,  y 
Lis  nicas  acaso  inexactas  que  los  jurisconsultos 
sclian  formado  sobre  las  usuras;  obligaron  al 
8r.  D.  Carlos  IV  á prohilUr  por  la  lieal  cédu¬ 
la  de  11  de  setiembre  de  1799,  “  á  toda  clase 
6i  de  personas  el  mezclarse  como  corredores  ó 
ec  medidores,  en  las  negociaciones  de  Vales,  á 
“  no  ser  corredores  de  numero;  debiendo  estos 
u  llevar  libros  iu míales  de  las  negociaciones  que 
í;  hicieren,  bajo  la  pena  de  destierro  por  4  años, 
í:  á  10  leguas  ile  distancia  del  pueblo  en  que  rc- 
“  sidieren,  por  la  vez  primera;  y  de  4  años  de 
“  presidio  por  la  segunda.” 

A  o  a  i  c  u  lt  u  a  a  .  U  no  de  los  agentes  de  la  rique¬ 
za  publica,  que  emplea  el  trabajo  en  el  cultivo 
de  la  tierra,  para  hacerla  producir  los  frutos 
con  que  se  satisfacen  nuestras  necesidades  natu¬ 
rales  y  facticias. 

La  agricultura  exijo  de  parte  del  que  la  pro- 
fesa  un  conocimiento  teórico  y  práctico  sobre  el 
influjo  de  los  meteoros  y  la  vegetación :  sobre 
la  localidad  de  las  tierras  y  sus  clases  :  sobre  la 
naturaleza  de  los  abonos  y  sus  aplicaciones* 
sobre  la  buena  y  bien  entendida  construcción 
de  las  casas  rusticas  y  sus  oficinas  :  sobre  las 
diferentes  especies  de  árboles,  semillas  y  horta¬ 
lizas:  sobre  el  cultivo  de  los  prados,  lapróduc- 
cion  de  los  granos  cereales  y  la  cria  de  los  añi¬ 


lo 
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males :  sobre  ¡as  plantas  que  se  emplean  en  h>> 
tíntós  y  en  los  tejidos,  y  sobre  los  métodos  de 
hacer  y  conservar  los  vinos,  extraer  y  purificar 
los  aceites.  A  los  ojos  del  labrador  nada  hay 
despreciable  de  cuanto  puede  contribuir  a  los 

adelantamientos  de  la  agricultura. 

¿  Y  podrá  esperarse  que  el  hombre  se  dedique 
;i  ejercer  tina  industria,  que  como  la  agrícola, 
exijo  grandes  anticipaciones  de  capitales  y  de 
trabajo,  á  no  estimularle  un  acicate  agudo? 
¿  Y  son,  por  ventura,  los  reglamentos  y  las 
manos  del  gobierno  ios  (pie  le  dan  el  verdadero 
impulso  ?  Los  códigos  legales  conservan  mo¬ 
numentos  desgraciados  del  error  con  que  han 
procedido  ios  legisladores,  todas  las  veces  que 
si-  empeñaron  en  hacer  lo  que  está  reservado  al 
interés  individual.  Los  gobiernos  no  deben 

o 

vender  jamas  la  dulce  garantía  de  las  leyes  por 
un  precio  (al,  que  obligue  al  hombre  ó  comprar¬ 
la  á  costa  del  capital  que  forma  su  riqueza  :  ni 
el  curso  natural  de  los  valores  se  forma  con  la 
predilección  de  las  profesiones,  ni  con  el  mo¬ 
nopolio. 

Jí enuncien  de  una  vez  los  gobiernos  al  estéril 
empeño  de  bailar  el  principio  de  la  riqueza  en 
una  clase  de  trabajo,  con  exclusión  de  los  de¬ 
más  ;  dejando  at  hombre  en  absoluta  libertad 
para  emplear  sus  talentos  y  sus  fuerzas.  Con¬ 
lentos  con  ilustrar  ios  pasos  vacilantes  del  labra¬ 
dor,  del  artesano,  y  del  comerciante  con  el  co- 
fi1  Kumíonto  de  los  medios  que  el  genio  inventor 
encuentre  para  multiplicar,  perfeccionar  y  ase¬ 
gurar  los  resultados  del  trabajo,  el  interés  vi * 
divuiual  elegirá  con  acierto  los  rumbos  mas  di¬ 
rectos  de  conseguir  el  lio  de  sus  esfuerzos. 

Kl  interés  individual  repito,  es  el  único  age  li¬ 
le  capaz  de  hacer  que  el  hombre  se  dedique 
con  ahinco  á  las  faenas  del  campo.  ¿  Pero  como 
es  posible  que  haya  un  interés  eficaz  en  emplear 
el  trabajo,  mientras  los  productos  de  este  no 
redunden  en  bien  del  que  le  pone  en  acción? 
La-prosperidad  de  la  agricultura  está  unida  á 
h  propiedad :  es  decir,  al  empleo  del  trabajo 
sobre  un  terreno  propio  del  que  le  cultiva. 

I  ' na  ligera  observación  sobre  las  provincias 
de  España  nos  demuestra,  que  la  agricultura 
florece  mas  en  las  en  donde  abundan  los  libra¬ 
dores  propietarios,  arrendadores  y  enfilcutas, 
que  las  en  que  el  número  de  estos  es  menor' 

aunque  las  calidades  del  terreno  sean  mas  ven¬ 
tajosas  para  la  producción. 

Pero  la  propiedad  sola  no  basta  para  promo¬ 
ver  los  adelantamientos  de  la  agricultura.  Es 
picciso  que  el  labrador  goce  de  una  absoluta 
ad  1>aia  CmP!cíir  su  trabajo,  y  disfrute  lie- 
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nameníc  los  frutos  que  este  rindiere,  con  la  re¬ 
baja  menor  posible.  ¿Con  que  eficacia  derra¬ 
mará  sus  sudores  en  el  campo,  consumirá  sus 
días  en  el  estudio  de  su  arte,  y  empicará  sus 
capitales  en  el  Cultivo  de  la  tierra,  cuando  no 
espere  mejorar  su  situación  con  el  completo 
disfrute  de  las  producciones  debidas  á  sus  fa¬ 


tigas  ? 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  la  agricultura 
de  una  nación  decaerá,  1  ? ,  cuando  fuere  corto 
el  número  de  las  propiedades  territoriales  :  2  P, 
cuando  la  pública  autoridad  se  empeñe  en  fijar 
el  precio  vendible  de  los  frutos:  o®,  cuando  se 
entorpezca  la  circulación  de  estos  ;  y  4  ?  ,  cuan¬ 
do  se  gravaren  con  contribuciones  cobradas 


sobre  el  valor  íntegro  de  los  esquilmos. 


La  agricultura  gozó  de  una  alta  considera¬ 
ción,  en  épocas  fugaces,  entre  los  griegos  y  ro¬ 
manos.  Las  irrupciones  de  los  pueblos  del 
norte  obligando  á  los  tristes  invadidos  á  conver¬ 
tir  en  profesión  privilegiada  el  terrible  ejercicio 
de  las  armas,  sembraron  en  Europa  las  semillas 
de  la  caballería,  con  abatimiento  de  las  clases  la¬ 
boriosas.  Desde  esta  época  hasta  mediados  del 
siglo  XYI,  cu  el  cual  ios  desastres  causados 
por  las  guerras  obligaron  á  los  gobiernos  á  pro¬ 
teger  la  fuente  primordial  de  las  riquezas,  el 
labrador  se  vió  sumido  en  el  vilipendio  y  en  la 
ignorancia-  sin  que  se  pensara  en  favorecer  sus 
larcas,  ni  en  aligerar  eí  peso  de  sus  fatigas. 
El  ejemplo  do  la  Inglaterra  fue  mas  útil  que  las 
lecciones  de  muchos  siglos:  y  España,  J'1  ran¬ 
cia,  Alemania,  Italia,  Suecia  y  Dinamarca,  casi 
coetáneamente  procuraron  dilatar  los  i  imites  de 
la  apicultura,  y  cubrir  las  campiñas  de  Eu¬ 
ropa  con  frutos  preciosos  recogidos  en  todos 
los  climas  del  globo. 


La  agricultura  ejerce  mayor  influencia  que 
los  oíros  agentes  de  Ja  prosperidad,  cu  c!  au¬ 
mento  de  la  masa  de  los  capitales,  y  en  la  ocupa¬ 
ción  de  los  hombres.  Algunos  escritores  calcu¬ 
lan  en  la  mitad  de  la  población,  y  otros  en  un 
cuarto,  el  numero  de  los  que  en  Inglaterra  y  en 
I' íancia  se  emplean  en  la  agricultura.  .Sea  de 
esto  lo  que  fuere,  aquel  supera  cu  todas  partes 
al  de  los  artesanos  y  menestrales. 

L.ls  manufacturas  y  el  comercio  no  se  arrai¬ 


gan  en  las  naciones  de  un  modo  permanente. 
jHs  contribuciones,  las  discordias  civiles,  las 
guerras,  jr  olías  mil  causas  detienen  su  curso  y 
privan  á  los  hombres  de  los  medios  de  ocupar¬ 
se.  De  este  fatal  resultado  nos  ofrecen  ejemplos 
uen  señalados  algunas  naciones  comerciales,  de 
as  cuales  solo  se  conserva  el  nombre-  Los  ca- 
pítales  invertidos  en  el  cultivo  esmerado  de  las 


i  ierras  facilitan  ocupación  5  las  generaciones 
presentes  y  á  las  sucesivas,  como  lo  enseñan 
los  Países  Bajos. 

Esto  tíos  descubre,  que  la  agricultura  es  la 
liase  mas  sólida  de  la  prosperidad  general,  y  el 
manantial  inas  copioso  de  la  riqueza.  Sin  ella 
el  comercio  es  precario,  porque  tallan  los  ca¬ 
pitales  primitivos,  que  se  componen  de  las  pro¬ 
ducciones  naturales.  Las  naciones  marítimas  v 
comerciantes  poseen  los  frutos  del  comercio: 
las  agrícolas  son  dueñas  del  árbol  y  de  sus 
frutos.  Una  nación  (pie  consiga  hacer  prosperar 
la  agricultura  producirá  hombres  con  los  es¬ 
quilmos  de  la  tierra,  y  los  hombres  Ir  darán 
riquezas.  1S O  soil  como  los  dientes  del  dragón 
que  se  sembraban  para  criar  soldados  que  se 
destruyeran,  sino  como  la  leche  de  Juno  que 
llenaba  de  innumerables  estrellas  el  cielo. 

Esto  no  es  decir  que  se  hayan  de  mirar  las 
artes  con  desden;  al  contrario,  ellas  dan  im¬ 
pulso  á  la  agricultura.,  proporcionan  trabajo 
al  pueblo,  pronto  y  seguro  despacho  á  los  fru¬ 
tos  de  la  tierra,  y  estimulan  la  industria,  en  el 
hecho  de  ofrecer  en  los  mercados  artículos  úti¬ 
les  y  agradables. 

Concluyamos,  con  que  de  todos  los  agentes 
del  trabajo  la  agricultura  es  la  que  proporcio¬ 
na  á  los  hombres  ocupación  mas  segura,  mas 
estensa  y  lucrativa.  EL  comercio  y  las  artes  son 
auxiliares  de  sus  intereses,  y  nunca  deben  ser 
protegidas  á  espensas  de  la  agricultura. 

Ag  iucui.tuua  alemana.  A  principios  del  pre¬ 
sente  siglo  llegó  á  un  buen  estado.  En  los  paí¬ 
ses  hereditarios  se  contaban  7.000,000  de  cabe¬ 
zas  de  ganado  lanar.  El  valor  de  la  (ana  se 
regulaba  cu  I. ó. 000,000  de  rs,  En  la  Htiria  se 
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cogían  cada  año  111.000.000  arrobas  de  vino, 
v  20,000,0(10  de  fanegas  tic  trigo.  Hungría 
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abunda  en  vinos  excelentes,  granos,  maderas, 
seda  y  lino  :  produce  tabaco,  del  cual  exporta 
100,759  libras,  y  extrae  8.000,000  de  cabezas 
de  ganado  vacuno.  La  cosecha  de  tabaco  en 
el  Pala  tinado  llega  á  .‘1,000,000  de  quintales. 
Las  minas  de  Liria,  en  años  comunes,  rindieron 
por  valor  de  846,640  rs.  La  reproducción 
anual  se  calcula  en  10, 124.000,000  reales  vellón. 


Auiiiculti/ra  m:  españa.  En  un  terreno  de  15 


>■ 


'  y 

> 


Wiias  cuadradas  v  1 U-J .  107,7 

o  j 


20  dé  fanegádns  de  terre- 

O 


no,  con  una  población,  en  1797, 
de  los  cuales  pertenecían  á  la 

clase  agricultora. . . . 

y  de  ellos  eran  propietarios..  .  . 
arrendadores. . 

\  jornaleros....  *  * .  *  * .  *  *  ■  .  ■  . . 


10.061,488  indi  y*. 

1.626,0  iÚ 

361,5  14 
507,123 
805,235 


ascendía  el  valor  anual  de  las 


producciones  vejelales  .i . 

de  I  os  animales  á. .....  . . 

de  las  minerales  á.. . ,  . . 


3,514.912,792  rs.  vn. 
1,620.253,607 
8.77 1 ,956 


Total. 


5,113 


..  loo 


Suma  que  puede  llevarse,  para 
corregir  inexactitudes  y  errores 
couielulns  [io r  los  encargados  de 
recoger  las  noticias»  hasta . 

O  / 
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0,59  I  rs,  vn. 


La  cosecha  de  trigo  se  graduaba 

w  u 

I  1  I  1  ■  .  t  m  _  i  .  ,  .  ,  p  #  B  p  p  (  (  É  p 

[ja  de  cebada  en . 

I.a  de  centeno  en . 

La  de  maíz,  avena,  escanda,  mi¬ 
jo  y  arroz  en . 


5 2  9  19,5  I  2  fanotí’ 
15.916,6  16 

11.111,816 

8.633,998 


Total  en  fanegas . 


68.6 1 1 
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La  cosecha  de  vino  en.. .  49,96  1,854  arroh. 

La  de  aceite  en. . .  6.1  93,886 

La  de  sidra  y  vinagre  en .  195,9  (6 


'Total  de  arrobas .  56.35  4,686 


Las  cabezas  de  ganado  lanar  en.  1 1 .742,796  cali. 

Las  del  mular .  214, 11? 

Las  del  caballar .  139,717 

Las  ilel  vaco  ni .  1.650,073 

Las  del  asnal .  236,178 

Las  del  cabrío .  2.521,702 

Las  del  de  cerda . 1.266,918 


Total  de  cabezas ....  1 7.77 1 ,501 

Lana  fina  y  entrefina . .  828,691  arroh. 

Iil.  ordinaria.,.. . . . .  1.210,06$ 


Total  de  arrobas . 


Seda... . 1.471,917  libras. 

Miel,  queso  y  cera, . .  1 72,879  arrob. 

Hierro  que  se  extraía  de  las  mi¬ 
nas  . 269,228  arrob. 

Carbón  de  piedra,  cobalto,  alun, 
caparrosa,  azufre  y  sal .  420,413 

Total  de  arrobas,...  689,641 

-  — - r--  — n««  m 

Los  productos  do  hi  agricultura  do  España 
son  á  los  de  la  Aicinania  como  8  ú  10;  á  los  de 
la  de  Francia  como  7  á  12;  á  los  de  la  Inglater¬ 
ra  como  7  á  S. 

Unos  sabios  calculadores  regularon,  el  año 
tic  18 L-,  el  capital  de  la  agricultura  é  in¬ 
dustria  rural  de  España  en  la  cantidad  de 
72,47í).16üñji9  rs.  vu.  (  Véase  Labranza) . 
Agricultura  ph ancesa.  Esta  unción  en  la 
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cual  muchos  hombres  ilustrados  se  ^dicaron, 
con  el  mayor  ardor,  á  mejorar  los  método  sdd 
cultivo  y  á  fomentar  los  diferentes  ramos  de  a 
agricultura,  en  27,000  leguas  cuadradas  de  su¬ 
perficie,  habitadas  por  21.000,000  de  mdm- 

duos,  ofrece  los  siguientes  resultados: 


Tierras  sembradas  de  trigo..* 

Id.  de  cebada . 

fd.  de  centeno. 


1  *  «  * 


4.100,000 

3.800,000 

y.OüiMJOn 


Total  de  fanegadas ....  17200,000 


Productos  vegetales  en  gra¬ 


nes  .. 


125.029.3  1 1  faneg. 


id,  en  avena . .  400.000,000 


Total  de  fanegas . 

525.029,344 

Prados  naturales  y  artificia- 

les . 

14.09  4,572  fanega  A 

Valor  de  sus  productos.. .  . . 

48.000,000  rs.  vn. 

Bosques . 

1 1.786,000  fanegad. 

Producto  en  lena . . 

1 1.786,000  cuerd. 

Id.  cu  tablas*-  *****»-»**« 

23.572,000  id. 

Valor  en  rs.  vn . 

480.000,000 

Tabaco . . . 

30.000,000  libras. 

Vinas  * . . * 

-1.000,000  fanegad. 

Productos  en  vinos . 

309.999,210  azum. 

Aceite . . . 

4.000,000  arrob. 

Productos  animales  y  caba¬ 
llos  de  labranza . 

1.500,000 

Id.  de  lujo  en  París... ..... 

35,100 

Id.  en  los  demas  pueblos... , 

200,000 

Id.  en  el  ejército  en  1814. . 

V 

100,000 

Bueyes  en  la  labranza . 

3.208,000 

Id.  en  los  pastos . 

404,500 

J  erneias  .  • , .  *  *  , ,  » „  t » t  t  m  É 

1.156,000 

Vacas . 

1.016,000 

Se  extraen  al  extranjero,  .  .  . 

1 00,000 

*  *  * 

* 

Carneros  y  ovejas.  . . . 

30.039,200 

Seda . tt 

1.300,000  libras. 

Productos  minerales.  Plomo. 

22,260  quint. 

. . . . 

550,000  libras. 

Calamina!.!.,^-  v  • 

1.700,000 

Hierro  y  acero. . , 

4.032,355  quint. 

Mangan  esa. . . 

1.200,000 

Acidos  minerales  .  .  . 

3.000,000 

Sales  metálicas . 

3.000,000 

Sal  marina . 

4.000,000 

Carbón  de  tierra 

81.400,000 

El  célebre  Laboisier  valuó  el  valor  líquido 

imponible  de  la  agricultura  francesa  en  las  su- 
mas  siguientes. 
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Las  tierras  tic  trigo . 

Las  de  viñas . 

Los  ganados. . . 

Los  montes  y  los  bosques... 

Las  lanas . 

Avena  consumida  en  las 

ciudades . 

Heno  consumido  en  ellas. . 
Paja  consumida  en  ellas  . . 
La  seda . 


2,912.000,000  rs. 
320.000,000 
670.000,000 
480.000,000 
200.000,000 

128.000,000 

48.000,000 

22.000,000 

8.000,000 


vn 


Total  valor. 


4  *  * 


1,7  9 4- 00 0.000 


La  fecundidad  está  cu  razan  de  8  á  4;  y  el  ré¬ 
dito  de  los  capitales  empleados  en  la  agrien  l- 
mm,  es  de  3  á  o.  Las  tierras  fértiles  dan  la 

V  / 

por  uno. 

Capital  de  la  agricultura 
francesa,  según  Chap¬ 
la! . .  150,088.246,704  rs. 


Esquilmos  de  lana  .... 
Número  'lo  merinos  pu¬ 
ros  y  mezclados . 

Bueyes  y  vacas . 

Caballos . . . 

Id.  que  no  sirven  á  las 


42,000,000  kilogram. 

34.188,910  cabezas. 

G. 973, 400 
1.872,  G17 

faenas  agrícolas.  ....  250.000,000 

Dicwnario  geográfico  universal. 
Aguicultuh  a  inglesa.  El  amor  al  ira  Lujo,  la 
influencia  délas  leyes,  y  las  cualidades  que  en¬ 
noblecen  el  carácter  británico  hicieron  progre¬ 
sar  la  agricultura  inglesa,  en  lauto  grado,  como 
que  en  el  espacio  de  cien  años  corridos  desde  el 
de  1G0O  á  1700,  se  triplicó  la  masa  de  sus  pro- 
duccionesc.  Según  Arlliur  Youtig,  llegó  su  valor 
á  7,807.905 ,760  rs.  en  una  superficie  de  6.360  le- 
íiuas  cuadradas. 

o 

De  los  datos  presentados  el  ano  de  182Í2  á  la 
Cámara  de  los  Comunes,  se  deduce  que  las  tier¬ 
ras  cultivadas  de  primera  suerte  en  Inglaterra, 
rinden  de  36  á  40  fanegas  ( busliels  de  frigo) 
por  acre,  y  las  de  inferior  calidad  de  S  á  10. 

La  coscelm  de  granos  se  estima  en. .  170.939,268  fan. 

La  de  lana  fina  en..  .  600,000  sacas  )  .  ...  ,  ...  , 

i  ,  ,  -  .  m  . .  \  4A 04,00 0  ar. 

La  de  lana  basta  en. .  50u,000  ni...  A 

El  precio  regular  de 
cada  yugada  de  tier¬ 
ra  de  la  clase  prime¬ 
ra,  se  estima  en.  . . 

El  rédito  de  cada  yu¬ 
gada,  en  algunas 
provincias,  se  apre- 

c‘a  en .  6-1  por  ciento. 

Los  adelantamientos  admirables  de  la  agri¬ 
cultura  inglesa  se  conocen  por  el  aumento  que 

en  el  periodo  de  cien  anos  ha  tenido  el  peso  ele 
los  ganados. 


6.400  rs. 


18 
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¡me  de  ganados. 

Peso  en  l  700. 

Peso  cv.  1800 

Buey 

370  libras. 

80(1  libras. 

Carnero 

28 

40 

Cordero 

18 

80 

Ternera 

18 

50 

Aunque  la  agricultura  inglesa  gimió,  por  mu¬ 
elles  siglos,  bajo  el  peso  de  leyes  bárbaras,  el 
respeto  á  la  propiedad  ;  la  invariable  naturaleza 
de  la  'contribución  territorial ;  la  costumbre  de 
pagar  el  diezmo  por  contrato  alzado  en  dinero  ; 
los  arriendos  á  plazo  largo  ;  la  extensión  de  las 
fincas,  cuyo  manejo  requiere  el  cuidado  de  la¬ 
bradores  ricos  :  los  cierros  de  los  terrenos,  (pie 
separando  las  caserías,  animan  al  labrador  para 
mejorar  el  cullivo:  el  lujo  y  los  grandes  consu¬ 
mos  han  contribuido  á  la  mejora  de  la  agricul. 
pira  británica. 

Los  granos  mantuvieron  un  precio  bajo, 
mientras  que  su  comercio  fluctuó  entre  la  inecr- 
lidumbrc  de  los  reglamentos  y  las  trabas  le* 
gales,  hasta  que  durante  la  guerra  de  1755 
se  proclamó  la  libertad  de  su  comercio  en 
bien  de  la  industria.  Algunos  ricos  propieta¬ 
rios  de  Norfolck,  que  para  el  dése  unge  y  la¬ 
boreo  de  las  tierras  habían  empleado  los  mé¬ 
todos  flamencos,  sirvieron  de  modelo  á  otros 
labradores  ;  y  el  espíritu  de  mejoras  se  eslendíó 
conocidamente,  cuando  las  quejas  de  los  artesa¬ 
nos,  por  la  carestía  de  los  granos,  provocaron  la 
ley  que  en  los  años  de  1737  y  1758  prohibió  su 
eslraccion,  y  la  cual  se  derogó  y  restableció 
varias  veces.  Estas  aciagas  providencias,  sin 
lograr  la  baratura  del  trigo,  cuyo  precio  si¬ 
guió  el  compás  de  los  demás  géneros  vendibles, 
fueron  gravosas  ú  lus  agricultores,  quienes  á 
fuerza  de  instancias  lograron  que  el  ano  de 
1777  se  sancionara  esta  ley  permanente,  que 
Sos  sacó  de  las  ansiedades  que  hasta  entonces 
habían  padecido. 

En  su  virtud,  cuando  la  cuartera  de  8  fanegas 
de  trigo  se  vende  á  mas  de  240  rs.,  los  derechos 
se  bajan  á  2  rs.  4  mrs.  :  cuando  llega  á  240  se  im¬ 
pide  la  saca;  y  cuando  bajase  anima  la  es  trac¬ 
ción  con  un  premio  de  20  rs.  en  cuartera.  Lo 
n\ismo  se  observa  con  la  cebada  y  la  avena. 

A  la  sombra  de  este  decreto,  el  menos  im¬ 
perfecto  que  ha  producido  la  manía  reglamen¬ 
taria,  la  agricultura  hizo  rápidos  progresos- 
En  su  consecuencia,  se  dieron  otros  varios’ 
permitiendo  el  dcscuagc  y  cierro  de  los  bal¬ 
díos:  y  la  abertura  de  nuevos  caminos  y  ca¬ 
nales.  Un  gran  número  de,  hacendados  ricos 
se  dedicaron  con  ardor  al  cultivo  de  sus  tier¬ 
ras,  habiendo  consumido  gruesas  cantidades 


de  dinero  en  adquirir  castas  excelentes  de  ga¬ 
nados.  Con  tanta  facilidad  pueden  los  gobier¬ 
nos  promover  la  industria. 

Norfolck,  en  donde  la  agricultura  empezó 
á  mejorarse,  es  en  el  dia  el  condado  mas  bien 
cultivado  de  Inglaterra.  Las  haciendas  pagan 
de  arriendo  desde  3  á  30,000  rs.,  y  los  con¬ 
tratos  duran  7,  M  y  21  años.  Después  de 
Norfolck  aventajan  en  el  cultivo  los  condados 
de  Essex,  Suíiolck  y  Kcnt  ;  y  aunque  en  to¬ 
dos  se  observan  los  mismos  métodos,  vanan 
según  la  índole  de  los  terrenos,  y  las  cir¬ 
cunstancias  locales.  Unas  lincas  que  lince  años 
producían  de  renta  100,000  rs.,  dan  actual¬ 
mente  760,000.  Cargando  100,000  por  el  rédito 
del  dinero  empleado  en  las  mejoras,  y  330,000  rs. 
á  los  demás  gastos,  queda  al  dueño  una  liqui¬ 
da  utilidad  de  320,000  (*). 

No  se  crea  que  los  cereales  formen  la  parte 
principal  de  los  productos  agrícolas  de  Ingla¬ 
terra.  Esta,  saca  inmensos  provechos  de  los  pas¬ 
tos  dedicados  á  la  cria  de  ganados  ;  de  las  lanas, 
de  la  manteca  y  del  queso.  May  distritos  ente¬ 
ros  cubiertos  de  praderas.  Ademas  de  los  bal¬ 
díos  y  comunes,  destinados  á  la  cria  do  la  yer¬ 
ba,  los  cuales  abundan  cu  tanto  grado,  como 
que  de  las  77 .394,433  de  fanegadas  de  tier¬ 
ra  que  poseen  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia, 
19.135,990  están  cultivadas ;  27.386,980  son  de 
pasto  y  prado  ;  15.000,000  incultas,  cultivables 
y  15.871,463  incultas  incultivables  (t). 

Los  prados  están  perfectamente  cultivados, 
bien  nivelados  y  regados  :  no  se  encuentran 
en  ellos  plantas  nocivas:  la  yerba  que  pro¬ 
ducen  es  fina,  igual  y  abundante,  y  con  ella, 
se  mantienen  ganados  de  todas  especies.  Los 
dueños  nada  omiten  para  la  mejora  de  estas,  y 
en  ella  invierten  sumas  cuantiosas.  El  ejem¬ 
plo  mas  notable  ha  sido  el  que  dió  el  Señor 
Hackwclt.  A  fuerza  de  cruzar  las  castas  de 
los  carneros,  ha  logrado  tener  una  mas  pe¬ 
queña  que  las  antiguas,  cuyos  huesos  son  mas 
delicados,  y  la  lana  mas  fina.  También  ha 

#  I* 

mejorado  la  casia  de  las  vacas  que  llevan  su 
apellido,  y  la  de  caballos  negros  corpulentos 
y  vigorosos. 

Los  adelantamientos  que  ha  recibido  la  agri¬ 
cultura  inglesa  se  echan  do  ver  en  el  número 
de  actas  parlamentarias  «tendidas  en  favor  de 
las  tierras  de  los  terrenos  comunes  y  de  su  repar¬ 
timiento.  En  el  reinado  de  Guillermo  I  no  ha- 

(")  London  Magnzinc,  Jan.  1829. 

(t)  Informe  de  la  Comisión,  de  emigración. 
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lúa  lev  qae  los  permitiera.  Se  promulgó  «un 
por  la  reina  A  mu — Diéronse  17  en  tiempo  de 
.forje  i.-  En  el  de  .forje  II,  1S2 —  ‘02  en  el 

de  '.forje  III— El  año  de.  1792  se  . . . 

109,  y  217  en  1795. — Ert  los  16  :iIIOS  q,,c  Prc“ 
cedieron  á  ¡a  revolución  francesa,  se  dieron  od9 
bilis  sobre  la  materia  í  y  3,018  durante  la  gueria, 
Sin  contar  159  memoriales  presentados  el  ano  de 

17S9  en  solicitud  de  otros.  En  tas  14  primera, 

ras  sesiones  del  Parlamento  celebrado  bajo  Joijc 
Ili,  se  publicaron  452  bilis  paia  abrir  J 
nu*  caminos:  19  para  construir  canales:  29 
se  dieron  con  este  objeto  el  año  de  1792,  y 
47  en  1795, 

l-’sía  multiplicación  tic  permisos  para  cer¬ 
rar  terrenos  incultos  manifiesta  :  i  P.  que  los 
rompimientos  se  aumentan  sin  cesar  .  ,  que 

la  agricultura  es  la  que  entre  todas  las  ar¬ 
tes  industriales  lia  progresado  mas  en  estos 
últimos  años;  no  solo  por  haberse  labrado  mu¬ 
chas  tierras  eriales,  sino  por  haberse  mejora* 
do  el  cultivo  de  las  ya  labradas;  y  3?,  que 
crece  rápidamente  la  afición  a  la  agiicultiuu, 
consumiendo  cu  ella  los  capitales  que  antes  dc- 
d í cuban  a  las  artes  y  al  comercio. 

En  esta  feliz  mudanza  lian  influido  las  es¬ 
caseces  de  los  años  de  1 7 OS  \  1800  y  el  blo¬ 

queo  continental.  Durante  aquellos,  los  labrado¬ 
res  sanaron  mucho:  y  esto  lleno  los  deseos  de 
los  hombres  ilustrados,  los  cuales  observaron 
que  al  cabo  de  la  guerra  de  los  siete  años 
las  manufacturas  habían  prosperado  de  uu 
modo  no  correspondiente  al  aumento  que  tu¬ 
viera  la  agricultura.  En  dicha  época  no  hu¬ 
bo  penurias  en  la  Gran  Bretaña,  á  pesar  de 
no  haber  recibido  granos  del  extranjero,  y 
de  haberse  disminuido  los  envíos  de  Irlanda 
por  el  aumento  que  tuvieron  sus  consumos. 

La  extensión  media  de  los  caseríos  cu  In¬ 
glaterra  es  de  2  á  900  fanegadas:  la  mayor 
parte  llega  ú  5o  y  200  y  los  hay  de  ti .000 . 

Los  colonos  comen  todos  los  dias  pan  blan¬ 
co  y  carne  de  vaca  ó  de  cerdo:  beben  cer¬ 
veza  y  van  bien  vestidos.  Los  caballos  de 

la  labranza  son  fuertes,  y  muy  perfectos  los 
aperos. 

¿guahuicntr.  Cantidad  que  se  elabora  cu  Es¬ 
paña. 

Según  el  censo  de  1799 .  .  2.131,796  arrobas. 

Su  valor .  17.934.413  rs. 

Cataluña,  Navarra,  Aragón  y  Valencia  son  las 
provincias  mas  abundantes. 


SÍ ardiente  que  se  eximia  de  España  en  fus  anos 

de  mayor  comercio. 

De  Andalucía...' . .  7,493  arrobas. 

De  Cataluña . * .  99S,8S9 

De  Málaga... . .  o. 90/ 

De  Valencia . 444,437 

Provincias  interiores  por  tierra  -\f>S0 

1.462,306 

Aguaroiente.  (he x t A  de)  En  los  apuros  del 
año  de  1632  estancó  la  Real  Hacienda  la  venta 
(],.  los  a "ii ardientes,  que  forman  un  artículo 

i™' 

de  nuestra  industria  agrícola.  El  ufan  de  en¬ 
riquecer  el  tesoro,  cohonestado  con  el  pi (‘testo 
de  contener  la  embriaguez,  fueron  las  causa¬ 
les  que  justificaron  esta  medida  financiera. 
Abolido  el  estanco  cu  1750,  se  volvió  á  res¬ 
tablecer.  En  1717  se  dejó  cu  libertad  la  fa¬ 
bricación  y  venta  del  aguardiente;  se  volvió  á 
monopolizar  en  1727  :  y  cu  1746  se  mandó 
dejar  su  valor  á  beneficio  de  los  pueblos  en 
las  ventas  menudas  ;  quedando  estancado  en 
Madrid,  sitios  Reales,  Isla  de  León,  Cádiz, 
Coruña,  Ferrol  y  otros  puntos. 

En  el  año  de  1SOO  se  puso  en  administra¬ 
ción  en  Madrid  de  cuenta  de  S.  M.:  y  en 
ISO 4  se  le  dio  libertad,  obligando  á  los  pue¬ 
blos  de  la  provincia  á  contribuir  al  Erario 
con  una  cantidad  alzada.  Esta  providencia 
se  hizo  general.  En  1817  se  declaró  libre. 
Suprimiéronse  las  cuotas  de  los  pueblos  ;  y 
las  fabricas  Reales  de  aguardiente  :  y  en  su 
lugar  se  impuso  el  recargo  de  16  mrs.  sobre 
cada  cuartillo  del  que  se  consumiera  cu  la  pe¬ 
nínsula.  En  el  año  de  ISIS  se  suprimió  este 
impuesto  en  bien  de  la  industria,  y  en  ]S24: 
se  volvió  á  sujetar  el  aguardiente  á  las  re¬ 
glas  dadas  el  año  de  1746. 

C> 

El  contador  Ripia  asegura  que  los  rendi¬ 
mientos  de  la  renta  eran  fijos,  por  serlo  las 
cuotas  que  pagaban  los  pueblos :  habiendo  lle¬ 
gado  su  valor  á  5.307,352  rs.  vn. 

Añadiendo  á  está  suma,  lo  (pie  dallan  los 
estancos  de  Madrid,  Cádiz  y  otros  pueblos,  y 
los  derechos  adicionales  aplicados  á  la  Caja 
de  Amortización  :  el  rendimiento  de  este  mo¬ 
nopolio  llegaba  á  saber. 

El  de  las  cuotas  fijas  de  los 

pueblos  á  . .  5.307,352  rs.  vn. 

El  fie  Madrid  y  Sitios  Reales.  6.136,539  19 
El  de  Cádiz  y  San  Carlos. .  . .  3.302,856  2 

El  de  la  Amortización .  4.005,000 


18.840,747  21 


AGU 


AGU 


‘3  has  minerales.  Forman  im  ramo  de*  la  ri¬ 
queza  tic  las  naciones  que  las  poseen  y  nne 
saben  sacar  ventajas  de  ellas.  La  Alemania, 
la  Italia  y  la  Francia  se  enriquecen  con  el 
dinero  que  en  ellas  derraman  los  nacionales  y 
extranjeros  que  anualmente  acuden  á  disfru¬ 
tar  sus  beneficios.  En  el  año  de  1829  mas 
de  30,000  ingleses  pasaron  á  Francia  á  to- 
mar  sus  aguas  minerajes,  habiendo  dejado  en 
ella  384.000^000  de  rs. 

Aunque  Espaim  presenta  mayores  alicientes  á 
la  concurrencia  extranjera  que  las  demas  nació* 
ríes,  por  la  cupia  y  salubridad  desús  abitas  mi- 
nerales,  y  las  delicias  del  clima,  sobre  lodo 
en  las  que  se  encuentran  en  Andalucía,  Va- 
lencia  y  Murcia;  no  atrajo  á  los  necesitados 
tic  sus  auxilios,  por  el  desaliño  en  que  has¬ 
ta  aquí  han  estado  las  casas  de  baños,  por  la 
inseguridad  de  los  caminos,  el  desabrigo  e 
incomodidades  de  las  posadas,  y  la  falta  de 
prontas  y  ventajosas  comunicaciones  interiores. 

Fu  la  actualidad  la  vigilancia  del  gobier¬ 
no  habiendo  arreglado  sabiamente  la  asisten¬ 
cia  médica  de  los  dolientes,  mejorado  las  ca¬ 
sas  de  baños  y  los  caminos,  é  influido  po¬ 
derosamente  en  el  establecimiento  de  las  di¬ 
ligencias,  ha  facilitado  á  los  propios  y  á 
los  estrados  el  disfrute  de  los  beneficios  que 
ofrece  la  naturaleza  en  las  aguas  minerales  con 
que  ha  enriquecido  á  España,  abriendo  un 
minero  de  opulencia  á  las  especulaciones  de 
los  capitalistas. 

Según  las  noticias  que  lie  podido  reunir,  as¬ 
ciende  á  124  el  número  de  los  manantiales  que 
nacen  y  corren  por  las  provincias  de  Espa¬ 
ña.  De  ellos  17  son  fríos  y  77  calientes.  To¬ 
dos  están  dotados  de  virtudes  ana! oirás  á  la 
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curación  de  dolencias  de  diferentes  clases. 
I  nos  están  próximos  ú  las  costas  del  mar  y 
á  las  carreteras  reales,  por  donde  correr  las 
diligencias,  y  todos  se  hallan  situados  del  si¬ 


guiente  modo. 


Acaba. 


Pa  rajes  en  donde  nacen, 


Calidades, 


Bombilach . 

Villareal . 

Uribnrri . . . . 

Ceanuri . 

berriatua.  . . 

Arincntia . 

Araron. 

Albania . ^ 

Alquesar . J 


Frias. 


Calientes 


Caben  tes . 


#  #  w  «  4  4  4  4  f 


A  pi« . . 

Ar¡ ño..  .  . . . 

Al  balate. . . . 

Paracuellos  . . . 

T bermas . . 

VíIIh]  . .  } 

Los  Areos . 

(¿uin  til . . 

Barranco  ilel  Salto. 

Bonasí  pie.... . 

Pan  ticosa . 
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Asturias, 


Caldas 


Avila. 


Barco, 


Cataluña 


*■  +  *■•* 


Monístrol,  . . 

Valí  de  Ebron 
St.  Hilar  y .  . . 

m 

Rivas.  ...... 

Tortosa.  .... 

Caldas . 

Mombacy ... . 

Mal  abella. 

Taull . 

(«arriga.  . . 

Caldetas . 

Gerona . . 

Esparraguera . 

Esplugues . 

Turrctla. . . 

Puigcerda . 

Galera . 


. . . .  \ 


) 


Castilla  la  nueva 

Fuente  Alameda . 

Colmenar  Viejo . . 

Hacia  Madrid . . . 

Fuente  Canelos. ....... 

Añobér . . . 

Fuente  Real . 

Bncndia . 

Trillo _ _ _ _ 

Fuente  del  Toro. ....... 

Molar . 

Solan  de  Cabras. 

Sacedon  ....... 

Alcautud . . . 


*  • 


•  *  * 


Andalucía. 

Clúclaua. . 

Comí . . 

Coronada . 

Gonzalvillo, . 

Liaeda . 

Fuente  Piedra . . 

Bercbal - - - ...... 


1 


) 


Calientes. 


Calientes. 

Calientes. 

Frías. 


Calientes. 


Fri  aa . 

Calientea. 


Friaa. 
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Alama  de  I»  Seca 
'Palia  i!c  Majcjiena. . 

Ardales . . 

Alaren  <1ü  ííríiníida 
Taval-cohoK . p 

Castilla  la  \  i^  f  A- 


i  alientes 


Arrícelo*  . 
Arrabalde. 


Mangancsa  **.*■■**  •  *  *  * 

(  anales- 

Boadilla*  -  *  * . *  •  * ' '  \ 

Bri viesen, 

A  medí  lio ►  *  *  *  -  * . A 

I  Saín  ha . * . 

Xa  val oioral es . 

Refaga!* 

Torrecilla  de  (  a  meros . 

ExTREMAnÜHA 


Frías, 


Calientes 


4  I 


t  I  ■ 


( 


■  ■  *  1 


*  *  * 


Carrasco . *  • 

A  ií  ti  ade  ras. 

u 

Alangc . 

Galicia. 


\' 


lana 


l.lliíO..  . . 

O 

Orense.. . 

Cortegada . 

Yerro . 

llano  del  Monte.. . . 
llano  de]  Campo.. , . 
Piedra . 


1 


t  - 


Guipúzcoa 

Vcrgara . „ . 

Mondragon . 

Eacorriaza . 

Azcoytia . 

A  tacen . 

León. 

Amusco . . . 

liaren . . . 

llabllft  Fuente . 

Santiago  de[  Val . 

Almeyda 
Lcdesma 
[tonar . . 
llanos . . 


*  ‘  I  »  I  B  ■ 


*  *  *  * 


Mancha, 


Grahatula. 
Maestranza 
Puerto  Vazo 
La  Naba. . , . 


Fi  i  as. 


Calientes. 


<  'amondes . \  l- 

Orense . ^ 

Caldos  de  Cautos .  ; 

Caldos  de  Hoyes . 

J  ’arag.. . . 

liando . . 


Slc  * 


Calientes. 


Frías 


‘-'alientes. 


Frías. 


Calientes. 


trías. 


Fuen  Santa . 

(  añalejo  . . 

Nora lenga  . . *  • 

( Ierro  Mesan . 

Fuen  Caliente.  .  .  * . 

Muiu'ia. 

A 

Cartagena . 

Muja . | 

| 

Fortuna  . 

A  . .  ¡ 

Albania  . .  < 

NaVaUKA. 

Halare  na  in  . . . . 


i  ^  " 

1-  rías. 


(  alientes. 


Caliente?. 


Aribe . 

Fitf.ro .  (  alifntcs. 

Tiermes . . 

Yzaba . .  -  •  ¡ 

Vizcaya. 

Biri  tatúa  ) 

Telípria  _ ?  frías. 

Avtóaga .  ’ 

Valencia. 

f»J  nq  i  *  *  ‘  *  1  *  *  '  '  1  *  1  4 

Villavieja.. . . .  ^  F‘'F 

Ya  toba ,.,,*.*  +  **••**  *  * 

Islas  Baleares, 

Fuente  Santa. . *  Calientes. 

Alaba.  Una  d<-  las  tres  provincias  busrongndns 
que  confina  con  ( iuipuzcoa,  con  V  izcaya  y  la 
Kioja.  Goza  de  un  terreno  montuoso,  Remide 
bosques  y  de  árboles,  y  rodeado  de  tres  gratules 
cordilleras  que  se  desgajan  de  los  Pirineos,  las 
cuales  dan  nacimiento  á  tres  fuentes  de  aguas  mi¬ 
nerales. 


(Cs tensión  territorial  do  la  provincia,  9')^  leguas 


cuadradas. 

Población  de  la  provincia  en  el  ano  de 
707 . . . , .  I  ü8, 1 02 

Nobles  v  títulos . .  8,-145 

*  * 

Labradores  propietarios .  .3,999 

Id.  arrendadores .  7,584 

Jornaleros . .  2,500 

Empleados . . .  131 

Artesanos . .  2, 021 

Comerciantes .  29 

Criados . 928 


^Seculares.  1,160-. 

Eclesiásticos.  J  Religiosos  248  >  1,635 

^Religiosas  227^ 

Ciudades,  villas,  lugares  y  aldeas. . .  434 


Casas  útiles .  13,559 

Id.  arruinadas .  71  1 

í  Importe  anual.  ..54.121,190  rs.  vn. 
Granos  que  pro¬ 
duce.  . . .  536,659  faneg. 

Riqueza.  í  Necesita  para  la 

siembra  y  el 
consumo  de  los 

l  habitantes.  ..  491,673 
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í,a  manufactura  mas  celebrada  d<?  esta  provincia  es 
jíi  del  dulce,  del  cual  vende  Vitoria  cada  uíio  mas  <lr 
500,000  cajas. 

Corresponden  á  cada  legua  cua¬ 
drada . .  746  indiv. 

A  cada  familia  le  tocan  de  la  ri¬ 
queza . 4,007  rs.  vn. 

A  cada  familia  una  casa. 

A  cada  100  individuos  mi  eclesiástico  y  medio. 

Alazor.  I  na  de  (as  primeras  mate  rías  de  las 
artes,  cuya  cosecha  en  España 
Ilesa  á.  . . 1S.S()9.  fang, 

p  -jo 

á  saber:  de  flor.  . .  17,2174  arrob. 

de  grano . L,ü5-  * 

w 

Prox  'indas  en  donde  se  coje: 

Cuenca,  (i  nada  lujara  y  Madrid. 

Achácete.  Villa  del  reino  de  Murcia ;  de 8,000 
habitantes  :  tiene  una  iglesia  parroquia!,  .7  con¬ 
ventos  y  un  hospital;  es  muy  conocida  por  las 
navajas  y  cuchillos  que  en  ella  se  fabrican,  y 
cuya  elaboración  se  regula  cu  200,000  piezas 
anuales. 

A  bBA.uiiACiN.  Ciudad  dél reino  d*:  Aragón  :  tie¬ 
ne  1.800  vecinos,  J  parroquia1',  -  convenios  y 
un  hospital.  Es  silla  episcopal,  con  4  dignida¬ 
des,  8  cuiiongías  y  2t>  racioneros,  cuyas  rentas 
se  regulan  en  480,000  rs. 

Ai.bi:  i  eu  a,  Oran  lago  al  medio  día  de  la  ciudad 

Cj 

de  Valencia,  formado  con  tas  aguas  del  rio  Tu- 
ria,  y  con  las  del  barranco  del  Torrente,  y  de 
otros  riachuelos.  Tiene  de  extensión  3A  leguas 
de  N.  á  8.,  2  de  O.  á  E,  Su  circuferencia  abraza 
10  leguas,  y  su  superficie  105.1  11,760  varas  cua¬ 
dradas.  Eu  sus  límites  6  fronteras  hay  43.000 
fanegadas  concedidas  en  enfiteusis;  délas  rúa- 

a 

íes  30,000  se  dedican  al  cultivo  del  arroz,  y  pro- 

Jr 

d ticen  35,000  caicos  de  esta  especie. 

La  Albufera  es  una  de  las  alhajas  mas  pre¬ 
ciosas  de  la  corona  de  España,  á  la  cual  está 
tan  unida,  como  que  por  varios  decretos  rea¬ 
les  se  prohibió  su  cnagenacirm.  A  pesar  de 
ellos  la  poseyó  el  conde  de  las  Torres  en  premio 
de  los  servicios  hechos  en  la  guerra  de  suco- 
sion;  mas  luego  se  incorporó  á  la  corona;  de  la 
cual  pasó  en  el  año  de  i 7 09  á  Don  Manuel  de 
Godoy,  á  quien  se  confiscó  en  ISOS. 

-  Las  utilidades  tic  la  Albufera  consisten,  en 
el  producto  primero,  del  derecho  exclusivo  de 
caza  v  pesca;  segundo,  de  la  partición  de  fru¬ 
tos,  ó  sé  ase  del  ti  por  ciento  de  todas  las  cose¬ 
chas  de  las  tierras  que  confinan  con  el  higo  : 
tercero,  del  aprovechamiento  de  la  caza  y  ver- 

v  -*• 

bas  de  la  dehesa  que  le  están  unidas  :  cuarto, 
del  de  las  brozas,  cañas  y  aneas:  quinto,  délos 
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censos,  luismos.  y  quindenios  :  seslo,  de  la  quin¬ 
ta  parte  del  pescado  que  se  coje  en  el  lago  :  sé- 
timo,  del  tercio  dei  diezmo  del  que  se  pesca 
en  la  mar  :  octavo,  del  rendimiento  del  domi¬ 
nio  directo  de  la  pescadería  de  la  ciudad  de 
Valencia,  en  donde  se  vende  exclusivamente  lo- 

w 

do  el  pescado  ;  y  noveno,  del  de  las  tablas  de 
corlar  carne  que  hay  en  la  misma  pescadería. 

Palores  que  bu  rendido  el  In^'o  tic  la  Albufera  en 
I  o  añt.v  corridos  desde  1776  «/  de  1785. 


Años. 


I  "a  l  o  res  i  ti  ti 


Líquidos. 


hib.  valeiic.  y  s. 

Rs.  luis.  vn. 

1776.-.* 

o  í  s'Mo  n 

_i,  u » -  *  *  • 

362,264  28 

1  /  /  7  *  *  ■  . 

no  un;  o 

—  —  jw  Aí  ~  *  *  *  *  - 

335/170  24 

1778. . . . 

34,799  .... 

5 Ü 3.308  30 

1  í  í  *  -  *  * 

30,200  5 . 

442.5 17  6 

1780. . . . 

29,313  14 . 

395,694  24 

1781 ... . 

29,305  16 . 

429,649  10 

1 782 _ 

26,166  .... 

261,851  28 

1783 _ 

32,207  10 . 

461,851  29 

1  /  8-1 . .  .  * 

25,208  2 . 

367,250  4 

l  /  14  4  4 

34,160  13 . 

492,638  4 

aloyes  ilcl  lago  de  lu  Alhajera  desde 

el  año  de  1814 

al  de  í  8 1 8. 

Año  de  1814. 

Caza  , . . . 

36,620  11 

1  ¡\ 

150,538  n 

Yerbas.  * . 

39,655  6 

Partición  de  frutos . . 

871,491  25 

Tienda  del  Palmar . 

1,129  14 

Total. . . . 

1,090.484  30 

Año  de  ItSlá. 

47,070  18 

Pesca. .  . 

160,792  6 

Y  o  rhañ 

37,647  2 

Partición 

de  frutos . 

824,195  17 

Tienda  del  Palmar . 

1,129  14 

Total. ,  , . 

1.070,834  23 

síño  de  1816* 

C* 

47,070  18 

Pesca, .  . 

162,832  32 

t  i  «  I  t  I  *  ■  *  *  *  *  * 


►  •  ■* 


i  «  i  ■  ■  V1 


Yerbas. 

Partición  de  frutos. 

'rienda del  Palmar . 

Total _ 

A  ño  de  1 S 1  /  ■ 

Caza  . . - . 

Pesca . 

Yerbas . 

Partición  de  frutos 
'fienda  del  Palmar. 


37,647  2 
627,430  30 
2,098  21 


877,080 


8 


K 


4  ■  * 


*  *  ■  I  # 


43,304  10 
137,  ISO 
45,076  16 
665,637  22 
2,098  28 


Total _  893,597  8 
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A  LC 

Jlrsúmcn. 

..  ,  ,oi,  . I .(J9D,  184  30 

Ano  de  1H  1*1 . 

i*  t .  i  ^  i ...  1.0/U^I  ->* 

A II i míc  Hilo . 

,  _  ,  uiA  .  877.080  S 

Anade  191/ . .  B9J>G97  8 

Total....  3.940,099  1 

V  alor  medio  cu  4  años  9Sa,249  I 

D.  Pedro  Yarda,  siendo  secretario  de  es¬ 
tado  y  del  despacho  de  hacienda,  propuso  al 
rey  como  recurso  capaz  de  proporcionar  ion- 
dus  extraordinarios  ni  erario,  !a  venta  del  la¬ 
go  cíe  la  Alba  ¡era ,  a  preciado  en  30.000,000 
de  rs.  Proposición  que  no  habiéndose  Hedi¬ 
do  á  efecto,  se  reprodujo  el  ano  1^1 1  sin 
éxito,  por  hallarse  hipotecada  esta  finca  al 
pairo  de  un  préstamo  de  40.{'00,000  de  i s* 
negociado  por  la  junta  de  Valencia  en  los 
primeros  momentos  de  la  guerra  de  la  inde¬ 
pendencia. 

A  lc  a  ha  la  (  )  Lleva  este  nombre  e I  dere cho 
que  se  cobra  sobre  el  valor  de  todas  las  co¬ 
sas  muebles,  inmuebles,  y  semovientes  cjue  so 
venden,  ó  permutan.  Su.  origen  es  anterior 
al  reinado  de  D.  Alfonso  XI;  pues  se  co¬ 
braba  en  algunas  ciudades  de  España,  si  bien 
no  se  generalizó  1  tasín  esta  época.  El  P.  Juan 
de  Mariana  refiere  í:  cpie  el  año  de  1.111, 
“  con  el  fin  de  lomar  á  Algcciras  ,  en  falla 
“  de  dinero,  porque  todos  menos  los  mcrcade- 
“  res  estaban  pobres,  concedieron  al  rev  I).  Al- 
“  fonso  X  l  en  Burgos  la  veintena  del  precio  de 
‘•todo  lo  cjiic.se  vendiese,  mientras  durase  el 
“  cercu  de  Algcciras.  Lo  misino  ejecutaron  León 
“y  otras  ciudades  á  imitación  de  aquella.  Pa- 
“  recio  bien  al  principio ;  y  después  se  tuvo  por 
“  gravosa.  Llamóse  este  tributo  Alcabala,  nom- 
“  bre  tomado  de  los  moros.”  (t) 

La  concesión  de  esta,  fue  en  su  origen  tan 

*  i”J 

temporal,  como  que  solo  debió  durar  el  tiempo 
del  sitio  de  dicha  plaza.  Eu  las  corles  ('delira¬ 
das  en  Alcalá  el  año  de  1315,  se  prorogó  la  Al¬ 
cabala  por  seis  años;  entendiéndose  “  que  era 
lo  que  podían  contribuir  por  la  costa  cjue  ha- 
“  bia  que  íacer  para  mantener  á  Algeciras,  é  á 
“  ios  otros  casiiellos  fronteros ;  y  en  las  de  IV 


(*)  Kíisisi ¡endose  las  curtes  á  dnr  mi  tributo  personal 
á  Alfoiu»  XI  su  convinieron  en  ucudirle  con  el  10  por  100 
del  precio  de  cuanto  se  vendiese,  excepto  de  armas,  cuba, 
líos  y  semillas:  dándole  l<t  que  valga  lo  que  les  pida;  y 
eorni/íP  el  vocablo  se  u/tio  &  llamar,  como  se  llama  boy  A  lea* 
bala.  {(  odice  titulado  Curio  de  España  número  S569  de  la 
cohecha  de  HarUt/,  en  el  museo  británico  de  Londres. 

(t)  Historia  de  EspnTíu,  cap.  9,  Jib.  16. 
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«lencia  de  13SS,  para  la  costa  ordinaria,  é  para 
«  complir  guerra  gruesa  c  viva  con  Portugal,  so 
a  acordó  dar  Alcabala ,  del  maravedí  un  díñe¬ 
te  ro?  según  el  año  pasado .  é  esto,  añadieron, 

“vos  otorgamos  con  condición  que  si  la  guerra 
“de  Portugal  cesare  en  este  año  de  todo  ó  en 
“parte....  que  lo  que  remaneciese  sea  desconta¬ 
re  do  é  abajado ;  é  en  caso  que  algo  sobrase  de 
“  las  Alcabalas,...  é  que  non  se  despendiese  en 
“  la  costa  ordinaria  :  que  tinqueen  provecho  é 
cí  role Vttni icnto  tío  l *i s  cosns  t[uc  ncucscic  retí 

“  para  vuestro  servicio....  Et  esto .  otorgan 

t*'*  p oí*  dos  í7  hos  fw  ó  tacieiulovos  concit .  iicííi  *  ti  ^  stti 
“  parte  que  según  los  menesteres  vos  rilasnren, 
“que  asi  lo  levádes  en  la  manera  é  condiciones 
«  que  en  este  escrito  se  contienen.  ” 

Repitiéronse  sucesivamente  las  prúrogas  de 
las  alcabalas.  Aunque  según  (  ¡ al  lardo,  adicio- 
uador  al  Itipia,  se  perpetuaron,  cu  las  corles  ce¬ 
lebradas  en  llu rgos en  tiempo  tle  D.  Enrique  II, 
no  se  ludia  este  acuerdo  cu  la  colección  m.  s.  de 
la-,  cortes  de  Castilla  que  poseo,  ni  en  las  acias 
de  las  celebradas  en  la  misma  ciudad  en  los  años 
di-  1373,  1377  y  1379.  Me  inclino  á  creer  que 
Ja  perpetuidad  de  esta  contribución,  ha  sido 
obra  del  tiempo  y  consecuencia  de  las  repe¬ 
tidas  concesiones  temporales,  mas  bien  que  re¬ 
sultado  de  un  acuerdo  formal  del  cuerpo  re¬ 
presentativo  de  la  nación. 

Me  obliga  á  pensar  así,  lo  que  la  reina  Isa¬ 
bel  dijo  eu  su  testamento,  á  saber,  “Que  al- 
“  gums  la  habían  representado  que  delermi- 
“  liase  si  ¡as  alcabalas  se  podían  llevar  cotí 
“buena  conciencia :  en  cuya  virtud  previno 
“  a  sus  hijos  que  hicieran  examinar  su  ari- 
“  gen  si  fue  temporal  ó  perpetuo,  y  si  hu- 
“  bo  libre  consentimiento  de  los  pueblos  pa- 
“  ra  poderlo  llevar  ij  perpetuar  como  tríbulo 
“justo.  Si  lo  hallaban  corriente,  inanda  que 
“  se  encabecen  los  pueblos :  y  si  ilegítimo 
“  hagan  luego  j untar  Corles ,  c  den  en  ellas, 
“  orden  que  tributos  se  deben  justamente  im- 
;;  poner  para  sustentación  del  estado  real,  con 
“beneplácito  de  los  dichos  regaos;  ”  (*) 
Este  pasage  hace  ver,  que  en  tiempo  de  los 
reyes  católicos  se  ignoraba  que  las  alcabalas  se 
hubieran  perpetuado  por  una  resolución  solem¬ 
ne  de  las  corles.  La  incertidumbrc  en  materia 
hin  importante  era  de  tanto  peso,  como  que 
aquella  virtuosa  reina  hizo  espresa  mención 
de  ello  en  su  última  voluntad,  para  descargo 
de  su  conciencia,  A  pesar  de  todo,  no  se  cum- 


(*)  Apéndice  I,  ai  folio  xxvjj  lib.  29  de  la  Historia 
del  P.  Juan  de  Mariana,  edición  de  Valencia. 


ron  sus  saniiiS  intenciones:  y  l¡i  alcabala  sr 
continuó  cobrando  en  los  siglos  sucesivos  por 
prórogas  que  liacian  los  reinos  cada  seis  años. 

La  cuota  ilc  la  alcabala  no  lia  sido  siempre 
ítrual.  Los  señores  reves  católicos  la  fijaron 
cn  el  10  por  ciento;  las  corles  de  Madrid  de 
1  539  la  bajaron  al  5:  y  en  nuestros  dias  se 
moderó  notablemente.  Por  el  decreto  de  59  de 


junio  de  1785  se  encargó  al  superintendente  ge¬ 
neral  que  en  los  pueblos  administrados  «  se  li- 
(t  jase  la  alcabala,  bajando  ó  subiendo  pruden¬ 
temente  la  cuota,  según  el  abuso  que  en  uno  y 
“otro  haya  que  remediar;  siempre  con  equidad 
«i  y  consideración  ¿no  impedir  el  progreso  de  la 
“industria  y  comercio;  en  cuyo  favor  se  habían 
a  declarado  libres  de  ella  muchos  artículos." 


Desde  el  momento  i*u  que  se  establecieron  las 
alcabalas,  se  suscitaron  quejas  muy  amargas  de 
Ips  pueblos  contra  sus  cobradores,  y  contra  el 
método  de  la  recaudación.  Cuando  en  las  cor¬ 
tes  de  Alcalá  de  1345  se  prorogó  la  alcabala  por 
seis  años,  dijeron  los  diputados  ;  “que  los  que 
“  las  ¡rccabdnhau  apremiaban  á  algunos  de  las  vi¬ 
gilas;  é  facíanlos  coger  la  alcabala ,  no  dando 
“salario  por  ello,  et  por  esto  perdían  los  ornes 
“  sus  faciendas,  é  les  levantaban  muchos  acha* 
“ques,  ct  los  despechaban.”  Cinco  años  después, 
las  cortes  de  León  hicieron  presente  al  rey 
“que  los  arrendadores  de  las  alcabalas  pasudas, 
“  las  pedían  pasarlo  el  año  cn  que  las  debieron 
Cí  coger :  en  lo  que  facen  muchas  malicias,  de¬ 
ce  mandándolas  á  muchos  que  las  han  pagado  y 
“que  no  podían  probar  los  pagos,  porque  no 
“  tenían  álbálács.” 


Para  evitar  estos  dañes,  los  SS.  reyes  católicos 
mandaron  que  se  encabezaran  los  pueblos  por 
el  importe  de  las  Alcabalas  ;  y  la  Señora  reina 
Dona  Isabel  lo  dejo  estrechamente  encomienda* 
do  en  su  testamento,  por  ser  el  medio  mas  suave 
de  hacer  el  cobro.  Cuando  enardecidos  los  pue¬ 
blos  con  los  excesos  de  los  cortesanos  flamencos 
que  rodeaban  á  Carlos  1,  se  sublevaron  con  el 
título  de  santas  comunidades,  cohonestaron  su 
alzamiento  con  las  vejaciones  que  Ies  causaba 
el  método  de  la  cobranza  de  las  alcabalas.  En 
uno  de  los  capítulos  que  la  ciudad  de  Burgos 
envió  á  la  de  Valládolid  propuso,  “que  las 
Alcabalas  hubiesen  de  estar  por  lo  del  año 
de  1507,  pudiendo  los  pueblos  encabezarse  por 
ello:”  y  entre  los  acuerdos  que  la  junta  de  co¬ 
muneros  de  Avila  dirigió  al  Sr.  1).  Carlos  1  á 
Mandes,  se  encuentra  uno,  por  el  cual  pedían 
que  “tornase  las  alcabalas  al  número  y  can¬ 
tidad  en  que  se  encabezaron  el  año  de  1195, 


jP  J1 

y  en  aquel  precio  y  valor  quedasen  encabeza- 
“das  perpetuamente  las  villas  y  lugares  de  esto 
“reinos.”  Señal  cierta  de  que  los  pudrios  repu¬ 
taban  mas  gravoso  el  método  de  la  recaudación 

O 

que  la  misma  alcabala. 

Sin  embargo,  se  hizo  muy  pesada,  especial- 
mente  desde  que  se  le  agregaron  los  cientos  y 
los  millones.  El  célebre  Martínez  de  la  Mala 
calculaba  el  gravamen  que  estas  contribuciones 
Causaban  á  la  industria,  por  el  (pie  cn  su  tiem¬ 


po  sufría  la  lúbrica  de  bonetes  ó  gorros  musul¬ 
manes.  En  19,200  cajones,  dice,  valuados  en 
48.000,000  rs.,  el  importe  de  aquellas  contribu¬ 
ciones  llegaba  á  14,318,559  rs.  Muchas  han  sido 
las  reclamaciones  hechas  desde  el  siglo  X  V 11 
contra  estos  tribuios:  muchos  los  proyectos  pre¬ 
sentados  para  su  subrogación  por  otros,  que  al 
rendimiento  unieran  la  facilidad  del  cobro  y 
los  menores  daños  posibles;  y  no  pocas  las 
consultas  de  los  consejos  y  de  las  juntas  de 

t  J  ■«*  ■■  ■ 

hombres  ilustrados  formadas  por  el  gobierno 
para  (pie  le  propusieran  lo  conveniente  en  la 
materia. 

El  marqués  de  la  Ensenada  y  et  conde  de 
Gausa,  se  empeñaron  en  tan  digna  empresa; 
mas  sus  esfuerzos  se  desvanecieron  por  las  con¬ 
tradicciones  suscitadas  por  el  egoísmo,  por  el 
espíritu  ciego  de  rutina,  porta  ignorancia  de  los 
pueblos,  y  por  la  mala  íe  de  las  manos  encarga* 
das  de  la  ejecución  de  un  proyecto  tan  saluda¬ 
ble  y  tan  deseado 

Poca  reflexión  basta,  para  conocer  el  influjo 

de  esta  contribución  sobre  ios  agentes  de  la  ri- 

□ 

(pieza  pública.  Establecida  la  alcabala,  el  que 
vende  una  finca  por  100,000  rs.  solo  recibe 
93,000  computándola  al  7  por  ciento:  de  consi¬ 
guiente  la  masa  del  capital  de  la  nación  se  dis- 

#  4b 

minuye  en  7,000.  SÍ  el  comprador,  por  error 
de  cálculo,  por  generosidad  ó  por  ignorancia,  se 
allana  á  pagar  la  finca  y  la  alcabala  ;  sacrifica 
un  capital  de  17,000  para  adquirir  lo  que  solo 
-vale  93.000;  y  aunque  él  es  quien  hace  el  des¬ 
embolso,  siempre  resulta  que  la  sociedad  pier¬ 
de  7,000. 

Las  alcabalas  impiden  la  rápida  circulación 
de  las  propiedades.  Al  estado  le  interesa  mucho 
que  estas  no  encuentren  obstáculos  para  pasar  á 
donde  prodúzcan  mayores  utilidades.  Ei  que  se 
desprende  de  una  finca,  quizás  se  propone  es¬ 
tablecer  con  su  valor  un  ramo  mas  lucrativo 


de  industria;  y  el  comprador  acaso  trata  de  co¬ 
locar  los  caudales  que  le  rinden  poco  ó  que  mira 
estancados,  en  otros  objetos  que  le  faciliten 
mayores  utilidades.  “  Esta  trasmutación,  dice 
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íí  JS¡ iv,  aumenta  la  renta  general.  .  •  •  y  M  lusgas- 
(t  los  la  entorpecen,  siempre  son  un  obstáculo 
-í  para  el  crecimiento  de  la  renta  nacional. 

Valor  de  las  alcabalas. 


Pedro  A  r  bel  ay  en  un  proyec¬ 
to  que  presentó  al  rey  sobre  la 
supresión  de  esta  contribución, 
decía,  que  en  el  año  de  1574 
valían  las  alcabalas  1,216,000 

ducados .  13,376,000  is. 

En  1612,  £.754,766  ducados.  30.302,-126 
En  1665,  el  líquido  valor  que 
entraba  en  el  erario,  cobradas 
las  alcabalas  con  todo  rigor, 

ascendía  á .  27.500,000 

En  1798  los  ingresos  fueron 
de . . 2S.995.874 

No  utilizaba  el  tesoro  público  el  importe  ín¬ 

tegro  de  las  alcabalas,  porque  se  había  cnage- 
nado  en  gran  número  á  particulares  en  virtud 
tfe  compras  hechas  á  los  reyes,  de  remunera¬ 
ción  por  servicios  ó  de  voluntarias  donaciones. 
Ea  ¡unta  de  medios  celebrada  el  año  de 

1664,  calculó  en  21.988,000  rs,  anuales  el  valor 
de  las  que  en  aquella  época  se  hallaban  empe¬ 
ñadas,  sin  contar  muchas  que  los  grandes  goza¬ 
ban  sin  titulo. 

Alcabalas,  cientos,  millones  y  servicio  ordi¬ 
nario  y  extraordinario,  enageimdos  en  España 
desde  el  reinado  de  Cárlos  I. 


Provincias. 

J  alor  de  lo 
enajenado. 

Avila . 

5.78L,743rs.31 

burgos . 

18.494,924 

12 

Córdoba. . . . 

1 7.198,404 

19 

Cuenca . . . 

8.847,960 

4 

Extremadura . 

10.298,995 

17 

Galicia . 

4.0/5,356 

28 

Granada . 

6.130,931 

o 

í  TiiaiLiLiMT n . «  *  ■  * »  ■  *  *  *  ***** * 

4.541,608 

u 

3.538,567 

1S 

León . 

7.196,478 

6 

aíI  r  id  *  *  *  *  *  ■*  i »  ■*•.*...  *  -  *  * 

14.198,099 

1 II C* C1 *  *  »**■***+  •*•«**■«’** 

273,781 

J 

balancia  . . . . . 

6.668,579 

13 

Salamanca . 

3.498,734 

4 

Segó  vi  a . 

9.546,417 

16 

Sevilla . 

43.882,410 

719,047 

Toledo . 

37.675,989 

Toro . 

4.622,677 

Valladolid . 

8.931  555 

1 5 

Zamora . . . 

699,991 

6 

Total. . . . 

216.822,250 

33 

Ai. cabalas.  Gravamen  que  causan  á  la  indas- 
ria,  (  Véase  Ami  en  s  ). 

Alcabalas  de  Caracas. 

Importe  de  sus  valores  el  año  de  1791. 


Departamentos. 

Pesas. 

Caracas . . 

206,222 

Guarro . . 

• 

48,164 

Puerto  Cabello . 

67,965 

í ’íirn  .....****  *  i  *  *  .  «  * 

9.136 

Maracaybo . 

m 

19,604 

Cnmnnfi .  _  .  .  .  .  . .  ,  .  *  .  *  .  « 

27,030 

G  navana . .  • 

w 

3,183 

rinrniaft  . .  .  . . * 

25,738 

Total  p.  f . .  . . 

407,642 

Total  ra.  vn. . . . 

8. 152,840 

Alca  halas  de  nueva  España.  8c  estable¬ 
cieron  por  real  cédula  de  1561  y  bando  del 
vi  rey' de  1574,  al  respecto  de  2  por  ciento  sobre 
el4importe  de  todas  las  venías,  cambios,  y  per¬ 
mutas  de  los  frutos,  géneros  y  mercaderías. 
Esta  cuota,  con  varios  pretextos,  se  aumentó 
hasta  el  6  por  ciento.  La  renta  se  manejó  cu 
Méjico  y  en  los  demas  pueblos  por  un  admi¬ 
nistrador  y  director  general,  á  excepción  de  Ve¬ 
ra  Cruz,  en  dónele  corrió  á  cargo  de  los  oí  i  cía¬ 
les  reales.  En  los  puertos  se  cobró  un  3  por 
ciento  sobre  los  efectos  que  entraban,  el  4  c  u 
los  muebles  raíces  y  semovientes  que  sé  ven¬ 
dían  ó  cambiaban,  el  6  sobre  los  géneros  que  se 
comisaban,  y  sobre  los  negros  que  se  introdu¬ 
cían,  valuados  en  150  pesos  cada  uno. 

Razón  de  los  valores  que  han  producido  las  alcabalas 

de  Nueva  España. 


sinos 

Pesos  f. 

1781 . 

1 7S2 . . 

]  783 . 

3.466,763 
3.333,65 1 
3.229,178 
3.898,936 

I  4  li  4ii  *  t  *  ******  •***#* 

1  ^  ^  iL  *  *  *  *  i  *  .  «  j  »  ,  *  *  *  ■  *  « 

4.038,828 

1786 . 

3.150,336 

1787.  . . 

3.708,630 

1 788 . . 

3.229,501 

I7S9 . 

3.256,281 

1790 . . 

3.577,658 

Total .... 

35.189,762 

Medio  aritmético  3.523,970. 


Sueldos  y  gastos  de  administra¬ 
ción .  317,711 

Pensión  que  gozaba  el  duque  de 
Veraguas  sobre  las  alcabalas 

de  Veracroz .  23,437 


Líquido  valor. . . .  3.152,822 
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ACÍ. 


A I.C ABATiAS  del  PERU. 

Valor  que  han  producido' 


ATios.  Pesos  f. 


ISO/.  *1 00, 51 0 

1808 .  310,400 

180!) .  295,681 

1310 .  375,0-10 

1811 .  394,434 


Total ....  1.800.710 

«-■*  — ■  -  —  %  «i 

Medio  aritmético  361,942  p.  f.  7.^38,840  rs,  va. 

Alcala  de  Henares.  Ciudad  de  Castilla  la 
Nueva  en  la  provincia  de  Guada  lujara,  célebre 
por  su  universidad.  La  población  es  de  6,000 
habitantes,  divididos  en  3  parroquias.  Hay  19 
conventos  de  religiosos  y  8  de  monjas:  13  cole¬ 
gios,  4  hospitales,  y  una  colegiata  dotada  con  6 
dignidades,  28  canónigos,  18  prebendados  y  12 
capellanes,  cuyas  rentas  se  regulan  en  131,000  rs. 
anuales. 

Alcaldes  mayores. 


Número  y  dotación  de  las  queco  España  administraban 

justicia  el  alto  de  1 804 . 


7  erritorio.  Número. 


R 


Dotación. 


inrs.  ni 


Corona  de  Castilla .  1 C 1 . . . . 

Id  de  A  raso  n .  52. .  - . 

De  las  órdenes  militares.  53. .  . . 

Total. . . .  266i . . . 

A  consecuencia  de  la  incorporación  a  la  co¬ 
rona  de  todas  las  jurisdicciones  privativas,  se 
aumentó  el  número  hasta  632,  cuyos  sueldos 
llegan  á  10.893,669  rs.  24  mrs. 

Alcances.  Se  da  este  nombre  al  resultado  de 
examen  y  liquidación  de  una  cuenta,  cuando  sale 
contra  el  que  la  rinde.  Si  de  la  comparación  de 
las  partidas  del  cargo  y  de  la  data,  y  del  reco¬ 
nocimiento  de  los  documentos  que  justifican  la 
legitimidad  de  unas  y  otras,  aparece  que  el  que 
las  presenta  recibió  mas  caudales  que  los  que  da 
invertidos,  la  cantidad  de  la  diferencia  repre¬ 
senta  el  alcance.  También  lleva  este  nombre,  C| 
importe  de  las  sumas  que  las  contadurías  reba¬ 
jan  por  inadmisibles,  por  no  haberse  invertido 
en  virtud  do  orden  previa,  o  sin  las  interven¬ 
ciones  y  formalidades  que  la  ley  señala.  El 
sugeto  contra  quien  resulta  el  alcance  debe  satis¬ 
facerle. 

Alcañiz.  Ciudad  del  reino  de  Aragón.  Tiene 
1,300  vecinos,  3  conventos,  y  una  colegiata  con 
un  dignidad  v  13  canónigos;  cuyas  rentas  se  re- 
o-ulan  en  62,000  rs.  vn.  an nales. 

Alcira,  (Acequia  de)  De  esta  villa  situada  so- 


2.445,486  27 
612,703  13 
543,032  2 

3.631,222  8 


bre  el  rio  Jucar.  toma  su  nombre  la  famosa  ac-  - 
quid) construida  con  el  objeto  d<*  proporciona: 
riego á  las  tierras  poi  donde  pasa.  .Los  dueños 
de  los  terrenos  que  yacen,  desde  el  azud  de  Ante- 
lia  hasta  la  tomado  Algemesi,  pagan  por  el  goce 
de  las  aguas  el  derecho  llamado  de  Cequia g  . 
que  se  reparte  anualmente  entre  todos  los  pue¬ 
blos  de  la  comunidad  de  regantes,  en  la  suma 
necesaria  para  sostener  las  obras  y  limpiar  el 
ca uce. 


En  el  año  de  IS19  se  repartieron  9,217  lib., 
3  din.,  al  respecto  de  un  sueldo  y  6  dineros  poi¬ 
cada  fanega  de  antiguo  riego,  y  2  sueldos  la 
de  nuevo  riego.  No  se  exceptúe  del  pago  á  los 
señores  territoriales,  ni  á  los  perceptores  de 
diezmos  y  primicias.  Desde  Algcmesi  hasta  An- 
lella  se  paga  al  duque  de  Mijar,  que  en  el  año 
de  1791  abrió  la  acequia,  la  veintena  parte  de 
los  frutos  que  se  Cogen  en  los  campos  que  dis¬ 
frutan  el  riego,  el  cual  abraza  10  leguas. 
Derechos  que  se  popan  al  paso  de  los  dos  puentes 

de  Alcira. 

Rs.  mrs. 

persona. .....................  O  -1 

Cada  caballería  cargada  ó  descargada. .  o  C 

Cada  coche,  galera  ó  carro .  0  20 

Por  cada  1 00  cabezas  de  ganado  mayor.  2  4 

Por  id.  de  menor 1  — ■ 

Valor  que  producen  estas  contribuciones. 

Años.  Puentes.  Valor  en  rS. 


San  Agustín . 

Santa  María. . .  .  .  . 


24,271  28. 

28,619  10  í 


1 


San  Agustín 
Santa  María 


19  AS  I 
2 1,101 


0*1 

W-  ## 


1819  < 


(  San  Agustín . 

1  Santa  María . 


Ho()  r  Slin  Agustín .  22,445  G| 

'  8-°  {  Santa  María .  2-1,101  22  1  28 

Total  de  los  1  años.  .  197,360  32 

Medio  aritmético  49,340  rs.  8  mrs, 

Alcoy.  Villa  del  reino  de  Valencia,  célebre  por 
su  industria,  y  especialmente  por  sus  paños. 
Tiene  2,800  vecinos.  Ademas  de  los  muchos 
telares  de  paños,  de  mantas,  filadi  y  mantelería 
que  sostiene:  cuenta  14  tintes,  14  batanes,  18 
prensas,  y  33  molinos  de  papel  que  producen 
100,000  resmas.  La  riqueza  ríe  este  pueblo  se 
echa  de  ver  por  las  raciones  extraordinarias  que 
llegó  á  facilitar  al  ejército  español  durante  la 
guerra  de  la  independencia.  En  el  año  de  1812 
acudía  con  10,000  raciones  diarias  de  pan  y 
40,000  de  etapa. 
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el  año  de  18  OH. 


A  L  E  M  A  N  I  A . 

F.r/nishu,  población  y  rentas  en 

Leguas  Población .  VÍ/íbÍO*. 
/bwfrri/w.  (.«flrfrt,*.,.  Individuos.  Florines. 


Austria. ..  . 

V 


i  \  * 


Jloemia.  .. . 
Morabia.  ..  * 
Iliria - 


íiaiitzcia  .... 

Transilvaiiia  .. 
Stiria.  ...... 

(  armóla». ... 

( lariutia . 

Silesia . 

ITiotil-Tricste* 


700 

4:227 

9S2 

•100 

79S 

1.377 

730 

440 

214 

208 

85 

122 


]  .888,000 
6,750,000 
2.922,500 
1 .259.201) 
1.156,000 
3.270,000 
1 .405,000 
700,000 
410,000 
290,000 
265,000 
155,000 


14.905,000  fiur 
10.000,000 
]  7.795,000 
4.000,000 
1.000,000 
12.000,000 
2.300,000 
3.240,000 
1.650, 


1.255,000 

598,000 

700.000 


T0taj _  10,283  20.630,700  75.303.00:) 


lín  1806.. . 
En  1S1 6.. . 


20.000,000  1 10.000,000 

27.745,509  125.000,000 

Véase  Europa  )  lientas 


Relaciones  de  su  comercio  con  España  ex  I7!4>. 

Importe  de  las  introducciones  hedías  en  la  península. 
Hn  géneros  de  seda  y  galones. . .  2.500,000  rs.  vn. 

En  paños,  bayetas,  sargas,  casi¬ 
mires,  camelotes .  5.000,000 

En  lienzos  de  lino  y  algodón. .  . .  180.000,000 
En  comestibles,  quincalla,  cristal, 
porcelana,  papel  y  juguetes 

para  los  niños . .  20.000,000 

En  maderas  y  drogas . 500,000 

Total _  208.000*000 

Importe  de  las  e.  virar  dones  de  frutos  de  la  península. 

3.800,0)00  rs,  vn. 
1 2.000^000 
9.200,000 

3  G. 000*000 


i  *  P  t  1  £ 


*  *  m  m  f  *  ■  v  i| 


Seda  y  algodón  en  rama. . 

.Lana. , . 

Sosa,  barrilla,  cueros,  azufre. . . . 
\  i  nos,  aguardientes  agrios,  co¬ 
mestibles,  sal. . . 


i  I  #  I  1  f  4 


Añil,  grana,  quina  y  drogas .  28.000,000 


Efectos  varios . . 


3,000,000 


Total. . .  92.000,000 


Suma  3o  introducido _  208.000  000 

1 

Id.  iü  extraído .  92.000,000 


Exceso  en  favor  de  Alemania.  1 1 6.000,000 
TRANSACCIONES  MERCANTILES  CON  ESPAÑA. 

En  la  colección  de  tratados  solo  se  conserva 

d  de  1725,  ajustado  por  diligencia  del  célebre 
barón  de  Ripperdá. 

En  su  virtud  adquirieron  los  españoles  y 

(demanes, 

i. 

La  facultad  de  entrar,  vivir  y  salir  librcmcn- 
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íc  en  los  territorios  de  las  tíos  iKictoiiis,  \  d  di 
.cboá  la  protección  que  se  dispensare  á  los  súb- 


u 

n 


»  propios. 

Obtuvieron  separadamente  los  alemanes. 

11. 

Varios  privilegios  á  ía  entrada  en  los  puertos 
de  la  península,  que  les  hacían  de  mejor  condi- 

dicion  que  á  los  súbditos  propios. 

Fuerza  uncen  el  di  a  tienen  estos  concesiones . 

N  inguna,  por  haberla  perdido  con  el  tratado 
de  9  dé  noviembre  de  1729  entre  Inglaterra  y 

España. 

Resentido  el  emperador  de  esta  novedad, 
aunque  amenazó  invadir  los  establecimientos  es¬ 
pañoles  de  Italia  no  lo  llevó  á  efecto,  porque 
Id  impidió  la  mediación  británica.  En  sn  con¬ 
secuencia.  se  celebraron  nuevos  convenios  con 
Alemania  en  1731  y  1736  que  derogaron  el  de 
1729,  que  originaba  los  disgustos  entre  ambos 
gabinetes. 

Como  el  ajustado  en  este  último  año,  derogó 
el  de  1725,  y  como  no  se  ratificó  en  los  de  1731 

é 

y  1 736,  ha  perdido  su  fuerza,  quedando  España 
en  completa  libertad,  respecto  á  la  Alemania, 
Esta  opinión,  fundada  en  las  reglas  del  dere¬ 
cho  público,  se  robustece  con  una  real  orden 
comunicada  el  año  de  IS04  por  la  secretaría  de 
Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  de  España, 
desestimando  una  reclamación  del  cónsul  impe¬ 
rial,  apoyada  sobre  el  citado  convenio  de  1725. 
Ai.gso.ji.  Asi  se  llamaba  en  la  media  edad  el  tri¬ 
buto  queso  pagaba  al  dueño  del  terreno,  sobre 
el  cual  se  construía  algún  edificio.  Esta  espe¬ 
cie  de  prestación  feudal  pasaba  á  la  corona, 
cuando  se  conquistaban  los  pueblos  a  los  moros  ; 

pues  Don  Alfonso  VI  exime  de  su  pago  á  los 

vecinos  cristianos,  moros,  castellanos,  y  francos 
que  pasaron  á  poblar  á  Toledo. 

Ali- ilekes.  8c  calcula  que  el  número  de  los 
que  se  labran  cada  día  en  Inglaterra  llega  á 
15.000,000,  {The  Sphynx  11  oct.,  IS28,  f.  235). 
Alo odon.  La  cosecha  de  España  ó  Islas  ascien¬ 
de  á  la  débil  cantidad  de  7,260  arrobas.  Cana¬ 
rias  ó  Ibiza  son  las  provincias  mas  cosecheras. 

Cantidad  de  algodón  reunido  en  Vera  cruz. 

Ano  de  1798 . 

Salieron  para  España . 

Irl.  para  América, . . . 

Id.  para  el  extranjero . 

Coste :  cada  quintal . 

Conducion  á  España. . 

En  Cartagena  de  Indias. 

La  cosecha .  10,000  quínta](J 

J  recio  :  cada  quintal .  <>40  vs 

Gastos  de  conducion  á  España,. .  G0  p.  j  00 
Derechos  de  salida  al  extranjero..  12$  id. 


896,000  arrobas 
8,000 


1,200 
80  rs. 

4  p.  100 


ALG 


A  LI  ( 


En  Caracas. 

Prerio  r  cada  quintal .  300  rs. 

Cristas  de  comlucimi  á  España...  00 

Derechos  de  salida .  4  p.  100 

Estado  de  i  na  lar  de!  algodón  manufacturado  en 

España, 

Total  importe . 49.088,380  rs. 

En  indianas  y  cotonías .  1.183,802  varas. 

En  muselinas  . .  676,000 

Fn  bombasíes .  35,000 

En  panas .  1,80| 

En  cintas .  2,720.000 

En  pañuelos .  1 6,000  docenas. 

En  medias  y  gorros .  73,000  pares. 

Número  de  obradores .  3.705 

Id.  de  operarios  que  se  ocupan  en 
las  manufacturas  de  algodón  en 
la  península .  6,792 


Algodón  introducido  en  España. 

De  sus  establecimientos  en  Amé¬ 
rica .  2.-180,050  libras. 

De  Alemania,  Francia,  Holanda, 

Inglaterra,  Italia,  Portugal  y 


Turquía. . . . 1.924,896 

A  saber :  en  rama. . . 6,563 

En  id.  teñido .  12,928 

En  madejas . , . .  1.851,942 

En  hilado  para  torcidas .  52,463 

En  muselinas . .  727,829  varas. 


A  ¡goda  u  extraído  de  España  ú  Alemania,  J 'raneta, 

Holanda,  Inglaterra  y  'Turquía, 

En  ratna  de  América  v  Asia  ....  1.500,225  libras. 

■  * 


En  lona,  lienzos  é  indianas .  13,402  varas. 

En  gorros  y  medias .  5,557  pares. 

Et»  tejidos  de  Asia .  36,740  varas. 


Tota!  importe  «le  las  introducciones.  20,483,5 1  7 
Id.  de  las  extracciones . .  5.629,380 

Ventaja  para  ios  extranjeros .  14.854,137 

Algodón.  (Mamüfactüras  inglesas  de) 
El  valor  de  las  exportadas  en  los 
21  anos  de  la  guerra  que  em¬ 
pezó  el  ano  de  1793  y  acabó 


en  et  de  181  I,  ascendió  a. .  20,800. 000,000  rs. 
El  de  las  materias  primeras  á  ..  8,800.000,000 

Los  ingresos  líquidos  de  lo  ven¬ 
dido  en  los  países  extranjeros 
que  representan  el  valor  de  la 
maniobra  v  de  tas  utilidades 

V 

que  deja .  12.000.000, ÜÜ0 

El  de  las  manufacturas  exporta¬ 
das  en  los  siete  anos  poste¬ 
riores  á  la  paz,  desde  1815  al 


82- 


17,750.000,000 


Rebajando  500.000,000  anuales 
por  el  valor  de  las  materias  pri¬ 
meras,  quedaron..... .  13,750.000,000 


Que  agregados  al  importe  de  las 
exportaciones  hedías  en  los  28 

años  precedentes,  lineen .  25,750.000,000 

Cantidad  que  representa  el  aumento  que  los  produc¬ 
tos  fabriles  dieron  al  capital  imponible,  desde  principió 
de  la  guerra 

Algodón.  (Géneros  de) 

Importe  de  los  que  la  Inglaterra  vendió  ú  las  demás 
naciones. 

Años.  En  géneros.  En  lulo. 


1823.. . . 

Í-H 

ai 

i 

* 

»  V 

«V 

262.59 1,600 

1821.... 

1 ,53 1 .7;»  9, 1  00 

315.539,600 

1 825 .... 

1,515.279,700 

320.672,900 

1826. . . . 

1 ,060.203, 1 00 

349.133,800 

1827.. .. 

1,409. 258,700 

354.557,800 

1828.... 

1 ,364.904.200 

359.540,500 

A  LGODON 


(MIE 


(  3 1 or m  h¡g  l 1  ost .  tí)  jmn .  1829). 

si:  extrae  di: i,  Egipto. 


Año  de 


1824  . . 

145,323 

1825  . 

137,677 

1 

1 24 i  S  j 

1  ü,l" 

105,279 

J82S . . 

84.507 

{'rimes  -7  M  ardí  1829). 


Alhajas  de  oro  y  plata  de  las  iglesias. 
Casi  siempre  que  el  tesoro  público  se  encon¬ 
tró  agoviado  con  él  excesivo  peso  tic  sus  obli¬ 


gaciones,  se  trató  de  aliviarle  aplicando  al  au¬ 
mento  de  sus  fondos,  el  valor  de  tus  alhajas 
de  piala  ¿/  oro  que  poseen  las  iglesias.  *  De¬ 
jándose  el  gobierno  llevar  de  la  exageración 

tes  D’ 

de  los  cálculos  que  sobre  ello  se  hacían,  se  va¬ 
lió  de  este  recurso  por  creerle  Cuantioso,  y  ex¬ 


perimento  los  efectos  de  su  pequeña  impor¬ 
tancia. 


Los  raciales  preciosos  que  la  piedad  ha  con- 
r  do  entre  nosotros  al  uso  de  los  templos, 
son  de  tan  baja  ley,  que  reducidos  á  la  de  la 
moneda  dan  pobres  resultados,  después  de  oca¬ 
sionar  gastos  considerables  para  su  afinación. 
En  las  urgencias  de  la  guerra  de  Francia  de 
179.3,  se  echó  mano  de  este  arbitrio  ;  y  á  pe¬ 
sar  de  ¡a  abundancia  de  alhajas  que  enton¬ 
ces  había  en  las  iglesias,  y  de  que  los  mo¬ 
tivos  poderosos  que  hacían  empuñar  el  ace¬ 
ro  convidaban  al  desprendimiento  de  ellas  :  to¬ 
do  el  líquido  importe  de  los  que  se  presen¬ 
taron  en  la  casa  de  moneda  de  Madrid  no 
pasó  de  1.043,719  rs.  vn.  La  mayor  y  la  mas 
rica  parte  de  las  alhajas  de  la  Catedral  de 
Valencia  y  de  las  iglesias  de  esta  ciudad,  que 
se  redujeron  á  moneda  el  auo  de  1812  solo 
rindieron  1.200,000  rs. 

Durante  el  conflicto  de  la  guerra  de  la  in¬ 
dependencia,  el  gobierno  lejítiino  trato  de 


II 
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aplicar  al  erario  las  alhajas  tic  los  templos  di 
España,  pero  bajo  un  plan,  que  aunque  uei 
y  seguro  de  realizarse,  no  se  llevó  &  electo. 
Ne  reducía  á  los  siguientes  artículos. 

I. 

Depositarlas  todas  en  el  Consulado  de  Cá¬ 
diz  como  punto  á  la  sazón  seguro,  bajo  un 
rigoroso  inventario. 

w 

II. 

Debían  tasarse  por  peritos. 

111. 

Emitir  cédulas  de  1,500  rs.  sin  Ínteres,  por 
el  total  valor  de  las  alhajas,  menos  ¿g. 

i  V. 

El  tesoro  público  debía  recibir  estas  cédu¬ 
las  á  la  par.  en  pago  de  toda  clase  de  con¬ 
tribuciones  ;  y  pagar  con  ellas  á  la  par  todas 
sus  obligaciones. 

L ZJ 

V. 

Destinar  el  importe  de  una  moderada  con¬ 
tribución,  para  extinguir  las  cédulas  á  la  par. 

VI. 

Una  vez  recogida  la  tercera  parle  de  las 
cédulas,  podrían  volver  á  la  circulación  ;  y 
estíng  ni  endose  sucesivamente,  mi  mismo  fon- 
do  representaría  muchas  veces  su  valor. 

VIL 

II celia  la  paz,  debía  cesar  la  círculaci0n 
de  las  cédulas;  y  recogidas  y  amortizadas  tu¬ 
das,  se  devolverían  las  alhajas  ú  las  iglesias. 

Ventajas  para  el  tenedor  de  las  cédulas. 

i. 

Que  las  cédulas  tendrían  una  hipoteca  segu¬ 
ra,  de  un  valor  superior  en  «l  al  que  ellas 
representaban. 

II. 

Que  empezando  la  amortización  en  el  mo¬ 
mento  de  la  emisión,  no  se  depreciarían  en 
el  cambio  libre  del  comercio. 

II I, 

Que  <1  tenedor  tendría  en  su  favor  la  amor¬ 
tización,  y  el  poder  pagar  con  cédulas  las 
contribuciones. 

Jd.  para  las  iglesias. 

I. 

Tener  seguras  sus  alhajas,  durante  la  guerra 

II. 

No  perder  la  propiedad  de  ellas .  pUCS  á 
la  paz  las  volverían  á  rescatar. 

III. 

Socorrer  las  necesidades  del  erario  con  so 
lo  el  sacrificio  temporal  del  uso  de  iT  aU 

JiojnSi 


A  ]>artur 
miiro. 


AL1 

Jd.  para  el  estado. 

í. 

el  aliciente  de  ios  saqueos  del  em 


IJ. 


Hallar  recursos  en  unas  riquezas  muertas. 

111. 

Y  que  un  valor  como  4  hiciera  las  veces 
de  16. 

A  MI  A  JAS  DE  Olio  V  PLATA  QUE  POS  MAN  LAS 
I  (í  LES  I  A  $  V  LOS  P  A  II  TI  C  tí  L  A  II  f-,  S  IJ  N  Ks  I*  V  X  A  . 

En  la  sesión  del  consejo  de  estado,  presidi¬ 
do  por  el  rey  (  arlos  1\  ,  y  celebrada  el  día 
29  de  junio  de  171)1,  con  el  objeto  de  ha- 
llar  recursos  extraordinarios  para  sostenerla 
guerra;  se  aseguró  que  la  masa  de  plata  y  oro 
que  había  en  la  península 

ascendía  ;í .  43,000  arrobas. 

En  alhajas  déla  primera  clase.  3,000 

En  id  de  la  segunda .  *10,000 

\  su  total  valor  se  reguló  en.  1,104.000,000  rs.  vn. 

A  L I  A  X  Z  A  E X  T  K  E  EsP  A  Ñ  A  V  Eli  A  N  V.  I  A  D  E  1721. 

Por  ella  se  ofrecen  los  altos  contratantes. 

I. 

I  nion  eterna  entre  ¡sí,  como  descendientes 
de  la  augusta  familia  de  Eorbon. 

II. 

Sostenerse  en  la  posesión  de  sus  estados. 

III. 

Mantener  a  sus  subditos  en  el  goce  de  las 
antiguas  ventajas  comerciales,  que  les  dispen¬ 
saban  los  tratados  de  Ni  mega,  de  los  Piri¬ 
neos,  y  Iluyswich. 

España  se  obligó  á 

Dispensar  á  los  írauccses  todas  las  venta¬ 
jas  que  entonces  disfrutaban,  y  las  que  ellos 
concedieran  en  lo  sucesivo,  I  las  naciones 
mas  favorecidas. 

Alimentos  de  las  personas  reales.  Este 

nombre  llevan  en  los  libros  de  ía  hacienda 

las  cantidades  señaladas  para  Ja  manutención 

y  decoro  de  los  príncipes  de  Asturias,  infan¬ 
tes  y  reinas  viudas. 

Se  señalaron  el  año  de  1758. 

Al  señor  infante  don  Felipe .  1 .200,000  r3.  vn. 

A  la  señora  reina  viuda . .  15.948,083 


Total -  I7.14S.C83 

Id.  en  el  de  1772, 

Al  señor  príncipe  de  Asturias. .  2. U00, ()[){) 

A  la  señora  princesa. . 545,999 

Al  señor  infante  primogénito,..  1.512,500 


Suma .  4.062,499 
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Suma  de  !a  vuelta. . . .  *1.062,49,0 

A  cada  señor  infante,  hermano 

del  rey .  1.050,000 

Al  señor  infante,  tiuque  de  Par¬ 
ran,  hermano  del  rey, . . 735,000 

A  cada  señora  infanta,  hermana 

del  rey .  549,999 

Total _  7.047,-108 

Id.  en  e.1  de  1709. 

Al  señor  príncipe  de  Asturias.  .  1.650,000 

AI  señor  infante  don  Pedro. .  1.650,000 

Al  señor  infante  don  Antonio. .  1.650,000 

Al  señor  infante,  duque  de  Par- 

toa.  . . .  600,000 

A  la  señora  infanta,  hermana  de 

S.  M, .  595,000 

A  las  señoras  infantas,  hijas  de 

S.  M . 550,000 

Al  señor  infante  don  Francisco 

de  Paula,  en  su  primera  edad.  72,000 

Total _  6.767,000 

v 

Alicante.  Ciudad  y  plaza  marítima  de  (España 
en  las  cusías  del  reino  de  Valencia.  Su  pobla¬ 
ción  es  de  3,600  vecinos  :  tiene  4  iglesias,  S 
conventos,  44  eclesiásticos,  y  una  colegiata  con 
3  dignidades  y  II  canónigos,  cuyas  rentas  se 

!m  O1  /  V 

regulan  en  56,000  rs.  anuales. 

( 'nmrrchi  que  esta  /daza  hizo  el  año  de  1792,  que  fue 
el  de  mayor  tráfico ,  con  las  A  me  ricas  españolas. 
Importe  de  los  géneros  remitidos 

a  Puerto  Rico .  234,247  rs.  vn. 

Id.  de  los  que  entraron  en  Amé¬ 
rica .  3.170,771 

Total _  3.405,018 

A  lj  a  m  a s  o  j un e  a  t  a s.  Los  monarcas  españoles, 
cuando  rescataban  los  pueblos  de  la  península 
de  manos  de  los  a ga renos,  dejaban  tranquilos 
en  ellos  á  los  vecinos  que  reconocían  .su  autori¬ 
dad  soberana,  sin  que  la  diferencia  de  la  reli¬ 
gión  lo  estorbara.  A  la  merced  de  esta  polí¬ 
tica,  los  judíos  permanecieron  en  España,  hasta, 
que  el  celo  de  los  señores  reyes  católicos  Fer¬ 
nando  V  c  Isabel  I  los  arrojó  de  ella. 

Los  hebreos,  en  retribución  d el  amparo  que 
recibían  de  los  reyes,  pagaban  un  tributo  de  30 
dineros  por  Cabeza,  según  lo  asegura  el  sabio 
D .  Ignacio  tic  Asso  en  el  discurso  sobre  el  estado 

O 

de  los  ¡adiós  en  España  ('*).  Colmenares  con¬ 
viene  en  la  cuota;  y  añade  que  se  les  impuso  en 
memoria  dé  los  30  en  que  los  judíos  vendieron 
ú  Jesucristo*  El  importe  se  aplicaba  á  los  gus¬ 


tos  de  la  real  casa,  rebajado  el  de  los  pueblos 
en  donde  se  hallaba  cedido  a  los  obísuos,  como 

A  * 

parte  de  sus  rentas. 

En  el  reino  de  Valencia,  según  aparece  de  un 
libro  antiguo  de  su  contaduría,  ademas  de  la 
capitación,  satisfacían  los  judíos  ciertos  dere¬ 
chos  por  el  uso  de  los  paños;  y  la  vigésima  pane 
del  precio  de  los  géneros  que  introducían  de  su 
cueui a.  El  producto  formaba  un  articulo  délos 
que  componían  la  masa  de  !a  hacienda  pública. 

l.as  aljamas  ile  los  judíos  de  ('asi illa,  según  el 
censó  general  de  1-174,  contaban  15,000  indi¬ 
viduos  de  la  secta  hebrea. 

Importe  anua ¡  de  la  contribución  de  las  aljamas  de  (  «t- 
tillu,  según  el  repartimiento  he  Ato  el  año  de  1290. 


Chispado  de  Avila. 


Avila . . . . . . . . 

l’iud  ratita . ; . 

Medina  Sel  Campo. . , . 

<  )lmedo . . . , 

Arévalo. .  . . . 


59,592  mía. 
21,026 
44,064 
31,659 
12,377 


<  >  hispa  no  de  líennos. 


Burgos .  87,560 

Castiella .  4  002 

Pancorvo,. . . 23,850 

Muño,  Lerma  é  Paíenzdela. .  . .  7,850 

Huesa . .  ..........  |  | ^  700 

Villadiego.. . . ...  13,770 

Agilitar . . 8,060 

Bel  forado . 8,500 

Medina,  Guzman,  Ouá,  Frías..  12,042 


O  hispa  do  de  Calahorra. 


Calahorra  . 

\  itoria  . .  . 

Vil  labrera  . 
Miranda,.,. 

11,697 

8,571 

12,850 

*i  *}i‘) 

Al  faro.  .  .  . 

1  )  |i  /  1  — 

Nájera  .  .  . 
Dueñas . .  . 
Peñuficl. .  . 
Cea . 

19,3  J  8 
1,827 
6,597 
4,923 

Total .... 

72,35  1 

Obispado  de  Plasencia. 

Plasencin  . 
Bejar. .  . .  . 
Trujillo.v. 
M-  ó-  11  in.  . 

16,244 

3,430 

q 

OO 

lj  j  1 1 1  n 

Total. .  . . 

26,785 

I 


f*)  Fu  lia  151  ílikl  Ordenamiento  Alcalá- 


A I J 


Obispáis  pk  O > m a 


ih  ■  *  * 


Osrna . 

San  Estevan 

A Z9*  < » * 
Soria.  .  . 

Roa . 

Agreda  . 

.1  .ogroño. 
Albelda. 

A  rnao, ,. 

M  uria, 


■*  * 


1-1,310 
1  G,S4  1 

2  M9 
3 1  ,35  1 


T  íA  l! 


*) 


3,5  19 
1 5,008 
13,1 10 
3,617 
22,  i  l-l 


Total . . .  - 

OursrADO  1>K  CüK.VCA. 


13  1 .91-1 


Cuenca.,-  - 
t’ciés. ... . 
Alcocer . . . 


*#■■>** 


f  m  p  *  *  i 


70,682 
28,5 1  -1 
.(,880 


Total....  10-1,076 

(  ) HISPA  1)0  II E  l\u.  ENCIA. 


Palencia . . . . . . 

Valladoiid . 

Carrion . . . 

San  Paffimt . ■ . . 

<T? 

Paredes . . 

Tariego  . . . . . 


33,2! 
69,520 


53,4? 


O'l  o 

^  t  í  r  - 


■  ■  *  4  #  P  1 


l’íljL 

2,030 


fV 


€14  -  -  ►  ■ 


Reine»  de  León.  . . . - . 

Obispado  de  segovja. 


Segó  vi  a, 

LJ 

Pedraaa 
Coca. . . 


223,498 

218,500 

40,806 

3,652 


14  «  * 


»  *  *  '  *  *  i  *  -  *  i  <  • 


3*  ueiiteiUicna. . 

Cucllar . . 


3,413 

933 


Total . 


68,608 


Obispado  de  Sxguexza. 


SipncnZíi . 

25,835 

Atiunza . . 

■12,434 

1  lll  ti/ Ü 1  1  ■  {  ♦  <  l  l  4  *  «  1  m  -  •  *  *4  ■  •  •  * 

25,083 

Otros  pueblos . 

11,940 

Total .... 

105,292 

En  la  tierra  basa. 

\  hlarctil.  *  *  i  *  *  +  p  *■  *  *  ■»«*•  i  *  t  f 

26,486 

Toledo . 

216,505 

Madrid . 

Alcalá. . . 

10,605 
6  flnn 

Llceda . . . . 

2,841 

Tal  a  manca . 

1,014 

Buitrago . 

6,044 

Guadal  ajara . 

1  G,986 

Almoguera . 

400, 58S 

P 1  f'a 

^  I  “01  "Id  i  #  |  |  |  |  f  #  *  |  j 

13,588 

701,457 

Smna  anterior. . . . 


Zurita,.. . 
Bri  buega. 
Bagner. . . 
A  Icaria.  ■ 
Mentid. . 


01 

.457 

i 

6 

.898 

24 

,/ 1 1 

11, 

,  1 62 

17 

,771 

Total 


En  la  frontera 


,500 


Suma  total. .  . .  2. .979,709 

A  T, J  A  lt  A  FE  1) E  S E VI  L L A .  Con  este  llOíll brC  PC  CO- 

nocc  en  la  hacienda  de  España  el  diezmó  del 
Aceite,  de  la  aceituna  y  de  les  higos  que  se  co¬ 
gen  en  el  territorio  que  se  llama  Aljarafe  y  ri¬ 
bera  del  rio  Guadalquivir,  que  baña  la  risueña 
campiña  de  Sevilla.  Compone  parte  de  las  ren¬ 
tas  provinciales,  y  le  cobran  los  administrado¬ 
res  de  estas. 

Almadén.  Pequeño  pueblo  de  la  provincia  de 
la  Mancha,  muy  conocido  por  la  mina  de  azo- 
2*ue,  la  mas  aiitísrua  y  la  mas  rica  de  cuantas  de 

O  /  O  v 

su  clase  se  han  beneficiado  hasta  aquí.  De  ella 
lian  salido,  según  un  estado  publicado  por  J), 
Francisco  Gallardo  en  su  obra  del  origen  de  las 
reatas  de  la  corona  (*), 
desde  el  año  de  16  16  al  de  1806.  1.239,172  qñints. 

Corresponden  á  cada  año, .  3 1 , 1 1 G  arroba. 

D.  Isidoro  Antillon,  en  su  pre¬ 
ciosa  geografía  de  España,  opi¬ 
na  q ue  se  pueden  sacar  de  ella 

todos  los  años .  80,000  aríobs. 

La  explotación  de  esta  mina  consumía  anualmente. 

En  tiempo  de  Fernando  VI _  3.360,000  rs.  vn. 

En  el  de  Carlos  IYr,  sobre  teso- 

rería .  6.000,000 


Producto  de  yerbas .  *15,838 

Id.  de  venta  de  granos . ,  99,043 

Id.  de  alquileres  de  casas. .....  5,-120 


Total .... 

9.510,301 

En  el  ano  de  1823. . 

6.000,000 

O  astas  que  causaba  en 

1308. 

Jornales,  fábrica  de  butrones, 
factoría  de  bueyes,  carretería, 

obras  de  mampostería . 

4.104,376 

Sueldos . . 

40,616 

Porte  de  azogues  á  Sevilla, . . . 

990,616 

Hospital  de  mineros. , 

21. 167 

Gastos  de  presidarios,  compra 
de  aceite,  y  conducion  del 

azogue  á tas  atarazanas . 

1.600,027 

Total. .  . . 

6.756,8.12 

Almirantazgo.  El  santo  rey  D.  Fernando 

creo  el  ano  de  1247  la  dignidad  de  almirante  de 

mr *  ,  _ 

(*)  Tomo  ti,  folio  ]3j7  ~~  _ "  '  ' 
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Castilla,  ve  vistiéndola  con  íoilo  el  poder  sobe* 
ranó  en  lo  naval,  y  sobre  la  gente  de  mar.  Hu¬ 
bo  muchos  almirantes  que  solo  gozaron  lo  hono¬ 
rífico  del  empleo,  y  el  último  lo  fue  don  Juan 
Tomas  Enriquez  de  Cabrera,  que  falleció  el  din 
20  de  junio  de  I 705. 

El  Sr.  i).  Felipe  V  restableció  el  almiran¬ 
tazgo  en  favor  de  su  hijo  el  infante  1).  Feli¬ 
pe,  señalándole  el  sueldo  de  6,000  rs.  mensua¬ 
les,  pagados  por  Cruzada,  como  protector  del 
comercio,  (iozaha  sobre  Nueva  España  y  Lima 
100,000  duros,  2,000  sobre  Filipinas  por  la  nao 
de  Acapulc»,  y  15,000  sobre  Canarias.  Con  el 
nombre  de  almirantazgo  se  establecieron  cicr* 

O 

los  derechos  que  se  cobraban  en  las  aduanas  so¬ 
bre  los  géneros,  frutos  y  dinero  que  salían  de  la 
península  para  las  Américas,  y  retornaban  de 
ellas;  sobre  los  frutos  que  entraban  y  salino  por 
los  puertos  secos  y  mojados  de  España,  y  sobre 
las  embarcaciones  de  comercio  nacionales}  ex¬ 
tranjeras,  con  título  de  toneladas,  ancovage, 
limpia  de  puerto,  y  linterna. 

Posesionado  el  Sr.  I).  Felipe  de  los  esta¬ 
llos  de  Parma,  Plasencia  y  Goaslala,  ó  im¬ 
posibilitado,  con  su  ausencia,  de  servir  el  al¬ 
to  destino  de  almirante;  el  Sr.  D.  Fernando 
VI  por  decreto  de  30  de  octubre  17-JfcS  de¬ 
claró  que  dejaba  de  proveer  por  entonces  es¬ 
ta  dignidad;  aplicándolos  sueldos  y  derechos 
á  ella  consignados,  á  la  estincion  de  la  deuda 
pública. 

Permaneció  efectivamente  suspenso  el  nom¬ 
bramiento  de  almirante,  hasta  que  el  Sr.  D. 
Carlos  IV  le  restableció  por  real  cédula  de 
7  de  febrero  de  1S07,  concediéndole  á  D* 
Manuel  de  (iodoy,  principe  de  la  Paz.  Eu 
los  artículos  44  y  i 5  de  ella  se  señalaron 
varios  fondos  y  derechos,  los  unos  exclusiva¬ 
mente  aplicados  al  almirante,  para  que  pudie¬ 
ra  servir  este  alto  destino  con  el  lustre  y 
decoro  correspondiente,  y  los  otros  al  con¬ 
sejo  del  almirantazgo  para  sostener  sus  gas¬ 
tos,  los  sueldos  de  los  dependientes,  y  fomen¬ 
tar  los  establecimientos  útiles  ú  la  marina  y 

al  comercio. 

Derechos  asignados  al  almirante . 

I. 

El  de  ancora  je,  cobrado  por  las  cuotas  an¬ 
tiguas,  á  razón  en  Indias,  de  peso  tuerte  pm 
sencillo  en  España. 

II. 

La  décima  de  las  presas  que  se  hicieren  cu 
los  mares  de  España  é  Indias. 

III. 

Los  mostrencos  marítimos. 


Las  multas  y  condenas  pecuniarias  que  im¬ 
pusieron  el  almirantazgo  en  España  <•  Indias, 
y  sus  subdelegados 

Derechos  para  el  almirantazgo. 

i. 

Medio  por  ciento  sobre  los  frutos  y  géne¬ 
ros  que  entraran  en  España  é  Islas  bajo  ban¬ 
dera  nacional,  ó  la  del  país  que  los  produjera. 

II. 

Uno  por  ciento,  cuando  los  géneros  extran¬ 
jeros  procedieran  de  las  colonias  de  la  nación  ú 
que  perteneciere  la  bandera  introductora,  ó 
lucran  de  cosecha  ó  de  industria  de  otras  na¬ 
ciones. 

III. 

Cuatro  reales  en  arroba  de  lana  que  se 
extrajera  de  España. 

IV. 

Un  maravedí  en  cada  peso  que  saliera  al 
extranjero. 

V . 

Dos  por  ciento  del  valor  corriente  de  ios 
frutos,  géneros  y  efectos  que  se  extrajeran 
do  puerto  á  puerto  cu  bandera  extranjera. 

VI. 

Lbi  cuatro  por  ciento  de  los  frutos  y  gé¬ 
neros  á  la  entrada  en  América,  que  fueran  li¬ 
bres  de  derechos  reales  y  de  consulado  á  la 
salida  de  España. 

VII. 

Uno  al  millar  del  oro  y  plata  en  pasta,  mo¬ 
neda  ó  alhajas,  (pie  de  cualesquiera  puerto 
de  América  se  extrajere  para  puntos  de  esta 
ó  de  España. 

VIII. 

Uno  por  ciento  de  los  frutos  y  géneros 
de  América  en  su  salida  para  España,  Amé¬ 
rica  ó  Asia. 

IX. 

Cuatro  por  ciento  sobre  el  valor  corriente 
ele  tos  que  desde  las  colonias  y  potencias  ex¬ 
tranjeras  entraran  en  América,  con  real  per¬ 
miso,  exceptuando  los  negros. 

X. 

Dos  por  ciento  del  valor  corriente  de  los 
géneros,  frutos,  y  efectos  que  de  las  Ainé- 
ricas  salieran  al  extranjero,  incluso  el  dine¬ 
ro  para  la  compra  de  negros. 

XI. 

Un  duro  por  cabeza  de  caballo  y  mu  la, 
y  medio  por  la  de  vaca  que  de  ta  América 
saliera  al  extranjero. 
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MI. 

[Tiin  ñor  cii'nlí)  .lo  los  géneros}  I.  utos  O'1 

dé  Filipinos  clrAnm  »  f01 

|,t  nao  ríe  Acniinlco;  y  <lc  'as  pr‘>ilnc.uon<.» 

naturales  é  ¡n, Insirióles  <|ne  la  compañía  con- 

duiéra  de  Manila  á  Lima,  Buenos  Aires,  puer- 

costas  ili’ 
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tos  ele  la  América  meridional. 

(ioatemnhi. 

XIII. 

Cuntró  por  ciento  del  valor  de  los  géneros 
asiáticos  que  la  compañía  de  I* iltpinas  emi¬ 
tí  ii  i  era  á  los  mismos  puertos. 

XIV. 

Dos  por  ciento  á  la  entrada  ele  los  mis¬ 
mos  en  Filipinas. 

XV. 

Uno  por  ciento  sobre  los  frutos  y  efectos  de 
Filipinas,  á  su  salida  á  las  naciones  asiáticas. 

Cinco  por  ciento  á  la  entrada  cu  Jiispaua  de 
las  manufacturas  blancas  de  algodón,  que  no 
fueran  detenido  llano,  las  teñidas,  las  pintadas 

las  de  seda. 

Tres  por  ciento  á  la  entrada  en  España  de  las 
manifacturas  asiáticas  blancas  de  algodón  de 
tegido  llano,  á  la  droguería  y  especería. 

Todos  estos  derechos  se  cobraron  separada¬ 
mente  de  los  de  la  hacienda  pública,  y  en  el  es¬ 
pacio  de  un  año  que  duró  el  almirantazgo,  pro¬ 
dujeron.  ......  ....  3,501,198  rs.  vn. 

A  í.moj  ahita zoo.  Con  este  nombre  cobraban 
los  moros,  en  los  puertos  de  Andalucía,  un  de¬ 
recho  iüual  al  que  los  reyes  exijian  en  Castilla 
con  el  de  puertos,  á  saber  : 

Sobre  los  géneros  de  latía  y  pelo.. . 

Sobre  los  sencillos  de  seda. . 

Sobre  los  de  mezcla  tic  oro  y  plata. 

Sobre  los  demás. ............. 

San  Fernando,  conquistada  Sevilla,  dejó  cu 
ella  este  derecho,  que  continuó  bajo  Alfonso  X, 
reducido  á  la  octava  parte  del  precio  de  los  gé¬ 
neros  que  entraban  y  salían  en  los  puertos.  D. 
.1  lian  II  arregló  la  cobranza  por  las  leyes  con¬ 
tenidas  en  el  libro  9  título  4  de  la  Recopila¬ 
ción.  Arreglados  el  año  de  17S3  los  arance¬ 
les  de  España,  se  refundió  en  los  derechos  se¬ 
ñalados  en  ellos  el  de  almojarifazgo,  que  por  lo 
mismo  quedó  suprimido. 

Almojarifazgo  en  Nueva  España.  En  el 

año  de  15^2  se  mandó  cobrar  un  7 1  por  ciento 
sobre  todos  los  géneros  qne  entraran  cu  su  co¬ 
mercio.  Luego  se  li  jó  en  2A,  3,  5,  7  y  15  por 
ciento,  según  la  calidad  y  procedencia  de  las 
mercancías.  En  Aeapulco  los  efectos  que  con» 

«lucia  la  nao  de  la  compañía  adeudaban  33A  por 
ciento. 


15  por  1  un 
10  id. 

!  1  id. 

3  id. 
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Los  productos  del  almojarifazgo  «le  Nueva 
España  ascendieron  á,  pesos  539,449  1  3 

Alojamiento.  Es  el  derecho  que  tienen  los  in¬ 
dividuos  del  ejército  de  España  para  vivir  en 
las  casas  de  los  pueblos  por  donde  transitan,  y 
para  exijir  de  sus  moradores  que  les  acudan 
rae  rosamente  con  aposento,  luz,  cama,  luego, 
sal,  mesa  para  comer,  y  silla  ó  banco  para  sen¬ 
tarse.  La  ordenanza  «le  8  de  febrero  de  1719 
fijólas  calidades  de  esta  contribución  pesada, 
dos  i  «rual  y  dañosa  á  las  buenas  cosí  u  mines.  Es- 
tas  malas  cualidades  hicieron  (pie  los  pueblos 
antiguos  miraran  la  exención  de  los  alojamien- 
los  como  un  premio  remuneratorio  de  sus  ser¬ 
vicios.  En  el  fuero  que  el  rey  D.  Alfonso  dio 
á  Caíala yud  en  1177  previno  que  ningún  ca¬ 
ballero  del  rey  “ni  de  señor,  ni  de  otro  níngu- 
“no,  fuera  á  tomar  posada  cu  la  casa  de  ningún 
“vecino  contra  su  voluntad.'7 


Aventuraré  un  cálculo  sobre  el  importe  anual 
del  alojamiento  en  la  península,  reduciendo  su 
gra rámea  á  moneda.  Para  ello  supongo  cpic 


diariamente  esté  en  movimiento  la  décima  parte 


de  los  individuos  del  ejército,  contando  con  los 
olicialcs  y  soldados  sueltos  que  caminan,  y  las 
partidas  sueltas  que  salen  á  cobranzas  y  á  dar 


convoyes. 

Número  total  en  movimiento  cuando 

esto  se  escribía . 12,000 

Regulando  id  precio  del  uso  de  la  ha¬ 
bitación,  cama  y  utensilios,  el  va¬ 
lor  de  la  lena,  luz  y  sal,  y  de  las 
incomodidades  «jue  sufre  el  contri¬ 
buyente  en  -1  rs.  importe  diario. .. ,  48,000  rs. 

Anual .  17.520,000 

Para  obviar  los  daños  de  tan  fatal  contribu¬ 
ción  se  mandó  en  la  ordenanza  de  intendentes 
de  1749  :  primero,  que  en  el  caso  de  st.*r  preciso 
alojar  oficiales  «:n  las  casas  de  los  vecinos,  el 
sargento  mayor  y  el  comisario  «le  guerra  ^co¬ 
nocieran  juntos  la  que  á  cada  uno  le  tocare,  para 
destinarle  en  ella  el  aposento  que  según  su 
grado  pueda  corresponderle  /  atendiendo  con 
preferencia  á  la  comodidad  del  dueño  y  su 
familia ,  y  que  haya  entre  esta  y  el  oficial  (a 
posible  independencia’,  segundo,  que  al  dueño 
de  la  casa  se  le  entregue  una  nota  expresiva  de 
lo  que,  según  el  grado  del  oficial,  se  le  deba 
suministrar  con  arreglo  á  la  ley:  tercero,  que 
dichos  ministros  dejen  al  dueño  de  la  casa  y  al 
oficial  conformes,  en  que  ni  uno  debe  dar  ni  el 
olio  pretender  mas  de  lo  que  señalare  la  orde¬ 
nanza,  pena  de  privación  de  empleo  si  diere 
aquel  motivo  de  disgusto  ó  de  escándalo:  cuar¬ 
to,  que  los  oficiales  transeúntes  se  alojen  de  su 
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cuenta;  y  quinto,  que  no  debe  abonarse  á  los  ofi¬ 
ciales  que  estuvieren  en  plaza,  á  excepción  de 
los  inválidos,  á  quienes  debe  facilitárseles  cuan¬ 
do  1  aeren  destacados.  (Ordenes  de  1  de  abril 


de  1772  t/  24  de  marzo  de  17387. 

La  contribución  del  alojamiento  es  tan  an¬ 
tigua  cu  España,  como  que  habiendo  dado 
comisión  Felipe  II  en  I5ü4  al  capitán  Aran- 
tía  para  levantar  una  compañía  de  soldados: 
“  advertiréis,  le  dijo,  que  el  aposentador  baga 
alojamiento  en  los  lugares  por  donde  pasare, 
sin  molestia  ni  vejación  de  los  pueblos.1'  {‘) 
(  Véase  Aposento.) 


\Uilllt.Kn  DE  1, AS  CASAS  :  CO  VTRI  UITC  IO  X  SO- 

míe  el.  Entre  los  recursos  e  \  da  ordinarios  que 
se  propusieron  ni  Sr.  I).  X  arlos  II,  se  encuen¬ 
tra  el  de  una  contribución,  equivalente  al  im¬ 
porte  de  la  cuarta  parte  del  alquiler  de  las 
casas,  que  no  se  llevó  á  efecto,  primero,  por¬ 
que  en  Madrid  se  pagaba  ya  la  regalía  de 
aposento,  y  no  les  quedaba  á  los  dueños  mas 
que  un  dos  por  ciento  del  capital  invertido 
en  edificios  urbanos:  segundo,  porque  casi  (ti¬ 
llas  las  casas  estaban  gravadas  con  censos  : 

i-I 

tercero,  porque  muchas  pertenecían  á  igle¬ 
sias,  comunidades  y  eclesiásticos :  cuarto,  por¬ 
que  algunas  las  ocupaban  los  dueños,  y  seria 
preciso  tasarlas:  operación,  se  tledu  entonces, 
expuesta  á  inconvenientes  por  los  respetos  de¬ 
bidos  á  no  pocos  propietarios  :  quinto,  porque 
exceptuando  Madrid,  Cádiz,  Sevilla  y  alguna 
oirá  ciudad,  en  las  domas  ele  España,  produci¬ 
ría  mu  y  poco  :  y  sesto,  porque  seria  difícil  su 
cobranza. 


Li-s  apuros  de  la  guerra  de  sucesión  obligaron 
al  gobierno  á  imponer  el  año  de  170:)  una 
contribución  de  cinco  por  ciento  sobre  las  ca¬ 
sas  :  operación  que  se  repitió  en  1791  con  el 
nombre  de  frutos  civiles,  y  que  el  secretario  del 
despacito  de  hacienda  I).  Pedro  Vareta  repro¬ 
dujo  en  Í7M7,  proponiendo  á  S.  M.  que  el  que 
viviera  casa  propia  ó  alquilada  cu  Madrid,  Cá¬ 
diz,  Sevilla,  Valencia,  .Murcia,  Granada,  Cór¬ 
doba  y  Malaga,  cuyo  alquiler  llegasen  S,000  rs. 
y  á  3,000  en  lus  demas  poblaciones,  hubiese  tic 
pagar  por  una  vez  1,000  y  1,500,  y  los  que  vi¬ 
vieran  casas  de  menos  precio  hasta  2,000,  Hubie¬ 
sen  de  entregar  el  tercio.  Aunque  se  aprobó  el 
proyecto,  no  se  llevó  á  efecto  por  haberse  toca¬ 
do  i uconveni cuentes,  ó  mas  bien  por  haber  que¬ 
dado  sepultado  en  el  olvido  con  el  fallecimiento 
del  ministro. 


(*)  Pulo»  ItiMor  de  Jaén  ¡t j • .  *¿1. 


.1  Lo  I  I  LEU  ES  DE  CASAS. 


El  valor  anual  de  los 


de  Madrid. 


Se  estimaba  el  año  de 


1770  en .  11.128,805  rs. 

El  ile  los  de  toda  la  penín¬ 
sula  en  IS12,  en . 700.000,000 

A LT E II  A C I O X  E X  EL  V A  LO  (t  n E  I .  \  Mi) X  F, I» A . 


La  gravedad  dé  las  urgencias  del  erario,  y  la  ne¬ 
cesidad  perentoria  de  socorrerlas,  hicieron  que 
id  gobierno  acudiera  alguna  vez  al  fatal  espe¬ 
diente  de  alterar  el  valor  de  la  moneda,  ere  ven- 
tío  enriquecerle  por  este  medio;  pero  los  tristes 
resultados  que  ha  producido,  acreditaron  los 
inconvenientes  de  tan  funesta  operación. 

Para  remediar  la  penuria  de  las  cajas,  acuñó 


A  ifouso  X  moneda  de  baja  ley;  y  en  vez  de  con  ¬ 
seguirlo  cundió  la  pobreza  en  el  pueblo,  se  enca¬ 
recieron  los  géneros  comerciales,  y  se  escondió 
el  dinero.  D.  Sancho  y  1).  Femando  IV  repitie¬ 
ron  igual  medida  con  el  mismo  resultado  ;  ha¬ 
biéndose  disminuido  los  valores  de  las  rentas 


publicas  por  efecto  de  la  alteración  hecha  en  la 
moneda. 

Valiéronse  del  mismo  arbitrio  D.  Alfonso  XI 
y  D.  Enrique  III  con  igual  éxito,  según  consta 
de  la  exposición  que  las  cortes  de  Toro  hicie¬ 
ron  al  último  monarca  :  «  las  cosas,  decían, 
“  se  venden  por  mayores  precios  de  lo  que: 
“valen,  é  las  deben  vender:  é  los  labradores 
“  é  jornaleros  para  labrar  las  heredades,  de- 
“  mandan  precios  desaguisados;  en  manera  que 
“  los  dueños  de  las  heredades  non  lo  pueden 
“cumplir:  por  lo  que  fincaban  por  labrar/’ 

Persuadido  el  rey  D.  Juan  el  í  de  Castilla 
de  que  saldría  de  la  escasez  de  caudales  que 
experimentaba ;  cuantío  la  entrada  del  duque 
de  Alen  castre  en  sus  dominios,  alzó  el  valor 
tle  la  moneda.  Le  imitó  su  hijo  D.  Juan  el 
II,  quien  entre  otros  males,  producidos  por 
tan  fatal  operación,  sufrió  el  de  ver  inunda¬ 
do  el  reino  de  moneda  falsa.  No  escarmentó 
con  esto:  y  volviendo  á  repetir  lu  operación 
sus  vasallos  experimentaron,  según  las  corles 
celebradas  en  Ocaña  el  año  de  1469.  desurden.. 

*  7 

detrimento  é  menoscabo:  “siendo  tales  los 
“  daños  que  non  se  podían  contar,  cspecial- 
“  mente  fucian  mayor  empresion  en  la  gente 
“pobre,  ú  mendigante;  los  cuales  non  saben 
“  quejarse,  niu  les  era  dado  logar  para  ello.” 

Aunque  D.  Enrique  I  cu  una  cédula  pu¬ 
blicada  el  ano  de  1471,  dijo  que  eran  gran¬ 
des  é  intolerables  los  perjuicios  que  con  la 

mala  moneda  habían  padecido  los  vasallos, 

*  ? 

lejos  de  cor rej irlos,  los  aumentó  ton  la  acu¬ 
ñación  de  cuartos,  cuyo  precio  había  bajado 


por 


T  n  ■  -•  filnnr'is  TCfllCrOSO  el  público 

de  2  mis.  a  ■>  mancas. 

de  nuc  ejecutara  otro  tanto  con  los  caques 
ene’í  la  sazón  labraba,  cesaron  los  tra  os. 
<■  é  las  mercaderías  ó  los  mantenimientos  valían 
«  mas  caros;  .le  que  á  S.  M.  se  rccrcsca  grant 
«  deservicio,  ó  mengu  amiento  de  las  rentas. 

Los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel  procuraron  enmendar  laníos  daños  con  la 
acuñación  de  los  ducados  de  oro  y  plata,  que 
ser  de  buena  ley,  se  llamaron  excelentes. 
pero  su  nieto  Carlos  I  derramó  en  la  circulación 
escudos  de  menor  ley,  y  sus  sucesores,  sin  to¬ 
mar  lecciones  en  la  historia,  creyeron  hallar  en 
el  cobre,  que  según  un  liistoriudor  español  no 
es  sangre,  sino  sudor  de  la  sangre ,  la  piedra 
filosofal  para  salir  de  sus  momentáneas  penurias. 

fin  los  reinados  de  Felipe  111,  Felipe  IV  y 
Curios  II,  la  moneda  de  cobre  su  frió  en  su  va¬ 
lor  alzas  repetidas:  las  cuales  encarecieron  el 
precio  de  los  géneros  comerciables,  fomenta¬ 
ron  el  contrabando,  ocasionaron  una  extracción 
de  plata  tan  considerable,  como  que  el  cambio 
de  ella  llegó  al  40  por  ciento,  trayendo  la  nación 
á  su  última  ruina;  y  las  rentas  de  los  vasallos 
quedaron  en  menos  de  la  mitad,  como  lo  asegu¬ 
ró  el  condestable  de  Castilla  en  una  sesión  d el 
consejo  de  estado  del  año  de  IbSS.  «  Los  vasa¬ 
llos,  añadió,  no  dejan  de  contribuir  por  falta  de 
voluntad,  sino  por  falta  de  moneda  :  ;  cuándo  se 
lia  \  ¡sin  pagar  sus  contribuciones  con  ganados:.. 

V  en  la  Andalucía  por  la  misma  faltado  mone- 

i/  “*■ 

da  se  comercia  trocando  unos  géneros  por 
ot  IOS.11 

Lo  dicho  basta  para  calificar,  como  lo  hicie¬ 
ron  los  ministros  de  una  junta  celebrada  el  año 
de  1G90,  “  de  sacrilegio  toda  medida  fiscal  diii- 
¡ida  á  alterar  el  valor  de  las  monedas.  Estas, 
decía  Saavedra  en  sus  Empresas,  deben  conser¬ 
varse  puras  como  la  religión  :  son  niñas  de  los 
ojos  de  las  repúblicas,  que  se  ofenden  si  las  to¬ 
ca  la  mano,  y  es  mejor  dejarías  asi,  que  alterar 


su  antiguo  uso. 

CJ 
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Alternante.  Es  el  que  desempeña  un  empleo 
cuyo  ejercicio  no  es  perenne.  A  esta  clase  per¬ 
tenecían  en  España  los  tesoreros  generales  y  de 
ejército,  á  los  cuales  daba  la  ley  un  año  de  buc¬ 
eo  ó  descanso.  Como  estos  empicados  no  ren¬ 
dían  fianza,  por  la  imposibilidad  de  hacerlo  de 
un  modo  correspondiente  al  caudal  (pie  mane¬ 
jaban,  superior  en  cantidades  muy  enormes  á  la 
muj  or  fortuna  j  se  tiatu  el  o  evitar  los  daños  que 
pudiera  producir  esta  faltado  seguridad  en  el 
manejo  de  los  fondos,  desempeñándose  las  teso¬ 
rerías  arriba  citadas,  por  dos  tesoreros,  de  los 
cuales  el  uno  servia  un  año,  cesando  el  otro, 


que  se  ocupaba  en  ordenar  la  cuenta  de  su  ejer¬ 
cicio,  y  en  responder  á  las  dudas,  glosas,  ó  como 
hoy  se  dice,  reparos,  que  en  el  examen  de  ella 
ponía  la  contaduría  mayor. 

Este  sistema,  que  duró  por  espacio  de  un  si¬ 
glo,  evitó  'quiebras:  porque  como  el  ejercicio 
de  las  funciones  del  tesorero  no  duraba  mas  que 
un  año.  al  fin  de  él,  el  que  cesaba  enfregaba  el 
oficio  al  alternante ,  y  este  recibía  la  caja  con 
una  rigurosa  intervención.  El  balance  que  para 
ello  precedía,  descubría  con  exactitud  el  verda¬ 
dero  estado  de  la  dependencia.  A  pesar  de  las 
ventajas  referidas,  en  el  ministerio  de  1).  ¡Mi¬ 
guel  Cayetano  Soler,  se  (lió  en  tierra  con  esta 
práctica,  por  razones  que  no  es  de  este  lugar  re¬ 
ferir.  y  la  tesorería  quedó  confiada  á  un  solo 
hombre.  En  el  conflicto  tic  la  guerra  de  la  ¡n- 

IlI 

dependencia  se  restableció  el  antiguo  orden  de 
tesoreros  alternantes ,  que  duró  hasta  que  S.  JH. 
reinante  organizó  las  tesorerías,  poniendo  la  ma¬ 
yor  á  cargo  de  un  Director  del  tesoro,  y  de 
otro  particular  en  cada  provincia. 

Alt  hias-  Importe  de  la  cosecha,  según  el  censo 
de  frutos  y  manufacturas  de  España  del  año 
de  1797.  .  . . .  20ó,929  fan. 

Provincias  en  donde  prospera  el  cultivo. 
Burgos. — Galicia.— León. — Navarra. —  Sala- 
manca.—  Soria.— Toro.—  Valencia. —  Vallado- 
lid. —  Zamora. 

Alu m nn e. Pertenecían  al  Estado  las  minas  do 
esta  especie  que  se  hallan  en  Mixtillan,  en  el  ar¬ 
zobispado  de  Méjico.  Su  beneficio  y  explota¬ 
ción  estuvo  arrendada  á  empresarios  particula¬ 
res  por  el  precio  anual  de.  .  1,250  pesos  f. 

Ameiucas.  El  valor  de  los  frutos  que  las  nacio¬ 
nes  europeas  sacaban  anualmente  de  esta  parle 
de!  globo,  á  principios  del  siglo  anterior,  se¬ 
gún  Raynal,  ascendía  á  las  sumas  siguientes. 

España . .  . .  60. 000,000  rs,  vn. 

Francia .  604.000,000 

Holanda . 130.000^000 

Dinamarca . 32.000,000 

Inglaterra .  328.000,000 

Total ....  1,1 54.000 ,000 

Americas.  Su  extensión  se  regula  en  2.140,212 
leguas  cuadradas. 

Naciones  que  les  Eslonsion*  „  M 

1  Población, 

dan  nombre.  Leguas  cuadradas. 

~~  ~  "  1  - -  _ -  — 1  IX  —  I  I 

Españolas . .  337,680  -  17.800,000  alm. 

A  saber . 

Bolibia .  1.200,000 

Buenos  Aires. . . .  126,770  ....  2.000,000 

Chile .  14,240..,.  1,200,000 

Conteníala .  16,740  _  2.000,000 
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Niteva-Esjiafia. . .  75,430  .... 

Paraguay . 

Perú .  1 2,150  .... 

Venezuela  . .  91,150 

Portuguesas  ....  256,990  .... 

Inglesas .  1 7-1,300  .... 

{Gaceta  de  Francia  S  de  mu  izo  de  1830) 

Población  según  los  do  lores. 

Planeos .  13.471,000 

Jlidíos .  8.010,000 

Negros . 6.-133,000 

Mestizos .  G.423,000 


Total...-,  34.942,000 

POBLACION  SEGUN  LOS  Ctrl, TOS  RELIGIOSOS. 

i. 

Católicos  romanos. 

En  Ins  Anicricas  españolas,  blancos...  2.937,000 

Indios .  7.530,000 

Negros  y  mestizos . 5.518,000 

En  las  Américas  portuguesas . . .  4.000,000 

En  Ins  Iv-' tndos  Unidos,  Canaria  v  <¡u- 

vana  francesa .  537,000 

En  Haití.  Cuba,  Puerto  Rico  y  An¬ 
tillas  francesas,. . . .  1 ,964,000 


22.486,000 
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Protestantes. 

En  los  Estados  Unidos . 

En  el  Canmlá.  inglés,  Nueva  Escocia. 

Guyana  inglesa  y  Holanda . 

Antillas  inglesas . . 

Id.  holandesas  y  dinamarquesas. . 


10.295,000 

260,000 

220,000 

777.000 

81,000 


Total _  11.636,000 

3. 

Indios  independientes  rjue  no  son  cris¬ 
tianos.  . 820,000 

{Humáold.) 
Población  según  los  idiomas. 

Lengua  inglesa .  1 1.647,000 

Española . .  10.50 1,000 

Indiana . . . 7.593,000 

Portuguesa . 3.740,000 


Fi 


6  300,000 

i  lóate  ma  m . 

.  Gnslemala.  .  . . 

500,000 

Nueva-  España. .  . .  Méjico . 

1.400,000 

Paraguay. .. 

2.700,000 

Perú. . . . , . 

.......  Lima. ....... 

-1  000,000 

(  ¡he  Times  2  de  settem 

10.220,000 

A  M  G  RICAS  r. 

SP  AÑO  LAS.  Epocas 

40.000 


70, 


rancesa.. 1.242,000 
Holandesa,  Suecia,  Dina- 
mar  tiueaa,  Rusa... ,  , . . .  216,000 

Ame  jucas  españolas  y  poiit  ug  u  jes  as.  Sus 
capitales,  y  población  que  encierran. 

( 'api  tules.  1  *o  Gado  n . 


Bolibia . 

Brasil . 


Chuquisacü . 

Janeiro . 


18,000 

200,000 


Buenos-Aires,.,..  ..  Buenos-Aires....  100,000 


to  contra  la  metrópoli. 

Bogotá .  20  de  julio  ....  ' 

Buenos-Aires .  25  de  mayo . 

Cartagena .  18  de  agosto.  .. 

Chile........ .  18  de  setiembre,  i  de  lSlO 

Méjico .  16  de  setiembre. 

Nueva -Granada .  3  de  julio 

Venezuela .  19  de  abril _ 

* 

Am r: n i cvs  españolas,  ('ñutíales  proccdcntesgde 
ellas,  que  entraron  en  España,  desde  su  descu¬ 
brimiento  hasta  el  año  de  1820, 

( J  ¿ase  Caudales). 

Ameuicvs.  Importe  délas  contribuciones,  ren¬ 
tas  y  gastos  en  el  ano  de  1807,  época  anterior  al 
generoso  levantamiento  de  la  nación. 

Rentas  de  Nueva- España .  216.000,000  rS.  vn. 

Id.  del  Perú . .  108.000,000 

Id.  de  Chile,  Paraguay  y  Goate- 

nii'ia . 36.000,000 

Derechos  de  Aduana .  220.337,800 


Suma, . .  , 


580.337,800 

Gastos  y  cargas  de  administración.  480.337, 


Liquido  sobrante  para  el  erario  pe 
u insular  . . 


4  #  v  ■  i 


100.000,00(1 


(/  ¿ase  Caudales). 

Amjens.  La  ciudad  de  esle  apellido,  da  nom¬ 
bre  al  tratado  definitivo  de  paz  que  ajusta¬ 
ron  entre  sí  el  dia  27  de  marzo  de  1802  las 
potencias,  entonces  beligerantes,  España,  Eran- 
cm,  .Inglaterra  y  Holanda.  En  él,  cuidado¬ 
samente  se  lia  omitido  la  ratificación  do  los 
antiguos  convenios  que  mediaban  entre  Es¬ 
paña  é  Inglaterra.  En  su  consecuencia,  la 
primera  ha  logrado  la  mas  absoluta  libertad 
mercantil,  quedando  la  última  á  la  merced 
de  lo  que  el  gabinete  español  tuviera  á  bien 
disponer  sobre  la  forma  y  condiciones  con 
que  hubician  de  ser  admitidos  a  comercio  los 
ingleses;  sin  que  pudieran  sostener  el  derecho 
á  las  antiguas  inmunidades  y  privilegios  que 
disfrutaban  por  los  tratados, 

“Si  es  licito,  decía  un  célebre  diplomático 
español  p),  tener  vanidad,  creo  que  debemos 
celebrar  como  el  mayor  triunfo  esta  anulación 


¿hile . 

#  ■  ■ 

.  Santiago.  . 

J 

40.000 

<•)  El  Bocino.  Sr.  D.  JaKS  Nicolás  de  Azura,  uin]M, 

Colombia...  . 

.  Bogotá.. .  . 

60,000 

jutJor  dtí  Jjñjkiiui  £*fi  cvii^rc$D. 

J 
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actual  que  encierra  nuestro 


¡rutado  de  todo.-,  los 


anteriores,  que  obligaban  ó  nuestros  reyes  a  le- 
ber  tratar  mejor  ú  los  extranjeros  y  rivales  que  n 
sus  propios  súbditos;  que  les  ataban  las  manos 
para  mandar  en  su  propia  cosa;  y  que  paraliza- 
ban  toda  la  industria  y  comercio  nacional.  Los 
tratados  de  1667  y  1670  daban  la  ley  en  materias 
de  aduanas  :  y  cuantos  se  lian  seguido  después 
en  todo  el  siglo  pasado,  sin  exceptuar  el  de 
1783,  los  lian  confirmado,  y  ban  aumentado 
nuestras  cadenas.  Los  ingleses  conocen  bien  la 
pérdida  que  hacen  con  esta  abolición  de  nuestros 
tratados  antiguos.  Es  cierto  que  de  resultas  de 
este  tratado  habrá  muchas  cosas  que  arreglar 
con  los  ingleses ;  pero  de  contado  el  rey  se 
establece  en  su  entera  libertad,  y  podrí  oirías 
demandas  que  se  le  hagan  con  toda  reflexión: 
calculándolas  con  los  intereses  de  su  corona, 
y  con  las  ventajas  que  le  se  propongan  y  ofrez¬ 
can  de  la  otra  parte.” 

Los  ingleses  mismos  han  reconocido  la  libertad 
que  adquirió  España  con  el  tratado  de  Amiens 
para  arreglar  sus  relaciones  mercantiles  tlcl 
modo  que  creyera  mas  ventajoso,  ha  Idem  lo 
convenido  en  la  abolición  de  los  antiguos.  El 
conde  (’arlislc,  en  la  sesión  de  la  cámara  de  los 
pares  del  12  de  abril  de  18hci,  al  hablar  del  tra¬ 
tado  de  Amiens : C;  los  tratados  antiguos,  dijo,  tan 
gloriosos  para  la  Inglaterra,  no  se  ratifican  en  el 
nuevo.  No  podemos  cortar  Campeche.”  Mr. 
Elliolf  n  la  misma  sesión,  aseguró  “  que  el  trata¬ 
do  de  Amiens  pedia  mayor  y  mas  del  cuido  exa¬ 
men  que  los  anteriores,  precisamente  por  no  ha¬ 
berse  ratificado  los  antiguos  como  era  de  costum¬ 
bre,  y  porque  descansaba  sobre  una  base  absolu¬ 
tamente  nueva.”  “  En  las  conferencias  de  Lila, 
añadió  Lord  Mal mesbury,  se  insistió  con  empe¬ 
ño  en  que.  se  ratificaran  los  antiguos  convenios.” 

Mr.  Windham  en  la  sesión  de  la  cámara  de 
los  comunes  del  3  de  mayo  del  mismo  año 
dccin:  “que  en  el  tratado  definitivo  no  se 
liiibiau  ratificado  los  antiguos.  Algunos  creen 
que  esto  es  indiferente,  pero  yo  no  soy  de  este 
dictamen:  porque  sé  que  todos  estos  tratados 
eran  una  barrera  contra  la  ambición  de  la  Fran¬ 
cia.  Este  asunto  se  discutió  antes  de  firmarse 
los  preliminares ;  pero  todos  los  tratados  anti¬ 
guos  se  abandonaron  en  globo,  ¡y  p0r  qué? 
porque  la  discusión  pedia  tiempo,  y  acaso  se 
negociaba  con  el  reloj  cn  la  mano,  sin  pedir 
tiempo  para  examinar  los  tratados  que  debían 
admitirse  °  desecharse -  (Qué  será  del 

derecho  de  cortar  palo  de  Campeche  en  la  ba¬ 
hía  de  Honduras,  fundado  ea  los  antiguos  conve. 
"■os,  y  al  cual  parece  que  liemos  reifuAciido? " 
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Respondiendo  á  estas  reflexiones  el  canciller 
de  Exenuier,  de  cuantas  acusaciones  se  Hacen 
•  ,„s  Ui'iiiistós  do  8.M.  “  lo  mas  grave,  dijo, 
la  mas  importante,  y  á  la  que  se  cree  que  no 
pueden  responder,  es  la  de  no  haber  ratificado 
los  antiguos  tratados  por  olvido.  No,  no  ha 
sido  por  olvido  :  y  puedo  asegurar  a  la  cámara 
que  después  de  un  detenido  examen  se  han 
decidido  los  ministros  de  8.  M.  n  abrazar  este 
partido.  A  vista  de  la  actual  situación  de  la 
Inglaterra  y  de  Europa,  han  contt  nido  tti  que 
no  se  renovaran  los  tratados,  siendo  falso  que 
nosotros  hayamos  hecho  la  proposición,  y  que 
los  franceses  la  hubiesen  desechado,  haciendo 
protestas  de  lo  contrario.  Se  lia  hablado  con 
mucho  én  i  asis  de  los  tratados  de  17í?oy  1/Cw, 
y  yo  suplico  á  la  cámara  que  suspenda  el  juicio; 
pues  luego  le  daré  cuantas  ilustraciones  apetez¬ 
ca,  para  que  decida  si  la  conducta  de  los  minis¬ 
tros  es  digna  tic  alabanza  ó  de  vituperio.... 
Aseguro  que  no  liemos  abandonado  ningún  de¬ 
recho.  Los  tratados  de  17S3  y  1787  fueron 
comerciales.  En  cuanto  al  corte  del  palo  tic 
Campeche  cn  la  bahía  de  Honduras,  me  parece 
que.un  derecho  tan  antiguo,  y  que  hemos  disfru¬ 
tado  sin  contradicción  cn  la  paz,  y  que  no  se 
lia  interrumpido  en  la  guerra,  es  tan  claro  que 
no  necesita  la  garantía  de  un  nuevo  tratado.” 

No  fueron  los  ingleses  los  que  propusieron 
la  abolición  de  los  antiguos  tratados,  envuelta 
cn  la  falta  de  la  ratificación  de  ellos.  Esta 
idea  fue  sugerida  por  la  corte  de  España,  la 
cual  en  el  número  X  del  punto  5  de  la  Me¬ 
moria  que  presentó,  comprensiva  de  las  bases 
del  convenio,  previno  que  se  evitara  con  el 
mayor  esmero  la  repetición  y  cita  de  trata - 
dos.  Este  pensamiento,  seguido  por  el  em¬ 
bajador  de  España,  como  tenia  de  su  conducta, 
dió  lugar  á  una  nota,  en  la  cual  probó  la 
nulidad  tío  los  convenios  ajustados  cn  el  curso 
de  tres  siglus  coq  Inglaterra  :  los  cuales  solo 
produjeron  guerras  y  choques,  nuevas  preten¬ 
siones,  y  disgustos;  deduciendo  por  conse¬ 
cuencia,  que  ya  que. todos  habían  producido 
resultados  contrarios  á  los  que  se  habían  pro¬ 
puesto  sus  negociadores,  era  mejor  anularlos, 
formando  otro  nuevo  con  condiciones  que  ofre¬ 
cieran  mejor  perspectiva. 

Antes  (le  descubrir  sus  intenciones  el  elies- 

risinio  Azara,  se  puso  de  acuerdo  con  los 
ministros  de  Francia  y  Holanda,  que  las  apro¬ 
aron:  pero  recelosos  de  que  los  ingleses  las 
,  resis  rcran  cou  toda  su  fuerza,  sí  convinieron 
?  que  cuando  ellos  pidieran  la  renovación 
os  tintados  antiguos,  se  negara  la  España, 
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contando  con  el  apoyo  de  las  tiernas  poten¬ 
cias,  Así  sucedió:  pues  habiendo  declarado 
i>|  embajador  de  España,  con  la  mayor  ente¬ 
reza,  que  no  ratificaría  los  antiguos  tratados, 
porque  sus  instrucciones  se  limitaban  á  hacer 
cesar  la  guerra,  partiendo  del  estado  que  cu¬ 
lón  ces  tenían  las  cosas,  y  que  todas  las  rela¬ 
ciones  y  convenios'  anteriores  se  liabian  roto 
con  la  guerra;  los  ingleses  no  volvieron  á  ha¬ 
blar  del  asunto,  y  el  de  Amiens  se  concluyó 
sin  recordar  en  él  los  tratados  antiguos. 

Las  ventajas  que’  debió  sacar  España  de  es¬ 
te  suceso,  fueron  iguales  á  los  perjuicios  que  la 
cansaban  los  anteriores  convenios,  ajustados 
cu  el  conflicto  de  las  desgracias,  ó  por  la  im¬ 
pericia,  descuido  ú  abandono  de  los  que  con¬ 
sintieron  no  pocas  veces  en  insertar  en  la  no¬ 
menclatura  de  los  que  se  reconocían,  muchos 
de  los  que  mediaban  entre  la  Gran  Bretaña 
v  otras  naciones.  Por  los  de  1667,  1670  y 
1783,  (véase  Inglaterra)  se  imposibilitó  clgo- 
bierno  español  de  favorecer  la  industria  pro¬ 
pia  con  alivios  en  los  derechos  de  aduanas, 
y  se  dispensaron  i  los  ingleses  privilegios  que 
jio  gozaban  los  españoles  en  la  Gran  Breta¬ 
ña.  Anulados  los  antiguos  tratados,  España 
logró  recobrar  el  derecho  de  arreglar  el  sis¬ 
tema  de  sus  aduanas  del  modo  que  tuviera 
á  bien,  sin  que  el  respeto  á  los  convenios  le 
sirviese  de  obstáculo. 

España  podía  fijar  el  valor  de  los  géneros 
ingleses  por  el  precio  corriente,  y  no  por  el 
que  tenían  en  tiempo  de  Carlos  II,  como  ellos 
pretendían,  á  la  merced  de  sus  prerogativas. 
En  esta  parte  había  llegado  la  desgracia  de 
España  al  extremo  de  que  tratando  la  direc¬ 
ción  general  de  rentas  en  el  año  de  1750,  de 
cercenar  el  ensanche  que  Inglaterra  daba  á 
sus  privilegios,  tuvo  que  detener  el  progreso 
de  su  zelo  por  las  reclamaciones  de  su  em¬ 
bajador  y  por  la  nimia  condescendencia  del 
secretario  de  estado  Carbajal,  quien,  aunque 
conoció  la  justicia  do  la  conducta  de  los  ge- 
fes  de  hacienda,  paralizó  su  acción  sosten  ien- 
dt>  que  los  ingleses  debían  gozar  las  venta¬ 
jas  (¡nc  les  daban  sus  tratados;  las  que  dis¬ 
frutaban  otras  naciones  por  participación;  y 
algo  mas  por  indemnización  de  lo  que  creía 
debérseles,  cuando  realmente  no  podían  pre¬ 
sentar  crédito  alguno  en  su  favor. 

Cuando  el  secretario  del  despacho  de  hacien¬ 
da  recibió  los  preliminares  de  América,  consul¬ 
tado  por  los  subdelegados  de  rentas  acerca  del 
método  que  debían  guardar  en  la  admisión  de 
los  ingleses  á  comercio,  les  previno  en  orden  de 


23  de  noviembre  de  1802,  “que  no  hicieran  no¬ 
vedad  en  la  práctica  anterior  por  entonces,  y 
sin  perjuicio  áe  ex ij irles  los  derechos  impuestos 
durante  la  truena:  *'  v  al  comunicar  á  tas  atina- 

O 

ñas  el  tratado  definitivo  de  Amiens,  les  dijo  que 
observaran  lo  prevenido  en  la  orden  anterior? 
mientras  “se  les  comunicaban  las  providen¬ 
cias  (pie  en  el  particular  tenia  acordadas  S.  M." 
Con  está  prevención  se  dejó  expedita  la  facul¬ 
tad  para  arreglar  el  negocio,  del  modo  mas  aná¬ 
logo  á  los  intereses  verdaderos  de  la  nación  es¬ 
pañola.  Nada  se  hizo  en  esta  parte,  y  al  termi¬ 
narse  la  guerra  de  1814  los  ingleses  obtuvie- 
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ron  la  tácita  anulación  del  tratado  de  Amiens, 
con  el  que  entonces  ajustaron  con  la  corte  de 
España.  Por  él,  se  renovaron  los  tratados  an¬ 
tiguos,  ínterin  que  se  hiriera  uno  de  especial 
comercio  entre  las  dos  naciones. 

M  E  M  ORIA 

que  el  ministerio  de  Hacienda  de  España  pasó 
al  de  Estado  en  1S02,  sobre  las  bases  del  trata¬ 
do  que  debería  ajustarse  con  la  Gran  Bretaña 
en  el  congreso  de  Amiens,  escrita ,  de  orden  de 
S.  jl/.,  por  IJ.  José  Canga  Arguelles . 

Desde  que  las  naciones  vieron  en  el  comercio 
el  manantial  seguro  del  poder  y  de  las  riquezas 
á  que  habían  aspirado  por  las  conquistas,  nada 
omitieron  para  hacerle  exclusivo,  con  la  ansia 
voraz  que  inspira  al  hombre  la  ambición. 

De  aquí  nacieron  las  guerras  que  en  la  India 
y  en  la  América  sacrificaron  tantos  hombres  á 
la  adquisición,  de  una  isla  ó  de  un  fruto:  de  aquí 
las  negociaciones  sordas,  las  leyes  prohibitivas, 
y  lastrabas  empleadas  por  la  potencia  dominan¬ 
te  para  hacer  suyo  el  comercio  que  le  parecía 
mas  lucrativo. 

La  discordia,  no  satisfecha  con  los  sangrien¬ 
tos  destrozos  que  había  causado  en  la  Europa 
hasta  el  siglo  NVl,  los  movió  mayores  y  mas 
funestos  con  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras 
llenas  de  riquezas;  y  la  Inglaterra  que  hasta  esta 
época  apenas  figuraba  en  el  globo,  se  atrajo 
desde  entonces  la  atención  por  sus  manufacturas 

•9 

y  comercio,  caminando  á  la  tiranía  de  los  mares. 

Solo  España  la  excitaba  motivos  de  zelos  y 
de  temores,  así  por  haber  llegado  al  mas  alio 
grado  de  poder ;  como  por  la  bizarría  de  sus 
ejércitos  y  escuadras,  consiguiente  al  estado 
de  su  agricult  ura,  de  sus  fábricas  y  comercio, 
al  cual  ofrecían  inmensos  recursos  las  posesiones 
ultramarinas  que  se  le  agregaban  en  América. 
Pero  una  gloria  que  parecía  eterna,  por  fun¬ 
darse  cu  tan  sólidos  principios,  desapareció  en 
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,  mm  <ie  Cu s  »!“«»> dri  a  ,p  * 

'  enmU «.  5C  Imitó  sumergida  en  el  ab.srao  de 

M  miseria.  Leves  y  prevKIencias  r.mmsas  en 
«i  afinque  sancionadas  con  el  mejor  <  apiri  u. 
» narras  co, illm.as  y  .lilaladas  en  países  remotos.- 
Biirmmtu  de  contribuciones,  nms  dañosas  por  su 
naturaliza  que  por  su  cnantia:  olvido  de  las 
leves  económicas,  que  en  tiempo  de  los  reyes 
católicos  habían  fomentado  la  prosperidad  de 
la  nación:  expulsiones  de  vasallos  titiles,  promo¬ 
vidas  y  ejecutadas  por  un  espiritó  líe  religión 
mal  entendido:  rebeliones  y  alborotos  domésti¬ 
cos:  y  en  fin,  hambres  y  epidemias,  fueron  las 
cansas  que  influyeron,  para  que  á  la  muerte  de 
Carlos  JI  se  viese  España  sin  marina,  capuz  de 
contenerlos  proyectos  de  la  inglesa:  sin  ejército 
poderoso  para  resistir  una  invasión  por  tierra: 
sin  rentas  con  que  satisfacer  los  gastos  ordina¬ 
rios  ile  la  corona  :  y  sin  población,  sin  agricultu¬ 
ra,  industria  v  comercio,  que  son  las  fuentes  de 
riqueza  de  los  estados. 

De  mi  ¡i  situación  ían  fntnt  se  han  valido  las 
demás  naciones  para  sacar  de  España  las  ma¬ 
yores  ventajas.  Conociendo  su  debilidad :  ó 
rompían  impunemente  los  tratados,  ó  se  burla¬ 
ban  de  ellos,  recargando  nuestros  géneros;  al 
paso  que  los  suyos  quedaban  aliviados,  y  pro¬ 
clamando  la  reciproca,  se  apoderaban  de  las 
colonias  ultramarinas  que  mas  podían  convenir 
a  sus  ideas, 

.Así  se  explican  las  causas  de  unos  tratados 
tan  desventajosos  como  Iqs  celebrado*,  en  el  si¬ 
glo  XVII:  el  motivo  de  verlos  tantas  veces 
hechos  y  laidas  anulados:  y  la  razan  porqué  Es¬ 
paña,  que  desde  c¡  año  de  ¡500  tenia  promulgada 
la  acta  de  navegación,  lia  sufrido  que  estable¬ 
ciendo  la  Inglaterra  la  suya  cu  IfitiO,  siguiese 
gozando  los  favores  que  Ir  dispensaba  la  ley  de 
los  reyes  católicos;  (es  la  4,  til.  10,  lib.  7  de  la 
recopilación)  cuando  se  excluía  á  los  españo¬ 
les  dd  comercio  de  la  Oran  Bretaña  de  un  mo¬ 
do  el  mas  eficaz,  sin  exíjir  el  cumplimiento  de 
la  recíproca,  tantas  veces  pactada,  por  falta 
de  tuerzas  para  hacer  respetar  sus  derechos. 

«  A  las  providencias  tomadas  en  el  sedo 
XVlll  en  bien  de  miMtm  agricultura,  indus. 
tnn  y  comercio,  han  basta, lo  pera  ponernos  en 
disposición  de  resistir  las  pretensiones  de  la  In- 

f  i"Crra’  ■’  p:ira  t'slal>leccr  una  igualdad  ,1c  ven- 
„J„S  C„„1  corresponde,  y  cual  conviene  ñ  núes- 
tro  bienestar?  Y  concluida  la  cruel  lucha  qno 

La  ;'S“‘Kl°  11  Europa  desde  el  año  de  1793, 
•podremos  pretender  de  la  Gran  Bretaña  todo 
o  que  ex, jen  los  intereses  mercantiles  de  núes- 
nación  Y  cuando  en  Amien,  se  lleguen  á 


terminar  las  diferencias  en  fuerza  de  los  prHi- 
min tires  de  paz,  ajustada  por  la  Francia,  ¿  de¬ 
beremos  esperar  de  la  alianza  ron  esta  repúbli¬ 
ca  v  como  recompensa  de  nuestros  sacrificios 

1  *F  * 
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tratados.3 

Para  resolver  cuestiones  tan  interesantes,  y  de 
cuyo  análisis  deben  resultar  las  bases  para  el 
tintado  que  la  Inglaterra  intente  ajustar  ron 
nosotros,  se  hace  preciso  examinar  :  lo  primero, 
cuál  es  destado  actual  de  la  agricultura,  in¬ 
dustria  v  comercio  de  España  :  segundo,  cuál 


España  con  respecto  ú  la  Inglaterra  •  terce¬ 
ro,  las  relaciones  mercantiles  de  ambas  poten- 
das  :  cuarto,  los  tratados  de  comercio  entre  h 


Gran  Bretaña  j  la  España  :  para  concluir  de 
fado,  (j ninfo,  ¡as  ideas  que  deban  tenerse  pre¬ 
sentes  para  el  alaste  de  otro  nuevo  :  y  sesto , 
ios  providencias  económicas  que  convendrá 
tomar  para  el  fomento  de  nuestros  intereses 
políticos ,  disminuyendo  con  ellos  las  ventajas 
de  la  Inglaterra. 

O 


PUNTO  I. 

Estado  actual  de  la  población ,  agrien  llura, 

industria  y  comercio  de  España. 

« 
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En  medio  de  la  feliz  situación  de  que  goza 
España,  y  el  número  de  sus  colonias  de  Amé¬ 
rica,  las  mas  considerables,  su  agricultura  é 
industria  se  bailan  en  im  estado  fatal  que 
influye  en  la  diminución  de  las  gentes,  y  en 
el  atraso  del  comercio. 

Inmensos  terrenos  entregados  al  pasto:  oíros 
muchos  poseídos  por  tóanos  muertas  que  ca¬ 
recen  de  actividad  y  de  vigor:  leyes  regla¬ 
mentarias  que  en  el  cultivo  é  industria  in¬ 
tentan  dirijir  la  mano  del  hombre,  que  solo 
puede  recibir  un  impulso  eficaz  de  parte  de 
su  interés:  acumulaciones  de  bienes  en  pocas 
manos:  el  espíritu  funesto  de  las  vinculaciones, 
y  toti  alicientes  poderosos  que  ofrecen  las  clases 
no  prodUceníes :  son  las  causas  que  impiden 
eficazmente  que  la  agricultura  y  las  fábricas 
lleguen  al  alto  grado  de  pujanza  en  que  se 
hallaron  en  otras  tiempos. 

Efectos  suyos  son,  la  cortedad  de  las  co¬ 
sechas  de  granos  y  simientes  que  no  bastando 
para  el  consumo  de  las  provincias,  nos  deja 
en  la  dependencia  del  extranjero  :  la  de  vinos 
y  aceites,’  que  no  tiene  toda  la  ¿tensión  que 
debiera,  por  falta  de  industria  y  de  luces  para 
propagarla  y  para  mejorar  su  calidad  ;  la 
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escasez  tic*  aguardientes,  con  rospcrto  ú  !¡t 
cantidad  que  debiéramos  sacar  tic  nuestros 
caldos,  v  mi  mala  calidad,  nacida  de  la  ig¬ 
norancia  di  el  método  de  su  elaboración:  la 
falta  de  carnes  para  nuestro  surtido,  en  medio 
de  que  los  pastos  consogrados  á  la  cria  de  los 
ganados  privan  al  hombre  de  la  parte  del  terreno 
mas  feraz  de  España,  haciéndole  esclavo  de 
las  bestias  (*);  y  la  de  lino  y  cáñamo  que 
nos  hace  tributarios  del  norte,  cuando  solo  las 
vegas  de  (ínmada  (t)  y  (’alatnyud  pueden 
producir  lo  suficiente  para  el  consumo  de  nues¬ 
tros  arsenales  y  para  hacer  un  comercio  muy 
lucrativo. 

La  cosecha  de  seda  va  en  diminución,  porque 
las  ordenanzas  económicas  prohíben  su  extrac¬ 
ción  en  rama  (|);  porque  el  capricho  de  la 
moda  lia  disminuido  el  consumo;  porque  el 
espíritu  fiscal  ha  encontrado  en  algunas  provin¬ 
cias  un  ramo  de  reñías  en  el  gravamen  de 
las  cosechas;  y  porque  el  empeño  de  sostener 
lubricas  por  el  rey,  hace  en  otras  lijar  el  [necio 
de  la  seda,  y  tasar  arbitrariamente  el  trabajo 
del  labrador.  Valencia  por  la  primera  causa, 
vé  desaparecer  uno  de  los  ramos  mas  útiles  de  su 
agricultura :  Granada  por  la  segunda,  llora  la 
pérdida  de  sus  morales  (^)  :  y  Talayera  por  la 
última,  pierde  cada  año  un  Ir  uto  tan  rico  con  la 
rapidez  que  inspira  al  hundir  e  la  injusticia  de 
querer  fijarle  el  valor  de  sus  sudores  y  afanes. 

En  las  lanas,  barrilla,  sosa  y  rubia,  asi  por 
su  abundancia,  como  por  la  falta  de  consu¬ 
mo  en  las  fábricas,  tiene  España  unos  artículos 


(* )  Esla  fíilín  ln  locan  caá#  día  Madrid,  B  arce  luna  y 
rátliz,  que  liciten  que  ínter  de  Francia  y  Marruecos  las 
carnes  para  s u  abasto;  y  la  lia  touuln  ult ¡maúlente  la  real 
bu  rienda,  que  llXYO  que  acudir  al  mismo  medio  para  sur¬ 
tir  de  ellos  al  ejército  do  operaciones  contra  INirltiga!. 

(r)  Sun  os  runda!  osas  las  trabas  con  que  nuesira  marina 
real  ha  impedido  la  pro  pague  tu  n  de  los  canatnus  en  Cira  nu¬ 
da,  No  contenía  con  precisar  al  labrador  á  que  se  los  ven¬ 
diera  exdusLvmnoiihs  j  por  precio  í  *j o ,  le  prescribía  d  mé¬ 
todo  del  cultivo  y  do  las  elaboraciones  consiguientes,  y  lu 
vejaba  de  mil  maneras*  Los  intereses  mezquinos  e  ¡ndivi- 
duales  de  las  manos  subalternas  bao  sabido  inventar  todos  es- 
tus  reglamentos:  pero  las  providencias  que  acabando  lo¬ 
marse  por  este  ministerio,  cortando  los  abusos,  han  dejado 
un  libertad  al  cosechero, 

f  £  )  Basta  leer  una  consulta  de  la  junta  do  comercio  Y 
moneda,  de  18  de  diciembre  do  ÍHOD,  para  conocer  lo  ar¬ 
raigado  que  su  llalla  entre  misntrus  el  espíritu  de  prohibición; 
mus  la  licencia  concedida  pura  la  extracción  de  l *000,001) 
de  libras,  prepara  la  providencia  general  que  reclama  el 
lijen  de  la  agricultura. 

( fj  )  Se  acaban  de  quitar  por  este  ministerio  los  impues¬ 
tos  que  su  tria  la  cosecha  en  Granuda*  con  el  fin  de  restable¬ 
cerla, 
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ronsuliMTibles  de  nx  tracción,  que  seria  cada  vez 
mayor  si  los  derechos  impuestos  á  la  s;i!n!a 
de  algunos,  no  la  impidiesen. 

Al  actual  estado  de  la  agricultura,  corres¬ 
ponde  el  do  la  industria,  sobre  la  cual  lian 
ejercido  y  ejercen  su  influjo  la  inexactitud 
de  las  leyes,  y  las  trabas  que  impone  el  sis¬ 
tema  de  las  rentas. 

Prescindiendo,  si  es  que  se  puede,  de  lo  que 
ayudan  ó  su  ruina  las  provinciales,  porque  re¬ 
cargando  los  consumos  á  la  menuda  aumentan 


el  precio  del  salario:  aun  viven,  para  vergüenza 
nuestra,  los  reglamentos  numerosos  y  ridículos 
que  detienen  la  imaginación  del  artesano  para 
inventar  nuevas  obras;  que  atan  su  mano  en 
la  maniobra,  y  fijan  á  su  modo  la  calidad  y 
circunstancias  de  las  manufacturas*  previnien¬ 
do  con  este  espíritu  funesto  de  tutela  el  gusto 
del  consumidor  y  el  capricho  ('*).  Aun  existen 
las  ordenanzas  gremiales,  que  consultando  mas 
al  interés  particular  que  at  público,  ponen  es¬ 
torbos  á  la  laboriosidad :  sujetan  al  artesano  á 
largos  y  costosos  aproad izages :  le  desangran 
con  contribuciones  pecuniarias  para  su  habili¬ 
tación  :  y  en  fin,  impiden  que  el  hombre  traba¬ 
je  cuándo  y  como  quiera,  sin  mas  ley  que  la 
del  comprador. 

España,  que  para  su  surtido  y  el  de  las  po¬ 
sesiones  ultramarinas  necesita  inmensas  canti¬ 
dades  de  manufacturas,  solo  puede  contar  con 
i .-100,000  varas  de  tejidos  de  seda,  labrados  en 
los  2i,S3l  telares  y  obradores  que  se  hallan  es¬ 
tablecidos  :  con  81,523  pares  de  medias;  con 
12.847,073  de  lana:  y  517,120  sombreros  en  22 
telares  y  fábricas  :  con  12.518,213  varas  ele  lino: 
con  5.C40,S10  varas  de  telas  de  algodón  en  1,490 
telares;  con  15.900  pares  de  medias  de  la  misma 
especie  :  con  2.085, 192  varas  de  cintas  en  1,081 
telares:  con  solo  3.387,884  de  pieles  curtidas: 
con  25,000  arrobas  de  cobre  y  latón  :  con  55,551 
de  hierro,  elaborado  en  3,191  fraguas :  con 
223,455  resmas  de  papel  :  y  con  IG.83Í.S9I  pie¬ 
zas  de  loza,  insuficientes  cu  Ja  mayor  parte 
para  su  consumo,  y  que  nos  hacen  por  ello  de¬ 
pender  de  la  industria  extranjera. 

Sin  agricultura  y  sin  lubricas,  el  comercio 


(*)  Querer  mandarlo  y  dirigirlo  todo,  es  tan  funesin 
en  los  gobiernos  como  almud* murió  tudo*  ¿  Quién  no  se  ruin- 
pudo  re  dt>  la  amena  de  Ins  luyes,  al  verlas  empleadas  un  con¬ 
tar  los  hilos  del  palio,  las  púas  del  peine  del  telar,  y  en  li¬ 
jar  los  golpes  do  este  y  la  validad  <le  las  manufacturas!  [Y 
quo  aun  tengan  se cLarins  en  el  din  estos  errores!  ¡Y  que 
un  tribuno  ilustrado  cuma  liosvh  se  huya  atrevido  á  la  faz 
de  lu  Francia  a  red  amar  su  alisarvancin ! 
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desfallece,  y  una  nación,  que  al  atraso  de  ■  Mu¬ 
dos  fuentes  (le  la  proceridad,  añada  ¡tajas  a 

iríifíco,  debe  caminar  a  su  rnin¡i  del  mo  <>  mas 

f  *  íl  C  íi  'f* 

.  y  qué  comercio  puede  hacer  Espana  in¬ 
terior  ni  exteriormente  sin  sobrantes  propor 
donados  de  frutos,  á  pesar  de  la  naturaleza 
y  circunstancias  de  su  terreno:  y  sin  caminos 
y  canales  para  acelerar  la  circulación  de  los 
géneros:  ; Cuando  la  contribución  de  la  al¬ 
cabala  y  cientos  (*)  sobre  los  demás  recargos 
acrece  su  precio  de  un  modo  insoportable :  cuan¬ 
do  los  registros,  las  investigaciones  y  las  rituali¬ 
dades  para  asegurar  á  la  real  hacienda  contra 
Jos  fraudes,  detienen  ¡i  cada  paso  al  arriero 
y  ni  comerciante,  y  Ic  disgustan  v  molestan 
de  mil  maneras:  cuando  son  necesarios 

mil  formalidades  y  diligencias  para  habilitar 

v  O1 

una  feria,  y  para  dar  licencia  á  los  hombres, 
á  fin  de  que  se  junten  cu  los  lugares  que  creen 
mas  á  propósito  para  permutar  recíprocamen¬ 
te  los  productos  de  su  industriar  (+)  Asi 
se  vé,  por  el  estado  único  de  frutos  y  manufac¬ 
turas  que  se  tiene  á  la  vista  (£),  que  el  co¬ 
mercio  de  Castilla  la  V  ieja  con  V  izcaya,  As¬ 
turias,  (Malicia  y  Castilla  la  Nueva,  en  trigo, 
aceite,  vino  y  aguardiente  no  pasó  en  1783  de 
20.000,000:  y  el  de  Castilla  la  Nueva  con 
Valencia  y  demás  provincias  limítrofes,  en  gra¬ 
nos,  aceite  y  caldos,  no  excedió  de  1.3.000,000 
de  rs. :  de  1. 300,000  rs.  el  de  Valencia  con 
Castilla  en  vinos  y  aceites :  de  400,000  rs.  el 
de  Aragón  en  granos  llevados  á  Cataluña  y 
Valencia:  de  000,000  rs.  el  de  Galicia  en 
vinos  para  Asturias  :  'de  200,000  el  de  Extre¬ 
madura  en  aceite  con  Castilla  :  y  de  300,000  el 
de  León  con  esta  :  sin  que  las  restantes  pro¬ 
vincias  hubiesen  hecho  envíos  de  frutos  á  las 
demás  por  falla  de  cosechas,  ó  por  haber  con¬ 
sumido  en  sus  usos  las  recogidas  m. 


(*)  1ÍI  célebre  Francisco  Martínez  do  lu  Mata  en  et 
discurso  7  sobre  los  danos  yue  lut  causado  en  España  la 
despoblación  y  pobreza,  jume  menudamente  la  enema  del 
imjinrte  de  la  alcabala  y  cíenlos  j  y  resulta  que  en  19330 
cajones  de  lumetes  musulmanes,  cuyo  cniiiul  era  de 
48,000.000  de  rs,  ascendían  aquellas  dos  contribuciones  á 
H.3]8458.  rjui!  es  el  30  pop  ciento.  ( 
a  ía  educación  popular,  tom.  4,  pág.  253  y 

(t)  Por  mos  ventajas  que  ofrezca  el  establecimiento  de 
un  mercado,  es  preciso  que  el  pueblo  acuda  al  ministerio 

*1  cual  oye  al  consejo,  este  ni  intendente,  y  al  cabo  de  uno 
o  (los  tuioH  ms  resuelve  lu  instancia, 

(í)  Estados  de  frutos  y  manufacturas  del  reino  que 

acompañan  ñ  la  exposición  á  8.  M,  hecha  por  el  conde  de 
Cereña  en  junio  de  1791. 

W  Aü,,fJUQS(i  ci1*  «("do  de  1789.  ¿las  ocurrencias 


r  ,  . mu*  noneti  los  actuales  aran- 

Jes  de  enfraila  y  salida  «  los  géneros  y  ele,- 

,„s  nacionales  y  extranjeros,  favoreciendo  po- 
coala  industria  propia,  impiden  el  curso  del 
comercio,  agregándose  á  dio  la  falla  de  nwi- 
na  mercante,  y  la  limitación  de  puertos  liabdi- 
lados  para  ciar  salida  á  los  frutos.  Facilidad  en 
los  transportes,  y  multiplicados  puntos  de  sali¬ 
da,  es  lo  que  reclaman  nuestro  comercio  y  núes- 
íríi  conveniencia,  mus  no  han  bastado  hasta  aquí 
las  luces  de  la  experiencia  para  aumentar  el  nú¬ 
mero  de  los  puertos  que  la  sabiduría  del  gobier¬ 
na  abrió  al  negociante  cu  el  afijado  1778,  qui¬ 
tando  el  monopolio  que  ejercía  Cádiz,  y  que 

hoy  se  halla  reducido  á  doce. 

Tantas  faltas  como  las  que  se  lian  cometido 
basta  aquí,  y  que  lian  ocasionado  et  atraso  mas 
ruinoso  de  lus  manantiales  del  podei,  han  debi¬ 
litado  nuestro  comercio  con  utilidad  de  los  ex¬ 
tranjeros.  Hasta  leer  nuestras  balanzas  y  los  re- 
jistrosde  las  naves  que  frecuentan  nuestros  puer¬ 
tos,  para  convencerse  de  su  estado  precario  y 
miserable  para  nosotros,  cuanto  pujante  para 
los  demás. 

En  una  serie  constante  de  años,  la  Inglaterra 
ha  llevado  las  ganancias  de  su  comercio  de 
360.000,000  á  5,000.000,000  de  rs.  anuales  (*),  y 
España  sus  pérdidas  de  429  á  493.000,000  (+), 
sin  compensar  sus  descalabros  con  las  posesiones 

posteriores  lineen  por  ventura  que  en  la  actualidad  sea  mas 
favorable  el  oslado  de  nuestra  agricultura  y  comercio  ? 


(*)  Míos. 

Ganancias 
en  lib  cs£„ 

¿4 ños  t 

Gn)i«nn’n.( 

en  lib.  est. 

1 7 1)4 

1  1  lil 

6.148,096 

1769 . 

1.529,675 

I7f)r> 

#  I  1/i  /  *  #  *  B  B  *-  1  » 

3.660,764 

1  1r*A 

»  j  /  v/  *  i  •  k  |.  t  b  i  ■  k 

2.049,716 

Í766U * 

2.549,185 

1.339,150 

i  Hm  iitiiiici- 

1.770,555 

1  1  1  V  f  1  1  #■■**#* 

2.860,960 

l  1  (¡ ")  f  f  |  f  |  P  K  V  H  Hi 

3.239,321 

3.356,4 1 1 

(Encictopcd.  r k  comercia,  art *  de  Inglaterra.) 
Ar‘os-  Jts.  va. 


1786 . .  Pierde .  356,013 

,7íl- .  Idem . .  569.305,180 

179.)..  .  Gana .  5,247.G14,810 

iVibitero  ríe  barcos  mercantes  de  la  Gran  Bretaña. 

-dnos.  Barcos .  Marinen  a. 


1787 . . .  14,310, 

1T9G .  1732. 


. .  108,962 

.  125,515 

(jííonffair  n.  9  de  ventUm.  año  9). 

(  +  )  Según  lus  balanzas  del  comercio,  resulta  quo  nuestr 
comercio  ha  disminuido  en  las  cantidades  siguientes. 


Ulitis* 

Perdidas* 

A  riu.í 

Pérdidas. 

17SC*  ....  .. 

ns7 . 

1788 . 

429,059,912 
408  798,01 1 
370.518,551 

1792  . 

1793  . 

,  1794 . 

458.150,384 
119  036,1)0 
19\ 867,011 
186.6 15,(559 
493,930,039 

1780 . 

1790  . 

1791  . 

427.023,108 

337.927,299 

363.740,088 

1795  . 

1796  . 
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,!c  A frica,  Asia  y  América  porque  tal  vez  son 
mayores  y  mas  funestos  los  defectos  de  la  legis- 
laeion  y  del  sistema  de  las  colonias,  que  el  «le  la 

metrópoli. 

De  434.808,580  reales  á  que  ascendió  el  comer¬ 
cio  de  importación  con  las  Américas  en  el  año 
tic  1784,238.923.919  pertenecían  ni  extranjero, 
y  1 95.835,36 1  á  los  españoles  (*),  y  habiendo 
importado  tas  extracciones  1,263.517,782,  solo 
quedaron  para  España  420.803,927  ts.  :  de  los 
cuales  rebajados  195.885,361,  importe  de  los  gé¬ 
neros  remitidos,  resultó  un  total  líquido  de 
22 i .920,566,  insuficiente  para  salvar  la  inclina¬ 


ción  de  la  balanza. 

Iguales  resultados  dá  esta  cu  los  años  sucesi¬ 
vos  basta  el  de  1797,  consiguientes  á  la  situación 
de  la  península  y  de  sus  colonias.  A  su  vista 
se  conoce,  por  qué  la  población  no  excede  de 
10.000,000  de  individuos ;  por  qué  sus  manos 
laboriosas  no  pasan  de  3.000,000  (+)  *.  las  ventas 
de  una  corona  tan  poderosa  no  llegan  á 
600.000,000  cu  tiempo  de  paz,  y  por  qué  fue  im¬ 
posible  mantener  con  el  ensanche  correspondien¬ 


te  el  ejército  y  la  marina  en  una  guerra  como 
la  de  que  por  fortuna  vamos  á  salir. 


I  «)  lííiziíü  tlel  comercio  de  España  con  sus  colonias  do 
América» 

A  tío  de  1784  . 

Importe  de  lo*  %  tueros  conducidos. 

lis*  va* 


Del  extranjero. .  .*,****♦**,*.*, .  238*0^3,210 


1  )f¡  J  jti  p  i*  1 1  u  *  ■  *  ******  *##-«******»*■  I  d*  i  ■  j  jd£t  j  i 

Pierde  esta*. * .  43.037 ,858 

Alto  da  1785. 

Géneros  extranjeras  introducidas .  429,982,185 

t  ftincros  de  Jíü pu  i  in  *  *  <  *  *  +  *  *  ■  *  *  ■  -  -  *  *  ■  ■  3. 1 1 » **0 1 1  ,f i()  l 

Pierda  asta** . *  92.715,584 


( Eiiciríiíptíd.  du  comeré,  art*  Espigue), 
Importe  de  tus  exportaciones  ñ  América. 

Anos*  Ndcionatcs .  Extranjeros* 


1 780 . 

.  199.636,809 . 

182.313.787 

1787 . 

.  141 .2 

13,708 . 

178,825,792 

!  78H . 

.  153.779,839 . 

M6.40G.533 

1789* -  -  . 

.  185*372,985. .  -  # , . 

1 11.433,479 

1790 . 

_  1G7.1 

85f437  ,*.**, 

155.713,120 

1791 . 

.  181.396,106 . - 

IS8. 17  1,583 

1792 . 

.  212,1 

78,162 . 

208.921 ,991 

1793 . 

.  165.7 

00,195 . 

138.617,651 

1794 . 

.  111. 288,937 . 

73.190,689 

1795 . 

.  _ _  211,053,550 - -. 

167.220,988 

1790 . 

.  173.928,528 . 

l.'lü.s  18,861 

Introducciones. 

Anos*. 

Rs *  1 71. 

y  titos. 

Rs.  un. 

1  /  Sf} ...  ... 

621.675,214 

1792 . 

74G.6Sfj.S3l 

1787 . 

684.296,163 

1703 . 

7 14,205,164 

jl "  l  tií  *##*  +  * 

806  183.931 

1791 . 

991.492,510 

1789 . 

707.267,568 

1 705* ****** 

918.127. 124 

17110 . 

715.072,106 

1796 . 

1 ,239. 360 ,660 

1791 . 

910.699,678 

(|  i  \  ¿use*  el  censo  do  población  de  1797* 


l.a  agricultura  en  decadencia,  las  fábricas,  ó 
arruinadas  ó  del  todo  paralizadas,  el  comercio 
interior  encadenado  por  las  leyes  que  debieran 
protegerle  y  fomentarle,  el  exterior  detenido  por 
el  sistema  fiscal  y  por  las  adquisiciones  de  la 
Inglaterra,  que  en  el  Mediterráneo  cierra  las  sa¬ 
lidas  <le  Cádiz  con  las  escuadras  que  envía  de 
(7 i bralta r  ;  en  los  mares  de  la  India  con  las  que 
puede  despachar  desde  Zeilan:  y  en  los  de  Amé¬ 
rica  con  las  que  abrigarán  sus  interesantes  enlo¬ 
mas  de  Trinidad  y  Jamaica  :  una  deuda  inmen¬ 
sa  (  )  ,  que  después  de  haber  arruinado rl  crédi¬ 
to  público,  ocasiona  sensibles  sacrificios  para  su 
extinción;  y  las  casas  de  comercio  principales  de 
Kspaña,  o  estenuadas  por  las  necesidades  del  era¬ 
rio, ó  embarazad as  etl  sus  negocios,  por  efecto  de 
la  guerra  (  +  )  ,  es  el  cuadro  que  presenta  España 


(*)  [.adeuda  de  F.spañn  el  aítn  do  1801 ,  sin  contar  la 
contraída  en  América,  las  cartas  de  pago  de  ti^oreriit  ge¬ 
neral,  pan die ates  por  fulla  de  pago,  mi  los  capitales  tb 


libras  pin'i,  ascienden, 

lis.  t?n* 

En  juros  ¿ . *  *  *  * - - -  761,041,880 

En  créditos  de  reinados .  88*532,5 17 

imposiciones  sobre  el  tabaco». . .  2 12,021 ,514 

llanca  nacional . . . * . .  161.000,000 

Cosa  do  gremios. . . . . . * . . .  65. 185,904 

Vales  reales,  rebujadas  los  ya  esÜnguUlüS*  2,000,000,000 

Préstamos  en  España.  .*..., . . ,  *  537*601,996 

Fondo  vitalicio.  * . . ***.,.*.*.  123.405,000 

Préstamo  do  Holanda*  - - * .  * *  *  125*210,000 

SuiMC .  4, 103  052*77 1 


(t)  El  estado  actual  del  banco  r.t  el  siguiente* 

Its*  t?M , 


Capital . * - , , - * _ *  240.000,001) 

Le  debe  la  real  hacienda* , . *,,*,****  164*000,000 

Obligaciones  pendientes  ¡i  efectivo.  ..*.*.*  18*902,555 


En  va  tes . . *  10*250,800 

Caudal  existente  en  el  banca**,*.  . .  21,302,601 

Le  faltan  para  cubrir  sus  idenciunes.  .  16.760,754 

El  estado  tlií  la  casa  diputación  de  gremios  en  1 7 S S ,  según 
un  papel  que  en  dicho  uTío  circuló  en  la  corte,  era  *4  si¬ 
guiente* 


/Vmdii  total. 


De  cap  Utiles  íinpiiestns  t¡u  la  casa* .  240,000,000 

De  accionistas  y  comunidades . . .  20.000,000 


Suma*  * .  *  .  260*01  K), 0C0 

14-  |i  *  11 1 1  —  *.J—  Ü 


Inversión*  Its*  un* 


La  real  lint  temía  (¡ene.  HK>  000,000 

La  compañía  tic  Filipinas*...* .  13.000  000 

Deudores  de  España. ,  *  * . .  - . ,  10.000 ,000 

Id,  de  Indias* _ _ _ _  _ _  20*000,000 

En  edificios. . . . . .  J0*000,0ÜO 

En  dinero . . .  *  20.000,000 

En  géneros.  . . . *  574)00,000 


Suma . *.,*  200,000,000 


PosteríermeiHe  se  lin  disminuido  el  capital,  por  haber  saca¬ 
do  muchas  sus  fondos  para  invertirles  en  vales  y  en  acciones 
le  préstamos,  y  lian  sobrevenido  las  pérdidas  *  alisadas  en  lo* 
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n,  el  mío  de  1801,  cuantío  la  paz  viene  á  alige¬ 
rar  la  pesada  carga  de  una  guerra  :  y  el  cual  ma¬ 
nifiesta  los  intereses  políticos  Inicia  donde  debe 
dírijir  el  gobierno  sus  providencias,  sacando  al 
estado  de  tan  triste  situación  y  llevándole  al  col¬ 
mo  del  poder,  á  donde  le  llaman  naturalmente 

sus  destinos. 

P  U  N  T  O  I  I. 

Estado  actual  de  Europa,  y  situación  política 
de  España  respecto  á  la  Gran  Bretaña. 

La  revolución  francesa,  empezada  cuando  el 
celo  de  nn  rey  justo  trataba  ron  la  mayor  sin¬ 
ceridad  de  fiare]'  felices  á  sus  vasallos,  conduci¬ 
da  por  el  furor  y  los  destrozos,  consiguientes  á 
los  movimientos  oscilatorios  de  un  pueblo  que 
trata  de  variar  su  constitución,  y  que  obedece  á 
los  impulsos  violentos  que  le  imprimen  el  poder 
de  las  facciones  y  el  calor  de  la  libertad:  se  lia 
terminado  al  fin,  alterando  la  situación  política 
de  la  Europa  con  el  equilibrio  de  los  intereses 
de  las  naciones  que  la  dividen.  La  Francia, 
que  desde  el  año  de  17SE)  vió  combinadas  contra 
sí  las  fuerzas  de  todos  los  soberanos,  movidos 
por  las  sugestiones  de  la  Inglaterra  y  de  la  corte 
de  Viena.  que  intentaban  afianzar  con  una  guer¬ 
ra  dispendiosa  su  dominación  continental  y  ma¬ 
rítima;  á  cosía  de  tesón  >  de  constancia  lia  con¬ 
seguido  disminuir  el  poder  de  la  Austria:  hacer 
con  Ja  Gran  Bretaña  una  paz  ventajosa,  y  con- 

abastos  de  Madrid,  y  Iris  aattclpac  iones  á  Ja  real  hacienda  con 
motivo  do  los  provisiones  del  ejército  y  marina.  De  manera, 
aun  antes  de  estas  ocurrencias,  separando  el  caudal  inuer- 
lo,  le  fallaban  40,000,000  para  completar  su  fondo.  I.a  obs¬ 
curidad  con  <[«e  procede  esta  casa  en  sus  negocios  nos  priva 
de  datos  nías  positivos. 

Ltt  '  «'"Pnñia  tic  i'ilipinas  que  ha  conservado  su  capital  en 
medio  de  las  calamidades  de  la  guerra,  por  el  celo  de  sus  di- 
rectores  y  por  la  protección  del  ministerio,  no  lia  podido  re¬ 
partir  el  dividendo  ofrecido  por  la  cédula  de  erección,  lo  que 
prueba  que  lia  sufrido  la  decadencia  general  que  todo  el  co¬ 
mercio.  ¡  Que  diferencia  la  del  estado,  de  los  cuerpos  pú¬ 
blicos  de  este  en  üspnTía,  cotejado  con  ct  del  banco  de  Lnn- 
dres. 

En  17GG  <¡r¿i  /  ja 

En  créditos  sobro  el  estado,  rcern-  ' 

bnlsables  á  plazo  fijo.. .  10.117,664 

ftn  tetrns.  á ' 

"  ■  *  ,  6,92^1  i  9Q 

En  anualidades  labre  oi  estado,  que 

St  Ven,Ie"  h  150  llor  .  17.530,200 

Suma......  34,572,65.1 

En  cédulas . 

p.  ...  .  8.640,250 

J.n  obligaciones . .  -  , 

. .  o.  130,140 

St,mn .  13,770,390 

/•  Zto^rZT*  f0nd°  qU°  sur 
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vertir  en  aliadas  y  amigas  á  las  potencias  que 
hasta  aquí  le  mantenian  una  tenaz  oposición,  jim¬ 
ios  interéses  diversos  que  las  hacían  obrar. 

Por  poco  que  se  reflexione  sobre  lo  acaecido 
cu  Europa  en  ios  diez  últimos  años,  y  sobre 
los  tratados  que  se  han  ajustado  en  ella  desde  el 
de  Prusia  hasta  el  que  til  lima  inente  acaba  de  ra¬ 
tificarse  por  Bonn  parte  y  el  rey  de  Inglaterra 
se  verá  la  prueba  de  es  la  verdad. 

RUSIA. 

V  empezando  por  la  Rusia,  que  debe  su  con¬ 
sideración  al  genio  feliz  de  Pedro  I,  que  de 
pocos  años  á  esta  parle  se  lia  mezclado  cu  las 
discusiones  que  han  agitado  á  la  Europa  :  que 
con  una  población  pequeña,  respecto  ñ  su  in¬ 
mensa  ostensión,  mantiene  ejércitos  numerosos 
sin  gravamen  del  erario:  que  por  sus  produccio- 
■s  naturales,  por  la  navegación  en  el  mar  Ne¬ 
gro,  y  por  ia  abundancia  de  malcríales  de  cons¬ 
trucción  naval,  oirece  á  todas  Jas  potencias  co¬ 
merciantes  inmensos  objetos  para  desear  su  amis¬ 
tad  ;  desde  el  principio  de  su  existencia  política 
lia  mantenido  muy  estrecha  alianza  con  la  In¬ 
glaterra,  interesada  en  funicular  su  comercio  :  y 

con  el  Imperio  que  iutenlaba  apoderarse  de  la 

Polonia,  estenderse  sobre  la  Turquía,  oponerse 
a  la  Francia,  amiga  de  la  Puerta,  y  espiar  la 
conducta  de  la  Prusia. 

Pero  la  Polonia  se  llalla  hoy  aplicada,  de  un 
modo  que  no  deja  lugar  á  esperanzas  :  la  Prusia 
da  zelos  á  la  Rusia,  que  no  puede  dominar  ya  á 
la  Dinamarca,  cuya  libertad  se  funda  en  su 
amistad  con  la  Francia,  ni  á  la  Suecia,  que  es 
su  enemigo,  y  á  quien  solo  su  debilidad  impide 
manifestarse:  debiendo  recelar  masque  nunca 
de  la  Turquía,  la  cual  no  puede  olvidar  las 
usurpaciones  que  la  Rusia  lia  hecho  sobre  su  ter¬ 
ritorio  •  siendo  el  resultado  de  todo,  que  este  im¬ 
perio  cuente  solo  con  la  unión  de  la  Gran  Bre- 
tarni  que  por  su  utilidad  la  procurará  sostener 

11  ítK,a  cosla>  Lasía  q'ie  la  Francia  consiga  crÍUlnr 
su  voluntad,  apartar  las  preocupaciones  que  la 

pasión  ha  encendido,  y  manifestarle  las  venta  jas 
que  debe  sacar  de  su  comercio  directo,  sacu¬ 
diendo  la  dependencia  que  reconoce  á  los  ¡n- 
gloses. 


'"mímente;  las  pretensiones  de  Rusia  al  co. 
rancio  de  Levante,  desde  que  tía  conseguido  el 

¡TA-  Dilrd5"eIos’  5e  hnlli,n  debilitadas 
1  u  timo  tratado  ajustado  entre  Francia  y 

;  “S‘ Como  Slls  Proyectos  sobre  la  na- 

dem*  c‘  I  “Cd,l,:rr!,"c°>  P°r  los  preliminares 
üc  Paz  con  Gran  Bretaña. 
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1)  1  V  A  M  A  UTA. 

La  Dinamarca,  subyugada  linsta  aquí  ñor  la 
Rusia.  iic  miedo  á  la  Inglaterra  resiste  y a  ñ  las 
pretensiones  de  ambas,  nutre  en  su  seno  crueles 
resentimientos  contra  aquella,  y  el  principe  real, 
confiado  en  la  alianza  de  la  república  francesa 
y  en  la  amistad  de  la  Prusia,  espera  un  momenlo 
favorable  para  sacudir  las  cadenas  que  oprimen 
sil  reino,  destruyendo  su  comercio. 

SUECIA. 

Las  anexidades  de  una  menor  edad,  y  los  te¬ 
mores  que  ha  sabido  inspirar  la  Rusia  con  sus 
conquistas,  pusieron  bajo  de  su  tutela  á  la  Sue¬ 
cia.  que  habiendo  pasado  del  mas  alto  grado  del 
poder  a!  mas  lastimoso  de  dependencia  y  abati¬ 
miento,  se  ha  convertido  en  enemigo  natural  de 
la  potencia  que  le  oprime  á  título  de  defensa;  y 
la  alianza  de  la  Francia,  junto  á  la  buena  corres¬ 
pondencia  con  la  Prusia,-  interesada  en  disminuir 
el  influjo  de  los  rusos,  le  ofrece  o  na  segura  in¬ 
dependencia,  y  lá  aparta  eficazmente  de  la  corte 
de  Petersbourgo. 

PRUSIA. 

La  Prusia  misma,  elevada  á  la  clase  de  poten¬ 
cia  superior  por  la  habilidad  é  inteligencia  de 
Federico,  aliada  parcial  de  la  Gran  Bretaña, 
según  lo  lian  exíjido  sus  intereses,  rodeada  de 
dos  vecinos  ambiciosos  y  emprendedores,  ia 
Rusia  y  el  Imperio,  que  no  pudietido  sufrir  su 
engrandecimiento  la  obligan  á  observar  sus  ideas 

u-7  O 

y  a  desconfiar  de  su  amistad,  halla  en  la  alianza 
de  Francia  y  en  las  disposiciones  de  Dinamarca 
y  Suecia,  los  medios  mas  seguros  para  asegurar 
su  libertad;  para  debilitar  las  miras  de  ambición 
de  la  Austria:  y  para  estender  sus  estados,  con¬ 
teniendo  á  la  Rusia  por  medio  de  una  buena  in¬ 
teligencia  con  la  Puerta,  cuya  conservación  es 
útil  a  la  Prusia  y  á  futios  los  demás  estados  de 
Europa.  Si  los  intereses  del  comercio,  y  el  de¬ 
seo  de  formar  una  marina  respetable  han  obli¬ 
gado  basta  aquí  á  la  Prusia  á  mantener  cierta 
correspondencia  con  el  gabinete  inglés,  la  alian¬ 
za  francesa  le  franquea  los  puertos  del  océano, 
conteniendo  los  despóticos  proyectos  de  la  Gran 
.Bretaña,  y  disminuyendo  la  fuerza  de  su  influjo 
sobre  la  Prusia,  cuya  amistad  le  interesa  por  el 

Han  llover. 

1M FERIO. 

La  Austria,  qué  aspirando  á  la  monarquía 
universal  ha  sostenido  por  mas  tic  tres  siglos 
guerras  sangrientas  por  fomentar  su  ambición  : 
que  en  17:3 tí  había  acumulado  un  poder  respe¬ 
table  en  Italia:  que  consiguió  hacer  alianzas  es¬ 


trechas  en  el  NAríe  de  Europa,  con  exclusión  de 
la  corte  de  Francia  y  de  sus  aliados,  á  quienes 
miraba  como  únicos  rivales  capaces  de  detener¬ 
la  :  que  tenia  enlaces  muy  esi  rerhos  con  la  Tur¬ 
quía,  y  confederación  íntima  con  la  Iindalcrni 
empeñada  en  la  ruina  de  la  república  francesa  : 
conoció  al  fin  la  imposibilidad  de  vencer  á  una 
nación  que  combate  por  su  independencia;  y 
después  de  diez  años  ele  campañas,  conducidas 
con  el  mayor  furor  y  encarnizamiento,  ha  aña¬ 
dido,  con  sus  dei rotas,  ricas  posesiones;!  la  Fran¬ 
cia:  ha  visto  levantarse  repúblicas  sobre  los  rea¬ 
tos  que  dejaba  en  Italia:, su  influjo  en  esta  ha 
desaparecido:  y  aumentando  glorías á  su  enemi¬ 
go,  ha  perdido  el  poder  que  su  situación  la  daba 
sobre  las  corles  que  la  rodeaban.-  viéndose 
precisada  á  pasar  por  la  ley  que  le  dictó  la 
Francia,  á  reconocer  las  nuevas  repúblicas, 

renunciando  á  sus  derechos  sobre  Italia,  v  su- 

•  |/ 

friendo  las  trabas  que  la  misma  Francia  le  lia 
puesto  con  la  adquisición  de  \  euecia,  con  el 
objeto  de  debilitar  su  acción  por  la  mar  y  la 

fuerza  que  pueda  darle  algún  día  sus  relaciones 
con  la  Inglaterra. 

tu  u ocia. 

Aunque  las  continuas  solicitaciones  de  la 
Rusia  é  Inglaterra,  tan  interesadas  en  el  comer- 
tío  del  Báltico  y  del  Levante,  liau  obligado  á 
la  Puerta  á  declararse  contra  la  Francia,  y  á 
tomar  parte  en  las  disputas  que  lian  dividido  á 
la  Europa;  y  aunque  el  Gran  Señor  no  ha  po¬ 
dido  mirar  á  sangre  ¡Via  las  ventajas  de  los  fran¬ 
ceses  en  el  Egipto,  y  las  derrotas  repetidas  que 
sufrieron  sus  tropas,  mandando  las  de  la  repú¬ 
blica  lío  ñaparte,  y  sus  sucesores  Klcber  v  .Me- 

Ér 

noú;  con  todo,  habiendo  !a  vicisitud  de  los  su¬ 
cesos  traído  las  dos  potencias  á  partido  :  acaba 
de  conseguir  la  Francia  un  tratado,  por  el  cual, 
evacuando  el  Egipto,  conserva  sobre  él  los  de¬ 
rechos  necesarios  para  su  comercio:  adquiere  en 
los  estados  del  Turco  todos  los  privilegios  que 
gozan  las  naciones  mas  favorecidas  :  quita  á  los 
ingleses  y  rusos  la  prepotencia:  afianza  la  dura¬ 
ción  de  las  alianzas  ¡orinadas  en  el  Báltico:  ha¬ 
ce  su  influjo  respetable  entre  las  potencias  de 
Italia,  y  asegura  á  la  Turquía  misma  una  amis¬ 
tad  sincera,  que  le  es  sumamente  necesaria  para 
contener  las  conquistas  que  meditan  sobre  ella 
la  Austria  y  la  Rusia,  y  los  artificios  con  que  los 
ingleses,  unidos  á  estas  dos  potencias,  intentan 
estender  su  comercio  á  espensas  de  los  turcos: 
para  asegurar  sus  posesiones  de  Siria  y  Babilo¬ 
nia,  y  para  adelantar  sus  expectaciones  mer¬ 
cantiles,  sacando  toda  la  utilidad  posible  del 
Eg  i  pto 
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U*  iXAle  Colonia  y  de  Corfú,  declaradas 

independientes,  Mnhon  restituido  a  ^span.1,  y 
Malta  á  la  orden  de  S-  Juan  por  el  ultimo  tra¬ 
tado  de  la  Gran  Bretañ%  son  unos  g«l|>™  maes¬ 
tros  que  disminuyen  el  poder  colosal  de  la  H li¬ 
sia,  las  ideas  de  la  Inglaterra  en  el  Mediterrá¬ 
neo,  y  aseguran  la  libertad  de  este  mar. 

HOLANDA. 

La  Holanda,  que  habiendo  sacudido  el  yugo 
de  España,  y  aliada  á  la  Francia  consiguió  ha¬ 
cerse  respetable,  esclavizada  después  ¡>ur  la  In¬ 
glaterra,  que  aumentó  ¡i  su  costa  su  marina,  y 
mezclada  por  sus  sugestiones  en  la  guerra  de 
Francia;  se  vio  conquistada  por  esta,  varió  su 
constitución,  y  convertida,  de  enemigo  en  alia¬ 
do  de  la  república,  tomó  parte  en  su  dclcnsa,  y 
aunque  lia  sufrido  grandes  pérdidas  ó  inmensos 
sacrificios,  lia  conseguido  al  fin  sacudir  la 
dominación  slaUideriana  :  separarse  de  la  Ingla¬ 
terra,  la  cual  le  ha  devuelto  las  conquistas, 
excepto  Cedan,  y  unida  ú  la  Francia,  disminuyó 
el  poder  de  esta,  franqueando  con  ello  los  cami¬ 
nos  para  la  prosperidad  de  su  comercio. 

REPUBUCAS  CISALPINA  V  L 1 G  IRE  :  REINOS 

de  tosca  na  v  ñapóles. 

La  revolución  francesa,  que  creó  su  república, 
ía  de  Holanda,  la  Cisalpina,  la  Ligare  y  ct 
reino  de  Toscaita,  ha  hecho  de  unas  provincias 
que  servilmente  obedecían  á  la  Austria  y  á 
la  Inglaterra,  estados  independientes,  que  dis¬ 
minuyendo  el  influjo  de  aquellas  naciones,  ase¬ 
guran  su  libertad  é  independencia,  y  facilitan 
las  relaciones  mercantiles  del  Mediterráneo;  ¡as 
niales  se  lian  aumentado  considerablemente  para 
la  Francia  desde  que  la  fuerza  de  sus  armas  ha 
conseguido  reducir  al  rey  de  Ñapóles,  sobre 
cuyos  estados  no  deben  tener  en  lo  sucesivo  los 
ingleses  ja  alta  preponderancia  que  hasta  aqui, 
por  fallarles  el  ayuyo  de  la  casa  de  Austria, 

INGLATER  II  A. 

Y  la  Inglaterra,  que  habiendo  encendido  las 
teas  funestas  de  la  discordia,  ha  animado  por 
espacio  de  diez  años  el  encarnizamiento  de  los 
combates  en  todos  los  estados  de  Europa- 
que  ha  consumido  27,000.000,000  de  rs.  en  la 
guerra  (*) :  que  ha  tenido  el  comercio  exclusivo 


imr  todo  este  tiempo  (*)  :  que  se  ha  enriquecido 
ron  las  presas  hechas  á  la  Francia,  á  la  Holanda 
v  á  España  (t) :  que  ha  bloqueado  las  escuadras 
enemigas  cu  sus  puertos;  que  ha  intimidado  á 
los  beligerantes  con  sus  ventajas,  causándoles 
.sacrificios  enormes;  y  que  lia  tremolado  su 
pabellón  victorioso  por  tollos  los  mares  :  ha 
visto  decaer  el  poder  de  sus  aliados  :  desmem¬ 
brarse  estados  considerables  de  la  cusa  de  Aus¬ 
tria  (t).  lia  sufrido  una  invasión  eu  el  Ilannover 
v  Portugal,  y  abandonada  al  fin  de  sus  confe¬ 
derados,  ha  hecho  una  paz,  que  aunque  ventajosa 
por  la  adquisición  de  Zeilan,  la  Trinidad  y  el 
comercio  en  el  Calió,  le  cuesta  la  devol  uciou  do 
la  Martinica,  T abago,  Santa  Lucia,  Demoran, 
S urinan,  San  Eustaquio,  Buena- Esperanza  y 
Maon;  reconociendo  las  repúblicas  nuevamen¬ 
te  establecidas,  y  partiendo  con  la  Francia  las 
ventajas  del  comercio  de  Levante  que  le  facilita 
su  amistad  con  el  Turco. 

F  n  A  X  C 1  A . 

La  Francia,  pues,  ha  conseguido  deshacer  el 
poder  del  imperio  y  disminuir  el  influjo  de  la 
Gran  Bretaña ;  ha  aumentado  ti.000.000  de  indi¬ 
viduos  ú  su  población  :  ha  lijado  los  limites  de 
la  república  en  los  puntos  mas  convenientes  á 
sus  intereses:  lia  asegurado  su  independencia: 
lia  acrecido  sus  rentas  en  un  quinto  ;  y  ha  dado 
extensión  á  sus  relaciones  mercantiles,  consoli¬ 
dando  su  poder. 

\  ictorias  grandes  y  señaladas  sobre  sus  ene- 

m 

migos:  un  gobierno  sabio  y  vigilante,  que  al 
puso  que  establece  el  poder  militar  y  federativo 
de  la  nación,  extiende  sus  miras  á  torios  tos 
puntos  de  su  prosperidad  ;  silencio  eterno  im¬ 
puesto  á  los  partidos:  vigor  y  actividad  en 
lodas  las  clases,  y  alianzas  íntimas  é  importantes, 
fundada  sobre  las  bases  de  intereses  recíprocos; 
es  resultado  que  sacó  Francia  de  sus  guerras 
y  de  su  revolución,  debido  a)  genio  singular 
que  la  gobierna,  y  que  habiendo  venido  á  su 
socorro  en  el  tiempo  mas  critico  y  cuando  las 


(  )  I*n  dolida  de  Inglaterra,  contraída  «n  •  .  .  . 

IMU,  ase  e  n  1 1  i  ó  á  29,869.367 ,680  nu  y  «  C(>sl  .  ,,Himtenu  do 

tuaMwlc  0)  m  001703  ni  a,  j,¿  ,  ‘  Ia  E"errft 

(C..„  ,0*  a„,,  J,y  .1  , ’  f‘" í  U'(H8-4,4-,«l. 

Morgan)  ^  et  ?«$%«**,  par  Mr. 


(*)  Por  el  estado  do  comercio  de  Inglaterra]  se  ven  la 

ganancias  L'iliorbitoiitBH  f[«e  ha  tenido  en  el  año  clu  1792,  qui 

tra  cum,t,°  sti  liallulm  mas  encendida  la  guerra. 

(  +  )  En  el  año  de  1799  ascendían  las  presas  (techas  por  h 

nglalerra  á  la  I'rnnna  á  154  navios,  27  de  tres  puentes,  , 

«>s  res  la  ntes  de  74  cañones.  Es  bien  sabida  la  desgracia  re- 

penda  de  las  ^cuadras  españolas,  y  pérdida  de  lu  de  Ha- 
I ■inau  » I  inmuto  do  Lúea , 

Jtll  1>aÍSC5  lU}m  y  Lo,nbfl^'1  pedido  el  em. 

;  eSUttS  CUniirn,ías’  con  3.000,000  de  individuos 
y  9. iü0w a^nes  de  renta  rjiia.se  agregaron  á  Francia. 

,  ,,  .  r/n'ul  -v-  Ai.  en  Trieste  al  ministerio  tie  fuicietuh 

rft  hspum¡t  ntim»  33) 
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circunstancias  le  ofrecían  su  ruina,  ha  sabido 
lijar  ios  destinos  de  su  nación,  haciéndola  pasar, 
en  menos  de  dos  años,  del  colmo  del  abatimiento 
al  del  poder  con  que  dieta  leyes  á  la  Europa,  v 
la  de  uua  paz  sólida. 
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Y  España,  que  enemiga  al  principio  de  la 
Francia  sostuvo  una  guerra  contra  ella,  y  aliada 
después  la  ha  mantenido  por  espacio  de  cinco 
años  contra  la  Gran  Bretaña,  ¿  qué  adquiere  á 
cuenta  de  sus  sacrificios  v  desembolsos? 

V 

Obligada  por  la  paz  con  la  república  á  ceder¬ 
le  la  mitad  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  á 
entrar  en  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña,  vé  al 
momento  cerrados  sus  puertos  con  las  escuadras 
que  aquella  le  presenta:  pierde  ios  frutos  de  la 
industria  y  del  trabajo  de  muchos  años  con  las 
presas  de  riquísimos  cargamentos  que  estaban 
cu  víage  á  la  metrópoli,  cuando  el  comercio  des¬ 
cansaba  sobre  la  paz  continental,  y  con  las 
que  le  hace  su  enemigo  por  repetido,  sin  que 
pueda  contener  con  la  fuerza  sus  ventajas. 
Enteramente  paralizado  el  comercio  con  las  co¬ 
lonias  de  América  y  de  Asia,  se  ludia  privada 
de  los  caudales  que  estas  le  producen;  y  se  vé 
reducida  ñ  las  rentas  de  la  península,  que  no  bas¬ 
tando  para  los  gastos  ordinarios  del  tiempo  de 
paz  le  imposibilitaban  satisfacer  los  inmensos 
que  le  causaba  la  guerra,  lauto  con  sus  armamen¬ 
tos  de  mar,  como  con  las  tropas  que  se  acanto¬ 
nan  en  casos  iguales  para  defensa  de  las  costas, 
y  las  que  las  combinaciones  políticas  han  hecho 
preciso  que  entrasen  en  Portugal.  De  aquilas 
providencias  mas  activas  y  vigorosas  (*)  para 
hacer  fondos  con  (pie  sostener  sus  empeños, 
los  cuales,  socorriendo  momentáneamente  las 
necesidades,  lian  atacado  á  la  agricultura  y  la 
industria:  la  pérdida  de  las  escuadras,  y  de 
las  islas  de  Mahun  y  la  Trinidad  ;  las  invasiones 
sobre  el  Ferrol,  sobre  Y  igo  y  Canarias,  y  las 
alarmas  excitadas  sobre  Cádiz,  Alicanie,  Aya- 
monte,  Málaga  y  Mallorca  en  los  dominios  de 
Europa;  sobre  Ceuta  cu  los  de  Africa;  sobre 
Filipinas  en  los  de  Asia:  y  sóbrela  Habana, 
Puerto- lí ico,  Yucatán  y  costa  de  Honduras  cu 
América,  las  cuates  han  ocasionado  al  erario 
gastos  tan  inmensos  como  inútiles.  De  aquí  la 
pobreza  y  la  miseria  derramadas  en  todas  las 
clases,  los  clamores  del  ejército  por  la  falta  de 
pagos,  la  desnudez  y  la  miseria  de  las  escuadras 
encerradas  en  nuestros  puertos,  y  la  nulidad  de 


{*}  Aumpie  ulgmuiH  lian  ¡mrccitlu  violen  tus*  Ja  crisis  de 
las  circuid  inicios  Uih  lian  hecho  rl  inculpables. 


la  que  se  confió  en  Brest  á  los  franceses  :  y  de 
aquí  por  úllimo,  el  Iriste  resultado,  de  hallarse 
España  á  la  paz,  pobre,  llena  de  deudas, 
teniendo  que  sufrir  la  pérdida  de  la  Trinidad, 
la  insolencia  de  la  Inglaterra  en  los  mares  de 

O 

América  y  Asia,  su  dominio  en  el  Mediterráneo, 

v  *  j 

y  su  in Ilujo  fatal  en  el  Océano,  por  la  amistad 
que  mantiene  cotí  Portugal. 


Esta  misma  situación  la  obliga  á  unir  sus 
intereses  con  tos  de  la  república  francesa,  que 
amiga  natural,  no  debe  atentar  contra  ella,  u¡ 
sufrir  que  otra  potencia  la  incomode,  pud ionio 
y  debiendo  la  misma  España  valerse  de  esta 
alianza  para  hacer  contribuir  á  su  bien  las  que 
la  Francia  ha  establecido  con  sus  armas,  y  para 
disminuir  la  preponderancia  que  reconoce  en  él 
dia  á  la  Gran  Bretaña. 

V  á  la  verdad,  España  puede  sacar  ventajas 
considerables  de  su  comercio  con  la  Rusia,  con 
la  Dinamarca,  la  Suecia,  la  Holanda,  la  Prusia, 
y  con  las  repúblicas  que  Francia  ha  creado  en 
Italia  y  Levante,  siempre  que  se  afiance  en  la 
unión  con  aquella,  que  es  y  debe  de  ser  un 
garante  respetable  de  sus  intereses,  combinados 
en  debilitar  el  poder  de  la  Inglaterra. 

Mas  en  el  ínterin  que  llegamos  á  disfrutar  de 
las  ventajas  que  nos  ofrece  esta  amistad,  unidas  á 
las  providencias  económicas  que  exige  del 
gobierno  nuestra  actual  situación  ;  se  hace  pre¬ 
ciso  mantener  liria  conducta  mañosa  con  los  in¬ 
gleses,  qué  sin  irritar  sus  zelos  y  sospechas,  nos 
ponga  en  el  estado  á  que  debemos  aspirar. 

Potencia  hoy  la  España  del  orden  mas  infe¬ 
rior  en  el  juego  político  de  las  naciones,  podrá 
dentro  de  poco  ocupar  el  primero  que  en  tiem¬ 
pos  mas  afortunados  ha  tenido. 


PUNTO  III. 

De  las  relaciones  mercantiles  de  España  con 

la  Gran  Bretaña. 


La  abundancia  de  materias  primeras  que  pro¬ 
duce  España,  tan  necesarias  para  el  fomento 
de  las  lúbricas,  hace  que  la  Inglaterra  tenga  con 
nosotros  íntimas  relaciones  de  comercio,  que  pu¬ 
dieran  sernos  ventajosas,  si  la  actual  situación 
de  su  industria  no  nos  hiciera  depender  de  ella 
para  nuestro  surtido  y  el  de  las  colonias. 

Así,  las  lanas  y  bis  sedas  que  manufacturadas 
darían  ocu  pación  á  muchos  brazos,  y  fomentarían 
un  tráfico  lucrativo:  por  falta  de  empleo  salen 
cu  rama  al  extran  jero,  y  de  los  vinos  y  aguar¬ 
dientes,  que  debieran  ser  un  ramo  de  comercio 
activo  en  el.  norte  de  Europa  y  en  Levante,  no 
se  saca  todo  el  partido  que  debiera. 


47 


AJYI I 

;  Mas  qué  mucho  si  el  sistema  Je  nuestras  len¬ 
tas,  unido  á  la  miserable  situación  en  que  nos  ha¬ 
llamos»  contribuye  eficazmente  á  ello?  Dejar 
obrar ,  y  dejar  salir  libremente ,  dccia  un  sabio 

|  ■  i 

economista  (jue  eran  las  leyes  únicas  de  un  coili- 
go  mercantil.  Y  á  la  verdad,  que  si  el  comercio 
solí)  prospera,  y  á  su  impulso  la  agricultura  y 
la  industria,  con  la  franca  entrada  y  salida  de 
los  géneros  sujetos  al  cambio;  cualesquiera  re¬ 
cargo  y  embarazo  en  su  circulación,  deben  dete¬ 
ner  su  progreso,  y  con  ello  la  multiplicación  de 
Iris  riquezas. 

La  ex tracción  de  aguardientes  bec  lia  por  Va¬ 
lencia,  cotejada  con  la  que  se  ejecuta  por  San¬ 
tander,  manifiesta  la  verdad  de  este  princi¬ 
pio  (*_).  ¿  Por  qué  siendo  la  primera  provincia 
menos  abundante,  sin  comparación,  en  vinos  que 
Castilla  la  Vieja,  Juico  mas  comercio  en  dicho 
género?  Porque  son  menores  las  contribuciones 
que  sufre.  ¿Y  por  qué  Granada  que  en  otra 
época  extraía  gruesas  partidas  de  seda,  en  el  dia 
lia  visto  paralizado  este  ramo  precioso  de  su  co¬ 
mercio?  Porque  la  mano  fiscal,  imponiendo  tri¬ 
bu  tus  á  la  cosecha  la  ha  aniquilado  casi  del 
todo. 

Se  creyó  equivocadamente  que  el  medio  de 

fomentar  nuestro  comercio  era  el  de  darle  juris¬ 
dicción  privativa,  y  á  este  fin  se  crearon  los  con¬ 
sulados  (+),  dotándolos  con  un  impuesto  sobre 
las  introducciones  y  extracciones  de  frutos  (t), 
cuando  los  recargos  que  sufren  los  géneros  im¬ 
piden  su  extracción,  .Se  trató  y  se  emprendió 
abrir  a  costa  de  sumas  cuantiosas  nuevos  países 
á  nuestro  comercio,  careciendo  de  buques  y  ma- 
rineros ;  porque  el  sistema  actual  de  la  marina 
real  se  opone  á  la  prosperidad  de  la  mercante' 
no  teniendo  frutos  y  efectos  suficientes  para 
nuestro  consumo :  y  esta  providencia  no  pro- 
lujo  Sil  efecto  por  intempestiva,  aunque  dicta- 

da  con  el  mejor  espíritu  y  la  mas  sana  in¬ 
tención  ($), 


C)  U  toul  «(ruedo.  d.  vio»,  y  agu.rdionlo,  ó.  pu¿ 

fin  c|  uno  de  1751  do  l  400  non  — —  ■ 

.n.  ,  i.WOjOOO  nrrobna,  las  702,814  en 

bandera  extranjera.  ’ 

(+)  U.  coiiBulailos  „„  b„„  ,„¡(|„  „  b¡ 

pues  la  el  gobierno  en  su  erección  t  ní  ,  '  h  P 

*■  — • —  oa/rr.  c,  7:u::zz  ^ 

r"°'"  *  *  °~:rz 

mTZZ  Z  r“iS'"  '*  —Uipiicn- 

(t)  Scgim  „„  estado  que  remitieron  Jos  C(iinul„,i  a 
ministerio,  resulta  ,«0  .1  dorad, „  de  iu.rodue 
non,  ímporia  en  año  común  5.000,01)0  de  r  ,  Xlrac~ 

«Ige  este  «acrifleiü  n|  comercio  -  ñor  •  .la  ÍJUC  “ 
bien  de  la  industria  1  I  a  ¡„„ía  /  1  "W  n'v8™r]een 

cn  «toylee«áo0clu.gadTfliJ‘ai;;  entieri^  ?»Y 

'■■ )  K“'  mim“  4  M»«d  ...  «irte. 
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La  inclinación  de  la  balanza  contra  nosotros 
continúa  hasta  en  la  suma  de 493.930,027  rs.  :  el 
extranjero  nos  arrebata  nuestros  frutos,  \  sin  su¬ 
frir  los  «-asios  de  nuestras  colonias  disfruta  sus 

utilidades  ( *). 

Y  contra  vendónos  á  la  Inglaterra,  veamos  con 

fer 

qué  objetos  mantiene  el  tráfico  recíproco  con 
nosotros,  examinando  las  providencias  económi¬ 
cas  nucen  cada  artículo  tienen  establecidas  las 
dos  potencias  para  fomentar  los  que  puedan 
serles  útiles. 

OBJETOS  I)  E  INTRODUCCION. 

Según  los  datos  que  pre¬ 
senta  la  balanza  de  comer¬ 
cio  del  añotfe  i  79(5,  último 
de  paz  con  la  Gran  U reta¬ 
ña,  introdujo  esta  en  Es¬ 
paña  en  camelotes,  cintas, 
encajes,  medias,  rasos,  ta¬ 
fetanes  de  seda,  y  seda  en 

rama,  por  valor  de .  CS0.600  rs.  vn. 

En  paños,  alepines,  anas- 
costes,  damascos,  bayeto¬ 
nes,  barraganes,  bu  reios, 
calamacos,  carros,  castor¬ 
cillos,  casimiros,  cristal, 
d  1 1  ra  1 1  c  i  líos,  esta  me  ñ  as ,  f’r  a  - 
nclas,  lamparillas,  lanillas, 
monfores,  moquetas,  sargas, 
tripes,  y  sombreros  ....  111.280,592 

En  cañamazos,  algodo¬ 
nes,  brabantes,  lienzos  lis¬ 
tados,  bi  ela  ñas,  camb rayes, 
creas,  ciegúelas,  cotíes,  ca¬ 
seros,  estopillas,  hilos,  ir¬ 
landas,  jarcias,  lonas,  man¬ 
telería,  muselinas,  holán  di- 
llas,  platillas,  panudos,  ro¬ 
manas,  ruan.es,  (rúes,  esto- 

W*  y  lino*  •  . . .  .  8.213,051  : 

En  trigo,  cebada,  arroz,  ! 

d.  reloj.,  „„  producid.  ,.n(nj„ .  „ 

«fUcc, ..  CSIÍl„  c„  |a  ^  ¿  profJdJ'"“ 

q  .  CMS0  nuestra  .itunclou.  El  ompcñu  ,|u  ,,„crur  ,u. 

.  »•  manufacturas  cranjer.,  o, 
abandono  absoluto  do  ln  industria 

(  ‘ )  nay.oa  do  la  venta  anual  de  Jos  frutos  do  |«s  Amé 

M  M  mm  *  ellas  j£  M 

l'-«l>aña . 

Dinamarca  . ««M)í)0,0f)0 

Holanda  .  3‘-U»00,t)0f) 

Inglaterra../.*  /  '*’* . "**  ^O.OÜO.pOO  . 

Francia  .  328.000,000 

. 604.000,000 

S  U  m  a . .  •  1  d  4-1.000,000 

(Rainal^  tom.  7,  lib.  II,  ^  }_ 
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liabas,  judías,  patatas,  ave¬ 
llanas,  higos.  pasas,  cane¬ 
la,  clavo,  cominos,  mosta¬ 
za,  gcngibrc,  pimienta,  té, 
aguas  de  olor,  ron,  vinos, 
carne  salada,  tocino,  aren¬ 
ques,  bacalao,  congrio,  pez- 
palo,  salmón,  sardinas,  azú¬ 
car,  manteca  de  vacas,  pas¬ 
tas  y  queso . 

En  manufacturas  de  oro 

y  plata,  como  medallones, 
sortijas,  hebillas,  &c.  ,  .  . 

En  albayakle,  acíbar,  al¬ 
canfor,  agua  fuerte,  alqui¬ 
trán,  alumbre,  arsénico, 
azul  de  Prusia,  caparrosa, 
cardenillo,  carmín,  carda¬ 
momo,  cola,  crémor-tárta¬ 
ro,  coral,  cristal,  escorzo¬ 
nera,  esmalte,  esperma,  es¬ 
meril,  gomas,  humo  de  pez, 
gutagambn,  maná,  litargi- 
rio,  orop  uniente,  brasil, 
campeche,  resina,  ruibar¬ 
bo,  sal  purgante,  sangre  de 
drago,  serpentina,  tamarin¬ 
dos,  tafetán  de  golpes,  tiza, 
verde  montaña,  vitriolo, 
zumaque,  y  extracto  de  ca¬ 
lamina . . 

En  tablas,  arcos  para  pi¬ 
pas,  barriles  y  duelas  .  . 

Eu  almidón,  alquitrán, 
brea,  cera,  carbón  de  pie¬ 
dra,  crisoles,  coches,  cuer¬ 
das  de  guitarra,  corchos, 
estampas,  jabón,  loza,  mar¬ 
fil,  obleas,  papel,  abanicos, 
plumas,  pomadas,  pintu¬ 
ras,  quitasoles,  sillas,  som¬ 
breros,  de  paja  y  palma, 
sebo,  tarjetas,  zapatos,  ace¬ 
ro,  alambre,  clavazón,  hoja 
de  lata,  hierro,  anteojos, 
botellas  y  cristales . 

i/ 

En  antes,  becerros,  be¬ 
cerrillos,  castor,  cordova- 
ües,  gamuzas,  pieles  de  ga¬ 
nados  y  tafiletes  ...... 

Total  importe  de  las  in¬ 
troducciones  hechas  por  ía 
Inglaterra . 


27.241,184  rs.  vn 


1,108,592 


o 


.  136,722 


730,464 


35.638,235 


1.305,428 


192.385,070 


A  UT  iconos  1>E  EXTRACCION. 

En  el  mismo  año  de  1796, 
extrajeron  los  ingleses  de 
España,  á  saber:  hilo  do 
plata  y  oro,  medias,  pañue¬ 
los  y  tejidos  de  seda,  por 
a  nlor  de.  .  « 

En  lana,  añinos,  vicuñas, 

alpacas  y  paño . 

En  algodón,  con  pepita 
ó  sin  ella,  bramantes  y  jar- 


29.790.  rs,  vn 


9.939.7 33 


cía 


En  aceite,  aceitunas,  li¬ 
mones,  aguardientes,  al¬ 
mendra,  azúcar,  cacao,  ca¬ 
fé,  carnes,  avellana,  casta¬ 
ña,  tlidces,  chocolate,  vino, 

pasas  y  nueces . 

Enaceitado  palo,  achote, 
añil,  alucema,  bálsamo,  bra¬ 
sil  de,  campeche,  cáscaras 
de  naranja,  cascarilla,  gra¬ 
na  fina,  granillo,  rubia,  or- 
chilla,  orozuz,  jalapa,  qui¬ 
na,  sosa,  zarzaparrilla  y  zu¬ 
maque . .  .  . 

En  manufacturas  de  oro 
y  plata,  y  pesos. ...... 

En  maderas . 

En  almidón,  alquitrán, 
cañas,  carbón  de  tierra,  co¬ 
bre,  esparto,  jabón,  leña, 

esteras  y  plumeros . 

En  cueros  de  buey,  de 
caballo,  de  lobo,  venado, 
suelas  y  correjel  ...... 

Total  importe  de  las  ex¬ 
tracciones  hechas  por  los 
ingleses  en  géneros  de  Es¬ 
paña . 


2.  76  M 


17.610,831 


27, 1 1 9,303 


4.405,000 


1 .920 


1.145,045 


40.080 


63.018,970 


RESULTADOS  DEL  COMERCIO  QUE  HACE  ESPAÑA 


CON  LA  INGLATERRA. 

Cotejada  la  suma  de  las  introducciones  con  la 
délas  extracciones,  resulta  :  primero,  que  la  pér¬ 
dida  de  España,  y  la  consiguiente  ventaja  de 
la  Inglaterra  es  de  129.566.203  rs.  vn. :  según- 

Es  f 

do,  que  la  mayor  ganancia  la  sacan  los  ingle¬ 
ses  de  la  introducción  de  las  manufacturas  de 
lana,  cuyo  importe  asciende  á  114.280,592  :  de 
la  de  granos  y  licores  que  1  lega  á  27.244,184  :  de 
la  de  quincalla  v  otros  efectos  valadies  de  cris¬ 
tal,  &c.,  que  pasa  de  35.000,000  :  tercero,  que  los 
ramos  de  comercio  mas  activo,  ó  menos  ruinoso 
que  hace  España  con  la  Gran  Bretaña  son  las  la- 


M 
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n:tR  y  drogas,  los  cuales  junios  no  cnmponcn  la 
initncf  de  lo  que  nos  saca  esta  con  sus  panos:  y 
cuarto,  que  dueños  nosotros  de  Buenos-Aires  y 
Cuba,  y  con  ello  de  la  peletería  y  de  los  azu¬ 
cares,  con  inmensas  cantidades  de  drogas,  y  con 
la  mayor  proporción  para  hacer  indígenas  en 
]a  América  las  del  Asia  (*):  con  los  vinos  nías 


exquisitos  de  Europa,  con  las  mejores  disposi¬ 
ciones  naturales  para  el  cultivo  del  algodón  en 
América,  y  de  la  seda  en  España;  y  en  una  pa- 

#  M  M.  ** 

labra  con  todas  las  ventajas  de  nuestra  parte  pa¬ 
ra  dar  la  ley  ;i  la  Gran  Bretaña,  la  recibimos  de 
ella  en  artículos  que  solo  nuestra  desidia  nos  ha¬ 


ce  necesitar. 

Pero  en  tan  ruinosa  situación,  ademas  de  las 
causas  generales  indicadas  en  el  punto  primero, 
influyen  poderosamente  los  reglamentos  mercan¬ 
tiles  y  el  sistema  actual  de  nuestras  aduanas;  co¬ 
mo  se  descubre  por  el  cotejo  de  los  aranceles  ¡in¬ 
gleses  con  los  de  España,  en  los  artículos  del 
comercio  de  las  dos  potencias. 


EXAMEN  COMPARATIVO  DE  LOS  ARANCELES 
DI!  INGLATERRA  CON  LOS  DE  ESPAÑA,  EN 
LOS  EFECTOS  OE  S  L:  COMERCIO. 

Derechos  <n  la  introducción  y  extracción  de 

la  seda  en  España. 

Por  los  aranceles  de  España  de  17S2.se  impo¬ 
nen  B  rs.  en  libra  á  la  seda  que  se  introduzca 
del  extranjero  sin  distinción  de  banderas,  y  ti  á 
la  nacional  que  se  extraiga.  Se  prohíbe  la  in¬ 
troducción  de  los  tejidos  extranjeros  de  seda 
con  oro,  y  se  carga  la  extracción  de  los  nacio¬ 
nales  con  2  rs.  libra. 


DERECHOS  EN  INGLATERRA. 

En  Inglaterra  es  libre  de  derechos  la  intro 

dnccion  de  la  seda  en  rama  de  cosecha  de  la 

colonias  de  S.  1!.  en  América;  y  aunque  lo 

tejidos  adeudan  ciertos  derechos  de  acisa,  se  de 

vuelven  al  tiempo  de  la  extracción  al  extranjero 

Esta  prohibida  la  venta  de  telas  de  seda  dobl 

extranjera,  y  animada  con  premios  la  introduc 

cion  de  seda  en  rama  y  manufacturada  de  las  co 

lomas  (t),  su  extracción  al  extranjero,  a< 

como  la  de  las  manufacturas  inglesas  de  la  mis 
ma  especie  (|) . 


(*)  En  el  ministerio  de  hnríanrl»  .i.,  i  .. 

-JO.  hecho,  con  felicidad  en  el’  virein.m  d'ls'Tt" 
francés  Ríe  [ib  pnm  0j  Cllh¡  ,  .  ‘  dL  Santa  P< 

y  de  la  canela  v  i„  ,  nue2  '"oseada,  del  c 

(+) 

Uní»  25,  en  17M  d«  50,  y  en  'TOl  j'1™'0  '*  ->* 

«)  El  dn  clnlerin.  ,f,  J  *  l,0F denle. 

2  i  S,  din.  PJZ,‘  ”dU5  'V  ™  sueldo  b 


DER  Ef'IIOS  DF-  EXTRACCION  E  I  NT  ROO  EJIT  l  ÓN 

DE  LA  LANA  EN  ESPAÑA. 

La  lana  extranjera  en  su  introducción  en  Es¬ 
paña,  siendo  para  fábricas,  es  libre  de  derechos, 
v  paga  el  5  por  ciento  de  su  valor  en  otros  casos: 
la  nacional  en  su  extracción  adeuda  según  su 
reeiiLi  n  1 1  álf*síh'  .‘>2  ;1  6(i  rs.  arroba.  La  de  alpaca 


8  por  cíenlo  y  la  de  vicuña  15. 

Los  paños  y  bayetas  son  libres  en  su  extrac¬ 
ción,  y  siendo  de  Inglaterra,  adeudan  en  la  intro¬ 
ducción  según  sus  clases,  los  primeros  desde  1 
á  K)  rs.  17  mrs.,  y  los  segundos  desde  1  á  3:  de¬ 
biendo  advertirse  que  do  muchos  artículos  de 
manufacturas  de  lana,  no  se  hace  mención  en 
los  aranceles  :  en  otros  solo  se  trata  de  los  dere¬ 
chos  de  salida  á  Indias  de  los  nacionales  y  no  al 
extranjero:  cu  oíros  no  se  luibla  de  aquellos,  y 
en  todos  no  se  hace  diferencia  alguna  de  buques 
para  fomentar  la  marina  mercante. 


n E 11 EC líos  EN  I  N G  LA T E  II  II A . 

Es  libre  en  Inglaterra  la  entrada  de  lana  de 

O 

España,  pero  no  puede  extraerse  de  ella  sino  en 
barcos  ingleses ;  y  los  fabricantes  son  libres 
para  darles  las  dimensiones  que  quieran  :  los 
paños  y  estolas  de  la  Gran  Bretaña  se  pueden 
extraer  libremente  á  cualquiera  parte,  devolvién¬ 
dose  los  derechos  cobrados  en  el  jabón  emplea¬ 
do  en  ellas. 

D  E  n  EC  nos  D  E  F,X  T  R  A  CC 10  N  E  I  N  T  It  O  l>  ü  C  C I O  N 
1>  E  fli  L  I  X  □  Y  1 1 1  E N  Z  O S  EX  E S  l1  A  \  A  . 

.Los  lienzos  y  iiinniifticturas  cío  lino  luición  alcs3 
no  pagan  derechos  reales  ni  municipales  en  su 
extracción, :  los  ingleses  adeudan  desde  25  inrs. 
a2is.  vara:  el  cánamo  extranjero  está  exento 
en  su  introducción,  y  satisface  25  por  ciento  en 
la  extracción  :  el  algodón  de  nuestras  posesiones 
de  América  es  libre  en  su  introducción,  y  paga 
el  4  por  ciento  á  su  salida  :  el  de  Filipinas  es  li¬ 
bio  en  la  introducción  y  extracción  (*)  :  y  el 

extranjero  en  rama  y  en  manufacturas,  paga 
desde  1  á  3  rs.  libra. 

La  jarcia  nacional  en  su  conducción  de  puer¬ 
to  á  puerto  es  libre,  así  como  de  alcabalas  y 
cientos  siempre  que  se  vende  al  pie  de  la  fábrica, 
en  los  puertos  habilitados  para  extraerla  (+), 


t*  l  Debe  riman*  como  poco  acortado,  y  que  desanima  la 
un  ta  de  tas  colonias  de  América,  la  diferencia  que  so  po, 
o  ...  adeudos  del  .,god . .  cs,„  y  „  J.  L/r„_ 

■  ”  »■»*."«  O  de  nuestras  „0Se- 

(  )  El  recargo  que  sufre  la  censlruide  en  Vizcaya  (,n,i, 
ijue  se  fumín  en  la  razón  de  extranjería  ’  .  . 

efectos  do  calas  nrn..¡  •  .  "  ‘I"6  80  aplicadlos 

derechos,  es  ruinosa  ^  ^  llbertad  ‘J110  60zan  de  utros 
necesario  á  Ja  mnriim  prCC¡ÜBO  dc  *«««*  tan 

él  bien  general  mi  '  *  lüc  u  economía  pide  se  suprima  [mi 
i, eneral,  que  es  superior  &  toda  consideración. 
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HEREDO*  EN  INGLATERRA. 


En  Inglaterra  los  lienzos  extranjeros  sufren 
vnrioK  derechos  en  su  introducción,  aunque  di¬ 
ferentes  según  la  bandera  :  se  dan  premios  á 
]oS  qUC  extraen  las  manufacturas  nacionales  de 
lino:  á  los  lienzos  extranjero*  que  se  introducen 
para  estampar  se  les  cóbrala  acisa,  la  cual  se  de¬ 
vuelve  cuando  se  sacan  ;  así  como  al  lubricante 
los  derechos  del  jabón  que  ha  em  pleado  en  sus 
telares.  El  lino  en  rama  traído  a  la  Gran  Breta¬ 
ña  en  navio  nacional  paga  4  menos  de  derechos 


que  en  el  extranjero  :  el  canamo  la  de  J¡,  y  so 
excita  á  los  cosecheros  de  ambos  géneros  con 
premios  que  pasan  anualmente  de  2.700,000  rs., 
los  cuales  se  sacan  del  importe  de  los  derechos 
que  adeudan  los  lienzos  extranjeros.  El  algodón 
en  rama  es  libre  entrando  cu  bandera  inglesa: 
las  manufacturas  pagan  derechos  que  se  devuel¬ 
ven  á  su  extracción,  á  la  cual  se  conceden  pre¬ 


mios  para  animarla:  se  restituye  a  la  extracción 
la  mitad  de  los  derechos  cobrados  en  la  intro¬ 


ducción  de  jarcia,  y  tiene  también  premios  seña¬ 
lados  cuando  se  hace  en  pabellón  inglés. 


derechos  de  INTRODUCCION  y  EXTRACCION 

I)E  DAS  PIELES  EN  ESPAÑA. 

Los  curtidos  nacionales  son  libres  en  la  ex¬ 
tracción,  y  los  extranjeros  pagan  de  entrada 
desde  4  á  6  rs.  por  libra. 

DERECHOS  EN  INGLATERRA. 

En  Inglaterra  está  prohibida  la  entrada  de 
pieles  curtidas:  pagan  derecho  de  acisa  las  ver¬ 
des,  se  devuelve  la  mitad  cuando  se  extraen 
después  de  adobadas,  por  considerarse  mercan¬ 
cía  inglesa,  y  es  libre  la  introducción  de  pieles 
frescas  de  cabra,  en  barcos  nacionales. 


ERUTOS  Y  LICORES  QUE  ENVIA  ESPAÑA 

A  INGLATERRA. 

La  almendra  en  su  extracción  paga  por  nues¬ 
tros  aranceles  diferentes  derechos  según  las 
aduanas,  ios  cuales  llegan  desde  29  mrs.  arroba 
al  6  por  ciento  de  su  valor,  la  extranjera  por 
su  introducción  3  y  (i  rs,  arroba,  según  su 
calidad. 

El  aceite  cu  su  salida  11  rs.  arroba,  el  extran¬ 
jero  en  su  entrada  3,  y  en  Inglaterra  sufre  el 
recargo  de  7  libras  entonelada;  pero  debe  ser 

O 

introducido  en  navios  ingleses  pena  de  confis¬ 
cación. 

Los  limones  extranjeros  pagan  á  la  entrada  en 
España  1  real  por  arroba,  y  'os  nacionales  á  la 
salida  cu  unas  aduanas  son  libres,  en  otras  su- 


treu  derechos  que  se  cobran  en  unas  por  arrobas, 
en  otras  por  cajas,  y  en  otras  por  millares.  En 
Inglaterra  cada  millar  paga  4  sueldos  y  5  dine¬ 
ros  de  entrada. 

El  aguardiente  de  España  en  su  extracción  es 
libre  en  unos  puertos,  y  en  otros  está  gravado 
de  1  á  2  rs.  arroba,  y  el  extranjero  paga  4  en 
su  introducción.  En  Inglaterra  el  extranjero 
adeuda  9  dineros  por  galón  :  el  nacional  >ufrc 
varios  recargos  en  su  consumo  ;  pero  aquel  no 
puede  introducirse  sino  en  navios  ingleses,  y 
los  licores  de  fabricación  propia  tienen  pre¬ 
mios  en  la  extracción. 

El  azúcar  do  América  paga  4  rs.  ¡i  la  entrada 
en  la  península;  es  libre  en  la  extracción,  pero 
sin  que  se  devuelva  aquel  derecho  ;  y  el  extran¬ 
jero  adeuda  desde  lo  á  25  rs. 

En  Inglaterra  paga  el  azúcar  1  ó  2  libras  por 
quintal :  se  dan  seis  sueldos  en  cada  uno  por 
vía  de  premio  á  la  que  se  extrae  refinada  en  In¬ 
glaterra,  y  no  puede  introducirse  sino  en  buques 
ingleses  ó  de  construcción  del  pais  de  su  natu¬ 
raleza. 

El  cacao  de  nuestras  colonias  sufre  varios 
derechos  en  su  introducción  en  España,  el  ex¬ 
tranjero  G  rs.  en  libra:  y  aquel  es  líbre  en  la 
extracción. 

A  la  entrada  en  Inglaterra  sufre  13  sueldos 

o 


en 


El  vino  extranjero  cu  su  introducción  en  Es¬ 
paña  paga  a  proporción  de  su  calidad  desde  G 
á  15  rs.  arroba;  y  el  de  nuestra  cosecha  en  su 
extracción,  si  se  hace  en  bandera  nacional,  en 
algunas  aduanas  es  libre,  y  en  otras  paga  §2  mrs. 
por  arroba ;  y  siendo  extranjero  desde  5  mrs. 


á  4  rs. 

En  Inglaterra  el  vino  de  España  que  entra 

O 

en  buques  nacionales  paga  19  libras  por  tonela¬ 
da  y  en  bandera  extranjera  22 ;  pero  solo  se 

*  **  4 

puede  conducir  en  navios  ingleses,  o  de  propie¬ 
dad  del  pais  de  donde  procede  el  género,  y 
ademas  de  los  derechos  indicados  que  son  los 
de  aduanas,  se  exijen  otros  muchos  cu  su  cou- 


urao. 

;  II A  NOS  Y  1. 1 C  O  RES  CON  QUE  COMERCIAN 
LOS  INGLESES  EN  ESPAÑA. 

En  Inglaterra  están  señalados  los  precios  de 
os  granos  para  permitir  ó  no  su  saca,  á  la  cual 
e  conceden  premios,  haciéndose  en  barcos  na- 
¡iónales,  con  las  dos  terceras  partes  de  marineros 

nglesés. 

Eu  España  es  libre  la  introducción  de  granos 
extranjeros,  y  solo  en  el  comercio  de  caboíage 
le  carga  l  real  ó  17  mrs.  en  fanega,  haciéndose 

;u  buque  extranjero. 
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Los  ¡ngléscs  fomentan  con  exenciones  de  de* 
rechos  las  pesquerías  de  abadejos,  sardinas  y 
salmones,  y  la  extracción  con  premios,  y  con 
la  calidad  de  hacerse  en  buques  propios. 

En  España  el  abadejo  inglés  paga  tic  34  a 
j4  rs.  quintal,  y  aunque  los  pescados  de  pes¬ 
querías  propias  están  Ubres  en  su  consumo  y 
extracción,  la  renta  de  salinas  con  sus  reglamen¬ 
tos,  y  ia  matrícula,  impiden  poderosamente  los 

-  1  » 

progresos  de  una  industria  que  lómenla  la  mari¬ 
na  mercantil,  sin  la  cual  la  real  produce  cortas 
ventajas  al  estado. 

dií  gg  AS. 

A  su  in!  reducción  en  España,  algunas  de  las 
de  nuestras  colonias  son  libres,  y  otras  pagan 
cortos  derechos  ;  y  en  su  extracción  al  extran¬ 
jero  adeudan  el  3  y  10  por  ciento,  como  sucede 
con  el  achiote,  zarzaparrilla  y  añil;  y  12  y 
40  rs.  en  arroba  como  la  rubia,  la  barrilla  y 
la  quina. 

Las  drogas  necesarias  para  las  fabricas  están 
libres  de  derechos  en  Inglaterra,  v  lasque  se 
introducen  de  la  india  pagan  hasta  el  30  por 
ciento  de  su  valor,  que  se  devuelve  en  la  mayor 
parte  á  la  extracción. 

M ADER A  S  - 

Derechos  de  introducciu?!  y  t  xtraecion  de  (as 

maderas  en  España. 

Está  prohibida  la  saca  del  reino  de  ia  madera 
de  construcción  :  es  libre  la  extranjera  que  entra 
para  esta  y  para  el  comercio  :  la  de  tintes  de 
América  lo  es  también  á  su  entrada  y  salida-  y 
las  finas  adeudan  el  10  por  ciento. 

DERECHOS  EN"  INGLATERRA. 

En  Inglaterra  tiene  una  rebaja  considerable 
de  derechos  la  introducción  de  maderas  hecha 
en  navios  nacionales,  sobre  la  que  se  hace  en  los 

de  otras  potencias;  y  está  favorecida  con  pre¬ 
mios  la  extracción. 

QUINCALLA,  LOZA,  <fcc. 

Derechos  de  introducción  y  extracción  en  la 

quincalla  de  España, 

Los  efectos  extranjeros  pertenecientes  á  esta 
clase  á  ia  introducción  en  España  y  á  su  extrac¬ 
ción  á  América,  se  avalúan  por  piezas  :  los  aba¬ 
nicos  pagan  por  docenas,  desde  (i  á  3  rs. :  el  pa¬ 
pel,  de  2  a  40  rs.  resma  :  los  crisoles  3  rs.  doce¬ 
na:  el  cristal  está  cargado  por  piezas  desde  I 

1U  rs*  tJoceiiai  y  P<h*  palmos  y  varas  los  pla¬ 
nos,  desde  20  mrs.  á  9  rs.  Igual  método  se  ob¬ 
serva  en  la  lo**,  cuyos  derechos  llegan  desde  2 
a  34-  rs.  ° 


A  MI 

DERECHOS  EN  rsrOIiATERRA. 

Por  los  aranceles  ingleses  solo  se  permite  la 
introducción  de  hierro  de  fábrica  francesa  pa¬ 
irando  el¿  por  ciento,  y  lí)  lo  manufacturado. 
En  él  se  emplea  un  número  considerable  de  ma¬ 
nos.  v  se  favorece  con  premios  su  extracción. 
La  loza  extranjera  sufre  en  su  entrada  un  41 
por  ciento  de  derechos  :  todos  los  que  paga  el 
fabricante  de  vidrios  y  cristales  por  los  ingre¬ 
dientes  de  que  consume,  se  le  devuelven  á  la 
extracción  :  el  avalúo  de  aquellos  y  de  los  ex¬ 
tranjeros  se  hace  por  arrobas  y  no  por  piezas; 
yá  pesar  de  hallarse  prohibida  la  introducción 
de  varios  de  estos  artículos,  se  permite  á  la 
Francia  satisfaciendo  los  derechos  establecidos. 

Por  lo  dicho  se  conoce  la  diferente  conducta 
que  observan  España  y  la  Gran  Bretaña  en  la 
exacción  de  sus  derechos  de  aduana.-  aquella 
r'ii  los  <;tvo res  que  dispensa  al  comercio  procede 
con  cierta  detención  y  mezquindad  que  la  per¬ 
judica,  cuando  esta  saca  ventajas  hasta  de  los 
mismos  géneros  de  que  necesita,  por  la  prefe¬ 
rencia  que  da  ú  los  buques  propios. 

España  queda  postergada  en  Inglaterra  aun 
en  los  beneficios  que  reciben  las  demas  poten¬ 
cias  ;  y  la  oscuridad  y  versatilidad  de  sus  aran¬ 
celes,  la  diferencia  de  adeudos  de  un  mismo 

O 

ñero,  y  el  hacerse  por  piezas  ó  varasen  muchos, 
llena  de  dificultades  el  tráfico,  y  le  pone  estor¬ 
bos  insuperables. 

El  inglés  saca  del  producto  de  las  aduanas  lo 
su  fie  iLiite  para  animar  la  industria  con  premios 
y  para  enriquecer  el  erario  (*)  •  pero  la  España 
mirando  los  aranceles  como  la  lista  de  los  arbi¬ 
trios  necesarios  para  mantener  las  cargas  públi- 
cns  (t) ,  teme  conceder  exenciones  ;  escasea  los 

(*)  El  tribuno  Bósch  cu  la  sesión  del  3  Ñivos,  aiTo  9, 
(U‘clrt‘  “Uf  ^Auuuns  no  Son  una  invención  fiscal,  sino  polU 
“  ,l<'a;  K,)  utiIiJ[ul  sería  mas  sensible,  si  su  producir,  tuviera  Ja 
”  debida  aplicación  en  bien  de  la  industria,  dificultándolas  ¡m- 
"  portaciones  extranjeras,  multipl ¡cando  con  ¿anales  In  circu- 
lac,ü'1  dt!  Us  ri<t,ieza’5»  neutralizando  las  artes  fJ110  „ns  fal- 
“  tan,  y  dando  impulsos  al  comercio.”  Asi,  suponiendo  ef 
total  rendimiento  de  tas  aduanas  de  Francia  en  32.000,000 
propuso  la  aplicación  de  20.000,000  Ó  esto  objeto.  ¡Ojala 

•pie  la  naturaleza  c  importe  de  nuestras  rentas  no.  permitiese 
liacer  semejante  uso  !  3,  pdS.  370). 

_  v?  l}*'¿an  dc  ,0  (lueh“"  producido  las  aduanas  do  Esna- 
nn  en  aim  coman,  desde  1787  á  1798.  1 

dito  común . 


L 

I  t 


l’i'otludos. 


De  1787  A  1792  ’ - ~ — 

f.  .  .  115.113,525 

lio  1793  á  1795 

n  ,  . .  * .  108,1)7,575 

He  1790  á  1798 

n,14  .  '  . .  «5.701,9-14 

Q“°  “  'a  9L'xta  llftrto  de  las  fatuas  en  tiempo  de  paz  v  la 

cazante  ^  H  ****  Cünsidera<^"  &  influido  efi- 

22  et' la  1"í,CtÍtl,d  de  Ios  aranceles  formados  por  ren- 

los  incresfr  ,ÍmltaH  *  general  á  aumentar 

namialea  dj  la  ^  prü3pCridad  ó  ruina  d*  »<*  “>*- 
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premios,  aumenta  las  tormaiul. tiles,  siijrta  hv. 
mercaderías  á  registros,  y  mantiene  cerrados  los 


puertos  para  los  cambios  Esta  comí  neta 
mezquina,  hija  tlel  espíritu  fiscal  de  los  tiempos 
fatales,  y  de  las  máximas  de  los  hebreos  cpie 
han  gobernado  las  rentas,  ocasiona  los  mayores 

O  ^ 

perjuicios  al  estado;  lauto  mas  funestos,  cuanto 
las  otras  naciones  sacudiendo  los  errores,  adop¬ 
tan  la  <  omínela  de  libertad  y  franqueza  que  exi¬ 
jo  la  multiplicación  de  tos  cambios. 

.Jorge  II  i  dando  permiso  para  extraer  en 
buques  nacionales,  siu  pago  de  derechos,  todos 
los  efectos  y  géneros  de  cosecha  inglesa,  cuya 
saca  no  estuviese  prohibida,  facilita  el  comercio 
animándola  agricultura  y  la  industria  (t) ;  al 
paso  que  los  temores  vanos,  los  miedos  pueriles, 
nacidos  de  la  ignorancia  y  del  espíritu  regla¬ 
mentario  que  en  los  siglos  pasados  ha  lasado 
el  precio  desde  el  rábano  hasta  el  diamante, 
prohibiendo  entre  nosotros  la  extracción  de  la 
seda,  del  aceite,  del  esparto,  de  la  barrilla,  de 
los  granos,  y  hasta  de  la  moneda,  causa  los  efec¬ 
tos  funestos  de  detener  la  reproducción  de  lus 
frutos  y  la  abundancia  que  nace  de  ella. 

La  lucha  continua  de  la  ley  contra  el  interés 
personal,  o  lo  que  es  igual,  l;i  afición  al  contra¬ 
bando,  y  el  gran  número  de  familias  que  se  sa¬ 


crifica  cada  año  á  la  poca  exactitud  de  los  cál¬ 
culos  de  la  real  hacienda,  y  á  la  violencia  de 
nuestros  reglamentos,  están  manifestando  chira- 


mente  que  el  interés  lo  hace  lodo;  y  que  en  un 
país  cu  donde  se  mire  como  lev  constitucional 
la  libertad  de  intruilucir  y  sacar  los  frutos,  allí 
prosperarán  la  agricultura,  las  artes  y  el  co. 
mcrcio. 


La  Inglaterra,  aunque  en  sus  ieyes  de  contra¬ 
bando  impone  la  prisión  por  pena:  comentán¬ 
dose  con  la  confiscación  de  los  efectos,  y  con  la 
exacción  de  multas,  siu  embargo,  como  viese 
el  crecimiento  que  tomaba  el  fraude,  los  males 
que  causaban  al  comercio  las  formalidades  de 
lus  tribunales  ,  y  el  método  de  seguir  las  causas, 


(*)  Valencm,  por  ejemplo,  Lleno  i¡iiq  remilir  ñ  Tunosa 
uno h  géneros,  y  otros  a  Altean ie  [jara  m  *■  atracción,  ron 
aumento  de  gastas.  Galicia  solu  puedo  realizarla  perla  Co¬ 
rana,  y  loa  cosecheros  dr  barrilla  tic!  campo  d*d  l’inutar? 
solicitando  hábil  Unción  do  este  etnha;  enduro  de  sales,  para 
dar  salida  i  aquellos*  no  Lo  Imn  conseguido.  Mientras  suh~ 
si  alan  estas  trabas  us  imposible  qtm  prospere  el  comercio» 
(  +  )  YA  riimumii)  según  Jfr.  CVíit/,  es  como  Ja  cuerda  di: 
un  pozu,  síu  la  cual  no  so  suca  utilidad  del  agua.  Sería 
un  defirió  decir  que  !n  cuerda  \  el  u-o  que  se  hace  de  ella 
fuesen  el  manantial  :  todo  Jo  contraria,  la  agua  del  pozo 
y  Ja  necesidad,  son  las  causas  del  uso  de  la  cuerda.  Así, 
aunque  la  agricultura  es  el  fundamento  de  la  prosperidad 
de  los  estados,  como  el  come  reí  >  le  da  extensión,  se  hace  ni 
di  s  pon  sable  en  estos*  porque  fa  til  i  tan  do  los  consumos,  au¬ 
menta  las  cosechas,  (iunciciop*  tcon  arL  Com  res  ). 


y  que*  muchos  vasallos  útiles  se  perdían  |  or  en¬ 
tregarse  al  contrabando  ;  trató  de  su  arreglo  en 
úna  junta  primero,  y  después  en  el  parlamento 
con  toda  hi  detención  que  pide  materia  tan  gra- 
ve.  En  el  exámen  se  halló,  que  la  causa  princi¬ 
pal  estaba  en  la  exorbitancia  de  los  derechos 
que  se  exijian  á  ciertos  géneros  (*),  y  en  hacer 
la  cobranza  al  tiempo  mismo  de  la  introducción. 

La  rebaja  de  aquellos,  el  establecimiento  de 
cruceros  de  navios  para  reconocer  los  barcos  que 
se  acercaran  á  los  puertos,  y  el  establecimiento 
de  almacenes  públicos,  de  cuenta  del  rey,  para 
custodiar  las  mercaderías,  con  el  fin  de  que  el 
comercio  pagára  los  derechos  á  medida  que  las 
fuese  vendiendo,  siendo  libre  de  todos  en  su  ex¬ 
tracción  al  extranjero  (+)  ,  y  la  responsabilidad 
impuesta  á  los  patrones  de  los  buques  por  los 
excesos  de  sus  marineros:  fueron  los  medios  pro¬ 
puestos  por  los  ministros,  los  cuales  adoptados, 
disminuyendo  los  alicientes,  han  hecho  bajar 

considerablemente  los  fraudes  (f). 

Cuantos  bienes  lia  producido  al  inglés  tan  sa¬ 
bia  conducta,  otros  tantos  males  causa  la  (pie 
observamos  en  España,  bien  que  fundada  sobre 
el  .linterna  tic  dureza  y  opresión  que  lian  estable¬ 
cido  los  asentistas,  cuando  tas  rentas  estaban  en 
arriendo. 

En  vez  de  bajar  los  derechos  para  disminuir 
el  fraude,  hemos  alzado  últimamente  dos  veces 
el  precio  del  (abaco  y  una  el  de  la  sal  :  se  lian 
recamado  los  derechos  de  aduanas  en  alininos 

o 

objetos  (§)  :  hemos  sancionado  con  nuestra  con¬ 
ducta  el  estanco  fatal  de  muchos  artículos  (T » 
que  dejados  ni  libre  comercio,  fomentarían  el 


po  nuestros  reglamentos  formados  por  quien 
acaso  no  conocía  el  corazón  del  hombre,  ni  mi 


(*  )  Quítente  los  alicientes  lio  la  ganancia,  \  se  quíta¬ 
la  oí  contra huiuln.  Sobre  lo  nu  la  calidad  de  log  géneros  do 
estático*  aumentar  sn  precio,  es  provocar  el  interés  indi  vi¬ 
rtual,  fomenta n rtu  lus  dol incueui >  s  para  tener  el  placer  de  sa¬ 
crificarlos  ti  es  pues,  a  ln  venganza  de  lus  regí  amea  tos. 

(i)  Esto  su  entiende  asi.  El  comercian te  que  deposita 
sus  géneros  3  va  pagando  los  derechos  á  medida  que  los  ^en¬ 
de  ;  mas  si  no  encuentra  despacho,  los  puede  extraer. 

(  !  )  Aranceles  de  la  ¡Gran  BrélUtna*  tmn.  9,  art.  (\m- 
l  ra  hundo. 


(■  i  Pragmática  sanción  do  30  de  ngn  m  de  1SI10,  uiimjiiti 
cun  la  calidad  do  por  ahora. 

i  -  i  .Nuda  mas  fatal  ú  la  industria  naduimE  que  en  mi 
país  nomo  España,  estancar  exdush  ámente  la  se  ni  liacien 
dn  la  fabricación  do  salitres*  la  de  lacre  y  del  aguardiente  ; 
siendo  consiguiente  á  esta  uperudmi  el  hallar  o*  lo-,  due¬ 
ños  de  las  fábricas  de  cristales  iinposiLniimdcs  de  elaborar 
uno  do  los  principales  ingredientes:  teniendo  que  acudir  al 
estanco  por  el,  r.nu  cuando  el  ierre  no  abunde  cu  salitre 
como  generalmente  abunda  el  do  Espaiui.  ;  Co  i  seiiiej  uU^s 
vicios*  para  qué  preguntar  In  causa  de  nuestra  atraso  %  mi¬ 


seria  ? 


tendencia  natural  á  iodo  lo  qnc)>u«Io  luiccr.m-. 
¡orar  su  existencia,  queriendo  obligarle  a  que 
compre  caros  los  efectos  <(uc  de  mejor  calidad,  y 
a  precio  mas  cómodo  le  proporciona  el  contra- 
hundo,  descargan  sobre  el  que  se  complica  en 

este,  lodo  el  rigor  de  Ins  penns. 

De  aquí,  las  largas  prisiones,  la  formación  de 

cansas,  tanto  por  la  aprehensión  de  nn  carga¬ 
mento  rico,  como  por  la  de  una  onza  de  tabaco, 
tic  aquí  los  favores  al  espionaje  f*"),  con  ruina  de 
la  moral  y  de  la  fraternidad  que  debe  unir  a  to¬ 
do  buen  vasallo  :  de  aquí  el  sacrificio  de  intuidas 
familias  como  vana  amnenlar en  los  presidios  la 


ríase  de  los  delincuentes  (+)  '  y  de  aquí  nacen 
por  último,  infinitos  estorbos  que  impiden  al  co¬ 
merciante  dedicarse  con  ensanche  y  libertada 
cultivar  los  ramos  de  industria  mas  lucrosos  y 

mas  útiles  á  si  y  al  público. 

Cuantas  execraciones  merecen  los  autores  de 
semejantes  leyes,  inútiles  para  el  fin  que  se  lian 
propuesto;  otras  tantas  bendiciones  se  atraerían 
los  que  consultando  una  vez  al  alivio  desús  con¬ 
ciudadanos  rompieran  trabas  tan  funestas,  po¬ 
niendo  poderosos  estorbos  al  mal  por  el  mismo 
camino  de  que  se  valen  los  hombres  para  su  fo¬ 
mento  (+). 

JVo  hace  mucho  tiempo  que  han  llegado  a  este 
ministerio  las  quejas  de  varios  comerciantes,  que 
solo  por  tener  tienda  abierta,  se  hallaban  excluí- 
tíos  de  la  matrícula  mercantil  de  uno  de  los  con¬ 
sulados  primeros  de  España  :  el  cual  en  sus  re¬ 
presentaciones  fundaba  la  resistencia,  en  la  des¬ 
preciable  diferencia  que  ponía  entre  el  mercader 
de  por  mayor  y  el  de  la  menuda ;  y  no  hace  lau¬ 
tos  años  que  otro  cuerpo  mercantil  se  resistió  cotí 


cierto  aire  de  desden,  ú  admil  ir  en  su  lista  los 


(")  JJarn  descubrir  las  ej tracciones  ile  dinero,  hechas 
jior  la  <  asn  de  Kciscr  en  Sevilla,  y  de  las  cuales  se  tenia 
solo  jircsimcion  cu  el  ministerio  de  hacienda,  se  sobornó, 
con  ofrecimiento  de  premios,  al  criado  que  llevaba  ¡as  cur¬ 
ta»  n |  corre»,  pora  que  las  entregara  á  los  ministros  de  la 
cal  hacienda,  i  fin  de  que  reconocidas  por  ellos  se  pu¬ 
diese  averiguar  la  verdad  del  caso  ;  lo  que  se  consiguió 
por  un  medio  ion  atroz  é  inmoral,  que  ofende  los  respe¬ 
tos  debidos  ¡i  la  coa  lianza  que  los  hombres  depositan  en 
sus  correspondencias  y  en  los  criados,  y  que  será  un  des¬ 
crédito  eterno  del  que  le  ha  autorizado  con  su  aprobación. 

(t)  l.s  hoi rible  el  cuadro  que  Ja  subdelognrion  gene¬ 
ral  presenta  al  ministerio  del  resullndo  de  estas  condenas- 
Pasan  de  S.OOfJ  las  causas  formadas  anualmente,  y  de 
10,000  las  peraonn»  perdidas* 

($)  Uajar  derechos,  fijar  bien  3^  ilnturfilezn  del 

delito,  y  acomodar  á  ella  con  exactitud  las  penas,  son 

las  providencias  que  reclaman  los  intereses  del  erario \  ]„s 

individuales  de  los  vasallos,  y  que  solo  en  la  paz  se  puéden 
Establecer, 


ivsnclílbles  nombres  de  unos  artesanos  (*  >.  Espí- 


icritlatl  tic  las 


ritu  orgulloso,  opuesto  ú  la  prosj 

clasrs  mas  distinguidas :  espíritu  cío  cuerpo, 

que  intentando  establecer  diferencias  entre  cosas 
que  no  las  tienen  ni  pueden  tenerlas,  pone  tinos 
diques  poderosos  al  progreso  de  las  artes  y  del 
comercio:  espíritu  funesto,  que  lisonjeando  á 
entendimientos  pueriles,  arraiga  nuestra  ignoran¬ 
cia  y  favorece  nuestra  miseria. 

Es  bien  sabido  el  desprecio  con  que  las  leyes 
tratan  al  regalón  y  al  comerciante  á  la  menuda; 

.fT1 

y  son  también  demasiado  notorias  las  calidades 
que  ios  estatutos  de  las  órdenes  militares  requie¬ 
ren  en  los  que  hayan  de  recibirlas  tic  no  ha¬ 
ber  ejercido  las  avies.  Mientras  dure  semejante 
extravagancia  (+),  no  puede  esperarse  que  la  in¬ 
dustria  prospere,  que  las  artes  florezcan,  que  el 
comercio  anime  la  acción  benéfica  de  unas  y 
otras,  ni  que  se  destierro  el  ansia  con  que  todos 
intentan  abandonar  las  ocupaciones  útiles,  pasan¬ 
do  ala  clase  de  caballeros,  luego  que  la  suerte 
les  proporciona  caudales  (j). 

Honra,  aprecio  y  protección  á  todos  los  vasa¬ 
llos  laboriosos,  y  olvido  de  las  opiniones  con¬ 
trarias  á  estos  sentimientos;  es  la  conducta  de 
la  nación  que  nos  rivaliza  en  riquezas,  la  que 
dicta  la  conveniencia  del  estado,  y  la  que  acon¬ 
sejan  nuestras  mismas  leyes. 


PUNTO  IV. 


Encámen  de  los  tratados  de  comercio  de  España 

ó  Inglaterra, 

La  historia  de  los  tratados  ajustados  con  la 
Inglaterra  por  mas  de  dos  sigLos,  manifiesta  la 
buena  fe  y  la  correspondencia  de  España  para 
con  aquella  potencia,  y  el  modo  con  que  la  Gran 
Bretaña  ha  abusado  de  su  poder  y  de  nuestra 
suerte. 

ACTA  UE  NAVEGACION  DE  ESPAÑA 

En  el  aiio.de  1500  promulgaron  los  reyes  ca- 
tóiicos,  para  fomento  de  la  marina  y  del  comer¬ 
cio,  una  pragmática  (es  la  ley  1,  tit  10,  lib,  7 
de  la  recopilación),  por  la  cual  se  prohíbe  cargar 
mercaderías  y  mantenimientos  para  conducirlos 

(*)  lr»i'  sidu  precisas  consultas  de  la  junta  general  du 
comercio  y  resoluciones  del  rey,  para  deshacer  agravios  tan 
chocantes  ú  la  razón  y  á  las  rectas  iilcas. 

(+)  Es  verdad  que  por  una  ley  del  Sr.  I).  Curios  171  se 
declararon  nobles  todos  I«s  oficios  ;  mas  esto  no  basta  para 
vencer  la  fuerza  de  la  opinión,  cuando  por  oirá  pariese  le 
lisonjea  coa  establecimientos  iguales  á  los  de  que  se  trata. 

(t)  En  España  »s  frecuente  ver  ul  comerciante  dejar 
su  industria  luego  que  junta  un  Capital  de  consideración,  y 
hacerse  noble  ó  titulado.  En  Inglaterra,  un  artesano  rico 
cria  hqos  artesanos,  y  las  casas  de  comercio  pasan  allí  y  en 
Holanda  de  generaciones  en  generaciones. 
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;'l  otros  puertos  de  la  península  "  d<-  fuera  de  ella 
oh  navios  extranjeros,  bajo  la  pena  de  perdi¬ 
miento  délos  buques  :  y  que  ningún extranjero 
pueda  hacer  sus  envíos  en  navios  que  no  sean 
de  España.  Se  manda  que  en  el  cuso  de  no  ha¬ 
berlos  en  los  puertos,  puedan  hacerse  las  cargas 
en  los  de  otras  potencias,  y  que  habiendo  buques 
españoles  y  extran  jeros,  y  no  bastando  aquellos, 
se  distribuyan  los  géneros  entre  unos  v  otros, 

*t  o  * 

Al  año  siguiente  de  1501,  se  ratificó  esta 
resolución  por  otra  pragmática  (es  la  ley  4), 
pero  exceptuando  á  los  súbditos  de  la  nación 
inglesa,  por  respetos  á  su  rey,  que  al  paren¬ 
tesco  unia  la  confederación  con  los  de  Castilla. 

TRATADO  DE  LONDRES  DE  ICO!. 

Consiguiente  á  esta  disposición  y  privilegio, 
cuando  Felipe  III  subió  al  trono,  considerando 
la  necesidad  de  reparar  los  males  causados  por 
las  guerras  que  había  mantenido  su  padre, 
concluyó  la  paz  con  la  Inglaterra  por  el  tratado 
de  Londres,  ratificado  en  agosto  de  ICO!.  En 
él  se  dispuso,  que  fuese  libre  el  comercio  entre 
los  españoles  ó  ingleses,  pudiendo,  sin  necesi¬ 
dad  de  salvo  conducto,  entrar,  navegar,  com¬ 
prar  y  vender  cuanto  quisieran  en  las  posesiones 
de  sus  respectivos  soberanos  (arl.  9):  siendo 
tratados  como  los  vasallos  (art.  10):  remitiendo 
directamente  las  mercaderías  inglesas  á  Equina  , 
y  las  españolas  á  Inglaterra,  sin  pagar  el  dere¬ 
cho  de3ü  por  ciento  nuevamente  impuesto,  sino 
solo  los  derechos  y  contribuciones  antiguas 
(art.  42):  y  conduciendo  los  ingleses  con  igual 
franquicia  de  derechos  los  géneros  de  España  á 
Francia,  luego  que  se  restableciese  la  paz  entre 
ambas  naciones  (art.  15), 

ORDENES  DE  1615  EN  FAVOR  DE 

LOS  INGLESES, 

En  atención  al  servicio  de  1,500  ducados  de 
plata  que  hicieron  á  la  corona  los  ingleses  esta¬ 
blecidos  en  España  para  atender  ú  sus  urgen¬ 
cias,  por  órdenes  de  19  de  marzo,  26  de  junio 

v  9  de  noviembre  de  1645  se  les  ratificaron  sus 
|/ 

antiguos  privilegios ;  extendiéndolos  a  la  facul- 
tad  de  mantener  un  juez  conservador  que  cono¬ 
ciera  de  sus  causas;  pero  con  la  condición 
de  pagar  cada  15  años  35,000  mrs.  por  la  gra¬ 
cia  (#). 

ACTA  DE  NAVEGACION  INGLESA. 

En  el  año  de  1660  se  promulgó  en  el  parla¬ 
mento  inglés  la  fumosa  ley,  conocida  con  el 

(*)  Abruu  Proinptimno  de  ios  mitades  de  paz,  (pin,  3, 
P»ff.  39 


nombre  de  neta  de  navegación,  origen  del  poder 
marítimo  (*)  y  comercial  de  la  Inglaterra.  Aun¬ 
que  se  excluyen,  por  dicha  ley,  del  comercio 
con  la  Gran  Bretaña  á  todas  las  naciones,  inclu¬ 
sa  la  España,  con  notoria  infracción  de  los  pac¬ 
tos;  se  sufrió  por  entonces,  ó  porque  no  se  co¬ 
noció  torio  el  mal  que  iba  á  causar  la  providencia; 
ó  porque  la  decadencia  lamentable  de  nuestra 
población,  agricultura  y  comercio,  hizo  descui¬ 
dar  este  punto  turnio  otros  tic  igual  importancia; 
ó  finalmente,  porque  las  guerras  en  que  cu 
aquella  sazón  se  hallaba  comprometido  el  rey, 
robaban  toda  la  atención. 

TRATADO  DE  MADRID  DE  1667, 

La  pretensión  de  Luis  XIV,  rey  de  Francia, 
al  Bravanle,  por  representación  de  su  madre,  y 
la  resistencia  de  la  reina  gobernadora  á  conce- 

n 

dársela,  excitaron  la  guerra  entre  Francia  y  Es¬ 
paña  :  en  cuva  consecuencia,  el  rey  cristianísimo 
entró  en  Flamles  y  se  apoderó  de  varias  plazas, 
derrotando  los  ejércitos  que  se  oponían  á  sus 
conquistas.  Queriendo  España  oponerle  una 
fuerza  capaz  do  reprimirlas,  se  unióá  la  Ingla¬ 
terra  por  el  tratado  de  Madrid  de  22  de  mayo 
dé  1667.  Por  él  consiguieron  los  súbditos  de 
esta  y  de  España,  el  comercio  en  sus  posesiones 
respectivas,  con  la  misma  libertad  y  seguridad 
que  los  vasallos,  ó  que  cualquiera  otra  potencia 
á  quien  se  hubiese  permitido  (art.  21),  sin 
necesidad  para  ello  de  salvoconducto  :  pudiendo 
los  ingleses  traíicar,  comprar  y  vender  en  Espa" 
ña  cualesquiera  mercaderías:  saliendo  sin  difi¬ 
cultad  para  donde  tuvieran  por,  conveniente,  y 
pagando  los  respectivos  derechos  de  alcabalas 
y  aduanas  (art.  1):  sin  quedar  sujetos  los  géne¬ 
ros  que  los  ingleses  compraran  en  los  dominios 
del  rey  de  España,  y  embarcaran  en  navios 
propios  ó  prestados,  á  otras  cargas,  portazgos, 
diezmos  ni  subsidios  que  los  que  llevaran  los  na¬ 
turales  y  demas  extranjeros  que  comerciaban  en 


(*)  Natía  convence  mejor  las  ventajas  que  la  Grao  Bre¬ 
taña  tlebc  ú  su  acta,  como  el  progreso  do  su  comercio,  segal n 
aparece  del  siguiente  estado. 


^  /  f¡05- 

Toneladas  de  los 
íiíiviuí  ingleseu 

hL  de  los  de  Ivs 
demos  potencias. 

Valor  de  sut 
carg.  lib  est. 

I G50 _ . , 

49, -tO'J . 

57,260 . 

1.503,012 

1  AIVI 

95,260 . 

47,634 . 

2.013,043 

6.045.432 

1700 . 

273,693 . 

1728. . 

•4  32  ,632 . 

23,635 . 

7.891,739 

1733 . 

■170,9  1 1 . 

26,627 . 

9.993,232 

1750 . 

600,798 . 

51,336 . 

12,599,11*2 

1770 . 

7  03,495 . 

57,176 . 

13.996,569 

1785 . 

951,855 . 

103,398 . 

16.77 0.22S 

1790 . 

1.260,828 . . 

111,1  *  « 

20.120,120 

1792 . 

1 701 . 

1.396,000 . 

1.589,162* . 

169*151. . 

24,905,200 

A  MI 


A  MI 

il  ¡dios  dominios:  d  Lsi  hilantl  o  en  su  trato  de  los 

privilegios  (pin  Jos  vasallos  de  8.  M.  t  ^ 
^ ¡irí.  5).  .So  pactó  igualmente  la  Üoro  facultad 

en  los  ingleses,  de  introducir  en  líspañn  los 
electos  de  su  isla  y  colonias:  y  de  partir  libre¬ 
mente  de  los  dominios  de  España  (A)  il  olios 
cualesquiera  con  lodos  sus  bienes,  eaudali  s  ( , ) 
v  mercaderías  (art..  7)-  So  extendió  para  con  la 
(irán  Bretaña  el  tratado  de  Mimster  de  Jíilo  (i) 
(art.  8.);  se  ratificaron  las  cédulas  de  Kií-J,  no 
obstante  que  los  ingleses  no  habían  pagado  los 
quindenios  f »)  (ari.  9)  :  se  eximió  á  las  embar¬ 
caciones  inglesas  y  españolas  de  toda  visita  y 
reconocimiento  en  los  puertos  por  los  dependí  en* 
les  de  rentas,  basta  que  no  se  hubieran  desem¬ 
barcado  las  mercaderías,  en  cuyo  caso  se  liaría 
el  manifiesto,  pagando  los  derechos  (arl.  JO):  se 
estableció  que  los  na\  ios  pendieran  dar  fondo  en 
las  radas  respectivas  sin  necesidad  de  entrar  y  sa¬ 
lir  en  los  puertos,  á  no  ser  en  caso  de  tempestad 
(art.  14):  que  si  eri  el  transporte  de  los  géneros 
hecho  por  ambas  potencias,  se  hallasen  algunos 
géneros  prohibidos,  se  confiscara  sin  mas  mo¬ 
lestia  á  los  introductores  (|[),  á  no  ser  el  fraude 
de  Las  cosas  prohibidas  dé  sacar  de  dichos  esta¬ 
dos,  en  cuyo  caso  se  observarán  las  leyes  de 
éada  uno  (art,  15). 


(*  I  .sitnnprf*  qin*  si>  deje  subsisto  ule  uslu  I  rotada,  se  vetá 
l-'spuñn  i  m  jmsih  i  lijarla  de  favorecer  hii  industria  coi  i  recargos 
suhre  Ja  extra Jijernt  y  alivios  k  la  propia. 

(+  )  Esta  CüivceBioti  st¡  hace  a  Kb  líi^ltíscs  s  10 le  anos  des* 

putiü,  que  por  su  acia  nos  so  para  bu  i¿  del  comercio  directo  con 
su  isla  y  sus  cetonias. 

(t)  ¡Y semejante  privilegio  s«  concede  al  infles,  cuando 
por  sus  leyes  ubi  ¡-alia  ¿  las  domas  potencias  ¿emplear  el  im- 
porle do  sus  \ciitns  un  ¡iianuluiMiirns  y  géni-ros  de  la  Ulit,  fa¬ 
voreciendo  «le  este  minio  eficaz  su  industria! 

W)  Entre  las  destrezas  que  lm  tnaiiifesladn  la  Inglaterra 
*'n  sus  tratados,  no  ha  sido  la  menor  la  de  insertar  los  ¡íjusta- 
dus  enn  unas  naciones  que  la  pudiera  favorecer.  Asi  suce¬ 
dió  en  d  caso  préseme :  el  de  .\lu usier,  que  se  cita  de  mis, 
es  el  ajustado  «.Uro  Francia  y  la  Holanda,  con  .1  cual  se 
concluyeron  las  guerras  que  habían  sostenido  ambos  estados 

l!<‘  rcsi,llIls  tl,;  f,al,ers0  trigitlo  /u  segunda  en  república  sepa- 
nula  de  España, 

Pm  éI  sc  Cí,1,t;eíl1'  ¿  los  súbditos  de  la  Holanda  v  España 
la  navegación  y  trato  en  sus  estados,  sin  pagar  mayores  de¬ 
rechos  que  los  súbditos  respectivos,  y  se  les  exime  de  confis- 
ranunes  m  caso  de  guerra. 

(í  )  Queda  dicho,  que  las  privilegios  de  dos  de  estas  céda¬ 
las  se  habían  concedido  por  una  soma  de  dinero,  v  por  1, 
obligación  de  acudir  loa  ingleses,  cada  15  anos,  con  35,000  mrs 
Mas  sin  haber  verificado  la  paga  de  estos,  consiguen  p.,r  el 
tratado  actual  que  se  les  mantengan  sus  fueros.  {Informe 
de  la  dirección  de  renta*  de  1770). 

(II)  Al  español  se  Je  atormenta  con  prisiones,  con  el  Ec 

f  “  : dc  “““•  » «» “*»■■«.  *  né,  L.J; 

L  ,0ír  ír  >,'rcn,1“  *  *«*%*¿.  £» 

CIO.  ,  Que  diforencm  ian  contraria  á  la  razón ! 
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TRATADO  DE  MADRID  DE  1670. 

Con  ocasión  do  haberse  interrumpido  en  la 
América  la  buenn inteligencia  y  amistad  entre 
España é  Inglaterra,  se  celebró  el  trillado  de  Ma¬ 
drid  de  JG70,  Por  él  se  ratificó  el  nnleríor  de 
J(j()7  (ari.  1)  :  se  prohibió  á  los  súbditos  de  la 
Gran  Bretaña  el  comercio  y  navegación  en  los 
puertos  y  dominios  que  el  rey  de  E-paña  poseía 
en  las  meneas,  y  á  los  tic  esta  corona  en  lus  de 
Inglaterra  (art.  8),  En  el  caso  de  arribada, 
por  tempestad,  de  algún  buque  de  ambas  nacio¬ 
nes  á  los  puertos  respectivos  de  .América,  debían 
ser  recibidos  con  humanidad,  podiendo  comprar 
víveres,  y  reparar  sus  navios  (*)  :  fart.  ÍÜ). 

TRATADO  DE  UTRECII  DE  1713. 

La  entrada  al  trono  del  señor  Felipe  V  por  la 
muer  lo  de  í  Jarlos  li,  produjo  la  guerra  llamada 
de  sucesión,  que  duró  doce  años,  en  la  cual  tuvo 
una  parte  muy  activa  contra  España  la  Gran 
Bretaña:  mas  concluida  por  el  tratado  de  Utrech, 
ajustado  en  1713.  se  estableció  la  libre  navega- 

O 

¡ios  de  ambas  poten¬ 
cias.  según  lo  estaba  antes  de  la  guerra  (art.  7) 
prohibiendo  la  de  los  extranjeros  en  América,  y 
ofreciendo  S.  M.  C.  no  cnageiiar,  vender,  empe¬ 
ñar.  ni  transferir  á  franceses  ni  otra  nación  parle 
alguna  de  los  dominios  tic  Ja  América  española 
(art.  S.  ).  Se  conceden  a  los  vasallos  do  dichos 
contratantes  las  mismas  inmunidades  y  frauque* 
za.s,  en  materia  de  contribuciones  sobre  sus  tratos 
y  comercio,  que  gozaran  los  de  otra  cualquiera 
nación  amiga  (  art.  9);  y  se  da  facultad  á  una 
compaiiía  inglesa,  con  exclusión  de  los  españoles, 
para  introducir  negros  en  diferentes  partes  de 

América  por  espacio  de  30  años,  y  para  llevar 

anualmente  un  navio  de  porte  de  500  toneladas 
cargado  de  géneros  (  art.  12 ). 

TRATADO  DE  MADRID  DE  1715. 

Por  el  convenio  de  Madrid  de  1715  se  estable¬ 
ció,  que  los  ingleses  solo  pagarían  en  España  los 

derechos  de  aduana  establecidos  en  tiempo  de 

Curios  LI  (art.  i) ;  q,ie  8.  M.  C,  se  proveería 
de  sal  en  las  islas  de  la  Tortuga  (  art.  3)  ;  qup 

los  ingleses  no  pagarían  mas  derchos  en  el  inte¬ 
rior  del  remo  que  los  vasallos  (art.  4)  ;  qU(: 
Instes  pan  ules  en  Inglaterra,  y  los  ingleses  en  Es¬ 
paña,  disfrutarían  las  ventajas  que  la  nación 

mas  favorecida  (  art.  5  )  ;  ofreciendo  relroZ 
muitecada  rey,  quitar  cualesquiera  innovado. 

mZ  CZ1°  T  fftVürCCÍÓ  01  COnlrftbando:  P°rqUe  lo,  ¡a- 

¿jiLíiLg  pretextando  a  ver  1 119  pnimim .  r 

, '(abarcaban  sus  «inoras  v  I...  '  Y  M  P“crl08-  d'«- 
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n<‘>  i [ ur*  pmlu’scu  hacinen  el  rttint'i rio.  contra¬ 
rias  ú  dichas  pactos  (art.  C) . 


Til  ATADO  DE  S  [-VI1.LV  DE  1729. 


Con  motiva  de  asegurar  al  infante  D.  Carlos 
la  sucesión  de  Parrmi  y  Plaseucia,  se  celebro  en 
Sevilla  el  año  lie  1729  un  tratado,  por  el  cual  se 
estrechó  la  amistad  y  buena  correspondencia  en¬ 
tre  1 'rancia,  Inglaterra  y  España,  ratificando  Pi¬ 
dos  los  tratados  anteriores  :  se  aseguró  su  comer- 

O 

ció  y  posesiones  contra  toda  invasión:  se  anula¬ 
ron  los  convenios  celebrados  con  otras  potencias, 
opuestos  á  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña, 
(art.  3)  y  la  España  é  Inglaterra  por  un  artículo 
separado  se  ofrecieron  facilitar  el  cumplimiento 
de  lo  pactado.  Aunque  el  rey,  al  dar  cuenta  al 
pailamcnlo,  se  lisonjeó  de  ser  el  tratado  de  Se¬ 
villa  garante  de  la  quietud  de  la  Europa  y  ven¬ 
tajoso  til  comercio  de  la  Gran  Bretaña,  por  reno¬ 
varse  en  él  lodos  los  celebrados  con  España  en  su 
favor:  la  cámara  de  los  lores  hizo  su  protesta  por 
creerle  gravoso  en  algunos  puntos  relativos  á  la 
alianza,  porque  decía  :  a  ignoramos  si  los  trata¬ 
dos  entre  España  c  Inglaterra  son  bastante  ven¬ 
tajosos  en  todos  y  en  cada  uno  de  sus  artículos, 
que  merezcan  ser  renovados ;  y  porque  es  muy 
difícil  examinar  con  toda  exactitud  basta  don¬ 
de  pueda  ser  útil  un  tratado  ó  convención  entre 
España  y  la  Gran  Bretaña  (*).  ” 

A  pesar  de  todo,  y  de  haber  correspondido 
fielmente  la  España  á  lo  convenido  :  los  ingleses 
empezaron  á  hacer  con  desenfreno  él  contraban¬ 
do  desde  la  Jamaica  en  los  mares  de  Méjico  y 
del  Sur.  Nos  quejamos  de  ello,  poro  sin  ¡ruto:  y 
las  discordias  suscitadas  en  1738  entre  los  guar¬ 
da  costas,  y  los  contrabandistas,  suscitaron  una  es¬ 
pecie  ile  guerra.  Para  contenerla  se  celebró  el 
tratado  del  Fardo  de  1739,  que  no  produjo  con¬ 
secuencias  porque  le  desaprobó  el  parlamen¬ 
to  (+)  .  y  la  nación  se  levantó  contra  él  corno  si 
le  quitaran  el  mayor  privilegio 

TRATADO  DE  A  IX  LA  CHAPEELE. 


La  muerte  del  emperador  Carlas  VI  encendió 
en  Europa  una  guerra  casi  universal,  armándose 
Francia,  España,  Hirviera  y  Prusia  por  sus  pre¬ 


tensiones  á  los  Estados  hereditarios  de  la  casa  de 


Austria  ; 
favor  de 


y  Holanda,  Cerdeña  é  Inglaterra  en 
la  archiduquesa  Doña  Haría  Teresa, 


(*)  RouslU.  Recueil  desueles,  niétnoircs,  el  traites.  tom.  5, 
pag<  325* 

(  +  )  Ni  podía  aprobarle ,  porque  cortaba  su  con lr¿i[j nuda* 
que  ase  (india  en  17¿í>  ñ  80.000,000  tic  reales.  )  Historia  de  tas 
-tniilias  inglesas^ 

(!)  Miibly.  Druit  jntblíc.  tle  1'Europe,  tmu*  2*  dmp*  2- 


hija  mayor  de  D,  (  arlos.  Duraron  algunos 
años  los  debates,  mas  al  fin  se  ajustaron  las  dife¬ 
rencias  por  el  tratado  de  Aix  laChapelle,  cele¬ 
brado  el  año  de  1748.  En  él,  se  sentaron  como 
bases  entre  España  e  Inglaterra,  los  de  Mnns- 
ter  de  1648,  de  Wesfália,  de Bréda  de  l(i67  ( *)y 
v  di*  Madrid  de  1070:  se  ratificaron  los  ante- 
riormentc  ajustados  mitre  España  é  Inglaterra 
( art.  2 );  y  se  confirmó  á  esta  el  asienta  de  ne- 
ítios  v  la  facultad  de  llevará  América  un  navio 

n  i/ 

con  géneros:  resarciéndole  los  cuatro  años  que 
nb  pudo  disfrutar  de  la  gracia  por  las  ocurren¬ 
cias  de  la  guerra  (f). 

CONVENIO  DEL  «UEN-RETIRO  DE  1750, 

Y  á  fin  de  evitar  toda  reclamación  sucesiva 
sobre  estos  perjuicios,  par  el  can  venia  de  Espa¬ 
ña  y  la  Gran  Bretaña  concluido  en  el  Biion- 
Rctiro  él  día  5  de  octubre  de  1750,  se  obligó 

'  M 

S.  M.  lí.  á  ceder  á  España  los  derechos  al  re¬ 
sarcimiento,  siempre  (pie  se  le  compensasen 
con  100,000  libr.  ster.  (^;)  (art.  3).  Se  con¬ 
cedió  á  los  ingleses  el  privilegio  de  no  pagar  á  la 
entrada  y  salida  de  sus  géneros  mas  derechos 
que  los  establecidos  en  tiempo  de  Carlos  II  ,  ni 
otras  contribuciones  que  las  que  satisfaciesen  los 
vasallos  (^)  (artículos  4  y  G).  tratándolos  como  á 
la  nación  mas  favorecida  (art.  7),  y  ratificando 
los  pactos  anteriores  (art.  9). 

La  dirección  de  rentas,  consiguiente  á  la 
letra  de  este  artículo,  y  á  lo  (pie  se  le  previno 
en  reales  órdenes  comunicadas  por  las  secreta¬ 
rías  de  estado  y  de  hacienda,  dió  la  inteligencia 
de  que  se  guardase  el  avalúo  del  tiempo  de 
Carlos  Ií  á  los  géneros  conocidos  entonces, 
mas  na  ú  los  de  invención  moderna. 

Reclamó  el  embajador  de  Inglaterra  esta  pro¬ 
videncia,  asi  como  los  derechos  del  almirantaz¬ 
go  y  sanidad  (í):  la  dirección  apoyó  su  con¬ 
ducta  en  que  los  avalúos  y  exacciones  debían 
ser  conformes  al  arancel  de  Felipe  II,  inserto 
en  las  leyes  del  reina,  y  no  derogado  por 
(arlos  11  :  que  era  una  extravagancia  prctcn- 

(•)  Continuando  los  ingleses  su  sistema,  consiguieron  in¬ 
troducir  luí  este  tratado  el  de  Bredti,  que  en  su  origen  no  so 

entendió  con  la  Grao  Bretona. 

(  +  )  Rouset,  tom,  20. 

(f)  lín  tribunal  de  cualquier  alcalde  de  montcrilla  so 
hubiera.  desechado  esta  idea,  porque  Ceder  los  derechos  al  re¬ 
sarcimiento  de  los  perjuicios  ocasionados  por  la  ¡alta  de  i. it iri — 
pimiento  de  lina  gracia  que  no  existid  desde  la  declaraciuii 
de  la  guerra,  era  hacer  una  cesión  de  lo  que  no  se  tenia, 

(f )  So  conceden  estos  privilegios  ¿  kis  ingleses  sLu  pac¬ 
tar  la  reciproca,  ademas  de  ofrecerlos  HJ0, 000  lili,  ó  sean 
lO.ÜOCÚQOO  de  rs. 

(í)  So  lmcen  insufribles  estas  pretensiones  al  considerar 
los  inmensos  recargos  que  se  oxijen  á  nuestros  buques  en  In¬ 
glaterra. 


O 
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der  los  inglése*  que  los  géneros  en  t.idos  los 
sí  ¡irlos  se  avaluasen  por  el  precio  tic  lbb  ,  - 
contar  con  la  variedad  qué  causan  ios  tiempos; 
y  que  ya  se  Ies  hacia  la  gracia  de  cobrar  solo 
un  5,  en  vez  del  10  por  ciento  que  prevenían  los 

JF 

aranceles,  _ 

El  Señor  O.  José  Carvajal,  ministro  de  Es¬ 
tado,  que  liabia  firmado  el  convenio,  y  á  quien 
pidió  informe  el  Sr.  marqués  de  la  Ensenada 
sobre  el  asunto,  aunque  reconoció  la  razón  de  lo 
expuesto,  dijo  que  era  preciso  considerar  que 
“los  ingleses  podían  repetir  8.000.000  de  pesos 
de  partidas  líquidas  procedentes  de  represalias) 
sín  contar  las  05,000  lib»  ster.  oticcnlas  por  la 
convención  del  Pardo  (*)  :  cuatro  anos  de 
asiento  de  negros,  y  cuatro  navios  de  permiso 
de  á  óOO  toneladas.  Que  para  contentar  ¡i  Ingla¬ 
terra  por  semejantes  sacrificios  se  le  renovó  el 
tratado  de  171.):  que  no  podían  otras  naciones 

pedir  participación  de  gracias,  debiendo  los 
ingleses  disfrutar  las  ventajas  de  sus  tratados, 
las  de  los  agenos  por  participación,  y  algo  mas 
por  indemnización  de  lo  que  se  les  debía  (  +  )  :  y 
concluyó  pidiendo  que  se  les  bajasen  los  géne¬ 
ros  que  se  habían  subido  en  174 1  ,  subiendo  los 
que  se  les  habían  bajado  entonces;  respondien¬ 
do  á  fas  quejas  que  moviese  Inglaterra,  que  las 
cosas  se  ponían  según  el  tiempo  de  Carlos  JI,  y 
que  si  sentía  algún  agravio  le  justificase  para  su 
resarcimiento.”  En  efecto  se  comunicaron  las 
órdenes  ú  las  aduanas,  para  que  solos  los  géneros 
ile  cria  j,  lubricación  inglesa  se  considerasen 
por  la  regulación  del  al'orador  antiguo,  repo¬ 
niendo  así  en  el  aumento  como  cu  la  baja  las 
nuevas  valuaciones  qnc  estaban  en  práctica. 
Reprodujo  el  embajador  sus  quejas,  solicitando 
que  para  fijar  el  avalúo  de  los  géneros  de  nueva 
invención,  no  comprendidos  en  ei  aforador  an¬ 
tiguo,  se  di  pillasen  personas  por  ambas  nacio¬ 
nes  ;  nías  no  se  accedió  á  ellas  por  infundadas 
y  se  negó  la  pretensión  por  imposible  de  ejecu¬ 
tarse  por  ser  puesto  en  justicia  el  arreglar  los 
í  ercclius  a  la  estimación  de  las  mercaderías  en 
“<ua  tiempo,  y  por  la  contingencia  de  que  se 
«^.«Usc  al  re,  la  facultad  de  alterar  I*  aforos 

l  ucra  de  que  teniau  |os  ¡ngl¿ses  el  pr¡v¡|e^ 

(Cuando  se  sintieran  agraviados  por  estos)  de  do 
jur  a  los  vistas  los  géneros 


por  III  valuación. 


( * )  U  ttferu  det  píirdn  fue  llri  rnn,  .  r 
glntt-rni  cumplía  el  Irtitádo  ^  “  ** 

f“14  «w  «1»  P»e»r  !u  95,0  m  Uí.  con"í>‘1'»*' 

CJZ22ZZ  '"i'“5'crt" &  -  *- 

I»»  firmaba  y  fT**  "Wj"i' 

tatdeaa.  y  1Ue  temia  I*  Brepunderapcia 
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TRATADO  DE  PARIS  1>E  176.?,  Y  11 F. 
VEllSALLES  DE  178?. 

No  ha  tenido  mas  resultas  el  negocio,  y  en 
este  estado  ha  seguido  desde  aquel  tiempo  el 
comercio  de  los  efectos  ingleses,  hasta  que  por 
los  tratados  de  paz  ajustados  cu  París  en  176?,  y 
rr,  Versal  les  en  17S?,  se  lian  ratificado  de  nuevo 
los  anteriores;  habiéndose  publicado  en  1767 
una  real  orden  sobre  el  cumplimiento  de  los 
privilegios  que  los  ingleses  tenían  en  materia  de 
registros  y  manifiestos. 

TRATADO  DE  COMERCIO,  PROPUESTO 

EN  1786. 

Piñal  mente,  en  el  año  de  17S6  propuso  el 
gabinete  inglés  un  plan  para  un  tratado  de 
comercio,  que  aunque  no  llegó  á  realizarse, 
conviene  tenerle  presente  por  si  tal  vez  le  repro¬ 
dujere  ahora. 

Por  él  prometía  la  Inglaterra  dar  á  los  buques 
de  España  los  mismos  privilegios  que  á  los  de  la 
potencia  mas  favorecida,  siempre  que  se  le  con¬ 
cediera  la  recíproca.  Se  concedía  la  introduc¬ 
ción  de  los  aguardientes  y  frutos  de  España  en 
Inglaterra,  pagando  los  derechos  tan  bajos  como 
los  que  se  introdujeran  de  cualquiera  otro  país, 
con  1  al  que  en  España  solo  se  cobraran  déla 
cerveza,  sidra  y  otros  productos  de  la  gran 

Bretaña  aquellos  derechos  que  permitiera  y  fa¬ 
cilitara  su  consumo  sin  que  se  satisfaciera  por 

una  y  otra  potencia,  á  la  extracción  recíproca 

para  sus  dominios,  mayores  que  los  que  paga¬ 
ran  por  iguales  artículos  en  la  que  se  haga  á 
cualquiera  pais  ele  Europa. 

Queso  permitieran  introducir  las  mnnnfacüt- 
ras  «Ic  lino,  seda,  vidrio,  papel,  listo,,,,  v 

breros  cu  los  respectivos  reinos,  siempre  que 
estuviera  permitido  introducirlos  de  cualquiera 
clro  país,  pagando  los  derechos  que  adeuden  los 
de  Francia,  Holanda  y  Flandes. 

Que  los  demás  géneros  solo  pagaran  el  12 

por  mentó  en  su  entrada,  haciéndose  regulación 

equitativa  de  su  valor:  y  los  navios  en  su  en- 

Irada  solo  los  de  puerto  ó  luces,  sin  que  se  Ies 

col, rara  alguno  cuando  llevaran  los  géneros  de 
puerto  a  puerto. 

Que  se  devolvieran  á  la  recxtraccion  los  dere- 
Chos  que  se  hubiesen  cobrarlo  á  la  introducción 
reciproca  de  los  efectos,  menos  2  por  ei™,,,. 

I  1C  los  Untes  y  drogas  de  España  y  sus  co¬ 
lomas  pudieran  introducirse  en  ImWnlefn  en  tí» 

mismos  navios  m  i  ,  h  aKrra  en  los 

d«co  6  :z::L!:\r:r  *«• 

conforme  á  las  leyes  .**  f?"** 

aqud  reino,  siempre  que  en  España  no  se  exilie- 
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ran  al  abadejo  mas  derechos  que  los  de  176.1. 

Que  todos  los  privilegios  que  se  concedieran 
en  España  ó  Indias  á  cualquiera  oira  nación,  se 
estimulan  á  los  ingleses,  y  recíprocamente. 

Que  se  conservaran  ú  los  cónsules  y  súbditos, 
en  materia  de  comercio,  ¡<>s  fueros  y  privilegios 
concedidos  por  tratados  antiguos. 

Que  aun  en  caso  de  guerra  permanecieran  los 
comerciantes  súbditos  de  ambas  potencias  en  los 
lugares  de  su  residencia,  siguiendo  el  comercio, 
siempre  que  no  dieran  motivo  de  sospecha  con 
su  conducta  ;  en  cuyo  caso  se  les  darían  dos  me- 
ses  de  término  para  retirarse,  pudiendo  vender 
libremente  sus  bienes,  sin  embarazarlos  con  ar¬ 
restos  ni  confiscaciones. 

Y  por  último,  que  se  ratificarían  tos  tratados 
de  West fa lia  de  1648:  de  Madrid  de  1667, 
1670,  1715  y  1750:  de  TJtrech  de  1713  :  el  de 
Badén  de  1714  (*)  ;  de  Sevilla  de  1729  :  de  Aix 
la  Chapelle  de  1748  :  de  París  de  1763  :  y  de 
Yersalles  de  1783. 

Reflexiones  sobre  los  tratados. 

I. 

La  exorbitancia  de  ios  derechos  que  i  a  Ingla¬ 
terra  tiene,  en  fuerza  de  sus  tratados,  y  las  ven¬ 
tajas  que  saca  de  ellos,  se  conoce  claramente 
por  su  misma  relación,  y  por  el  cotejo  con  los 
aranceles.  La  costumbre  de  citar  convenios  de 
otras  naciónos,  de  ratificar  corno  tratados  definí, 
ti  vos  pactos  íle  alianzas  momentáneas,  y  cL 
haber  reconocido  por  deudas  corrientes  los  per¬ 
juicios  ocasionados  con  los  cuatro  años  de 
guerra  en  el  asiento;  han  perpetuado  las  cadenas, 
asegurando  á  la  nación  inglesa  su  preponderan¬ 
cia  sobre  España,  con  sacrificio  del  comercio  é 
industria  de  esta. 

II. 

Desde  el  momento,  en  que  poco  correspondida 
la  (irán  Bretaña  á  los  favores  que  le  habían 
dispensado  los  señores  reyes  católicos,  eximién¬ 
dola  de  lo  dispuesto  en  las  cortes  de  1500  (que 
compone  hoy  la  ley  1,  üt.  10,  lib.  7.  de  la 
recopilación),  y  en  el  instante  en  que  desenten¬ 
diéndose  el  gobierno  inglés  de  la  recíproca  que 
para  el  tráfico  concedía  el  tratado  de  Londres 
tic  1604,  estableció  la  famosa  acta  de  navega¬ 
ción,  tan  ruinosa  para  nosotros  como  útil  para 
su  prosperidad:  debió  haberse  esteiulido  la  re¬ 
ferida  ley  1,  tit.  10,  lib.  /  á  los  ¡ngiéses.  Mas 
no  habiéndose  realizado  por  ser  las  circunstan- 


(*)  Aijiií  introducen  el  tintado  de  Haden,  ajustado 
en  17 1*1  entre  el  Bouterador  y  !¡i  I‘ rancin. 


cías  poco  ventajosas,  continuó  el  abuso,  y  con 
él  nuestro  perjuicio. 

ur. 

La  facullal  de  los  ingleses  para  entrar,  comer¬ 
ciar  y  salir  libremente  en  nuestros  puertos,  sin 
pagar  mas  derechos  que  los  de  aduana  y  alcaba¬ 
las,  es  ventajosa  á  ellos  y  perjudicial  á  nosotros, 
que  sufrimos  otros  muchos  recargos,  y  no  goza¬ 
mos  igual  ventaja  en  Inglaterra,  por  los  podero¬ 
sos  estorbos  que  pone  á  ello  la  acta  citada  de  na¬ 
vegación. 

I  Y. 

No  puede  convenir  á  España  el  tratado  pro¬ 
puesto  en  1786,  de  conceder  á  sus  buques  los 
privilegios  que  á  la  nación  mas  favorecida:  por¬ 
que  por  las  leyes  inglesas  son  nulos  en  cotejo  de 
los  que  por  nuestros  reglamentos  disfrutan  los 
de  otras  potencias  en  España. 

V. 


El  derecho  de  poder  introducir  en  esta  los 
efectos  de  la  isla,  y  de  salir  libremente  de  los  do¬ 
minios  de  España  con  todos  los  bienes,  caudales, 
y  mercaderías  :  da  al  inglés  facultad  sobre  el  es¬ 
pañol  para  realizar  el  comercio  hasta  en  los  efec¬ 
tos  en  que  le  está  prohibido  ú  este  por  la  ley, 
pudiendo  aspirar  á  hacerle  en  las  A  mél  icas, 
pues  que  el  permiso  comprende  los  dominios  de 

S.  M. 

VL 

La  facultad  que  se  nos  concedía  por  el  plan 
de  17S6  para  la  introducción  en  la  (írnn  Bretaña 
de  los  vinos  y  aguardientes,  pagando  los  dere¬ 
chos  tan  bajos  como  los  que  se  introduzcan  de 
cualquiera  otro  pais,  seria  dañoso  á  nuestro  co¬ 
mercio  :  pues  vendrían  nuestros  caldos  á  pagar 
mayores  derechos  que  en  la  actualidad  (*) :  y 
el  permiso  que  pedían  los  ingléses  de  introducir 
sus  caldos  en  los  dominios  de  S,  ftl,  ('.  sin  pagar 
mas  derechos  que  los  que  no  impidiesen  la  ven¬ 
ta,  al  paso  que  les  abriría  una  puerta  franca  á  la 
América,  y  que  quitaría  la  prohibición  que  su¬ 
fren  muchos  de  ellos  entre  nosotros,  liaría  de 
peor  condición  á  os  vasallos,  pues  que  el  inglés 
podría  eximirse  de  todos  los  derechos  y  contri¬ 
buciones,  siempre  que  le  impidiesen  el  despacho 
de  los  géneros. 


La  exención  de  visita  y  reconocimiento  á  los 

V 

buques  ingléses  mientras  no  se  descarguen,  con 
la  facultad  de  arribar  y  de  dar  fondo  en  cua- 


(*)  Los  españoles  pagaban  entonces  Í4  lib,  por  tonel: 
por  el  tratado  11  justado  con  Francia.  en  dicho  aiio,  te  ím- 
p usie mu  10  á  los  de  esta  potencia*  Segun  la  propues¬ 
ta  vendríamos  a  satisfacer  loa  mismos,  ijue  son  16  lib. 
de  un  mentó* 
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Jcsquicra  radas,  en  caso  de  tempestad,  lavoteen 
el  contrabando,  y  no  corresponde  «al  modo  con 
fjiic  en  Inglaterra  se  trata  á  las  demás  poten¬ 
cias:  pues  según  la  acta  del  año  de  1 784,  no 
puede  acercarse  buque  alguno  á  las  costas  que 
no  sea  reconocido, 

VIH. 

La  prohibición  de  hacer  los  ingleses  su  comer¬ 
cio  en  América,  tantas  veces  pactado  y  tantas 
roto,  v  lo  ocurrido  con  el  tratado  del  Pardo,  no 
dejan  duda  de  que  no  tendrá  efecto  ahora:  tanto 
nías  cuanto  las  posesiones  ¡le  la  Trinidad  y  la 
, femínea  íes  facilitarán  el  contrabando;  noque- 
dando  otro  arbitrio  para  contenerle,  qne  las  me- 
didn>  de  economía  y  prudencia  que  dictan  la  ra¬ 
zón  y  la  conveniencia  del  estado, 

IX. 

La  promesa  de  S.  M.  de  no  enagenar,  vender, 
empeñar,  ni  transferir  á  franceses  ni  á  otra  na¬ 
ción  parte  alguna  de  las  posesiones  de  la  Amé¬ 
rica  española,  solo  porque  el  inglés  lo  ha  exiji- 
do  en  tiempos  calamitosos,  y  lo  mantiene  por 
nuestra  desgracia;  es  contraria  a  los  derechos  de 
la  soberanía,  al  decoro  de  la  majestad  v  á  los 

o  «/ 

intereses  de  España  :  porque  no  podrá  el  rey  en 
sus  dominios  tomar  las  providencias  que  estime 
oportunas,  sin  quedar  sujetas  ¡i  la  reclamación 


de  la  Inglaterra. 


X. 


Mas  funesta,  si  cabe  que  esta  condición,  ha 
sido  la  del  asiento  de  negros  y  del  permiso  de 
introducir  cada  año  en  América  500  toneladas 
de  efectos;  porque  sobre  perjudicar  á  los  vasa¬ 
llos,  se  abre  á  los  ingleses  el  comercio  de  Amé¬ 
rica  :  y  si  en  buena  y  sana  razón  no  podía  ni 
debia  subsistir  un  contrato  tan  leonino,  pues  que 
perjudicaba  á  los  vasallos  del  mismo  soberano 
que  le  hacia,  ¿qué  fuerza  debían  tener  las  recla¬ 
maciones  hechas  acerca  de  su  cumplimiento  en 

los  cuatro  años  de  guerra,  que  han  sido  se.rUn  el 
ministerio  de  estado  la  causa  de  que  llegase 
hasta  nuestros  dias  la  esclavitud?  La  guerra 
rompe  todos  los  tratados,  y  corta  Los  asientos  v 
contratos  hechos  de  nación  á  nación:  es  un  caso 
imprevisto  que  no  admite  indemnizaciones,  y  por 

°  lo  8ldü  in.ÍlLstíl  la  q“C  ha  repetirlo  la  Inglater¬ 
ra.  Lo  f  ue  también  la  oferta  de  las  93,000  libras 
esterlinas  hecha  por  el  tratado  de!  Pardo,  ¡por 
no  haber  tenido  electo  este  ségutt  hemos  vislú 

XI. 

Iguales  inconvenientes  se  ofrecen  acerca  del 
allanamiento  de  nuestra  corte,  i  revocar  mn 

conestngésescna.esqnieranoVethtd'^^r 

cicrc  cu  u  comercio  onuesta  i  «.r  i 
Porque  es  lo  mismü  q»e  renunciar 

(>0 
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la  facultad  de  favorecer  la  industria  de  sus  va¬ 
sallos:  y  porque  podría  pedir  la  Inglaterra  que 
se  suprimieran  los  nuevos  derechos  establecidos 
para  la  consolidación  de  vales  cu  tiempo  de  la 
guerra,  cuando  estaban  muertos  todos  los  tra- 

D 

Lados  (*). 

XII. 

JVi  debe  accetíerse  tampoco  á  la  facultad  que 
pedían  en  17SG,  de  introducir  los  géneros  de 
vidrio,  loza,  &;c.,  que  se  consientan  á  otras  na¬ 
ciones  :  porque  con  ello  se  Ies  facilitaría  la  en¬ 
trada  de  muchos  artice  los,  hoy  de  ilícito  comer¬ 
cio  por  bien  de  nuestra  industria  (+):  cuando  ln 
Inglaterra  mantiene  la  prohibición  de  los  pa¬ 
ños  y  de  otros  géneros  de  España. 

X1IL 

j\o  exijir  mas  derecho  de  entrada  á  los  ín-dé- 

|  | 

ses  que  un  12  por  ciento,  y  esto  por  una  regu¬ 
lación  equitativa :  disminuir  los  derechos  de 
puerto,  y  libertarlos  de  lodos  en  el  cabotage,  se¬ 
gún  lo  pretendían,  era  opuesto  á  nuestros  iníeré  - 
ses: porque  limitaba  la  acción  para  contener  con 
recargos  la  entrada  de  los  efectos  perjudiciales: 
dejaba  campo  á  infinitas  quejas  sobre  la  equidad 
de  las  regulaciones  ;  y  favorecía  a  costa  nuestra 
el  fomento  de  la  marina  inglesa. 

XIV. 

La  facultad  de  introducir  en  bandera  españo¬ 
la  cacao,  añil,  cochinilla,  tabaco,  or chilla  y 
tniios,  pagando  iguales  derechos  que  las  demas 
naciones;  era  inadmisible  en  cambio  de  la  gracia 
á  que  aspiraba  la  Inglaterra,  de  que  no  se  exijie- 
raa  mas  derechos  á  su  abadejo  que  los  que  se 
cubruban  el  año  «1c  1763  (+)  •  porque  así  que¬ 
daba  el  inglés  con  el  beneficio  de  fijar  la  cuota 
de  su  contribución ;  y  con  la  facilitad  de  ¡utinen- 
tm  a  su  arbitrio  las  de  España  ($)  en  unos  artí¬ 
culos  necesarios  para  sus  fábricas.  Lo  que  so¬ 
naba  gracia  de  permitir  á  nuestros  buques  con- 
t  ucir  a  la  Gran  Bretaña  los  efectos  de  nuestras 
-A tuerteas,  por  hallarse  prohibido  por  sus  leyes, 

JT  2*  1"''CÍS"  l°"',r  Cüondo  se  huya 

J“s‘".r“n  nucv“  tr.l.'lot  [tiles  las  ¡agieses  Sáclun  podir 

de  «.cedérselo,  DM  resul‘“ri*  JaS»  considerable.  ’ 

.  altara  ,1o  I»,  di.p„t,8  nlgnnos  eco 

»  «. ajames  proliibjcíoiios.  U,  ,e„o„,„s  estatUd." 

JHii  tl<;  L-sia,  y  traíamos  con  otra  unción  mu*  t-  i  ■  \  ” 

Suarda  con  tenacidad.  ‘'«ibit-n  las 

(í )  Deberá  con  codo  lonerse  tireienfe  1„  hnln 

»  r  ***«•  —¿W  «  «bad'eio  ,  1  ^éTe 
c«e»c,a  dolos  ind.lto. 

cuaresma  á  |„,  vlóme,  1  l,u"  «'«"dido  i  la 

croes  sala, labios.  ‘“''a5  «I  eso  de 

i'i)  J1!* dría  HUmentar  Ina  . 

ciou  ni ns  favorecida  y  con  «11  ^  <I‘,ÍSÍ‘iSe  ¿  J,t  nft- 

cioneB.  '  recargar  nuestras  ¡ntrotlac- 
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no  lo  era  desde  que  los  americanos  ingleses  lian 
franqueado  esta  puerta. 

XV. 

Fl  estudio  que  los  ingleses  hacen  sobre  los 
tratados  de  todas  las  naciones,  y  la  habilidad 
con  que  han  sabido  insertar  los  mas  ventajosos 
(*n  los  que  lian  ajustado  con  España,  han  au¬ 
mentado  sus  privilegios  con  ruina  nuestra.  (  on- 
ducta  (pie  debe  hacernos  vigilantes  para  no  ad¬ 
mitir  citas  de  tratados  sin  examen,  ó  para  pro- 
curar  insertar  respectivamente  otros  que  no>  fa¬ 
vorezcan:  á  fin  de  equilibrar  en  lo  posible  la 
suerte,  siempre  que  no  pueda  ser  enteramente 

favorable  á  nosotros. 

XVI. 

El  permiso  concedido  á  los  ingleses  de  temer 
cu  España  sus  libros  en  el  idioma  que  quieran, 
puede  traer  males  al  comercio  nacional:  es  poco 
conforme  á  la  buena  fe  de  los  mismos  agraciados, 
v  se  opone  á  nuestras  leyes  mandadas  observar 
por  cédula  de  1772,  á  instancia  del  consulado  de 
V  alencia  que  lo  reclamó.  Conviene  no  perder 
lo  adelantado  va  en  esta  parle,  para  no  incurrir 
en  los  mismos  inconvenientes  que  se  han  procu*. 
rado  evitar. 

XVII. 

Por  último,  la  conducta  de  la  Inglaterra  en  la 
cobranza  de  los  derechos  de  entrada  ¡i  nuestros 
buques  dentro  de  sus  puertos,  cotejada  con  la  que 
observamos  con  ella  en  los  nuestros  :  favorecien¬ 
do  su  navegación,  pone  poderosos  estorbos  á  la 
nuestra,  y  lince  ilusorias  cuantas  gracias  se  con¬ 
cedan  por  la  Gran  Bretaña ála  bandera  española. 

Los  derechos  de  navegación  que  se  cobran  en 
los  puertos  de  La  península  son  los  de  toneladas, 
anco  raje,  limpia  de  puerto,  linterna,  capitán,  sa¬ 
nidad  r  inquisición  ;  los  cuales  suben,  según  las 
■- 

aduanas  y  Ju  cabida  de  los  buques,  desde  40  ú 
20. j  rs. 

En  Inglaterra  se  exijo  de  todo  navio  español, 
ademas  del  salario  de  los  guardas  y  piloto  : 

Por  luces . .  630  rs.  va. 

Pura  el  hospital  de  la  marina..  370 

En  las  Di  illas. .  370 

Por  la  guia  . . .  90 

Por  la  salida . * .  270 

Suma....  1,730 

Diferencia  asombrosa  que  pide  el  estableci¬ 
miento  de  ja  recíproca  en  bien  de  nuestra  indus¬ 
tria  y  comercio. 

PUNTO  V. 

Jdcus  que  deberán  leñarse  présenles  para  el 
ajuste  de  un  nuevo  tratado  con  la  (Irán  Jirel  aña. 

Por  lo  expuesto  se  conoce  cuan  débil  es  mu  s- 


ha  situación  ¡n t“rior ;  la  que  ocuparnos  entre  las 
demás  potencias,  y  la  imposibilidad  actual  de  re¬ 
clamar  (mío  lo  que  pedían  nuestros  ittteréscs,  la 
justicia  di'  nuestra  causa  y  lo,  sacrificios  hechos 
aquí. 

Sin  embargo  de  que  por  el  tratado  de  paz  mi¬ 
tre  España,  P rancia  é  Inglaterra,  el  comercio  tic 
nuestras  A  meneas  queda  entorpecido  con  la  pér¬ 
dida  de  !  ts  ¡aterrantes  plintos  de  Santo  Domin¬ 
go  y  la  Trinidad;  el  del  Asia  con  las  colonias 
inglesas;  y  no  obstante  de  que  en  él  no  se  hace 
mención  de  nuestra  bandera  para  el  comercio 
del  Cabo,  para  el  del  Mar  Negro,  ni  para  la  na¬ 
vegación  en  los  mares  de  la  India,  concedida 

.a  * 

hoy  á  la  ('rancia;  la  alianza  con  esta  potencia, 
tan  necesaria  para!  ella  misma  como  para  noso¬ 
tros,  debe  servirnos  de  apoyo  para  contrarestar 
el  poder  británico  que  nos  amenaza  mas  que  nun¬ 
ca  :  procurando  sacar  de  rila  todas  las  ventajas 
que  sea  dado,  y  aumentando  nuestro  poder  y 
nuestras  riquezas. 

1 1 1 mii os  visto  ya,  que  los  tratados  ajustados  has¬ 
ta  aquí  con  la  I  nglaterra,  consultando  solo  á  sus 
iniéréses,  arruinan  nuestra  industria  y  paraii/an 
nuestro  comercio.  Son  demasiado  conocidas, 
por  lo  expuesto,  las  ideas  de  la  Gran  Bretaña 
en  aparentar  poca  satisfacción  con  las  inmensas 
ventajas  que  le  produce  nuestro  trato;  y  es 
demasiadamente  notorio  el  doblez  de  las  propo¬ 
siciones  que  hace  á  nuestro  favor  cuando  toma 
el  lenguaje  de  la  buena  le  y  de  la  armonía,  para 
que  prosiga  España  firmando  y  ratificando 
convenios  dañosos ;  tanto  mas  cnanto  la  misma 
Francia  no  goza  en  España  los  privilegios  que 
lus  ingleses,  ni  estos  en  sus  dominios  las  utilida- 
desque  quieren  exijir  de  nosotros.  Hay  perjui- 
ció,  según  se  lia  tu  milcstado,  en  conceder  á  los 
ingleses  los  mismos  fueros  que  á  los  propios  súb¬ 
ditos.  Darles  y  admitir  el  disfrute  de  las  ventajas 
que  la  nación  mas  favorecida,  es  solo  útil  ú  ellos. 
Concederles  la  libre  introducciun  v  extracción 
de  los  géneros,  es  fomentar  su  comercio  á  costa 
nuestra,  porque  la  Inglaterra  pocos  veces  cum¬ 
ple  la  reciproca  :  y  fijar  la  cuota  de  los  derechos, 
es  imposible  y  perjudicial;  porque  el  sistema  y 
combinación  de  sus  aranceles,  prohíbe  á  las 
demás  potencias  el  disfrute  de  estas  gracias. 

me TA-UEX  SOBRE  ET.  NUEVO  TRATADO. 

Asi,  creo  que  de  celebrar  con  la  Inglaterra  un 
tratado  de  comercio ,  no  podemos  prometernos 
ventajas,  porque  abusará  de  su  poder  \  de  nues¬ 
tra  situación  ;  y  que  solo  puede  admitirse  en  ud 
tratado  dilinitivo,  de  paz,  un  artículo  reducido  ¡i 
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„Wr  A  ios  inglésen  «que  sc  *«  <ra1srá  ,W 
nimio  cua  que  .¡os  inte»,  e»  catana  (ií'  ‘ omcr* 
rio.”  Artículo  dcutiiidid  recíproca :  que  se 
funtfa  en  ta  raso»  :  que  evita  coaptaciones  ul¬ 
teriores,  sirviendo  de  freno  á  la  Inglaterra,  y 
que  es  conforme  al  que  la  Francia  ajustó  con 
ella  en  1713,  y  ai  fie  esta  «ación  y  la  España, 

llamado  de  los  Pirineos  (*). 

No  parece  que  dicho  artículo  pueda  hallar  re¬ 
sistencia  en  Ja  Inglaterra,  siempre  que  ubre  con 
nosotros  con  la  buena  Se  y  franqueza  de  que  se 
ja  cía  ;  debiendo  por  otra  parte  hallar  apoyo  Cit 
fa  /  rancia,  así  por  conformarse  con  sus  ideas 
de  disminuir  el  indujo  de  fa  í»raii  Bretaña  cu 
fos  mares,  (pie  son  las  que  hacen  estable  su 
unión  con  nosotros,  como  porque  con  su  con¬ 
ducía  achia!  (+)  prueba  qi:e  se  halla  penetrada 
de  iguales  principios. 

Y  á  la  verdad,  que  á  las  leyes  naturales,  que 
muí  las  que  deben  consultarse  cumulo  se  trata 
de  nación  á  nación,  repugna  la  conducta  de  las 
potencias  en  no  tratar  :i  las  demas  como  se  Jas 
íralo  á  ellas,  ó  io  que  es  igual,  á  querer  para  otro 
mas  que  para  si  mismo.  Haberse  ron  las  nacio¬ 
nes  como  ellas  se  hayan  con  nosotros,  debe  ser 
la  única  ley  de  los  convenios:  lo  contrarío  deja 
camino  franco  para  quejas  y  disgustos,  que  ja¬ 
mas  se  vencen  sinoá  cosía  de  la  humanidad. 

.Mas  si  tal  vez  se  r  rey  ere  que  Jos  ingleses  no 
aceptarán  la  proposición  indicada,  que  nosotros 
no  tendremos  fuerza  para  atraerlos  á  ella,  ni 
nuestros  aliados  poder  para  persuadirles  :  ;  cuál 
será  nuestra  conducta  con  una  nación,  que  hasta 

aquí  nos  lia  ganado  en  astucias,  y  nos  lia  hecho 
ceder  á  sus  caprichos  ? 

Aunque  tengo  por  muy  difícil  formar  un  i  ru¬ 
tado  con  h  Inglaterra  que  no  sea  fatal  á nuestros 
intereses;  con  todo,  propondré  las  modificacio¬ 
nes  que  deberán  hacerse  en  los  antiguos  :  así 

001,10  [as  ventajas  que  podremos  pedir  para 
nuestro  comercio. 

Fenlqjus  1«‘  fadrín  pedirse  pare  musirá  en- 
mera,,,  o,  el  caso  de  no  accedme  a I  ar/iculo 

<i«e  se  propone. 

*"  aola  dc  navegación,  resiste  todo  l„ 


,  ( *g  Lsn Wrli. Mem°,¡0,  Wslor¡a fc,  ^  XV||[ 

<  t  )  I.ii  ínclito  de  la  n.imm.l  que  ,„ie  Ja  IVancía  4  „ 
ims,  acaba  de  recargar  lu  íntrnducciDn  tk‘  nursir"  'H0~ 

$!**  C,,n  ,,n  00  l,or  sin  reparar  en  iMInl  *  ,W~ 

lo  impiden,  ni  r,,p„„fcr  4  . . . . 1*%*? £1 

n«*  manifiesta  que  debemos  caminar  á  |n 

fnrme  á  los  derechos  que  lienL-n  1;.h  m  ■  CW.l*roc"»  cwn- 
su  bienestar.  Mimes  de  promover 


que  sr  dirijo  h  aumentar  la  concurrencia  de 
nuestros  buques  en  sus  puertos ;  y  con  ios  tra¬ 
tados  ajusfados  en  el  siglo  pasado,  se  burla  dc 
nuestras  leves,  y  se  apodera  de  nuestro  rabota- 
<ro.  Primera  conveniencia  que  traería  el  aríi- 

Í3” 

culo  propuesto,  y  que  nos  dejaría  en  libertad 
para  restablecer  las  disposiciones  dc  nuestras 
leyesen  bien  de  nuestra  marina:  ú  fin  de  que  un 
iba  diese  la  ley  á  la  Inglaterra,  rompiendo  nues¬ 
tras  cadenas. 

II. 

Y  aunque  pudiéramos  pedir  que  se  nos  con¬ 
cediese  la  facultad  de  vender  en  la  Gran  Breta¬ 
ña  nuestras  telas  de  seda,  y  la  de  entrarla  tai 
rama;  no  es  de  esperar  que  lo  otorgue,  niños 
tendría  cuenta,  siempre  que  nn  lográramos  los 
favores  concedidos  á  sus  colonias. 

III. 

Muy  útil  seria  también  el  permiso  de  llevará 
Inglaterra  en  buques  propios  el  aceite,  las  telas, 
íns  pieles,  el  azúcar  y  el  aguardiente,  así  como 
*a  rebaja  cu  el  gravamen  que  sufren  nuestros 
vinos;  pero  los  Aranceles  ingleses  ío  resisten, 
y  como  Ja  nación  británica  tiene  conveniencia 
on  mantener  las  prohibiciones  y  ios  recargos, 
se  hace  increíble  que  ahora  se  consiga  la  su- 

*  o 

presión. 

IV. 

Uno  de  los  puntas  interesantes  para  nuestro 
comercio,  y  que  nu  debe  olvidarse,  es  el  de  los 
derechos  de  puedo:  ya  sea  para  exijir  su  su¬ 
presión,  ó  ya  para  pactar  la  reciproca;  mas  sino 
se  consigue  lo  primero,  y  no  hay  energía  para 
establecer  lo  segundo,  vendremos  á  quedaren  In 
sujeción  y  dependencia  que  basta  aquí. 

y. 

.Siempre  (pie  se  ratifiquen  á  los  ingleses  los 
antiguos  privilegios  para  la  introducción  y  ex¬ 
tracción  de  géneros,  y  el  adeudo  de  derechos; 
se  deberá  pactar  que  se  entienda  desde  el  día  de 
la  fecha  del  tratado,  para  evitar  quejas  y  salvar 
los  impuestos  establecidos  para  la  consolidación 
del  crédito  de  nuestro  papel  moneda,  reforman¬ 
do  de  este  modo  el  artículo  í>  dei  tratado  de 
Madrid  de  1715. 

VI. 

No  se  P«edc  impedir  el  contrabando  en  las 

cosías  de  España  y  de  la  América,  por  mas  que 

l0S  ,nSlescs  nos  ofrezcan,  mientras  no  se 
pongan  cruceros  y  sc  establezca  el  reconocí, 
miento  de  los  buques  que  se  acerqúen  á  las  eos- 

?  á  Ios  fardas  en  las  aprehensio¬ 

nes,  y  bajando  los  derechos  que  actualmente  se 

^Mrnn  en  los  géneros  de  lícito  comercio.  Por 
°  Se  ílcber™  °™t¡r  los  artículos  9  v  10  del 

*  mf 
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(Taludo  de  Madrid  <1n  16G7  :  di*  modo  que  no 
perjudique  al  resguardo  de  tincaras  posesione* 
y  á  los  intereses  de  la  real  hacienda;  añadiendo, 
que  |>]]  la  formación  de  causas  con  i  raudo  se  tra¬ 
bará  al  ihartés  como  al  español. 

VI  i. 

También  se  deberá  suprimir  el  artículo  S  del 
tratado  de  LT t redi,  dejando  libre  á  S.  M.  ptiru 
disponer  de  sus  colonias,  sin  sujeción  á  recon¬ 
venciones  <le  Inglaterra,  evitando  resentimien¬ 
tos  v  molí  vos  para  romper  nuevas  guerras. 

VIH. 

El  tratado  del  Pardo  de  1739,  que  no  lia  te m. 
do  efecto  por  parte  de  los  ingleses,  y  el  del 
Buen  Retiro  de  1750,  fundado  sobre  un  reinte¬ 
gro  de  perjuicios  que  no  había  derecho  de  recla¬ 
mar,  deberán  excluirse  del  nuevo;  por  ser  in¬ 
justo  conceder  ventajas  por  indemnizaciones  que 
no  hay  obligación  de  satisfacer. 

IX. 

ÍSeria  así  mismo  oportuno  fijar  de  una  vez  el 
avalúo  de  los  géneros  ingleses,  mandando  guar- 

I  J 

dar  los  nuevos  aranceles.  Mus  en  el  caso  de  no 
poder  conseguirlo,  se  deberá  pactar  que  se  ob¬ 
serve  la  valuación  del  afanador  antiguo  en  los 
efectos  de  fabricación  del  año  de  l(iíi7,  y  la  de 
los  aranceles  modernos  en  los  de  fábrica  mo¬ 
derna. 

X. 

Debe  evitarse  con  el  mayor  esmero  la  repeti¬ 
ción  v  cita  de  tratados,  porque  de  este  ardid  se 
ha  valido  siempre  la  tiran  11  reta  na  para  sus  au¬ 
mentos.  En  caso  que  se  empeñase  en  reprodu¬ 
cir  todos  los  antiguos,  según  lo  ha  ejecutado  el 
año  de  17S3.  deberemos  hacer  fuerza  puraque 
se  comprenda  entre  ellos  el  de  I* rancia  c  Ingla¬ 
terra  de  1713,  que  disponiendo  el  que  los  na¬ 
vios  y  géneros  paguen  los  derechos  de  cada 
pais,  nos  deja  un  arbitrio  para  limitar  en  lo  posi¬ 
ble  las  ventajas  de  los  ingleses. 

XI. 

Eos  sacrificios  que  nos  lia  costado  la  giiena 
actual,  y  los  daños  que  nos  amenazan,  obligan 
á  que  nos  estrechemos  con  el  gobierno  francés 
á  fin  de  que  nos  proporcione  entrar  con  la  re¬ 
pública  ni  goce  de  los  beneficios  que  ella  se  ha 
proporcionado  con  el  comercio  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza;  con  la  navegación  en  los  ma¬ 
res  de  la  India,  y  por  el  tratado  con  el  turco, 
con  la  de  Levante  y  del  Mar  Negro,  que  Espa¬ 
ña  puede  fomentar  mas  que  ninguna  potencia, 


por  las  proporcionéis  que  le  dan  sus  trillos  y  cíc- 
custancias,  disminuyendo  <■!  influjo  de  la  (úran 
11  retaña  en  dichos  puntos  (*). 

;  Y  cuán  glorioso  seria  para  la  Europa  y 
para  el  siglo  de  luces  en  i¡ue  vivimos,  sí  se 
pudiese  convencer  á  las  potencias  de  la  in¬ 
justicia  del  corso  en  tiempo  de  guerra  :  y  si 
en  .Ainieiis  se  sancionara  su  supresión,  y  con 
ella  i.i  lucha  particular  de  los  vasallos  cuando 
ht  guerra  enciende  la  discordia  entre  las  na- 
chines ;  ó  si  ;i  lo  menos  se  lograra  lijar  dos 
puertos  francos  { I  )  para  la  contratación  ? 

Si  las  guerras  continentales  no  se  entienden 
jamas  con  los  vecinos  pacíficos  de  los  luga¬ 
res  que  sufren  c!  azote  de  la  disensión,  ;  por 
que  armar  en  las  marítimas  los  vasallos  en¬ 
tre  sí  con  daño  del  comercio  reciproco  de  los 
cstmlos  ? 


(*)  La  u t il i <lml  que  f|HjiÉ  resultará  E^inTin  tlcl  comercia 
Le Vtiti te,  Imc  r  preciso  su  fmiieiitn.  A  este  fifi  aCRba  Slv 
de  conceder  an  tilias  al  director  tic  la  fabrica  de  gorros  musul¬ 
manes,  establecida  en  Paterna*  y  se  darán  cuantas  provi¬ 
dencias  sean  c un venientes  pura  id  objeto. 

Mus  las  relaciones  con  la  Turquía  proporcionan  eMna  ven- 
tajas  cti  tres  punios  diferentes*  Jín  el  Levante,  propia  me  Ufe 
di  clin,  en  el  Egipto,  y  en  el  Mar  negro*  El  Levante  ofrece 
abundancia  de  maderas  y  de  oíros  mal  eriales  de  cunstruc- 

■Mf 

cion  v  armamento  par»  la  marina  mercantil.  Las  potencias 
francas  del  Mediterráneo,  y  oiilre  olías  la  I- rancia.  Ins  lian 
aprovechado  cutí  ansia  y  beneficio,  y  puede  hacerlo  la  Espa¬ 
ña  ¡nir  sin;  mayares  proporciones. 

La  situación  de]  Egipto  y  flus  riquezas  han  excitado  siem¬ 
pre  los  deseos  de  las  naciones.  1.a  Inglaterra  los  ha  reali¬ 
zado,  y  la  Francia  aspirando  a  apoderarse  do  dicho  pumo, 
asi  para  adelantar  su  comercio,  como  para  molestar  a  los  in¬ 
gleses  en  tiempo  do  -Cierra,  consiguió  ubrirsu  paso  pot  ''I 
Egipto  y  el  filar  Rojo,  que  SO  le  cerró  después  por  el  (rata do 
con  la  Inglaterra.  Cualesquiera.  ventajas  que  en  consecuen¬ 
cia  de  la  conquista  y  o  vacune  ion  del  Egipto,  hecha  por  los 
franceses,  cuiisignn  hoy  las  dos  potencias,  ó  nlgunn  de  .lias, 
nc»  dañarán  considerablemente  para  ei  comercio  do  la 
Asia:  siendo  por  ello  preciso  entrar  á  la  parte  para  no 
sulVÍr  unn  dependencia  absoluta  i]iie  impida  diestros  pro- 


grvs  is* 


IU  Mar  negro  facilita,  con  el  comercio  del  llál tico,  con- 
siderables  utilidades  á  las  naciones  de!  Mediterráneo,  per 
la  continua  navegación  que  liaren  en  tudas  Jas  citacín- 
nci,  y  especialmente  siempre  que  se  halle  libre  el  paso 

por  el  canal  de  Constan t inopia. 

Al  emperador  yá  la  Rusia  se  les  Im  concedido  esta  gra¬ 
cia  desde  17HI.  La  Francia  Ja  ha  logrado  por  <■!  art,  4  de 
los  preliminares  de  paz  ajustados  con  la  Puerta  en  8  de  oc¬ 
tubre  último,  y  la  Inglaterra  la  conseguirá  también.  Cuanto 
adelanten  estas  potencias,  otro  tanto  perderá  España  si  quo- 
dn  excluida,  ni  pnsn  que  debería  gannr  mus  que  ninguna  por 
la  preciosidad  y  abundancia  de  h us  frutos. 

Conviene,  pues,  cuando  no  se  consiga  que  Francia  nos  de 
parte  como  aliada  en  sus  tratados;  negociar  directamente  Con 
(,|  (|rri1l  Señor,  con  toda  la  eficacia  que  deben  inspirar  nues¬ 
tros  intereses. 

(*)  Declarada  la  guerra,  podría  señalarse  uno  o  dos 
puertos  francos  en  cudn  potencia  beligerante,  en  lus  cuales 
se  liiciese  libremente  el  comercio* 


lia  |„>tcnc¡»  que  1»  consig«¡“iJ> 

,|  menos  Su  .leseo  por  el  Ine»  |H.  >  “ 
amor  que  le  merece  la  human  Ja  ■  ^ 

<lo  los  destrozos  que  por  desgracu 

en  las  contiendas  militares. 

■» 

PUNTO  VI. 

Providencias  económicas  que  ■"'«  deba  un  ^ 
mar  para  el  fomento  de  nuestros  mi#**** 

poli  fíeos. 

Sí  JSspañfc  en  el  día  presenta  la  uñaren  de 
la  pobreza  y  del  abatimiento:  si  las  ü mirras  C 

diez  años  que  acaba  de  sufrir,  junto  a  las  ca  a 
mi  dados  que  la  han  afligido  interior  y  exíenor- 
iiiente,  la  imposibilitan  de  ayudar  tas  miras  (le 
su  aliado,  benéficas  á  sí  y  á  la  Europa  entera  por 
difijirse  á  debilitar  el  influjo  de  la  Inglaterra, 
guerra  de  industria  fomentando  su  poder,  la 
pondrá  muy  luego  en  estado  de  resistir  con  5  i 
¡r„r  sus  intentos,  y  de  hacerla  respetar  la  tuerza 

de  la  razón. 

La  paz  que  viene  á  consolarnos  con  la  cesación 
de  los  males,  debe  sacarnos  del  estado  fatal  en 
que  nos  vemos  sumergidos  :  sirviendo  para  fo¬ 
mentar  nuestros  intereses,  y  pura  apartar  los 

estorbos  que  los  destruyen. 

Sufriendo,  pues,  por  de  pronto  la  prepon¬ 
derancia  inglesa,  y  como  quien  coje  Fuerzas  para 
volver  á  la  carga,  deberemos  dispensar  todos  los 
auxilios  posibles  á  la  agricultura,  á  las  artes  y  al 
comercio,  por  los  medios  seguros  que  conducen 
á  so  prosperidad  :  huyendo  de  proyectos  vanos 
en  sí,  aunque  brillantes  en  la  apariencia,  que 
deslumbrando  al  gobierno,  solo  sirven  para  oca¬ 
sionar  sacrificios  du  utilidad  del  público  que  los 
costea  (*) . 

Providencias  económicas.  que  favorecerán  los 
adelantamientos  de  la  agricultura,  industria 

í¡  comercio. 

Facilítense  desde  luego  ln>  rompimientos:  con¬ 
cédase  ii  Jos  colonos  exención  de  tributos  reales 
por  veíate  años,  estableciéndose  pasado  este  pla¬ 
zo  la  contribución  territorrial  (+)  cu  llorar  de  las 


(*)  Casi  siempre  se  lia  cometido  el  error  de  i'inpezar  imr 
donde  debe  acabarse :  de  aquí  o]  establecimiento  de  manu¬ 
facturas  finas,  de  fábricas  de  lujo,  y  de  otras  igualas,  cuan¬ 
do  carecemos  de  l«  inas  necesario  para  In  vidu,  y  cuando  su 

dejan  los  obstáculos  poderosos  qu«  impiden  ¿1  progreso  de 
la  riqueza. 

(+)  Ojalá  que  la  contribución  territorial  sucediera  á 
las  provinciales  cu  todo  él  bino.  Por  mas  defectos  que 
aquella  tuviere,  siempre  serian  menos  funestos  que  los 

VICIOS  í\e 


tu 
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nruvinciiil.*.  V  mandando  que  el  diezmo  ectema- 
Lse  sati.fñga  de  la  parte  de  tratos  que  añe¬ 
dir,.,  dedn cidaí  las  expensas  del  cultivo  y  de  la 

cosecha  (*)* 

ll  ■ 

Declárese,  de  una  vez,  que  nadie  pueda disfru- 
l  ar  pastos  sin  consentimiento  del  dueño,  á  fin  de 
abolir  el  privilegio  dé  la  ganadería,  contrario  á 
!n  prosperidad  de  la  agricultura  (  +  )  . 

111. 

Favorézcanse  con  alicientes  y  ¡  i  :  '  >  !  -  -i- 

ros  dó  los  terreno?,  la  cria  del  ganado  vacuno  y 
caballar,  y  la  de  los  cánamos,  linos  y  demás  gé¬ 
neros  de  que  necesitamos,  y  puede  producir 
nuestro  suelo  :  promúlgase  la  ley  de  la  amorti¬ 
zación,  tantas  veces  pedida  por  el  reino,  tantas 
aenrdada  en  córte?,  lanío  tiempo  en  práctica,  y 
boy  por  tlesgrfl-'’  olvidada  (f)  *  anúlense  las 
ordenanzas  de  montes  dejando  al  dueño  el  libre 
uso  de  sus  árbo  r  (§)  :  disminuyanse  las  ven¬ 
tajas  tic  las  dase.,  no  producientes,  persiguiendo 
con  eneriría  las  mas  ruinosas,  v  apartando  los 
alicientes  que  las  fomentan  (H)  :  y  por  último, 
desmenbre  la  ley  las  agregaciones  de  mayoraz- 


(*)  Esta  conlribucíf>nt  sobre  In  gravosa  que  es,  co- 
hrriilíi  tleí  modti  con  que  so  buco  actualmente,  impide  los 
a il^lait Liiui Lentos  de  la  agricultura  :  porque  igim l  ciuitidlid 
se  paga  de  los  frutus  que  exigen  gramlus  cuidados,  que 
da  bis  que  iu»  pí Jo n  alguno,  Aunque  la  conveniencia 
dictaba,  la  providencia  fuese  ge  doral ,  cimwHiíIrá  limi¬ 
tarla  pin  ahora  á  los  míe  vi  s  rompíui  lentos. 

(t)  Los  ganados  de  Casi, illa  tienen  el  privilegio  de 
entrar  a  pastar  en  los  campos  sin  contar  con  la  volun¬ 
tad  del  d Licito,  y  e*le  fin  ur  que  daña  al  cultivo,  ofende 
los  derechos  de  la  propiedad* 

(!)  El  15  por  cien  in  impuesto  íi  las  amortizaciones  de 
bienes*  los  Imii  contenido  ;  pero  nn  güiros  iuterúses  piden 
la  promulgación  de  ttua  ley  que  prohíba  absolutamente  á 
las  man us  muertas  la  adquirirían  de  bienes  micos  ;  lev 

qui:  hemos  ten  ido  ,  y  que  solo  ol  descuido  v  la  ignoran— 
cía  han  hecho  olvidar. 

{>)  El  reglamento  mas  eficaz  para  tener  montes,  es 
anular  los  hechos  hasta  aquí,  quitando  á  la  marina  los 
privilegios  que  disfruta*  Esta  debe  comprar  las  maderas 
que  noreste  romo  un  particular*  sin  marcar  ni  cortar  los  ár- 
bales  á  bu  arbitrio  y  contra  la  voluntad  de  ios  dueños. 

(t)  En  Francia  se  trata  con  actividad  de  dar  ocu pa- 

ciun  á  los  pobres  y  vagamundos :  mas  entre  nosotros  esta 

jioiilla  se  fomenta  por  una  falsa  idea  do  piedad ,  tan 

il añosa  ú  los  necesitados  corno  al  Estado.  51  ¡entras  se 

den  limosnas  á  las  puerta»  de  los  conventos  y  de  los 

clérigo»,  debe  renunciarse  al  espíritu  de  industria  y 

de  laboriosidad:  porque  el  hombre  tiene  mayor  ventaja 

en  correr  las  calles  comiendo  sin  fatigas,  <[iio  en  suje¬ 
tarse  a  las  tareas  je  „„  tnl|er  WJrfd  }  ((  ^  ||(| 

ai m>,  al  ver  á  su  madre  hesfcr  el  pan  ó  e|  ochavo  ijue 

iiitndig^j  <ulquier«  una  idea  tan  ventajosa  de  la 
1  'Züj  que  j>or  ¡r  unida  j l  la  de  la  religión  es  imua - 

Hible  de  borrar 
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aros  (i:) ,  aboliendo  el  sacrificio  que  sufren  mu¬ 
chas  personas  por  el  bienestar  de  una,  á  quien 
la  casualidad  ha  favorecido  con  el  nacimiento. 

iy. 

Finalmente,  sanciónese  como  ley  fundamental 
del  reino  la  libre  y  franca  extracción  de  los  fru¬ 
tos  v  producciones  del  suelo  y  de  la  industria, 
iftulli pilcando  los  puertos  para  la  salida,  á  fin  de 
facilitar,  la  reproducción  con  su  pronto  y  buen 
despacha :  y  la  agricultura,  saliendo  del  abati¬ 
miento  en  que  se  encuentra,  premiará  abundante* 
mente  los  cuidados  del  gobierno,  dando  impulsos 
eficaces  al  progreso  de  las  artes. 

V. 

La  libertad  de  que  estas  necesitan,  pide  la 
abolición  de  muchos  gremios  (t)  ;  la  de  la  escla¬ 
vitud  de  los  aprendizajes,  dejándolos  reducidos 
puramente  á  los  términos  del  contratoque  celebre 
el  discípulo  con  el  maestro;  la  propagación 
de  las  luces  (i)  y  de  los  inventos  de  la  mecánica 
y  de  la  química :  dando  de  un  modo  indeleble 
y  universal  la  facultad  de  abrir  tiendas  y  de 
poner  obradores,  al  que  quiera  sacar  del  Ira- 
bajo  lo  necesario  para  su  sustento  <A)  . 

VI. 

La  construcción  de  caminos  y  Canales  es  un 
objeto  que  debe  llamar  la  atención  del  minis¬ 
terio  por  lo  que  favorece  á  la  agricultura  y 
facilita  el  comercio:  excitando  el  interés  per¬ 
sonal  de  los  acaudalados  hacia  una  empresa  tan 
útil,  huyendo  de  comprometer  al  rey  en 
ella  (?).  El  ministerio  de  hacienda  tal  vez, 


(*j  Una  ley  que  pcrinUicra  á  los  grandes  desmembrar 
sus  mayorazgos  en  favur  de  sus  hijos,  fomentaría  la  po- 
blai  ion  y  les  riquezas.  Castilla,  cuando  cada  nuble  vi¬ 
vía  de  sus  haciendas  y  las  repartía  entre  sus  hijos,  tu¬ 
vo  poder,  y  le  lia  perdido  desde  que  las  ngrcgacimtos 
han  hecho  á  un  hombre  rico  sobre  la  ruina  de  muchos 
hermanos  infelices. 

(  +  )  La  junta  general  de  comercio  abolió  las  orde¬ 
nanzas  do  los  esparteros  de  Madrid,  dejando  cu  entera, 
libertad  su  manufactura  :  mas  habiéndose  quejado  los  ca¬ 
porales,  han  conseguido  un  auto  de  ¡n  sala  de  alcaldes, 
opuesto  ¡i  aquella  sabia  providencia,  aunque  favorable  a! 
estanco.  ¡  Que  ttiuto  tiempo  han  do  tardar  Ins  luces  en 
apoderarse  de  nuestros  tribunales ! 

(fj  l.n  publicación  de  los  anoto  de  artes,  y  do  obras 
iguales  en  España,  despertara  nuestra  indolencia  y  hará 
circular  los  progresos  de  las  arles.  Los  hornos  n  la  itum- 
ford  ¡  cuántos  bienes  no  son  capaces  de  producir  <¡n  ella! 

(O  Es  digna  de  aprecio  la  memoria  de  Ckaptai,  mi¬ 
nistro  dei  interior  en  Francia,  sobre  la  perfección  tic  las 
{irles  en  día.  bus  máximas  so»  las  que  deben  gobernar 
cu  la  materia. 

(?)  Querer  abrir  los  canatos  ú  costa  del  rey,  es  el 
medio  de  no  tenerlos  jamás.  Debe  excitarse  el  interés 
particular,  concediéndolos  en  propiedad  n  Ins  quo  invier¬ 
tan  en  !n  construcción  sus  caudales,  dándolos  ¡i  lo  mas 
mi  rédito  por  todo  el  tiempo  que  tarden  en  ella,  bien  quo 
señalándoles  plazos  convenientes  pira  el  rompimiento.  Asi, 


podría  reunir  fondos  capaces  de  animar  la  ac¬ 
ción,  y  se  dedican  a  á  ello  siempre  que  quedán¬ 
dose  el  dr  Estado  con  los  que  actualmente  so 
costean  por  S.  M.,  déjase  á  su  cuidado  los  que 
promovieran  los  particulares. 

VII. 

Aunque  las  providencias  de  encabezar  á  los 
pueblos  para  el  adeudo  de  contribuciones  quila 
muchas  trabas  al  comercio  v  facilita  su  t;iro: 
no  es  suficiente  pura  aumentar  su  rapidez,  que 
soto  se  podrá  lograr  con  la  sustitución  tic  otras 
rentasen  vez  de  las  provinciales.  La  territo¬ 
rial  (5),  bien  meditada,  al  paso  que  reemplazaría 
valores  iguales  ó  mayores  n  las  provinciales,  de¬ 
jaría  libres  de  recargos  las  compras  y  las  ventas, 
fomentaría  la  agricultura  ;  Libraría  á  los  vasallos. 
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de  las  vejaciones  que  hoy  sufren  y  haría  des¬ 
aparecer  las  formalidades  que  se  neeesdan  para 
la  concesión  de  un  mercado  ó  de  una  feria,  naci¬ 
das  de  la  índole  de  nuestras  rentas. 

VIH. 

La  reforma  ejecutada  en  la  administración  de 
estas,  á  consecuencia  del  real  decreto  de  23  tic 
setiembre  de  171)9,  ahorrando  brazos  (  +  ),  dis¬ 
minuye  por  de  pronto  la  clase  de  los  que  comen 
á  costa  de  los  que  trabajan;  y  acercando  al  mi¬ 
nisterio  el  conocimiento  de  los  males  que  causa 
el  sistema  íiscal,  facilita  el  remedio,  y  aumenta 
la  acción  benéfica  del  soberano  para  el  alivio 
de  sus  pueblos. 

IX. 

Esta  reforma,  emprendida  cu  los  momentos 
mas  calamitosos  tle  una  guerra  dispendiosa,  debe 
traer  consigo  el  beneficio  de  proporcionar  las 
cargas  á  las  fuerzas  del  contribuyente,  y  de 
facilitar  su  bienestar. 

X. 

Asi,  á  la  primera  noticia  de  la  paz,  se  ha  dis- 


f  dii  ii im  suma  do  tiO  á  803000,000  de  rs.  t  m  (luce  níins 
sií  conseguirá  tener  enríalas,  cuyo  capital  ascienda  i\  mas 
do  400. t)ÜU,( JDU.  {iiosr/í  dans  la  Scttnct  d\t  3  Ñivos f  an  9* 
jfrnníJt'Mr,  n *  33)* 

(*}  Snn  bien  en  nocidos  los  proyectos  de  Zavala  y 
otros  sobre  el  particular,  así  como  Jos  trabajos  del  mi¬ 
nisterio  de  hacienda  para  establecer  la  ti  nica  coiUnUudiin, 
Los  iiurléses  tienen  la  cerril  oriol,  y  Jos  franceses  la  lian  es~ 

o 

(.ablución  bajo  «la  uuns  principia  a  quu  favorecen  á  la  agri¬ 
cultura. 

(U)  Aunque  no  puede  presentarse  un  estad»  exacta  del 
número  de  individuos  que  se  ahorran,  mi" n tru-  un  se  con¬ 
cluyan  las  reglamentos;  con  todo,  pupilo  asegurara»  que 
no  llegará  el  cusió  de  la  administración  de  las  rentas  de 
España  ñ  un  S  por  cíenlo  en  liria po  do  guerra,  y  ¡i  un  ti 
por  ciento  en  el  de  paz:  quo  es  un  coste  muy  inferior 
ai  que  Neker  señala  para  Una  buena  administración ;  al 
(lito  en  su  tiempo  tenía  la  de  Francia,  pues  pasaba  do 
10;  ^  ¿y  Inglaterra,  que  en  1781  era  de  3 i  f.Ycfrrr  tam, 
*1,  cay.  2);  y  «I  de  Irlanda,  quo  llegaba  i  30.  (Enrido- 

jped.  Etíonon t.  art.  Irlanda). 
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nwiiunfps  la  libertad 

pinto  dar  *  •«■*»  agUa"  ™  ,|« 

de  dercólios  que  reclama  con  jl- 

<jt  mu-*  ’  i  ....  .  i„„  „iii>ui«  nnises 


tJtí  1  i  11/1 1* iic  iviHíi* 

■  1 1 ,  #r**|  i  L  |S  !  I  U  V  US  Iltllíih 

H  Tirricnltiirii  y  la  industria,  y  *n:  1  , 

que  por  los  tratados  últimos  deben  abrirse  a  sil 
comercio  en  el  extranjero. 

XI. 

Con  el  nuevo  sistema  de  rentas  y  con  la  paz, 
deben  arreglarse  los  aranceles ;  Suprimirse  as 
aduanas  interiores;  rebajarse  los  derechos  en 
los  -niñeros  de  estanco,  según  lo  exijo  la  «ecesi- 
dad*dc  cortar  el  fraude  ;  y  establecerse  almace¬ 
nes  públicos,  en  donde  se  custodien  los  géneros 
que  introduzcan  nuestros  comerciantes,  á  fin  de 
realizar  el  pago  de  derechos  á  medida  que  se 
despachen  aquellos.  Establecimiento  favorable 
á  sus  intereses,  que  evitará  fraudes,  y  que  i<  ~ 
suelto  ya  por  S.  M.  rio  está  en  ejecución,  por¬ 
que  la  guerra  lia  interceptado  el  giro  délas  pro¬ 
videncias  útiles  (+). 

XU. 

Ea  reforma  misma  emprendida  en  las  rentas, 
debiendo  Iraer  consigo  el  arreglo  de  ios  res¬ 
guardos.  nos  facilitan!  la  habilitación  de  nuevos 

¿T?  * 

puertos  para  el  comercio  y  la  reforma  dé  las 
leyes  de  contrabando,  que  respirando  una  du¬ 
reza  ó  inexactitud  vergonzosa,  desacreditan  al 
gobierno  que  las  mantiene. 

XIII. 

Al  desahogo  de  los  graves  cuidados  que  da¬ 
lia  la  guerra,  por  las  penurias  del  erario  para 
sostenerla,  será  consiguiente  el  realizar  las  pro¬ 
videncias  conducentes  al  fomento  de  la  marina 

i  1  T  j  i  .  _ 
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x  *  Ji  Jj  )  »|;r(iUdUu$  n.  lu.  t  il  O  U 

arreglo  de  la  matricula,  quitando  al  marinero  la 
marca  de  esclavitud  que  aquella  le  impone  :  y 
a  reforma  del  ejército  y  armada,  acomodándola 
a  la  población  y  tuerza  del  estado,  como  el  medio 
u  a  ico  y  seguro  para  que  lus  defensores  no  sean 
gravosos  á  los  que  deben  mnuícnerlos  con  los  sa¬ 
crificios  de  sus  riquezas. 


Realizando  á  la  paz  estas  ideas,  conformes 
los  intereses  políticos  de  nuestra  nación,  se  resü 
bleccrásu  poder  sobre  bases  firmes  que  asegure] 
su  prosperidad  ulterior  ;  aumentando  la  poblíi 
cion,  multiplicando  las  riquezas,  y  volviendo  r 
estado  el  grado  de  consideración  ú  que  deb 
aspirar  entre  las  potencias. 

Si  los  errores  cometidos  hasta  aquí,  y  la  fuerz 
<  o  la  costumbre,  que  tanto  imperio  tiene  sobi 
ombres,  hacen  la  empresa  úrdua ;  el  ame 

Jsr.  al  hacienda  ~ 

* 1  r,ut'l)e  do  Ia  en  6  de  agento  du  1797, 

eo 


al  rey  y  á  la  patria  sabrán  vencer  mayores  obstú- 
n,los.  La  necesidad  de  sacarla  del  abatimiento 
V  debilidad  en  que  se  encuentra,  obliga  u  redo¬ 
blar  los  esfuerzos  para  conseguirlo.  C011  ello 
obtendremos  una  victoria  mas  gloriosa  que  las 
que  adquieren  las  armas  en  medio  de  los  destro- 


.1.,  bi  li  n  mil  11  I 


El  ministerio  de  hacienda  presenta  al  do  esta¬ 
do,  con  este  objeto,  las  ideas  que  ha  podido  reu¬ 
nir  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  para  ello 

se  le  ha  dado ;  y  aunque  cree  ser  las  que  deberá 
tener  presentes  el  negociador  que  se  envíe  para 
ojustar  con  la  Gran  Bretaña  un  tratado  de 
comercio  ;  la  índole  misma  del  negocio,  su  gia- 
vedad,  y  trascendencia  en  el  bien  publico,  ex  ijen 
que  se  pida  á  aquella  el  plan  que  se  proponga^ 
para  exponer  sobre  él  con  mas  precisión  y  cinén- 


dose  á  sus  miran,  lo  que  parezca  conveniente  á 
nuestros  intereses  (*). 

Ninguna  precaución  está  por  demas  con  un 
gabinete  tan  astuto  como  el  de  Inglaterra,  y  los 
males  padecidos  hasta  aquí  con  sus  convenios  de¬ 
ben  hacemos  detenidos  en  los  que  nuevamente 
se  celebraren  :  procurando,  en  cuanto  lo  permita 
nuestra  situación,  evitar  engaños,  que  siendo 
útiles  á  la  Gran  Bretaña  ^aumentan  nuestros  sa¬ 
crificios,  perpetuando  nuest  ra  miseria  (+1 . 

J.  Canga  Arguelles. 


#  * 

Cauta  escrita  ron  el  sr.  d.  josb  n  icol  as 

AZARA, EMBAJADOR  DE  ESPAÑA  EX  EL  COS- 
0  R  ES  0  I)  E  A  M  I  E NS,  AL  SU.  II.  V  U  f) RO  C  E  V  A  LLO S 
REMITIENDOLE  EL  TRATADO. 

Kxcmo.  Sr. 

Muy  Sr.  mió:  finalmente  ahí  tiene  V,  E,  el 
tralndo  definitivo  de  paz  concluido  en  nuestro 
congreso,  y  firmado  ayer  por  nosotros  tos  cuatro 
plenipotenciarios.  Todos  los  enviamos  hoy  á 
nuestros  respectivos  principales,  puraque  mere¬ 
ciendo  las  ratificaciones  necesarias,  se  nos  de- 
\  uelva  con  ellas  á  fin  de  cangearlas,  como  es 
de  costumbre,  lo  que  se  hará  en  París. 

Aunque  en  varias  de  mis  cartas  precedentes, 
ha  visto  V.  E.  el  curso  de  esta  negociación  por 
iodo  lo  respectivo  á  los  intereses  det  rey  y  de  la 
nación :  debo  sin  embargo  dar  á  V.  E.  la  expli¬ 
cación  de  muchas  cosas  que  contiene  el  tratado. 


(*)  Eslo  C3  lo  que  se  hieo  en  el  alio  de  17SG. 

(  +  >  Page  en  Bu  iraké  de  l'Ecommie  da  Colonia,  qU0  h. 
“,.°B  ^  manas  sUle  meses  después  do  escrita  esta,  dio 
liizo  coi^F  UCC!°n  '  4  ^Ulcn  ignoro  que  lu  Inglnterra  jnmn 

irasL  h  rmt"tD,iOq“0  nüfüeso  in-iurios<,?  Cu*llflu  *■ 

r,t^,inpüsoi,uencío  4  s”  i  co, 

iLlrd  dlp  bmática8  lafl  Atajas  que  no  podú  es 

l^rar  de  las  victorias  »M  (páj.  Ix.  tom.  1). 
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porque  ú  primera  vista  parecerán  muy  extraor¬ 
dinarias,  como  en  realidad  lo  son ;  pero  es  me* 
nester  que  V,  E.  sepa  (¡ue  no  hay  en  él  una  cláu¬ 
sula,  una  palabra,  ni  aun  una  silaba  que  no  huí  a 
sido  enviada  una  y  muchas  veces  con  extraordi¬ 
narios  á  Londres  y  a  París. 

La  forma  del  tratado,  la  hallará  V.  E.  lan  nue¬ 
va  que  no  tiene  ejemplo  en  la  diplomacia  nute- 
rior.  La  Francia  con  sus  dos  aliados  se  supone 
tratar  con  la  Inglaterra  sola  por  sí.  \  o  a  mi  lle¬ 
gada  pretendí  que  cada  uno  de  nosotros  luciese 
su  paz  separada  con  los  ingleses,  cstonclícndo  su 
acta  separadamente  como  se  ha  hecho  en  algún 
<il ro  con irreso,  y  seiialadaineale  cu  el  de  Ulacli, 
ó  ilion  que  la  1 'rancia  luciese  su  paz  con  la  Ingla¬ 
terra.  á  la  cual  accederíamos  nosotros  con  las  res¬ 
tricciones  y  protestas  que  nos  parecieran  conve¬ 
nientes,  como  se  hizo  cu  el  congreso  de  Ais  la 
Chapelle, 

Mi  proyecto  no  fue  admitido,  porque  el  pri¬ 
mer  cónsul  había  ya,  desde  el  principio,  diclado 
la  forma  que  se  había  de  dar  al  tratado,  y  en 
Londres  la  habian  aceptado.  Así,  pues,  se  verá 

que  en  un  tratado  que  suena  hecho  entre  el  rey 
nuestro  amo  y  el  de  la  Gran  lí rebina,  la  mayor 
fiarte  de  las  materias  que  contiene,  no  tienen  re¬ 
lación  directa  con  la  España.  Reflexionando 
después  sobro  este  punto,  me  he  alegrado  de  que 
mi  proyecto  no  hubiese  sido  admitido  ;  porque 
la  forma  que  hoy  lleva  el  tratado,  nos  podra  ser 
muy  útil  en  lo  venidero,  atendido  que  los  ingle- 
sos  han  tic  venir j  1 11  mecí íninn icnto  cjuc  se  cftn£jixit 
las  ratificaciones  con  una  infinidad  de  demandas, 


dirijidas  todas  á  restablecerse  en  la  antigua  pose¬ 
sión  de  su  prepotente  sistema  comercial;  y  esto 
no  lo  disimulan,  y  me  lo  han  dicho  ya  varias  ve¬ 
ces.  Estando,  pues,  el  tratado  concebido  en  los 
téminos  que  está,  nos  liemos  felizmente  atado  to¬ 
dos  las  manos  para  no  poder  condescender  á  lo 
que  pedirán :  atendido  que  cuanto  se  ha  estipula¬ 
do  lo  está  de  mancomún  á  las  tres  naciones  alia¬ 
das,  y  ninguna  de  ellas  puede  hacer  concesión  la 
mas  mínima,  sin  consentimiento  de  las  otras  dos. 
obligando  á  los  ingleses  ú  tratar  cada  punto  con 
todas  tres.  Este  en  mi  entender  ha  de  ser  un  es¬ 
cudo  que  nos  defenderá  (le  mil  embestidas,  y 

sacará  (Je  muchos  apuros* 

Para  evitar  el  tropiezo  (le  los  títulos,  y  el  de 
rey  de  Francia  que  toma  regularmente  el  de  In¬ 
glaterra,  me  propuso  Lord  Cornual  lis  que  sus¬ 
pendiésemos  los  títulos  grandes  acostumbrados, 
contentándonos  con  una  fórmula  mas  concisa. 
Yo  no  tuve  dificultad  de  convenir  en  ello  á  con¬ 


dición  de  que  nos  pusiésemos  iguales  en  todo  ;  y 
asi  verá  Y.  E.  que  el  rey  se  intitula  simplemente 


rey  di1  España  y  de  las  Indias,  y  el  de  Inglater¬ 
ra  de  ella,  de  Escocía  y  de  Irlanda. 

Muchas  dificultades  hemos  tenido  que  allanar 
sobre  la  lengua  en  que  se  había  de  concebir  el 
tratado  :  porque  los  ingleses  han  pretcstado  que 
pues  ellos  trataban  con  las  potencias  con  quienes 
estaban  en  guerra,  querían  explicarse  en  su  idio¬ 
ma,  y  que  nosotros  hablásemos  el  nuestro,  si  que¬ 
ríamos.  Yo  no  tuve  dificultad  en  convenir  en 
ello,  como  la  acta  que  quedase  en  mi  manóse 
estendiese  también  en  español,  y  todos  convi¬ 
nieron  ;  y  en  esta  inteligencia  se  iba  adelante, 
cuando  al  reducirlo  á  práctica  hemos  hallado 
grandes  dificultades;  pues  debiendo,  como  se 
explica  luego,  cangearse  el  tratado  recíproca¬ 
mente  en  los  ejemplares  que  cada  uno  de  noso¬ 
tros  entregáre  á  su  colega,  había  que  mudar 
de  idiomas,  ó  poner  en  varias  columnas  el 
español,  el  francés,  el  inglés  y  el  holandés ;  lo 
que  sobre  ser  muy  embarazoso,  materialmente 
nos  embrollaría  para  las  traducciones.  Para 
ni  lanar  estas  dificultades,  lia  habido  varias  con  fe- 
rencias,  de  cuj*os  pareceres  seria  inútil  que  yo 
informase  á  V.  E.  ;  y  viendo  que  para  cuales¬ 
quiera  mutación,  por  mínima  que  fuese,  estos 
ingleses  pedían  tiempo  para  expedir  correos  ¡i 
Londres,  no  teniendo,  según  dicen,  facultades 
liara  tomar  sobre  si  la  cosamas  indiferente,  con¬ 
venimos  finalmente  en  que  el  tratado  se  eslémbe¬ 
se  en  dos  solas  lenguas,  francesa  é  inglesa.  Esto 
está  autorizado  en  otros  muchos  tratados,  y  aun 
los  ejemplos  mas  recientes  inhabilitarían  á  hacer 
los  tratados  en  solo  idioma  francés,  como  sucedió 
con  el  de  178J  con  la  misma  Inglaterra.  En  fin, 
asi  como  está  este  concebido,  corta  todas  las  di¬ 
ficultades  ;  y  para  mayor  claridad  se  ha  hecho 
una  protesta  en  artículo  separado. 

A  mi  llegada  á  Amicns,  informé  á  V,  E.  del 
plan  que  me  proponía  seguir  para  sacar  el  parti¬ 
do  posible  de  una  situación  tan  crítica  como  la 
nuestra,  y  de  una  complicación  tan  embarazosa 
de  intereses,  que  parecían  un  abismo  de  confu¬ 
sión.  Mi  primera  abertura  fue  conforme  á  las 
instrucciones  de  Y.  E.,  solicitando  la  restitución 
de  la  Trinidad ;  y  aunque  yo  estaba  mas  que 
convencido  de  la  inutilidad  de  mi  demanda,  la 
luce  sin  embargo  con  toda  la  eficacia  (le  que  soy 
capaz ;  lo  que  me  ocasionó  aquel  vivo  altercado 
que  tuve  con  el  segundo  agente  inglés  Merry, 
que  es  quien  tiene  la  confianza  de  su  ministerio. 
En  fin  para  no  dejar  cosa  sin  intentar,  obligue 
á  Lord  Cornwnllis  á  darme  por  escrito  la  decla¬ 
ración  formal,  de  que  fe  estaba  prohibido  por 
su  amo ,  entrar  en  la  mas  mínima  coma  sacian 
conmigo  sobre  este  punto .  Entonces  fue  cuan- 
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tío  dicho  Lord  Ule  manifestó  la  urden  que  b nia 
de  su  corte  para  declarar  tl  que  la  Ing  .i  erra  se 
consideraba  en  guerra  con  España,  y  las  ordenes 
que  iban  ¿  darse  ó  las  escuadras  ingesas  para 
obrar  hostil  mente  contra  nosotros,  bajo  el  pre¬ 
texto  de  «o  haber  ejecutado  puntualmente  y  a 
tiempo  los  preliminares,  y  de  haber  tardado  tan¬ 
to  á  concurrirá  este  congreso  nuestro  picni 
potenciario.’ 

A  pesar  de  tan  malas  apariencias,  me  propu¬ 
se  intentar  la  abolición  de  todos  los  tratados  an¬ 
teriores  que  teniamos  con  la  Inglaterra,  y  que 
esta  cada  vez  se  ha  hecho  confirmar  en  todas  sus 
negociaciones  con  nosotros, sin  exceptuar  ningu¬ 
na  j  reconviniendo  nota  i  fia  lint  cada  n  un  de  dichos 
tratados,  y  corroborando  cada  uno  de  dichos 
tratados,  con  la  expresión  de  (pie  se  entiendan 
repetidos  á  la  letra  en  aquel. 

Para  allanar  este  camino  que  rae  proponía 
seguir,  como  el  único  cpie  ea  mi  sistema  puedo 
conducir  la  España  á  la  felicidad  comercial  en 
que  la  naturaleza  y  su  posición  geográfica  la  han 
colocado, y  que  hallo  demostrado  en  la  excelen¬ 
te  memoria  r fe  hacienda  ffite  I  .  í> .  me  comuni¬ 
có’  hice  una  nota  probando  la  inutilidad  do  cuan¬ 
tos  halados  liemos  hecho  en  el  curso  de  tres  si¬ 
glos  con  la  Inglaterra;  pues  no  lian  producido  mas 
que  guerras  y  desavenencias  perennes,  pretcnsio¬ 
nes  nuevas,  y  quejas  sin  término.  Proponía,  apo¬ 
yándome  en  la  experiencia,  que  pues  todos  Ins 
dichos  tratados  habían  producido  un  efecto  tan 
contrario  al  que  se  proponían  ;  esto  es,  la  guerra 
en  vez  de  la  paz;  era  mejor  declararlos  todos 
nulos  y  como  no  celebrados,  y  hacer  otro  nuevo 
de  planta,  con  condiciones  que  prometiesen  una 
perspectiva  mas  feliz.  Antes  de  dar  curso  á  esta 
nota,  la  confie  á  los  ministros  francés  y  holandés, 
que  la  aprobaron  mucho;  pero  me  hicieron  ob¬ 
servar,  que  los  ingleses  se  opondrían  con  todas 
sus  fuerzas  á  mi  proposición,  y  que  seria  mejor 
que  cuando  ellos  propusiesen  la  renovación  de 
dichos  tratados,  me  negase  yo  á  concederlo  :  para 
lo  cual  entrambos  se  unirían  conmigo,  y  liaría¬ 
mos  causa  común.  Así  ha  sucedido,  y  habiendo 
yo  declarado  firmemente  en  todas  las  conferen¬ 
cias  que  no  convendría  nunca  en  confirmar,  y  ni 
aun  ea  nombrar  ningún  tratado  anterior  al  pré¬ 
senle,  porque  mis  instrucciones  no  se  extendían 
á  mas  que  á  acabar  la  guerra  (pie  actualmente 
existía  eníre  mi  amo  y  el  rey  de  Inglaterra 
partiendo  del, estado  actual  que  tenían  las  cosas: 
que  la  guerra  había  roto  todas  las  relaciones  y 
convenios  anteriores,  y  por  consiguiente  que 
propusiesen  los  ingleses  si  tenían  nuevas  propo¬ 
siciones  que  hacer,  que  yo  respondería  á  ellas 


como  á  cosas  iwievas,  y  sin  ningún  respeto  á  la* 
convenciones  antiguas,  que  yo  miraba  cuma 
anuladas  enteramente. 

El  tono  franco  y  resuelto  con  que  siempre  me 
he  explicado  sobre  este  punto,  lía  producido  tan 
buen  electo  que  los  ingleses  no  han  vuelto  á  ha¬ 
blar  de  tratados  antiguos;  y  como  verá  V.  FC. ,  en 
el  actn  no  se  hace  la  mas  mínima  mención  de  ellos. 
Si  es  lícito  tener  vanidad,  creo  que  debemos 
celebrar  como  el  mayor  triunfo  esta  a  mil  ación 
actual,  que  encierra  nuestro  tratado  de  todos  loa 
anteriores,  que  obligan  á  nuestros  reyes  á  deber 
tratar  mejor  á  los  extranjeros  y  rivales  que  á  los 
propios  súbditos:  que  les  ataban  las  manos  para 
mandar  en  so  propia  casa,  y  que  paralizaban  to¬ 
da  la  industria  y  comercio  nacional. 

Los  tratados  de  IbíiT  y  1(370  ciaban  la  ley  en 
nuestras  aduanas  ;  y  cuantos  se  han  seguido  des¬ 
pués  en  todo  el  siglo  pasado,  sin  exceptuar  el  de 
17S3,  los  lian  confirmado,  y  aumentado  nuestras 
cadenas.  Los  ingleses  conocen  bien  la  perdida 
que  hacen  cu  esta  abolición  de  nuestros  tratados 
antiguos;  y  si  V.  E.  Ice  sus  debates  parlamen¬ 
tarios,  habrá  visto  con  que  eficacia  atacan  ú  los 
ministros  por  consentir  en  la  renuncia  de  reprodu¬ 
cir  dichos  tratados.  Es  cierto  que  de  resultas 
de  este  tratado  habrá  una  infinidad  de  cosas  que 
arreglar  con  los  ingleses  ;  pero  de  contado  el  rey* 
se  establece  en  su  entera  líber tad¿  y  podrá  oir 
las  demandas  que  le  harán  con  toda  reflexión ; 
calculándolas  con  los  intereses  de  su  corona ,  y 
con  las  ventajas  que  le  propongan  y  ofrezcan 
de  la  otra  parle . 

V.  E.  lia  visto  por  las  precedentes,  el  empeño 
que  han  tenido  por  Malla  los  ingleses  y  france¬ 
ses :  empeño  que  varias  ycccs  ha  llegado  á  pun¬ 
to  de  que  yo  lie  temido  que  se  rompiese  nuestro 
congreso,  y  que  volviésemos  á  la  guerra.  Ambas 
n.K  idih'v  m tliicd ícliias  han  mirado  la  posesión  de 
aquella  isla,  y  aun  líi  influencia  que  cada  una 
de  ellas  podría  conservar  allí  con  tales  celos, 
que  no  mostraban  querer  ceder  en  la  menor  cosa. 

Mi  posición  era  muy  delicada  ;  porque  sa¬ 
biendo  el  sistema  que  el  rey  ha  adoptado  con  la 
religión,  por  otra  parte  ordenándome  V.  E.  que 
procurase  la  posesión  y  dominio  de  aquella  isla 
para  el  rey  de  Ñapóles,  y  viendo  ademas  el  es¬ 
tado  de  disolución  total  en  que  yo  miro  dicha 
religión,  perlas  pretensiones  de  la  llusia ;  por 
la  división  de  todas  las  potencias  que  tienen 
encomiendas  de  la  orden,  y  aun  mas  por  el  cisma 
interno  entre  los  caballeros  de  las  diferentes 
lenguas  y  naciones  :  lie  previsto  siempre  que  no 

pochia  el  congreso  producir  sino  un  monstruo 
informe. 
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Me  he  procurado  mostrar  indiferente,  y  de¬ 
jar  que  las  dos  naciones  rivalcs'con viniesen  en 
lo  esencial;  pero  siempre  me  he  unido  á  los 
ingleses  en  cuanto  favorecían  las  miras  de  Ñá¬ 
pales.  1  inalmeute,  después  de  debates  intermi¬ 
nables,  los  franceses  han  cedido  en  todo,  v 

Ir' 

adoptado  el  plan  que  los  ingleses  han  presenta¬ 
do,  admitiendo  la  guarnición  napolitana,  que 
con  tanto  empeño  habían  resistido,  El  articulo, 
pues,  de  Malta  que  V.  E.  vé  en  el  tratado,  está 
dictado  enteramente  por  Merry  el  secretario  de 
Inglaterra:  y  los  franceses  han  añadido  única¬ 
mente  la  cláusula  de  la  duración  de  la  £ uar ni- 
£ 

cion,  y  de  deber  esta  componerse  de  soldados, 
nacidos  súbditos  del  rey  de  las  dos  Sicilias. 

Yo  en  mi  particular,  miro  dicho  artículo  como 
mi  sueño  que  nunca  se  realizará,  ni  es  posible 
que  se  realice,  por  la  disolución  en  que  realmen¬ 
te  se  halla  la  orden;  por  la  monstruosidad  de  la 
nueva  lengua  maltosa,  contradictoria  al  espíritu 
de  ella,  y  que  no  habrá  un  caballero  de  ninguna 
nación  que  la  reconozca  ;  por  la  suposición  im¬ 
posible  de  juntar  el  consejo  legítimo  para  la 
elección  de  un  nuevo  gran  maestre,  cuando  la 
orden  le  tiene;  pues  Hoinpcch  lo  es  legalmentc 
á  pesar  de  tollas  las  per pecia.s  pasadas ;  y  en  fin, 
por  no  contar  con  el  papa  que  es  el  ge  fe  supremo 
y  soberano  de  la  orden.  Supuesto,  pues,  que 
todo  ello  es  una  quimera,  nos  saca  sin  embargo 
del  mayor  empeño;  y  el  rey  de  Ñapóles  es  el 
único  que  sacará  provecho,  porque  quedando 
estipulado,  que  si  al  cabo  de  cierto  tiempo  la 
religión  no  se  halla  en  estado  de  sostenerse  por 
sí,  continuará  la  tropa  napolitana  en  guarnecer 
la  isla;  y  siendo  demostrarlo  que  este  caso  suce¬ 
derá,  es  lo  mismo  cuasi  que  declarar  al  rey  de 
Ñapóles  dueño  perpetuo  de  Malta.  Loril  Corn- 
waills,  á  quien  yo  he  explicado  este  modo  de 
ver  las  cosas,  está  mnv  contento  y  satisfecho  de 
su  operación. 

En  cuanto  al  reconocimiento  del  rey  de  Tos- 
cann,  no  es  posible  hacer  mas  de  lo  que  hemos 
hecho  José  lio  na  parte  y  yo,  para  incluirle  en  el 

tratado;  pero  los  ingleses  si*  han  mantenido  obs- 

\ 

tinados  cu  su  negativa.  Mi  lugar  en  esta  pre¬ 
tcnsión,  es  hacer  el  eco  de  la  Francia,  supues¬ 
to  que  por  los  tratados  anteriores  esta  se  ha 
obligado  á  hacer  reconocer  á  S.  M.  Etruria;  y 
asi  me  he  mostrado  en  todas  las  conferencias  y 
peticiones.  Aquel  monarca  ha  escrito  al  de  In¬ 
glaterra  :  y  no  sé  por  qué  canal  ha  venido  la 
carta  á  José  Bonaparte,  que  como  era  natural 
no  la  ha  presentado;  porque  habría  sido  un  paso 
intempestivo,  pues  semejantes  cartas  nunca  se 
arriesgan  sin  estar  asegurados  antes  por  la  ne¬ 
gociación  de  que  serán  bien  recibidas,  y  que  se 


corresponderá  como  corresponde.  Lord  Corn- 
waills  me  ha  asegurado  varias  veces,  en  confian¬ 
za,  que  el  rey  su  amo  no  halla  ninguna  dificul¬ 
tad  en  reconocer  al  rev  de  Toscana,  asi  como  á 
las  nuevas  repúblicas  de  Italia;  pero  que  no  lo 
liará  hasta  ver  asegurada  la  suerte  del  rey  üc 
Cerdetia,  por  quien  tiene  el  mayor  interés. 

El  asunto  del  cabo  de  Buena- Esperanza,  aun¬ 


que  parece  indiferente,  y  que  estaba  arreglado 
en  los  preliminares  ;  ha  sido  causa  de  que  se 
atrasen  las  negociaciones  por  muchos  «lias,  y 
aun  cuasi  se  rompiesen.  A  mi  llegada  aqui 
propuse,  segun  el  espíritu  de  los  preliminares, 
que  pues  la  Francia  había  declarado  en  ellos 
que  las  ventajas  que  estipulaba  para  sí,  eran 
cxtensiblcs  a  sus  aliados  ;  la  España  debía  gozar 
ile  las  mismas  franquicias  en  el  (  abo  que  los 
ingleses  y  franceses.  No  hallé  ninguna  dificul- 
fad  en  los  primeros  ni  en  los  segundos,  pero 
el  plenipotenciario  holandés,  se  me  explicó  en 
amistad  que  su  gobierno  deseaba  mucho  que 
dicho  artículo  de  los  preliminares  se  suprimiese 
totalmente,  por  serle  en  alguna  manera  ignomi- 
nioso  y  gravoso  ;  pero  que  si  no  lo  podía  conse¬ 
guir,  le  seria  indiferente  que  los  españoles  goza¬ 
sen  de  las  mismas  prerogativas  que  las  otras  dos 
naciones.  En  esta  suposición  caminábamos,  cuan¬ 
do  el  gobierno  Bálavo  envió  orden  positiva  á 
este  su  ministro  para  oponerse  á  esta  ampliación 


de  los  españoles:  alegando  por  único  motivo  que 
la  letra  de  los  preliminares  no  los  nombraba,  y 
que  era  necesario  atenerse  estrechamente  á  ella, 
tratándose  de  perjuicio  de  tercero. 

ha  discusión  llegó á  términos,  que  me  vi  pre¬ 
cisado  á  declarar  altamente,  que  sucediese  lo 
que  sucediese,  yo  no  firmaría  ningún  tratado 
sin  la  condición  de  que  los  españoles  fuesen  re¬ 
cibidos  cu  el  Cabo,  como  los  ingleses  y  france¬ 
ses.  \  ¡crido  que  mi  protesta  paralizaba  todas 
tas  negociaciones,  se  empezó  á  tratar  del  modo 
con  que  se  podían  combinar  los  diferentes  inte- 
réses,  y  finalmente  convenimos  en  la  redacción 
ilet  artículo  del  modo  que  V.  E.  vé  en  el  I raía- 
do;  habiéndome  yo  contentado  con  que  ia  frase 
nos  iguale  á  las  otras  parles  contratantes. 

Los  puntos  ríe  restitución  de  secuestros  y  de 
prisioneros,  han  exasperado  mucho  á  las  dos 
partes  francesa  é  inglesa,  cu  términos  que  cien 
veces  lie  visto  rotas  las  negociaciones  y  renova¬ 


da  la  guerra.  Seria  muy  fuera  de  propósito  re¬ 
ferir  á  V.  E.  la  infinidad  de  notas  que  se  han  pa¬ 
sado  de  una  y  otra  parte,  las  conferencias  que 
seliau  tenido,  y  el  sin  número  ríe  correos  que  se 
han  expedido  á  París  y  á  Londres  sobre  solos 
estos  dos  puntos;  porque  á  nosotros  no  nos  bi¬ 
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tereean  M»  *1  objeto  general i  de  la  4*. 

pue8  no  tenemos  cuentas  de  prisioneros  que  ar 
rC(r|ar.  yen  cuanto  á  secuestros,  se  lia  dejado 
como  estaba  cu  los  preliminares  para  que  la  cosa 
se  vea  en  justicia  en  cada  pais,  según  la  justi¬ 
cia  y  derecho  de  gentes.  Bu  este  particu.ar 
permítame  V.  E.  que  le  exponga  mi  humilde 
dictamen,  para  evitar  que  nos  suceda  lo  que 
estamos  purgando  con  los  frailases,  luqimía- 
dos  que  estén  dichos  secuestros,  no  se  debe  pa¬ 
sar  á  la  restitución  sin  hacer  una  compensación 
de  lo  que  la  parle  contraria  tiene  en  su  poder,  y 
(jue  se  encargue  ella  de  su  restitución,  quedando 
solamente  la  obligación  de  pagar  á  la  parte  que 
quede  deudora  de  la  suma  excedente.  La  exac¬ 
titud  con  que  nos  hemos  portado  con  los  fran¬ 
ceses,  nos  cuesta  muy  caro  para  no  haber  escar¬ 
mentado. 

Cuando  se  firmaron  los  preliminares  en  Lon¬ 
dres,  se  creían  los  franceses  todavía  dueños  del 
Egi  pío,  y  ú  los  ingleses  importaba  mucho  esti¬ 
pular  la  evacuación  de  aquel  pais  :  después  ha 
cambiado  enteramente  la  escena,  y  los  franceses 
tienen  el  mayor  interés  en  que  la  Inglaterra  se 
retire  del  Egipto,  y  en  mantener  el  articulo  de 
los  preliminares  que  establece  la  integridad  de 
los  estados  del  Turco,  l  odo  esto  ha  necesitado 
también  ranchas  explicaciones,  y  especialmente 
se  ha  añadido,  para  cortar  las  disputas,  que  se 
convidaría  al  Gran  Turco  á  acceder  ú  este 
tratado. 

Yo  escribí  á  V.  E.,  depile  los  principios,  que 
había  pedido  la  facultad  de  que  nuestros  navios 
pudiesen  entrar  y  negociar  en  los  establecimien¬ 
tos  ingleses  de  la  India.  Lord  Cornwallis  que 
conoce  perfectamente  aquellos  países,  porque 
los  ha  gobernado  muchos  años,  indinaría  run¬ 
dió  á  que  nuestros  navios  entrasen  en  sus  puer¬ 
tos;  pero  no  teniendo  facultades  para  conceder¬ 
lo,  consultó  á  su  ministerio  :  y  este  le  respondió 
que  la  demanda  no  era  dusediable,  pero  que  no 
tenia  relación  con  el  tratado;  y  así  que  se  dejase 
este  punto  para  después  del  congreso  cuando  se 
arreglasen  otros  muchos  que  había  que  arreglar. 

Nuestra  posición  con  Portugal  queda  taUual 

la  estableció  el  último  tratado  de  Badajoz;  lo 

que  es  conformé  á  las  intenciones  de  nuestro 

amo,  que  V .  E.  me  tiene  manifestadas.  Por  lo 

que  toca  á  la  Francia  y  S.  M.  Etruria,  queda 

también  intacto  lo  estipulado  en  los  prelimina¬ 
res  de  Londres. 

En  la  minuta  que  envié  6  V.  E.  con  mi  último 
extraordinario,  faltaba  el  articulo  de  los  prisio¬ 
neros  que  lanío  lia  dado  que  hacer,  y  q„e  con- 

fieS0  "  '  •  E‘  mc  h“bi¡>  >mpo  á  persuadir  que 
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romperia  las  negociaciones,  y  nos  baria  volver 
á  la  guerra,  porque  veía  las  cuentas  que  presen¬ 
taban  tus  ingleses,  que  ascendían  á  cerca  de  50 


I  |  >  f 


dian  ex  ij  i  rías;  y  por  otra  parle  me  constaba  muy 
de  cierto  que  los  franceses  no  pensaban  pagar 
ni  un  maravedí.  Después  de  interminables  dis¬ 
putas  y  recriminaciones,  ayer  y  no  antes,  se 
convino  el  artículo  que  Y.  E.  verá.  En  él  ga¬ 
nan  el  pleito  los  franceses,  porque  aunque  se 
estipula  que  deben  ser  satisfechos  todos  los  gas¬ 
tos  que  los  prisioneros  hayan  hecho  en  el  pais 
de  su  detención;  se  establece  un  comité  que  se 
ha  du  nombrar  de  acuerdo  de  las  dos  potencias 


para  liquidar  las  cuentas  r  y  estoy  seguro,  como 
de  mi  existencia,  que  dicho  comité  no  se  juntará 
nunca,  ó  que  si  se  juntare  no  concluirá  la  mas 
mínima  cosa.  En  la  rapidez  con  que  escribo 
esta  curta,  es  natural  que  se  me  pasen  muchas 
cosas  por  alto  ;  pues  desde  ayer  tarde  á  las  cin¬ 
co  que  convenimos  y  firmamos  la  minuta  origi¬ 
nal  de  una  acta  que  una  hora  antes  mirába¬ 
mos  aun  como  muy  lejos  de  concluirse,  se  lia 
extendido  el  tratado  en  las  diferentes  lenguas,  y 
se  ha  hecho  todo  lo  demas  que  lleva  tras  sí ;  y 
hoy  hemos  ido  en  gran  gala  y  formalidad  á  la 
casa  de  la  ciudad  de  Atniens  á  firmar  esta  aran- 

O 

de  paz,  que  será  memorable  en  lodo  el  mundo i 
Por  orden  del  gobierno,  había  de  antemano  pre¬ 


parada  en  la  casa  consistorial  de  la  ciudad  una 
sala  con  magnificencia  increíble  para  servir  á 

esta  función;  y  toda  Arnicas  ha  manifestado  su 
júbilo. 

Lord  Cornwaitls  va  á  partir  para  Londres; 
José  Bunáparte  para  París,  y  yo  le  seguiré  ma¬ 
ñana ;  dejando  todas  mis  gentes  aquí  para  que 

recojan  los  cquipages,  y  vengan  después  como 
mejor  puedan. 

Después  de  lodo  lo  referido,  no  me  queda 
nías  que  desear  que  haber  acertado  á  servir  ú  mi 
amo;  para  lo  cual  no  me  queda  escrúpulo  de 
haber  empleado  cuanto  talento  y  fuerzas  Dios 
me  ha  dado  ■  y  si  consigo  merecer  su  aproba¬ 
ción,  no  a  ictezco  inas  en  este  mundo,  y  conclu- 
yo  mi  carrera  glorioso ,  y  dejando  á  los  minis- 
tms  de  ¿i.  M.  libres  de  todos  ¿os  lazos  que  los 
api  isionaban  anteriormente  para  coadyuvar  á 
las  intenciones  benéficas  de  su  soberano  ;  y  á 
pone}  á  mi  unción  cu  aquel  vuus^o  de  honor  y 
igualdad  que  la  compete,  con  las  que  hoy  hacen 
el  primer  papel  en  el  mundo . 

■  Aria  muy  injusto  si  antes  de  acabar,  no 
repitiese  a  Y.  E.  el  mérito  grande  que  han  ad¬ 
quirido  D.  Juan  del  Castillo  y  D,  Pió  Gómez 
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en  esta  comisión,  con  un  zulo  y  una  inteligencia 
que  no  tienen  igual.  Son  acreedores  á  toda  re¬ 
compensa  extraordinaria,  de  justicia  rigorosa. 

Para  evitar  toda  ocasión  de  equivocación,  re¬ 
pito  también  á  V.  E.  que  es  menester  hacer  tres 
ratificaciones  para  que  las  pueda  cangear  con 
mis  tres  colegas,  según  el  plan  convenido  antes 
de  que  yo  llegase  á  Andeos;  pues  torios  cuatro 
nos  liemos  de  cangear  recíprocamente  el  tratado. 
No  sé  aun  las  formalidades  y  pompa  que  el  pri¬ 
mer  cónsul  querrá  que  se  practiquen  en  el  acto 
de  este  cangc,  ni  esto  muda  en  natía  la  sustancia 
del  negocio. 


Me  repito  á  las  órdenes  dé  V.  E.,  cuya  vida 
pido  á  Dios  prospere  muchos  años.  Amiens  27 
de  marzo  de  1802. — J.  Nicolás  de  Azara. — 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ce  va  líos. 

(Véase  Inglaterra). 


Amortización  (Caja  de).  Desde  que  la  mag¬ 
nitud  de  las  empresas  políticas  y  militares  ex¬ 
cedió  á  los  ingresos  del  erario,  el  gobierno  es¬ 
pañol  se  vió  en  la  dura  necesidad  de  buscar 
caudales  con  que  sostenerlas.  Para  lograrlo,  se 
valió  líe  los  préstamos:  persuadido  de  (pie 
con  ellos  economizaría  á  los  súbditos  el  terrible 


sacrificio  que  debían  ocasionarle  las  contribu¬ 
ciones  directamente  derramadas  sobre  sus  fortu¬ 
nas.  Acalorado  con  el  rigor  de  tas  urgencias 
que  le  rodeaban,  y  con  la  perspectiva  lisongera 
que  le  ofrecían  los  empréstitos;  no  se  detuvo  en 
abrazarlos,  ofreciendo  pagar  intereses  por  el  di¬ 
nero  que  se  le  facilitara  todo  el  tiempo  que  se 
tardara  en  hacer  el  reintegro  de  los  capitales, 
persuadido,  de  buena  fe,  de  que  se  hallaría  en 
disposición  de  quedar  bien  con  sus  acreedores, 
á  los  plazos  del  reembolso. 

Pero  eslabonándose  las  guerras,  y  multipli¬ 
cándose  sucesivamente  los  empeños;  los  mismos 
que  habían  contraído  las  deudas,  se  vieron  im¬ 
posibilitados  de  cumplir  sus  promesas  :  ñ!  paso 
que  los  acreedores,  apoyad  os  en  la  fe  de  sus 
contratos,  reclamaban  con  energíael  pago.  No 
bastando  las  razones,  ni  las  disculpas  mas  plau¬ 
sibles  para  acallar  el  grito  de  los  (pie  exigían  el 
cumplimiento  de  las  palabras  dadas  ;  el  deseo 
de  aliviar  á  los  deudores,  hizo  que  ios  juriscon¬ 
sultos  les  persuadieran  que  no  estaban  obligados 
á  satisfacer  las  deudas  contraídas  en  los  ruina¬ 
dos  anteriores;  aplicando  torpemente  las  leyes  de 
las  vinculaciones,  las  teorías  fatales  de  las  meno¬ 


rías,  y  las  máximas  de  las  lesiones  enormes  y 
enormísimas.  Sobre  tan  frágil  cimiento,  robus¬ 
tecido  con  la  fuerza  que  la  autoridad  suprema 
tiene  á  su  disposición,  se  consiguió  alejar  las  ins¬ 


tancias  de  los  acreedores ;  derramar  el  descrédito 
sobre  las  operaciones  de  la  Hacienda,  y  vilipen¬ 
diar  el  decoro  del  trono. 

Los  hechos  de  que  conserva  noticia  la  historia 
de  España  nos  enseñan,  que  durante  la  larga  lu¬ 
cha  que  esta  sostuvo  por  sacudir  el  yugo  agarc- 
no,  los  reyes  apenas  dejaron  deudas.  Reunidos 
con  los  pueblos,  como  un  padre  con  su  familia, 
median  de  consuno  la  magnitud  de  los  gastos, 
adoptaban  arbitrios  con  que  satisfacerlos,  y  los 
llevaban  á  efecto  con  la  rapidez  y  exactitud  que 
inspiraban  el  con  vencimiento  de  la  justicia  y  la 
necesidad  con  que  se  establecían.  ¿Mas  no  bien 
Carlos  I  y  sus  inmediatos  sucesores  alteraron 
este  sistema;  que  valiéndose  de  préstamos  y 
negociaciones,  cu  vez  de  directos  tributos,  se 
multiplicaron  los  apuros;  y  se  impuso  la  nación 
una  carga  insoportable,  devorando  cu  sus  dias 
los  caudales  que  debían  emplearse  en  hacer  frente 
á  las  obligaciones  monetarias  de  sus  nietos. 

Las  consecuencias  inevitables  del  nuevo 
plan  fueron,  el  aumento  de  los  gastos  públicos ; 
el  negarse  el  gobierno  á  satisfacer  los  créditos 
antiguos,  y  el  ajuste  de  nuevas  obligaciones 
con  sus  acreedores,  ofreciendo  el  pago  siempre 
ipie  ellos  rebajaran  ó  perdonaran  parte  de  lo  que 
legítimamente  reclamaban.  Esto  pasaba,  al  mis¬ 
ino  tiempo  que  en  intervalos  fugitivos  de  razón, 
se  establecían  fondos  y  contribuciones  exclusi¬ 
vamente  destinadas  al  pago  de  las  deudas  anti¬ 
guas,  que  jamas  llegó  á  verificarse:  porque  las 
nuevas  urgencias  sirvieron  de  pretexto  para 
darles  una  aplicación  agenn. 

Esta  conducta  aciaga  produjo  resultados  tan, 
desastrosos  sobre  el  crédito  nacional,  como  que 
ni  los  nobles  esfuerzos,  ni  la  ilustrada  probidad 
del  Sr.  I).  Carlos  II  l  le  pudieron  restablecer.  ;  Y 
cómo  lograrlo  cuando  la  equivocación  de  los 
consejeros  de  Fernando  VI  le  hicieran  declarar 
nulas  las  deudas  que  su  augusto  padre  había 

contraído  ? 

Precisado  D.  Carlos  IV  á  sostener  la  dispen¬ 
diosa  guerra  de  Francia,  en  vez  de  hacerlo  á 
costa  de  nuevas  contribuciones,  se  valió  de  los 
recursos  que  facilita  el  crédito  cuando  descansa 
sobre  la  buena  le,  condenando  del  modo  mas 
solemne  las  máximas  que  hasta  allí  le  hablan 
destruido.  El  exordio  del  decreto  del  estable¬ 
cimiento  de  la  Coja  dn  íi//i(ir/i"(icÍD/¿,  dado  á 
21  i  de  febrero  de  1 79S,  con  el  cual  señaló  los  cor¬ 
tos  dias  de  su  ministerio  el  sabio  D.  Francisco 
de  Saavcdra,  honra  el  nombre  del  monarca  que 
le  sancionó.  En  él  se  ofrece  “  una  firme  adhe¬ 
sión  al  inviolable  principio,  sentado  antes  por  su 
augusto  padre  en  el  real  decreto  de  17  de  di- 
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ciembrc  de  1782,  de  que  rienda  f"»""'''' 

estado,  debe  ser  sajela  perenne, nenie  a  las  M  - 
, aciones  que  contrae  en  s«  no, ubre  la  auto, , dad 
emslatiza  qué  le  representa ,  sin  permitir  exu  li¬ 
ciones  arbitrarias,  ni  dar  el  menor  logar  a  la 
opinión  tan  errónea  como  indecorosa  a  la  muges, 
tai!  y  á  la  potestad  soberana  de  ser  menores  os 
reyes;  y  de  no  tener  mas  fuerza  los  empeños  que 
toman  que  por  el  tiempo  de  su  reinado. 

Sentado  este  principio  se  erijio  la  Caja  e 
amortizado //,  enteramente  separada  de  la  tesu¬ 
rería  general,  encargada  del  pago  de  los  intere¬ 
ses  y  capitales  de  los  vales  reales  y  préstamos 
nacionales  y  extranjeros;  sin  perjuicio  de  agre¬ 
garte  con  c!  tiempo  los  demás  ramos  de  la  deuda 
pública.  Para  que  respondiera  á  tan  dignos 
objetos,  se  la  dotó  con  los  arbitrios  ya  designa¬ 
dos  desde  el  año  de  1792,  a  saber : 

I. 

Un  10  por  ciento  sobre  los  propios  del  reino. 

II. 

El  indulto  de  la  extracción  de  la  plata. 

III. 

40.000,000  de  rs.  anuales  sobre  la  renta  de 
salinas. 

IV. 

El  producto  del  indulto  cuadragesimal. 

V'. 

Las  vacantes  de  las  prebendas,  dignidades,  y 
beneficios  eclesiásticos. 

VI. 

Un  subsidio  de  7.000,000  de  rs.  anuales  so¬ 
bre  el  clero. 

Vil. 

La  contribución  de  frutos  civiles. 

VIII. 

El  15  por  ciento  sobre  los  capitales  destina¬ 
dos  á  la  vinculación  civil  y  religiosa. 

A  los  diados  arbitrios  se  agregaron  los  si¬ 
guientes. 

I. 

Una  cantidad,  igual  al  importe  de  los  réditos 
de  los  vales,  que  cada  año  debían  tomarse  de  las 
rentas  del  estado. 

II. 

La  aduana  de  Cádiz  debía  acudir  al  pago  de 
los  réditos  del  préstamo  de  210.000,000  de  rs.,  y 
á  la  redención  de  sus  capitales. 

III. 

De  los  productos  de  la  renta  del  papel  sellado, 
debia  tomarse  la  cantidad  anual  que  bastara  para 
pagar  el  préstamo  negociado  el  año  de  1797. 

IV. 

El  importe  de  la  redención  del  censo  de  po¬ 
blación  de  Granada. 
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V. 

La  mitad  del  sobrante  de  los  propios  y  arbi¬ 
trios  del  reino. 

VI. 

Los  bien  es  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas 

VIL 

Una  contribución  moderada  sobre  los  legados 
V  herencias,  en  las  sucesiones  trasversales. 

vin. 

Lo  que  producían  las  fincas  de  los  colegios 

mayores.  IX- 

Los  bienes  de  los  secuestros,  y  sindicaturas  de 

quiebras  y  pleitos. 

X. 

Todos  los  depósitos  judiciales,  pagándose  el 
3  por  ciento  á  los  interesados. 

XI. 

El  valor  de  todas  las  tincas  de  hospitales,  hos¬ 
picios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión,  expó¬ 
sitos,  obras  pías,  memorias  y-  patronatos  de  legos, 
abonándose  á  los  interesados  3  por  ciento. 

X1L 

El  valor  de  los  bienes  de  mayorazgos  que  los 
poseedores  cnagcnáran,  poniendo  el  importe  en 
la  caja  de  amortización  al  3  por  ciento. 

JLa  dirección  del  estableciente  se  confió  al 
principio  á  D.  Manuel  Sisto  Espinosa,  de  cuyas 
diestras  manos  pasó  á  las  de  una  junta  compues¬ 
ta  de  ministros  de  varios  consejos;  y  en  29  de 
junio  de  1799  se  reunió  la  caja  de  amortización 
á  la  tesorería  general.  Esta  versatilidad  perju¬ 
dicó  notablemente  al  crédito  de  los  vales.  lJara 
evitar  los  daños  que  por  ella  y  por  el  abandono 
con  que  dicha  oficina  miraba  el  crédito,  sufría  el 
estado,  se  encargó  al  consejo  de  Castilla  :  prime, 
ro,  que  examinara  un  plan  de  cajas  de  descuento 
que  se  había  presentado  á  S.  M. :  y  segundo,  que 
propusiera  los  medios  que  su  experiencia  le  su- 
girierapara  consolidar  el  valor  del  papel  moneda. 
Aquel  supremo  tribunal  lo  realizó  cu  consulta  de 
14  de  julio  de  1800,  á  la  cual  siguió  la  pragmá¬ 
tica  sanción  de  SO  de  agosto.  En  fuerza  de  ella, 
se  reconocieron  los  vales  romo  deuda  de  la  coro¬ 
na  :  se  establecieron  pingües  arbitrios  para  el  pa¬ 
go  de  ios  capitales  y  de  los  réditos;  y  se  encargó 
la  ejecución  al  mismo  consejo  que  la  desempeñó 
por  medio  de  una  sección  compuesta  de  indivi¬ 
duos  de  su  seno  y  de  otros  tribunales,  que  llevó 
le  nombre  de  comisión  gubernativa  devales  y 
cajas  de  extinción  y  descuento . 

I*  ueion  tan  abundantes  y  efectivos  los  recursos 

con  que  se  dotó  la  caja  de  amortización,  como 

que  al  mes  tercero  de  su  establecimiento  contaba 

ya  con  33,715,001  rs.  vn.,  representados  por  las 
partidas  siguientes. 


i .  *dsl  encía  ilel  mes  fie  abril... . 
lV>r  segundad  de  préstamos... . 

Por  Litilidniles  de  estos . 

Por  préstamos  al  3  por  ciento,. 
Vacantes  eclesiásticas,... ..... 

Indulto  de  la  plata. . . 

Frutos  civiles.. . . 

1 0  por  ciento  de  propios . 

15  por  ciento  de  manos  muer¬ 
tas . 

Letras  á  favor  ti  tí  la  caía . 

*/ 

Testamentaría  de  Uizzo. ..... 

Utilidades  de  va  les  comprados.. 
Id.  de  acciones  de  préstamos.  . 

Id.  de)  giro . . . 

Id,  de  letras  de  encargos  reser- 

\  ados... . . . 

Descuentos  de  monte  pió . 

Letras  sobre  Amsterdam... .  .  . 
Intereses  de  vales  en  Bilbao... 

Desde  el  mes  de  junio  hasta 
el  de  diciembre  del  afio  de  1 799, 
recibió  la  caja  de  amortización. 
Desde  enero  hasta  jimio  de 


Mi 


7?  \ .  vn.  i\ 

Irs* 

*33, 735,071 
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-1.579,589 

15 

14,143 

15 

4.122,692 

19 

432,493 
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24,600 

693,634 

23 

¡631,221 

1  1 

10,186 

434.53-1 

23 

1 87,988 

8 

-1,193 

I 

1 1 ,042 

18 

31,248 

20 

3,487 

í 

2,550 

m- 

7) 

17,439 

14 

690 

163.430,390 

99.6  í  3,075 

263.0  13.405 

Mientras  la  caja  estuvo  al  cuidado  exclusivo 
de  D,  Manuel  Sixto  Espinosa,  sugeto  que  á  la 
pureza  mas  incorruptible  reunia  una  actividad 
incansable,  un  amor  decidido  al  trabajo,  y  los 
mas  profundos  conocimientos  económicos  y  mer¬ 
cantiles;  se  llenaron  exactamente  sus  objetos; 
habiéndose  pagado  puntiialísimamentc  los  rédi¬ 
tos  tic  tos  vales,  y  extinguidosc,  en  el  corto  es¬ 
pacio  de  cuatro  meses,  contados  desde  setiem¬ 
bre  de  1798  hasta  enero  de  1799, 

Jsúmero  Su  valor  en 

de  vales.  rs.  vn.  tnrs. 
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Véase  Consolidación, 

Amortización.  Exento  el  clero,  por  la  libera¬ 
lidad  de  los  príncipes,  del  pago  tic  las  contribu¬ 
ciones.  (  Véase  Eclesiásticos  ),  y  estancarlas 
muchas  fincas  en  sus  manos  y  en  las  de  los  ma¬ 
yorazgos,  se  aumentó  el  peso  sobre  los  demas 
ciudadanos:  y  privados  de  circulación  los  bie¬ 
nes  del  clero,  no  retribuyeron  al  erario  las  uti¬ 
lidades  que  saca  do  las  enagenariones  de  los 

S 


que  están  én  manos  de  ios  legos.  Ihtra  evitar 
estos  perjuicios,  los  monarcas  de  España  pro¬ 
hibieron  ó  dificultaron  la  acumulación  de  bienes 
raíces  en  los  cuerpos  inmortales. 

Repartidas  por  los  godos  las  tierras  de  la 
península  entre  los  antiguos  poseedores  con  Ja 
obligación  de  pagar  1111  cierto  canon,  quedaron 
los  nobles  atenidos  al  servicio  militar  y  se  pro- 
liilñó  á  los  pedieres  y  ;i  les  indígenas  fundar 
iglesias  con  los  bienes  raíces,  á  no  mediar  li- 

O 

cencía  real,  pudicudo  hacerlo  libremente  con 
los  muebles. 

Esta  parte  de  la  legislación  que  dificultaba 
la  amortización  eclesiástica  de  las  fincas,  se 
conservó  en  Castilla  después  de  la  dominación 
de  los  árabes.  En  les  diplomas  de  las  fundacio¬ 
nes  de  las  iglesias  v  monasterios  hechas  en  los 

ÍJ1  1/ 

años  primeros  de  la  restauración,  se  permitió  la 
amortización  coa  bienes  ingenuos  o  propios  de 
los  nobles  que  no  pecharan.  En  los  fueros 
dados  á  los  pueblos,  y  en  las  leyes  promulga¬ 
das  desde  el  siglo  X 11  en  adelante,  se  encuen¬ 
tran  las  clausulas  mas  terminantes  que  prohíben 
la  venta  y  traslación  de  los  bienes  raíces  de 
manos  de  los  legos  á  las  de  los  monges  ahornes 
de  orden  ;  añadiéndose,  “  que  los  que  los  re - 
cibicren,  piérdanlos  :  t  el  vendedor  pierda  los 
dineros  ó  háj/anlos  sus  parientes  ;  y  que  lo 
realengo  non  pasa  á  abadengo^  nin  á  lióme  de 
orden  ni  de  religión,  por  compras  ni  por  man¬ 
damientos,  ni  por  cambios,  en  manera  alguna 
que  ser  pueda,  sin  real  mándalo,'' 

Para  que  esta  decisión  tuviera  cumplido 
efecto,  el  rey  I).  Sancho  1  V  mandó  hacer  pes¬ 
quisa  de  los  bienes  raíces  que,  contra  lo  dis¬ 
puesto,  hubieran  pasado  á  manos  eclesiásticas: 
“para  que  sea  formulo,  dice,  á  las  villas  lo  ena- 
genado  de  sus  tierras  :  para  que  puedan  ¡lagar 
mejor  los  pechos.  ”  1).  Fernando  IVr  mandó 

í£  entrar  los  heredamientos  que  pasaren  de 
realengo  á  abadengo,  perdiéndolos  las  igle~ 
stas."  Enterado  D.  Alfonso  XI,  por  las  quejas 
que  le  dieron  los  pueblos,  de  la  inobservancia 
de  está  disposición,  aunque  anulé)  todas  las  ad¬ 
quisiciones  de  bienes  raíces  hechas  por  el  clero, 
dulcificando  después  el  rigor  de  la  providencia 
en  fuerza  de  las  súplicas  que  este  le  hizo,  por 
el  ordenamiento  de  1926  confirmó  las  que  se 
apoyaban  en  privilegios  reales :  prohibió  á  los 
prelados  la  compra  de  otros  :  revocó  las  ad¬ 
quisiciones  tle  los  que  se  habían  dejado  con  el 
objeto  de  fundar  capellanías;  y  mandó  hacer 
una  pesquisa  general,  para  devolver  á  las  fami¬ 
lias  los  que  carecieran  de  licencia  real  para  su 
traslación  á  la  iglesia. 
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A  pesar  do  las  repetidas  reclamaciones  de  los 
nucidos  v  de  los  decretos  reales  expedidos  en 
su  furor,  el  clero  continuó  adquiriendo  bienes 
mices;  porque  la  combinado, .  fatal  de  as  cir¬ 
cunstancias  puso  obstáculos  poderosos  al  logro 
.lulos  deseos  de  la  nación,  y  al  cumplimiento 
de  los  decretos  soberanos.  En  medio  de  a 
lucha,  mantenida  durante  algunos  siglos  entre 
la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica  sobre  la  ad¬ 
quisición  de  bienes  raíces ;  el  clero  obtuvo  tan 
grande  número  de  ellos,  que  las  cortes  de  Toledo 
y  Scgovia,  celebradas  en  losarlos  cíe  1525  y  1 532 
solicitaron  que  el  rey  nombrara  dos  visitadores, 
eclesiástico  el  uno  y  el  otro  lego,  para  que 
reconocieran  los  monasterios  é  iglesias  .  y 
aquello  que  les  pareciera  que  tienen  demás 
les  manden  que  lo  vendan ,  y  les  señalen  que 
tanto  han  de  dejar  u  las  fábricas  :  que  se  Ies 
prohibiera  adquirir  mas  bienes  raiccs,  haciendo 
ley  pn.ru  que  lo  que  se  les  vendiere  o  dónate  lo 
pudieran  sacar  los  parientes  del  vendedor  ó 

“  y  y 

donatario  por  el  tanto,  dentro  de  cuatro  anos. 

A  las  quejas  de  las  cortes  se  allegaron  las 
excitaciones  de  los  políticos  españoles  que  flo¬ 
recieron  desde  el  siglo  XVT  al  XVIII,  para 
que  se  pusiera  coto  á  la  adquisición  de  bienes 
raíces  que  hacían  las  iglesias  y  monasterios; 
«  pues  de  dejar  correr  el  abuso,  decían,  dentro 
de  muy  breves  años  han  de  venir  á  ser  de  los 
eclesiásticos  todas  las  casas,  viñas ,  heredades 
y  juros.  .  .  y  si  con  una  sola  gota  de  agua  que 
entre  en  un  novio  cada  dia,  se  irá  á  j'ondo ;  y 
una  sola  centella  abrasará  la  ciudad ;  así  la 
abundancia  de  bienes  temporales  que  entra 
cada  dia  en  el  dominio  eclesiástico,  sacándolos 
del  temporal,  enflaquece  y  destruye  la  mo¬ 
narquía.  ** 

El  virtuoso  Carlos  III  promovió  con  calor  la 
ley  de  la  amortización;  habiendo  empleado  sus 
talentos  en  tan  importante  asunto  el  inmortal 
Lampománes  y  el  sabio  murqilés  de  la  Corona, 
fiscales  de  los  consejos  de  Castilla  y  hacienda: 
mas  sus  celosos  esfuerzos  no  produjeron  útiles 
resultados  hasta  el  reinado  del  Sr.  D.  Car¬ 
los  IV.  El  conflicto  de  las  escaseces  pecunia¬ 
rias  en  que  constituyó  á  este  monarca  la  guerra 

de  h  rancia,  Hizo  que  el  secretario  entonces  del 
despacho  de  hacienda  D.  Diego  Gardoqui,  osa- 
ra  realizar  en  Castilla  lo  que  tantas  veces  ha¬ 
bían  solicitado  los  pueblos,  y  tantas  habían  man¬ 
dado  los  reyes.  Este  ministro,  célebre  por  la 
fecundidad  de  los  recursos  de  que  se  valió  para 
hacer  frente  á  las  obligaciones  del  erario,  las 
mayores  acaso  que  le  oprimieran  desde  nrinci- 
PÍOS  Üol  siglo  XVIII  úa  entonces,  en 
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larga  é  instiuctiva  memoria  que  leyó  al  rey  el 
dia  14  de  mayo  de  1795,  demostró  la  suprema 
facultad  de  este  para  limitar  las  acumulaciones 
de  bienes  raíces  en  los  cuerpos  inmortales  ;  los 
daños  que  sentía  la  nación  con  las  vinculaciones 
y  mayorazgos;  y  concluyó  presentando  dos 
decretos,  que  el  monarca  sancionó  en  24  de 
a ,rosto  de  1795.  Por  ellos,  se  impuso  un  15  por 

u 

ciento  sobre  las  fincas  y  derechos  reales  que  por 
cualquiera  título  adquirieran  las  manos  muertas 
en  todos  los  dominios  de  S.  Al,,  en  donde  no  se 
hallara  ya  establecida  la  ley  de  amortización ; 
y  sobre  las  que  se  destinaran  á  la  fundación  de 
mayorazgos,  aunque  fuera  por  vía  de  agrega¬ 
ción  ó  mejora  de  tercio  y  quinto. 

í£  Que  sea  útil  y  ventajoso,  decía,  poner  limi¬ 
tes  á  las  vinculaciones  y  adquisiciones  de  manos 
muertas,  es  una  verdad  que  nadie  ignora;  que 
el  consejo  reconoce  de  uniformidad  ;  y  que  se 
demuestra  por  todos  los  economistas  :  por  lo 
mismo  no  le  parecía  justo  detenerse  en  este 
punto.  La  oportunidad  del  tiempo  para  esta¬ 
blecer  el  derecho  del  15  por  ciento,  no  puede 
dudarse.  Es  preciso  y  absolutamente  necesario 
recurrir  á  nuevas  imposiciones  para  continuar 
la  guerra  :  los  pueblos  no  se  hallan  en  disposi¬ 
ción  de  que  se  Ies  recargue  con  el  importe  total 
de  ellas;  con  que  en  estas  circunstancias  parece 
irremediable  y  prudente  el  valerse  de  un  recur¬ 
so,  que  ademas  de  ser  ventajoso  al  estado,  sirva 
para  aliviar  á  los  pueblos  de  alguna  parte  de  las 
contribuciones  que  de  oira  manera  sería  indis¬ 
pensable  que  satisfacieran  perpetuamente.” 

De  esta  manera  quedó  establecida  en  Castilla 
la  ley  de  la  amortización.  Los  productos  anua¬ 
les  del  15  por  c  en  lo  ascendían,  según  el  cá  culo 
del  consejo  de  Castilla,  á  3.000,000  de  rs.  (  Véase 
Consol  ida  cion  ). 

Amortiza c lo n  y  sello.  Se  conoce  con  este 
nombre  un  derecho  que  se  cobra  en  Valencia, 
por  el  permiso  que  el  rey  concede  á  las  manos 
muertas  para  adquirir  bienes  raiccs.  Llámanse 
^anos  muertas ,  las  corporaciones  eclesiásticas  y 
los  conventos  é  iglesias.  El  Sr.  D.  Jaime  1 
de  Aragón  prohibió  á  las  de  Cataluña,  Valen¬ 
cia,  Hoscllon  y  Cerdauia,  adquirir  fincas  sin  li¬ 
cencia  real;  que  no  se  les  concedía  sino  median¬ 
te  el  pago  de  4  rs.  8  mrs.  por  cada  15  rs.  2  din. 
de  capital.  Para  asegurar  su  cumplimiento,  en 
ciertas  épocas  un  tribunal  compuesto  del  baile 
general,  del  maestre  racional,  asesor  y  escriba¬ 
no,  visita  todas  las  corporaciones  é  iglesias,  y 
confisca  cuantas  fincas  halla  en  su  poder,  ad- 
quiiídas  sin  el  previo  permiso  del  monarca. 
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Productos  que  ha  rendido  en  el  reino  de  Valencia. 
“¡110$,  }{$'  T;|t 


Total  en  10  años .  759 ,5  (>3 

Id.  en  año  común . .  ,  75,956 

En  el  ano  de  1S09 _  SO, 343 

Amortización  de  i. a  deuda  publica.  Un 
laudable  deseo  de  estinguir  las  deudas,  á  la  ma¬ 
yor  brevedad,  había  sugerido á  los  gobiernos  de 
Europa  la  idea  de  ofrecer  á  los  acreedores  sus 
capitales  cu  un  corto  número  de  años.  Para 
lograrlo,  se  aumentaba  el  número  de  las  contri¬ 
buciones,  empleando  su  importe  en  dicho  objeto. 
Los  inconvenientes  que  esto  lia  producido,  y  la 
necesidad  imperiosa  cu  que  los  mismos  gobier¬ 
nos  se  lian  visto  de  acrecentar  el  peso  de  sus 
deudas,  hicieron  variar  el  sistema.  En  el  dia, 
se  asegura  á  los  acreedores  el  pago  puntual  de 
los  réditos,  y  se  aplica  una  suma  anual,  equiva¬ 
lente  al  1  por  ciento  del  capital,  á  la  compra 
de  las  escrituras  de  crédito,  al  curso  corriente 
en  la  bolsa ;  las  cuales  se  amortizan,  disminu¬ 
yéndose  paulatinamente  la  deuda.  Los  acreedores 
se  hallan  bien  servidos,  porque  reciben  los  rédi¬ 
tos  de  sus  capitales:  el  crédito  se  sostiene,  y 
los  pueblos  no  sufren  nuevos  gravámenes.  Co¬ 
mo  la  extinción  se  estipula  á  plazo  fijo,  y  el 
rédito  ó  la  renta  tampoco  le  tiene  para  su  cesa¬ 
ción,  aunque  paulatinamente  vá  desapareciendo, 
ile  aquí  nació  el  nombre  de  Rentas  perpetuas, 
que  llevan  cu  el  dia;  y  con  el  cual  no  se  dice 
que  la  tienda  sea  eterna ,  é  irremisible ,  sino  que 
su  amortización  no  está  ligada  á  un  cierto  núme¬ 
ro  de  años,  como  antes  sucedía  :  desgraciadamen¬ 
te  sin  realizarla  con  la  religiosa  exactitud  que  se 
había  ofrecido,  y  que  los  acreedores  esperaban. 

Las  acciones  de  los  préstamos  de  Rusta,  cuyo 
capital  llega  á  850.000,000  corren  con  aprecio 
cu  la  bolsa  de  Londres,  porque  se  satisface u  con 
puntualidad  los  réditos,  dedicándose  á  la  pro¬ 
gresiva  compra  y  extinción  4,243,900  rs.  cada 
año,  ó  sé  ase  el  por  ciento  del  capital. 

Amortización  de  la  deuda  i’üiílica  de  es- 
cana.  EL  gobierno  español  ha  mirado,  des¬ 
de  la  mas  remota  antigüedad,  como  un  deber 


el  pago  de  las  deudas.  Hallándose  D.  Alfon¬ 
so  IX  de  Castilla  en  la  ciudad  de  Hurgos  el 

O 

dia  23  de  setiembre  de  1208,  hizo  que  su  hijo  y 
sucesor  y  varios  ricos-homcs  “juraran  pagar  las 
deudas  que  había  contraído ;  señalando  pura 
ello  las  rentas  de  Toledo  y  las  salinas  ;  "  y 
añadió :  “  que  su  sucesor  no  las  poseería  hasta 
que  aquellas  no  quedaran  satisfechas  (*).” 

La  reina  católica  Doña  Isabel  previno  en  su 
testamento,  “que  sus  sucesores  non  consintiesen 
dar  los  maravedises  de  juro,  ti  i  alguno  de  ellos 
perpetuo  ;  é  que  teniendo  lugar  los  quitasen  é 
redujesen  (+).  ”  El  rey  D.  Fernando  V  en  su 
última  disposición  del  año  de  1516  mandó,  ^que 
las  deudas  de  sus  predecesores  se  pagasen  por 
los  fondos  que  señaló  ;  y  fueron  :  la  corona  rico, 
su  capilla,  sus  joyas  y  bajilln,  su  recámara,  los 
bienes  y  dineros  que  le  pertenecían  en  Castilla, 
Mayorga,  Paredes,  Alba  de  Tormos,  100,000  do¬ 
blas  de  juro  de  heredad,  y  10,000  florines  de  orí» 
en  las  behetrías  de  Castilla  (j:).  ” 

Los  reyes  sucesores  abundaron  en  unos  senti¬ 
mientos  tan  conformes  á  la  sana  moral  como  al 
crédito  del  gobierno.  EL  emperador  Curios  V, 
en  una  cláusula  de  su  testamento,  manifestó  el 
gran  deseo  que  había  tenido  de  pagar  las  deudas 
de  la  corona  luego  que  Dios  le  librara  de  las  ne¬ 
cesidades  que  le  habla u  rodeado  :  y  como  no  io 
hubiese  logrado,  encomendó  á  su  heredero,  que 
por  tienq  jo  fuese  y  á  sus  tutores,  que  por  todas 
las  vías  y  formas  que  hallaran  y  pudieran ,  tu¬ 
vieran  manera  de  las  quitar  lo  mas  pronto  que 
ser  pudiese.  D.  Felipe  II,  en  la  proposición  que 


1553,  después  de  descubrir  el  estado  político  y 
económico  de  la  nación,  añadió  ;;  que  era  mucho 
lo  que  se  quedaba  debiendo,  y  para  su  pago  íes 
pidió  caudal.” 

Fernando  VI  en  dos  cláusulas  de  su  testamen¬ 
to  otorgado  á  10  de  diciembre  de  1758,  dice  así. 
“  Aunque  lie  procurado  que  se  pagasen  (odas 
las  deudas  contraidas  en  el  tiempo  de  mi  reinado, 
y  que  no  se  hiciese  perjuicio  alguno  de  que  yo 
pudiese  ser  responsable  ;  mando  que  si  se  descu¬ 
briese  alguna  deuda  min  ó  perjuicio  de  lercero, 
se  pague  ó  indemnice  incontinenti ;  sobre  lo  que 
hago  el  mas  estrecho  encargo  ú  mis  testamenta¬ 
rios.  Asimismo,  prevengo  á  mi  muy  amado  her¬ 
mano,  que  continúe  el  cuidado  que  lie  tenido  en 
ir  satisfaciendo  las  deudas  de  nuestro  padre  y 


(*)  Mariana.  Historia  de  España,  adición  de  Valen¬ 
cia,  tom*  4,  nota  8*  fol*  20* 

(t)  Id*  apéndice  1*  tollo  XX. 

(I)  Zurita»  Anales,  libro  XII,  cap.  LX. 
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itn  ohiáar  los  de  Ies  reyes  prcdeceso- 
res,s .guillo  Ijcnnltiércn  las  urgencias  ríe  la 

corona,  1  \  -  * 

E!  Sr,  I).  Carlos  111  no  solo  corresponda»  a 

otos  dése  OS,  amortizando  muchos  créditos  t  e 
reinado  de  su  padre,  sino  que  tomó  las  medidas 
<¡iie  o* tuvieron  á  su  alcance  para  extinguir  las 
deudas  por  él  contraídas.  El  Sr.  D.  Caitos  IV 
siguió  tan  loable  ejemplo,  enteramente  conforme 
con  las  disposiciones  legales  del  reino  C* )’ 
como  puede  verse  en  el  artículo  anterior  y  en  el 
de  consolidación.  (  Vea  se  Crédito  público. ) 

Convencido  el  Sr.  D.  Fernando  VII  (Q.D.G.) 
de  Ja  necesidad  de  consolidar  el  Crédito  públi¬ 
co,  desde  su  regreso  á  España  expidió  varios  de¬ 
cretos  favorables  á  la  extinción  de  la  deuda  del 
estado.  En  el  número  de  tan  benéficas  provi¬ 
dencias,  merecen  lugar  distinguido  los  soberanos 
decretos  de  31  de  diciembre  de  1829,29  de  enero 
v  l  9  de  marzo  de  1S30.  los  cuales  abrazan  toda 

■r 

la  masa  de  los  créditos  sin  limitarse  ú  una  ó  dos 
categorías  de  ellas,  como  se  hiciera  en  otras  épo¬ 
cas  :  y  establecen  un  sistema  constante  apoyado 
sobre  los  mas  sanos  principios  de  la  política  y 
de  la  economía. 

No  satisfecho  S.  M.  con  haber  dotado  en  4  de 
febrero  de  1824  la  caja  tic  amortización  con  los 
rendimientos  de  31  arbitrios  pingües,  calculados 
en  S0.000,000  de  rs.  anuales  destinados  al  pago  de 
réditos  y  á  la  extinción  de  los  capitales:  y  en  ha¬ 
ber  dado  un  rápido  impulso  á  la  liquidación  de 
los  descubiertos,  estableció  el  Gran  Libro  ;  sepa- 
rodelas  rentas  ordinarias  una  cantidad  anual 
equivalente  al  valor  del  1  por  ciento  de  la  deuda. 

v 

destinada  exclusivamente  ú  [a  amortización  de 
<rsiaJ  y  aplicó  otra  suma  al  pago  corriente  de  las 
rentas  de  la  deuda  consolidada.  Se  adopto  el 
medio  de  hacer  las  extinciones  según  se  ejecuta 
en  las  naciones  mas  sabias  en  la  materia  :  se  de¬ 
clara  ion  los  réditos  libres  del  pago  de  contribu¬ 
ciones  .  se  mandaron  admitir  en  el  de  las  contri¬ 
buciones  tic  cuota  lija  por  todo  el  valor  que  re¬ 
presentan,  los  documentos  de  los  intereses  :  en  el 
de  atrasos  de  contribuciones,  los  que  representan 
la  repta  consolidada;  y  los  de  la  no  consolidada 
en  compra  de  fincas  de  la  corona. 

A  la  merced  ilc  estas  medidas,  el  papel  mone¬ 
da  salió  de  la  mortal  parálisis  que  padecía  :  en 
un  corto  número  de  meses  se  inscribió  en  el  Gran 
labro  al  o  por  ciento,  un  capital  de  200.00 0.000 
liquidado  en  dicha  época  :  se  amortizó  otro 
(le  128.190,038:  y  salieron  (lc  la  circulación 


(’)  (,c.v  I.  tu.  15,  nnriida  ]] 


ANO 

cu  los  9  meses  primevos,  7.296  vales  v  80  ms. 
cripfc  iones. 

A  MOIir  17.  A  c  1  o  N  es  DE  vales  reales  de  Es- 
da ña.  Nota  de  las  ejecutadas  desde  su  crea¬ 
ción.  n 

íís.  vn. 

Año  de  1785 .  15.000,000 

Desde  i  7.05  á  1 798 .  58.700,6 1 1 

Desde  1798  á  I S0Ü . . .  39.53b,44/ 

Desde  1800  á  1808 . 315.430,290 

Desde  1808  á  1814 .  40.000,000 

Año  de  1816 .  11.(397,006 

Ano  de  1817 .  53.084,865  V  106.292,059 

Año  de  1818. .... .  41.509,588 

Capitales  redimidos  en  33  años..  574.961,407 

En  mayo  . . . .  5.000,000 

En  julio .  7.S3Ü,5SS 

Año  de  ISI9<  En  setiembre .  7.680,000 

En  octubre .  6/625,882 

En  diciembre .  6.4 75,294 

Soma  del  año  de  1819 .  33.61 1 ,764 

Total -  658.573,171 

Am  ORTI 7.  AC IO  X  I)  E  LA  DEU  D  A  EN  Fa  A  N  CIA. 

Fondos  destinados  al  objeto. 

Registro  y  sello .  737.600,000  rs. 

Lefias .  101.400,000 

Ad  nanas .  309.400,000 

•Sal .  211.800,000 

Multas .  6.400,000 

4 

1 .42  6.600,000 

(Mercurio  de  Madrid,  enero  de  1829,  fot  18). 

Amortización  me  la  deuda  inglesa  en  el 

año  1)E  1  üi- 

Noinbre  del  Importé  de  lo 

papé!  entre-  amortizado  en  lb'l  precio  á 

gado.  ra.  vn,  que  so  compro. 

3  por  100 -  154.562,800 _  137-236,900 

3»,  por  100...  105.410,000 _  102.951,300 

259.972,800  240.188,200 

(Morning  Post.  13  de  marzo  de  ¡830). 

bu  el  ano  de  1814  se  hizo 
presente  al  Parlamento,  que  la 
deuda  publica  inglesa,  que  en 
las  épocas  anteriores,  había  Ue- 

gatloá . .  102,128,949,700  rs, 

quedaba  reducida  á . .  74,002.353,300 

(/J-  Colffkun), 

Ancla  ge.  En  el  año  de  1762  se  estableció,  con 
este  nombre,  un  derecho  sobre  todas  las  embar¬ 
caciones  mayores  que  entraban  en  V  eracruz,  al 
respecto  de  10  pesos  y  G  reales  cada  una,  con 
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aplicación  de  sus  rendimientos  á  mantener  los 
faroles  v  hn lisas  fiel  canal  á  la  composición  ti*' 

fe/ 

cepos  v  millas  para  la  seguridad  de  la  entrada 
y  fondeo  en  el  puerto. 

Pesos  f. 

fe 

Producto  íntegro . . . 

ííastos... .  Id- 

Líquido  para  el  erario. .  .  . 

A  Neo  RAG  E.  Concstenombrnse  cobran  en  Es¬ 
paña,  á  la  entrada  de  los  buques  en  los  puertos, 
los  siguientes  derechos, 

o 

En  Alicante. 

De  un  navio . . .  75  rs.  vn. 

De  mi  buque  de  cruz .  55 

De  un  buque  de  vela  latina  de 

3,000  á  1.500  quíntales .  30 

id.  tlu  1,50(1  a  800 .  >0 

Id.  de  800  á  300 .  10 

íd.  de  300  ú  150.  . .  0 

Id*  de  l.»0  ^  .í(J  ............  *1 

En  Enrc.ehma. 

De  un  navio . . . .  1 50 

De  un  buque  de  cruz .  110 

De  un  buqué  de  vela  latina  de 

3,000  á  1.500  quintales .  60 

Id.  de  1,500  á  800. .  40 

Id.  de  800  ú  300 .  20 

Id.  de  300  á  150 . . .  12 

Td.  de  150  á  50 . . . .  8 

En  Cádiz. 

De  un  buque  de  3  palos .  75 

De  un  buque  de  cruz.. .  55 

De  un  buque  de  vela  latina  de 

3,000  á  1,500  qu! rítales .  30 

Id.  de  1,500  á  S00 .  20 

Id.  de  800  á  300 .  Ú 

íd.  de  300  ¿  150 .  6 

Id.  de  150  á  50 .  4 

En  Gatibiu. 

De  un  navio . *  75 

X>e  un  buque  de  cruz.  ........  5.) 

De  un  finque  de  vela  latina  de 

3,000  á  1 ,500  quintales .  30 

Id.  tic  3 ,500  á  800 .  20 

Id.  de  800  á  300 .  1° 

Id.  de  300  á  lf>0. .  6 

Id.  de  150  ¡i  50  . . -  ^ 

En  Gijoti. 

De  un  buque  de  cruz.  . . .  30 

De  un  buque  de  vela  latina  ....  10 

En  Granada. 

De  un  navio .  4“ 

De  un  buque  de  cruz . .  -  -  30 

De  un  buque  de  vela  latina  de 

3,000  a  1,500  quíntales .  10 

Id.  de  1,500  á  800 .  í; 

T 


X\i 

Id.  ríe  800  á  300 . 4 

Id.  tle  300  á  150. . . . .  4 

Id.  de  150  á  50 . 2 

En  titila  ira. 

1L* 

Dé  un  navio .  7.» 

De  un  limpie  de  cruz.  ........  55 

De  un  buque  de  vela  latina  ríe 

3,000  á  1 ,500  quintales .  30 

Id.  de  1,500  á  800  . 20 

Id.  fie  800  á  300. ...........  10 

Id.  dé  300  á  150 .  6 

Id.  de  150  á  50 .  4 

En  Mallorca. 

De  un  navio . . 40 

De  nn  buque  de  cruz .  10 

De  un  buque  de  vela  latina  ....  10 

De  un  buque  de  menor  porte.  . .  4 

Ando  jar.  Ciudad  del  reino  de  Jaén  :  su  pobla¬ 
ción  14,000  individuos:  tiene  5  parroquias,  8 
conventos,  y  un  hospital. 

Annata  11c  la  regalía  de  aposento  f,n 
m  adr  1  n.  Obligada  la  junta  de  medios  celebra¬ 
da  el  año  de  1691  ¿proponer  á  Carlos  11  rey 
de  España  recursos  monetarios,  se  decidió  á 
consultarle  que  se  valiera  por  un  año  útil,  del 
importe  del  derecho  de  aposento;  exceptuando 
del  pago  á  los  consejeros  de  Castilla  y  á  los  al¬ 
caldes  de  casa  y  corte.  Un  arbitrio  tan  mez¬ 
quino  para  tas  graves  urgencias  que  rodeaban  á 
la  corona,  se  calificó  equivocadamente  de  pin¬ 
güe  y  de  poco  gravoso  á  cada  interesado. 
Annata  (  media  ).  Esta  renta  se  creó  en  los 
apuros  del  reinado  del  Sr.  I).  Felipe  IV .  Con¬ 
siste  en  la  rebaja  que  se  hace  a  todos  los  em¬ 
pleados  de  la  mitad  del  sueldo,  en  el  año  primero 
de  su  ejercicio. 

Los  grandes  y  títulos  la  pagan  también  por 
la  sucesión  fie  sus  mayorazgos  y  dignidades,  á 
razón  tle  80,000  rs.  por  la  primera  concesión 
de  grandeza;  de  44,000  en  la  sucesión  por  linea 
recia;  y  de  66,000  en  la  transversa.  A  los  li¬ 
tólos  se  les  cobran  54,000  rs. 

El  valor  de  esta  renta  en  la 

península,  asciende  á .  1.473,o3l  rs.  vn. 

kl.  en  Nueva  España  :  fue 
de  pesos  fuertes.  .......  5o2,9S4.  .  .  o 

Annata  del  fondo  de  sisas  de  madrid.  La 
junta  de  medios  propuso  al  Sr.  D.  Carlos  II 
en  1601,  que  se  valiera  del  importe  del  fondo  de 
sisas  en  1111  año;  aplicándole  al  pago  de  los  que 
habían  impuesto  capitales  sobre  el  ayuntamien¬ 
to  de  Madrid  al  LO  por  ciento  en  un  principio, 
rebajado  después  al  4.  Al  tiempo  fie  la  indica¬ 
ción  se  tocó  el  inconveniente  tle  que  este  arbi¬ 
trio  destruía  el  crédito  de  Madrid,  qne  había 
socorrido  las  urgencias  del  erario  con  los  capí- 
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(ales,  cuyos  réditos  se  frutaban  de  tomar  *,  po¬ 
diendo  temerse  alguna  turbación  por  el  numero 
grande  de  sugetns  interesados. 

Ansiáticas  (ciudades).  Relaciones  mercanti¬ 
les  con  España. 

■jjd  guerra  obstinada  que  en  el  siglo  XVII 
sostuvo  España  pura  impedir  la  independencia 
de  La  Holanda,  obligó  al  Sr.  D.  Felipe  II  a  es¬ 
trechar  los  vínculos  de  la  amistad  con  las  ciu¬ 
dades  anseáticas,  por  medio  de  privilegios  sin¬ 
gulares,  que  les  concedió,  con  la  condición  ex¬ 
presa  de  que  se  debían  apartar  de  los  holan¬ 
deses. 

Estas  gracia1-,  comprendidas  en  varias  reales 
cédulas,  se  insertaron  después  en  los  tratados 
celebrados  en  1G47  y  IC48.  IVrn  como  descan¬ 
saban  sobre  causas  puramente  temporales,  lian 
desaparecido  con  ellas,  quedando  España  en 
consecuencia,  libre  en  e!  dia  para  arreglar  sus 
relaciones  mercantiles  con  esta  nación  del  modo 
que  le  pareciere  mas  favorable  á  sus  intereses. 

En  los  derechos  rio  entrada  y  salida  en  Hum¬ 
berto,  había,  á  principios  de  este  siglo,  una  di¬ 
ferencia  entre  [os  ingleses,  franceses  y  españo¬ 
les,  como  ile  812  á  l,4.0b\ 

Razón  de.  fas  entradas  y  salidas  de  géneros  que  ha¬ 
cina  fas  hamburgueses  en  España,  en  anos  de  un  co¬ 
mercio  floreciente. 

En  géneros  de  lana. .  3:5 , tí  rs.  vn. 

En  lienzos,  cotí.%  cotonías,  ho¬ 
landas,  lonas,  platillas,  pañuelo?, 
cambrayes,  bretnñus,  angulemas, 
brabantes,  terlices  y  linos .  26¿805,339 

En  P'elc8 .  660,000 

En  habas,  carne,  café,  tocino, 

manteca  y  queso .  291 ,82 1 

En  drogas . 

En  maderas . 


En  bren,  sebo,  cera,  alambre, 
hierro,  crista},  acero,  carbón  de 
piedra . 


1,670 
30/»  01 


****** 


*  *  * 


1.425,674 


•Suma. . . .  20.34 9,471 

memoria 

Sot,re  las  relaciones  diplomáticas  comerciales 

de  España  y  las  Ciudades  anseáticas,  es - 

en,"  por  JX  José  Canga  Arguelles,  sien. 

do  ojie, al  de  la  Secretaria  de  Estado  „  del 

Despacho  de  Hacienda,  á  primero  de  se. 
hombre  de  1801. 

EXCMO.  SKÑOR. 

«ufr’/r1  “íjU"l°  dC  D-  Ju!,n  Virio,  con- 
"  **  S'  Ml  Cn  l!‘ »  Sajonia ,  se  (oca„  var¡os 
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puntos,  los  unos  que  solo  pueden  servir  do  no¬ 
ticia  al  ministerio,  como  son  los  relativos  á  la 
naturaleza  de  ¡a  liga  do  las  ciudades  anseáticas, 
y  los  otros  que  están  íntimamente  unidos  con 
nuestra  situación,  y  que,  á  no  mejorar  esta,  rio 
pueden  promoverse  :  tales  son  el  establecimiento 
de  casas  españolas  en  Ham burgo,  que  debe  de¬ 
jarse  al  impulso  tic  los  mismos  comerciantes  .*  y 
el  de  las  ideas  sobre  el  descrédito  do  nuestro 
papel  moneda,  que  no  puede  corregirse  sino  con 
la  paga  fiel  de  sus  réditos,  y  la  extinción  do  sus 
capitales,  como  se  está  ejecutando  cn  el  día. 

Hay  también  puntos  que  tocan  ó  la  indo  íe 
del  gobierno  anseático,  como  el  no  babor  tribu- 
nal  alguno  mercantil ;  acerca  do  lo  que  nada  po¬ 
demos  hacer,  á  no  conseguir  del  Ansa  permiso 
para  establecer  un  juez  conservador,  según  lo 
lograron  los  hamburgueses  cn  España  por  el 
privilegio  de  HÍG7.  Uno  solo  llama  la  atención 
del  ministerio  para  ex íj ir  una  satisfacción,  ó 
caminar  á  la  recíproca, 

Y  sobre  este  recae  el  deseo  del  ministerio  de 
Estado,  manifestado  en  su  oficio  de  29  del  cor¬ 
riente,  de  establecer  una  recíproca  de  ventajas 
di  smimujcndo  fas  que  sacan  los  ansiáticos: 
pues  los  puramente  mercantiles  110  pueden  ser 
objeto  de  las  investigaciones  de  aquel  ministerio, 
sino  en  cuanto  nuestros  males  pendan  de  algu¬ 
nos  obstáculos  légales. 

Teniendo  presente  lo  que  el  ministerio  de 
Estado  nos  dijo  cu  17  de  marzo  próximo,  que 
para  establecer  tina  justa  reciprocidad  en  ma¬ 
teria  de  comercia  i  debía  preceder  un  examen 
del  estada  actual  de  las  relaciones  de  ¡as  po- 
t()icias¿  después  de  ^formados  estados  compara¬ 
tivos  de  los  derechos  exijidos  por  ambas  partes-. 

manifiéstase  los  datos  que  tenemos  sobre  la 
materia. 

El  Si.h  elipellí  concedió  alas  ciudades  anseá¬ 
ticas,  cn  atención  á  sus  servicios,  exención  tan 
amplísima  sobre  el  modo  de  hacer  el  comercio  : 
nombramiento  de  cónsules  :  conocimiento  de  las 
causas  de  sus  individuos  :  adeudo  de  derechos: 
avaluó  de  los  géneros:  y  embargo  de  buques  de 
represalias,  que  apenas  hubo  nación  que  la  go¬ 
zara  mayor  cn  España,  según  se  reconoce  por 
el  privilegio  dado  en  Madrid  á  28  de  octubre  de 
I G07,  confirmado  por  la  transado»  de  7  de  no¬ 
viembre  del  mismo  año :  por  el  tratado  de  Muns- 
ter  de  1 1  de  setiembre  de  I G47 ;  y  por  La  ratifica¬ 
ción  de  2íj  de  enero  de  I(>4S. 

En  dichos  diplomas,  únicos  que  constan  en  la 
secretaría,  se  habla  solamente  de  los  favores  de 
los  anseáticos :  y  por  loque  toca  á  los  que  deban 
clisl  1  i'iar  los  españoles  en  su  pago,  solo  se  dice  en 


i  v  ^  i  t; 

el  capítulo  í  ?  ilt*l  tratado  do  Muñidor,  r ¡ut  las 
ciudades  darán  todas  la s  señales  de  amistad  a! 
i'  r)j  í  a!  id  Ico  y  sus  súbditas  :  if  que  ú  ios  de 
S.  M.  C.  se  /es  pena  i  (irá  comerciar  con  todas 
¡as  mas  comodidades  que  se  concedieran  á  cual - 
quiera  piincipc  amigo,  en  cualquiera  tiempo  y 
l  iterar. 

I™ 

Siendo  el  espíritu  ilc  estas  expresiones,  el  de 
que  los  espaffilrs  1 1 i > ti  uteu  iguales  vnihjiis  que 
í Jt ■>  potencias  amibas  :  nos  ¡tallainos  perjudica¬ 
dos  ron  la  conducta  que  el  cónsul  dice  se  obser¬ 
va  eu  el  adeudo  de  los  derechos  del  azúcar :  cu 
<*l  pago  de  los  de  sisa  que  á  este  se  exijo  siendo 
nuestro,  cuando  el  de  Francia  es  libre  :  y  cu  los 
que  se  cobran  á  la  entrada  y  salida  ele  nuestras 
embarcaciones. 

l’or  el  Est  ido  rjnc  en  2G  de  setiembre  remitió  el 
cónsul  \  ¡rio,  aparece  que  : 

En  Lubeck. 

Se  cobran  i  toda  embarcación,  inclusas 
las  nuestras,  por  derechos  du  entrada.  .. .  15  l  marcos. 

de  salida .  10 

En  IJ remen. 

Por  ambos  respetos  á  todas  las  (pie  no 
sean  del  pais  ó  francesas.  . . .  60 

A  estas  y  aquellas . . .  29 

En  Ilamburgo. 

A  las  españolas . 208 

A  las  francesas  é  inglesas .  116 

En  las  aduanas  de  España  se  cobran,  sin  diferencia 
de  potencias  y  con  muy  corta  en  Jas  nacionales,  por  los 
citados  derechos  según  la  cabida  de  los  buques. 

En  Cádiz .  Desde  40  rs.  á  282 

1  i  árcelo  na .  17  ¡i  2 1)3 

Málaga . 70  á  101 

En  la  Coruüa .  “7  ¿  IGS 

Cotejado  el  máximum  de  los  hamburgueses 
con  el  nuestro,  hay  hi  diferencia  de  -82  ¡i  1,156 
rs.  :  y  comparado  el  recargo  de  nuestra  randera 
con  el  ele  la  inglesa  y  francesa  resulta  la  dife¬ 
rencia  de  i ,8-1 2  á  456,  que  nos  lince  de  peor  con¬ 
dición  que.  á  dos  potencias,  la  una  amiga  suya 
y  nuestra,  y  la  oirá  que  lo  ha  sido,  y  que  en  la 
actual  idad  tiene  enlaces  de  amistad  con  ellos 

Est  e  comportamiento  es  tanto  mas  reparable, 
cuanto  el  estado  de  nuestro  comercio  no  nos  po¬ 
ne  en  la  precisión  de  pasar  por  una  ley  tan  dura: 
pues  los  hamburgueses  necesitan  de  nosotros; 
siendo  uní»  de  las  naciones  con,  quien  hacemos 
un  comercio  mas  lucrativo,  según  aparece  de  las 
Balanzas, 


i  ti  l 

En  el  (frín  de  1795. 

Ascendieron  las  entradas  de  gene¬ 
rar.  ile  l.ma,  hechas  por  los  hamburgue¬ 
ses  á  .  33,966  r» 

EaS  «le  lienzos,  cntis,  cotonías,  ho¬ 
landas,  tonas,  platillas,  pañuelos,  cam¬ 
bra  ves,  b  reta  lias,  angulemas,  braban¬ 
tes.  terlices  y  linos  á . . .  26.805,839 

é 

Pieles .  660,000 

liabas,  cante,  café,  tocino,  mante¬ 
ca  y  queso . .  291 ,821 

Drogas .  1,670 

Madera .  130,505 

Urea,  cera,  sebo,  alambre,  hierro, 
cristal,  acero,  carbón  de  piedra .  1. ■125,674 

Total .  29  389,175 

Extrajeron  las  mismos  en  dicho  ano. 

En  seda  labrada .  35,868 

lana . .  1 9.887,855 

algodón .  94,950 

cueros .  1-583,714 

abollaría,  aceitunas,  agrios,  a- 
guurdicnte,  almendra,  azú¬ 
car,  castaña,  garbanzos,  hi¬ 
gos,  pasa  y  vino .  21.795,631 

añil,  barrilla,  orozuz,  quina, 

zumaque .  843,279 

cobre,  corcho  y  jabón .  311,19/ 

Total... . .  54,585.494 

Restando  la  suma  de  las  introduc¬ 
ciones  «le  las  extracciones  resultan  á  fa¬ 
vor  de  España  ...  . .  25  195,019  rs. 

En  el  año  de  1796. 

Ascendieron  los  géneros  in¬ 
troducidos  por  la  Potencia 

referida,  á .  20.880,57  t 

bos  extraídos  á... .  . .  85.282,856 

Y  nuestra  ganancia  á.. .....  6 1,402.282 

En  en  el  año  de  1797. 

Suma  de  las  importaciones .  24.233,074 

de  las  extracciones . .  82.974,135 

de  la  ganancia . .  ;»8.7  1 1 ,06  í 

Siendo  los  géneros  extraídos  por  os  an¬ 

seáticos  de  primera  necesidad,  y  los  introdu¬ 
cidos  de  ninguna  para  nosotros,  pues  tene¬ 
mos  con  que  suplirlos:  podemos  aumentar 
los  derechos  para  establecer  la  reciproca  que 
se  desea. 

Mas  aates,  seria  del  caso  adquirir,  si  los 
hay,  algunos  tratados  mas  modernos  que  los 
ya  citados,  para  aseguramos  si  eu  ellos  ha¬ 
brá  alguna  condición  que  se  oponga  á  nues¬ 
tros  intentos:  y  que  el  Cónsul  Virio  averi¬ 
güe  los  privilegios  que  gocen  los  españoles: 
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con  ñola  expresiva  de  los  gravámenes  que. 
mi  Irán  :  indicando,  si  las  relaciones  diplomá¬ 
ticas  de  corte  á  corte  ofrecen  nlgun  esloi  10 
de  consecuencia  para  en  su  lista  acordar 
conveniente. — San  Ildefonso  á  1  ?  de  setiem¬ 
bre  de  J801. 

Exmo.  Sr. 

Jos é  Canga  Arguelles. 
Exmo.  Sr.  í).  Miguel  Cayetano  Soler. 

Nota.  Se  pasó  por  el  Sr.  Soler  oficio  al 
ministerio  de  Estado  enteramente  arreglado  a 
esta  memoria :  mas  lio  produjo  resultado. 

Antillas.  Población  según  llumbold. 

ffllí|esas .  776,500  de  ellos  (¡26,800  esclavos. 

á  saber 


.(amútea . 

402,000 . 

342,000 

Ibtrbndas . 

loihooo  . 

79,000 

Andnqita . 

40,000  . 

3 1 ,000 

Sílii  (.  i  tstobnl  *  *  *  ■ 

23,000  . 

19,500 

Ncris . 

1 1 ,000  _ _ _ 

9,000 

Granada* 

29,000  . 

25,000 

San  Vicente,  *  * , . 

28,000  . 

24,000 

Dominica . 

20,000  . . 

16,000 

Motril!  ral... . 

8,000  . 

6,500 

Vírgenes . 

8,500 

6,000 

Tabngo 

]  6,000  . 

14,000 

Anquíllas . 

2,500  . 

1,800 

Trinidad. ....... 

41,500  . 

25,000 

Santa  Lucía . 

17,000  . 

13,000 

bilbaínas . 

15,500  . 

11,000 

be  nuil  (las . 

14,500  . 

5,000 

Españolas. . 

943,000  . 

281,000 

Cuba  - .  * . . 

700,000  . 

256,000 

Puerto  Rico.  .... 

225,000  . 

25,000 

Margarita . 

18,000  . 

12,400 

Francesas . 

219,000  . 

178,000 

Guadalupe . 

120,Uil0 . 

1 00,000 

Martinica. ...... 

99,000  . 

78,000 

Holandesas,  sue¬ 
cas  v  din  amar- 

m 

q tiesas.  ... ..  * , 

845,000  . 

61.300 

á  saber 

San  Eustaquio... . 

18,000  . 

12,000 

San  Martín . 

6,000  . 

4,000 

Curazao . 

1  1,000  _ ... 

6,500 

Santa  Cruz . 

32,000  . 

27,000 

Santo  Tomas. . . . 

7,000  . 

5,500 

San  Juan . . 

2,500  . 

2,300 

San  Bartolomé,,. . 

8,000  . 

4,000 

Haity . 

820,000  . 

Extracciones. 

En  seda  labrada .  0.0 

r.  .  J.ijSGS  rs.  vn, 

hn  Iana .  10.887.SS5 

En  algodón .  01,050 


20.018,703 


A  NU 

Sama  anterior. .  -  -  20.01 8,/  03 

En  eneros. . .  1.583,714 

En  avellanas,  aceitunas,  agrios, 
aguardiente ,  almendra,  azúcar, 
castañas,  garbanzos,  lugos,  pasas 

.  21.775,531 

y  vino. . . * . 

En  añil,  barrilla,  quina  y  zu- 

O  I  '?  O-Q 

maque .  0  ó> 

En  cobre,  corcho,  jabón .  344,100 


Suma....  4-1. afín .5 2 5 


Ano  de  1790, 

Géneros  introducidos  por  los  ham¬ 
burgueses.  .  20.880,:»/ 4 

Id.  extraídos .  85. 282,8(35 


Diferencia. . . .  54.402,291 
Año  de  1707. 

Géneros  introducidos . .  - .  2  1.233,074 

Id.  extraídos .  82.914,135 


Diferencia....  58.581,061 
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Antequera.  Ciudad  de  la  provincia  de  Grana¬ 
da:  su  población  20,000  individuos:  tiene  6 
parroquias,  y  una  colegiata  con  una  dignidad, 
12  canónigos,  S  racioneros  y  8  medios  :  sus  ren¬ 
tas  se  regulan  en  230,020  rs. 

Anualidades.  Especie  de  empréstitos  de  que 
se  lian  valido  los  gobiernos  para  el  socorro  de 
sus  urgencias,  combinadas  de  un  modo  que  a! 
cabo  de  cierto  tiempo  se  devuelve  el  capital  á 
los  acreedores,  y  cesa  el  pago  de  los  réditos. 
Este  arbitrio  está  muy  recibido,  y  algunos  eco¬ 
nomistas  opinan  que  en  las  generales  necesida¬ 
des  del  erario  se  puedeacudir  á  él  con  poco  des¬ 
calabro;  es  decir,  á  la  negociación  de  un  prés¬ 
tamo  con  interés,  el  cual  cese  á  la  muerte  del 
acreedor,  devolviendo  el  capital  por  partes  igua¬ 
les  en  un  número  fijo  de  años. 

f  Ulidades  que  saca  el  prestamista.  Prime¬ 
ra,  el  rédito  :  segunda,  aprovecharse  de  los  fon¬ 
dos  á  medida  que  se  hacen  los  reembolsos  :  ter¬ 
cera,  cobrar  el  rédito  de  lo  que  se  le  queda  á 
deber  mient  ras  saca  utilidades  de  lo  cobrado  ya: 
y  cuarta,  en  el  caso  de  morir  antes  del  reintegro 
total,  aunque  la  familia  pierda  el  rédito,  con¬ 
serva  la  acción  a!  cobro  del  capital. 

Utilidades  del  erario .  Primera,  adquirir  de 
pronto  100,000,000  rs.  con  un  fondo  de  2.000,000 
pagaderos  en  10  años  :  segunda,  pagar  2.500,000 
de  réditos  vencidos :  tercera,  estos  se  disminu¬ 
yen  progresivamente  :  cuarta,  como  la  duración 
de  la  vida  humanase  calcula  en  25  años,  para 
amortizar  los  cien  millones  en  este  plazo,  gastará 

e  erario  162,500,000,  en  vez  deque  una  renta 

vitalicia  de  igual  capital  al  siete  y  medio  por 
ciento  le  costaría  1S4.000,000  en  25  años  ;  que- 


- 


APO 


o  miomas  con  la  obligación  de  devolver  el 


Las  anualidades  sencillas  sin  renta  vitalicia, 
son  preferibles  á  cualquier  otro  préstamo,  por¬ 
que  lUO.f  00,00  '  tomados  á  crédito  reembolsa- 
bles  en  10  años,  en  diez  y  medio  quedan  extin¬ 
guidos  con  un  fondo  anual  ele  1 2  500.000.  Aun¬ 
que  se  caliíica  de  muy  lucrativo  este  arbitrio, 
porque  se  cree  que  tío  habrá  padre  de  familia 
que  no  comprometa  sus  caudales  en  las  anuali¬ 
dades  á  rentas  vitalicias  en  favor  de  alírnno  de 
sus  hijos,  sin  embargo  es  un  recurso  de  que  solo 
debe  echarse  mano  cuando  las  necesidades  obli¬ 
guen  á  buscar  caudales,  sin  contar  con  las  leyes 
de  la  economía. 

Por  mas  ventajosas  que  se  supongan,  los 
anualidades^  os  preciso  convenir,  en  que  son 
un  recurso  dañoso  para  la  nación,  y  arriesga¬ 
do  para  los  acreedores.  Lo  primero,  porque 
facilitando  dinero  á  la  vista,  gravan  á  la  tesorería 
Con  el  pago  del  capital  y  réditos;  y  lo  segundo, 
porque  como  las  incesantes  pretensiones  de  la 
política  agitando  á  los  gabinetes  de  Europa  los 
comprometen  desgraciadamente  en  guerras;  se 
multiplican  los  agovios  de  los  gobiernos  al 
verse  en  necesidad  de  pagar  los  gastos  de  su 
tiempo  y  los  de  las  épocas  anteriores ;  y  no 
apremiando  tanto  los  lejanos  como'  los  moder¬ 
nos,  se  empieza  á  atrasar  el  reembolso  de  las 
deudas  antiguas,  y  poco  il  poco  se  llega  á  burlar 
la  buena  fe  de  los  prestamistas. 

Las  anualidades  y  todos  los  arbitrios  in¬ 
ventados  por  los  mágicos  financieros,  por  mas 
travesura  que  ofrezcan  en  su  mecanismo,  sue¬ 
len  ser  fatales.  La  historia  délas  naciones  mo¬ 
dernas  olrcce  ejemplos  lastimosos  y  multipli¬ 
cados  de  ello;  y  rara  vez  lian  dejado  de  causar 
la  ruina  de  las  familias  los  prestamos,  las  tordi¬ 
llas  y  las  negociaciones  pecuniarias  de!  gobier¬ 
no,  por  la  irreligiosidad  en  el  cumplimiento  de 
los  contraíanles. 

Ano  AMD  AI)  ES  ECr.ES!  asticas.  En  los  a  puros 
del  reinado  del  Señor  Don  Carlos  IV  se  aplica¬ 
ron  al  fondo  de  la  consolidación  de  los  Vales 
Reales  los  productos  por  un  año  de  las  reídas 
correspondientes  á  todos  los  beneficios  eclesiás¬ 
ticos,  dignidades,  canonicatos  ó  prebendas  de 
cualquiera  denominación,  de  patronato  real  ó 
de  otros,  que  perteneciese  la  colación  á  los  ordi¬ 
narios,  6  á  los  cabildos  de  España  é  Indias,  con 
excepción  de  los  curatos,  extendiéndose  la  gra¬ 
cia  á  las  capellanías  laicales. 

El  consejo  supremo  de  Cas¬ 
tilla  aseguró,  que  el  importe 
anual  de  este  ramo  de  la  lia- 


Y  en  América  ú . .  .  1  500,000 


Mas  del  estado  de  los  fon¬ 
dos  que  han  entrado  en  la  ca¬ 
ja  de  consolidación  se  dedu¬ 
ce.  que  el  valor  de  las  an tulli¬ 
da  de  sed  es  i  á  $  I  i  c  a  s  1  legó  á.  .  .  3.818000 

Productos  que  dieron  las  de  Nueva  España  el  año 

de  1802. 

Pesos  f. 


■  * 

En  Méjico.... .  23,206 

En  Puebla .  16.711 

En  Guaría! ajara. . .  ñ,/26 

En  Mechonean .  3,0-1  f) 

En  Onjaca . . .  0.-3 

En  Yucatán .  ¿i,  102 

En  Du rango . . .  1,865 


Total  en  pesos  fuertes. . . .  55,1)72 


M  en  rs.  vn .  1.119,110 

1..  *• 

An calidades  en  t,  \s  encomiendas.  Por  un 
breve  de  S.  S.  dado  en  Roma  á  10  de  febrero  de 
1801,  se  concedió  á  los  reyes  de  España  la  facul¬ 
tad  de  retener  el  importe  de  las  rentas  de  un  año 
de  tos  beneficios  eclesiásticos,  y  de  las  enco¬ 
miendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  de  las 
pensiones  que  sobre  ellas  se  concedieren,  y  de 
las  encomiendas  y  dignidades  mayores  y  meno¬ 
res  de  la  orden  de  san  Juan  de  J empalen. 
^posento  (IÍEiJ  a  Di  a  de).  Es  antiquísimo  en 
España  el  derecho  de  alojar  á  los  monarcas  con 
su  comitiva  en  las  casos  de  los  pueblos  por  don¬ 
de  transitan  ;  y  el  empleo  de  aposentador  mayor 
f  ue  en  todos  tiempos  uno  de  los  de  mayor  distin¬ 
ción  entre  los  del  palacio. 

Cuando  el  5r,  D.  Felipe  II  trasladó  la  corte  á 
Madrid,  impuso  á  sus  vecinos  la  obligación  de 
aposentar  la  corte ;  cuya  carga  se  reguló  en  la 
mitad  de  los  alquileres.  La  villa  se  allanó  en 
tiempo  del  Sr.  D.  Felipe  I  V ,  en  reconocimiento 
de  haberse  radicado  en  ella  la  silla  del  imperio 
español  á  dar.  como  contribución  perpetua,  la 
regalía  de  aposento  :  en  (regando  ademas  por 
servicio  la  sexta  parte  de  los  alquileres  en  10 
años. 


Regulándose  el  número  de  las  cn^a*  de  Madrid 


(  léase  Casas)  en . 

Y  el  valor  anual  de  sus  al¬ 
quileres  en . 

El  importe  de  la  regalía 
de  aposento  debería  ascen¬ 
der  a.  ....  «  .....  a. 

Pero  las  excepciones  qim 
lian  logrado  algunos  posee- 


18.843,070  rs.  vn, 
9.421,535 


U 


Si 


APO 


Al’t 


dores,  los  efugios  de  que  se 
han  valido  otros  para  huir 
t*l  pago,  y  las  cuantiosas  re¬ 
denciones  hedías  por  mu¬ 
chos,  que  entregaron  en  teso¬ 
rería  el  valor  es(nnati\o  del 
capital  de  la  contribución, 
hacen  que  este  ramo  rínda 
solamente  (  Véase  Annata)  500,000 
Apostaderos  de  ta  marina  española  en  las  po¬ 
sesiones  de  Ultramar,  y  sus  gastos. 

Habana. 

La  consignación  anual 
del  apostadero  de  aquella 
pinza  consumía  en  1807.  .  650,000  pesos  f. 

Sota.  Del  estado  de  caudales,  correspon¬ 
diente  al  año  de  1819  resulta  que  percibió  la  ma¬ 
rina  en  el  propio  año  1,152,479  pesos  cri  la  forma 
siguiente :  503, S33  por  las  cajas;  .jS2,547  por 
los  derechos  de  almirantazgo ;  y  266,099  por  el 
impuesto  llamado  contra  corsarios. 

Cavile  en  Filipinas. 

Por  el  estarlo  que  remitie¬ 
ron  los  ministros  de  las  ca¬ 
jas  de  Manila  respectivo  al 
año  de  1SI9,  consta  que  la 
marina  percibía .  U;9, 131  pesos  f. 

En  el  ( 'allao. 

Del  último  estarlo  de  las 
cajas  tic  Lima,  pertenecien¬ 
te  al  año  tic  1812,  resulta¬ 
ba,  que  los  sueldos  y  gas¬ 
tos  ríe  aquella  marina  im¬ 
portaban  . . 

En  Cartagena. 


151,215 


i,  _» 


En  el  año  de  1809  se  gas¬ 
taron  en  su  apostadero .  .  .  252,033 

Advertencia, 

En  un  quinquenio  perci¬ 
bió  hasta  aquella  fecha.  .  ,  1,462,974 

En  Puerto  Cabello. 

Por  una  carta  del  inten¬ 
dente  de  Caracas  que  se 
halla  unirla  al  expediente 
general  sobre  la  asignación 
que  debía  hacerse  á  los 
apostaderos  de  Ultramar, 
resulta  que  el  de  Puerto  Ca¬ 
bello  recibió  en  el  año  de 

i™ .  200,000 

APOST1  LIA’  Así  se  llama,  la  nota  que  los  adminis¬ 
tradores,  contadores  y  demás  dependientes  deben 
poner  <i  la  margen  de  las  ordenanzas  y  reglamen¬ 
tos.  expresando  en  ellas  las  alteraciones  que  su¬ 


fren.  con  las  órdenes  posteriores  que  se  les  comu- 
nican. 

Sin  esto,  no  es  dado  á  los  empleados  desempe¬ 
ñar  con  acierto  sus  cargos;  porque  como  las 
leves  de  hacienda  están  sujetas  á  continuas  mo¬ 
dificaciones,  si  no  se  llevara  diariamente  la  alta  y 
baja  de  las  resoluciones  superiores  qué  amplían, 
limitan,  corrigen,  ó  alteran  sus  artículos,  se  come¬ 
terían  desaciertos  dañosos  al  erario  y  al  estado. 

Apremio.  Es  él  mandamiento  que  los  intenden¬ 
tes  y  subdelegados  dan  contra  los  pueblos,  asen¬ 
tistas  y  arrendadores,  para  obligarlos  al  pago  de 
las  contribuciones,  ó  al  cumplimiento  exacto  de 
sus  contratos.  Suele  ir  acompañado  de  ti  opa,  o 
de  alguaciles  y  dependientes  del  resguardo;  ú 
quienes  debe  pagar  el  apremiado  la  cuota  diaria 
que  el  mismo  apremio  indica.  Expediente  duró, 
de  que  no  debe  echarse  mimo  con  ligereza,  como 
sabiamente  lo  previenen  nuestras  lev  es.  En  eluit. 
26,  cap.  5  de  la  instrucción  general  de  rentas 
de  1G  de  abril  (le  1816,  se  prohíbe  enviar  audien¬ 
cias  á  los  pueblos  sin  proponerlo  antes  al  secreta¬ 
rio  de  estado  superintendente  general  de  hacieir 
na, con  remisión  del  expediente  original;  exprc 
sendo  los  motivos  que  obligan  a  esta  providencia 
extraordinaria. 

El  celoso  economista  español  Jacinto  Alcázar 

de  A  maza,  bien  instruido  de  los  daños  que  causa- 

/  * 

ban  los  apremios,  como  que  en  su  tiempo  no  se 
hallaban  contenidos  según  lo  están  en  el  día  por 
el  celo  de  S.  M.  reinante  ;  después  de  asegurar 
que  las  personas  encargadas  de  las  ejecuciones 
solo  llevaban  la  mirado  ganar  salarios,  regulaba 
en  50,000  las  que  en  su  tiempo  se  empleaban  en 
tan  aflictivo  oficio:  pues  apenas  había  pueblo  que 
no  sufriera  apremio,  lo  cual,  concluye,  origina¬ 
ba  suma  perdición  ó  los  súbditos  ij  ul  rea!  putrt- 
mposibiliiado  de  su  servicio  estando 


momo,  i 


elfos  pobres. 

Apuros  del  erario.  Los  que  no  conocen  la 

historia  económica  de  las  naciones,  reputan  nue¬ 
vas  las  urgencias  de  su  edad  v  excesivas  las  con- 
tri luiciones  de  que  el  gobierno  celia  mano  para 
salir  de  ellas  y  para  atender  a!  pago  privilegia¬ 
do  de  sus  obligaciones.  Pero  por  una  desgracia 
muy  común  al  linaje  humano,  desde  la  mas  remo¬ 
ta  antigüedad  las  penurias  del  tesoro,  ocasionadas 
por  el  peso  excesivo  de  las  cargas  públicas,  han 
aflijido  ú  lus  monarcas,  y  han  hecho  derramar 
sobre  los  pueblos  repetidas  exacciones  de  dinero. 

Conlrayétidonos  á  la  nación  española  sabíanos, 
que  nombrado  Alfonso  X  emperador  de  Alema- 
ma,  y  teniendo  que  tomar  posesión  de  tan  augus¬ 
ta  dignidad,  se  viú  imposibilitado  de  hacerlo, 
porque  la  situación  de  la  tesorería  no  le  permitía 


Al'l' 


A  H ' 


satisfacer  los  gastos  del  vinge,  para  cuyo  pago 
consiguió  auxilios  pecuniarios  de  las  corles  cele¬ 
bradas  cu  Burgós  el  año  de  126H. 

s- 

Resucita  por  Don  Sancho  IV  la  conquista  de 
Tarifa,  no  la  pudo  emprender  con  solos  los  re¬ 
cursos  ordinarios  de  su  erario.  Para  conse¬ 
guirlo,  acudió  á  la  generosidad  de  los  pueblos 
que  le  dieron  lo  necesario.  Fue  tal  la  eco¬ 
nomía  con  que  lo  distribuyó  cu  los  pagos 
mas  privilegiados,  que  habiéndose  ofrecido  el 
maestre  de  Calalravfi,  ¡i  defender  dicha  plaza, 
despees  de  rendida  á  las  anuas  cristianas, 
siempre  que  se  le  diesen  2. 000.000  de  mrs; 
no  lo  logró  y  si,  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
jnan  ;  porque  se  avino  ú  verificarlo  por  so¬ 
los  GOO.POO. 

Cuando  Fernando  IV  proyectó  la  toma  de 
Granada,  se  halló  en  tales  apuros  de  dinero 
como  que  los  gastos  ascendían  á  28.000,000 
de  mrs,  v  á  solo  siete  los  ingresos  riel  era- 
rio  ;  y  si  bien  logró  que  sus  vasallos  le  acu¬ 
dieran  con  fondos  abundantes,  estos  1c  ma¬ 
nifestaron  que  los  pueblos  habían  quedado 
yermos,  por  efecto  de  las  contribuciones  del 
rey  Don  Sancho. 

Don  Alfonso  XI  encontró  el  erario  muy 
atrasado  ;  pues  llegaban  los  gastos  á  9. 600,000 
mrs.  y  á  1,600,000  ti  valor  de  las  rentas. 
Trató  de  igualar  el  cargo  con  la  data,  y  no 
aviniéndose  los  procuradores,  los  grandes  y 
los  prelados  acerca  del  modo  de  conseguir¬ 
lo,  por  ser  muy  graves  las  necesidades  que 
todos  padecían,  hubo  <£  una  pelea  en  ios  pa¬ 
lacios  del  rey  y  en  la  cámara,  dice  la  eró. 

V 

nica;  que  si  no  fuera  por  el  infante  Don 
Juan  que  salió  y  los  puso  en  paz,  so  mata¬ 
ran  unos  á  otros.’1  Al  cabo  se  convinieron 


sobre  la  cantidad  del  servicio  pecuniario  que 
debían  facilitar  al  rey ;  pero  al  tiempo  de 
realizarlo,  se  hallaron  inconvenientes  que  pro¬ 
movieron  nuevas  gestiones  para  que  el  rey 
disminuyera  sus  gastos. 

Las  expediciones  militares  han  sido  en  to¬ 
dos  tiempos  demasiado  costosas  para  que  con 
ahorros  pare  ¡ales  se  pudieran  sostener.  Asi  ruan¬ 
do  diclib  monarca  trató  de  hacer  guerra  á  los 
moros,  se  vio  en  la  necesidad  de  manifestar 
nuevamente  á  los  pueblos  sus  urgencias;  pava 
cuyo  alivio  tuvieron  que  sufrir  el  peso  de 
nuevas  con  Ir  ib  aciones. 

lia  historia  del  sitio  de  Altearas,  sostenido 
con  glorioso  tesón  por  este  monarca,  nos  con¬ 
serva  noticias  de  los  apuros  que  sufrió  el  era¬ 
rio  en  dicha  época,  á  pesar  de  los  nuxf  ¡  >s 
extraordinarios  con  que  se  le  había  procurado 


enriquecer.  Fueron  tan  extremados,  que  Don 
Alonso  tuvo  que  pedir  socorros  al  ¡tapa  y 
al  rey  de  Francia,  y  que  negociar  préstamos. 
No  llegando  el  caudal  á  los  gastos;  apurado 
por  los  tesoreros  que  le  pedían  incesante¬ 
mente  fondos  para  cubrirlos,  vio  con  dolor 
quo  los  gen  oyeses  y  la  escuadra  aragonesa, 
auxiliares  de  su  empresa,  trataban  de  aban¬ 
donarla  por  falta  de  pago;  habiéndole  cos¬ 
tado  muchos  alanés  hallar  arbitrios  ¡rara  conte¬ 
ner  la  defección  de  unas  tropas  que  no  ha¬ 
ciendo  la  guerra,  como  las  de  Castilla,  por 
los  estímulos  de  la  lealtad  y  del  amor  á  la 
patria,  en  tanto  seguían  sus  banderas  en  cuan¬ 
to  la  retribución  pecuniaria  compensaba  sus 
fatigas  con  abundancia  y  puntualidad. 


Si  á  fuerza  de  firmeza  y  sabiduría  con¬ 
siguió  el  rey  Don  Pedro  I  aumentar  ios  va¬ 
lores  de  mis  rentas,  basta  el  extremo  de  dejar 
á  su  muerte  30.000,000  cu  alhajas,  y  50.000,000 
en  novenos  y  cornados ;  las  larguezas  de  sil 
sucesor  Don  Enrique  y  las  circunstancias  vol¬ 
vieron  á  reproducir  los  apuros  del  erario; 
pues  para  pagar  21 .000.000  de  mrs.  á  que  as¬ 
cendía  n  los  gastos,  solo  se  contaba  con  7.000,000 
de  ingresos. 


Llegaron  estos,  cu  tiempo  de  Don  Junn  í. 
á  la  suma  de  35.000,000  de  mrs.:  insuficien¬ 
tes  para  cubrir  los  desembolsos  de  las  expe¬ 
diciones  militares  en  que  le  comprometió  su 
política  ;  y  aunque  los  vocales  de  las  cortes 
celebradas  en  Brihitísca  el  año  de  1587,  se 


admiraron  “  do  cómo  se  podio  expender  I nu¬ 
lo  f  le  concedieron  la  alcabala  decena  con 
seis  monedas;  á  cuya  generosidad  agradecido 
ci  monarca  admitió  solo  la  primera  t!  por 
creer,  dijo,  que  sería  sin  razón  demandarles  mas 
de  lo  que  fuera  menester  :  porque  siempre  los 


había  fallado 


su  servicio,  cada  vez 


pie  lo  hubiera  menester.'1 

La  sobriedad  y  entereza  de  Don  Enrique  Ifl 
in  bastaron  para  equilibrar  los  gastos  con  las 
fifi  Ii'kmi  m.  ni  r>:ira  ¡ilívíar  r!  ri^'or  ílt1  las 


estrecheces;  pues  aquellos  excedían  en  tres 
tantos  á  estas. 


Crecieron  en  el  reinado  de  Don  Juan  II, 
en  cuyo  tiempo  ascendió  á  5C.(J0< Lt >0D  de  mrs. 
la  suma  de  los  gastos;  y  los  altercados  que 
hubo  en  las  cortes  al  tiempo  de  otorgar  nue¬ 
vos  servicios,  y  las  expresiones  de  que  se  va¬ 
lieron  los  procuradores  para  manifestar  la  pe¬ 
nosa  situación  de  los  pueblos  nos  descubren 
la  maniitud  de  las  urgencias  que  rodeaban  al 
erario  de  Castilla  en  dicha  época, 

n  La  vuestra  facienda,  decían  las  cortes  de 


APU 

Valiailulíi.3  „« 

<r„iila  •  <■»  tal  manera  que  donüc.  »r 
sorar  de  lo  que  vuestras  rentas  rt  * 

vuestras  necesidades  e  de  }fu  ™  cclc. 

llega  la  recepta  á  la  data.  1  ^ 

brad&s  en  dicha  ciudad  el  ai10  /  nas  con. 
anadió  :  “  que  non  demandase  ni  »  ,  ¿ 
lias  .le  maravedises  :  porque  non 

soportar  tales  pedidos  é  monedaSl  se  b  n  os 
vasallos  á  poblar  otras  tierras  o  remos  :  o 

los  ] iiírares  adonde  se  van  se  ; 
cir  que  se  tornan  deservidores:  y  concluye¬ 
ron  haciéndole  ver  cnanto  le  convenía  mirar 
por  su  faciendo  y  poner  recábelo  en  ella;  e  ver 
cuantos  inconvenientes  le  pndria  traer  no  ba¬ 
bor  de  que  pagar  sus  villas  é  castillos  fronte¬ 
rizos  nin  de  que  proveer  su  casa,  nm  culi 
que  administrar  justicia. 

La  conducta,  débil  y  pródiga  de  Enrique  IV, 

produjo  en  la  tesorería  tal  penuria,  que  si  lie¬ 
mos  de  dar  crédito  á  Pulgar  en  su  obra  de  los 
Claros  Varones, \z  obligó  á  vender  las  rentas 


de  su  patrimonio,  para  comer. 

Aunque  los  señores  reyes  católicos  reintegra¬ 
ron  á  la  corona  mus  de  jO.000,000  ;  ni  su  buc  n 
gobierno  ni  la  moderación  de  sus  gastos  in¬ 
dividuales  bastaron  para  hacer  que  los  ingresos 
del  erario  igualaran  á  los  desembolsos  que  oca¬ 
sionaban  las  gloriosas  acciones  militares  empren¬ 
didas  por  su  celo  y  valor.  Para  suplir  el  vacío, 
se  valieron  de  préstamos  y  de  empeños  de  alha¬ 
jas  y  rentas;  y  á  pesar  de  su  actividad  y  efica¬ 
cia,  la  penuria  llegó  al  extremo  de  costar  mucho 
trabajo  reunir  G. 000,000  de  rs.  que  se  necesita¬ 
ron  para  enviar  pobladores  á  la  Isla  de  Cuba. 

Cuando  Carlos  I  empuñó  el  cetro  español, 
eran  tales  los  apuros,  que  su  abuelo  el  gran 
Fernando  V  cu  Castilla,  no  pudo  facilitarle 
1 00,000  ducados  que  pedia  desde  Flandcs,  Ni 
os  recursos  extraordinarios  de  que  aquel  hedió 
mano:  ni  la  masa  de  rentas  incorporadas  al  era¬ 
rio  por  la  enérgica  firmeza  del  cardenal  Cisne- 
ros:  ni  las  contribuciones  nuevamente  estableci¬ 
das:  ni  los  abundantes  servicios  decretados  por 
las  cortes,  pudieron  sacar  de  miserias  al  tesoro 
público;  como  se  echa  de  ver  por  la  cédula 
librada  en  ValladoliÜ  á  99  de  enero  de  J523. 
En  ella  se  dice:  “que  después  de  examinado 
lo  que  montaban  las  rentas  ordinarias,  y  los 
gastos,  y  las  costas  que  de  ellas  se  habían  de 
Boplir,  resultaba  que  la  paga  de  las  guardas,  y 
artillería,  y  acostamientos,  y  continuos,  y  te¬ 
nencias,  y  casa  de  la  re  y  na,  mercedes  ordi¬ 
narias  y  extraordinarias,  salarios  de  corregi¬ 
dores,  y  lus  otros  gastos  y  cosas  que  se  ha- 


bimi  Je  librar  y  pagír  c"  c!>l,n  un  31,0  nrill‘ 

nanamente  montaban  macho  mas  (le  lo  que  le 
quejaba  á  las  rentas  reales,  y  era  causa  Je  que 
S  M.  y  sus  rentas  estuviesen  siempre  adeuda¬ 
das  y  gastadas;  y  que  las  rentas  del  año  que 
esté  por  venir  se  tomasen  y  librasen  para  los 
gastos  del  año  presente  ;  y  para  cualquiera  ne¬ 
cesidad  que  ocurra  se  habig  de  acudir  a  vender 
y  empeñar  d  patrimonio  real :  siendo  tul  la  es¬ 
casez.  que  por  estar  la  paga  del  ejército  muy 
atrasada  tenia  que  vivir  á  costa  de  los  pueblos. 
Esta  falta  llegó  ni  extremo,  de  hallarse  los  sol¬ 
dados  mandados  por  el  gran  C  apilan  en  Italia, 
desnudos  y  hambrientos,  y  con  el  alcance  de 
catorce  pagas.” 

íí  El  consejo  de  hacienda,  según  Cabrera  en 
la  historia  de  Felipe  II,  daba  las  mas  altas  vo- 


dineros ;  y  que  los  buscasen  por  las  vías  posi¬ 
bles  y  ellos  que  viniese  á  procurados  ;  porque 
el  emperador  consumió  tantos,  que  no  sabían 
como  remediar  h  necesidad  de  su  hijo,  por  el 
empeño  y  poca  disposición  para  dar  ni  aun  los 
3.300,000  de  rs.  que  les  pedia.” 

En  la  proposición  que  Felipe  II  hizo  id  ano 
de  1  j59  ú  las  corles  de  Toledo,  les  descubrió 


“  cuanto  se  había  menoscabado  su  real  patri¬ 
monio  con  ventas  y  empeños  forzosos,  conti¬ 
nuados  desde  el  Señor  Don  Hernando  mi  abue¬ 
lo,  por  todo  el  reinado  del  emperador  mi  se¬ 
ñor;  ú  quien  como  sucedí  legítimamente,  heredé 
cargas,  obligaciones  y  enemigos.  . .  .Mucho  es, 
añadió,  lo  que  se  queda  debiendo;  y  para  su 
pago  conviene  concedáis  caudal  con  que  formar 
armada  que  defienda  y  una  tantos  y  tan  separa¬ 
dos  estados  por  el  Océano  y  el  ¡Mediterráneo. 

Fueron  tan  extremadas  las  penurias  en  el  rei¬ 
nado  del  Señor  Don  Felipe  II,  que  habiendo 
mandado  S.  M.  pagar  400  rs.  á  un  sujeto,  re¬ 
plicó  la  contaduría  mayor  que  no  los  halda:  y 
en  un  billete  que  el  mismo  monarca  dirijió  el 
año  de  1.396  á  su  tesorero  mayor  Garnica; 
u  mirad,  le  decia,  loque  con  razón  sentiré  vién¬ 
dome  en  48  años  de  edad,  y  el  príncipe  de  tres; 
dejando  la  hacienda  tan  sin  urden,  y  de  mas  de 
esto,  qué  vejez  tendré  con  no  ver  un  día  con 
¡o  que  tengo  de  vivir  otro  y  ni  saber  como  se 
ha  de  sostenes'  lo  que  tanto  he  menester. 

Solicitando  Felipe  III  que  las  cortes  celebra¬ 
das  el  año  1600,  prorogáran  el  servicio  de  mi¬ 
llones,  aseguró:  “que  su  patrimonio  estaba  aca¬ 
bildo  ;  que  no  hallaba  cosa  de  que  poderse  pre¬ 
valecer  para  el  sustento  de  sil  persona  y  digni¬ 
dad  real ,  pues  solo  había  heredado  el  nombre 
ele  rey  y  las  cargas  y  obligaciones,  por  estar 
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vendida  la  mas  cantidad,  que  montaban  fas  ren¬ 
tas  fijas  del  real  patrimonio,  y  lmber  quedado 
empeñado  por  algunos  años.  1 
Crecieron  los  apuros  bajo  los  reinados  de  Feli¬ 
pe  1  Vy  Gfirlos  íl,  ¡i  pesar  de  los  muchos  arbi¬ 
trios  de  que  se  valieron  para  salir  de  ellos;  ha¬ 
biendo  llegado  la  penuria  del  erario  al  vergon¬ 
zoso  extremo,  de  “faltar  la  botira  en  palacio, 
estar  las  damas  sin  estado,  y  haber  habido  no- 

J  |/ 

che  en  que  la  reina  madre  no  tuvo  que  cenar 
mas  que  un  gigote  de  carnero/1 

La  guerra  desoludora  que  mantuvo  la  nación 
para  poner  á  Felipe  V  en  posesión  del  trono  es¬ 
pañol,  aumentó  las  urgencias  :  pues  ascendien¬ 
do  el  valor  de  las  rentas  del  año  de  1701  á 
142,350,740  rs.,  los  desembolsos  llegaron  á 
247.366,260;  y  en  el  de  1737,  época  de  paz.  la  ma¬ 
sa  de  los  fondos  disponibles  fue  de  21 1.100,580, 
y  de  345.952,960  la  de  los  gastos. 

Fernando  VI,  al  benéfico  influjo  de  una  larga 
paz,  logró  salir  de  agen  ios  y  dejará  nu  muerte 
un  sobrante  de  300.000.000  de  rs.  Cuantioso  de¬ 
pósito  (pie  se  consumió  en  tiempo  de  Carlos  Ilí. 

No  bastando  en  tiempo  de  este  soberano  el 
importe  de  las  rentas  ordinarias  para  satisfacer 
los  gastos  que  ocasionaron  las  guerras:  se  nego¬ 
ciaron  préstamos,  se  cebó  mano  de  los  depósitos 
judiciales,  y  se  introdujo  el  papel  moneda.  El 
peso  de  las  enormes  obligaciones  que  descansa¬ 
ban  sobre  los  fondos  del  erario,  obligó  al  juicio- 
sisimo  conde  de  (iausa,  secretario  del  despacho 
de  hacienda  á  decir  al  rey  :  “  que  desde  su  en¬ 
trada  en  el  ministerio  no  había  dejado  de  recor¬ 
darle  de  tiempo  en  tiempo,  que  los  gastos  eran 
excesivos,  y  las  entradas  de  dinero  no  corres¬ 
pondientes  ;  ile  modo  que  miraba  como  inmedia¬ 
to  el  caso  de  que  no  pudiese  atender  ni  paga¬ 
mento  por  entero  de  todas  las  obligaciones  de 
la  monarquía/' 

Comprometido  Carlos  IV  en  dispendiosas 
guerras,  por  efecto  de  las  terribles  circunstan¬ 
cias  en  que  se  halló  envuelta  la  Europa,  tos 
desembolsos  del  erario  desde  el  año  de  171)3  al 
de  180S  en  que  abdicó  la  corona,  fueron  tan 


considerables  como  lo  demuestran  el  déficit,  y  la 
serie  de  los  arbitrios  y  de  las  trazas  de  que  se 
valió  el  celo  no  interrumpido  de  cinco  secreta¬ 
rios  de  estado  que  ocuparon  el  ministerio,  para 
igualar  el  cargo  con  la  datu.  (  l'casc  .Difícil), 

A  pesar  de  la  abundancia  de  recursos  que  fa¬ 
cilitó  la  destreza  de  D.  Diego  Gardoqui,  secre¬ 
tario  á  la  sazón  del  despacho  de  hacienda,  el 
conflicto  de  las.  necesidades  le  hizo  decir  al 
rey,  “que  las  grandes  cantidades  que  había 


facilitado  ú  la  tesorería  general,  eran  insuficien 
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tes  para  cubrir  las  obligaciones  ordinarias:  y 
que  no  tenia  arbitrios  para  subvenir  á  tan  graves 
inconvenientes/'  Y  en  una  exposición  que  él 
mismo  hizo  á  8.  M.  el  año  de  1795  añadió  : 
“que  do  todas  partes  le  clamaban  por  auxilios, 
y  que  él  se  hallaba  imposibilitado  de  prestarlos 
en  la  cantidad  inmensa  que  le  pedían.  Lleva¬ 
mos,  decía,  tres  años  de  guerra;  y  siendo  notorio 
que  es  la  mas  costosa  que  jamas  se  lia  conocido, 
no  se  lia  recurrido  hasta  ahora  á  recargos  é  i  ni- 
puestos  generales.  Pero  V.  M.  conoce  que  no 
pudieiulo  el  hombre  hacer  lo  imposible,  os  ur¬ 
gente  y  necesario  adoptar  arbitrios  para  tener 
fondos  con  que  cubrir  tan  extraordinarios  dts- 


De  ardua  calificó  1).  Pedro  Va  reí  a  la  empresa 
de  facilitar  á  la  tesorería  general  un  ingreso  d¡* 

C1  “ 

300  000,000  de  rs.  sobre  los  productos  ordina¬ 
rios  de  las  rentas',  que  en  el  año  de  1797  calculó 
necesarios  para  sostener  el  gasto  del  ejército;  v 
Di  Miguel  Cayetano  Soler,  no  obstante  el  valor 
que  le  distinguía  y  la  osadía  con  que  puso  en 
planta  recursos  de  una  naturaleza,  capaz  de 
arredrar  á  otro  meaos  intrépido;  atribulado 
con  las  urgencias  con  Tesalia  el  año  de  J799> 
“que  buscar  recursos  capaces  de  producir  los 
300. tl00. 000  de  rs.  que  tallaban  para  saldar  la 
cuenta  corriente,  era  tan  difícil,  que  casi  tocaba 


en  lo  imposible,  á  vista  de  lo  ocurrido  desde 
declaración  de  la  guerra  basta  el  día.” 


Si  los  apuros  del  erario  fueron  de  tal  mag¬ 
nitud  en  las  épocas  en  que  la  nación  libre  ib* 
convulsiones,  obedecía  la  voz  ih  l  monarca  ;  v 
si  los  desembolsos  que  causaban  las  guerras 
parecían  imposibles  de  cubrirse,  curando  la  au¬ 
toridad  soberana  mandaba  pacificamente  en  los 
dos  eniisferios,  :  cuál  habrá  sido  su  grave¬ 
dad  desde  que  Napoleón  arrebató  del  trono 
al  Sr.  1).  Fernando  VII  hasta  que  este  le 
volvió  á  ocupar  en  el  año  de  ISII?  ;  Cua¬ 
les  los  agovios  para  satisfacer  los  gastos  de 
un  ejército  el  mas  numeroso  que  tuvo  España 
en  el  siglo  último,  al  mismo  tiempo  que  la 
nación  se  halló  invadida  por  un  enemigo  muy 
poderoso,  y  que  un  rey  intruso  relajaba  los 
vínculos  de  la  unión  social?  Pero  los  espa¬ 
ñoles  sin  caudales,  alimentados  solo  co:i  el 
honor,  y  sostenidos  por  la  bizarría  y  la  no¬ 
bleza  de  su  carácter,  hicieron  frente  denodada 
al  enemigo  que  los  quería  subyugar;  y  á 
costa  de  penalidades  y  sacrificios  aseguraron 
la  independencia  de  la  nación. 

Para  pagar  1,200.000,000  de  rs.  á  que  as¬ 
cendían  los  gastos  públicos  del  año  de  1S11, 
apenas  se  contaba  con  200.000.000  produci¬ 
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dus  por  lis  rentas  y  las  contribuciones:  *bmgn 
cas  esperanzas  de  recibir  caudales  de  America; 
V  las  penurias,  la  miseria  y  las  privaciones 
rodeaban  al  gobierno,  sin  que  las  lecciones 
«le  lo  pasado,  ni  los  talentos  mas  fecundos  en 
buscar  arbitrios,  fueran  capaces  de  a 
suficientes  pura  Henar  la  parte  mas  mínima  de 

las  obligaciones. 

Pero  se  trataba  de  perder  ó  conservar  a 
independencia;  y  los  nombres  sagrados  de 
rey,  del  honor,  de  la  religión,  y  de  la  patria, 
haciendo  mirar  con  indiferencia  las  comodi¬ 
dades,  inspiraron  un  heroico  denuedo  a  los  cam¬ 
peones- y  dotaron  de  sufrimiento  y  resignación 
á  los  que  en  otros  tiempos,  vivieran  en  la 
abundancia.  Todas  las  clases  hicieron  cos¬ 
tosos  sacrificios,  y  la  parte  moral  suplió  la 
escasez  de  fondos. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  los  rendimien¬ 
tos  ordinarios  de  las  contribuciones  nunca  han 
bastado  para  sostener  los  gastos  de  las  guei- 
ras;  y  que  el  erario  ha  padeció  o  siempre  apu¬ 
ros  extrcjnadosy  de  los  cuales  se  ha  salido  a 
costa  de  multiplicados  tributos.  (  Véase  Arbi¬ 
trios—  Dé  fie  i  i — J  u  ti  tus  de  M  e  dios  ) . 

A  a  o  i  s  í;  jt  a.v.  ( T  jí  a  t  a  no  de).  Se  aj  u  stó  el  año 
de  1748. 

Potencias  en  él  comprendidas . 

España,  Francia,  Inglaterra,  Cerdeña,  Pru- 
sia,  Holanda  y  Baviera. 

Ventajas  que  por  él  lograron  los  ingleses 

en  España. 

I. 

La  ratificación  de  los  tratados  de  Munstcr 
de  1648,  de  Westl’alia  de  l(it¡7,  y  de  Madrid 
de  1670. 

II. 

La  del  de  Preda:  que  no  comprendía  á 
Inglaterra,  y  que  por  medio  del  presente  lo¬ 
gró  extender  á  España. 

III. 

La  confirmación  del  asiento  de  los  negros. 

O 

(  Véase  Asiento  ). 

IV. 

La  íacultad  de  llevar  á  América  un  navio 
cargado  de  géneros. 

V. 

El  resarcimiento  de  4  anos  en  que  no  pudo 
pasar  el  navio,  por  efecto  de  la  guerra. 

Fuerza  que  debe  reconocérsele. 

La  había  perdido  por  el  tratado  de  Amiens, 
(  Véase  Amiens ). 

Aragón.  Una  de  las  principales  provincias  de 
España. 


Extensión  superficial .  según 
el  censo  de  frutos  y  manufac¬ 
turas,  en  leguas  cuadradas  de 

20  al  grado..  . . *  *  *  * 

Según  D.  Ignacio  Asso  en 

su  historia  económica  de  Ara- 


1  H'IOI 

i  wü  * 


,  .  i  f  »  •  • 


2.000 


gOD  *  *  *  *  •  *  -  *  ‘  *  ' 

Extensión  agrícola,  según  el 

9.62-1,000  caizad. 

mismo. . . . 

Son  de  regadío . • 

Bajando  las  tierras  inútiles, 


131,000 


quedan  hábiles  para  el  cultivo. 

4.312,000 

Se  dividen  en  cinco 

clases. 

Para  granos . . 

2.000,000 

Para  pastos . . 

1.000,000 

Para  olivares . 

400,000 

Para  legumbres,  lino  y  hor- 

1-nlÍ/a4;  - 

400,000 

Para  vinas,  frutales  y  mo- 

rcríiSin  ,****-•■****«•* 

512,000 

Su  división  política,  13 

partidos. 

Ríos  que  corren  por 

Aragón. 

m 

Partidos. 

de 

.  1 

.  3 

Barbastro . - . 

Benabarre, . -  *  ■ 

Borja... .  . . 

Calata\  ud. .. .  . .  .  *  . .  *  *  **  .  ■  ••  •  ■ 
* 

Cinco  villas . 

Daroea.  . . . 

Huesca... . - 

.laca . . . 

Zaragoza. . . . . . 

Teruel . . 


*  * 


O 

ál 

4 

3 
1 

1 1 

o 

4 
4 

íi 

o 


Total .  42 


Fertilidad  del  terreno  de  Aragón. 


Partidos. 

F 

'crti 

lid  ad. 

En  A lean i z . . . 

8 

por 

3 

En  Calatayud . 

10 

y 

12 

por 

1 

Eu  Cinco  villas... . . 

6 

por 

1 

En  Huesea... . 

6 

a 

8 

por 

1 

En  Jaca . . 

6 

por 

1 

En  Zaragoza . 

8 

á 

10 

por 

1 

Fertilidad  general . 

6 

por 

1 

Pe  los  ganados 

* 

En  Alcañiz,  de  9  cabezas  . . 

I 

arroba 

de  ' 

lana. 

En  Huesca,  de  7  . . . 

1 

id. 

En  Cinco  Villas,  de  6 . 

1 

id. 

En  Jaca,  de  8 . 

1 

id. 

En  Tarazón  a,  de  8 . 

1 

id. 

Fertilidad  general  del  ganado 
estante,  de  6 .  1  id. 

Id.  del  trashumante,  de  1  id. 
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Población  de  Aragón  el  uno  de  l  6 50,  según  Dormer 
rn  tos  Discursos  históricos  t/  poli  líeos ,  7!). 81 9  vecina*  t 

á  saber  : 


Partidos, 


A  úmcro 
de  vecinos. 


A  i  usa . . . 

Alca  ni/ . .  .  , 

!  Q'7‘4 

.  5.021 

Barbastro . 

.  3,916 

Cala  tay  nd . . 

.  19,643 

Daroca . 

.  6,984 

Huesca... . 

5,453 

Jaca**,  . . 

.  3,655 

Montalvan . 

5  426 

*.  ■  *-*-##  l  *  j  i. F  *■  U 

Ribagorza,. .  .  * . . 

.  3,030 

Tarazona . 

Teruel . 

.  3,384 

taragoza.  .*  * 

.  12,479 

Regulando  cada  vecino  en  cinco 

personas . 

.  389,095 

Población  según  el  estado  que  formó  la  in¬ 
tendencia  de  Aragón  el  año  de  1776  para  la 
quinta:  1 16,86S A  vecinos,  á  saber: 


Partidos, 

Vecinos  del 
estado  llano. 

Jd.  del 
noble. 

Id. 

Exentos, 

Alcañiz . 

18,483 

267 

1,384 

Albarracin. ,. . 

2,543. \ 

4r 

20 

153 

Barbastro. . . . 

6,793 

602 

526 

Be  nabar  re . 

2,714 

526$ 

360 

Botja.. i. « * « , , 

3,232.4 

áí 

51 4 

175 

Calatavurl. .  . . 

• 

10,752 

302 

5  63  J 

Cinco  \  illas . . 

4,778 

737 

337 

Daroca . 

13,410 

308 

690 

Huesca . 

4,?87£ 

pOa 

2474 

■v 

J  ÍIL*L  i  **,**#»• 

1,874$ 

638 

519 

Tarazona.. .  . . 

3,564 

103 

174 

Teruel, . 

1 0,3584 

92 

732 

Zaragoza . 

20,832 

1,026 

1,147 

Suma. . . . 

104,122* 

w* 

5,738 

7,008 

Calculando  cada  vecino  por  cin¬ 
co  personas,  total .  582,540 

Población  según  el  censo  gene* 


Eclesiásticos  seculares .  7,367 

Id.  regulares .  4,615 

Religiosas .  1,980 


Riqueza  pública  de  Aragón, 

En  el  catastro  del  año  de  1765,  se  regularon  los  pro¬ 
ductos  del  modo  siguiente. 

I)e  la  agricultura  en . 70.957*085  rs. 

De  la  ganadería,  de  las  artes,  del 
comercio  y  granjeria .  26.354,723 

Suma .  97*311,808 

El  censo  general  de  frutos  y  manufacturas,  formado 


por  el  gobierno  en  1799,  regula 

Los  productos  animales  en .  130.562,519  rs. 

Los  vegetales .  378.318,508 

Id.  minerales . .  347,973 


Suma .  509  229,000 


Los  productos  de  la  industria  fa¬ 
bril  empleada  en  sustancias  vege¬ 
tales .  27.949,715 

En  animales .  22.0,09,838 

En  minerales .  2.416,707 

Suma, . . .  52.376,260 

'otal  de  la  riqueza. .......  56 1 .605,260 

De  ella  corresponden  á  cada  legua 

cuadrada . . 455,663  1 7 

Id.  ¿  cada  familia .  4,271  19 

Número  de  operarios .  33,748 


Suponiéndoles  individuos,  están  con  la  población  en 
razón  de  1  á  16,5. 

Suponiéndolos  familias,  en  razón  de  1  ú  3,3. 

Utilidades  que  rindieron  los  productos  rústicos  y  urba¬ 
nos  de  Aragón  el  año  de  1787,  según  los  libros  de  la 

intendencia 


Especies . 

Cantidad. 

Precio.  Valor 

Aceite . 

425.581 

arrobas. 

20 

8.511,620 

Aguardiente. 

67,579 

12 

810,948 

Azafrán. .  . . 

13,095 

libras. 

15 

196,425 

Barrilla .... 

35,199 

ar  robas. 

6 

211,194 

Cáñamo. . . . 

164,967 

16 

2.639,472 

Cebada  .... 

l.G47,187 

fanegs. 

20 

9.883,120 

Cera . 

3,784 

arrobas. 

100 

378,100 

ral  de  1 797 .  657,356  individuos. 


Familias . 

131,474 

Numero  de  individuos  por  le* 

gua  cuadrada . . 

534  33 

Número  de  ciudades,  villas  y 

lugares . 

1,263 

Número  de  casas  útiles . 

119,187 

Id.  arruinadas . . . 

9,622 

iwj  el  total  de  la  poblar 

¡on  se  cuentan 

ÍS  obles  i  ■  *  ■ » ■  .  *  i*******  *  *  *  * 

7,058 

Labradores  y  propietarios.... 

49, 1 65 

Jornaleros . 

43,25  6 

Artesanos . . 

1 2,499 

Comerciantes . .  . . . 

276 

Empicados . 

4,098 

Criados . 

1 2,620 

Frutas  y  hor¬ 
talizas.  .. . 

Garbanzos. . 

2,330 

caices. 

80 

12.440,000 

190,400 

Habas . 

r.  oy- 

o  o 

1 1 6,050 

Judías . 

14,200 

48 

68 1 ,600 

Lana . 

287,887 

arrabas. 

40 

1 1 .515,480 

Leña . 

Lino . 

23,347 

24 

10.000,090 

560,328 

Maíz . 

23,794 

calces* 

13 

428,292 

Miel _ 

27,000 

arrobas. 

10 

270,000 

(/  ( 1 A  *  *  *  *  ■  * 

97,116 

libras* 

12 

1.165,392 

Trigo . 

4.563,317 

fanega; 

40 

54.759,800 

\  1 1)  0  ****** 

4.721,260 

cantar. 

9 

Áé 

9,448,520 

Zumaque.  . . 

27,000  arrobas. 

i 

27,000 

Suma. 

-i  *  >1 

124.234,311 

S7 
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Utilidades 

de  las  casos  v 

edificios 

Suma  a  ntrri. .  . . 

292.75  2 

A limero 

Alquiler 

Borja . . . . 

10,850 

de  ellas. 

i 

de  rada  una. 

f  filar. 

Calatavud . .  • 

■ 

(  í f l CO  ^  1 1 1  íi 9 *  +  ■  * 

f  3,883 
1,564 

Por  1 ,600 

;t  1,000 

1.600.000 

Daroca . 

3,250 

Por  2,800 

600 

1. 6  S  0,000 

H  (I  es  Cíl  m  m  *  ■  *  *  »  *  *  *  *  1  *  *  »  J  *  *  »  1 

1 1 ,680 

Par  5 ,000 

500 

2,500,000 

Tarazona  . . *  *  .  -  - 

1,161 

Pá'r  12,000 

400 

4.800,000 

J 

58,887 

Por 

Por 

Por 

Por 

Por 


2 ■1,1101) 
38,000 
6,000 


300 


i -10 
j  00 


80 


r,2¡  )o,ooo 

7,600,000 

8-10,000 

000,000 

528,000 


Suma.  102,000 


27. 

348,000 

151. 

582,131 

Total  general . 

fia  ion  de  las  producciones  principales  del  reino  de 
.dragón,  tomada  de  un  expediente  queejeiste  en  el  real 

Acuerdo  de  Zaragoza. 

Trigo. 


Albarracin  . 

Alen  ni  £  -  .  .  * 

34,429  ca! 
14 1.3  OS 

90.235 

Riirt  lastro. . 

Benabarrc  . . 

1 6,239 

doria . 

37,363 

Calatavud . . . 

75,074 

Cinco  Villas . 

89,731 

Daroca . 

w 3  orí  ¡ 

Huesca . 

1  ’O  j  i  J  J 

73, 526 

Jaca . 

26,684 

18,653 

Tara zona . 

Teruel . 

1 27,856 

2 19,644 

Zaragoza . 

Suma .  ¡ 

1.039,223 

Cebada. 


Al  barra  rio 
A  Iraní z  . . 

I tai  basteo, 
Benabarrc. 


*  i  * 


Calatnjud . 

Cun-0  Villas., . 

Daroca . 

lln«M . . 

;Taca . 

Tarazoua ... 

Teruel . 

Zaragoza,.,, 


P  a  * 


*  f  *  * 


Suma . 

Acede. 


‘17,211  cruces, 

2,536 
51,462 
2,966 
9,426 
37,1 00 
1 8,606 
30874 
38,284 
40,036 


1 7,04  4 

161,879 

160,323 


17. 


Barbastro . 

Bcnabarrc . 


*t  /*  f— 

jt)/  ^  ni 

I  /  V 


»5, 


>,620 

1 4,453 


Sania.. . 


292,752 


Ss 


Suma. .  ..... 
Seda. 


394,027 


Aleañiz . 

Barbastro . 

IJorj  a . 

Bcnabarre . 

Calatavud . 

v“ 

Daroca . 

Huesca.. ....... 

Teruel . 

Zaragoza . 


*  ■  V  4 


*  *  »  P  * 


•  *  *  *  w  ►  * 


73,238  libras 
17,904 
1 ,450 
1,072 
■  ■  427 
1 , 1 88 
2,137 
495 
3]  ,575 


Suma .  129,486 


Cabezas  de  ganado. 

Albarrachi .  104,995 

AlcaSiz . .  226,355 

Barbftstro .  77,655 

74,295 


Ilennbnrre 

ría  . . 


*  48,855 

Calntayod .  I53.5S9 

163,564 
-  308,466 

70,826 
59,108 
43,106 
101 ,87  Ó 
313,509 

1-716,193 


Cinco  Villas 

Daroca . 

1 1 uesca.. . . . 

Jaca . 

Tara  zona ...  . 
Per uc] ... 


rti 


*  *  m 


oarairozn 

o 


s 
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Arancele,  de  aduana.  Este  nombre  lleva  el 
prontuario,  dispuesto  por  orden  alfabético  de 
géneros  y  frutos  que  entran  y  salen  en  las 
aduanas,  con  expresión  de  los  derechos  que  cada 
mío  debe  pagar.  Su  formación  es  obra  dificnl- 

I""  ‘  ‘  0,110  «¡icen  los  mas  acreditados  es- 

enteres  de  economía,  la  ciencia  de  la  nación  mas 

,b ,  Cn  cl  comercio,  consiste  en  disponerlos  de 

,np°.  ÍJ'!C  ^*V0IC*c*n  á  la  induslria  propia. 

ijrnip  l ds  evos  do  híirinnrl'»  i  i 
. ,  J  Ul  '^ciencia*  ñolas  hay  cinc 

piden  mayores  ni  mas  ovn/'t ne 

lit icr><\  v‘,,.  -  .  S  txaclos  conocimientos  no- 

nucos  y  tcononucos,  nue  las  ,  , 

experimenta  el  T 

de  ll  l  r  “  '  °l0S  al  S'r0  ^  lu  industria 

de  liarle  del  t-  **  Una eonl'nua  vigilancia 

^ioryeterTor  dT’  Par8  ^ 

e  Comert‘,0j  y  los  progresos  de 
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hs  artes,  á  fin  ríe  formar  con  sabiduría  y  acierto 
los  aranceles. 

Las  cali  dudes  de  estos, son  mas  fáciles  de  des¬ 
cribir  que  de  poner  en  práctica  ;  porque  las  cir¬ 
cunstancias  ofrecen  obstáculos  invencibles.  De¬ 
líen  ser  sencillos  :  para  que  el  contribuyente  sepa 
lo  que  ha  de  pagar,  y  únicos,  es  decir,  que  no  se 
lian  de  pagar  los  derechos  mas  de  una  vez;  de  mo¬ 
do  que  satisfechos,  corran  libremente  los  géneros. 

Para  fi  jar  la  cuota,  es  preciso  conocer  a  toado 
jos  verdaderos  intereses  de  la  agricultura  y  del 
comercio,  v  favorecer  el  consumo  con  la  libre 
circulación,  con  la  extracción  de  los  sobrantes, 
v  con  la  abolición  de  las  contribuciones  que  la 

V 

entorpezcan.  Estas  reglas  no  se  pueden  llevar 
á  efecto,  á  no  reunirse  las  luces  de  la  hacienda  y 
del  comercio. 

Arreglado  el  arancel  queda  aun  cu  pie  la  d  i  li¬ 
en  It  ¡id  de  dar  á  los  géneros  el  valor  verdadero, 
para  exijir  por  él  los  derechos.  En  los  que  son 
susceptibles  dé  avalúos  generales,  acaso  se  pudie¬ 
ra  estar  á  la  declaración  de  los  comerciantes,  de¬ 
jando  á  la  aduana  la  facultad  de  quedarse  con  el 
género,  abonando  al  dueño  un  tanto  por  ciento 

sobre  el  precio. 

Los  aranceles  de  España  se  recopilaron  en  lino 
daño  di*  178il,  quitando  con  ello  la  infinita  varie¬ 
dad  ile  derechos  que  se  cobraban  en  las  aduanas: 
pero  las  variaciones  que  desde  entonces  han  su¬ 
frido  la  calidad  y  forma  de  los  géneros,  y  las 
relaciones  políticas  y  mercantiles  de  la  unción 
hicieron  preciso  el  arreglo  que  ofreció  S.  M.  en 
real  decreto  de  ‘JO  de  mayo  de  18 17, y  que  se  con¬ 
siguió  con  los  últimamente  sancionados  porS.  M. 
con  los  cuales  se  han  mejorado  los  antiguos  y  se 
han  facilitado  los  progresos  de  la  industria  (  Vcu- 
se  Junta  de  Aranceles). 

Air  a  n  CE  r.  es  (Jos  r  a  de).  (  Veas  e  Ju  uta). 

A  II  H  1  T II 1  OS  V.  \  T  It  A  O  H  I)  I  N  ARIOS  DE  I !  A  C  l  E  X  I)  A . 

C onócense  con  esic  nombre  las  contribuciones, 
préstamos  y  negociaciones  de  que  se  valen  los 
gobiernos  para  cubrir  el  déficit  de  las  rentas  or¬ 
dinarias.  Hallar  los  correspondientes  á  la  mag¬ 
nitud  de  los  gastos,  y  de  una  influencia  poco  da¬ 
ñosa  á  los  manantiales  de  la  riqueza  pública,  es  la 
parte  mas  dif  ícil  y  de  éxito  mas  arriesgado  dé  las 
que  componen  el  sublime  oficio  de  los  secretarios 
del  despacho  de  hacienda  :  porque  de  la  mala 
elección  pende,  no  pocas  veces,  la  ruina  de  las 
clases  útiles.  Por  esto  decía  sabiamente  Cervan¬ 
tes,  (pie  Inexperiencia  tiene  mostrado  que  lodos 
los  mas  de  los  arbitrios  que  daban  á  S.  M.,  ó  eran 
imposibles  ó  disparatados  ó  en  daño  del  rey  y 
del  reino,  (’up.  1.  pnrt.  2  del  ingenioso  hidal¬ 
go  1).  Quijote. 


Quevedo  en  la  fortuna  ron  Seso,  hablando 
de  los  arbitrios  de  su  edad  anadia:  “que  to' 
dos  sus  remedios  eran  derribar  una  casa  por¬ 
que  no  se  cayera  un  rincón.  Llaman  defender 
la  hacienda  echarla  á  la  calle:  y  socorrer  al 
rematar:  dan  de  comer  ni  príncipe  sus  pies,  sus 
limaos  y  sus  miembros,  y  dicen  que  le  susten¬ 
tan  cuando  le  hacen  que  se  coma  á  sí  propio. 
Los  principes  pueden  ser  pobres,  mas  entran¬ 
do  con  arbitristas,  para  dejar  de  ser  pobres  de¬ 
jan  de  ser  príncipes.” 

Casi  desde  el  principio  de  la  restauración 
de  la  mouarquia  española  del  yugo  de  los  aga re¬ 
nos.  empezó  el  erario  á  experimentar  graves 
penurias,  por  haber  sido  muy  superiores  los 
gastos  ú  los  productos  de  las  rentas  (véase 
Apuros)  ;  y  la  historia  nos  conserva  copiosos 
monumentos  de  los  arbitrios  extraordinarios 
de  que  se  valieron  los  monarcas  para  cubrirlos- 
de  las  dificultades  que  se  han  tocado  en  toí 
dos  tiempos  para  hallarlos ;  y  de  los  daños 
que  lian  producido  á  la  nación. 

Todos  los  arbitrios  extraordinarios  de  que 
la  pericia  de  tos  hacendistas  españoles  se  ha 
valido,  desde  el  siglo  XV  al  XIX,  para  su¬ 
plir  las  escaseces  del  tesoro,  pueden  reducirse 
á  once  clases,  á  saber:  primera,  tos  <¡ue  han 
recaído  'directamente  sobre  la  riqueza  y  la 
población  :  segunda,  sobre  el  comercio  inte¬ 
rior  y  exterior  de  la  península  :  tercera,  so- 
bre  la  ley  de  la  moneda,  los  pesos  y  las  medi¬ 
das:  cuarta ,  sobre  el  crédito  público  ;  quinta, 
sobre  la  enajenación  de  fincas,  y  de  los  atri¬ 
butos  de  la  soberanía  :  serta ,  sobre  el  empeño 
de  las  rentas  :  séptima,  sobre  la  economía 
en  los  gastos  :  octava ,  sobre  la  suspensión  de 
pagos  :  novena ,  sobre  adjudicación  de  dere¬ 
chos  al  erario  :  décima ,  sobre  voluntarias  pres¬ 
taciones  de  dinero  :  y  undécima,  sobre  el  be¬ 
neficia  de  ¿as  fincas  de  la  nación. 

Pertenecen  ú  la  clase  primera.  Los  ser¬ 
vicios,  los  pedidos,  las  monedas,  las  ayudas, 
el  bobage,  el  monedage,  el  moraveti,  las  gra¬ 
cias  pontificias  sobre  los  diezmos  eclesiásti¬ 
cos,  las  imposiciones  sobre  los  alquileres  de 
las  casas,  sobre  las  hipotecas,  y  sobre  los  pro¬ 
ductos  de  los  capitales  y  las  tierras. 

A  la  segunda.  Las  alcabalas,  las  sisas,  los 
impuestos  sobre  los  consumos,  y  sobre  las  letras 
de  cambio,  los  estancos,  y  el  aumento  en  los 
derechos  de  las  aduanas. 

A  la  tercera.  La  alteración  en  la  ley  de  la 
moneda,  el  resello  de  los  pesos  y  medidas. 

A  la  cuarta.  Los  préstamos  nacionales  y 
extranjeros,  voluntarios  y  forzados;  la>  rentas 
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vitalicias,  el  papel  moneda  y  las  negociación**» 

merca  íí  tí  Ies  tic?  dinero. 

A  i a  quinta.  La  enagrnncion  de  las  lincas 

V  derechos  nacionales,  tle  los  oficios  de  ri[ni- 

blica,  y  de  los  empleos. 

A  la  sesla.  Los  juros,  los  censos  y  las  anti- 

{filiaciones  hedías  por  asentistas  a  cuenta  tic  las 

rentas. 

A  la  séptima.  Las  rebajas  en  los  sueldos, 
pensiones  y  me  roed  es  q  ue  se  satis!  acón  por  te¬ 
sorería. 

A  la  octava.  La  suspensión  de  pagos. 

A  la  novena .  La  creación  de  nuevos  im¬ 
puestos  directos  é  indirectos:  aumentos  cu  las 
cuotas  de  los  antiguos:  las  represalias,  las  con¬ 
fiscaciones,  y  la  apropiación  tle  los  caudales  de 

particulares. 

A  la  décima.  Los  donativos. 

A  la  undécima.  El  beneficio  de  las  minas. 

Como  la  dificultad  de  encontrar  nuevos  y 
prontos  recursos  pecuniarios  luí  crecido  siem¬ 
pre,  al  compás  de  las  urgencias,  tle  aquí  lia 
nacido  el  que  no  liándose  el  gobierno  de  sus 
propias  luces,  hubiese  consultado  para  el  acier¬ 
to  á  los  hombres  instruidos.  (  /  case  J unías 
de  medios). 

Prontuario  de  los  arbitrios  extraordinarios 
llevados  á  efecto ,  ó  propuestos  al  gobierno 
español,  desde  la  mas  remota  antigüedad. 

SIGLO  XIII. 

Antes  de  Alfonso  X,  no  se  habían  concedido 
servicios  extraordinarios  á  los  reves  para  la 
guerra.  Las  cortes  de  Burgos  de  1269  otor¬ 
garon  dos  por  dos  años,  sobre  las  rentas  o  i  ti  i  - 
narias.  A  Don  Sancho  le  concedieron  tres 
para  el  sitio  de  Tarifa.  Alonso  X.  acuñó  mo¬ 
neda  de  baja  ley,  como  recurso  para  tener 
fondos. 

SIGLO  xiv. 

Las  cortes  de  1300  y  1.310  otorgaron  a  Don 
Femando  17  ocho  servicios  y  una  moneda  fo¬ 
rera.  En  tiempo  de  Alfonso  XI  se  empicaron 

los  siguientes  medios. 

1.  Los  diezmos  de  los  puertos. 

2.  Treinta  ayudas,  cada  una.  de  un  vniur 
igual  a  la  forera. 

3.  Diez  servicios,  pagados  en  la  mayor  par¬ 
te  por  los  labradores:  su  valor  16.000,000  mrs 

f-  El  W*  concediri  las  tercias,  las  décimas 

Y  las  cruzadas, 

5.  Desde  el  año  de  1322  al  de  1334,  quince 

sen  icios  y  dos  foreras, 

G.  La  alcabala  en  lodo  el  reino. 


T.  Préstamos  en  dinero  y  víveres,  a  pagar 

por  el  valor  de  las  monedas. 

8.  Acuñación  de  moneda  de  baja  ley. 

9.  Se  repartieron  640.000  francos  éntre  nobles 

v  plebeyos,  para  pagar  al  duque  tle  Lencastcr. 

oiiLcirlm  eclesiástico  de  20,000  lio- 


i  n 


íí 


ri  nos» 

]|.  Las  alcabalas  y  monedas  rendían 
28.000,000  de  mrs.,  que  eran  dos  tantos  nms  que 
el  importe  de  las  rentas  ordinal  ¡as. 

12  Préstamo  de  50,000  florines  hecho  por 

el  rey  de  Francia. 

13.  Préstamo  de  los  comerciantes,  á  pagar 

por  las  casas  de  moneda. 

LL  Préstamo  sobre  la  plata  de  particulares. 
1;>.  Don  Enrique  IV  logró  como  arbitrio 

extraordinario. 

Por  la  alcabala  20.™ .  12.000,000  mrs. 

Seis  monedas . .  •  ■  9.000,000 


21.000,000 


SIGLO  XV. 

1.  Las  cortes  de  Toledo  de  1106,  después  de 
muchos  debates,  se  allanaron  á  pagar  extraordi¬ 
nariamente,  45.000,000  de  mrs. 

2.  En  el  año  de  1407  se  derramaron  sobre 
los  pueblos  60.000,000  de  mrs. 

3.  En  1425  se  impuso  un  pedido  y  medio, 
cuyo  valor  fue  de  3S.000.000  de  mrs. 

4.  En  1429  pedido  y  medio  y  15  monedas, 
cuyo  importe  ascendió  á  45,000,000  de  mrs. 

5.  En  M31  quince  pedidos  y  medio,  su  valor 
45.000,000;  exacción  que  se  repitió  en  1432. 

(i,  En  1442  las  cortes  impusieron  una  contri¬ 
bución  general  sobre  todas  las  clases,  excepto 
el  clero,  cuyo  importe  llegó  á  SO. 000, Oí’ 0  tic  mrs. 

7.  En  147G  las  santas  hermandades  acudieron 
con  60.000,000  de  mrs. 

S.  En  1480  se  reintegraron  á  la  corona  ren¬ 
tas  reales  por  valor  de  30.000,000. 

9.  En  1484-  las  santas  hermandades  contri¬ 
buyeron  con  32.000,000, 

10.  En  1484  se  impuso  al  clero  un  subsidio 
de  100,000  llorínes. 

11.  Se  negociaron  100.000,000  á  préstamo 
sobre  varios  particulares. 

12.  La  reina  enagenó  sus  joyas. 

13.  Chapines  de  las  infantas. 

14.  Servicio  ordinario. 

15.  Alteración  en  la  moneda. 

SIGLO  XVI. 

Jüon  Carlos  I. 

3.  Se  suspendieron  los  acostamientos  dados 
sobre  las  rentas  reales. 
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g.  Si’  roiiUon-raron  muchas  alcabalas  cnnge- 

W  A 

nadas  á  la  corona. 

3.  Ventas  de  juros  sobre  las  rentas. 

4.  Iilctu  de  bienes  y  jurisdicciones  de  mo¬ 
nasterios. 

5.  Desmembración  de  100,000  ducados  de 
renta,  de  los  bienes  de  las  órdenes  militares. 

6.  Idem  de  500,000  ducados  de  oro,  de  los 

monasterios  monacales. 

7.  En  1517  las  cortes  otorgaron  un  servicio 
de  150.000,000  ele  reales,  cobrados  en  tres  años. 

S.  En  1520  las  mismas  concedieron  otro  de 
3  C 00.000,000  de  rs.,  cobrados  en  tres  años. 

9.  En  1523  las  mismas  concedieron  otro  de 
400. 000, 000  de  rs.,  cobrados  en  tres  años. 

10.  En  1 525  las  cortes  concedieron  para  gas¬ 
tos  de  la  boda,  otro  de  400,000  ducados. 

1 1.  Los  abades  monacales  ofrecieron  la  plata 

de  sus  iglesias. 

12.  Los  comendadores  de  las  órdenes  milita¬ 
res  cedieron  la  quinta  [jarle  de  sus  rentas. 

13.  íms  abades  de  san  Benito  hicieron  el  do¬ 
nativo  de  12,000  doblones. 

14.  «I  uros. 


Felipe  II. 

1.  Se  benefició  la  mina  de  plata  tic  Guadal 


canal  y  A racen a. 

2.  Se  negoció  un  préstamo  de  200,000  duca¬ 
dos  á  gruesos  intereses, sóbrela  feria  de  Villalon. 

3.  Se  vendieron  10.400,000  mrs.  en  alcabalas. 

4.  Se  suspendió  el  pago  á  tos  acreedores  del 

estado, 

5.  Se  realizaron  ventas  de  noblezas. 


0.  Idem  de  jurisdicciones. 
7.  Idem  de  regidorías. 

S.  Idem  de  encomiendas. 


9.  Idem  de  pimienta 
Portugal. 

o 

10.  Se  pidió  socorro 


en  Flandes,  traída  de 
de  dinero  á  Méjico  y  al 


Perú. 

11.  Se  cnngenaroti  repartimientos  de  indios. 

12.  Se  negociaron  préstamos  con  tos  grandes, 

el  comercio  y  las  iglesias. 

13.  Se  estableció  el  servicio  ordinario. 

14.  Se  suspendió  el  pago  de  las  consignacio¬ 
nes  hechas  á  los  acreedores. 


15.  Se  rebajaron  los  cambios  é  intereses  an¬ 


tiguos. 

"  16.  Se  desmembraron  40,000  (  ucados  anuales 


de  las  rentas  de  las  iglesias. 

17.  Se  ex ij Lenta  420,000  ducados  de  subsi¬ 
dio  al  clero. 

1S.  Se  enagenaron  bienes  eclesiásticos,  cuya 

renta  anual  llegaba  á  40,000  ducados. 


19.  Se  introdujo  el  medio  general;  reducido  á 
la  suspensión  de  [jago  de  los  acreedores. 

20.  Se  tomaron  4.500,000  escudos  de  los  asen¬ 
tistas.  pagaderos  por  el  caudal  que  tra  jera  la  Ilota. 

21.  Se  tomaron  de  la  flota  2.700,000  ducados. 

SIGLO  XV n. 

Felipe  III. 

1.  Se  suspendieron  las  libranzas  y  consigna¬ 
ciones  hechas  á  los  acreedores  de  la  corona. 

2.  Idem  de  todas  las  consiírnnciones. 

O 

3.  Eas  cortes  reconocieron  un  censo  de 

600,000  ducados  de  renta. 

# 

4.  Se  batió  moneda  de  cobre  de  baja  ley. 

5.  Se  duplicaron  tos  derechos. 

Felipe  I V. 

1.  El  clero  hizo  un  servicio,  á  pagar  en 
juros. 

2.  Se  realizaron  ventas  de  empleos, 

3.  Id.  de  mercedes  de  hábitos. 

4.  Id.  de  vasallos  del  rey. 

5.  Id.  de  tercias  reales. 

6.  Id.  de  alcabalas. 

7.  Id.  d  e  vasallos  de  señores. 

S.  Id.  de  oficios  públicos. 

9.  Se  reselló  la  moneda. 

10.  Se  aumentó  sil  valor. 

1 1.  Se  suspendió  el  [jago  de  los  acreedores 
del  estado. 

12.  Se  pidieron  donativos. 

13.  Se  crearon  juros. 

14.  El  comercio  de  Andalucía  prestó  800,000 
ducados,  á  reintegrar  por  el  derecho  de  averia. 

15.  Se  negoció  otro  préstamo,  ai  ocho  por 
ciento,  reintegrable  por  la  plata  que  debía  ve¬ 
nir  de  ludias. 

16.  Se  impuso  una  contribución  ele  ocho  por 

ciento  sobre  los  juros. 

17.  Se  tomó  el  dinero  de  particulares  que 

venia  de  América. 

18.  Se  rebajó  el  capital  de  los  juros. 

19.  Se  establecieron  18  duendos  de  contri¬ 
bución,  sobre  cada  caiz  de  sal  que  se  extra¬ 
jera  de  España. 

20.  Se  estableció  el  derecho  de  la  media  anata 
de  empleos. 

21.  Se  estableció  la  renta  del  papel  sellado. 

22.  Se  aplicaron  al  erario  las  represalias. 

23.  El  comercio  de  Sevilla  hizo  varios  ser¬ 
vicios  pecuniarios. 

24.  Se  establecieron  las  rentas  de  la  sosa  y 
barrilla. 

25.  Id.  la  del  estanco  del  tabaco. 

26.  Id.  la  de  nieve  y  yelos. 

27.  Id.  la  de  batí  oja. 

28.  Id.  la  de  la  alcabala  de  la  cerveza. 
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Anr> 


o{),  jil,  la  del  pan  cu  la  albóndiga  do  Sevilla. 
50.  id.  la  de  la  goma. 

.01.  Aiflifon,  f  alencia  y  Cataluña  sirvieron 
con  2.532,000  ducados. 

■ir 

32.  Ros  reinos  de  Castilla  con  dieron  la  renta 
de  millones. 

Otros  arbitrios  c.r(  mor  din  huios  de  que  se  valió 

Felipe  IV ; 

Años  en 
que  em¬ 
pezaron. 


Arbitrios 


Su  dura¬ 
ción  . 


Valor. 


Achí  icion  de 
moneda  ríe  cí  - 

1 1  re;  15,72S¿000 

durados . 

Octava  parte 
de  la  plata  que 
trajeron  los  ga- 
] eones  para  par- 
ticulares.á  piés- 

tr.  m »  pagadero 

cu  tn  o  necia  de 
ve  1  Ion . 

lie  d  u  ce  i  on 
cíe  los  j ni  os  á 
20,000  a!  mi¬ 
llar  ;  operación 
que  dejó  des¬ 
embarazadas  va¬ 
rias  rentas,  so¬ 
bre  las  cuales  se 
cargaron  otros 
nuevos . 

Cuatro  dona-  r 
ti  vos ........  \ 

El  tercio  del 

pago  de  los  juros 

en  aquel  año. . 
Dinero  de 

particulares  que 

vino  de  Améri¬ 
ca  . . . 

Diez  y  odio 

ts.  cu  caiz  de  Ja 

sal  que  se  saca¬ 
ba  al  extran¬ 
jero  . 

Aumento  en 
el  precio  inte¬ 
rior  de  la  sab 
para  quitar  los 
millones . 

Media  anata 
de  empleos.... 

Servicioccle- 

siástico 


1621  á  ]  (¡20  13.150,000  duc, 


IG21  n  1622 


798,000 


1021  á 

1021  á 
1632  i 


1622 

1 629 1 
1 635  i 


3.244,000 

13.000,000 


1635  á  1636 


214,000 


1630 'a  1631 


500,000 


1631  á  I G30  1.415,000 


1031  á  1640  5.440,000 

1631  a  1640  3.000,000 

1632  a  1640  1.800,000 
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Odio  y  me* 

¥ 

dio  por  ciento 
sobre  los  juros 
de  aduanas. .. . 

Represalias 

francesas . 

Un  tercio  de 
la  renta  de  ju¬ 
ros  de  unt u rali- 
ligaciones,  que 
tienen  sobre  al¬ 
cabalas  un  año 
los  extranjeros; 
dos  cuartas  par¬ 
tes  unos  v  otros 

m 

y  medio,  unos  y 


1633  á  1634 


Servicio  de 
los  consulados; 
dándoles  perpe¬ 
tuo  el  derecho 
de  avería  de  uno 
por  ciento  sobre 
lo  que  entra  y 
sale. ......... 

Préstamos 
particulares. . . 

Se  tomó  el 
dinero  de  par¬ 
ticulares  que  vi¬ 
no  de  Indias,  y 
le  sirvieron  va¬ 
rios  á  S.  M¿  . . 

Préstamo  for¬ 
zado  . 

Plata  venida 
de  I  ndias  á 
S.  M . 

Ventas  de  ofi» 
cios,  alcabalas  y 

tercias . 

Rentas  nue¬ 
vas  de  nieve, 
yelos.  batcojas, 


1637  á  1638 


1638  á  1638 


180,000 


1635  ó  1636  1.000,000 


otros  ; . . . 

Préstamos  so- 

1635  á 

1641 

15.955,000 

bre  juros . 

Venta  de  co¬ 
ronelías  y  liá- 

1635  á 

1640 

661,000 

hitos  . 

Resello  de  la 
moneda  de  co- 

1635  á 

1640 

653,000 

bre . . . 

Papel  sellado 

1636  á 

1637 

4.700,000 

nuevo . 

Se  tomó  el 
dinero  que  vino 
de  Indias  para 

1037  á 

1640 

1.900,000 

particulares; . , 

1637  á 

1638 

475,000 

800,000 


570,000 


JG39  á 

1640 

1.322,000 

1640  á 

1641 

1.500,000 

1621  á 

1649 

22.603,003 

1621  á 

1640 

8*291,000 

ducad. 


A 1115 


ARIÍ 


sn5:t,  barrilla, 
alcabala  ile  cer* 
\  cz;i,  pan  en  Se¬ 
villa,  goma  y  ta¬ 
baco  . 

Subsidio,  cru¬ 
zada,  csciisado 
v  maestrazgos. 

Servicios  de 
Ai  agon  v  Cata- 
tabula.  Valen¬ 
cia  y  Cerdeña. 

Los  servicios 
extraordinarios 
del  reino  de  Cas- 
tjII.Lp 


IG21  á  1 610  J. 320,000 

1621  á  1640  37.118,000 


1621  á  1640 


2.  ó  .V2,00n 


90.2 12,000 


Suma .  2.498.174,000 


CARLOS  II, 

1.  Los  comendadores  de  bis  órdenes  militares 
lucieron  un  donativo. 

2.  Otro  las  ciudades. 

Otro  la  villa  de  Madrid. 

Otro  el  comercio  de  Andalucía. 

<  Uro  los  grandes  y  los  títulos. 

.Madrid  hizo  otro  de  .450,0  )0  ducados. 
Otro  el  consejo  de  hacienda. 

Secxijiú  un  préstamo  forzoso. 


3. 

4. 

5. 
tí. 

rf 

¡ . 

8. 


Se  establecieron 


las  siguientes  contribuciom s. 


9.  Anata  sobre  las  sisas  tic  IV  adrid. 

10.  Idem,  sobre  la  regalía  tic  aposento. 

1 1.  Contribución  sobre  los  criados. 

12.  Idem,  sobre  el  tercio  de  la  casa  aposento. 

13.  Renta  de.  Cobos  en  América. 

14.  Contribuciones  sobre  el  tercio  do  las  en¬ 
comiendas. 

15.  Idem,' sobre  las  hipoiecas. 

1(3.  Id.  sobre  los  coches. 

17.  Id.  de  diez  por  ciento  sobre  la  renta  ele 
milloi.es. 


18.  Id.  de  ustealo  en  Charcas. 

19.  Préstamo  de  la  plata  qnc  traía  la  Ilota 
para  particulares,  á  pagar  en  juros. 

20.  Id.  del  tercio  de  las  sisas  de  Madrid. 

21.  Id.  sobre  los  mercaderes. 

22.  Id.  de  50,000  doblones. 

23.  Id.  sobre  América. 

24.  Se  acuño  la  plata  del  palacio. 

25.  Se  registró  y  acuñó  la  de  particulares. 

2(i.  Se  alzó  el  valor  de  la  moneda. 

27.  Ventas  de  lugares. 

28.  td.  de  empleos. 

29.  Id.  de  las  alhajas  tic  la  reina. 

30.  Id.  de  cartas  tic  naturaleza 

31.  Id.  de  la  renta  de  lanas. 

32.  Id.  de  plazas  del  consejo. 


53.  Id.  de  alcabalas. 

34.  Se  hicieron  reformas  de  sueldos  dobles. 

35.  Id.  de  militares  retirados. 

3tí.  Id.  en  los  gastos  del  palacio, 

37.  Id.  en  las  propinas. 

3S.  id.  en  las  mercedes. 

59.  Id.  cu  los  gastos  de  las  rentas  públicas. 

40.  Id.  en  los  empleados. 

41.  Id.  en  el  ejército. 

42.  Se  suspendió  el  pago  de  los  sueldos  de  un 
a  ñ  o . 


15.  Id.  de  las  mercedes  y  libranzas. 

4  1.  Id.  de  las  situaciones  de  piros. 

45.  Id,  de  pagos  con  interés. 

4 (i.  Se  resellaron  los  pesos  y  las  medidas. 

47.  Se  aumentó  el  valor  de  la  moneda 
cobre. 


JS.  Id.  los  derechos  de  las  aduanas. 

49.  Id.  el  precio  de  la  sal. 

50.  Id.  el  porte  de  las  cartas  del  correo. 

51.  Se  revertió  a  la  corona  lo  enagenado. 

52.  Id.  las  alcabalas  de  Cádiz. 

53.  Se  impuso  un  derecho  sobre  el  alquiler 
de  las  casas. 


54,  Se  tomó  la  tercera  parte  de  las  encomiendas. 


55.  Se  tomó  dinero  á  censo,  en  Indias. 

56.  Los  consejos  hicieron  un  servicio. 

57.  Id.  el  comercio  de  Sevilla. 

SIGLO  XVIII. 


Felipe  V. 

1 .  Se  devolvieron  á  la  corona  muchas  alhajas 
vendidas  ó  regaladas  á  particulares,  por  los  re¬ 
yes  anteriores. 

2.  Se  suspendió  el  pago  de  las  mercedes. 

3.  Id.  de  las  libranzas. 

4.  Id.  iie  las  ayudas  de  costa. 

5.  Id.  de  los  réditos  de  los  juros. 

tí.  Id.  de  los  empréstitos. 

7.  Se  repartió  en  las  provincias,  á  prorata, 
el  coste  del  ejército,  compuesto  de  17,000  infan¬ 
tes  y  400  caballos. 

8.  Se  impuso  una  contribución  territorial:  á 
saber  ;  un  real  sobre  fanega  de  tierra  labrantía, 
dos  sobre  la  de  huerta,  olivar,  viña  y  arboleda:  y 
cinco  por  ciento  sobre  los  alquileres  de  las  cusas, 
dehesas,  pastos  y  ganados. 

9.  Otra  de  dos,  cinco,  y  diez  por  ciento,  sobre 
los  salarios  de  los  ministros. 

10.  Id.  de  uña  anata  de  la  renta  de  todas  las 


lincas,  rentas  y  derechos  cnagcnados  de  la  corona. 

11.  Se  aumentó  el  piecio  del  papel  sellado. 

12.  Se  aplicó  al  erario  la  mitad,  del  importe 
liquido  de  los  réditos  de  los  juros. 

13.  Se  estableció  una  capitación  de  diez,  cua¬ 
renta  y  cien  rs,  por  vecino. 


lie 


lt.  Sc  vendieron  cmpíéoí«tJ^^  ■ 

.r  se  negociaron  los  caudales  co  '* 

es.  fiando  el  reintegro  por  los  valores 
sucesivos  de  las  rentas  publicas.  . 

16.  Se  clasificaron  las  deudas,  coa  el  pieles- 
lo  de  quitar  el  daño  emergente  y  lucro  cesante 
míe  se  Hallé  en  ellas. 

i  i,-,t  n rn nrvlos  (le  lilS  íUlilíl- 

17.  Se  arreglaron  los  araneen-n  i 

nas,  con  el  objeto  de  liaccr  llegar  sus  valores 

anuales  a  8.000,000  de  is* 

18.  Se  mejoró  la  renta  del  tabaco,  ponién¬ 
dola  en  administración :  ¡o  cual  se  calculo 
daría  una  ganancia  de  un  peso  en  libra,  y  un 

total  de  0.000,000  de  rs. 

I  c  j  nrregío  el  conve  reí  o  do  Any^ncíi .  pin- 

metiéndose  sacar  de  él  una  utilidad  de  6.000.000 
de  pesos  cada  ano. 

SíO.  Se  exijió  un  veinte  y  cinco  por  ciento  sobre 
todos  los  caudales  (pie  se  esperaban  de  Indias, 
y  1.  Se  pidieron  ú  los  reinos  de  Indias  2.000.030 

de  pesos,  por  vía  de  subsidio. 

yy.  Se  aplicó  al  erario  el  derecho  de  la  al¬ 
iñada  de  barlovento. 

23,  Id.  rl  uno  por  ciento  di'  las  flotas  y 
¡raleones.  Ambos  recursos  se  apreciaron  en 
JS.Í00.000  escudos. 

J 

24.  Se  rebajaron  los  réditos  (le  los  juros  del 

cinco,  al  tres  por  ciento. 

y.;.  Se  activó  el  cobro  de  3.137.823  (pie  de¬ 
bían  al  erario  varios  contribuyentes. 

26.  Se  admitió  á  lus  dueños  de  las  casas  de 
Madrid  á  redimir  la  carga  de  aposento. 

27.  Se  prohibió  conceder  nuevas  pensiones. 

28.  Id.  pagar  créditos  atrasados, 
y 3.  Id.  hacer  pagos  por  otras  manos  que  las 

del  tesorero  general,  suprimiendo  las  consigna¬ 
ciones  sobre  las  rentas. 

30.  Id.  las  futuras  de  empleos. 

31.  El  goce  de  sueldos  dobles. 

32.  El  goce  de  sueldos  á  los  españoles  re* 
sálenles  en  él  extranjero. 

33.  El  pago  de  las  deudas  de  la  corona, 
anteriores  al  año  de  1736. 

34.  Se  mandaron  reformar  los  gastos  públicos. 

3.).  Id.  suprimir  los  dobles  sueldos. 

3G.  Id.  id.  los  empleos  supernumerarios. 

37.  Se  enajenaron  los  tercios  diezmos  de  Va¬ 
lencia. 

38.  Id.  los  baldíos. 

39.  Id.  la  reata  de  población  de  Granada. 

40.  Id.  El  caudal  que  resultó  sobrante  de  la 

renta  de  juros. 

41.  Se  aplico  la  á  tesorería  el  fondo  destinado 
a  amortizar  los  piros. 

42.  Se  declaró  ó  la  tesorería  general,  libre  de 
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la  obligación  de  pagar  las  carias  de  pago 
dadas  á  ios  asentistas  y  acreedores  sobre  las 

rentas. 

43  Préstamo  del  comercio  de  Madrid. 

4 j  jd.  de  los  arrendadores  de  las  rentas 

públicas. 

Femando  VI. 

1.  Se  impuso  una  contribución  de  10  por 
ciento  sobre  las  rentas  de  los  habitantes. 

2.  Id.  de  50  por  ciento  sobre  Jas  sisas  y 
los  arbitrios  de  los  pueblos. 

3.  Id.  sobré  todos  los  gremios  de  arles  y 
oficios,  en  razón  de  los  caudales  que  mane¬ 
ja]  jan. 

4.  Préstamo  de  500,000  pesos  sobre  la  com¬ 
pañía  de  Guipúzcoa. 

5.  Se  aplicó  al  erario  la  tercera  parte  de 
las  rentas,  sueldos,  emolumentos,  y  oficios  ena- 
¡re nados  de  la  corona. 

6.  Id  la  décima  del  sueldo  de  los  minis¬ 
tros  v  criados  de  S.  M. 

%r 

7.  Se  pidió  un  donativo  forzoso  á  los  ar¬ 
rendadores  de  las  rentas,  en  cantidad  propor¬ 
cionada  á  sn  riqueza. 

8.  Se  mandó  acuñar  la  plata  y  oro  que  los 
particulares  llevarán  á  vender  á  las  casas  de 
moneda. 

9.  Se  prohibió  llevar  mas  de  dos  muías 
en  los  coches. 

10.  Se  enageiió  la  dehesa  de  la  Serena. 

11.  Se  estableció  la  negociación  del  «-¡ro  en 

1 — '  b'1 

la  tesorería  general. 

Carlos  ///. 

1.  Se  reformaron  Jos  gastos  públicos  y  los 
sueldos  de  España  y  América. 

2.  Se  propuso  la  exacción  de  8  por  ciento 
sobre  las  rentas  de  los  monasterios. 

3.  Id,  la  del  10  por  ciento  sobre  las  a! calía¬ 
las  y  tercias  enajenadas. 

4.  Se  pidió  un  donativo  á  las  iglesias. 

O 

■J.  Se  pidió  dinero  á  préstamo  a  los  arzobis¬ 
pos,  obispos,  y  cabildos  eclesiásticos. 

6.  Se  negociaron  préstamos  en  países  extran- 


'•  Se  negociaron  letras  contra  Cádiz  y  Fran¬ 
cia. 

8.  Se  crearon  vales  reales. 

0.  Se  negoció  oro  en  barrasen  Holanda. 

10.  Se  estableció  la  lotería  en  España  y  Amé¬ 
rica. 

11.  Se  organizo  la  renta  del  tabaco  en  JN  ueva 
España  y  el  Perú. 

12.  Id.  la  contribución  de  frutos  civiles. 


J 3.  Se  activó  la  remesa  de  los  cuídales  de 

América  á  la  península. 

11.  Se  aumentó  e!  precio  del  papel  sellado  en 

la  península. 

15.  Id.  del  tabaco  en  la  misma. 

16.  Id.  la  tercera  pane  de  las  cuotas  de  las  ren¬ 
tas  provinciales. 

17.  Id.  el  número  de  los  sorteos  de  la  lotería. 
iS.  Se  vendieron  títulos  de  Castilla  en  Amé¬ 


rica. 

19.  Id,  empleos  en  id. 

20.  Id.  cruces  en  id. 

21.  Se  aplicó  á  tesorería,  el  dos  por  Ciento  de 
la  reducción  de  juros. 

22.  Id.  las  vacantes  tío  los  beneficios  eclesiás¬ 
ticos. 

23.  Id.  los  depósitos  judiciales. 

21.  Id.  los  productos  tic  las  fincas  incorpora¬ 
das  á  la  corona,  con  el  ti n  de  primar  los  créditos 

de  Felipe  Vr. 

25.  Se  maullaron  poblar  los  despoblados  del 
territorio  de  las  órdenes  militares. 

Úirhs  IV, 

1.  Reformas  en  la  real  casa. 

2.  Id.  en  el  número  de  los  empleados  de  ha¬ 
cienda. 

3.  Id.  en  el  manejo  de  las  tercias  reales. 

I,  Id.  en  la  mesa  de  los  secretarios  de  estado. 
5.  Id.  cu  los  sueldos  dobles. 

(3.  Id.  en  las  pensiones. 

7.  Id.  en  las  exenciones  de  pagar  contribu¬ 
ciones. 

8.  id.  de  varías  prebendas  eclesiásticas,  apli¬ 
cándolas  al  erario. 

9.  Préstamos  negociados  en  Holanda  y 

O  V 

Francia, 

10.  Id.  en  la  nación. 

II.  Id.  con  el  banco  nacional,  las  temporali¬ 
dades  y  gremios. 

fe  t .  • 

12.  Id.  con  las  santas  iglesias  á  reintegrar 

o  □ 

por  el  excusado. 

15.  Id,  sobre  los  consulados. 

14.  Creación  nueva  de  vales  reales. 

15.  Préstamo  patriótico. 

16.  Id,  de  las  órdenes  religiosas  al  5  por 

ciento. 

]7.  Id.  sobre  los  capitalistas  de  hispana,  a 
reintegrar  en  América. 

18.  Id.  nacional  de  400.000,000  de  rs.  en 
papel,  á  reintegrar  en  metálico. 

19.  Id.  de  100.000,000  ríe  rs.  sobre  el  comer¬ 
cio  de  Cádiz. 

20.  Id.  de  15.000,000  de  rs.  sobre  el  comer¬ 
cio  de  Madrid. 

21.  ld.de  100.000,000  de  rs.  sobre  las  igle¬ 


sias,  á  reintegrar  por  el  noveno  y  por  el  subsi¬ 
dio  de  300.000,000. 

/ 

22.  Se  pidió  un  donativo  á  toda  ia  nación. 

23.  Id.  otro  con  el  nombre  de  patriótico. 


24.  Id.  otro  al  clero. 

25.  Se  aplicó  á  tesorería  general  el  sobrante 
de  ios  propios  de  los  pueblos. 

26.  Id.  de  los  pósitos. 

27.  Id.  el  fondo  destinado  ¡i  la  extinción  de 
los  vales  reales. 

28.  Id.  el  tesoro  de  la  inquisición- 

29.  Id.  los  depósitos  judiciales. 


39.  Id.  el  tesoro  de  las  órdenes  militares. 

31.  Id  los  economatos  eclesiásticos. 

32.  Id.  los  secuestros. 

35,  Se  aumentó  el  precio  del  papel  sellado. 

34.  Se  extendió  el  uso  del  mismo. 

35.  Se  aumentaron  los  derechos  sobre  la  saca 
de  lanas. 

36.  I  d.  la  regalía  de  la  acuñación  de  moneda. 

57.  Id.  la  cuota  de  las  contribuciones  de  Ara- 


gon . 

38,  Id.  el  2  por  ciento  en  las  alcabalas  de 
I  lidias. 

39.  Id.  la  limosna  de  la  bula  de  la  cruzada. 

401  Id.  el  precio  de  la  pólvora, 

41.  Id.  el  ile  la, sal. 

42.  Id.  el  del  tabaco. 

43.  Id.  la  cuota  tle  las  rentas  provinciales. 

44.  Id.  la  de  las  reñidlas. 

45.  Id  la  del  aguardiente- 

46.  Id.  la  de  las  lanzas. 

47.  Id.  la  de  las  gracias  al  sacar. 

48.  Id.  los  sorteos  en  las  loterías. 

49.  Id.  los  derechos  del  aguardiente  y  en 

%/ 

los  de  las  aduanas. 

Contribuciones  nuevamente  establee  i  d  a  s . 

50.  Media  anata  en  los  empleados  cu  rentas. 

51.  Un  tres  por  ciento  sobre  los  propios. 

52.  El  19  por  ciento  sobre  las  rentas  que  los 
extranjeros  poseían  en  España. 

55.  El  50  por  ciento  sobre  las  pensiones  que 
estos  gozaban. 

54.  Una  manda  forzosa  en  todos  los  tcsla- 
mentos. 

55.  El  8  por  cíenlo  de  frutos  civiles. 

56  El  cuatro  por  ciento  sobre  los  sueldos. 

57.  El  12  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de 
las  órdenes  militares. 

58.  U  na  capitación . 

59.  El  14  por  ciento  de  alcabala  sobre  los  gé¬ 
neros  extranjeros. 

60.  El  12  por  ciento  sobre  las  pensiones. 

61.  Cobró  los  millones,  según  los  términos 
de  su  concesión. 
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•  c«Lrp  todas  las  nuevas 
02  El  15  por  ciento  sobre 

vinculaciones. 

G.'j.  Media  anata  á  los  empleados  m  1  ■  - 

los  provistos  en  beneficios  eclesiásticos  po 
obispos,  cabildos  ó  patrpnes  legos. 

(54.  Exigir  derechos  por  la  estampilla  de  . 

65.  Contribución  sobre  la  venta  de  osr  .lene  j 

caudales  y  alhajas  de  los  que  murieren  sin  hcrc> 

deros  hasta  el  segundo  grado;  regu  ccnsos 
cuarta  parle  por  una  vez  en  los  bienes  y 
y  el  tres  por  ciento  en  el  dinero  y  alhajas. 

‘  66  Id.  sobre  coches,  caballos  de  regalo,  mo¬ 
las,  cafés,  botillerías,  fondas,  hostenus,  tiendas 
de  modas,  comedias,  óperas,  volatines,  toros  y 


novillos. 

67.  Id.  sobre  los  alquileres  de  las  casas. 

68.  Id.  sobre  las  personas  de  ambos  sexos  cpic 
entraren  cu  religión,  y  los  que  se  ordenaren  á 
titulo  de  patrimonio. 

69.  Un  servicio  extraordinario  por  dos  años, 
del  10  por  ciento  sobre  los  sueldos,  las  rentas 
eclesiásticas,  los  réditos  personales,  los  produc¬ 
tos  de  las  tierras,  casas,  imposiciones  de  can  ti  a- 
les.  v  ganancias  del  comercio,  y  renta  del  di- 

/  fe/  CmÍ 

ñero. 

70.  Subsidio  de  jüO.000,000  de  rs.  sobre  los 


pudientes. 

71.  Contribución  sobre  los  legados  y  heren¬ 
cias  en  las  sucesiones  transversales. 

72.  Jd.dcl  valimiento  sobre  los  oficios  públi¬ 
cos,  cjiogenados  de  la  corona, 

73.  165.000,000  de  rs.  con  destino  á  las  cajas 

de  descuento. 

74.  Contribución  sobre  el  vino  que  se  consu¬ 
mió  re  en  el  reino. 

75.  Id.  sobre  los  bienes  de  la  corona  regala¬ 
dos  á  particulares. 


lie  car  sos  subre  las  reídas  eclesiásticas. 


76.  Subsidio  de  7.000,000  de  rs.  cada  año. 

77.  Otro  de  36.000,00'  por  una  vez. 

78.  8c  tomó  la  plata  de  las  iglesias. 

79.  El  25  por  ciento  sobre  los  espolios. 

80.  Anata  en  los  obispados  de  Indias. 

81.  Otra  sobre  los  agraciados  con  pensiones 
eclesiásticas. 

82.  Media  anata  de  los  frutos  de  los  bienes 
de  la  corona  donados  a  las  iglesias,  cobrada 
cada  quince  años. 

83.  Los  írutos  de  las  vacantes  eclesiásticas. 

84.  El  15  por  ciento  de  los  bienes  que  adqtii- 
-  rieran  las  iglesias. 

85.  El  noveno  sobre  todos  los  diezmos. 

86.  Ln  mitad  del  diezmo  de  los  novales. 


<7  Media  anata  de  las  pensiones  tic*  la  orden 
de  Carlos  III. 

88  Id.  de  las  encomiendas  de  las  órdenes 
militares. 

89.  Ventas  y  cnagen aciones  de  bosques  reales. 

90.  Id.  de  los  bienes  de  maestrazgos. 

91.  Id.  de  obras  pías  cjuc  no  esto  vieren  en  usiy 

.  4  T  f  1  .  _ _ ! 


litares. 

93.  Id.dc  noblezas  y  mercedes  de  hábitos. 

91.  Id.  de  las  fincas  de  la  corona. 

95.  Id.de  los  bienes  de  obras  pías,  enpeda- 


nías  y  memorias. 

96.  Id.  de  los  bienes  de  los  jesuítas. 

97.  Id.  de  los  colegios  mayores. 

98.  Id.  de  los  bienes  vincularlos. 

99.  Id.  ríe  la  séptima  parte  de  los  bienes  del 
cloro,  de  las  catedrales  y  colegiatas. 

100.  Id*  de  las  fincas  de  propios  y  de  los 
baldíos, 

101.  Se  establecieron  loterías  de  títulos  tic 
Castilla. 

102.  íd.  de  rentas  vitalicias. 

103.  Se  admitieron  á  redención  las  lanzas. 

101.  Negociaciones  de  dinero  por  medio  del 

giro  con  el  banco. 

105.  Recoger,  al  tiempo  de  la  renovación, 
los  vales  de  las  iglesias  y  monasterios,  de  los 
cuales  no  hacen  mas  uso  tjue  cobrar  los  réditos, 

106.  Admitir  á  la  nación  hebrea  en  España, 
encargando  á  sus  individuos  la  cancelación  de 

o 

los  vales  y  el  pago  de  los  réditos. 

107.  Permiso  á  los  comerciantes  de  Cádiz 

y 

Málaga  v  Sevilla  para  hacer  el  comercio  en  Mé¬ 
lico  y  el  Perú,  mediante  un  servicio  de  dinero. 

108.  Permisos  para  hacer  el  comercio  con 
géneros  ultramarinos  prohibidos,  mediante  ser¬ 
vicios  pecuniarios. 

109.  Habilitación  á  comercio  de  la  seda  en 
rama  y  aceite,  con  pago  de  derechos. 

110.  Se  activaron  los  inicios  de  reversión 
á  la  corona. 

111.  Id,  el  deslinde  de  las  fincas  y  dere¬ 
chos  del  patrimonio  de  Valencia. 

112.  Conducir  caudales  tic  América  en  cor¬ 
tas  cantidades,  y  en  buques  muy  veleros. 

113.  Se  redimieron  los  censos  de  población 
de  Granada. 

114.  Se  establecieron  rentas  vitalicias. 


Fernando  Vil,  (dar a?} te  su  ausencia 

y  cautiverio). 

1*  Contribución  sobre  sueldos  desde  2  á  24 
por  ciento. 

Sobre  la  riqueza  individual,  desde  96  rs. 
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á  12,001  cada  año,  según  el  capital  y  clase 
de  los  poseedores. 

3.  Mitad  de  los  diezmos  del  clero,  5  por 
rienfo  sobre  los  alquíleles  de  las  casas  á  los 
dueños,  y  10  por  ciento  á  los  Lru  |  u  i  I  i  nos  en 
Cádiz. 

4.  El  5  por  ciento  sobre  la  extracción  de 
los  frutos. 

:j.  Un  servicio  pecuniario  que  debían  pa¬ 
gar  aquellos  á  quienes  se  per  mil  ia  sacar  sus 
vinos,  aguardientes  y  ganados,  existentes  en 
el  pais  ocupado  por  el  enemigo, 

(í.  Sobre  los  impresos,  y  los  abanicos  ex¬ 
tranjeros. 

7.  Contribución  sobre  los  diezmos,  de  cua¬ 
renta  por  ciento  sobre  lus  que  poseyese  el 
clero :  cuarenta  y  cinco  tos  que  pertenecie¬ 
ran  á  los  legos  por  servicios,  y  cincuenta  á 
los  que  lus  tuviesen  por  compra. 

5.  Cincuenta  por  ciento  sobre  los  derechos 
feudales  que  cobraren  los  señores  en  fuerza  de 
las  cartas  pueblas  :  sesenta  por  ciento  de  los 
que  Ies  pertenecieren  por  donaciones  reales; 
treinta  y  cinco  por  ciento  por  servicios,  y 
sesenta  y  cinco  por  posesión  inmemorial. 

9.  Id.  sobre  señoríos,  regidorías  y  oficios 
de  república,  enajenados  á  partícula] es. 


10.  Cinco  por  ciento  sobre  los  dueños  de 
fincas  y  censos,  y  al  comercio  :  uno  por  cien¬ 
to  á  las  platerías  :  tres  por  ciento  á  los  re¬ 
vendedores  :  cinco  por  ciento  ¡í  los  dueños  de 
cafés,  botillerías  y  casas  de  juego  :  á  los  gre¬ 
mios  la  mitad  de  sus  fondos  gremiales  :  y  dos 
por  ciento  á  las  modistas,  tenderos,  &c. 

11.  Id.  por  exención  del  servicio  militar. 
Directa  sobre  la  riqueza  agrícola,  industrial 
y  comercia!. 

12.  Préstamo  forzoso  sobre  la  mitad  de  las 
alhajas  de  oro  y  plata  de  los  habitantes  de 


Equina. 


19.  Id.  sin  interés  de  120.000,000  de  rs.,  á 
reintegrar  en  seis  años. 

14.  Id.  con  interés  de  20,000,000  de  rs.  sobre 
t’ádiz. 

15,  Id.  sobre  Madrid  de  (i. 000,000  de  rs. 

P 

10.  Id.  de  20.000,000  de  rs.  por  lus  ingleses, 
reintegrándolos  en  barras  de  plata. 

17,  Id.  otro  de  100.000,000  con  el  consu¬ 
lado  de  Cádiz. 

IS.  Id.  sobre  la  pedrería  de  las  iglesias. 

19.  Id.  100.000,000  de  rs.  en  billetes  de  uno 
á  diez  pesos. 

20.  Id.  120.000,000  repartidos  en  las  pro¬ 
vincias  libres  de  enemigos. 

21.  L  u  préstamo  con  Inglaterra,  reintegra¬ 


ble  por  los  derechos  que  ella  adeudare  en  el  li¬ 
bre  comercio  con  América. 

22.  Otro  de  40.000,000  lie  rs.  con  los  ingleses, 

JH 

a  reintegrar  por  una  contribución  sobre  Cádiz. 

23.  Otro  de  víveres  con  comerciantes,  a  pa¬ 
gar  en  América. 

24.  Se  api  ¡en  ron  al  erario  las  rentas  de  los 
bienes  de  los  que  seguían  al  Usurpador. 

23.  Id.  las  de  los  conventos  suprimidos  por 
el  rey  intruso. 

23.  Los  fondos  do  correos. 

27.  Las  alhajas  de  las  iglesias,  no  necesarias 
al  culto. 

28.  Las  obras  pías  aplicadas  á  hospitales  y  ca¬ 
sas  de  misericordia. 


29.  Las  represalias  de  los  franceses. 

30.  Todas  las  obras  pías  y  patronatos. 

31.  Los  espolios  y  los  economatos. 

32.  Los  derechos  que  se  cobraban  por  las  dis¬ 
pensas  matrimoniales. 

33.  Las  encomiendas  de  los  señores  infantes. 
31.  Se  suprimieron  los  sueldos  dobles,  las 

ayudas  de  costa  y  las  pensiones.* . 

35.  Id.  la  provisión  de  encomiendas,  y  de  em¬ 
pleos  que  no  fueren  absolutamente  necesarios. 

3(j.  La  parte  de  sueldos  queso  abonaban  a  los 
que  servían  empleos  interinos. 

37.  Se  hicieron  reformas  en  los  gastos  públi¬ 
cos.  . 

38.  Id.  en  los  sueldos  de  los  grados  mayores 

fe 

1  1  *  f  *  J  *  ■  ■ 

del  ejercito, 

39.  Se  prohibió  el  uso  de  coches  sin  pagar 
derechos  por  ello. 

40.  Venta  de  fincas  de  la  corona. 

41.  Se  arreglaron  los  derechos  de  entrada  de. 

O 

los  géneros  extranjeros  de  algodón. 

42.  Se  bajó  el  precio  del  tabaco. 

43.  Se  redujo  á  40.000,000  el  máximum  de  los 

sueldos. 

4  -  •*  *■  • 

41.  Se  estableció  una  nueva  lotería. 

45.  Se  aumentaron  dos  extracciones  á  la  anti¬ 
gua. 

46.  Se  rebajaron.  15  reales  en  arroba  de  lana,  á 
los  extractores  (pie  anticiparan  el  importe. 

47.  Se  extendió  el  uso  del  papel  sellado. 

48.  Libertad  de  fabricar  naipes  con  un  dere¬ 
cho  moderado. 

49.  Se  permitió  á  los  pueblos,  arbitrar  los 
pastos  comunes,  y  el  cierro  de  las  heredades 

t  #  m  ►  «  *  •  #  *  m  fe-  *  * 

particulares. 

50.  Donativo  de  la  tercera  parte  de  las  alba- 

0 

jas  de  oro  y  plata  de  los  particulares* 

51.  Se  activó  la  cobranza  de  los  atrasos  de  las 

contribuciones. 

52.  Se  aumentaron  los  derechos  de  aduana 
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sobre  los  géneros  ultramarinos,  no  necesarios 
para  la  vida. 

¡)3.  Se  mandaron  repartir  los  baldíos  a  los 
labradores,  en  pago  de  lo  que  anticiparan  al 
ejército. 

Arbitrios  extraordinarios.  I m [ . f > i  1  i  dt 
los  que  se  lian  adoptado  para  cubrir  el  déficit 
de  la  tesorería  general  de  España,  durante  las 
guerras  sostenidas  desde  el  año  de  l/üo  al  de 

1793. 

Coste  de  la  Guerra  con  Francia, 
desde  el  año  de  1 79 3  á  1 79.'),  á  ra¬ 
zón  de  ] ,  1 8.». 375)485  reales  cada 
«i# .  4, 74). 501,940  rs. 

Producto  de  las  rentas  públi¬ 
cas  en  dicha  época,  á  razo»  fie 

*103.531,418  rs.  cada  año. .  1,07 -1.337,6/  - 

Déficit .  2dT^^^L26ii 

Arbitrios  con  que  se  ha  cubierto. 

Préstamos  en  España . .  273.238.000  rs. 

Id.  de  los  consulados,  en  id .  30.000,000 

Id.  en  Holanda .  48.3  18,449 

Donativos . .  1 00.000,000 

5 1 1  580,449 

Caudales  venidos  de  América. 

Año  de  1 793.  . . . . . 141.727,551 

Año  de  1794 . 195.717,900 

Año  de  1795 .  138.704,370 

Suma. .......  _ 478.209,893 

Aumento  cu  el  precio  del  papel 

sellado .  16.000,000 

Id.  en  el  de  la  sal . 42.000,000 

Id.  en  el  del  tabaco .  30.000,000 

Se  tomaron  del  fondo  de  propios 

y  arbitrios .  30.000,000 

El  4  por  ciento  sobre  sueldos  y 

pensiones . ....  3.705,081 

Supresión  de  sueldos  dobles... .  1.200,000 

El  12  por  ciento  de  las  enco¬ 
miendas .  1,867,390 

Subsidio  del  clero  por  una  vez..  36.000,000 

Id.  anual. .  . . .  ja! 

Anatas  de  i  as  prebendas  ecle¬ 
siásticas . .  ¿i  i 

'  1  *  *  »  *  I  I  MVU  VTji 

Censos  sobre  el  tabaco .  28.643,705 

Fondo  vitalicio . 60.0110,000 

El  10  por  ciento  de  propios. .  . .  18.000,000 

Contribución  de  frutos  civiles.  24.000,000 

Plata  de  las  iglesias .  1.043,7 19 

El  15  por  ciento  de  amortiza- 

■ 

C10D . .  000,000 

Suplementos  hechos  por  el  ban¬ 
co  nacional. , . . . . .  ]  40.000,000 

Id.  por  los  cinco  gremios, .....  240.000,300 

Total .  1,678.861,513 

Faltaron  para  llenarle . _  E08S,302,725 
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Gastos  de  la  guerra  con  In  Ingla- 
térra  en  los  nfios  de  17%,  !/!í7 

q  4,268*071,263 

h . . * 

Producto  de  las  rentas  públicas 
á  razón  de  478. 157,208  rs .  1,4.14.471,624 


v  i/ 


Déficit  (pie  resultó .  2,833.599,639 

Arbitrios  que  le  cubrieron. 


Negociaciones  de  giro . *  * 

289.000,000 

Donativo  patriótico . 

23.000,000 

Préstamo  patriótico . - 

600,000 

Id.  cmi  IToIíuvda.  *  -  -  * . 

2  1.000,000 

Id  con  las  santas  iglesias.  . .  *  * 

35.000,000 

Mitad  del  sobrante  de  propios. . 

4.000,000 

Caudales  venidos  de  América. 

Ano  de  1796..  236.895,997 

Año  de  1797..  12.360,128  > 

235.856,125 

Año  de  1798..  3.6  00,000  J 

Préstamo  de  40i)  millones  .... 

200.000,000 

Venta  de  bienes  nacionales. .  . . 

200.000,000 

Subsidio  del  clero . 

21.000,000 

Anatas  eclesiásticas . 

3.000,000 

Total ........ 

1,052.456,125 

Faltaron  para  llenarle. . . 

1,781.143,514 

La  creación  de  21308,553,522  rs.  cu  vales 
reales,  suplió  en  parte  esta  rebaja  y  la  anterior. 
(  Véase  Hombres  de  negocios  ), 

Aneen.  Relaciones  mercantiles  con  España. 
Por  el  tratado  ajustado  en  1786,  las  dos  nacio¬ 
nes  tenían  la  libre  navegación  y  comercio  en 
sus  mares  y  dominios.  Los  argelinos  no  debían 
molestar  á  los  españoles  ni  á  sus  buques.  Para 
el  caso  de  arribada  de  aquellos  á  los  puertos  de 
España,  todos  estaban  abiertos,  aunque  para  su 
contratación  ordinaria  se  les  señalaron  los  de 
Alicante  y  Barcelona, 

Las  baterías  de  Argel  debían  defenderá  las 

tlJ 

embarcaciones  españolas  que  se  acogieran  á  su 
balda,  perseguidas  de  enemigos.  En  los  domi¬ 
nios  de  Argel  se  debía  socorrer  á  los  que  nau¬ 
fragaran  en  sus  costas,  poniendo  á  recaudo  la 
carga. 

Los  argelinos  en  España  y  los  españoles  en 
Argel,  pagaban  los  mismos  derechos  que  los 
Irán  ceses,  y  eran  libres,  cuando  dijeran  que 

querian  alijar  la  carga  y  ponerla  en  el  puerto 
por  vía  de  depósito. 

Los  bienes  de  los  españoles  que  fallecieran  en 
Argel,  eran  de  sus  herederos. 

El  cónsul  español  gozaba  los  privilegios  que  el 
de  Francia  :  era  libre  de  derechos  de  los  géneros 
que  consumía:  hacia  funciones  de  juez  en  los 
pleitos  que  se  suscitaban  entre  españoles  ;  y  el 
consejo  del  Bajá  era  el  tribunal  de  los  queocur- 
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ron  entre  estos  y  los  turcos:  arbolaba  bandera  <-n 
sil  casa  y  l&nélMt’  elisia  dragomán  :  íeconociíl 
las  embarcaciones  españolas  que  hubiera  en  la 
rada  ;  y  no  respondía  de  las  demias  tic  éstos. 

Los  barcos  españoles  que  fondeaban  en  las 
costas  de  Argel  no  pagaban  derechos ,  sino  al 
embarque  y  desembarque  de  los  géneros. 

Regalos  que  tas  potencias  de  Europa  hadan  cada  ano 

al  Dei)  de  Argel. 

Dos  Sicilias,  dinero .  513-600  ''3‘ 

regalos . .  428,000 

Toscana,  regidos.. . . * . >,%  ^ 

Portugal,  dinero . *  jl-,600 

i  428  000 

regfuos , , . . .  1  ' 

Inglaterra,  regalas. . .  fiO.OO 

Suecia  y  Dinamarca,  pertrechos .  8:í,ÍÍOO 

Cada  10  años  al  renovar  los  tratados.. .  210,000 

Estados  Unidos,  regatos . 00,000 

Han  llover  y  Uremen,  dinero . .  60,000 

(Morñing  Pont,  16  marzo  de  1S30). 

En  el  dia  la  conquista  de  Argel  portas  armas 
francesas  lia  borrado  esta  nación  del  catálogo 
de  las  con  quienes  mantienen  tas  tiernas  re¬ 
laciones  políticas,  como  estados  independientes. 

A R m  a  u  a  u  e  a  l.  A  Cunero  de  los  !>n <¡  nes  //  g  (  nt c- 
de  mar  de  que  se  lid  compuesto  la  española  di 
diferentes  épocas.  ¡J  cusí c  (pie  ha  ocasionado 
su  manutención. 

Durante  la  guerra  sostenida  contra  los  moros, 
la  organización  de  la  fuerza  que  defendió  la  in- 

O 

dependencia  de  la  nación  en  los  inares,  se  aco¬ 
modó  al  sistema  político  de  esta.  Cuando  en 
dicha  época  los  monarcas  de  Castilla  se  velan, 
cu  la  necesidad  de  combinar  sus  planes  guci  re¬ 
ros  por  la  mar;  ó  arrendaban  buques  armados 
á  los  genoveses  :  ó  pedían  auxilios á  otros  sobe¬ 
ranos  :  recibiendo  muchas  veces  tristes  desenga- 

•r 

Dos*  consiguientes  u  lus  icleíis  de  unos  honibtcSj 

r  C-1 

á  quienes  no  el  honor  de  libertar  á  su  pabia  dcL 
yugo  enemigo,  sino  el  interés  que  les  resultaba 
de  la  venta  de  sus  servicios,  comprometía  en  las 

lides. 

Cuando  los  reyes  se  valia n  de  las  fuerzas  na- 

mr 

vales  de  su  nación,  hacían  levas  de  naves  en  los 
puertos  para  llevará  cima  sus  proyectos.  Alon¬ 
so  empezó  en  el  año  de  1246  la  obra  de  las 
atarazanas  de  Sevilla  para  guardar  tai  ellas  diez 
galeras  que  debían  estar  perpetuamente  listas, 
con  dos  compañías  de  soldados  y  cornil  res  o  ca¬ 
pitanes  ;  habiéndose  estos  convenido  con  el  rey 
cu  tenerlas  siempre  prontas  para  el  servicio. 
Lióles  cien  aran  zudas  de  tierra  en  pago  de  los 
buques;  y  aquellos  se  obligaron  á  guardarlas, 
reformarlas,  y  renovarlas  cada  siete  años;  á  man¬ 
tener  á  su  costa  cu  cada  uno  cinco  hombres  ar¬ 
mados  de  fierro:  cuatro  ballestas  de  cstivera: 


cuatro  de  dos  pies  :  cien  cuadrilles:  diez  escu¬ 
dos  y  diez  capiellos  de  (ierro.  Esta  clase  de  ar¬ 
mada  duró  hasta  qm*  en  el  año  de  1*278  se  perdió 
sobre  A Igeciras.  Desde  entonces  comenzaron  Ios 
reyes  á  mantenerla  á  expensas  del  erario,  aban¬ 
donando  á  los  contratistas. 

Las  que  D.  Pedro  I  aprestó  en  Sevilla  por 
los  años  de  1356  y  1359  se  compusieron  ;  la 
primera  de  7  galeras  y  seis  navios;  y  la  se¬ 
gunda  de  28  galeras  reales,  1  leños  naos  de  cos¬ 
til  que  recogió  en  todo  el  reino  :  SO  galeras  que 
le  envió  el  moro  de  Granada:  y  una  goleta  el  de 
Portugal. 

o 

Ademas,  tomón  sueldo,  según  costumbre,  todas 

r  #  w  * 

las  naves  (le  naciones  amigas  que  había  en  los 
puertos  déla  península.  Cada  galera  llevaba  180 
remos  y  30  bancos  por  runda.  En  Sevilla  se 
construyó  la  escuadra,  que  el  año  de  1337  man¬ 
dó  Manuel  Pezzaiio  y  con  la  cual  derroto  á  los 
portugueses. 

El  coste  que  en  este  tiempo  hacía  la  escua¬ 
dra,  se  deduce  del  presupuesto  que  el  rey  Don 
Juan  II  presentó  á  las  cortes  de  Toledo  en  1116. 
Para  30  galeras  y  60  naves,  pidió  15,000,000 
demrs.  en  seis  meses:  total  en  un  año  30.000,000. 
El  marco  de  plata  valia  el  año  13SS  cincuenta 
mrs.  los  30.000,000  equivalían  ¿6.000,000  mar¬ 
cos  de  plata,  ó  sean  96.000,000  rs. 

Coste  de  la  armada. 

El  año  de  1  610 . . .  62, 120,000  rs.  vn. 

en  1741  reinado  del  ¡Sr.  Fe¬ 
lipe  V .  44.440,000 

en  1758  reinado  del  8r.  D. 

Fernando  IV .  63.203,000 

en  1772  reinado  del  Sr.  D. 

Cirios  III .  78.135,800 

G listos  de  la  escuadra  en  179!),  época  del  Señor  Don 

Carlos  IV. 

Departamento  de  Cádiz .  60.498,556  rs. 

de  Cartagena .  35.702,872 

del  Ferrol .  42.618,524 

Provisiones  y  demás  gastos .  1 02.786,329 

301  606,281 

La  escuadra  constaba  en  el  año  de  1829,  do 

Navios  corrientes .  6 

Fragatas  . . .  12 

Buques  menores . .  94 

1 12 

Los  gastos.  . .  40.000,000  rs. 

( Lomlon  Magazinc,  jamiary  1829, fol,  39). 
Arrendadores  de  rentas.  La  recaudación 
de  las  rentas  de  la  corona  estuvo,  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  de  la  monarquía  española, 
confiada  á  arrendadores;  es  decir,  á  unos  liom- 
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bres  que,  orí  virtud  ríe  íijiisícs,  tomabíin  a  su  car¬ 
go  recoger  los  tribuios  y  entregar  en  arcas  el 
precio  estipulado}  quedando  á  su  bi\or,  pot 
premio  cíe  sus  cuidados,  la  diferencia  de  la  can¬ 
tidad  ([lie  recogían  de  mano  del  couii  ibuyeute  á 

la  que  depositaban  en  el  erario. 

Los  gravísimos  daños  que  ocasiono  este  siste¬ 
ma  de  recaudación  por  la  inmoralidad  délos 
arrendadores,  excitaron  las  quejas  y  reclama¬ 
ciones  mas  amargas  de  paric  de  los  pueblos  y 
de  los  hombres  amantes  del  bien  de  la  patria, 
desde  el  siglo  XII  al  XVIII.  Lo  este  la  Ijo- 
n ética  ilustración  del  Sr.  Don  Fernando  VI  ex¬ 
citada,  por  el  celo  é  integridad  del  marques  de 
la  Ensenada,  abolió  los  arriendos  substituyendo 
el  método  de  administración. 

En  los  cuadernos  de  las  cortes  de  Castilla  se 
conservan  memorias  muy  vergonzosas  de  la  ava¬ 
ricia  de  los  arrendadores,  que  pueden  servir  de 
escarmiento  para  no  liarles,  sin  las  debidas  pre¬ 
cauciones,  una  parte  tan  delicada  del  gobierno 
de  hacienda.  Apremiaban  con  bagajes á  los  pue¬ 
blos  para  la  conducían  de  los  frutos  que  recogían: 
y  se  valían  de  las  pescpiisas  mas  rigurosas  para 
asegurar  la  exnctiLud  do  los  pagos.  En  vez  de  ha* 
corlas  cobranzas  al  tiempo  de  la  cosecha,  la.  d  he¬ 
rían,  para  girar  la  cuenta  según  los  mayores  va¬ 
lores  que  los  frutos  tuvieran  cu  el  año.  Con 
emplazamientos  continuos  y  molestos,  sacaban 
de  su  domicilio  al  labrador,  y  le  sujetaban  á  su¬ 
frir  el  pago  do  costosas  gratificaciones,  si  había 
de  libertarse  de  su  mano. 

l<  Muchos  de  los  labradores,  decían  las  cortes 
de  Madrid  de  1 1.13,  por  no  perder  sus  labores 
se  dejan  cohechar,  é  se  avienen  con  los  arrenda¬ 
dores,  é  les  dan  dinero,  puesto  que  ge  lo  non 
deben  :  cá  cada  labrador  face  cuenta  que  aun¬ 
que  no  venga  á  plazo  mas  de  una  vez  en  la 
semana,  qué  mejur  le  es  pagar  diez,  quince,  ú 
veinte  mrs.  de  avenencia  que  non  venir  muchas 
veces  é  perder  muchos  jornales.1’ 

Los  arrendadores,  dueños  de  las  rentas  diñan¬ 
te  el  plazo  del  asiento,  y  subrogados  sin  trabas 
en  los  derechos  del  soberano,  eximían  del  pago 
de  las  contribuciones  á  sus  paniaguados,  amigos 
y  parientes:  y  para  no  perder  lo  que  de  ellos 
dejaban  de  cobrar,  lo  repartían  ¡i  los  vecinos. 
Ademas,  introdujeron  la  práctica  abusiva  de  co¬ 
brar  y  repartir  por  las  reglas  de  los  pedidos,  los 
derechos  que  debían  exijir  al  cobrar  las  tercias, 
ó  al  tiempo  de  las  ventas  cu  las  alcabalas 

A  estos  daños  públicos  se  añadían  los  que  pa¬ 
decía  el  erario,  al  cual  defraudaban  los  arren¬ 
dadores  en  el  pago  de  ios  arriendos  á  pretexto  de 
la  miseria  de  los  contribuyentes;  siendo  así  qUC 
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Ies  habían  exijido  mayores  sumas  que  las  que 
!,*, raímente  estaban  obligados  n  satislurer.  l’rani- 
pa  indecente  que  obligó  á  las  cortes  de  Tu- 
ledo  de  1402  a  pedir  que  se  nombraran  jueces 
pesquisidores  para  averiguar  y  castigar  esto 
abuso. 

Las  vejaciones  de  los  arrendadores,  unidas 
al  odio  que  excitaba  su  conducta,  á  la  despo¬ 
blación  que  sus  torpes  manejos  causaban  al  rei¬ 
no.  v  á  los  clamores  repetidos  de  los  pueblos, 
movieron  á  la  virtuosa  reina  Dona  Isabel  á  man* 
dar  en  su  testamento,  que  estos  se  encabezaran. 
Pero  las  urgencias  de  la  corona  bajo  los  monar¬ 
cas  de  la  casado  Austria  difirieron  su  cumpli¬ 
miento  :  y  por  el  aliciente  de  las  anticipaciones 
de  dinero  que  ofrecían,  se  continuaron  entregan¬ 
do  las  rentas  públicas  á  sus  manos  avaras. 

En  esta  época,  de  F laudes,  de  (.¡¿nova  y  de 
Alemania,  salían  continuas  colonias  de  usureros 
y  negociantes  hambrientos,  que  abundo  ñau  do  su 
patria  por  no  tener  en  ella  de  que  vivir,  aunque 
(como  asegura  Alcázar  de  Ariaza)  no  /raían  mas 
t¡uc  !n  capa  al  hombro,  apnrecian  en  España 
con  el  carácter  de  arbitristas  y  y  dando  en  la 
real  /¡aricada,  según  expresión  de  un  consejero 
de  Felipe  II,  como  en  real  de  enemigo,  la  pusie¬ 
ron  en  el  mayor  apuro,  aniquilando  á  los  contri¬ 
buyentes,  y  destruyendo  el  comercio  y  la  indus¬ 
tria.  t'on  sus  tristes  despojos  hicieron  estos 
aventureros  su  fortuna,  llegando  algunos  á  los 
primeros  grados  de  la  nobleza. 

El  vil  interés  de  mi  extranjero  arrendador  de 
aduanas,  destruyó  el  opulento  comercio  de  Se¬ 
villa  con  la  rebaja  de.  derechos  que  hizo  desde 
30  ¡i  £1  por  ciento  en  los  géneros  extranjeros 
que  llegaban  á  Andalucía;  Así  sucedió  como 
asegura  Don  Miguel  Osoriq,  que  de  27,000  to¬ 
neladas  que  el  año  de  1G86  se  cargaron  en  ga¬ 
leras  y  Ilutas  para  América,  Lis  26,000  fueron  de 
géneros  extranjeros  y  1,500  de  la  península. 

A  esto  se  agregaba  el  perjuicio  que  causaban 
los  muchos  ejecutores  y  cobradores  que  los 
asentistas  empleaban  en  la  recaudación  de  los 
tributos  y  derechos.  El  aliciente  de  estos  en¬ 
cargos  era  tan  grande,  que  muchos  abandona¬ 
ban  las  artes  y  los  oficios  para  entregarse  á 
una  ocupación,  que  sin  gran  fatiga,  Ies  propor¬ 
cionaba  comodidades,  y  la  consideración  que 

siempre  acompaña  á  la  funesta  facultad  de  in¬ 
comodar. 

Antolin  de  la  Serna  bacía  ascender  á  150,000 
el  número  de  los  recaudadores  de  su  tiempo: 
íC  gente,  decía,  que  sustentan  casa  y  familia  ;  y 
con  ser  por  lo  regular  desordenada  y  viciosa, 
lo  pasan  mas  sobrados  que  muchos  hacendados. 
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No  se  contenta  con  sacar  en  limpio  H  salario, 
ni  el  escribano  con  los  derechos  de  arancel: 
aprietan  al  deudor.  no  para  cobrar  la  tienda  sino 
para  ajustar  mejor  mi  provecho:  y  el  pobre  aíli- 
#i9b;  por  excusar  el  descrédito  de  una  prisión... 
contenta  á  estos  ministros,  de  que:  se  signe  a  los 
deudores  su  perdición.  Unos  con  otros  saldrán 
á  j()l )  ducados  cada  año  :  entrando  lo  que  lleva 
el  escribano,  papel,  y  lo  escrito,  sobornos  y 
otras  cosas,  en  |l)O,Oí[0  personas,  importan 

50.000,000  tic  ducados  ó  sean  550.000, OüO 

de  rs.” 

El  citado  Osorio,  eu  la  e  rlcnsion  política 


supone  que  llegaban  á  900.00(1,000  de  pesos  los 
que  anualmente  se  estafaban  con  capa  de  servir 
á  S.  M.,  por  la  multitud  de  gentes  ocupadas  en 
cobrar  los  tributos.  Combalachados  los  arren¬ 
dadores  con  las  justicias  de  los  pueblos,  repar¬ 
tían  dos  y  tres  veces  mas  de  lo  que  montaban 
los  tributos  :  “  por  cuya  causa  quedaban  yer¬ 
mos  los  lugares,  v  sr  defraudaban  mas  de 
00,000,000  de  pesos.  iU  que  no  podía  pagar 
cinco  le  repartían  veinte  v  al  que  podía  pagar 
veinte  le  exijinn  cinco.  Signen  las  ejecuciones, 
y  con  ellas  para  cobrar  ciento,  suben  á  mi!  las 
costas.  En  los  lugares  que  pagan,  se  h>  conten 
los  alcaldes ;  y  cuando  les  pi  leu  el  dinero  los 
arrendadores  se  van  á  la  iglesia,  y  por  vía  de 
composición  se  reparte  por  quiebras  el  alcance 
al  pueblo.” 

No  es  de  admirar  que  los  arrendadores  come¬ 
tieran  impunemente  estas  maldades,  porque  era 
tan  grande  su  influjo  cerca  del  gobierno,  que 
tomaban  las  rentas  al  desperdicio,  quedándoles 
una  ganancia  de  ciento  por  ciento  ;  pues  los 
pregones  se  daban  sin  formalidad,  apartando 
con  tramas  á  los  licitadores.  Los  arrendadores 


quedaban  casi  siempre  en  descubierto  con  la 
hacienda,  y  alegando  pérdidas  lograban  perdo¬ 
nes  y  recompensas.  ;  Pero  qué  mucho  que  esto 
sucediera  cuitado  los  mismos  arrendadores  as¬ 
cendían  á  consejeros  y  ministros  del  tribunal 
de  la  contaduría  mayor,  con  lo  cual  estorbaban 
las  reformas  :  y  si  algunos  contadores  ó  mi  lus¬ 
tros  hacían  frente  á  los  abusos,  eran  victimas  de 
su  celo,  como  lo  asegura  Osorio  y  Redin,  aña¬ 
diendo  :  “  que  las  calamidades  del  reino  se  de¬ 
bían  á  los  arrendadores.  Por  ellos  se  aumenta¬ 
ron  los  tributos  y  gabelas,  que  lian  despoblado 
ios  lúea  i  O',  las  cuales  reformadas,  producirían 
las  rentas  cuatro  veces  mas,  y  los  vecinos  paga¬ 
rían  solo  la  cuarta  liarte.  *’ 

La  inmensa  fortuna  que  hicieron  estas  sango í- 
jucl  as  no  pudo  ahogar  la  voz  de  la  opinión  que 
los  condenaba  como  á  instrumentos  de  la  desgra- 
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ria  de  la  nación.  Mientras  gozaron  el  fruto  de 
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sus  rapiñas  el  contribuyente  se  desquitó  trasmi¬ 
tiendo  á.  la  posteridad  la  fama  desús  crimenes- 
Deaqui  nació  el  proverbio  español  deshonro*  » 
a  los  arrendadores,  que  dice:  a rren dtui o r cilios 
comer  cu  piala  tj  morir  en  grillas.  El  inge¬ 
nioso  Cenantes  nos  ha  dejado  un  monumento 
oprobioso  á  estos  hombres,  que  acredita  la  mala 
opinión  que  disfrutaban,  cuando  en  boca  de  La 
niager  del  escudero  del  héroe  dice  :  -no  pienso 
parar  hasta  verle  arrendador  ó  alcabalero  ;  q„e 
son  oficios,  que  aunque  lleva  el  diablo  áquiea 
mal  los  usa.  en  fin  tienen  y  manejan  dinero.” 

El  gracioso  Qucvcdo,  como  testigo  de  los  abu. 
sos  de  los  arrendadores,  descargando  sobre  ellos 
el  látigo  de  la  sátira  eu  el  alguacil  alguarilado: 

\  r 

“habéis  de  saber,  dice,  que  en  España  los  mis¬ 
terio',  de  las  cuentas  de  los  extranjeros  son  dolo¬ 
rosos  para  los  ni  ilíones  que  vienen  de  ludias.  .  , 
Han  hecho  cutre  nosotros  so:  pechoso  este  mim¬ 
bre  de  asientos.  Hombre  de  estos  ha  ido  al  in¬ 


fierno,  que  viendo  la  leña  y  fuego  que  se  «rasln. 

ha  querido  hacer  estanco  de  la  lumbre  ;  y  otro 

quiso  arrendar  los  tormentos,  parccíéndole  que 
ganaría  con  ellos  mucho.”  (  Véase  Hombres  d.‘ 
negocios,  i/  Gastos  de  administración) :  y  en  el 
Sueño  ¡fe  (as  Calaberas  añade:  ‘-todos  Jos 
mas  hombres  dan  cuenta  de  lo  que  es  suyo,  mas 
estos  de  lo  ageno  y  todo.”  (  Véase  Arbitrios ). 

No  porque  hayan  sitio  tan  fatales  los  resulta¬ 
dos  de  los  arriendos  de  las  rentas,  se  deben 
proscribir  absolutamente.  Los  daños  sufridos 
en  las  épocas  pasudas,  fueron  efecto  del  poco 
discernimiento  con  que  se  sujetaban  todas  las 
contribuciones  á  lu  pública  subasta,  y  del  modo 
con  que  se  otorgaban  las  escrituras:  sin  conci¬ 
liar  los  intereses  de  los  asentistas  con  los  del 


erario  y  los  del  pueblo.  Vicios,  que  han  in¬ 
fluido  en  los  abusos  enormes  de  que  estos  se 
lamentaban. 

Los  arriendos  hacen  efectiva  la  cobranza  de 


los  tributos:  aseguran  los  ingresos  en  tesorería 
con  mayor  exactitud  que  confiada  á  la  efica¬ 
cia  de  las  manos  délos  empleados;  ponen  en 
circulación  los  capitales  de  los  hombres  de  ne¬ 
gocios:  ligan  sus  utilidades  á  las  del  tesoro,  v  ha- 

O  O  7  * 

ceti  marchar  unidos  los  cálculos  fiscales  con  los 
de  los  acaudalados. 

La  opinión  pública,  dice  Da  vena  nt,  no  es¬ 
tá  acorde  acerca  de  la  conveniencia  de  los  ar¬ 
riendos  délas  rentas.  Según  él,  hay  un  me¬ 
dio  ile  conciliar  los  dictámenes  :  y  se  reduce  á 
se parar  las  rentos  y  derechos  antiguos  de  los 
de  moderna  invención:  los  que  tai  valores 
fij  ts  de  lus  que  ¡os  producen  eventuales  o  iu- 
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ciertos  •  y  los  arriendos  absolutos  tlt  los  liro* 
fados.  Cuando  los  productos  de  una  renta  o  erm- 

tribucion  crecieren  progresivamente  w  J 
Sp  cri  administración  no  dehen  arrendarse,  y 
basta  para  decidirse  A  abrazar  el  arriendo  que 
se  adviertan  bajas  en  algún  ramo,  como  si  n 
j éramos  en  el  ele  adnanas;  purcjuc  pucit^ 
manar  de  causas  obvias  c  irremediables  a  *ls 
cuales  pertenece  la  guerra.  Podrá  }  conven 
eirá  arrendar  los  derechos  sobre  los  consumos, 
sobre  la  sal,  sobre  los  entierros,  sobre  las  ven¬ 
tanas.  las  pieles  y  los  cristales. 

A  It  II I E \  1) O  G  E .V  E II  A  íi .  o  E N  E  li  A  L -  T  A  n  V,  Da 

base  este  nombre  en  Francia  en  la  época  an¬ 
terior  á  la  revolución,  al  arriendo  alzado  que 
por  seis  años  solían  hacer  ciertas  compañías  de 
hombres  de  negocios  de  varias  contribuciones  . 

Q  * 

obligándose  á  entregar  Anualmente  <m  tesorería 

fí  O  4  w 

una  cantidad  fija.  .Aseguraban  el  cumplimiento 
con  la  anticipación  de  luía  suma  determinada 
de  dinero,  de  la  cual  se  reintegraban  ellos  por 
su  mano  con  mas  el  5  por  ciento. 

A  ítiiciz.  Se  cultiva  en  el  reino  de  Valencia, 

Terrenos  desti  nados  id  efecto 
hasta  el  aiío  de  1753 .  ÍJOjflflO  fanegada. 

Añadidos  después.,.. .  90,000  id, 

_  ~ 

Total  aplicado  al  objeto.  IPM  000 

Cada  fanegada  produce  ¡0 
arrobas . . . 

Total  de  la  cosecha  en  blanco.  3 .800,000  arrobas. 

El  consumo  anual  del  país  se 
regula  en . . .  052,570 

Se  extraen  cada  año  de  Va¬ 
le  tina  1,1  A  /  ,'130 

Regulando  en  300  rs.  vn.  el 
precio  de  cada  carga  de  á  10 
nrrobas,  la  extracción  llegará  en 
cargns  á . . .  ]  1.1,743 

En  rs.  vn.  á . .  «34.422,000 

También  se  cultivó  el  arroz  en  el  lugar  de 
San  Alaico  en  Aragón  ;  mas  el  Acuerdo  lo  pro¬ 
hibió  cí  año  de  1747,  por  reputarlo  nocivo  ú  la 
salud  rio  los  inib liantes.  Asi  lo  asegura  el  Sr* 

Asso  cu  la  Jiiiloiiti  c í'oiiu/u t c a  de  ¿Ira^on  fu 
lio  132.  &  ,J 

A  iit es  mecánicas.  Son  los  instrumentos  con 
que  el  trabajo  del  hombre,  dando  formas  nue¬ 
vas  á  las  producciones  de  la  naturaleza,  las 
acomoda  á  las  nuevas  necesidades,  aumentan¬ 
do  la  masa  de  la  riqueza  pública.  Ni  Jos  gre¬ 
mios,  ni  las  leyes  prohibitivas,  ni  lils  tasas*  ni 
os  privilegios  exclusivos,  ni  Ins  fábricas  los- 
tenidas  pur  el  gob.erno,  que  han  sido  los  me¬ 
dios  empicados  para  fomentar  las  artos,  son 
poderosos  para  lograrlo,  por  estar  reservado  al 
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_  ni  impulso  libre  del  interés  indi- 
consumo,  y  iU  1 

vidual . 

productos  de  tas  artes  mecánicas  en  Es  pana. 
Scemn  los  estados  que  componen  el  censo  de 
frutos  y  manufacturas  de  la  península,  publi¬ 
cado  el  año  de  1803,  el  importe  de  las  produc¬ 
ciones  anuales  del  trabajo  aplicado  á  la  indus¬ 
tria  fabril  asciende  á  152.0(10,/ 07  rs.  vn. 

'  De  las  arles  que  empican  sustancias  vegetales. 
Manufacturas  de  lino  V  cáñamo.  192.811.1,4  1  ¿  rs.  vn. 

Id.  de  algodón .  48. 168,093 

Itl,  de  papel ,  30*3,485  resinas.  3 — 13,3-lfi 

Id.  de  aguardiente  y  licores 
2.130.105  arrobas .  48.14^, 


Id.  de  jabón 


2)3.682 


Suma .  298.6/7.139 


De  las  artes  que  emplean  sustancias  animales. 
M  a  n  u  fa  c  t  i¡r  a  5  de  pa- 


*  *  ,  -  *  - 


ííos :  3.543,655  varas! 

Id.  de  estameñas  y  baye 
tas  6.075,651  varas 
Id 


i. 075,651  varas . / 

.de  mantas,  sayales,  bar.  \ 


123.091,818 


-  •  *  •  *  *  *  ■  *  *  *  #  *  *  * 

ItJ.  de  cintas,  medias  v 

*  m 

gorros . 

Id,  de  sombreros ;  744,364. , 

Manufacturas  de  seda... .....  67.665,599 

Se  cuentan  entre  chas  las  si¬ 
guientes:  damascos, 
tafetán,  sarga,  raso  y  paño 


t*  ■  V  ,  V 


1  355,849  varas. 


Cinta  y  galones .  14.135.215 

v  J 


P  P  * 


fe'  m  fe 


186,309  pares 
47,360 


Medias,  guantes  y  gorros. 

Pañuelos . 

Curtidos .  77.9 18,845 

Se  cuentan  entre  ellos  como 
máS  cuantiosos  los  siguientes:  sue¬ 
la,  cuero,  baqueta,  becerrillo,  an¬ 
te,  cordobán,  badana,  gamuza  y 
cabra 

Pergaminos 


t  i  i 


2.334,393  pieles. 
141,942 


De  las  artes  fine  emplean  las  sustancias  minerales. 

r  i-  ■  ■ 


«  *  «  •  I  *  w  i 


Loza,  azulejos  y  teja 
Hierro:  1  -326,680  arrobas.. q 
Quincalla  y  cobre  :  525-607.  i 


246.207,625  rs. 


JJ 


1.941,601 
25.537,432 
6 1.83  S, 85  L 
22.926,670 


Otros  artículos  menudos . 

Fábricas  mixtas, .  . . 

*  p  *  ■#  p  *  m  r  «i 

Artes  y  oficios .  . _ 

L.i  maniobia,  en  España,  aumenta  en  dos  tercios  el 

inlor  de  las  materias  primeras  que  se  emplean  en  las 
fabricas,  artes  y  oficios. 

La  reproducción  amia]  de  la  riqueza,  debida  á  las  ar- 

3  t:n  EsI,ariaJ  estaba  en  1S03  con  la  de  Alemania  ¿fe 
razón  de .  , 

Con  la  de  Francia  en  razón  de .  ]  á  7 

Con  la  de  Inglaterra  en  razón  de .  1  ú  5 


1  ns  ilíVitrai1«  s  D.  OArlos  Beramemlí,  D.  9‘^é  t  '"5* 
)lCy  |>.  Ramón  Vitan»  individuos  (lela  Junta  ile  tiu> 

diu»  establecida  en  Cádiz  el  año  de  1811,  en  el  pro- 
vedo  de  twi(*  contribución  directa  que  formaron  y  se 
imprimió  en  aquella  ciudad  el  año  de  1812,  regol  r- 
rmi  el  capital  invertido  en  las  fábricas  y  aitcs  de 

España  en .  6,107.283,033 

Kn  iornales  de  menestrales  en .  $04.51:1,280 

■tal.. .  0,77 1  796,013 


Artes  en*  Europa.  Estallo  cu  que  so  ha  liaban 

¿i  principios  del  siglo  actual. 

En  Alemania. 

Los  productos  ascendían  á  6.700.000,000.  De 
ellos  p retoñecían  240.000,000  á  las  tnnnu  lacin¬ 
ias  tic  algodón,  seda  y  panos  de  Austria: 
150.000.000  á  las  de  paños  de  .M  orabia  y  Boc¬ 
hín;  y  30.000,000  á  las  de  las  telas.  Ocupa¬ 
ban  350,000  personas.  La  cintería  de  Praga 
llevaba  su  valor  á  7.000.000  :  las  fabricas  de  ho¬ 
ces  de  Stiria  producían  300,000  cada  año,  y  las 
manufacturas  de  batistas,  espejes,  bi ot  ados,  íc- 
lojcs,  quincalla  y  cneages,  abastecían  una  gran 

parle  de  Europa. 

Francia. 

Los  eficaces  impulsos  que,  de  mano  del  gobier¬ 
no,-  recibieron  las  artes,  hicieron  competir  á 
sus  productos  en  belleza  y  perfección  con  los 
mas  acreditados  del  mundo.  Mr.  Gcrboux 
opinaba,  que  la  reproducción  anual  de  la  ri¬ 
queza  industrial  de  Francia,  ascendía  el  año 
de  lSOO  á  7,600.000,000  rs.,  y  que  la  manio¬ 
bra  aumentaba  el  valor  de  las  materias  pri¬ 
meras,  en  uno  y  medio. 

España. 

(Véase  el  artículo  anterior). 

liusia. 

Esta  nación  que  hace  un  siglo  camina  por  el 
sendero  de  la  civilización,  apenas  salida  de  la 
obscuridad  de  la  barbarie,  practica  las  artes 
con  una  perfección  comparable  a  las  naciones 
mas  diestras.  Ademas  de  800  fábricas  de  ve¬ 
lamen,  curtidos  y  jarcias,  ramos  principales 
de  su  industria,  las  de  lienzos,  dejan  á  sus  em¬ 
presarios  una  utilidad  de  doce  poi  ciento  y 
las  de  paños  dan  ocupación  a  un  gran  minie. 

ro  de  operarios. 

Inglaterra . 

Merece  el  nombre  de  manufacturera  cntie  to¬ 
das  las  naciones  europeas.  En  el  coito  íe- 
cinto  de  su  territorio  se  ven  reunidas  y  per¬ 
feccionadas  las  fábricas  de  diferentes  clases  que 
se  hallan  esparcidas  cu  otros  países,  Los  pa 
ños,  las  telillas  de  lana,  los  curtidos,  las  al¬ 
fombras,  la  medie  ría,  sombreros,  peletería,  cris¬ 
tales,  loza,  porcelana  :  toda  especie  de  utensi- 


301. 500,000  rs. 
811.000,  OOD 
157.0O0.0OO 
489.000,000 


líos  de  hierro,  estaño  y  plomo  :  el  papel,  la  im¬ 
prenta,  las  estampas  y  los  tintes,  merecen  la  su¬ 
perioridad  en  Europa. 

En  el  aña  de  1800,  el  número 
de  bis  fábricas  de  seda  y  de  medias 
llegaba  á  12,000,  y  sus  productos 

á . 

Los  de  las  de  algodón  á . 

Los  tic  bis  ik‘  ennroiio  V  lino  a.  . 

m 

Los  de  las  de  hierro  y  acero  á. . 

Importe  del  trabajo  anual  em¬ 
pleado  en  las  manufacturas. .....  5,000.000,000 

Número  de  individuos  que  se 
sostenían  con  bis  artes. .  5.250,000 

El  trabajo  industrial  aumenta  un  cuadruplo  el  valor 
de  las  materias  primeras. 

Italia. 

Las  el  térras  v  la  combinación  de  los  suco- 
sos  habían  hecho  decaer  la  industria.  En  et 
espacio  de  25  años  los  talleres  de  seda  de  la 
Tos  can  a  se  habían  disminuido  en  un  tercio: 
]a  fabrica  de  sombrerillos  que  en  el  año  de 
1753  producía  2.000,0000  ders.  estaba  aniquila¬ 
da,  asi  como  la  de  perfumes,  pastas  y  pasa¬ 
manería. 

Artesanos.  Los  que  en  Europa  se  dedican  al 
ejercicio  de  la  industria  ascienden,  según  Ger- 
boux,  á  la  quinta  parte  de  la  población, 

Et  número  de  los  de  España,  inclusos  me¬ 
nestrales  y  fabricantes,  es  a  la  población  como 
1  á  97%  ó  para  cada  100  hay  1,971  habi¬ 
tantes. 

Razón  del  número  de  artesanos  (jnc  en  el  ano  de  1799 
se  ocupaban  en  las  manufacturas . 

En  las  de  lino,  cordelería  y  cáñamo.  9f> ,í) o 3 

En  líis  de  algodón.  . - 

En  bis  de  papel . * 

En  las  de  otros  artículos,  que  emplean 

sustancias  vegeta 

En  las  de  lana . 

En  las  de  seda. . 

En  las  de  pieles . 

En  las  de  loza  y  barro..-. 

En  las  de  hierro  y  quincalla 

En  las  fábricas  mixtas . 

En  las  de  vidrio . 

En  las  de  artes  y  oficios. .  . 


i  I  I  ■■  * 


I  I  •  > 


6,792 

2,395 

1 ,606 
98*550 
17,614 

10,205 


*  -  « 


/  I  1  O 

9,252 
2, 1 5 1 
514 
6,748 


ni  ,  i  »  <  *  i  ■  < 


25  9,9  liO 


Artesanos  (gastos  que  hacen  los  i>e  Lon¬ 
dres  y  parís.)  (  Véase  G  asi  os ) . 

\ s  u) u  n  a  .  Lleva  este  nombre  cu  España  una 
contribución  feudal,  que  cobran  algunos  señores 
sobre  el  «rimado  que  pasa  por  los  montes  do  su 
propiedad  en  razón  de  una  cabeza  pnr  cada  ha¬ 
to  ‘-Voz,  dice  Pisa,  que  ó  es  tomar  la  parte  por 

7  * 
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el  todo,  ii  corrompida  de  pasadura.  (  TInt.  de 
Toledo  )  - 

.Asesores  uf.  i,o?  intendentes  y  «si  b  de  le¬ 
ga  dos  de  rentas.  Asi  se  llaman  los  letrados 
que  d  ir  i  jen  las  providencias  judiciales  de  los 
tribunales  de  hacienda.  De  ellas  responden  y 
no  tos  i  rilen  den  tes  v  subdelegados:  por  icputui- 

Éí."  ^ 

se  estes  jueces  legos.  Aunque  la  oideiuinzn  de 
los  ]i r i mrros  reconoce  a  los  alcaldes  mayores 
por  asesores  natos,  la  cédula  de  litó  a  til  orizo  a 
aquellos  jiara  nombrar,  con  la  aprobación  del 
su peri ii lendcrilc  general,  a  lus  sujetos  que  meie- 
cieren  su  confianza. 

Asientos.  Se  da  este  nombre  a  las  contratas 
que.  por  n n  precio  alzado,  hacen  los  hombres  de 
negocios  con  la  hacienda  pública,  para  facilitarle 
los  artículos  necesarios  para  el  equipo  y  subsis¬ 
tencia  de  los  ejércitos  y  armadas,  y  para  la  ela¬ 
boración  de  los  géneros  estancados,  ó  su  comí  li¬ 
ción  á  los  mercados.  En  los  usi&nivs  nunca  de¬ 
be  permitirse  la  cláusula,  que  se  entiendan  con 
libertad  de  derecho  pura  el  asentista. 

«Asia. 

Extensión  territorial.  10.707. 187  millas  cuadrs 

■ 

Población . G.  >0.000.000  de  indi  vid. 

Asiento  de  neo  nos.  Asegura  Enfoga  en  la 
historia  de  Sevilla,  que  los  andaluces  navegaban 
en  el  siglo  X  \  desde  este  punió  á  Guinea;  de 
donde  traían  negros,  de  los  cuales  cobraba  la 
hacienda  pública  el  quinto:  siendo  tan  bien  tra¬ 
tados  en  la  península,  como  que  seles  dejaban 
sus  leyes  y  costumbres,  habiéndoles  dado  los 
reyes  católicos  juez  conservador  que  decidiera 

sus  pleitos.  Con  el  tiempo  se  abandonó  este  trá¬ 
fico  :  y  precisados  a  valernos  de  los  negros  para 


o  de  tas  feraces  campiñas  de  América, 
fiamos  el  surtido  á  los  franceses.  Finalizando  el 
aún  de  171.*;  el  contrato  con  la  compañía  real  de 
!■  rancia,  se  ajustó  otro  con  la  de  Inglaterra  co¬ 
mo  consecuencia  del  tratado  de  paz  celebrado 
con  esta,  en  virtud  del  cual : 


compañía  se  obligó 

O 

1. 

A  introducir  en  América  en  30  años  141  000 
negros.  '  >vw 

II. 

A  pagar,  por  derechos,  á  la  hacienda  pública 
treinta  y  tres  v  un  tnm',n  a _  t  ilica, 

negro. 


y  un  tercio  ,1c  escudos  de  cada 


in. 


c  ua 


Anticipar  á  cuenta  2.000.000  de  n~0.  rn 
<ro  meses,  ú  descontar  del  adeudo 

~  ,  IV. 

oe  dejaba  á  los  reves  de  Fcn.,  -  *  i  i 

®  t-spana  é  Inglaterra  la 
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cuarta  pnrtn  de  las  ganancias  del  asiento,  giran, 
do  la  cuenta  cada  cinco  añus. 

El  gabinete  español  ofreció. 

I. 

.Mantener  el  asiento  exclusivo  á  la  compañía 

inglesa, 

O 

II. 

Dispensar  en  su  favor  todas  las  leyes,  pri¬ 
vilegios  y  costumbres  que  le  lucren  contrarias 

III. 

En  caso  de  guerra  entre  las  dos  naciones, 
dar  á  la  compañía  el  plazo  de  año  y  medio 
para  sacar  sus  efectos  é  intereses,, 

IV. 

Se  le  concedió  permiso  para  enviar  de  Amé¬ 
rica  un  navio  de  300  toneladas  á  Canarias  y 

5’ 

s:icar  registro  de  frutos  para  América  por  una 
vez. 

V. 

Kcbnjar  26,-iOO  negros  de  la  cantidad  total, 
para  el  pago  de  los  derechos. 


Permitir  que  la  conducion  de  armazones,  se 
luciera  en  buques  ingleses  ó  españoles. 

va. 

Permitir  la  entrada  de  negros  en  los  puer¬ 
tos  del  mar  del  Norte,  en  la  costa  de  Parlo- 
vento,  Buenos- Aires,  Chile,  y  en  los  puertos 
del  mar  del  Sur,  para  llevarlos  al  Perú. 

VIII. 

Ea  introducción  y  extracción  de  la  plata  y 
oro,  libres  de  derechos. 

IX. 

"Valerse  para  la  negociación,  de  ingleses  y 

españoles,  no  excediendo  de  seis  en  cada 
puerto. 

X. 

Permitir  factorías  en  los  puertos  por  donde 
entraren  los  negros. 


Que  la  compañía  nombrara  juez  conserva 
dor  en  los  lugares  principales  de  América. 

XII. 

Que  los  retornos  se  cargaran  en  navios. 

XIII. 

Libres  de  derechos  los  viveros  que  se  con 

ÜUjcren  l1Etra  Ia  manutención  de  los  negros 

XIV. 

Vendida  parte  délos  negros  en  un  punte 
Podían  llevar  á  otros  los  restantes. 

X  V. 

nru  ios  del  asiento  podían  salir  de  ío 
puertos  de  Inglaterra  ó  España,  á  elección  d. 

i-i  0ll1pn“ln»  ^«do  antes  noticia,  y  presen 
°  1C£ISÍ10>  cuando  volvían  á  España. 


t  'trinos. 


Fácilmente  se  conoce  cuanto  favorecía  H 
asiento  ni  comercio  fraudulento  de  las  Amé- 
ticas.  Así,  aunque  por  el  tratado  ele  Aquis- 
grari  de  1748  .se  renovó  el  privilegio  del  asien¬ 
to  ú  los  ingleses,  por  el  del  Retiro  de  1750, 
el  rey  (le  la  Círau-Bretaña  cedió  el  derecho 

m* 

que  tenia  y  la  reclamación  al  resarcimiento 
de  perjuicios  que  alegaba,  mediante  el  pago 
que  España  Ic  hizo  de  100,000  libras  ester¬ 
linas. 


Vstoiuja.  Ciudad  antigua  del  reino  de  León 
con  titulo  de  marquesado,  que  á  sus  timbres 
añadió  el  de  la  defensa  hecha  contra  el  ejér¬ 
cito  de  Napoleón,  siendo  gobernador  el  señor 
Santocildcs.  Cuenta  4,000  habitantes,  cuatro 
parroquias,  dos  anejos,  dos  hospitales  y  cua¬ 
tro  conventos :  es  silla  episcopal  con  trece 
dignidades  y  veinte  y  dos  canónigos,  cuyas 
rentas  y  las  del  obispo  se  regulan  en  800,000 
rs,  anuales. 

\st  un  i  as.  Extensión  superficial  de  20  leguas  al 
grado,  30S.L 


Ciudades  villas  y  logares .  3,550 

.Son  de  realengo .  3.504 

de  señorío  eclesiástico .  14 

de  id.  lego .  38 

Casas  útiles . 71.655 

Arruinadas . 3.108 


Población,  según  un  censo  del  ano  de  L7IG 


Concejos. 


Vecinos. 


Oviedo.. . . 

Llanera. . . . 

C  arreí]  o . . 

Gozon... . . . 

C ^  1  \  L  L  ti  ■*  p  w  w  m  #  m  #  #  *  #  «  »  *  «  4  »  * 

Aviles.  lilas  Casi  ti  lio  n.. . . .. . 

Prábia  . . 

Valdés . . 

Naí)ia . . 

Coaña  . . 

Boal . . 

Ulano . . . . . . 

Peso/  . . . . . 

Salí  me . 

(«¡and  as  de  id.  ............ 

S.  Martin  de  Oseos . 

Villamieva  id . . . 

Santalla  id . . .  . . 

Terratmtndi . . . . . . 

Santiago  de  Abres . 

El  Franco . 


Figueras . . 

Castropoi .  2.226 

Padcrni . 14 

Tudela . 73 


(  onci  jos 

b  f 


.  i  »  •  i  *  t  *  i  i  i  *  *  .  « 

2!» 

Cena  v  M  teres . 

817 

13 

La *  *  .  «  *  .  *  .  .  .  *  . .  ,  *  .  « 

1 93 

Vil  loria . . . 

65 

Suhrescolm). . . <**.,*., 

5  65 

Allér . 

'  i  ñ 

r  l  1  .  j 

( JaííO  ...... . . . 

313 

Orle . ....**.* 

28 

nr  ' 

1  ira  na . *  ...  * . 

Olí 

Langrco . . 

441 

Paraliza.  .  , . .  .  .  . 

(i 

]  tendones . 

8 

I  Sito  cues . 

56 

Priamli . 

14 

Xnvn.  . . 

252 

Cabrones . . . 

136 

Y  >  *  i 

|  1  1  1  U  1  (  ^  a  |  ■  f  ap  4  ■  #  ^  m  »  |  p  ■  p  ■  p  |  #  m 

9 

Lude  ti  a . . 

8 

Pilona . 

665 

Balita . 

£ 

Abedul . 

s 

Caso  . . . ,  . .  . . . . 

30 

Panga  .. . . 

140 

Amieba . 

140 

Vega  de  Sella . 

/ 

fia ngas  de  Onís. . . 

2S6 

Onís., . . . .......... 

144 

Cabralcs*  «t  „  *  *  . „  . ,  , *  *  *  * * « , 

234 

Parres . 

267 

A  rr tondas . . . 

S 

Regueras . 

1 6R 

PéHaflor . 

19 

Cj®  I*  U-  fí  O  •  1  ■#  «i  *  m  »  *  *  #  *  ■*  ■  ■  *  » 

693 

Jurisdicción  de  la  casa  de  Mi- 

randa . 

139 

Soto  de  1  ufantes . . . . 

Priañes . 

Cornellana . 

56 

ÍS  a  1  íiíi . . -iftit-ii  .  . 

463 

Labio . . . 

51 

Tinco 

j.  i  1  tV'  Ul  1*  «  ■  f  f  r  ‘  *  *  *  1  *  *  •  t  *  t  •  t 

793 

Obonn . 

29 

Las  Molleras . 

22 

Sangoñcdo . 

1 1 

l  nn .  .... 

17 

Cangas  de  Tinco . . 

799 

Leitar legos . .  . . 

Cerrado  y  Dcgnña . . 

.  .98 

Ibias . . . 

177 

Sena  y  Santa  Comba, . 

m 

49 

Marea  tes*, 

4 

Avande . 

340 

Bel  monte . . 

42 

Miranda . . 

136 

Pronga. . 

19 

Lcjuapanada.,  *»■*«*.*»  •  *  *  * 

16 

105 


\ST 


AUB 


Cotí  crjoi . 


J  "canos 


. . 

Gijon . . 

O  1 

N  i 

8iero . . . 

576 

6 

Sa  riego . . 

Gfí 

Cüin^SiÉ* » i »  ****** 1  *  *  *  *  * 

ft» 

Poreñe . . * 

s 

Viliacicusa . . . 

716 

332 

Carraitdi . . 

22 

t 9  ra  b  j  n ,***«.*•»■-**♦  +  **■ 

36 

Ttj  lindóse lln  4  * 

318 

J  j  líl  M  €  5<  *  * 

616 

Va  Medía . . 

46 

Arenas. . . . . . 

9 

Riveras  de  abajo . . 

100 

Morcin . 

109 

Rioja . . 

98 

GuirrfW. . . . *  . 

266 

Ycrne  y  Tftmeza . . 

M 

52 

Teberga . 

217 

'.iranio . 

Somiedo. . . 

252 

Essa,  Arguino  PerluncF . 

28 

Clasiúas  Valearcei . 

Í  1  11  S  t  li  1  Jf1  l«tl.  i  i  i  ■  ■  •  *  »  .  r  4  *  * 

26 

San  Adrián  *.,,,*,*..*,,* 

96 

IVüaza... . . 

136 

Linares . 

10 

Rivera  de  abalo . 

64 

l’iierto  Caces  y  Siones . 

Total  vecinos . 

20.363 

individuos . 

101.816 

♦  *  ■  *  * 


Población  t  o  tal  según  el  censo 
formado  por  el  gobierno. . 

En  ella,  se  cuentan,  artesanos. 

Comerciantes . 

Criados . 

Eclesiásticos  seculares.. ..... 

Id.  regulares . . 

Labradores  propietarios . 

Id.  arrendatarios.. . , . 

Jornaleros. . . . 

Nobles . 

Número  de  familias . 

Id.  de  individuos,  en  legua  cua¬ 
drada . 

Importe  de  la  riqueza,  según  el 

censo  del  año  de  1797 -  96,32-1,596  rs.  vi 

A  saber,  productos  vegetales,  57. *10 1,2 13 
1<1.  animales .  32.830^581 

.  1 80,000 

I  roductos  de  las  fábricas  y 

manufacturas  que  emplean 

sustancias  animales .  3,689,060 


364,238  individuos, 
G,099 
223 
4,4 1 2 
2,2 1 5 
929 
3,139 
5-1,241 
2,832 
02,339 
72,848 

1,180 


10(5 


[p¡.  vegetales . . . 

Id.  minerales . . .  -  * 

J>e  esta  riqueza,  corresponde;! 

cada  legua  cuadrada . 

A  cada  familia . 


668,520 

1.555,224 

312,231  rs.  19  mis. 
1,322  13 


El  número  de  operarios  es  de 
Si  ¡os  suponemos  individuos 
cion  en  razón  de  1  á  11.», .>2  ; 


2,503 

,  estarán  con  la  poli  la. 
y  suponiéndolos  familias, 


ert  razón  de  1  á  29,1 . 


Mayorazgo  de  Asturias^  propio  de  ios  señores 
príncipes  herederos  de  la  corona  de  lis  pava. 

Acalladas  las  pretcnsiones  del  duque  de  Alen- 
castre  á  la  corona  de  Castilla  con  el  matrimonio 
de  doña  Catalina  con  el  infante  I).  Enrique  :  en 
las  capitulaciones  matrimoniales  aprobadas  pol¬ 
las  cortes  de  Bribicsca,  é  insertas  en  el  albalá 
expedido  por  I).  Juan  II  en  o  de  marzo  de  1444 
se  estipuló,  que  todas  las  ciudades,  villas  é  lu¬ 
gares  de  Asturias  de  Oviedo,  fuesen  mayorazgo 
para  los  príncipes  de  Castilla  y  León,  como  lo 
era  elDelfinazgo  en  Francia.  Se  hizo  merced  de 
todo  al  citado  príncipe,  con  los  pedios  c  dere¬ 
chos  pertenecientes  á  día  para  que  fuesen  suyas 
durante  la  vida;  é  después,  de  su  hijo  mayor 
legítimo:  con  condición  de  que  no  las  pudiera 
cnagcnar  é  siempre  sean  del  príncipe.”  Hace 
luego  los  llamamientos  regulares,  para  que  li ti¬ 
bíese  el  dicho  principado  por  mayorazgo :  í(  <* 
vos  le  otorgo,  dice,  é  doy  para  que  le  bajados 
é  hayan  después  de  vos  con  el  dicho  título  de 
príncipe  é  principado ,  con  la  justicia  civil  ó 
criminal,  alta  ó  baja,  é  mero  mixto  imperio,  ó 

rentas,  6  pechos,  é  derechos,  é  penas,  é  ca¬ 
lumnias.” 


A te a sos  de  n entas.  Entre  los  medios  mas  jus¬ 
tos  de  facilitar  caudales  al  erario,  que  en  el  año 
de  1734  se  propusieron  al  Sr.  ü.  Felipe  Y,  fue 
uno  el  cobro  de  lo  mucho  que  se  estaba  de¬ 
biendo  por  diferentes  ramos  de  hacienda.  JLa 
junta  de  arbitrios  del  año  de  1737,  reprodujo 
11  idea  al  ver  que  á  la  sazón  se  debían  al 

crario .  31.978,230  rs.  vn. 

A  saber:  por  el  ramo  de 

lanzas  de  títulos. 

Id.  de  encomiendas 
Por  quindenios  de  villas 
Por  escrituras  particula¬ 
res .  . 

Aun  ana,  \  oz  de  la  edad  medía,  aplicada  á  la 
on  s  cae  ion  de  los  bienes  que  dejaban  á  su 

muerte  los  extranjeros.  Derecho  ó  costumbre, 

t  ocia  el  conde  Lcvis  en  la  cámara  de  los  Pares 
rancia,  que  era  tan  contraria  á  justicia  co- 
os  intereses  verdaderos  de  las  naciones. 


*  *  * 


28.903,870 

534,300 

365,770 

1.174,290 


AUM 


Montesquicii,  comparándole  al  derecho  de  nau¬ 
fragio,  le  dió  el  nombre  de  derecho  insensato. 
En  los  siglos  barloaros,  la  falta  de  comunicación 
entre  los  pueblos  estrenaba  de  tal  modo  al  que 
salía  de  un  país,  como  que  en  él  so  ignoraba  su 
existencia  y  su  muerte.  Nadie  podía  reclamar 
su  herencia,  y  corno  mostrenco  se  aplicaba  al 
tesoro  ;  pero  desde  que  el  comercio  aproximó 
los  hombres  mas  distantes  ;  se  lian  abierto 
comunicaciones  prontas  y  regulares  entre  los 
puntos  mas  apartados  por  medio  tic  los  correos 
y  los  periódicos ;  y  desde  que  se  lian  estableci¬ 
do  embajadores  y  cónsules,  á  cuyo  cargo  está  la 
vigilancia  sobre  los  subditos  respectivos;  no  te¬ 
nía  excusa  ni  apariencia  de  decencia  el  derecho 
de  atibuna,  por  cuya  razón  los  monarcas  de 
Europa  le  han  abolido. 

Audiencias.  Este  nombre  tienen  los  tribunales 

superiores,  que  en  España  administran  jus¬ 
ticia. 


2\  limero  de  las  audiencias  de  la  península :  ex¬ 
tensión  territorial  de  su  jurisdiciou,  número 
de  indi  vid  nos  de  cada  una  é  importe  de  los 
sueldos  de  sus  ministros  en  1819. 


jftidienctas . 

Población, 

Extrusión 
trrrito  vial* 
Legt  ctitu 

Yíímcfo  de 
Magistrados* 

Sus  tloia- 
r  iones* 
Ks,  yn. 

Granada., . 

2.576.579 

1,153 

28 

513,499 

Y&HadoIid . 

2. 158,238 

4,450 

28 

597,041 

Aragón  . . . 

657,576 

1 ,232 

15 

356,573 

Asturias . 

36 1 ,233 

308 

<5 

122,505 

Cátala  tía . . . 

SSSjSIS 

1 ,003 

20 

443,550 

Uxtrcmadiim , . . 

428,493 

1,199 

12 

260,000 

Galicia  . 

Navarra.  Con- 

1.142,630 

1 ,330 

16 

275,623 

se  jo . 

22 1 ,728 

205 

12 

135,820 

Mallorca . . 

186,979 

147 

7 

185,460 

Sevilla. . 

752,417 

860 

20 

258,693 

Valónela _ ... 

Sata  «le  alcaldes 

825,059 

613 

1S 

35 1 ,693 

do  Madrid. , . , 

228,520 

110 

13 

468,000 

Suma . 

•  i  95 

3.968,457 

Aumento  en  das  cuotas  de  las  contribu¬ 
ciones.  Entre  tos  arbitrios  que  los  proyectistas 
sugnieron  al  gobierno  español  para  cubrir  las 
necesidades  del  erario,  se  encuentra  el  presente; 
reducido  á  duplicar  ó  triplicar  as  cuotas  de  los 
tributos.  Medio  ruinoso,  y  que  sola  la  necesi¬ 
dad  pudo  hacer  disculpable. 

En  la  península  se  duplicaron  los  derech  os 
de  almirantazgo:  se  aumentaron  á  los  de  adua¬ 
nas  los  de  internación,  consolidación  y  .subven¬ 
ción  :  se  recargaron  los  de  aguardiente  y  lico¬ 
res  :  se  gravaron  en  un  terciólas  rentas  provin¬ 
ciales,  lo  cual  rindió  41.000,000  de  rs. :  el  dos 
por  ciento  de  las  alcabalas  de  Indias,  que  produjo 
787.800  pesos:  se  trató  de  sujetar  los  frutos  á 
todo  el  rigor  tic  la  contribución  de  millones,  se¬ 


gún  la  letra  de  su  concesión,  por  el  aliciente  de 
S9.0t  ),000  de  rs.;  y  soalzó  varias  veces  el  precio 

de  estanco  de  la  sal,  det  tabaco  y  del  papel  se¬ 
llado. 

stos  recargos  si  llevaron  ¡í  efecto,  por 
haber  sido  mas  poderosa  la  idea  de  los  ingresos 
tpie  facilitarían  al  erario,  que  la  fuerza  de  las 
razones  alegadas  en  contra  por  algunos  sujetos 
celosos  é  ilustrados.  La  junta  de  medios  cele¬ 
brada  el  año  de  1694,  dijo  á  D.  Carlos  II:  «qtHJ 
no  se  atrevía  á  proponer  se  recargasen  los  dere¬ 
chos  de  aduanas,  porque  se  venia  á  los  ojos  el 
motivo  que  se  daría  para  que  se  aumentasen  los 
ti  andes;  pues  no  bastando  para  detenerlos  las 
grandes  gracias  que  se  hacían  en  los  derecho» 
ya  impuestos,  serian  mayores  con  los  que  de 
nuevo  se  acreciesen.” 

Ai  sF.Nt.  ta.  J jii  tic  los  empleados  de  hacienda  en 
España  hec  ha  l ueia  de  la  provincia  sin  real  li« 
Cencía,  y  dentro  de  ella,  sin  la  del  intendente  : 
se  castiga  con  la  privación  del  destino. 

Ausencia  (Cenad e).  (  Véase  Cena). 

Austria  en  1826. 


Extensión  superficial .  10,930  raillai. 

1  ablación .  -1,000,000  liabiíant 

A  saber. 

Alemanes . . .  7.400,000 

Esclabones .  13.000,000 

Húngaros . .  3.400,000 

Extranjeros. .  200.000 

Clases. 

Nobles .  540,000 

Eclesiásticos .  30,/ 00 

Militures . 000,000 

Milicianos  de  fronteras .  954,000 

Empleados . .  j  12,000 

Sectas. 

Griegos .  2.000,000 

Protestantes .  200,000 

Judíos . 530,000 

Poblaciones . 


Ciudades, 
Partidos  . 
Aldeas  ... 


Disí rib u clon  de 1 1 erreuo . 


Baldíos  . 
Pastos. . 
Bosques 


L 

A 

ir 

rr 

i  r 
5  i 


Dehesas . . 

tf 

V  mas  . . . 

1  Tuertas . 

Tierras  de  labor,  prados  artifi¬ 
ciales  y  jardines . 


TT  T" 

-T 

7 

1  IT 

l 

3  ■* 


Fuerza  armada. 


Infantería . 289,200 

Caballería. . .  50,000 

Marina . 23  buques. 


(F  é  ase  A lem an id). 
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MEMORIA 


dr:  ha 
'  Mr’’ 


■escntadn  »  >'•  M.  sobre  ¡»  ? 

r«OTí«r»«  «  /«*  * 

rfm/;  e«/rd  España  ¿/  A  usina. 

Señor. 

El  subdelegado  de  rentas  de  Canas*  n,u  rcmb 
el  oficio  que  le  pasó  el  Cmi'id  ¡mperia  enaque- 
||¡i  plazaycon  el  del  administrador  de  Ueutas. 

Dice  el  Cónsul  que  cu  virtud  de  la  l1ílz 
tada  cutre  Francia  y  el  Imperio,  los  barcos  de 
este  lían  empezado  &  frccueidnr  nuestros  puertos, 
y  los  capitanes  se  Ic  han  quejado  tic  una  costum¬ 
bre  poco  hace  introducida,  de  obligarlos  a  reci¬ 
bir  á  bordo  la  visita  de  rentas  cuando  arriban 
por  temporal,  o  por  accidente :  caso  exceptuado 
por  el  convenio  ajustado  en  Viena  entre  España 

y  Francia  el  año  de  172Ó. 

La  bandera  francesa,  añade,  se  lia  libertado  úl¬ 
timamente  de  la  visita:  y  como  por  el  artículo  13 
del  mismo  tratado  son  comunes  a  los  imperiales 
los  favores  otorgados  á  las  mas  amigas,  se  infiel  i. 
que  deben  disfrutar  dicha  libertad. 

El  administrador  de  rentas  alega,  que  por  real 
orden  de  20  dr  nifosto  de  I7S0  se  inundó  tnilur  ó 
los  imperiales,  comoá  los  ingleses  y  holandeses; 
cuyos  buques  luego  que  llegaban  sufrían  la  visi¬ 
ta,  Por  otra  real  orden  de  ti  tic  noviembre  do 
1793,  se  maridó  exij ir  maní  tiesto  de  carga  á  los 
buques  que  entran  en  los  puertos  por  arribada*, 
á  lo  que  se  sigue  poner  dos depcml  imites  de  guar¬ 
dia  y  hacer  el  reconocimiento  :  que  en  el  tratado 
de  Utrccli  y  en  la  cédula  de  17  de  diciembre  de 
17G0  se  mandan  poner  guardas  á  los  buques  lue¬ 
go  que  entran  en  balda  :  y  concluye,  que  ú  él  no 
le  tocaba  examinar  la  causa  de  los  favores  con¬ 
cedidos  á  los  franceses. 

-N  OTA, 


Tres  puntos  abraza  la  representación  del  Cón¬ 
sul  imperial.  El  1  ?  sobre  la  conducta  de  Los 
empleados  de  hacienda:  el  2?  los  privilegios 
que  tiene  la  bandera  imperial  por  derecho  pro- 

piu :  y  el  3  9  sobre  los  que  les  corresponden 
por  comunicación. 

I. 

El  informe  del  administrador  se  apoya  en  las 

Ivyes  que  gobiernan  en  la  materia :  las  cuales 

expresamente  mandan  el  registro  y  la  fijación 

de  guardas  en  los  buques,  aunque  entren  en  los 

puertos  por  casualidad  :  de  donde  se  deduce, 

que  la  conducta  de  los  dependientes  no  merece 

desaprobación,  por  haberse  conformado  con  las 

resoluciones  de  S.  M,  que  uo  consta  estén 
revocadas.  Wl 


IOS 


H. 

El  Cónsul  imperial  funda  su  privilegio  en 
H  tratado  de  1723,  “  Por  el  articulo  5  se  es¬ 

tipuló.  que  los  buques  imperiales  que  entrasen 
por  accidente  en  los  puertos  de  España  habían 
t](.  mauiftMar  a  los  gobernadores  sus  pasaportes 
v  las  pólizas  de  carga :  hecho  lo  cual  pudrían 
salir  libremente  sin  mas  vejación  ;  ni  que  se  les 
pueda  obligar  á  que  los  visiten."  En  el  arti¬ 
culo  M  se  añade  :  “  que  los  súbditos  de  ambas 
potencias  gozarán  la  exención  de  tributos  que 
disfrutaban  en  tiempo  de  Carlos  II,  en  los  tér¬ 
minos  que  explica  el  artículo  13,  el  cual  reduce 
los  derechos  ni  10  por  ciento,  y  se  hacen  comu¬ 
nes  ñ  las  tíos  naciones,  los  favores  concedidos  á 
los  i  Hirieses,  holandeses  v  anseáticos.  ” 

Es  bien  sabido  que  el  Sr.  J).  Felipe  V  desea¬ 
ba  poner  fin  ñ  la  guerra  de  sucesión,  y  á  las  di¬ 
ferencias  con  la  casa  de  Austria,  asegurando  el 

J  O 

trono  de  España  á  sus  hijos:  y  la  historia  nos 
conserva  la  memoria  de  las  intrigas  del  liaron 

O 

tic  Uipcrdá,  que  aprovechando  esta  coyuntura, 
ajustó  con  el  imperio  el  tratado  de  1725. 

Coincidieron  por  el  mismo  tiempo  las  desave¬ 
nencias  entre  los  gabinetes  de  España  y  Fran¬ 
cia.  por  la  repulsa  de  la  infanta  Victoria,  de¬ 
vuelta  por  la  corte  de  Versal  les,  cuyo  suceso 
ocasionó  desazones  familiares  de  tal  magnitud 
que  se  temió  un  rompimiento. 

En  medio  del  calor  de  estos  sucesos,  querien¬ 
do  Riperdá  unir  inas  y  mas  al  imperio  v  Es¬ 
paña,  negoció  el  referido  tratado  de  comercio, 
y  1  liego  otro  de  alianza.  La  Europa  se  llenó 
de  celos.  Estos  excitaron  la  unión  de  Inglater¬ 
ra,  Francia  y  Frusta.  Los  holandeses  mani¬ 
festaron  resentimiento,  y  estrechada  la  España, 
obtuvo  permiso  del  imperio  para  ajustarse  con 
(lio...  el  ano  de  172(5,  el  mismo  en  qtic  Jii- 

perdá  fue  separado  del  ministerio  por  intrigas 
de  la  Holanda  é  Inglaterra 

Siguieron  varias  negociaciones  entre  esta, 
Francia  y  España:  y  en  1729  se  firmó  otro 
tratado  en  Sevilla,  en  cuyo  artículo  3?  se 

■%  -m  p  ,  fc  ■ 

dijo  por  España,  que  habiendo  expuesto  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  que  en  el  tratado  de  Vicna 

l!e  lmbia  cláusulas  que  les  perjudicaban 
edaraba  que  jamas  lmbia  concedido,  ni  con- 
cedería,  en  virtud  de  dicho  tratado,  privile- 
gio  alguno  contrario  á  los  anteriores.” 

En  fuerza  de  esta  declaración  quedó  anula- 

lctrn  ílc  scSun  se  deduce  déla 

v  i  C  "i ,lmo»  seSu?  PPÍban  los  políticos  (*), 

0  con  armaron  las  ocurrencias  sucesivas. 


{")  Mnlílv  n 


iniltliquo,  timioS.  jmj;, 
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AVE 


Resentido  el  emperador  por  el  tratado  de 
Sevilla  movió  sus  tropas  contra  la  Italia:  la 
Inglaterra  entró  en  negociación  sin  contar  con 
España,  la  cual  se  declaró  libre  del  tratado 
de  comercio  de  Sevilla.  Este  volvió  á  recibir 
nueva  fuerza  por  otro  ajustado  entre  los  ingleses 
y  el  imperio,  al  cual  accedió  España.  Por 
último,  se  terminaron  las  diferencias  entre  es¬ 
tas  dos  naciones,  por  los  tratados  de  2 2  de 
julio  de  1731  y  18  de  noviembre  de  1T3S: 
en  los  cuales  ni  se  ratificaron  nj  se  citaron  los 
de  1725. 

I)e  lo  dicho  se  infiere,  que  el  que  alega  el  cón- 
^ul  es  un  convenio  que  carece  de  fuerzo  en 
el  dia.  Su  nulidad  la  reconoce  el  empera¬ 
dor  :  pues  teniendo  por  él  los  españoles  los 
privilegios  de  los  holandeses,  v  gozando  estos 
la  facultad  de  introducir  en  España  los  gé¬ 
neros  de  sus  colonias  :  debería  permitírsenos  lle¬ 
var  los  de  las  nuestras  a  Alemania.  Sin  em¬ 
bargo  el  consejo  imperial  de  hacienda  acaba 
de  proponer  que  se  prohíba  la  entrada  del  café 
y  azúcar  moreno  ( ; ) :  y  hay  noticias  deque 
se  han  aumentado  los  derechos  sobre  los  de¬ 
más  efectos,  sin  exceptuar  á  los  de  España. 

III. 

Demostrada  la  nulidad  del  tratado  de  comer¬ 
cio  de  1725,  lo  está  la  de  la  pretensión  del  Cónsul 
al  goce  de  los  privilegios  que  por  el  se  conceden 
á  los  franceses  ingleses  y  holandeses:  no  habiendo 
necesidad  de  conciliar  los  favores  concedidos  á 
la  Francia,  en  los  cuales  no  se  comprende  el  pun¬ 
to  de  la  cuestión. 

Solo  queda  á  los  imperiales  la  orden  de  20  de 
agosto  de  ITSi,  la  cual  manda  tratar  á  los  súbdi¬ 
tos  de  Alemania  como  á  los  ingleses  v  hola  mié- 

O1  J 

ses.  Aquellos  en  el  dia  han  perdido  los  privi¬ 
legios  que  disfrutaban,  por  no  haberse  estipulado 
en  A  mi  cus:  y  los  súbditos  de  Holanda  están  su  je¬ 
tos  á  la  visita  y  demas  tío  que  se  quieren  eximir 
los  imperiales.  Fuera  de  que,  teniendo  ios  favo¬ 
res  de  estos  su  apoyo  en  una  real  orden,  y  no  en 
un  convenio  í  la  duración  de  la  gracia  pende  de 
la  voluntad  de  S.  M.:  debiendo  tomarse  las  opor¬ 
tunas  providencias  en  bien  de  nuestro  comercio 
é  independencia,  luego  que  se  reciban  ciertas 
noticias  que  esperamos  de  V  ¡ena.  Madrid  7  de 
mayo  de  1804 — Sr.— José  Canga  Arguelles. 
S.  M  .  se  conformó  con  esta  propuesta. 


Alfolí,  Almacén  en  donde  la  real  hacienda 


(*)  MíinUcur,  núm.  7‘2,  nTín  l&CK?, 
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deposita  la  sal,  cuyo  comercio  es  exclusivo  de 
ella.  (  Fea  se  Salinas.) 

Avena  que  produce  España. 

Provincias.  Fanegas. 


Alava . .  80, 1 37 

Arcignn .  379,926 

Avila .  6,000 

Burgos .  299*437 

Cataluña . 56,271 

Cuenca . 526,635 

Extremadura .  165,119 

Galicia .  30,730 

Granada' . . 801 

Guadal  ajara .  98,594 

Guipúzcoa .  2.1 49 

•bien.. .  5,617 

León . 16,149 

Mancha .  28,000 

Mallorca . . 110,000 

Murcia . , .  48,832 

Navarra . . 199,165 

Falencia  . .  7  ]  ,832 

Segovia .  35,895 

Sevilla . 17,780 

Soria. . 460,000 

Toledo .  129,006 

Toro .  51,157 

Valencia .  39,296 

Valladolid . . .  67,137 

Vizcaya...... .  99,872 

Zamora .  87 


Suma. ....... 


3.025,027 


Averia  (Derecho  he).  Con  este  nombre  se 
cobra  en  los  puertos  de  España  un  medio  por 
ciento,  sobre  el  valor  de  los  géneros  extran¬ 
jeros  que  entran  en  las  aduanas,  y  el  de  mu¬ 
chos  de  los  que  se  extraen.  Sus  productos 
se  aplican  á  los  gastos  de  los  consulados  de 
comercio. 

Au  iqne  los  consulados,  según  su  instituto, 
son  unos  tribuíales:  se  miran  n  como  cuer¬ 
pos  representativos  del  comercio  de  cada  pro" 
vincia.  Esto  hizo,  que  elgibieino  se  dirijicra 
á  ellos  en  sus  apuros,  y  que  con  ellos  negociara 
préstamos,  reintegrables  con  el  valor  de  nue¬ 
vos  derechos  de  averia  que  se  agregaron  al  an¬ 
tiguo,  con  lo  cual  se  hicieron  pagar  al  consu¬ 
midor  las  gallardías  de  aquellos  cuerpos. 

Como  no  todos  hicieron  un  número  igual  de 
préstamos,  resultó  queen  unos  puertos  fuese  ma¬ 
yor  que  en  otros  el  peso  de  la  averia.  (  Véase 
Consulados ). 


AVI 


alores  que  lio  rendido  en 


Avf.ria  en  mf.jico. 

|us  „C1„,  primeros  meses  del  año  de  IS  J. 

Pesos 


Oajaca . *  * 

{ ¡  liarla] aj a ra*  -  •  - 
Occidente,.. .  *  * 

Cliüuiagua. . 

Xuevn  I -con,  * . 


#  *  # ■ * 


Méjico. 


*  » 


<  .  ' 


■  *  *  *  ■ 


Acapulco.. . 

Al  varado .. . 

(iiiaiiias . 

Mazatlan.. , 

Tampieo . 

ry  l  |  i 

.'■',111  . . 

S.it.i  de  la  Marina  . .  *  •  -  *  * 
Tatnanlipas 


3  I  3 
13.1 
I  .[15.1 
703 
904 
2,797 

1,003 

271,140 

I IS 

1  ,893 
47,340 
1.1,323 
0,011 
9,0/7 


/ 


Ora, 

6 

0 

1 

4 

4 

1 


*  r 

i) 


6 


3 


3 

1 

;1 

6 

10 
1 1 


f  ti  (_  1"  U  L  i  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  ‘  *  ^  * 1 

790  4  5 

Suma . .  ■  379.36 

5  7  8 

lí, a.  Provincia  de  Espaua. 

Extensión  superficial,  de  2(1 

legua--  cuadradas  ni  grado. 

215  leguas. 

Población  el  ano  de  1797.. 

118,061  individuos. 

Número  du  familias . *  - 

23,612 

Id.  de  individuos  en  legua 

cuadrada . * 

5-19 

Id.  de  ciudades,  villas  y  íu- 

garas  . .  * 

284 

De  ellas  son  realengas.... 

O 

188 

Id.  de  señorín  eclesiástico. . 

6 

Irl,  de  señorío  secular. . 

93 

Numero  de  casas  útiles. . . . 

24,090 

Id .  de  arruinadas, . . 

2,873 

En  el  tnial  de  la  población  se 

cuentan  :  Nobles . 

2<>f 

I Aibv a d ores  propietarios . 

1,003 

Id.  tornilleros** . . . T  t  r 

7,724 

Id.  arrendatarios . 

(5,  "i  65 

Artesanos . 

2  i)--,- 

Comerciantes ......  t 

9 

Empleados . 

115 

<  'nados. . . . 

2,093 

Eclesiásticos  seculares . 

955 

1  {entilares . . . 

719 

licito  ¡osas. , . , . . , . 

409 

s*  . ••*•******.* 

(  antiíhnl  de  las  tierras  c u I ti- 

vacias, . 

385,208  fanegas. 

Id.  de  incultas  cultivables. . 

590,890 

Id.  de  incultivables . 

224,398 

De  las  tierras  cultivadas  son 

de  primera  suerte.  . 

29,379 

Id,  tic  segunda . . 

122,500 

Id.  de  tercera . 

233,329 

De  las  cultivadas  se  labran 

cada  a«o  * _  T  w 

171,034 

De¡j  causan. . ,  * 

205,200 

Duración  del  descanso.*  1,  •- 

v  3  anos  - • • * . 

Fertilidad  general :  5  por  uno 

en  el  trigo . . 

De  las  tierras  cultivadas,  se 
emplean  en  granos  cereales. 

En  legumbres . 

En  hortalizas.. . 

£n  patatas. . . *  *  *  • 

En  primeras  materias, ..... 

En  vinas . 

En  olivares . . 

En  prados  artificiales. ..... 

De  las  tierras  incultas  culti¬ 
vables,  hay  de  primera  ca¬ 
lidad . 

De  segunda . . . . 

J  )e  tercera  . . 

Pastos  naturales . 

Bosques  de  maleza . 

Id.  de  árboles . 

Tierras  incultivables . 

Td.  baldías 

Id,  regadías. 

Tierras  en  las  cuales  viven 

los  que  las  cultivan . 

Id.  labradas  por  propietarios. 
Id.  labradas  por  arrendata¬ 
rios  . * 

Tierras  que  pertenecen  á  ma¬ 
yorazgos  . . . 

m 

Til.  á  manos  muertas . 

CorrC"pimHeit  á  cada  familia 
en  la  riqueza  anual . 


3-18,119  fanegas 
2,009 
621 
608 
1,907 
10,816 
84 
2,301 


100,000  fanegas. 
2211,000 
270,890 
71,489 
1 2,89 1 
73,. 3 1  5 
224,398 
32,660 
6,845 


8,160 

38,252 

295, 1 63 

157,092 

239,591 

2,1 1S  rs.  22 


Avila.  Ciudad,  capital  tic  la  provincia  de  su 
nombre.  Tiene  1,000  vecinos,  ocho  parroquias, 
y  diez  y  seis  conventos  :  es  silla  episcopal  con 
siete  dignidades,  veinte  canónigos  y  veinte  ra¬ 


cioneros :  olivas  rentas  se 
en  1.003,0®).  rs. 


regulan  cada 


ano 


Azogue.  En  el  beneficio  de  las  ricas  minas  de 
plata  de  Nueva  España  se  consumían  el  año 
de  1808, 16,000  quintales.  En  el  año  de  1794 
se  empleaban  en  el,  (i~n¡rues  de  España  de 
! I .nanea vélica,  y  de  Cariníia  en  Alemania,  la 
cual  llegó  á  sacar  anualmente  de  España  por  es¬ 
te  artículo  10.000,000  de  rs.  (  Véase  Almadén), 


Precios  de  venia  en  Méjico. 

En  el  ano  de  1580 .  187  pesos  el  quintal. 

Hasta  el  de  1767.. .  82 

Hasta  el  de  1777,  el  de  Es¬ 
paña . 41 

El  de  Alemania .  63 

E“  1794 . id. 

(  Véase  Alm adet¡) . 
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AZI! 


AZfj 


Consumos  de  azogue  que  hizo  ó  I  ¿jico. 

Desde  el  ¡iuo  de  178-  á  1756....  35,750  quintales. 

mi  á  i  771 ... .  42,000 
17-/2  á  1777.. ..  53,UU0 
1777  Ú  1782....  59,000 

En  el  din,  según  Htiiubold .  1 0,000 

Azogus.  Paruges  abundantes  en  América. 

E  n  Nueva  España. 

Entre  San  Juan  de  la  Chica  y  San  Felipe. 
En  el  Rincón  del  Centeno. 

En  Chapín. 

En  el  Real  de  los  Pozos. 

En  San  Rafael  de  tos  Lobos  y  Soledad. 

En  Ajuchitlao. 


En  Zapote. 

En  Cliirnnsrua&ua. 

o  o 

En  tos  Pregones. 

En  las  Minas  del  Doctor. 

En  T&enochtlan. 

En  Nueva  Ora  fiada. 

En  Antioquía. 

En  Quindin. 

En  la  Aldea  de  Azogue  y  Cuenca. 

En  Quito. 

En  el  Perú. 

En  Vnidsir. 

En  el  Nevado  de  Pclagata. 

En  los  baños  de  Jesús. 

En  H  Liancabclica. 

En  Guaraz. 

Azogui:  (a esta  de).  Consiste  en  las  ventajas 
que  la  hacienda  de  España  saca  de  la  venta  ex¬ 
clusiva,  en  la  península,  del  azogue,  del  berme¬ 
llón  v  solimán. 

w 

Producto  integro . . . 436,844  rs.  vn. 

Gastos . 48,349 

Líquido .  393,495 

Azuoau.  El  de  la  Isla  de  Cuba  es  el  mejor  de 
cuanto  producen  las  regiones  ultramarinas  de 
Hispnno-América.  Es  bueno  el  de  Nueva  Es¬ 
paña,  pero  los  gastos  de  la  conducción  encare¬ 
cen  su  precio.  Lo  mismo  sucede  con  el  del 
Perú. 

Produjo  la  Isla  de  Culmen  el  año  de  182,^ 
440,000  cajas  —  7.040,000  arrobas.  Extrajo 
0.080,000,  y  consumió  00,000  cajas —  000.000 
arrobas. 


Cantidad  de  azúcar  que  salió  de  la  Habana. 


Años.  Cajas. 


Desde  17G0á  J763,  el  año  medio .  13,01)0 

Desde  1770  á  17/8  id .  60,000 

En  1780 .  03,274 

1787 .  fi  1,245 

178  S.. . .  09,221 


sirios* 

Cüj'rs* 

1 789 . 

í*  o  r  ■ )  z 

1790 . 

oyf  i  _  i 

77  Qíltf 

1791.. . 

1792 . 

*  *  •  t  .  *  i  *  ,  ,  ,  ,  ,  f  ,  , 

85,014 

*70  i 

1 793 . . 

é  ~  k 

Q™  n  r  n 

1794 . 

0/  j!;  1 IJ 

1  ñQ 

1795 . 

7  n  i  ■ « 7 

1796..-.. . 

i  u -lo/ 

1  Ort  97  ) 

1797 . 

1  »*U  ji  j  /  *1 

1  l  Q  ííer 

179S . . . 

J  i  OjUütS 

I  Q  [ 

1799,  * . . . - .  *  # , 

1  ú  -I j.0/  -j 

1  i]  \  i '  |  \  .7 

1 800 . 

]  in  ñfiT 

1801 . 

1  r,  n  Q  11 

1 302 . 

I  li  ±  f  J.Í.  T  ’  1  1 

nn  i  [Ai 

1803 . 

1  z  q  /)"<> 

1801 . 

J  ■>  DjU/  kj 

1  01  nzz 

1805 . 

1  7  1  r,  c  i 

1806 . 

1  zn  z  1  n 

1807 . 

1 1)  u  pj  I  u 

I  sos . 

i  0  i  i  1 

1809 . 

I  _  J  ,oy  « ) 

0*1  Q  Q  17 

1810 . 

lfíi¡  E7‘? 

1 8 1 1  á  1 8 1 4  ano 
1815 . . 

medio . 

305,487 

214,1 1 1 
200, 187 

0  ]  7  1 1  ^  j : 

1816 . . 

1817 . . 

1818 . . 

**  1  /  y  l  t  f  (  i 

907  '-Í7Q 

1SI 9 . 

1  ()■!  7  i 

1 820 . 

J  "iiJ 

O  1  r¡  z  n  ^ 

1821 . 

-*»  l  <J  yd  Jt) 

i  «yo 

^  ci  ^  t  >  <  ■  i  .  4  ,  .  p  V  W 

1823 . 

2  GlJOñ 
300.21 1 

En  1824,  por  la  Habana . 

245,329 

Por  los  demás  puertos... .... 

70,001) 

Por  el  contrabando . . . 

54,G7l 

370,000 

( / lumb.  Essai jioliliq,  sur  Viste  de  Cuba,  t,  1 ,  jal.  t  ü  1 ). 

Cantidad  anual  extraída  de  las  Auiéricüs . 

De  Cuba. . . .  7.520,000  arrobus. 

De  Nueva  España .  500,000 

De  Jamaica . .  — .  8.500,000 

De  la  Antigua .  9.980,000 

De  Santo  Domingo  ........  4.000,000 

1 - —  -  -  j_ 

30.501 1,000 

Cantidad  de  azúcar  que  entró  en  la  península,  tomado 


el  medio  aritmético  entre  los  de 

mugar  comercio. 

De  América . . 

1.050,415  arrobas 

De  Filipinas . . . 

2,000 

De  Alemania . 

3,543 

De  Dinamarca. . . . 

95 

De  los  Estados  Unidos 

37 

De  Francia . 

141 

De  Holanda . 

3,852 

III 


A  Z  U 


AZU 

817 

Pe  Inglaterra*. . . 

A«i«r  extraído  do  Espada  i  ^  arrobM 

otras  naciones  en  igual  tionp  ^  ^ 

A  saber :  ¿  Alemania. . .  ; ' "2? 

A  Berbería . ~ 

11,1144 

A  . . 

A  1  Llanda. . .  *  7  % 

A  Portugal . J 

4 .  s  l  j 

A  . . *  * '  •  ’  32 

A  Suecia . *  . . 

A  Inglaterra . .  . " 

A  Italia .  .  ,  , 

iWtti  ( n  i:nta).  Antes  rl.-l  docobrtrntcnlo  rfd 

Vnevo  Mundo  se  cultivaba  el  azúcar  en  l^^paua, 
según  se  y 6  por  tó  historia  económica  de  Anda¬ 
lucía  y  Valencia.  En  c!  término  de  Dénia  se 
cogían,  aun  en  el  siglo  X Y  lí,  6'1, 000  arrobas 
cada  año  :  30,000  en  Val  digna  y  6,000  en  la 

huerta  deliciosa  de  V  ulcncía. 

A  principios  del  siglo  XVIIÍ,  se  conservaban 

en  Granada  13  ingenios,  que  labraban  f. 0.000 
arrobas  ele  azúcar;  pero  1a  contribución  de  mi¬ 
llones  acabo  con  la  cosecha.  De  una  icpi  oscu¬ 
lación  diríjala  al  rey  en  27  de  abril  de  17  í 7  por 
los  directores  de  rentas  resulta,  que  en  año  co¬ 
man  de  los  corridos  desde  el  de  1722  ni  de  1729 
se  labraron  en  Granada. .  .  33 1.3/ 2  pilones. 

Cada  forma  pagaba  10, 

12  y  14  rs,,  y  sacaba  el 

erario . .  10.112,681  rs.  vn. 

Desde  17 Jí)  á  1738 se  subieron  los  derechos,  y 

bajó  ia  cosecha. 

Se  alzaron  á  21  rs.,  desde 
1738  á  1746,  y  la  cosecha 

no  pasó  de . *  .  232,649  pilones. 

El  erario  perdió . 1.100,000  rs.  vn. 

Este  fatal  resultado  obligó  al  gobierno  á  bajar 
los  derechos  á  tres  y  medio  reales,  y  á  declarar, 
aunque  sin  éxito,  libre  el  transporte  de  puerto  á 
puerto  de  la  península. 

Azur  a  n.  Consumo  que  á  mediados  del  sMo 

1  O 

XVIII  h  acian  algunas  naciones  europeas. 

Alemania .  7.500,000  arrobas. 

Genova  y  Liorna, .  2.11(10,000 

Holanda .  7.500,000 

Cádiz  . . .  ]  .250,000 

Uusil1  .  750,000 

Inglaterra .  17,500,000 

Suma . ^36500^00 

Esta  ultima  nación  consumió  el  ano  de  1801 

18.000,000.  (Edimburg  Keviev,  20  de  agos¬ 
to  de  1825).  ° 


(*)  PdUcbct,  Diet ¡anuiré. 


■ 

AzDFitE  ( ti  en  t  a).  La  saca  y  venta  de  osla  sus- 
Uncía  en  España,  es  un  ramo  exclusivo  tic  la 

hacienda  pública. 

Valor  qac  ha  producido  en  los  anos  mas  felices,  nu- 
vuro  de  empicados  que  ocupaba,  ¿  importe  de  los 

sueldos  t¡üe  se  les  abonaban. 

Provincias.  Valor  de  la  renta.  Sueldos. 


Aragón.. 
Avila . . . 


14,94  I 

477 


1,4  9  I 
47 


Burgos*  * . . *  - 

2,775 

277  17 

Cataluña . 

72,230  G 

7,223 

(  órtioba . 

6,600 

C60 

Cu^ficü  *  *  *  *  *  *  *  *  *  ‘ 

894 

89  13 

Extremadura*  -  *  -  *  * 

2,276 

227  20 

13,187 

1,318  30 

Gj  t  iiti  aí  l'it  -  .  *  *  *  *  *  ■  * 

39,921 

3,993  2 

{fUítilillil|ÍlL*l**fc  .  *  *  *  * 

1,615 

161  17 

Jaén . 

4,332 

433 

León . 

4,618 

405  25 

M adiid . 

29,031 

2,903  2 

Mallorca,***  ******* 

5,748 

571  21 

1S  1  a  h  r!m .  •  *  *  *  *  *  -  *  *  * 

3,928 

392  27 

Mmcta*.*  *  .  .  * ,  -  *  *  * 

8,339 

S33  3U 

Falencia . 

4,537 

453  23 

Salamanca . 

2,194 

219  30 

Segovia.. ......... 

GIS 

64  27 

Sevi  Ja . . . . 

67/ 165 

6,316  17 

Soi  in  +  **»  *«■  » *  **  -  * 

129 

12  30 

i  oledo.i*  *  i  ■  ,  *  *  -  •  < 

8,107 

SIO  23 

rp 

1  oro. .  . . . . 

7SG 

7S  20 

Valencia . 

61,504  6 

0,450  13 

Valladolid . 

9,738 

973  29 

Zamora . 

3  i  S 

31  25 

fe  lí  til  SI  *****  * 

369,471  12 

36,477  33 

BAC 

Bacallao.  El  consumo  anual  en  España,  ha 
llegado  cu  la  época  antigua  á  la  cantidad  de 
J  .953,000  ai  robas. 

Los  ingleses  lo  pescan  y  benefician,  casi  ex¬ 
clusivamente,  en  el  famoso  banco  de  Terranova ; 
por  haber  perdido  los  españoles  el  derecho  que 
tenían,  antes  que  los  súbditos  de  la  Gran  Breta¬ 
ña  se  le  hubiesen  apropiado,  ocasionando  con 
ello  á  los  peninsulares  el  desembolso  anual  de 
48.730,000  rs.,  que  en  tanto  se  apreciaba  en  otros 
tiempos  el  valor  de  las  ventas. 

Los  vizcaínos  y  bretones,  que  se  ocupaban  en  la 
pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del  Norte,  des¬ 
cubrieron  Inicia  el  año  de  1400  eí  banco  de  'Per* 
r anova ;  pusieron  á  muchas  de  sus  bahías  los 
nombres  españoles  que  hoy  conservan,  y  uni- 
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dos  á  los  francéscs  y  portugueses  se  dedicaron 
con  tal  ardor  á  la  pesca  del  bacallao ,  que  el 
año  de  1521  pasaban  de  50  los  buques  de  las 
tres  naciones  que  se  empicaban  en  esta  industria. 

La  noticia  de  las  ventajas  que  producía,  ex¬ 
citó  los  ríeseos  déla  Inglaterra;  la  cual  el  año 
de  1107  hizo  varios  establecimientos  en  Terru¬ 
ño  va.  Aunque  los  franceses  los  destruyeron  en 
1697,  por  el  artículo  13  del  tratado  de  l.'trech 
ajustado  en  1713,  (í  renunciaron  sus  derechos 
en  favor  de  los  ingleses;  sin  mas  reserva  que  la 
de  las  playas  y  terrenos  convenientes  para  salar 
la  pesca  que  hicieran  desde  el  cabo  de  Buena* 
vista,  que  cae  al  oriente,  hasta  la  punta  mas 
septentrional,  y  desde  esta,  hasta  JPunta-rica.  ” 
De  dicha  prerogativa  se  desprendieron  el  año 
de  1793,  quedando  reducidas  las  pesquerías 
francesas  á  las  islas  de  san  Pedro  y  Miquelon. 

Mientras  la  Francia  renunciaba  el  derecho  á 
la  pesca  de  T*erranovaf  los  vizcaínos  conserva¬ 
ban  el  que  desde  inmemorial  poseían,  según  lo 
reconocieron  los  ingleses  por  el  articulo  15  del 
citado  tratado  ;  pero  queriendo  llevarle  á  efecto 
el  año  de  1715,  fueron  rechazados  por  los  ingle¬ 
ses,  á  pretexto  de  que  los  pescadores  debían 
justificar  el  derecho  que  tuvieran . 

J^l  gabinete  español  reclamó  esta  repulsa 
sin  fruto,  porque  el  de  la  Gran  Bretaña  apoyó 
su  conducía  sobre  las  actas  del  parlamento,  que 
prohibían  pescar  en  Terruño  va  á  otros  que  á  ios 
ingleses.  No  se  aquietó  la  corte  de  Madrid,  y 
continuando  i*n  sus  reclamaciones,  logró  del  go¬ 
bierno  inglés  que  por  los  artículos  segundo,  oc¬ 
tavo,  undécimo  y  decimoquinto  del  convenio 
de  1721,  oíreciora  comunicar  las  órdenes  opor- 
unas  para  que  se  dejara  pescar  libremente  á  los 
vizcaínos  y  guipuzcoBiios.  A  pesar  de  tan  so¬ 
lemnes  promesas,  aquellas  no  llegaron  á  cir¬ 
cularse.  Finalmente,  por  el  tratado  de  paz  de 
17G3  la  España  se  convino  “  en  desistir  tic  toda 
pretensión  á  pescar  en  las  inmediaciones  á  Ter- 
ranova,”  con  lo  cual  lian  quedado  los  españo¬ 
les  privados  de  un  derecho  tan  útil. 

Badajoz.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de 
-Extremadura,  en  España,  situada  sobre  c!  rio 
Guadiana.  Tiene  3,000  vecinos,  cinco  parro¬ 
quias,  doce  conventos  y  cinco  hospitales.  Es 
silla  episcopal  con  siete  dignidades,  diez  y 

Sfjit  «iiíSItllllíj  ración «»)!,,  yy  me- 

l\m  raciftYí •  rp s.;; •  eftiyíVL  rentáis y|¡' 1 : íhí :■  del!  pre¬ 
lado  se  calculan  en  1.005,050  rss,  ¡umita  a  les. 

Badanas. 

Se  beneficiaron  en  his  tenerías  ríe  Es- 
pauiij  en  tolanos  «““«jelices,  [}ii¡iw,i 


la  industria,, .  365,518  pieles, 

Entraban  en  ella,  procedente  de  Atné- 

r*ca .  368  libras. 

De  Alemania . 4,000 

De  Francia . 

De  Holanda  é  Inglaterra .  2,190 

De  Portugal. . .  272 

De  Italia .  koj 


ü:>,h  i;, 


Bal z a  (Ciudad).  Tiene  3,000  vecinos,  una 
colegiata  con  cinco  dignidades,  y  nueve  canó¬ 
nigos,  cuyas  rentas  anuales  se  calculan  en 
109,500  rs. 

Bafetas  pintadas  de  Asia.  En  los  años  de 
mayor  comercio,  entraron  en  España  proce¬ 
dentes  de  Filipinas,  420  piezas. 

Barajes.  Los  vecinos  del  estado  llano  de  los 
pueblos  de  España,  que  yacen  en  los  caminos 
militares  por  donde  transitan  las  tropas  (Man 
Obligados  á  acudir  coa  jo,  carrüs  J 

rías  necesarias  para  la  conducción  de  las  ollas, 
equipages,  y  enfermos  de  los  regimientos.  La 
ordenanza  de  JO  de  marzo  de  1740,  señala 
la  cantidad  que  el  militar,  que  emplea  el  ha- 
SaJej  debe  abonar  al  dueño;  y  por  el  artí¬ 
culo  102  de  la  de  intendentes,  se  les  encar¬ 
ga  la  vigilancia  para  que  las  tropas  la  satis¬ 
fagan  untes  de  salir  del  pueblo. 

Según  la  ley,  están  exentos  de  bagajes  los 

nobles,  el  alcalde,  el  cura,  los  regidores,  el 

sindico  procurador  general,  el  síndico  perso- 

nero,  el  alcalde  de  monte,  el  celador  de  los 

montes,  los  familiares  de  la  inquisición,  v  los 
estanqueros. 

Esta  contnbucion  es  muy  desigual;  porque 
salisíaciendola  solamente  los  pueblos  de  tmn- 
sito,  se  eximen  de  ella  los  que  están  apar¬ 
tados  ¿  y  siendo  para  el  servicio  del  ejército, 
del  cual  saca  ventajas  todo  el  estado,  la  su- 
Ire  un  corto  número  de  pueblos  y  los  demas 
sacan  las  ventajas  sin  gravamen.  Ademas,  el 
hombre  rico  que  tiene  arrendadas  rus  fincas 
no  paga  bagtye  ;  al  paso  que  el  colono,  el 
pequeño  labrador  que  con  una  bestia  cultiva 
sus  campos,  y  el  traj inero,  tienen  que  em¬ 
plear  sus  ganados  en  una  faena,  si  bien  nece¬ 
saria  para  la  sociedad,  que  Ies  grava  enorme- 

bn'el  IsüMfcma  dli#  s f- 1 ;  eH.í í»iHú*r.i  ;in  ej 


na  fllj  | 

que.' reto  se  escribe,  1«<  pUlM  desde  una  i 


stijii '['i¡|jjuas  del  camino  di! Í1  Ib i  tienen  que  acu¬ 


dir  con  los  carros  y  bestias  que  se  les  piden 
para  el  movimiento  de  las  tropas.  Tomando 
el  ni i.hI ib  nriti Milco  en  cuatro  leguas^  i  r^ulta 


D 


113 


BAG 

que  el  dueño  clt'l  bagaje  Miele  g.ist  n  tres 
L  ¡ilu  y  vuelta  para  hacer  el  sema...  - 
guillado  en  doce  reales  vellón  el  jornal  m  - 
,|¡0.  le  costará  la  contribución  treinta  .V  sus 
reales:  restando  diez  que  por  ordenanza  i  e- 
hen  abonársele*  su  1  re  un  ilt^cnlabn)  <  t 
te  y  seis  reales,  ó  nías  bien  pierde  esta  s 
ma,  ademas  de  lo  que  deja  de  ganar  tot  o  e 
tiempo  que  dura  la  murclia* 

Cálculo  aproximado  del  importe  anual  de  la 
contribución  de  bagajes  cu  España. 

Para  tantear  el  peso  de  este  tributo,  me  val- 
tro  de  un  estado,  que  debí  á  la  bondad  del 
caballero  comandante  de  armas  de  Pernearlo 
c!  teniente  coronel  Don  Luis  Perez,  compren¬ 
sivo  del  número  de  carros  y  caballerías  su¬ 
ministradas  en  un  ano  á  las  tropas  que  lian 
pasado  de  Barcelona  á  Madrid,  por  la  via  mi¬ 
litar  de  Valencia. 

Supongo  primero,  que  sea  igual  el  número  de 
las  que  transiten  por  las  vías  militares  de  Barce¬ 
lona  á  Madrid  por  Zaragoza;  de  Madrid  a  Irun; 
de  Madrid  á  la  Coruña,  á  Sevilla.  Badajoz,  C  ar- 
táffcna :  un  tercio  mas  desde  Madrid  á  Cádiz,  y 

O  * 

una  mitad  de  Madrid  á  Cartagena,  Oviedo,  Gi- 
brallar,  Vnlladolid  y  Zamora  ;  un  triple  del  total 
que  resulta  de  los  movimientos  referidos,  por 
los  tránsitos  interiores  lucilos  por  las  trepasen 
las  provincias  de  su  residencia  :  segundo,  que 
el  precio  diario  de  una  caballería  ron  el  que  la 
dirijo  sea  de  doce  reales,  y  de  veinte  el  de  un 
carro:  tercero,  que  el  que  conduce  la  caballería 
y  el  carro  ande  odio  leguas  cuando  regresa  á  su 
rasa,  tendremos  : 


lias  militares* 

Xt.  mera 
anual  de 
be  gajes  * 

Id.  ,H 
farras  * 

Importe 

Jomadas*  tu 

rs.  en* 

I)**  Hiirci'lfina  á 

Madrid*  y  ni 

emurnno*  par 

i 

Valencia,* .  *  *  *  - 

3,000 

300 

30 

1.318,20o 

Por  Zaragoza..,. 

2,100 

250 

39 

I.3I8,»Q0 

De  Madrid  &  Jaca 

1,200 

120 

SO 

1.311,000 

A  1  ru  ii . . 

3,000 

300 

30 

1.200,000 

A  Pamplona.. . .  * 

2,000 

200 

23 

900,000 

A  la  Cortina . 

3,000 

300 

39 

L¡  18,200 

A  Cádiz . . . 

4 ,000 

4(JO 

40 

2.240,000 

A  Rndftjoz. . 

3,000 

300 

22 

924,000 

A  illa . 

3 ,000 

300 

3+ 

1 .403,000 

A  Cartagena . 

1 ,500 

150 

21 

502,200 

A  Zíuiinrn . 

1 ,500 

150 

13 

584,000 

A  Oviedo . „ . 

1 1500 

20 

28 

172,000 

A  V  altado  lid .... 

2,000 

200 

6 

1 68  .000 

A  Granada . 

2,400 

200 

25 

800,000 

A  Ciudad  Real,. 

1,500 

150 

13 

273,000 

A  Eean . 

1,000 

100 

12 

1 50,000 

V 

Suma* .  *  f1í 

14.745,800 
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Vías  militares. 

V  limero 
anual  de 
bagaje* 

fot-  de 
curro  í* 

f  ñiparte 

Jornadas*  en 

rs *  vn P 

Suma  anterior. . . . .  - 

«  i  i  f  * 

14.7  15,800 

A  Sur ,.**■* 

500 

50 

10 

9 1 ,000 

A  Tullido.*  *  -  *  *  *  * 

1,000 

100 

4 

56,000 

A  Cuenca. . ..... 

500 

50 

12 

84,000 

\  salamanca. . . . 

1,200 

120 

12 

20 1  ,(300 

A  Burgos  y  San- 

taiidcr  i  • .  *  *  ■  * 

1 ,500 

i  50 

31 

567 ,300 

A  Córdulm# . 

500 

50 

*K> 

1 5 1 ,000 

A  J  apii  .  * . * 

300 

:«> 

10 

8 1 ,900 

A  Alicante . 

1 .200 

120 

oo 

■m  ** 

322,083 

A  í ■  ibr  i  llar..  . .  * . 

2,000 

200 

47 

1.316,000 

A  Avila*. . * 

400 

40 

4 

22,400 

A  Ciudad  Rndrig. 

2,000 

200 

18 

504,000 

A  Segó  via . 

1.000 

100 

6 

84 ,000 

-Müv  huir  utos  in- 

tortores  üd  laa 

provincias . 

64.650,249 

Suma. . 

-  *  *  *  * 

72.880,333 

Bagaje.  (  Véase  Yantar). 

Los  bagajes  necesarios  para  el  servicio  de  un 
ejército,  según  los  pedidos  que  hizo  el  que  Na¬ 
poleón  envió  á  la  península  el  año  de  1801, 
fueron  : 

Por  cada  batallón  de  infantería. .  2  carros  tle  -1  muías. 

Por  cada  escuadrón  de  caballería,  1  id.  de  2. 

Por  cada  compañía  de  artillería...  !  id.  de  2. 

B  vg illa  (cont  u i bücion).  Imposibilitado  el 
rey  D.  Enrique  1  V  de  Castilla  de  establecer  su 
casa  por  falta  de  caudales,  se  valió  del  servicio 
que  le  habían  decretado  las  cortes  de  Burgos 
con  el  nombre  de  bagilla  del  rey.  Gil  Gon¬ 
zález  Dávila  asegura  que  la  ciudad  de  Murcia 
satisfizo  la  cuota  que  le  correspondió  con  1,000 

marcos  de  plata,  en  40  piezas  labradas  y  es¬ 
maltarlas  (*). 

Bagilla  (derecho  de).  Con  este  título,  se  co¬ 
braba  en  N  ueva  España  un  J  por  ciento  á  las  al¬ 
hajas  que  se  presentaban  al  quinto  si  eran  de 
0IC) >  y  1  por  ciento  si  de  plata,  y  ademas  1  real 
en  cada  marco  por  señoreage. 

Productocn  año  común .  13,652  pesos  9  granos. 

Bajas  e.v  las  contribuciones. 

Influyen  en  el  aumento  de  los  consumos  y  en 
el  de  los  valores  de  ios  impuestos.  La  Inglater¬ 
ra  lo  acaba  de  demostrar,  con  los  resultados  de 

las  que  el  ano  de  1825  se  hizo  en  los  derechos 
de  los  licores. 


Consumos  anteriores  á  la  baja. 

bu  Inglaterra .  3.700,721 

En  Escocia .  2.005,114 


galones. 


5.705, 83í 


(  )  Historia  do  !■: 


nrif|utí  IV,  cnj>.  3. 


Consumos  después  de  k  bajá, 

Ki.  Inglaterra. . ~  115,153 

Cn  Escocia . 


*  ■  #  -I  *  M.  ■ 


i  h  i  íu  ; 
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1  .91»  5,208 
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Cada  galón  líate  9  cuartillos,' 

Balanza  ni;  comercio.  Entre  los  trastornos 
pol.  i  I  icos  que  can  ,,  JWp  ,jt  (|csci,Wn>*eu, 
tu  de  las  Amé  líe  u.s,  no  íue  el  de  menor  i  ti  f  1  ucn- 
Cia  d  que  dimanaba  del  error,  nacido  entonces, 
*ohre  la  balanza  del  rotando.  Deslumhrados  U,s 
gobiernos  con  el  brillo  del  oro  y  de  la  plata  que 
del  nuevo  se  derramaban  en  el  viejo  intitulo,  hi¬ 
cieron  consistir  en  su  adquisición  la  riqueza  ex¬ 
clusiva  de  las  naciones ;  y  cuando  observaron 
que  por  efecto  tic  sus  medidas,  la  cantidad  de 
plata  y  oro  que  entraba,  excedía  á  la  de  los  fru¬ 
tos  que  compraban  los  extranjeros,  deducían 
que  la  balanza  de  comercio  estaba  en  su  favor, 
y  al  contraído.  El  sistemado  la  balanza  f  fun¬ 
dado  en  una  equivocación  económica,  dió  lugar 
a  guerras  sangrientas;  acrecentó  las  contribu¬ 
ciones;  limitó  el  giro  de  las  especulaciones  pro¬ 
pias;  y  tuvo  parte  en  el  ajuste  de  tratados,  mu¬ 
chas  veces  dañosos  á  las  potencias  que  los  ajus¬ 
taban. 

lias  naciones,  que  según  Smitli,  «lejos  de 
buscar  esta  quimérica  balanza ,  han  franqueado 
el  comercio;  en  vez  de  encontrar  su  ruina,  ha- 
lhiioii  en  ello  un  manantial  de  riquezas,”  Pero 

aumentándose  la  masa  del  numerario,  dicen  los 

halancislas ,  se  aumenta  la  de  los  capitales;  y  se 
disminuye,  dejándolos  salir,  como  si  los  capita¬ 
les  consistieran  exclusivamente  en  el  dinero. 
La  historia  española  conserva  datos  para  com¬ 
batirá  los  que  abogan  por  la  balanza.  Mien¬ 
tras  nuestros  abuelos  empicaron  su  trabajo  cu  el 

beneficio  de  la  agricultura  é  industria;  el  go¬ 
bierno,  ansioso  de  facilitar  el  cambio  délos 
tintos,  miro  sin  susto  los  tic  la  agen  a  producción. 
Ll  ni II lijo  de  las  aduanas  sobre  el  comercio  era 
entonces  muy  suave;  pequeño  el  número  do  las 
leyrs  prohibitivas  ;  y  una  bien  entendida  liber¬ 
tad  convidaba  á  tos  hombres  con  el  tráfico  de  la 
península.  Las  arLes  florecieron  entre  nosotros; 
y  Medina,  Jí  ¡oseco,  Barcelona,  y  Mallorca,  re¬ 
bosaron  con  las  riquezas.  El  gobierno  no  se 
agitaba  por  equilibrar  las  compras  y  las  venías; 
multiplicándose  unas  y  otras  con  solo  el  impulso 

ílel  interés,  agente  poderoso  de  Ja  pública  pros¬ 
peridad. 

Pero  no  bien  !as  naos  empezaron  á  conducir 

Ultramar  la  plata  y  el  oro  en  cantidades  su- 
periores  á  las  que  hasta  entonces  entraban  en  la 
circulación ;  que  trastornada  la  política  del  ga¬ 


binete  español,  abandonó  los  principios  cronó- 

*  w  “  til» 
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lJ  HUml  9  j  r\r  i  ¡ /Mi  |  i » f  (le  los  Tlirlülrtfj  tjlir 

prevalecía  en  Luroj);!,  ¡ispirn  a  asegurar  la  hn~ 
Para  lograrlo,  se  sostuvieron  costosos 
ejércitos  y  armadas  :  promulgáronse  leyes  rae s- 
ír¡c tfeMff  candil  del  altb'grado  deí  poder  en  cll 
abatimiento  de  la  miseria ;  y  esqueletos  de  una 
floreciente  y  opulenta  industria,  son  los  monu¬ 
mentos  que  nos  ha  dejado  el  famoso  sistema  de 
la  balanza  de  Comercio. 

Balanza  de  comercio.  Dase  también  este 
nombre  á  los  estados  o  relaciones,  comprensivas 
del  número  y  valor  de  los  frutos  y  mercancías 
que  entran  y  salen  en  una  nación.  Algunos 
autores  desechan  por  falaces  los  registros  de  las 
ad  nanas  para  la  formación  de  la  balanza,  y 
prefieren  el  precio  de  los  cambios  ;  y  otros  de¬ 
muestran  la  inutilidad  de  las  balanzas.  Aunque 
de  buena  fé  convengamos,  en  la  dificultad  de  su 
formación;  es  preciso  convenir  cu  que  contienen 
noticias  útiles  para  conocer,  aunque  sea  aproxi¬ 
madamente,  el  comercio  de  las  naciones  :  dato 
necesario  al  gobierno,  para  sus  cálculos. 

No  se  me  oculta,  que  es  ruinoso  querer  d¡- 
rijir  la  acción  del  comercio,  que  solo  recibe  im¬ 
pulsos  eficaces  de  parte  del  interés  combinado 
con  la  libertad;  pero  mientras  el  espíritu  de  ri¬ 
validad  agite  á  los  gabinetes,  el  ministro  de  ha¬ 
cienda  no  podrá  arreglar  el  plan  de  las  aduanas, 
de  un  modo  útil  á  la  industria  nacional,  á  no 
conocer  la  magnitud  del  comercio  de  su  país,  y 
sus  circunstancias.  ¿Y  cómo  se  conducirá  en  la 
negociación  de  un  tratado  mercantil,  si  no  tiene 
á  la  mano  las  relaciones  comerciales  de  los  pue¬ 
blos  sujetos  á  su  mando  ?  Estas  consideraciones, 
poderosas  en  el  giro  de  la  política  actual,  hacen 
que  todos  lós  gobiernos  ¡lustrados  se  dediquen 
con  esmero  á  inrinnr  las  balanzas ,  mirando  I,* 
adquisición  de  las  noticias  estadísticas  que  con¬ 
tienen  con  el  mayor  aprecio. 

( (til  es,  según  '  íarnier,  que  el  gobierno  reúna 
los  datos  conducentes  pura  conocer  la  extensión 
del  comercio,  ks  una  sabia  precaución  la  de 
ioruiiii  estados  de  los  ingresos  y  extracciones 
de  los  géneros;  y  hay  necesidad  de  comparar¬ 
los  y  de  deducir  consecuencias.  Cuando  las 
balanzas  ofrezcan  cantidades  considerables  de 
gentíos,  extraid  Osa  oirás  naciones,  será  indican¬ 
te  de  que  estas  han  facilitado  un  valor  equiva¬ 
lente  á  la  extracción;  de  que  entra  en  ella  uu 
valor  igual  de  géneros,  mas  útiles  que  los  que 
han  salido;  y  de  que  la  nación  lia  ganado  con  el 
cambio,  aunque  los  extranjeros  -hayan  sacado 
ventajas  de  el  ;  porque  el  comercio,  ora  se  haga 
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entre  los  individuos  6  con  las  naciones,  os  n n 
minero  de  ganancias  para  los  dos  contratantes. 

Siempre  que  no  haya  leyes  que  alteren  el  <>r* 

den  natural  de  las  cosas,  el  gobierno  podra  dedu¬ 
cir  de  los  progresos  del  comercio  exterior,  que 
i-l  interior  abunda  en  capitales,  y  que  la  indus¬ 
tria  propia  produce  mas  de  lo  que  demanda  el 

consumo  interior. 

Hilanza  de  comercio.  (Departamento  de 
i,a).  El  secretario  del  despacho  do  hacienda  D. 
Pedro  López  de  Le  retía,  en  una  curiosa  é  intere¬ 
sante  memoria  que  leyó  al  Señor  D.  Carlos  III, 
de  cierna  memoria,  el  año  de  1 78 f) :  ‘‘  en  LbG 
di  jo,  empecé  ú  entablar  el  pensamiento  de  la  ofi¬ 
cina  de  la  balanza  de  comercio,  que  tengo  por 
indispensable  para  el  fomento  de  nuestro  comer¬ 
cio.  Desde  luego  reconocí,  que  había  necesidad 
ele  tener  noticias  exactas  de  nuestros  producios 
y  artefactos,  y  del  comercio  que  ten  ¡amos  con. 
cada  potencia  de  Europa  y  con  nuestras  colonias. 
Este  reconocimiento  produjo  los  planes  de  la 
balanza  que  he  hecho  formar  todos  los  años, 
Pero  como  en  todas  mis  operaciones  he  pro¬ 
curado  proceder  con  la  mayor  circunspección; 
destle  luego  estaba  persuadido  de  que  se  ne¬ 
cesitaban  formalizar  muy  expresivamente  dichos 
planos  ;  mas  por  no  aumentar  dependientes  me 
reduje  á  los  términos  mas  económicos  queme  fue 
posible.” 

Llevando  á efecto  la  idea,  D.  Diego  Gardoquj 
sucesor  de  Lerena,  estableció  la  citada  oficina 
con  el  título  de  secretaría  déla  balanza;  cuyos 
individuos  desempeñaron  sus  funciones  con  el 
mayor  zelo,  habiendo  reunido  muchos  y  precio¬ 
sos  datos ;  hasta  que  la  separación  del  ministro 
condenó  al  silencio  un  establecimiento  tan  apre¬ 
ciable. 

Penetrado  D.  Miguel  Cayetano  Soler  de  sus 
ventajas,  oido  el  dictamen  de  la  junta  general  de 
comercio  y  teniendo  presente  un  acuerdo  favo¬ 
rable  del  consejo  de  estado,  obtuvo  del  Sr.  D. 
Carlos  1  V  un  decreto,  por  el  cual  se  estableció 
la  oficina  de  la  balanza,  con  el  nombre  de  dep 
tomento  del  Jómenlo ,  dotándola  con  mas  gran¬ 
diosos  objetos  que  los  que  hasta  allí  tuviera,  y 

con  virtiéndola  en  un  establecimiento  de  estadís¬ 
tica.  En  los  artículos  del  reglamento  aprobado 
por  el  rey  en  19  de  mayo  de  1S02,  se  fijaron  el  nú¬ 
mero  y  dotación  de  los  empleados,  y  los  fondos 
con  que  debían  costearse  los  gastes;  y  en  el  tn- 
cero,  al  hablar  d  las  ocupaciones  se  decía  lo  si¬ 
guiente.  “Siendo  dos  los  objetos  de  este  depar 
lamento,  se  dividirán  sus  trabajos  en  igual  núme- 

rlnlT0'0?'  A PrÍmCra  P->™  cerá  lo 
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y  4  la  segunda  lo  relativo  al  estado  de  su  comer - 
ció  interior  y  extet  toi  • 


Población  y  riqueza  territorial  del  reino. 

1. 

Uno  de  los  gefes  de  mesa  tendrá  á  su  cargo  lo 
concerniente  ueste  objeto,  desempeñándolo  con 
el  número  de  oficiales  que  parezcan  necesarios 
y  que  se  señalarán,  previa  la  aprobación  del  señor 
secretario  del  despacho  de  hacienda. 


Dicho  gefe  de  mesa,  dispondrá  las  ocupacio¬ 
nes  que  deberán  encargarse  á  cada  oficial,  así 
como  el  método  con  que  deban  llevarse  los  libros 
y  registros,  consultando  antes  con  el  señor  secre¬ 
tario  del  despacho  de  hacienda  el  plan,  bajo  del 
cual  deban  desempeñarse  todas  las  í unciones 
pertenecientes  á  esta  sección. 

h.  3. 


A  ella  corresponderá  averiguar  la  extensión 
territorial  continental  de  España  y  la  de  sus  islas 
y  colunias  ;  la  división  política  de  la  misma ;  la 
de  las  especies,  calidad  y  cabida  de  sus  terrenos; 
el  destino  que  se  les  diere,  y  la  parte  que  de  ca¬ 
da  uno  se  empleare  en  c!  cultivo,  expresando  la 
calidad  de  este;  tomándose  para  dicho  fin  las  noti¬ 
cias  oportunas  de  las  justicias,  intendentes,  pre¬ 
lados,  sociedades  económicas,  y  demas  cuerpos 
públicos  del  reino  qnc  iludieren  darlas,  de  los 
libros  de  los  economistas,  y  do  las  historias  de 
España  que  parezcan  conducen  les  para  el  objeto; 
siendo  del  cargo  de  la  referida  sección  formar 
y  extender  con  claridad,  sencillez  y  precisión 
los  formularios  respectivos,  que  el  gefe  pasará  á 
las  manos  del  señor  secretario  del  despacho  de 
hacienda  para  que,  aprobados  por  S.  AL,  se  co¬ 
muniquen  á  quienes  corresponda. 

4. 

Tendrá  á  su  cuidado  dicha  sección  el  arreglo 

O 

del  censo  de  la  población  det  reino,  bajo  el  mé¬ 
todo  observado  en  el  último  del  año  de  1797, 
anadiendo  cuantos  artículos  le  parezcan  oportu¬ 
nos,  para  deducir  con  propiedad  la  relación  del 
número  de  habitantes  con  la  extensión  territo¬ 
rial  del  reino  :  la  de  aquel  con  el  de  las  edades, 
sexos,  nacidos,  casados,  muertos  y  familias,  con 
el  del  estado  eclesiástico  secular  y  regular,  con 

el  del  ejército  y  la  marina,  y  con  el  importe  de 
las  rentas. 


U  5. 

m 

Por  esta  razón,  se  pasarán  al  departamento  to¬ 
dos  los  estados  del  prod  ucto  de  las  rentas  y  con¬ 
tribuciones  que  remiten  ú  la  secretaria  las  jun¬ 
tas  provinciales  del  reino,  con  los  dernas  dalos 

que  lleguen  á  ella  relativos  al  objeto;  á  fin  de 
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que  clasificados  y  ordenados  con  claridad  en  li¬ 
bros  correspondientes,  tenga  el  mismo  departa¬ 
mento  ;i  la  mano  las  luces  precisas  para  sus  tra¬ 
bajos,  y  la  secretaría  del  despacho  de  estado 
encuentre  reunidos  ios  datos  necesarios  para  su 


gobierno. 

O 


$.  íi 


Esta  sección  indagará  la  cantidad  de  frutos 
que  produce  el  reino;  dividiéndolos  en  produc¬ 
ciones  vegetales,  animales  y  minerales,  según  la 
clasificación  general  que  los  naturalistas  lian 
dado  á  los  productos  del  suelo;  y  arreglará  los 
formularios  para  obtener  con  precisión  y  exac¬ 
titud  los  dalos  necesarios,  según  el  método  pros¬ 
cripto  en  el  párrafo  tercero  de  esta  sección. 

s  •  •  * 

Tomará  igualmente  razón  del  número  de  fá- 

O 

bricas  y  artefactos  que  haya  en  el  reino,  y  de 
los  productos  de  la  industria:  dividiéndolos  por 
el  orden  señalado  á  los  de  la  agricultura  en  el 
párrafo  anterior,  sin  olvidar  las  noticias  corres¬ 
pondientes  á  averiguar  la  cantidad  anual  de 
moneda  que  se  acuñe  en  las  casas  de  España  é 

Indias. 

ít.  8. 

Los  partes  del  temporal  y  del  precio  de  los 
granos  y  semillas  que  remiten  los  intendentes 
todas  las  semanas,  extendidos  á  mayor  número 
de  artículos,  se  pasarán  por  la  secretaría  del  des¬ 
pacho  de  hacienda  ú  esta  sección  :  la  cual  for¬ 
mará  un  breve  estado,  que  dirigirá  á  ella  todos 
los  sábados  para  que  se  haga  presente  á  S.  M. 
por  el  señor  secretario  del  despacho,  cu  el  ordi¬ 
nario  de  los  miércoles. 

í). 

Recogidas  toilns  las  noticias  y  datos  deque 
queda  hecho  mérito  hasta  aquí,  formará  cada 
año  esta  sección  un  estado  particular  de  cada 
provincia,  y  otro  general  del  reino,  compren¬ 
sivo  de  todas  sus  producciones  territoriales  é  in¬ 
dustriales;  y  acompañados  de  las  rellexiones 
económicas  que  produzcan  los  resultados,  los 
pasará  el  gefe  de  mesa  á  manos  del  señor  secre¬ 
tario  del  despacho  de  estado,  para  que  sobre 
ellos  pueda  hacer  las  observaciones  que  tenga 
por  convenientes,  y  proponer  á  S.  M.  las  provi¬ 
dencias  que  la  situación  del  reino  exija  para  su 
fomento. 

í¡.  10. 

Acompañará  igualmente  dicho  gefe  olio  esta¬ 
do  particular  por  provincias,  y  el  general  de  to¬ 
das,  del  importe  de  las  rentas  y  contribuciones, 
y  de  los  gastos  y  sueldos  de  su  recaudación  con 
las  notas  que  ofrezca  la  comparación  de  aque¬ 
llas  con  la  población  y  riqueza  de  la  península, 


pasándolo  á  manos  del  referido  señor  secretario 
del  despacho  de  hacienda,  para  gobiern  >  é  ins¬ 
trucción  particular  de  la  secretaría. 

De  la  balanza  de  comercio. 

i .  I . 

El  resultado  del  comercio  de  las  provincias 
entre  si,  y  el  de  la  península  con  sus  colo¬ 
nias  y  con  las  potencias 'extranjeras,  es  el  ob¬ 
jeto  de  esta  sección:  á  cu v o  frente  estará  olrd 

ipí 

de  los  ge  fes  de  mesa,  el  cual  en  cnanto  al 
arreglo  de  trabajos  tendrá  iguales  facultades 
á  las  indicadas  cu  el  párrafo  primero  de  la  sec¬ 
ción  primera,  y  arreglará  las  notas  de  ias  adua¬ 
nas  de  un  modo  tal  que  se  eviten  los  defec¬ 
tos  é  irregularidades  advertidas  íiasta  aquí. 

£  2 

Dichas  notas  relativas  á  los  ingresos  y  su- 

O  Ir 

lidns  de  tratos  y  géneros,  con  especificación 
de  su  cantidad,  valor,  procedencia,  derechos 
que  adeuden,  y  bandera  en  que  se  ejecute  el 
transporte,  se  remitirán  por  los  administrado¬ 
res  de  las  aduanas  á  la  secretaría  del  despa¬ 
cho  de  hacienda,  de  donde  se  pasarán  al  gefe 
de  la  sección, 

§.  3. 

Esta  reunirá  los  datos  conducentes  á  averi¬ 
guar  el  número,  clase  y  cabida  (le  las  embar¬ 
caciones  mercantiles  de  cada  puerto  del  reino 
y  de  la  gente  matriculada  de  los  mismos,  con 
distinción  de  marineros,  carpinteros  de  rivera? 
calafates  y  demás. 

4. 

De  los  derechos,  gavetas  é  impuestos  de 
navegación  que  se  exijan  en  los  puertos  del 
reino,  en  los  de  América  é  Indias,  y  en  los 
extranjeros,  á  las  embarcaciones  españolas  y 
extranjeras. 

5. 

El  número  de  embarcaciones  extranjeras 
que  entran  y  salen  en  los  puertos  de  la  pe¬ 
nínsula  é  islas  adyacentes;  con  distinción  de 
clases,  naturaleza  y  cabida. 

§  .  6- 

Extenderá  sus  investigaciones  á  la  pesca  de 
las  costas  de  España  é  islas  adyacentes,  y  á 
la  de  América,  con  expresión  de  la  cantidad 
de  sal  que  se  consuma  cu  las  primeras. 

7. 

A  los  transportes  que  se  hicieren  de  puer¬ 
to  á  puerto,  ó  sea  al  cabo! age  de  la  penín¬ 
sula,  islas  adyacentes  y  á  las  Amé  ricas,  con  espe¬ 
cificación  de  banderas  en  cuan  lo  el  del  reino. 


S. 


A  los  efectos  que  se  embarcaren  para  Amé 
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rica  con  expresión  de  su  cantidad,  \nlor  v 
procedencia ;  separando  los  que  pertenezcan  a 
extranjeros  de  los  de  la  península. 

k.  9. 

A  los  retornos  de  América,  indicando  los  que 
se  ejecuten  por  necesidad  ó  por  permiso  de  los 
gobernadores é  intendentes:  }'  por  el  comercio  de 
negros,  especificando  el  número  de  estos  que  se 
iri(rodu7,cnn  en  nuestras  colonias,  y  sus  precios. 

10. 

V  finalmente,  al  coste  y  costas  que  tengan  en 
los  puertos  de  España,  en  los  do  America  y  en 
los  extranjeros,  los  frutos  y  efectos  de  la  penín¬ 
sula  v  los  extranjeros  de  igual  especie. 

§.  II. 

Procurará  esta  sección  tener  noticias  puntua¬ 
les  de  la  llegada  de  las  embarcaciones  españolas 
¡í  los  puertos  extranjeros ;  con  una  razón  de  su 
carga,  asi  como  del  comercio  que  lucieren  las 
demas  potencias,  y  de  los  aranceles  que  tu  riere 
cada  una  para  el  adeudo  de  derechos. 

V  12. 

Al  gefe  de  esta  sección  se  le  remitirán  todas 
las  listas  de  cambios  extranjeros,  las  notas  del 
precio  de  los  géneros  en  las  plazas  principales 
de  Europa,  y  los  partes  que  se  den  al  ministe¬ 
rio  de  la  pérdida  de  los  vales  en  las  de  comercio 
del  reino. 

§.  13. 

Un  resumen  anual  del  importe  tío  las  intro- 
d  uciones  v  ex  fracciones  que  hubiere  hecho  ca¬ 
da  nación  en  España,  y  de  la  inclinación  de 
la  balanza  en  favor  o  en  contra,  con  expresión 
de  los  efectos  en  que  haya  consistido  el  comer¬ 
cio,  será  el  resultado  de  los.trabajos  de  esta  scc- 
cion,  que  dirigirá  el  geíe  de  ella  n  manos  del 
señor  secretario  del  despacho  de  hacienda. 

14. 

A  dicho  resúmen  acompañara  un  estado  gene¬ 
ral  lormado  sobre  los  particulares,  el  cual  á  un 
golpe  de  vista  presente  la  suma  total  de  las 
introducciones  y  extracciones  década  nación  de 
Stiropa  y  de  las  colonias :  los  frutos,  géneros  y 
efectos  en  que  hubiesen  consistido,  y  el  número 
de  buques  que  hubieren  cnlrado  y  salido  en  los 
puertos  de  España  é  Indias,  con  expresión  de 
Mtu  ‘rus  en  cuanto  „  los  primeros,  é  indicación 

.  .  C,,l“^s  ü  ‘'«¡ventajas  de  la  española,  y 

del  importe  de  las  pesquerías. 

i-  15. 

Estos  estados,  acompañados  de  las  observa 

clones  que  se  ofrezcan  sobro  su  resol!,  i  i 
cubrirán  la  situación  del  comeré'  i.  °’  dCS' 

de  su  progreso  ó  atraso,  v  las  nrovM  ',S.CaUSas 

deberán  tomarse  para  s^pro:;;:^:"0™  W 
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j)e  la  biblioteca  económica. 

L 

La  correspondencia  que  lleva  la  secretaría 
del  despacho  de  hacienda  con  los  embajadores, 
ministros  y  cónsules  de  S.  Al.,  se  remitirá  al  bi¬ 
bliotecario;  el  cual  la  examinará,  sacando  de 
clin  las  notas  conducentes  á  conocer  el  estado  de 
la  Europa,  y  pasará  después  á  cada  gefe  de  sec¬ 
ción  los  papeles  que  conduzcan  al  desempeño 
de  sus  funciones  respectivas. 

§.  2. 

Todos  los  libros,  memorias,  papeles  públicos? 
y  demas  que  remitan  los  embajadores  y  cónsules 
se  pondrán  en  esía  biblioteca,  en  donde  se  uni¬ 
rán  ademas  los  libros  económicos  que  actual¬ 
mente  existen  en  la  secretaría  del  despacho  de 
hacienda  ;  los  que  hubiere  en  las  oficinas  de  ren¬ 
tas;  los  que  haya  en  la  actual  secretaría  de  la 
balanza;  los  que  fueron  de  la  dirección  del  fo¬ 
mento;  y  los  que  los  gefes  de  sección  y  el  bi¬ 
bliotecario  consideren  preciso  adquirir,  para  el 
desempeño  délas  funciones  del  departamento 
y  de  la  secretaria  del  despacho  de  hacienda. 

3 . 

S.  M.  se  reserva  hacer  pública  esta  bibliote¬ 
ca,  para  cuando  por  la  reunión  de  libros  y  do¬ 
cumentos  pueda  ser  útil  á  la  instrucción  de  los 
que  se  dedican  á  la  economía,  tan  necesaria  ja¬ 
ra  el  buen  gobierno  de  los  pueblos. 

§.  4. 

Por  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda  se 
remitirá  al  departamento,  un  ejemplar  del  Moni- 
teur,  otro  del  Diario  de  comercio  de  Francia, 
otro  de  la  Biblioteca  mercantil  de  Ja  misma 
de  los  Anales  tecnológicos,  y  de  cualesquiera 
otros  papeles  públicos  extranjeros  que  pareciere 
oportuno  encargaren  lo  sucesivo,  y  que  sean  re¬ 
lativos  á  los  objetos  del  departamento.  El  bi¬ 
bliotecario,  después  de  instruido  de  ellos  para 
ejecutar  lo  prevenido  en  el  §.  13  del  artículo 
primero,  los  pasará  á  los  gefes  de  mesa  para  su 

noticia;  recogiéndolos  de  su  poder,  y  colocán¬ 
dolos  en  la  biblioteca  por  semestres,  ó  como  pa¬ 
reciere  conveniente.  1 

5 

Eu  la  misma,  se  custodiará  el  monetario  de  to¬ 
das  las  monedas  corrientes  de  Europa,  que  se 
esta  formando  en  la  secretaría  del  despacho  de 
hacienda,  junto  con  el  resultado  de  los  ensayes 

que  sobre  su  valor  se  hicieren  por  el  inspector 

general  de  moneda. 

Por  manera,  que  reunidos  al  fin  del  año  en  la 
secretaria  de  estado  y  del  despacho  universal  de 
hacienda,  los  estados  de  las  producciones  y  del 
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comercio  ilel  reino,  con  las  noticias  Sobre  la  si¬ 
tuación  política,  mercantil  y  económica  de  la 
Europa,  se  podrá  formar  con  acierto  el  plan  de 
Jas  providencias  que  deban  tomarse  para  pro¬ 
mover  el  bien  del  estado. 

BALANZA  DEL  COMERCIO  ACTIVO  Y  PASIVO  1>E  l.AS 

am ericas  españolas  con  LA  PENINSULA. 

Comercio  de  importación  de  Europa  p  América , 
com prendiendo  cu  él  el  contrabando. 

filíenos  Aires . .  3.500,000  duros. 

Corneas . . .  ,7  .5  00,000 

riiile.  (Véase  Perú). 

Conteníala.  (Véase  Nueva  España). 

Hallaría  y  Puerto  Rico. .  11.000,000 

Nueva  España  y  Goatemala... .  22.000,000 


Nueva  Granada . 

700,000 

Perú  y  Chile . 

w 

. .  II. 

.500,000 

59.200,000 

Comercio 

de  extracción. 

En  productos 

En  plata 

aerícolas. 

y  oro 

Duros. 

Duros. 

Buenos  Aires . 

2.000,000 

5.000.000 

4.000.000 

Mañana  v  Puerto  Rico. 

m 

9.000,000 

Nueva  España . 

9.000,000 

22,000,000 

Nueva  Granada . 

2.000,000 

¿F 

3.000,000 

Perú . . 

•1.000,000 

8.000,000 

3(1.000.1)00 

38.000,000 

59.200,000 

68.000.000 


127.200,000 


Importe  anual  de  las  intro¬ 
ducciones . 

Id.  de  las  extracciones.  .. . 

Total  moví  miento  mercan¬ 
til  de  las  Américas  di- 
clias  , . 

W  *  *  .  —  P  -  «  «  í  %  #  |  vr  -.a  ■ 

Ilumbold. 

BALANZA  DEL  COMERCIO  ACTIVO  V  PASIVO  QUE  HIZO 
ESPAÑA,  EN  LOS  AÑOS  .MAS  FLOR BCI ENTES  IíE 

SU  INDUSTRIA. 

Año  de  I7S7. 

Valor  de  los  géneros  y  fru¬ 
tos  de  ia  península,  que 
se  extrajeron  á  las  (le¬ 
rnas  naciones . 

Id  .  de  los  géneros  extranje¬ 
ros  que  entraron  en  Es¬ 
paña . . . 

Id.  de  ios  frutos  de  las  po¬ 
sesiones  españolas  de  ul¬ 
tramar  que  entraron  en 

la  península . 

Id,  de  los  de  la  península  y 
de  las  demás  naciones, 
que  entraron  en  las  po¬ 
sesiones  ultramarinas...  178.821,802 
Total  movimiento... .  1 ,693.5-13, 5 fM 


178.317,093  i*8.  vn 


5*12.1  15,  KM 


69  *1.280,561 


295.156,178  rs.  vn. 


6(55.27-1,729 


Año  de  1788. 

\  alor  de  los  frutos  v  efee- 

■m 

tos  producidos  en  la  pe¬ 
nínsula,  extraídos  á  las 

demás  naciones. . . 

Idem  de  los  géneros  de 
producción  extranjera, 
que  han  entrado  en  Es¬ 
paña . 

Idem  de  los  frutos  de  las 
posesiones  de  ultramar 
que  entraron  en  la  pe¬ 
nínsula . 

Idem  de  tos  frutos  y  géne¬ 
ros  de  producción  espa¬ 
ñola  y  extranjera  que 
han  entrado  en  las  pose¬ 
siones  ultramarinas..,.  1-15.106, 723 

Total  movimiento... .  1 .9 1 5.02 1 .36 

Año  de  1789. 

\  alor  de  los  frutos  y  géne¬ 
ros  de  producción  penin¬ 
sular,  extraidos  á  las  de- 


806.883,934 


mas  naciones . . 

289.973,980 

!d.  de  los  de  producción 

e xt  ra nj era,  in  t ro  d ucidoa 

en  Es])aña.  . . 

717.397,388 

Id.  de  I us  de  Lis  posesionen 

ultramarinas  que  entra- 

ron  en  esta . 

1 4  ]  ,433^479 

Id.  de  los  de  producción 

peninsular  y  extranjera 

que  entraron  en  ultra- 

mar . . 

709.267,569 

Total  movimiento. .. . 

1.856,072,416 

ATlÚ  (te  ] 

792. 

Valor  de  los  géneros  de 

producción  peninsular. 

extraídos  á  las  demas 

naciones, ...  - . 

396.995,133 

Id.  de  los  géneros  extran- 

jeros,  introducidos  en  la 

península . 

714.898,698 

\  alor  de  los  géneros  nació- 

nales  remitidos  á  las  po- 

sesiones  ultramarinas... 

223. 1 74,7 1 7 

Id.  extranjeros . 

206.584,1 1 3 

Suma . 

1.541,652.601 

/  ultíj  de  los  <J ocios  ultramarinos  opte  vinieron 

á  España. 

Metales  preciosos. .  420.327,803 

Frut°s .  318.354,062 


Suma. . 


38.681,865 


Total  movimiento. .. ,  2.280,33-1 .3 26 
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lm¡MU  icl  comercio  <tc  &¡*¡>«  «"  M"' 
Géneros  remitidos  *lts  Es* 
nn ña  á  Filipinas.. ....  -  493,5-1 

Dinero  remitido. .  7.020,0 1)11 

Suma . 

Ext  raido  de  Filipinas  ....  1*1.3 

Diferencia  6.820,73- 

lm ¡míe  del  comercio  de  Filipinas  con  Acapulco. 

Importe  de  lo  que  se  iu  tro  - 

¿aCfi .  3S.S1  -1,120  rs.  Vil. 

Id.  de  lo  (¡ne  se  extrae .  1O*"40,.jOO 

Diferencia . 

Comercio  de  Filipinas  con  la  India. 

De  introducción .  35.1/2,581» 

De  extracción .  10.484,980  :• 

Diferencia . 

Año  de  1 795. 

Importe  de  los  géneros  y 
efectos  que  España  ven¬ 
dió  á  las  demas  naciones.  480.000,000 

En  diamantes  y  piedras.. .  7.00.0,000 

Seda . 20.000,000 

Lana  y  pelo .  150.000,000 

Algodón .  7.000,000 

Cueros  y  pieles . . .  30.000,000 

Vino,  aguardiente,  barrilla, 

jabón,  pasas  y  agrios...  150.000,000 

Sal,  drogas,  añil,  grana, 

cacao,  maderas  y  sebo. .  110.000,000 

Importe  de  los  géneros  ex¬ 
tranjeros  que  compró  Es¬ 
paña . 880.000,000 

A  saber :  joyas,  cristal, 
papel,  muebles,  perfu¬ 
mes,  paños  y  lienzos  . .  480,000,000 

Vino,  cobre,  minio,  gra¬ 
nos,  cereales,  curtidos 

y  comestibles . .  240.000,000 

Cáñamo,  brea,  alquitrán, 
lino,  maderas,  mástiles, 
clavo,  estriño  y  drogas.  100.000,000 

Ln  (Helio,  silencio  de  los  datos  oficiales,  m 
demuestra:  primero,  que  cu  el  espacio  de  ocl 
años  creció  el  comercio  de  exportación  é  i 
(reducción  de  hispana:  siendo  el  aumento  en  1; 
ventas  de  los  géneros  nacionales  hechas  á  h 
demás  naciones,  como  uno  á  cuatro ;  y  oí  rn 
estas  lian  hecho  á  España  de  los  artículos  de  í 
producción,  como  seis  á  ocho.  Segando,  qi 
habiendo  excedido  el  consumo  de  las  man  ufa» 
turas  extranjeras  en  la  península,  al  que  las  d 
mas  naciones  hicieron  de  los  de  nuestra  agrien 
tura  é  industria,  hubimos  de  saldar  la  cuen 


,-nn  dinero,  habiendo  entregado  á  los  extranje. 

ros  en  pesos  fuertes  en  la 

....  4(jo.79S,01  l  rs.  vn. 

....  317.863,565 


época  |> 

En  la  segunda.  . 


Según  los  estados  de  ta  Balanza  del  año  de  1820, 

blicadas  de  orden  del  Reí/. 

£|  comercio  fie  importación 

extranjera  ascendió  á. .  301.877,01)8  is. 

El  de  exportación  al  extran¬ 
jero  á. . . . . 


ptt- 


146.91  i  >25 2  13 


Diferencia  á  favor  de  los  pti 


•  *■ 


meros*  *.*..*■•  *  * 

Comercio  de  importación  de 

las  A  mél  icas  y  Fili 
España . . 

Id.  exportación  á  ellas 


*.«■■»*  *  *  »  »  •  »  *  • 


Diferencia. . . 


'  n  *  -  * 


154.960.4  15 

23 

p 

i 

75.469,370 

17 

33.037,141 

28 

42.432,228 

■»  ** 

{Gaceta  de  Bayona  de  20  de  octubre  de  1828). 

JA  LANZA  DHL  COMEHC I O  DE  FllANCIA,  EN 
TIEMPO  DEL  GOBIERNO  Jl£  PUBLIC  ANO. 


Valor  de  los  frutos  y  géneros  extranjeros  introducidos 

en  Francia. 

I. 

Víveres  y  licores .  122.763,000  francos. 

De  estos,  el  aguardiente,  el 
queso,  las  frutas,  el  aceite  de 
olivas  y  los  pescados,  entraron 


con . . . 

12.220,000 

Café . 

11.661,000 

Azúcar . 

5 1 .5 1 0,000 

Especias . 

6.902,000 

II. 

Metales  ordinarios . 

III. 

8.312,000 

Materias  primeras 

de  las  artes. 

193.244,000 

En  esta  suma 

entraron  el 

cáñamo,  el 

lino  é  hilo 

con  *  *  * .  *  - 

2.370,000 

Algodón  .... 

49.950,950 

[jílTlTlS  ****** 

28.895,000 

Sedas  ...... 

12.543,000 

Falo  de  tinte. 

3.237,000 

Sosa  v  barrilla 
* 

Aceite  de  fá- 

11.920,000 

bricas . 

26.350,000 

Cueros . 

4.390,000 

Tabaco . 

10.176,000 

Cochinilla. .. . 

3.500,000 

K  ub¡a . 

3.225,000 

Añil . . . 

16.930,030 

IV. 

Ganado  caballar. . .  ]  .368,000 

V. 

lelos  de  algodón,  cintas, 
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fmmbrerillns  de  paja,  nier- 
rería,  peletería,  quinea- 

Ha,  jabón .  62.85-1,000 

En  esta  suma  se  presentó 
el  valor  <le  las  telas  de  al¬ 
godón  cmi. .  42.020,000 

fintas .  3.1"0,000 

So  ni  tire  ros  de 


paja. . 

Mt  'recría 

Pieles  .  . 


500,000 

2.956,000 

1-523,000 


VI. 

Materias  de  oro  y  plata. .. . 

Vil. 


Artículos  varios... . 


19.243,000 
1 0.079,900 


Suma  de  los  frutos  y  géneros  francéses  extraídos 

las  de  mus  nado  u  es. 


para 


BAL 


*ntrn ron  las 


de  seda  con. 

39.31  1,000 

Lana . 

26.533,000 

Algodón. .... 

13.000,000 

Cáñamo . 

33.372,000 

Relojes . 

4.360,000 

Mercería  .... 

4.510,000 

Quincalla. . . . 

3.800,000 

MdíIhs  y  per- 

fumes . 

1.830,000 

Pieles . 

2.477,000 

Jabón,  cristal 

v  libros. . .  * 

4p 

3.071,000 

VI. 

Materias  de  oro 

y  plata. . . . 
VII. 

786,700 

Artículos  varios. 

*****  ■  i  *  • 

3.822, 1 00 

Víveres  y  licores _ 

En  trigo  y  ha¬ 
rina  entra- 


i. 


•  *  » 


1 10.129,2^0  francos 


ron  ...... 

2 .51 3 ,000 

Ganados., . , . 

14.124,000 

Carneo  pesca- 

do  salado. . 

1 .0 1 2,000 

Frutas . 

3.815,000 

Queso . 

1*912,000 

Aguardiente. , 

2 1 .5 1 4,000 

Vinos  de  tudas 

clases ..... 

24.719,000 

b\  fie  Burritos. 

21.719,000 

Sal _ _ 

6.270,000 

11. 

Metales,  y  es 

pecialmente 

li  ierro . 

*  *  #  *  •  m  m  i  # 

III. 

Materias  primeras  de  las  artes. 
Los  cueros  tun¬ 
didos  entra- 


S^S  1,000 


36.516,300 


IV 


Ganado  mular  v  caballar... 

W 


2.054,009 


V. 


Tejidos  de  lino  y  cáñamo, 
paños,  gorros,  telas  de  la¬ 
na  y  seda,  sombreros,  )o* 

J’as>  mercería,  muebles, 

quincalla,  pieles  y  cristal  146.018,700 
En  el  numero 

de  estas  ma¬ 
nufacturas  , 

2  F 


Y  ASIA, 

Introducción  en  Francia. 

Géneros  coloniales,  azúcar, 

café,  algodón,  marfil,  añil, 
goma  del  Senegüí,  y  telas 

d«  algodtf».. . .  2.07 7,000  C,m 

&x  ir  acción  de  Francia  á  sus  colonias. 

Víveres  j  artefactos .  208,000 

Otras  entradas. 

Géneros  procedentes  de  nau¬ 
fragios .  150,000 

Id.  de  presas .  16.532,700 

RESUMEN  DEL  IMPORTE  l)E  los  GENERO»,  CON  DRfliaNA- 
CION  DE  Las  naciones  CON  LAS  CUALES  SE  hizo  el 

COMERCIO. 

Vendió  mas  que  compró. 

A  Smzfl .  21.800,500 

A  Cerdeña,  Levante,  Portugal,  Nápo- 

^■s’  Sioil ¡a,  roscaría,  Alemania,  Ita- 

lia  y  [í,lsia .  24.507,300 


ron  con, .. . 

9.1 16,000 

Suma . 

46.307.800 

Tabaco . 

4.995,000 

Cochinilla... . 

5.742,000 

Rs.  vn . 

185.231,200 

Cáñamo  v  al* 

Compró  mas  que  vendió. 

godon . 

4.000,000 

A  1  [ola  mía . . 

A  Liguria. . . 

A  Dinamarca,  Suecia,  IVusia,  y  Ciuda¬ 
des  Anseáticas . 

A  los  Estados  luidos  de  América... . 

Suma . 


Rs. 


Vil... 


2.005,100 
43.037,700 
3.550,900 

49.863,500 
1.392,400 

99.849,600 
399.398,400 


Mr.  Pcucfut.  Statwiiquc  ¿tímentaire  de  la  Franct.  Chao,  8, 

(Journal  des  Debata  13  Mai). 
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El  comercio  ih  Fritada  en 

si 


el  año  fie  1 3*2.1  ofreció  tos 

guíente*  resultados. 

VENTAS. 


i»#**»*** 


*2  j O 0.000  francos. 

8.000,000 


A  Hneeia . 

A  JP  rusia . 

A  Rusta .  7.000,000 

compras. 

A  Suecia .  8  000,000 

APrusia .  13.000,000 

A  Rusia .  9,000,000 

Exportación  de  vinos,, .  1.000,000  hectolit- 

Las  manufacturas  de  lujo  da 
París  sacan  al  extranjero 

cada  ano  la  suma  de . .  80.000,000  francos. 

( f  case  Comercio) . 

I)  A  LANZA  DEL  COMERCIO  DE  INGLATERRA. 

Valor  de  los  frutos  i/ géneros  que  la  Gran  Jirel  aña 

compró  á  otras  naciones. 

Desde  1789  ú  1922.... -  3,-100.360,000  rs.  vn. 

Desde  1 795  á  1 793 .  3,803,-190,000 

En  1798 .  4,226.670,000 

Valor  tle  las  extracciones  hechas  desde  la  Gran 

Bretaña  á  otras  naciones , 

Desde  1789  á  1792... .  2,-142,150,000 

Desde  1795  á  1798 . 2,753.320,000 

En  1793 . . .  3,025.0Sp,000 

f  alor  de  las  extracciones  de  los  géneros  extranjeros 

introducidos. 


en  favor  de  las  extracch  - 

nes  “ .  l,240.2Uy 

COMERCIO  UK  INGLATERRA  CON  SUS  COLONIAS. 

El  de  introducción. 

Desde  1700  á  1710 .  31.303,800  ra.  v,, 

esde  17 J(J  a  1750 .  72.500,-100 

Desde  1770  i  1780 .  127.957,200 

El  de  extracción , 

Desde  1700  á  1710 .  02.912  700 

Desde  17-10  i  1750 .  mtU¿M 

Desde  1770  i  1780 .  294.395,500 

COMERCIO  CON  LAS  «ERMUDAS. 

El  de  introducción. 

Desde  1700  á  1710 . 


65,300 


Desde  1 7 10  á  1 750.. .....  324,700 

Desde  1770  ó  1780 .  1.302,400 

BU  de  extracción. 

Desde  1700  á  1/  10. .  32,500 

Desde  1/40  ú  1750.......  324, /00 

Desde  1770  á  1780 .  1.882,000 

COMERCIO  CON  el  NORTE  AMERICA. 

El  de  introducción. 

Desde  1700  á  1710 .  27,748,900 

Desde  1710  á  1750 . 85.832,600 

Desde  1770  á  1 780.. .....  215.647,900 

El  de  extracción. 

Desde  1700  i  1710 .  28.732,900 

Desde  1740  á  1750 .  75.621,900 

Desde  1770  í  1780 .  87,744,200 

IMPORTE  DEL  COMERCIO  QUE  HICIERON  TODAS  LAS 

NACIONES  CON  INGLATERRA. 

Comercio  activo. 

Año  de  1700 .  455.789,400 

Ano  de  1750 .  73.966,900 

Ano  de  1780... .  1, 179.065,500 

Comercio  pasivo. 

Ano  de  1700 .  651.209.500 

Ano  de  1750 .  1,339.905,500 

Año  de  1780... .  1,391.323.600 

Valor  total  de  las  exportaciones  hechas  por  la  nación 

inglesa. 


A  ños. 


Rs. 


Desde  1789  ú  1792 . 

700.300,000 

Desde  1795  á  1798 . 

1,115.370,000 

-  1809. 

Fu  1  70  ¡í 

iJ  41  ■  /  v  ■>  b  t  .fe  n-  ^  |  |  A  A  4  m  m  W  W 

1,291.830,000 

1810. 

1811. 

Alas,  el  total  de  las  importa- 

1813. 

ciones  á  las  posesiones  bi  i- 

1814. 

tánicas) . 

1,581.480,000 

1 8 1 5. 

Bajadas  las  exportaciones  lie- 

1816. 

chas  desde  estas _ ... 

34 1  280,000 

1817. 

ISIS. 

Quedó  un  exceso  difinitivo 

Medio 

vi». 


*****  * 


****** 


*  *  k  * 


4,500.000,000 

3,200.000,000 

4,300.000,000 

5,600.000,000 

6,000.000,000 

5,100.000,000 

5,100.000.1)00 

5,300.000,000 

5,600.000,000 

3,200.000,000 

4,973.333,333 


9,661.696,300 
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año  de  1792  á 

De  1809  á  1818.  _ 

El  co nui icio  de  la  (¡ran  Bre¬ 
taña  é  Irlanda  en  el  año 

de  1923  ascendió  á . 

De  ellos  correspondieron  á 
Í 03  géneros  extranjeros  in¬ 
troducidos . 

De  ello*  se  extrage  ron . 

Correspondieron  á  los  nacio¬ 
nales  extraídos,  . . 

El  comercio  dicho  ascendió 

en  el  año  de  1824  ó.  ... .  10,495.475,800 
De  ellos.  Jos  géneros  extran¬ 
jeros  introducidos - ...  4,172.948  500 

De  estos  se  extrajeron . . . .  1,150.666,500 

Céneros  nacionales  extraídos.  5,171.860,800 


4,0  1  í  ,230,000 
994.837,200 

3,628.639,100 


i ;  a  t  . 


BAL 


RAZON  PK  VARIOS  ARTICULOS  EXTIt  (.NJEROS  INTRODC» 
CIUU3  EN  INGLATERRA,  EN  LOSANOS  DE  ]  S  22,  1823, 

182 1  Y  JS25, 


sjños  de  Añn  Jumtnto 

Artículos,  1832,  1  823  de  en  la  fn- 

¡f  lS24.  1825  f  ror/jjcnon. 

Seda  hilada:  libras .  404,‘l‘23  800,501  08  [i  : 

Lona:  id .  20  311,076  38.703,682  90 

ATiíl:  id .  5.077,873  7.350,521  18 

Tablas  ríe  pino :  cargas. .  11,102  58,605  42 

Sebo  :  mi . .  77  1,063  1.080,256  11 

Algodón  :  libras .  101.200,751  222.457,616  38 

Seda  en  ramn  ?  id.......  2.008,527  3.431,172  31 

Mullera:  cargas .  551,100  661,180  20 

Cenizas.*  cwt .  252,101  276,107  9 

Vino:  galones.... .  7.790,259  12.272,085  80 


Co me r ció  que  hizo  la  Gran  Bretaña  con  todas  ¡as 
partes  del  ni  a  ni  lo  en  el  ano  corrido  desde  5 

de  enero  de  1825,  ú  5  del  mismo  de  182 (i. 

Total  importe  de  los  géne¬ 
ros  que  entraron  cit  el 

Reino  Unido .  4,413.748,230  rs. 

Importe  de  los  géneros  extraídos. 

Importe  de  las  manufactu¬ 
ras  inglesas  c  irlan¬ 
desas... . , 4j7 1 0.(102,003  rs. 

Id.  de  los  géneros  extran¬ 
jeros  y  coloniales.  ....  *  010.940,432 

fcJr  é 

Total  de  i  as  exportaciones.  5,633.55 1 ,455 

Comercio  que  el  puerto  de  Pondrás  hizo  en  dicha  época 

con  las  naciones  extranjeras. 

Importe  de  las  importa¬ 
ciones,, .  2,351.437,005  rs. 

Importe  de  las  extracciones. 

En  géneros  de  producción 

inglesa  é  irlandesa. .. .  1,141.070,000  rs. 

Id.  de  producción  extran¬ 
jera  y  colonial .  787.900,795 

Total  de  las  exportaciones  1,928.977,105 

Razón  de  los  granos  introducidos  en  Inglaterra  desde 

el  año  de  1800  id  tic  1820. 

Años.  Quarters,  Rushels . 


1  ouu  . . 

1  ■  ^  U  ■, 1  -i  /  /  i  *  -  •  *  *  * 

1801 . 

1.424,241 . 

4 

1802  . . 

538,144 . 

4 

1S03 . . . 

312,458 . 

1804  . 

391,068 . 

2 

1805  . . 

836,747 . 

11 

Á2 

1S0G . 

207,879,  -  *  *  .  ♦ 

1  Si)/  **»****i  »•■*** 

'7  . 1 1  s¡  \r 

¡P  4  J  h  "  J  1  1  J  1  "  rfl  *  a  *  ib  * 

6 

I SOS  . . 

41,392 . . 

1 

1809  . 

387,863 . 

3 

1810 . 

1.439,615 . 

6 

1811 . 

188,563 . 

5 

3  S12 . 

129,867 . . 

>813 . 

341,846 . 

Años i 

Quarters. 

Bus  h 

1314 . . 

626,745 . 

6 

1815 . 

104.931  . 

j  i  Ó  *-  ák  p.  m  m-  ■  ■  #  4  4  t  -i  a  -£■ 

210.800. . 

<  J 

1SI7 . . 

1.030.829 . 

3 

1818 . 

1.586,030 _ 

6 

1819 . . 

471.6(17  . 

O 

1320  . 

591,731 . 

o 

Precios. 


En  1800 . 

En  ISO  1 . 

En  1810 . 

.  516 

En  18! 7 . 

Eu  1818 . 

Comercio  de  importación  hecho  por  Inglaterra,  según 
los  datos  presentados  en  la  sesión  del  parlamento  de  17 

de  Abril  de  182C. 


Años. 

Número 
de  buques 
británicos. 

Toneladas. 

Marineros 

emplea¬ 

dos. 

1 824 

1  t  "  o 

J  I  ,  / 

1.797,820 

IOS, 700 

1825 

13,517 

2.144,680 

1 23, 1 20 

Aumento. . 

. ,  1 ,784 

31 6,860 

1  ',420 

Número 

Marineros 

Años. 

de  buques 

Toneladas. 

cmplc  a- 

extranjeros. 

dos. 

1 324 

3,389 

469,1 15 

28,421 

1825 

6,967 

9  ¿5  8,050 

52,630 

Comercio  de  exportación 

en  buques  británicos. 

Año  de  1821. 

Toneladas. 

A  Suecia. 

9,698 

Al  Báltico.. ............ 

401 

A  Norueim . 

«*> 

8,559 

A  Dinamarca . 

44,418 

Alimentos  que  ha  tenido. 

Con  Prusia . 

49,200 

Con  Austria . 

70,933 

Con  la  Bélgica . . . . . 

44,354 

Con  los  Estados  Unidos... 

il|l|l||«l 

43,028 

Comercio  de  Inglaterra  el  año  de  1829. 


Pasivo. 

Naciones.  ¡  alor  ojicial. 

_ _ _  fc  _  .  >  M  1  ■ 

Rusia . 304.068.400  rs.  vn. 

Mar  Negro  ............  1 .245,400 

Suecia . 15,044,700 

Noruega  . . 7.320,400 

Dinamarca  . .  37.335,300 

Prusia . . . . .  110.855,300 
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Suma  de  la  vuelta. .  . 
Holanda  ....... 

Francia* 


•  ■ 


#  *  * 


*  9  # 


ip  m  +  P  *  «i 


)  Vi  hig;*l  . ,  - 
Azores, 

J  Madera  •  * _ 

^  Cabo  Verde.  .* 

España  é  i>las.  .. 

4  altarías .  *  *  *  *  *  . 

Ccrdena . 

Toscann  . .  . . 

Eütarfoa  del  P«pa. 

Ná pule*  v  Sicilia,  ♦.***> 
'j'tinjuia  *  ■ 


#  m  ■  ■  * 


•  *  * 


t  .  t  «  V 


•  ■  «  ■  *  ■* 


m  * 


*  # 


Hatadas  Unidos  de  Amé 

rica . 

Brasil . 

Méjico . 

t  (OÍS 1 11  rn  ala ............. 

Colombia. .. 

Kin  He  la  Plata . 

( 'hite . 

Perú . . 

1  Initi.  ..... 


é  *  *  m 


9  Í  *  4 


«  9  ■  *  m  *  *  #  *  i 


688.432.900 
20  2-32  S1 00 
317.882,500 
60.A62.iiOl) 
2.356,000 

2.738,100 

100 

103.505^00 
7  689,000 
6.701,900 
22.8 1 7.000 
4.136,300 
68  i-l  77,*»  00 
76.6 19. -IDO 
24.168,200 

592-561,700 
J  48.882,500 
19.969,700 
3.320,000 
7.007,900 
1  1.3  19,100 
3.89 1 ,600 
6.650,100 
6.503.000 


>  Ü  t  L I  L  ii  §  a  v  4  üii  #  4  4  iii  a  K  i  jf  fl  J  /  4.3UO 


Altivo. 


( r  cueros 
ingleses. 


*  *  ,  , 


Rusia . 

Mar  Negro 
Suecia. . . . 
Noruega 
Dinamarca 
Pruaia. . . . 
Alemania. 

I  lolanda.. 


#  4  •  *  A  i  B  4 


r  «  ,  i 


*  4  4  * 


Francia . 

Portugal. . . . 

Azores . 


* 

í 


Madera . 

Calió  Rujo . 

España  é  islas . 

í  'nimias . 

Cerdean. . . . 
Tosenna. . . , 
U«lin.\  Estados  del 

Papa . 

k  Ñapóles  .... 

Austria  y  Tirol . 

tuquia . 


131.788,600  rs. 
105,100 
4.269,900 
5.304,400 
8.148,600 
17.979,300 
436.5 1 1,300 

214.271,400 
49.907,500 
89.4  19,200 

3.042,100 

3.980.200 
585,600 

30.082,500 

3.815.200 


fti,  de  sus 
Colonias. 

90.460,900 

7.696.800 

5.114.800 
1 9.355, 100 
48.0^2,600 
20.041,500 

208,078, 1 00 
19.542,400 
5.142,-IGO 
378,200 


T 


Estados  Unidos  de 


'<9.647,300 

66.335.700 

3.695,100 

i 

55.483,300 

32.247.700 

18.584.200 

3.530.200 


Alnérica .  592.554300 


2.96 1 ,000 

18.270.900 
2  008,200 

47.352.900 
20.861,500 

1 70.000,00o 

7.260,800 
41.059,100 
i  0. 1 99,600 
64,800 

30.331,700 


Suma 


1,131.578,700  978.687,700 
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Suma  anterior . 

1.131.578,700 

Bran  1* -  -  *  -  * . 

351.813,100 

30.702,900 

Guatemala . 

619,100 

Colombia.  . . 

26.111,300 

Rio  de  la  Plata . 

31.238,900 

(hile  ,,*.».*****• 

70.937,100 

]\*ru* 

37.461,500 

Haití . .  -  • 

21.832,800 

978.537,700 
9.983,000 
9.588,300 
41,700 
1.61 6,800 
72  1,900 
4.736,000 
5.4  17,200 
571,300 


Suma. . 


1,705.295,400 

Resúmen, 


l.i M  l  .397.500 


Suma  del  comercio  pasivo 

del  activo 


1 .70 7, 8 7 4. ”00  rs. 
2.716,692.900 


Total . 


1.124,567,20(1 


Ktado  'j»c  formó  el  Inspector  general  de  Aduana*, 
Mr.  Irving,  cu  JO  de  junio  de  1830,  inserto  en  el  Times 
de  2 1  del  mismo. 


Entre  los  artículos  introducidos  del  extranjero,  llaman 

la  atención  los  siguientes  : 


Arli culos.  I  alores. 


Manteca . 27,867,700 

Queso. . .  3  1,406,600 

Cáñamo .  -10,08 1 ,400 

Lino . 173,661,100 

Pieles .  64,389,100 

Rubia .  65,16-1,600 

Semilla  de  trébol.. .  8,4  IG, 5 00 

De  lino . .  22,115,900 

De  naves .  5,539,900 

Sebo .  102,911.600 

Lana  de  carnero .  91,318.900 

(danos  y  liarioa .  187,34]  ,600 


820.24  i. 900 
{The  Atlas  de  Abril  I83U). 

B a i.nios  de  España.  En  un  papel  anónimo 
titulado:  P lan  del  uso  cjue  dehe  hacerse  de 
tos  huidlos :  hay  el  cálculo  siguiente  de  los 
(pie  existen  cu  la  península,  el  cual  por  curioso 

caso  insertar  en  este 


1 3G. OOOjOOO  fa negad. 


122.500,000 


me  lia  parecido  mu  y  del 
lugar. 

España  tiene  en  su 
aren,  sin  contar  con  Por¬ 
te  por  lo  (pie  ocupan  los 
montes,  los  ríos,  los  pue¬ 
blos,  y  los  caminos:  que¬ 
dan  reducidas  á  fanega¬ 
das,  de  á.  500  estadales.  . 

La  población  de  Espa¬ 
ña  es  de  10.5004)00  in¬ 
dividuos  :  computando 
en  cinco  fanegas  de  tri- 


HA  1  - 


B  A  N 


gn,  maiz  ó  centeno  las 
que  consume  cada  uno, 
son  necesarios  cada  año 
59.500,000  fanegas  de 
grano,  y  para  sil  pro¬ 
ducción,  ......... 

El  consumo  de  cebada 
llega  á  60.000,000  de  fa- 

o  / 

liegas,  y  para  su  produc¬ 
ción  se  necesitan . 

Consumo  del  vino: 
30.000,000  de  cántaros, 
para  cuya  producción  se 
necesitan  9.000,000  de 
I anegadas,  y  computan¬ 
do  una  cantidad  igual 

n 

por  razón  del  aguard  ien¬ 
te  y  pasa,  se  necesitarán 

en  todo . 

Para  el  consumo  de  las 
legumbres,  frutas  y  ver- 

^  itpi 

d  u  ras.  .  ...  ...... 

EL  consumo  v  extrae- 
ciou  de  aceite,  que  deben 
regularse  cu  15.000,000 
de  arrobas  al  año,  se 

necesitan . 

Para  el  consumo  v  ex- 

v 

tracción  de  lino,  cáña¬ 
mo,  arroz,  azufran  y  bar- 
rílla. . 


!  5.000,000 


6.000,000 


4.000,000 


4.000,000 


3.000,000 


1.000,000 


Total  de  fanegadas 

ij 

empleadas  cu  España  en 
la  producción.  ..... 


53.000.000 


Quedan  para  pasto  y 

baldíos.  .  .  . .  89,500,000 


Ha  utico.  (Concítelo  en  i:  i.).  Consiste  en  al¬ 
mendra,  anís,  palo  de  tinte  y  regaliz. 

Estado  de  la  navegación  del  Báltico  ú  principios  del 

presente  siglo  Jl  í\. 


Hurí iu;s  illícléseíí . . . 
I  d,  liaIamléíiLis.  ,  * . 

I  lJ .  (l¡SlíJNltlJ  l  jUllsiOH 

t  iL  suecos. 

I  (1*  fraiUTses 
1  ti-  porti^msrü * . « 
l  ti*  españolo» 

1  ti*  Un líanos.  *  .  *  * . 
i  ti*  hamburgueses 

b  roe  meses . 

Id.  uíVihÍhs 

ltl*  amcncotiL'1!..  #  * 


i  \\  rgadüi 
d  ta 
entrada* 

Id,  ti  Itt 

bit  it  tía. 

Up  lastre  Id,  ti 
d  la  tiu  tu  Total* 

irada,  salida* 

,  tse 

2,753 

1,795 

8  5,276 

.  121 

804 

117 

508 

.  53? 

468 

31 

31  1,173 

.  10.1 

300 

96 

y  i  52i) 

,  1 43 

117 

32 

292 

1  13 

246 

380 

85 

05 

4 

151 

UI 

31 

97 

20 

3t 

13 

172 

83 

182 

27 

1  (78 

11 

25 

187 

223 

Total  gr 

ncrah  *  *  * 

_  S.976 

Bancarrotas  ocurridas  cu  Inglaterra, 

Años,  N,  c  de  bancarrotas.  Id,  de  insolventes, 


J  SI  7 


i  1  o 


1819 


1821 
1  822 
1823 
182-1 

1 825 

1826 

1827 

1 828 
1829 


2,180 
1 ,338 
2.05-1 
1 ,903 
1  >/  73 
J  ,592 
1 ,38 1 

1,340 

1,103 
2,583 
1.368 
1 ,2 1 2 
1 ,65  I 


101 

315 

1/3 

179 

190 


13  naos. 


21.781 


958 


68.000,000  rs,  vn- 


(Times  29  de  Abril  de  1820). 
Banco  nu  amsteudam.  La  situación  de  este 
gratule  establecimiento,  á  principios  de  este  si¬ 
glo,  era  la  siguiente  : 

Capital  ea  77  o!  Oiga  clones  de 
la  compañía  de  la  India. .  . . 

Id.  en  suplementos  á  las  pro¬ 
vincias  de  Holanda  y  West- 

1t  *  * 

1  riaia . . . 

Id.  ibid.  á  la  cámara  de  prés¬ 
tamos  de  Amsterdam . 

Id.  en  un  vale  de  tesorería.. . 

Id.  en  un  préstamo  á  la  ciudad. 


7.549,713 

15.435,000 

1.743,018 

2.015,376 


5.001,001 )  florín. 


el 

4  ) 


.000,000 


í  ondo  total  del  banco. .......  9  1,773,137 

Banco  de  austuia.  Su  fondo  consta  de  100,000 
acciones  de  á  1,000  florines  en  papel  moneda. 

Los  dividendos  llegan  ni  7  por  ciento, 
tilidades  anuales  que 
suele  sacar  de  sus  opera¬ 
ciones . .  . 

B A N CO  ME  DI N  A M  A  It  C A .  El 

capital  se  estima  en.  ....  33.000,000  rixdal. 

Posee  en  plata  y  edificios. 

Banco  de  ese  aña,  con  el  nomijre  de  san 
carlos.  Se  erigió  en  Madrid  el  año  de  1783 
por  la  benéfica  ilustración  del  Sr.  D.  Carlos  UI, 
con  los  siguientes  objetos:  primero,  facilitar 
fondos  para  la  construcción  de  obras  públicas 
o  &e  r  l .  s rgundo,  descontar  letras  al 
comercio  á  un  premio  mas  moderado  que  el  que 
llevaban  los  cambistas:  tercero,  reducirá  la  par 
al  metálico  los  vales  reales  que  á  la  sazón  cir¬ 
culaban  :  cuarto,  pagar  las  obligaciones  del  giro 
real  en  las  cortes  extranjeras  ,*  y  quinto,  desem¬ 
peñar  por  asiento  las  provisiones  del  ejército  y 
armada. 

Para  llevar  á  efecto  la  empresa,  se  reunió  un 


BAiV 

fondo  en  metálico  de  300.000,000  de  rs.,  dividi¬ 
do  cu  acciones  de  á  2,000  rs.,  en  las  cuales  se  in¬ 
teresaron  el  rey,  los  propios,  los  pósitos,  las 
temporalidades  de  los  jesuítas,  los  tesoros  de  las 
ordenes  militares,  varias  parcialidades  de  in¬ 
dios,  y  un  gran  numero  de  particulares,  El  ca¬ 
pital  se  redujo  después  á  240.000,000,  habién¬ 
dose  devuelto  en  dinero  el  importe  de  las  accio¬ 
nes  á  los  que  quisieron  recogerlas. 

Con  el  fondo  indicado,  hizo  el  banco  opera¬ 
ciones  ventajosas  al  público,  á  la  Real  hacienda, 
y  á  los  accionistas. 

Ventajas  de/  público. 

tiesto  de  anticipaciones  para  la  aber¬ 
tura  de  los  canales  de  Guadarrama 

w 

y  Manzanares . .  1 1.830,81 3  rs.  3 

Para  construir  el  lazareto  de  Mahon.  19,0-'  í  K> 
Para  construir  el  puerto  del  Grao  de 

Valencia . . .  0,167,361  31 

Para  el  abasto  fie  las  carnes  de 

Madrid . . . .  515,972  32 

Para  el  pósito  de  Madrid .  5.946,473  20 

Para  la  compañía  de  Filipinas .  2 1  ;O(HI,OO0 

45.480,245  28 

Ventajas  de  la  Real  hacienda. 

Por  capitales  anticipados  á  in¬ 
te™8; . . .  262.622,747  rs.  5 

Por  préstamo  al  gobierno  en 

^adiz .  2.  S 9 0,000 

Suma .  265.512,747  5 

f  enlaja, 8  de  los  acciojiistas, 

Años.  Dtúidvndus  acor -  ¿Moneda  con 

_  dados.  (¡i¿c  se  pagaron. 

1  7  fifí  *r 

i  r, .  '  E,0r  ciento .  En  metálico. 

1/8/  a  1792. .  5  id  i?  • . 

1/93  a  1794. .  4t  id  r  ■  i 

1795  .  al  ía  „ 

"  *  m .  En  vales. 

;9.° .  A-‘  !d .  En  id. 

17og  ir  En  id. 

179i}  r  .  En  id. 

iQni  .  En  id. 

lS(J‘ . .  4  3  id 

1802  i  i  • , .  En  id. 

.  44-  id  n 

.  En  metálico. 

EstUd°  m  »«  MMa  el  Banco  en  Jg„ 

*  preces 

deudores  particulares . 

. 391.553,210  9 

Acreedores.. . , 

.  52.658,001  5 

lies u I taba  una  existencia  de  - - 

e .  33S.89í>,209  4 


Capital  del  banco . 

Sobrante  (pie  quedaba . .  -  -  .  . 

Se  representaba  por  el  fondo  subsi 

diario . . . . 

Ganancias  y  pérdidas . 


240.000,000 

98.895,209 


2.180,6  12  21 
96.714,566  17 

98.895,209  4 


Las  calamidades  públicas,  que  hace  años  han 
afligido  á  España  ejerciendo  su  fatal  influjo 
sobre  el  Banco  de  S.  Carlos,  le  habían  reducido 
á  la  nulidad.  Enterado  S.  M.  reinante  de  ello. 

7 

y  penetrado  de  las  ventajas  que  sacaría  el  esta¬ 
do  de  su  restablecimiento  y  mejora;  conformán¬ 
dose  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  I).  Luis  López 
Ballesteros  secretario  del  despacho  de  hacienda: 
y  oido  el  consejo  de  sus  minstros,  tuvo  ú  bien 
mandar. 

X. 

Refundir  el  antiguo  Banco  en  otro  que  lle¬ 
vara  el  nombre  de  S.  Fernando,  formado  sobre 
una  sociedad  anónima  de  accionistas. 

II. 

Su  duración  deberá  ser  de  30  años;  pasados 
los  cuales  se  prorogará,  si  pareciere  oportuno. 

ni. 

Tendrá  cusas  subalternas  de  comisión  en  fas 
capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados. 

IV. 

Su  capital  será  de  60.000,000  de  rs.  en  accio¬ 
nes  de  20,000. 

V. 

Habiéndose  liquidada  las  cuentas  entre  el 
Manco  antiguo  y  la  Real  Hacienda,  v  entregados 

1 — ‘  **  /  %r  Q 

por  esta  40.000.000  de  rs.  metálicos  del  alcan¬ 
ce,  se  mandaron  convertir  en  ellos,  hasta  donde 
alcanzaren,  las  acciones  del  antiguo. 

VI. 

Se  fijaron  las  1  unciones  del  nuevo  Banco  en  seis 
artículos,  á  saber  :  primero,  descontar  letras  y 
pagares  de  comercio,  sean  ó  no  comerciantes  los 
portadores :  segundo,  hacer  el  cobro  de  las  obli¬ 
gaciones  y  efectos  que  se  1c  encargaren  :  terce¬ 
ro,  recibir  en  cuenta  corriente  las  cantidades 
que  se  entregaren  en  su  caja,  pagando  con  ellas 
bis  libranzas  que  dieren  los  dueños  hasta  la  con¬ 
currencia  del  importe  :  cuarto,  recibir  depósitos 
voluntarios  y  judiciales  cu  dinero,  alhajas  y 
barras :  quinto,  hacer  préstamos  á  particulares 

sobre  alhajas  justipreciadas,  no  pasando  de  las 

Les  cuartas  partes  de  su  valor  al  plazo  de  seis 

meses :  sexto,  hacer  con  el  tesoro  Real,  y  la  coja 

de  amortización  y  giro  Real  las  negociaciones 
que  le  convengan. 

VIL 

Se  autorizó  al  Banco  para  poner  en  circuía¬ 


is 


HAN 


cion  deníro  dt!  Madrid  notas,  cédulas  ú  billetes 
al  portador  por  14.000,000  de  rs. 

y  ni. 

Los  fondos  existentes  en  el  Banco  que  perte¬ 
nezcan  á  extranjeros  están  libres  de  represalias, 
en  caso  de  guerra  con  sus  gobiernos. 

IX. 

El  gobierno  y  la  dirección  del  Banco  se  con¬ 
fian  á  uri  comisario  regio,  de  Reai  nombramiento: 
á  una  junta  general  tic  accionistas;  á  otra  llama¬ 
da  de  Gobierno,  y  á  una  dirección  con  las  fa¬ 
cultades  que  indica  la  lev,  qtic  son  las  que  se 
practican  en  todos  los  establecimientos  europeos 
de  igual  clase. 

Banco  de  fea n cía.  Se  estableció  el  año  de 
1798  por  una  asociación  libre  de  capitalistas. 

Número  Je  acciones .  67,900 

Fondo  del  banco .  325.920,000  rs.  vu. 

Valor  de  cada  acción .  J,800  id. 

jMecanismo  de  su  gobierno. 

Los  accionistas  reunidos  en  junta  general 
acuerdan  lo  conveniente  al  bien  del  banco. 

Doscientos  accionistas  forman  junta  de  go¬ 
bierno. 

Cinco  directores  nombrados  por  ella,  y  vigi¬ 
lados  por  tres  censores,  ejecutan  sus  acuerdos  v 
manejan  el  banco. 

La  junta  general  representa  á  los  accionistas. 

Los  directores  se  renuevan  anualmente  por 
quintas  partes. 

Los  censores  se  renuevan  anualmente  por 
tercios. 

1 1  ay  ademas  un  consejo  de  descuentos 9  com¬ 
puesto  de  cinco  individuos  elegidos,  por  los 
censores,  que  se  reúnen  con  los  directores  uira 
admitir  y  descontar  las  letras. 

Objetos  en  que  se  emplea. 

•En  descontar  letras  ¡i  los  negociantes  de  Pa¬ 
rís,  teniendo  la  garanda  di*  tres  Jimias  de  suge- 

^  o 

tos  notoriamente  solventes. 

Hacer  cobranzas  y  pagos  por  cuenta  de  co¬ 
merciantes  do  París  que  quieran  tener  su  cuenta 
en  el  banco. 

Comerciar  con  plata  y  oro. 

Cobrar  las  loterías  de!  gobierno. 

o 

Hacer  por  cuenta  de  este  el  pago  de  pensio¬ 
nes  y  rentas  vitalicias. 

El  dividendo  anual  se  paga  cada  6  meses,  y 
nunca  baja  de  30  francos  por  cada  acción. 
Banco  de  iiamuuiigo.  Se  estableció  el  año  de 
1619,  á  imitación  del  de  Amslerdam.  Sus  fon¬ 
dos  se  compusieron,  en  un  principio, de  mone¬ 
da  alemana  llamada  taleros.  En  1770  empezó 


á  recibir  esta  moneda,  y  barras  de  plata  y  oro; 
y  desde  el  año  de  J 7 9U  solo  admite  lingotes  de 
estos  metales,  á  razón  de  17  de  lino  y  -»  de  liga. 

t  u  ■/  J  U  n 

Se  reliene  /.  por  ciento  por  razón  de  depósito. 
Los  que  quieren  depositar  sus  metales  pagan  los 
gastos  que  causa  el  reducirlos  á  la  ley  del  ban- 

fe/ 

co,  y  ensayarlos;  operación  que  les  cuesta  1  j 
pnr  ciento.  De  aquí  resulta,  que  ninguno  ret  ira 
.sus  fondos  sino  cuando  el  precio  corriente  de 
la  moneda  ofrece  recompensar  estos  desembol 
sos,  con  alguna  utilidad  ademas, 

Ll  banco  da  ¡d  que  lo  confia  sus  fondos,  un 
liaré  bueno  pagadero  al  portador,  y  le  abona 
un  2  por  ciento  al  año.  Fue  el  establecimiento 
mejor  organizado  de  los  de  su  clase  de  Europa; 
y  su  decadencia  se  debe  al  influjo  de  las  armas 
francesas,  las  cuales  cuando  tomaron  la  ciudad 
el  ano  de  1SI3,  se  apoderaron  de  los  cauda¬ 
les  del  banco,  habiendo  pasado  todos  ti  manos 
del  mariscal  Davourt,  cu  cantidad  de  7.489,343 

*  J 

marcos  de  banco. 

Bancos  iif.  itama.  El  de  Genova  es  el  mas  un  - 
tiguo,  i  lindado  por  accionistas  sin  intervención 
del  gobierno,  el  cual  tomó  después  la  mayor 
parto  dé  sus  capitales  á  préstamo.  Esto  perju¬ 
dicó  á  su  crédito,  que  recibió  uu  golpe  fatal  con 
la  irrupción  de  los  austríacos,  acaecida  el  año 
de  1746,  los  cuales  saquearon  sus  cafas, 

Roma,  Turin  y  Ñapóles  establecieron  sus 
bancos  de  circulación,  y  derramaron  en  ella  cé¬ 
dulas  ¡  que  desaparecieron  con  la  revolución. 
Las  del  banco  del  Espíritu  Santo  mantuvieron 
sil  curso  por  mas  tiempo;  si  bien  llega  ron  á  per¬ 
der  el  ‘21  por  ciento  en  su  cambio  por  la  mone¬ 
da.  Igual  depreciación  sufrían  las  de  Turin, 
Banco  de  lo  n  d  u  es. 

O  ¡je  i  os  cu  que  se  em  p  lea. 

En  el  descuento  de  letras,  en  hacer  préstamos 
al  gobierno  con  hipotecas,  en  comerciar  con  el 
oro  y  plata,  en  y  acuñar  estos  metales. 


El  corriente .  1,078.000,000  rs.  vn 

El  que  le  debe  el  gobierno. . . ,  1,1 68.680,000 


2,246,680,000 

M  "  "II  m*  n  I  #  - -"..  r  ■  L.-  -  -T  u 

Dividendo  que  abona .  4  por  ciento. 

Importo  de  este .  50.000.000  rs.  vn 

El  gobierno  abona  al  banco,  por 

réditos  de  lo  que  le  debe.. .  35.460,000 

Valor  de  las  cédulas  en  circu¬ 
lación .  1,500.000,000 

Fondo  que  responde  de  ellas. .  500.000,000 

Con  los  1,000.000,000  restan¬ 
tes  hace  operaciones,  que  ni 
3  por  ciento  le  producen... .  30.000,000 
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Pagado  el  dividendo  le  quedan 

sobrantes . .  15.460,000 


Precio  de  las  acción  es. 

Cuando  el  dividendo  estaba 
al  5  por  100,  se  negociaba 

cu  tiempo  de  paz  ;í . 1 1,000,  14,500  y  1 

En  el  de  guerra  á . 1 1,000  y  1 1,600 


a. 


rs. 


inglés  á  fmes  del 
echa  á  la  cámara 


Estado  en  que  se  hallaba  el  banco 
siglo  anterior ,  según  relación  oftei 

de  los  ¡tares. 

Pasivo . 

Cédulas  en  circulación .  864.025,000  rs.  vn 

Metida  de  cuentas  abiertas  y  de 

V 

obligaciones  no  reclamadas..  5 1 3.014,000 


Suma .  1,377.039,000 


Activo . 

Anticipaciones  hechas  al  go¬ 
bierno . . 

Anualidades,  suplementos  á  la 
compañía  de  la  india,  letras 
de.  cambio  descontadas,  dine¬ 
ro  y  metales  preciosos . 


1,067.219,000 


692.479,000 


Suma .  1,759.728,000 


382.689,000  rs.  vn. 


1,168.680,000 


Exceden  los  capitales  á  las 

obligaciones  en . 

Añadiendo  t-l  capital  enage na¬ 
do  al  gobierno,  al  interés  del 

3  por  ciento . 

El  fondo  total  del  banco,  paga¬ 
das  sus  cédulas  y  demias,  se-  - _ 

na(Ie .  1,551.369,000 

Razón  de  los  dividendos  que  dió  el  banco  de  Londres , 

desde  su  establecimiento. 


AFlOS. 

1 094*-*  . . 

8 

por  ciento. 

J  697 . 

9 

id. 

1708 . 

9 

id* 

'  730 . 

11* 

id. 

1731 . 

11$ 

id. 

1732  . 

E* 

id. 

1742 . 

ril 

id. 

1 746 . 

****** 

5¿ 

id. 

1753. . 

4t 

¡tí. 

1764 . 

5 

id* 

1767 . 

r  1 

id. 

1781 . 

■  *  •  #  *  * 

G 

id. 

id. 

1 782 . 

4  *  ’  '  1  *  *  e 

6 

1 7B8 . 

*  *  *  i 

7 

id, 1 

1797. . 

7 

id. 

1799 .  i 

10 

l*oi'  ciento 

. 1 

y  5 

por  ciento 

* 

cotíes  del  gobierno. 


I  Sí)  I . *  *  •  *  *  *  *  -  * 

5 

de  benum  y  5  riel  gob. 

1 802 . 

o 

mm 

de  bonuni  y  5  de]  gob. 

. . 

** 

/ 

de  bonum  y  5  del  gob. 

]  805**- . . -  *  -  *  * 

7 

de  líortutn  y  4  del  gob. 

J  806 . 

i 

de  bonum  y  5  del  gob. 

i  SO  /  a  1816. . *  * 

10 

de  bonum  y  5  del  gob. 

1 3 1  íi  *  ■  ******  **  *  *  *  *  ^ 

23 

por  ciento,  añadido  al 
capital. 

1816  á 1822 . 

10 

por  ciento. 

Seffun  los  cálculos  de  Mr*  John 

Smith,  el  capital  asciende  á 

1,247.000,000  rs,  vn. 

A  saber ,  el  primitivo.. .  . 

m  w>  m 

320.000,000 

Adicional  para  amortizar 

las 

notas  del  excliequier. .  . 

■  m  m 

50,000,000 

Comprado  por  la  compañía 

del 

mar  del  Sur . . 

«  I  * 

400.000,000 

Préstamos  al  gobierno  en  1 

728 

175.000,000 

En  1729 . 

125.000,000 

Ln  1/  ‘10*** , , ,  ,■*«**«*• 

*  *  * 

91.000,000 

En  1 781 . 

86.000,000 

Notas  en  circulación  el  año  de 

IS06 . 

1,272.200,000 

El  año  de  !  807 . 

1 ,230.343,000 

1,898.449,900 


318.502,800  rs.  vn. 
414.832,500 

7$  por  ciento. 


Notas  en  circulación  según  el  Examinen  de  19  tic  julio 
cíe  )S2o,  folio  393.  JSn  los  anos  de  1823,  1824, y  1825 
Desde  5  de  abril  de  1823  á  3 

de  abril  de  1824 . 

Desde  3  de  abril  de  1824  á  2 
de  abril  de  1824 . . .  1,909.200,500 

1ÍANCO  DE  11  USIA. 

Su  capital  que  cu  el  mío 
de  1820  llegaba  á.  .  .  . 

En  el  dia  asciende  á.  .  . 

Utilidades  que  produce. 

Banco  de  venecja.  Se  ignora  la  época  de  su 
erección,  y  el  motivo.  En  el  año  do  1171  la 
república  levantó  un  préstamo  forzado  sobre  los 
ciudadanos  mus  ricos,  asegurándoles  una  renta 
perpetua  de  4  por  ciento,  que  se  satisfizo  reli¬ 
giosamente.  Los  interesados  establecieron  una 
cámara,  á  Ja  cual  encargaron  el  cuidado  de  co¬ 
brar  los  réditos  y  de  distribuirlos  ;  y  ella  for¬ 
mó  el  banco  de  Venecia. 

La  seguridad  del  pago  de  los  interéses,  hizo 
muar  el  crédito  que  cu, la  uno  tenia  inscripto  en 
ios  libros  de  la  cámara,  como  un  capital  pro- 
duetno.  Con  ello,  se  logró  facilitar  la  trans¬ 
portación  de  unasá  Otras,  sin  mas  que  hacer 
anotaciones  en  les  libros :  método  útilísimo  pa¬ 
ra  que. et  comercio  pudiera  saldar  entre  si  sus 
cuentas. 

Este  banco  lo  fue  de  depósito-  y  s„s  opera¬ 
ciones  so  redujeron  á  descontar  letras  de  cam- 

ron  á  mÍoomT3  *  ^  "***  *** 
r  f,  ,  -  s*>  y  sus  inscripciones  tuvie- 

,l  rrtídilü>  que  el  dinero  de  banco  valía 

.que  el  metálico.  La  invasión  de  los  fran- 
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Henéetela  el  ano  de  1797,  acabó  con  este 
establecimiento  :  el  cual  perdió  su  existencia 
cuando  el  estado  perdió  la  suya. 

1Í-*'nco  nn  ahorros.  Establecimiento  al  cual 
deben  las  clases  pobres  de  Inglaterra  grandes 
ventajas.  El  menest ral,  los  criados  y  otros  délas 
clases  laboriosas,  depositando  en  ellos  semanal- 
mente  las  pequeñas  sumas  cjne  economizan 
sobre  sus  respectivos  haberes,  al  cabo  de  algún 
tiempo  encuentran  en  el  banco  socorros  para 
sostenerse  en  sus  dolencias,  o  en  los  dias  en  que 
se  ludían  sin  ocupación  ;  y  dotes  para  su  esta¬ 
blecimiento  cuando  se  casan. 

bn  la  junta  general  celebrada  el  aitn  de  1HJÍJ  por  I03 
directores  ríe  los  banens  de  Leeris,  Sktmck  v  Mcrlei, 
c  hizo  ver,  (pie  desde  su  erección  babian  acudido ¿  im- 
limirr  en  ellos  el  dinero  de  sus  ahorros  6,662  personas, 
ipie  depositaron .  27-821; 


morerías  tic  los  pueblos.  En  las  cuentas  de 
tesorería  del  año  de  1 426  se  encuentran  varias 
partidas,  correspondientes  á  los  baños  de  Va¬ 
lencia  y  de  Játíva,  que  ascendían  á  1,236 
sueldos. 

aqueias.  bu  1  as  tenerías  de  la  península  se  beneficia¬ 
ban  cu  años  de  prosperidad  fabril*. .  12.066  ¡deles. 

Entraban  de  Alemania. . .  330 

De  Francia .  140.761 

De  Holanda .  ‘20,20 1 


,j8 


6,193 
S,  1 62 


Sacaron  del  fondo .  17.-121,900 

V  quedaron  en  él . .  9.(^6, 10O 

{The  John  Bull  13  de  junio  de  1830). 

En  diciembre  de  1830  había  en  el  condado  de  Essex. 
15  bancos  de  ahorros  cu  Bnrlhing  ;  Clemsford  :  Col- 
Chester,  Dnnraw,  Epping¿  Halitad  Hanvich,  &c. 
Numero  de  sugetus  que  depositaron 


De  Inglaterra  . . . .  > 

De  Italia... . 

De  Portugal . . . 

De  Rusia..  — ..  ....  ....  ,.  ....  . . 

Barbada,  Colonia  inglesa 011  las  Antillas.  Por- 
duce  azúcar,  jengibre  y  algodón,  con  cuyo  be- 

neíicio  mantiene  10,000  colonos  y  40,000  arte¬ 
sanos  y  comerciantes. 

Utilidades  que  dejó  á  la  metrópoli  en  un  siglo. 
Desde  el  año  de  1636  al  de  1666.  200,000, OOüVa.  vu. 
Desde  d  año  de  1  S.l  7  al  de  1676.  400,000,000 
Desde  el  anc  de  1676  al  de  1736.  600.000,000 

AUMENTO  (JL  K  EN  DICHA  BPOCA  TUVO  LA  IllQUBZA 

INC LESA, 


el  Il  uto  de  sus  ahorros. . 

7  <407 

Importe  de  ellos. . 

27. 3 ÉJ, 200  rs. 
3,400 

Azúcar 

('  r.\ 

Crédito  de  cada  uno. 

Ademas  1/ví  sociedades  de  bmiefi- 

it 1 1 . „  * 

Ron.,.. . 

cene ¡ a,  son  acreedoras  por . 

56  hermandades  caritativas  lo  son 

2.197,700 

Azúcar. 

por, . . 

390,900 

Café, .  . 

Año  de  J  /  73. 


■  1  1  ■■*■**  * 
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8,629  galones. 


•  •  >  • 


( Th e  M orn ing  Pos t  2S  di ciem bre  1830). 

Estado  de  los  -187  Huncos  de  ahorros  de  Inglaterra 
h  tunda  ij  il  ateSj  en  3  de  noviembre  de  1829, 


fn 


a\  limera  tic  accionistas* 

Importo  de 
sus 

capitales* 

Valor  de 
cada 
ardan* 

20,369  Imsta.. , . 

2,000  rs. 

147. 179.600 

120  rs. 

]  11,1  í),*í,  *  .  *  *  ,  h  *  dti 

5.000 

3 19  928,800 

3  065 

55,231 . 

10.000 

310  071  700 

7 ,060 

1H,1 13 . 

16,000 

217.703.800 

12,01.5 

7 

■  ,  .  ,  *  .  ,  t 

20,01(0 

137  362,400 

1 6,900 

4  nía 

J¡¡  1  %P  1  *  #  *  *  p  ■ 

£0,000 

121,092,300 

24 .520 

■í,>íí>  cntn jiuuías  Jíiiics* 

74.712,400 

16,420 

1  d>S  t  «ocíe  dude 

s  carUmivns.  10.430,71)0 

D,7C0 

-  226,1323 

rs* 

1  373.487,700  rs. 

{IVúrking  Man  s  Companiau)* 

Bancos  de  deposito  de  españa.  (  Vea  se 
Erarios ), 

Baños  (Derechos  sobre  los).  En  el  anti¬ 
guo  gobierno  de  Valencia,  componía  parte  de 
las  rentas  públicas,  el  derecho  que  se  cobraba 
por  el  uso  de  los  baños,  especialmente  en  las 

2  H 


Año  de  1 782. 

.  298,5-1-1  arrobas. 

9,573 

Barba  stro.  Ciudad  del  reino  de  Aragón  sobre 
el  rio  Vero.  Es  silla  episcopal  con  4  dignida¬ 
des,  l(j  canónigos  y  lí?  racioneros,  cuyas  ren- 

^  tf 

tas  anuales  se  calculan  en  443,000  rs.  Pobla¬ 
ción  7,500  indi  vid. :  tiene  una  parroquia,  7  con¬ 
ventos  y  na  hospital. 

Barc  aje  (Derecho  de).  Se  cobra  en  España 
á  Jos  pasageros  por  el  tránsito  de  los  rios,  en 
remuneración  de  la  comodidad  que  las  barcas 
establecidas  para  el  tránsito,  proporcionan  al 
viagero ;  de  modo  que  con  un  sacrificio  corlo  se 
economizan  los  gastos  que  ocasionan  los  rodeos. 

El  capital  que  el  dueño  emplea  en  la  cons¬ 
trucción  y  mantenimiento  de  los  barcos,  es 
acreedor  á  mí  rédito  :  y  este  es  el  fundamento 
con  que  se  cobran  los  derechos  de  barcaje. 
Pertenecen  en  España  á  la  renta  de  correos,  ú 
los  pueblos,  ó  á  particulares.  Generalmente  se 
e.xijen  por  carros,  coches,  ó  acémilas;  método 
que  olrece  una  desigualdad  perniciosa  al  co¬ 
mercio:  la  cual  se  evitaría  exigiendo  el  derecho 
en  razón  del  peso  y  de  la  calidad  de  ía  carga, 
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debiendo  ser  mavnrcs  los  de  los  carruajes  de  lu¬ 
jo  v  comodidad  que  los  de  los  destinados  a  con¬ 
ducir  frutos  ó  mercancías.  Por  osle  medro  se 
conciliarian  los  respetos  debidos  á  los  dueuos  de 
las  barcas  con  los  que  se  merecen  las  clases 

útiles, 

Barcaje  y  tiraje  (Derecho  de).  Se  cobra¬ 
ba  desde  el  año  do  1772  en  Vera  Cruz  á  los  que 
traficaban  con  Oriznva  y  Jalapa,  al  respecto  de 
1  \  real  por  cada  carga  y  un  real  por  cada  beslin 

de  silla. 

Al  paso  de  las  barcas  1  real  por  cada  carga, 
silla  ó  sobornal.  • 

Productos  reculares  de  cata  coa*  /  esos. 

tribu  cion . 37,560  G  G 

Gastos. . 24,942  a 

Sobrante, ...  12,618  í  6 

n 

Este  se  aplicaba  á  [a  composición  de  los  ca¬ 
minos. 

Baticelona.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de 
Cataluña  en  España,  célebre  por  su  industria  y 
comercio. 

La  población  ha  crecido  en  la  siguiente  progresión. 

Jiios.  Individuos. 

-  ~  ~  —  "  *n  »  r 

1464  40,000 

1657  64,000 

1715  37,000 

1750  09,505 

1 778  84,870 

*  1  /  >Sb  94,880 

1800  130,000 

Las  artes  se  hallaban  en  tanta  prosperidad  en 
esta  última  época,  como  que  el  importe  de  los 
algodones  que  anualmente  se  manufacturaban 

ascendía  á.  .  . .  40.000,000  rs.  vn. 

La  extracción  de  zapatos 

llegaba  á .  700,000  pares. 

Y  el  comercio  activo  y 

pasivo  se  calculaba  en.  100.000,000  rs.  vn. 
liare»  lona  tiene  una  iglesia  catedral  con  obis¬ 
po,  11  dignidades  y  24  canónigos:  una  cole¬ 
giata,  82  iglesias,  20  conventos  de  religiosos  y 
18  de  monjas,  dos  casas  de  congregación  del 
oratorio  y  misiones  :  6  hospitales,  una  casa  de 
caridad,  y  un  hospicio  que  regularmente  man¬ 
tiene  1,400  pobres.  Las  rentas  eclesiásticas  del 
prelado  y  prebendados  se  estiman  en  1 .004,000  rs. 

JÍÜMEHQ  DE  BUQUES  QUE  ENTRARON  EN  BARCELONA 

EN  TODO  EL  AÑO  DE  1819. 

De  guerra. 

Españoles . ir 

p  í  *  *  *  ^  vi 

rraneeses  ****..., 

o*.,.  1 

oí  cútanos  0 
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M  creantes* 

E?  pañoles . - . *  *  I/28'.í 

I  llffl  IJS  t*3*  C*S 

w 

Sardos . . . I- 

Soecos  . . 3!) 

Austríacos .  23 

Danéses . 21 

Franceses . 17 

A nglo  Americanos . 15 

1 1 U  S  OS  i  * , . •  ,  I  1 

Hanoveriartos . 9 

Tosamos .  5 

Total .  1.527 

RAZON  DEL  IMPORTE  DEL  COMERCIO  DE  BARCELONA 
CON  LAS  PROVINCIAS  ULTRAMARINAS,  EN  LUS  AÑOS 

MAS  VELICES. 

Comercio  de  ida. 

Frutos  y  géneros  remitidos 

á  Buenos  Aires .  5.710,415  rs.  vil. 

A  la  Guaira .  4.  J  76,102 

A  Cumaná . . .  414,443 

A  Guayana, .  298,081 

A  Maracaibo . . . 98.985 

A  Cartagena .  777,149 

A  Honduras.  . .  524  9 GÜ 

A  Vera  Cruz .  34.85 1,165 

A  la  Habana .  2.184,303 

A  San  Cristóbal .  96,912 

A  Puerto  Rico .  4.015,673 

A  Trinidad . .  J  .29 1,227 

Suma.. . . .  54.439,423 

Frutos  y  géneros  extranjeros 
remitirlos  á  Buenos  Aires.  439,850  rs.  vn. 

A  Guayana. . . .  4 7, 701 

A  Cumauá. . .  27, 180 

A  Guaira .  298,433 

A  Maracaibo .  40Q 

A  Cartagena .  80.318 

A  Honduras .  2G,324 

A  Vera  Cruz .  1.604,103 

Ala  Habana . 536,291 

A  San  Cristóbal .  96,312 

A  Puerto  Rico .  393,053 

Suma .  3.550,268 

Comercio  de  retorno  á  Barcelona. 

La  metales.  En  frutos. 

De  Buenos  Aires .  0.393,032  1.278,270 

DeGuairi** .  47,032  2.652,934 

De  Curaaná. . . .  j  08,828  899.3 1 1 

Do  Cartagena . . .  4.549,369  2.048  821 

DeH-d— .  93,983 

Suma  ....  I  t  I  OO  OAA  »  .  /.nrt 


Suma  de  la  vuelta. .  I  1.292, 244  7.064,038 

Pe  (ubi  peche .  393,622  35  880 

De  Vera  Cruz .  32.215,439  3.007,235 

Déla  Habana .  5.072,405  2.771.155 

■  — — -  '  —  i  a  _ 

48,878,850  12.8S1.00S 

Total  del  comercio  de  ida  ¡i  América. .  57.989  68 1 

r 

Id.  del  de  retorno  de  id .  6 1 .760,738 

Total.. .  119.750,139 

Harinas.  Hermosa,  rica  y  fértil  provincia  cu¬ 
yos  terrenos  cubiertos  de  caña  de  azúcar,  café, 
algodón  y  tabaco,  son  fecundados  por  seis  gran- 
des  ríos.  Su  capital  Harinas  es  una  ciudad 
fundada  el  año  de  157G,  y  arruinada  en  el 
de  1814. 

Barraganes.  A  principios  tic  este  siglo  se  te- 
gian  en  las  fábricas 

de  la  península.  . . .  26,301  varas. 

Se  introducían  de 

Francia  ....  34  33  í  i 

1  /  OQ  O.qf: 

De  Inglaterra .  .  5,524)  ‘ 5 

Barrilla.  Fruto  precioso  ele  la  agricultura  de 
las  provincias  meridionales  de  Ja  península.  Su 
precio  en  los  años  de  mayor  prosperidad  fue 
de  130  rs.  el  quintal.  Dos  derechos  de  extrac¬ 
ción  llevaron  el  siguiente  progreso,  al  cual  si¬ 
guió  la  decadencia  del  ramo. 

En  el  ano  de  1634 .  6  rs.  quintal. 

En  el  de  1780 .  13 

En  el  de  1 785, .  . . 

En  el  de  1800. .  . . .  oq 

Da  cosecha  en  años  felices  de 

comercio  ascendió  á .  319,982  quintales. 

El  importe  de  los  derechos 

de  aduanas  llegó  en  1/50  ¡L  276,620  rs. 

En  1777  ú .  1.269,953 

En  1791  á .  3.025,369 

En  1307  á .  400,000 

Cantidad  de  barrilla  y  sosa ,  que  en  avós  felices  de 
comercio  se  extrajo  de  España. 

A  Alemania . .  206  quintales’ 

A  Dinamarca . 4 

A  Francia .  98,133 

A  Holanda . . . .  3,852 

A  Portugal  . . 437 

A  Inglaterra .  103,264 

A  Italia . . .  8,2/5 

Suma .  214.171 

fjAsiLEA.  En  esta  ciudad  se  ajustó  el  año  de  1785 
un  tratado  entre  Francia  y  España,  con  el  cual 


se  terminó  la  guerra  que  se  había  declarado  d 
dt  i  793,  de  tes  11  Itas  de  la  revolución  francesa. 
Por  dicho  tratado,  se  convinieron  las  dos  poten¬ 
cias  en  restablecer  las  antiguas  relaciones  de 
comercio  al  pie  en  que  se  hallaban  aulas  de  las 
hostilidades  1  lo  cual  duro  hasta  que  el  alentado 
de  Napoleón  de  usurpar  la  corona  de  España, 
volvió  á  encender  lá  guerra  que  empezó  el  año 
de  1S03,  y  acabó  en  el  de  1814,  volviendo  al 
tratad u  de  Basilea  toda  su  fuerza,  la  cual  estaba 
enervada  en  tiempo  de  Bónapurte,  á  pesar  de  las 
reclamaciones  hechas  por  el  gabinete  español  cu 
favor  de  su  fiel  observancia,  como  lo  acreditan 
los  siguientes  documentos  útiles  para  la  historia 
diplomática  de  España. 

memoria  pkimbka. 

Sobre  los  perjuicios  que  sufría  España  ron  el 
arancel  de  Francia  de  22  de  julio  de  1802. 

Señor. 

La  república  francesa,  cada  vez  mas  distante 
de  los  planes  que  había  manifestado  hasta  aquí, 

<  oii  mi  conducta  contrariad,  los  convenios  ajus¬ 
tados  con  nosotros  y  ú  sus  ofertas,  obliga  á  re¬ 
producir  las  quejas  ante  V.  M.  á  fin  de  contener 
los  males  que  nos  amagan  por  el  silencio. 

No  contenta  con  los  exorbitantes  derechos 

' •  'ltllH)ne  l’n  sus  aranceles  al  comercio  de  la 
península;  y  desdeñosa  a  nuestras  redamacio¬ 
nes,  camina  ít  su  engrandecimiento  hollando 
los  >  áspelos  de  la  amistad^  los  lazos  sagrados 
de  los  tratados^  iy  dtuido  ul  mundo  un  ejemplo 
funesto  de  avaricia  ij  de  perfidia. 

Si  las  leyes  últimamente  sancionadas  por  la 
}■  rancia  en  materia  de  comercio,  nos  dan  abun¬ 
dantes  motivos  de  resentimiento  :  las  mismas 
unidas  al  arancel  íle  géneros  coloniales  publica- 
do  en  París  el  din  22  de  julio  próximo,  descu¬ 
bren  el  ánimo  hostil  de  la  Francia,  y  piden 
providencias  prontas  y  activas  para  contenerlas, 
según  lo  reclama  con  energía  y  fuerza  de  razo- 

w  h/ 

nes  el  cónsul  general  de  V.  AL  en  Fraucia,  en  la 
carta  original  que  acompaña. 

Arancel  de  derechos  sobre 1  los  efectos  que  entren 
en  Francia  de  las  colonias  ex  tunjo' as  y  de  las 
nacionales. 

Frutos  cada  5  myriag  De  colunias  De  las  ex- 
(I  quintal).  francesas.  transe  era  s. 

Azúcar  bruto . 6  rs.  vn.  9()  ra.  vn. 

moreno..., .  9  l.]| 

retinado . .  200  200 

Cafó .  12  ljl> 

Cacao, . . .  12  ]5Q 


*  *  «  *  * 


*  -  * 


20 

8 

4 

12 


*  *  * 


60 
20 
100 
4 


.10 

12 

ti 

18 

18 

90 


Añil...  ■  ■  • 

Rocou. . . . 

Algodón  . 

(Icnffíbre . 

fJF 

(  n  ñaft^  tolíi .  *  *  * . 

(  nrcv*  * •  ■  *  *  ■  ■  *  *  p '  * 

Madera»  finas . 

Cueros  cada  nao. ...... 

Caldo»  catín  i  cuartillo, . 

Por  lo  dicho  se  descubre  el  desnivel  en  que 
nos  hallamos,  v  la  infracción  qnc  sufrimos  en 

*  —  a  j  M  i 
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los  pactos  antiguos  y 

modernos.  El  entejó  de 

1 

este  arancel  con  los 

de  los  anos  de 

I/ob  y 

tle  1793  la  hacen  mas 

insufrible. 

Estado  comparativo  de  los  Aranceles  de  Francia  de 

los  años  de  17*' 

S,  1793  y  de  1802. 

Arancel  Arancel 

A  ranea 

Efectos. 

de  1 7S8*  f/e  l  *  ^  E 

de  i  802. 

Azúcar  bruto,  quintal. 

28  rs.  8  rs. 

90rs. 

moreno . 

60  3  0 

144 

refinado  . . . . . 

160  20 

200 

Cale . 

Prohib.  1  - 

150 

A  ni]» 

20  60 

30 

Cacao . 

1U  40 

150 

lineen . 

32 

12 

Algodón. . . . 

12  8 

0 

(jengibre . 

12 

18 

Can  alisto  la . 

12 

18 

vill  C  V  *  *  *  t  i  ■  i  #  *  •  í  ■  ■  * 

48  50 

90 

Cueros  cada  uno . 

5  1 60 

IG0 

Hay  1  ?  una  diferencia  entre  los  aranceles 
antiguos  v  modernos,  como  de  1  á  15  en  algunos 

o  í  c? 

artículos:  ‘2-= ,  el  beneficio  de  los  franceses  es  como 
1  á  3:  3  ?  ,  en  los  objetos  necesarios  para  sus  ma¬ 
nufacturas  como  el  añil  y  el  algodón,  no  solo  no 
batí  alterado  la  valuación,  sino  que  la  han  reba¬ 
jado;  v  4  ?  ,  todo  unido  á  la  actividad  con  que  la 
Francia  fomenta  sus  posesiones  ultramarinas,  nos 
convence  de,  sus  designios,  funestos  á  nosotros. 

Heferir á  V.  M.  los  tratados  cuque  se  fundan 
nuestros  derechos,  seria  cansar  su  soberana  aten¬ 
ción.  repitiendo  !o  que  tantas  veces  se  ba  mani¬ 
festado,  liaste  saber  que  debiendo  ser  tratados 
los  españoles  en  Francia  como  los  franceses  y 
al  contrario,  sufrimos  el  mayor  daño  con  los 
aranceles  del  día. 

Ker  lámar  los,  que  es  la  medida  que  aconsejan 
la  prudencia  y  la  armonía  entre  las  naciones 
de  nada  servirá  con  una  rcpúbica  que  ha  das- 
preciado  nuestros  ojie  ios,  y  que  conspira  á 
levantar  su  poder  sobre  la  ruina  de  su  aliado. 

ba  de  nuestro  comercio  de  efectos  coloniales 
es  idente:  porque  ¿  como  ian  de  concurrir  cu 
competencia  de  los  de  Francia  con  recargos  tan 


cuantiosos?  ;  Qué  despacho  puede  ofrecerse  ú 
nuestros  azucares  de  la  Habana,  y  ¡i  nuestro 
cacao  de  Caracas  con  derechos  tan  exorbitantes; 

Una  cuenta  simulada  sobre  algunos  frutos 
demostrará  esta  proposición. 

Azúcar  quebrado  costé  de  I  cj ni ntnl  en  la 

1 1  abana . . * . . . .  11—  is.xn 

Embase . . . **••••****** .  7~ 

Derechos  en  America. 

A.  V.  M.  6  por  ciento .  6 

Consulado  .1  por  ciento...  Ifi 

\  cstna  j¡o  v  Milicia . .  ..*.**  .. 

m 

Conducción  al  muelle  . .  I 

Comisión  de  compra . .  H> 

Derechos  en  España. 

A.  V.  M .  16 

Consolado . . ‘2 

F!  ete  ile  mar . 25 

Conducción  á  tierra,  clavos,  seguro  de  mar  S 
Comisión,  venta  y  corretaje .  4 

Coste  total . 2?t8 

Si  sobre  los  218  rs.  á  que  sale  el  quintal,  sin 
los  gastos  de  la  conducción  á  Francia,  ha  de 
sufrirá  la  entrada  90  rs.  de  derechos :  se  ve  cln- 
ramcnie  ta  imposibilidad  de  su  despacho,  bien 
se  extraiga  directamente  de  la  Habana  o  desde 
Cádiz;  tanto  mas  cuanto  la  Francia  lia  libertado 
de  todo  derecho  de  salida  de  Santo  Domingo  a 

O 

sus  azúcares. 


Cacao . 

Coste  de  un  quintal .  240  rs. 

Comisión .  9 

Merma . 6 

Flete  á  España . 120 

Derechos  en  América. 

Alcabala .  9 

Corso . • .  6 

Donativo. . .  1 

Armada  y  armadilla. . . .  12 

* 

Consulado . 2 


En  España. 

Entrada . 

Consolidación  . . . 

A  la  salida  . . 


99  2  1 
20  20 
67  1 


Coste  total  hasta  la  salida  de  España.  .  592  1  I 


DI  derecho  impuesto  en  I 'rancia  aumenta  su 

v- 

precio  en  mas  tle  1,  é  impide  eficazmente  su 

despucho. 


No  se  necesitan  pruebas  mas  terminantes  para 
demostrar  nuestros  perjuicios,  para  manifestar 
la  infiel  correspondencia  de  una  nación  auc  se 
llama  amiga ,  y  para  movernos  á  desbaratar 


sus  proyectos  ambiciosos. 
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has 

Ningún  medio  mejor  ni  mas  directo  que  el 
de  gravar  en  proporción  aquellos  objetos  de 
que  saque  mus  utilidad  la  Francia  en  nuestro 
comercio,  siendo  un  indicio  seguro  de  las  resul¬ 
tas  lo  que  sucedió  el  año  de  1796  con  los 
abanicos. 

Sus  quejas  serán  tan  prontas,  como  nuestras 
providencias  Ies  manifiesten  que  conocemos 
nuestros  intereses,  y  ios  suyos;  pero  nuestras 
respuestas  deberán  ceñirse  a  hacer  presente  á  la 
república  su  comlncla  infiel ,  y  á  ofrecerle  man¬ 
tener  ¡lipidias,  mientras  que  por  su  parte  no 
observe  lo  estipulado. 

I  or  un  efecto  fatal,  aunque  preciso  del  sistema 
económico  que  observamos  con  nuestras  colo¬ 
nias,  la  extracción  del  azúcar  no  pasa  de  605,264 
arrobas  cada  año :  la  de  cacao  de  14.791  fane¬ 
gas:  ni  de  79,250  libras  de  cafe  ;  pero  porque 
tu  la  actualidad  sea  tan  corto  nuestro  comercio, 
efecto  del  atraso  de  nuestras  posesiones  de  ul¬ 
tramar,  i  hemos  de  consentir  que  se  1c  pongan 
trabas  insuperables  ?  ¿  que  lan  ti  las  claras  se  ha- 
ga  burla  de  nuestra  lealtad ,  ni  que  la  religiosi¬ 
dad  de  V.  M.  en  guardar  lo  ofrecido,  sirva  de 
i  andamento  para  nuestros  daños  ? 

La  F rancia,  poco  sabia  cu  su  actual  conducta, 
debe  considerar  que  si  su  comercio  con  España 
la  dejó  en  1793, jO.ODO, 000  de  rs.  do  ganancia,  la 
perderá  siempre,  que  dando  nosotros  de  mano  á 
sus  privilegios  fundados  en  la  recíproca,  la  ob¬ 
servemos  en  todo  el  rigor  de  la  expresión. 

Siempre  que  Yr.  M.  se  digne  aprobar  estas 
ideas  se  podrá  formar  un  arancel  parcial,  (pie 
recargando  los  principales  artículos  del  comer¬ 
cio  de  Francia,  nos  sirva  de  resarcimiento,  ó 

i—  r  ti  r  á  la  república  en  sus  deberes. 

Y  .  M.  se  dignará  resolver  lo  mas  acertado 
corno  en  todo.  26  de  agosto  de  J  832. 

A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
if osé  Canga  Arguelles. 

MEMORIA  SEGUNDA. 

-■ 

Sobre  los  perjuicios  que  sufre  la  navegación 

Española  en  ¡'rancia. 

Señor. 

Uno  de  os  cuidados  que  llama  nuestra  prin¬ 
cipal  atención  desde  la  paz,  es  observar  la  con¬ 
ducta  de  las  potencias  de  Europa  en  las  mate¬ 
rias  mercantiles,  á  fin  de  acomodar  á  ellas  núes, 
tras  providencias;  promoviendo  los  intereses  de 
nuestro  comercio,  y  apartando  los  obstáculos 
que  pueda  sufrir  en  el  extranjero. 

Ninguna  nación  nos  da  motivos  mas  fundados 
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de  quejas  y  de  disgustos  que  la  Francia  :  la  cual 
aprovechando  ansiosamente  la  suerte  feliz  de  sus 
armas,  rompe  los  pactos  mas  sagrados,  y  sin  mas 
regla  que  la  de  hacer  lo  que  le  interesa,  perjudi¬ 
ca  á  sus  amigos,  (rata  de  imponerles  grillos ,  v 
de  empobrecerlos. 

España,  Señor  tiene,  por  desgracia,  repetidos 
ejemplos  de  lo  dicho,  y  al  puso  que  V.  M.  se 
esmera  en  dar  pruebas  a  la  república  de  la  reli¬ 
giosa  escrupulosidad  con  que  la  guarda  sus  de¬ 
rechos,  esta  parece  que  funda  su  gloria  en  des¬ 
entenderse  de  sus  deberes. 

•Sin  presentar  la  larga  lista  de  vejaciones  que 
sufre  el  comercio  español  cu  Francia,  solo  de¬ 
tendré  la  alta  consideración  de  V.  ÁI.  sobre  el 
particular  á  que  se  refieren  el  ad  junto  oficio  del 
príncipe  de  la  Paz,  y  la  carta  que  acompaña  del 
cónsul  general,  relativo  á  los  derechos  de  na¬ 
vegación. 

El  resallado  de  dichos  documentos  es,  que 
antiguamente  el  derecho  de  tonela¬ 
das  era  en  cada  una  de .  10  rs. 

Hoy  es  de.  . .  15 

Ademas  se  cobra  el  10  por  ciento 
del  importe  total :  y  por  habilitación 
y  patente.  . . .  72  rs. 

Por  la  ley  de  14  florea!  de  este  año,  se  añade 
para  reparación  de  puertos  la  mitad  de  los  de¬ 
rechos  de  toneladas. 

Por  manera,  que  un  buque  español  de  100 
toneladas  paga  en  1  rancia 

Por  toneladas .  1,500  rs. 

10  por  ciento .  150 

Habilitación,  &c .  72 

Para  composición  de  puertos.  750 

Total .  ~~2,472~ 

Un  navio  francés  en  Francia  de  igual  cabida 


paga,  á  saber  : 

Toneladas  a  7  mrs.  cada  una.  20  rs.  20  mrs. 

Expedición .  g 

Recibo.  . .  2  g 

JlO  por  ciento .  g 

Composición  de  puertos.  .  .  10 
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Perjuicio  para  España  de.  .  2,429  rs.  12 

No  es  este,  aunque  tan  considerable,  el  único 
daño  que  sufre  nuestra  navegación  en  Francia; 
su  acta  nos  les  hace  mayor. 

Por  el  artículo  IV  se  prohíbe,  bajo  confisca¬ 
ción,  á  todo  buque  extranjero  transportar  de  un 
jan  iu>  iL  iiiii*  1  li  l.i  1  cpublica  los  frutos,  tré ñeros 
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y  manufacturas  de  ella  y  de  sus  colonias  (*). 

(•)  Code  de  Carneree,  pág.  139,  tomo  1. 
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En  el  artículo  XXX-ilc.la  ley  del  27  venac- 
nuaire  año  2?  ,  se  manda  exijira  los  buques 

franceses  que  liaban  el  en  bol  agí  ?  s  (  11  (  1 
céano  3  sueldos  por  cada  tonelada,  y  si  en  el 
Mediterráneo  4;  y  por  el  articulo  XXXII  se 
mandan  cobrar  50,  indistintamente,  ¡i  todos  los 

extranjeros. 

En  el  artículo  XXXV  de  la  misma  ley,  se 

imponen  á  los  buques  extranjeros  de  200  tone¬ 
ladas,  por  expedición  72  r$.,  y  á  los  que  pasen 
114:  y  en  el  XXXVI  se  mandan  cobrar  á  los 
franceses  de  150  toneladas  S  r.s.,  y  00  á  los  que 
excedan  (*). 

Ue  aquí  se  infiere,  la  notable  diferencia  que  la 
legislación  francesa  hace  entre  sus  buqu 
extranjeros,  así  como  las  trabas  que  impone  a  la 
navegación  de  estos  y  á  su  comercio,  las  cuales 
llegan  á  España:  asi  por  no  hallarse  exceptua¬ 
da,  como  porque  en  la  práctica  se  comprenden 
sus  buques  :  según  lo  lian  manifestado  repetidas 
veces  los  cónsules  de  V.  M.  en  los  puertos  de 

Francia. 

El  arlírnlo  XI  del  tratado  de  Basilca  resta¬ 


blece  las  relaciones  comerciales  entre  España  y 
Francia,  al  pie  en  que  estaban  antes  de  la  guer¬ 
ra.  En  esta  época  gobernaban  el  artículo  24 
del  pacto  de  familia  que  establece,  que  “la  ban¬ 
dera  española  haya  de  gozar  en  Francia  de  las 
mismas  prerogativas  que  la  francesa  :  pagando 
ios  subditos  de  ambas  potencias  los  mismos  de¬ 
rechos  que  los  naturales;  ’*  y  los  artículos  I  ? 
y  2  r  de  la  convención  de  1785,  cu  los  cuales  se 
dispone  que  los  franceses  y  los  españoles  en  cada 
potencia  hayan  de  disfrutar  los  privilegios  que 
cada  una  concediere  á  la  navegación  de  sus  súb- 
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ditos,  con  la  diminución  de  derechos  que  se 
otorgare  en  ellas  á  los  buques  propios. 

Las  reclamaciones  al  gobierno  francés  son  in¬ 
eficaces,  porque  sin  contestar  á  ellas  camina 
con  descaro  á  su  fin,  añadiendo  violaciones  á 
violaciones,  ltepetirlasdc  nuevo, sobre  no  ofre¬ 
cernos  mejores  resultados  que  hasta  aquí,  es  in¬ 
decoroso  á  la  dignidad  de  V.  M,  y  ú  la  fiel  con- 
1,1  -  que  observa  con  los  irancéses ;  y  perma¬ 

necer  en  la  inacción  es  dar  armas  á  la  mala  íé 
y  ratificar  los  actos  vergonzosos  de  nuestra  ser¬ 
vil  dependencia :  reconociendo  las  cadenas  que 

la  república,  con  poco  lino  en  sus  m iras,  nos 
intenta  poner . 


F1  único  medio  capaz  de  resarcirnos 
corla  tal  vez  entrar  en  sí,  y  reformar  s 
delicias  es  el  que  V.  M.  mande  estafe 
nuestras  aduanas,  con  respecto  á  la  Ere 


(*)  Codc  de  comcrcc  j)á^.  168.  id. 


mismas  leyes  que  ella  guardare  con  nosotros. 
Siempre  que  merezca  esta  ¡dea  la  soberana  apro¬ 
bación  de  Vr.  M.,  extenderé  las  órdenes  corres¬ 
pondientes  :  t rayéndolas  á  la  sanción  soberana 
antes  de  su  ejecución, 

V.  M.  se  servirá  resolver  como  en  todo  lo  mas 

acertado.  1  7  tic  agosto  de  1802. 

Seno u. 

A ,  L.  1*.  de  V .  M. 

José  Gatuna  Arguelles . 

Núnu  3? 

MEMORIA  PRESENTADA  AL  REY. 

Sobre  las  variaciones  que  debían  hacerse  en 
los  aranceles  de  España ,  como  represalia 
de  las  vejaciones  que  sufría  en  Francia  n u es¬ 
tro  comerciOf  á  consecuencia  de  la  libertad 
en  que  esta  nos  dejaba. 

Señor. —  El  principe  de  la  Paz,  enterado  por 
el  ministerio  de  hacienda,  de  los  agravios  que  su¬ 
fría  el  comercio  español  en  Francia  en.  los  de¬ 
rechos  de  navegación  y  en  los  que  se  exijiau 
á  los  frutos  y  efectos  de  la  península  y  de  sus 
colonias  que  se  conducían  á  la  república  :  de  las 
muchas  reclamaciones  hechas  sin  fruto  por 
nuestra  parte  al  gobierno  francés;  y  de  la  nece¬ 
sidad  en  que  nos  hallamos  de  establecer  leyes 
iguales  á  In.s  suyas  para  indemnizarnos,  con  fe¬ 
cha  S  de  setiembre  contestó  lo  siguiente  : 

Exorno.  Señor — Muy  Señor  mió. —  Me  hé 
enterado  del  oficio  de  V .  E.  de  en  que  con¬ 
testando  a!  mió  de  24  de  junio  último,  me  ma¬ 
nifiesta  V.  E.,  que  según  las  noticias  recibidas 
últimamente  de  Francia  en  esc  ministerio;  pagan 
nuestros  buques  en  los  puertos  de  la  república 
derechos  de  navegación  tan  exorbitantes  que 
ascienden  n  2,472  rs.  vn.  en  un  bajel  de  cien  to¬ 
neladas,  cuando  un  buque  francés  de  ¡<nial  cu- 
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luda  paga  solos  42  rs.,  y  a  uno  de  ciento  y  cin¬ 
cuenta  toneladas  se  le  exijen  cu  nuestros  puer¬ 
tos  205  rs.  vn.  á  lo  mas,  por  todos  derechos  de 
navegación. 

Esta  conducta  de  la  Francia  es  contraria  á  los 
tratados,  según  los  cuales  deben  pagar  en  sus 
puertos  nuestros  buques  los  mismos  derechos  de 
navegación  que  los  de  la  república :  asi  como  á 
los  buques  de  ella  se  les  exijen  en  nuestros 

puertos  iguales  derechos  que  á  las  embarcacio¬ 
nes  nacionales. 

Dice  V.  E.  que  las  reclamaciones  hechas  has¬ 
ta  aquí  contra  unas  providencias  tan  ruinosas 
paia  nuestro  comcj  cío,  han  sido  desatendidas 
per  la  república ;  y  á  fin  de  poner  algún  reme- 
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dio  á  este  mal,  considera  \  .  E.  convendría  man¬ 
dar  se  lleven  á  eteelo  las  luyes  5  y  S  tic!  titu¬ 
lo  10,  lili,  7  de  la  Recopilación,  que  prescriben 
no  se  baga  de  la  península  la  exportación  de 
frutos  y  mercaderías  en  otros  buques  que  en  los 
nacionales,  y  que  solo  á  falta  tic  estos  puedan 
cargarse  en  embarcaciones  extranjeras. 

Tales  pragmáticas  fueron  adecuadas  para  los 
tiempos  un  que  se  expidieron,  cu  los  cuales,  se¬ 
gún  ellas  mismas  expresan,  bien  fuese  por  in¬ 
curia  riel  gobierno  ó  por  indolencia  y  apoca¬ 
miento  de  la  clase  de  navieros,  estaban  apodera¬ 
dos  los  extranjeros  de  toda  la  industria  de  nues¬ 
tro  comercio  marítimo.  Pero  boy  que  nuestra 
bandera  se  vé  en  todos  los  mares,  y  que  de  nues¬ 
tros  puertos  salen  expediciones  mercantiles  ha¬ 
bilitadas  y  despachadas  por  los  españoles  á  Lodos 
los  mercados  conocidos,  en  ct  número  á  que  al¬ 
canzan  su  posibilidad  y  fuerzas,  no  estamos  en 
el  caso  de  deber  repetirlas.  Ademas  tle  que 
se  trata  no  de  disminuir  la  concurrencia  de  bu¬ 
ques  extranjeros  á  nuestros  puertos,  que  es  Vdil 
por  muchos  motivos,  sino  de  hacer  que  nuestras 
embarcaciones  sean  tratadas  en  los  de  Francia 
con  la  equidad  que  corresponde:  para  lo  cual  no 
servirían,  aunque  de  nuevo  se  promulgasen  di¬ 
chas  leyes  de  la  Recopilación. 

En  vista  de  todo,  opinaría  por  que  antes  de 
tomar  resolución  en  esta  materia,  se  hiciese 
nueva  y  última  demanda  al  gobierno  francés 
pidiendo  el  cumplimiento  de  los  tratados  en  la 
parle  dicha;  y  en  caso  de  desentenderse,  como 
esto  seria  una  revocación  de  los  pactos  que  hasta 
ahora  han  existido ;  que  publicásemos  una  cé¬ 
dula  fundada  en  la  inexistencia  de  alianzas  que 
sobre  materias  de  comercio  liguen  ó  embaracen 
nuestros  pasos,  y  cu  la  necesidad  que  tanto  nues¬ 
tro  comercio  como  nuestras  lúbricas  tienen  de 


una  sólida  protección. 

En  ella  podría  decirse,  partiendo  de  aquellos 
principios:  es  la  voluntad  del  rey  que  no  se  ad¬ 
mitan  en  sus  dominios  géneros  de  algodón  ni 
seda,  prohibiendo  el  uso  de  ellos  á  todos  sus 
vasallos,  á  menos  que  sean  de  manufactura  de 
nuestras  islas,  ó  los  adquiridos  por  medio  del 
comercio  con  las  posesiones  del  Asia.  Que  los 
géneros  de  lana  paguen  de  derechos  el  duplo 
de  su  valor  intrínseco,  y  tle  ningún  modo  se 
permita  la  introducción  de  los  tejidos  hechos 
•con  mezcla  de  algodón  y  lana.  Que  de  Jos  go¬ 
meros  de  lícito  comercio  que  se  importen  en  bu¬ 
ques  extranjeros,  se  exijan  derechos  rorréspon- 
. dientes  á  los  que  cada  bandera  nos  hace  pagar 
•en  sus  puertos,  graduados  sobre  el  valor  respec¬ 
tivo  de  los  efectos,  siempre  que  falte  á  la  ley  tle 


correspondencia  mas  terminante  v  segura.  Qui¬ 
los  dercelips  de  exportación  en  buques  extran¬ 
jeros  sean  nueve  tantos  mas  de  lo  que  paguen 
los  nacionales.  Que  haya  mu  clin  celo  para  no 
admitir  bajo  protesto  alguno  buques  extranjeros 
que  puedan  hacer  comercio  en  los  puertos  de 
America,  asi  como  para  que  sean  de  propiedad 
española  los  cargamentos  que  allí  vayan  en  nues¬ 
tros  buques,  Y  por  Último,  que  los  derechos 
de  navegación  ó  de  puerto  sean  para  los  bu¬ 
ques  extranjeros  iguales  en  la  totalidad  á  los 
que  se  exijen  á  los  españoles  en  los  dominios  de 
las  respectivas  potencias. 

Hecho  así,  me  parece  podrá  reerescer  nuestro 
comei rio;  y  ojala  persista  la  república  francesa 
en  la  exacción  tan  excesiva  de  derechos  que  nos 
ha  impuesto,  pues  de  este  modo  no  harán  nues¬ 


tras  naves  otro  comercio  que  el  de  América,  Asia 
y  el  Norte,  con  d  tic  puerto  á  [merlo  en  nuestras 
costas,  que  son  los  objetos  de  navegación  mer¬ 
cantil  que  mas  convienen  á  nuestra  península 
para  su  fomento.  Dios  guarde  á  V  E.  muchos 
años,  Fervora  S  de  setiembre  de  1802.  El  prín¬ 
cipe  de  la  Faz — Sr.  D.  Miguel  Cayetano  Soler.” 

Eu  su  consecuencia,  se  pasó  d  correspondiente 
oficio  al  Sr.  secretario  de  estado,  el  cual  en  el 

suyo  de  2S  de  octubre  dijo.  “  Excmo.  Sr. _ 

Las  reiteradas  quejas  que  vienen  de  todos  los 
cónsules  del  rey  en  los  diferentes  puertos  de  la 
república  francesa,  sobre  las  exacciones  que 
hace  la  Francia  ú  nuestro  comercio,  contra  la 
reciprocidad  que  debe  subsistir  entre  los  dos 
gobiernos:  han  hecho  tomar  la  resolución  á 
S.  M.,  de  que  su  embajador  en  Faris  haga  una 
reclamación  eficaz  sobre  esta  conducta;  pero 
como  para  insl amarla  con  el  fundamento  y  so¬ 
lid  ez  que  exige  un  asunto  de  la  importancia  del 
de  que  se  trata,  es  necesario  tener  á  la  vista  una 
comparación  individual  de  nuestra  conducta 
con  Francia,  con  la  que  esta  tiene  con  noso¬ 
tros  cu  semejantes  casos,  quiere S.  M.  que  V.  E. 
la  haga  formar  cu  el  ministerio  de  su  cargo,  y 


me  la  remita  para  trasladarla  al  referido  embaja¬ 
dor.  Dios  guarde á  V.  E.  muchos  años.  Bar¬ 
celona  28  de  octubre  de  1802. — -Pedro  Ceva- 
Ilos. — Sr.  D.  Miguel  (’ayetano  Soler.” 

O  r 

El  ministerio  de  hacienda  le  satisfizo  con  sobra 
de  razones  y  de  documentos,  volviéndole  á  des¬ 
cubrir  nuestros  perjuicios,  é  instando  por  una 
enérgica  reclamación  que  los  hiciese  cesar,  ó  al 
menos  nos  dejase  el  caminó  libre  para  imitar  la 
conducta  f  rancesa. 

Con  fecha  de  17  de  noviembre  el  referido  Sr. 
secretario  del  despacho  de  estado  comunicó  al 
de  hacienda  la  real  orden  siguiente. 

O 
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«Excnin.  Sr.— Enterado  el  tey  de  que  el 
gobierno  francés  grava  con  excesivos  derechos 
la  iutroduccioii  tlfr  ltiar artículos  de  nueslro  cu* 
mercio,  me  ordenó  que  hiciese  la  correspon¬ 
diente  reclamación,  apoyándola  en  los  tratados 
con  que  se  han  ligado  los  dos  gobiernos :  se  ha 
hecho  así,  pero  sin  efecto.  Nada  es  mas  natu¬ 
ral  que  el  que  un  gobierno  se  considere  libre  de 
las  obligaciones  que  se  impuso  por  un  tratado, 
desde  el  momento  en  que  el  contratante  las  desco¬ 
noce  v  obra  con  advertida  infracción  de  ellas. 

Ha  llegado  este  caso  respecto  á  la  España, 
quien  lia  recobrado  ¡a  facultad  de  arreglar  las 
contribuciones  sobre  los  géneros  franceses,  sc- 


criin  le  dicten  sus  intereses :  pues  los  tratados 

3  r  1 

que  la  limitaban,  deque  ha  sido  fiel  observa¬ 
dora,  virüialmentc  están  derogados  por  el  siste¬ 
ma  que  ha  adopiado  la  Francia  de  prescindir  de 
ellos.  Lo  que  de  orden  de  S.  A.,  comunico  á 
V.  E.  para  su  gobierno  en  la  parle  que  le  toen. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tortosa  17 
de  noviembre  de  1832 — Pedro  Cevallos. — SE 
I).  Miguel  Cayetano  Soler.” 

M  w 


El  señor  secretario  del  despacho  de  hacienda 
remitió  á  la  mesa  correspondiente  de  la  secreta¬ 
ria  del  despacho,  al  cargo  de  I).  José  Canga 
Arguelles,  esta  soberana  resolución  acompañada 
de  una  nota  concebida  en  estos  términos. 

‘La  parte  que  loca  al  ministro  de  mi  cargues 
uniformar  los  aranceles  á  los  de  Francia,  y  se¬ 
guir  sus  providencias  en  lo  que  nos  convenga. 
Sin  embargo  de  que  esto  es  lo  resuelto  por  S.  M. 
en  el  adjunto  oficio,  debemos  ejecutarlo  de  un 
modo  decoroso  y  nada  chocante.  Carecemos  de 
la  fuerza,  y  aunque  no  corresponde  que  nos  aba¬ 
lamos,  es  preciso  proceder  así,  para  no  dar  ar¬ 
mas,  ó  mas  bien  pretexto  al  enemigo  de  nuestra 
felicidad,  con  que  anime  la  voz  de  su  poder. 
No  he  perdido  de  vista  cuanto  V’.  me  dijo  en  23 
de  setiembre.  Esperaba  esta  ocasión  para  con¬ 
testar,  que  ahora  es  el  tiempo  de  ensayarlo  todo. 
J. enga  \  .  Lis  sesiones  reservadas  que  conven- 
giin  .  forme  el  plan  metódico  de  los  novedades 
que  debamos  hacer  por  el  orden  que  mas  con¬ 
venga:  adáptese  enhorabuena  el  medio  de  co¬ 
municarlas  por  órdenes  particulares,  en  vez  de 
lmccr  mucho  ruido  con  el  aparato  de  un  nueva 
arancel:  ahora  que  nos  aproximamos  pueden 
remitírseme  las  ideas  y  minutas,  y  yo  respónde¬ 
le  prontamente,  pues  conviene  que  nos  apresu¬ 
remos  á  cimentar  y  levantar  nuestro  edificio. 

Estoy  poniendo  notas  á  los  aranceles  de  gene- 
ros  ingleses ;  pero  el  corlo  tiempo  <pie  me  dejan 
los  yiages  no  me  ha  permitirlo  Concluirlas.  Lo 
liare  cnanto  antes  pueda,  para  que  se  arregle  es- 


te  punto  al  método  general  que  S,  M.  ‘‘lija,  en 
vista  de  la  exposición  que  le  haga. 

No  se  me  ocultan  las  reflexiones  hechas,  y  la 
fuerza  de  las  demas  que  puedan  hacerse.  Debe¬ 
mos  pasar  por  todo,  para  conseguir  el  bien  de  la 
monarquía  y  el  decoro  de  nuestros  amados 
soberanos.” 

Esta  prevención,  llena  de  oportunidad,  de 
juicio,  y  de  las  miras  mas  políticas,  era  consi¬ 
guiente  á  la  resolución  de  Y.  M.  que  había  mo* 
ti  vado  el  oficio  mencionado  al  Fr  incipe  de 
la  Paz. 

Según  estas  indicaciones,  parece  que  en  cote¬ 
jando  los  aranceles  actuales  de  Francia  con  los 
de  1788,  calculando  las  novedades,  extendiendo 
las  órdenes  oportunas  y  mandando  aplicarlas  en¬ 
tre  nosotros  á  los  efectos  de  su  comercio;  se  lle¬ 
naban  las  intenciones  de  Y.  M,,  y  todas  las  mi¬ 
ras  del  gobierno. 

Mas  la  advertencia  de  que  estas  novedades  se 
deben  acomodar  a  nuestra  situación  de  un  mo¬ 
do  decoroso,  y  nada  chocante  hace  preciso  ;  Jo 
primero,  examinar  el  estado  del  comercio  activo 
y  pasivo  de  la  Francia  :  lo  segundo,  el  particu¬ 
lar  de  España;  tercero,  la  situación  de  las  co¬ 
lonias  francesas:  cuarto,  las  novedades  ejecuta¬ 
das  por  la  Francia  en  los  adeudos,  y  cu  las  re¬ 
laciones  mercantiles,  para  deducir  de  todo: 
quinto,  las  que  debamos  adoptar  por  nuestra 
parte,  sin  ul\  idar  las  amistades  que  debamos 
promover  ni  el  fomento  que  convendrá  propor¬ 
cionar  á  nuestros  artículos. 

La  reunión  de  las  luces  y  datos  que  nos  faci¬ 
lite  el  examen  de  estos  puntos,  será  el  plan  ver¬ 
daderamente  metódico  de  las  novedades  que  de¬ 
beremos  hacer  por  el  orden  que  mas  convenga. 

ARTICULO  I. 

ESTACO  ACTUAL  DEL  COMERCIO  DE 

LA  FRANCIA. 

Hace  ya  muchos  años  que  tratando  los  fran¬ 
ceses  de  los  intereses  políticos  de  su  nación  con 
las  demás  (*),  decían  que  el  primer  objeto  de¬ 
bía  de  ser  no  dilatar  su  territorio,  y  el  segundo 
engrandecer  todo  lo  posible  su  comercio  y  nave¬ 
gación;  y  hablando  de  su  conducta  con  España 
convenían,  en  la  necesidad  que  tenia  el  gabinete 
de  Mad  rid  de  mantener  una  buena  amistad  con 

t‘l  de  Versailles,  para  asegurar  la  posesión  desús 
colonias. 

Este  lenguage  de  los  estadistas  del  gobierno 
antiguo,  es  común  al  de  los  de  la  república,  me- 

(*)  Eneiclop.  Dipl 


oni*  lir*‘  tranco  y  Espagne,  Un».  S. 


nos  en  la  parte  del  engrandecimiento  do  sus  do¬ 
minios;  pues  que  las  victorias  y  la  revolución 
han  extendido  los  limites  de  la  Francia  con  ven¬ 
tajas  considerables  para  su  industria  y  comercio 

V  sin  detenernos  á  examinar  el  estado  actual 
de  su  agricultura  y  artes,  veamos  cual  es  el  de 
las  actuales  relaciones  mercantiles  de  la  repúbli¬ 
ca,  cotejadas  con  las  que  tenia  la  Francia  en 
tiempo  de  sus  monarcas. 

Si  son  ciertos  los  dalos  de  que  se  ha  valido  el 
autor  de  la  memoria  intitulada  estado  del  co¬ 
mercio  de  la  fouropa  nt ¡tes  de  la  revolución  (*) ; 
el  de  la  I<  rancia  en  producciones  lerriotrialcs  e 
industriales  con  las  dcinas  potencias,  ascendió 
en  el  año  de  1/89  á  (i 40.000,000,  de  reales;  y 
excedió  en  200.00(1,000  al  dtj  Inglaterra,  en 
iJ  1 0, 000,000  al  de  España  y  Portugal,  yon  un 
sexto  al  que  hicieron  todas  las  naciones  entre  sí 
7  con  el  Asia,  Africa  y  América,  cuya  surnato- 

w  «/ 

tal,  según  el  misraqautor,  llegó  á  10,020.000,000 
de  reales. 

I  or  los  estados  de  la  balanza,  formados  por  el 
gobierno,  se  ve  que  el  comercio  activo  de  la 
Francia  el  año  do  17S1-  (+)  ascendió 


En  vinosa .  91.635,200 

En  aguardiente . .  44.1 44,800 

En  vinagre .  407,000 

En  aceite  de  olivas .  66.580,000 

En  id.  de  granos .  1.472,400 

En  jabón . . .  5.506  800 

En  lienzos .  90.000,000 

En  ganado .  6.000,000 

En  paños . 70.000,000 

En  gorros .  21.000,000 

En  cueros  . . 20.000,000 


419,836,800 

F  el  comercio  pasivo  fue,  á  saber. 


En  aceite,  de . .  102.462,800 

En  cenizas . 5.450,400 

En  sosa  y  barrilla .  15  412,600 

En  cáñamo  y  lino .  46.000,000 

En  lana . . .  80.000,000 

Ensebo .  14.000,000 

En  seda  .  J  4.000,000 


277.325,800 


rs.  yn. 


En  el  año  de  1787,  según  Arnould,  el  co¬ 
mercio  de  importación  en  Francia,  fue  de 
] ,3 I  9.627.000  rs,  vu.,  y  el  de  exportación  de 
F ,6*97.7 15,000  habiendo  quedado  á  dicha  nación 
una  ganancia  de  378.081,000. 


(°  }  A  miles  des  Arla  et  manufactures,  íuiiu,  25,liag.  15,  21. 
(t)  Peucbet,  Dicciun.  nrl,  Franco. 


J 


Finalmente,  la  balanza  ilel  año  próximo  de 
1801  (*)  presenta  el  resultado  siguiente. 

Que  las  naciones  auditas  h¡- 
cieron  con  la  república  un 

'  “ '  '  rs.  vu. 


comercio  activo  de . 

175.572,900 

Las  neutrales  de . 

112.991,600 

Las  beligerantes  de . 

79.380,900 

J  las  aliadas  de  ........ . 

5.9 1 7,500 

Total . 

373  862,900 

\  habiendo  subido  el  comercio 

pasivo  de  las  primeras  á. . 

95.999,300 

El  de  las  segundas  á  . . 

55.318,009 

El  de  las  terceras  á . 

88.475,600 

Y  el  de  las  cuartas  á . 

72.41  1,800 

1  otnf*  #**+***« 

312.207,709 

61.206,700 


Resulta  un  saldo  contra  la 
república  de . 

Por  manera  que  el  comercio  do  extracción  de  la 
Francia  ha  disminuido,  durante  la  revolución, en 
J ,392.508,300  :  el  de  importación  eu  901.701,100; 
y  de  378. 10 1 ,000  rs.de  ganancia  se  encuentra 
con  61,650,191  de  pérdida  efectiva. 

A  pesar  de  iodo,  las  relaciones  mercantiles 
de  la  Francia  se  extienden  (como  dice  el  conse¬ 
jo  de  comercio  de  Bordean  x  en  su  memoria)  (  +  ), 
desde  Conslantinupla,  atravesando  el  mediterrá¬ 
neo,  el  océano,  el  mar  del  norte,  y  el  báltico, 
hasta  A  reangelo;  no  habiendo  pueblo  alguno  ma¬ 
rítimo  en  toda  esta  extensión  en  donde  no  se 
hallen  objetos  de  la  industria  francesa,  y  de  la 
agricultura  de  la  metrópoli  y  de  Las  colonias, 
cuya  extracción  ascendía  el  año  de  1789  á 
560.000,000  de  rs.  añílales. 

En  la  Holanda  son  tratados  los  franceses  como 


las  demás  naciones,  y  la  vecindad  de  la  Bolinea 
le  asegura  para  siempre  la  alianza  de  esta  re¬ 
pública,  la  cual  será  un  depósito  de  los  géneros 
del  norte,  donde  se  proveerá  cuando  necesite 
surtirse  de  ellos  con  prontitud. 

Haniburgo,  J3 remen  y  Lubeck,  las  únicas 
ciudades  de  la  famosa  liga  anseática  que  han 
conservado  su  libertad,  nos  interesan  por  su 
neutralidad;  no  pueden  inspirarnos  celos;  no 
tenemos  que  temer  de  su  prosperidad  ;  y  la 
Francia  por  todo,  está  interesada  en  tratarlas 
como  á  las  naciones  mas  privilegiadas. 

Nada  tenemos  que  desear  de  la  Prusia:  pues 
en  sus  puertos  de  Stetim,  Ivonisberg,  Memel, 
Danlzick  y  Emdem,  nuestros  buques  no  pagan 
mayores  derechos  (pie  los  nacionales,  ni  se  exi- 


(*)  Mcmiteur  <lu  24  Gornln,  an  X.  n,  201, 

(t)  Biblidteq.  Comercióle.  Cub  i  era  12  y  14,  pag.  2S2, 
321. 
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¿IVTI 


mayores  impuestos  á  nuestras  merca m  ms 

que  á  Ins  propias. 

£n  Dinamarca  se  hall»  prohibida  la  entrada 

de  las  manufacturas  francesas,  riel  azúcar  de  sus 
colonias,  y  entorpecida  la  del  café ;  y  aunque 
nuestra  navegación  es  nula  hacia  esta  parte  del 
globo,  de  donde  sacamos  h ierro,  madera,  alqui¬ 
trán  y  pescado  fresco,  y  muy  frecuente  la  de 
los  daneses  a  los  puertos  de  Francia;  su  contra¬ 
tación  nos  es  muy  útil,  por  la  sabida  que  oca- 

■ 

siona  en  los  puertos  su  concurrencia. 

J£n  Suecia  tienen  iguales  prohibiciones  que  cu 
Dinamarca  ios  géneros  de  lujó  de  la  república: 
las  relaciones  mercantiles  de  esta  son  de  corta 
entidad,  y  las  mercancías  pagan  un  50  por 
ciento;  mas  el  almacén  de  Gotembourg,  permi¬ 
tido  á  la  Francia  por  la  cesión  de  la  colonia  de 


San  Bartolomé,  nos  ofrece  ventajas  conside¬ 
rables;  debiendo  solicitarse  que  se  nos  trate 
como  á  los  ingleses,  puesto  que  los  suecos  tienen 


la  libre  navegación  en  nuestros  mares. 

En  Rusia  se  nos  trata  con  desventaja  respecto 
á  otras  potencias,  especialmente  á  ía  Gran  Bre¬ 
taña,  cuya  factoría  se  atrae  por  su  riqueza  las 
comisiones  mas  útiles. 

El  mar  Negro,  aunque  hasta  aquí  lia  ofrecido 
corlas  ventajas  á  la  Francia,  las  proporcionará 
considerables,  en  fuerza  del  último  convenio 
ajustado  con  Ja  Puerta, 

Los  vinos  y  aguardientes  son  los  principales 


artículos  de  nuestro  comercio  con  la  Inglatcr- 

4 —J 


ra.  Por  el  tratado  de  comercio  de  1787,  se  ha¬ 
bían  rebajado  en  la  mitad  los  dci  cebos,  que  se 
han  vuelto  ú  subir  últimamente. 

La  b  rancia  tendría  un  grande  interés  en  que 
la  Inglaterra  rebajase  las  contribuciones  que  su¬ 


fren  sus  vinos,  q 
del  consumo  del 
gabinete  inglés, 


ue  son  un  articulo  considerable 
pueblo;  pero  ni  lo  logrará  del 
ni  aun  conseguido,  podrá  con- 


curni  ton  sus  vinos  en  la  Gran  Bretaña,  porque 
los  portugueses  le  quitan  el  despacho. 

La  república  debe  atraer  á  sus  puertos  á  los 
ext ru  ajeros,  á  fin  de  comprar  de  ellos  los  efectos 


á  precios  cómodos,  y  venderles  los  suyos  á  pre¬ 
cios  altos,  rebajando  los  derechos  de  navegación 
que  son  demasiadamente  excesivos.” 

Estas  son  las  observaciones  de  uno  de  los  tri¬ 
bunales  mercantiles  de  la  Francia  mas  ilustrados 
que  aunque  descubren  la  situación  del  comercio5 
no  han  sido  adoptadas  por  su  gobierno,  empeñado 
en  vejar  al  comercio,  en  añadir  reglamentos  mi¬ 
nuciosos  á  los  antiguos,  en  subir  los  derechos  al 
extranjero,  en  aumentar  prohibiciones  á  las  ya  es¬ 
tablecidas,  y  en  desacreditar  con  su  conducta  las 
teorías  de  los  economistas  célebres  de  Europa. 


DAS 

ARTICULO  II. 


r.STADO  DEL  COMERCIO  DE  ESPAÑA  V 

FU  ANC1  A  . 


Por  lo  dicho  en  el  artículo  anterior,  se  conoce 
que  si  la  España  necesita  muchos  objetos  de  la 
industria  francesa,  la  república  debe  ser  íribt  , 
([iría  á  Espaila  por  los  frutos  territoriales  de  que 


abunda. 

Dueña  esta  de  las  lanas  y  algodones  mas  pre¬ 
ciosos;  y  con  abundantes  cosechas  de  vinos,  de 
sedas,  de  aceite  y  barrilla  en  sus  posesiones  de 
Europa;  cu  las  inmensas  de  América  ofrece  las 
mayores  riquezas  ni  comercio  con  los  azúcares, 
con  el  añil,  el  cacao,  la  grana  y  el  café;  tenien¬ 
do  objetos  con  que  saldar  mi  cuenta  con  el  ex¬ 
tranjero,  á  menos  que  algún  vicio  en  la  legisla¬ 
ción  económica  no  lo  impida  eficazmente. 

Veamos  cual  es  el  estado  de  nuestros  cambios 
con  la  Francia,  sin  dejar  de  compartir  el  de 
nuestras  manufacturas,  especialmente  en  aque¬ 
llos  artículos  en  que  consista  nuestro  comercio 
pasivo  con  la  república,  á  !Í n  de  poder  conocer 
los  que  merezcan  alteración  sensible  en  los  dere¬ 
chos,  y  los  que  deban  quedar  sin  novedad,  ó  con 
recargos  de  corta  entidad. 

El  ya  citado  Arnould  dice:  que  el  año  de 
1787,  ascendieron  las  ventas  que  hizo  España 
á  la  Francia  á  133.332,000  rs.  á  saber  : 


Fu  aceite,  anchovas,  cacao,  alinea* 


días,  naranjas,  limones,  pasas,  vinos, 
licores,  quina,  azafrán,  jalapa  y  re- 
traliz . 

43.692,000 

En  campeche,  maderas  finas,  sosa. 

hierro,  cobre,  lana,  seda,  eneros,  pe¬ 
letería,  añil,  cochinilla,  alón,  ber¬ 
mellón,  ganado.  . . . 

SQ. 028,000 

En  joyas,  pañuelos  de  seda,  y  otros 

artículos  de  industria . . . 

9.540,000 

En  negros . 

72,000 

Total . 

133.332,000 

Y  habiendo  sido  las  introducciones  de  Fran¬ 
cia  cu  España  de  157.580,000,  á  saber  : 

Eu  granos,  legumbres,  pescado,  carnes 
saladas,  aguardiente,  ganados,  cane¬ 


la,  pimienta  y  azúcar .  50.256,000 

En  brea,  alquitrán,  muías,  lana,  algo- 

don  y  seda . 20,996,000 

En  gorros,  sombreros,  cintas,  encajes, 
palios,  telas,  gasas,  cueros,  libros, 
muebles,  abanicos,  mercería  y  jo¬ 
yería .  86.328,000 

Total .  157.580.000 

>1  saldo  fue  de . .  2*1,2*18,000 
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BAS 


Por  ios  balanzas  formadas  cu  España  por  la 
secretaría  de  este  nombre,  resulta  que  en  el  año 
de  179o  el  comercio  pasivo  de  Kspaña  con 
Francia,  llegó  á  175.000,000  de  rs.  en  los  artí¬ 
culos  siguientes. 

Granos,  alquitrán,  brea,  plumas  y  dro¬ 
gas. ... . .  10.000,000 

Se>l¡i,  bordados,  encajes,  blondas,  ga¬ 
sas,  llores  y  medias.. . .  38.000,000 

Paños,  sombreros  y  sargas .  18.000,000 

Lienzos  y  cotonadas . .  45 .000,000 

Joyería,  mercería  y  libros . .  36.000, ií00 

Vinos,  rosolis,  quesos,  manteca,  ba¬ 
callao,  pescado  y  ganado .  28.000,000 

m — — *  -P  1  ■  l’*-'  - - ■— 11 

Total .  175.000,000 


El  activo  á  8-1.500,000  rs.  á  saber,  en 

lana . . . . . 

Srcb  \  algodón. ........ ......... 

Píeles . . 

Sosa,  barrilla,  esparto,  vino,  agrios, 
pasas,  alm-í  id  ras,  dulce  y  cacao. . , 
Grana,  añil,  a/.afran,  quina  y  drogas. . 


Total .  . 


m  m  4  * 


30.01)0,0(8) 

7.000,000 

5.500,000 

‘20  000,000 
22.000 J  '00 

84.500,000 


Y  el  saldo  consiguiente  á .  90,500,000 

En  el  uño  de  1796  el  intal  de  las  introduc¬ 
ciones  de  la  Francia  llegó  á  184.821,154  rs. :  el 
de  las  extracciones  á  33.790, S41,  y  el  suido  á 
121.030, 3o7  en  la  forma  siguiente. 


Objetos. 

En  joyería . . 

En  seda  y  sus  manufac¬ 
turas.  . 

En  géneros  de  lana,  y  esta 
En  lino,  cáñamo,  algodón  ; 
sus  manufacturas. .  .  .  ,  . 

En  peletería . 

En  granos  y  caldos . 

En  drogas . . 

En  maderas . . . 


Introdn  ccion .  Extracción . 


Objetoss 

En  joyería . 

En  seda . 

En  lana . 

En  lienzos . 

En  peletería,.  . 


•  *  *  *  *  * 


*.  * 


2.666,574 

68,080 

59.496,236 

93,245 

.  15.895,416 

1.498,639 

f 

*12  282,412 

312,813 

961,773 

I  -  /  /  íly‘M3 

4.685,515 

20.164,779 

2.9 15,02-1 

7.817,227 

25-918,198 

2.060,585 

7  la  suma  total  de  las 

144.278,661 

rs. :  la  de 

.479;512  ;  y 

• 

el  saldo  de 

Introducción. 

Extracción . 

2.365,522 

60,044 

20  970,434 

J*  —  pH,\ 

f>n,a/0 

15.028,918 

1.545,018 

40.328,9 1 4 

260,254 

2.298*390 

278,170 

BAS 


En 

granos  y  caldos . 

34.542,420 

17.139,082 

En 

drogas. ,  . 

1 .880,5  f>  3 

6.15  1,062 

En 

maderas.  t # 

2,1 1  l 

En 

mercería . 

26.361,393 

."i.987,3 1 2 

En  el  último  año  de  1801,  según  la  memoria 
presentada  al  gobierno  francés  por  el  ministro 
del  interior,  los  electos  introducidos  por  Espa- 
fiuen  la  república,  importaron  2S9,G99,000  rs.: 
los  extraídos  217.465,200;  y  el  saldo  para  la 
península  fue  de  72.221,800. 

De  lo  expuesto  se  deduce;  primero,  que  la 
Francia  ha  llevado  sus  utilidades  sobre  nosotros 
en  el  espacio  de  quince  años,  desde  24,248,000, 
á  1 12.799,1 19:  segundo,  que  España  perdió  en  la 
misma  progresión  :  tercero,  que  la  ganancia  que 
liemos  tenido  en  el  año  próximo  pasado,  provi¬ 
no,  como  dice  el  célebre  Chapla!,  de  las  grandes 
ventas  que  hemos  hecho  de  lanas,  sosas,  aceites 
y  materias  primeras  de  las  artes,  con  las  cuales 
se  lia  animado  la  acción  de  los  talleres  paraliza¬ 
dos  con  la  revolución  :  cuarto,  que  siendo  el 
importe  medio  de  las  introducciones  hechas  pai¬ 
la  Francia  y  España  recíprocamente  en  los  do¬ 
minios  de  cutía  uno  en  los  referidos  15  años  á 

/ 

saber : 


Francia . 

España. 

Ea  granos  y  frutos. 

41.8011,918 

46.255,965  rs.  rn. 

En  efectos  de  lujo. 

31.763,904 

222,308 

En  paños,  lana  y 

sombreros . 

16.341,143 

1 1.011,518 

En  manufacturas  de 

seda,  bordados  y 

blondas . 

39.488, S90 

2,381,463 

En  peletería . 

1.086,721 

2,501,236 

En  lienzos . 

42.537.108 

191,032 

La  mayor  utilidad  de  España  lia  consistido 
en  los  frutos  territoriales,  por  comprenderse  en 
ellos  los  de  sus  colonias  :  y  quinto,  que  la  jo¬ 
yería,  los  objetos  de  lujo,  los  lienzos  y  los  som¬ 
breros,  lian  sido  los  artículos  mas  lucrativos  para 
la  Francia. 

¿Pero  qué  mucho  ?  sí  se  reflexiona:  lo  prime¬ 
ro,  que  esta  lia  introducido  en  la  península  el 
ano  de  1792  3,000  varas  de  brocado,  10,308  li¬ 
bras  de  cinta  de  seda,  30.000  varas  de  crespón, 
526,710  de  gasa,  13,657  de  sarga  de  seda,  39,000 
de  tafetán,  18,152  de  restaño,  156,909  pares  de 
inedias  de  seda,  100,000  varas  de  raso.  1,571  ar¬ 
robas  de  aguas  de  olor,  19,509  libras  de  manteca 
y  pomada,  209,748  varas  de  buratos  de  lana, 
113,336  de  camelote.  200,103  de  estameñas, 
39,691  de  tripe,  132,114  libras  de  baquetas, 
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44,000  de  becerrillos,  6,232  pides  adobadas, 
1,807,359  varas  de  arabias,  5.721,858  de  b retapa, 
3.113,456  decambrai,  10,000  quintales  de  cána¬ 
mo,  517.610  varas  de  lienzo  caseros,  o.l  I  0.209, 
de  creas,  514,997  ¿legante,  L.  123.608  de  terliz, 
843, 132 tle  ¡rué,  537  quintales  de  jarcias,  54,230 
docenas  de  abanicos,  50,000  gruesas  de  botones, 
160,077  millares  de  alfileres,  8,000  docenas  de  ca¬ 
jas.  3,000  docenas  de  cuchillos,  1,000  de  espejos, 
2,000  docenas  de  estuches,  10,000  quintales  de 
hierro  forjado  y  en  manufacturas,  27,050  docenas 
de  hebillas,  4,600  hojas  de  espada,  36,000  docenas 
de  navajas,  27,000  gruesas  de  peines,  10,000  de 
sorl  ijas,  30,000  docenas  de  tijeras,  y  16,000  de 
vidrio.  Lo  segundo,  que  careciendo  lis  paña 
de  granos  para  su  consumo,  no  fomenta  las  cose¬ 
chas  en  sus  colonias,  v  aniquila  las  de  la  penín¬ 
sula  con  reglamentos  ciegos,  fundados  sobre  las 
ideas  funestas  de  la  lasa,  y  los  principios  er¬ 
róneos  del  comercio  de  granos  (*),  Lo  tercero, 
que  dueña  la  España,  de  Cuba,  Buenos  Aí¬ 
res,  y  Curacas,  y  con  ello  de  los  azúcares,  del 
añil,  de  la  grana,  de  la  peletería,  y  del  cacao, 
hace  un  corto  tráfico  en  estos  frutos:  por  los  vi¬ 


cios  del  sistema  fiscal  económico.  Y  lo  cuarto, 
que  el  estado  de  nuestras  manufacturas  es  tal 
que  no  bastan  con  sus  productos  al  consumo 
de  la  península  y  de  sus  colonias. 

Por  los  estados  que  los  intendentes  dirigieron 
al  ministerio  de  hacienda  resulta,  que  eu  el  año 
de  1799  se  han  labrado  en  España  2.000,000 
varas  de  tejidos  de  seda,  200,000  pares  de  ine¬ 
dias,  gorros  y  fajas,  I.  200.000  piezas  de  cintas. 
1.000,000  libras  de  blondas,  2,000.0  )0  varas  de 
bayeta,  1.400,000  de  estameña,  2.000,000  ídem 
de  paño,  con  1.500,000  ídem  de  otros  tejidos  ríe 
luna,  400,000  sombreros,  17.000,000  varas  de 
lienzo,  611,000  pares  de  medias,  2,600.000  pie¬ 
zas  de  cintas  de  algodón,  300,000  varas  de  en- 
caje)  Y  3.000,000  de  piezas  de  curtidos. 

Cantidades  que,  aunque  inferiores  á  los  pedi- 
dü.s,  presentan  la  idea  consoladora  de  que  si  fue 
este  el  resultado  del  trabajo  de  España  en  medio 
de  la  guerra  desastrosa  de  que  acabamos  de  salir, 
es  de  esperar  que  prospere  en  la  paz ;  y  pür 
de  pronto  servirán  para  hacernos  menos  tímidos 
en  la  sanción  de  algunas  providencias  que  ca¬ 
racterizan  de  intempestivas  los  hombres  poco 
instruidos  y  menos  celosos  del  bien  general,  que 
llenos  de  miedo  y  amarrados  como  esclavos  á 


(*)  Hasta  leer  la  circular  c¡ue  acal, a  ,1c  eludir  ct  coi 

cw  ct  ltúm*  b  puro  convencerse  de 
vcr  lad;  |  Ojalá  que  no  tengamos  que  llorar  por  muchos  aq 
sus  consecuencias  doloroso  [ 


la  cadena  de  los  abusos,  no  se  atreven  á  salvar  el 
estrecho  círculo  que  trazan  sus  funestos  eslabo¬ 
nes;  y  sumidos  en  la  ignorancia  solo  tienen  po¬ 
der  para  alzar  el  grito  impuro  y  envenenado 
contra  los  que  examinando  nuestra  actual  sitúa, 
clon,  intentan  levantar  el  estado,  fundando  su 
prosperidad  sobre  las  bases  sólidas  que  lian  ci¬ 
mentado  el  poder  de  otras  naciones  á  quienes 
admiramos  y  tememos. 

ARTICULO  III. 

ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  COLONIAS  FRANCE¬ 
SAS  V  ESPAÑOLAS. 

Se/run  Peuchsl,  el  comercio  de  las  co!o- 

¡3  * 

nías  francesas  el  ano  de  178S,  en  café,  azú¬ 
car,  cacao,  algodón,  añil,  y  ron,  ascendió  á 
3,428.000,000  de  reales,  y  el  de  Francia  con 
ellas  á  392,000,000 ;  mas  en  el  año  pasado  de 
ISO I.  según  una  nota  inserta  en  los  papeles  pú¬ 
blicos,  la  suma  total  de  las  importaciones  de  las 
colonias  fue  solo  de  8.000,000,  y  la  de  las  extrac¬ 
ciones  de  la  metrópoli  de  832,000  (*)  por  cfccio 

de  la  guerra  y  la  revolución, 

Al  presente  la  república  posee  toda  la  isla 
de  Santo  Domingo  v  la  Luisiana,  tiene  irán- 

4#  / 

co  el  comercio  en  el  Cabo,  y  se  ha  reintegrado 
en  el  derecho  de  pescaren  el  Banco  de  L'erra- 
nova  y  posee 

EN  LA  AMERICA, 

La  isla  de  Santo  Domingo,  con  sus  cinco  de¬ 
partamentos,  á  saber  :  la  Guadalupe,  la  De¬ 
seada,  María  Galamle,  las  Sanias,  y  la  mitad  de 
San  Martín. —  La  Martinica. — La  Guyana  y  la 
Capen. — Las  islas  de  San  Pedro  y  Migaelon. 

EN  ASIA. 

Pondicheri. — Karical. — Mahé. — Chardcngor. 

O 

EN  AFRICA, 

Las  islas  de  Francia. — De  la  Reunión. — De  Ro- 
drigo — Seiclielles,  y  las  posesiones  de  Madagas- 
car. —  El  Senegal. — Y  las  factorías  de  Calle  y 
Bonne  cerca  de  Túnez. 

COLONIAS  FRANCESAS  DE  AMERICA. 

I. 

SANTO  DOMINGO. 

Esia  isla  que  en  su  este ns ion  de  60  leguas  de 
largo,  30  de  ancho,  y  350  de  circunferencia, 
ofrece  abundantes  producciones,  y  las  materias 

(*)  Moniieur,  10  Germinal,  nn  X. 
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primeras  ni  as  á  propósito  para  los  talleres  y  fá¬ 
bricas  de  Europa,  lia  decaído  en  estos  últimos 
años,  según  lo  manifiestan  las  razones  de  su  co¬ 
mercio. 

La  Francia  que  en  el  año  1789  sacó  de  Sanio 
Domingo  1.386,631  quintales  de  azúcar,  784,945 
de  café,  1,753  de  cacao,  8,135  de  añil,  67,05G  de 
algodón,  JO  de  tabaco,  1,891  cueros, 259 barriles 
de  ron,  y  62,193  quintales  de  maderas ;  en  1799 
extrajo  168,139  quintales  de  azúcar,  277,441  de 
caté,  555  de  cacao,  19  de  añil,  y  23,419  de 
algodón  ;  ascendiendo  á  11. 933, 477  reales  los 
gastos  de  la  colonia,  y  á  52  la  cuota  con  que 
acude  cada  vecino. 

Situación  muy  precaria,  que  unida  á  las  cir¬ 
cunstancias  fatales  de  la  guerra  que  acaba  de  su- 
írir,  hace  que  esta  colonia  no  pueda  surtir  en 
mucho  tiempo  á  la  Francia  de  muchos  artícu¬ 
los  que  la  son  tanto  mas  necesarios,  cuanto  el 
consumo  solo  del  azúcar  asciende  cu  la  repú¬ 
blica  cada  año,  á  46.103,250  libras,  y  á  1 6.499,000 
el  de  algodón. 

11. 


LA  MARTINICA. 

En  medio  de  las  proporciones  de  esta  isla  para 
el  cultivo  de  azúcar,  del  tabaco,  del  añil,  y  del 
algodón ;  y  de  su  extensión  de  16  leguas  de  ar- 
go  y  45  de  circunferencia  ;  su  población  en  tiem¬ 
po  de  prosperidad  no  pasaba  de  150  blancos  (*), 
y  de  71,000  negros;  y  su  comercio  de  exporta¬ 
ción  no  excedía  de  244,000  quintales  de  azúcar, 
96,000  de  café,  1,140  de  añil,  8,600  de  cacao, 
11,200  de  algodón,  900  cueros,  29  quintales  de 
carey,  y  125  de  maderas  (t) ;  cuyo  valor  fue  de 
37.000,000  reales  ;  de  los  cuales  la  cuarta  parte 
se  quedó  en  Santa  Lucía,  por  pertenecerá  aque¬ 
llos  capitalistas. 

III. 

SANTA  LUCIA  Y  TABACO. 


Las  opiniones  erróneas  sobre  la  esterilidad  y 
miseria  de  la  pequeña  isla  de  Santa  Lucía,  hicie¬ 
ron  que  se  la  hubiese  abandonado  por  mucho 
tiempo  :  de  modo  que  debiendo  ocupar  60,000 
esclavos,  y  producir  frutos  por  valor  de 
40,000,000  de  reales ;  su  población  no  excede  de 
19,000  individuos.que  fomentan  solo  55  ingenios 
de  azúcar,  5.000, 0  K)  cafetales,  y  200,000  ca- 
coteros, 

Tabago,  posesión  de  la  Inglaterra  y  de  IaFran- 


cin,  según  la  vicisitud  de  las  guerras,  es  en  el  dia 
de  esta,  y  ofrece  á  las  especulaciones  mercan  tiles, 
ricos  y  abundantes  objetos  en  las  cosechas  deán  i!» 
gengibre,  tabaco,  algodón,  y  especialmente  tic 
azúcar:  que  según  lus  inteligentes  puede  llegará 
50,000  barricas  cada  año. 


L  A  G  U  \  Y  A  N  A  V  C  A  YKM  A . 


A  pesar  de  los  continuados  esfuerzos  del  minis¬ 
terio  francés  para  hacer  prosperar  estas  colonias, 
su  población  no  pasaba  el  año  de  ¡778  de  1,300 
hombres  libres  y  8,000  esclavos;  y  su  comercio 
de  importación  á  Guadalupe  y  Martinica  de  40 
quintales  de  azúcar,  650  de  café,  3  de  añil,  152 
de  cacao,  y  970  de  algodón ;  todos  los  cuales 


venían  á  Europa. 

En  el  año  de  178S  ya  contaba  1,307  blancos, 
39,.j94  mulatos,  y  10,748  esclavos  ;  pero  las  ex¬ 
tracciones  se  limitaban  á  20  quintales  de  azúcar, 
155  de  cale,  210  de  cacao,  y  950  de  alorodon. 

}  *'  O 

En  la  actualidad  prospera  el  cultivo  de  la  es¬ 
pecería,  y  si  el  tle  la  canda  lia  ofrecido  cortas 
ventajas  hasta  aquí,  florecerá  en  lo  sucesivo  á 
consecuencia  del  cuidado  que  pone  el  «-obierno 
francés  en  su  prosperidad  y  en  la  general  de  la 
colonia. 


La  Cayena  produce  achiote,  añil,  algodón, 
vainilla  y  cacao;  artículos  que  darían  un  gran¬ 
de  impulso  á  su  comer ieu,  si  el  número  de  brazos 
correspondiera  á  la  extensión  de  los  terrenos. 


SAN  PEOllO  V  MinUELON. 

Dos  islas  de  que  puede  sacar  utilidad  la  Fran¬ 
cia  para  la  pesca  del  bacallao,  pero  que  en  el 
dia  ofrecen  cortas  ventajas.  Su  población  no 
excede  de  900  personas. 

COLONIAS  FRANCESAS  DE  ASIA. 


Los  establecimientos  franceses  en  la  India, 
dice  el  sabio  Pagó  (*)  ,  se  hallan  en  un  grande 
atraso.  En  el  año  de  17S7,  que  fue  el  mayor  de 
su  comercio,  introdujo  la  Francia  lmi  vinos, 
comestibles  y  maderas  por.  63,924,000  rs.  vn. 

En  pesos  duros .  61.200,000 

Y  extrajo  en  marfil,  drogas, 

porcelana  y  algodón  .  .  148,904,000 

Total .  278.928,000 


(#)  Pendió  t  Dicción. 

(  +  )  RaynaJ  libe.  Filosofa 


(*)  Economía  des  Colonias,  iom.  1. 


HAS 

.Suprimía  la  compañía  en 

'•!  mió  siguiente,  impor¬ 
taron  las  i ntroil nccioiit's 

en  mercaderías  y  plata.. 

Y  las  exportaciones  en  ge¬ 
nero  s  de  la  (  li ¡na  .  .  .  • 
En  "Vineros  de  la  India  .  . 

ÍT* 


39.820.000  rs.  vn. 

30.09fi.000 

69.7ÍG,000 


Total 


* 


139.052,000 


Habiendo  ascendido 


la  utilidad  á  1*20  por  ciento, 


II. 

PONDIC  H  Eli  I. 

Ciudad  de  Ja  India  en  la  costa  de  Cororaandcl, 
casi  arruinada  por  las  guerras  con  los  ingleses. 
Tiene  una  corta  población,  un  terreno  muy  esté¬ 
ril.  y  corto  número  de  manufactiri  as.  Por  ello 
es  una  posesión  de  corto  producto  para  la  Fran¬ 
cia,  á  la  cual  sirve  de  punto  de  estación  para  el 
comercio  de  la  India. 


III. 


KAJUCAL. 

* 

A  23  leguas  de  Pondichcri  se  halla,  en  el  tcí- 
rio  de  Tanjaour,  la  factoría  de  Karical;  cuya  ciu¬ 
dad  cuenta  25,000  individuos  ocupados  cu  tejer 
pañuelos  y  otras  telas  del  consumo  del  pais. 
La  compañía  sacaba  cada  año  de  este  estableci¬ 
miento,  200  balas  de  telas  que  enviaba  á  Europa, 
y  mucho  arroz  para  la  provisión  de  Fondicheri 
que  es  el  almacén  general  de  los  géneros  que  se 
compran  en  Karical,  cuyas  rentas  no  cubren  los 
gastos  que  ocasiona  á  la  Francia. 


IV. 

MA1IE. 

Factoría  francesa  en  la  costa  de  Malabar,  cu 

donde  hacen  sus  individuos  junto  con  los  ingle, 
ses,  la  compra  de  la  pimienta. 


V. 

CIIANDEÚNAGOn. 

Ciudad  de  Bengala,  de  la  cual  tiene  la  hu 
tena  la  soberanía  ilimitada.  En  ella  los  fr 
ceses  poseen  una  casa,  en  donde  compran  te 
brocados,  aji!,  salitres  y  ruibarbo,  que  se  11. 
a  vender  desde  Bonlas  y  la  Tartaria. 

COLONIAS  FRANCESAS  EN  AFRICA 

I. 

LAS  15LAS  DE  B0Rtt0»  v  W  i'hancia:  h 

DE  LA  REUNION 

S.e  ballan  c"  cl  n,nr  «le  Africa;  v  á  pesar  do 

***  que  hace  o.  gobierno 
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mentó,  no  compensan  sus  cuidados  con  los  pro¬ 
ductos.  Tienen  (i, 000  blancos  ;  1,000  colonos 
libres,  y  31,000  esclavos  :  son  susceptibles  do 
cultivo,  y  cl  de  los  granos  y  tic  la  especería 
prosperan,  asi  como  la  cria  de  ganados.  En 
la  actualidad  la  extracción  del  café,  especia  y 
algodón  no  excede  de  8.000,000  de  males  ni  año, 
al  paso  que  la  manutención  de  la  colonia  le  cues¬ 
ta  al  gobierno  mas  de  21.000,000. 

w? 

II. 

M  A  DAG  ASCAR. 

Los  establecimientos  de  Fuerte- Del  fin,  Su  1  [ti¬ 
ñe  y  Anlongil,  no  interesan  tanto  á  la  Francia 
por  las  riquezas  territoriales,  como  por  ser  unos 
puntos  muy  á  propósito  para  mantener  (as  islas 
de  la  Reunión. 


III. 

SEXECí  A  L. 

A  pesar  de  la  cesión,  hecha  ú  la  Inglaterra  en 
1763  del  Fuerte  S.  Luis,  conservan  los  franceses 
ciertos  derechos  en  el  Sencgal,  que  Ies  son  muy 
útiles  para  el  comercio  que  se  hace  en  él  de  go¬ 
mas,  de  añil,  de  tabaco,  y  de  arroz  cu  cambio 
de  las  manufacturas  europeas. 

IV. 

CALLÉ. 

Puerto  de  Argel,  en  donde  la  Francia  tiene 
una  factoría  para  lmccr  la  pesca  del  coral,  y  el 
comercio  de  granos,  de  lanas,  de  cueros  y  de 
cera,  por  el  tributo  anual  de  30,000  escudos. 

V. 


Hay  una  factoría  francesa  en  esta  ciudad,  es 
tablee  i  da  con  el  objeto  de  conservar  en  Icalh 
las  relaciones  mercantiles. 

Por  manera  que  la  Francia  hace  en  la  costi 
de  Guinea,  por  medio  de  sus  establecimientos 
un  comercio  de  1-4,000  negros. 

t  l  osee  mas  allá  de  la  línea,  las  islas  de  la  Rcu 
ilion,  que  la  son  gravosas. 

Las  factorías  de  la  India  son  de  curto  valor, 
así  como  su  comercio  en  la  China. 

].¡i  Guyana  necesita  lodos  |„s  esfuerzos  de 

gobierno  para  serlo  ventajosa;  y  las  islas  qu< 

tumo  en  Icrranova  solo  lo  rinden  28.000  000  de 
reales. 

Pero  con  la  Martinica,  la  Luisiana,  y  Santo 
Domingo,  podrá  la  república,  con  cl  tiempo,  em¬ 
parejar,  y  aun  exceder  á  las  demás  potencia: 
que  tienen  posesiones  en  las  Américas. 


COLONIAS  DE  ESPAÑA. 

Tal  es  la  situación  colonial  de  la  Francia: 
yeamos  la  de  España,  sin  detenernos  á  describir 
menudamente  sus  posesiones;  porque  como  dice 
un  autor  francés  ( *),  “  hablar  de  las  colonias  es¬ 
pañolas,  es  hablar  de  imperios  y  de  mundos. 
Citarlas,  es  citar  á  Méjico  y  al  Perú,  haciendo 
alarde  de  las  riquezas  de  los  antiguos  monarcas 
del  Nuevo  Mundo,  presentándolas  en  las  manos 
de  los  españoles,  que  son  herederos  de  su  onu- 

h*  %  *  * 

íncia* 

En  la  América  tienen  los  soberanos  de  Espa¬ 
ña  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Pico,  las  Caribes, 
Santa  Margarita,  Roca,  Urchilla,  Blanca,  y  al¬ 
gunas  de  las  Lacayas  en  las  Antillas.  En  la 
parle  septentrional  el  Viejo  y  Nuevo  Méjico,  la 
California  y  la  Florida.  En  la  meridional* el 
Perú,  Chile,  y  el  Paraguay. 

Lu  Asia:  las  islas  filipinas,  y  al  oriente  de 
Ja  Judia,  las  factorías  de  San  Lázaro,  y  de  la 
isla  de  los  Ladrones. 

En  Africa:  á  Ceuta,  Mazalquivir,  el  Peñón, 
la  isla  de  Anobon  ;  la  de  Fernando  del  Po  en  el 
golfo  de  (ruinen,  con  el  derecho  de  comerciar 
en  los  puertos  de  Santo  Domingo,  Cabofermoso, 
y  oti os,  cedidos  por  la  corona  de  Portugal  en  el 
tratado  de  amistad,  garantía  y  comercio  ajusta¬ 
do  en  el  Pardo  á  24  de  marzo  de  1778. 

Mas  á  pesar  de  un  número  tan  considerable 
de  colonias,  su  situación  actual  es  la  inas  crítica, 
poi  hallarse  rodeadas  de  otras  pertenecientes  á 
naciones  ambiciosas,  según  se  puede  reconocer 
en  el  mapa  que  se  incluye. 

Esta  misma  situación,  y  el  afán  con  que  todas 
las  potencias  fomentan  sus  posesiones  iilírauia- 
i unís,  deben  sacarnos  del  sueño  fatal  que  nos 
ocupa,  dando  á  las  nuestras  impulsos  capaces  de 
conducidas  ¡i  la  opulencia  y  poder  ú  que  su 
misma  situación  las  llama.  Para  ello  se  hace 
pico  iso  < 1  xa  minar,  aunque  sea  con  ali^uun  rapi- 
dez,  el  estado  de  las  producciones  y  comercio 
de  dichas  colonias. 


uih  ESPAÑA  EN  LAS 

ANTILLAS. 

I. 

ISLA  1) E  CUBA. 

El  algodón,  asi  por  su  preciosidad  como  por 
su  abundancia  debe  fomentarse  en  esta  isla. 


(*)  Mr.  PradL  Les  (rois  nges  ilcs  colon  ios,  Imn.  I, 

pife.  lo2. 


decía  hace  años  un  sabio  político  C  * ),  lo  mismo 
que  el  tabaco,  por  ser  una  planta  á  la  cual  el 
capricho  dá  uu  valor  considerable. 

El  café  merece  la  mayor  atención,  por  fas 
ganancias  que  ofrece  al  comercio  El  azúcar 
debiera  producir  mas  riquezas  á  España  que  las 
minas  de  oro  y  plata  :  pues  Cuba  sola  pudie¬ 
ra  proveer  de  este  precioso  artículo  á  la  ma¬ 
yor  parle  de  Europa;  y  los  inmensos  pastos» 
sirviendo  para  la  cría  de  ganados,  proporciona- 

nau  en  los  cueros  un  articulo  interesante  al 
trafico. 

Sin  embargo  de  estas  ventajas  naturales  v 
do  los  puertos  ,|„e  tiene  la  Isla,  fue  corla  en  el 
mío  de  1 7í) I  la  extracción  det  azúcar:  y  Metro  á 
solos  87,000  rs.  el  valor  de  los  cueros,  no  siendo 
suficientes  las  rentas,  que  ascendieron  en  1800  £ 

50.000,000  de  rs.,  para  cubrir  sus  gestos. 

II. 

PUERTO  Rico. 

Esta  posesión  que  por  si  bastaría  para  enri¬ 
quecer  á  una  potencia  activa,  solo  tiene  1,500 
españoles,  con  3,000  negros  que  cultivan  el  ca¬ 
cao,  azúcar  y  1  abaco  necesario  para  su  consu¬ 
mo,  extrayendo  2,000  cueros  y  algún  ganado, 
con  cuyo  importe  compra  las  manufacturas  ex¬ 
tranjeras.  Esta  posesión,  que  apenas  produce 
al  erario  1.000,000  de  rs.  cada  año,  no  sirve  á  la 
metrópoli  sino  de  escala  para  los  bajeles  que 
caminan  al  Nuevo  Mundo, 

III. 

LAS  CARIBES,  LUCATAS,  &C, 

La  Espana  mira  con  indiferencia  estas  islas, 
no  saca  partido  de  ellas,  y  solo  sirven  de  pun¬ 
tos  estacionales  y  de  abrigo  para  su  navegación, 

IV. 

MEJ  ICO. 

Este  nombre  presenta  la  idea  de  la  riqueza 
y  del  poder,  por  la  abundancia  y  preciosidad 
de  sus  minas  y  de  las  producciones  territoriales, 
entre  las  cuales  se  distinguen  la  jalapa,  la  vaini¬ 
lla,  el  añil,  la  grana,  el  carmín,  el  brasil  ele,  el 
carey,  la  zarzaparrilla,  y  la  sangre  de  drago. 
Con  ellas  mantiene  el  comercio  con  Europa,  con 
el  Perú  y  con  la  India;  recibiendo  cu  cambio 
manuíacturasj  aceite,  vino  y  harinas,  y  dando 
al  erario  cada  año  en  contribuciones,  la  suma  de 
21  ti. 000,000  de  rs. 

La  falla  de  población  y  de  industria,  unida  á 
las  trabas  fiscales,  impiden  sus  progresos. 


(* }  Ilayual . 


V. 


rnii  v. 

La  población  de  esta  parle  de  la  Améiic.i 
excedo,  según  los  escritores  modernos  (  ),  c 
3  000.000.  Las  producciones  naturales  son 
Tino,  el  aceite,  ia  quina,  la  grana,  el  azúcar, 
los  granos,  las  legumbres  y  el  algodón.  A  -Hui¬ 
da  en  cabras,  caballos,  ínulas  y  wcuñas  . 
pacos  y  las  lamas,  que  son  ganados  indígenas, 
tienen  lanas  preciosas  que  sebosean  con  ansia 

en  Europa. 

Las  minas  de  oro  y  plata  son  las  mas  célebres 
de  cuantas  se  conocen,  y  de  grande  importancia 
Jas  de  cobre  y  estaño.  Cort  estos  artículos,  y 
en  medio  de  ser  la  provincia  de  Quito  la  única 
manufacturera  de  América,  el  comercio  de  im¬ 
portación  y  exportación  del  Perú  no  excede  de 
120.(100,000  de  rs.  cada  año  en  frutos  y  meta¬ 
les,  ni  el  importe  de  las  contribuciones  pasa 
de  108000,000. 

VI, 


CHILE. 

Se  baila  casi  abandonado  á  sí  mismo;  pues 
que  son  inmensos  sus  desiertos,  y  corta  su  po¬ 
blación.  El  Perú  compra  cada  año  á  este  país 
8,000  quintales  de  cáñamo,  20,000  de  sándalos, 
140,000  fanegas  de  granos,  y  una  cantidad  con¬ 
siderable  de  pides,  saldando  la  cuenta  con  ta¬ 
baco,  con  cacao,  con  loza,  con  vinos  y  con 
paño. 

Vil. 

PARAGUAY. 

Este  gran  país,  que  confina  con  el  Brasil,  con 
el  Perú,  con  Chile,  con  el  de  las  Amazonas,  y 
con  las  tierras  Magullan  ¡cas,  siendo  el  teatro  en 
domle  los  jesuítas  hicieron  gustar  á  los  salvages 
los  plací  res  de  la  sociedad  y  de  un  buen  go¬ 
bierno  ;  se  divide  en  tres  provincias  considera¬ 
bles,  a  saber;  Tucúmao,  Paraguay  y  Buenos 
Aires. 


Cincuenta  y  seis  mil  individuos  cultivan  en 
esta  colonia  el  algodón,  el  tabaco,  y  la  yerba 
que  lleva  este  nombre. 

HÜENOS  AIRES. 

Es  muy  cuantiosa  la  cosecha  de  granos,  y  ia 
cria  de  ganados,  que  surte  de  pieles  á  Europa. 
Esta  posesión  remite  á  España  en  dicho  articulo, 
en  lanas  y  metales,  por  valor  de  40.000,000  de 
rs.,  con  los  cuales  paga  los  géneros  y  efectos 
que  recibe  de  la  metrópoli. 

Las  rentas  que  producen  al  erario  las  provin¬ 
cias  mencionadas  en  este  articulo,  importan 
30.400,000  rs.  cada  año. 

viu. 

CALIFORNIA. 

Aunque  esta  colonia  interesa  á  la  España  por 
la  pesca  de  las  perlas  de  que  abundan  sus  costas, 
y  la  cual  es  mas  íacií  que  en  las  de  Malabar; 
por  los  granos  y  frutos  de  Europa  que  produce 
su  suelo;  por  ser  una  escala  muy  útil  para  la 
navegación  de  la  India,  y  para  contener  los  pro¬ 
gresos  de  la  Rusia;  ha  recibido  hasta  aquí  corto 
fomento,  según  lo  manifiesta  el  estado  de  su  po¬ 
blación,  que  solo  se  compone  de  43  aldeas. 

IX. 

LA  FLORIDA. 

Es  una  posesión  de  la  mayor  importancia  por 
clanil,  el  algodón,  el  arroz,  y  la  grana  que  pro¬ 
duce,  por  los  ganados  que  mantiene  en  sus  de¬ 
hesas,  y  las  maderas  que  cria  en  sus  bosques. 
Ha  merecido  los  mayores  cuidados  á  los  ingle¬ 
ses  mientras  estuvo  bajo  su  imperio,  habiendo 
conseguido  extraer  de  ella  por  valor  de  97,000 
libras  esterlinas  en  cambio  de  sus  frutos,  pero  se 
halla  en  el  día  en  un  abatimiento  dañoso  á  sí 
misma  y  á  su  metrópoli. 

COLONIAS  DE  ESPAÑA  EN  ASIA. 


En  él  abunda  el  algodón,  el  trigo,  la  , 

los  pastos;  produce  añil  y  saca  oío  y  c< 

los  Andes.  El  árbol  llamado  quebrado  k 

ta  un  artículo  de  comercio  con  el  Potosí 

de  400,000  rs.  anuales;  pero  la  poblai 

pasa  de  100,000  personas,  ni  de  40,000  J 
bezas  de  ganado. (*) 


(*)  Robmton, 
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I. 

filipinas. 

No  contentos  los  monarcas  de  España  con  los 
dominios  agregados  ú  su  corona  en  las  Américas, 
se  extendieron  á  la  India,  habiendo  sentado  su 
imperio  en  Filipinas,  conocidas  en  la  antigüe¬ 
dad  con  el  nombre  de  las  Manilas. 

A  pesar  de  tener  un  terreno  á  propósito  para  el 

t,V0  dc.  eranos  Y  d“  algodón;  de  producir  una 
gran  cantidad  dc  palo  de  tinte,  dc  alun  y  de  sa¬ 
lte;  y  de  pescarse  en  las  costas  tortugas  en 


BAS 


abundancia.  Lsía  colonia  solo  ocasiona  gastos 
¿  la  metrópoli,  sirviéndola  de  escala  para  el  co¬ 
mercio  de  la  India. 

■  COLONIAS  DE  ESPAÑA  EN  AFRICA. 

Ceuta  y  el  Peñón,  son  plazas  fuertes  contra 
lus  berberiscos,  y  para  proteger  el  comercio, 
mas  bien  que  posesiones  útiles  por  sus  produc¬ 
ciones  á  la  España,  la  cual  no  saca  ventajas  de 
las  islas  ilc  Anobon,  Femando  del  Po,  y  demas 
establecimientos  cedidos  por  los  portugueses. 

Una  situación  tan  precaria  cual  acabamos  de 
reconocer  en  las  posesiones  ultramarinas,  influ¬ 
ye  eficazmente  en  la  corta  utilidad  del  comercio 
español  en  ellas.  Así,  á  pesar  de  las  cantidades 
de  oro,  plata,  añil,  algodón,  zarzaparrilla,  gra¬ 
na,  tabaco,  azúcar,  gcugibre,  cueros,  cacao, 
miel,  y  maderas  finas  cjue  envían  á  la  península 
cada  ano  Vera  Cruz,  Santa  Fe,  Guatemala, 
Maraca  i  bo,  Campeche,  la  Guayra,  Cuba,  Puer¬ 
to  Rico,  Rueños  Aires,  Cartagena  y  Lima; 
no  sacamos  partido  alguno  de  las  posesiones  de 
Africa.  Las  de  la  India  nos  son  enteramente  gra¬ 
vosas,  y  las  de  América  después  de  rendir  al 
erario  142.737,080  reales,  que  deducidos  gastos 
y  cargas  quedan  en  215.937,806  (*),  no  propor¬ 
cionan  el  tráfico  en  frutos  y  metales  mas  que  la 
suma  de  1,164.000,000  (4),  cantidad  que  en  la 
mayor  parte  pasa  á  otras  naciones  en  cambio  de 
las  mercancías  y  efectos  de  que  necesitan  las  co¬ 
lonias,  y  de  que  no  puede  surtirlas  la  metrópoli. 

Por  los  registros  de  las  aduanas  se  vé,  que  el 
comercio  de  España  con  sus  Amóricás  el  año  de 
1781,  ascendió  á  1,639.231,230  reales;  el  valor 
de  los  géneros  extranjeros  ú  955.G9é,876;  el  de 
los  nacionales  739.511,444;,  3'  la  ventaja  para 
la  industria  extranjera  á  212.151,432 
A  naque  los  ingresos  de  los  géneros  españoles  en 
las  colonias,  no  pasaron  cu  año  común  entre  doce 
tomados  desde  el  de  1786  á  el  de  1797,  de 
173.520,652  reales,  como  los  de  los  extranjeros 
no  han  excedido  de  155.637, 169;  la  metrópoli 
lia  sacado  una  ventaja  sobre  las  demás  de 
17.883,483  debida  al  sabio  reglamento  conocido 
entre  nosotros  cuñ  el  nombre  del  comercio  libre, 
en  cuya  virtud  la  ganancia  extranjera  que  en  el 
año  ile  1778  era  de  41.000,000  de  reales  sobre 
76.000,000  de  principal;  fue  solo  de  140.000,000 
en  el  año  de  1786  cu  un  capital  de300,0003000(|). 

Este  sistema  ha  aumentado  la  suma  total  de 


(*  )  Hiiynal,  tum  I,  ül>.  tí,  tí.  2tí,  EiidclopéíL  Ectwam, 
íirt,  Espngnc* 

(  f)  PriirU,  inni,  2,  pág*  257, 

tí)  Pnge,  Econom{e  tíos  Coloules,  tora.  1. 
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las  importaciones  á  América  en  dichos  años  des¬ 
de  76  á  300.000,000  de  reales;  y  la  de  los  retor¬ 
nos  desde  /2  a  800.000,000,  Dirigido  por  los 
buenos  principios  (le  la  economía,  será  capaz  de 
disminuir  algún  día  nuestra  dependencia  del  ex¬ 
tranjero,  en  cuanto  sea  posible,  en  un  pueblo 
que  teniendo  entre  sus  frutos  la  piafa  y  el  oro, 
encuentra  en  ellos  un  obstáculo  para  la  comple¬ 
ta  prosperidad  de  sus  manufacturas. 


ARTICULO  IV. 

NOVEDADES  QUE  HA  HECHO  LA  FRANCIA  EN 
SUS  ARANCELES  V  EN  LAS  LEVES  DE 

SUS  A  l)  U  A  ÑAS. 

Gomo  las  man  ufactu  rus  I  raucesn  s  se  han  resen¬ 
tido  de  los  efectos  de  una  larga  y  dispendiosa 
guerra,  y  la  revolución  lía  reducido  sus  colo¬ 
nias  al  atraso  que  hemos  manifestado  en  el  artí¬ 
culo  anterior  ;  de  aquí  nace  el  afán  con  que  el 
gobierno  francés,  no  contento  con  haber  lijado 
los  límites  de  su  imperio  en  los  puntos  mas  á 
propósito  para  asegurar  su  independencia  y  su 
mil  lijo  sobre  la  Europa,  y  con  haber  proporcio¬ 
nado  muchos  y  ventajosos  puntos  de  salida  t 
los  géneros  franceses;  se  dedica  hoy  á  asegurar¬ 
les  el  consumo  exclusivo  por  medio  de  prohibi¬ 
ciones  y  de  recargos,  impuestos  á  los  de  otras  po¬ 
tencias. 

Constante  en  el  plan  de  excitar  ei  interés 
individual,  y  de  promover  el  despacho  de  sus 
frutos  y  manufacturas;  al  paso  que  abre  sus  co¬ 
lonias  al  extranjero,  hace  exclusivo  el  cabotaje 
de  sus  costas  en  Europa,  é  intenta  cimentar  su 
poder  sobre  la  ruina  de  sus  aliados  y  sobre  la 
infracción  de  los  pactos  mas  solemnes. 

Tal  es  la  idea  que  nos  presentan  su  acta  ele  na¬ 
vegación,  sus  aranceles,  y  sus  leyes  prohibitivas 
sancionadas  con  la  mayor  solemnidad,  ejecutadas 
con  exactitud,  y  apoyadas  en  las  seguridades 
que  cada  día  reciben  los  fabricantes  de  su  esta¬ 
bilidad.  Lodo  nos  mani tiesta  las  miras  de  la 
Francia,  las  cuales  obligan  á  las  demas  naciones 
á  imitarla,  adoptando  para  con  ella  una  conduela 
mercantil,  que  aunque  no  mas  acertada,  será  me¬ 
nos  costosa  que  la  que  se  observaba  hasta  aquí, 
püé$  que  estriva  sobre  tos  lazos  de  la  amistad 
siempre  débiles  para  el  que  tiene  la  fuerza. 

Examinemos:  primero,  los  aranceles  franceses 
con  respecto  á  tos  artículos  mas  importantes  del 
comercio  de  España  :  segundo,  los  relativos  á  los 
efectos  coloniales,  cotejándolos  con  los  del  ano 
de  1778  :  y  tercero,  las  leyes  de  la  Francia  sobre 
navegación  y  comercio,  á  fin  de  conocer  el  ca¬ 
mino  menos  expuesto  que  debamos  seguir  en  las 
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BAS 

„ti(t  I...  vimos  de  ejecutar  por  nues- 

¡nnovacioiies  que  na  vamos  ui,  j 

tra  parte. 

COTEJO  HE  EOS  aranceles  de  la  refubli- 
rA  OÉ  1801  CON  LOS  de  1788,  EN  LOS  O» JETOS 
PROPIOS  DEL  TERRITORIO  DE  LA  nEPUDICA, 
UÜE  ENTRAN  EN  SU  COMERCIO  CON  ESPAÑA. 

Prescindiendo  de  un  número  considerable  de 
artículos  de  su  agricultura  é  industria  que  envía 
la  Francia  ii  la  península,  los  cuales  por  su  enti¬ 
dad  no  merecen  detener  nuestra  atención,  ceñiré 
el  examen  á  los  objetos  de  mayor  consideración, 
como  que  deben  llamar  el  cuidado  principal  del 
gobierno,  para  aumentar  aquellos  recargos  que 
sean  compatibles  con  nuestra  situación,  y  que 
puedan  servir  como  de  represalias  contra  la  con¬ 
ducta  avara  y  poco  consecuente  de  los  franceses 
para  con  nosotros. 


6.  1. 


s1 


OBJETO!»  OÜE  INTRODUCE  LA  FRANCIA  EN  ESPAÑA. 


Artículos . 

Derechos  que  pa¬ 
gaban  por  el  aran¬ 
cel  de  1788. 

íd,  por  el  de 
1801. 

Abanicos. . 

3,  5  y  6rs.  por  100. 

*1  mrs.  por  100. 

Alfileres. .. . 

1  por  100 . 

Idem. 

Bayetas .... 

Idem. 

Botones .... 

I  id  . . . . 

Idem. 

Burato . 

2-t  rs.  quintal .... 

Idem. 

Camelote.  . . 

23  rs,  id . 

Idem. 

Cajas . 

!  por  10' > . 

Idem. 

Cintas  de  seda 

•1  rs,  libra . 

2  rs. 

Crespón,  -  *  * 

8  rs.  quintal . 

4  mrs.  por  100. 

Cochillos. .. . 

1  por  100 . 

-1  mrs.  id. 

Estameña. . . 

4  mrs,  ¡d. 

(lasa . 

5  por  10() . 

4  mrs.  id. 

Lienzos  de 

l  tito*  i  1  .  .  4 

*10  rs.  quintal. . . . 

2  rs. 

Id.  de  cánamo 

12  T3.  id . 

2  rs. 

Quincalla.  . . 

MI  i 

1  por  I  tíO. .  . . 

4  mrs.  por  100. 

1  ripe ...... 

40  rs.  quintal. . ,  , 

Idem. 

Tafetán  .... 

2  rs.  libra.  ... 

Idem. 

Medina  cíe 

seda,  . . . 

2  rs.  id . 

Idem. 

OBJETOS  UUE 

§.  II. 

EXTRAE  la  REPUBLICA  FRANCESA  DE 

Artículos. 

ESPAÑA. 

Derechos  que  pa¬ 
gaban  por  claran- 

Íd.  por  el  de 

cel  de  1788. 

1801. 

Aceite.  .... 

Aguardiente . 

Alcaparras.  . 
Almendra. , , 


5  rs.  quintal . 

•1  rs.  moyo . 

6  i*,  quintal . 

3  rs.  id, _ 


28  rs. 

60  por  100. 
2*1  rs, 

8  rs. 


¿A  1 1 ****** 

(J  fs *  id* .  t  ♦**<»*  * 

1 

real. 

Anchovas.  , . 

11  15* 

18 

rs* 

Azafrán .... 

200  rs.  id . 

S00  rs. 

Bermellón  . . 

20  rs.  id . 

40 

rá- 

Barrilla  *  *  -  * 

]  rs.  id*  ■  ******* * 

3 

por  1 00, 

Hierro  en 

barras..  .  * 

2  rs*  id*  «»•*****• 

4 

rs. 

Id.  labrado.  . 

b  rs,  id-  **  *  *  -  *  -  *  - 

72 

rs- 

Higos . * 

2  rs.  id . 

4 

rSp 

ÍjIIII  il  *  *  -  *  *  * 

8  rs.  id.  . 

3 

por  100. 

Limones.  ... 

8  mrs.  ciento.  .... 

4 

rs.  ciento 

Naranjas.  ,,  - 

■  1  r s ,  id*  *, . *  * 

4 

rs.  id. 

PaSíl£  *  r  * » -  * 

lú  mrs.  quintal.  .. 

3 

rs.  por  100. 

Regaliz  .... 

3  rs.  id.  ......... 

3 

rs.  quintal. 

Seda- . 

4  rs.  libra . 

2 

rs.  libra. 

SiiSí.1*  *  *  <  «  i  * 

I  real  quintal.  .... 

3 

rs,  por  100. 

Y  i  nú*  *  * .  * . . 

28  rs.  uiovo. . 

48 

rs* 

III. 


OBJETOS  ]>E  LAS  COLONIAS  FRANCESAS  A  SU  ENTRA  DA 

EN  LA  REPUBLICA. 


Artículos. 

Derechos  que  pa¬ 
gaban  por  el  aran¬ 
cel  de  1788. 

íd.  por  el  de 
1801. 

Algodón . 

A  por  100 . 

4 

rs.  quiutal. 

Añil.  ...... 

0  rs.  quintal . 

20 

ra.  id. 

Azúcar  bruto. 

28  rs.  id . 

6 

rs.  id. 

Id,  moreno. . 

60  rs.  id . 

y 

rs.  id- 

Id.  refinado.  . 

J  60  rs.  id . 

200 

rs.  id. 

Cacao. ..... 

40  rs.  id . . . 

12 

rs.  id. 

Café . 

400  rs.  id . 

200 

rs.  id.' 

CaSafistola.  . 

4  rs.  id . 

12 

rs.  id. 

Carey . 

Cueros,  cada 

28  rs,  id . 

G0 

rs.  id. 

uno. .  . . 
(■Jengibre, 
Achiote.. . 


2  rs.  id . 

G0  rs.  id . 


100  rs.  id 
12  rs.  id 
8  rs.  id 


§.  IV. 


OBJETOS  DE  LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS 

EN  FRANCIA. 


A  SU  ENTRADA 


•Artículos, 


Derechos  que  pa¬ 
gaban  por  el  aran¬ 
cel  de  1788, 


id.  por  el  de 

1  SÍ  4. 


Algodón. . . . 

Añil . 

Azúcar  bruto 
Id.  moreno. . 
Id.  refinado. . 

Cacao. _ _ 

Café . . 

CaSafistola. . 

Carey . 

Cueros,  cada 
uno . 


12  rs.  quintal . 

20  rs.  id . 

28  rs.  id . 

8  rs.  id . 

160  rs.  id.. . . 

8  rs.  ¡d . 

12  id . 

24  id . 


2  id. . . . 


6  rs.  quintal 
30  rs.  id. 

90  rs.  id. 

144  rs.  íd. 

200  rs.  id. 

150  rs.  id. 

150  rs.  id. 

1 8  rs.  íd. 

00  rs.  id. 

160  rs,  id. 
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Vainilla  .... 

<  'ampeclkc. .  . 

GenifiLire. .. . 
Grana . 

Jalapa . 

Maderas  finas 

Quina . 

Zarzaparrilla. 


5  rs.  por  100 . 

■10  rd.  quintal . 

24  rs.  id . 

40  rs.  id . . .  . . 

40  rs.  id,. , . . 

2  rs.  id . 

60  rs.  id.. . . . 

20  rs.  id . 


560  rs.  id. 

5  rs.  por  LOO. 
18  rs. 

8  rs. 

1 6  rs. 

30  rs. 

32  rs. 

5  por  LOO. 


Ln.  Francia  ha  abierto  la  isla  de  Santo  Domin¬ 
go  al  comercio  extranjero,  con  la  diferencia  de 
ser  libres  de  derechos  los  géneros  conducidos 
por  franceses,  y  de  pagar  un  10  por  ciento  los 
de  las  otras  potencias. 

Por  la  ley  de  25  ventóse  año  V  IH,  se  estable¬ 
cen  aduanas  en  donde  los  franceses  presentan 
los  efectos  que  intentan  extraer,  para  sellarlos, 
con  cuya  diligencia  salen  sin  mas  registro  por 
la  frontera  (*). 

Por  el  decreto  de  29  florea!,  año  II,  se  previ¬ 
no  que  los  jueces  de  paz  hubiesen  de  conocer  en 
primera  instancia  de  las  causas  de  aduana,  con 
apelación  á  los  tribunales  civiles  de  los  depar¬ 
tamentos,  y  que  en  las  que  puedan  ocasionar 
mulla  ú  otra  pena,  se  proceda  por  los  oficiales 
de  policía  (+). 

En  28  germinal  del  mismo  año  se  dió  facul¬ 
tad  á  los  administradores  de  aduanas  para  rete¬ 
ner  los  géneros  que  adeuden  derechos,  con  res¬ 
pecto  al  valor,  pagando  el  que  tasaren  los  due¬ 
ños,  y  uu  décimo  mas. 

Por  repetidas  resoluciones  modernas,  se  lian 
subido  los  derechos  de  navegación  en  Francia 
hasta  el  extremo  de  cobrarse  2,8(>¿  reales  de  un 
buque  de  100  toneladas,  cantidad  superior  á  la 
que  se  exije  cu  los  puertos  de  la  (irán  Bretaña. 

Sobre  la  valuación  de  las  toneladas,  ha  esta¬ 
blecido  la  república  un  método  violento  é  injus¬ 
to,  según  el  cual  se  cuentan  como  útiles  los  hue¬ 
cos  del  buque  y  las  bodegas  ocupadas  con  los 
pertrechos  y  víveres. 

Para  aumentar  el  monopolio  de  los  artistas,  y 
con  el  fin  de  facilitar  la  venta  de  sus  manufactu¬ 
ras  se  han  prohibido  las  extranjeras,  cuya  con¬ 
currencia  les  podía  ser  dañosa,  y  su  número 
compone  la  lista  siguiente. 

Algodón  hilado. —  Cajas. —  Cobre  labrado. — 
Cristal  de  roca  labrado. —  Cueros  adobados. — 
Cuchillos. —  Clavos. —  Gorros. —  Guantes. — 
Hierro  labrado. —  Latón. —  Loza. —  Paños. — 
Tejidos  de  lana  y  pelo, —  Telas  de  algodón. — 
Telas  con  mezcla. 

A  consecuencia  de  las  visitas  que  hace  el 


cónsul  de  Francia  á  las  fábricas,  se  lian  puesto 
derechos  exorbitantes  ú  las  planchas  tic  cobre 
que  vayan  del  extranjero,  declarando  libres  las 
que  se  extraigan  de  la  república. 

Se  han  establecido  G0  rs.  vn.  de  derechos  sobre 
cada  tonelada  de  tos  buques  que  se  construyan 
en  ella,  con  el  íin  de  venderlos  al  extranjero  ;  y 
el  espíritu  monopolizador  lia  llegado  á  imponer 
tasas  sobre  las  cabras  que  salen  á  otras  potencias 
á  pastar  por  temporada. 

Ademas,  por  el  acta  de  22  de  setiembre  de 
]  793  se  dispone  :  í£  que  desde  primero  de  enero 
en  adelante,  ningún  navio  se  repute  francés  para 
id  goce  de  sus  privilegios,  que  no  pertenezca  ;í 
francés,  y  que  no  se  ha  va  construido  en  F rancia 
ó  cu  sus  colonias,  o  que  no  sea  ele  presas. 

Que  no  se  importen  a  Francia  géneros  extran¬ 
jeros,  no  viniendo  en  buques  franceses  con  la  ter¬ 
cera  parte  de  la  tripulación  francesa;  pena  de 
confiscación  y  multa. 

Y  que  no  puedan  los  barcos  extranjeros  con¬ 
ducir  de  puerto  á  puerto  de  Francia  los  frutos  ni 
las  manufacturas  de  esta.” 

Por  Jas  leyes  de  29  vendennatre  y  primero 
brumuire,  año  I[,  se  exceptúan  de  la  resolución 
antciior  la  lana  de  España,  la  seda,  la  grana,  e[ 
añil,  y  la  plata  en  lejos,  moneda  ó  joyas,  siem¬ 
pre  que  el  precio  de  la  hechura  de  estas  no  exce¬ 
da  en  (res  partes  de  la  materia ;  y  se  previene 
que  ningún  francés  residente  en  país  extranjero 
pueda  ser  propietario  de  buque  francés  para  go¬ 
zar  sus  fueros,  a  no  ser  socio  de  alguna  casa  de 
comercio  iranccsa  ;  y  á  menos  que  acredite  con 
certificado  que  no  lia  prestado  el  juramento  de 
fidelidad  al  soberano  del  ]  ugar  de  su  residencia(*) 

Filialmente,  en  •’ rancia  se  obliga  á  hacer  los 
manifiestos  de  géneros  en  las  aduanas  en  lengua 
francesa. 

Determinaciones  que  descubren  la  idea  de  la 
Francia  de  entorpecer  el  cambio  de  los  frutos  y 
efectos  extranjeros,  pues  se  rebajan  los  derechos 
á  la  salida  de  los  propios  en  una  mitad,  se  suben 
los  de  entrada  en  unos  mas  de  la  tercera  parte,  y 
cu  otros  mas  de  cuatro  partes,  y  se  disminuyen 
los  recargos  de  aquellos  artículos  (pie  son  nece¬ 
sarios  para  el  fomento  de  las  arles. 

igual  espíritu  se  ad  vierte  cu  los  géneros  de  las 
colonias,  con  el  fin  de  elevar  la  Francia  sobre 
las  demas  potencias,  haciendo  á  su  industria  una 
guerra  funesta,  y  tan  desoladora  como  la  que  por 
desgracia  pone  las  armas  en  la  mano  de  los  hom¬ 
bres  para  su  destrucción. 


(#)  Bulctin  des  Lois*  ti*  11 T  (Din.  1T  serte  3, 

(t)  Üuloiin  (les  Lois,  núm.  II,  tom.  1,  seria  3. 


(*)  Peucliai*  dicción.  taino  4.  Cade  du  carneree,  Loen*  1 1 , 
p&gY  159. 
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BAS 

ARTICULO  V'. 

NOVEDADES  QUE  DEBERA  BA^EU  hA  F.SPÁSa 
KV  EitíS  DERECHOS  CJ O E  SUFREN  I,OS  «ENEROS 
gUL  ENTIIAS  EN  SU  COMERCIO  CON  IRAN  CIA. 

Hace  va  mas  ele  tíos  siglos  que  decía  el  celc- 
hn-Sullv:  “Enrique  IV  se  desengañó  de  la 
opinión  de  Yriílerroy  y  de  Sillcry,  que  sostenían 
contra  mi,  que  una  amistad  estrecha  con  España, 
ni  era  imposible  ni  peligrosa.  Yo  replicaba,  ha¬ 
ciéndoles  presenté  la  rivalidad  (le  las  dos  nacio¬ 
nes,  la  o  posición' de  mis  intereses,  y  la  memoria 
de  las  injurias  recibidas;  y  concluí  que  el  par¬ 
tida  que  debía  lomarse  era  el  de  la  desconfianza 
y  Ja  defensa  .  ” 

Este  era  el  lenguaje  del  ministro  favorecido 
del  grande  Enrique  ;  este  su  espíritu:  esta  la 
política  del  gabinete  francés  en  un  tiempo  cu  que 
e)  de  Madrid  le  tenia  en  continuas  alarmas; 
y  esta  por  desgracia  es  su  política  actual,  después 
ile  los  sacrificios  que  nos  ha  ocasionado  su  amis¬ 
tad  :  después  de  las  ofertas  repetidas  de  una  estre¬ 
cha  y  fiel  correspondencia ;  y  después  de  la 
exactitud  con  que  por  nuestra  parle  hemos  licua¬ 
do  nuestros  pactos. 

Si  en  ellos  se  ha  estipulado  la  alianza  mas  cor¬ 
dial,  ratificando  los  antiguos  convenios  que  ha¬ 
cían  al  francés  español,  y  al  contrario,  para  el 
goce  de  los  privilegios  que  cada  nación  concede 
ú  sus  individuos  ;  en  lus  escritos  de  Jos  políticos 
franceses  vemos  t:  declamaciones  contra  esta 
recíproca  :  al  paso  que  sentándolos  mismos,  que 
bajo  las  relaciones  mercantiles  debían  prestarse 
mutuos  socorros  España  y  Francia,  añaden  que 
estos  lazos  deben  ser  diferentes  de  los  forma¬ 
dos  por  los  pactos  de  familias,  pues  que  el  de 
ser  t rutados  los  franceses  como  españoles,  sino 
ridiculo  era  insignificante." 

De  este  modo  se  explica  el  autor  de  la  obra 
intitulada  Ojeada  política  sobre  la  Europa  (f), 

y  su  opinión  se  conforma  con  la  del  gobierno; 
pues  lidiando  este  claramente  á  los  empeños  que 
tenía t  contraídos  por  el  último  tratado,  ha  des¬ 
preciado  nuestras  quejas,  llegando  al  extremo  de 
dejarnos  en  libertad,  y  de  romper  cu  mucha 
parte  el  plan  de  ideas  que  había  manifestado 
contra  el  poder  de  la  Inglaterra. 

A m  q ti e,  en  el  día  debemos  procurar  resarcir¬ 
nos  de  los  daños  que  hayan  causado  á  nuestros 
ni  le  reses  las  leyes  mercantiles  de  Francia,  bien 

que  procediendo  en  ello  con  el  cuidado  eme 

exige  la  materia,  á  fin  de  no  nnrínri  ^ 

_ *  1  llL  no  perjudicarnos  con 

(*>  Memoirca  (íe  ^  ^  3  |¡b  ^ 

<♦>  Toma.  2,  „as.  192  ' 
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las  mismos  instrumentos  «le  que  nos  valgamos 

para  fomentar  nuestro  bien. 

Subir  los  derechos,  establecer  prohibiciones, 

v  dar  providencias  enteramente  iguales  á  las  de 
Francia,  son  los  medios  que  ofrecen  la  política 
fiscal  de  nuestro  siglo  y  el  espíritu  de  rivalidad 
y  de  suspicac  ia  que  agita  por  desgracia  á  tosga- 


1* 


1  Í  ü-1  L  " 


,1..  Pnronn  v  mío  narren  calman  lo 


i*  r  ji 


scntimieuliis  que  ocasiona  una  infiel  correspon¬ 
dencia:  pero  estos  mismos  medios  sobre  servir 
de  poco  para  el  objeto,  castigan  ú  la  nación  que 
los  adopta,  obstruyendo  su  tráfico. 

Se  trata,  Señor,  de  promulgar  leyes  fiscales, 
de  hacer  mas  dura  la  acción  de  las  aduanas,  y  de 
llevar  el  cuchillo  de  la  imposición  á  los  electos 
deí  comercio,  ó  mas  bien  ú  los  consumos  :  y  esta 
terrible  consideración,  unida  á  las  lecciones  que 
presenta  la  historia,  deberá  hacernos  detenidos, 
reflexionando  mucho  sobre  nuestra  actual  situa¬ 
ción,  para  no  repetir  reglamentos  absurdos  de 
difícil  ó  atroz  ejecución,  dejando  á  la  posteridad 
documentos  vergonzosos  de  nuestro  saber. 

Va  que  la  suerte  fatal  de  las  naciones  hace 
precisas  las  aduanas ,  ya  que  se  lian  buscado  cu 
tas  trabas  del  comercio  los  ingresos  del  erario,  y 
ya  que  las  cargas  de  este  hacen  cobarde  al  hom¬ 
bre  dotado  de  fortaleza  suficiente  para  empren¬ 
der  1111a  reforma  en  las  contribuciones  :  debemos 
al  menos  procurar  que  los  principios  que  nos 
gobiernen  en  la  formación  de  aranceles,  sean  me¬ 
nos  ciegos  que  los  que  hasta  aquí  los  han  dic- 
tado,  y  que  nos  encaminen  por  la  senda  que 
nos  enseña  la  ciencia  de  la  economía  del  todo 
ignorada  de  nuestros  sabios  aduaneros. 


res  nos  manifiestan  el  estado  de  nuestra  indus¬ 
tria,  el  íle  los  consumos  que  hacemos,  y  la  de¬ 
pendencia  cu  que  nos  hallamos  del  extranjero 
paia  llenarlos  :  asi  como  que  á  pesar  de  su  po¬ 
breza,  nuestras  colonias  sacan  ventajas  conside¬ 
rables  á  las  de  Francia  por  el  inmenso  cúmulo 
de  riquezas  que  encierran  :  por  la  abundancia 

de  sus  producciones:  y  porque  hallándose  está 
en  necesidad  de  hacerlo  todo  de  nuero  en  sus 
posesiones  ultramarinas,  á  nosotros  nos  basta 
para  sobrepujarla,  estender  mas  y  mas  la  liber¬ 
tad  que  en  el  año  de  1778  se  adoptó,  como  por 
ensayo,  y  que  ha  producido  admirables  efectos 
Los  principios,  que  parece  deberán  gober¬ 
nar  en  la  materia,  son :  primero,  facilitar  el 
despacho  de  los  frutos  y  efectos  de  la  península 
y  sus  «plomas,  para  multiplicar  la  reproduc¬ 
ía?  y  la  riqueza  pública:  segundo,  animar  la 
a«,un  de  las  manufacturas  ya  establecidas,  dan- 
do  impulsos  al  interés  individual:  tercero,  dis- 


RAS 


mimiir  el  consumo  de  los  géneros  extranjeros 
dañosos  al  di*  los  nacionales  :  v  cuarto,  apar¬ 
tar  las  trabas  que  sufra  el  comercio  y  la  navega¬ 
ción,  y  que  naciendo  de  los  vicios  de  las  leyes 
la  destruyan  eficazmente. 

i  I. 

I  ¡11ÍTOS  Y  EFECTOS  DE  LA  PENIN¬ 
SULA  Y  SUS  COLONIAS,  QUE  ENTRAN 
EN  EL  COMERCIO  DE  FRANCIA. 

N  V M E no  I . 

A  (  cite. 

Este  fruto  precioso,  que  en  el  ano  pasado  de 
ISO!  liizo  inclinar  la  balanza  mercantil  en  favor 
nuestro,  parece  que  se  ha  lincho  por  su  misma 
riqueza  el  blanco  de  los  rentistas,  que  no  con¬ 
tentos  con  tasar  el  precio  á  que  debía  permitirse 
ó  impedirse  la  saca  de  la  península,  la  han  car- 
irado  con  excesivos  derechos;  siendo  tales  y  tan 

Q  '  l/ 

justas  las  reclamaciones  y  quejas  de  los  coseche¬ 
ros,  especialmente  de  Sevilla  y  San  Lucar,  que 
es  de  temer  lomen  con  los  olivos  la  determina¬ 
ción  que  los  de  Granada  con  las  moreras,  cuan¬ 
tío  acosados  con  las  exacciones  fiscales  conde¬ 
naron  á  la  destrucción  los  árboles,  con  pérdida 
de  las  riquezas  que  les  producían. 

Una  rebaja  en  los  derechos,  acomodándolos 
al  valor  del  género,  y  la  abolición  de  la  tasa 
funesta,  es  la  providencia  que  exige  el  bien  ge¬ 
neral  del  reino,  y  la  prosperidad  de  un  artículo 
tan  considerable  ;  contrarestando  con  las  ideas 
benéficas  de  la  libertad  del  comercio  las  dcsola- 
doras  de  las  demás  potencias. 

NUMERO  II. 

Aguardiente. 

En  un  país  tan  abundante  en  vinos  como  Es¬ 
paña,  la  destilación  de  los  aguardientes  y  licores 
debe  ser  un  ramo  importante  de  su  industria: 
y  la  extracción  de  ellos  al  Norte- Europa,  al 
Mar  Negro,  á  Prusia,  á  la  Rusia,  á  la  Suecia  y  á 
las  Amé  ricas,  un  articulo  muy  lucrativo  de  su 
comercio. 

Aunque  la  saca  de  aguardiente  no  excede  en 
año  común  de  1,200,000  arrobas  ;  la  real  orden 
de  30  de  diciembre  de  1801,  libertándole  de  to¬ 
dos  derechos,  fomenta  eficazmente  su  despacho; 
no  quedando  mas  que  hacer  al  gobierno  que  vul¬ 
garizar  el  conocimiento  de  los  alambiques  esco¬ 
ceses  modernamente  inventados,  los  cuales  al 
ahorro  de  tiempo  y  de  gastos,  reimeii  la  mejor 
calidad  del  género  que  el  que  se  obtiene  por 
los  métodos  actuales. 


N t* MERO  lir. 

Alcaparras. 

Por  el  último  arancel  de  salida  se  imponen  21 
mrs.  en  arroba  á  la  extracción  de  las  alcaparras, 
y  se  concede  un  premio  de  igual  suma  á  la  que 
se  ejecuta  en  buque  español.  Providencia  que 
aunque  se  aproxima  á  las  que  exige  el  bien  de 
nuestra  agricultura  y  navegación,  se  halla  in¬ 
completa. 

Por  lo  que,  se  podrían  mandar  cobrar  solos  18 
mrs.  cu  arroba  ¡i  las  alcaparras  que  se  sacasen 
cu  buque  extranjero,  declarando  libres  di;  todos 
derechos  reales  y  particulares  á  las  que  se  ex¬ 
trajeran  en  barco  español  con  las  dos  terceras 
partes  al  menos  de  tripulación  española. 

NTJ MERO  IV. 

Almendra. 

Siendo  con  cáscara,  paga  cada  fanega  á  la 
extracción  bS  mrs.  y  7G  sí  ti  ella,  esto  siendo  en 
buque  extranjero,  que  haciéndose  en  español 
adeuda  41  mrs.  la  primera  y  42  la  segunda. 

Como  la  Francia  acaba  de  imponer  4  rs.  de 
derechos  de  entrada  en  cada  arroba,  se  hace  pre¬ 
ciso  promover  el  consumo  por  nuestra  [jarte:  lo 
cual  se  conseguirá.  mandando  cobrar  á  la  al- 
mciulra  que  se  extrajere  en  bandera  española 
con  las  dos  terceras  partes  de  la  tripulación  es¬ 
pañola,  siendo  con  cáscara  20  mrs.  en  fanega 
y  JO  sin  ella,  y  siendo  eu  barco  extranjero  JO  á 
la  primera  y  5Q  á  la  segunda. 

numero  v. 

Azufran. 

La  libra,  saliendo  cu  buque  español,  paga  65 
mrs.  v  en  extranjero  136,  que  es  lo  mismo  que 
40  rs.  el  quintal  en  batidera  propia,  y  LU  en  la 
de  otra  potencia.  El  exorbitante  derecho  tío  800 
rs.  quintal  que  cobra  la  república,  nos  debe  ha¬ 
cer  bajar  los  de  salida  siendo  cu  barco  nacional, 
con  las  tíos  terceras  partes  al  menos  de  tripula¬ 
ción  española,  á  31-  mrs.  la  libra,  y  á  60  siendo 

extranjero. 

numero  vi. 

Bermellón. 

Género  estancado  por  el  furor  con  que  la  real 
hacienda  ha  cstendido,  en  otros  siglos,  sus  ex¬ 
clusivas  sobre  objetos  que  debieran  dejarse  al 

libre  beneficio  de  todos. 

Por  nuestros  aranceles  se  halla  prohibida  la 

salida  del  bermellón  sin  que  se  alearme  el  moti¬ 
vo,  cuando  se  permite  la  del  tabaco  y  la  de  la 


•2  M 
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BAS 


SÁS 

sal :  y  cuantío  á  fó  real  hacienda  le  interesa  sobre 
manera  facilitare!  despacho  de  este  articulo. 

Se  debería  vender  al  que  intentare  extraerlo 
c„  bandera  nacional,  con  solo  una  cuarta  parte 
de  aumento  del  precio  n  que  le  saliera  ni  rey  m 
sus  estancos;  y  al  extranjero  con  un  dup  o: 
esto  siempre  que  el  fisco  no  resolviera  dejar 
el  bermellón  á  la  industria  libre  da  los  vasallos, 
ene»',  o  caso  sfe  deberían  cobrar  solos  lo  rs.  en 
quintal  al  que  se  extrajere  en  barco  y  tripulación 
ex  Ira  nj  c rá,  y  5  al  que  én  espa ñola* 

nümeuo  VII. 

Esparto. 

La  abundancia  que  liaren  España,  y  el  hecho 
de  no  hacerse  mención  de  este  artículo  en  los 
aranceles  franceses,  debe  obligarnos  á  facilitar 
su  extracción  :  mandando  cobrar  los  derechos 
actuales  saliendo  en  buque  extranjero,  un  tercio 
menos,  cuando  se  ejecute  en  español,  y  libremen¬ 
te  cuando  se  extraiga  en  estos  manufacturado. 

NUMERO  Vi  IT. 

Higos. 

El  ser  un  articulo  que  sufre  corto  gravamen 
cu  su  entrada  cu  Francia,  obliga  ¡i  dejar  los  de¬ 
rechos  actuales  que  sufre  en  la  salida  de  la  pe¬ 
nínsula,  pues  q  ue  se  conforman  con  los  princi¬ 
pios  ya  sentados. 

NUMERO  IX. 

Limones  1/  naranjas. 

Estos  mismos  obligan  á  rebajar  los  derechos 
á  la  extracción  del  limón  y  naranja  cu  buque 
extranjero  a  4  mis.  arroba,  pues  la  Francia 
les  exije  4  rs.  en  cada  cien  piezas,  quedando  e1 
adnal  derecho  de  lJ  mrs.  para  cuando  se  saquen 
en  buque  extranjero. 

numero  x. 

Lana. 

El  gobierno  debe  ocupar  sus  investigaciones 
sobre  Si  convendrá  ó  no  disminuir  los  dere¬ 
chos  de  la  extracción,  pues  los  ensayos  hechos 
cu  I1 1  ancla  para  itulígciiar  nuestras  lanas,  nos 
amenazan  con  la  pérdida  absoluta  ó  parcial  de 
un  ramo  tan  precioso  de  riqueza. 

Los  ¡felfees  acaba,,  de  hacer’  s„s  cxncricn 
c,as  :j  en  v.sla  ,1c  los  resultados  ha,,  a„„„c¡a,lo 
¡,  U  Europa  (  )  que  no  era  una  q„imcril  c,  ¡ 

ludo  de  mejorar  sus  lanas  con  la  introducción 
<lc  os  ganados  de  Espada,  si„0  „„  |lcdl0  co°. 

probado  con  repelidos  ejemplos. 

(’)  Bil>,wteq.  Dril. o.  8I>  „  |(B_  ~  ^  ~ 
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Pasas. 


La  total  extracción  asciende  en  año  común 
á  6GD.00U  arrobas:  cuando  se  hace  en  bandera 
extranjera  paga  cada  una  34,  GO  y  I0¿  mrs.  se¬ 
gún  la  clase;  y  cuando  en  nacional  17,  y  .58. 
Ya  que  la  Francia  uo  ha  subido  del  o  por  ciento 
el  recargo  de  entrada,  debemos  forueníarhi,  ba¬ 
jando  los  derechos  ú  í),  J8  y  40  mrs.  arroba  en 
bandera  y  tripulación  española,  y  á  18,  30  y  j() 
en  extranjera. 

NUMERO  XII. 

Regaliz. 

El  tanteo  concedido  á  las  fábricas  de  Amaron 

o 

sobreesté  fruto  es  injusto  y  ataca  la  agricultu- 
ja,  á  cuya  cosía  coa  semejante  medida  se  intenta 
sostener  la  industria. 

Ford  arancel  último  paga  cada  quintal,  sin 
distinción  de  bandera,  á  su  salida  del  reino  8 
mrs.,  y  3  rs.  á  la  entrada  en  Francia.  Deberían 
mandarse  exijír  los  8  mrs.  cuando  se  extrajera 
en  buque  extranjero,  y  4  cuando  en  nacional. 

NUMERO  XIII. 

Seda. 

Los  miedos  pueriles  suscitados  por  la  igno¬ 
rancia  en  la  economía,  por  falta  de  firmeza  para 
sostener  sus  principios,  ó  por  un  ciego  y  fatal 
apego  u  la  tradición,  mantienen  cerrada  la  puer¬ 
ta  á  la  extracción  de  la  seda  en  rama:  sin  que 
hasta  aquí  sirva  de  convencimiento  la  conside¬ 
ración  de  que  cuanto  mas  se  extrae  mas  se  pro¬ 
duce;  ni  [¡i  de  que  en  vano  se  intenta  fomentar 

en  Granada  la  cosecha,  si  no  se  facilita  la  ex¬ 
tracción  ;  pues  no  p uilien do  emplearse  toda 
eri  *os  telares,  su  misma  abundancia  envilece  el 

precio  del  género,  y  no  teniendo  utilidad  el  co¬ 
sechero,  le  abandona. 

La  corta  extracción  de  14^000  libras  de  se¬ 
da  hecha  en  año  común,  tomado  entre  los  en 
que  se  permitió,  demuestra  la  ruina  en  que  se 
encuentra  la  cosecha;  y  la  necesidad  que  la 
república  tiene  de  la  seda,  pues  baja  los  de¬ 
rechos  de  entrada,  debe  obligar  al  ministerio  á 
variar  los  principios  mercantiles  que  hasta  aquí 
le  han  gobernado  en  la  materia. 

™LnClla’,C,aand0  S°  per,nUc  lil  «‘raccion,  pa- 

),br“  P°r  fobtns  generales,  G  rs.  por 
?  ,  ‘Jaci0">  y  l»“l¡c„do  calcularse  cu  g  ñor 

c»"ld!Tl dC  ™'’sulllllos>  roslll(!‘  «n  gravamen 

flete  y  seguros  |os  a  rs.  de  entrada  en  Francia. 

Debo  permitirse  la  libre  salida  de  la  seda,  pa- 


HAS 


gallito  cada  libra  que  salga  cu  buque  y  tripu¬ 
lación  nacional  I  rs.  para  generales,  3  para  la 
consolidación,  y  7  y  (i  cuando  se  extraiga  por 
extranjeros,  con  lo  que  se  facilitará  la  cosecha 
de  este  género. 


NUMERO  XIV. 

Sosa  y  barrilla. 

Pende  actual  mente  de  la  resolución  de  V.  M; 
un  ex pedienté  formado,  ú  consecuencia  de  la  re¬ 
presentación  hecha  por  los  cosecheros  de  Carta¬ 
gena,  ([nejándose  de  los  recargos  que  sufren  es¬ 
tos  artículos. 


NUMERO  XV. 

Vinos. 

Reclaman  favores  que  los  indemnicen  de  los 
gravámenes  que  sufre  su  cosecha  con  las  rentas 
internas  llamadas  provinciales.  Los  aranceles 
últimos  (le  salida  han  establecido  la  justa  díte* 
rcncia  que  debe  haber  entre  los  buques  españo¬ 
les  v  los  extranjeros*,  y  con  la  libertad  de  derechos 

fca  J  '  i* 

concedida  á  la  saca  que  se  ejecute  en  bis  prime¬ 
ros,  debe  aumentarse  esta  sobre  la  cantidad  ¡de 
1,500,000  arrobas  á  que  se  halla  limitada  cada 
a  ñ  o .  M  as  el  coste  mayor  que  tienen  nuestros 
vinos  en  cotejo  de  los  extranjeros,  y  los  excesi¬ 
vos  recargos  que  les  ha  impuesto  la  Francia  ásu 
entrada  en  ella,  obligan  á  disminuir  en  un  tercio 
los  derechos  que  se  cobran  en  bandera  extranje¬ 
ra,  pura  facilitar  el  despacho. 


NUMERO  XVI. 

Anchovas. 

Los  franceses  lian  aumentado  en  un  tercio  los 
derechos  de  entrada.  En  hispana  son  libres, 
saliendo  por  la  aduana  de  Barcelona,  Deben 
declararse  tales  por  punto  general,  siendo  en 
buques  españoles,  y  cobrando  un  real  en  arro¬ 
ba  cuando  se  haga  la  extracción  en  buque  ex¬ 
tranjero. 

NUMERO  XVII, 


Alan. 

Esta  prohibida  la  salida,  siendoen  bruto.  Pa¬ 
rece  conveniente  permitir  hi  extracción,  á  fin  de 
fomentar  su  beneficio;  con  la  diferencia  de  ser 
líbre  en  barco  español,  y  de  satisfacer  34:  izirs. 
en  quintal  siendo  en  buque  extranjero. 


N  U  M  ERO  XV II I . 

Hierro. 

La  conveniencia  del  estado  exige  que  se  quite 
á  las  provincias  exentas  la  nota  de  extranjería 
cu  este  artículo  tan  abundante  en  ellas,  como  de 


corto  rendimiento  en  las  donas  ;  habilitándole, 

?  / 

sea  en  barras  ó  en  manufacturas,  para  gozar  de 
los  beneficios  concedidos  á  los  efectos  nacionales, 
y  dando  de  mano  ai  empeño  funesto  de  mante¬ 
ner  una  linea  divisoria  entre  Castilla  y  las  refe¬ 
ridas  provincias,  solo  porque  la  constitución  par¬ 
ticular  de  estas  resista  lo  que  admite  la  dé  aque¬ 
lla.  Rus  individuos  son  subditos  del  rey  ;  con¬ 
tribuyen  para  la  marina  ;  y  sea  con  el  nom¬ 
bre  de  donativos  ó  de  contribuciones  acuden 
á  mantener  las  cargas  públicas;  razones  para 
extenderles  los  beneficios  que  disfrutan  los 
demas. 

El  arancel  de  salida  señala  al  hierro  forjado  y 
en  planchas  240  mrs.  en  quintal,  y  1JG  al  viejo» 
sin  distinción  de  bandera;  declarando  líbre  el 
man u [Roturad o.  En  Francia  paga  por  derechos 
de  entrada,  el  primero  4  rs.  el  quintal,  y  72  el 
segundo. 

Podría  declararse  libre  de  todos  derechos  el 
hierro  manufacturado  que  se  extraiga  en  barco 
nacional :  pagando  solo  el  derecho  de  consula¬ 
dos  en  barco  extranjero;  y  que  el  hierro  en 
planchas  satisfaciese  en  buque  propio  los  dere¬ 
re  el  ios  actuales,  y  en  extranjero  3C0  mrs.  quin¬ 
tal,  y  17G  lo  viejo. 

Estas  novedades,  aunque  facilitan  la  salida  de 
nuestros  efectos,  encuentran  no  obstante  obstá¬ 
culos  en  los  derechos  de  los  consulados.  Cuerpos 
que  erigidos  para  el  fomento  del  comercio  le 
dañan  con  el  \  por  ciento  que  cobran  á  lodos  los 
efectos  que  entran  y  salen  cu  el  reino,  sin  dis¬ 
tinción,  aun  aquellos  que  se  hallan  libres  de  los 
de  rentas  generales.  Xada  parece  mas  conforme 
que  el  mandar  derogar  dicha  exacción  en  los 
frutos  y  géneros  que  sean  libres  de  aquellas. 

La  junta  de  comercio  y  navegación,  detenida 
por  el  inconveniente  de  que  en  algunos  consula¬ 
dos  se  exigen  los  mencionados  derechos  para  el 
reintegro  de  las  cantidades  que  habían  anticipa¬ 
do  á  préstamo  al  erario,  no  se  atrevió  á  proponer 
novedad  alguna  en  el  particular. 

No  seria  inoportuno  reunir  esta  deuda  á  la  to¬ 
tal  de  la  corona  j  aplicando  al  pago  los  arbitrios 
actuales,  y  otros  que  pudieran  buscarse;  quitan¬ 
do  con  ello  a  traba  actual ;  y  declarando  libres 
délos  derechos  de  consulados  á  los  que  lo  fueran 
de  los  de  rentas  generales. 

Mas  si  V  .  M.  no  se  resuelve  á  tomar  la  medida 
indicada,  se  podría  remediar  parcialmente  el 
mal,  declarando  que  los  frutos  y  efectos  del  rei¬ 
no  libres  de  derechos,  debieran  serlo  también  de 
aquellos  que  los  consulados  cobran  para  sus  gas¬ 
tos :  satisfaciendo  solamente  los  que  se  hallen 
aplicados  al  pago  de  los  préstamos,  pidiéndo¬ 


lo  1 


lí.Vá 

,  „„„  razón  circunstanciado  do  olios,  á  fin  de 
(j!ie  llegue  á  noticia  cid  comercio. 

6.  Jl. 

■ff 

efectos  de  las  colon í as  que 

ENTRAN  EN  EL  COMERCIO  ACTIVO 
DE  ESPAÑA  CON  FRANCIA. 

x  ó m c no  i . 

Algodón. 

i—1 

La  circular  ele  -0  tic  setiembre  ultimo  lia  ni  re* 
dado  de  un  modo  fijo  esto  artículo,  del  cual  m> 
cosita  fa  Francia,  como  se  deduce  de  la  rebaja 
de  dered  ios  que  hizo  en  la  introducción. 

N  U  M  ERO  lf. 

A  Ti  il. 

El  arancel  de  i  rancia  solo  lia  aumentado  nu 
tercio  los  derechos,  y  el  de  España  impone  á  la 
salida  I ti  rs.en  quintal  en  buque  extranjero,  y  40 
en  nacional ;  mas  como  á  la  entrada  de  América 
en  la  península  satisface  3o  rs.  quintal,  y  190  á 
la  salida  de  aquella,  resulta  que  el  total  recargo 
á  la  extracción  del  reino  en  buque  español  sea 
de  2Í>5  rs.,  y  en  extranjero  387. 

El  coste  tld  mejor  añil  en  Conteníala  es  de 
2,‘IOíí  rs.  quintal :  derechos  internos  102  :  condu» 
Clon,  bodegas,  empaque  y  tictes  432:  luego  el 
gravamen  total  de  cada  quintal  de  añil  cuando 
sale  del  reino  en  buques  de  España  es  de  SS9  rs.) 
y  1,011  en  extranjeros. 

Esto  es  lo  misino  que  llevar  el  fisco  cerca  de  la 
tercera  parte  del  valor  del  género  cuando  se  sa¬ 
ca  en  bandera  española,  y  dos  terceras  partes 
cuando  en  extranjera.  Es  de  la  mayor  urgencia 
examinar  el  punto,  con  los  datos  que  pueda 
ofrecer  el  departamento  de  indias,  á  fin  de  re¬ 
bajar  los  derechos ;  salvando  á  las  cosechas  y  at 
comercio  de  un  artículo  de  la  agricultura  colo- 

r*líl  lle  ,os  que  debe  sufrir  cada  din  de  la 

rivalidad  de  las  naciones  en  los  mercados  ex¬ 
tranjeros. 

numero  i  II. 

Azúcar. 

Iguales  inconvenientes  ofrece  nuestro  arenco 
con  respecto  i  esle  articulo,  los  cuales  se  lian 
matules! ado  en  el  papel  propuesto  pared  aileu- 

d0 '  c  gamito  ingleses,  juntamente  con  l„, 

medios  de  lomenlar  la  cria  de  esle  fruí.,  sen,,, 

11  tM‘lc  ,luostru  Situación,  pues  luiy  debemos 
competir  con  la  LVancia,  coma  duela  ££ Z 

m  ,ns  Wtm*. m  las  compres 

se,  r  ?  "“I’  0,1 *"*» i  y  c°"  los  ¡nglé- 

.  P  estas,  por  los  producios  de  sus  colonias 


de  Tas  Antillas,  y  por  los  que  les  ofrecen  las  de 
j y  de  la  costa  de  Africa. 

X U M ERO  t  V . 

Cactto 

Sufre  á  sn  entrada  en  Francia  IjO  rs.  el  quin¬ 
tal  y  á  la  salida  de  España  es  libre  en  buque 
extranjero,  y  al  español  se  leda  el  premio  de  S 
mrs.  en  libra.  Debe  tomarse  cu  consideración 
para  proporcionar  su  despacho,  después  de  ave¬ 
riguar  la  cantidad  que  se  coja  en  las  colonias, 
los  consumos  (pie  se  hagan  en  ellas,  y  en  las  cie¬ 
rnas  naciones.  los  recargos  que  sufra  en  estas,  y 
los  que  lleve  en  las  Américas. 

NUMERO  V. 

Carel/. 

Es  libre  de  todos  derechos  ú  la  salida  de;  Espa¬ 
ña,  y  paga  á  la  entrada  lmi  la  república  90  rs.  el 
quintal.  Parece  que  se  debe  hacer  diferencia 
páralos  favores,  cuando  ct  extractor  sea  ó  no 
español. 

NUMERO  VI. 

Cueros. 

Tenemos  un  grande  interés  en  fomentar  su 
beneficio ;  y  el  excesivo  recargo  dure  Ies  impone 
ja  Francia,  debe  hacernos  arreglar  Ins  derechos 
de  extracción  bajo  Ins  principios  propuestos  por 
la  secretaria  en  el  expediente  promovido  por  el 
administrador  de  la  aduana  de  Barcelona,  sobre 
el  adeudo  de  las  pieles  de  caballo. 


Maderas  jiñas. 

Por  el  arancel  de  España  pagana  la  salida,  la* 

unas  .>0  mrs.  en  codo  o  quintal  en  bandera  extran¬ 
jera,  y  i  7  en  española. 

Del  examen  que  se  haga  de  sus  clases,  calidad, 
precios,  derechos  que  tengan  en  América,  y  usoí 
á  que  se  apliquen,  según  ¡os  datos  que  facilite  e 
departamento  de  Indias,  resultarán  las  providen¬ 
cias  que  deban  tomarse  sobre  sus  derechos. 

NUMERO  viii. 

Vainilla. 

A  la  salida  en  barco  español  paga  U)  rs.  e 

millar,  y  20  en  extranjero;  pero  el  derecho  de 

J-10  rs.  de  entrada  en  Francia,  casi  igual  á  su 

valor,  debe  hacernos  disminuir  el  nuestro,  des- 

pues  que  conozcamos  la  cantidad  de  su  cosecha 
y  extracción. 

numero  ix. 


O  rana 

Cada  quintal  valuado  en  tí 


rs.  es  libre  de 


152 


derechos  á  l;i  entrada  en  España,  y  paga  á  la  sali¬ 
da  SGO  rs.  en  buque  español  y  900  en  extranjero. 
Cantidad  excesiva,  si  se  ha  de  procurar  a  este 
género  el  despacho  correspondiente  á  su  precio¬ 
sidad  y  á  la  necesidad  que  de  él  tienen  las 
fábricas. 


NUMERO  X. 

Quina. 

Es  libre  de  derechos  de  rentas  generales  en  su 
extracción,  paga  150  rs.  para  la  consolidación  de 
vales,  y  solos  39  á  la  entrada  de  Francia.  Debe¬ 
ría  hacerse  diferencia  de  adeudos  según  las  ban¬ 
do  ras,  poniéndose  (sí  pareciese  oportuno)  de 
acuerdo  con  la  comisión  gubernativa. 

numero  xi. 

Zarzaparrilla. 

No  admite  novedad,  porque  es  libre  en  bu¬ 
que  español,  tiene  8  rs.  el  quintal  en  barco  ex¬ 
tranjero,  y  paga  á  la  entrada  en  la  república  el 
5  por  ciento  de  su  valor. 

NUMERO  XII. 

Jalapa. 

Faga  al  tiempo  de  la  extracción,  por  españo¬ 
les,  9  rs.  quintal,  y  10  cuando  se  hace  por  ex¬ 
tranjeros.  Futiría  declararse  libre  en  bandera 
nacional. 


NUMERO  XIII. 

Campeche. 

Falo  muv  necesario  para  los  tintes,  muy  abun¬ 
dante  en  nuestras  A  mél  icas,  y  cuya  riqueza  la 
liemos  dividido  con  la  Inglaterra.  Paga  solo  el 
5  por  ciento  de  entrada  en  Francia;  pero  como 
es  un  artículo  que  favorece  la  industria  extran¬ 
jera,  parece  que  debería  sufrir  a  tímenlo  de  dere¬ 
chos,  despees  que  consiguiésemos  apartará  los 
ingleses  ile  la  corta,  según  se  ha  propuesto  al 
ministerio  tic  estado. 


N  U  M  E  IC  O  XIV. 


’O. 


rita  vez  que  la  Francia  acaba  de  prohibir  la 
entrada  de  planchas  y  manufacturas  de  cobre, 
la  España  poseedora  de  inmensas  cantidades  de 
este  meta!,  y  próxima  á  ver  realizada  la  ventajosa 
empresa  de  tirar  planchas  en  la  fábrica  que 
dirige  1).  !  Cu  genio  Izquierdo,  con  el  acierto  é 
inteligencia  que  son  bien  nolorios  á  cuantos 
examinan  sus  operaciones  sin  preocupación,  no 
debe  olvidar  esta  conducta  para  arreglar  por 
ella  sus  aranceles. 


X  U  M  E  R  O  XV. 

Cafe. 

El  alivio  que  tiene  este  artículo  en  los  dere¬ 
chos  internos  en  América,  y  en  los  de  entrada  y 
salida  de  España,  unido  al  incremento  que  toma 
cada  din  su  cosecha;  hace  esperar  que  contia- 
res taremos  la  rivalidad  francesa,  á  pesar  de  sus 
mtevos  y  exorbitantes  impuestos. 


N  U  M  ERO  XVI. 

Cañfífisfola . 

Es  libre  á  la-salida  de  España;  paga  3  rs.  en 
quintal  al  llegar  de  América,  y  1S  á  la  entrada 
in  h  rancia.  Se  podrían  disminuir  los  derechos 
de  entrada  en  la  península,  y  los  de  consulados. 

NUMERO  XVII. 

Gengibre. 

Ni  en  los  aranceles  de  1782,  ni  en  los  de  este 
año,  se  habla  del  gengibre;  cuyo  arreglo  se  podría 
tomar  en  consideración,  una  vez  conocida  la 

cantidad  de  su  cosecha,  que  se  extrae  del  reino 
y  su  precio. 

En  el  modo  mismo  con  que  hemos  hablado  de 
los  artículos  del  comercio  de  España  con  Fran¬ 
cia  con  los  efectos  coloniales,  se  descúbrela  falta 
de  datos  que  padecemos,  y  sin  ios  cuales  es  im¬ 
posible  acomodar  al  bien  general  las  providen¬ 
cias  del  gobierno. 

Pero  estas  no  es  dable  que  surtan  el  efecto 
correspondiente  de  fomentar  nuestras  colonias 
mientras  dure  la  funesta  ilusión  de  correr  esc  tu¬ 
sivamente  tras  de  la  plata  y  el  oro:  posponiendo 
a  la  explotación  de  las  minas  el  cultivo  de  los 
campus;  mientras  no  fomentemos  la  población; 
mientras  subsista  el  feroz  sistema  (pie  hasta  aquí 
ha  gobernado  sobre  la  administración  de  estas 
posesiones;  mientras  no  se  hagan  mas  accesi¬ 
bles  á  las  especulaciones  mercantiles,  abriendo 
2>uertos  en  ellas  á  la  negociación  extranjera; 
mientras  no  se  reformen  los  vicios  de  las  rentas, 
que  habiendo  causado  el  atraso  de  la  metrópoli, 
reducen  á  la  miseria  las  colonias;  mientras  no 
se  deje  al  comerciante  hacer  con  libertad  sus  ex¬ 
pediciones  directas  desde  bíseoslas  de  América 
á  las  extranjeras,  sin  necesidad  de  locar  en  los 
puertos  de  España;  y  mientras  no  procuremos 
fomentar  el  comercio  directo  de  los  negros,  que 
la  fatalidad  hace  necesario,  con  la  libertad  de 
su  tráfico  en  las  colonias. 

Mas  estos  puntos  piden  por  su  gravedad  é 
importancia,  discusiones  parciales  y  detenidas: 
bastando  indicarlos  en  este  lugar,  como  parte 
in legrante  del  plan  del  ministerio. 


BAS 


i.  III. 

ARTICULOS  DEL  COMERCIO  pasivo 

“”mS‘  COS  U  I»»** 

francesa. 

Computándose  los  actúale»  trechos  de  ren¬ 
tas  «, ‘erales  en  15  por  eiento,  s,  agregamo  los 
d0  s  consulados,  los  particulares  que  se  cobr  ■, 
en  algunas  aduanas,  el  de  .Mcmac  on,  y  d  W 
por  ciento  de  alcabala,  resultara  .pie  los  gene 
extranjeros  pagan  boy  en  su  in.roduecon  en 

España  mas  de  3?  por  ciento.  > 

Consideración  absolutamente  precisa  para  de- 
cidirnos  á  entrar  en  las  novedades  qae  deban 
hacerse,  y  para  las  cuales  servirá  de  regla  el  au¬ 
mentar  los  recargos  á  los  géneros  difíciles  al 
contrabando,  que  favoreciendo  la  industria  ex- 
trató  era  no  nos  sean  absolutamente  necesarios, 
prescindiendo  de  las  teorías  de  los  economistas 
modernos,  de  si  semejante  conducta  produce  el 
efecto  contrarío. 


liándonos  en  el  caso  de  subir  en  dos  terceras 

partes  la  extranjera. 

numero  iii. 

Crespón. 

En  los  estados  de  los  frutos  y  manufacturas 
de  España,  no  se  halla  este  artículo  de  lujo,  que 
por  serlo  se  podrá  gravar  á  la  entrada  con  dos 
tercios  mas  de  derechos. 


n  u  m  e  n  o  IV. 

Gasa. 

En  el  año  de  ¡  792  entraron  de  F rancia  530,7  10 
varas  de  gasa,  que  ó  no  se  fabrica  entre  nosotros, 
tus  i  a  n  corta  la  cantidad  que  no  merece  aprecio. 
Razan,  que  unida  al  mucho  consumo,  podría 
obligarnos  á  aumentar  un  tercio  los  derechos  de 
entrada  en  España,  declarando  libre  la  que  se 
elaborase  en  esta;  y  reduciendo  al  25  por  ciento 
todas  aquellas  clases  de  gasa  que  en  su  conduc¬ 
ción  á  América  previene  el  arancel,  que  paguen 
por  factura  y  avaluó. 


numero  i. 

Brocados. 

En  el  año  de  1792  entraron  en  España  3,000 
varas  de  Francia,  siendo  un  artículo  muy  lavo- 
rabí  e  á  la  industria  por  las  manos  (pie  ocupa. 
En  España  teníamos  en  el  año  de  1795,  45  tela¬ 
res  que  labraban  3,OUO  varas. 

Aunque  por  el  arancel  de  17S2  se  prohíbe  la 
entrada  de  brocado  extranjero,  se  admiten  algu¬ 
nos  artículos.  El  de  España  á  su  salida  de  Amé¬ 
rica  adeuda  un  real  en  vara,  y  22  al  extranjero. 

La  calidad  de  la  manufactura  y  el  estado  en 
que  se  halla  en  el  reino,  debe  hacer  subir  dos 
tercios  los  derechos  actuales  sobre  el  extranjero, 
rebajando  á  2  rs.  vara,  los  dul  brocado  de  Espa¬ 
ña  que  salga  al  extranjero. 

NUMERO  II. 

Cintas  de  seda. 

Aunque  según  el  dictamen  del  Sr.  príncipe  de 
la  Paz  un  el  oficio  inserto  al  principio  de  este 
papel,  se  debiera  prohibir  su  introducción  en  el 
reino  ;  el  miedo  de  aumentar  leyes  prohibitivas 
que  siempre  traen  inconvenientes  y  vejaciones, 
parece  que  inclina  á  preferir  el  medio  de  recar¬ 
gar  la  entrada :  teniendo  presente  el  actual  pro¬ 
ducto  de  nuestros  talleres,  y  los  derechos  que 
sufre  la  cintería  extranjera. 

En  el  año  de  1799  se  trabajaron  en  España 
1.500,001)  piezas  ;  y  habiendo  sido  cu  1787  la 
fabricación  de  solas  1.300,000  varas,  resulta  un 
aumento  de  parle  de  nuestra  manufactura,  ha- 


NUMERO  V. 

Sarga  de  seda. 

En  el  año  de  1779  Labia  en  la  península  20 
telares  que  labraron  1.079  varas;  cantidad  in¬ 
ferior  al  consumo  :  pues  solo  de  Francia  en¬ 
tran  11,000  cada  año;  por  cuyo  respecto,  al 
mismo  tiempo  que  convendrá  subir  en  un  ter¬ 
cio  los  derechos,  deberá  indagarse  la  causa  que 
i  ti  Huya  cutre  nosotros  en  el  atraso  de  esta  ma¬ 
nufactura,  para  sacarla  de  él,  por  los  medios  in¬ 
directos  huyendo  de  proyectos  vanos,  en  los 
cuales  sin  utilidad  pública  se  han  invertido  hasta 
aquí  inmensos  tesoros. 

NUMERO  VI. 

Tafetán. 

Este  artículo  se  halla  en  mejor  estado  que  el 
anterior  ;  pues  en  el  año  mencionado  había 
en  España  500  telares  ocupados  en  su  elabora¬ 
ción.  Por  ello,  y  respecto  á  que  Francia  solo 
introdujo  en  179%  39,000  varas,  parece  que  de¬ 
bieran  doblarse  los  derechos  de  entrada. 

numero  vu. 

7 les  taño 

La  naturaleza  de  los  usos  a  que  se  aplica,  y 
lo  mucho  que  favorece  su  manufactura  la  indus¬ 
tria  extranjera,  obligan  á  duplicar  su  actual  de- 
íccliOj  tanto  a  la  entrada  de  España  como  á  su 
salida  á  América. 


154 


BAS 


8  AS 


NUMERO  VI M. 

Café. 

Ya  que  la  Francia  exijo  150  rs.  al  quintal  ™ 
su  entrada  cu  ella,  en  vea  de  12  que  cebra  al  de 
sus  colonias,  deberemos  duplicar  los  derechos  a 
la  introducción  del  suyo. 

numero  ix. 

Medias  de  seda. 

Desde  el  año  de  17S9  al  de  1792  se  duplicó  la 
fabricación,  llegando  a  la  cantidad  150,000 
pares  ;  mas  como  la  Francia  introduce  un  nume¬ 
ro  i. mal  cada  año,  se  deduce  que  los  trabajos  de 
nuestros  telares  no  bastan  para  el  consumo. 

Aunque  pudiéramos  recargar  los  derechos:  el 
miedo  al  contrabando  debe  hacernos  detenidos, 
contentándonos  con  aumentar  una  sexta  parte  á 
los  de  rentas  generales,  disminuyendo  los  de  salí 
da  á  América  en  las  medias  fabricadas  en  España. 

numero  x. 

Raso  de  seda. 

En  el  año  de  1799  solo  se  lian  trabajado  cu 

la  península  11,000  varas  :  cantidad  cortísima, 

pues  la  Francia  nos  vende  sobre  100,000.  Debe 
aumentarse  una  tercera  parte  á  los  derechos  de 
rentas  generales,  y  rebajar  los  de  salida  ^Amé¬ 
rica  sobre  el  que  se  manufacture  en  España. 

numero  XI. 

siguas  de  olor  y  pomada. 

La  fatalidad  del  uso  á  que  se  aplican,  y  la 
proporción  que  tiene  España  para  fomentar  este 
artículo  de  vanidad  y  de  lujo,  obligan  a  au¬ 
mentar  cu  un  duplo  los  derechos  de  entrada. 

numero  XII. 

Buratos  de  lana. 

Su  fabricación  en  el  reino  se  halla  en  el  mayor 
al rnso,  porque  solo  ha  producido  cu  el  aüo  de 
1 799,  G,5D0  varas ;  cuando  la  introducción  de 
Francia  excede  de  200,000.  Con  respecto  á  ser 
tejido  basto  que  debe  fomentarse  cidro  nosotros, 
vTque  no  es  accesible 4  fraude, se  podría  rccar- 
g¡ir  con  dos  terceras  partes  á  la  entrada  cu  Espa¬ 
ña  y  á  la  salida  a  América. 

NUMERO  XIII. 

Camelote . 

I  truul  novedad  deberá  hacerse  en  este  artículo, 
no  obstante  de  que  no  podemos  formar  idea  del 
estado  actual  tle  su  fabricación  en  Espaiia,  poi 
no  hablarse  de  él  en  los  estados. 


numero  xiv 


Estameñas . 


El  ser  manufactura  basta,  y  el  hallarse  su  fa¬ 
bricación  en  la  península  en  el  pie  de  producir 
cada  año  mas  de  1 .500,009  varas,  obligan  á  au¬ 
mentar  dos  tercios  á  los  derechos  de  introduc¬ 
ción  de  la  estameña  extranjera,  y  á  los  de  su  sali¬ 
da  á  América. 

numero  xv. 

Tripe . 

Deberá  imponérsele  un  tercio  mas  de  derechos, 
á  íin  de  fomentar  el  consumo  de  los  tejidos  de 


algodou. 


n  u m  uno  x  v t 


Cueros . 

Debe  arreglarse  su  adeudo,  por  los  principios 
que  se  han  expuesto  en  el  expediente  promovi¬ 
do  en  Barcelona,  sobre  la  extracción  de  las  pie¬ 
les  de  caballo. 

numero  xv 1 1 . 

Paños. 

Con  atención  á  la  calidad  de  los  que  se  fabri¬ 
can  en  España,  á  su  cantidad,  y  al  tomento  que 
merece  un  ramo  tan  precioso  de  industria  en  un 
reino  abundante  en  lanas;  parece  que  deben 
aumentarse  en  dos  tercios  los  derechos  de  en¬ 
trada  de  los  extranjeros  y  los  de  salida  á 

América. 

numero  xv  tu. 

Vinos . 

Por  las  mismas  razones,  se  debe  hacer  igual 


no  ví 


.(Pul  que  en  el  anterior,  en  este  artículo. 


numero  xix. 

Arabias. 

Como  género  de  algodón,  se  halla  compren¬ 
dido  en  la  orden  de  20  de  setiembre  último. 

NUMERO  XX, 

Lienzos. 

Debemos  distinguir  las  clases,  por  (pie  los 
hay  que  se  trabajan  en  España,  y  otros  de  que 
carecemos.  Se  han  tejido  en  el  año  de  1799, 
17.000,000  de  varas  de  caseros,  mas  no  apa¬ 
reé©  cantidad  alguna  de  los  demas.  Así,  se  po¬ 
drían  aumentar  en  un  duplo  los  derechos  do 
rentas  generales  á  los  caseros  y  creas ;  en  dos 
tercios  á  toda  la  cintería  y  tejidos  de  punto  de 
hilo'  y  en  un  tercio  á  los  terlices,  gantes,  bra- 
baúles,  breiañas  y  carobraycs. 
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13  As 

NUMERO  XXK 

Cáñamo. 

El  atraso  iJc  su  cultivo  en  America,  y  la  corte - 
dad  de  las  cosechas  cu  la  península,  nos  hacen 
tributarios  de  las  demás  naciones.  Atendiendo 
hoy  á  las  relaciones  mercantiles  que  debemos 
abrir  con  la  Prusia  y  la  Rusia,  y  á  las  que  tene¬ 
mos  entabladas  sobre  la  navegación  del  Mar 
Nctrro,  se  deben  variar  las  disposiciones  de 

nuestros  aranceles  en  el  asunto. 

Por  ellos,  se  exime  de  los  derechos  de  rentas 
generales  y  de  alcabala  y  cíenlos,  al  cáñamo  que 
se  introduce  del  extranjero  en  toda  bandera:  y 
se  cobra  al  de  América  23  por  t  iento  al  tiempo 
de  la  salida. 

Para  combinar  el  bien  de  las  colonias  con  el 
progreso  de  la  marina  mercantil,  se  debe  decla¬ 
rar  libre  de  derechos  de  extracción  el  cáñamo 
de  las  Amé  ricas,  é  imponer  un  ocho  por  ciento 
al  extranjero,  cuando  se  introduzca  en  buques 
extranjeros,  dejando  libre  el  que  entrare  en 
buque  nacional. 

numero  xxn. 

Jarcia. 


HAS 

NUMERO  XXV. 

Cristal . 

irrita!  aumento  en  {odas  sus  clases,  que  el  seña- 
lado  al  anterior. 

numero  xxvi. 

Hierro. 

Al  en  bruto  que  venga  en  buques  nacionales 
se  le  cobrará  un  tercio  mas  de  derechos  que  en 
la  actualidad,  y  un  medio  simulo  manufacturado; 
mas  entrando  en  barco  extranjero  se  cobrará  una 
mitad  mas  al  primero,  y  tres  tantos  ul  segundo : 
observándose  lo  mismo  con  el  acero. 

XUMF.no  XXVII. 

Peines. 

En  el  año  de  1799  solo  se  tum  labrado  en  Es¬ 
paña  334,000,  y  debiendo  animarse  este  artículo 
de  nuestra  industria,  se  podrían  aumentaren  dos- 
terceras  parles  los  derechos  de  generales  sobre 
los  extranjeros. 

numero  xxviii. 

Bolones  y  sortijas. 

Lo  mismo  que  en  el  artículo  anterior  (*). 


Asi  como  la  brea  y  el  alquitrán  son  libres  de 
derechos,  cu  bien  de  la  marina,  parece  que  lo 
debe  ser  ln  jarcia ;  mus  por  ahora  bastará  reba¬ 
járselos  cu  un  tercio  cuantióse  introduzca  cu  bu¬ 
que  extranjero,  y  en  una  mitad  cuando  sea  en 
español. 


NUMERO  xxm. 

Abanicos. 

La  Francia  introdujo  059,760  el  año  de 
1792,  siendo  un  objeto  muy  util  para  ella,  asi  por 
la  suma  de  dinero  que  representa,  como  por  la 
ocupación  que  ofrece  cu  la  manufactura.  El 
aumento  de  9  rs.  en  cada  uno,  scñaladu  el  año  de 
3796,  y  del  cual  se  eximió  á  la  Francia,  excitó 
sus  alarmas;  y  por  ello  conviene  reproducirle, 
mandando  cxijirle  indistintamente  a  todos  los 
abanicos  extranjeros. 


numero  xxiv. 

Alfileres. 

Es  ukjcto <Iü  ganancias  considerables  para  las 
domas  naciones  por  ln  apatía  tjue  nos  devota  y 
al  cual  no  se  pueden  añadir  nuevos  recargos 
por  falla  de  elaboración  entro  nosotros,  batían- 
rio  por  ahora  añadir  un  Icrcio  á  los  de  rentas 

íí<  1  ií'Tíllcs. 


NUMERO  XXIX. 


(ir 


anos. 


La  falta  de  granos  que  sufre  España  la  hace 
depender  de  las  demas  potencias  para  el  abasto 
de  un  artículo,  que  pudiera  fomentar  su  comercio, 
si  el  atraso  de  la  agricultura  de  la  metrópoli  v 
de  las  colonias,  y  mas  que  lodo  si  los  vicios  de  la 
legislación  no  io  impidieran.  Mas  no  contentos 
con  haber  llenado  de  trabas  el  tráfico  interior 
acaba  el  consejo  de  dar  unapro videncia,  que  hará 
la  vergüenza  y  el  descrédito  nuestro  en  el  mun¬ 
do,  por  cuanto  por  ella  se  decretan  requisiciones 
y  embargos  hasta  sobre  el  cosechero,  quizás  para 
cometer  la  injusticia  de  tener  barato  el  man¬ 
tenimiento  cu  la  t  ni  te,  sm  considerar  que  estas 

medidas  son  las  mas  eficaces  para  aumentar  las 
cscasczes. 

En  los  aranceles  de  entrada  se  declara  libre 
de  derechos  la  de  los  granos,  cu  toda  bandera 
Con  ello  se  ha  fomentado  el  cabotaje  extranjero 
cu  nuestras  costas;  porque  toman  en  algunas 
de  ellas  los  granos  y  los  conducen  á  otras  en 

bandera  extranjera,  á  la  merced  de  la  exención. 

Si  los  respetos  debidos  al  labrador  valen  algo 
entre  los  hombres,  debe  sancionarse  como  ley 


C)  Hay  espediente  separado  sobre  los  derechos  nite  di 
uan  imponerte  ó  los  sombreros. 
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fundamental  la  libertad  del  comercio  ele  granos, 
seguros  de  que  con  ello  so  abre  la  puerta  á  la 
abundancia,  declarando  libres  de  todos  dere¬ 
chos  á  los  granos  que  se  conduzcan  en  buques 
nacionales,  y  gravando  con  el  í  por  ciento  á  los 
queso  introduzcan  en  bandera  extranjera. 

Las  alteraciones  que  quedan  indicadas,  y  que 
deben  hacerse  en  tos  aranceles,  parten  dd  prin¬ 
cipio  ya  sentado  de  disminuir  la  concurrencia 
extranjera  para  aumentar  la  acción  de  nuestras 
manufacturas,  quedando  en  la  mano  del  gobier¬ 
no  el  subir  ó  bajar  los  recargos,  ú  medida  que 
se  noten  los  progresos. 

Pero  para  proceder  con  acierto,  se  deben  to¬ 
mar  noticias  sobre  el  estado  de  nuestra  industria, 
de  las  sociedades,  tío  los  intendentes,  y  de  los 
mismos  pueblos,  á  quienes  un  necio  orgullo  ta¬ 
chado  ignorantes,  cuando  en  sus  respuestas  casi 
siempre  aliñan  con  el  origen  de  ios  males  ;  de¬ 
jando  la  discusión  de  las  valias  cuestiones  de  si 
deben  ó  no  fomentarse  las  artes  en  hispana,  para 
aquellos  entes,  que  incapaces  de  producir  el 
bien,  desprecian  los  esfuerzos  de  los  hombres 
celosos,  y  gastan  el  tiempo  en  cosas  frívolas. 

§.  IV. 

FACILIDADES  QUE  DEBERAN  PRES¬ 
TARSE  AL  COMERCIO. 

I. 

Hay  ciertos  vicios,  que  habiéndose  introduci¬ 
do  en  las  aduanas  tienen  tal  trascendencia  en  el 
bien  público,  que  bastan  para  entorpecerle,  por 
mas  que  el  gobierno  con  sus  resoluciones  acalo¬ 
ro  sus  progresos.  Tales  son,  por  ejemplo,  los 
adeudos  diferentes  que  aun  en  el  dia  se  hacen 
en  las  aduanas  para  objetos  diversos,  los  cuales 
roban  al  comerciante  un  tiempo  inmenso  :  las 

las  requisiciones  para  el  reconoci¬ 
miento  de  los  géneros;  y  las  aduanas  interiores. 
Los  primeros  deben  reducirse  á  la  unidad,  las 
segundas  corregirse,  y  las  últimas  abolirse. 

II. 

El  reconocimiento  que  se  hace  en  las  fronte¬ 
ras,  de  los  géneros  que  se  extraen  del  reino,  en¬ 
torpece  el  comercio.  Debe  sancionarse  la  facul¬ 
tad  de  precintar  y  sellar  los  géneros  en  lo  inte¬ 
rior  del  reino,  declarándolos  en  libertad  para 
salir  sin  mas  registro  ni  vejación. 

III. 

Las  pro v ¡delicias  epte  se  acaban  de  (ornar 
para  que  todos  los  efectos  extranjeros  vengan 
acompañados  de  un  certificado  dei  cónsul  que 

2  O 


acredite  su  procedencia  ;  para  que  surta  los  bue¬ 
nos  electos  que  se  desean,  debe  acompañarse 
con  e!  establecimiento  de  almacenes  para  depo¬ 
sitar  cu  ellos  los  géneros,  á  fin  de  que  vayan 
adeudando  á  medida  de  su  despacho.  Estableci¬ 
miento  que  resuelto  por  8.  M.  en  real  orden  co¬ 
municada  al  ministerio  de  hacienda  en  el  ano 
de  1797  por  el  Sr.  principe  de  la  Paz,  no  se  ha 
llevado  auu  á  ejecución  por  las  ocurrencias  de 


la  guerra. 


IV. 


Aunque  con  arreglo  á  la  ley  de  los  reyes  ca¬ 
tólicos,  que  es  la  tercera,  til.  10,  lib.  7  de  la 
Recopilación,  pudiéramos  apartar  á  los  extran¬ 
jeros  del  cabotaje  de  nuestras  costas,  por  ser 
en  último  análisis  una  verdadera  acta  de  navega- 

Q 

cion;  como  no  convenga  publicarla  de  nuevo, 
bastará  limitarnos  ú  dar  preferencia  á  nuestros 
buques,  concediendo  rebaja  de  derechos  á  las 
introducciones  que  se  hicieren  en  ellos  en  com¬ 
paración  de  los  extranjeros,  que  es  el  sistema  de 
uis  actas  de  navegación, 

ÍJ 


Los  derechos  de  esta,  que  se  cobran  en  los 
puertos  extranjeros  son  de  mucha  gravedad 
para  que  España  no  procure  arreglar  los  suyos 
por  sus  principios:  bien  que  con  diferencia  de 
potencias,  pues  que  cu  cada  una  varia  su  enti¬ 
dad.  Alas  es(e  es  un  punto  cuyo  arreglo  corres¬ 
ponde  á  la  ilustración  y  zelo  del  Sr.  generalísi¬ 
mo,  que  ha  comunicado  ya  sus  órdenes  para  el 
efecto. 


El  permiso,  ó  mas  bien  la  tolerancia  de  dejar 
á  los  franceses  ejercer  los  oficios  mecánicos  y  el 
comercio  á  la  menuda,  es  dañoso  á  los  vasallos 


de  S.  M.j  y  opuesto  ú  lo  que  dispone  el  decreto 
delSr.  D.  Felipe  V,  de  7  de  junio  de  1727,  inser¬ 


to  en  el  auto  acordado  22,  tít,  o,  lib.  6'.  Debe 
mandarse  cumplir,  concibiendo  sobre  ello  una 
orden  decorosa,  y  que  no  envuelva  la  vergüenza 
de  algunas  expedidas,  mandando  ejecutar  las 


leyes. 

VII 


Igualmente  se  debe  prevenir  que  los  manifies¬ 
tos  y  facturas  que  presenten  los  extranjeros  en 
las  aduanas,  se  conciban  en  español,  y  tío  en  su 
idioma. 

VIII. 

Aunque  las  guias  para  la  conducción  de  ctec* 

tos,  deben  darse  libres  de  derechos  :  parece  que 

en  algunas  aduanas  se  cobran  con  varios  pre- 
& 

textos.  Debe  indagarse  lo  que  hubiere,  decla¬ 
rando  la  libertad  en  las  guias  que  sirvan  para  la 
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conducción  y  giro  .le  lo,  rícelos  de  la  pcmnsula 
y  de  las  colonias.  ¿  imponiendo  el  derecho  en  - 
respondiente  á  las  que  hayan  de  acompañara 
los  iréncros  extranjeros. 

IX. 

Se  sabe  que  en  Valencia  In  extracción  de  las 
sedas,  cuando  se  hace  por  tierra  de  un  punto  a 
otro  del  reino,  es  líbre  de  derechos;  y  que  se  pa¬ 
gan  los  de  extranjería  cuando  la  conducción  se 
ejecuta  por  mar.  Siendo  una  práctica  abusiva  y 
opuesta  al  fomento  de  la  navegación  de  cabota¬ 
je.  es  preciso  aboliría,  siempre  (jne  las  conduc¬ 
ciones  se  hagan  en  barcos  españoles,  después 
de  asegurarse  de  la  certeza  del  hecho. 


X. 


Las  providencias  que  en  lo  sucesivo  se  acuer¬ 
den  para  el  resguardo,  deben  concebirse  en  tér¬ 
minos  generales  :  pues  lio  hay  potencia  en  el 
día  que  pueda  alegar  excepciones  justas  por 
sus  tratados. 

XI. 

Las  novedades  que  se  acuerden  en  los  dere¬ 
chos  de  entrada  sobre  los  efectos  extranjeros,  y 
sobre  los  de  salida  en  los  nacionales :  no  se  deben 
hacer  por  un  arancel  para  evitar  el  ruido  que 
ocasionaría,  sino  por  órdenes  particulares  que  de¬ 
jen  el  camino  franco  para  relajar  sus  disposicio¬ 
nes  en  favor  de  las  potencias  que  lo  merecieren. 

XII. 

Como  de  dichas  innovaciones  debe  resultar 
un  aumento  en  los  in<r resos  de  las  rentas  «x*ne- 
rales;  seria  muy  propio  de  la  bondad  de  V.  M. 
y  muy  glorioso  para  su  gobierno,  declarar  que 
la  mitad  ó  cltercio  se  dedicara  al  fomento  de  los 
canales  y  de  la  industria,  por  el  medio  propues¬ 
to  ya  ni  ministerio  de  estado,  en  la  memoria  for¬ 
mada  con  ocasión  del  congreso  de  Amiens. 

Este  es  el  pian  que  creo  preciso  adopta  r,á 
consecuencia  de  la  declaración  de  la  Francia. 
Mas  él  mismo  obliga  al  gabinete  español  á 
ser  menos  inexorable  que  en  otras  circunstancias 
con  la  Inglaterra,  con  el  fin  de  ver  si  con  ello 
conseguimos  sacar  algún  partido,  favorable  á 
nuestro  comercio,  que  sirva  de  freno  á  la  Fran¬ 
cia,  y  nos  reponga  de  los  males  de  la  guerra. 
Estas  novedades  y  este  nuevo  orden  de  cosas* 
deberá  hacernos  estrechar  la  amistad  con  eí 
I  rusia  no  (s),  que  la  desea  y  solicita;  sondear 

/  i)111imo  dcl  Rllso  S  y  activar  la  conclusión  del 
tratado  con  et  Gran  Señor,  llevando  siempre  la 


(*)  n*y  expediente  sépame] o 


BAS 

máxima,  de  no  hacer  tratados  quenas  obliguen 
ámas  (¡íic  á  comportarnos  con  los  otros  como  ellos 
se  huyan  con  nosotros  :  facilitando  el  consumo 
de  nuestros  frutos  para  adquirir  el  vigor  de  que 
cErcrcíiiofít  y  que  es  tiin  Tioctssnrio  jiíiríi  no  aot- 
nos  expuestos  á  la  vejación  y  al  desprecio. 

Madrid  1  de  diciembre  de  i  SOS. 

SEÑOR  : 

J.  ('añera  Arguelles. 

O  O 

El  Rey  a  probo  este  plan:  se  cstendieron  las  ór¬ 
denes,  y  estando  á  punto  de  comunicarse,  el  se¬ 
cretario  del  despacho  las  recogió,  dejando  sin 
curso  el  expediente. 

Esta  debilidad,  sin  embargo,  no  ganó  á  In 
Francia;  la  cual  caminando  á  la  merced  de  la 
fatalidad  del  gabinete  español  ;í  esclavizar  á  la 
nación,  cometió  el  atentado  que  se  descubre  en 
el  siguiente  documento,  que  por  su  originalidad 
he  crcido  del  caso  insertar  en  este  lugar. 

XUJ1ERO  IV. 

Quejas  presentadas  al  Principe  de  la  Paz ,  en 
nombre  de  Napoleón,  cónsul  de  la  república 
francesa ,  contra  la  conducta  del  ministerio  de 
hacienda  de  España ,  por  el  embajador  de 
b'mncta  el  general  Jioumonville,  y  respues¬ 
tas  que  se  le  han  dado  en  fiambre  del  re//, 
es  tendidas  por  don  José  Canga  Arguelles. 

punto  i. 

“  Pide  el  señor  embajador,  (pie  se  dé  orden  á 
todos  los  gobernadores,  capitanes  generales,  in¬ 
tendentes.  directores  y  demás  dependientes  de 
las  aduanas,  para  que  traten  bien  á  todos  los 
franceses  establecidos  y  transeúntes  en  estos  do¬ 
minios,  so  pena  de  incurrir  en  la  deserrada 
de  S.  M.”  * 

SXIJISIÍ  ACCION. 

Esta  prevención  agraviaría  el  zelo  de  los  ca¬ 
pitanes  generales  y  demás  ministros  del  rey,  á 
quienes  les  está  encargado  el  buen  trato  de  los 
irán  ceses,  y  lo  desempeñan  con  exactitud,  según 
se  pueden  reconocer  entre  otros  en  los  expe¬ 
dientes  formados  en  Murcia  contra  IX  J.  L.,  y 
en  Alicante  contra  el  capitán  de  la  fragataf/« 

que  lian  motivado  las  quejas  del  señor 
embajador.  Si  los  reos  hubieran'  sido  espa¬ 
ñoles,  habrían  padecido  mayores  incomodidades 
que  las  que  sufrieron  los  franceses.  Ademas, 
para  evitar  a  estos  toda  vejación,  por  real  orden 
de  SO  de  enero  próximo,  de  que  se  incluye  un 
ejemplar,  se  previno  á  los  subdelegados  que 
diesen  cuenta  al  ministerio  de  las  causas  N 
orinaran  á  extranjeros,  con  certificación  de 
que  resultara, -  á  fin  de  acordar,  en  su  vista,  ] 
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providencias  oportunas  ;  y  no  cabe  en  la  estera 
de  las  solicitudes  mas  aventajadas,  ni  en  la  de¬ 
ferencia  de  un  gobierno  fiel  en  su  amistad,  el  to¬ 
mar  mayores  precauciones  contra  los  malos  tra¬ 
tamientos  que  puedan  sufrir  los  súbditos  extran¬ 
jeros  :  debiendo  mirarse  cualesquiera  pretensión 
nueva  de  ventajas,  como  un  protesto  para  abul¬ 
tar  agravios,  si  no  se  accede  á  ella. 

£5  * 

PONTO  II. 

«  Exige  el  Kr.  embajador,  que  los  comisarios 
franceses  se  correspondan  por  medio  de  oficios 
con  los  comandantes,  magistrados  y  agentes  de 
la  autoridad  real,  y  que  estos  les  respondan  del 
mismo  modo:  que  sus  casas  y  personas  sean  res¬ 
petadas  :  que  sean  protegidos  en  sus  funciones, 
y  convocados  para  presenciar  todos  los  negocios 
contenciosos  de  la  policía,  administración  y  do¬ 
mas  que  ocurran  y  en  que  se  hallen  interesados 
los  súbditos  de  su  nación. ” 


S  A  T1S  l’ACC  lO  N  , 


No  se  alcanza  qué  es  lo  que  se  pretende  de 
nuevo.  En  el  dia,  los  comisarios  ofician á  nues¬ 
tros  magistrados,  y  estos  á  ellos;  habiendo  la 
diferencia  entre  el  estilo  de  unos  y  otros,  que  el 
de  los  segundos,  es  en  lo  general,  atento  y  come¬ 
dido,  y  el  de  los  primeros  orgulloso  y  poco  de¬ 
cente,  como  se  hecha  de  ver  entre  otros  documen¬ 
tos  por  el  parte  del  subdelegado  de  Alicante, 
remitido  ú  la  secretaria  de  estado  en  20  de  abril 
último. 

En  cuanto  á  que  los  comisarios  hayan  de  pre¬ 
senciar  todos  los  procesos  que  se  formen  á  fran¬ 
ceses,  el  ministerio  de  estado  en  vista  del  regla- 
mentó  que  acaba  de  hacer  la  Francia  acerca  de 
tas  funciones  de  los  cónsules  extranjeros  en  sus 
territorios,  deberá  decidir  si  dichas  facultades  se 
contienen  entre  los  privilegios  concedidos  á  esta 
clase  de  ministros ;  pues  ú  no  tenerlos,  el  buen 
ordenen  la  administración  de  justicia  pide  que 
no  se  les  otorgue  :  porque  las  leyes  lian  estableci¬ 
do  el  método  que  deben  seguir  los  juicios,  y  que 
no  conviene  alterar  con  protesto  alguno,  así  como 
no  tenemos  noticia  de  que  alteren  el  suyo  los 
franceses,  para  con  nosotros. 

PUNIO  III. 


(í  Pide  el  señor  embajador,  (pie  todos  los  fran¬ 
ceses  establecidos  en  España  ó  transeúntes,  go¬ 
cen  los  mismos  privilegios  que  disfrutan  en  Fran¬ 


cia  los  españoles  establecidos  ó  transeúntes  en 
los  dominios  de  aquella  república  :  que  las  car¬ 
gas  locales,  impuestos  públicos,  servicios  per¬ 
sonales,  derechos  de  aduanas,  recursos  en  los 


tribunales  respecto  de  personas  y  propiedades, 
sean  recíprocos  :  y  que  las  visitas  de  los  casas 
francesas  no  puedan  verificarse  sino  en  presencia 
de  los  agentes  franceses,  los  cuales  deberán  tener 

■taJ 

en  todo  tiempo  el  libre  acceso  á  sus  conciudada¬ 
nos.  y  podrán  defenderlos  si  lo  quieren/1 


s  a  t  i  s  ]■  \  c  r  i  o  n  . 


Que  los  franceses  gocen  de  los  mismos  favo¬ 
res  en  España  que  los  españoles  en  Francia,  es 
una  proposición  admisible;  es  decir:  <c  que  se 
haya  de  tratar  al  francés  en  la  península,  del  mis¬ 
mo  modo  que  al  español  se  o  trata  cu  la  repn- 
bl  ica.M  Con  ello  nos  resarciremos  de  muchos 
perjuicios  que  nos  ocasiona  la. Francia  con  su 
conducta :  pues  en  tos  derechos  de  navega¬ 
ción  es  la  diferencia  en  el  dia  como  de  5  á  I, 
y  cu  los  de  aduanas  como  1  á  Lo,  según  se  ha 
manifestado  al  ministerio  de  estado  por  el  de  ha¬ 
cienda  en  oficios  de  22  de  mayo  y  22  de  junio 
de  1800,  2  de  agosto,  19  de  setiembre  y  2  de 
noviembre  de  1802,  que  se  reproducen,  para  de¬ 
mostrar  el  poco  fundamento  de  las  quejas  del 
señor  embajador,  y  la  utilidad  que  resultaría  de 
acordar  solemnemente,  que  el  trato  que  diére¬ 
mos  ó  los  franceses  fuese  i  ti  regla  del  que  nos 
dispensen,  y  al  contrario. 

Como  en  los  tratados  no  se  lia  prevenido  que 
en  el  reconocimiento  de  las  cosas  de  los  franceses 
hayan  de  intervenir  los  cónsules,  y  como  de  ha¬ 
cerlo  se  daría  ocasión  á  fraudes,  por  cuanto  se 
impediría  la  acción  libre  del  registro  que  á  las 
veces  conviene  hacerse  repentinamente;  no  solo 
no  es  oportuno,  sino  que  traería  graves  incon¬ 
venientes  el  acceder  á  ello. 

Que  los  comisarios  franceses  tengan  Ubre  ac¬ 
ceso  á  sus  conciudadanos,  es  contrario  á  las  le¬ 
yes,  siempre  que  estos  por  sus  delitos  se  hallen 
sin  comunicación  ;  por  (.pie  vendrían  á  gozar  un 
fuero  que  no  tienen  los  españoles,  á  quienes  en 
el  cuso  se  les  niega  todo  trato. 


I* UNTO  IV. 


«  Pide  el  señor  embajador,  que  los  franceses 
que  se  avecindaron  como  españoles  al  tiempo 
de  la  declaración  de  la  guerra  a  1*  rancia,  y 
que  como  tales  han  disfrutado  hasta  ahora  to¬ 
das  las  prerogativas  de  nacionales,  sean  decla¬ 
rados  subditos  de  aquel  gobierno,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  se  hagan  inscribir  en  los  registros 


de  las  matrículas  de  los  comisarios  iraticéses. 


„  i» 


SATISFACCION. 

Esta  solicitud,  como  recae  sobre  el  empeño 
del  señor  embajador  en  el  expediente  de  los 


lf>9 
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I*...  de  decir  nulo  el  juramento  de  fidelidad 
prestado  el  año  de  1701  por  los  franceses,  tiene 
todo  el  aire  de  un  desprecio  de  la  providencia  ; 
que  como  dimanada  enteramente  del  ministerio 
de  estado,  á  él  es  á  quien  toca  sostenerla  :  ma¬ 
yormente  cuando  es  conforme  á  lo  i1'  1 

él  auto  acordado  22,  título  4,  libro  G  de  la  Reco¬ 
pilación,  de  que  se  acompaña  copía,  debiéndose 
reconocer  por  él  la  moderación  del  actual  go¬ 
bierno  español,  que  pudiendo  impedirá  muchos 
franceses  el  giro  de  sus  negocios,  y  tratar  ente¬ 
ramente  como  españoles,  en  cuanto  ¡i  las  car¬ 
gas,  á  los  que  tengan  tienda  abierta,  lo  ha  omi¬ 
tido  acaso  con  ruina  de  los  subditos  de  8»  M. 
Y  puesto  que  ni  se  reconoce,  ni  se  estima  esta 
conducta  generosa;  deberá  prevenirse  á  las  jus¬ 
ticias  el  exacto  y  puntual  cumplimiento  tic  la 
mencionada  ley,  que  como  sancionada  por  el 
Señor  I).  Felipe  V  el  ano  de  1727,  que  es  el  mo¬ 
narca  que  mas  colmó  de  gracias  á  los  franceses, 
no  dice  contradicción  con  el  tratado  de  Basitca. 


punto  v. 

í(  Representa  el  señor  embajador  contra  la 
providencia  de  que  los  cónsules  del  rey  den  cer¬ 
tificados  de  los  géneros  que  se  embarcan  para 
España  en  los  puertos  de  la  república :  y  pide 
que  sean  válidos  los  de  las  municipalidades  fran¬ 
cesas,  certificando  los  cónsules  la  identidad  de  la 
firma. 

SATISFACCION. 


Es  reparable  el  empeño  de  querer  que  se  re¬ 
voque  la  orden  que  previene  la  presentación  de 
certificados  de  los  cónsules,  después  de  la  sa¬ 
tisfacción  dada  pnr  el  ministerio  de  hacienda 
en  sus  oficios  de  31  de  enero  y  8  de  marzo  pró¬ 
ximos. 


La  Francia  los  exije  á  los  géneros  que  de  Es¬ 
paña  se  conducen  á  su  territorio,  según  es  pú¬ 
blico,  y  lo  lia  representado  el  cónsul  general 
de  ,S.  M.  en  París. 


Si  la  Francia  desea  la  reciprocidad  que  cmin 
cia  en  el  punto  tercero,  la  reconocerá  en  estr 
conducta;  mas  si  aspira  á  molestarnos,  impi 
diendo  que  por  nuestra  parte  aseguremos  núes 
tros  intereses,  su  amistad  solo  servirá  para  8a. 
criticarnos ;  y  ni  en  la  independencia  de  la¡ 
naciones,  ni  en  la  sana  razón  cabe  canoniza! 
contratos  tan  leoninos. 

Asi  que,  se  deberá  observar  puntualmente  Ir 
resuelto  acerca  de  la  presentación  de  certifica 

T*'  i’"05  “  CUan'°  !i  los  «**■  que  viene, 
dr  puertos  cu  donde  no  hay  cónsules,  se  ln 

mandado  por  real  orden  de  25  de  marzo  qu, 

baslen  los  atestados  de  las  municipalidades. 


PUNTO  VI. 

u  Repite  el  señor  embajador  sus  instancias 
contra  la  real  cédula  de  ÉS.  de  setiembre  que 
prohíbe  la  entrada  de  los  géneros  de  algodón,  ó 
con  mezcla  de  él  en  España.  Atribuye  también 
el  que  no  haya  sido  exceptuada  la  Francia,  ó 
<¡ue  S .  JA  no  ha  sido  sabedor  de  su  contenido . 
Alega  que  es  contraria  á  la  paz  de  Basilea,  se¬ 
gún  la  cual  deben  quedar  las  relaciones  entre 
las  dos  naciones  en  el  misino  pie  que  estaban 
antes  de  la  guerra;  y  espera  que  por  la  media¬ 
ción  tic!  señor  principe  do  la  Paz  se  allana¬ 
rán  todas  estas  dificultades.” 

SATISFACCION- 

Si  el  señor  embajador  hiciera  til  caso  debido 
de  los  oficios  que  le  lia  pasado  el  ministerio  de 
hacienda  en  2  de  agosto  y  26  de  diciembre  de 
1 S03,  y  S  de  marzo  próximo;  se  convencería  ele 
que  la  real  cédula  de  20  de  setiembre  de  1802 
sobre  la  entrada  de  algodones,  es  una  recopila¬ 
ción  de  los  reales  decretos  de  i  I  de  julio  de  1  728 
y  15  de  mayo  de  17G0;  de  las  cédulas  de  34  de 
junio  de  1778  y  21  de  diciembre  de  1779;  de 
las  órdenes  reales  de  22  de  setiembre  de  1733 
y  12  de  noviembre  de  1742,  (i  de  noviembre  de 
1743,  S  de  julio  de  17GS,  22  de  diciembre  de 
1769,  30  de  setiembre  de  1771,  2  de  mayo  de 
1773,  13  de  febrero  de  1776,  3  de  marzo  y  4  de 
de  noviembre  de  1786;  y  de  la  pragmática  de  24 
de  junio  de  1770,  que  estaban  en  práctica  antes 
de  la  guerra  de  1793. 

O 

La  novedad  que  hay  en  la  cédula  de  1802,  es 
la  prohibición  de  los  algodones  hilados.  Hasta 
aquí,  se  hallaba  permitida  la  entrada  porque 
carecíamos  de  filáluras ;  pero  una  vez  cslable- 
cidas,  la  conveniencia  pública  exijo  que  se  les 
asegure  d  consumo,  impidiendo  la  entrada  del 
extranjero;  sin  que  esta  providencia,  puramente 
económica,  se  oponga  á  los  tratados  como  no 
comprendida  en  ellos. 

Ademas,  la  Francia  no  tiene  razón  fundada 
para  quejarse  de  una  resolución  que  sanciona 
la  reciprocidad  que  tanto  desea;  porque  ella 
misma  ha  prohibido  la  entrada  del  algodón  hi¬ 
lado,  de  los  paños,  de  los  cueros,  y  de  los  cris¬ 
tales,  con  daño  de  nuestros  intereses. 

De  consiguiente,  la  mencionada  cédula  no 
altera  el  estado  antiguo  de  las  cosas,  ni  es 
opuesta  al  tratado  ;  siendo  poco  decoroso  á 
8.  M.,  al  honor  del  ministerio,  y  al  buen  modo 
con  que  deben  ser  tratadas  las  autoridades  cons¬ 
tituidas,  suponer  f/ue  el  rey  no  ha  tenido  no¬ 
ticia  de  la  mencionada  providencia,  como  1q 
hace  el  señor  embajador. 


HAS 


BAS 


Si  este  mirara  con  mas  aprecio  á  la  potencia 
cu  que  resille,  y  si  lejos  de  ensangrentar  i n de¬ 
bidamente  su  pluma  contra  el  ministerio,  toma¬ 
ra  conocimiento  de  la  constitución  do  España, 
sabría  que  las  cédulas  se  hallan  firmadas  por 
S.  ftl.  y  autorizadas  por  los  tic  su  consejo,  y 
csio  le  desengañaría  de  sus  aprensiones;  mas 
el  modo  poco  detenido  con  que  procede  en  estos 
asuntos,  y  el  aire  chocante  con  que  se  ha  empe¬ 
ñado  cu  tratarlos,  le  impide  reflexionar  sobre  lo 
mismo  de  (pie  se  resiente,  y  le  lince  olvidarse  de 
la  real  orden  de  22  de  enero  último,  por  la  cual 
se  declaran  exentos  tle  la  prohibición  los  pa¬ 
ñuelos  de  Bearnc,  y  que  acredita  la  buena  fé  de 
nuestro  gobierno,  y  el  empeño  poco  justo  de  la 
república. 


punto  vn. 

“Pide  el  Sr.  embajador  que  se  dé  una  orden 
terminante  para  que  los  derechos  que  se  han 
aumentado  sobre  los  buques  franceses,  queden 
reducidos  á  lo  que  se  observaba  antiguamente 
como  dice  se  ejecuta  en  Francia;  y  quede  todos 
los  (pie  se  les  exijan,  se  dé  un  recibo  por  la  per¬ 
sona  que  los  haya  percibido  para  poder  reclamar 
contra  ella  cu  caso  de  que  se  excediese  en  sus 
exacciones.” 


SATISFACCION. 

■ 

No  se  han  aumentado  hasta  aquí  los  derechos 
sóbrelos  buques  franceses  según  correspondía,  y 
debía  ejecutarse  para  indemnizarnos  de  los  recar¬ 
gos  que  la  Francia  ha  impuesto  á  los  de  España, 
y  constan  de  los  oficios  del  ministerio  de  hacien¬ 
da  de  22  de  mayo  y  2  de  junio  de  ÍSÍ'O;  2  tic 
agosto,  17  de  setiembre,  y  1-  de  noviembre  de 
1802  que  se  reproduce ru 

ÍjO  que  se  ha  ejecutado,  fue  conceder  rebaja 
de  derechos  á  las  conducciones  que  se  hagan  en 
buques  españoles,  en  cotejo  de  las  que  se 
realicen  en  los  extranjeros ;  conducta  de  que  no 
debe  resentirse  la  Francia,  pues  qué  nos  lia 
dado  ejemplo  de  ella  en  el  articulo  I  de  su 
acta  de  navegación  ;  en  los  artículos  oO,  35 
y  3G  déla  ley  de  27  vemlcmiaire,  año  2;  en 
la  ley  de  3  de  jimio  de  1802  sobre  el  comercio 
de  Santo  Domingo  ;  en  los  aranceles  de  los  gé¬ 
neros  coloniales  del  mismo  año;  v  en  el  codigo 
presentado  últimamente  al  cuerpo  legislativo, 
especialmente  en  el  proyecto  de  aduanas  del 
dia  1S  de  abril  último,  en  el  cual  se  sancionan 
las  diferencias  de  derechos  entre  los  géneros 
fian  ceses  y  extranjeros,  y  se  añade  entre  otras 
cosas  la  singularidad  de  poner  G0  rs.  en  tonelada 
á  cuantos  buques  se  construyan  de  cuenta  de 

2  P 


españoles,  según  rs  de 
del  mismo  .‘>t i  germinal 

O 

Fuera  de  esto,  dicha 


ver  en  el  Monitor  de  20 
,  año  2,  número  27. 
providencia  no  es  nue¬ 


va  en  España.  Se  conforma  con  las  dispo¬ 
siciones  de  la  pragmática  de  20  de  marzo  de 
Hí>8;  con  la  real  orden  de  1791  en  que  se  im¬ 
puso  el  derecho  de  habilitación,  á  pesar  tic  las 
reclamaciones  de  las  potencias ;  y  con  el  es¬ 
píritu  de  las  leyes  d  y  8,  t ¡lulo  10  de  la  ilcco- 
p ilación  (de  que  se  acompañan  copias),  estable¬ 
cidas  en  1500  por  los  señores  reyes  ;  las  cuales 
como  i iindument ales  de  la  monarquía  no  se 
lian  podido  derogar  por  los  tratados;  debiendo 
reconocer  la  república  por  su  simple  lectura 
cuán  lejos  estamos  de  perjudicarla,  como  pudié¬ 
ramos,  mandándolas  ejecutar  cumplidamente. 


punto  vm. 

E* Solicita  el  embajador  que  se  observe  en  la 
visita  de  los  buques  que  arriban  á  los  diferentes 
puertos  de  los  dominios  del  rey,  y  que  están 
obligados  á  detenerse  en  ellos  ó  en  las  bahías,  lo 
que  prescriben  las  ordenanzas;  y  que  todo  se 
ejecute  en  presencia  de  sus  comisarios.'’ 


PUNTO  J\, 


“Que  por  los  mismos  tratados  «está  prohibido 
que  se  visiten  los  navios  á  la  vela,  bajo  pretexto 
de  contrabando  ;  y  {pie  de  un  tiempo  á  esta  parto 
se  ha  introducido  el  que  los  guarda-costas  ó  de¬ 
pendientes  del  resguardo,  acometen  y  despojan 
los  equipa  ges  de  todos  los  que  pasan  a  la  vista 
de  las  costas,  por  cuyo  motivo  exige  que  ningu¬ 
na  visita  pueda  luieer.se  en  ningún  buque  francés, 
sino  con  asistencia  de  sus  respectivos  comi¬ 
sarios." 


S  AT1S  l’ACCTO  n  . 

Estas  solicitudes  son  justas  en  cuanto  á  que 
no  se  reconozcan  los  buques  en  alta  mar;  y  si 
el  Sr.  embajador  señalara  los  casos  de  infracción 
que  indica,  se  tomarían  las  providencias  opor 
tunas  para  contener  los  abusos,  según  se  eje¬ 
cuta  todos  los  días;  mas  por  lo  que  mira  á  que 
las  visitas  de  los  buques  se  intervengan  por  los 
comisarios,  no  hay  motivo  para  alterar  lo 
dispuesto  en  los  capítulos  1  y  5  hasta  el  15  de 
la  convención  entre  España  y  Francia  del  ano 
de  17G8.  . 

PUNTO  X. 

«pide  que  se  permita  á  su  gobierno  extraer 
pesos  fuertes  para  sus  colonias,  pagando  los 
derechos  correspondientes  siempre  (pie  los  ne¬ 
cesite.” 

I(il 


15A-S 


SATISFACCION'* 

Es  un  empeño  muy  voluntario  insistir  sobre 
el  permiso  paro  extraer  pesos  de  España  a  las 
colonias  francesas* después  de  lo  que  se  tiene  di¬ 
cho  en  el  particular  por  el  ministeriode  hacienda 
cu  oficios  de  lti  de  junio  y  29  de  julio  de  1*02, 
que  se  reproducen 

La  ley  1,  til.  Ib,  lib.  6  (lela  Recopilación  (de 
que  se  acompaña  copia)  establecida  por  los  se* 
ñores  reyes  católicos,  prohíbe  bajo  pena  capital 
la  extracción  de  pesos,  y  en  el  día  necesitamos 
mas  que  nunca  de  vi  circulación  para  mantener 
el  equilibrio  del  papel ;  razón  porque  se  lian 
negado  y  niegan  constan  teniente  tas  extracciones 
aun  lasque  tuvieron  por  objeto  el  socorrer  á 
Cádiz  de  víveres  en  tiempo  de  la  epidemia. 

PUNTO  XI. 

u  Reclama  el  Sr.  embajador  contra  las  trope¬ 
lías  que  pretende  ha  hecho  el  intendente  de 
Murcia  contra  los  negociantes  N.  N.,  y  pide 
que  se  les  entreguen  los  efectos  que  echaron  de 
menos  en  su  casa  después  de  su  arresto;  que  se 
alce  la  fianza  que  lian  dado  por  ellos  los  demas 
negociantes  franceses;  y  que  v  Ies  dé  á  dichos 
iS .  i\ .  la  satisfacción  que  Ies  corresponde,  sin 
omitiré!  queso  intime  seriamente  al  intendente 
de  Murcia  que  lia  faltado  á  sus  deberes,  y  á  la 
fidelidad  que  debeú  S.  M.” 

SATISFACCION, 

Esto  sería  lo  mismo  que  declarar  inocente  ni 

reo  ;  que  castigar  duramente  al  magistrado  que 

acomoda  sus  acciones  á  la  ley ;  y  q„c  imputar 

infidelidad  ni  soberano,  á quien  no  ha  fallado  en 

lo  mas  mínimo  i  los  lasos  del  vasallaje  míe  le 

mica  con  el  monarca,  y  ú  quien,  si  alguna  culpa 

lia  cometido,  lúe  haber  tratado  con  sobra  de 

<  u  aura  y  miramiento  á  unos  vasallos  delincucn- 
tes,  indignos  de  protección. 

fifi  los  oficios  del  ministerio  de  hacienda  al 
<lc  oslado  ,1c  15,22  y  25  de  febrero,  y  13  de 

marzo  próximos,  se  manifestó  cu,,  documentos 
que  la .conducta  del  ¡nica, Ionio  do  Murcia  ou  el 

expediente  de  I).  N.  N.  ha  sido  muv  arreglada 

4  1;‘S  ur‘le,les  *.  instrucciones :  por'  í0  mino 
-ligar fe  de.  modo  que  se  solida, 

injusto  desanimaría  ¿  este  minUfm,  .  *i  , 
dependientes  en  ai  ..  ~  tl  ^0íi  demas 

ciónos,  T  *«£ 

‘ligmcled  del  sobcramí.  J'  mC,,Sl,a  d0  1“ 

ios  mcndo"ad°s 

ic>'cs,  y  según  ellas  sufrir 'ío*  qUe  Se"illan  las 

"'"r  los  acusados,  ó  |os 


h  intervenido  en  sd  formación,  las  penas 
,  iie  fallaren  los  irilmnales,  cuyo  buen  orden  se 
trastornarla  accediendo  á  las  solicitudes  cp.e 
promueve  ca  este  punto  el  Sr.  embajador. 


I’  UNTO  XII- 


(t  gp  queja  el  Sr.  embajador  de  que  el  tesore- 
ro  o-eneral  no  acaba  de  reintegrar  al  ciudadano 
N.  N.  marido  de  la  viuda  de  D.  J.  Q.  la  parte 
’lel  legado  que  S.  M.  se  luí  servilla  renuncia*  en 
su  favor,  á  cuenta  del  cual  tenia  ya  entregada 
cu  tesorería  ia  mayor  parte. 1 


SATISFACCION. 


Este  es  un  negocio  privativo  del  ciudadano 
TS\,  que  no  tiene  lugar  cu  una  memoria  de  la 
clase  de  la  del  Sr.  embajador:  pero  sin  embar¬ 
go,  habiendo  preguntado  ¡il  tesorero  general 
sobre  dicho  punto,  me  dice  lo  que  sigue. 

o  Excmo.  Sr.  —  Después  de  la  real  orden  de 
3~  de  febrero  último,  que  V.  E.  me  comunicó, 
trasladando  eloíicio  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Cevallos  le  hubia  pasado  con  fecha  de  15  del 
mismo  mes,  se  presentó  uno  solicitando  el  rein¬ 
tegro  en  virtud  del  testamento  del  Sr.  D.  J.  Q., 
y  declnraracitm  del  P.  Fr.... 


PUNTO  XIII. 

“  Dice  el  Sr.  embajador  que  tiene  orden  del 
primer  cónsul  para  exijir:  en  primer  lugar,  la 
restitución  de  Ja  chalupa  Favorita  detenida  en 
Alicante  por  sospechas  de  contrabando  con 
todos  sus  electos  y  alhajas  ;  cu  segundo,  un  acto 
de  reparación  firmado  por  el  gobernador  y  los 
jueces  de  Alicante  en  (pie  se  declare  que  los 
i  ram  eses  arrestados  no  son  reos  de  contrabando: 
}'  finalmente,  una  indemnización  de  diez  miL 
pesos  tuertes  pagados  por  el  gobernador  y  jue¬ 
ces  del  tribunal  de  Alicante  para  el  capitán? 
equipaje  y  pasajeros.  El  Sr.  embajador  añade, 
que  tiene  también  orden  de  exijir  la  destitución 
del  gobernador  de  Alicante,  y  de  todos  los  que 

han  intervenido  (según  expone)  en  engañar  á 

S  .M.;  pero  que  se  persuade  no  sea  necesaria 
esta  solicitud,  debiendo  S.  M.  conocer  la  urgen¬ 
cia  de  hacer  un  ejemplar  que  contenga  semejan- 
tes  abusos.7’ 


SATISFACCION. 

La  contestación  á  este  punto  es  un  exceso  ele 
a  cncion  y  miramiento  al  carácter  de  quien  le 
presenta,  y  a  |a  amistad  debida  al  supremo  ma- 
gis  rado  de  la  Francia  con  cuyo  nombre  se  auto- 

P,°;  scr  un  íWfiHo  hecho  á  los  altos  res- 
PCIos  del  rey,  u„  atatl,10  al  orde„  públ¡  u„ 


1G2 


HAS 


desvío  el  mas  reprensible  de  las  focal f. ules  á  que 
deben  limitar  los  embajadores  ^us  funciones. 

El  ministerio  de  hacienda  ha  remitido  al  de 
estado  el  proceso  formado  en  Alicante  contri»  el 
capitán  de  la  fragata  la  Favorita,  en  su  oficio 
ile  30  de  enero  próximo,  en  el  cual  aparece  que 
los  franceses  han  sido  unos  reos  de  contrabando; 
que  se  ha  guardado  cu  la  formación  de  la  causa 
lo  dispuesto  en  los  tratados  ;  que  no  han  pade¬ 
cido  aquellos  el  tratamiento  que  se  suponía  ;  y 
que  el  subdelegado  de  Alicante  lia  procedido  cu 
todo  conforme  ú  las  órdenes  é  instrucciones  que 
gobiernan  cu  la  materia. 

SÍ  la  consecuencia  de  todo  habia  de  ser,  sin 
que  el  proceso  siga  los  trámites  establecidos, 
multar  al  subdelegado  ;  dar  por  inocentes  á  los 
veos;  premiarlos  y  separar  de  sus  destinos  á 
aquel  ministro,  y  á  cuantos ,  como  dice  el  Sr. 
embajador,  han  intervenida  en  engañar  al  rey 
y  rsl°  porque  lo  pida  la  Francia  desentendida.! 
dose  de  tas  contestaciones  que  se  fe  han  dado,  y 
de  las  razones  que  se  la  han  manifestado  ;  sería 
autorizar  el  desorden  mas  completo,  y  dar  un 
ejemplo  poco  decente  de  deferencia  y  abati¬ 
miento. 

El  rey  no  ha  sido  engañado^  y  esta  imputa¬ 
ción  atrevida,  que  por  la  generalidad  conque 
la  concibe  el  Sr.  embajador,  hiere  á  un  gran 
numero  de  empleados  de  honor,  solo  puede  dis¬ 
culparse  con  el  acaloramiento  con  que  toma  los 
negocios  de  su  nación  ;  sin  que  se  pueda  pre¬ 
sumir  que  sea  expresión  del  primer  cónsul, 
cu  vos  principios  resisten  un  estilo  tan  poco  cor¬ 
respondiente  á  la  dignidad  de  la  potencia  que 
se  queja,  y  del  soberano  á  quien  se  dirige. 

Pretender  que  se  quiten  los  destinos  á  los  ma¬ 
gistrados,  del  modo  v  con  el  tono  con  que  lo 
hace  el  Sr.  embajador,  es  en  tro  meterse  en  lo 
mas  sagrado  del  gobierno,  hollando  las  aten¬ 
ciones  que  este  se  merece,  y  cometiendo  un  ex¬ 
ceso  que  acaso  será  el  primero  que  de  su  espe¬ 
cie  se  baya  visto  en  la  Europa. 

Limité  el  Sr.  embajador  sus  gestiones  á  recla¬ 
mar  los  agravios  con  la  moderación  qué  lo  han 
hecho  sus  antecesores,  y  que  lo  hacen  los  de 
las  demás  potencias  :■  omitiendo  personalidades 
que  ó  irritan  los  ánimos  para  no  sufrirlas  con 
frialdad,  ó  provocan  el  desprecio  y  el  silencio. 

PUNTO  XIV.  - 

I  ■  -m  m  m  m-  m  +  m 

“  Se  queja  y  pide  uua  satisfacción  completa  el 
Sr.  embajador  de  la  detención  del  buque  Feliz, 
procedente  de  Pavona,  que  regresando  de  San 
Sebastian  á  dicho  puerto,  fue  visitado  en  alfa 
mar  por  los  vistas  ó  guarda-costas,  dependientes 


BA  Y 

de  la  aduana,  y  declarados  por  el  alcalde  de  sa¬ 
cas  de  Ir  un  por  decomiso  ocho  mil  pesos  fuertes 
que  llevaba.  El  Señor  embajador,  ademas  de 
I.i  restitución  de  este  comiso,  pide  una  indemni¬ 
zación  para  el  capitán,  y  la  destitución  del 
citado  alcalde  de  Ir  un. 


SATISFACCION. 


Este  es  precisamente  un  negocio  acerca  del 
cual  hizo  y  a  el  comisario  general  de  relaciones 
comerciales  de  Francia  sus  reclamaciones  en  29 
de  octubre  de  1839;  y  habiéndose  remitido  á 
la  secretaría  de  estado  el  informe  dado  sobre  la 
causa  por  el  ministro  del  consejo  de  hacienda 
D.  Bernardo  Febrér,  en  el  cual  se  resume 
todo  el  resultado  de  aquella;  8.  M.  se  dig¬ 
nó  conformarse  con  él  por  real  orden  comunicada 
por  el  señor  secretario  de  estado  en  12  de  di¬ 
ciembre  del  mismo  año,  mandando  devolver  los 


autos  al  alcalde  de  sucas  de  Ir  un  para  que  publi¬ 
cando  la  sentencia  la  llevase  á  ejecución,  si  no 
apelasen  tos  interesados  al  consejo  de  hacienda; 
cuya  real  resolución  sin  duda  hizo  saber  el  mis¬ 
mo  Si.  secretario  tic  estado  aí  comisario  general 
de  relaciones  comerciales,  ó  al  Sr.  embajador 
que  entonces  existía  ;  siendo  por  tanto  muy  ex. 
truno  que  el  actual  se  desentienda  ahora  de  todo 


para  pedir  la  ejest  tinción  de  aquel  magistrado, 
y  Iris  demas  providencias  contrarías  al  curso  nue 
debe  llevar  la  causa,  según  el  orden  establecido 
por  nuestras  leyes,  y  que  sancionó  de  nuevo 

*  1  *■  I  ■*■  *  i  i 

S.  M.  con  dicha  soberana  determinación 

H  ■  ■  •*  If  P  Ir  i.-**  * 

Batuda.  (Derecho  de),  V éase  .1  obad a . 


n A  v i  e rt  A  ( R I’  1 N o  1)E),  i  tu [)orte  de  sus  rentas 

m  u  *  *  *  *  4  #  #  •»  fe  -P  V  *  *  *  ' 

y  gustos  eu  el  año  de  1818.  (  Tenue  dientas 

y  Gastos ) . 


Ba  vetas.  En  tos  a  nos' mas  venturosos  para  la 
¡ntjustriftéspanoía,  se  labra¬ 
ban  anualmente  en  sus  te¬ 
lares.  2. £>02,4 04  varas 

.  *  *  ''  l 

Salían  para  las  provincias  ul- 


tramarinas . 

3,090 

\  *  #  *  4  1 

Para  Italia . 

7,376 

Para  Turquia . . 

2,60 

Entraban  de  Francia.  ..... 

G,455 

De  Portugal. 

.2.423,010 

De  Inglaterra*  •  •  •  .  *  .. . 

..  .1,496 

De  estas  salia/i  para  las  pro- 

vincias  de  ultramar,  .... 

516,492 

Bayetones.  La  fabricación  de  esta  clase  de 
tejidos,  en  la  época  mas  feliz  de  la  industria 
española  del  siglo  anterior, 
ascendió  á .  242,531  varas. 
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BAY 

1 

Habiéndose  embarcado  en  la 
península,  con  destino  a 
América,  de  procedencia 

.  1 Q  0(52 

extranjera.  ........  -  '  ,  - 

Baylc  gene  a  a  i¡ .  En  Valqncifc  Cataluña  y 
Mallorca  conserva  este  nombre  el  magidrudo 
superior  cpie  cuida  de  la  buena  administración 
de  los  derechos  del  patrimonio  real.  Conoce  y 
decide  todos  los  pleitos  que  se  suscitan  sobre  su 
cobro,  y  es  juez  conservador  de  ellos,  hl  tri¬ 
bunal  del  patrimonio  es  privativo  en  su  jurisdi- 
cion,  y  atrae  d  sí  ú  los  demas  por  preeminentes 

que  sean. 

Desde  la  abolición  de  los  antiguos  fueros,  ú 
principios  del  siglo  XViií,  las  funciones  del 
fcayle  general  se  refundieron  en  las  de  los  inten¬ 
dentes  de  Valencia  y  Cataluña,  hasta  que  el 
Sr.  I).  Fernando  \  1 1  las  restableció  en  IS15, 
nombrando  bnylcs  generales  enteramente  depen¬ 
dientes  del  mayordomo  mayor. 

Batlias.  Conservan  este  nombre  en  Valencia 
las  administraciones  de  las  contribuciones,  lin¬ 
cas  y  derechos  que  pertenecen  al  real  patrimo¬ 
nio  en  esta  provincia. 

J\  uniera  de  los  h<i]j ¡tas  de  V  alenda,  sus  nombres ,  y 
vaior  que  ú  principios  de  este  siglo  producían. 

A!róy,.V... .  120,000  rs.  vn. 

AIcír.1  ;*  f t  (  ti  22,950 

Adem»z . .  .3,350 

Algemésí . . .  1^05 

Alicante . . . 27.995 

Alimente., . . .  1,150 

Ay°ra--* . .  3,500 

lUar’--‘* .  7,950 

Bucai  rente .  3,(Í00 

Burriana .  1^7 

Carcajjente .  3393 

Castellón  de  la  Plana  _ _  15,000 

San  Fel'Pe . 31,000 

Guadtigsuar .  I  ojm 

^,orella .  22,000 

M“r'ic<,ro .  10,112 

0ilc™ .  1,000 

y*-  . . soo 

Onteniente .  ,nn 

. Z7&  soo9 

Pen  litóla) . Rfi. 

r!"““Va- .  •••  2.030 

!  . 4.135 

La  Yesai  . '*  ”  ’ '  '  810  ‘ 

—  'd'** . 449 

26  - - - 

329,726 

m 


BEJ 

Buylias  propias  del  real  patrimonio  en  V alenda,  de 
que  este  se  halla  despojado,  por  enagenadones  he  - 
chas  por  los  reyes,  ó  por  efecto  del  abandono  en 
que  tSiifao  el  ramo ,  con  expresión  de  los  produe  - 
tos  que  rindieron  en  el  año  de  1(375. 


Ueiiicanim . . 

383 

\  1 1 1  a  1 1 0  VOS  íl  ^  *******  '♦«»»»** 

33!) 

Vi  liaren!  * . .  ». 

1 .085 

Calíllete. . . . 

762 

Peuíseola . 

503 

Castelfaví.. . . -  ■ . 

22 

TétÍfíi  :  ,  .  .  -  * 

1.080 

r¡ria  r  *******  *  *  »  * 

1.148 

,’orbera . . . . 

342 

Sama  en  libras  valencianas. . . .  5,0(39 

Id.  en  rs.  vil . .  83.582 

Baza.  Ciudad  de  la  provincia  de  (i ruñada,  so¬ 
bre  el  rio  Guadaletin.  Tiene  2,000  vecinos,  2 
parroquias,  6  conventos,  2  hospitales  y  una 
colegiata  con  ó  dignidades,  (i  canónigos  y  4 
racioneros,  cuyas  rentas  anuales  se  estima  en 
212,000  rs. 

Beatillas,  En  el  año  de  mayor  comercio  del 
siglo  anterior,  introdujeron  los  extranjeros  en 
España  58,(307  varas,  a  saber : 

Los  ingleses.  .  .  820 

Los  portugueses .  57,847 

Se  extrajeron  para  las  provincias 

de  América.  . .  3,488 

Bebidas  (De hechos  sobue  las).  Con  el  obje¬ 
to  de  sostener  los  gastos  de  la  policía,  empleada 
en  extinguir  el  abuso  de  las  bebidas  prohibidas, 
se  estableció  el  año  de  1755  en  Vera  Cruz  un 
derecho  de  1  rs.  sobre  quintal  de  caldos  que  en- 
traian  en  estepuerto.  Scexccptuan  los  vinagres. 
Producto;  pesos  fuertes.  .  27,924  4  G 


Gastos .  2J.G03 


5 


”  —  —  ■  ■ 

Sobrante.  .  6.390  7  6 

Becerrillos.  Se  introdujeron  en  la  península 
en  los  anos  de  mayor  comercio.  126. GG 1  libras. 
A  saber  :  de  Alemania.  .  .  .  42,228 

De  Francia .  G3,46| 

De  Holanda.  .  „ .  7  417 

De  Portugal .  303 

He  Inglaterra .  1,609 

Do  ítaIia* .  1 J  ,640 

Sg  beaefiGiaroTi  en  las  teñe* 

rías  de  Espa|a .  31,213  nieles. 

Mwybto.  Producción  vegetal  de  las  Amuri- 
cas.  lis  bueno  el  del  Brasil,  y  el  de  Morunos 
en  Sania  Fe ,  el  de  Bacnos  Aires  no  lo  es  tanto. 

.  }>KCM  Gestees de  1  y  2  rs.  fs.  libra,  y  5  y  8 
el  de  Sania  Fé.  ’JJ 


Ben  eficenci  a  m  í  u  r  a r,  Dunintc  ln  ¡rlorloiíi  v 
heroica  lucha  que  sostuvo  3spnña,  desdo  el  uño 
de  1808  ¡ii  de  1814,  se  estableció  un  depósito  de 
beneficencia  militar^  que  siendo  yo  intendente 
y  vocal  de  la  junta  superior  de  Valencia  en 
1809,  propuse  y  aprobó  esta  corporación,  para 
premiará  los  dignos  militares  que  se  inutiliza¬ 
ban  en  el  servicio  de  la  nación. 

BASES  DEL  ESTABLECIMIENTO. 

Acreedores  á  la  beneficencia. 

Los  soldados  que  se  inutilizaban,  por  efecto 
de  las  heridas  recibidas  en  el  campo  de!  honor. 

Haberes  que  debían  disfrutar. 

I. 

Cama,  luz,  vestuario,  pan,  leña  y  2  rs.  diarios. 


VIH. 

Cuando  falleciera  alguti  inutilizado;  la  autori¬ 
dad  superior  de  la  provincia,  ó  el  ayuntamiento, 

Jr 

debía  concurrir  al  lunera!,  poniendo  sobre  la 
huesa  una  inscripción  que  conservara  el  nombre 
apellido  y  calidad  del  que  vacia  en  ella, 

IX. 

Cuando  un  inutilizado  contraía  matrimonio, 
se  dotaba  á  la  novia  á  costa  de  los  fondos  públi¬ 
cos,  recibiendo  el  dote  de  mano  de  la  autoridad 
superior  de  la  provincia. 

Las  cortes  de  Madrid  de  1814,  á  petición  mia, 
aprobaron  la  idea,  y  la  mandaron  llevar  á 
efecto  en  toda  la  península;  dando  para  ello  un 
memorable  decreto,  que  se  recibió  con  entusias¬ 
mo  en  cí  ejército. 


II. 

Lo  que  produjera  el  trabajo  industrial  á  que 
ae  dedicaran,  pues  en  el  depósito  se  debía  ense¬ 
ñar  oficio  al  que  no  le  tuviese. 

Honores  y  gracias  que  se  les  dispensaban. 

I. 

Un  escudo  cu  la  manga  izquierda  de  la  casaca, 
con  geroglíficos  alusivos. 

II. 

Se  inscribían  sus  nombres  en  un  libro,  titula¬ 
do  gran  libro  de  los  defensores  de  la  patria , 
con  expresión  de  la  batalla  ó  encuentro  donde 
hubieran  recibido  las  heridas,  y  copia  del  escu¬ 
do  alusivo. 

III. 

En  las  fiestas  públicas  ocupaban  lugar  dis¬ 
tinguido. 

IV. 

Preferencia  pava  ser  colocados  cu  los  destinos 
políticos,  mas  análogos  á  sus  conocimientos. 

V. 

Cuando  el  inutilizado  vivía  en  su  pueblo,  go¬ 
zaba  de  la  gracia  anterior. 

VL 

Libertad  de  cargas  concejiles. 

Vil. 

Podía  tomar  en  los  baldíos  una  suerte  tic  tier¬ 
ra  para  labrarla,  como  propiedad  suya.  En  ella 
se  debía  colocar  una  columna  con  la  siguiente 
inscripción  :  premio  que  la  patria  dispensa  ú 
su  defensor. 


MEMORIA  P  I¿  ES  ESTADA  A  LA  REO  ENCIA  DE 
ESPAÑA  EN  6  DE  FEBRERO  DE  1811,  SOBRE 
EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UN  DEPOsITO 
DE  BENEFICENCIA  MILITAR. 


Serenísimo  Señor —  .1  adjunto  expediente 
ofrece  á  V.  A.  un  objeto  digno  de  sus  cuidados. 

Se  trata  de  un  soldado  que  lia  perdido  eu 
campana  el  brazo  izquierdo,  y  tres  dedos  de  la 
mano  derecha:  de  un  soldado  que  habiendo 
derramado  noblemente  su  síinirre  en  defensa  de 

4  J* 

la  patria,  sumido  en  la  mendicidad,  solicita  un 
destino  en  rentas;  y  al  cabo  de  dos  años  no  ha 
logrado  un  decreto  que  consolándole,  excite  el 
ardor  de  sus  compañeros  de  armas. 

El  que  defiende  la  patria  es  digno  del  mayor 
aprecio  ;  y  la  frialdad  é  indiferencia  sobre  su 
suerte  solo  puede  avenirse  con  las  almas  insen¬ 
sibles. 


Cuando  la  nación  llama  á  sus  hijos  al  combate, 
debe  prepararles  asilos,  para  el  caso  en  que  la 
suerte  los  inutilizare.  Ninguna  partida  habrá 
mas  lej itima  en  la  iluta  de  la  tesorería,  que  la  de 
los  desembolsos  hechos  en  favor  de  esta  porción 


benemérita  de  nuestros  conciudadanos :  nin¬ 
gún  gasto  mas  justo,  ni  mas  conforme  á  la 
índole  de  nuestra  guerra,  que  el  que  se  haga 
con  los  ilustres  campeones  cuyos  cuerpos  se  ha¬ 
llen  ennoblecidos  con  las  cicatrices  de  la  guerra: 

ij 


nada  mas  funesto  que  el  desden  en  este  punto; 
ni  nada  mas  conducente  para  mantener  el  en - 
tutiasrao,  que  el  cuidado  del  gobierno  sobre  él. 

La  estrechez  del  erario  no  debe  detener  la 
providencia  que  reclaman,  por  la  voz  de  los 
soldados  inutilizados,  la  humanidad  y  el  amor 
de  la  patria.  La  caridad  facilitará  lo  necesario. 
Los  establecimientos,  fundados  sobre  ella  en 


BEN 


ipecas  tan  aciagas  como  la  actual,  nos  t  c  -  * 
tran  que  iodo  cede  á  su  eficacia  ;  y  los  liospU.  - 

Ies  erigidos  por  ella  lo  convencen. 

V.  A.  proporcionando  un  asilo  á  los  soldados 

que  se  inutilizaren  en  campaña,  se  granjeara  e 
amor  de  los  pueblos;  y  los  guerreros  numen  ta¬ 
rín  su  ardor  cuando  sepan,  que  la  patria  les  ia 


de  amparar  en  una  desgracia. 

JEt  gran  Sully  decía :  que  para  establecer  la 

disciplina  en  el  ejército  francés  contribuyo  di¬ 
cazmente  la  seguridad  del  pago  de  los  haberes, 
y  ni  haber  proporcionado  una  cómoda  subsis¬ 
tencia  á  los  soldados  heridos,  A  este  genio  in 
mortal  debe  la  Francia  el  establecimiento  de  los 


inválidos,  fundada  con  los  sobrantes  de  las  ren¬ 
tas  de  varios  hosp italfis,  y  con  todas  las  de  los 


de  San  Lázaro. 

Un  depósito  llamado  de  beneficencia  militar 
en  cada  cabeza  de  provincia,  gobernado  por 
eclesiásticos  y  seculares  distinguidos  por  su  pa¬ 
triotismo,  ofrecerá  un  asilo  honrado  á  los  mili¬ 
tares  que  se  inutilizaren  en  la  guerra. 

A  cada  lino  se  le  acudirá  con  vestuario,  luz, 
leña,  pan  y  dos  reales  diarios  en  dinero,  y  se  le 
dedicará  á  la  clase  de  industria  para  que  tuvie¬ 
re  mejor  disposición,  dejándole  íntegro  su  pro¬ 
ducto. 

Cualquiera  soldado  de  los  del  depósito,  cuya 
conducta  desdijere  de  los  rectos  principios  que 
deben  adornar  á  un  defensor  de  la  patria,  será 
echado  de  él. 

La  mayor  consideración  acompañará  á  estos 
soldados  inutilizados  mientras  vivieren.  Un  es¬ 


cudo  en  el  brazo  izquierdo  atestiguará  su  noble 
profesión;  en  las  fiestas  publicas  ocuparán  un 
lugar  distinguido,  y  asistirán  en  puesto  prefe¬ 
rente  á  las  honras  militares  y  tedeum  que  se 
celebraren. 

Un  cada  cabeza  de  provincia  habrá  un  gran 
libro,  llamado  de  los  defensores  de  la  patria, 
en  el  cual  se  anotará  el  nombre  y  apellido  del 
inutilizado  que  entrare  en  el  depósito  ;  el  lugar 
de  su  nacimiento,  y  los  nombres  de  sus  padres, 
con  expresión  de  la  batalla  cuque  se  hubiere 
imposibilitado.  Esta  honra  se  dispensará  tam¬ 
bién  a  los  que  se  distinguieren  por  sus  proezas, 

y  merecieren  que  los  generales  los  distingan  con 
el  uso  del  escudo, 

La  Posteridad  tendrá  en  estos  libros  los  pa¬ 
drones  de  una  nueva  nobleza,  tan  apreciable 

con.0  la  que  hoy  nos  honra,  debida  á  las  hazañas 
üe  nuestros  abuelos  contra  los  moros. 

Los  inutilizados  tendrán  derecho  d  ser  colo¬ 
cados  en  los  destinos  de  rentas  y  de  los  ramos 
políticos,  mas  análogos  á  sus  conocimientos. 


Cuando  los  inutilizados  residan  en  los  pue- 
itlos  (le  su  naturaleza,  concurrirán  con  los  ayun¬ 
tamientos  á  los  actos  públicos;  serán  libres  de 
cargas  y  pechos  concejiles;  y  tendrán  derecho 
para  tomar  en  los  baldíos  la  porción  de  terreno 
necesaria  para  su  subsistencia,  libre  de  censos, 
husmo,  y  demas  derechos  feudales  ;  poniéndose 

•m  i* 

dentro  del  establecimiento,  y  á  costa  de  los  pro¬ 
pios  una  columna  que  diga  :  premio  que  la  pa¬ 
tria  dispensa  á  su  defensor  N . 

Cuando  falleciere  algún  individuo  en  el  de¬ 
pósito.  un  funeral  honroso  será  la  expresión  del 
dolor  y  de  el  agradecimiento  nacional ;  y  sobre 
el  sepulcro  se  anotará  el  nombre,  apellido,  pa¬ 
tria,  y  edad  del  inutilizado  que  yazca  en  él. 

Las  vacantes  de  las  prebendas  y  beneficios 
eclesiásticos  aplicados  á  la  tesorería  general, 
pueden  destinarse  á  tan  digno  objeto  ;  con  lo 
cual  se  conci liará  el  socorro  de  los  hijos  bene¬ 
méritos  de  la  patria,  coa  la  aplicación  mas  aná¬ 
loga  á  la  naturaleza  de  los  fondos  piadosos. 

V.  A.  acordará  como  siempre  lo  mejor.  Real 
Isla  de  León  6  de  febrero  de  1811, 

Sermo.  Señor. 

José  Canga  Arguelles. 


I  j£  N  E  F I C I O  DE  LA  MINA  DE  PLATA  DE  GUA¬ 
DA  lc  a  nal.  Se  descubrió  en  la  parto  meridio¬ 
nal  de  Extremadura,  á  mitad  del  siglo  XVI  ;  y 
su  explotación  ofreció  tan  ventajosos  resultados, 
como  que  el  consejo  de  hacienda  negoció  en 
dicha  época  sobre  sus  rendimientos  mas  de 
5,000,000  de  rs.  En  el  año.de  1805  so  benefi¬ 
ciaba  por  una  compañía  de  alemanes.  En  tiem¬ 
po  de  Felipe  ll  producía  506,000  rs.  cada  año. 
El  químico  francés  Vauquelin,  ha  hallado  en 
las  venas  de  esta  mina  hasta  un  JO  por  ciento  ele 
platina ,  metal  que  hasta  aquí  creíamos  exclusiva 
producción  de  la  América.  Alonso  Carranza, 
dice,  «que  esta  mina  se  descubrió  en  155Í:  tuvo 
36  años  de  labor  continuo,  con  acomodado  dcs- 
ague.  De  ella  se  sacaban  cada  semana  60,000  du¬ 
cados  :  que  en  losSG  años  montaron  112.000,000 
(  244.000,000  rsA —  Rendía  el  quintal  de  metal 

de  toda  broza,  mitad  de  plata,  y  el  mas  escojido 
mucho  mas ;  y  sus  vetas  eran  mas  anchas  ,  y 
caudalosas  en  lo  mas  interior.  Y  al  tiempo  que 
se  midió  el  pozo,  la  mina  había  mostrado  mas 
riqueza  que  nunca  (*).”  En  el  edificio  del  Es- 
cutml  se  gastaron  32.000,000  de  rs.,  producto 
de  la  mina.  (  Véase  Alinas), 

Beneficios  eclesiásticos  aplicados  a  te- 
soiieuia.  LJuo  de  los  recursos  extraordina- 


(*)  Tratado  de  las  monedas  de  ¿pao».  Pan.  1,  cap.  G. 


tíos  do  que  so  valió  el  gobierno  español  para 
íiarer  frente  á  las  urgencias  del  erario,  fue  el 
de  aplicar  al  objeto,  los  productos  de  todos  los 
beneficios  eclesiásticos  que  no  tuvieran  aneja 


cura  de  almas. 

Bengala.  El  valórele  los  frutos  que  de  las  Islas 
Filipinas  pasaron  á  esta  parte  de  Asia,  llegó  en 
años  felices  á  G00.200  rs. 

r 

Bentcarló.  Villa  del  reino  de  Valencia,  de  1,773 
vecinos:  tiene  una  iglesia  parroquial,  un  con¬ 
vento  y  un  hospital.  El  vino  es  la  produc¬ 
ción  mas  considerable  de  su  territorio,  y  se 
conoce  con  el  nombre  de  carlon.  La  cosedla 
llega  á  70,100  arrobas,  se  consumen  29,565, 
y  se  extraían  al  extranjero  40,535. 


Nota  de  l(tft  arrobas  th r  vina  que  se  extrajeron  ñor  la 
playa  de  Bcnicarló,  procedentes  de  su  cosecha  y  de  la 
de  los  pueblos  inmediatos ,  y  que  en  el  comercio  lleva 

el  nombre  de  carian. 


Años.  Arrobas. 

"  *  -  A  J-  — — 

1815  . 225,516 

1816  .  .  163,893 

1817  .  2 1 8,453 

ISIS .  121,666 

732,558 

En  año  común .  183,139 


Berberiscos,  (estados). 


Supe  rflric. 

Millas 

cuadradas * 

Población* 

Raziéis* 

Ejér-  Af¬ 
eita.  nuula. 

Marruecos 

.  I 30,000 

4.500,000 

SS.000,000  r 

s  30,000 

1 5 

- 

70,000 

1.500,000 

10*000.000 

20 .000 

25 

Túnez* .  -  ■ 

40,000 

1 .800,000 

78.000,000 

10,000 

18 

Trípoli... 

.  203 ,00ü 

060,000 

8  000,000 

4,000 

17 

3.400,000 

90.000,000 

76,000 

75 

(  ¡irilisk  Almanac  1329.  fot.  75), 


Bbsant.  Moneda  antigua  de  plata  que  circulaba 
en  el  reino  de  Valencia.  Su  valor,  en  tiempo  de 
I).  Jaime  II,  fue  de  3  sueldos,  3  dineros;  ó 
2  rs.,  16  mrs. 


Bienes  de  difuntos.  Para  evitarla  dilapida¬ 
ción  de  los  que  pertenecían  á  los  españoles  que 
fallecían  en  las  Anímicas  españolas,  asegurán¬ 
dolos  á  sus  herederos;  se  confió  cu  un  princi¬ 
pio  la  recaudación  á  los  jueces  ordinarios,  y 
después  á  los  oidores  de  las  audiencias.  El 
caudal  recaudado  en  Méjico  por  este  respeto, 
en  el  espacio  do  19  años  de  época  feliz,  as¬ 
cendió  cu  pesas  fuertes  á .  2,335,227 


Lo  remesado  á  herederos 

residentes  en  España  á . 

En  Indias  á . . 

Entregado  á  apoderados.  .  .  , 


4  * 


l  * 


478,137 
1.051,652 
398.33 1 


Quedaron  en  caja .  407,102 

Bilbao*  Villa,  capital  de  la  provincia  de  V  iz— 
ca_\  a,  situada  en  la  costa  del  mar  cantábrico,  so¬ 
bre  el  rio  Ansa.  Tiene  1,200  casas  y  3,000  ve¬ 
cinos.  EL  puerto  es  muy  frecuentado  ele  france¬ 
ses,  ingleses,  hamburgueses  y  holandeses,  que 
extraen  lanas,  anclas  de  hierro,  v  castañas,  é 
introducen,  en  tiempo  de  paz,  bacallao  y  G,000 
barricas  de  aceite  de  ballena. 

Billetes  df,  banco.  (Véase  Cédulas ). 

Blondas.  Extracción  hecha,  en  años  felices  de 
comercio  á  las  Ameritas,  de 
blondas  nacionales  ,  . .  S.204  varas. 

De  extranjeras  de  seda.  ....  1 1 G  piezas. 

Id  de  plata  y  oro .  59 

Bou  a  je.  Este  nombre  llevaba  una  contribución 
de  que  se  valían  los  catalanes,  en  los  apuros  de 
su  erario.  Los  clérigos  y  los  ciudadanos  con¬ 
cedieron  al  rey  en  1217  la  facultad  de  imponer 
un  tributo,  de  12  dineros  sobre  cada  yunta  de 
bue  y  es,  sobre  cada  cabeza  de  ganado  menor,  y 
sobre  los  bienes  raíces.  Este  arbitrio  fue  tan 
gravoso,  como  que  habiendo  solicitado  su  repe¬ 
tición  e!  rey  i).  Jaime  en  las  cortes  de  Zarago¬ 
za  de  1264,  los  ricos  bornes  le  resistieron  con 
tanto  calor,  que  perdieron  en  pena  los  honores. 
El  señor  Asso  asegura,  que  este  impuesto  era  de 
19  sueldos  por  par  de  bestias  a  rato  rías  (*).  El 
rey  D.  Juan  I  le  subió  á  12. 

Bodas  reales.  En  España  se  ha  pagado  una 
contribución,  en  otros  siglos,  para  atender  á  los 
.gastos  de  las  bodas  de  los  reyes  (  Véase  Chapín). 

Ln  las  de  Félipe  III  celebradas  el  año  de 
1622,  importó  9.500,000  rs.,  según  Gil  González 
cu  la  historia  de  este  príncipe,  cap.  7, 

Bogotá,  liene  25,000  almas  de  población. 

Bolla.  Derecho  peculiar  de  Fatal  uña,  de  ori¬ 
gen  desconocido.  Hay  opiniones  de  que  se 
estableció  á  tiñes  del  siglo  Xiif,  para  ocurrir  á 
los  inmensos  gastos  que  ocasionaba  la  defensa 
del  pais  contra  los  piratas,  y  para  cortar  las 
fraudulentas  entradas  de  los  tejidos  de  lana,  se¬ 
da,  algodón  é  hilo.  Las  cortes  aprobaron  las 
tarifas,  que  estuvieron  en  vigor  hasta  que  el  Se¬ 
ñor  D.  Carlos  111,  á  solicitud  de  Cataluña,  abo¬ 
lió  el  derecho,  subrogando  el  equivalente  de  bo~ 
lia.  (  Véase  Equivalente). 

Bombasí.  Fu  los  anos  de  mayor  prosperidad  de 


(*)  Economía  política  <lo  Aragón,  cap.  6,  fol  131. 
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la  imlustrin  espadóla,  los  talleres  de  !•'  Pcn,nsu 
la  produjeron  35,000  varas. 


Bomba  v>  El  importe  de  los  frutos  conducidos 
desdo  Filipinas  é  esta  parle  del  globo  en  anos 
de  un  comercio  floreciente,  asciende  á  1.066,000 

rs.  vn. 

Horcona.  Cuando  estos  estados  se  hallaban  uni¬ 
dos  á  la  corona  de  España,  las  rentas  y  contri¬ 
buciones  que  en  ellos  se  cobraban,  ascendían  <í 
(a  suma  anual  de  750,030,000  ntrs.  (22.000,000 
rs.);  insuficiente  para  pagar  ¡os  gastos  que  oca¬ 
sionaban,  como  lo  aseguro  el  almirante  de  Cas¬ 
tilla  en  un  papel  que  leyó  en  la  junta  de  Estado 
del  año  de  1688. 


Boto na duras 
extraída  a 


Uj.‘  F A  R R I C ACI O N  ESTAÑOLA, 

America  en  ano>  felices  ni. 


COMERCIO. 


De  oro . 

De  plata.  .... 
De  oro  y  plata 


12 
1 1 
G!)0 


Botones  de  manufactura  estañóla,  ex¬ 
traídos  a  America  en  años  de  un  comer¬ 
cio  FLORECIENTE. 

De  plata,. ....... .........  5 j3 / G  docenas. 

De  hilo  de  oro, . .  1  ,728 

Id,  de  plata..,  , .  1,440 


Botija.  Medida  tic  líquidos,  usada  en  las  Amé- 
ricas  españolas.  Pesa  dos  arrobas,  12  libras  y 
3  onzas. 


Borja.  Ciudad  del  reino  de  Aragón,  de  1,000 
vecinos ;  tiene  3  parroquias  y  6  conventos, 


Botillerías  de  estaña.  Número  total  de  las 

que  había  el  año  de  1792. 

En  Alara . . . 

2 

L  n  A  rn^o  ti>  T  t  i  m  * 

6 

En  Asturias  . . . . 

4 

E»  Avila . 

tí 

En  burgos . 

6 

En  Cataluña . . 

13 

En  Córdoba . 

3 

En  Cuenca. . . . 

10 

En  Galicia . 

3 

En  Granada . 

10 

En  Gnadalaiara . 

5 

En  Jaén . . 

2 

Kn  León . . 

13 

En  Madrid . 

50 

En  Murcia . 

20 

En  Navarra . 

8 

En  Palencia . 

2 

Poblaciones  tle  Sierra  Morena . 

1 

Salamanca . 

13 

.  Segó  vía . 

7 

Sevilla . 

Soria  .... 

■u  31 

Toledo . 

i 

7 

1  oro . 

/ 

Valencia . 

5 

n  i 

Valiadolid  . . , 

21 

Vizcaya . .  . 

8 

Zamora . 

A* 

o 

Aé 

. 

284 

168 


Suma .  8,544 


Brabante  (Lienzo).  En  años  de  un  comercio 
próspero  en  la  península,  se  embarcaron  con 
destino  á  las  Américas,  de  manufactura  extran- 
gera,  2.372,936  varas. 

Braceaje  y  señoreaje.  (Derechos  de). 
El  batimiento  ó  acuñación  de  la  moneda  se  hi¬ 
zo  antiguamente  en  España  de  cuenta  de  empre¬ 
sarios  particulares,  en  virtud  de  contratas  cele¬ 
bradas  con  el  gobierno.  La  reina  doña  Urra¬ 
ca  concedió  el  año  de  1116  permiso  para  labra** 
moneda,  al  abad  de  Sahagun.  D.  Enrique  II 
de  Castilla,  arrendó  á  Fernán  Garcia,  almojarife 
de  Sevilla,  liuiz  Perez  de  Esquivel,  y  A  rgiiis 
Goce  genovés,  la  labor  Je  los  cruzados^  por  el 
precio  de  17.280,000  maravedises  qnc  debían 
anticiparle.  D.  Samuel  Abenhuer,  médico  de 
D.  Alonso  XI,  valido  de  la  privanza  que  con  él 
tenia,  logró  por  un  servicio  pecuniario  la  facul¬ 
tad  de  acuñar  moneda  bajo  ciertas  condiciones» 

cuyo  prcscindimiento  ocasionó  graves  daños  á 
Castilla. 

Estos  y  otros  documentos,  nos  descubren  que 
los  monarcas  españoles  lian  gozado  siempre  t  i 
privilegio  exclusivo  de  batir  moneda;  aunque 
hayan  delegado  en  otros  su  ejercicio,  asi  como 
arrendaban  también  el  terrible  derecho  de  cxi_ 
jir  los  tributos. 

Puesto  el  derecho  de  acuñar  moneda  en  manos 
do  los  soberanos,  trataron  de  sacar  de  él  alguna 
utilidad  para  el  erario,  ademas  del  coste  de  la 
fabricación.  Este  se  cobra  con  el  nombre  de 
braceaje  :  y  con  el  de  señoreaje  se  exije  un  ser¬ 
vicio  pecuniario  por  el  ejercicio  de  la  alta  rega¬ 
ba  de  batir  la  moneda.  Hubo  tiempo  en  España 
en  que  el  braceaje  no  se  sacaba  de  la  moneda’ 
sino  que  se  pagaba  por  el  Estado,  valiendo  el  me- 
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tal  acuñado  lo  que  pesaba.  Hubo  otros  en  que 
se  cercenaba  el  peso  como  equivalente  del  bra¬ 
ceaje.  Hubo  otros  en  que  ademas  se  rebajaba  el 
señoreaje,  y  los  hubo  en  que  se  hizo  de  esto  una 
ambiciosa  especulación.  Alfonso  X  ganó  1  rs. 
en  cada  marco.  Enrique  1 1  en  cada  marco  ligado 
44  rs.  Juan  1,  49  rs.  y  Enrique  111  10  rs, 
Jjd  ordenanza  de  las  casas  de  moneda  de  Kspa- 
7iO)  publicada  el  año  de  1730,  fija  los  derechos  de 
braceaje  >/  señoreaje  en  la  i  ¿cima  parte  del  valor 
intrínseco  dH  oro  y  piala,  cuando  estos  metales  se 
labran  cu  moneda  provincial  de  11  dineros.  De 
forma,  que  valiendo  un  marco  de  plata  en  barra 
SO  rs.  de  plata  provincial,  siendo  de  ley  de 
1 1  dineros  por  su  valor  intrínseco,  de  este  mis¬ 
mo  marco  labrado  en  moneda  se  han  de  sacar 
tantas  que  todas  valgan  y  compongan  juntas  85 
rs.  de  piala  provincial.  V  respectivamente,  va¬ 
liendo  un  marco  de  oro  de*  19  quilates  por  su 
intrínseco  valor  1,980  rs.  de  ¡líala  provincial; 
de!  referido  marco  se  lian  de  labrar  tantas  mo¬ 
nedas  que  compongan  el  cómputo  de  1,360  rs. 
de  plata  provincial.  A  este  respecto,  debe  te¬ 
ner  de  peso  cada  doblo»  de  á  8  escudos  de  oro, 
7  ochavas  y  media,  2  granos  y  Un  peso,  es¬ 
cudo  de  10  rs.  de  plata  provincial  efectivos,  de¬ 
be  tener  de  peso  7  ochavas  y  media,  2  granos 
y  *T  (Arl.  38). 

El  braceaje  y  el  señoreaje  aumentan  el  va¬ 
lor  del  metal  que  se  reduce  á  moneda  ;  es  decir 
un  pedazo  de  plata  acuñado  en  un  duro,  vale 
algo  mas  que  la  misma  cantidad  de  metal  en 
barra.  La  razón  que  justifica  este  aumento  de 
valor,  es  muy  clara ;  ¡i  saber,  la  necesidad  de 
pagar  las  ventajas  que  el  hombre  saca  de  los  me¬ 
tales  acuñados  ;  ventaja  que  merece  recompensa, 
y  la  cual  está  en  el  pago  de  los  derechos.  La 
forma  que  se  da  al  oro  y  plata  cuando  el  gobier¬ 
no  los  reduce  á  moneda,  ahorra  al  que  la  recibo 
los  gastos  que  le  causaría  el  haber  de  ensayar  y 
pesar  los  metales  todas  las  veces  que  se  hubieren, 
de  cambiar  por  otros  géneros;  y  esta  es  la  razón 
porque  vale  mas  un  vestido  hecho,  que  la  lela 
de  que  se  forma. 

La  persuasión  que  inspiran  el  cuño  y  las  ar¬ 
mas  del  monarca,  de  que  la  pieza  sobre  que 
están  impresas  tiene  exactamente  el  valor  que 
indica  la  inscripción,  lia  sugerido  la  idea  de 
que  merecía  alguna  retribución  pecuniaria;  y  de 
aquí  el  derecho  de  señoreaje,  que  naciones  muy 
sabias  en  el  cálculo  han  abolido  con  grande  ven¬ 
taja  suya. 

El  sabio  Humbolt,  asegura  que  en  las  Améri- 
cas  los  derechos  de  braceaje  i/  señoreaje  ascien¬ 
den  á  11-  por  ciento  en  la  plata  y  3  en  el  oro. 


En  las  cuentas  de  la  tesorería  general  se  en 

cuentran  las  notas  de  1o>.  productos  de  eslos  de 
recltos. 

ocgim  dtas,  el  año  de  1/58  ascendieron  en  la  pe 

120,000  rs.  vn. 

i  72,1 07 
280,000 

25.fi  II, 920 
8.509,010 


musida,  bajadas  cargas,  á... 

En  1799  los  tic  la  casa  de 

moneda  de  Madrid . 

En  id,  los  de  la  de  Sevilla. . 

Productos  de  la  casa  de  Mé¬ 
jico  en  años  felices . 

Id.  de  la  del  Perú..  ....... 

Brasil.  Extensión  superficial  126,770  leguas  cua 
d radas.  Población  4.000,000 

Productos  de  esta  colonia . 

has  minas  de  oro . . .  28.000,000  rs.  vn 

has  de  diamantes,  á  razón  de 


60,000  karats . . 

hos  impuestos . 

Frutos  que  pasaban  á  Lisboa. 
Géneros  que  de  Portugal  pa¬ 
saban  al  Brasil . 

Minas . . . 


•  •  t  i 


rn 


#  *  •  *  *  * 


12. 180,000 
72.225,720 
100.000,000 

2-1 0.000,000 
88.770,000 

54 1 .475,7 20 


Las  contribuciones  y  derechos  se  aprecian,  del  modo 


siguiente 


Diezmos . 

11.492,000 

Cruzada . . .  . . 

640,000 

Derechos  de  esclavos . 

4.306,600 

Id.  para  reedificar  á  Lisboa. 

J  ,540,000 

Id.  délos  oficiales  de  justicia. 

6 1 2,000 

Aduanas . .  , 

10.528,000 

Derechos  sobre  licores . 

4.496,000 

Sal,  azogue,  naipes,  y  están- 

eos.. . . 

2.84 1 ,280 

En  tos  años  corridos  desde 

1728  á  1734,  les  quintos  de  las 

minas  de  oro  rendían . 

36.000,000 

Posteriormente  llegaron  ;i 

dar . . 

JO  1.250, 000 

En  Portugal  se  recibían. .  , . 

20.250,0(10 

El  derecho  de  braceaje  y  se- 

ño  reaje  valia . . . 

6.590,000 

El  2  por  ciento  del  dinero 

que  llevaban  los  particulares. . 

1.590,000 

Contrabando  de  oro . 

2,400,000 

Dinero  circulante... . 

80.000,000 

Véase  Rentas  públicas). 

Según  la  memoria  leída  pur  el  Ministro  de  Hacienda 
en  el  Parlamento,  el  10  de  mayo  de  1827,  los  préstamos 
negociados  en  Inglaterra,  ascendían  á  1,300.000,000  rs. 
y  los  réditos  anuales  a  22*500,000. 

Razón  de  los  frutos,  que  á  fines  del  siglo  XVIII  pasa¬ 
ban  del  Brasil  a  Portugal, 

Oro  en  barras .  105.882,352  rs.  vn. 

Diamantes .  13.235,294  id. 


2  R 


16*J 


m:r, 


B  VE 

30,001)  caj:i^. 

A*u  . . 60,000  qoí.ital- 

Tnliaco. . . .  30,000 

I*»10  íírasl1 . *  -JO  000 

Caeros  ai  pdo .  ^ 

jLanft-  . . . - 

Total  valor .  264.705,882  ra.  ™- 

f} ti ij lies  empteados  en  este  trá- 

1 1/U 

Bn  asílete.  Producción  del  reino  de  Méjico,  de 
la  cual  se  extraen  cada  año  para  Europa 
quintales,  cuyo  valor  asciende  á  17.000,064  rs. 

Brazos  laboriosos  de  España,  ex  lEvtOA» 
cuadradas.  (  Vi***  Clases  productivas). 

BrbtaXas  extranjeras.  Eu  anos  de  un  co¬ 
mercio  floreciente  salían  de  España  para  las 
A  me  ricas  6.074,642  varas» 

Brocados.  En  ta  misma  época  entraron  de  Fran¬ 
cia  en  la  península .  9S1  varas* 

Se  extrajeron  pora  las  A  me  ri¬ 
cas  españolas.  .  . .  3.141 

Broto.  Este  nombre  se  da  en  las  aduanas  ai 
peso  que  tienen  los  géneros,  inclusas  las  cajas, 
toneles,  6  envueltas  en  que  se  encierran. 

BUENOS  AIRES.  Extensión,  126,770  leguas  cua¬ 
dradas.  Población,  2.300,000. 

Comercio  de  esta  parte  del  globo.  ( Véase 
Comercio  de  Montevideo). 

Valor  de  la  aduana.  (  Véase  Aduana ). 


Bu J alance.  Ciudad  del  reino  de  Córdoba 
Tiene  1.000  vecino*,  una  iglesia  parroquial,  5 
conventos  y  3  hospitales. 

B U  I  \  DE  L  A  8  A N  T  V  C  ti l'  ¿  A  D A .  1  rau  SU  0 1  ‘aCn 

dé  las  gracias  espirituales  que  los  sumos  pontí¬ 
fices  dispensaban  en  los  siglos  XII  y  XIII, 
á  los  que  personalmente,  ó  con  limosnas  contri¬ 
buían  á  mantener  la  guerra  contra  infieles,  ó  á 
la  conquista  de  la  tierra  santa. 

En  1509,  Julio  II  concedió  la  bula  á  los  reyes 

católicos  por  tres  años,  cuyo  plazo  se  prorogó 
de  seis  en  seis  hasta  nuestros  dias,  con  la  cláu¬ 
sula  expresa  de  haberse  de  empleas  sus  pro¬ 
ductos  en  guerra  contra  infieles.  La  cuota  de 
la  limosna  con  que  se  debe  acudir  para  disfru¬ 
tar  las  gracias  que  la  bula  dispensa,  varía  según 
las  objetos,  la  calidad  de  las  personas,  y  las 

provincias. 

RAZON  1»K  LAS  CUOTAS  DK  f.A  LUIOS. VA  DB  LA  RULA  DR 

INDULGENCIA. 

Provincias.  Para  ilustres.  Para  los  demás. 


En  Castilla.. . 

En  Navarra- .  1 6  id. 

En  Cataluña, 
Valencia  y 
Mallorca.. . 

En  Aragón... 


12  rs,  va 


2  rs,  vil.  16  inrs 
4  id. 


8  rs.  de  plata, 
15  rs.  2  ni  rs . 


2  rs.  de  plata. 

3  rs.  26  mrs. 


PARA  COMER  LACTICINIOS. 


Población  secón  los  catastros  modernos. 


Exclusos  los 

Comprendidos 

Indios. 

los  Indios . 

buenos  Aires . 

1 05,000 

250,000 

Córdoba . 

75,000 

100,000 

Tucuman . . 

45,000 

45,000 

Santiago . 

45,000 

45,000 

Caxnmarcn . 

36,000 

Rioja  , .  . . . 

20.000 

San  Juan . . . 

34,000} 

Mendoza.. . 

39,000  / 

San  Luis . 

1 6,000  r 

264,000 

Illjuv . 

2  5,000  } 

Salta . 

50,000 

Coclmbatnba . 

100,000 

200,000 

Potosí* . . . 

112,000 

250,000 

Piala  . 

112,000 

175,000 

La  Paz . . . 

130,000 

300,000 

Santa  Cruz . 

130,000 

150,000 

Ouiro . 

50,000 

Paraguay . 

300,000 

Banda  Oriental. . . . , . 

50,000 

Total . 

1.023,000 

1.994,000 

Buenos  aires.  Tiene  una  población  de  00,000 
almas. 


Provincias . 

.  -  -  - * 


Para  patriar-  Páralos  danos  cele- 
cas  y  prelados ,  siás  ticos. 


En  Castilla.. .  36  rs.  vn.  9,  12  C,  3  rs,  vn. 

Eli  Navarra. .  48  rs.  G  mrs.  16,  12,  8,  4  id. 

En  Aragón  . .  21  rs.  de  plata.  8,  G,  4,  2  id. 


BULAS  DB  COMPOSICION. 

En  Castilla .  3  r3.  vn. 

En  Navarra . . . .  5  id, 

En  Cataluña,  Valencia,  Mallorca.  2  rs.  de  plata. 
En  Aragón . .  4  rs.  y  24  nirs. 


dulas  dk  difuntos. 


Ei‘  Castilla . .  2  rs.  y  16  mrs. 

En  Navarra . . .  4  ¡d. 

En  Cataluña,  Valencia,  Mallorca.  2  rs.  de  plata. 
En  Aragón .  3  ,-3i  j  26  mrs. 


Valores  que  ha  rendido  en  la  península  la  bula  de  la 

cruzada. 


Ano  de  IG00:  la  bula  con  el  sub¬ 
sidio  y  excusado.. . . . 

Año  de  1621  á  1G40,. . 

Año  de  1605 . 

***•*•**■■», 

Año  de  1/58 . 

Año  de  1772  :  solo  la  bula . 

Año  de  1 799 . 


22.00(1,000  ra.  vn. 

21.489,886 

17.600,000 

21.954,000 

7.524,714 

22.213,841 
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Año  de  1801 

en  España .  1  6.  I40,00n  J>  29.295,870 

Id.  en  !  I tramar..  13.155,870- 

Año  de  18 17 . .  17.812,817 


Cargas  afectas  al  producto  de  la  bula  de  la  santa 

crinada. 


A  la  cámara  de  San  Pedro  en  Roma. 

413,603 

A  la  fábrica  de  san  Juan  de  l.etrau. 

3 1 ,020 

Ai  nuncio  de  8.  S.  en  España . 

120,000 

Al  monasterio  de  san  Lorenzo . 

80,000 

Suma . 

6  I  I. 622 

vn 


Calculo  aproximado  del  valor  que  ha  rendido  la  bula 
conocida  con  el  nombre  de  indulto  apostólico  cuadra- 
gcstmal,  pai  el  cual  se  concede  permiso  de  comer 
carne  en  la  cuaresma  y  viernes  tlel  ario. 

Año  de  IS22. 


Bu  tas  impresas,. . . 

2.768-896 

Quedaron  sobrantes . . 

692,224 

Se  consumieron . . 

2.076,672 

A  saber. 

562  r3e  ¡a  clase  primera :  su  valor. * 

20/232  rs 

9,748  de  la  segunda . 

116,976 

2.066,362  de  la  tercera . 

1.432,724 

Suma. . 

4. 2  fj  9.932 

Gastos. 

Costes  del  papel,  impresión,  empa¬ 
ques  y  portes .  120,000 

Sueldos  fijos .  80,000 

Dos  maravedises  que  se  abonan  álos 
administradores  y  repartidores... .  122,000 

Suma .  322,000 

Líquida  ganancia .  3.9-17,932 

El  Papa  G  regorio  Xlíf,  extendió  el 
ano  de  1578  á  las  América»,  la 
gracia  de  la  santa  bula,  cuyos  pro¬ 
ductos  ascendieron  en  Méjico,  en 
año  coman,  por  un  quinquenio,  á  5.462, U0  rs.  vu. 
Gastos  y  sueldos .  475  640 


Líquido  rendimiento. 


*  »  #  * 


4,980,500 


Cálculo  del  valor  líquido  que  rindió  esta  santa 
concesión  de  la  bula  de  la  cruzada  á  beneficio 
del  estado  en  el  ano  de  1822,  por  ¿os  su  mu- 
ríos  expendidos  en  el  anterior  de  1821. 

De  un  estado  general 
formado  con  esta  fecha, 
de  los  valores  totales, 
gastos,  cargas  y  líquidos 
de  esta  gracia  en  el  año 


de  1819,  resulta  qnc  el 
producto  neto  de  esta 
predicación,  liechas  to¬ 
das  las  rebajas  corres¬ 
pondientes,  fue  (le,  .  .  , 

Por  decreto  del  gobier¬ 
no  en  marzo  del  año 
próximo  pasado,  se  igua¬ 
laron  las  limosnas  de  las 
bulas  en  todas  las  pro¬ 
vincias,  tomando  por  base 
las  asignadas  en  i  as  de 
Castilla  y  León,  que  eran 
las  mas  inferiores ;  y  se 
computa  que  esta  dispo¬ 
sición  causará  cu  el  an¬ 
terior  producto  una  re¬ 
baja  de . 

Valor  liquido  scgun- 
csta  computación . 


19.165,486  rs.  5  am 


1.720,000 


17.4  16,486  rs.  5  mrs. 


Nota. —  En  el  caso  de  que  S.  M.  tenga  á  bien 
mandar  que  cu  d  presente  año  se  impriman 
bulas  para  las  provincias  de  ultramar,  y  bienio 
de  1824  y  1825,  su  coste  deberá  satisfacerse  dd 
anterior  producto  neto,  el  cual  quedará  en  este 
caso  reducido  á  unos  17.100,000  rs. 

•  Formóse  el  presente  cómputo  por  la  contadu¬ 
ría  general  de  la  santa  cruzada,  para  noticia  de 
los  señores  de  la  comisión  del  arreglo  general 

de  sueldos.  Madrid  1  de  febrero  de  1822, _ . 

Félix  de  Mujicn. 

Estado  de  los  productos  de  esta  gracia  ij  santa 
concesión  de  la  cruzada ,  recaudados  en  los 
siete  meses  primeros  del  atío  de  1822,  con 
distinción  de  lasque  se  colectaron  desde  l 
de  julio  á  ftu  de  agosto,  y  desde  esta,  c poca 

hasta  fin  de  enero  próximo  pasudo. 

# 

■ 

EPOCA  P1UMEILA. 

Comprende  los  dos  meses  de  julio  y  agosto. 

Recaudado  por  la  co¬ 
misaría  general,  y  libra- 

/  «/ 

do  id  tesorero  mayor  por 
producios  de  varías  ad¬ 
ministraciones  do  cruza¬ 
da,  de  que  no  llegaron  á 
entregarse  los  tesoreros 

o 

de  rentas . -  .  . 

Recaudado  por  los  que 
se  encargaron  de  las  ad¬ 
ministraciones. 


274,852  rs.  9  mrs. 


■  * 


801,869 


1 


8  urna 


1.076,721 


10 


# 

EPOCA  SEGUNDA" 

Comprende  cinco  meses  corridos  desde  1  de  se 
Siembre,  en  ,ue  se  encargó  la  con, saca  ge¬ 
neral  de  cruzada  nuevamente  de  la  recauda¬ 
ción  y  aplicación  de  estos  fondos,  hasta  fin 
del  mes  de  enero  próximo  pasado. 

Librado  por  ln  comi- 
aaría  general  al  tesorero 

”  i 

mayor,  con  arreglo  ai 
reclamen to  del  ano  tic 

jgQO  . .  ,  ,  4.882,104  12 

Entregado  por  dife- 
re  n  tes  ad  minisí  raíl  o  res 
en  las  tesorerías  de  pro¬ 
vincia  para  objetos  del 

servicio  publico .  850,2/9  1S 

Id.  á  varios  ayunta¬ 
mientos  para  auxilio  de 
pueblos  epidemiados.  .  .  100,119  1 

Existen  en  varias  ad¬ 
ministraciones  para  su 
aplicación  á  la  tesorería 
general,  v  á  las  compras 

n  /  t'  * 

de  papel,  gastos  de  im¬ 
presiones,  y  demas  pecu¬ 
liares  del  ramo,  ¡i  saber. 

En  resguardos  por  me¬ 
dios  luises  entregados 
para  su  resello  ......  812,244  29 

En  moneda  corriente.  1.415,427  9 

Suma . 8.060.427  1 

Total  de  las  dos  épocas.  9.960.896  11 

Nota. —  En  las  provincias  de  Andalucía,  Ca¬ 
taluña  y  Mallorca,  no  ha  podido  ser  la  recau- 
dación  tan  activa  como  otros  años,  á  causa  de  la 
enfermedad  epidémica  que  las  ha  aflíjidn;  y 
esta  es  la  ra/.uu  por  qué  no  lia  sido  mas  copiosa 
la  colectación  en  los  cinco  meses  de  la  segunda 
época;  pero  es  do  esperar  que  crecerá  esta  du¬ 
rante  la  próxima  cuaresma. 

Formóse  el  presente  estado  por  la  contaduría 
general  de  la  santa  cruzada.  Madrid  18  de  fe¬ 
brero  de  1822.  — Félix  de  Mujica.  (Véase 

iífentfisj. 

Í1ÜL.18  PARA  LA  CONSAGRACION  DR  PRELADOS  A  QUIE 

“  “»  o:  ES, 'Ai-A  .A HA  LAS  mcn,'. 
DADES  ECLESIASTICAS  DE  SU  REINO. 

Importe  del  dinero  que  se  extrajo  de  la  península,  por 

las  bulas  de  tos  arzobispos  y  obispos. 

En  el  año  de  1784 .  _.D 

Pn  n\  d  iítlí-  *  **  / T|/nH  rs*  vd, 

I"  *  A‘  17&> .  937,540 

E"  “  *  1788 . .  55,889 


En  el  de  1787 .  I9'v1'9 

En  el  de  . . 

r>  i  i  i  Tfcíf)  27,874 

En  el  de  1/89 . 

i  j  i  -oa  4*1 1 ,624 

En  el  de  1/90 . 

E-j  el  de  1791 . .  298, 7S9 

En  el  de  1792 . 92,799 

En  el  de  1793 .  1'6>891 

Suma. .......  2.293,633 

Gcíitíe  (Derecho  de).  Se  cobraba  en  Campe¬ 
che  t](;  los  buques  que  saltan  de  tos  puertos  no 
habilitados  al  comercio  libre.  Producía  líqui¬ 
dos  para  el  tesoro  en  pesos  fuertes  :  307  1  7. 

Buques  británicos.  Numero  actual  de  los  de 
su  marina  mercante  :  250,000.  (  Véase  Marina 

mercante). 

Burato.  En  anos  tic  un  comercio  floreciente,  se 
embarcaron  en  la  península  con  dirección  á  las 
Américas  españolas  9,GÍ0  varas. 

Burgos.  Ciudad,  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre  y  de  Castilla  la  Fie  ja,  á  las  márgenes 

w  *'  L  J 

del  rio  Arlanzon.  Tiene  2,000  vecinos,  en  ve/, 
de  8,000  tpie  contaba  en  el  siglo  X  V,  14  par¬ 
roquias,  19  conventos,  y  4  hospitales.  Es  silla 
arzobispal,  con  15  dignidades,  30  canónigos, 
y  25  racioneros  ;  cuyas  rentas  se  aprecian  en 
1 .670,2 13  rs. 

Burgos,  Provincia  de  España  en  Castilla  la 
Vieja. 

Extensión  superficial,  leguas  cua¬ 
dradas  . 642 

Población  el  año  de  1797 .  470,588  indiv. 

Número  de  familias. .  94, 31 8 

Id.  de  individuos  en  legua  cua¬ 
drada . 73,335 

Id.  de  ciudades,  villas  y  lugares. .  1,806 

De  estas  poblaciones  son  de  rea¬ 
lengo . . .  1 ,025 

Id.  de  señorío  eclesiástico .  100 

Id.  de  señorío  secular .  681 

Número  de  casas  útiles .  98,95  1 

Id.  arruinadas . .  1 1 .341 

En  el  total  de  la  población  se  cuen¬ 
tan  nobles . . .  77,531 

Labradores  propietarios .  29,887 

Id.  arrendadores . .  29,1 49 

Id.  jornaleros. .  24,136 

Artesanos. - 10,694 

Comerciantes . 

Empleados.., . 776 

Criados  domésticos .  7.261 

Eclesiásticos  seculares.  .  5,36*2 

Id,  regulares... . 2,681 

Id.  religiosas .  1  223 
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CAB 


Importe  da  los  productos  anuales,  según  el  censo  pu 

b  tiendo  el  mió  de  1802. 


A  saber  :  productos  veje  tal  es . 

Id.  anímales . 

fjdü  productos  de  las  fábricas,  tjne 

empican  sustancias  animales. .  . . 

Id.  veje  tal  es . 

íd.  minerales . 

Productos  de  las  artes  v  oficios,  .  , . 

* 


1 56.443,640 
7/.972,oñ  I 


15.226,460 

6.819,205 


237,568 

392,1110 


He  esta  masa  de  riqueza,  corres¬ 
ponden  á  cada  tegua  cuadrada. .  100,360 

[d.  á  cada  familia.. . . .  9  (jgg 


Número  de  operarios  £1,669.  Suponiéndolos  indivi- 
vid u os,  están  con  la  población  en  razón  de  1  á -18,  67; 
y  si  los  suponemos  familias,  en  razón  de  1  á  9,  7. 


CAB 

CABALLERIZA  REAL.  Coste  UllUUl  (le  los  oficia- 

les  mayores  de  planta  y  fuera  de  ella,  depen¬ 
dientes  de  librea,  gastos  ordinarios,  y  montería 
en  el  remado  ti  el  Sr.  D. 

{'íir,os  IV .  15.455,333  rs.  yn. 

Id.  en  el  del  Sr.  D.  Car¬ 
los  Iir .  14,692,770 

Caballos.  Según  el  censo  del  año  de  1S02,  en 
el  de  1799  había  en  España.  139,717 

De  un  estado  que  publicó  la  junta  de  caballe¬ 
ría  resulta  que  había. 

,/vi  las  provincias  de.  Extremadura,  Andalucía  ¿i 


El  año  de  1  796 . 

Plancha. 

.  100,725  cabezas. 

El  año  de  I8Ü0 . 

.  134,844 

lé/i  ¿as  provincias  d 

'r.  las  dos 

Castillas,  Valencia  y 

El  año  de  179b . 

jlragnn. 

68,828 

El  de  180,0 . 

.  1 0  J  ,008 

En  el  año  de  i  “96. .  . 

Total. 

I  —  -  r  r  o 

-  1  /  <i  J  ■.«  1 1 1  lír 

En  el  de  1 800 . 

■**■##  m*  p  f  |  « 

.  236,522 

Caballos  nt:  RECALO  (Co.vni ! UÜCIO.V  SOBRE 
los).  En  medio  de  los  funestos  golpes  que 
el  año  cíe  1799  experimentaron  los  vales  reales 
con  ia  enorme  emisión  de  ellos,  y  con  las  provi¬ 
dencias  coactivas  (pie  se  emplearon  para  manie- 
ner  su  valor,  se  decidió  ai  Jin  el  gobierno  á  sos¬ 
tener  su  crédito  wicilunie,  con  los  auxilios  de 
lina  caja  establecida  en  10  de  noviembre  del 
misino  ano,  con  el  exclusivo  objeto  de  reducir 
el  papel  moneda  á  dinero. 

Para  lograrlo,  se  la  dotó  con  el  producto  de 
varias  contribuciones  entre  las  cuales  se  contó  ia 


impuesta  sobre  los  caballos  de  regalo  bajo  la  si¬ 
guiente  escala. 

Rs.  vn.  M rs. 


Por  un  caballo  se  debian  pagar  cada 


fililí.,,  ,  , 

25 

Por  c)  segundo . 

37 

17 

Por  el  tercero. ... 

56 

vS 

Por  el  cuarto . 

84 

12 

lV>r  cada  uno  de  los  <juo  pasarán  de  es* 

te  número  hasta  el  décimo. . 

127 

13 

Por  cada  uno  de  los  que  pasaran  del  10. 

139 

23 

Por  una  nuda . 

50 

Por  la  segunda-,*, ,  * 

75 

Por  Ja  tercera . 

1 12 

17 

Por  la  cuarta* . 

16S 

25 

Por  cada  una  de  las  que  pasaran  de  4 

253 

3 

a  10 . 

Porcada  mía  délas  que  excedieran  de  10. 

379 

21 

1 25 


*  *  «***■*  IB, 


Estn  contribución  solo  se  cobró  uu  ano  y  se  volvió 
á  restablecer  en  el  de  1822  bajo  la  escala  siguiente. 

Por  una  milla  tic  regalo .  H)() 

Por  la  segunda 
Por  la  tercera.. 

Por  la  cuarta...  .  . 

Por  la  quinta . 

Por  la  sexta . 

Por  la  séptima. . . 

Por  la  octava . 

Por  la  novena.. .  , 

Por  la  décima .  3,000 


4  «4  *  m 


200 

250 

300 

400 

500 

600 


agaban  la  mitad.  El  producto 


se  regido  en  2.000,00(1  de  rs.  anuales. 

Ca  uo  de  Bu  en  a  Es  i*  e  ranza  .  (  Véase  Colonias 

europeas). 


Cahrehe,  en  lengua  lemosina,  Cabreo. 
Así  se  llama  la  descripción  ó  apeo  que  en  las 
lhiilías,  ó  territorios  realengos  de  Valencia,  se 
iiace  de  todas  las  fincas  sujetas  al  pago  de  los 
derechos  correspondientes  al  patrimonio  real , 
con  expresión  del  dueño  á  quien  pertenecen  el 
dominio  directo  y  el  útil,  las  lindes  de  cada  una, 
y  el  canon  anual  que  deben  satisfacer.  Por  la 
pragmática  sanción  de  13  de  mayo  de  1660,  se 
mandaron  formar  los  cabrebes  cada  cinco  años; 
plazo  que  por  órdenes  posteriores  se  alargó 
á  diez. 


Las  cabrcbar  iones  son  necesarias  para  saber 
quien  posee  la  linca,  á  fin  de  exigirle  el  derecho 
ó  pensión  anual,  y  averiguar  los  traspasos  que 
haya  tenido  esta,  para  cobrar  lus  husmos. 
(  Véase  Laísmo). 

Los  cabrebes  se  custodian  cu  el  oficio  del 
maestre  racional  ó  contador,  como  documentos 
necesarios  para  comprobar  la  exactitud  de  las 
cuentas  de  los  bat/les  ó  administradores,  y  eyi- 


CAO 


Hr  sc  oscurezcan  6  pierdan  U.»  Hncn,  dure- 

Cacao.  Fruto  ac  ia  a„i  , 

, ,  .  ,lc  les  Amir'm  <'«*  el  ñm 

Nota  del  que  se  exli  ajo  nt 

tic  1799  tí  1803, 

,  ..  145,000  fanegas. 

De  Venezuela  y  Marauaibo .  ^  g  ^g 

De  Cmnauá... . . .  -  qqq 

De  Nueva  Barcelona. . .  fiV00o 

De  Quito  y  Guayaquil,. . . 

Suma,  .  .  . . 

Raan  det  cacao  introducido  en  Upemela. 

'  Mo  1790  Jfini  ® '  w 


s.  77  39 í  14,7!)’*  1,152  funcg 

r  ¡i  77,003  1 6*609 

Trinidad .  Jt L 

Suma..  2ld.ó2d  '• '»  " 1 2*157 
Cacao  extraído  tic  la  península. 

Del  dcCaracas. 


Especies: 

Aiío  1790. 

Año  \7i)l 

Año  1792 

A  Francia., . 

572,430 

96 1,209 

908,658  libe. 

A  Portugal.... 

I  1 2,01)0 

550 

A  Italia . . 

391,636 

960,680 

1.016,412 

A  Inglaterra... . 

5,765 

A  Alemania.... , 

6,500 

44,110 

715 

A  Dinamarca.. . 

250 

A  Hara  burgo  .. . 

3,475 

4,675 

990 

Del  ele  Guayaquil. 

Especies. 

Alto  1790 

Año  1791 

Año  1792 

A  Francia». , , , 

]0¡),60l) 

29,040 

23,430  libr. 

A  Italia... . 

50 

165 

6,325 

A  Suecia . 

1 ,680 

A  Ilamlmrgo... 

/  /  0 

132 

Cackiies.  Villa  tic  España  cu  Extremadura,  re¬ 
sidencia  de  la  audiencia  de  la  provincia.  Tic 
nc  1,(300  vecinos,  4  parroquias  y  7  conventos. 


p  nrrov  DE  ono .  -So  extrajeron  de 

f'AÜESAS  DE  aEL"-v  _ 

,  .  „*rJi  la  América,  en  anos  de  un  eo- 

flofedeníC,  *,000;  p™ducto  do  la  indos- 

n'^A'^Ciudád  <lc  España,  célebre  por  el  rico 
comercio  que  litaren  o( ros  siglos  con  las  regiones 
«le  Asia  V  America,  y  eo»  las  plazas  mercantil# 
,1c  Europa.  So  población  se  regulaba,  antes  de 
h  época  de  sos  desgracias,  en  11.000  vecinos. 
Tiene  7  conventos  de  religiosos,  2  de  religiosas, 
v  varias  parroquias.  Es  silla  episcopal,  con  S 
dignidades,  10  canónigos,  4  racioneros,  8  medios 
cuyas  rentos  y  las  del  prelado  se  regulan  en 

1.356,000  rs. 

Jíazou  de i  ve ilor  del  difiero  y  frutos  proceden- 

fes  de  las  Amé  ricas  españolas^  que  entraron 
en  la  plaza  de  Cádiz  desde  el  año  de  1.802  al 
de  1811. 

I. 

Epoca  de  paz  con  Inglaterra. 

Años  de  1S02  á  1804. 

Ingresos  de  dinero  metálico  115  1 20, 1 68  pesos  f. 


Id,  en  frutos . . 


*  m 


06.832,705 


Suma.  .  .  181.072,873 


De  esta  suma  correspon¬ 
dieron  al  tesoro  público. 
El  comercio.  . 


•  > 


50.000.000 

131.972,873 


11. 

Epoca  de  la  guerra  con  la  Inglaterra. 

Año  de  1804  ú  1S0S. 

Ingresos  en  dinero  metálico  634,164 
En  frutos .  2.342.605 


•  * 


2.976.769 
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III.— Epoca  or.  tA  ovr.ftRA  pe  la  isorrKSnFVCt Axo  of  1808  a  IBM, 
lítvztui  de  los  cándales  pertenecientes  a  ln  real  hacienda*  conflncidos  desde  Indios  el  año  de  I&08,  con  expresión  de  los  fechas 
i!,-  i  oh  llegadas  de  los  tiuques  sus  nombres,  puertos  di-  su  procedeniia,  ( >  >  i  ¿i  1  del  caudal  en  pesos  fuertes,  y  su  urjui 

vicíenle  en  té.  vil. 


J  Vrhtts  ilt  lus  ih'¿*uk\  i 
de  tú  *  buque*. 


!  fir  diciembre  re 
^  S  i»  (itt  i  'iiii;rr  1 1 1 ■  I N *S» 
ti  úr  mi1 1  u*  ,  .  .  ilc  l.'Mí 
]  de  íflm-ru., ,  de  I HUSJ 
t>  tlti  11“  UMn#  .  ,  *  til'  1  si  D 

10  *3 1'  u^ostii ... .  de 

17  lili  Ü^OtjiOÉ  . . .  ili- 

1  de  úu  U’l  ib  re  t\' 

£2  de  tiirit1  tilín  u  d» 

19  ti  -  rnei  u, *  *  .  .  «b* 

J I  v  Itt  ife  febr*  ü" 


lisUÜ 
IhiHi 
Ib*  9 

iMii, 
1=  10 


18 

Hi 

4 

7 

y  i 

84 

i 

f 


tlr  marzo  .  * , .  efe  1 S  l  n 
íU*  tí  Mi  e  yo  . .  .  ,  tli*  í  Mu 
de  abril*  *  <fe  IBIO 

de  ¡Hit  \  u ,  * . *  do 


i  i  *  <  * 


■tita  mu  ¿4i 
til'  j  Util  o 
de  j  N  ti  U)*  .  ,  * 

de  jimio,* . * 
d  -  lignito. , . 
llu  ilLllibtO., 

VI 


dt* 
i  i  i" 
clt- 
de 

de 

de 


Si)  de  u  “n-do.  * ,  *  de 

¡TF 

V  í  de  M-ln:mbri\  de 


o 

l  >  1  U 
IMií 
l^in 

i.sit) 
1810 
1810 
1  ^ !  O 
1 8 1 0 


ü  de  octubre, , .  de  I  s  ió 
19  di*  dic  It-ílibl  ü  di’  LS  10 
)H  du  i lOircru. *  *  tfe  Itíl  I 
22  do  febrero.**  do  JbH 

3  1  do  . . fe  1^1  l 


I  i  it^r. tu  ib*  S,  M.  B.  Dirnr. iniM  . . .  . 
Friigiitá  tfe  S.  M.  B*  M.cljidmuue** 

Ni*  vi  O  do  s,  M  .  >.  i  potril  v  o . 

>  m  hi  tír  8,  \l,  .!  . . 

Navio  <!•*  E.  M  ,  í?.  l’rsnu-is,  o  >1  ■ 

Funlu  *  *  *  *  * 

Ib'i  gíiuliu  S,  \lLmdH^k  mi  o.-*» 
Nwvla  ife  8,  M.  >.  i  ul“miein. - ¡ 

I  i  ;i  ;uL:i  do  > ,  -M#  ri-ucliii. . 

Náv  io  ti 0  S*  M »  8.  Ramón .  1 

1  i  .i^;U  :t  S*  I  runcisco  tfe  Brtrjit*  ■ . * 
Fntgaia  do  >*  \l .  B*  ^  nduied  y 

LthuUon,  .*..*-  <.**•♦*  ■ . *  *  * 

l  ofiiolu  di*  S*  \L  Pnhitim-*# . 

1  r¡i:ra ¡¡l  Rrimora . ******* 

b  i  ot;ii  tn  J  Liíuj  .. iM .  .  -  f  *  -  -  *  -  *  *  *  *  *  * " 
Nuvius  ilu  S.  Al;  Asia  V  Algecirart. 

Borgamiu  A  feria . .  *  *  * 

Bergantín  do  S*  lil*  t  uzndur. . . .  * 
t  nrbt*iíi  do  8,  M,  Diomanio. ,.*•** - 

Fiagu tu  N ept uno . . 

Goleta  Correo  (  ánivt'ii..  . . . 

Frn^ila  Fui Tle**lltírmus:i  —  ***- 

lícrga mili  ( Attalimi . - . 

Jíavio  ilu  S.  M  .  í>.  reJ'o  ile  Al- 

cántara. . . .  * . *  *  * . *  -  - 

Fruíala  N  \m*  ¡íguu.  -  *  -  *  *  * . 

Navio  do  S*  M*  B,  Buhmi  lo  . .  *  *  *  ■  - 
Nutfio  <fe  S,  B,  id  1  ni  lo  cable, ...  * 

Fragata  de  8,  ÍL  A  si  roa..#* . 

Barca  nue  v  n  A  irev idm 


NOTAS. 


r  lí  I  Al  E  It  A 


Fu  crtfl  i 

de  prtireth’iirfüt. 

Tí  A  d  del  iVíí/í?i7¿ 
r  ll  1  t  ftn  rh  ^t 

Su  rquivaí  ule 

M  rí,  cíí* 

1 

\  pin  (!rn¡s . 

1.606,34 1 

3 

Ü 

33.91¿61'-H  'gi 

\  4M  ¡i  C  ni  z  . ........... . 

l.OOj.l  Hi 

(’ 

32.  IOS, m 

1 !  ii  li  a  n,i . . . 

I'j  )  .tíaí* 

o 

6 

v  liM-Ct  s 

\  vvi\  K  Miz  \  1  1  ;i  1  j . i  i !  l i  .... 

Ir1 

c.;;>a,iMs 

7 

Í1vhUtr_H¡7j  |7 

\  ptu  tVuz  \  linbtinn .... 

3.36I.S69 

5 

0 

67.237 .39 1  lil 

1  U\u (turns  . .  . . .  .  .  . 

i 

5 

o 

.1 

■1 . 1  I  L  t  í  t 

i  n  i  Imi  tíc  t .  j  uní . 

I.1I5.1-‘J 

i 

9 

83.302, 150  18 

.Momo v  tiliro . 

158,9á9 

ti 

3 

3  059.1 > j  81 

^  <*r¿i  i  ni/ . . . 

L50IUU;(I 

3o.i  mi  i, nui) 

i  'ampuche . . 

*il 

5 

l¡ 

■133  25 

1 1  u .*1 tú  líit'i^. . . . . 

2.369,97  l 

•* 

17  399.1.33  1 

L'iit  Cierna  (le  1  mhih. .... 

1 1 ,636 

m 

*1 

vil 2,733  85 

ialláo  tfe  Lima ......... 

2S4,bM) 

h 

a:líU<M¡l8  17 

CuJItin  de  Lima. 

,  310,235 

9 

0,101.702  s 

\  t-r si  Cni/  \  1 1  nbana  . . . . 

!  4.146,  lett 
4,021 
gl.MlM 

S 

4 

ay.ovj.í.-s  i7 

\  aria ^iMja  bti  l  mlia* . 

i 

3 

SO. 1.3  4 

Al  1 1  ll  l  L  N  1  ll*  *  o  *  ,  •  .  . .  .  >  •  .  -  - 

I9B.095 

M tinte vitb-Mi  ...  — . . 

13  iva 

4 

263,650 

i  al lao  de  Lima .  ....... 

90.133 

-i 

3 

1 .928  j  i  Os  1 

(  ife  l  lidias.  .... 

033 

'v1 

li 

1^,166  S 

Callao  ele  Lima . . 

\la|tt  l  1  U/.  -  .  .  ,  .....  4  4  1  > 

1  230.513 

200 

3 

0 

■l.Oln.MiiJ  12 
4,000 

Callan  de  Lima.* . 

1.726,010 

3 

34.520,333  4 

Honduras  . . . . 

¡  aa«*5H8 

15 

•1.574,1111  17 

V  ura  ( ‘ni ■/  \  1  Liliana. . .  * 

i  f  á  i 

V  i§ ni  i  riy1É . . 

i.ñOii.eil 

1.530.000 

*> 

*ir 

7 

31  3*24  G  19 
,  30  600,000 
311,931  8 
20,000 

CaHao  de  Lima. ........ 

A  era  Cruz*..  * . . *  *  * 

ih,5í  ifi 

I  jllJO 

4 

ü 

Tul,  cu  moneda  acunada* 

80.373,027 

í) 

5S7.5fl0,544  9 

A  mas  ilc  las  partidas  relacionadas,  so  ba 
conducido  también  en  algunos  de  los  nomina¬ 
dos,  que  d aplicadamente  se  expresaran,  lo  si¬ 
guiente. 

Navio  de  S.  M.  S.  Lorenzo:  3  cajones  con 
albajas  de  oro  y  plata,  1  ti  barretones  de  oio,  ti 
lejos  de  Ídem,  y  2  bastones,  uno  con  puño  de 
oro  y  otro  de  metal. 

Navio  de  S.  M.  S.  Justo  :  4  cajones  con  alha¬ 
jas  y  barretones  tic  oro  y  plata,  una  barra  y  un 

tejo  de  oro. 

Navio  de  S.  M.  S.  Fulgencio:  mi  tejo  de- 
oro,  7  barras  de  cimientos  con  oro,  y  dos  cajo¬ 
nes  líe  alhajas. 

Navio  de  S.  M.  S.  Ramón  :  un  cajón  de  al¬ 
hajas. 

Fragatas  de  S.  iM.  15.  Uiulated  y  Nut  bal  ion . 
Jal  barras  de  plata,  y  2  cajones  con  plata  la¬ 
brada  y  alhajas. 

Fragata  Primera:  una  pina  de  plata  virgen, 
un  cajón  de  alhajas,  y  IÜ  barras  de  plata  con 
cimientos  de  oro. 

Corbeta  de  S.  M.  Paloma;  un  baúl,  u«  cajón 
con  alhajas,  y  -  cajones  con  dinero,  su  valor 


4,010  pesos  v  ti  rs.,  incluso  el  costo  de  los  cajo¬ 
nes  y  demas  gastos. 

Bergantín  de  guerra  Alerta:  un  aderezo  de 
oro  con  cristales. 

Berrán tiu  de  S.  M.  Cazador:  l  tejos  de  oro, 
valor  de 

Navio  de  S.  M.  S,  Pedro  de  Alcántara:  40G 
barras  de  plata. 

S  C  G  ü  N 1)  A . 

Deben  tenerse  igualmente  presentes  para  pun¬ 
tualizar  el  total  délo  venido  de  Indias  por 
cnerda  de  la  real  hacienda  rí  mi  consignación  las 
cantidad é's  que  siguen  :  8GS0‘¿3  rs.  y  ü  rars.  v.n-»  - 
entregados  en  texor.’ria  de  real  hacienda  [ k >r 
1).  Juan  Bautista  Oruesagasli,  como  líquido 
producto  de  la  venta  de  200  cajas  de  azúcar  que 
0.  Sebastian  de  Lara,  vecino  de  la  Habana,  re¬ 
mitió  en  la  fragata  Oliva  para  parte  de  pago  de 
io  que  debía  ú  la  real  hacienda. 

94.j  pesos  y  2  reales,  entregados  en  la  tesorería 
de  la  real  hacienda  por  la  viuda  de  Luiglesia  e 
hijo,  del  comercio  de  esta  plaza,  como  donativo 

de  los  individuos  del  apostadero  de  Puerto  Ca¬ 
bello. 

4, 000  pesos  de  á  13  reales  vellón  en  tesorería 
de  la  real  hacienda,  entregados  por  D.  José  Mo¬ 
lla,  donativo  de  D.  Joaquín  Cabrejo,  de  Panamá. 
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Cual  rio  medallas  tic  piala,  4  J(l  ,)r,h  .y  i 
cobre,  donativo  de!  colegio  de  san  ( arlos  (!<• 
Puebla,  conducida  <li*  \  em-Cruz  cú  Ii  fragata 
Andalucía. 

500  pesos  tic  vales  reales,  importe  de  una  le¬ 
tra  girada  en  Cartújenl  de  Indias  por  D.  Juan 
José  jViiñez  contra  i).  José  Romero  lidia»*  (jl,r 
en  lo  de  abril  de  1810  se  remitió  para  su  cobro 
al  ministerio  de  hacienda  de  Indias,  aceptadla 
ya  por  la  viuda  de  aquel. 

200,000  reales  de  vellón,  entregados  en  teso¬ 
rería  de  real  hacienda  por  I).  Ildefonso  Ruiz  del 
lí  ¡o.  en  parte  de  pago  de  lo  que  D.  Bernabé  An¬ 
tonio  de  Pudltos  adeuda  á  la  real  hacienda,  lí¬ 
quido  producto  de  la  venta  de  500  cajas  de  azú¬ 
car,  que  para  el  efecto  remitió  de  la  Habana  en 
el  bergantín  S.  f  rancisco  de  Paula. 

Resútncn  genera/  de  lo  que  contiene 

esta  razón. 

Veuidosdc  In¬ 
dias  en  moneda 

acuñada .  587 .500,54 1  rs.  9  mrs.  vn. 

Idem  entrega¬ 
dos  en  tesorería, 
según  la  nota  se¬ 
gunda  . 

Importe  de  la 
letra  que  cu  a  di¬ 
cha  nota . 


•  *  *  *  4 


855,790 


6 


7,520 


1/ 


"l'fiiíil.  .  ,  5S  ;.q;; j>„;; 


■Advertencia. 

Que  en  este  total  no  está  incluso  el  valor  d 
774  burras  da  plata ;  «9  barretones,  tejos  y  t, 
jilo  (le  oro;  una  pilla  de  plata  Virgen  ;  16  cnii 
nes  y  un  baúl  con  alliajas  :  dos  cajones  con* d 
nrn.,  val,,r  do  I-  ".s  Oréales;  un  adere» 

«le  oro  con  cristales ;  y  dos  bastones,  uno  co 
puno  de  oro  y  otro  de  metal,  «presados  en  I 
cota  primera  Cádiz  17  de  abril  de  1811  -,l{¡ 

fací  Orozco.  Concuerda  con  el  or¡.r¡„al  C  u, 
ga  Arguelles.  ~  °®n 

HAZON  DEL  COMERCIO  UVE  i.A  pr  t/l  „„ 

,  1  r,AZA  DE  CADIZ  Hizo  CO 

LAS  ,,rOVINlia8  DE  Ur.TBAJCAR  r\  I  I  lí 

A aN O  DEl  timpí 

«»  «US  rau,  oa.  „IaiMO 


i 

atores  de  la  remesa. 


D  atino. 


A  Rueños  Aires. . 

A  Cartagena .... 
A  Campeche .... 
A  San  Cristóbal... 


&  ¿fieros 

C ¿ñeros 

nacionales. 

extranjeros , 

7.638,032 

14.903.943  i 

6.1U7,8U4 

1 4.33 1,8  U 

5  16,263 

i  *-15*  17U 

49,457 

vn, 
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HAS 

(zUllíl  .  ■  *  ®  T  * 

426,224 

2.1 95.779 

A  la 

f"f  íil  Kin  r  *  -  *  * 

1.1  10,706 

1 7.0 1 5,3 1 0 

A  Honduras . 

10. 198,576 

20.3 1 9,065 

A  la 

(itiatra . 

12.431,890 

A  la 

<  i  un  vana  .. . 

* 

361,929 

915,332 

A  JjiiUíi-*  •#*#*** 

20.750,748 

31.339,693 

A  Tri 

IJ  1  ll  tlíl  4#  *  *  .  r  * 

1.291,227 

77.001 

A  Vcra-<  ruz. . . . 

58.906.533 

57.1 85,277 

Total .... 

123.1 19, 3^9 

1 62.19s.593 

Vi 

r dor  de  los  retornos. 

De 

(  ni  t  age  na  .. 

*  *  4  *  ■  «HA# 

36.897,930  rs.  vn. 

De 

Campeche .. 

42531,483 

De 

Cuba . 

*  *  #  f  »■  *  -  #  * 

4,006,600 

De 

la  Florida .. 

*.4+#.**# 

314,849 

Dé 

la  Huayaca. 

w 

#  i  •  4  #  *  ■« 

1.123,051 

líe 

la  Guavra. . 

ff 

49. 125,529 

De 

la  Habana.. 

35.881,251 

De 

Honduras .... 

•  ■  #  »  m  »  «  ■  » 

17.005,776 

De 

Lima . 

91.193.006 

De 

Maracaibo  . . 

555,484 

De 

Montevideo. 

■  m  4  *  #  +  r  4  . «. 

72.940,425 

De 

Trinidad..  .  . 

386,297 

De 

Vera-Cruz,,. 

188,824,642 

S 

* 

urna .  508.786,325 

Total  movimiento  mercantil  de 

Cádiz  ron  las  Amé 

rica$  españolas  en  1 

la  época  referida  :  794.404,107  rs. 

Pérdida  qm  ha  tenido  la  plaza  de  Cádiz ,  desde  el  uuq 

de  ISO  !  al  de  1810. 


En  buques  apresados  jim¬ 
ios  ingleses,  al  romper  la 

guerra  de  1804 . 

En  buques  apresados  duran¬ 
te  la  guerra . 

Empréstitos  hechos  al  tr0- 

1  O 

bienio  en  esta  época,  y 

no  reintegrados . 

Donativos . . 

Contribuciones  extraordi- 


-100,000,000  rs.  vn. 

87.500,000 


120.000,000 

18.310,002 


nanas . . 

Préstamos  sin  rédito . 

tiestos  extraordinarios. .  . , 
Pérdidas  en  réditos  de  va- 
h*s  in>  cobrados,  en  el  su- 


26.882,632 

20.181,805 

57.600,000 


puesto  de  poseer  Cádiz 

f¡2!K98M$ft  rs . 

Eu  réditos  no  cobrados  de 
los  bienes  vendidos  á  las 
obras  pías . 


100.79Sj2.tS 

1 2.263,226 


Desde  el  ano  de  1810  al  de  1814. 

En  préstamos  de  15(1  mi¬ 
llones  del  ano  ib-  1811, 
y  30  millones  de  los  an¬ 
tiguos  de  1 60  y  240  mi¬ 
llones. 


I  Ó. 000 .000 


(A  l) 


( '  A  l<’ 


Perdidas  en  el  giro  mer* 
cantil  de  los  frutos  de 
América  oh  España. .  . . 

Perdidas  causadas  por  la 
revolución  de  A  mélica. . 

Pérdidas  en  el  Trocadero 
ei  año  de  1810.-...,.. 

Pérdidas  por  derribos  de 
casas. .  . . . . 


nS,  139,655 

iü5.oo0;ooo 

20. 15  1,287 
10.000,000 


Suma. .  . .  1 ,082  129,805 

La  pérdida  en  las  hacienda*1,  bodegas, 

]ns  vecinos  de  (.¿di/,  poseían 
dominados  por  e!  enemign, 

Resumen  tic  iris  pérdidas  que  tuvo 


En  la  guerra  de  1  793 

con  Francia . 

En  la  de  1796  con  ln- 
e  ¡aterra . 

*m 

En  la  de  1 801  con  es¬ 
ta  nación . 

En  ] a  de  1808  con  el 
usurpador . .  . 

Total  en  [tesos . 

Total  en  rs.  vn . 


y  demas  'pie 
en  los  purblo^eom  urca  no?, 
es  incalculable. 

Cádiz  en  21  años. 

22.GOOtOOO  pes.  sene. 
50. 700 ,000 
40.500,000 

73. 14  1,258 

187.241 ,258 

2,808.618,870 


Cádiz,  Producios  de  la  aduana  de  Cádiz.  (  Véa¬ 
se  Aduanas). 

Cádiz.  Cantidad  do  vales  que  pertenecían  á  sus 
ptopíelarios.  ( Véase  Vales). 

Cádiz.  Servicios  pecuniarios  que  el  comercio  de 
esta  ciudad  hizo  al  erario  español  desde  el  año 
de  1555  al  de  17C4. 

En  donativos. 

Años.  Importe. 


l  O  ■*  ^  }  fc,  #  *  ■  i  *  ■p  fVVAlt'Pi» 

í  .100,000  reales  vn. 

j  ^  h  ^  Í  «  t  «  a  v  a>  m  *  ■■  4  ■.  |  p 

el  coste  de  100  soldados. 

1625  :  en  dinero . 

165,000 

Id.  en  víveres. ....... 

2,000  quintales. 

i  65  1  :  en  dinero.  ..... 

1 1 0,000 

1  652  - 

el  costa  de  ¿  navios. 

1676 . 

el  de  una  armarla  para 
convoyar  la  flota. 

1  687  :  en  dinero, ..... 

600,0110  rs.  vn. 

1688 . 

2.000,000 

t  fifiQ 

1  V "  \  "  t  '  m  f  a  ■  i  ■  ■  .p  #  *  t  f  t  i  f  i 

3.500,000 

1 600 . 

225,000 

1  0  i**»*»  #  *  i*  -  f  ■  »  .  ■ 

8.250,000 

1697 . . 

6.000,000 

170! . 

4.500,000 

i  /  í  ..l^  3  *  ■■  #  m¡  m  *  m  *  a  f  ib  ■*  #  #  *.  * 

750,000 

1701 . 

150,000 

LIO.. . .  4..»  00 ,0(10 

1723 .  1.800,000 

1733 . 1.500.000 

1738 . 2.000,000 

1 739. .  2.250,000 

•7  10 .  21.000,000 

1716 .  2.100,000 

1  /  d0.  ,  i  ,  .  .  ,  ,  , 

1763 . 

Id . . 


750,000 


500  camas. 

.  100  vestuarios. 

En  P  restamos. 

^■M/ . . . .  4  1,000  reales  vu. 

l!ü9 .  2.000,000 

250.000 
225,000 

Ldl . . . /.500,00o 

4  otal  de  donativos  en  rea-  - * _ 

,e»  vellorí .  63.250,000 

Id.de  préstamos .  10,419.000 


■  '■*■**  >  * 


73.609,000 


Capí-,  El  consumo  que  á  mediados  del  sudo  an- 

O 

tenor  se  hacia  de  este  trillo  en  Europa  y  Asín 
ascendía,  á  saber. 


En  Europa  se  consumían,. 

En  Persia . 

La  finta  de  Suez . 

El  Imloslan  y  las  Maldivias. . 
Las  Cnrabanns . . 


*  i 


1.500,000  libras 
3.500, 0p0 
6.500,000 
5  00,000 
1.000,000 


Suma - -  1 3.000,000 


El  cultivo  del  café  lia  llevado  en  la  ida  de  Santo  Do 
mingo,  la  progresión  siguiente. 


Años. 

Producto 
en  quintales. 

Precio. 

1 733 

445,734 

200 

1 78-1 

528,850 

236 

1 735 

575,6SI 

268 

1 786 

521,803 

396 

1 787 

700,031 

318 

1783 

679,327 

360 

1789 

662,865 

388 

'd'é  introducido 

en  España,  en 
mercio 

años  felices  (j 

De  Alemania  . 

1,198  lib 

¡Je  Herbería. . 

105 

De  los  Estados  t  “u iilos . 

2.500 

De  Francia. ,  . 

i  ■  t  4  »  »  *  fl  *  *  *  *  1  i 

6,04  1 

JJe  Holanda.  , 

i  *  r  i  r  t  *  -  ■•#*«  *  • 
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i Je  Tun|uíu.,  « 

v  #  ■  r  '#  m  v  v  t  ■  w  É  #  4 

14 

De  Italia.. ,  .  . 

n  ;  1  .1 

**  «.  f  ■"J 

t-L m (i, «  i  *  , ,  ■  * 

10,337 

.  * 


T  ^  -V 
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CAL 

Cafe  extraído  dr  Esprín  a  en  la  mis  ni  n  ¿poca. 

88,400 

A  AJeinnni.i  ...  * . .  * 

o  750 

A  Dinamarca . 

A  Francia .  9’389 

A  Holanda . 3*000 

A  Italia .  64'31' 

Suma . .  1  fi7  p  -d) 

Cafe. 

Se  extraen  de  Cuba  en  oños  <le 
mediana  cosedla... .  . .  I.2I\000  arrt1^' 

T  i  )  H|)l) 

Id.  (  a  ratas. . 

fí  las  Islas  de  Francia  y  Bórbon.  ‘bí/lüO 

De  Yemen  salen  cada  año  para 
Turquía,  Peral  a  é  India .  150,000 

Taja  de  Amortización. 

Obligaciones  á  que  debe  responder  en  el  ano  de 
1832. 

Interósea  de  la  deuda  interior ,  43.050.880  20 

Id.  do  la  extranjera . .  7(1. 9 1 5,555  18 

Amortización  del  empréstito 

real .  !  1.295,200 

Id.  de.  la  deuda  restante .  22.565,905 

Gustos  de  la  caja,  jiro  de  le¬ 
tras,  &c . .  1 0.000,000 

109  836,550 — 4- 

mm  II  "  r  „  -Li— ■ 

C  a  l,  T  L.Í  AS,  y  ESO,  LA  I)  lt  ILLOS  (  Cq  N  T II  I  J!  U- 

cion  so  huí*:  la).  Se  cobra  en  Iíi  provincia  de 
Granada  con  ul  nombre  de  renta  déla  abuela.  Es 
de.  origen  árabe,  y  los  reyes  católicos,  cuando 
conquistaron  aquella  ciudad,  la  aplicaron  á  los 
propios,  como  consta  de  la  rea!  cédula  de  20  de 
setiembre  de  1500.  Después  se  agregó  d  la  ha¬ 
cienda  pública,  recaudándose  por  el  adminis¬ 
trador  de  rentas  provinciales.  Es  de  corto 
valor. 

Calcetar.  Se  introducían  en  la  América  en  años 
de  un  comercio  tln reciente,  de  lúbrica  española, 
10.308  docenas  de  pares. 

Caldos  (Renta  de).  Ademas  délos  derechos 
de  alcabala  y  almojarifazgo,  se  cobraban  en 
Nueva  España  a  los  buques-correos,  de  cada  pi¬ 
pa  de  aguardiente  12  pesos ;  4  rs.  de  cada  bar- 
Til  de  vino,  vinagre  y  aguardiente;  uno  por 
ciento  y  ademas  3  pesos  del  aguardiente  que 
se  introducía  en  los  demás  buques;  y  cuatro 
pesos  al  de  parras  que  se  destilaba  en  el  reino. 

Valor  de  estíi  renta .  31,837  pesos  f. 

Larsas . ,  .  3,770 

Eiquido  que  dejaba,  .  28,007 


caB 

Í'ALIFO UNIAS  VIEJA  V  Nt  EVA- 

Población  (lf  la  primera 

Salvajes . . 

Indios  reducidos . *  •  *  5,000 

Total .  3,00» 

Población  de  la  segunda. 

En  el  año  de  170  ) .  7,748 

En  el  de  JS32 . . . 15,662 

■  ■  -  .  ■.  T  7T.  1^ 

23.410 

- 

IVíVor  que  cosechan  sus  habita  ules. 

Cada  año . .  33,57(3  fanegas. 

Ganados  que  poseían  en  1802. 

Bueyes . 67,782 

Carneros . 107,172 

Cerdos .  1,040 

Caballos.  . .  2,187 

Muías .  S77 

( ITumbold. ) 

C  a  ll  a  o .  S  u  comercio  (  Véase  Lima). 

Calzoncillos.  En  años  de  uu  comercio  flore¬ 
ciente  en  España,  se  introducían  en  América 
procedentes  de  la  industria  peninsular,  107.388 
pares. 

Cama  n  a  n r.  c a s t i  l l a  (Efect os  ue  la).  Con 
este  nombre  entra  en  el  erario  español,  el  impor¬ 
te  de  los  derechos  que  se  cobran  por  la  Osten¬ 
sión  de  los  despachos  y  cédulas  que  expide 
aquel  tribunal.  Su  valor  se  regula  en  1.117,153 
rs.  32  m rs. 

Camaristas  y  mozas  de  retrete  obstina¬ 
das  AL  SERVICIO  DE  LAS  REINAS  DE  ESPAÑA. 

Llegaron  á  importar  sus  sueldos  anuales  en  el 
reinado  del  Sr.  I).  Carlos  IV,  1.023,261  rs.  vn. 

Camas  y  utensilios  (Provisión  ue).  El  cos¬ 
te  de  las  del  ejército  español  ú  fines  del  reinado 
de  Carlos  1Y,  llegó  á  18.788,270  rs.  18  mrs. 
anuales. 

Cambra  y  (Tratado  de).  De  esta  ciudad  to¬ 
man  el  nombre  los  tratados  que  se  ajustaron  en¬ 
tre  España  y  Francia,  en  los  años  de  1529  y 

§||  ^  ^3  j  i  i  do  varias  pretensiones, 

interesantes  particularmente  á  ja  casa  de  Aus¬ 
tria.  Corno  el  motivo  fue  puramente  temporal, 
perdieron  toda  su  fuerza  con  la  variación  de  las 
circunstancias,  con  la  diversidad  de  los  inte re 
sos  de  las  casas  reinantes  ;  y  con  las  guerras  so¬ 
brevenidas;  las  cuales  rompieron  las  anteriores 
estipulaciones. 
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(’ambii  avrs,  Introducidos  en  Hi  pon  i  n  mi  la»  rn 
años  de  un  tráfico  floreciente. 

De  Francia .  699,566  viras. 

De  Holanda  ......  ......  ......  1  >^38 

De  Inglaterra . . *  •  -  240 

De  Italia . . *  •  29,209 

Suma .  730,2:>3 

Extraídas  en  la  misma  época  desde 

España  ú  América .  201,426 

Camelotes,  Introducidos  en  España  en  años  de 
un  comercio  llore  cíenle. 

De  Francia . 195,824  varas. 

De  Holanda . .  7 ,406 

De  1  mulatería  .. ...........  .... 

De  Italia .  228 

De  Portugal. . . . 79 

Suma .  588,1 19 

Cam  i  nos  n  lv  ESP  A  N  A» 

Cataluña. 

| 

Los  de  esta  industriosa  provincia,  á  excep¬ 
ción  del  que  conduce  á  \  ¡delicia,  se  Hallan  i  u 
el  invierno  poco  transitables. 

Valencia. 

Es  excelente  el  que  por  Almanta  comunica  á 
esta  provincia  con  Cataluña  y  Madrid;  y  el 
que  pasa  por  Segó r ve  á  Aragón  :  los  de  travesía 

son  bastante  buenos. 

Murcia. 

Magníficos  los  que  corren  desde  la  capital  :i 
Molina,  y  de  Cartagena  a  Lorca 
las  Aguilas*  Los  de  travesía  están  abandonados. 

TjO,  Mancha. 

Son  cómodos  y  espaciosos  los  que  salen  ile 
O  caña  á  Sierra  Morena,  á  Murcia  y  \  alenda; 
y  muy  incómodos  los  transversales. 

Castilla  la  Nuera. 

Los  que  corren  por  Alcalá  y  Torijaá  Madrid, 
Zaragoza,  y  la  Mancha  son  muy  hermosos ;  y 
los  de  travesía  no  tienen  las  desigualdades  que 
los  de  otras  provincias. 

Aragón. 

í_j 

Uno  de  los  caminos  mas  magníficos  tic  la  pe¬ 
nínsula  es  el  que  va  desde  Zaragoza  á  Madrid  y 
Patóplona;  pero  los  transversales  son  obra  de 
la  naturaleza,  mas  que  del  arte. 

Nava  rrá . 

Esta  provincia  se  distingue  por  la  comodidad 
de  los  caminos  que  conducen  desde  Pamplona  á 
todos  los  extremos  de  ella  ;  y  su  conservación 
es  mi  objeto  á  que  con  esmero  atiefiden  las  au¬ 
toridades  locales. 


J  i&caj/a,  Guipúzcoa  t/  Alava. 

De  intransitables  que  eran,  se  han  convenido 
cu  los  mas  bellos  de  España  :  se  constru yeum  a 
expensas  de  los  pueblos  por  los  cuidados  de 
las  autoridades  torales. 

Asturias. 

Tiene  un  magnífico  camino  que  corre  desde 
la  villa  y  puerto  de  Gijon  Hasta  Leen.  Los  de 
travesía  son  incómodos  y  peligrosos.  El  que 
por  la  costa  llega  á  his  montañas  de  Santander, 

4¡ 

en  el  espacio  de  cuarenta  leguas,  es  muy  arries¬ 
gado,  pues  le  atraviesan  treinta  y  un  ríos  y  ar¬ 
royos,  de  los  cuales  se  pasan  diez  por  puentes, 
cinco  en  barcas,  y  diez  y  seis  por  vados. 

Castilla  la  l  teja. 

E'-  magnífico  el  que  desde  Madrid  Conduce  á 
las  fronteras  de  /  rancia,  pasando  por  Burgos  y 
Valladolid.  Los  de  travesía  están  descuidados. 

Galicia. 

Desde  Madrid  ú  Santiago  hay  un  excelente 
camino  de  posta,  y  el  que  sigue  desde  aquí  á  la 
Cortina  es  muy  bueno.  El  de  la  costa  que  co¬ 
munica  á  Galicia  con  Asturias  y  Vizcaya,  solo 
es  practicable  á  caballo. 

Extremadura. 

El  que  vá  desde  Madrid  á  Badajoz  es  muy 
bueno  ;  no  así  los  transversales* 

Andalucía. 

El  que  dirijo  desde  Madrid  a  Cádiz  es  de  los 
mas  hermosos  que  pueden  lidiarse.  Eos  hay 
buenos  en  el  interior  délos  cuatro  reinos. 

Cantidades  invertidas  por  el  tesoro  en  la  composición 
de  los  criminas  antiguos  jj  Obertura  de  nuevos  desde 
el  uno  de  1814  ú  Ib  ID* 

En  la  carretera  ñú  Castilla  la  \  leja  y 

Galicia . 2433,476  12 

De  Francia  per  Burgos . 13.419,25o  -* 

De  Zaragoza  y  Barcelona . .  5.223, 1*9  Id 

De  Valencia  y  Barcelona . .  4.155,279  6 

De  Madrid  á  Cádiz,  Sevilla  y  Badajoz.  7.996,925  20 

A  Extremadura.  .  .  . . *  •  •  1.168,995  «6 

De  Murcia .  114,669 

En  lus  transversales  de  Santander.  .  1.010,-1-9  30 

Suma* . .  35.í>‘22,523  8 

El  año  de  1820  se  emplearon  en  tan 

digno  objeto . . . . .  9.791*734  <!■> 

Y  en  el  de  182-1 . . .  3 .355,667  o0 

(Véase  Maquinaria) . 

C\MiNo  DE  hi  e  a  no.  El  que  media  entre  M;m- 
chester  y  Liverpool  ofrece  los  resultados  si 
guien  tes. 

Í7D 
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Cantidad  de  eéiieros  que 
transportan  actual raen  te  de  un 
ponto  ni  otro  cada  dia,  con* 

t;:udo  .11.3  útiles  cada  año....  1,300  toneladas 

Se  transportarán  por  el  camino 

de  hierro .  ^00 

Utilidades  (pie  dejará  el  trans¬ 
porto  . . .  50,000  lib.  est. 

Consumo  de  carbón . .  —  1.000,000  toneladas* 

Utilidades  que  dejará  su  trans- 

linrte  ....  20.000  lib.  est. 

1«1*  ul  fie  otro*  a rl iculos .  1,000 

Número  carruajes  que  con¬ 
decen  d  tfWnme  oté  pa croí*.  4  0 

Numero  de  estos  qóe  diariamen¬ 
te  viajan  en  carruajes .  250 

Por  vi  camino  de  hierro  pasman 
;  de  estos .  J  0.000 

Total  de  1  as  ganancias  que  pro-  -  ■  — 

nucirá... . . .  SJ.00D 

( Revuc  EnciclopétUrjitc,  tom%  2.  1826  ) 
Camisas,  Su  introducían  en  Amónen  en  épocas 

de  luí  comerció  floreciente,  de  fábrica  española, 
105,42í  cada  a  ñ  o , 

Campeche,  (Palo  nE).  De  Méjico  ha  salido  re¬ 
gula  miente  para  Europa  la 

cantidad  de.  . .  IU,3jO  quintales 

Su  valor .  429,713  rs.  vn. 

Introducciones  de  ¡mío  hechas  en  España  en  anos  fe  ti¬ 
ces  de  comercio. 

Dl:  f™"™ .  SO  arroba!. 

De  Holanda. .  2  40!) 

De  Portugal .  5 

Total .  2,49! 

Enrucdonc.  hechas  *  ta  península  en  igual 

^'""nnia .  wx 

A.  .  29,8 14 

A  . .  3m 

A  I’ortogal .  ’  ' 

A  l!u‘,n .  5  37, 

A  Inglaterra. . .  .  „  “ 

A  Italia .  , 

.  37,280 

Totíl1 .  141,908 

Campeche,  (ConTA 

Corta).  (  PALO  Eíí>  C Véase 

Campeche.  Puerto  sobre  e,  _  . 

en  ei  vi  reí  noto  antiruo  <1,,  m  •  Franc>sco 

cion  6,000.  hj'CO-  Pobla. 

CAVA-.MPEa,AI.DEA[tA0os  Empresa  d%M 

ISO 


CAN 

de  Curios  1  que  la  empezó),  y  de  la  protección 
de  (  arlos  llí  que  la  ha  adelantado,  mediante  los 
recursos  proporcionados  al  célebre  director  I). 
Ramón  Pmiiatcli  canónigo  de  la  sania  iglesia  de 
Zaragoza,  cuyo  genio,  entereza  é  ilustración, 
supieron  vencer  los  obstáculos  naturales  y  polí¬ 
ticos  que  impedían  la  realización  de  un  proyec¬ 
to  de  lanía  magnitud. 

Los  objetos  que  se  deben  llenar  con  csíe  canal 
son  los  siguientes  :  primero,  facilitar  la  comuni¬ 
cación  mercantil  entre  Aragón,  Cataluña,  y  Na¬ 
varra,  por  medio  tic  las  aguas  tlel  Ebro  tomadas 
en  Tudeln,  y  conducidas  á  Torlosa:  segundo, 
proporcionar  riego  abundante  ú  mas  de  12,514) 
calzadas  de  tierra  inculta  por  falta  de  agua. 

En  el  dia  le  suministra  á  30.000  calzadas  ;  y 
desde  e!  punió  de  Navarra  en  donde  empieza  á 
correr  este  canal,  derrama  sus  beneficios  sobre 
20  pueblos,  y  2,932  vecinos;  á  saber. 


Pueblos  por  donde  pasa. 


V 


canos. 


Alcalá.. . 

Al  agón. . 
Burgo..  . 

Balilalhir 
Barbóles. 
Boquifieu 

Callanas . 

Cortés . 

Figuernela*,, 

Fon  te  l  ia . 

GaJIur. . . . . , 
Clisen. . 
MarípJa 
Mal  Jen  .... 
Mnzalbarba 
Pedrola .  . 
Pcraman . 
Pabiforada. 

8i»bradid  . , 

t.  tebo . 
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2  J  *>Í3 

I.as  berras  (¡lie  sacan  el  beneficio  ,|c|  rico < 

P*San  d«*»  Zaragoza  á  Súslago  cl°cm¡ 
lo  de  los  granos  que  producen,  el  séptimo  de  I 
«  ciñas  frutos;  y  los  novales  el  séptimo  y  octai 

os  barcos  conductores  de  las  mercancías  pag 

lo»  derechos  que  señala  el  arancel. 

Gastos  causa,!»,  en  este  canal  y  en  el  de  Taustc  e 

le  está  unido .  J 

Canal  Imperial. 

Reales. 

Dcs.lt  el  sao  de  1772  i  7753.. 

Desde  el  aña  de  1794  i  17M 

esdt  el  afi°  de  1800  á  1  BüG . . 


90,-06,809 

10.091,721 

IG.350,597 


CAN 


CAN 


Canal  de  Tnoste. 
Desde  el  níév  de  I  772  á  1 7 í> T3 . . 

]>,*sde  el  íiínj  (le.  1  /  Ü  !  á  I» 

Desde  d  año  de  I  800  á  ISOu,. 


Tu  tal 


LTCI1C1' 


al 


#  -m  m  -m 


0.8  13,8  15 

or> 

Productos  y  gastos  rn  1 779. 
Productos  de  los  batanes  v  molinos. 

161,818 

l.7:U;>9o 

1 1 

Id.  de  los  curtidos  de  .antes  y  fábricas  de 

1.1  D2  a  93 

27) 

P*pel . 

232,106 

",  rj-.Viií  i 

32 

Suma . 

397.25  1 

t  pocas  el 

cuñal 

füistos.  Sueldos  de  empleados. . . 

23  i  ,5 .1 1 

imperial  ij  c!  tic  Ttiustc, 


*  *  w  *  * 


De- ríe  el  rín  de  1772  íí  1  7  Tí. . 

De.scir  el  :.ii  *  di*  l"!1!  á  1799  . 

Desdo  el  año  ile  1800  á  I8T).  . 


M. 275,004 
f).  o;)  i 

13,891 .127 


ri’ 


o  ,  ■  >  I  i  i  -  >  i  ■ 

general. ...  .>  i ,  1.,;  t» 
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•LrlIUí  MI  [1S  A  llllt'  ¡  |;  i  { i  ti  < 

<v  m  m  w  *  ■  m 

.1  m  t»  I  les  á  [lis  mi  jilearlos  m  la  fabrica  de 

aiúL-p,  y  compras  de  géneros . 

Id.  en  la  de  papel . . 

Suma . 


■*  ■«  +  »  * 


1 2,3  J  1 

lRíí.lüO 
J .  D  > ,  í¡  7  G 

J  í  I  ■  )  ,  /  1  [ 


MI 


Producios  y  gastos  del  cautil  de  Aragón,  en  1817. 

Productos  del  quinto.  sexto,  ¡"éjitinjii  v  oc¬ 
tavo,  de  Ins  fintas  de  las  tierras  que  se 

riegan  con  el  agita  del  canal . 

Id.  de  los  líete?  de  los  b  ucos,  á  razón  de 

-  I  rs-  ‘‘ada  17  l-gnas.  . . 

Id.  de  lus  Ilutes  de  los  géneros. . 


S99.20I) 


70.8:11) 

'i  l,(ii)i) 


S 


orna. 


*  -  -  # 


Guatos — Sueldos  (J tí  ofiíÍJ II ns 

\  iiiHürl:  des  de  t ni  p :  i  ;n]fns  . 

2  \  ¡ijitrarirs  y  punteros.  *  # ,  #  ( 


a  i  ■■  m 


carpinteros  y  cerní  jeras 

'1 2 1 )  íl  i  Iküí  i  Irs  v  |>f?i>liü3 

*  1  *,.**». 

8  muías  diarias,  que  aprontan  los  jiurMos  ;t 

razón  de  18  rs.  diario?,  para  tirar  por 
Ioí  barcos. . . . 

Piedras  y  madera  .... 

*  *®B‘-****»n 

Efectos  menores . 

Snina . 


#  ■  m  m. 


Alcance . 

*  m  ®  *  ■  *  m  <i  *»«,!■—  * 

Los  pueblos  acuden  con  1.000,000  de 
para  sostener  el  canal,  que  se  reparten  como 
adicional  á  la  única  contribución. 

anal  dé  Campos.  Esta  obra  digna  de  la  Üns- 


A  lean  ce . .  ..... 

C  a  v  a  ij  IV r;  (  m ■  a  HA  rt  n  a  m  a .  Se  empezó  cu  í iom- 
po  d  1  Señor  í).  Carlos  III,  con  el  objeto- de 
conducir  las  aguas  desde  Torrclndor.es',  5  ir- 
fruns  de  Madrid,  á  A ran-imíz.  Se  liicmrou  mas 
t!c  1  !'^u;,8(1c  excavación  ;  peto  Imbicntlosc  re- 

prestí,  sr  abandonó  la  obra. 

C-ANAt.  nr.  .1  a  a  \  u  a .  líccibe  niuclms  ngtias  de 
la  provincia  de  Madrid,  que  en  oíros  'tiempos 
Iiíiii  fertilizado  hasta  14  leguas  de  terreno.  Se 

r<  (t  ijo  1 1  riego  a  .3  y  media,  y  acíualineutc  está 
abandonado. 

C  v  y  v  h  n E  ^  A?í z a  -v  a  ii es.  Proyectado  en  el  rei¬ 
nado  de  I),  Juan  I,  saca  el  agua  dfel  rio  de  su 
nomlmy  cerca  del  puente  de  Toledo  en  Ma¬ 
drid.  Cnbarrúsen  las  cartas  á  J  ovíllanos,  dice, 
5I.S  !0  clm*  desde  un  principio  se  abrió  con  mil  errores; 
60,01)1)  .v  coni°  no  tiene  mas  agua  que  la  <jue  recibe  de 

1  TO.OOO  l:is  fdí  rae  iones  superficiales  dfel  rio,  carece  del 

¡7-, o  ..rn  curso  necesario.  Sus  obras  so  han  suspendido, 

debiéndose  mirar  boy,  mas  como  una  laguna 
prolongada  de  (los  leguas,  que  como  un  canal. 


1 .000,01 
a  ñ  7 .  si .  1 1 

y,-  oo 

36.1)00 
IS.fi  ¡i) 
720,000 


C  A  N  A  Ii  I)  1.  I.  I  j  ! ,  i  >  y  jif  \  M ( í  A  t*  1  O  X  .  r  [{  o  y  jj^T  _ 

1)0  ,,ESD®  ,:fj  'O'KN’TE  de  Con  do  HA  hasta 

EL  II IO  Gil)  A  Vil  A,  PASANDO  l’OB  CIMiCA 

tracion  de  los  señores  D.  Fernando  Vi'7"d  r¡a,md7l?to'  i'T"''  •*  M#‘ 

U:  .>  co.,a  cima  deben  resultar  ven-  en  el  diario  de  Cidiz  de  S6  de  diciembre  de 

1  l  1  T  *  Ai  4 


tnjas  inmensas á  Castilla:  gozó  délitia consigna¬ 
ción  sobré  tesorería,  de  3.336,889  rs.  antiaiés.  di 
el  día  SC  halla  muy  adelantada  por  los  esfuerzos 
de  la  compañía,  que  tornó  á  su  cargo  la  {•(ins¬ 
trucción,  y  por  la  destreza  del  ingeniero  D.  Epi- 

íanio  Esteban. 

flAZON  DE  t.OS  i  MUDALES  IXVKItTlJJOS  KX  ESTE  CANAL  Y 

SOS  PRODUCTOS  DESDE  ]  753  Ú  1770 


394,000 

S  ¿  30,00:)  rs.  vn, 

700 


Caudales  invertidos. 

Año  de  ¡  7ñ3  á  1774  . . 

v  ®  ®  ^  •  ■’  "i  ¡(a  i,  ^  B 

Id.  de  1771  ú  1/79 _ 

'  ^  . . *  f  *  <  4 


*  #  * 


22.3-10.000 

‘17.-160.000 


Total  general .  69  S 00,000 


tli  mu.  stiti  las  v  enlajas  que  produciría  esta 
obra,  con  los  dalos  sigmicnles. 

Número  de  (anegadas  tic  tier¬ 
ra  secan  a  que  regaría, ..... 

^  •* I < 1  c  derruía  fanegada,  desde. 

Vahir  qilc  ])0y  t¡¡  ne . 

Valor  de  las  39-1,0. tí)  fanegadas 

cn  su  estado  actual  de  se¬ 
cano  . . 

id»  q ii n  tendrían  con  el  riego 
Aumento  (jne  este  les  daría, 

(  ada  fruí <-g¡i da  de  secano  jirn- 
duce  actualmente  y  fanegas 
cada  tercer  año.  Producto  de 
las  391,000 . 


275.800,000 

3,152,000,000 

2,876.200,000 


■*  ■  *  * 


2.752,000 


2  U 


1S1 


CAN 

Reducidas  á  regadío  produci¬ 
rían  con  el  aumento  de  la 
segunda  cosecha . . 

Si  de  las  17.867,334  se  restan 

las  2./ 55,811  que  ic  laltmi 

¡i  la  provincia  de  Sevilla  pa¬ 
ra  su  consumo,  le  quedaría 

un  sobrante  anual  de . 

Estimando  el  precio  de  cada 
fanega  e»  3<>  rs.,cl  importe 
de  las  17.807,334  .pie  au¬ 
mentaría  el  riego*  llegarían. 
Rn  cada  fanegada  de  tierra  se 
pueden  plantar,  sin  incomo¬ 
didad,  Üfi  moreras  ú  8  vara* 
d“  distancia  cutre  sí,  y  a 


17.857, 33  4 


15.111,493  fancg, 


530.015.990  rs.  vn 


0  ¡lies 


de  las  lindes.  Cada 


cargas 


*  a* 


t  •  *  r  *  *  *  4 


■  *  *  * 


319,140.000 


morera  dá  5  arrobas  de  ho¬ 
ja:  cada  fanegada  180  arro¬ 
ta»  ó  18  cargas :  V  las 
394,(100  da  lian  7.09  2,000 

_  Jai  &  45  rs 

rcn(Iiri:m 

Total  alimento  fie  los  p^íi ne¬ 
tos  agF icol Eli  t pie  facilitíMia 

el  cai.nl . .  835.159, 990 

Si  cu  vez  de  vender  la  hoja, 
se  dedicara  á  la  OÓSOcha  de 
la  seda  .*  con  ella  se  aviva¬ 
rían  1.426,400  brizas  de  si¬ 
miente,  á  razón  de  50  ar¬ 
robas  cada  una.  (  ada  onza 
dá  9  libras  de  seda  cu  rama 
tic  á  12  onzas j  las  1 ,420,400 
producirían  12.837.000  li¬ 
bras,  que  á  razón  de  4C  rea- 

m 

le>  vahlrian.  . . 

Total  aumento  en  los  pro¬ 
el, irlos  agrícolas,  que  facilitarla 
el  canal 


590 .529.650 


■  *  m 


1  \  1  *  ",  |  <1  .V  f  I 

-iff! SLl 


CÁ$&f<BS  tic  riego  v  n a v  i ; g a c l o .v .  Stiii  inri 
íililós  para  el  fomento  de  la  agricultura  y  el  co- 
jiicicio.  r | ti:*  ofendería  á  la  ilustración  do  mis 
lectores  si  me  detuviera  á  probar  sus  ventajas. 

J lacen  productivos  los  campos  estériles;  dismi¬ 
nuyen  Ips  gastos  < leí  transporte;  aproximan  los 
frutos  al  consumidor,  y  destruyen  el  espirita  de 
monopolio. 

¿  Pero  los  canales  deberán  construirse  por  el 
gobierno  ó  por  particulares,  á  quienes  se  conce¬ 
dan  en  propiedad  absoluta,  ó  por  un  número  de 
años;  liándoles  facultad  para  cobrar  derechos 
d;-  las  mercancías  y  por  el  riego,  en  recompensa 
de  los  capitales  é  industria  empleados  ; 

CuiHruir  canales  de  cuenta  y  por  la  acción 
inmedia  a  del  gobierno,  es  empeñarse  en  hacer 
gastos  superitaos.  Por  el  contrario,  dejarlos  al 


su 


CAN . 

iimnllso  del  Interes  individual,  es  «merlos  mu. 
aal?8  Inicia  un  proyecto  ventajoso,  asegu raudo  su 
prniila  realización.  In.elalerra  y  los  Estados 

fluidos  del  norte  de  América,  nos  enseñan,  con 
conducta,  lo  que  tfebrrá  observarse  cu  el 
Asunto  E,1  el  din  la  Gran  Bretaña  está  licúa 
do  canales  propios  de  particulares,  cuando  ha¬ 
ce  50  años  no  tenia  mas  .pie  uno.  bu  un  cur¬ 
to  número  de  años  el  parlamento  expidió  S2 
Cédulas  para  la  abertura  de  otros  tantos  cana¬ 
les,  de  cuenta  do  compañías  (lo  empresarios. 
Eli  la  América  del  norte  so  sigue  la  misma  má¬ 
xima  con  el  mas  feliz  resultado,  llegando  á  30 
los  abiertos 

Al  gobierno  corresponde"  conceder  la  propie  - 
dad  del  canal  al  que  se  proponga  abrirle,  y  fijar 
c¡  arancel  de  los  derechos  que  hayan  i«e  pagai 
los  que  transitaren  ó  se  aprovecharen  de  las 
aguas.  El  gobierno  con  el  objeto  de  acalorar  la 
construcción,  pudiera  a  ¡o  mas,  pul  \m  di  esti¬ 
mulo  dar  á  los  empresarios  un  rédito  anual, 
sobre  el  dinero  invertido  por  ellos  desde  el 
primer  año  de  la  construcción,  y  (-I  cual  se  fue¬ 
ra  disminuyendo  por  décimas  en  los  siguientes, 
á  proporción  de  las  obras  que  se  hicieran  y  délos 
fondos  consumidos,  cesando  luego  que  el  caial 
se  hallare  corriente. 

Un  sabio  político  francés,  á  quien  debemos 
esta  idea,  dice  que  en  un  canal  de  1  ó  leguas,  cuyo 
coste  se  regule  en  12.000.000  de  rs.,  cuando  el 
interés  del  metálico  estuviere  al  JO  por  (dentó; 
si  los  empresarios  abrían  el  año  primero  5  leguas 
v  mistaban  4.000,000(11'  rs.,  se  les  deben  a  dar 
400. r()0.  ó  sea  10  por  ciento  del  capital  inverti¬ 
do  :  7 20,000  equivalente  al  9  por  ciento,  si  al  se¬ 
gundo  resultaban  abiertas  10  bailas,  y  mistados 
8.000,000  de  rs. ;  y  si  le  concluyeran  al  año  ter¬ 
cero,  debía  gratificárseles  con  9G0-000,  ó' sea  el 
8  por  ciento- 

La  míe  ion  no  sufre  el  descalabro  de  2. 800.000 
rí.,  como  parece  á  primera  vista  :  porque  si  el 
gobierno  hubiera  hecho  la  obra  de  su  cuenta, 
habría  perdido  dicha  suma,  equivalente  al  rédi¬ 
to  de  los  1  *_? . f r 00 j000  que  lomaría  del  erario,  ú  á 
préstamo.  Los  capitalistas,  con  este  aliciente,  se 
apresuraran  a  invertir  sus  fondos  en  dichas  obras: 
y  I * >s  s  ieri lirios  del  premio  serian  menores  á  me¬ 
dida  que  bajara  la  cuota  del  rédito  del  dinero. 

Por  un  medio  tan  sencillo,  con  una  suma  de 
fin  u  80.0  10.000  de  rs.  en  12  años,  se  atraerían. 
400.000,000  á  la  abertura  de  canales, 

C  a  s  a  t,f.  s  n  f,  i  n  r;  r,  a  r  e  u  u  a  .  A  rt  l  es  d  el  a  fío  de 
1775  no  hnbia  uno, y  en  el  día  existen  103  que 
corren  el  espacio  de  2,6824  millas.  Se  invirtie¬ 
ron  en  ellos  3,000.000,000  de  rs.  vn.  Todos  son 
debidos  a  las  especulaciones  individuales. 


1S2 


C  A  \ 


*  ►  ■  »  *  * 


íd.  en  miel. . . . 

JtJ.  en  volatería,  manteen,  le 
che,  &c. . 


■  t  i  v  i 


C  anahtaSi  íjüs  siete  islas  que  llevan  este  nombre 
y  pertenecen  á  Rspafia,  tienen  una  extensión  su. 
perficiaf  de  293  leguas  cuadradas. 

Su  población,  segnn  el  censo  de  1707,  os  de  id.  CM  Cl  t'1Mri  Ufl,,rna** 
.182,000  individuos,  distribuidos  en  3  ciudades, 

D  villas  v  5Gj  !  u  ira  res. 

Hay  además  una  catedral,  78  parroquias,  -i  f 
conventos  de  religiosos,  15  de  rcl  ¡Liosas,  52  curas 
perpetuos,  y  44  amovibles. 

Supliré  la  escasez  de  noticias  estadísticas  rjne 
tenemos  do  Canarias,  con  las  que  me  facilitó  mi 
amigo  L>.  Francisco  Hscolár,  cornisionado  espo- 
ciid  por  S.  M .  el  tifio  de  1804..  para  formar  la 
estadística  de  aquellas  islas  llamadas  venturosas 


*  .  *  i  .  « 


en  potros, . 

Id,  cu  carne: titos . 

Id.  cu  muletas . 

1<1.  cu  pollinos., . 

id.  en  terneras  y  bueyes  para 
matar . * . 

Id.  en  corderas  y  canteros, . 

M.  cu  cabritos  y  castrados, .  . . 

M.  en  cerdos . . 

Id,  en  cueros  al  rielo,  utav  ms-. 

Id.  en  menores . . 

Valor  de  las  semillas . 

Id.  de  lus  gastos  del  cultivo.  , 


qunrt. 


1. 752,9 15  rs,  vn 
16. 020  c.ibz. 

1 78,800 

•102, 100 

,88.500 


o 


ií.liitO 


9.76  1.000 

1 .0 !  5,501) 

1  .<>  1 7, 1  lili 
4.1  1 7.000 
605,240 
0  i  l.lflf) 

•'  *  !  rs.  vn. 

2U.fói;,  ¡52 


295 


por  ¡us  anl iguos 

Kstension  supei  liciíll,  en  !e.nins 

cuadradas . . . 

Fn negadas  de  tirria . 

Habitantes,  i  n  el  ano  de  1802. 

Corresponden  <i  cada  legua  cua¬ 
drada . . 

Número  de  parroquias. . 

Familias  existente*}  en  ellas..  . 

Numero  de  individuos  que  com¬ 
ponen  caria  familia 
Id.  He  casas  (pie  ocupan. . . 

Valor  de  tas  casas . .  50  G 

Riqueza  urbana. 

Productos  en  renta,  rielas  casas.  21.230,975  rs.  rn 
Id.  (pie  sacan  de  su  industria 
los  que  viven  de  ella,  cu  200 
dius  de  trabajo  que  tiene  él 

uño . . 

Id,  de  ¡ns  que  viven  de  la  oes 


Ganado  Caballar  . . 
IH.  camellar  ...... 

Id.  lanar . 

Id.  vacuno  . 


L apti a!  pecuario. 


f  4  »»# 


*  *  * 


191,570 

■  l|  -  w  m  m  m 

Irl.  asnal.  . 

1(1.  cabrío  . . 

665  1 

Id,  de  cerda  .... 

89 

45,439 

Rentas  ptiblici 
Aduanas . 

Tabaco  ...... 

4  •* 

1  tT 

45.247 

qi 

i  creías . 

Noveno . . . .  ‘ 

-4.J.249  rs.  vn. 

_  __  *  *  *  *  *  ^ 

bixcitsndo  .. . 

Ay  unir  y  miel.  . 

Residuos  públicos 


*  *  ■  I  4 


I  ^ * 


13, 1 82,62  f 


Titilas  . . . . . . . 

Owrbos  -  •  . . ! .  ’  . 

Lanzas  . . 

Orel  lilla . 


2.908,000 

3.506.400 

3.804,280 

30.569,700 

3.276,300 

5.240,350 

1.284,750 

les , 

1.663,121  rs.  vn . 
UH>3,287 
783,2  23 
552,9  i  7 
104*940 
1,954 
J  0,263 
1 ,22 1 
241 ,9,33 
37,458 

32,599 
I  1 7 ¿000 


ca  en  las  costas  de  las  islas. 

Id.  en  las  de  Africa . 

Id.  del  cabotaje  y  navegación. 
Jil.  del  comercio  por  mayor  v  ¡í 
Ja  menuda,. . . 


3.370.0  10 
4.373,683 
4.487,222 

19.875,971 


r  •  m  m 


»  4 


4,(109.9  I  fi  rs, 


Capil ttl  t crrílorial. 

Fanegadas  cultivadas .  31 

Valor  medio  fie  ellas . 

lienta  que  producen  en  rs. 

Renta  cu  trico... .  . . 


Gustos  públicos. 

Militares,  de  hacienda  y  civiles 

en  época  de  paz .  3  9~fi  rno 

»• '» *  «M* .  5% 


#  * 


»  *  * 


*  V  «-  ■>  w  ■  i  * 


*  ■  *  *  * 


f  *  m  fl 


Ifl.  en  erntenu . 

Ttl.  en  ce  rada, . 

Id,  f*n  avena,  . 
lr|.  en  maíz . 

Id.  en  legumbres . . 

Id.  en  papas  . 

Id.  en  raíces . 

Id.  en  almendra,  castaña,  &c.. 
Id  en  fruta  verde  y  pasa,  hor¬ 
taliza  y  verdura  . . . 

Ifl.  en  lino,  algorín»  zumaque 
azafian  y  materias  primeras 

Id.  en  brea  y  madera . 

Id.  en  azúcar  y  miel  de  caña 

Id.  en  barrilla . 

Id.  en  imrcliilla.,  . , 

Id.  en  vino . 

Id.  en  aguardiente, 

Id.  el:  sal . 

Id.  en  lana  . . 

Jd.  en  tj »icso  . 

Id.  en  seda. , 

Id.  en  ceja  . . 


■  Ifl 


■  1  I 


w  i  m 


v  4 


I  ■  ■  #  fl 


1,1 77.485,880  rs,  vn. 
64.4 1 2,558 
14./  27,5  H)  fíineg. 
1 .6 1 9,55.0 
10,525,200 
38,258 
1  1 .22 1 , 1 00 
2. 105’  100 
8.1  07,985  qnints. 

1.49 1 ,  i  6  i  I  rs,  vn. 

655,513  rs.  vn. 

7.760,292 

1.574,052 

11.789,789 

505,000 

4, 4 75, •](!()  quint. 

658,500 

22.774,460  rs.  vn. 
5.984,000 
45  1 ,200  faneg. 
1.534,000  qniut. 
5.802,000 
778,140  libras. 
176,868 


Medio  aritmético .  6.163,606 

(Jontribuciones  eclesiásticas 
Diezmo,  bajado  el  noveno  y 

tercias  . . . . . 

Primicia  y  derecho  de  estola.  . 

Cofradías,  fábricas  y  festivi¬ 
dades  . . 

Misas  en  las  hermitas, .  , . 

■  T  ■  V  fl 


5,63  1,039 
663,668 


753,300 

218.132 


K 


tuna 


A* 

i 


.32  ¡.  15.0 


es  municipales, 

Si^a  de  vino  y  aguardiente. .  24.909 

Pago  d  e  ata  1  ave  ras .  J  7  0  77 

Fropius  y  arbitrios .* .  429,563 


St,ma .  471,500 

Derechos  dominicales  ^ 


Ql,i"t0S .  (26,415 

C.ANONGIA8  DI!  LAS  IGLESIAS  C  ATE  J)  n  AI,  Es  V 

COLEGIATAS  012  ESPAÑA. 

Número  total, . . 

1.  .  1  .  í,/(j8 

J  m j ioi  te  fie  sus  l  eu  tas  según 

i  1  1  I-  a 


el  avaluó  de  la  cámara  de 
4  astilla  en  1802  „ 

*  ■  1  *  P  P  fl  rfT  m  m- 


-«-186,922  rs.  yn. 
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CAN 


C  \  N 

,  - ,  ,¡c  I802ilcn¡an  lí>*  «rióbispatlos,  obis- 

i  A*ntii*itra  el  valor  (¡ac  cu  el  o,n  ;lí;í.t//.  ¡as  catedrales 

Fv/ ado  general  que  demuelo  t  ,.jnatrtns  radones  i¡  medias  inaoins  a 

podos .  ¡’r,orT;a.;jIsi,ls  ;  foleto  en  in  colecturía  general  de  expol  J 
. ,,  colegiala*  de  Esparta  jf  sus  '  •  rfe  ,aJ  (ercer«í 

^  W  J’ondo~pio  iemf  cal  para  la  examen 

v  ALONES  anuales. 


oNipdr/o»,  nSffrfws  .V  prforn/os. 


Arzobispado  de  lolcdo.. 
Capilla  tic  I09  reyes 

MIC  VAS*  *  *  *  * . 

TííIíi  vcríi  lie  In  I  ve  i  rin*  * 
Alcalá  fíe  Henares,  .  -  ■ 
Qhisjindo  ár  Córdoba*..  - 
S :\n  H¡(  olíto, 

Obispólo  lie  Cuenca-  -  *  * 

Uelrí^nto..* . 

Obii^adn  rfe  Biguonwi*  ■ 

{ Jhispario  ele  Jíiciw  *  *  *  *  - 

Bsi/n  ,,*.**. . -  * 

1 -  hudn *  **  *  *  *  * ■  m  *  *  * 
Obispado  ríe  Sinovia.  *  -  * 
San  1  1i¡t  foiiSOi  »-*-*** 
Obispado  do  Cartagena. . 

1  jilK’íl  «  *  -  *  *  »  ■  *  *  *  f  ’  *  1 

Obispado  de  Os  roa* -  •  *  -  - 
SortH*i ,  ♦  *  <  ■  i  *  *  *  ¡  j  ^  * 

I  *.  i  ki  1-  ■  *  „***#**»*■**. 

Obisparlo  de  \  ftllndoljd  *  - 
Medina  del  Campo . 

Arzobispado  ríe  Se  villa .  , 
San  Salvador,  -  .  -  -  *  ■  . 
Jerez  de  la  Fronh-nu. . 
OI  aspado  de  Málaga, ,  .  a 

AntCEjuera . *  *  -  -  - 

Obispado  ríe  Cádiz.  *  .  .  - . 
Obispado  de  í  ananas  * . 

Obispado  ríe  Ceitfa . 

Arzobispado  de  Santiago* 
Iría  Flaviru  * . . 

S*  Juan  de  Cabe  iros.. . 

(  I  O  ll  lili  ,  +  ,  m  •  *  *  ■  •  •  .  1  1 

M ni ns,„. ,  . . . 

CíHi^íl? . . 

( Atipado  de  Sa. amanea,. 
Obispa  o  de  Tu  y  ...... 

Bavotiii . . . 

4 

Oiii'.püdo  de  A  vi  ln . 

Jftirgohondn . 

Oliisp.ilu  do  Coria . 

8,  ['tíllpc  de  4áüva... . 
Obispado  do  drgnrbe. . . . 
Obisparla  de  Oídmela,». . 

Alicante . 

Obispado  do  Mallorca. . 
Olii-pade  rio  Monoica. . 
Obispillo  do  ríase ncia.. . 

<  )bi- piulo  do  As  torga. . . . 
Obispado  de  Zamora. . . . 

Toro . . . 

Obispado  de  Orense . 

¡Santa  María  de  Amliia, 

Obispado  de  Badajoz.  . . . 
Obispado  de  Mondoaedo. 

Rivndeo  . 

Obispado  de  Lago . 

Obispado  de  ciudad.  Ro¬ 
drigo..  . . 

Obispado  de  León . 

Obispado  de  Oviedo. .  .  . 
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12 
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5,600 
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19 

9 

79,200 

5 

36  O00 

1  I 

121.000 

8 

’  24,000 

72,000 

6 

28,800 

25 

2  86. 000 

9 

81.0*10 

20 
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21 

214,000 

s 

56,000 

1 1 

22,006 

20 

320,000 

20 

140,000 
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18(1,000 

6 

36,000 

12 

:  72,000 

13 

130,000 

17 

2  7 2, OÍÍO 

12 

144,000 

!  12 

1 08,000 

n  1 

56.500 

lí*> 

*m  — 1 

528,000 

4. 

32,000 

16 
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8  : 

104,000 

29 

220.000 

24 

260,000 

12 

72,060 

9 

34,600 

15 

180,600 

12 

81,000 

6 

36,000 

16 

210,600 

4 

30,000 

6 

22,500 

n 

312,000 
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39.600 
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5,000  \ 
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9,900 

22  1 

286,000  ; 
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1  30,000 

41 

6 1 5,000 
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sfrzQÍíipado t,  ahupados^  abadías  y  priora!  os. 


*  «  n 


Arzobispado  de  ( >rn mirla.. 

(  ¡ipil Id  Real . . 

Ki  Salvador*.. , . 

Obispado  de  Cuadíw. .  . . 

I  J  ¡1  fí  f)  ■  •  i  . 

Obispado  de  Almería  .  . 
A  rz«  ibis  podo  de  Burgos.  . 

T  as trojei  i z . . 

Brihiescn . . 

Val  puesta . . 

Covarrubias. . 

Obispado  (ie  Pamplona.. 

Roncesvalles . . 

Obispado  de  Calahorra  .. 
Santo  Domingo  de  la 

Calzada. v »  . . 

Logroño. . . . 

Ce  liar  roza . . 

Obispado  tJe  Patencia. . 
Obispad  o  de  Santander. . 

San  ti  Mana . 

Obispado  de  Tíldela. .  . . 
Arzobispado  de  Tarragona 
Obispado  de  Barcelona. . 

Obisparlo  ríe  Corona . 

Sun  Féliú  . . . 

Vilavertfan.  . . 

Besaiú,.,, . . 

Santa  María  de  Lilla. , 

Liarlo .......  4 . 

Obispado  de  Lérida. 

Roda,. . . 

Moitzon.. . . 
rJ  amarit . .  . 

A  velón . 

Obispado  de  Tortosa 

Obispado  de  Vidi . . 

Man  rosa . . 

Ctilaf . 

Obispado  de  Urgel. ..... 

Casteivó . 

OrgnEa,. . 

Grisona . 

rJ'reitip . . 

Balaguer . 

Pons . . . 

Pnigcerdá . 

Agér . 

Obisparlo  de  Sol  sona. , , . 

Obispado  de  Ibiza . 

Arzobispado  de  Zaragoza. 

Da  roca.  . . 

Alcañiz. . .  . . 

Obispado  de  Huesca. . . . 
Sari  nena.  . . 

Obispado  de  Barhastro. , 

Obispado  de  Jaca . 

Obispado  do  Tara  zona.. . 
Santa  María  de  Cala' 

tnyud . . . . 

Santo  Sepulcro  de  la 
misma. . . . 

Alfaro . 

“  “  w  w  “  t  w  m  ■  9 

Obispado  (Je  Albarracin*  - 

Olm  )ado  de  Teruel . 

Aspado  de  Valencia*  , 


*  *  r 


*  *  *  •  m  4 


*  *  *  * 


*  *  *  * 
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CAN 


K n;n,E\  r.  i: \  r  ra  r,  DEI 


rÍTADO  ANTF.niOlt. 


\'abr  cíe  los  58  orzobispnrlos  y  obispados, 

Jilem  de  las  648  dignidades . 

Mein  do  las  1.768  canongíos . 

ídem  ríe  las  216  raciones . 

Idem  de  las  200  medias  meioues . 

Total  valor 


r  * 


t  <  ' 


*  *  * 


m  * 


Sí?. 042,1)1  Ni  r?. 
13.471,074 
28.188,992 
4.027,214 
1 .250 ,200 


vn 


98.984,510 


notas; 

P  II  1  M  E  It  A. 

Aunque  son  cincuenta  y  nueve  los  obispa¬ 
dos.  solo  se  incluyen  en  este  plan  los  valores  de 
cincuenta  y  ocho,  inclusos  los  de  los  obispados, 

ir  7 

por  no  saberse  á  punto  fijo  los  del  obispado 
de  Menorca  recientemente  creado. 

SEGUNDA. 

La  desigualdad  que  en  la  mayor  parte  de  las 
iglesias  se  mi  vierte  en  el  valor  de  las  dignidades 
y  demus  piezas,  lia  hecho  se  adopte  en  este  plan 
el  sistema  de  reunir  sus  valores  en  una  suma,  v 

7  v 

asi  será  infructuosa  la  operación  de  repartir  la 
cantidad  que  se  señala  álas  dignidades  entre  su 
numero  ;  pues  hay  iglesias  donde  una  dignidad 
vale  ocho  mil  pesos,  y  otra  doce  mil  reales:  pero 
no  es  tan  general  un  las  canoiigias  v  raciones, 
que  en  la  mayor  parte  de  los  obispados  son 
iguales. 

tercera. 

Un  este  plan  van  comprendidas  muchas  cole¬ 
giatas,  y  no  ha  sido  posible  insertarlas  todas 
por  no  haber  razón  de  los  valores  de  algunas,  y 
por  ser  otras  de  señorío;  pero  van  bastantes 
de  que  no  hace  mención  la  guia  eclesiástica. 

CUARTA. 

Tampoco  es  cierto  el  número  de  prebendas 
que  señala  dicha  guia,  porque  étí  algunos  obis¬ 
pados  está  formado  plan  de  arreglo,  y  se  supri 
rnen  según  van  vacando,  y  por  lo  mismo  se  ha- 
Uam  la  diícrericia  en  tal  cual  iglesia. 

Q  U I  N  T  A . 

Ascendiendo  el  vulor  de  los  arzobispados 
obispados,  abadías  y  demás  piezas  edJL- 

á  QR  OÍU  <un  i  piezas  eclesiásticas 

a  jo. Jo4}j  10  rs.  de  vn.,  y  ñoco  mna  „ 
i  »  ’  -y  pycu  inas  y  crcven 

— s.arrr  ^  ^ . ¿A*a 

i  esticas  sultán  un  tercio,  viene  á  ser  el  valor 
"  £¡“  ua  i  *  *“  lsK  230.963,850 

reales  y  uu  tcrciú  mra  *  v  nn»- 

noveno  de  diezmos  eon'c'cdld  >á  g' T'S £ ».« 

reales  y  25  mr.._  A.  A.  P  _I»cd7„'’?  ’  °° 

Murcia.— 28  dcJul{o  (fc  ,  g¿Ig°ttcluln  d° 

186. 


Cantón.  Número  de  buques  europeos  que  en 


(rnn  anualmente  cu  este  pueilo 

Asia. 


de 


I  n¿!  hís  6$  *  *  *  *  » -  *  *  -  -  * j  *  *  *  *  *  * 

40 

Holandeses  ■  *■•••*  +  *  *  *  *  *  *  *  * 

5 

America  nos  •  *  *  *-*■*» 

¡ 5 

Fortiignéses*  •  * . -  *  -  *  * 

3 

Daneses. . 

10 

Franceses  . . . . 

I 

Suma . 

74 

El  valor  de  los  frutos  ex¬ 
imidos  en  año  de  un  comer¬ 
cio  feliz,  desde  Filipinas  á 
Cantón . . .  2. 151,000  rs.  vn. 

Cañamazo.  Ln  extracción  del  extranjero  ninnu- 
Jad tirado,  desde  la  península  á  .América,  ascen¬ 
dió  en  años  abundantes  de  comercio  ¿1  11G9G3 
varas. 

Canamo.  La  cosecha  de  la  península  se  regula 

rn  73«.,4.j1  anobas.  En  anos  de  un  comercio 

floreciente  ta  introducción  en  la  península  del 

cánamo,  procedente  de  las  naciones  extranjeras, 
ascendió,  á  saber : 

De  Áleínama — . . 

De  Din  nma  rea . 

De  Francia . . . 

De  Holanda . 

De  Portugal . * . 

De  Rusia . 

De  Sl,cc!ií . 

De  Inglaterra . 

De  ítalia . . 


10700  libras. 
27,000 
1.090,200 
08,300 
0,750 
1 .254,900 
400 
50,000 
4.117,300 


Suma . 


0.628,550 


Caparros.  L 


Jl,s  muías  de  la  península  produ- 
U[ia  ventajosa  explotación, 


as 


introducciones  hechas  del  exti 

De  Francia . 

De  Holanda . . . 


(¡tijera . 


De  Portugal.  ,  ,  _ 

De  Inglaterra  .  r 

».  Italia., . . .  547'600 

*  *  *  ■*  *  *  4  * 

*  1  ‘  *  *  *  #  i  , 


09,750  libras. 
i  0,1/  5 


,400 


S,m,a .  701,000 


CA  P 
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En  años  feli¬ 


ces  dü  comercio,  se  extrajeron  do  la  península 
para  América,  de  fábrica  extranjera,  l,07íi 
pares. 

Capitación,  Es  el  tríbulo  que  se  paga  por  III- 


div iiluos  sin  atenciou  á  los  capitales,  á  las  mi 


tas,  ni  ú  los  productos  de  la  industria.  Aunque 
de  origen  muy  antiguo,  es  el  impuesto  mas  fatal 
de  que  pueden  valerse  los  gobiernos. 

En  Cataluña  se  cobró  con  el  nombre  de  per¬ 
sonal  hasta  el  año  de  ISI7.  En  su  virtud.  Ins 
jornaleros  del  campo,  peones  de  albañil,  cria¬ 
dos.  mancebos,  y  oficiales  de  artes  mecánicas, 
pagaban  cada  año  25  rs.  De  aqiti  resallaba  que 
el  que  tenia  mas  hijos,  sufría  mayor  gravamen 
que  el  que  tenia  corta  sucesión.  El  sebero  y  el 
noble  estaban  exentos. 

Tai  capitación  catalana  comprendía  al  ganado. 
De  cada  vaca  ó  buey  si1  pagaba  1  real  y  17  mis., 
de  cada  jumento  I  real,  .'>(>  mrs.  de  cada  cerdo, 
y  21  de  cada  oveja.  ¡Qué  diversidd  de  capi¬ 
tales  recargados  con  una  misma  contribución! 

O 

Capitación.  En  los  apuros  de  la  guerra  de  su¬ 
cesión,  se  acudió  al  arbitrio  ruinoso  de  la  capi¬ 
tación^  por  creerle  fecundo  en  resultados.  En 
el  año  de  17  12,  se  impuso  á  los  pueblos  de  Cas¬ 
tilla  y  León,  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña, 
á  razón  de  60  rs.  cada  vecino,  con  título  de 
cuartel  y  remonta ,  y  40  rs.  para  pagas  de  oficia¬ 
les.  Su  importe  ascendió. 

En  la  provincia  de  Ara¬ 
gón  á . .  5.700,000  rs.  va. 

Id.  en  la  de  Castilla  ....  S.oSO.O'K) 


Suma .  14.140,000 

Continúo  el  año  de  1713  en  razón  de  40  rs. 
cada  vecino  de  Castilla,  y  100  el  de  Aragón  ;  y 
se  repitió  en  1711  y  1710  á  razón  de  10  rs.  los 
primeros  y  55  los  últimos. 

Capital.  Es  el  producto  del  trabajo  humano, 
aplicado  á  los  objetos  que  nos  ofrece  la  naturale¬ 
za.  Et  labrador  que  posee  una  fanega  de  trigo 
en  años  muy  esc  asos,  tiene  en  ella  un  capital 
doble  ó  triple  del  que  tendría  en  años  abundantes. 

Los  instrumentos,  los  muebles,  los  aperos  v 
utensilios  del  labrador  y  artesano;  el  bajel  y  los 
conocimientos  del  navegante  ;  la  experiencia  y 

los  frutos  reunidos  en  manos  del  comercio,  v  bis 

/  */ 

luces  de  los  sabios  componen  los  capitales  de 
las  naciones ;  los  cuales  valen  á  su  poseedor  el 
interés  del  tiempo  y  de  los  caudales  consumidos 
en  ponerse  en  disposición  de  ejercer  utilmente 
las  labores,  ó  sea  el  aprendizaje  :  mas,  los  con¬ 
sumos  que  lia  debido  hacer  durante  los  transpor¬ 


tes,  la  manufactura,  ó  la  invención  de  los  obje¬ 
tos  (ni  que  se  emplea  el  capital  ;  y  mas,  un  premio 
proporcionado  á  la  escasez  y  utilidad  del  pro¬ 
ducto,  y  al  deseo  del  que  le  soticita. 

El  capital,  se^un  Mr.  Ulloc  se  compone  de  to¬ 
da  aquella  parte  de  productos  industríales  que 
son  capaces  de  sostener  la  existencia  humana;  y 
de  facilitar  la  reproducción  de  otros.  En  una 
palabra,  el  capital  de  una  nación  ("i  el  producto 
acumulado  de  la  industria  anterior. 

Las  naciones  que  consumen  todo  !o  que  pro¬ 
ducen  sin  dejar  repuestos  para  la  producción 
sucesiva,  carecen  de  capitales  :  viven  al  día,  y 
son  miserables.  La  acumulación  de  los  capita¬ 
les  es  uno  de  los  medios  de  aumentar  el  poder 
huma  no. 

El  capital  precede  á  todas  las  operaciones  del 
trabajo  y  de  la  industria.  Es  la  potencia  que 
pone  uno  y  otro  en  movimiento;  del  mismo 
modo  que  la  del  viento,  del  agua  y  del  vapor 
hacen  andar  las  ruedos,  y  subir  y  bajar  los  ém¬ 
bolos.  No  hay  mas  diferencia  cutre  el  hombre 
de  alan  que  trabaja,  y  el  que  no  es  capaz  de 
hacerlo,  sino  que  aquel  tiene  un  capital,  v  este 
no.  El  tiempo  que  mi  moza! vete  consume  cu 
adiestrarse  cu  el  trabajo,  es  un  capital  anticipado; 
y  lo  que  con  él  produce,  le  constituyo  artífice. 
La  reunión  de  conocimientos  y  de  destreza  se¬ 
paran  al  artesano  del  que  no  lo  es.  Cuando  un 
jornalero  trabaja  desde  el  lunes  por  la  mañana 
hasta  el  anochecer  del  sábado,  sin  recibir  el  pre-. 
ció  hasta  este  dia,  hace  una  directa  anticipación 
de  capital  durante  la  semana.  Necesita  tener 
algún  repuesto  para  vivir  durante  el  plazo,  ó 
qué  pedirlo  fiado.  En  el  caso  primero  anticipa 
un  capital  propio,  y  cu  el  ultimó,  el  ageuo.  El 
pobre  que  vende  pajuelas  por  las  calles,  necesita 
de  un  capital;  porque  hubo  de  anticipar  algún 
fondo  para  comprar  la  madera  y  el  azufre,  y  el 
tiempo  consumido  en  hacer  las  pajuelas.  Sus 
utilidades,  como  las  con  que  cuentan  los  demás  ca¬ 
pitalistas,  dependen  de  la  seguridad  y  de  la  pron¬ 
titud  de  la  venta.  .Si  no  puede  despacharlas,  ó 
si  lo  hace  lentamente  ;  debe  vivir  á  costa  de  sus 
ahorros,  ó  perecer  de  hambre.  El  buen  éxito 
de  los  negocios  mercantiles  de  un  pajuelero, 
pende,  como  el  del  labrador  y  el  artesano,  del 
buen  uso  del  capital. 

Veamos  los  efectos  que  este  produce  en  los 
fres  grandes  aire  rites  de  la  industria  humana,  la 

o  o  ■  / 

agricultura,  las  manufacturas  y  el  comercio. 

Supongamos,  que  un  labrador  dueño  de  un 
Capital  formado  con  sus  anteriores  ahorros  ó 
los  ile  sus  padres,  ó  por  haber  tomado  á  présta¬ 
mo  el  que  otros  hubieren  flecho,  compra  con  él. 


1S7 


CAP 

im  cierto  número  Je  caizadas  de  tierra,  caballos, 
vacos,  carneros,  aperos  y  simientes.  loJas 
estas  anticipaciones  llevan  por  objeto  adquii  ii 
afg-nrm  utilidad.  En  consecuencia,  envía  los 
caballos  á  trabajar  ¡il  catnpo,  ordena  la  leche  de 
las  vatrus ;  esquila  la  lana  Je  los  carneros,  en¬ 
gorda  los  bueyes  y  las  vacas:  entrega  ios  aperos 
¡i  los  gañanes  que  labran  la  tierra  para  recibir 
las  simientes;  y  consume  en  todo  su  dinero,  con 
la  esperanza  de  sacar  al  cabo  una  ganancia.  Por 
medio  de  estas  operaciones,  con  las  cuales  se 
pone  en  acción  el  trabajo  de  los  caballos  y  de 
los  gañanes,  se  aumenta  el  número  y  el  valor  de 
los  rebaños,  y  se  rccoje  la  cosecha ;  se  crean 
productos  nuevos,  que  reintegran  el  capital  in¬ 
vertido.  y  se  sacan  ganancias  cuando  este  se  in¬ 
vierte  con  inteligencia.  La  esperanzado  la  utili¬ 
dad  hace  que  el  capital  se  invierta  en  promover 
el  trabajo,  y  el  capital  emplea  el  trabajo  en  la 
industria.  No  habría  trabajo,  á  no  haber  capi¬ 
tales.  Estos  proporcionan  al  trabajador  una  po¬ 
tencia  de  que  carece,  y  la  cual  Ic  hace  trabajar 
con  ventaja  propia. 

Cuando  un  capitalista  se  propone  establecer 
una  lubrica  de  algodón,  levanta  el  edificio,  com¬ 
pra  maquinas,  adquiere  algodón  en  rama,  y  ajus¬ 
ta  jornaleros  y  operarios.  El  interés  anual  de 
los  fondos  empleados  en  los  edificios  y  c.n  las  má¬ 
quinas  añadido  ú  los  menoscabos  que  unos  y 
otros  sufren  con  el  uso:  el  valor  de  las  mate¬ 
rias  primeras  y  de  los  jornales  de  los  obreros,  se 
pagan  antes  que  se  urda  el  hilo  para  las  estofas 
que  produce  la  manufactura.  Para  comprome¬ 
terse  en  una  industria,  cuyas  utilidades  son  len¬ 
tas,  se  necesita  un  gran  capital,  y  que  el  dueño 
se  prometa  obtener  gruesas  ganancias  antes  de 

empeñarse  en  untt  empresa  tan  expuesta  á  pér¬ 
didas.  1 

El  capital  que  se  déstina  al  comercio  circula 
por  el  mundo  bajo  ,„i|  forma,,  y  vuelve  con 
naneas  al  país  de  donde  lia  salido.  Las  nació- 
res  ,,„c  no  tienen  grandes  repuestos  de  géneros 
decir,  que  carece,,  de  capitales,  no  tiene, I 
comer,-,,. ;  y  en  donde  falta  este,  no  hay  buques 
o,  marineros :  ni  mas  comodidades  que  las  que 

SI  l0S  PÍCS  $  *  n'|ór 

oln  oue1 '“7  "aCÍ°n  "  P°brC>  «"WWMli  con 

ella  n,  "C  "lay0r°SVen,ajas  naturales  que 
P<  ■  n  ser  nca,  es  indicante  de  que  Inv  rír 

cunstancias  y  hábitos  que  alejan  de  U  *  ^ 
capitales  r ,  m;  •  J  e  ,a  mis,na  los 

necio  ó  t„  i  ,  .  1  sutrc  1:1  Irlanda  res- 

pouo  a  Inglaterra,  t,e„c  este  origen  IV  , 

"0t,c,aí  “'“'«ámente  tomadas  nor  el  ParfaL 
parece  q„c  e„  ello  influye,,  la  i„q„¡etnd  de 
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los  habitantes,  las  oscuras  combinaciones  y  los 
ultrajes  que  causan  los  revoltosos,  y  la  depra¬ 
vación  inoral  de  los  artesanos.  Judas  las  cau¬ 
sas  que  ponen  en  riesgo  la  seguridad  perso¬ 
nal  apartan  del  pais  los  capitales,  y  bucen  esca¬ 
sear  el  trabajo:  ilirijiundo  á  otros  objetos  los  cau¬ 
dales  que  debieran  sostenerle.  En  Turquía,  en 
donde  basta  que  un  hombre  tenga  faina  de  rico, 
para  que  el  soberano  se  apropie  su  fortuna;  na¬ 
die  se  atreve  á  confesar  que  tiene  alguna  propie¬ 
dad,  no  se  emplean  los  capitales,  estos  se  escon¬ 
den;  y  los  que  los  poseen,  viven  á  costado  ellos, 
y  no  de  los  intereses  que  debían  rendir.  Lo  mis¬ 
mo  sucedió  en  Inglaterra  cu  la  época  de  la  feu- 
dalidad,  cuando  los  señores  tiranizaban  á  sus  co_ 
Ion  os,  y  las  propiedades  no  estaban  seguras  sino 
en  manos  de  los  mas  fuertes.  Entonces,  el  dueño 
(le  un  capital  le  enterraba,  y  ahora  se  esconde 
en  las  entrañas  (le  la  tierra.  Las  comedias  y  las 
historias  que  siempren  conserva  la  memoria  de 
las  costumbres,  hablan  de  la  frecuencia  con  que 
se  hallaban  alcancías  llenas  de  dinero  en  cuchas 
y  subterráneos.  .Actualmente  no  sucede  así j 
;ypur  qué?  Porque  todos  están  persuadidos 
de  que  pueden  emplear  sus  capitales  con  toda 
seguridad  ;  y  porque  haciendo  crear  nuevos 
producios  aumentan  el  capital  nacional. 

Jodas  las  leyes  ó  los  sucesos  que  destruyen  ó 
ponen  en  riesgo  los  capitales,  producen  la  inse¬ 
guridad  sobre  el  modo  de  emplearlos.  Aquellos 
huyen  de  lo  que  ofrece  riesgos,  y  abandonan  el 
país  en  el  cual  se  teme  esta  contingencia  con 
todos  los  medios  conocidos  de  emplearlos. 

Eu  Inglaterra  hay  un  gran  número  de*  obras 
publicas  grandiosas,  que  se  costean  con  los  ca- 
í  !Íf  reu nidos  de  muchos,  que  no  pudieran 
llevarse  á  cabo  con  los  que  acumulará  un  horn¬ 
ee  solo.  Con  ellos  se  construyen  caminos,  ca- 

!!“  es;  caíT*les  de  hierro,  diques,  puertos,  rane¬ 
es  y  puentes,  y  se  benefician  las  minas.  Nada 
a  lera  tanto  el  curso  de  los  capitales  hacia  unos 
objetos  tan  dignos,  como  la  falta  de  seguridad 
interior.  Los  irlandeses  clamad  por  ocupación 
y  porque  se  promuevan  obras  de  pública!  utilidad- 
pero  en  vano,  porque  los  capitalistas  se  resistirán 

*  TICÍI:  Cri  eUas  «■  fondos  mientras  tengan 
rnu  i  o  a  la  destrucción  con  que  las  amenaza  la 

2K  r . r'-  SÍ  C"  1"=U,Crra 

.  r,  'V',Vas;0"“  del  f«Wo sobre  las  ffibri- 

«Pihta  «  m/qüinas>  *  ¡«vertirla» 

™  t”"<!V0SpT  kC¡1Uarcl  S‘ro  «blbeív 

;  lüS  Pro£rcsos  de  las  artes,  cuya  prosDerid nd 
es  el  resultado  infalible  tU  i„  J  .  ProsPer,claíI 
rían  los  caníHi  ,  d  niílcl uñaría.  Huí- 

‘  1  1  es  de  las  obras  públicas  en  las 
cales  se  mantiene,,  rai,cs  dc 
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los  artesanos  de  Ibnntngham  se  obstinaran  en 
iii->prthi/,a;‘  las  máquinas;  ;  «se  emprendería  ci 
carril  de  hierro  desde  aquella  ciudad  á  Londres 
en  el  cuaí  se  consumirán  300:000,000  de  rs.  ?  Los 
capitales  volarían  u  otros  puntos  que  ofrecieran 
seguid  id  :  v  ellos  v  las  máquinas  se  trasladarían 
á  I'ram  ía  v  Améiica.  Los  homhres  juntadas 
])or  el  miedo,  el  terror  v  la  descutiíiunza,  en¬ 
cierran  sus  capitales  en  el  bolsillo,  en  vez  de 
emplearlos ;  y  de  resultas  el  trabajo  cesa.  Toda 
nación  qm;  sidra  los  decios  de  la  ilesa  parición 
de  los  capitales  gemirá  en  la  miseria,  el  hambre  v 
la  epidemia,  En  ella  son  continuos  los  asesina» 
tos  nocturnos,  los  robos  y  las  calamidades  inas 
f  u  nes  t  a  s .  (  i  case  Jifa  ti  a  i  a  a  i  ■/  a  ) . 

l¡  urlc¿n>r  Man  s  (  onipunioti,  J/esufas  opina- 
c/tinerij,  chap  1 7. 

A  I1 1  [  A  LLs  \  1  E  1  j  A  X  A  (ION  BM*  A  N  O  Fj  ■  l  M  S !  1- 
ííelo  muy  versado  en  la  ciencia  económica  ven 
el  cálculo,  los  va¬ 
luó  en, .  22B;5b'5.í)i9.Sf5  rs.  vn. 

Y  sus  producios 

líquidos  en . .  ]  1.545.637.U95 


Los  Señores  D.  Carlos  Beramendi,  l).  José 
í  h'Ute  y  Ib  llamón  Y  don,  en  el  precioso  infor¬ 
me  Cj ue  dieron  al  gobierno  interino  de  S.  M.,  ,  I 
ano  de  ISíI,  sobre  /as  bases  de  un  sistema  da 
han cntfa ,  regularon  del  modo  siguiente  ios  ca¬ 
pitales  de  la  península. 

El  capital  <le  los  objetos  porte- 

nocientes  á  la  agricultura,  en.  G8.57! ,39-1,806  rs.  vn. 
L1  capital  invertido  eu  la  indus¬ 
tria  agí  ico  la,  en .  3,754.7  74,059 


72,420. 1  Gil  525 


— 1  - -  


El  capital  invertido  en  casas. .  ]7,  litó. 770 ,000 
El  capital  invertido  en  artes 

fáln  Í  cas  v  di  c  i  os.  . 

*  ^**  ■*■■**  +  -«•» 

El  capital  invertido  en  jornales 

de  artesanos» 


t>- 1  (i i  .2/ 3.633 


*  f  * 


GD4.513.2S0 


24,267.555,913 

^  — i  a  m 

Eos  salarios  ríe  los  criados _  95.752,250 

Eag  ganancias  de  los  médicos, 

abogados,  escribanos,  &c\., .  25S.OOO,OOÓ 

El  capital  empleado  en  pesca, 

navegación  y  comercio .  5,0(ffl.000>0ü0 

El  cnpjtai  empicado  en  efectos 

de  la  deuda  pública .  3,  i  1  9. 1 20.8G6 

8,772.873,1 1  ñ 

Total . .  105,466.599,554 
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t  A  PITALES  EXTIt  AN  J  EHOS  1  M  I*  U  i:  ñ  TOS  EN  T,0:i 

fondos  i1  i;  tu, icos  di;  Inglaterra  e¡»  jel 
A  n  o  I)  l  , L 

En  el  .5  i»  2  ,  y  otras  anua- 

*  ^  m 

lidades  perpetuas -  20.057, 0/5¿j  5!  8 

Ku  las  anualidades  tem- 

^  parale» . 28,550  S  8 

En  el  banco  . . .  2,833,270  10  G 

En  la  compañía  de  la  ln- 

tl’*' .  757,128  13  8 

En  las  anualidades  de  esta.  159,  j  17  ||  |() 

*-  _ _ _ _  _  _  _  _ 

Suma -  2,443.53,1,(100?  tu.  26 

Intereses  que  sacan  los  extranjeros. 

Del  primer  fondo .  GG1,890,{?  !2  2 

Segundo .  28,550'  8  8 

Tercera .  198,329  8 

(  oarto .  60,570  1 

Quinto .  4,783  4 

Suma....  95  1,123  1  íi  1() 

95.4  12.384  r-, 

{Si  uh aire,  llist.  af  ihr.  reve  núes  ofthe  O  real  Ure 
tagne,  t.  3). 

Cap  i  t  a  l  e  s  »  e  l  a  n  ación  i  n  g  l  i;  s  a  . 

Mr.  l’it,  sin  contar  con  las  ren¬ 
tas  que  producen  las  profesio¬ 
nes,  la  dunda  pública  y  las  po¬ 
sesiones  extranjeras,  apreció 
la  venta  imponible  el  ano  de 

1  /  .18  en . . .  1 0^600.000 ,  f)00  rs. 

Que  corresponde  á  un  capital  de.  212,00(1.000,000 
El  Doctor  líeeke,  cxdu vendo  el 

p 

trabajo  personal  y  las  posesio¬ 
nes  extranjeras,  1c  estima  en..  211.0,000.000,000 
Computando  en  10  el  de  Irlan¬ 
da  . . . . .  33,300,000,000 

Suipa .  233.300.000,000 

Que  son  300,000.000,000  menos  qne  el  que  le  señala  el 
Ductor  Colqu botín. 

C  a  i*  rr  a  v  i)  E  i'u  E  it  r  o .  Con  este  nombre  se  cobra 
en  Lspana  ¡i  las  embarcaciones  que  cutían  y 
salen  en  los  puertos,  mui  contribución arreglada 
á  las  cuotas  siguientes. 

o 

Un  Alicante, 

Al  navio . . .  8  rs.  vn, 

Al  boque  de  cruz .  5 

Al  latino  de  3,000  á  1,500  quiñis..  4 

Al  de  1,500  á  800 .  4 

Al  de  800  .1  300 .  2 

Al  du  300  á  150 .  \ 

Al  de  150  d  50. . . .  j 

Un  Barcelona, 

A1  navio .  8  rs.  vn. 
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Al  buque  íltf  cruz.. . . 

Al  latino  de  3,000  í  1,300  quinto.  ■ 

Al  de  1,50*0  á  800.. . . . .  ■  * 

Al  de  SOI)  á  . . 

Al  de  300  i  Í50 . . . . . 

Al  de  150  á  50. . . 

En  Cádiz, 


Al  buque  de  tres  palos. . 

Al  de  cruz . 

Al  latino  lie  3,000  á  1  ,«>00  quíot... 

Al  de  1,500  á  800 . *  *  -  - 

Al  de  SOfl  á  300 . 

Al  de  300  á  150 . 

A 1  de  LiO  íi  50* 

En  Galicia. 


8  rs,  vn, 
6 
4 
4 

1 7 

¿I 

1 

1 


A  los  buques  españoles .  8,  6  y  4  rs.  vn. 

A  Jos  extranjeros . .  1  - 


En  J  alenda. 


Al  navio  . . .  8  rs.  ru. 

Al  buque  d.*  cruz .  6 

•  Al  latino .  4 


Capitanías  genekat.es  en  que  se  divide 

LA  PENINSULA  ESPAÑOLA. 


Leguas.  Individuos. 


La  de  Castilla  la  Nueva :  com¬ 
prende  las  provincias  de  Cuen¬ 
ca,  Ouflrialajara+  Madrid,  Man¬ 
cha,  Toledo  :  su  extensión  y 

población  . . . 

La  de  Castilla  la  \  jeja  i  com¬ 
prende  las  provincias  de  stu- 
rias,  Avila,  Burgos,  León  Fa¬ 
lencia,  Salamanca,  Segovia,  So¬ 
ria,  Toro,  Vallad  olid,  Zamora: 
su  extensión  y  ¡  oblación.. 

La  de  Aragón  . . 

La  de  Cataluña . 

*  1  "■>*#•  h  m  £ 

La  de  Valencia:  comprende  las 
provincias  de  Valencia  y  Mur¬ 
cia  ,  . 

La  de  Jas  islas  Baleares  :  com¬ 
prende  las  de  Mallorca,  Me» 

noren,  Ibiza :  su  extensión  y 

poblncion  . 

La  de  Navarra  . . 

La  de  Guipúzcoa.*  comprende 
las  provincias  de  Alava,  Gui¬ 
púzcoa,  \  ¡zcaya  :  su  extensión 
y  población .  . 

La  de  Andalucía  :  comprende  las 
provincias  de  Córdoba,  Jaén, 
Sevilla,  Sierra  Morena  y  Ccu- 

. *  •  . . . 

:  comprende  la  de 


2,533 

i.  227, 293 

3,471 

2.217,882 

l,232i 

65”  .376 

1,0 1)3 

858,8 1 3 

1,302 

1,208,2S5 

1,303 

186,979 

205 

221,728 

2-181 

263,45o 

1.314,254 


Granada  y  Presidios .  G9f»,lG8 

La  de  Galicia . . . .  *  *  ■  '  1  ■  I  12,080 

La  de  Extremadura.  . .  Ijl  -LJ  428,493 

La  de  Canarias . * .  3/1  1  73,865 

Caracas.  En  falta  de  documentos  oficiales,  me 
valdré  de  las  noticias  que  he  procurado  adquirir 
por  propia  industria  de  manos  de  personas  celo¬ 
sas  é  inteligentes. 

Población, 

Gobernación  de  Cumaná. .. .  100,000  indiv. 

Id.  de  la  Margarita .  15,000 

id,  de  la  Guaira . 30,000 

Id.  de  Venezuela . 450,000 

Id.  de  Harinas . 26,000 

Id.  de  Maracaibo .  65,000 

Suma .  686,000 

Productos  agrícaius . 

Provincias  á  que  pertenecen.  A 
las  de  \  enczutla,  Cumaná  y 

Maracaibo:  cacao .  15,000  fanegas. 

A  la  de  Venezuela  :  cafe. .....  .  60,000  quintales. 

A  la  de  Venezuela  ;  aíiil .  1.200,000  Jibias. 

A  las  de  A  enezuela  v  Barinas  ; 

algodón .  14,000  quintales. 

A  las  de  Cumaná  y  Barloas : 

cueros  de  buey . 40,000 

V  alor  de  las  rentas  públicas  an¬ 
tes  de  la  revolución .  40.000,000  rs.  vil. 

El  déficit  del  tesoro  público  el 

ano  de  1807,  llegó  á .  12.830,239 

El  comercio  de  exportación  el 

año  de  1823*  á .  32.966,120 

Los  principales  artículos  fueron  el  cacao,  el  café, 
el  añil  y  los  cueros. 

Carrón.  Producen  los  minas  de  la  península 
360,000  arrobas  cada  año. 

Carey  ó  concha.  Entraban  en  la  península  en 
años  felices  de  comercio  procedente  de  Amé* 

* . * .  4,700  libras. 

Salían  de  Francia.  3,450  -, 

Id  para  Italia.  .  .  1,237/  4}CS7 

Cargado  y  regalía.  Es  una  renta  compuesta 

de  los  derechos  de  millones  y  de  rentas  genera¬ 
les,  que  se  cobran  a  los  vinos  y  aceites  que  de 

Amiulucia  S[l^etl  extranjero  y  se  exijen  en  la 
Aduana. 

Cargo.  Este  nombre  lleva  la  parte  primera  de 
las  cuentas  que  rinden  los  administradores,  te¬ 
soreros  y  demás  que  manejan  los  fondos  de  la 
hacienda  pública.  Comprende  una  menuda  y 
documentada  relación  de  todas  las  cantidades 
que  han  recibido,  procedentes  de  los  ramos  que 
están  a  su  cuidado.  ( Véase  Cuenta). 

ARGOS  de  la  tesorería  general.  (Véase 
lientas)* 
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G.uimiv.  Salen  cada  año  de  Méjico  pava  Euro* 
na  4,700  quintales:  su  valor  321.000  rs.  vn. 

Las  naciones  europeas  introdujeron  en  la  pe¬ 
nínsula  en  años  de  un  comercio  floreciente,  á 
saber : 


Francia . . . 

521  libras. 

1  i oIiuhÍ ti*  *  *  *  *  *  *  ■  *  ■  *  *  * 

440 

Xltlllí-i*  *  *  m  *  *  *  *  *  *  *  ■  *  *  B 
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S  u  ina . 

1,185 

Cauta  de  pació.  Es  el  documento  que  losad- 
ministradores  y  tesoreros  dan  al  (pie  está  obli¬ 
gado  á  pagar  alguna  contribución  :  con  el  cual 
acredita  (pie  la  lia  satisfecho.  En  su  virtud, 
queda  libre  y  quito  de  toda  persecución  judi¬ 
cial,  por  las  sumas  á  que  se  refiere  la  caria  de 
pago. 

Cauta  cien  A  de  indias,  con  uio  hacha,  san¬ 
ta  MARTA  V  PORTO  1IELO. 

Movimiento  mercantil  de 

este  puerto . 5.200.000  duros. 

Importe  de  las  introduc¬ 
ciones .  4.000,000 

Id.  de  las  extracciones.  . .  1 .200,000 

No  se  cuenta  la  saca  de  los  metales.  Ascen¬ 
dió  la  de  almidón  á  300.000  arrobas  :  de  azúcar 
á  20,000  arrobas;  de  palo  brasil  á  20.000;  de 
quina  á  20,000;  de  bálsamo  á200  arrobas;  de  M- 
pecacuana  1.200. 

Cartagena  de  levan* tu.  Ciudad  de  España 
en  la  provincia  de  Murcia,  uno  de  los  mejores 

puertos  del  Mediterráneo.  Su  población  4.000 
vecinos.  Tiene  una  parroquia,  2  anejos,  S  con¬ 
ventos  de  religiosos  y  uno  de  monjas. 

Comercio  que  hizo  con  las  J míricas  en  años 

de  un  tráfico  floreciente. 

Importe  de  las  remesas.  .  .  .  58.031  rs.  vn. 

Id.  de  los  retornos  en  frutos.  1.104,735 
Id.  en  metales .  200,000 


Total  movimiento. 


1 ,302.709 


Cartas  ubi.  correo.  Uno  de  los  recursos,  que 
en  jimia  de  estado  celebrada  el  año  de  HiliS  se 
propusieron  al  rey*  de  España  D.  Carlos  II,  filé 
el  aumento  de  la  tercera  parte  del  precio  que  en¬ 
tonces  se  llevaba  por  conducir  las  curtas.  Carga, 
se  dccia,  no  gravosa  al  pobre  :  porque  no  tiene 
correspondencia,  ni  al  rico  y  acomodado,  á 
quienes  no  los  incomodará  pagar  500  6  600  rs. 
anuales. 

Cartas  pueblas.  Deseosos  los  señores  territo¬ 
riales  de  Valencia  de  reparar  el  daño  que  causó 


á  sus  interés  es  la  expulsión  de  los  moriscos,  de¬ 
cretada  y  llevada  á  efecto  por  <4  .Señor  Don  Fe¬ 
lipe  i  II,  hicieron  escrituras  y  conciertos  con  los 
colonos  nuevos  que  se  ofrecían  á  labrar  las  tier- 
Tus.  En  ellos  lijaron  la  cuota  de  la  contribución, 
que  en  Ir  utos  ó  dinero  debían  pagarles,  \  los  tér¬ 
minos  con  que  debian  ejecutarlo.  Estos  docu¬ 
mentos,  comprensivos  de  las  obligaciones  del 
colono  respecto  al  señor,  se  llaman  curia*  pue¬ 
blas.  En  ellas  80  han  incluido  artícul  »  daño¬ 
sos  al  bien  del  estado  y  á  la  Inicien  la  publica, 
corno  el  mismo  Don  Felipe  111,  en  la  pragmática 
de  1.)  de  abril  de  1614,  lo  aseguró  diciendo,  “(pie 
en  muchas  escrituras  de  poblaciones  nuevas  se 
hablan  puesto  algunos  pactos,  que  por  ventura 
podrian  ser  perjudiciales  ú  sus  regalías,  juri— 
dicción  y  patrimonio;  y  aunque  im  habiéndose 
consentido  por  su  parle,  parece  que  no  habría 
que  proveer  con  respecto  de  ellos  ;  todavía  por 
quitar  lodo  género  de  dijicu/,adt  y  para  que  en 
ningún  tiempo  se  pudiera  pretender  tal,  ni  de 

h  'ello  ni  de  derecho,  tomando  color  v  unitivo 

*■ 

de  que  las  personas  que  por  su  mandado  han 
tenido  la  mano  en  la  población,  tuvieran  noticia 
de  los  dichos  pactos,  por  no  haberse  entregado  co¬ 
pia  de  casi  todas  las  escrituras  de  poblaciones  ú 
los  comisarios,  ó  por  otras  cu  desquiera  razones; 
declaró  que  ni  fuera  ni  /labia  sido  su  rea!  reso¬ 
lución  consentidas ;  antes  quería  y  mandaba 
que  todos  y  cualquiera  pactos  que  cu  la  razón 
•'''obre dicha  nos  son.  ó  puedan  ser  perjudiciales , 
fueran  habidos  por  nulos  como  si  hechos  no  fue¬ 
ra)/.  como  S.  M.  coala  citada  ley  de  su  real  au¬ 
toridad  los  casaba  y  anulaba.” 

Cartulina  extranjera.  En  años  de  buen 
comercio  se  remil  iau  á  las  Amé  ricas,  desde  los 
puertos  de  la  península,  144  varas. 

Casa  m  t e n to  u e a l  (  f  fase  ( 'ha pin  de  la  Rehuí). 


Casa  real  de  es  i*  a  ña  (Sus  gastos).  Con 
este  título  aparecen  en  las  cuentas  de  la  tesorería 
'general,  las  sumas  que  anualmente  se  in  vierten  en 
sostener  el  decoro  de  las  personas  de  los  monar¬ 
cas  v  de  su  familia. 

** 

Desde  la  mas  remota  antigüedad,  las  levas  es- 
pañoles  aconse  ja  ron  á  los  reyes  la  economía  en 
los  gastos  :  '£  Los  reyes  (dice  la  ley  2,  exord,  del 
fuero  juzgo)  deben  ser  mats  escasos  que  gastado¬ 
res."  En  las  cortes  de  Madrid  de  I25S  se  seña¬ 
laron  JÓ0  mrs.  para  el  píalo  diario  de!  rey  y 
reina.  Pidiéronles  que  os  humes  que  con  ellos 
venian  comiesen  mas  mesura  Llamen  te,  é  que  no 
íicicscn  tanta  costa  como  tacen  :  v  la  ley  1  l 

■»  ^  T 

Lt.  5,  de  ici  partida  2,  añade;  que  cobdieitir  no 
debe  i!  rey  cosa  que  sea  cuntía  derecho,  é  por 
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p'fo  írmmlnr  lia  menester.  que  sea  mesurado  en 
sus  dispensase  en  sus  doneá. 

Las  enríes  celebradas  en  VaHacíolid  el  año  do 
1325,  “cu  atención,  decían,  á  que  la  tierra  es 
estragada  é  yerma,  c  las  rentas  menguadas,  pi¬ 
dieron  al  rey  que  tuviese  manera  é  ordenamiento 
en  la  cosía  c  facunda  de  su  casa  :  y  !>.  M.  cnu- 
teslc'j  qnc  lo  tenia  por  de  su  servicio:  é  qnc  con 
acuerdo  de  tos  perlados  é  humes- bueúos  rpie 
eran  allí,  [o  vería,11  como  se  Verificó  en  las  de 
Brivicsca  de  I.'.SS,  en  las  cuales  ordenó  el  rey  el 
su  comer,  limitándole  á  cuatro  manjares. 

La  lev  55,  tií.  32  del  orilenmmenlo  de  dlenlá, 
fi  jo  cu  000  íiirs.  el  yantar  del  rey .  y  en  400  el 
de  la  reina  é  infante;  Alan  ¡testaron  las  cortes 
de  Uriviesea  de  IoiST,  que  en  las  raciones  é 
quitaciones,  c  mercedes  de  la  real  casa  había 
machas  cosas  su per/luas  :  y  pidieron  su  refor¬ 
ma,  por  cuanto  salían  de  las  cuestas  y  sudo  res 
tle  los  labradores  ;  y  al  re  y  le  plugo  de  lo  facer 
asi.  Tratándose  en  las  de  G  nuda  lujara  dé  13SS 
de  la  concesión  de  servicios,  .se  allanó  el  rey  á 
que  se  eaamimíran  las  cuentas  de  la  real  casa, 
para  quitar  los  a  husos  que  hubiera  cu  las  des¬ 
pensas;  v  en  las  ti  el  ano  de  j  126,  se  solicitó  la 
supi e>n.iji  de  las  mil  lanzas  ele  la  guardia,  por 

ínu\  costosas;  y  ú  consecuencia  se  redujeron 
á  100.” 

t.  no  de  los  arbitrios  que  se  p  repusieron  á  Fe¬ 
lipe  II  al  principio  de  su  reinado,  fue  el  arre¬ 
glo  de  la  casa  y  sus  gastos,  causando  mayor  ex- 
celen  cía,  magostad  y  crédito  &  su  persona,  que 
Mu  limitar  su  dignidad,  ni  caer  de  su  grandeza, 
poilia  hacer,  quitando  la  desestimación  de  los 
ostruños  y  aborrecimiento  de  los  vasallos.  Los 
procuradores  de  las  cortes  de  Valladniid  de 
Lx.S,  se  quejaron  de  Jas  grandes  costas  de  la 
rea!  casa,  por  haberse  puesto  ah, so  de  ílorgo- 
*I**e  era  mas  costoso  que  el  uso  y  modo* de 
Vas  tilín ;  y  en  las  de  Toledo  de  1559  y  1560 
se  insistió  sobre  que  convenía  mucho  aur  si 
mandasen  moderar  los  gustos  del  real  estado  y 

En  Ins  celebradas  el  año  de  1505  se  acordó  ■ 
ene  el  rey  no  turnase  »/„  si  extraordinaria, 
¡imite  el  cargo  de  ¡lagar  las  guardias  de  Caí 
tilla,  tos  s„s,„s  ¡j  gago,  de  ' ,a  real  cal  En 
su  Mtiiitl,  cuando  se  prorogaba, i  [os  servicios  de 
Huilones,  se  les  daba  aplicación;  señalando  la 
cuota  ce  Ja  real  casa,  cunto  entre  otras  puede 

verse  en  la  escritura  otorgada  el  año  (|„  ,6Gq. 
en  la  cual,  de  los  81.000, U00  de  ducado,  del  acr- 
v  teto,  pagadero  en  seis  años,  se  consignaron 
os  gastos  de  k  casa  de  Castilla.  50,0(10 
A  las  obras  de  los  alcázares  de  Va- 
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1  Incidid,  Toledo  y  Aíntlrid.  .  .  36.901 

VI  sustento  ilc  Ja  cusu  1 1 1 « i !  -  *  ►  .  •  ..). <(),(){)() 


630,90! 

En  hi  célebre  consulta  que  el  consejo  hizo  ;i 
Felipe  III  el  nño  de  1ÜS3,  pidió  “que  pusiera 

moderación  en  la  real  casa  en  t  ruges  y  vestidos, 
para  que  los  demás  ¡i  su  imitación  se  moderen  y 
corrijan,  y  asimismo  en  la  reformación  de  ¡os 
gastos  extraordinarios  y  acrecentamiento  de 
criados,  y  lainbien  en  las  jornadas ;  que  estando 
el  patrimonio  real  tan  alcanzado,  no  conviene  que 
se  liagan  no  siendo  muy  forzosas  á  costil  del 
sudor  de  sus  pobres  vasallos,  los  cuales  padecen 
infinitas  vejaciones. 11 

.4  go  viudo  Carlos  II  con  el  peso  de  los  gastos, 
y  convencido  tle  la  necesidad  de  reformar  los 
de  su  casa  real,  por  decreto  tle  lJJ  tle  julio  de 

lüSJ,  ío  mandó  llevar  á  efecto,  dándole  consi **•- 

3  -iüi 

nación  fija  como  al  ejercito  y  armada.  Se  re¬ 
produjeron  las  reclamaciones  siemprequese  tra¬ 
tó  líe  buscar  recursos  con  que  cubrir  el  déficit 
del  erario;  y  lus  consejos  de  estado,  de  Castilla, 
de  hacienda,  y  los  mas  célebres  economistas  y 
políticos,  desde  mediados  del  siglo  X  Vil  hasta 
n  u estros  dias,  no  han  dejado  de  solicitar  que  ios 
gastos  de  la  casa  real  se  nivelaran  por  la  fuerza 
del  erario,  habida  atención  al  contribuyente. 

La  junta  de  medios  celebrada  el  año  de  1691 

hizo  presente  al  rey  “que  se  desembarazaría  de 
tuilu  escrúpulo  en  los  nuevos  arbitrios,  s irvión- 
dose  medir  los  gastos  de  sus  reales  casas,  de  ma¬ 
ní  la  que  no  se  permita  el  menor  exceso,  ni  en 
sus  emolumentos  ni  en  los  gastos  de  mesas  y  es¬ 
tados  ;  pires  este  es  el  primer  paso  que  deha 
darse  en  justicia  y  en  condenan Otra  junta 
reunida  con  el  objeto  de  buscar  dinero,  propuso 
a  I).  Felipe  V  el  año  de  1736  que  reformara  los 
gastos  de  la  real  casa,  mandando  á  Ins  geíés  de 
palacio  que  hicieran  las  oportunas  rebajas,  en 
inteligencia,  añadió,  que  si  no  se  establece  la 
regla  en  estas  clases  capitales,  empezando  por 

las  casas  de  V.,  A/.,  difícilmente  se  podrá  con- 
seguir. 

El -Sr.  D.  Carlos  III,  do  gruta  memoria,  hizo 

(alus  reformas  un  esta  parle,  qué  una  ¡unta  du 

consejeros  y  diputados  de  reinos  formada  para 

proponerle  recursos,  aseguró  “que  no  cabían 

mayores  f  y  el  Sr.  D.  Carlos  I V  cometió  el  exá- 

'"L" modificación  los  gastos  de  su  casa  á 

una  junta  de  ministros  celosos,  presidida  por  el 

marques  de  Imada,  y  al  consejo  de  Castilla;  mas 
sin  fiuto  alguno. 

La  falla  de  datos  respectivos  á  las  épocas  mas 


CAS 


CAS 

antiguas  tic*  la  monarquía  española,  nos  priva dd 
conocimiento  del  importe  de  los  «vastos  de  sus  re¬ 
ves.  obligándonos  ú  contentarnos  con  Va  noticia 
de  los  respectivos  á  épocas  mas  modernas.  D. 
,J  uan  I  de  Castilla,  condolido  de  los  muchos  tribu¬ 
tos  que  pascaban  sus  vasallos,  reformó  los  gastos 

de  su  real  casa, economizando  con  ello  7.000,000 

/  * 

de  mrs.  (*).  Este  dato  nos  descubre  la  exorbitan¬ 
cia  de  aquellos.  Enrique  1  V,  descoso  ele  hacer 
un  alarde  de  la  magnificencia  de  su  casa,  hizo 
mostrar  sus  alhajas  a  varios  caballeros  castella¬ 
nos  y  granadinos.  Su  vajilla  se  componía  de 

1 ‘2,000  marcos  de  plata  y  200  de  oro,  sin  co atar 

% 

las  ajorcas,  cintas  y  apretadores  (+). 

Los  reyes  católicos,  Fernando  6  Isabel,  consu¬ 
mían  1,200  mrs.  diarios  en  su  plato  y  mesa  (  +  ), 
Felipe  II  invertía  en  lus  gastos. 

De  la  corte  y  casa  real...  *1.400,00.0  rs.  vn. 

Del  príncipe  de  Asturias.  352,000 

Del  infante  D.  .litan  de 

Austria .  205,320 

Suma . . .  4.1)37,320 

Segiin  el  consejo  de  Castilla  en  ¡a  consulta  <pte  diri¬ 

gió  al  rey  en  1023,  los  gastos  de  la  casa  real. 

En  tiempo  de  Felipe  líí 

liegarou  á . .  1 -1.881,01)0  rs.  vn. 

Bajaron  en  el  de  Felipe  IV 

á . .  0.500,000 

Subieron  en  el  de  Car¬ 
los  II  á .  1 1.300,000 

En  el  reinado  de  Felipe  V 

llegaron  á .  35.005,002 

A  saber :  tos 
gastos 

n arios  á... .  0.013,020 
Los  de  los  bol¬ 
sillos  á. .  . .  3.35(1.002 
Los  de  alimen¬ 
tos  de  prín¬ 
cipes  c  in¬ 
finites  L...  4.963,230 
Los  tle  reinas 
viudas  á... .  7.411,760 
Los  dg  caballe¬ 
rías  á .  2.046,080 

Los  de  sitios, 
capilla,  y 
otras  aten¬ 
ciones  ....  7-914,010 
En  el  año  primero  del  Sr. 

D.  Fernando  VI  se  gas¬ 
taron  , .  60.832, 1  í  (5 

(y)  ( í i  1  (ion zule/.,  vida  de  Enrique  111. 

(  +  )  CitlmonarcB,  historia  tln  Seso  vio,  cap.  íSi,  4, 

(1)  (iil  González,  vid»  de  Enrique  (V. 

2  Y 


En  el  último . 

En  c  1  reinado  del  Sr.  D 

Carlos  líí . 

En  el  reinarlo  del  Sr.  I). 
Carlos  I  \ . . .  .  . 


35.485,828 
72.1 19.126 
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f  72.  J  19.126 
<■  85.320,567 


f  72.119,121 
^  85.716,165 


C  asa  das.  Lus  casadas  en  España  son  ú  las  solte¬ 
ras,  como  1  a  1,47b  :  o  pura  1,000  casadas  hay 
1 ,47 6  :  solteras. 

Casados.  Los  hombres  casailos  en  España  son  ¡i 
los  solteros  como  1  ú  1,512  :  ó  para  cada  1,000 
casados  hay  1,512  solteros. 

Casas.  Número  de  bis  que  había  en  la  península 
ó  islas  adyacentes  el  año  de  1797. 


Provincias. 

Número  de  casas. 

Alava . . 

Arngnii  .  *  „ 

Asturias . . . 

A  vila . . . 

/  1  j  00 1) 

1 1  u  rtros . 

Catalán  a . 

Córdoba. . . 

Cuenca . . 

Extremadura. .  . . . 

Galicia . 

•  *  *  *  *  *  99^03 

Granada .  m  n>n 

Condal  ajara . 

Guipúzcoa . 

. *  *  A 

•Lien .  3-,  «7í 

JjQon  . ,  ,  *  t  . . a  i  QíTrt 

Madrid . . . . 

Mallorca . 

*  *  * « •  20jii  /  5 

Menorca . 

Murcia.. . . 

Navarra. . 

Patencia.  <».&.  »■  •  *. 

Poblaciones  de  Sierra  Moruna 
Salamanca . 

.  982 

Sejfovia . . 

Sevilla . 

******  1  1 

Sitios  Reales .  1  nt? 

Soria,  J  T  *70  0 

Toledo . 

* . 

Toro  . . .  17  q  tk 

\  nleneia . 

Valladolid . 

Vizcaya . . . 

Zamora . 

Ibiza . 

Canarias . 

Presidios . 

1  jUqo 

Total. . . . 

"  *  #  *  I  /  ,624 

Su  valor  se  regula  en  1 7,495 .770,000  rs. 

Para  cada  100  casas  arruinadas  había  1.24S 
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llUlobM;  y  para  carta  100  casas  .'Hiles,  511 
habitadas. 

Casas  i>e  Ailao(|n. 

En  el  íiuo  de  17G5  so 


nii 


«  W 


P-  * 


Su  valor  so  n preció 

.  §7,848,000  rs.  vn 

lil  *  «  i  »  *  »  *  ’  *  *  •  '  * 

Casas  de  Cádiz.  En 
el  año  de  IS 1 0  su  n li¬ 
mero  llcg&há  á.  .  .  .  . 

El  importe  de  In  con- 
tribueíoit  de  10  j>or 
tiento,  impuesta  sobre 
Jos  alquileres,  y  20  so¬ 
bre  los  propietarios, 
produjo  en  nueve  me¬ 
ses .  2.528.410  rs.  vn. 

Va s as  df.  Madrid.  En 
el  año  de  17Ü5  liabia  en 
el  recinto  de  la  corte.  .  7,259 

El  valor  anual  de  sus 

alquileres  licitaba  á.  .  .  1S.  84  3, 070  rs.  vn. 

El  tic  los  capitales 
invertidos  en  ellas  se 

regulaba  en .  1,254.204,056 

Casas.  (Contri huc  ion  so  un  i:  i.  as).  Con  el 
nombre  de  frutos  civiles  se  les  impuso  en  Espa¬ 
ña,  eft’cí  reiña  lo  de  Carlos  III.  tina  eontribu- 
(  ion  ile  G  por  ciento  sobre  sus  productos. 

4i  *  p.  m  -k  m  m.  i  ~ 

L:i  contribución  cíe  casas  cu  Inglaterra  pro¬ 
dujo  cu  el  año  corrido  des  íe  5  do  abril  do  1824 
basta  5  de!  mismo  mes  de  1835,  180.008,400  rs. 

i.  n  autor  coetáneo,  partiendo  del  supuesto 
de  que  esta  especie  de  contribución  influye  en 
la  despoblación,  supone  que  por  su  influjo  per¬ 
dió  la  Gran  I!  rol  a  ña  desde  el  año  de  1095  al 

ile  1777,  366,481  casas  j  mas  cu  el  día  se  observa 
tpic  la  población  «rece  prodiji  o  sámente,  sin  que 
lo  rsioiof  este  ¡ti  mli),  que  no  deja  de  reputarse 
muy  gravoso. 

Casas  de  monkda  de  Cádiz,  Calaluñu,  Chile. 

Galicia,  Guatemala,  Lima  y  Madrid.  (  Véase 

Acuñación ). 

En  la  de  Méjico,  a  principios  del  siglo  \  V 1 II 
SC  acuitaban  ¿le  5  &  C.OCÓ.ÓCO  <|c  duros  cada 

ano,  . 

A  mediados  de  él  ascendió  la  acuñación  á 
•  GS(J llegó á  18.<  00,000.  yen  1800 

“  ( 1  ,W  Moneda). 

En  mi  estado  de  la  casa  de  moneda  en  Méji¬ 
co,  consta  que  desde  el  año  de  1733  al  de  ISIS 
ambos  inclusive,  se  acuñaron  eii  ella  en  oro’ 
idata  y  cobre  1.334.443,025  duros,  ó  sc 

2(> , 082.872, 500  rs.  vi,. 
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bista  ha  sido  y  debe  de  ser  la  primera  casa 
drl  mando.  Giraba  su  capital  con  59  por  cien¬ 
to  de  aumento,  y  el  erario  sacaba  cerca  de  7  por 
ciento  de  ventaja  de  toda  la  plata  acuñada,  que¬ 
dándole  mía  liquida  ganancia  de  5  por  ciento. 
El  coste  de  la  labor,  con  las  mermas,  fue  de  \ 
rea I  el  marco,  y  j  de  los  sueldos. 

En  ésta  ¿lisa  bu  habido  tic  300  á  100  opera¬ 
rios,  que  con  10  molinos  para  estilar  la  plata. 
21  bancos  para  Iliteraria  ,51  curtes,  y  20  vo¬ 
lantes,  podían  acuñar  diariamente  de  12  á 
14,000  marcos. 

Casas  dó  Popayan.  Potosí,  Regó  vía,  Sevilla 
y  Valencia  (  Véase  Acttñácion)* 

Casas  v  cu  a  iit  cues.  (Guras  y  ruda  nos  en). 
El  importe  de  los  tic  la  península,  ú  principios 
ile  este  >ig!o,  ascendía  ;i  2. 1  1 1 ,0 1 5  rs.  y  17  mrs, 
cada  año. 

Cascar ii. i.a  o  quina.  Cantidad  eximida  ele  la 
península  en  años  felices  de  comercio,  á  saber. 

A  Alemania .  12^,213  libras. 

A  Di  muña  rea . 1,589 

A  lo 3  Estados  Unidos  ......  , .  5,049 

A  Francia. . .  32,700 

A  Holanda  . .  138,80  í 

A  Portugal . .  5,877 

A  Rusia . . .  44  j 

A  Inglaterra .  137,420 

A  Italia . .  1 63,995 

Suma .  515,088 

Caserillos.  Lienzos  extranjeros  introducidos 

cu  España,  en  épocas  de  un  comercio  floreciente. 

De  Alemania . 2.285,558  varas. 

De  Francia .  5^30 

ffi  . .  23,029 

f>e  Rusia . J5J37 

De  Inglaterra  . .  j()ü 

Deííaiía .  184,573 

Suma . 2.514,427 

Introducidos  en  las  A  meneas  desde 

l;t  Puiii'nsi.Ia .  689,079 

Castellana.  Moneda  valenciana  que  corría  en 
tiempo  de  Fernando  II  de  Aragón;  su  valor  27 
sueldos  y  I  dineros,  ó  sean  19  rs.  y  lo  mrs.  vn. 
Se  conservó  bastad  uño  de  1G20.  La  enfila 

t  p  y. <-.1  m¡„„„  1>eso  f¡ue  :ít“z 

de  Italia 

Castilla  (  Rentas  he  i.a  antigua  ton  o. va 

IljU  tícmP°  Iü-S  primeros  reyes  consis¬ 
tí  en  horras,  diezmos,  tributos  'fiscales,  alca- 

as.  pmtiizgos,  moneda  para  la  guerra,  penas 
pecuniarias  qne  se  sacaban  á  los  monederos  fal- 
M,S  y  ;t  !us  alteraban  la  ley  de  los  pesos, 


CAT 
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multas  i»  caloñas  que  pilcaban  los  nobles  en  ca- 
ho  de  homicidio  o  rapto,  y  ios  bienes  tic  los  que 
morían  sin  sucesión  «jiic  se  decían  mañeros  • 
{  1 1  urina.  Ensayo  de  la  unligua  legislación. 


’  '  l  '  I  i 


Casi  ai  .  Es  aquella  renta  cuyos  valores  penden 
de  sucesos  inciertos.,  A  esta  clase  pertenecen 
los  laude  oíos  que  cubra  la  hacienda  pública  en 
bis  ventas  de  ios  bienes  reaten., os,  y  los  dere¬ 
chos  de  amortización  que  se  exijea  por  el  per¬ 
miso  real  para  erigir  mayorazgos  y  fundar 
iglesias,  &e. 

o  * 

Cataluña  (Pao  yin  cía  de). 


Extensión  superficial  un  leguas 

cuadradas . 

'Total  de  la  población  en  el  año 
de  1  79/  . . . 


1.003 


858,81$  imüv 


Número  de  familias . 

171,76  1 

Id.  de  individuos . . 

955 

Id.  de  ciudades,  villas  v  lugares. 

■  ■* 

1  ¿732 

De  ellees  son  realengos . .  . . 

404 

Id.  de  señoría  eclesiástico  . .  . . 

3 1 1) 

Id.  do  secular  . . 

7-12 

Número  de  casas  útiles . 

I  iíSj578 

Id.  do  arruinadas . 

7,181 

En  la  total  de  la  población  se 

cuentan,  nobles  . 

í)  14 

Labradores  propietarios..  *  .  .  .  * 

21,139 

Arread  adores . . . 

20,396 

Jornaleros  . . 

60,322 

Artesanos . . 

33,163 

Comercian  tes  . 

1,007 

Empleados . . 

1,160 

Criados  y  domésticos . 

9,893 

Eclesiásticos  regulares . 

5,876 

Seculares . 

7,320 

Religiosas . 

l,  620 

importo  do  la  riqueza  según  el 

censo  de  1802 . 

416. 170,99-1 

Productos  vegetales  ; . 

212.1  63,513 

Id.  animales . 

49.826,173 

Id.  di:  las  fábricas  y  talleres 

W 

•  pie  emplean  sustancias  ve- 

getalej. ............... 

I01.439,33j 

Id.  anímales . . 

42.133,91)! 

Id.  mhieralteg . . 

8.941,1)49 

I)e  las  artes  y  oficios  meca- 

laicos . . 

1.971,000 

De  c nta  riqueza  corresponden 

á  cada  legua  cuadrada. ,  -  - 

413,231 

Id.  a  cada  familia. . 

2,424 

Numero  total  de  operarios,* 

726,71 

e 
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Suponiéndolos  individuos,  están  con  la  población  to¬ 
tal  en  razón  de  1  á  32,  S,  y  suponiéndolos  familias,  de 
l  á  64,  2. 

Catas  rito.  Así  se  llaman  en  Espnñn.  los  lili  ros , 
en  los  cuales  oficial  mente  se  anotan  el  número 
de  los  vecinos,  y  el  valor  de  las  lincas  y  de  los 
productos  de  las  tierras  y  de  ía  industria.  Datos 

precisos  para  establecer  y  exigir  con  exacta 

igualdad  las  emttribucioncs  de  s:m»re  V  de  di- 

•TZI 

ñero,  y  para  dictar  las  providencias cominee  ates 
á  asegurar  la  pública  prosperidad. 

Jjos  monarcas  españoles,  con  vencidos  de  su 
importancia,  trataron  de  adquirirlos  antes  q 
los  que  gobernaban  las  naciones  ocultas  de  Mu- 
ropa  pensaran  en  obtenerlos.  El  anude  Ib7.> 
el  maestro  l*odro  Esquive!,  cronista  de  (Virios  V 
y  caled  i  ático  de  matemáticas  en  Alcalá,  recorrió 
de  orden  de  Felipe  II  la  península,  para  hacer 
ana  evada  descripción  de  sus  pueblos  ;  poro  la 
muerte  cortó  los  progresos  de  una  obra  tan  in¬ 
teresante.  .Al  mismo  tiempo,  el  gobierno  pidió 
a  todos  los  pueblos  mui  razón  exacta  de  su  ori¬ 
gen,  ye  Cuidar  ¡o  y  productos.  Desús  contesta¬ 
ciones  no  se  sacó  mas  fruto  que  el  de  recogerlas 
en  unos  gruesos  volúmenes,  que  se  conservaban 
al  principio  en  la  cámara  del  rey,  desde  donde 
pasaron  á  la  biblioteca  del  Escoria!,  cu  Ja  cual 
existían  el  año  de  1S04. 

Descoso  el  marqués  de  la  Ensenada  de  cortar 
los  daños  que  Jas  rentas  provinciales  cansaban  á 
Castilla,  obtuvo  del  benéfico  Fernando  VI  <q 
decreto  de  su  abolición,  estableciendo  en  su  lu¬ 
gar  la  única  contr ib ucion  impuesta  sobre  la  ri¬ 
queza.  Para  llevarla  á  efecto  se  formó  un  cu- 
fu  siró,  comprensivo  del  número  de  habitantes  y 
de  la  calidad  y  valor  de  los  productos  de  la  ;i"‘ri- 

>V3 

cultura  é  industria.  El  resultado  de  tan  impor¬ 
tante  operación,  que  costó  ;  d  erario  40.01)0,000 

m 

de  rs.,  se  encuentra  consignado  en  1)0  volúme¬ 
nes  que  se  guardaban  el  año  de  18'/8  cu  la  bi¬ 
blioteca  del  departamento  del  fomento  «•enentl. 

D 

El  consejo  de  Castilla  expidió  el  año  de  1770 
una  circular  ó  todos  los  pueblos  de  España,  pi¬ 
diéndoles  noticias  de  su  vecindario,  artes  v  oli- 

•¡r 

cios;  y  las  contestaciones  se  encuentran  en 
un  periódico  que  publicó  D.  Mariano  Xifo. 

Establecida  en  Madrid  el  año  de  1802  la  ofi¬ 
cina  de  estadistica(  Véase  Balanza  de  comercio ) 
con  el  esclusivo  objeto  de  averiguar  el  estado  de 
la  población,  de  la  agricultura,  de  las  fábricas  y 
del  comercio;  cuando  los  celosos,  instruidos  y 
activos  individuos  que  la  componían,  se  dispo¬ 
nían  á  ofrecer  al  público  el  fruto  de  sus  trabajos, 
la  invasión  de  Ib  mu  parte  lo  paralizó,  habiendo 
quedado  depositado  en  aquella  oficina  tm  tesoro 


CAT 

precioso  de  (lutos;  necesarios  para  el  buen  go¬ 
bierno  de  Ja  península. 

Por  manera,  que  de  los  repelidos  esfuerzos 
hechos  cu  España  para  obtener  un  anta  alvo, 
apenas  se  ha  sacado  otra  ventaja  que  la  que  pue¬ 
de  producir  el  resumen  siguiente  de  las  opera¬ 
ciones  realizadas  el  año  de  i  7 18. 

Res  únten  de  los  datos  comprendidos  en  el  catastro  he¬ 
cho  en  las  22  provincias  ds  Casi  illa  y  León  el  año 
de  17-18, 

,  Medirlas  de  tierra  propias  de  po¬ 
seedores  legos .  C  1.000,1 06 

Renta  anual  que  producían .  917.282,098 

Número  ríe  artesanos  y  jornaleros..  1 .37  1,100 
Utilidad  anual  que  producía  su  in¬ 
dustria  . .  372.808,140 

Número  de  cabezas  de  ¡ganado. . . .  29.006,283 

Utilidad  anual  que  dejaban .  197.021,871 

Renta  anual  de  las  casas,  molinos, 

artefactos  y  edificios .  ‘252.086.009 

Utilidad  anual  de  la  industria  y  co¬ 
mercio . . 531.921,798 

Producto  anual  de  las  tierras,  moli¬ 
nos  y  edificios  propios  del  clero..  263.51  1,299 
Id.  de  ios  bienes  patrimoniales  del 

mismo .  47.000,063 

Id,  da  los  ganados  del  mismo....  21.937.619 

Id.  de  las  casas  deJ  mismo .  15.032,833 

{Salarios  fijos  v  emolumentos  del 

c,ero . 12.321,440 

Total  de  riqueza  de  los  legos...  2,372.100,916 

1-1.  de  los  eclesiásticos .  359,806,241 

.  2,731 .907,157 

Catastro  de  Cataluña,  Nombre  que  se  da 

á  la  renta,  equivalente  á  las  provinciales  de  Cas. 

tilla,  y  se  satisface  en  aquella  provincia.  Recae 
sobre  todos  los  bienes,  ganancias  mercantiles,  y 
jornales,  a  razón  de  un  10  por  ciento  en  los  pri¬ 
meros,  y  de  8  ^  en  los  demás.  Por  este  método 
el  tributo  pesa  sobre  la  riqueza,  de  un  modo  al¬ 
gún  tanto  llevadero.  El  pueblo  sabe  lo  quc 
debe  pagar,  reparte  las  cuotas  individuales  por 
el  padrón  de  la  riqueza  vecinal,  y  las  justicias 
las  cobran  con  un  pequeño  sacrificio,  y  sin  au. 
mentó  de  empleados.  Cataluña  apronta  cada 

año  por  este  método  16.696,221  rs.  con  solo  el 
coste  de  59,634. 

Esta  contribucio",  que  desde  principios  <lcl  si- 

go  XVIII  se  estableció  en  toda  la  corona  de 

ragon,  encontró  una  tenaz  oposición  en  las  nro 
viudas  de  Castilla  :  las  cuales  se  ImllarmflTñ 
perjudicadas  respecte  á  Cataluña,  Araron  y 

Js  94  Mo  C°m°  r  miC“lras  *“*  Apagan 

38,094,952  ,5.  cado  año,  aquellas  satiLc®, 
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cal: 

10.1SS3,<),V2  ;  y  siendo  la  población  de  las  pri¬ 
meras  igual á 2,6 10,000  individuos  y  á  7,219,729 
las  últimas,  cada  aragonés  acude  con  18  rs., 
mientras  el  castellano  sacrifica  2S. 

Ca  U  0  A  LES  Q  C  E  E  N  T  U  A  RO N  E  \  Esp  A  Ñ  A ,  1*  it  O  - 

CE  OESTES  lili  LAS  A  U  ERICAS,  DESDE  SU  1)  ES  - 
C  C  (I  U  I  Al  I  E  \  T  O  II  A  S  T  A  i  i  E  A  NO  DE  I  S  20. 

Están  discordes  entre  sí  ios  economistas  acerca 
de  la  masa  de  metales  preciosos  que  de  las  Ai  llé¬ 
neos  españolas,  lia  pasado  á  la  península,  desde 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 


Según  l  rtariz  .  , . 
Su ti  ^  ilnr/  i  n  <  - 
Se^tin  Monea  h.. 
Se^un  N  u  vurretc. 
Stí^iin  ilayO.il  . . , 
Sillín  U  íbunsmi. 
Se^un  \<fr ker,.. 

(JrrlHMIV.* 
Según  ul  a utor  ilo^ 
ftueherehi-s  ruir 
le  carneree,... 
Segun  HuuibuhU. 
Re ^isiradus  4,035, 
Contrabatí  do  Slti, 
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a  17  Di  3,530*000,000  duros» 
á  IGS8  1,500:01)0,(100 
á  1595  2,000,01)0,000 
¿i  tGr7  IJÍ  36,001)  ,000 
á  1773  5,154.01)0,000 
á  1777  8,800.000,000 
á  1777  9Ó4¿OOOjDOO 
a  18Ü0  í(600.000;000 


desde 
desde 
;  156,000 
000,000 


I  192 
1492 


a  1775  5,072,000,000 


# 

a 


*  » *  -  *  . 


4,851. 15f?,000 


Se  me  permitirá  formar  un  cálculo,  formado  sobre  los 
flatos  que  mi  industria  me  lia  facilitado. 

I  n  antiguo  economista  es¬ 
pañol  asegura,  que  en  los 
120  años  corridos  desde 
el  descubrimiento  de  las 
Amérícas  hasta  el  de 
ICIO,  entraron  en  la  pe- 

ní*'£ula . .  22,000,000,000  rs.  vn. 

Cancelada,  en  su  opúsculo 

del  libre  comercio,  añade 

que  desde  el  ano  de  1620 

a  1808,  vinieron  para  el 

erario . 

Desde  el  año  de  1808  al  de 
1814,  vinieron  para  el  te 

soro  público . . 

Regulando  los  ingresos  en 
metálico,  de  cuenta  de 
particulares,  en  siete  tan¬ 
tos  como  los  del  erario  :  el 
total  desde  1620  ¿  1814 
ascenderá  á  .. . . 


15,340.000,000 


600.000,000 


***** 


111, 580.000, 000 


Ingreso  desde  18 11  á  1820. 
PeaiiH, 


Aiio  de  1814.  5.139,275 
Año  de  JS 16.  100,0 00 A 

Año  de  1818.  2.472, 627  J 

Valuando  en  solo  una  déci 


142.230,410 


ma 


parte  del  total  de  los  can¬ 
tales  venidos  de  Nueva  Es. 

Suma. ....... 


I  12,230,140 


c.\r 


CA! 


paña,  los  dd  Pet  ú  y  de¬ 
más  puntos  ascenderán  á-.  J.'í  ,SÍ)  J.ÜíM > ,t i" *1  > 
Ingresos  por  el  contrabando..  850.000,000 

Total  ingreso .  174,884.239,440 

C  a  ü  i)  a  t,  es  que  de  i,  \  s  ros  e  s  i  o  n  r;  s  u  lt  a  a  - 

M  A  |{  1  N  A  S  V  E  N  I  A  ,\  VA  1 )  V  A  Ni)  l*  A  lt  \  E  I,  E  tt  V  - 
II 1 0  DE  L A  P E N  I  N S U  L A . 

En  el  reinado  de  Felipe  II..  6(100,000  r.s.  vn. 
Iüq  el  de  Felipe  líl  .......  22.000,000 

Kn  el  de  Felipe  IV .  38  500,000 

Kn  el  de  (Virios  III.  Kl  conde 
tic  (¡ansa  aseguró  cpie  de 
Nueva  España  venían. . . .  30.000,000 

Campo  man  es  reguló  el  total 

ingreso  de  A  mélica  en  ...  (¡0. 000,000 

Reinado  de  {'arlos  ll  .  según  las  cuentas  de  tesorería 

general. 

Año  de  1703 .  141.727,551  re. 

Año  de  1791 .  195.717,966 

Año  de  1795 .  138  7  54,376 

Año  de  1796 .  236.895,997 

Año  de  1797 .  12,360,128 

Medio  aritmético  ,•  ¡  45.093,203. 

Kn  el  año  de  17ÍH  vinieron  para  el  erario  las  si¬ 
guientes  partidas. 

Por  productos  de  tabaco?..  10.540,000 

For  id.  He  comisos .  895,251  33 

# 

En  pesos  fuertes.. .  119.937,671  6 

Del  I  por  100  de  la  plata.  .  95,257  22 

Del  3  por  100  sobre  el  ta¬ 
baco . .  140,000 

Para  la  muralla  de  Cádiz. .  140,000 

Suma .  131748.  1 80 — 27 

Desde  el  año  de  1808  al  de 

1 SJ  4 .  587.933,861  3 

Caudales  <ptc:  según  el  barón  l!  umbold,  p asaban  cada 
niia  de  .  f  menea  al  tesoro  público  de  la  península . 

De  Nueva  España .  6.500,000  duros. 

Del  Peni .  1.000, 000 

De  Buenos  Aires .  700,000 

Suma .  8.200,000 


Caudales  que  salieron  de  l'era  Cn/z  ron  destino  á  la 
península,  de  cuenta  del  gobierno. 


Año  rio 

1765 . 

90,387 

Aun  {le 

1770 . 

1  ,8SS,7n  f 

Año  de 

1 780 . 

3  096,696 

Año  de 

i  /  Ó  j  t 

3.612,623 

Año  de 

1790 . 

2. 1 52,96 1 

Año  de 

1791 . 

3.496,065 

Tula!  rhi 

los  traídos  en  26 

años,. 

1  1.307,516 

2  Z 

t  a  a  dales  precedentes  de  Aun  rica  y  míe  durante  lo*  rei¬ 
nados  de  la  casa  augusta  de  Sorban,  entraron  en  Uta- 

ropa,  por  mano  de  los  españoles - 


En  metálico..  . 
Por  alcabalas.  , 
PiM  tabacos... 


*  #  ■#  * 


. ..  18,045.431,621  rs. 
...  1,914.205,52/ 

1 ,36 1 .895,535 


>***•«• 


2 1 ,35 1 .532,686 

{Caceta  de  [tapona,  10  de  agosto  de  1829) 


Can  (ales  en  ¡ data  y  oro,  producidos  por  las  minas  de 
Europa,  Asia  tj  América ,  que  entraban  en  la  <  /r* 
dilación  anual  de  Europa  ú  principios  del  preside 
siglo  A7.V. 


G»  uro. 

Ivri  plata,. 

Total  rn  r v. 

minas  de  En* 

r»¡la . .  * . . . 

I  íi  s  d*'t  \  t  a  *. .  ■  t j  - 

ls.61 1,300 

1  > .  7  08  ,l}0¡  \ 

67.389,900 

(piitrioiml. , 

9.348,700 

1.4 .0.19.1  (10 

24  ,3no 

I  de  \  inerte  i  *  . 

2 14  lj 7,000 

7 .46.61 ‘>,000 

04 1 , sor*,  tino 

'11  ti,  lül  .100 

SO  1.350,700 

1,080.516,800 

Utf  esta  ma^a  pasaban  ¿i 
-\h¡¡i  por  medio  d(j I  cn- 
mc*rcin  iíü  Lavante...  ,  * . 
Por  el  cabo  de  lluern  Es¬ 
peranza,  . . 

Por  Astracán  v  Siberia.  .  , 

■p 


90.666,600  rs.  vn. 

396.000,000 

90.666,600 


■  i 


33.200 


- : 


Quedaban  en  Europa .  503.28  1.1 00 

Regulando  cu  dos  por  cien¬ 
to  de  esta  suma  loque  se 
pierde  anualmente  por 
accidentes  y  por  los  efec¬ 
tos  del  uso,  restaban  para 
emplear  en  obras  de  pla¬ 
tería  v  en  moneda .  400.000, 000 

m 

Calculando  en  25  por  cien¬ 
to  de  la  masa  total  de  lo 
<pie  quedaba  en  Europa, 
lo  que  se  consumía  en 
vajillas,  ut  -Misil  i  os,  galo¬ 
nes  y  tejidos,  restaba  en 
Europa  para  acrecentar 
la  masa  tic  su  moneda, .  275.00rt.ooo 

{¡íumbolü  tj  Sí  or  e.h  ) . 

Caudales  i>n a  da  ¡Méjico  ¡tusaran  a  España  en  el  año 

de  1803 

El  valor  de  la  renta  del 
tabaco . .  3-500,000  duros. 

El  de  la  de  naipes  .......  120,000 

3.G20.000 
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p;,ra':c¡  iiifintc  pió  miiifüi 
Je  Madrid,  tomados  de! 

fondo  de  vacantes  - 

¡>ara  la  fábrica  de  cañones 

,lu  Jimcna,  tomados  de 
la  renta  de  medias  an* 

natas  . . 

Paya  compra  de  azogoes. . 


1  l)li,úl)0 


60,0011 

500,000 

4;¿80‘,000 


Causas  grtminax.es  formadas  contra  r.os 

(jliR  || AGEN  EX.  CONTRA  II A S  1)0 .  De  UIUl  «Ota 

niie  existe  en  Ja  secretaria  de  estado  .V  del  despa¬ 
cho  de  hacienda,  resulta  que  los  procesos  forma¬ 
dos  coda  año  llegaban  en  IS03  a  2,633. 


Individuos  complicados  en  ellos  y  condenados. 


A  presidio . . *  ■  . . 

A  los  trabajos  públicos . 

A  la  marina . . 

Multados . 

Desterrados . . . . . . . 

Arrestados  en  sus  pueblos . * 


Suma .  1,-bíl 

* 

En  el  real  decreto  de  30  de  diciembre  de  IS27 
se  asegura,  que  el  contrabando  del  tabaco  per¬ 
día  cada  año  5,00°  familias. 

Al  superintendente  general  de  hacienda  y  á 
los  subdelegados  de  las  provincias,  corresponde 
el  conocimiento,  en  primera  in.Aaneia,  de  todas 
las  causas  de  fraude  en  las  rentas:  y  en  las  que 
se  forman  sobre  saca  de  potros,  caballos  ó  ye¬ 
guas,  aunque  Los  reos  sean  extranjeros  ó  tran¬ 
seúntes.  Las  apelaciones  pasan  al  consejo  de 
hacienda. 

El  juez  de  sacas  de  Guipúzcoa  lo  es  en  pri¬ 
mera  instancia  de  las  causas  de  comiso  de  oro  y 
pinta  bajo  la  autoridad  del  su perin tendente  ge¬ 
neral,  y  admitiendo  Las  apelaciones  al  consejo 
de  hacienda. 

Al  subdelegado  del  partido  á  que  estuviere 
destinada  la  ronda  que  haga  la  aprensión  del 
fraude  toca  el  conocimiento  de  la  causa,  (blan¬ 
do  se  hiciere  por  partidas  correspondientes  á 
territorios  varios,  toca  al  subdelegado  de  aquel 
en  que  se  ejecuta  la  aprensión. 

I,as  ordenanzas  recomiendan  la  brevedad  en 
Ja  susíanciaeion  de  las  causas,  y  para  lograrlo 
se  manda  que  los  subdelegados  que  las  atrasaren 
satisfagan  los  alimentos  y  perjuicios  que  la  de¬ 
mora  causare  á  los  reos,  de  la  parte  que  los  to¬ 
care  en  los  comisos  (*). 


(*)  Orden  de  6  de  moyo  de  17HÜ. 


CEB 


El  superintendente  general  puede  prevenir  á 
los  administradores  de  rentas,  que  apelen  de  las 
sentencias  pronunciadas  por  los  subdelegados, 
cuando  conozcan  que  do  ellas  se  sigue  algún  da¬ 
ño  al  fisco. 

fjiis  causas  por  robo  de  caudales  en  las  teso¬ 
rerías  ó  en  su  conducción,  corresponden  á  las 
justicias  ordinarias,  ó  á  los  subdelegados  de 
rentas,  según  quien  prevenga. 

Cautivos  españoles  en  argel.  Coste  que 
causaba  su  redención.  (  Véase  Argel). 

Caja.  En  la  tesorería  general  y  en  las  provin¬ 
cias  lleva  este  nombre,  el  lugar  en  donde  se  de¬ 
positan  los  caudales  procedentes  di*  las  rentas  y 
contribuciones  públicas,  y  se  lineen  los  pagos  á 
los  inte  losados  que  presentan,  los  documentos 
lejítiraos  de  sus  créditos. 

Caja  de  amortización.  ( Véase  Amortiza¬ 
ción  ) . 

Cajas  de  descuento.  Por  real  cédula  de  17 
ile  julio  de  1799  se  establecieron  en  Madrid,  Se¬ 
villa,  Málaga,  Cádiz,  Barcelona,  Pamplona, 
Cartagena,  Coruña  y  Santander;  para  cambiará 
la  par  por  el  metálico  los  vales  reales  á  la  sazón 
circulantes,  cuya  masa  excedía  de  2,000.000,000 
de  rs.  Para  lograrlo,  sn  dotaron  las  cajas  con 
un  fondo  de  330.000,000  en  cédulas  pagaderas 
á  la  vista,  y  de  16.3.000,000  en  metálico  que 
debían  sacarse  de  una  suscripción  voluntaria  de 
acciones  de  ¡i  5,000  rs.:  divididas  en  enteras,  me¬ 
dias  y  cuartas,  repartiéndose  entre  los  pudien¬ 
tes  de  lus  pueblos  las  que  uo  se  recibieran  es¬ 
pontáneamente. 

De  lo  dicho  aparece,  que  se  trataba  de  soste¬ 
ner  el  cambio  libre  de  2,000  con  160,  no  efec¬ 
tivos,  sino  eventuales;  pues  pendían  de  la 
facilidad  ó  dificultad  de  su  realización.  Esfa 
mi  pudo  verificarse  después  ele  haberse  compro¬ 
metido  íá  autoridad  del  gobierno,  y  las  cajas 
ilesa  parecieron  refundiéndose  en  el  estableci¬ 
miento  de  la  consolidación. 

Cajas  de  oro.  En  años  de  un  comercio  flore¬ 
ciente  resulta  haberse  enviado  legítimamente  á 
América  de  fábrica  española  una,  de  extranje¬ 
ra  dos. 

Cajero.  Es  el  empleado  que  en  las  tesorerías 
de  España  cuida  y  maneja  los  loados  que  eu- 
lian  y  salen  en  ella.  El  nombramiento  es  pe¬ 
culiar  y  libre  de  los  tesoreros,  como  que  respon¬ 
den  de  su  conducta. 

C c n a n  a .  La  cosecha  anual  de  la  península,  se¬ 
gún  los  datos  reunidos  por  el  gobierno,  se  regu¬ 
la  en  15.946,646  fanegas. 
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Cl-'.l) 


Cebada  extranjera  rjtus  se  in¬ 
trodujo  desde  el  año  de 
1 7ñt i  al  de  I  773 . 

Id.  extraída  . . . 


]. 630,339  faneir. 

si 

48,369 


Quedaron  en  España. .  1.601 ,830 


35.-40.260  ra.  vn, 
91,225  fañeg. 
2  072,950  rs.  vu. 


Valuado  el  precio  á  23  rs.  la 
fanega,  el  tota!  importe 

I  ItljO  ci...  ......  ........ 

Corresponde  á  cada  ano. .  . . 
ídem . . 

Cédulas  le  tianco.  Conocidos  en  otras  nació- 
nes  con  c!  nombre  de  Molas  tic  banco,  son  unos 

jjr 

billetes  o  haré-biimm.-  de  grandes  >>  corlas  sumas 
pagaderas  ú  la  vista  ai  portador;  que  emiten  los 
bancos*  las  casas  de  comercio,  y  aun  las  tesore- 
rías  publicas  en  pago  de  sus  obligaciones.  Se 
reciben  y  circulan  eii  las  transacciones  mercanli- 
.  les,  cuando  el  que  las  libra  goza  de  un  crédito 
seguren  el  cual  estriba  sobre  la  prouta  conver¬ 
sión  á  metálico  por  el  que  las  ha  expendido,  en 
el  momento  en  que  se  le  presentan  al  cambio. 
Las  cédulas  hacen  veces  de  numerario;  animan 
la  circulación,  é  ín Huyen  en  la  riqueza  pública. 
Pero  para  conseguirlo,  se  hace  preciso  (jue  haya 
reuníanos  siempre  prontos  para  respon¬ 
der  con  franqueza  al  pago  corriente  de  las  que  se 
presentaren.  Las  notas  de  banco  emitidas  con 
juicio,  influyen  en  el  crecimiento  de  la  riqueza 
pública,  porque  facilitan  la  circulación. 

El  banco  nacional  de  España  y  las  cajas  de 
descuentos  (véase  Cajas  de  Descuentos))  con¬ 
firman  estas  verdades  con  el  resultado  de  sus 
cálalas .  Mientras  el  primero  redujo  con  la  pun¬ 
tualidad,  exactitud  y  buena  fe  que  lian  distin¬ 
guido  siempre  sus  operaciones,  todas  las  cédu- 
tas  que  se  le  presentaron;  las  vió  circular  con 
el  mayor  aprecio  ;  al  paso  que  las  cajas  de  des¬ 
cuento.  derramando  sus  notas  sin  fondo  metáli- 
co  de  reserva  capaz  de  sostenerlas,  presencia¬ 
ron  su  descrédito ;  y  lejos  de  sacar  de  ellas  los 
recursos  que  se  prometían  sus  aciagos  di  recto¬ 
ré?,  aumentaron  sus  agovios. 

Aunque  el  Sr.  Say  establece  el  principio  de 
que  jamas  debe  emitirse  una  cédula  sin  que  se 
tenga  su  importe  en  caja;  la  experiencia  de¬ 
muestra  qüe  una  vez  asegurado  el  crédito  del 
que  bis  expide,  con  ' ,  },  ó  parte  en  metálico 
de  La  suma  total  de  las  cédulas  circulantes,  hay 
lo  bastante  para  sostener  su  valor  y  hacerlas 
correr  con  aprecio.  El  sabio  duque  de  Le  vis 
opina,  que  con  !a  cuarta  parte  del  metálico  en 
caja,  se  responde  francamente  á  la  reducción  de 
las  cédulas,  resultando  de  aquí  la  verdadera  uti- 
dad  del  que  bis  emplea  en  sus  negociaciones, 


porque  disfruta  los  beneficios  que  nacen  de  los 
|  i  ó  |dc  un  capital  habido  por  un  préstamo  sin 
interés ;  mas  claro,  á  1  se  le  hace  representar  el 
valor  de  3. 

Si  la  siguiente  nota  sacada  de  los  libros  del 
banco  de  España  apoya  lo  referido,  no  por  eso 
dejaré  de  inculcar  que  es  preciso  esmerarse  en 
la  exactitud  de!  cambio  a  metálico  ;  pues  en  el 
momento  en  que  se  retrasa  el  pago  de  una  sola 
cédula,  se  acaba  la  confianza,  vacila  el  cré¬ 
dito,  se  agolpan  los  tenedores,  pidiendo  el 
reembolso  de  los  fondos  que  representan  sus  cé¬ 
dulas;  y  el  banco  ó  la  tesorería  perece  entre 
las  amargas  convulsiones  de  la  bancarrota. 

O 


Importe  de  Lt s  cálalas  del  banco  nacional  de  España 
que  circularon  diariamente  en  Madrid,  desde  15  de 
ayusto  de  1797,  hasta  igual  día  tj  mes  de  1798  ;  y 
del  dinero  que  haba  en  caja  para  hacer  frente  ti  su 
reducción .  y  al  payo  de  todas  las  tirinas  obligaciones 

metálicas  del  establecimiento. 

año  »k  1797 


Mes  de  agosto. 

Importe  de  las  id.  del  me  - 
Dios.  cédulas  que  cir -  túlico  en 


atiaban. 

caja. 

15 . 

8.970,200 

9,727.941  rs.  vn. 

16....  ,  * 

9. 738, 100 

9,438,440 

1  7 

i /  i.!.*. 

9.021,200 

9.139,658 

IS . 

8.566,700 

D  *650,487 

1 9 

*  +  '  #  *  m  v  w  -w 

8.566,700 

8*650,487 

20  . 

21 

V  4  ■  ■  *  *  m 

8.507,600 

9.087,882 

dd 

8.954,200 

8.917,871 

o*} 

8.685,200 

v^. 

C D 

m 

oc 

O  I 

1.  4  4  #  9>  -■  4 

!35 

—  tj  ,  ■  1  .  »  * 

8.239,200 

8.932,676 

26 

■*m  Kf  #  i  4  4  *  4 

*17 

8.726,300 

[)  .857*364 

-/ . 

ou 

— 1  u  *  ■  *  *  i  * 

8.692,200 

9.046,751 

°u 

•#t*  -■  r  r  m  t  -u  •  a 

8.59 6,600 

8.810,196 

30 . 

8.563,300 

8.679,218 

Setiembre. 

l  4  4  ■  W  *•  V 

í).  360,600 

8.645,297 

*  ) 

f-  m  m  m  *  * 

8.95-1,500 

8,323,863 

I . áp* 

8.722,000 

8.206,876 

dtap 

0 . 

8.676,400 

]  0*306,587 

■ .  í  *  m  ■*  »  *  4 

8.9 1 0,800 

1 0.026,250 

y . 

8.965,100 

1 0.080, 1  1 2 

n . 

8,736,200 

1  846,238 

12 _ _ _ 

8.592,300 

9.621,064 

i  1 1 

Id  i  »  *  *  *  * 

S.f¡58¿5Ü0 

9.452,088 

15 . 

8.920,400 

9-33.9,1 11 

Ifl . - 

8.934,300 

9.406  619 

Jí)!> 


t’KD 


CKI) 


I  )f(/S  ■ 

Importe  (te  tu  a 
rédalas  que  cir¬ 
cula /ion. 

/(/.  lid  m  c 

{tilia  en 

caja 

Jtí . 

1 1 ,027,200 

9  327,487 

j  9 . 

11, *174,900 

7,378,633 

*>n 

•  #*  +  *  * 

U. 315, 700 

7.566,633 

11.05 1,000 

8.329,529 

M  *-®'  *  A  fl  #  *  * 

11.936/200 

H  .350/265 

25 

te  fl  f  *  r  B  ■  4  * 

1 U  1-1,900 

-  1  *}-)  t 

í  I  4 

2G . 

11,415,300 

7.06  1,1  17 

27 

#*  |  É  P  t  #  »  « 

10,79 1/100 

6  722,86  1 

29 . 

10.5 -(6,200 

6.6 1 9,298 

:í0 . 

10.523,600 

5.92 1,202 

Ocla  Ore. 

í) 

1  6.336.500 

5.853,996 

'l 

1  r  m  m  m  m  *  * 

19.083,700 

."í,  1*1 9,65  7 

4 

fl  4  #  4  4  4  * 

18.737,500 

5.186,967 

G . 

18.618,500 

5.217,908 

^  *  *  É  ■  * 

18.618,600 

5.559,938 

9 . 

18  117,700 

5.526,528 

JO . 

18.356,100 

5.392,85 1 

¡1 . 

18  233,000 

ñ  ,583,467 

i  rí 

P  wf  ■  *  #  •  4  m 

1 8.329,900 

8.72 1 ,239 

^  j  #  4  4  *  4  «, 

1 1.3/2,500 

8.598,909 

16 . 

II  .0-1 1,700 

8.313,656 

1  /  •  *  ■  ■  i  i 

1 1.209,200 

8.106  072 

|H 

4  ■■■!.■  p 

1 2.3  1 1 ,700 

7.728,805 

20 . 

1 1.-185,600 

7  129.568 

21 

*”  ■  *1  *  ■  t  i  . 

1 1.355,300 

r.ií  10,155 

í)'l 

4tal  ■  -F  *  .  4  #  4  f 

J  1.061,000 

7  615.562 

■  #  #  *  #  i  fl 

10.795,900 

7.9 13,635 

*  j  r 

■  w  ■  i  •  i  ■  * 

1 0.529 ,9(111 

8.039.964 

27 

*■  f  4  V  *  ü  #4 

10.097,600 

7*87  7, 1 1 !) 

28 . 

9.7 18,000 

7.691,537 

30 . 

9.713,500 

7.089,707 

*)  i 

*  **  J  4  b  v  fe*  * 

9.262,900 

7.027,807 

¿\  oviembre* 

;í 

*  T  *  i  *441 

9.457,600 

7.288,457 

4 . 

9.720,800 

7.298,597 

ti . 

9.421,500 

7.287,668 

4  *  .  *  *  »  • 

9.305,700 

7.239,430 

8 . 

9.189,800 

7.569,101 

10. . 

9.079,700 

7.187,899 

■*■>#44 

8.988, 100 

7.910,388 

13 . 

8.955,500 

8  0  i  3 ,88 1 

i.i 

■i  fl-  ■  4  fl  ■  4  4 

8.376,400 

9.362,299 

17 . 

8.602,200 

1 0.785, 1 1 1 

18 

*  v-  *  #  ■*  *  *  * 

8.363,100 

10.787,3  11 

20 . 

8.339,400 

10.976,410 

21 . 

8.131,700 

1 1 .089,996 

8.313,400 

J  1.417,502 

24 

“■  fl  4  4  *  ■  #  # 

8,366,900 

1  1.363,51 1 

*J’i 

•'  ■  «  i  «  f  é 

8. 1 13,600 

1 2.372,654 

27 

“■  w  *  fl  «  m-  c  * 

8.256,200 

12.959,696 

O U 

-O  ,  ■  *  ,  t  f 

1  1.428,300 

19  7  10,015 

*  MI 

10.746,300 

12,210,8  18 

200 


imporie  de  las 

IiL del  me- 

/ 

cédulas  que  cié- 

t ático  en 

calaban* 

Caja. 

Diciembre. 


\  ****** 

1 0.8 SO  200 

» 

1 1 .936,339 

€} 

__  ■■■!•« 

1 1.64 1,100 

1  1.77/  >  '  1 

(*<**»< 

1 1.5  íi), 600 

1 1 .665,957 

*  1  i  *  *  i  *  * 

1 1.951,700 

i  1.631,390 

6 . 

12  7 13,200 

f  1.685.180 

9 . 

f  2.63.8  100 

11 .99  1.07  1 

i!  #  *  m  *  *  # 

12.0/7,000 

1 1.603,822 

|S 

1  #  v  *  *  *  # 

12.226,300 

11 .568,  118 

)  "> 

J  *  "  b.  m  m  *  |  * 

12.613,100 

1  1.591 ,278 

16 . 

12.408, 100 

1 1.10  1.751 

# 

18 . 

12.027,200 

1  1.210,31  1 

1  9 

•  *(#  §■#  *>-p 

12.029,700 

1 1.068,130 

20  .  . 

■w  V  #  ■  ■-  •*  * 

12.7  í  1,900 

1 1.021.1 18 

*■  "■  *  *  #  *  «  * 

12.  173  000 

1 1.5  1 1,238 

‘l'í 

*  ****** 

12.790,200 

10.025,537 

*  >  y 

**  /  ****** 

1 2.96 1 ,300 

!).ím  !  ,083 

29 . 

12,972,000 

9.302,096 

30 . 

13.2 10,300 

8*938,086 

and  n i¡  1798 

\  * 

Mes  de  enero 

“  *■*•** 

13.191,100 

8  533,1  15 

'í 

*  *  »  .  ,  ,  ,  , 

18.362,000  ■ 

8.269,116 

k 

■  r  *  #  #  #  «  « 

13.636,300 

í  1 L  1  / 1/  *j  s 

Q 

^  *****  » 

13.127,700 

1 0*577,001 

*  *  *  «  *  t  * 

1 2.678,300 

10.307,537 

10 . 

12.252,800 

9.844,2^3 

12 . 

I  1  *fíf¡  1  ,80  (  í 

h  *  y  /  / ,  /  ( M 

13 . 

14.4-14,500 

8.665,388 

Í  *  *  , ,  4  4 

14.322,700 

8.650,866 

16 . 

13.938,000 

4 )  *7  ' !  *  >  O  ™ 

*■  *  **  /  ,  í  j  i"8  f 

t  7 

*■  f  V  *  |  |  # 

13.4  1  ¡1,000 

7.950,965 

19 . 

13.303,600 

8.5 1 5,443 

20 

■“  ****** 

13.198,300 

8. 153,75 1 

1 2.995,  j  00 

s.5  17,215 

■2  I 

“  *  *  *  i.  *  ,  , 

12.556,300 

8.3  11,248 

Oí  ¡ 

—  '  *  *  ■  *  *  ■ 

12.0.8,500 

7.285,7 1 1 

O” 

“  '  •**... 

1 2.  i  43,000 

/  *  r>  a  i  >09r> 

29 

“•*?*•  *  <  *  * 

12.297,300 

6.715,8 17 

30 . 

12.05  1,300 

6. 1 09,375 

31 . 

12.337,900 

5.702,699 

Febrera, 

*  1  *  i  *  *  +  # 

41.535,300 

5.662,764 

jk 

"1  *  *  ■  *  *  • 

13.162,700 

5.635,144 

c 

*  t  *  *  *  4 

12.901,200 

5.10  1,844 

t  •  i  1  t  |  • 

12.984,700 

5. 188,502 

f/ 

*'  *  *  r  •  *  * 

12.649,600 

4.998,182 

10 . 

12,444,500 

5.358,391 

12 

1 2.038,000 

*ji009,y7(j 

* . 

1  1 

1 1 ,859,900 

4.857,108 

1 4  |  * 

I  1.993,800 

1.865,178 

Importe  de  las 

JiL  dt*I me- 

Dicu. 

cédalas  <¡uc  ctr- 

t tilico  tn 

adoban. 

caja. 

1 C . 

12.61 8,300 

4,853,106 

17 _ 

12.362,100 

5,0.38,097 

1 !) . 

12.768,800 

4.695,149 

20 . 

13,000,800 

f  *#  '»  oji 

‘1  »  /  ■*  * »  *  |  — *  1 .  f 

2 1 . 

14.226,600 

¿  60,873 

1 1,974,000 

7.871*766 

21  ...... 

14.996,200 

7.199.62  t 

26 . 

J  5.030,400 

7.186,653 

°7 

**  /  *+»■*# 

15.830,200 

6. 172,622 

28 . 

1 6,026,900 

6.529,833 

Ma  rzo. 

2 . 

15.855,600 

5,828,8  10 

3 _ _ 

16.590,000 

5.7 1 4 ,876 

5 _ 

16.0 16,200 

5.267,027 

6 . . 

]  5,j37,50n 

7.393.619 

7  *  -  - ,  .  . 

16.337,500 

7,617,396 

9 . 

1  fit  1*08,51)0 

7.093 ,3  80 

m . 

15.486,400 

6.92  1,1-01 

12 _ 

15.269,900 

6.686,2  i 9 

13 . 

15.758,200 

6.678.265 

U . 

16.066,500! 

6. 151,273 

16 . 

15,883,400 

6  089,578 

17 . 

16,013,100 

8  829,393 

20 . 

16.201,200 

8,676,800 

21 . 

16.729,900 

P.  138,857 

* 

■fe 

* 

* 

A 

i 

17.821,400 

7.403.927 

21 . 

17.815.100 

9.919,310 

26 . 

17.39  1.500 

9*570,806 

27 . 

17.313  900 

9.261,210 

*JO 

18.695,300 

9.131,3  13 

30 . 

1 8.495,1.00 

8.768,970 

31 . 

1S.666.100 

10.08 1,630 

Abril. 

0 

»  4  1  »  I  f 

17.791,800 

9.818,753 

T 

*-  *  *  p  i  i 

17.491,500 

9. 15 1 ,585 

4 . 

17,303 .900 

9.150,122 

Íí  *  ■»  m  m  m  * 

1 7*  36  G  ,500 

8.702,827 

7 

i  *  «  A  *  «  * 

17.698,500 

8.677,6  1 1 

10 . 

1  7.1-13,500 

9.595.5  18 

^  1  ***### 

17.396,100 

9.557, 1.35 

1  3 

*  t  J  *  1  ti  #4 

1 6.935,300 

9.434,844 

14 . 

17.138.100 

9.904,278 

16 

*  ’  r  *  *  <p  H  P  ■ 

16.696,500 

9.420,034 

17 . 

16.878,300 

9,743,00 1 

18 . 

16.569,100 

9.803,177 

20 «4.4*4 

1073,100 

9.918,155 

21 . 

16. 149,100 

9.802,361 

2'í 

#4444* 

1 6.324  .i  00 

1  1.790,145 

24 

«  *  *  *  rn  m  *  m 

16.228,100 

14.1  10,1 38 

4^  i  í  *  «  f  *  n  £. 

1 6.247,000 

14,082.573 

27  . 

1 6.08 1 ,900 

15.287,674 

OO 

*»  f  »  1  *  ,  t 

15.796,700 

15.496-861 

30 . 

15.106,700 

10.215,080 

3  A 


Dias. 

I ñiparte  de  las 
cédalas  tjuc  cir¬ 
culaban. 

Itl.  de  Inte* 
iálic.o  en 
caja. 

il  layo. 

15.225,800 

10.105,995 

O 

■*'  *».*** 

15.807,900 

9.839,80 1 

4 . 

1  1  998,100 

9.329,050 

5 . 

J  1.621,900 

8.817,389 

A  i  u  *  «  v 

16.034.700 

8.452,282 

q 

*  #  ■■  *  *  ■  i 

15.276,800 

9.473,790 

9 . 

15.499,600 

7,487,518 

^  l  #  V  |  f  Ai  A 

16.108,700 

7.4-6, 6  19 

\0 

*  *-t  »  •  «  #  *  • 

16396,800 

7,638,300 

14 . 

15.895,800 

7.725,085 

16 . 

15.133,000 

7.771 ,774 

18 . 

15.102,600 

7*750,7 (¡6 

19 . 

1 5.065,500 

7.682.0S3 

21 

*  *■  4  ■  «  ■«  a¡ 

15.169,100 

7.3 1 1 ,085 

O.  I 

15.8*23, 100 

7.707,850 

0% 

mm  1  *  ■  *  -A  4  «I  |i 

15.389,300 

8  083,952 

25 

15,601,600 

8.205,686 

2fi 

W  •  4  •  *  .  * 

16.191,100 

1 1.196,64*2 

00 

#*»/  1  .  >  <  t  4 

15.994,300 

13,637,106 

'.¡11 

i  í  A  *  -■  «  t  t 

15.940,000 

13.570,616 

Junio. 

1  1  «  1  1  t  <1 

1 1.785,700 

13.101,796 

n 

*  *  ♦  *  *  * 

14.959,900 

1 3.316,085 

4 

*  *  *  *  i  4  4 

15.288,100 

1 5*  1  «í  i) 

m 

1  Í  É  |  >  t  t  » 

15.803,000 

1  1.329,977 

6 . 

15.689,200 

15.999,460 

ü 

t-J  «  *  4  *  ■  4 

J  5*530/100 

14.994,2  12 

9  . 

15.331,600 

15.692,433 

15.207,800 

16.283,800 

12 

*  -4*  4  ■'  4  4  #  4 

15,317.500 

16.383,291 

1  *> 

l'’'  *  •  *  #  *■  * 

15.331.000 

17.196,810 

I  h 

‘  ®  *  i  A  #4-  m  m 

15.150,100 

17.028,486 

i  r 

"  Ir  *  A  #  ■  m  v 

15.196,500 

1 8,722,97 1 

18 _ _ _ 

15.633,200 

18.703,466 

19 

4  *!*  ■  ■  A  4  *  * 

16.07ii.0ll0 

18.457.901 

20 

16.81 1,200 

18.706,736 

0*7 

1 6.562,800 

17.852.531 

2*í 

•*#■  ir  !»**■* 

16.435,800 

i  7.630,879 

25 . 

15.929,500 

18.023,771 

26 _ 

15,746,100 

18.266,584 

27 

15,616,809 

22.550,1  12 

.30  . . 

15.055,100 

21.968,019 

Julio 

O 

•*  *  *  A  A-  «  * 

14.748,700 

21.550,971 

3 . 

17.627,100 

21.326,808 

4 . . 

1 7.697,900 

21.821,664 

6  . . 

17.908,799 

21.697,131 

/ 

1 6,302,700 

21.636,104 

9 . 

15.923,000 

21.635,847 

10 . 

1 7.530,900 

29  209,713 

11 . 

17.315,200 

1 9.008,379 
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CEN 


CEO 


Id.  del  me- 

K  u 

el 

tic 

1822 

Importe  de  las 

En 

el 

de 

1 823 

p  *  •  ***•*  «# 

. .  1,913.  700,000 

Dias. 

cédulas  que  ctr- 

lauco  en 
* 

En 

e) 

(le 

1824 

,  f  1  t  1  *  *  *  *  * 

, .  2,061.600,000 

calaban . 

caja. 

En 

el 

de 

1825 

. .  1,975.100,000 

13 . 

J  "“I  V  *  *  *  '  * 

17.397,200 

17.017,300 

18.89 1,532 

1 9. 1 03,365 

Cédulas 

dc  banco  emitidas  por 
lares  de  la  Gran 

los  banqueros  partía/ 
B  retoña.. 

1  !  i  .  ■  i  +  *  * 

1G.873,300 

18.921,309 

I  /  •*<«** 

17.036,800 

i  8.859,602 

En 

el 

año 

*  de  I 

820 . 

319.390,100  rs. 

18 . 

1 7.804,800 

19.190,734 

En 

el 

dc 

1821 

*  .  *  *  * . 

443.851,800 

20 

u  V  «  #  «  #  *  * 

17.707,20(1 

19.390,009 

En 

el 

de 

1 822 

429.34  6,400 

21 . 

17.495,500 

18.592,005 

En 

el 

de 

1 823 

|  1  |  |  w  ■  «  ü  #  4  4 

447.941,800 

23 . 

17.393,500 

18.424,066 

En 

el 

de 

1824 

672.406,900 

24 . 

17.486,000 

J  8.463,370 

En 

el 

dc 

875.530.riM) 

27 . 

17.623,300 

19.124,696 

i  U  m** 

*>& 

[í  («•*  #  i 

17.832,000 

16.082,728 

Cédulas 

emitidas  por  los  básicos 

de  Escocia.  y  la  com 

30 . 

18.023,600 

1 9.076  54S 

pañí  a  de  lien 

ZOS. 

31 . 

18.324,000 

18.417,371 

En 

el 

nño 

de  1 

S20 

■*  |  ■  ■  •  *  *  v* 

11.800.000  rs; 

Cédulas  de  i,  banco  de  Inglaterra. 

Dinero  y  lingo 


Años, 


Importe  de  las 
que  circulaban. 


fes  que  respon- 
diau  de  su  valor. 


*  *  *  * 


1793 . 

1 794 . . 
Í795.. 

1796. . 

1797.. 


i  • 


1,149.260,000.. .. 

1 ,069.952,000. . . . 
1,149.709,500.. .. 
1,021.012,500.... 
86  1.020,000 _ 


591.600,000  rs, 
817.000,000 
627.200,000 
264.850,000 
127.200,000 


Año  de  1810. 

Desde  julio  4  diciembre .  2,1 18*860, .100  rs. 

Año  de  l|ll; 

Desde  enero  íí  junio. . .  2,247.129,700 

Desde  julio  á  diciembre -  3,309. 104,600 

Ano  de  1812, 

Desde  enero  á  junio . . .  2,312.314,000 

Desde  julio  á  diciembre .  2,335.149,600 

Año  de  1813, 

Desde  enero  á junio .  2,393.969,300 

Desde  julio  á  diciembre .  2,4 1 0.744  500 

Año  de  1814. 

Desde  enero  ¡i  junio .  2,55 1.101 ,200 

Desde  julio  á  diciembre . .  2,829. 183,200 

Año  de  1815. 

Desde  enero  á junio .  2,715.582,400 

Desde  julio  á  diciembre. .  2,64 1 .82 1 ,000 

Año  de  1S16. 

Desde  enero  ¿junio .  2,646.828,300 

esde  jubo  ¿  diciembre .  2^68.139,800 

{lie por  i  ofthe  Lord's.  eomitce,  1819). 

Circulación  de  las  cédukt  m  6flnco  ...  ^ 

canceller  del  cxchequer  en  su  discurso  del  10  de  febre¬ 
ro  de  1826. 

En  el  .¡¡.  de  1820 .  2^87.500,000  « 

E"  "  dc  1821  .  2, .75.700,000 


*  *  #  « 


I  7.180,000 
7.700,000 
16.700,000 
1 6.6S0,0ÜQ 
29.900,000 


En  el  dc  1821  . . , ,  , 

En  el  de  1822  ..... 

En  el  de  1823  . 

En  el  de  1824  ..... 

En  el  de  1825  . 

Moneda  acunada  en  la  casa 
de  Londres  en  soberanos  v 

df 

medios  soberanos  de  oro, 
desde  el  año  dc  1819  al  dc 

1S26 .  2,500.000,000 

Extraidos  de  las  kislas  en  aquel 

periodo.. . . 1,000.000,000 

■  - 

Quedaron  en  circulación .  1 .500.000,300 

{Times  18  february,  1826), 

Celibato.  D.  Pedro  Franco,  en  suobrn  titulada 
Restauración  po  U tica,  eco n óm  tea  y  m  Hit  a r  dc 
España; 

Supone  que  un  célibe  de  edad  de  35  años, 

S1  se  hubiera  casado  á  los  25  ó  30  podría 

tener  o  t,:* 

¿  lujos. 


Que  estos  dos  á  los  25  podrían 
Imbcr  tenido,  á  dos  cada  uno.  . 

Que  estos  cuatro  á  las  25 . 

Que  estos  ocho . . 

Que  estos  diez  y  seis.  ...... 

Suma.  ..... 

Bajando  por  tos  que  mueren  an¬ 
tes  de  los  25  años..  ...... 

Resulta  que  cada  célibe  cada 

1,000  años  deja  de  contribuir 
á  la  pobl ación  en . 


4 

8 

16 


62 


6 


5G 


Cena  de  ausencia  v  pjiesencia.  Én  el  So- 

bienio  antiguo  de  Aragón  llevaba  este  nombre 

•i  contribución  de  C  sueldos  y  6  dineros  (3  rs. 
con  6  ni  rs.),  que  pagaba  cada  vecino,  cabeza  de 
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familia,  para  la  manutención  del  monarca  (Vi fa¬ 
ite  1  untar).  De  los  monumentos  que  encierra 
el  archivo  del  maestre  racional  de  Valencia  se 
deduce,  que  la  cena  de  ausencia  la  pagaban  las 
morerías  :  y  la  de  presencia  los  demás  veci¬ 
nos  de  los  pueblos,  cuando  los  reyes  pasaban 
jior  ellos.  Aun  se  exijen  en  el  día  las  cenas  en 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia.  Las 
pertenecientes  al  tesoro  público  ascienden  á  la 
débil  suma  de  13,703  rs.  cuando  en  el  año  de 
1426  importaban  á  saber : 


Ii  (tilias.  Sueldos. 


Alpuentc  . . .  50() 

Bocaírente  . . . .  ;j0() 

Borrina* .  700 

Castellón  de  la  Plana .  1,300 

Castelfávi . .  .j00 

Collera  .  2f>0 

Corbera .  700 

Fradell  .  200 

Mordía . .  1,000 

Murviedro .  700 

M  oseros . . .  300 

Onda .  400 

Ontenientc. . . .  300 

Fe  n  aguí  la  . 200* 

San  Mateo .  700 

Silla  .  150 

Torrente .  150 

Vil  1  afames .  ¡50 

Villareal. . . .  , . . . .  gQO 

Valencia .  |  uu 

•lítiva .  600 

Zuega . . . .  300 


Suma .  10,000 


Censos.  En  un  consejo  de  estado  celebrado  c 
año  de  16SS,  se  propuso,  como  medio  extraordi¬ 
nario  para  sostener  las  obligaciones  del  erario,  la 
rebaja  de  la  cuota  de  los  censos  aplicando  á  la 
hacienda  pública  la  diferencia,  lista  idea  fue 
impugnada  con  vigor :  por  ser  contraria  á  lo 
que  disponían  las  condicionas  de  millones,  y  de 

éxito  aventurado  por  lo  difícil  y  costoso  de  su 
cobranza. 


Censos  a nfite uticos  Eslc  nombre  llevan  las 
pensiones  que  anualmente  pagan  las  tierras, 
los  hornos,  molinos,  tiendas,  casas  y  artefactos 
de  los  pueblos  de  Cataluña  y  Valencia,  sujetos 
aun  al  sistema  feudal.  Unas  pertenecen  á  los 
señores  territoriales,  y  otras  al  tesoro  público. 
C  Véase  Patrimonio  real). 


Nota  del  importe  de  los  censos  enfile  uticos,  que  en  1  SOS 
se  pagaban  á  lu  real  hacienda  en  Valencia, 


Bailías  o  administraciones* 

Valor  rs.  vn. 

Ademuz .  c  ni.r 

Alcira. ....... 

Aígémesi . . . 

Alicante ........ 

1  1  'í 

1  1 ij 

Alpuentc  . . 

Avora . 

í  Mu  dinero  . 

n-  A  Trigo  13  cnizes . .  _ 

y  10  barch  illas . 

V  Cebada  13  I Ü 

<■  »  *  #  A  ■  »  p-  # 

Bocai  rente . 

Burriana . 

J 

Careare  ute . 

. ’ . *  *  *  ¡J  / 

Guardamar ,  .....  o  101 

Morella . 

Murviedro . 

Ollería . 

O 

Onda . 

O  0  Lp 

Ontenientc .  .<  -íoj 

Ori  huela, . 

Petiatruilu  . . 

San  Felipe . 

Valencia . 

Villauucva . 

Oiiona . 

Yesa . 

Suma. . . 

Censos  en  Nueva  España.  Los  satisfacían  los 
poseedores  de  las  tierras  de  la  corona,  ó  de  las 
confiscadas  á  los  indios  rebeldes,  que  se  apli¬ 
caron  á  otros  vecinos,  con  el  pago  de  una  mo¬ 
derada  pensión  á  favor  del  tesoro  público.  Pro¬ 
ducto  anual  23,040  rs.  vn. 

Censos  (redención  de  ellos  con  vales). 

(  Véase  Pede ncion). 

Censos  sueltos  nn  Granada.  ( Véase  Po¬ 
blación  de  Granada). 

Centeno.  La  cosecha  de  la  península  se  regula, 
según  los  datos  reunidos  por  el  gobierno,  en 
11. 111,8 16  fanegas. 

Cera.  De  la  isla  de  Cuba  se  extraen  cada  año 
42,670  arrobas  :  su  valor  647,050  duros.  Pasan 
á  Méjico  25,000  arrobas, 

Qe u deña.  Comercio  que  en  años  felices  hizo 
esta  nación  con  España. 


CHA 


C1JI 


Introdujo* 

Ej»  teneros  de  seda,  por  valor 

/  .  15.020,000  rs.  vu 

fJÜr  . * . 

Id.  ríe  tino,  algodo»  y  cá- 

100,000 

ñamo . . . 

En  cueros  y  libios .  y>ÍJ,JÜ 

En  comestibles,  licores  y  es- 

¡rece  ría .  >-WB0 

Suma .  1  (1.8/5,000 

Extrajo  de  España. 

En  comes  tibies, . .  I, '10, 000 

En  drogas . .  10,000 

En  artículos  menudos .  42,000 

.  182,000 

CervEra.  Ciudad  do  Cataluña  de  S00  vecinos. 
Tiene  una  parroquia,  5  cun ventos,  7  colegios  y 
lina,  universidad  célebre. 

Cerveza.  El  importe  de  los  derechos  cobrados 
cu  Inglaterra  sobre  el  consumo  de  esta  bebida,  y 
los  ingredientes  que  en  lian  en  su  composición 
ascendió  el  año  de  1824  á  saber. 

Sobre  la  cerveza  tí .  301,186  500  rs. 

Sobre  el  lúpulo .  7.92S.7D0 

Sobre  la  cerveza . 313.570,900 

Suma.  .  .  652.092,100 

Cesantes.  Llevan  este  nombre  los  empicados 
públicos  que  quedan  sin  Ocupación  de  resultas 
cíe  las  reformas  políticas.  Cuando  en  el  año  de 
1799  se  suprimió  la  dirección  general  de  rentas, 
y  se  nía  tida  i  oí  t  reunir  las  administraciones  de 
las  provincias;  quedaron  sobrantes  muchos  em¬ 
pleados,  Siempre  que  se  hacen  reformas  cu  la 
hacienda  quedan  cesantes.  En  el  año  de  1SI9 
había  eit  las  dependencias  de  aquella.  1.956 
Importe  de  los  sueldos  que 

seles  pagaban .  7.169,184  rs. 

Chalecos.  En  anos  de  un  comercio  floreciente 
jjFiSíiruji  de  Espána  u  .Amé rico 

.De  seda  de  fabrica  im-* 
cio'.al:  cortes .  1.24G  doccn 

De  htl°  'dem .  49| 

•Du  algodón  idein . 

De  luna  extranjera.  ...  jg 

Chapim  DE  la  re, na.  Contribución  de  orí-er 

nscuio,  reducida  al  servicio  de  l’O.OOO.OOcf  d. 
>>;rs.quc  ‘°s  vecinos  del  calado  llano  pagaba: 
n  Castilla  para  los  gastos  de  la  |)0(|a  déi  rey 

bu  exacción  se  repurtia  en  siete  plazos  de  á  cua 
o  meses  cada  afio.  Los  señores  D.  Cirios  II  , 

Fcl'pe  V  la  reb“í«°{  «1  tercio.  Desde  ¡¡ 
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época  de  este  último  monarca,  no  se  lia  cobrado, 
por  no  haber  habido,  desde  eiitonres  hasta  el 
reinado  de  bemando  \  11,  c.cisiiniiento  <h*  i tq  * 

Charreteras  i>e  oiio  v  seda  de  fauimca 
nacional.  Pasaban á  América  en  igual  época 
catla  ano,  679  pares. 

Chile.  Es  tensión  14.2 10  leguas  cuadradas.  Po¬ 
blación  1.100,000  almas. 

Acuñación  de  moneda  en  esta  parte  del  globo. 

(  Ve  a  se  Acuñación). 

Chile,  liazoii  del  oro,  plata  y  cobre  quintado, 
procedente  de  las  minas  de  Chile,  con  expresión 
del  producto  de  lus  derechos  pertenecientes  al 
erario. 


(IRtI. 


Anos. 

Castellanos .  Tejos* 

Derechos  al 

3  por  ciento. 

1  SU  1  .  .  .  . 

230,215 

p, 7  ISO,. 

¡  S,í)0S 

p.  5.1 

1802. ... 

250,027. 

5  215.. 

20,127 

14 

1803. . . . 

241,644 

4  207. . 

18,996 

ai 

1  SU  J _ 

207,332 

5  22 I . . 

21.010 

1 805 .... 

23,0,109 

1  1 95 . . 

1 8.090 

1.225,239 

tí  1,018. . 

96,333 

4 

plata. 

Años. 

Tí  arras . 
Quintal. 

DI  arcos. 

Dereci 
y  die 

h  os  1 
tuto. 

1801. . . . 

i  5  > 

1  1/  1 7  «  #  |  # 

24,276  3.. 

22,063 

1802.. . . 

141.... 

21,771  7.. 

19,787 

"  1 

é  J 

1803 _ 

108... 

10,050  7.. 

1  J  ,5  93 

■  i  7- 
4 

1804 _ 

105..  . . 

10,000  4.. 

1  1 ,597 

o  i 

1  Sl)5,  #  t . 

134 _ 

20.999  2.. 

1 9,087 

íl  X 

_  ~r 

613 _ 

99, 1 62  7 . . 

90,129 

71 

/  .  j 

Razón  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  en  el  eraría 

de  Lhtle,  cu  un  quinquenio  desde  el  año  de  177:;  id 
de  177  7  - 


Cuja  de  Santiago . 

Reales  derechos  . . 

Tabacos  ........ 

v  B  p  ■  *  *  ■  *  *  *  ■  »  #  ■  .  » 

Casa  de  moneda. . . . 

Santa  Bula . 

Popt-1  sellado . , 

AzbmtcH  *.  , 

Caja  de  Concepción . 

Tabacos  do  ídem . 


m 

Ó  r 

co 

T5 

C  L 
70 

*}?> 

S05,  m 

77  5 ,620 

O  1 

**  *J 

250,623 

7h 

32,086 

5A 

14,3  13 

tí  0,032 

6J 

80,197 

4 1 

126,030 

T 

i 

Suma.  .... 

Corresponden  al  año . 

Gasto  anual. 
Sueldo  del  presidente  . 

Real  audiencia 

Oidores  jubilados . 

Ti  i  lio  ri  ales  ríe  visita 

Contaduría  mayor 


1 2,000  p. 

51,891  5¿- 

3,52!  6 

1,919  6 
5 ,7  75 


CHI 

S'muc  el  zasio  anual. 

<  láclales  reales  .. . 

Biérrito . . 

Hospitales . . 

Curas  v  misiones  *  *  . 

#« 

Cartas  de  o  lirio . 

Gastos  de  indios.  * .  < 

I  ni versirlad  V  obras 


V  ■  ■  ■  ■■  ■  * 


■  +  »  Oí.  +  §■ 


1 1  n  ,  ■ 


4,485 
I59,H2 
ltf,698 
2,980 
2,035 
3.115 
1  1,722 


■  i 
4  I 


Monto  ¡no.... 
Extraordinario 


1.659 

8,059 


i 

4 

6 1 
i  11 

Jv 

Í)I 

Ú 

* 

4A 


¡li  i  r  .  t 


4'  *1  /  *  ”  I  1  fl  3 

■  t  i  -  hsD  I  I 


C IJ  1  LE 


/ 


ír 


íV.y/s  en  I  82  s. 


Aduanas  . . 1.000,000  ¡>.  i 

Tabaco .  -11)0,000 

Diezmos . -00,000 


1 .600,000 


( The  Times,  9  Nov.  1829.) 
Caudales  que  salieron  de  Chile  ¡aíra  Esjtaña, 


EN  ORO. 


Añ  os. 


1781 
1/82 
1 783  . .  . 

i  re  í . . . 


*  *  w  * 


m  4  a  #  ¥  41 


EN  l'J.ATA 


A  h  os 


Doblones. 

8,1  7- 

17,605 

33,891 

33,027 

24,951 

]  l/.tj-lQ 
Do  Ido  lies. 


1781 


1782  . 


♦  *  *  m  p  «  m  * 


1783 
1 78-1 
1 785 


Iota!  en  doblones . 

snumlen  al  año  . 


119 

79,335 

190,879 

455,500 

725.839 

843,488 
8  1.343 


Comerció  de  Chile  en 

Introdujo  España  en  ai  líenlos  de 
so  agricultura  ó  industria,  .  .  . 
En  id.  de  la  extranjera. . 


DU*K 


*  *  *  »  < 


73-1,815 

404.898 


Extracción  para  varios  puntos  de 

las  Ai n ericas . 

Para  otras  partes  .  . 


1.199,713 

íes, 

1  .-161 ,/  /  0 
1.047.047 


Importación  general . 

Exportación  general . . . 


2.528.817 

1.1 99, 7 18 

2.528.8 1 7 


Comercio  total..  3.728.530 


CIE 

Chimeneas  le  lujo  v  comodidad.  El  nú¬ 
mero  tic  Ins  existentes  en  Alad  riel  se  regulo  en 

3,000  el  año  de  1708. 

Chile.  Dinero  c|iie  llevan  A  ella  los  europeos. 

( léase  Oro  y  Pía  tu). 

(’in le,  Las  compras  que  los  europeos  liaren  en 
esta  parte  del  glolm,  ascienden  :  a  saber. 

La  tnirlaterra  con  manufuctu- 

rus  europeas. ....  * .  y.tlOl  t900  rs*  vív 

I  el  -  con  tienuros  de  la  India  *  .  13*f)IMh0Ü0 

k_-  r 

id.  con  plata .  01.774.264 

Dinamarca  con  hierro  y  plomo.  92  1,000 

Id.  con  plata .  8.5156,520 

España  con  géneros .  2.000,000 

Td.  con  plata . 28.000,000 

Francia  con  géneros .  1  ,(>00,000 

Id,  C0H  plata  . .  1  0.1)00,000 

Holanda  con  géneros .  178,400 

Id.  con  frutos .  16.000,000 

Id.  con  plata .  10.933,600 

¡Ñnecia  con  estaño  y  [domo  ., .  1.710,000 

Id.  con  plata .  7.740,672 

Total . .  176.929,356 

i — > - -  -■  . - ■ 

Ciegos.  En  virtud  ele  providencias  de  los  tribu¬ 
nales  eclesiásticos  y  cédulas  del  consejo,  los  cie¬ 
gos  se  reputaban  en  Espada  personas  privile¬ 
giadas  y  libres  de  contribuciones  por  os  frutos 
de  su  labranza  y  granjerias,  y  del  pago  di:  ideába¬ 
las  v  cientos.  Por  real  orden  de  5  de  abril  de 
1795,  y  cédula  de  ‘29  de  enero  de  1804,  se  de- 
rogó  esta  inmunidad. 

o 

Cienc  ia  de  hacienda,  lis  la  parte  de  la  eco¬ 
nomía  política  queda  reglas  para  lijar  los  gustos 
públicos  de  las  naciones,  y  para  sacar  de  la  ri¬ 
queza  la  cantidad  necesaria  para  su  pago;  ase¬ 
gurando  su  exacto  cobro  y  aplicación  ú  los  ob¬ 
jetos  ti  que  se  destina.  Trata  de  los  medios  de 
engrandecer  el  estado,  de  infundir  á  los  ciuda¬ 
danos  actividad;  y  di1  calcular  con  exactitud 
su  riqueza.  En  una  palabra,  enseña  los  medios 
de  enriquecer  el  erario  sin  émpóbrecér  ál  pueblo. 

No  se  reduce  la  ciencia  de  hacienda  al  árido 
conocimiento  del  mecanismo  con  que  se  cobran 
los  tributos  y  se  pagan  los  gastos.  Su  objeto  es 
sublime;  porque  se  ocupa  en  combinar  los  recur¬ 
sos  de  la  nación,  y  las  relaciones  que  median  en¬ 
tre  el  precio  de  los  frutos  y  las  riquezas,  entre 
la  agricultura  y  la  industria,  la  felicidad  y 
la  fuerza. 

En  España  se  l»n  cultivado  poco  esta  ciencia- 
i educiéndose  casi  todas  fas  obras  que  poseemos 
de  hacienda  á  colecciones  de  ordenanzas  y  regla 
me  utos,  y  á  algunos  tratados  légales. 

Cientos.  La  contribución  que  en  España  lleva 


OI  N 

este  nombre,  se  cobra  unida  dios  demas  ramos 
de  las  rentas  provincinles  de  Ga6Ülía>  (1<use 
Millones).  Es  una  ampliación  de  la  aleaba  til, 
aumentada  con  4  por  100  sobre  el  10  que  ja  He- 
Vl1.  También  se  llama  Contribución  de  los  cua¬ 
tro  unos,  por  los  que  se  fueron  recargando  con  1 
por  100  sucesivamente.  El  1  P  se  impuso  el  año 
de  1639 — el  2  ?  en  el  de  1612 — el  3  ?  en  1656  y 

e! -I  ?  en  1663.  Este  impórtese  rebajó  en  H)S6á 
lamitad,  y  por  los  reglamentos  de  1585  á  los 
Valor  á  fines  det  siglo  XVII :  40.700.000  rs. 

Cierros  de  terrenos.  Los  ventajosos  resul¬ 
tados  que  producen  se  echan  de  ver  entre  otros 
por  los  siguientes  datos,  los  cuales  descubren 


i/ se 


ero 


Circulante  ( M  n e da  en  Europa,  ( l  t 
DitterÓ  dren  ¡ante). 

Ciudades.  El  número  de  las  existentes  en  la 
península  es  al  de  todos  sus  pueblos  como  I 
á  164,11;  ó  para  cada  100  ciudades  hay  16,41 1 

pueblos. 

Número  de  las  ciudades  de  España. 

124 

21 


#  • 


4  #  ■  4 


De  realengo . 

De  señorío  eclesiástico  v  secular. 


Total. . 


14.1 


Número  de  Jas  ciudades  que  hay  en  cada  una  de  las 
provincias  de  España  c  islas  adyacentes. 

Número  Dt  estas  son  Id,  d? 
de  ciudades*  de  realenga*  señorío  , 


Provincias , 


adámenle  los  prohíben. 

* 

Alava . 

l  ■  ■  ■>  i 

1  *  *  *  * 

El  condado  de  Ucolnshire  en 

Aragón . 

12 

L  —  -  *  m  # 

12 

■  “f  w  *  *  * 

Inglaterra^  antes  de  tener 

Asturias . 

1 

*  *  »  f»  ■ 

1  #  4'  *  1 

cerradas  sus  tierras,  producía 

Á  \  lln*  *  r  W  1  f  4  ■  i  ■ 

1  *  *  t  ■ 

1  <  *  t  i 

anualmente . *  • 

934,100  rs.vn. 

Burgos  .  .  . . 

i M  +  w  m 

4.. .. 

3 

Después  de  cerradas  dan. .  .  .■. 

0.483,500 

Caiumas. 

4  '  *  *  *  * 

n 

O  *  *  ,  . 

Coste  de  los  cierras  «*»****. 

16.167,190 

Cataluña . 

1  i  ■  i  t  m 

]().... 

l 

Deducido  el  rédito  correspon- 

Córdoba . 

4  .  . 

U  m  a  *  ■. 

] 

diente  á  este  capital,  queda 

Cuenca  . 

*7 

*  1  ■  k 

O 

■  *  m  ■ 

una  líquida  utilidad  de . 

377,550 

Extremadura. . , . 

/  4  t  ■  * 

En  las  cercanías  de  Heilioir,  ha* 

Galicia . 

7 

4 

3 

hia  unas  tierras  abiertas  que 

Granada . 

18,. .. 

.1  4.  *  <*  * 

1  7 

J  J  *  •  »  4 

Ur 

1 

producian . 

27,000 

Guadalajara . 

O 

a  *  m  m 

■l  *  #  *  * 

1 

Cerradas  rinden 

135,000 

Guipúzcoa . 

]  i  p  i  ■ 

1 

a  a  #  -■  # 

Mr.  Allington  posee  un  terreno 

Ibiza . 

]  «  •  i  i 

1  *  i  <  i 

que  abierto  le  daba . 

4,050 

Jaén . 

*  i 

''  *  ■  »  m 

5 

i/  *  * .  * 

V  currado  le  dá . 

86,400 

León . . 

2 

0 

arrio.  (Véase  Azogue). 

Madrid . 

eo  gremios  mayores.  (Véase  Gremios), 

Mallorca . 

o 

*•  *  m  *  . 

o 

—  *  *  m  4 

i  uiu  j  jjiintL  miiuu  UUUüñ  UU 

en  años  de  un  comercio  floreciente. 

De  Francia,, .  10*309  libras 


De  Holanda 
De  Inglaterra, 
De  Italia  . . . . 
De  Rusia  . . , , 
De  Suecia.  .. 


O 


.  3,232 

.  4 

.  43 

Suma .  14.020 


De  seda  remitidas  á  Ámhrim. 

Nílcionalcs . .  .  654,983  piezas. 

«as .  59,622 

De  lana  remitidas  á  América. 

,eras .  13,880  varas. 

De  lino  remitidas  u  América. 

Nacionales . 

¡eras., . 


Mancha ..... 

Menorca . 

Murcia . 

Navarra . 

Pal  ene  ¡a . 

Salamanca. .  . . 
ría . 

Sevilla . 

Sierra  Morena 

Soria . . . . 

Toledo . 

ni 

1  oro  . . 

Valencia . 

Valladoüd  , ,  . , 

Vizcaya . 

Zamora  .... 


*  i 


i  T  |  p 
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9,254  piezas. 
14,845 

De  algodón  r emitidas  a  América 
Nacionales . 
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2í)6 


Ciudad  He  a  i,.  Capital  de  la  Mancha.  Tiene 

3,000  vecinos,  parroquias  9,  conventos,  5  hos¬ 
pitales. 

Ciudad  Hodrigo.  Plaza  fuerte  en  la  frontera, 
tic  Portugal,  tiene  2,000  vecinos,  6  parroquias,  9 
conventos,  2  hospitales,  una  colegiata,  una  cate- 


CLA 

tlntl  con  obispo,  7  dignidades,  17  canónigos, 
racioneros,  7  medios.  Sus  rentas  anuales  se  es¬ 
timaban  el  año  de  1S02  en  (>.>1.000  rs.  vn. 
Civilización.  ( l'casc  j Población)* 

Clases  ritonuc entes  e  i  m  pnon  tice  xtes. 
Una  fatal  equivocación  hizo  que  los  antiguos 
economistas  dividieran  la  población  del  estado 
en  clases  producentes  c  iniproducen/cs;  ponían 
en  la  primera,  á  todos  los  individuos  que  se  de¬ 
dicaban  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  y  en  la 
segunda  á  los  demás,  reputándolos  gravosos  á 
la  sociedad,  porcpic  en  sil  errada  opinión  no 
compensaban  con  trabajos  útiles  tos  consumos 
que  inician.  Pero  componiéndose  la  riqueza  de 
todos  los  productos  útiles  ó  agradables  que  tie¬ 
nen  valor  cambiable,  resulta  que  serán  produ* 
rentes, 

I. 

Los  labradores:  porque  auxilian  con  su  tra¬ 
bajo  á  la  naturaleza  para  producir  la  riqueza. 
Los  artesanos,  porque  modificando  las  materias 
primeras  que  aquella  cria  y  hacen  útil  para  el 
hombre,  lo  que  en  su  primitivo  estado,  no  lo  era 
dándole  un  valor  que  no  tiene.  El  comerciante, 
auxiliando  á  los  anteriores  ;  los  cuales  necesitan 
de  un  agente  que  les  proporcione  trabajo,  mate¬ 
rias  primeras  y  consumos. 

II. 

Son  producentes  los  que  se  empican  en  obras 
de  lujo  :  porque  con  su  trabajo  dan  nuevas  for¬ 
mas  á  las  malcrías  primeras,  aumentando  su  va¬ 
lor.  Los  frtúsicos  :  porque  transmiten  sus  pro¬ 
ductos  por  medio  de  la  imprenta  y  de  los  ejecu¬ 
tores  de  sus  composiciones.  Los  cantan  tes  y 
demas,  porque  con  su  asistencia  á  la  escuela,  y 
con  el  gasto  que  hacen  de  un  capital  anticipado, 
logran  producir  sonidos  armoniosos  que  obrando 
por  medio  de  los  sentidos  sobre  el  alma,  la  ele¬ 
van  ;  comunicándole  sensaciones  que  causan  el 
placer  y  el  gusto,  con  nías  viveza  t pie  la  pintura. 
Por  este  servicio  agradable,  tlan  los  hombres 
parte  de  sus  riquezas  al  que  se  le  presta. 

IIL 

Son  producentes  los  médicos,  los  literatos  y 
los  pintores:  porque  han  tenido  qué  gastar  capi¬ 
tales  para  instruirse  ;  y  su  trabajo  ofrece  venta¬ 
jas  á  otros  que  los  han  menester,  los  aprecian, 
y  los  cambian  por  otras  riquezas. 

IV, 

Son  producentes  los  cómicos ,  los  bailari¬ 
nes,  iSrc.,  porque  sus  profesiones  exijen  previos 
estudios,  talento  y  aplicación  :  y  porque  con  su 
destreza  se  hacen  útiles  á  los  demas  y  los  recrean. 


OLE 

V. 

Igualmente  son  producentes,  por  la  misma  ra¬ 
zón  los  abogados,  los  jueces  y  ios  curiales. 

Estado  del  número  de  individuo*  de  esta s  clases,  que 
corresponden  por  l agua  cuadrada  á  cada  provincia 
de  Es  pan  u. 

Alaba  . .  . .  227 

Aragón . . . . ..  188 

Asturias. .  282 

i  \  \  \  S  L  %  *4  #t4»#éi#«AéÍ#|lÉl|llfll  Íi^  W 

Un  reos . 157 

Cataluña ......................  1 85 

Córdoba  . . 186 

^  l)  L  H  L  1  •  *+*♦»**  J  n 

Extremadura.  . . 92 

Galicia . . .  187 

Granada .  221 

Guadalnjara . 197 

Guipúzcoa . .  129 

Ibiza.  , . 289 

Jaén .  5  89 

León . 189 

Madrid.  . . 558 

Mallnrpn  OQO 

Mancha .  113 

Murcia .  182 

Navarra.  . . 305 

Falencia . 176 

Salamanca . 119 

Segó  vi  a. . 142 

Sevilla. . 319 

Soria. . 133 

Toledo . 320 

Valencia .  330 

Vallad  olid .  162 

\T¡  *4-10 

•  I  ifCU  i  tli  t»t»  >•**•»**  it  i'p*  1  '  > 

Zamora . 145 

Clérigos.  Numero  de  los  que  habla  cii  España 
el  año  de  1797. 

C u ras  párrocos. . . . .  16 ,48 1 

Tenientes . 4,927 

beneficiados .  17,411 

Capellanes . 18,669 

Ordenados  dé  menores . . .  9,088 

Sacristanes  y  acólitos . . .  18,913 

Total. . . .  85,519 

Estado  del  número  de  Clérigos  da  cada  una  de  las 
provincias  de  España  é  Islas  adyacentes, 

a  .  .  n  r  /  Número  de 

i  manetas.  ir ü (nación.  .  . , 

eclesiásticos . 


\  Ll\  fl  l  1  i  4  t  t  a*  «a  i  t  .  •  ■  * 

G  7,5  28 

1 ,635 

Aragón. .  . . 

6  7,3:1  íi 

13,962 

Asturias . . 

364,238 

2,215 

Avila . . 

118,061 

955 

*207 


/’rovitia'fix. 

población. 

Número  d>’ 
eclesiásticos. 

Ruigos . . 

470,585 

5,362 

Canai ins 

173,865 

881 

C1  a  t  r\  1  [  i  d  1 1 . , .  «  *  *  *  i  *  *  - «  #  * 

«58,818 

7,526 

Ijtfi  p  ■  *  *  *  #  #  *  *  *  ■  *  *  i 

3,002 

48 

C ordolift  i  ■  ■  *  *  -  *  *  *  *  *  ■  - 

252,028 

2,766 

Caen Cii  ■  ,<«.*  *  * « *  ■  *  *  *  *  > 

29-1/290 

4,521 

Extremadura . . 

-128.493 

* 

8,150 

Galicia . • 

] .  1 42,030 

4,446 

Granada  . 

692,924 

4,146 

G  nada  lujara  . . 

121,115 

1,204 

G  O  l  jp  uzc  tía  *  p  ■  *  «  >  *  ■  *  *  *  * 

104,491 

704 

Ibiza . . 

1 5,290 

69 

Jaén . .  .  . 

200,807 

1,991 

239,812 

2,780 

Madrid . . . 

228,520 

2,341 

Malionm  lp* . . *  * . . . 

1  10,699 

1,326 

Mancha, . . . 

205.548 

Jf 

1,286 

Menorca  . . 

30,990 

220 

Murcia . . . 

383,226 

1,963 

Navarra  . . 

22 1 ,728 

O  “70 
¿,i  é  O 

Patencia . 

118,004 

2,650 

Presidios  . 

2,244 

24 

Salamanca  . . 

209,988 

1,773 

Segó  vía . 

164,007 

1 ,38S 

Sevilla . 

752,417 

4,740 

Sitios  Reales . 

1 1 ,035 

115 

Soria . 

198,107 

2,216 

Toledo . 

370,64 1 

o  non 

tn 

*  T  0  'i'ii#  +  #*  #  «a  v  q. 

97,370 

1,131 

Valencia . 

825,05  9 

5,062 

Vallado!  id  . 

187,300 

1,890 

Vizcaya*.., . . 

111,436 

1 ,085 

Zamora . . 

71,101 

820 

El  Sr.  D.  Carlos  lí,  por  su  decreto  de  6  de  fe¬ 
brero  de  1688,  previno  cutre  otras  cosas  i  o  si¬ 
guiente.  “Al  consejo  de  Castilla  he  mandado 
trate  los  medios  que  pueda  haber  para  la  refor¬ 
mación  y  proporción  del  número  de  eclesiásti¬ 
cos,  á  la  despoblación  de  estos  reinos:”  v  el 
almirante,  en  uu  voto  que  leyó  en  la  junta  de 
estado  celebrada  en  el  Rubi  el  dia  29  de  diciem¬ 
bre  del  mismo  ano,  aseguró  que  no  era  de  los 
menores  remedios  que  se  podía  aplicar  á  corrc- 
jir  la  despoblación  de  España,  la  de  extinguir 
el  excesivo  número  de  clérigos,  que  no  solo  es¬ 
terilizaban  la  España  por  ser  el  número  crecido, 
sino  que  defraudaban  las  rentas  reales  y  particu¬ 
lares,  por  no  bastarles  para  su  manutención  la 
misa  a  que  están  dedicados  cauchos. 

^  l°t‘d  de  cléiigos,  religiosos  y  mon  jas,  son 
a  la  población  de  España  como  1  á  123,26:  ó 
para  cada  100  de  aquellos  hay  5,914  habitantes. 
Clero  uu  espana.  Kiquezns  qne  nose¿  Con- 


sisten  :  primero,  en  los  diezmos  y  primicias  que 

paira  la  agricultura  :  segundo,  en  el  rédito  de 
las  fincas,  censos  y  efectos  civiles  que  posee ;  y 
tercero,  en  el  importe  de  las  limosnas,  de  las 
misas,  sermones  y  aniversarios,  y  dt  los  di  te¬ 
chos  llamados  de  estola . 

I. 

l)c  las  operaciones  estadísticas  hedías  para 
el  establecimiento  de  la  única  contribución  en 
las  22  provincias  de  Castilla  y  León  resultó: 
que  el  clero  de  ellos  poseía  á  la  sazón  una  renta 
anual  procedente  de  (incas  y  ganados,  censos  y 
bienes  patrimoniales,  igual  á  839.806,2,31  rs. 

II. 

► 

Del  estado  que  el  marqués  de  la  Corona  acom¬ 
paño  á  una  respuesta  fiscal  dada  en  17  de  no¬ 
viembre  de  1763,  aparece  que  en  Castilla  y 
León  había 

Número  <le  eclesiásticos.  . .  166,709 

Poseían:  medidas  de  tierra .  12.204,053 

Productos  que  estas  daban  anual¬ 
mente . 161.392,700 

Cabezas  de  ganado. . .  2.933,27 7 

Sus  productos  anuales .  21.937,619 

Producto  de  lus  diezmos,  censos, 
casas  y  artefactos  que  pertene¬ 
cía»  al  clero .  ]  64. 154,498 

Número  de  individuos  legos. .....  6,322,172 

Medidas  de  tierras  que  poseían -  (i  1 .1  ¡>(3.1 00 

Valor  anual  de  sus  productos .  817,282,098 

Cabezas  de  ganado .  29.006238 

Sus  productos  anuales .  197.921,871 

l  alor  anual  de  tos  diezmos,  censos 

y  artefactos  que  Ies  pertenecen..  252.080,009 

Medidas  Cabezas  Diezmos 

de  t  ierra .  de  g/j simio,  y  censos^ 

Correspondían  á 

cada  lego. .....  -  9^.  .jr 

Id.  á  cada  clérigo.  8ti|  20  J  rs.  1,157  rs. 
Ehín  ib‘s  ¡  n  o  porción  es  aun  mayor,  si  del  nú* 
mero  de  eclesiásticos  se  restan  los  que  por  su 
instituto  no  pueden  poseer  bienes.  Según  el 
cálculo  del  marqués,  un  Castilla  había 

&Ci.ulartx,  Jichgiasas,  Ií  c  /  i  /  m  vi  s . 

Eclesiásticos  que 

poseían  bienes. .  58,833  70,5/8  22,196 

Id.  que  no  han  po¬ 
dido  tenerlos,. .  ]  2,5/2  2  530 

Número  de  los  que 
poseían  rentas  y 

propiedades....  151,007 

Bajando  los  sir* 

vientes. .  20  823 


Quedaban  de  los 

w 

que  poseían  fin¬ 
cas  v  bienes...  . 


130,781 


Meilidas  Su  renta  Cabesns 

t¡c  en  de  Diezmos* 

tierra.  rs.  un.  ganado . 


103 


Con  respecto  á  este 
número,  corres» 
pendían  á  cada 

lego .  9  3  9  4a 

A  cada  eclesiástico.  79  1,-160  32  1.676 

Clero  de  estaña.  Su  intervención  cu  la  co¬ 
branza  de  los  tributos.  Conmovida  la  sensibili¬ 
dad  del  economista  español  I).  Miguel  de  Oso- 
rio  y  Rediu  con  Los  daños  que  los  arrendadores 
délas  rentas  públicas  causaban  ti  la  nación.  (  ¡ca¬ 
se  A r  retí dntlo res ),  en  su  obra  del  Celador  univer¬ 
sa!,  con  laudable  intención  propuso  “  que  la  re¬ 
caudación  de  las  rentas  se  pusiera  á  cargo  de  los 
eclesiásticos  y  regidores  de  cada  pueblo,  con¬ 
fiando  la  administración  de  varios  ramos  de  ha¬ 
cienda,  y  el  comisariato  del  ejercito  y  armada  ¡i 
las  iglesias  de  Sevilla,  Málaga  y  Toledo,  pro  ro¬ 
gándole  ó  añadiéndole  otras  rentas  si  el  rey  viere 
que  le  traía  cuenta.” 

Clero  i>e  estaña.  Contribuciones  que  lia  lla¬ 
gado  al  erario.  El  año  de  1183  los  reyes  eató- 
li(  :os  le  exijieron  un  subsidio,  equivalente  ú  la 
décima  parte  rio  los  frutos  que  le  pertenecían,  el 
cual  se  apreció  en  24.000,000  de  mrs.  Carlos  I 
desmembró  de  las  iglesias  y  monasterios,  fincas, 
vasallos  y  reñías  por  valor  de  500,000  ducados 
de  oro  ;  arbitrio  que  Felipe  II  llevó  á  electo 
hasta  en  la  suma  de  40,000  ducados  anuales  de 
renta.  El  mismo  exijió  en  dos  años  la  cuarta 
parte  de  las  rentas  del  clero,  le  impuso  un  sub¬ 
sidio  anual  de  420,000  ducados  para  sostener  las 
galeras  que  Inician  la  guerra  al  moro;  y  con  el 
nombre  de  excusado  agrego  á  la  corona  la  casa 

O 

del  vecino  que  diezmase  mas  en  cada  parroquia: 
esto  sobre  uu  noveno  que  con  título  de  tercias 
se  sacaba  ya  de  ja  masa  decimal. 

El  Sr.  D.  Carlos  lYr  exijió  al  clero,  por  ex¬ 
traordinario,  un  subsidio  de  36.000,000  de  rs. 
por  una  vez,  y  otro  anual  de  7.000.000,  que 
duró  hasta  el  año  de  1302,  en  que  cesó,  por  ha¬ 
bérsele  subrogarlo  un  noveno  extraordinario 
sobre  todos  los  diezmos.  Fuera  de  esto,  se  apli¬ 
caron  al  erario  las  vacantes  de  as  prebendas  y 
beneficios  eclesiásticos,  y  los  diezmos  de  exentos 
en  la  parte  no  necesaria  para  la  manutención  de 
los  curas  y  de  las  fábricas. 

Finalmente,  por  bula  de  S.  S.,  expedida  á  fa- 
*  vor  del  Sr.  D,  Fernando  YrÍI  en  1817,  se  sujeta¬ 
ron  las  fincas  del  clero  al  pago  de  la  contri  bu- 


CQB 

cion  general,  obligándose  ademas  á  satisfacer  el 

n  t 

donativo  de  SO .000,001)  de  rs.  anuales  por  razón 
de  los  diezmos. 

El  año  de  IS23,  en  que  esto  se.  escribía,  pagaba 
el  clero  por  la  parte  decimal  de  sus  rentas. 

Pur  tereias .  15,000  rs. 

Excusado . .  ‘JO,  IKK) 

Noveno. . . ■  25,000 

Donativo . .  JO, 000 

áuran .  80,000 

(réáte  Concordata). 

Clero.  Si  está  obligado  ¡i  pagar  contribuciones. 

(  Véase  Eclesiásticos  y  Concordato  ). 
Cle  no  de  mejico.  Su  número  en  1811  :  15,000. 
lienta  de  los  obispos:  de  Méjico  130,000  dm os. 

Puebla .  110,000 

\  ¡tlludolid . . .  100,000 

Guadalajara.. . . 90,000 

.......  ..............  o <1,000 

Montorey .  30.000 

Yucatán . . .  JO  ,000 

O  ajaca . 18,000 

Sonora . 6,000 

Suma .  53  9.000 

Clero  de  me  jico.  Razón  de  la  riqueza  que 
posee. 

Diezmos  de  las  3  diócesis,  IS. 353, 821  duros. 
Bienes  raíces;  capital.  .  .  3.000,000 

Capitales  que  las  igle¬ 
sias,  conventos,  cofra¬ 
días,  hospicios  y  hos¬ 
pitales  tienen  dado  á 
censo  á  los  propieta¬ 
rios  de  las  tierras.  .  .  .  44.500,000 

(  Hit  mh  o  Id). 

Cobalto.  De  las  minas  de  osle  metal  existentes 
en  España,  se  extrajeron  el  ano  de  171)9  6,123 
arrobas. 

Co  n  e  u  t  o  res  Y  m  antas.  De  fá bri ca  d c  la  pe¬ 
nínsula,  resultan  introducidas  en  las  Amérieas, 
en  épocas  de  un  comercio  floreciente  :  33,050. 
Cobos.  Este  derecho  tomó  el  nombre  del  famoso 
secretario  de  estado,  D.  Francisco  Tomás  tle  los 
Cobos,  á  quien  concedió  Carlos  Y  por  dos  villas 
la  facultad  de  exijir  á  los  mineros  y  azogue  ros 
del  Potosí  un  maravedí  por  cada  marco  de  plata 
y  oro.  Finalizado  el  privilegio  con  la  vida  del 
agraciado  y  ele  su  sucesor,  se  siguió  exijiendo  el 
derecho  por  industria  del  presidente  de  la  real 
audiencia  de  acuerdo  con  los  interesados,  con 
aplicación  ¡d  erario.  A  consulta  del  consejo  do 
Indias,  se  extendió  la  cobranza  de  osle  impuesto 
á  las  minas  de  Nueva  España  y  el  Perú,  habién¬ 
dose  valido  pura  ello  el  gobierno  del  medio 


coc: 


COD 


suave  í*  de  persuadir  ;i  los  mineros  que  le  pugii* 
rtni  para  alivio  de  las  urgencias  del  estado." 

Valor  que  htin  rendido  tos  derechos  de  cobos,  quintos, 
?/  diezmos  en  el  Potosí,  desde  el  año  de  léñfí  tí  I  ?  de 

enero  de  1804* 


Importe  dr  lo* 
citados  derechos* 


P.  802 ,257  p.  I 


Epoca * 


A  n 


Capitales  a  que 
corresponden. 


129.509,939 


Ifl. 6 18,927 


{ 

{ 


} 


49.011,285  p. 


Quintas 

desde  1556  á*  1578 

SsSí>  — - 2 

{“¿."id  **** 


157.  MUÍS 


S94,S 


13,711  quint 

5, 


188,938  lib. 
8.777 


Cobre  de  Caracas  v  del  Perú. 

Cantidad  introducida  en 
la  península  el  año  de  1791. 

Id.  extraídos . 

En  el  año  de  1792  ascen¬ 
dió  el  cobre  introducido  en 
América  desde  España,  de 
fábrica  nacional á . 

Id,  de  extranjera . 

Cocunaos  v  lacayos.  Eí  número  de  Ins  exis¬ 
tentes  en  Madrid  se  reguló  el  año  de  1798,  con 
el  objeto  de  imponerles  una  contribución  para 
sostener  los  abastos  públicos,  en  500. 

Coches.  Numero  de  los  tic  regalo  que  había 
en  Madrid  el  año  de  1802  :  2,000. 

Coches  (Contribución  sobre  los).  La  villa 
de  Madrid  solicitó  en  16  de  julio  de  10*11,  que 
se  erigiese  en  colegiata  la  parroquia  de  la  AI- 
imideua;  y  por  arbitrio  para  costear  los  gustos, 

i,  |  #  *  ■  *  " 

solicito  que  se  estableciera  un  impuesto  de  66 
rs.  anuales  sobro  cada  coche.  (  TI  i  s  loria  de  Itt 
sllmudena  por  D.  Juan  ds  Vera  Tasis). 

En  los  apuros  del  erario,  en  tiempo  del  Sr.  I). 
Cárlos  II,  se  impuso  una  contribución  .sobre 
este  articulo  de  lujo;  pero  no  continuó  la  co¬ 
branza  por  varias  dificultades  que  se  eucon- 
ira  ron, 

I  or  ical  cédula  de  10  de  noviembre  de  1799 
ron  apbcaciqn  de  los  rendimientos  á  las  cajas  de 
descuentos  de  vales,  se  impuso  sobre  los  coches 
una  co,*tribucion  bajo  las  siguientes  bases. 

Por  un  coche,  berlina,  cupé,  silla  ó  carruaje 
sea  de  ciudad  ó  camino,  que  esté  en  ejercicio, 
exceptuando  los  carros,  galeras  y  carretas  de 
conducción  de  frutos .  120  rs.  anual. 

1  or  el  segundo .  jSq 

•  Por  el  tercero.  . .  270 

I  or  cada  uno  de  los  que 
excedan  de  cuatro .  405 


J llanamente,  en  5  de  agosto  de  1818,  se  im¬ 
puso  et  siguiente  recargo. 

■  Por  un  coche  en  ejercicio.  267  rs. 

Por  el  segundo .  400 

Por  el  tercero .  1,000 

Por  el  cuarto.  .......  2,000 


Por  el  quinto  y  cada  uno 
de  los  demas . 4,000 

Se  comprendía  las  berlinas,  sillas,  cupés  y 
bombes  de  regalo. 

Los  carruajes  de  lujo  y  comodidad  de  dos 
ruedas,  debían  pagar  la  mitad  de  las  cuotas  se¬ 
ñaladas. 

Tratándose  en  el  consejo  de  estado  de  20  de 
junio  de  1791,  de  establecer  esta  contribución: 
convino  S.  M.  con  los  consejeros,  en  “que  su 
corlo  número,  excepto  en  Madrid  y  una  ú  otra 
capital,  no  podía  ser  objeto  de  consideración 
para  una  contribución."  En  efecto,  el  total 
producto  de  ella  el  año  de  1S0S  no  excedió 
de  1.878,000  rs. 

Cochinilla.  La  cantidad  que  de  ella  pasa  cada 
año  á  Europa  se  regula 
en .  32.000  arrobas. 


Su  valor  en .  2.400,000  duros. 

Por  Vera  Cruz  salie¬ 
ron  el  año  de  1803.  .  .  29,610  arrobas. 

Su  valor.  .  .  .  ...  2.238,973  duros. 

CODIGOS  legales.  Sny  en  el  cap.  13  del  lib.  I 
de  su  tratado  de  Economía  política ,  dice  :  “  En 
todo  país  en  donde  la  legislación  es  complicada 
se  aumenta  la  masa  y  la  dificultad  del  trabajo 
de  los  jueces,  abogados  y  dependientes  de  los 
tribunales;  se  ocupa  mas  gente  en  él  y  se  paga 
mas  caro,  sin  hacer  nada  ea  beneficio  de  la  pros¬ 
peridad  publica;  porque  el  aumento  de  este  tra- 
buji)  solo  sirve  para  aumentar  el  consumo,  sin 
q ni,  nuestros  derechos  sean  mejor  defendidos. 
L.i  complicación  de  las  lej'es  favorece  la  mala 
íe,  porque  ofrece  muchos  efugios  al  malvado. 
Y  mientras  mas  se  oscurece  un  proceso,  hacién¬ 
dole  mas  interminable,  tanto  mas  se  gana.  Com¬ 
plicar  las  leyes,  para  sujetarlas  después  á  las 
interpretaciones  y  comentarios  de  los  juristas, 

es  buscar  una  enfermedad  para  necesitar  de  mé¬ 
dico. 


Eos  resultados  que  produjo  el  código  de  Na¬ 
poleón,  comparados  con  los  que  resultan  de  ía 

complicación  del  de  os  ingleses,  acreditan  esta 
verdad. 


Años. 


EN  FRANCIA. 

Habitantes. 


1801.... 
1811 _ 


*  *  * 


* 


* 


34.000,000 

■12.000,000 


Condenados 
á  muerte. 


882 

302 


210 


COF 


COL 


sitios. 


EN  INGLATERRA. 

Habitantes. 


Condenados 
tí  muerte. 


1  SO  t .  16.000,000  .'i, 400 

1SI| .  1 7.000,000  6 ,400 

Cofradías  de  estaña.  Número  cíe  les  que 
existían  en  la  península  el  año  de  1770,  y  gas- 
ios  que  hacían  ;  srgiin  aparece  de  tas  noticias 
recogidas  por  el  consejo  supremo  de  Castilla. 

En  Castilla. 

Número  . .  19,024 

_  .7o4,4ao  rs. 

En  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 

Número .  0,903 

Gastos  cada  uño .  2.903,403  rs. 

Total  de  cofradías. . -  •  25,927 

Su?  ¡jasto?. .  1 1 .687,018 

O 

A  saber. 

En  Castilla. 


Intendencias  '> 
corregimientos . 

Número  de 
cofradías. 

Castos  que 

causaron. 

Asturias . 

3  SO 

75,284 

12 

Alava . . 

364 

70,873 

24 

Avila . . 

584 

198,204 

Badajoz. .. . 

287 

1  15,000 

Bunros . 

2,408 

378,705 

Ciudad  Real, ..... 

509 

341,303 

Córdoba . 

730 

491,402 

17 

Galicia . 

112 

10,554 

Guadalajara  ...... 

5  JS,7S1 

20 

Guipúzcoa . 

3 1 5 

88,605 

LCOn  #4  4  4*4«  4  4  4  44 

1,612 

319,362 

Murcia . 

668 

767,645 

Navarra . 

1,166 

227,027 

Palencia . 

950 

379,530 

27 

Segovia . . 

1  j066 

558,677 

Soria . 

759 

150,863 

Sevilla.. .....  .... 

1,090 

1.044,873 

Toro . . . 

1,059 

318,260 

Toledo . 

1 ,887 

1.290,853 

32 

Valladolid . 

i, 890 

1.099,171 

V  izcaya . . . 

* 

233 

145,366 

24 

Zamora . 

815 

194,106 

En  stragon. 

Albarracln . 

67 

34,234 

12 

Alcaniz. . . . 

42S 

11 1,190 

20 

Aran . . 

72 

12,133 

12 

Alicante . 

42 

12,222 

Alcoy . 

45 

14,140 

8 

Alcira . 

73 

165,647 

2 

Barbas  tro . 

296 

128,501 

Barcelona . 

190 

52,910 

7 

B enabarre . 

141 

14,531 

Borja.  . . 

79 

34,296 

16 

Calataywl. ....... 

482 

109,130 

20 

Cervera, . 

202 

43,236 

Castellón . 

161 

46,85 1 

Daroca . 

305 

35,035 

Den  i  a . 

92 

73,606 

32 

San  Felipe . 

151 

1 13,121 

Gérdfea  - *  4.4** ,  *  * 

Ci;k) 

168,076 

Gijoim . 

79 

22,989 

Grnnollcrs . 

94 

I6.S71 

15 

Huesca . . 

325 

35,199 

!  8 

3  aca . 

2 1 9 

63,026 

16 

Monzon . 

15 

3,494 

O  O 

Mataré . 

37 

1  5,722 

!  5 

Mordía . 

279 

81,162 

6 

<  Vihuela . 

43 

12,513 

Onteniente . 

14 

4,074 

Puigcerdá, . . . 

72 

16,150 

Peníscola . . 

105 

/  5 ,28:7 

Sós . 

78 

3  9 ,85  4 

Segorve..., . . . . , ;  - 

56 

72,571 

20 

Teruel  . . 

237 

100,045 

12 

Tarazón  a . 

106 

44,745 

Tarragona . 

192 

53,479 

10 

1  01  tOSEi  *  4  *  *  -  *  *  4 

1 22 

23 ,8 1 1 

Talara. . , . . 

52 

35,725 

17 

Vich . . 

122 

25,239 

o*> 

JU  fí 

Vil  laf  ranea . 

12/ 

38,449 

21 

Valencia . 

382,120 

13 

Zarago  za  ........ 

500 

350,122 

6 

■  t  | 

Colector  general  de  esfolios.  Eclesiástico 

constituido  en  dignidad,  á  quien  el  rey  de  Espa¬ 
ña  nombra  con  este  título,  para  que  como  ge- 
fe  supremo  y  auxiliado  del  zelo  y  actividad  «1c 
uno  ó  dos  eclesiásticos  cu  cada  diócesis,  con 
nombre  de  sub-colectores ,  atienda  á  la  cobranza 
«le  los  productos  de  los  bienes  muebles  y  semo¬ 
vientes  que  los  R.  R.  arzobispos  y  obispos  de¬ 
jan  a  su  muerte  :  de  las  rentas  de  las  mitras 
mientras  se  hallan  vacantes,  y  al  pago  de  las  su¬ 
mas  que  el  colector  general  libra  para  invertir¬ 
las  en  el  socorro  de  las  necesidades  públicas,  en 
limosnas  y  obras  de  piedad. 

Este  gcíc  tiene  tina  contaduría  general  para 
el  desempeño  de  la  parte  económica  del  ramo;  y 
un  tribunal  para  la  contenciosa.  Las  dotaciones 
de  los  empleados  eran  en  el  año  de  1804  las  si¬ 
guientes. 

Colector  general. 

Contador  . 

Oficíales  reales . 

llclator  . . 

Agente  fiscal, ..... 

Escribano  de  cámara 
Porteros, « . 


4  *  *  *  « 


.  d  t  r  t  • 

#  t  4  «  *  4 


80,000  rs.  vn. 
37,000 
145,150 
750 
2,200 
1 , 1 00 
6,050 


Total. 


....  272.050 

(Véase  Espolies) 
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Cro-un  el  censo  (le  1S27  la  población 

CotoJiniA.  b  _  _rrtVjncias  cu  cpic 

i  i  li:  10  ti euíirtam etilos  y  ai  Pr( 

do  los  i-  *•  -i  i  /  o  170  SSB  individuos- 

W  se  divide,  asccndc  a  MW* 

Entro  ellos  había  casados  v  casadas. .  -  »- 


A  «  * 


*  *  * 


Esclavos  y  esclavas  - . 
Eclesiásticos  seculares.... 

Regular65-*  ■  • - . 

Monjas . - . 

Conventos  de  predicadores.... 

de  FfftocÍ8Cfli^o^,.  * 
Agustinos  calzados.. 

Descalzos,..  J 

Mercenarios-, . 

Hospitalarios... . . . 

Bell  emitas.......  • .  * 

Conventos  de  Monjas . 


1  •  * 


É  f- 


1,777 

799 

14 

14 

*- 

o 

2 


8 

i 


313,892 
1 ,59-1 

}  2,166 


84 
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OLONtAP  EUROPEAS  DE  AFRICA,  ASIA  ”V  AME 
RICA;  ESTADO  EN*  QUE  SE  HALLABAN  A  PRIN¬ 
CIPIOS  DEL  PRESENTE  SIGLO  XIX. 


ESTABLECIMIENTOS  EUROPEOS  DE  LAS 

AM  ERICAS* 

ESTADOS  UNIDOS  DEL  NORTE  AMERICA. 

Mientras  que  la  guerra  sangrienta  desolaba 
los  pueblos  ele  Europa,  desde  el  ano  de  1790  al 
de  1800,  los  Estados  Unidos  aumentaron  pro¬ 
digiosamente  su  población,  su  marina,  su  co¬ 
mercio,  y  la  masa  tic  sus  riquezas  agrícolas  y 

fabriles. 

Estado  de  su  población. 


En  el  aíío  de  1 7 90  era  de-  - 

3.930,000  indiv. 

En  el  de  l  SG0  de  *#.«*•». 

5.214,801 

A  saber :  esclavos . . 

876.790 

Libres.  . . . . 

4.338,011 

Aumento  en  1  0  años . 

1.284,801 

Diminución  en  los  esclavos.. 

697,697 

Aumento  anual.. ......... 

34  p§. 

Extensión  territorial  de  esta 

colonia . . . . . 

640.000,000 

Tierras  cultivadas . . 

36.300,000 

Capacidad  de  la  marina  mer¬ 
cante  angloamericana  el 

año  de  1SOO . 

850,000  tonel. 

De  ellas  se  ocupaban  en  el 
comercio  de  América, 

Africa  y  Asía . . . 

350,000 

En  el  de  Europa  se  empleaban 

el  año  de  1790  _ _ _ 

277,525 

A  saber;  con  España . 

19,696 

Con  Portugal . . 

23,576 

Con  Francia . 

116,410 

Con  Inglaterra . 

43,580 

Con  Holanda . 

’  58,858 

Con  Dinamarca. . . 

14,655 

Con  Suecia . 

750 

Desde  el  aun  de  1790  al  de 

1800  se  aumentó  este  co* 

'  222  425 

mercio  en .  ’ 

Número  de  marineros. 

t  lo  1700  2a  ,000 

En  el  ano  de  1/ yo . 

En  el  de  1  800 .  C3’000 


•  *  * 


Aumento 


*  i 


38.1)00 


Comercio  de  los  Estallos  Unidos. 

En  el  año  de  1790  .  320.000,000  rs.  vn. 

En  el  de  1 800 . .  1,573.310,4-10 

Aumento .  1  .320  ■>  1  o.-l-io 

Según  los  datos  reunidos  en 
el  informe  de  la  secreta¬ 
ria  de  estado  de  los  anglo¬ 
americanos,  las  ventas  de 
efectos  que  esta  nación 
hizo  á  las  de  Europa  en 
estos  últimos  anos,  aseen- 
dio  a  . . 

Y  las  reexportaciones  en  nia- 


460.052,560  rs.  vn. 


i. 


nfnrtiH-íis  delicadas,  á. 


65.260,600 


ASIA. 


Valor  de  los  productos  ter¬ 
ritoriales  é  industriales  ex¬ 


portados  el  ánodo  ISIS.. 
Introducidos  del  extranjero. 
Total  del  movimiento  mer¬ 
cantil  . * 

(Gaceta  de  Madrid  de  6  de  muí 


1, 467.0fi8,740  rs.  vn. 
3tiS.533,92U 

1,855.622,660 
■co  de  1819.  Núm.  28.) 


Valor  de  las  rentas  públicas  do  ¿os  Estados  Unidos. 


De  las  permanentes. 


Derechos  de  aduanas .  190.000,000 

Id.  interiores .  17.080,000 

Venta  de  terrenos  públicos.  8.000,000 

Postas  y  correos.  .  1.000,000 


Total .  216.080,000 


La  <lc  aduanas  aumentó  sus  valores  en  70  por  ciento 
desde  el  año  de  1 792  al  de  1801,  siendo  este  un  fruto 
que  los  Estados  Unidos  han  sacado  de  la  discordia  y 
agitación  de  Europa. 

Importe  de  los  gastos  públicos. 

15.GG0,000 

4.000,000 
28.400,000 
22.000  000 

70.000,000 

Comparados  los  gastos  con  las  rentas,  resultó  un  so¬ 
brante  anual  de  146.080,000  rs.,  que  se  aplicaron  al 
pago  de  los  capitales  de  la  deuda  pública,  y  cuya  suma 


Castos  civiles  del  gobierno  . 
De  las  relaciones  diplomáti¬ 
cas  . 

De  la  milicia 

De  ln  marina . 

Suma . 


212 


roí. 
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puede  alimentarse  «■  n  tiempo  de  puz  pin  las  economías 
en  la  marina  y  del  ejército. 

El  comercio  de  transporte 
produjo  el  ano  de  1801 
una  cantidad  de  exporta¬ 
ciones  representada  por..  I ,800.41  0,2G0  rs. 

Distribuidos  en  In  forma  siguiente. 

Para  Prnsia .  2  KM, "lid  rs. 

Para  Suecia .  4.6*1*1,160 

Para  Dinamarca  y  sus  colo¬ 
nias .  3 1  .(¡¿2,720 

Para  Holanda  v  sna  colonias,  138.4  17, -1-10 

V 

Para  Inglaterra  y  sus  colo¬ 
nias . .  8  12,6  10,640 

Para  Alemania .  1 .048,380 

Para  las  ciudades  Anseáticas  209.27  1,760 
Para  Francia  y  sus  colonias.  220.235,020 

Para  España  y  sus  colonias.  272.216,320 

Para  Italia - - -  41.809,780 

Para  Portugal  y  sos  colonias.  34.374,180 

Para  Marruecos  . .  1 .774,800 

Para  Cli ina  y  Asía .  27.490,120 

Para  América .  1 4.325 ,500 

Para  Africa . 7.354,100 

Para  varios  puntos  de  Eu¬ 
ropa.. . . -  ;k>6,316 

Metálico  circulante,  tiende,  el  uño  de  1793  til  da  1789 
Anos.  Rs.  vn. 

1783  .  400.009,000 

1784  .  420.000,000 

1785  . . .  380.000,000 

17S§ . .  320.000,000 

1787 .  320.090,000 

]  788 .  280.000,000 

1789 . .  340.000,000 

Deuda  pública  de  fas  Estados  Unidos. 

Capital  de  la  deuda  cu  i  de 

enero  de  1802 .  1 ,357.637,780  rs. 

Rebajando  por  pagados  en  ti 

año  de  1803 .  60.200,000 

Quedó  la  deuda  reducida  á 
principios  del  año  de  1804 

á . . .  1,197.437,780 

Agregándole  por  el  coste 
que  la  Luis! ana  tuvo  á  los 

Estados  Unidos .  240.000,000 

La  5 nina  total  de  la  deuda 
pública  ascendía  en  el  año 

de  1804  á .  1,737,437,780 

Extinción  de  ella. 

En  el  año  de  1802  importa¬ 
ba  la  deuda .  1,557.637, 708 

Pago  de  réditos, .  81.775,580 

Rebuja  de  capital  cada  año.,  58.000,000 


'liman  estas  dos  partidas. .  139.//5,580 


Sobrante  anual  de  las  rentas 


■  i  *  ■  v 


p  u ¡nicas . 

Exceso  en  favor  de  la  teso 


runa 


I  46.OSO.Oimi 


6.30*1,440 


De  aquí  se  deduce  que  á  no  haberse  aumenta¬ 
do  la  ¿tetuda  pública  con  la  adqu  isición  de  la  Lui- 
sianu,  los  hi  lados  Unidos  deberían  verse  libres 
en  el  ténnino  tic  8  años  de  toda  su  deuda. 

Pero  aun  cotí  este  aumento  no  hizo  mas  que 
retardar  7  años  tan  feliz  suceso;  pues  que  en  el 
plan  del  pago  del  empréstito  abierto  para  satis¬ 
facer  los  26jQ,OOOvOOO  ders.,  se  caminó  bajo  clsu- 
puestb  de  que  ú  los  15  años  corridos  desde  el 
de  1 805,  deberían  quedar  extinguidas  todas  las 
deudas  antiguas;  restando  solo  la  de  la  JLuisia- 
na  :  240.000,000  de  rs. 

Esta  se  fue  extinguiendo  con  el  sobrante  de 

O 

las  rentas,  á  razón  de  í»0 .000,000  ders.  cada  año, 
y  en  ultimo  resultado  todas  las  deudas  de  los 
Estados  l  nidos  deberían  desaparecer  cu  <4  año 
de  1S22. 

Papel  moneda. 


En  el  ano  de  1 790 . 

En  el  de  1801. . 


1,535.639,060  rs. 
1,769.120,760 


Fondo  tic  amortización 


Desde  el  año  de  1723  al  d:.* 
1 799. . . . 


140.660,760 


Estado  del  banco  t:n  1818. 


Descae  rito  de  letras . 

Depósitos  hechos  en  él,  y 
billetes  en  circulación.  . . 
Numerario  en  cuja . 


3  1.7  13,000  ilmos. 


21.000,000 

2.8 13.000' 


Habiendo  quedado  la  Francia  dueña  de  la  Lmélatia 
por  el  tratado  ipie  ajustó  cmi  España  el  año  de  1795, 
su  posesión  alarmó  á  los  anglo-aiuerieanos ;  los  cuales 
al  cabo  de  dos  años  de  zozobras  lograron  añadirla  á  sus 
antiguos  limites  ú  costa  de  los  siguientes  sacrificios. 


Precio  de  la  adquisición. .  . . 

Interés  de  este  capital  cu 
15  años . 

Intereses  en  el  primer  año 
de  ¡os  4  del  reintegro.  . . 

Id.  en  ol  segundo . 

n 

Id. en  el  tercero . 

Id.  en  el  cuarto,  en  c)  que  se 
acabó  e¡  término  del  cré¬ 
dito  . . 

Uastos  de  la  negociación  del 
dinero  para  la  compra.  .  . 


24D.000.iKM  rs.  vri 


200,500,000 


13.400,000 
10.125,000 
7  550,00(1 


1 1 ' 


1  otal .  .  . . 


4.335,000 


20.000,000 


195.9 1 0,000 
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remoja  que produce  este  daembeho  i  loe  Estofo* 

Unidos. 

A)  tiempo  de  lo  cesión,  lo  población  de  lo  I-ois, ano 

sin  contar  el  pueblo  rojo,  era. 

A  saber :  blancos . 

210 

Castas. . 

Negros . .  l,2(ií¡ 

Total.... .  3>74<3 

Valor  de  la  exportación  anual  de  las  frutos  que  se  ha- 

cen  desde  la  Luisiuwd* 

20,000  balas  de  algodón. . . .  26.880,000  rs.  xa. 

45,000  barricas  de  azúcar. .  6.0-18,000 

300  id.  de  melazas. . . .  6-10,000 

Añil . -  *  2.000,000 

Peletería .  4M0,m 

Granos,  ganados  y  otros  ar¬ 
tículos.  . .  3.600,000 

„  -  ■ —  m 

Suma .  43.168,000 

El  importe  de  las  introducciones  en  géneros  extran¬ 
jeros  asciende  á  50.0(M!¡000  de  rs.,  y  la  diferencia  de 
6.  832,000  se  saldaba  con  los  situados  que  España  en¬ 
viaba  para  el  pago  de  los  empleados  civiles  y  militares. 

Movimiento  de  los  finques  que  en  el  uño  de  18'>-  en¬ 
traron  y  salieron  por  el  4/ tstsipi  en  lu  Luisuma. 

Salieron. 
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l  T  V  fj  SANTO  DOM  I  N  t*  O 


Ln  isla  (le  Santo  Domingo  después  de  dos 
siMos  de  su  primera  conquista  por  las  armas 
españolas,  y  de  haberse  reunido  toda  á  la 
Francia  por  el  tratado  de  Dasilea ;  en  el  año 
de  1804,  cediendo  ;i  los  impulsos  dé  la  po¬ 
lítica  de  un  gabinete  calculador,  sacudió  ei 
yULr0  de  la  metrópoli,  pasó  á  manos  de  los  ne¬ 
bros,  abandonó  el  nombré  que  la  piedad  tic 
íos  descubridores  le  impusiera,  recobró  el  an- 
t ¡«*u o.  v  á  costa  de  una  guerra  desoladora  en  que 
los  nuevos  mandantes  se  vengaron  de  las  injurias 
que  suponían  haber  recibido  de  sus  señores,  con¬ 
siguió,  á  principios  de!  presente  siglo,  erigirse  cu 
estado  independiente. 

La  superficie  de  la  isla  se  compone  de  4,900 
leguas  cuadradas  de  á  25  al  grado.  De  ellas 
pertenecían  á  la  parte  francesa  1,700,  y  á  la  es¬ 
pañola  después  de  cedida  3.2H0 

Población  en  180-1. 

En  la  parte  francesa» 


Illancos. 

Negros. 

Libertos 


Su  ni  a 


27,7 1 8  personas 
405,564 
21, SOS 

455.090 


En  la  parte  española. 


I5S  buques  americanos . 

21.383  tonel. 

t*  r  t)S«  *  *  <  *  -  *  ■  #  *  *  *  *  *  *  .  * 

104  id.  españoles . . 

9,753 

Illancos . . . 

3.  id.  franceses.  . . 

105 

Snmn 

265 

3 1 ,24 1 

-  — 

Total  . 

Entraron. 

1 70  buques  americanos . . . 

Valor  del  trabajo  de  cada 

97  id.  españoles . .  V 

33.725  tonel. 

negro,  en  la  parte  fran* 

1  id.  franceses, . 

cesa . . . 

25,000 
1 00,000 

125,000 


J.592  rs.  vn. 


268  buques, 


Neutrales  los  Estados  Unidos  de  América,  en 
medio  de  las  largas  guerras  que  asolaron  el  con¬ 
tinente  europeo,  y  en  las  que  en  el  año  de  1803 
volvieron  nuevamente  á  encenderse,  lian  sido  el 
asilo  de  los  bienes,  de  la  tranquilidad  y  de  la 
abundancia,  que  huyeron  por  todas  partes  de  los 
delitos  y  desolaciones  que  profanaron  la  Europa. 
Los  artistas  y  los  colonos  pacíficos  emigraron  de 
sus  patrias  aniquiladas,  para  buscar  en  las  Amé¬ 
licas  un  lugar  sagrado  contra  el  desorden  y  la 
confusión;  y  los  anglo-amcricanos  sacaron  sus 
ventajas  de  los  sucesos  desastrosos  que  lian  em¬ 
pobrecido  el  mundo  viejo. 


Esta  cantidad,  multiplicada 
por  174,971  negros  útiles, 
sin  contar  los  blancos  y  li¬ 
bertos,  daba  un  producto 
anual  de . . 


278.563,832  rs.  vn 


600.000,000 


Comercio  que  hucifi  Sanio  Domingo . 

Remesas  á  Francia  en  añil, 
cacao,  melazas,  azúcar, 
palo  de  tinte  y  cueros... . 

Introducciones  hechas  por 
«I  comercio  lícito  de  los 

extniuieros . . 

Exportó  en  frutos . 

El  comercio  francés  emplea¬ 
ba  en  el  comercio  de  San¬ 
to  Domingo  4G5  buques, . 


28.153,000 

1-1.828,000 


131,621  tonel 
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La  Francia  perdió  coa  esta 
colonia,  una  cantidad  de 
movimiento  mercantil  igual 

Í1  . .  *  »  *  »  ♦  ‘  * 

1,000.000,000 

En  los  cuales,  sus  telas,  sus 
vinos,  mercería,  aceite,  ja¬ 
bones  y  licores,  entraban 
cu  gran  cantidad,  y  man¬ 
tenían  una  marina  de. .  . . 

318,015 

Buques.. . . 

1,640 

Marineros . .  ■  ■ 

26,770 

A  estas  cantidades  deberían 
añadirse  las  de  la  parte  es- 
panilla  de  la  isla,  .  *  *  ,  .  -  * 

200,000 

Las  pérdidas  interiores  que 
sufrió  la  isla  con  su  revo¬ 
lución  fueron  :  de  capi¬ 
tales  dedicados  á  la  agri¬ 
cultura . . . 

1,000.000,000 

De  negros  cultivadores  .... 

300,000 

Y  siendo  de  1,592  el  produc¬ 
to  anual  de  cada  uno,  re. 
salta  una  pérdida  anual  fie 
productos  igual  á . 

47/\60üjGü0 

POSESION  ES  F  n  A  NCESAS. 

Tabaco  y  Sania  Lucía,  por  electo  tic  las  ideas 
políticas  del  gabinete  británico,  durante  la  guer¬ 
ra  que  asoló  á  la  Europa,  pasaron  á  manos  de 
los  ingleses.  La  Guayana  por  su  pequenez  y 
pobreza  apenas  merecía  la  atención  de  la  Fran¬ 
cia.  La  Cayena  mantuvo  un  comercio  de  ex¬ 
portación,  con  sus  azúcares,  vainilla,  algodón  y 
añil,  de  5.844,972  rs.;  ascendiendo  él  de  importa¬ 
ción  á  12.086,736  rs.:  ocupó  en  el  tráfico  56  bu¬ 
ques,  de  los  cuales  salieron  el  auo  de  1802  para 
la  matriz  22  franceses,  S  de  otras  colonias  y  26 
extranjeros. 

La  Martinica  sufrió  los  efectos  sangrientos  de 
un  bloqueo  por  parte  de  los  ingleses.  Antes  de 
este  suceso,  sobre  una  extensión  territorial  de 
720  leguas  cuati  radas,  (¡I  número  de  habitantes 
era,  á  saber. 

Blancos  . .  10,150 

Mulatos . .  .  .  3,472 

Negros .  GS,56S 

Total  ....  82,190 

Marina  mercante .  130  buques. 

Con  marineros  de  diversas 
naciones  .... 

Negros .  1,500 

La  Guadalupe  experimentó  los  electos  de  la 
revolución  de  sus  negros:  y  después  tic  10  años 
de  una  inquieta  independencia  volvió  á  sume- 


*  *  '  * 


GOÍ  i 

terse  á  las  armas  de  la  metrópoli.  Ochenla  y 
un  buques  franceses  sacaban  cada  año  52.4 17, (>29 
rs.,  á  saber. 

En  azúcar  mascabado  .  .  29.552,720  rs. 

En  café  . .  1 1.995,440 

En  añil . 4.890,116 

En  cacao .  286,60o 

En  algodón.  . .  5.693,748 

II  & 

La  Dominica  y  las  demas  islas  que  pertene¬ 
cían  á  la  Francia  en  las  Ant  illas,  cayeron  á  prin" 
ci pios  de  este  siglo  en  la  mayor  debilidad.  La 
política  inglesa  abatió  en  buen  tiempo  aquel  ár¬ 
bol  vigoroso  y  fecundo,  cuya  sombra  hubiera 
cubierto  todas  sus  posesiones  de  la  América  á  no 
haberlo  corlado:  dejando  solamente  esparcidas 
sobre  la  superficie  de  los  mares  algunas  ramas 
poco  fructíferas. 

Perdidas  que  esperiruenlo  la  Francia  cu  sus  posesio¬ 
nes  americanas  durar  fe  la  revolución. 

Población  total  de  las  citadas 

colonias  antea  <le  la  guerra..  830,000  indiv. 

Pérdidas  en  8anto  Domingo.  .  520,000 

Eli  Tíi bago  y  Santa  Lucía. .  . .  40,000 

Perdida  total  de  individuos..  .  I  300,000 

Comercio  de  exportación  que 

las  citadas  cotonías  hacían 

cada  auo  á  Francia... .  893.020,000  rs.  ni. 

Contrabando .  70.000,000 

'  1  "  1  "  1  — - - — 

Total  de  los  envíos  á  la  me¬ 
trópoli . . . 003.020,000 

Diminución  causarla  por  la 
emancipación  de  Santo  Do¬ 
mingo . .  571 .824,000 

hpr 

Por  la  conquista  de  Tabago  y 
Santa  Lucía,  hecha  por  los 
ingleses. .  .  9.500,000 

Total  de  pérdidas .  581.324,000 

( /  ¿as  e  B  asilen) , 
POSESIONES  IMG  LESAS. 

La  nación  británica,  antes  de  tu  guerra  que 
suscitó  en  Europa  la  revolución  f  rancesa,  poseía 
en  las  Aruéricns  caminando  hacia  el  polo,  como 
colonias  de  posición,  las  islas  de  Bailaron  y  las 
Bcrmitdas,  cuya  población  no  excedía  de  70,452 
individuos:  hacia  el  norte  las  factorías  tic  Baffin 
v  ]  Luisón.  cuco  trafico  asciende  cada  ano,  el  de 

4/  4  §  * 

introducción  á .  1.440,000  rs.  vn. 

V  el  de  extracción  á.  26.451,000 
pudiendo  ocupar  800  navios  y  1,600  marineros: 
los  establecimientos  del  Canadá.  Nueva  Escocia 

*  7 

Golfo  tle  San  Lorenzo  y  Terrauova,  de  cuya 
última  colonia  saca  anualmente  una  ganancia  de 
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02.100,000  rs.  vn.;  y  de.dc  *a  embotadura  del 
Otinoco  hasta  el  canal  de  Bahama  en  ana  «ten¬ 
sión  de  mas  de  100  leguas  de  S.  O.  E.  u  N.  L., 
domína  las  Antillas  Menores  inglesas,  mezcladas 
con  colonias  de  otros  pueblos;  y  la  Jamaica  en 
Jas  Grandes  Antillas.  Durante  la  ludia  san¬ 
grienta  que  mantuvo  la  Europa,  aumento  su  po 
der  en  esta  parte  del  globo,  con  las  adquisiciones 

y  conquistas  hechas  sobre  España  de  la  Trinidad, 

sobre  la  Francia  de  Tabago  y  Santa  Lucía,  sobre 
Holanda  de  Surínan,  Bcrbice,  Esequivo  y  Deme- 
rari;  graduándose  el  valor  de  sus  ganancias  anua¬ 
les  del  modo  siguiente. 

Jjflg  de  extracción  de  ios  fru- 

toa  de  Sorinan  en .  121.001), 000  rs,  vn. 

id.  de  Berbice,  Eseqnibo  y 
Demoran  cu .  J  8-1 .000,000 

Id.  de  Tabago  y  Santa  Lu- 
cía  en .  34.000,0(10 

Id.  por  el  aumento  de  las  ex¬ 
portaciones  causado  con  la 
rnioa  de  Santo  Domingo.. .  300.000,000 

Total... .  612-000,000 

A  pesar  de  esto,  las  colonias  inglesas  de  las 

Antillas  se  hubieran  arruinado  durante  una  épo¬ 
ca  tan  terrible,  si  la  previsión  del  gabinete  bri¬ 
tánico  no  lo  hubiera  evitado,  fomentando  la  rui¬ 
na  de  la  de  Santo  Domingo,  cuyo  t  riunfo  ha  res¬ 
tituido  á  la  Inglaterra  el  cetro  del  comercio 
americano.  Esto  se  convence  por  la  compara¬ 
ción  del  comercio  del  azúcar,  el  mas  considera¬ 
ble  de  dichas  Antillas,  tomado  en  dos  épocas, 
una  de  paz  y  otra  de  guerra. 

Epoca  de  paz. 

Años  de  1783,  1786;/  !  787. 

Importe  del  azúcar  introduci¬ 
do  en  Inglaterra  en  dicha 

época .  330.740,!) 00  rs.  vn# 

Bajas  jmr  fletes,  seguros  y  co¬ 
misiones. . .  73.164,900 

Quedan  líquidos .  267  576,000 

Conducción  de  géneros  inglé- 

3efl . . .  101.460,200  rs.  vn. 

Flete  al  6  por  ciento. . .  11 .487,600 

Total .  202.947,800 

Las  colonias  pagaron  en  metá¬ 
lico  y  frutos... .  54.636,900  rs.  vn. 

Ademas  salieron  de  las  colo¬ 
nias  inglesas  i  las  extanjeras, 

en  azúcar .  100.000,000 

Balanza  en  favor  del  plantador  ■ _ . _ 

1,1Blc3 . .  -  157.584,100 


COL 

Esta  diferencia  unida  á  el  ron 
V  otros  frutos  que  It  queda¬ 
ban  al  plantador  para  pago 
de  impuestos  y  conserva¬ 
ción  de  capitales . 400.000,000  rs,  vn 

Resultan  libres  para  el  planta-  — 

dor  en  los  3  años  ........  1  - 7,í>84, 1  00 

Epoca  de  guerra. 

Anos  de  1798,  1799  y  1300. 

Azúcar  introducido  eu  Ingla¬ 
terra  .  5/0.909,600  rs.  vn. 

Seguros,  comisiones,  fletes,  &c.  260.085,200 

Líquido  que  queda .  31 0.824,400 

Manufacturas  inglesas  intro¬ 
ducidas .  356.170,000  ra.  vn. 

Cómboy,  derechos  al  70  por 
ciento .  249.319,000 

Recargos  por  adelantos  á  Ir¬ 
landa . -  •  -  2.000,000 

Flete  y  comboy,  á  la  extracción 

al  12  por  cieuto.  . .  75.058,800 

Total  valor .  682.547,800 

De  esta  suma  tocan  al  ramo  de 

azúcar. . . .  ....  250.000,000 

Quedan  al  plantador .  60.394,400 

Para  pago  de  impuestos,  ma¬ 
nutención  de  negros  y  ca¬ 
pitales .  100.000,000 

Perdieron  los  plantad  urea  en  - ■ - 

los  3  años .  39.605,600 

Beneficios  que  dejó  el  azúcar  á  la  Inglaterra  en  venia 
neta.  Jiotes^  seguros  y  pago  de,  m an ufaelurm. 

En  1/85,  1/86  y  1787 .  399,163,6(50  ra,  vn. 

En  1798,  1799  y  1300 .  818.1  19,300 

Exceso  de  ganancia  para  la 
metrópoli  en  el  segnndo  pe  - 
riodo  respecto  al  primero, 
que  representa  la  mayor 

cantidad  de  recargos  que - * 

sufrieron  las  colonias .  418.955,700 

POSESIONES  PORTUGUESAS. 

Dueño  Portugal  de  un  rico  continente  en 
América,  cuya  integridad  supo  conservar  en 
medio  de  las  turbulencias,  por  su  fiel  amistad 
con  Inglaterra;  solo  podía  temer  los  intentos 
de  la  Francia,  á  cuya  disposición  quedó,  por  el 
tratado  de  Anden s,  el  rio  de  las  Amazonas,  con 
la  cesión  del  Aroyary,  la  cual  dejaba  al  arbitrio 
de  aquella  nación  los  productos  y  tráfico  de 
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mucha  parto  tic  los  ostíibleciimcnios  portugueses, 
ú  iiij  defenderla  la  fuerza  tic  sil  aliada  la  Ingla¬ 
terra.  cuya  acción  se  robus! ocio  con  la  posesión 
del  Surinan. 

posBsi o n r: s  o t n a m a n qü esas. 


La  neutralidad  que  lia  sabido  mantener  Dina¬ 
marca,  en  medio  de  los  desastres  de  Europa,  lia 
mantenido  ilesas  sus  colonias,  habiendo  aumen¬ 
tado  su  navegación  y  comercio.  La  franqueza 
concedida  á  las  islas  de  San  Juan  y  Santo  To¬ 
más  les  atrajo,  durante  la  guerra,  los  buques  mer¬ 
cantes  de  las  Antillas  extranjeras.  La  de  Santa 
Cruz  dolada  de  un  suelo  feraz,  mantenía  el  ano 
de  1775  una  población  de  24,670  individuos,  á 
saber : 

Blancos.  .  . 

Picaros  esclavos, 

4',  J 

Emancipados . 

La  de  las  tres  islas  en 
1785  era  de . 

El  importe  de  las  con¬ 
tribuciones. 


■  ■  * 


■  4 


2,271 

22,244 

155 


450,000  indiv. 


•  * 


4  • 


2.660.000  rs.  vn* 


POS  ESI  O  N  ES  1IO  LA  X  LESAS. 


La  pérdida  de  Surinan  causó  á  Holanda  un 
daño  considerable.  La  compañía  de  Indias  y 
la  ciudad  de  Amsterdan,  dueñas  de  esta  pose¬ 
sión,  perdieron  un  rédito  anual  de  6.600,000  rs. 
con  un  inmenso  capital  en  mejoras,  dirección  de 
ríos  y  conservación  tic  capitales,  cuyos  artícu¬ 
los  empleaban  cada  año  mas  de  56.000,00!)  de  rs. 

Ei  azúcar,  café  y  algodón  de  Surinan,  go¬ 
zan  de  una  grande  reputación  en  toda  Europa 
por  su  excelente  calidad;  y  la  exportación 
IIcítú  el  año  de  1775, 

D  * 


Del  café  á . 


20.14*1,244  libras 


Del  algodón  á.  .  •  . 

O 

Del  azúcar  á.  .... 

Del  cacao  á . 

Valor  anual  de  los 
negros  (pie  compra¬ 
ba  en  Guinea.  .  .  . 


144.428  libras. 

/ 

20,255  barricas. 
733,338;  libras. 

1.200,000  rs. 


Quedáronle  á  la  Holanda  cu  América  las  islas 
de  Curazao,  San  Eustaquio  y  San  Bartolomé. 
La  primera,  á  impulsos  déla  eficacia  holandesa, 
llegó  á  mantener  un  tráfico  con  Europa  de 
48.000,000  de  rs.,  consistiendo  su  principal  ri¬ 
queza,  en  el  contrabando  de  géneros  europeos 
que  hace  con  las  colonias  españolas,  portugue¬ 
sas  é  inglesas. 

O 

Han  llegado  en  años  medios  á  la  suma  de 
□ 

57.600,000  rs.  los  productos  de  las  islas  de  San 
Eustaquio  y  San  Bartolomé,  cuyo  suelo,  aun¬ 
que  produce  con  abundancia  frutos  muy  estima¬ 


dos,  no  dá  materia  bastante  para  ocupar  á  sus 
habitantes,  los  cuales  se  emplean  pi  iucipalmeníe 
en  el  contrabando  con  la  América  española. 

KST.UILFA  1. VI ESTOS  EUROPEOS  Ji.Y  ASIA, 

DE  I  NGLATER RA . 

Esta  nación  domina  OS  partes  de  las  11*1  en 
que  Fu  ría  ton  dividió  la  superficie  de  toda  la 
ludia,  el  año  dé  1783,  La  adquisición  de  Ceilan 
fuera  del  continente  de  e>ta,  los  establecimientos 
de  Adumasios  y  de  la  costa  oriental  de  Nueva 
Holanda,  sus  relaciones  en  el  mar  pacifico,  y  las 
entabladas  en  Stvandick,  tienen  por  objeto  afir¬ 
mar  su  imperio  en  esta  preciosa  parte  del  globo: 
sin  que  de  ello  resulten  ventajas  á  los  moradores 
de  les  dominios  británicos,  cuya  fuerza  y  gran¬ 
deza  interior  se  hallaban,  á  principios  del  siglo 
en  que  vivimos,  cu  la  mayor  decadencia. 

Sobre  una  extensión  territorial  de  262.560 

^  I 

millas  que  abrazan  tos  distritos  de  Bengala,  Ba¬ 
ilar  y  Henares,  hay  una  población  de  27.000.000 
de  individuos,  cuyo  trabajo  agrícola  produce 
frutos  por  valor  de  329.130,000  rupias. 

1 3 £b5 00,000  quintales  de  ar¬ 
roz,  trigo  y  cubada .  1 12,500,000  rupias. 

5.580,000  quintales  de  mijo  30.000,000 

83.(500,000  quintales  de  le¬ 
gumbres.  . . .  5fí;250,000 

Otros  artículos  300.000,000 

maum . 108.750,000 

Valor  de  los  frutos  reserva- 

dos  para  la  siembra .  28.380,000 

Aceite  de  semillas . . .  1 2.000,01)0 

Azúcar,  tabaco  y  algodón  . .  7.000,000 

Varios  artículos.  .  . .  20.000,000 

Total  producto  íntegro 

en  rs.  vn ........  3^2TL300J)00 

Valor  de  la  riqueza  anual  agraria  de  los  referidos 
distritos ,  rebatidos  los  consumos,  y  lo  necesario  para 
la  reproducción. 

Sobrante  de  los  frutos  ali* 

m en t icios .  706.980,835  rs.  vn. 

Del  mijo . . .  361.500,000 

Del  aceite .  45.000.000 

Del  azúcar  v  algodón  .....  200.000,000 

Total  riqueza .  1,313.489,835 

Estado  económico  del  labrador  indiano  en  las  citadas 

posesiones. 

Renta  anual  del  propietario,  1,130.100,000  rs.  vn. 
Gastos  de  siembra  y  con¬ 
sumo . .  1,9 1 7.9 10, 1 66 

Total .  3,048.010,166 
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Deducido  del  de  la  cosedla, 

Ic  íjiiedan  él  labrador.  * . .  -13,200,835 

V  eormpomíen  á  cada  fuiiii* 

lia .  U9 

con  cuya  suma  ¡inga  Jos  gastos  de!  cultivo,  el  vestido  \ 

los  reparos  de  su  casa. 

Productos  que  la  compañía  inglesa  sacaba  de  las  po¬ 
sesiones  de  la  India  á  principios  del  presente  siglo. 

Presidencia  de  Bengala. 

Productos . .  71  -.798,801) 

Gastos  de  administración, 

gobierno  y  defensa. .....  70.588,300 

Líquido  rj  ne  le  quedaba, , 

Presidencia  de  Madras. 

Productos .  479.901,000 

Gastos  de  administración  y 
defensa .  495.374,200 

J L.  _  fc 

Déficit  que  resultó .  16,413,200 

Presidencia  de  Bombap. 

Productos, .  30.599,200 

Gastos .  H  8.728,800 

Déficit .  88.129,600 

Los  intereses  de  Jas  deudas  contraidas  durante  la 
guerra  con  J  ipoo-Saib,  recargaban  á  las  citadas  juesi- 
dencias  con  una  contribución  que  el  anude  1802  llegó 
á  J 44.880,000  rs.,  i  saber. 

A  Ja  de  Bengala. . . .  97. 155,600 

A  la  de  Madras .  26,717,800 

A  la  de  Bombny .  21.006,600 

Posesiones  de  Tipoo. 

Cuando  la  cesión  á  los  in¬ 
gleses,  producían  cada  año  39,399,980  rs. 

Posesiones  de  Misar ,  Be d ñor  y  Cañara,  agregadas  ul 
imperio  británico  4  la  muerte  de  aquel  principe. 

Pro  duelan.  .  260. 600,020  rs . 

La  compañía  inglesa  perd- 

bc  dtí  dlos .  135.000,000 

Total . .  395.600,020 

Peino  de  Camote. 

Quedan  :í  la  compañía .  109.400,000  rs. 

Cargas  que  satisface .  56.520,000 

Liquido  para  aquella. .  , .  52.880,000 

Producto  ademas,  de  la  mi- 
tad  del  territorio  del  Na- 

büb .  246.300,000  rs. 

Bahía  botánica,  ó  Nueva  Gales. 

Esta  colonia,  fondada  el  año  de  1788  con  400 
nombres  y  240  mügcres,  como  establecimiento 
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tic  corrección  de  del  irte  nenies,  en  el  de  1802 
contaba  con  su  dependiente  la  isla  de  Norfolk 
con  una  población  de  6,508  individuos. 

Tierras  empleadas  en  el  cul¬ 
tivo  de  granos .  0,488  faneg. 

Cabezas  do  ganado  lanar  .  ,  .  7,000 

Ofaiti,  Ohkdj/ee  y  Samhdc. 

Estos  establecimientos  son  mas  de  posición 
que  de  lucro;  y  la  compañía  hace  en  ellos  gas¬ 
tos  considerables  por  la  esperanza  de  una  re¬ 
compensa  lejana.  Las  diversas  posesiones  que 
en  la  India  tiene  la  Inglaterra,  unidas  entre  sí 
por  medio  de  un  crucero  continuado  que  comu¬ 
nica  la  América  y  Asia  por  los  estreñios  mas 
meridionales,  abrazan  en  sí  todo  el  comercio  del 
Norte  de  América  y  Asia,  el  de  O.  E.  de  Amé¬ 
rica  y  China,  el  de  Europa  y  Africa,  con  las 
cosías  meridional  y  occidental  de  las  Américas, 
y  por  último  todo  el  de  las  costas  orientales  de 
América,  por  el  cordon  que  forman  las  colonias 
portuguesas  con  las  Antillas  y  demás  dominios 
británicos  al  N.  del  océano  atlántico,  que  se 
unen  por  el  polo  con  sus  colonias  del  mar  pa¬ 
cí  tico.  Estos  establecimientos,  escogidos  con 
tanta  sabiduría,  y  sostenidos  por  una  marina 
formidable,  deben  poner  en  manos  de  la  Ingla¬ 
terra  lodo  el  comercio  de  Asia  y  América,  luc-o 
que  estos  embriones  de  su  gloria  y  poder  se  ha¬ 
yan  desarrollado. 

Üí elaciones  con  la  China. 

Aunque  las  de  los  ingleses  con  este  grande 
imperio  habían  crecido  en  el  siglo  último,  no 
pudieron  lograr  que  se  aseguraran  por  medio 
de  un  tratado  de  comercio;  á  cuya  sanción  se 
negó  aquel  emperador,  dejando  frustradas  las 
diestras  tentativas  del  Lord  Mácarlney.  Sin 
embargo,  la  Oran  Bretaña  lia  conseguido  intro¬ 
ducir  sus  lanas  en  el  tráfico  de  la  China,  que  le 
producirán  tan  considerables  ventajas  como  en 
Europa. 

E S T  A  Ii  L E C I  M  I  E  N T OS  F  ít  A  N CBS E S* 

Todos  los  esfuerzos  de  Luis  Xí  V.  de  Duplc- 
sais  y  de  la  Bourdouaye  para  llevar  al  mas  alto 
grado  de  perfección  ei  comercio  de  Francia  con 
el  Asia,  se  desvanecieron  al  impulso  fatal  de  la 
funesta  revolución  que  sufrió  esta  parte  preciosa 
del  continente  europeo.  Los  establecimientos 
de  I  ondikery,  Iva  rica!  y  Yanon  en  el  C'o  ruinan* 
del,  Malié  en  la  costa  de  Malabar,  y  una  facto¬ 
ría  en  Chandcrnagor  sobre  el  Canjes,  son  los 

únicos  que  le  quedaban  en  Asia  á  principios  del 
presente  siglo. 
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En  [os  años  de  178S  y  1789,  época  de  la  pros¬ 
peridad  del  comercio  francés  en  el  oriente,  se 
ocuparon  en  él  23  buques  y  10,313  toneladas; 
de  las  cuales  9  barcos  y  ó.  190  toneladas  pe  ríe- 
necia u  á  la  compañía  francesa,  y  ios  restantes  á 
particulares.  En  1S00,  este  tráfico  solo  ocupa¬ 
ba  I  navio  con  3b  1  toneladas  en  la  importación, 
y  4  con  S34  en  lu  exportación. 

Los  buques  (le  la  compañía  liabiau  conducido 
á  Europa,  en  la  época  primera,  géneros  chi¬ 
nos  por  valor  de .  30.093,000  rs.  vn. 

En  manufacturas  asiá¬ 
ticas  por  valor  de  ....  70.840,000 

Importe  total  de  las 
importaciones  que  de  las 
colonias  orientales  hizo 
la  Francia  antes  de  su 

revolución . 

Valor  de  los  géneros 

O 

remitidos  desde  Francia 
en  dicha  época. .  63.452,000 


123.Gj0.000 


Total  comercio.  .  188.038,000 


El  movimiento  comercial 
con  el  Asia  el  año  de  1802 

no  excedió  de . 

Luego  la  nación  francesa, 
á  principios  del  presente  si¬ 
glo,  había  sufrido  ya  una 
érdida  en  el  comercio  de 


18.484,576  rs, 


Asia  igual  á 


*  4 


167.617,421 


ESTABLECIMIENTOS  11 0  L  A  NUES  ES. 

Las  relaciones  mercantiles  ele  esta  nación  con 
el  Asia  han  decaído  considerablemente,  durante 
la  guerra  que  sufrió  la  Europa  en  los  últimos 
años  del  siglo  anterior.  Perdió  la  isla  de  Cei- 
lan,  cuyos  preciosos  frutos  entraban  con  muy 
grandes  cantidades,  en  la  balanza  activa  de  su 
comercio,  quedando  reducida  el  año  de  IS02  á 
las  islas  de  la  Banda,  la  Sonda,  las  Molucas,  y 
á  los  antiguos  establecimientos  de  la  Clima, 
Japón,  Jaba  y  Coromandel';  y  disminuidas  de 
consiguiente  las  ganancias  que  sacaba  de  todos 
en  otros  tiempos,  y  las  cuales  hacían  entrar 
cada  año  60.800,000  rs.  de  neta  utilidad. 

ESTA  B  LEO  I M I  EN  TOS  PÓRTUG  OES  ES. 

A  principios  del  siglo  actual,  solo  quedaban 
reducidos  á  Macao  en  la  China,  y  á  las  factorías 
de  Daman,  Bazain,  Choaul,  Din  y  Goa  en  la 
india,  que  lia  conservado  esta  nación  por  el  in¬ 
flujo  de  su  amistad  con  la  Inglaterra. 

J^íl  población  de  estas 
colonias  no  excede  de.  .  .  50,000  almas. 


Valor  metálico  de  sus 
exportaciones .  11.000,000  rs.  vn. 

El  comercio  portugués  con  Asia,  solo  ocupa¬ 
ba,  á  principios  del  presente  siglo  un  buque;  y 
sus  interése»  mercantiles  se  bal  latían  en  situa¬ 
ción  tan  abatida,  que  lejos  de  producir  ga¬ 
nancias.  ocasionaban  al  estado  nn  destatco  de 
2.644,117  rs. 

ESTA  BLECI  MI  ENTOS  DA  N  ESES. 

A  fines  de!  siglo  anterior,  la  Dinamarca  po¬ 
seía  en  Asia  la  ciudad  do  Tanjor,  el  puerto  de 
Tranquebar  en  Coromandel,  algunas  posesiones 
en  la  provincia  de  Madura,  cerca  del  cabo  C'o- 
morin,  y  factorías  en  Bengala.  Las  ganancias 
del  comercio  con  Asia  fueron  desde  el  año  de 

1763  á  1768  .  5.112,941  rs. 

Desde  1780  á  1784 .  56.976,470 

Suma  total  de  su  balanza 

™  1792  .  191.538,194 

Cantidad  de  géneros  introducidos  por  los  dinamttrqué- 

ses  en  Kurojta  el  año  de  1792. 

Géneros.  Por  la  compañía.  Por  particulares 


Talas  . 

Salitre 
Pimienta.  . 

Café . 

Azúcar . . 

Crinas  de  ! niüas.  . . 
Madera  de  Sándalo. 


■#  ■  *> 


4SÍMWU 
1749,000 
áá  1,000 
761,000 
363,500 
21,701) 


l 


133,000  piezas. 
4/1,000  libras. 
104,000  id. 
29,300  id. 
363,500  id. 
9,"O0  cañas. 

•12,400  libras. 


ESTABLECIMIENTOS  EUROPEOS  EN  AFRICA. 

Ingleses. 

o 

Navegando  desde  las  Canarias  bácia  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  en  el  espacio  que  media 
entre  Cabo  Blanco  y  Loango,  tenia  la  Inglater¬ 
ra,  á  principios  de  este  siglo,  con  destino  al  co¬ 
mercio  de  negros,  40  factorías  y  otras  muchas 

con  igual  objeto,  desde  Sierra  Leona  hasta 
Loango. 

En  los  últimos  años  del  siglo  anterior  emplea¬ 
ban  los  ingleses  cada  año,  en  la  compra  de  ne- 
g  ros  64 . 1 52,4  80  rs . 

Con  esta  cantidad  adquirían.  38,000  negros. 

De  los  cuales  vendían  ú  las 
colonias  inglesas.  .  .  ...  .  .  5,346 

A  las  francesas  y  españolas.  .  32,655 

La  colonia  de  Sierra  Leona,  fundada  en  Afri¬ 
ca  por  tos  sentimientos  gloriosos  de  lu  compasión 
y  de  la  generosidad,  después  de  muchos  gastos 
hechos  por  una  sociedad  filantrópica  y  por  el 
gobierno,  decayó  aceleradamente  desde  el  año 
de  1S0I;  de  suerte,  que  de  1,200  personas  de 
que  constaba  su  población,  en  el  de  1802  ape- 
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„  _  „  An  fiOÓ  á  730  marrones 
íins  quedaban  en ropeos, y 

(•ii  d  de  IS04.  . 

La  isla  de  Santa  Elena,  célebre  por  el  i  us  re 

prisionero  que  en  ella  estuvo  encerrado  :  es  un 
establecimiento  muy  importante  p.ir.t  a  n»  « ■ 
Ierra,  como  punto  de  descanso  para  los  buques 
que  hacen  el  comercio  de  Asia.  La  Lo  rea  es 
colonia  de  posición;  y  solo  sirve  para  alejar  a 
los  europeos  de  las  costas  de  Africa. 

franceses. 

[Jna  pequeña  posesión  en  el  Senegal,  tres  fac¬ 
torías  para  el  comercio  de  negros  en  la  costa 
occidental,  y  las  islas  de  Francia  y  de  la  Reu¬ 
nión  en  los  mares  de  oriente,  eran  las  posesio¬ 
nes  que,  á  principios  de  este  siglo,  conservaba  la 

Francia  en  Africa. 

Antes  de  la  revolución,  el  valor  de  los  frutos 
conducidos  desde  esta  á  Africa,  ascendía  á 
G7. 132,000  rs. 

Sacaban  los  franceses  ele  di¬ 
cha  parte  del  globo.  *  *  -  -  * 

Vendían  de  ellos :  en  Santo 
Domingo- 

Eu  Tabago . *  * . 

En  Cayena . 

Valor  tic  los  negros  . . 

Beneficio  para  la  Francia  . . 

Las  islas  de  Francia  y  de  la 
Reunión  proporcionaban  al 
tráfico,  algodón,  café  y  es¬ 
pecería,  por  valor  de  .... 

Los  gastos  ipie  ocasionaba  su 
gobierno  y  defensa,  llega¬ 
ban  en  tiempo  de  paz  a.. 

En  el  de  guerra  á . 


30,092  negros, 

29,506 

358 

228 

167.092,000  rs.  vn. 
75.980,000 


8.000,000 


16.000,000 

20.000,000 


Holandeses , 

Poseían  en  Africa  15  factorías  para  d  comer¬ 
cio  de  negros,  y  les  pertenecía  el  año  de  !St)2 
ci  Cabo  de  Buena  Esperanza,  cuya  población 
ascendía,  ú  saber  : 


Europeos  . . 
Esclavos. . . 
1 1 ótenteles 


*  *  9  «  ■  -  P 


■  *  * 


Total 


16,347 

18,849 

10,375 

45,571 


La  riqueza  de  la  colonia  cons 

taba  de  :  puercos . 

Caballos . . 

Ganado  vacuno . 

Ovejas  y  carneros . 

Trigo . . 

Cebada . . 

Vino . . 

Cepas  . 


•  f  «  «  ■  V  fl  *  di 


*  #  fe  i 


2,351 

49,778 

235,635 

1.490,882 

92,000  faneg. 
46,200 
2,856  pipas. 
4.760,890 


En  el  uño  de  1792  se  estableció  cu  Amstcrdam 
una  compañía  privilegiada  para  hacer  la  pesca 
de  la  ballena  y  de  cetáceos  en  las  costas  del 
('abo  de  Buena  Esperanza,  con  el  fondo  de 
2.000,000  de  florines. 

Portugueses. 

Las  islas  Azores  de  la  Madera,  Cabo- A  cnlc 
ganto  Tomás,  con  I  factorías  para  el  comercio 
de  negros,  y  algunos  fuertes  y  posesiones  en 
'J  ierra  Firme,  en  un  estado  deplorable,  eran 
los  únicos  establecimientos  que  esta  unción  con¬ 
servaba  en  Africa,  ú  principios  de  este  -siglo. 

Número  de  negros  que  sacaba  para 

el  surtido  de  sus  Américas. .  . .  1,500 


Población  de  las  posesiones  portuguesas  tic  Africa. 


En 

Tierra  Fírme. ............. 

S  0,000 

En 

Madera., .  . . . . . 

130,000 

En 

las  Azores . . 

80.000 

En 

las  islas  de  Cabo  \  erde . * 

1 6,000 

En 

Guinea . . .  •  . . 

5,000 

Total . 

31  1,000 

Frutos  que  enviaban  á  la  metrópoli. 


Vino  de  Madera  . . . .  30  pipas. 

Granos  de  id . . .  10,000  faneg. 

Pieles  de  cabra  de  id.  . .  fi,0OU 

Azúcar  de  Santo  Tomas .  100,000  arrob. 

Cera  de  Cachao., . 100,000  libras. 

Marfil  de  id .  50,000 

Esclavos . . . 1,000 

D  inamar  c  a . 

Los  establecimientos  de  esta  nación  con  ci 


Africa,  se  limitaban  á  4  factorías  para  la  compra 
de  negros.  La  abolición  de  este  comercio,  lle¬ 
vada  á  efecto  el  ano  de  1803  en  esle  reino,  ha 
disminuido  las  relaciones  de  Dinamarca  con  las 
costas  de  Africa,  -si  es  que  no  lian  cesado  del 
todo. 

Colonias  españoles.  Su  estado  á  principios 
del  presente  siglo.  (  Véase  JiasileaJ. 

Colonias  cuan  cesas.  Productos  que  daban  á 
la  metrópoli  antes  de  la  revolución,  según 
Peuchet. 


hn  azúcar. . . 

En  café . 

En  cacao . 

En  algodón . . 

En  añil . . . . .  . . 

En  ron  y  carey . . 

Eu  valor  de  los  tictes . 

1  ot  al . . ...... 


356.000,000  rs.  vn, 

348.000,000 

4.000,000 

84.000,000 

40.000,000 

32.000,000 

68.000,000 

932.000,000 
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(  o mpras  que 

En  «eneros  franceses 
Id.  i- n  extranjeros. . . 
Valor  de  los  He  tes. .  . 


an  tí  la  metrópoli. 

....  30  1.000,000  rs.  vn, 

_  9-3,000,000 

_  76.000.000 


!  7  2.000,000 


Las  factorías  de  Africa  comí* 

tiraban  cada  ano.. . 

Utilidades  tjiie  dejaban  cu  la 

venta . 

’letcs  de  ellos . 


30,000  negros 


_  1 72.000,000 

_  6.000,000 

lr catas  que  la  Francia  hacia  de  los  generas  de  sus 

colonias. 


«  4  #  « 


A  España  por  valer  de 

A  Holanda . 

A  Italia.  . . 

A  Tu  ni  uín.  . . 

A  Dinamarca  y  Suecia. . . 
A  Alemania  y  Prusin . 

Suma . 


6.000,000 
I32.0ÓO¿0(j0 
02.00(1,000 
2  i.000,000 
264.000,000 
81.000,000 

599.000, 000 


s.  vn 


Colonias  hola  n  dfsas  n  i:  Africa,  a  ai  frica  v 
asia.  Segmi  el  ilustrado  Pradts  producían  á 
principios  de  este  siglo. 

Las  tle  Africa  :  7,000  negros 

Las  de  la  India . . 

Las  de  América . 

Las  Azores  y  Madera . 


26.880,000  rs.  vn, 
1 1 2.000,000 
120.000,000 
30.000,000 


'Pota! . 


■  *  *  » 


2sS.8H0.H00 


Colonias  i  .ve;  lesas.  Las  Antillas,  según  Page 
en  su  tratado  de  la  Economía  de  las  colonias, 
tenían  el  año  de  3 7SS  una  población  de: 


Blancos . 

59,943 

Negros . 

12,798 

Esclavos . 

454, !  6 1 
1,400 

Marrones . 

La  extracción  de  frutos  de 

528,302 

dichas  islus,  llegaba  á . 

La  introducción  de  géneros 

65  1.821,320 

nacionales  á . 

1 .58. 1 

Id.  la  de  extranjeros  á . 

19.200,000 

812. 136,872 

En  las  colonias  de  la  india  domina  la  luirla- 

O 

térra  sobre  30.000,000  de  habitantes,  derrama 
dos  en  1,100  leguas  de  costa. 

Estado  del  comercio  inglés  cu  la  India  en  los  años 

de  1800  ¿/  1801. 


Colonias . 

Bengala. .. . 
Madras  , . . , 


Producto 
en  Ub.  cst. 

6.339,204 

3.273,071 


Ca>  'gas  en  id. 


4.422,048 
3. 723,  H  2 


Bombav. 

LUlikt 


300,475 

“  -  *  i  “ 

. )  +  J  1 13  *3 


1,051.603 


s, 

»  t  i* 


Total  en  O 
Id.  cu  rs.  vn. 


«1.9 1  S.2i\» 


.828.50 


9,284,662 


928.466,1 


Líquido  en  JO .  653,533 

Id.  en  rs.  vn .  65. 35 3 ¿3 Olí 

■PMPOHfeMUHB 

Valor  de  los  géneros  lleva¬ 
dos  á  Europa .  591,675 

Importe  de  la  venta  en  Eu¬ 
ropa  de  los  géneros  de  la 

India........... .  10.323,451 

Importe  de  las  deudas  de  la  compañía  inglesa. 

En  la  India . .  14.6 10,402 

En  Inglaterra, .  . . . .  5.393,989 

Suma  en  libras  esterlinas  , .  20.034,391 

Id.  en  rs.  vn .  2,003.439,100 

ÍJi  ’  .: ' ; *  Capital  de  la  compañía. 

En  la  India .  ]  1.569,553  lib.  st. 

En  Inglaterra .  15.404,736 

Suma  en  libras  esterlinas. .  26.97  1,289 

Id.  en  rs.  vn . . .  2,697- 128.900 

Ganó  en  la  China . .  1.446,101  lib.  st. 

Perdió  en  Santa  Elena .  300,706 

Extensión  de  las  colonias  británicas  el  año 
de  1825  :  1.500,000  millas  cuadradas. 

Población. 

.En  Asia. 

Las  Indias .  f  Hi"d4“"  50  000>00() 

L  Ingleses.,  4,000 

T  ,  ,  r  .  r Librea...  23,900 

Isla  tic  1*  rancia . J 

X  Esclavos..  63,700 
En  Africa . 

Cabo  de  Buena  Esperanza.  /  ^*^res"  *  60,000 

1  Esclavos..  30,000 

Sierra  Leona . , , .  16,000 

En  América. 

Canadá  bajo .  76,000 

Canadá  alto .  160,000 

Nuevo  Brunsmk. . .  70,000 

Nueva  Escocia, . . .......  86,000 

Príncipe  Eduardo . 24.000 

Tierra- Nova. . . 

Islas  Occidentales  :  libres  y  esclavos..  923,500 

En  la  Oceánica. 

Nueva  («ales  meridional .  87,000 

Van  Diemen . 7,000 

*  ' .  51.581,100 
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Colus.01.  (Delito  de).  Criminal  ¡«Ufe** 
entre  los  empleaJos  <le  hacienda  y  los  coi.lnbu- 
yenles,  Con  el  designio  de  enonbnr  los  Irnudes 
que  bc  comclen  en  el  pngo  de  los  derechos  y 
tribuios,  liste  delito,  tanto  mas  grave  en  los 
dependientes  tic  rentas,  cuanto  para  cometerle 
Im.1  tic  abusar  de  la  confianza  que  de  ellos  hace 
el  gobierno,  tiene  señaladas  penas  graves  para 

su  corrección. 

Pero  mientras  el  plan  constituyo  de  las  rentas 

esté  en  contradicción  con  el  interés  individual; 
jukmtrns  los  empicados  se  hallen  escasamente 
dotados,  y  mal  satisfechos  de  sus  haberes ;  y 
mientras  el  gobierno  establezca  las  utilidades 
del  erario  sobre  la  dureza  en  la  exacción,  sobre 
la  exorbitancia  de  los  derechos,  y  sobre  los 
estancos  de  los  géneros  de  libre  producción  ;  seiu 
imposible  evitar  las  colusiones,  por  mas  que 
las  leyes  traten  al  delincuente  con  el  mayor 
rigor.  (  Véase  Contrabando)* 

CoMEnciAt.Es.  (lielaciones  délas  potencias  eu¬ 
ropeas  entre  sí,  y  con  as  demas  partes  de  la 
tierra  á  principios  del  présente  siglo).  ( Dtplo - 
v lacia  Comercia! ) . 

Si  la  prosperidad  de  las  naciones  se  lia  de  regu¬ 
lar  por  la  extensión  de  su  comercio,  por  la  rique¬ 
za  y  multitud  de  sus  colonias,  la  perfección  tic 

las  manufacturas,  y  el  noble  ardor  dé  los  descu¬ 
brimientos,  mas  bien  que  por  la  rectitud  de  sus 
costumbres,  y  la  sabiduría  do  sus  leyes:  los  pue¬ 
blos  de  Europa  deben  mirarse  sin  disputa  como 
el  único  asilo  de  la  felicidad  sobre  la  tierra. 

Civilizados  por  colonias  salidas  d:*l  Egipto  y 
de  Tiro,  la  agricultura  y  el  comercio  de  simple 
cabotaje,  han  ocu  [jado  sus  cuidados  en  los  pri¬ 
meros  días  de  la  cultura  ;  las  navegaciones 
dilatadas  lian  traído  después  á  sus  manos  las  va¬ 
riadas  producciones  de  la  tierra;  y  iih  genio 
creador  les  ha  enseñado  á  transformar,  y  dar 
á  todas,  una  nueva  existencia  por  medio  de  Jas 
arles. 

La  expedición  de  Gama  por  el  Cairo  á  los 
inmensos  mares  de  la  ludia  en  1197,  presentan¬ 
do  á  los  hombres  una  grandiosa  escena  de  ocu¬ 
pación  y  de  esperanzas  entrega  al  portugués 
todo  el  comercio  del  Oriente  :  pone  en  sus  ma¬ 
nos  una  gran  parte  de  tas  costas  de  Africa,  dd 
Golfo  Pérsico,  .del  Mar-rojo,  del  lndosían  y  de 
l>is  Mol i¡ cas ;  y  excita  la  ambición  y  las  envidias 
de  todas  las  potencias  de  la  Europa. 

El  portugués  enriquecido  se  encierra  y  des¬ 
fallece,  y  el  holandés  activo  y  vigoroso,  por 
medio  de  una  compunja. de  .comercio,  cuyos  pe¬ 
queños  fondos  no  daban  las  mayores  espera u- 
zas,  adquiere  posesiones  en  el  Asia,  crije  reinos 


nuevos,  y  se  establece,  en  poco  tiempo,  desde  v\ 
Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  las  costas  del 

Japón. 

España,  Inglaterra,  Francia,  y  los  grandes 
estados  del  Norte  de  Europa  acuden  succsi- 
Y&mcnté  á  la  conquista,  y  después  de  tres  siglos 
de  sangre  y  de  perfidias,  la  Holanda  y  la  Ingla¬ 
terra  son  las  solas  potencias  que  han  mantenido 
su  influencia  en  esta  gran  fracción  del  universo. 
España  conserva  algunas  islas  en  las  filipinas: 
Francia  posee  á  Pondikery  y  á  Mu  lié,  donde  so 
hace  un  comercio  muy  considerable  de  pimien¬ 
ta  :  los  portugueses,  sínicos  y  daneses  algunos 
pequeños  establecimientos ;  y  todo  lo  demsa 
queda  al  arbitrio  del  holandés  y  de  la  Inglater¬ 
ra,  cuyo  ¡n  flujo  se  aumenta  cada  di  a  con  las 
victorias  conseguirlas  sobre  tlidcr-Alli,  y  últi¬ 
mamente  sobre  Tipo-Sai,  su  sucesor. 

Apenas  les  naciones  comenzaban  á  experi¬ 
mentar  las  utilidades  y  los  riesgos  del  lucroso 
comercio  de  la  India,  cuando  la  osadía  de  Colon 
descubre  para  España  un  mu  mío  eidero,  y  ofre¬ 
ce  á  la  ambición  de  las  naciones  un  objeto  capaz 
de  responder  á  lodos  sus  deseos. 

Las  conquistas  de  Fernando  Cortés  en  1519  y 
las  de  los  Bizarros  en  J527,  dieron  á  España 
dos  grandes  imperios  ;  v  at  paso  que  las  victo¬ 
rias  de  los  portugueses  se  derramaban  por  el 
Asia,  los  españoles  ganaban  en  la  América  [mi¬ 
sos  l’ert ¡I Limos,  cuyas  producciones  por  su  ex. 
celen  cía  y  novedad  eran  buscados  con  ardor  en 

AlT 

los  mercados  de  Europa  (*). 

No  bastaba  al  portugués  haber  desplegado  la 
bandera  de  conquistador  sobro  los  mares  del 
Oriente:  la  América  le  llamaba Al  misino  tiem¬ 
po,  y  en  1501  la  tempestad  que  arrojó  á  Al  vare/, 
sobre  las  costas  del  Brasil,  proporcionó  á  Por¬ 
tugal  la  adquisición  de  un  rico  continente. 

Este  descubrimiento,  excitó  la  ambición  de 
los  gobiernos  sobre  las  posesiones  do  la  Améri¬ 
ca,  con  el  mismo  calor  con  que  lo  habia  hecho 
sobre  la  del  Asia  la  expedición  de  Gama.  Cada 
uno,  por  su  parle,  voló  á  fundar  colonias;  á  ad¬ 
quirir  posesiones,  y  ¡i  usurpar  pertenencias 
respetables  en  un  país  en  donde  la  novedad  riel 
descubrimiento,  la  rudeza  de  las  opiniones  y  de 

las  costumbres  de  los  habitadores,  y  la  riqueza 

# 

de  sus  frutos,  al  misino  tiempo  que  fomentaban 
las  ilusiones  agradables,  llamaban  hacia  si  de  to¬ 
das  partes  la  concurrencia  de  lus  aventureros. 

Los  franceses  en  1555  toman  el  Cañada ;  en 
1j64-  hacen  establecimientos  en  Cayena  y  la 
Molida,  tundan  luego  á  Quebec  y  se.  fijan  des- 


(*)  Herrara,  hisluríu  ilu  las  Indias. 


222 


pues  en  lii  Luisiana,  entre  el  Canadá  yol  nuevo 
Méjico. 

Eos  ingléses,  al  mismo  tiempo,  su  apoderan 
di»  la  Carolina,  \  irjmia.  Punsilvania,  la  Barba¬ 
da,  Jámate»,  Terranovu,  la  Bahía  de;  ündso% 
la  nueva  Inglaterra  y  todo  cuanto  juzgan  con- 
linéente  al  cumplimiento  de  su  empresa,  redu¬ 
cida  á  unir  los  mares  de  la  América  con  el  .la- 
pon  y  la  China. 

Holanda,  no  satisfecha  con  lo  qtie  poseía  en 
la  India,  procura  adquirir  en  América  a  Cura¬ 
zao  y  la  pequeña  colonia  de  Surinam  en  la  (i  i- 
yana ;  v  finalmente,  Dinamarca  se  apoderado 
tres  pequeñas  islas  i  renten  la  Balita  de  lerra- 
nova  (*). 

Estos  descubrimientos  atrevidos,  que  han 
ocupado  á  los  europeos  por  espacio  de  dos  si- 
trios,  haciendo  dueños  de  fértiles  colonias  á  pac- 

&  J 

blos  que  apenas  figuraban  y  á  pueblos  opulen¬ 
tos:  excitando  en  todos  el  ansia  á  las  riquezas 
v  el  gusto  á  las  navegaciones  dilatadas;  lian  le- 
yantado  á  algunos  del  seno  del  o! vi  lo,  derro- 
cando  á  los  oíros  de  su  preponderancia,  y  alte¬ 
rando  entre  todos  el  Sistema  de  las  relaciones 
políticas,  y  el  giro  universal  de  las  operaciones 

mercantiles. 

Desde  el  descubrimiento  de  los  portugueses, 
el  comercio  del  Asia  se  ha  dividido  en  dos  rau¬ 
dales:  de  los  cuales,  el  uno  conserva  la  primera 
dirección  que  le  hicieron  lomar  las  expedicio¬ 
nes  de  los  fenicios  y  los  griegos  por  el  Metí  ber¬ 
ra  neo  y  el  Mar-Rojo;  y  el  segundo,  mas  rico  y 
concurrido  se  hace  por  el  cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza  á  lo  largo  de  la  cosía  de  Africa,  en  donde 
el  comercian  Lo  recoge  al  mismo  tiempo  algunos 
pocos  frutos,  que  se  pueden  contar  entre  los  que 
conduce  de  la  India. 

El  primero,  aunque  muy  decaído  en  nuestros 
dias,  es  digno  de  consideración.  La  Europa 
recibe,  por  mi  medio,  una  gran  cantidad  de  mer¬ 
caderías  tic  la  india  y  tic  la  (  hiña.  Los  ai  ■ 
raen  ios,  pueblo  industrioso  y  de  una  piobidatl 
reconocida,  son  los  que  mas  se  ocupan  en  esta 
clase  de  comercio,  que  consiste  principalmente 
en  drogas,  especería,  lelas  de  seda  y  perlas  que 
hacen  el  ramo  mas  considerable.  A  lepo  es  el 
depósito  de  todos  estos  géneros;  desde  donde  se 
conducen  después  a  las  costas  del  ¡Vlar  Ncgio,  á 
Francia,  Holanda,  Inglaterra,  écc,  excepto  al¬ 
gunos  pocos  que  los  mismos  armenios  pasan  di¬ 
rectamente  á  Rusia,  á  la  Turquia-Europea  y  al 

Mar  Caspio. 


El  segundo,  compréndelos  reinos  de  Asm, 
desde  el  -olio  de  Moka  hasta  la  Chin  a,  v  t  nías 

{¡¡i  * 

las  ¡s!as  desde  Matlagiscar  hasta  las  Filipinas. 
El  tratante  europeo  no  conoce,  tic  estos  grandes 
países,  sino  las  costas  á  donde  llegan  los  tintos 
de  la  india  y  de  la  lYrsia;  con, lucidos  desde  el 
interior  por  grandes  cara  bañas,  que  después  de 
atravesar  el  Tigris  y  el  Entrales  vienen  á  reu¬ 
nirse  en  Bagdad,  desde  donde  corren  ¡i  Aiepn  y 
Tiehisnndn  atravesando  los  desiertos:  pasando 
ú  los  grandes  mercados  de  Aden  y  d  ■  bAt.  c  i 

•D  *• 

donde  el  café  es  el  articulo  mas  considerable, 
después  de  recorrer  todo  el  estrecho  de  Babel, 
Mande)  y  lo  largo  del  Mar-Rojo,  se  reunie¬ 
ron  en  Suez  para  esparcirse  Liego  en  el  Egipto, 

Oonstaníinopla,  A  lepo,  Smirna  \  otras  partes. 

Los  europeos  ademas,  lian  establecido  facto¬ 
rías  en  muchos  puntos  importa  ules;  y  recorrien¬ 
do  sin  cesar  las  costas,  han  Conseguido  establecer 
un  gran  comercio  con  sus  pueblos.  Las  bellas 
sedas  de  Schamachin  y  de  Ci  hilan,  los  algodo¬ 
nes  y  tapicerías  de  Aspaban,  y  Mnnhordczan, 
las  drogas,  las  especerías,  las  telas  de  la  Induq 
las  porcelanas  de  la  China,  el  alcanfor,  la  nuez 
moscada,  la  canela,  la  pimienta,  el  café,  las  perlas 
y  las  piedras  preciosas,  son  los  artículos  que  el 
europeo  va  á  comprar  al  Asia,  en  cambio  del 
oro  de  América  por  valor  de  1,600.000,000  de 
reales,  telas  de  lino  y  lana,  pieles,  acero,  hier¬ 
ro,  piorno,  y  varías  obras  de  relojería  ('*). 

Idn  comercio  cuya  navegación  costea  toda  el 
Africa,  debía  necesariamente  producir  algunas 
relaciones  con  sus  habitadores,  y  las  produjo  en 
grande  copia.  Los  antiguos  ceñidos  al  Medi¬ 
terráneo,  apenas  conocieron  sus  provincias  sep¬ 
tentrionales  (t),  ilc  donde  liorna  sacaba  cada 
año  una  asombrosa  cantidad  de  granos,  para 
mantener  la  ociosidad  de  un  pueblo  corrompido 
y  las  temibles  fieras  de  los  bosques,  para  la 
pompa  de  los  triunfos,  ó  para  los  espectáculos 
del  circo. 

Nuestras  relaciones  en  el  dia  con  esta  parte 
ile  la  tierra,  son  superiores  á  las  de  los  antiguos. 
Varios  pueblos  del  Egipto  como  el  Cairo  y  Ale¬ 
jandría  en  el  Mediterráneo,  algunos  berberiscos, 
la  costa  occidental,  y  la  meridional  del  Africa, 
que  conocemos  con  el  nombre  de  Guinea,  el 
país  de  los  Hoteiitoles,  las  islas  de  Francia,  de 
la  Reunión  (+)  y  de  Madagascar,  y  en  fin  algu- 


(*)  Historia  filosófica  fiel  ilesctlliriniiciilf*  }  coruerciu  tic 
los  eurupeiis  un  1&Ba1oe  ludias* 


(  :#)  Poudicl  Diccionario  de  la  geografía  comerciante. 

(+)  M .  liutíti  y  otros  varios  piensan,  q«e  loa  antiguos  en 
slh  navegue  i  mi  os  liaban  vuelta  á  la  Africa,  y  tic  cu  n  si  guio  ule 
tuvieron  conocimiento  do  átrs  costas, 

(f }  Andrés  Borbou* 

OOfí 
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nos  punios  <lo  la  costa  oriental,  que  se  exliomU; 
ile^lc  el  Cabo  de  liucua  Esperanza  tasto  la  eu- 
iruda  del  Mar-Rojo,  forman  el  Tarto  campo  de 

las  expediciones  mercan  ti  los. 

Ei  comercio  del  Al  rica  se  hace  ea  la  mayor 
parte  por  su  costa  oriental,  y  por  las  carabamis, 
que  llegan  hasta  el  Cairo.  Los  pueblos  aldea¬ 
nos  se.  acercan  á  la  mar  cu  la  estación  en  que  los 
buques  vuelven  de  La  India,  trayendo  á  los  mer¬ 
cados  marfil,  oro,  pedrería  y  coral,  y  recibiendo 
en  cambio  telas  de  la  India.  También  los  pue¬ 
blos  de  la  Etiopia  suelen  llegar  al  Cairo  con  el 
oro  que  recogen  en  las  arenas  de  sus  ríos  (  ' )- 

Pero  el  comercio  mas  considerable  de  estos 
grandes  países,  es  el  de  los  negros,  tráfico  hor¬ 
rible  de  la  libertad,  y  de  la  vida  de  los  hom¬ 
bres,  que  destruyendo  de  una  ve/,  todos  los 
sentimientos  de  La  humanidad,  ha  convertido  al 
europeo  en  una  fiera  tanto  mas  temible,  cuanto 
va  til  interés  y  la  costumbre  han  llegado  a  cer¬ 
rar  .su  corazón  á  los  gritos  de  la  piedad,  y  a  las 
acusaciones  del  remordimiento. 

La  costa  de  la  Guinea  es  el  teatro  de  este 


niercio  abominable,  y  los  géneros  que  lleva  el 
europeo  para  el  cambio,  se  reducen  principal¬ 
mente  á  hierro  en  barras,  aguardiente,  vidrio, 
su  cinc,  pipas,  telas  de  seda,  papel,  y  armas  de 
fuego.  El  tráfico  se  hace  en  varios  puntos  de  la 
costa  y  en  casi  lodos  con  igual  suceso,  gene¬ 
ralmente  en  los  mercados  del  Sur  como  Lcango, 
Alolcmbo,  y  Calmuda  son  los  de  mus  producto; 
y  mayor  concurrencia.  El  género  aumenta  ca¬ 
da  dia  de  valor  de  40  años  á  esta  parte  en 
una  porción  casi  increíble,  y  ya  en  1777  se  ven- 
dia  en  Malembo  á  2,252  reales  cada  negro  (+) 
sin  que  desde  entonces  ¡laya  dejado  de  subir 
constantemente,  llegando  hoy  á  4,000  y  4,400 
en  las  colonias  de  la  América 

Desde  el  año  de  1763  hasta  ahora,  las  ma¬ 
nos  europeas  han  continuado  arrebatando  cada 
año  á  su  patria  80.000  de  estos  infortunados  (J), 
para  llevarlos  á  perecer  á  un  país  desconocido 
en  los  trabajos  de  la  agricultura,  en  el  beneficio 
de  las  minas,  en  la  fabricación  del  añil  y  del 

azúcar,  &c\,  bajo  el  látigo  de  un  avaro  insa¬ 
ciable. 

Esta  continua  importación  de  victimas  huma¬ 
nas,  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  despo¬ 
blación  que  las  conquistas  y  ios  errores  de  los 
europeos  causaron  á  la  América,  en  donde  la  ac- 


C )  tVuchci  Diccionario  de  la  geoW.a  comercial. 
( 1 )  fnciclopétlie  metodique,  articulo  Guiñé. 

(í)  1  lis  Lo  ira  pblloioflqne,  &C(i  por  Rayna] 
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cion  de  sus  habitantes  derramada  sobre  ungían- 
de  territorio,  ó  entorpecida  en  la  explotación  de 
los  metales,  no  alcanza  á  sacar  la  agricultura 


del  estado  primitivo  de  su  infanc  ia  :  y  en  donde 


una  extravagante  mezcla  de  las  castas  ha  debí- 

w 

litado  nuestra  especie,  y  disminuye  cada  dia  la 
antigua  población  de  sus  países  (*  u 

No  obstante,  los  Estados  Unidos  v  casi  en 
general  todas  las  idas,  lian  hecho  florecer  la 
agricultura,  y  en  especial  en  el  norte  de  .Améri¬ 
ca  se  ha  llegado  á  tal  punto  su  mejora,  que  sus 
granos  forman  un  ramo  de  comercio,  mientras 
las  provincias,  poseedoras  del  oro  y  de  la  plata 
mueren  de  inacción  como  el  avaro  de  la  fábula, 
en  medio  de  sus  grandes  riquezas  (+). 

Las  principales  producciones  de  esta  rica 
porción  del  universo,  son  el  oro  y  la  plata,  el 
cafe,  el  azúcar,  el  cacao,  la  cochinilla,  el  palo 
de  lime,  las  gomas,  el  tabaco,  la  quina,  la  hipe- 
cacuana,  el  algodón,  el  cáñamo,  las  piedras  pre¬ 
ciosas,  y  la  pesca,  cuya  grande  abundancia  en 
los  mares  del  norte  excitó  desde  luego  la  aten- 

■w 

cion  de  las  naciones  comerciantes. 


I*  rancia.  Inglaterra,  España,  Portu  gal,  Holan¬ 
da  y  Dinamarca,  son  las  que  hacen  el  comercio 
entre  Europa  y  América.  Cada  una  tiene  sus 
leyes  peculiares  para  obligar  á  las  colonias  res¬ 
pectivas  á  ceñir  sus  envíos  á  sola  la  matriz,  aun¬ 
que  la  independencia  conseguida  por  una  parte 
de  las  colonias  de  la  Inglaterra  haga  casi  inútil 
esta  precaución  de  los  gobiernos. 

Los  artículos  que  el  europeo  exporta  de  la 
America,  son  las  maderas  de  construcción,  las 
pieles  y  los  granos  de  diversas  especies,  el  añil, 
y  la  cochinilla  de  Méjico,  la  plata  y  el  oro  del 
Perú,  el  tabaco  del  Brasil,  los  cueros  de  Buenos 
Aires,  el  café,  el  cacao  y  el  azúcar  Ccc.,  llevan¬ 
do  en  cambio  desde  Europa  vinos,  harinas,  sala¬ 
zones,  telas,  sombreros  y  quinquillería  (£), 


U  comunmente  recibida  da  a  la  América  á 

la  llegada  de  los  europeos  50.000,000.  Gomera  señaló  á  solé 
Méjico  00,000  familias. 

(t)  L  na  de  las  causas  que  mas  contribuyen,  según  Peni- 

chut  al  atraso  «le  la  agricultura  en  tas  posesiones  españolas, 

es  el  beneficio  de  las  minas,  que  atrayendo  la  poblado»  ú  los 

países  lístenles,  deja  abandonados  los  túrrenos  mas  fértiles. 

Otra  m,  menos  pudorosa  es  el  era p loo  du  los  capitales,  que 

en  lugar  de  dedicarse  ;i  la  agricultura  se  distraen  A  Iti  expío- 

taco,,  do  los  metales,  cuyo  valor  baja  en  proporción  directa, 

10  <JU°  <lls«‘»l»ye  las  cantidades  de  los  domas  géneros,  y  la 
que  aumentan  l«s  metales. 

(  í  )  El  valor  de  los  frutos  que  extraen  de  ln  América  cada 
"lm  ‘aB  naci0nc8  1,6  Europa,  según  un  autor  celebre,  forran 

una  suma  du  1.1-14,000,000,  A  sabor: 

. . .  00.000,000 

Duuuam* .  S8.000.000 
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£1  comercio  del  Afiica  y  del  Asia  con  ia 
América  está  ceñido  al  tráfico  de  negros  que  se 
lance  por  las  manos  europeas,  y  á  algunas  cortas 
relaciones  entre  Acapuleo  ó  Méjico,  y  las  Fili¬ 
pinas  6  Manila. 

Un  carácter  propio  de  cada  uno  de  estos  dos 
grandes  ramos  de  comercio  que  el  europeo  Iiace 
con  el  Asia  y  la  América,  no  permite  confundir 
entre  si  sus  rasgos  fisiouómicos. 

En  Asia  el  comerciante  limitado  á  la  clase  de 
regatón,  llega  á  trocar  sus  frutos  por  los  de  un 
pueblo,  cuya  desconfianza  le  obliga  en  todas 
partes ú  someterse  á  prácticas,  molestas  al  orgtdlo 
europeo.  Un  fundo  de  vanidad  y  de  desprecio 
impide  al  asiático  mejorar  las  formas  de  sus  ma¬ 
lí  ufad  mas  ;  y  el  capricho  del  consumidor  es¬ 
trecha  con  i  recu  en  cía  la  esfera  de  las  especula¬ 
ciones  que  el  mercader  no  puede  mudar  ni  di¬ 
latar  según  las  circunstancias  (*). 

La  América  por  el  contrario,  poseedora  de 
provincias  enteras,  que  cultiva  á  su  gusto  por 
los  brazos  serviles  de  una  multitud  de  tiesura- 

O 

ciados ;  su  deseo  es  el  regulador  de  sus  cose¬ 
chas,  muda  las  producciones,  según  el  rendi¬ 
miento  que  le  dejan  ;  mejora  á  su  gusto  la  agri¬ 
cultura  ó  las  manufacturas,  beneficia  los  ramos 
mas  lucrosos  ;  trueca,  vende  y  comercia  con 
hombres  de  sus  mismas  opiniones;  en  una  pala¬ 
bra,  en  íodas  partes  encuentra  modales  europeos, 
y  solo  vé,  que  desde  su  niñez  ha  aprendido  á 
estimar,  á  apetecer  y  á  venerar. 

Esta  gran  diferencia  ha  influido  notablemente 
en  el  comercio  de  ambos  pueblos.  El  de  Asia 
embarazoso  y  lento,  no  ha  crecido  con  la  rapi¬ 
dez  que  prometia,  y  los  pueblos  de  Europa  pro¬ 
curan  con  afan  suplir  sus  producciones  con  los 
frutos  de  América,  y  superar  en  sus  talleres  á 
las  manufacturas  que  el  asiático  presenta  con  or¬ 
gullo  como  un  modelo  inimitable 

Por  c  contrario,  el  de  América  se  aumenta 
cada  dia,  y  todas  ¡as  naciones  poseedoras  de 
sus  grandes  provincias,  se  esfuerzan  por  mil 
medios  en  hacer  prosperar  su  agricultura  ;  en 
dilatar  sus  relaciones  comerciales:  en  mejorar 
sus  frutos,  y  en  endulzar  la  suerte  y  los  desti¬ 
nos  de  sus  habitadores  :  á  pesar  de  todo  la  Eu¬ 
ropa  no  encuentra  en  estas  posesiones  las  venta¬ 
jas  que  ofrecen. 

No  contando  entre  los  productos  de  la  Amé¬ 
rica  (dice  un  autor  (+)  de  nuestro  siglo)  la  pes- 


InglalBrrn .  328.000,000 

F  rancia . . .  ¿$(.<100,000 

(*  i  lisa»  «ti  sol n  en  1»  (¡uc  nu  pusnen  en  |>ru¡>it‘iiail. 

( 1 )  ítecherche»  *ur  le»  A  tnerh¡un¡iifl, 
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cu  que  se  hace  en  Tcrra-novo  :  el  comercio  de 
Europa  en  esta  parte  es  muy  desventajoso ; 
pues  sin  traernos  de  ella  un  solo  objeto  cpie 
pueda  remediar  nuestras  necesidades  naturales, 
nos  lleva  sin  cesar  artículos  preciosos,  como  el 
vestido,  las  armas,  el  hierro  y  aun  los  hombres, 
por  medio  del  vértigo  fatal  que  arrastra  al  eu- 
topeo  a  los  continentes  de  la  América,  en  busca 

de  riquezas,  que  nunca  fueron  concedidas  siuo 
al  trabajo  y  á  la  constancia  (*). 

A  pesar  de  todo,  estos  dos  grandes  ramos  de 
comercio  han  ocupado  mucho  á  las  naciones 
en  la  serie  de  los  tres  siglos  últimos,  y  han  dado 
á  las  edades  venideras  lecciones  importante* 
sobre  asuntos  del  mayor  interés.  Los  gobiernos 
creyendo  hacer  el  bien,  lian  agotado  en  varias 
partes  con  providencias  imprudentes  los  ma¬ 
nantiales  de  la  felicidad  :  los  celos  y  el  error  los 
lian  armado  contra  sus  hermanos;  la  desconfian¬ 
za  y  el  temor  se  han  derramado  en  el  comercio; 
los  fraudes  se  han  multiplicado,  los  hombres  se 
lian  enriquecido  á  costa  de  los  hombres  :  y  la 
naturaleza  que  produce  sus  bienes  para  todos 
sin  distinción  ni  preferencia,  ha  visto  disputar 
con  el  hierro  á  un  hombre  solo  el  patrimonio  de 
un  millar  de  familias. 

Esta  guerra  continua,  que  ¡apolítica  moderna 
mantiene  entre  los  hombres  aun  en  medio  de  la 
paz,  ha  hecho  decaer  de  la  opulencia  á  varios 
pueblos  de  Europa;  y  ha  levantado  a  otros  de 
sus  ruinas,  para  abatirlos  después. 

Portugal,  que  en  el  siglo  XVI  hacia  exclusi¬ 
vamente  el  comercio  de  Asia  por  el  Cavo,  solo 
conserva  en  el  dia  á  Goá  y  Macao  :  y  todo  el  im¬ 
porte  de  su  tráfico  no  llega  á  12.000,000  de  rs., 
de  cuya  suma  es  necesario  rebajar  el  valor  del 
tabaco,  del  azúcar,  del  salitre,  de  las  perlas,  de 
la  pimienta  y  de  la  madera  de  Aguila  y  de  Sán¬ 
dalo,  cuya  venta  pertenece  á  la  corona :  de 
modo  que  el  producto  apenas  basta  á  cubrir  ios 
gastos  que  ocasiona  la  conservación  de  sus  esta¬ 
blecimientos.  Todas  sus  remesas  á  la  América  no 
exceden  de  12.000,000  de  rs.  en  géneros  nacio¬ 
nales,  y  de  G’Ü  á  70.000,000  en  extranjeros,  reci¬ 
biendo  anualmente  ISO  á  200.000,000  de  manos 
nacionales  y  extranjeras  especialmente  inglesas, 
á  quienes  la  situación  de  este  gobierno  dá  una 
influencia  irresistible  en  lodos  los  negocios. 

E!  comercio,  pues,  de  Portugal  asciende  de 
280  á  000,000,000  poco  mas  ó  menos  ;  no  con¬ 
tando  otro  tanto  que  el  gobierno  saca  directa¬ 
mente  del  Brasil  en  oro  y  pedrería  (f). 

  * 

(#)  Navarretü  regulaba  en  IfiSfí  ln  eml^raciun  de  ofipaTUw 
les  á  America  un  ííO.OOO  en  da  nío  poco  mas  ó  menos * 

{  |  )  IVuchel,  Kayual,  Alíalos  de  nrlt"*  y  manufurt  aras. 
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La  república  Bita  va  no  tiene  grandes  esta- 
blecímicfltosen  la  América;  pero  la  pesca  ti e 

abadejo  (*)  y  merluza  ocupa  cada  ano  Ib 
boques,  y  su  producto  se  puede  regular  de¬ 
bí)  á  100.000.000.  En  el  Asia  posee  por  si  sola 
pueblos  y  provincias ;  y  sus  bajeles  hacen  con 
ventaja  el  comercio  de  transporte  entre  los 
pueblos  de  Asia,  Africa  y  América,  entre  quie¬ 
nes' se  reparten  la  canela  de  la  isla  de  Ceilan,  el 
clavo,  el  maíz  y  la  nuez  moscada,  llegando  <  stos 
artículos  hasta  120  y  1(30,000,000  de  rs.  El  co¬ 
mercio  de  Holanda  en  las  otras  tres  partes  de  la 
tierra,  asciende  á  880  ó  900.000,000  fie  rs. 

Francia,  a  ejemplo  de  Holanda  é  Inglaterra, 
ha  establecido  relaciones  en  la  india  por  medio 
de  una  compañía  privilegiada,  que  aunque  feliz 
á  los  principios,  lia  desaparecido  en  nuestros 
dihs;  de  manera  que  todo  su  comercio  con 
Africa  y  Asia,  incluyendo  el  de  los  negros, 
apenas  pasa  tic  120.000,000  en  géneros  traídos 
de  Asia,  quedando  cada  año  deudora  á  la 
áhdia  y  á  la  China  de  48  á  56.000,000  de  rs. 
que -paga  en  efectivo.  No  obstante,  el  comercio 
■casi  exclusivo  que  hace  en  Berbería,  en  Smirna 
y  en  oirás  escalas  del  Levante,  recompensa  esta 
falta  con  SO  á  120.000,000  de  rs.  á  que  asciende, 
y  cuya  utilidad  excede  algunas  veces  de  un  51) 
por  ciento  (+)  respecto  á  la  América.  Francia 
exporta  anualmente  géneros  por  valor  de  400, 
v.  importa  por  600,  bu  comercio  en  América, 
Asia  *  Africa  se  regula  en  años  comunes  en 
1,240.000,000  (i). 


■  (  o  comercio  no  menos  lucrativo  es  el  de  los 

ingleses,  los  cuales  han  logrado  arrebatar  casi 
.todo  el  de  Asia,  por  medio  de  una  compañía 
privilegiada,  y  sabiamente  dirijida.  cuyo  capi- 
'tal,  que  á  los  principios  no  pasó  de  5.280,000  rs. 
•llegó  á  2,700.000,000,  después  de  haber  vencido 

en  continuos  combates  las  fuerzas  de  la  Holan¬ 
da,  de  Portugal  y  de  la  Francia  en  las  costas  de 
4a  India  (y).  Esta  compañía  dejó  al  particular 
4a  libertad  de  traficar  cu  lo  interior  del  Asia,  y 
•bien  pronto  se  vieron  en  sus  mares  200  buques 
de  50  á  200  toneladas,  hacer  libremente  este 
comercio.  Los  fondos  de  la  compañía  v  de 


¿  (*)  Stdckiiah, 

(i)  Su» u H  un  esuirio  t| no  ncamtmim  a  la  memoria  sobre  el 
¿gnorcio  de  levante,  remitida  ni  ministro  del  interior  por  cJ 
consejo  di*  comercia  do  Marsella,  la  Francia  Simn  e»  d  dü 

Levante  y  llerlícria,  cada  año  18.000,000  de  ra.  Smhtéea  c o- 
Hiirritií,  cuaderno  7,  año  10, 

(t )  En  ct  año  1801  esta  potencia  importó  de  sus  colonias, 
generes  por  valor  do  8.308,800  rs, ,  y  exportó'  para  ellas 
832,000  rs,—  P cuche!,  HibUateca  comercial,  1  de  ma>/o  IS0*2, 

)  Histurin  filosófica  del  estable  cimiento  de  I«s  europeos 

eu  las  dos  Indias. 
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partir,  ubi  ros  ascienden  á  sumas  inmensas:  y  en 
r»l  t*l  comercio  de  los  ingleses  en  el  Asia, 

ST  ilc  80i>.ü00,000.  El  gol 

bienio  ademas,  lia  sacado  riquezas  increíbles  de 
las  colonias  de  la  América  hasta  el  año  de  1775, 
en  (lite  una  guerra  afortunada  llevó  é  hizo  in¬ 
dependiente  á  trece  de  sus  provincias,  cu  yo 
comercio  en  el  día  da  temores  á  la  Inglaterra  (*)  # 
En  este  año  de  1802  salieron  de  sus  puertos 
para  diversos  puntos  de  la  India  y  de  la  China, 
mas  de  200  buques.  Sus  grandes  recursos  pa¬ 
ra  la  construcción  y  la  libertad  de  derechos 
que  goza  el  comerciante,  dan  al  americano  la 
proporción  de  vender  sus  géneros  baratos  en 
los  mercados  de  la  India,  aumentando  el  nú¬ 
mero  de  los  compradores  (+).  El  comercio  de 
Inglaterra  en  América  pasa  aun  de  400  á 
480.000,000  de  rs,,  ascendiendo  el  que  mantie¬ 
ne  con  el  Asta,  Africa  y  América,  á  1,320.000,000 
de  ts.  poco  mas  ó  menos  (|). 

El  comercio  de  Suecia  y  Dinamarca  pnede 
estimarse  en  la  mitad  del  de  la  Inglaterra;  y  el 
de  Rusia  con  el  norte  del  Asia  por  medio  de  los 
Tártaros,  el  de  oriente  con  la  China,  al  mediodía 
con  la  Persiíi,  por  el  Mar- Rojo,  y  el  Mar  Cas¬ 
pio  asciende  á  410,000,  180  en  géneros  im¬ 
portados  á  las  provincias  del  imperto,  y  á  160  el 
de  los  frutos  exportados. 

El  de  la  Turquía  europea  con  la  Arabia  y  la 
Penda  llega  á  360  :  y  el  de  Alemania,  Hungría  y 
lo-  Estarlos  que  componían  la  Polonia,  á  480. 
fin  fin  el  de  la  Italia  inclusas  la  Üalmacia,  y  las 
islas  riel  Archipiélago  ú  280.000,00')  (i), 

España,  cuya  marina  comerciante  ha  logrado 
en  la  Europa  un  lugar  distinguido  en  la  época 
fugaz  de  su  opulencia,  se  vé  en  la  actualidad 
ceñida  á  la  posesión  de  las  islas  Filipinas  en  el 
Asia.  Su  comercio  en  osla  “parte  no  excede  de 
32.000,000  de  reales ;  30  en  café,  canela,  nuez 
moscada,  muebles,  telas,  &c.,  que  recibe  anual¬ 
mente  tle  la  India;  y  2.009,000  de  exportacio¬ 
nes  en  vinos,  géneros  y  en  tejidos  de  seda  al  es_ 
tilo  europeo,  que  tienen  buen  despacho  en  estas 


i  *)  Lqü  de  recluís  cubra  do  8  á  \m  merendé  rías  y  fil  tune  luje 
en  los  EtUudti-*  t  imloH  de  Amcricn,  suliierun  i ■  n  t.d  capado  do 
estos  diez  a ííos  últimos,  en  la  siguiente  proporción* 


En  1792*, - - - -  6.163,000  dullars. 

no?, . . .  s,  sao  Jobo  id. 

ISO'* . ,* .  10.100,000  id* 


{  ('jhltttt'i  Hreckttj  política!  regtsteri  fcbnutrtj*  20  de  1802), 

(+)  M  opüctir  universal  11  theniiidnr,  ano  10* 

{  )  Memoria  sobre  el  estado  del  comercio  de  Zn  Europa 

ante*  de  la  revotucinu,  tralmjada,  sobre  las  ni‘»murí:ts  de  Sero- 
faiii.  y  pub lira ih  eti  Ion  Anules  de  artes  y  manufacturas  fruii- 
ceas,  en  3  germinal  ano  10t  núm  25, 

(\)  Memoria  sabré  el  comercié  de  lá  Europa. 
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parles.  Su ■;  minas  de  la  América  producen  de 
;>jd  r,  .iüí).í¥io,(>oo  de  reates,  y  el  Hqttidfcftfb- 

(1  ti  cío  que  el  gobierno  recojo  por  las  contribu¬ 
ciones,  asciende  casi  siempre  á  220.000,000. 
Ivas  remesas  anuales  del  comercio  no  pasan  de 
200  i  300,  en  producciones  nacionales,  y  do 
439.000.000  en  extranjeras,  recibiendo  en  retor¬ 
no  por  valor  de  600  á  600.000,000  en  Irritos,  ma¬ 
nufacturas  v  dinero  (T):  lo  cual  hace  un  total  do 
932.000,000  que  representa  el  comercio  de  lis- 
paña  con  Asia  y  la  América. 

De  lodo  se  deduce,  que  el  de  Inglaterra  en 
América,  Asia  y  Africa  excede  al  de  la  1* rancia 
cnSO.000,000  :  al  de  la  Holanda  en  42.000,000  : 
al  de  Portugal  en  1,040.000,000:  al  de  España 
en  $30.000,000:  al  de  la  Suecia  y  Dinamarca  en 
600.000,000:  al  de  la  Rusia  en  880.000;000:  al 
de  lu  Turquía  europea  en  960.000,000:  al  de 
Hungría,  Alemania  y  la  antigua  Polonia  en 
810.000,000:  v  al  de  la  Italia. 

El  comercio  de  Europa  con  las  otras  tres 
partes  de  la  tierra,  asciende  á  6,932.000,000  de 
reales  que  cada  año  circulan  entre  los  varios 
puebles  de  este  globo,  esparciendo  entre  todos 
la  actividad,  la  vida  y  la  riqueza. 

Fuera  de  este  tráfico  vigoroso  que  el  europeo 
ejerce  en  todas  parles,  desde  el  Cabo  de  Hor¬ 
nos  hasta  la  isla  de  San  Pablo,  y  desde  las 
Filipinas  á  Guinea,  un  movimiento  de  vitalidad 
tiene  en  acción  reciprócalas  diversas  potencias 
de  esta  parte  del  orbe,  la  primera  quizas  por  la 
osadía  de  sus  habitadores  y  por  la  perfecciona 
que  lian  llegado  cu  ella,  las  facultades  de  la  espe¬ 
cie  humana. 

El  comercio  interior  de  Europa  se  regula 
anualmente  en  5,400.000,000  dé  reales  reparti¬ 
dos  entre  sus  pueblos  de  este  modo  (+). 

Francia  á  demas  de  los  géneros,  que  trac  de 
Asia,  Africa  y  América  vende  una  cantidad  con¬ 
siderable  ile  vinos,  telas,  sedas,  papel,  relojes, 
adornos  de  oro  y  plata,  modas,  instrumentos  de 
íísiea  y  artes,  y  especialmente  libros,  que  le  dejan 
grandes  sumas,  y  cubren  de  gloria  á  los  pueblos 


(*)  Por  lii  balanza  d-d  ním  de  1797  consta  qor  salieron 
pura  Ame  rica  y  Asía  géneros  evirnujuru*  y  naruHiuii^  por 

valor  de - . .  * . . . .  $29.357 -822 

y  entraron  . . . .  tí  19. 1*05,5 II) 

1.140,053,87] 

Exceso  . . . ,  > ,  490.SS7 ,727 

(■(■)  Me  mor  i  lis  timen  o  lógicas,  número  25,  ano  10. 

Km  el  uno  de  IKlll  !aq  poro  ocias  de  [atrapa  i  m  parlaron  ¡* 

Francia  género*  por  valar  de*. .  l,ti7M5>.600 

y  exportaron  por.,. . . .  . . . .  120.831 étíÜO 

(Peitchct*  ItUtPoíecn  rtíwtifimf  \  “  rft  mayo  tU  1802)- 


que  han  llegado  á  mezclar  en  el  comercio,  las  lu¬ 
ces  de  las  ciencias,  para  derramarlas,  corno  los 
rayos  de  la  aurora  sobre  toda  la  faz  del  univer¬ 
so.  El  comercio  de  los  franceses  en  Europa 
llega  á  610.000,000. 

El  de  la  Inglaterra  á  520.000,000.  8c  compo¬ 
ne  íle  los  frutos  de  sus  ricas  colonias,  de  sus  ma¬ 
nufacturas  de  acero,  oro,  plata,  madera,  barni¬ 
ces  y  relojes,  papel,  libros,  paños,  telas  de  al¬ 
godón,  seguros  para  América,  Asia  y  Africa,  &c. 

Holanda,  con  los  productos  de  un  continuo  ca¬ 
botaje,  con  la  venta  desús  quesos, ganados,  lien¬ 
zos,  cera,  libros,  especería  de  la  India,  y  los  se¬ 
guros  para  todas  partes,  &c.,  dispone  algunos 
años  de  260.000,000. 

La  España  y  Portugal  no  hacen  en  toda  Eu¬ 
ropa  mas  comercio  que  por  valor  de  320  á 
360.000,000  en  seda,  lana,  paños,  caballos,  cera, 
miel,  diamantes,  tabaco,  cacao,  vinos  y  azúcar; 
no  contando  como  fruto  la  plata  y  el  oro  acuña¬ 
dos  con  que  saldan  su  cuenta  con  las  potencias 

extranjeras,  por  valor  de  *100.000,000  poco  mas 
6  monos  (*). 

El  comercio  de  Suecia  y  Dinamarca,  que  en 
las  otras  partes  de  la  tierra  asciende ¿720.000,000 
no  pasaría  en  Europa  de  SO  á  100.000,000  si  por 
el  cabotaje  no  subiera  hasta  1.40  y  160.000,000 
con  la  venta  de  pieles,  hierro,  cobre,  madera 
de  construcción,  &c.,  &c.  El  de  los  rusos 
que  llega  en  Asia  á  410,000,000,  no  pasa 
en  los  pueblos  de  Europa  de  180  á  200.000,000, 
dimanado  de  la  venta  del  té  verde,  las  pieles,  los 
cáñamos,  el  hierro,  las  maderas,  &c.  (t). 

Italia  con  sus  trigos,  vinos  y  sedas,  espejos 
y  otras  manufacturas  de  cristal,  &c.  maneja 
560  á  600.000,000.  La  Turquía  Europea,  la 
Dalmacia,  islas  del  Archipiélago,  &c,  60  ú 
80.000,000. 

Alemania  y  Hungría  *100.000,000  con  som¬ 
breros,  cristales,  porcelanas,  vinos,  trigo,  pa¬ 
nos  y  telas  tinas.  Polonia  con  sus  granos,  pieles 
y  otros  artículos  160  y  200.000,000.  Prusia  ó 
Islamita  con  plomo,  cobre,  pieles,  cueros  320 
á  360.000,000.  Flandes,  la  Suiza  y  el  Braban¬ 
te,  cuu  paños,  sedas,  telas  estampadas,  lienzos, 


(  *  )  La  cantidad  de  frutas  propios,  y  da  so*  colonias  que 
pura  En  España  extrajo  en  al  discurso  de  1 1 1  íimoíi,  asciende 
á  3.099,377*908  reales*  Kn  anos  comunes  llegó  ;i  303.281,192. 
Las  potencias  extrajeras  introducen  géneros  por  valor  d«* 
830.031,384,  Paga  la  España  ai  ex  Ira  ajero  en  moneda 
S47,95S|9ffií.— Balanza  de  1707, 

(fl  Anales  de  ¡mes  y  man  ti  fac  furas,  número  25  ano  10 
8egun  los  autores  de  la  memoria  sobre  el  comercio  exterior 
de  la  V rancia  publicado  en  nombre  del  consejo  do  Bordea  ux, 
Ja  Rusia  exporta  géneros  por  valor  de  180.000,000  y  recibo 
por  120 000,000  anualmente* 


COM 


COM 


colones,  encajes,  modas,  relojes,  caballos  y 

quesos  J, ico  000,000. 

E!  comercio  de  Suiza  y  Pfl'SRS  Bajos  en  ^liro_ 
pa  excede  al  de  la  Francia  en  480.000,000,  el  de 
la  Francia  al  de  la  Inglaterra  en  200,000,000,  ai 
de  la  España  y  Portugal  en  320.0Q05000,  al  de 
los  holandeses  en  360.000,000,  al  de  la  Suecia  y 
Dinamarca  en  400.000,000,  al  de  Rusia  en 
880.000,000,  al  de  la  Italia  en  120.000,000,  al  de 
Prusin  en  360.000,000  y  en  fin  al  de  Polonia 
en  520.000,000  (*). 

El  comercio  de  las  naciones  de  Europa  en¬ 
tre  si  y  con  las  demás  partes  del  globo  asciende 
anualmente  á  12.352,000.000  de  reales  según  las 
luces  que  nos  dan  los  registros  de  las  aduanas 
y  de  las  compañías,  único  dato  aunque  falaz  a 
que  se  puede  recurrir  en  tales  puntos. 

He  presentado  hasta  aquí,  el  cuadro  del  comer¬ 
cio  de  Europa  tomando  los  colores  principales 
en  la  época  inmediata  á  la  revolución  de  los 
franceses,  que  es  la  sola  á  que  hasta  ahora  se 
puede  recurrir  con  algún  grado  de  seguridad, 
para  conocer  su  estado  y  guerra  obstinada,  que 
ha  hecho  gemir  á  la  Europa  por  espacio  de  10 
años,  ha  producido  mudanzas  muy  notables  en 
el  sistema  mercantil  de  sus  potencias;  y  la  paz, 
que  después  de  tan  rudas  tempestades  ha  bri¬ 
llado  por  fin  sohre  los  pueblos,  no  lia  concedido 
aun  á  muchos  de  ellos  el  tiempo  necesario  para 
volver  en  sí  de  la  sorpresa,  y  para  regular  por 
cálculos  seguros  las  desventajas  ó  mejoras,  que 
pueda  padecer  su  trato  respectivo. 

La  Holanda  subyugada  hasta  ahora  por  la 
Inglaterra  y  hoy  por  la  Francia,  no  es  aquella  na¬ 
ción  emprendedora  cuyos  buques  dictaron  cu 
un  tiempo  la  ley  al  universo  comerciante,  y 
cuyo  nombre  ha  sido  respetado  hasta  en  las 
grandes  cortes  de  Oriento.  La  Inglaterra  ha¬ 
biéndola  empeñado  en  guerras  extranjeras,  y 
la  I  rancia  uniéndola  ¡i  su  suerte,  arruinaron 
su  industria  y  su  comercio,  destruyeron  su  te¬ 
mible  marina,  y  no  contentos  todavía  estos  alia¬ 
dos,  le  usurparon  sus  bellas  posesiones  del  Asia 
y  la  Europa. 


La  Alemania  que  no  podía  consentir  impune 
mente  que  todos  sus  vecinos  crecieran  por 
dominio  de  los  mares.  Señora  ya  del  puerto  ci 
nocido  desde  la  edad  primera  del  comercio, 

abundante  en  preciosas  producciones  del  suel 

y  de  la  industria,  formó  esperanzas  lisonjeras;  t; 
vez  las  llevó  hasta  el  extremo  del  delirio,  y  es 
citó  con  su  ejemplo  y  sus  providencias  los  de 


{  j  Analus  do  nrlpg  y  intuí  11  facturan. 


seos  dormidos  de  los  estados  septentrionales, 
que  procuran  establecer  con  ella  relaciones 
mas  intimas,  que  las  que  ios  ligaban  hasta  ahora 
con  los  pueblos  del  Sur  y  del  poniente,  á  fin 
de  acelerar  el  movimiento  de  su  tardo  comer¬ 
cio,  y  de  dar  salidas  mas  extensas  á  los  precio¬ 
sos  frutos  de  su  suelo. 

Inglaterra,  aunque  llena  de  sospechas  por  las 
adquisiciones  de  la  Francia,  conserva  todo  el 
grande  poder  de  su  marina  :  aumenta  y  rege¬ 
nera  sus  preciosas  colonias  del  Asia.  La  Améri¬ 
ca  halla  despacho  pronto  y  reiterado  para  sus 
manufacturas  en  todos  los  mercados  de  Europa, 
y  la  fuerza  infalible  de  su  plata  proporciona  á 
su  comercio  los  medios  do  arruinar  enteramente 
la  industria  de  los  pueblos,  de  cuya  actividad 
puede  temer  fatales  consecuencias. 

La  Francia  después  de  haber  sufrido  sus  ata¬ 
ques,  lejos  de  haber  perdido  la  energía  se  ha 
elevado  á  la  cima  del  poder  y  de  la  fuerza  :  ha 
dilatado  en  gran  manera  su  comercio  marítimo 
con  las  adquisiciones  de  América,  y  con  los 
tratados  ventajosos  ajustados  con  todas  las  po¬ 
tencias;  y  ha  mejorado  sus  manufacturas,  rea¬ 
nimado  su  pobre  agricultura  y  facilitado  á  to¬ 
dos  sus  productos  salidas  abundantes  con  la  di¬ 
minución  de  los  recargos. 

De  este  modo,  las  grandes  convulsiones  en  el 
orden  físico  moral  del  universo,  son  el  tránsito 
de  un  sistema  vijente  á  otro  nuevo  que  debe  su- 
ccderle.  Los  pueblos  de  Europa  que  se  ha¬ 
bían  envanecido  con  el  dominio  absoluto  de  los 
mares,  verán  disminuir  en  adelante  su  crédito  y 
su  fuerza,  mientras  el  traficante,  y  el  marinero 
de  las  demas  naciones,  bendecirán  las  sombras 
ignoradas  de  los  primeros  inventores  de  la  na¬ 
vegación  y  del  comercio,  y  volverán  á  conducir 
sus  frutos  á  todos  los  países  de  la  tierra.  (Este 
artículo  es  de  mi  difunto  hermano  el  8r.  D.  Ber¬ 
nabé  Canga  Arguelles). 

Relaciones  politicen  de  las  naciones  de  Europa 

al  principio  del  siglo  X IX. 


i\  uncu  merecen  los  pueblos  mayores  atencio¬ 
nes  á  los  hombres  encargados  de  lus  negocios 
jniblicos,  que  cuando  después  de  una  de  aque¬ 
llas  vicisitudes  que  de  tiempo  en  tiempo  vienen 
á  alterar  la  paz  de  los  gobiernos  y  el  orden  po¬ 
lítico  de  los  estados,  disipadas  en  fin  las  nie¬ 
blas  del  furor  y  de  las  pasiones,  vuelven  los  ojos 
á  sus  obras  para  bañarlas  con  las  lágrimas  riel 
dolor  y  de  la  compasión,  y  para  aplicar,  si  es 
posible,  u na  mano  piadosa  á  ¡as  profundas  llagas 
que  su  ceguedad  y  sus  errores  lian  abierto. 
jU  revolución  de  la  Francia  ;  este  suceso  rae- 


mu  rabie,  que  en  los  últimos  años  del  siglo  X  V II  l 
lia  renovado  entre  los  hombres  los  hechos  que 
jecnms  cun  desconfianza  en  la  historia  de  las  rc- 
públicas  antiguas  ;  que  alarmo  a  los  gobiernos, 
puso  en  expectación  á  las  naciones,  \  lia  cu¬ 
bierto  de  horror  y  de  cadáveres  las  orillas  del 
Nüo  y  las  campiñas  fértiles  de  Italia;  ha  tras- 
turnado  en  nuestros  dias  el  orden  político  de 
todas  las  potencias  de  la  Europa,  poniéndonos 
en  la  necesidad  de  conocer  de  sus  relaciones 


respectivas. 

Aunque  no  me  sea  dado  penetrar  en  el  san¬ 
tuario  de  las  combinaciones  diplomáticas,  la 
última  paz  de  Francia  con  la  Inglaterra,  y  la 
anterior  con  Austria,  han  sancionado  variaciones 
tan  notables  en  el  sistema  de  Europa  ;  lian  ase¬ 
gurado  á  la  Francia  ventajas  tan  preciosas,  y 
hacen  esperar  tan  nuevos  resultados  en  ios  inte¬ 
reses  comerciales  de  lus  diversos  pueblos,  que 
necesariamente  nos  obligan  á  hacer  algunos  vati¬ 
cinios  sobre  sus  consecuencias. 


ItEPU  BL1CA  TI  ATA  HA. 

Y  comenzando  por  los  que  el  poder  de  la  Fran¬ 
cia  ha  arrancado  al  influjo  del  Austria  y  déla  In¬ 
glaterra;  Holanda  rompiendo  el  yugo  de  los 
Stntiulcr,  consigue  sacudir  las  cadenas  de  la 
Gran  Bretaña,  cuyas  astucias  habían  aniquilado 
su  marina  mercante  en  los  dias  de  paz  ;  y 
cuva  armada  deshizo  sobre  el  Báltico  en  una 
sola  batalla,  sus  fuerzas  respetables:  vuelve  á 
adquirir  la  posesión  del  Cabo,  y  con  ella  la  llave 
del  lucroso  comercio  del  Oriente;  y  uniendo  sus 
destinos  á  los  de  la  Francia,  logra  oponer  esta 
temible  égida  á  las  venganzas  de  la  Inglaterra,  y 
comprar  con  algunos  sacrificios  (t)  una  inde¬ 
pendencia  siempre  necesaria  para  los  pueblos 
comerciantes. 

REPUBLICA  ITALIANA. 

La  república  Italiana  ó  Cisalpina,  formada 
con  las  reliquias  de  los  estadus  de  Múdena,  del 
JMilanesado,  Hrescia,  Keggio,  y  otros  menos 
importantes,  por  su  situación  y  sus  fuerzas,  de¬ 
bía  servir  de  freno  poderoso  á  las  miras  de  la 
Austria,  y  á  sus  tentativas,  mil  veces  repelidas 
sobre  el  dominio  de  la  Italia.  Al  mismo  tiempo 
podrá  protejer  con  grandes  ventajas  en  el  Me¬ 
diterráneo,  la  navcgecion  de  los  rivales  de  la 
Inglaterra.  Fuera  de  esto,  la  reunión  de  los 


(*)  Coup  ú*  otiil  [ittlUiqiie  sur  r  Euro  pe  ,  á  ht  fin  dü 
X  V  1 11  me  áit'cle  íont.  pá£.  19* 

(  +  )  Tratado  ile  pasu  oulre  la  Eran  cía  y  las  provincias 
Unidas  en  1795. 


tíos  consulados  de  las  repúblicas  francesa  y 
cisalpina  en  la  persona  de  Napoleón  Bonapar- 
íe,  aunque  empeña  á  la  república  Italiana  en  las 
querellas  de  la  Francia,  le  dá  también  un  pode¬ 
roso  aliado  :  y  sus  fuerzas  unidas  son  bastantes 
para  hacer  temblar  á  todos  los  estados  de 
la  Europa. 

REINO  DE  ETIIUIUA. 

Etruria,  ó  la  Toscana  unida  á  los  dominios 
de  la  casa  de  Austria,  desde  la  muerte  tic  Juan 
Gastón  último  duque  de  los  Médicis,  y  cuyo 
infl  ajo  siempre  ha  sitio  considerable  en  los 
negocios  de  la  Italia,  bajo  el  velo  de  una  neu¬ 
tralidad  simulada  gozaba  en  medio  de  las  guer- 
ras  los  frutos  de  la  paz  y  del  comercio,  hasta 
que  al  fin  la  Francia  conociendo  sus  verdade¬ 
ros  intereses,  arrancó  con  las  armas  esta  preciosa 
posesión  á  sus  mayores  enemigos  (');  y  pasán¬ 
dola  con  el  titulo  de  reino  á  manos  de  los  Bor¬ 
bolles,  cuya  fidelidad  cu  sus  alianzas  le  es  bien 
reconocida,  logró  fijar  una  preponderancia  deci¬ 
dida  sobre  el  célebre  puerto  de  I  Jurna,  en  donde 
el  inglés  no  encontrará  de  aquí  adelante,  en  caso 
de  otra  guerra,  una  acogida  para  sus  bagóles,  ni 

un  mercado  de  grande  concurrencia  para  sus 
mercancías. 


REPUBLICA  HELVETICA. 

No  présenla  esperanzas  tan  aduladoras  con 
respecto  á  la  Francia,  la  revolución  de  lus  can¬ 
tones  suizos.  Este  pueblo  entusiasta  por  su 
constitución,  y  alejado  del  gabinete  de  Wrsalles 
por  pequeñas  cuestiones  religiosas,  vivía  tran¬ 
quilo  bajo  la  protección  del  rey  de  I1  rusia  que 
le  pon t a  á  cubierto  contra  las  pretensiones  de 
Austria:  (  +  )  cuando  el  francés  fingiendo  garan¬ 
tir  su  independencia,  vino  á  alterar  sus  leves 
adoradas  cuntía  el  voto  común  de  los  estados,  y 
á  dar  á  todos  ellos  una  I urina  diversa  de  gobier¬ 
no.  Pero  los  resultados  son  todavía  muy  dudo¬ 
sos  (:£) :  gran  parte  de  la  Helvélica  muerde  á  su 
despecho,  el  freno  que  la  oprime,  y  toda  la 
autoridad  de  los  franceses,  no  alcanza  ú  sofo¬ 
car  los  violentos  esfuerzos  del  amor  á  la  libertad 
y  á  las  antiguas  leyes. 


IIOMA  V  ÑAPOLES. 

Menos  injusta  ha  sido  su  conducta  en  fus  de¬ 
mas  estados  de  Italia.  Forzados  por  la  necesidad 
y  la  combinación  de  sus  proyectos,  á  llevar  los 
estragos  de  la  guerra  á  los  países  enemigos; 


(  *)  Coup  ti"  oeil  & c* 

( +  )  Coup  d1  oeil  & c. 

Alomiuur  universal,  au  X* 


COM 


Hora»,  (iénovn,  el  Piemonlc,  Nápolcs  y  Mella 
cedieron  á  la  temible  fuerza  de  sus  armas ;  y 
aunque  Francia  pudiera  haberse  mantenido  en 
sus  conquistas,  ó  formar  ele  estos  pueblos  otras 
tantas  repúblicas  aliadas;  a  hacerse  la  paz  Ja 
vemos  restituir  á  cada  uno  su  gobierno  respec¬ 
tivo,  y  conservarles  las  ant  iguas  formas. 

GENOVA* 

Genova  solamente,  con  el  nombre  de  repúbli¬ 
ca  Figure  queda  unida  á  la  Francia  ( ' )  á  quien 
desde  los  tratados  de  Worms,  y  de  Aix-Ia- Cha¬ 
pe]  le  siempre  ha  mirado  como  á  su  protectora 
contra  las  tentativas  del  imperio:  debió  forzosa¬ 
mente  adherirse  á  la  fortuna  de  aquella  poten¬ 
cia,  á  cuyas  manos  ha  fiado  sus  grandes  capita¬ 
les  (t). 

MALTA. 


del  opulento  estado  de  Vcnecia,  esta  posesión 
no  le  ofrece  por  ahora  una  seguridad  que  le  sa¬ 
tisfaga. 

VENECIÁ. 

Nadie  lia  podido  reconocer  sin  sentimiento, 
que  una  potencia  cuyo  gobierno  aunque  mons¬ 
truoso,  era  adorado  de  sus  súbditos,  y  había 
llegado  á  ser  el  mas  antiguo  tic  la  Europa,  des¬ 
apareciera  á  pesar  suyo  del  orden  de  los  pue¬ 
blos,  entre  el  rnonlon  confuso  de  provincias, 
que  forman  los  estados  del  Imperio. 

Un  genio  de  injusticia  derramó  entre  las  cortes 
de  la  Europa,  desde  principios  del  siglo  XVlli, 
el  horrible  sistema  de  repartimientos  y  des¬ 
membraciones  de  que  han  sabido  aprovecharse 

la  Rusia,  la  Austria  y  Prusia,  con  una  impru¬ 
dencia  fatal. 


Malla  también,  aunque  restituida  á  los  caba¬ 
lleros  de  San  Juan  y  hecha  puerto  neutral  para 
totlas  las  naciones ;  queda  en  la  de  lendencia  de 
la  Francia,  cuyo  influjo  absoluto  sobre  Ñapóles 
le  asegura  la  preponderancia  en  esta  isla,  en 
donde  la  neutralidad,  que  se  ha  adoptado  bajo 
el  falaz  aspecto  de  una  igualdad  común  á  todas 

las  potencias,  favorece  las  intenciones  de  la 
Francia  (J). 

AUSTRIA, 


Ei  A  u siria  especialmente  emprendedora,  qu 

en  el  espacio  do  tres  siglos  lia  llegado  á  clevars 
de  un  pequeño  ducado,  al  rango  de  las  primera 
potencias  de  Europa;  cuyo  influjo  cu  las  dicta 
del  imperio  no  reconoce  resistencia,  y  por  su 
intrigas  logró  empeñar  en  la  guerra  de  la  Fruncí 
a  todo  el  cuerpo  germánico,  y  á  los  dos  grande 
reinos  de  íi  usía  v  Prusiá:  debilitada,  empobrecí 
tía,  y  esquilmada  en  una  guerra  de  10  años,  b 
visto  huir  de  sus  manos  cuanto  poseía  á  la  ¡zquiei 
da  del  Rhin,  para  pasar  á  las  de  los  franceses,  ■> 
formarse  poderosas  repúblicas  sobre  sus  despó 
jos,  cuyo  nuevo  poder  dió  fin  a  sus  respetos  c 

la  Italia  (§);  y  aunque  adquirió  la  mejor  part 


H  T,ratados  t,e  c“»u>°  Forra  lo  v  Lunfeville  en 
octubre  de  1797  y  1=  de  forero  18tíj 

(f)  Genova  al  l¡0B1,,o  de  ltl  goatr.  de  ,Q 

B;  S“  «nüdaáes  ú  „réStara„ ,  v  esta  hl 

según  I-reville,  la  causa  de  BU  fidelidad  ák  república, 
(t  Inglaterra  podrá  tener  en  puerto  6  buqu«, 

^  Pero  ti 

.  .  .  RBiia notes,  tí  iiülnntlcsfs,  &c.  (Purlai 

ingles  sobre  cl  (rutado  de  Ainicns). 

<k,PaÍ  e"trC  Cl  Cn,],CraJor  Y  república 
fbíi  de  1/  do  octubre  do  J797,  J 


1LUSIÁ- 

Tjéi  HusÍlI  que  on  poco  nins  de  un  sinfín  IIo^ó  ¿i, 
ser  una  de  las  primeras  potencias  de  Europa 
por  el  talento  singular  de  un  hombre  solo,  cuyo 
carácter  decidido  bajo  de  la  ambiciosa  Catalina 
lúe  cl  de  la  rapiña  y  la  violencia ;  empeñada 
en  la  guerra  de  Francia,  arrastró  consigo  á 
los  peligros  las  fuerzas  de  la  Prusia,  para  ex¬ 
ponerla  á  ser  aniquilada:  pues  los  celos  que  ins¬ 
piran  sus  progresos  á  los  gabinetes  de  Viena 
y  Petersburgo,  desdé  los  dias  del  grande  Fede¬ 
rico,  no  dejan  un  momento  en  reposo  sus  in¬ 
dignas  intrigas,  (*) 


nt  usía. 


1 1 usi.i  hubiera  desaparecido,  si  una  sabia 
conducta  no  la  hubiera  llevado  ¿i  la  neutralidad 
mientras  sus  vecinos  se  aniquilaban  en  Ja  <rUcr. 

>  y  perecería  todavía,  si  sus  fuerzas  terres¬ 
tres,  su  amistad  con  ja  Puerta,  y  su  actual  mo¬ 
deración  no  la  garantizaran  contra  los  proyectos 
siempre  inquietos  del  Austria  y  de  la  Rusia. 
Fuera  de  esto,  su  amistad  con  F  rancia,  y  con 
Inglaterra,  la  favorece  para  cl  proyecto  de  crear 


una  marina  respetable  (+),  y  de  oponer  nuevos 

muros  á  la  ambición  intrépida  de  los  dos  o-abi- 
netcs.  '  s 


El  de  Rusia  desconfiado  de  dar  por  esta  parte 
mi  golpe  lucrativo,  vuelve  sus  miras  al  dominio 
exclusivo  del  Mar-Negro,  y  sus  continuas  ten¬ 
tativas  sobre  las  pertenencias  de  la  sublime  Puer- 
ta  110  le  permiten  creer  que  pueda  ser  muy 

(*)  Coup  d*  ceLI. 

(+)  Mwmeur  universal an  10. 

(t)  Monheur  núm.  81,  II  TI,  crin  id  or  año  !0. 
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duradera  la  armonía  que  existe  entre  ambas 
corles  :  especialmente  cuando  por  el  tratado  úl¬ 
timo  con  Francia,  esta  potencia  se  halla  intere¬ 
sada  en  mantener  la  Integridad  de  sus  dominios- 


DINA M a Tt C A  Y  SUECIA. 


La  Dinamarca  libre  ti  el  temor  á  la  Rusia  y  á 
las  venganzas  de  la  Inglaterra,  fiada  en  el  am¬ 
paro  de  la  Frusta  y  de  la  Francia,  resiste  con 
vigor  sus  pretcnsiones,  y  camina  á  la  inde¬ 
pendencia  ;  en  tanto  que  la  Suecia  cansada  tic 
tolerar  las  injusticias  de  un  tutor  avaro,  fur¬ 
nia  con  nuevo  ardor  proyectos  de  venganza,  que 
cree  apoyados  en  los  intereses  respectivos  de 
la  Frusia  y  de  la  Francia  (*). 

Tal  es  el  estado  actual  de  la  Rusia,  Sin  ami- 
rr<>$  en  el  continente,  corre  á  buscarlos  en  la  I11- 

tí  J 

glaterra,  porque  su  unión  protege  sus  proyectos 
después  que  la  combinación  de  los  sucesos  ar¬ 
rancó  tic  sus  manos  la  ruina  de  la  Francia. 


¡xr,  n  ate  ti  nA. 


Inglaterra  es  la  que  puede  auxiliar  eficazmen¬ 
te,  y  de  quien  todavía  deben  esperarse  amista¬ 
des  muy  útiles;  pues  aunque  el  resultado  de  cs- 
pi  guerra,  cuyo  primer  motor  han  sido  especial¬ 
mente  sus  miras  exclusivas,  no  haya  correspon¬ 
dido  á  sus  deseos;  si  su  deuda  monstruosa  ha  su¬ 
bido  á  una  cantidad  mayor  que  la  suma  total  de- 
todos  sus  enormes  capitales;  si  a!  tiempo  de  la 
paz  la  vemos  perder  con  una  especie  de  despre¬ 
cio  su  consideración  en  la  Europa,  y  ceder  á 
la  Francia  y  á  sus  aliados  mil  puntos  impor¬ 
tantes  (+) ;  la  adquisición  de  la  isla  de  Ceilan, 
de  cuyas  producciones  siempre  será  la  Europa 
tributaria,  y  la  de  la  Trinidad,  que  por  su  posi¬ 
ción,  por  su  fertilidad  y  por  su  puerto,  el  me¬ 
jor  de  la  América,  {^)  ha  sido  en  todos  tiempos 
un  punto  interesante,  le  compensarán  sus  gran¬ 
des  sacrificios :  en  tanto  que  la  perfección  de  las 
manufacturas,  le  aseguran  un  dominio  mas  justo 
sobre  las  potencias  europeas,  tpie  el  que  pueden 
grangearle  la  sangre  y  los  combates. 

Por  lo  demas,  su  gloria  no  puede  obscurecer¬ 
se.  Constante  con  sus  aliados,  los  socorre  mien¬ 
tras  le  son  fieles,  y  al  ajustar  la  paz  no  deja  en 
el  olvido  el  único  que  pudo  conservarle  una 
amistad  durable.  En  medio  de  la  guerra  vimos 


volar  sus  escuadras  á  cuantas  partes  lo  exigía  la 


necesidad,  y  cubrirse  de  honor  y  de  laureles,  ya 


(*  )  Cftup.  (P  G3ÍI  &C. 

(t)  Tratado  de  Amiens  de  27  de  marzo  de  1S02. 

( t )  Respuestas  del  ministerio  inglés  en  las  discusiones  del 
parlamento  sobre  el  tratado  de  Amiens. 


bloqueando  á  los  buques  enemigos  en  sus  puer¬ 
tos,  ya  haciendo  tronar  el  cañón  de  los  comba¬ 
tes  en  los  hielos  del  Báltico,  ó  en  las  arenas  del 
Egipto.  (*) 

De  suerte,  que  la  Europa  después  de  haber 
perdido  en  una  guerra  de  10  años  la  flor  de  su 
robusta  juventud;  después  de  haberse  visto  ame¬ 
nazada  á  caer  otra  vez  cu  una  de  aquellas  tris¬ 
tes  épocas  de  debilidad  y  de  barbarie,  que  han 
sido  casi  siempre  la  consecuencia  de  las  guerras: 
y  de  haberse  desmoralizado,  sustituyendo  el  de¬ 
recho  del  mas  fuerte  á  los  principios  de  la  razón 
y  la  política  ;  se  encuentra  expuesta  á  los  mis¬ 
mos  peligros,  de  que  había  soñado  substraerse 
con  la  revolución  de  los  franceses. 

Pues  si  el  Austria  y  la  Inglaterra,  desde  los 
tratados  ajustados  con  la  Francia  en  1751  y 
1756,  consiguieron  arruinar  en  la  Europa  su  in¬ 
dujo  respetable,  (+)  y  tuvieron  osadía  bastante 
para  tiranizar  los  mares,  y  para  formar  y  ejecu¬ 
tar  proyectos  injustos  de  reparticiones  y  engran¬ 
decí  mientes  :  unidas  á  la  Rusia  y  á  la  Frusia  la 
Francia  por  su  parte,  luego  que  una  revolución 
inesperada  puso  en  su  mano  el  rayo  del  furor  y 
de  la  venganza,  corrió  á  arruinar  las  fuerzas  ene¬ 
migas,  y  á  tomar  por  sí  misma  una  satisfacción 

igual  á  las  injurias  recibidas. 

FRANCIA. 

Dueña  hoy  del  continente,  y  de  las  mejores 
islas  de  la  Europa  por  sus  adquisiciones  (J) 
por  la  debilidad  en  que  ha  sumido  á  todas  las  po¬ 
tencias  obstinadas  en  continuar  una  guerra  deso- 
ladora:  por  las  útiles  alianzas  que  su  sistema 
revolucionario  le  lia  facilitado  en  Italia  y  en  la 
Holanda,  con  ventajas  inapreciables  para  el 
comercio  del  Mediterráneo  v  del  Mar-negro, 

«/  O 

dueña  de  Fortoferrayo,  con  la  preponderan¬ 
cia  que  ejerce  sobre  Malta,  con  la  erección  de 
la  república  de  las  Siete  Islas,  y  en  fin  con 
su  tratado  con  la  Puerta,  donde  el  comercio 
se  halla  solamente  protegido;  la  república 
francesa  dá  ley  á  Europa  :  en  donde  solamen¬ 
te  existen  sin  zozobra  la  Rusia,  que  debe  su  sa¬ 
lud  á  la  distancia,  y  el  inglés  con  sus  bajeles 
que  serán  para  él  el  muro  de  madera  del  oráculo 
griego,  mientras  los  hombres  hallen  su  conve¬ 
niencia  en  pagar  los  peligros  del  marinero  y  del 


(*)  Cobbett’s  Wcokly  pollítcal  register,  London. 

(f)  Cutí]),  d1  añil  é£e* 

Francia,  de  resultas  de  ta  guorrat  lia  adquirido  en 
imeslro continente 918  millas  y  media  cuadradas  de  Alemania, 
6.253,6611  individuos,  28.392,161  llorínes  de  rentn.  (Cübbet’s 
Weekiy  pulilical  register,  jauuary,  16  de  160*4 
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comercian te,  que  vienen  á  poner  en  sus  manos 
los  frutos  de  los  países  mas  remotos. 

No  obstante  Inglaterra  al  tiempo  de  la  paz,  ó 
por  efecto  de  debilidad,  ó  (lo  qué  sería  mas  ra¬ 
ro)  por  una  moderación  que  nunca  lia  profesatlo 
en  sus  tratados,  se  desprende  de  mi!  punios  im¬ 
portantes;  olvida  Ja  confirmación  ile  los  traía- 
lados  anteriores,  que  aseguraban  á  su  comercio 
v  á  sus  artes  las  ventajas  del  monopolio  en  mu¬ 
chos  paises;  y  consiente  que  los  franceses  se  es¬ 
tablezcan  en  el  Marañon  y  la  Luisinna;  pero 
al  mismo  tiempo  conserva  su  amistad  con  la  li  li¬ 
sia,  cuya  alianza  es  de  un  gran  peso  en  la  ba¬ 
lanza  de  la  Europa,  y  de  quien  puede  esperar 
mas  fuerzas  en  caso  necesario,  que  de  la  multi¬ 
tud  dé  pequeños  estados,  que  componían  la  Ita¬ 
lia,  ó  que  de  las  operaciones  de  una  máquina 
tan  complicada  como  la  dei  Cuerpo  Germánico, 
cuyas  fuerzas  se  encuentran  y  destruyen  antes 
de  producir  los  movimientos  deseados. 

Su  buena  inteligencia  con  la  Puerta,  la  neu¬ 
tralidad  de  Malta,  y  la  posesión  de  Gibalíar,  le 
aseguran  el  tránsito  al  Mar-Negro.  La  destruc¬ 
ción  de  Tipo-Saib  en  la  India,  ha  afirmado  su 
crédito  haciendo  respetar  su  poder  y  su  grande¬ 
za  entre  ios  príncipes  del  Oriente  (*). 

Francia  y  la  Inglaterra  son  fas  dos  potencias 
entre  quienes  vacila  la  suerte  de  ía  Europa.  Am¬ 
bas  netn .is,  ambiciosas,  y  capuces  do  empren¬ 
derlo  todo,  por  aumentar  su  influjo,  sus  eternas 
querellas  harán  correr  la  sangre  de  los  pueblos: 
mientras  la  destrucción  de  i  Iguna  de  ellas  no 

deje  á  su  rival  en  absoluta  posesión  del  campo 
de  batalla. 

La  Inglaterra  no  puede  ver  tranquila  el  en¬ 
grandecimiento  de  la  Francia,  y  su  repuso  ac¬ 
tual  consiste  solo  cu  la  esperanza  de  que  una  na¬ 
ción  que,  en  el  espacio  de  10  años,  ha  corrido 
con  la  rapidez  del  relámpago  todas  las  largas 

épocas  que  en  los  antiguos  pueblos  llenaron  el 
espacio  de  algunos  siglos,  que  una  nación  acos¬ 
tumbrada  á  variar  los  gobiernos  por  capricho, 
que  una  nación  sujelaá  una  tiranía,  solo  desfib¬ 
rada  por  la  apnrieneiade  los  nombres,  que  una  na¬ 
ción  en  fin,  sin  amor  a  uiuis  leyes  y  á  una  consti- 
iuc.on  sobre  cuya  estabilidad  no  puede  contar 
un  solo  instante,  salga  algún  día  del  profundo  le¬ 
targo  en  que  boy  sc  encuentra,  para  abismarse 
nuevamente  en  los  honres  te  los  partidos  y  de 

las  cabalas,  Jinsta  destruirse,  aniquilarse,  y  disi¬ 
parse  como  el  humo  ante  los  ojos  del  espectador. 

ESPAÑA. 

Pero  en  tanjo  que  un  genio  de  descerní!; 

'  *  I  d.l  .. .nu.ro  o„  „|  ,ngl¿J 
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tiende  sobre  la  Europa  sus  alas  tenebrosas  ;  la 
España,  este  país  afortunado,  cuya  situación  y 
producciones  la  están  llamando  al  colmo  de  la 
preponderancia  y  de  la  grandeza,  ¿  se  podrá  pro¬ 
meter  alguna  ventaja  del  nuevo  orden  político 
que  liga  las  naciones  ? 

La  paz  de  Basilea  sancionando  su  amistad  con 
la  Francia,  lia  dado  á  esta  república  un  aliado, 
cuya  inquietud  le  es  mas  ventajosa  que  hubie¬ 
ran  podido  serle  perjudiciales  todos  sus  esfuerzos 
los  mas  activos.  Unida  á  la  fortuna  de  la  Fran¬ 
cia,  todos  los  enemigos  de  la  nueva  república  lo 
serán  suyos  necesariamente,  y  las  guerras  con 
Inglaterra,  con  Portugal  y  con  Rusia  sc  suce¬ 
derán  y  juntarán  para  debilitarla. 

I  rivada  de  las  flotas  de  América,  bloqueada 
en  todas  partes  por  los  buqués  ingleses,  sin  fa¬ 
cultades  para  restituirlos,  y  sin  posibilidad  de 
acudir  al  socorro  de  sus  ricas  colonias;  prisio¬ 
neros  en  los  puertos  de  sus  mismos  amigos  los 
mejores  bajeles  de  su  escuadra;  pobre,  debili¬ 
tada,  y  sin  recursos  para  acudir  á  los  inmensos 
gastos  de  tantos  armamentos;  empeñada  en  una 
gama  contra  Portugal,  que  aunque  no  debía 
darle  cuidado,  siempre  añade  nuevas  llagas  á 
un  cuerpo  aniquilado  ;  y  últimamente,  inquieta 
sobre  las  intenciones  de  una  amiga,  cuya  con¬ 
ducta  y  pretensiones  pueden  darle  recelos,  sus¬ 
piraba  por  la  paz,  y  los  votos  del  pueblo  y  del 
gobierno  volaban  á  mezclarse,  con  los  tristes  sus¬ 
piros  de  la  mendicidad  y  la  miseria. 

En  esta  situación,  ía  decadencia  de  sus  respe¬ 
tos  en  Europa,  la  cesión  de  la  isla  de  la  Trini¬ 
dad  a  los  ingleses,  y  la  pérdida  anterior  de  la  par- 

c  c;r'ül;‘  ,dc  Sa'“°  »<™¡ngo  y  de  la  Luisia- 

'•i  (  )  cedidas  ¡i  la  Francia ¡  le  parecían  nada 

aunque  lal  vez  el  tiempo  la  liará  vcrler  lágrimas 
subre  la  memoria  de  tales  sacrificios  ° 

No  obstante,  si  las  adquisiciones  en  ro 
coatí  non  te  pueden  suplir  las  pérdidas  de  la  Amé- 
r,c:,>  la  paz  lia  dado  á  España  ciertas  prerogati 
vas  que  no  hubiera  logrado  en  el  orden  añil,. no" 
<0  as  cosas.  Una  guerra  feliz  con  i>or[lllral 
.  iiailu.  ima  provincia  á  sus  dominios,  y  la  auds- 

;  facilita  SU  navegación  á  las  eos 

as  de  la  India  :  pues  el  inglés,  y  exclusivo  cer- 
raba  anlcs  de  ahora  por  medios  indirectos  la  en 

•-a, -os  canales  do  este  lucroso  ramo  dt  ^ 

Esía  misma  amistad,  que  razones  de  mutua 
conveniencia  hacen  creer  sincera;  une  la  Es 
“  la»  repúblicas  italiana  y  holandesa,  cuyos 
puertos  y  establecimientos  pueden  facilitar 
gan  marierasus  cálculo  mercantiles  sobre  las 

tts  Moekly  |ioli(ica|  registe:,  j ¡luuarj  :iü,  ¡soa. 
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costas  ü.cl  Mar-N cirro  y  jdel  Africa,  asi  como 
también  podrá  estemlerlns  al  Norte  de  la  Améri¬ 
ca,  si  una  correspondencia  rcliginsay  una  sabia 
política  mantienen  su  armonía  con  el  gobierno 
de  la  Gran  Bretaña. 

pueblo  nunca  ha  querido  nuestra  enemis¬ 
tad.  y  menos  hoy,  en  que  á  la  declaración  de  la 
guerra  con  la  Francia  verá  cerrarse  á  sus  baje¬ 
tes  todos  los  puertos  de  la  Europa.  Nuestra 
plata,  nuestras  lanas  y  quinas.  &c.,  1c  son  ób¬ 
lelos  indispensables ;  y  aunque  el  fraude  \  la 
maña  han  eludido  siempre  la  tuerza  de  las  leyes, 
la  libertad  de  los  contratos  que  es  la  esencia  y 
la  vida  del  comercio,  se  halla  muy  oprimida  en 
las  operaciones  clandestinas,  para  que  el  merca¬ 
der  no  anhele  siempre  ia  franqueza  y  la  armo¬ 


nía  de  la  paz. 

Pensemos  en  conservar  nuestra  amistad  con 
estas  dos  potencias:  comprando  con  el  oro,  si 
nos  fuere  preciso,  una  tranquilidad  que  aunque 
pagada,  siempre  tendrá  sobre  la  guerra  la  ven¬ 
taja  de  conservar  intactas  las  fuentes  de  la  ri¬ 
queza  de  los  pueblos  :  consintamos  en  creernos 
derribados  del  grado  de  consideración  en  que 
estuvimos  algún  día,  y  pensando  en  volver  á 
merecerle,  no  tomemos  partido  en  las  querellas 
extranjeras,  sin  unirnos  ciegamente  á  los  destinos 
de  otro  pueblo,  que  solo  conservará  nuestra 
amistad  mientras  le  sea  provechosa:  abando¬ 
nándonos  cuando  la  pobreza  y  la  debilidad  te 
hubieren  hecho  inútiles  nuestros  tristes  socorros. 


f  Memoria  presentada  á  S.  J\ I.  por  el  Bibliotc- 
vario  del  Departamento  del  Fomento,  J).  Ber¬ 
nabé  Can  ira  Arguelles. 

Comerciales  Relaciones.  ( i Yo  se  Diplo¬ 
macia). 

Cqm  ruciantes.  El  número  de  los  comerciantes, 
negociantes  y  mercaderes  de  España  es  id  total 
de  la  población,  como  1  á  (i5.30;  ó  por  cada  100 
hay  (i, 530  habitantes. 

Comerciantes.  Valuación  de  sus  capitales. 
(  Véase  Capitales ). 

Co  \1  K  UC  I  A  NT  ES  E  X  T  11 A  N  JEROS  E X  ES P  A  ÑA.  ( 'otl 

arreglo  á  lo  declarado  en  reales  órdenes  de  20  de 
noviembre  de  1778  y  22  de  agosto  de  1780,  no  tie¬ 
nen  derecho  para  ser  tratados  con  mayor  mira¬ 
miento  que  los  súbditos  propios,  cuya  reputa¬ 
ción  esté  bien  sentada.  No  se  Ies  puede  moles¬ 
tar  por  ligeros  motivos  y  sin  que  preceda  una 
información  semiplena,  ó  vehementes  y  fundadas 
sospechas.  “  Pretender,  dicen  las  citadas  órde¬ 
nes,  que  no  se  haga  visita  de  sus  casas,  aunque 
preceda  justa  causa,  sin  citar  al  cónsul,  es  una 
pretensión  descabellada;  y  cuya  práctica  traería 
graves  inconvenientes  contra  el  decoro  de  la  so¬ 
beranía,  ” 


Yi  E  M  O  K  I  A 


Sobre  las  excesivas  ventajas  (jut  gozaban  los 
extranjeros  en  los  puertos  de  la  península  en 
los  manifiestos  de  carga,  respecto  á  los  na¬ 
cionales  :  presentada  al  reí/  por  D.  José 
Canga  Arguelles ,  en  S  de  octubre  de  1803. 

Señor. —  Consiguiente  á  lo  que  representó  el 
administrador  ile  la  aduana  de  Cádiz,  sobre  los 
obstáculos  que  ponen  á  nuestra  navegación  los 
privilegios  concedidos  á  los  extranjeros  en  los 
puertos  de  España,  se  pidió  informe  á  todos  los 
administradores  de  las  aduanas,  los  cuales  di¬ 
jeron: 


EL  DE  ALICANTE. 

Que  los  españoles  tienen  que  presentar  el  ma¬ 
nifiesto  antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas  del 

•  w 

arribo.  En  seguida  se  hace  el  registro  por  el 
resguardo.  Los  ingleses,  franceses  imperiales, 
dinamarqueses  y  holán déses,  pueden  mejorar  el 
manifiesto  dentro  de  ocho  dias  útiles,  exclusos 
los  feriados.  A  las  demas  naciones  se  las  trata 
como  u  los  españoles. 


EL  DE  GALICIA. 


Que  los  patrones  de  los  buques  de  las  nacio¬ 
nes  privilegiadas,  sisón  de  dos  cubiertas,  pre¬ 
sentan  los  manifiestos  á  las  veinte  y  cuatro  /to¬ 
ras ;  y  desde  que  empieza  la  descarga  pueden 
mejorarlos  dentro  de  ocho  dias.  En  este  tiempo 
lio  se  reconoce  el  buque.  Los  de  simple  cubier¬ 
ta  se  visitan  á  las  veinte  y  cuatro  lloras  tic  la 


arribada. 

A  los  barcos  españoles  que  vienen  del  extran¬ 
jero  se  les  exije  el  manifiesto  y  visita  á  las  vein¬ 
te  y  cuatro  huras,  sin  que  los  capitanes  puedan 
mejorarle,  y  se  confiscan  los  géneros  que  exce¬ 
dan  de  él.  A  I ns  que  llegan  de  los  demas  puer¬ 
tos  de  la  península  se  les  visita  antes  de  la  vein¬ 
te  y  cuatro  horas. 

V 

Que  el  privilegio  de  las  naciones  favorecidas 
da  lugar  á  fraudes  ;  porque  durante  los  ocho 

días  in malucón  lo  míe  o 


i  i  i  iirnn 


EL  DE  SEVILLA. 


Lo  mismo. 

EL  DE  CARTAGENA. 

Que  las  banderas  privilegiadas  son  la  inglesa, 
francesa  y  holandesa,  por  los  artículos  10  y  15 
de  |a  paz  con  Inglaterra  de  17G7  á  10  y  11  de  la 
de  1713,  20  del  de  Utrech  de  1711,  y  real  cédula 
de  I7(j0.  La  imperial  adquirió  los  favores  por 
el  tratado  de  Viena  do  1725,  y  orden  de  2í> 
de  agosto  de  I7S0;  y  la  dinamarquesa  por  otra 


COM 


ae  23  .le  abril  .le  1702.  A  «arle,  q«c  los  privile- 

„¡os  son  los  mismos  que  los  anteriores,  y  auo- 
aiie  en  ios  barcos  extranjeros  se  encuentren  ge 
ñeros  .le-  fraude,  no  se  detienen  estos ,  W  se  com¬ 
plica  el  resto  de  la  carga  en  la  causa;  y  cune  li¬ 
je  con  que  I.ay  un  notable  perjuicio  en  el  mudo 
con  que  los  extranjeros  presentan  sus  matufia,  os. 


EL  DE  VALENTIA. 

Contesta  lo  mismo,  y  dice  :  que  sola  la  grama 
que  tienen  los  extranjeros  do  poder  enmendar 
los  manifiestos  es  una  ventaja  apreciable  que 
los  libra  del  comiso,  cu  que  incurren  frecuente¬ 
mente  los  españoles.  Que  el  término  de  ocho 
días  que  se  les  dá  para  la  descarga,  les  hace  ve¬ 
rificarla  con  comodidad,  y  sin  las  averias  que 
sufren  los  nacionales  en  una  playa  como  la  de 
Valencia ;  y  concluye  que  por  esto  son  pocos 
los  barcos  españoles  de  dos  cubiertas  que  entran 
en  ella,  y  que  tales  privilegios  son  ocasión  pró¬ 
xima  de  contrabandos, 

EL  DE  CADIZ. 

Contesta  lo  mismo,  y  añade:  que  talos  privi¬ 
legios  como  que  libran  de  gastos  .y  demoras  á 
los  extranjeros,  hacen  preferible  sn  bandera  a  la 
nuestra  para  la  conducción  de  géneros  á  a  pe¬ 
nínsula;  y  nunque  se  fundan  eii  tratados,  no 
deben  ser  de  tan  mala  condición  los  españoles. 

EL  DE  MALAGA. 

Contesta  lo  mismo  ;  mas  no  opina  que  la  di¬ 
ferencia  entre  extranjeros  y  españoles  perjudi¬ 
que  a  la  marina:  porque  cualcsquicr  defectos  en 
los  manifiestos ,  se  reforman  atendida  la  buena 
fe  de  los  adeududores. 

EL  51 E  n AHCELON A . 

Lo  mismo,  y  añade  que  los  extranjeros  tienen 
quince  dias  para  la  descarga. 

•  •  * 


Ha  llegado,  Sr.,  á  tal  extremo  la  suerte  de  Es¬ 
paña,  que  abandonando  sus  utilidades,  ha  privi¬ 
legiado  al  comercio  extranjero  sobre  el  propio 
aun  dentro  de  la  península.  La  fatalidad  de  tos 
tiempos  en  que  se  lian  ajustado  los  tratados,  las 
circunstancias  de  algunos,  puramente  tempora¬ 
les,  el  influjo  extranjero,  y  el  poco  conocimien¬ 
to  de  nuestros  intereses,  hicieron  llegar  á  nos¬ 
otros  los  efectos  funestos  de  unos  convenios  que 
debieran  liaber  desaparecido  de  nuestros  códigos 
diplomáticos. 

Analicémoslos  para  conocer  el  verdadero  sen¬ 
tido  que  deba  dárseles,  para  sacar  á  nuestro  co¬ 
mételo  de  la  esclavitud  en  que  se  encuentra  en 


nuestros  puertos  respecto  á  los  extranjeros:  sien¬ 
do  las  cadenas  que  lleva  sobre  sí  tales,  que  bas¬ 
tan  para  entorpecer  nuestro  tráfico,  con  ruina 
de  las  clases  industriosas  que  merecen  la  ¡j ri vi- 
1  cenad  a  atención  de  \  .  M. 

O 


I  N  G  LATE  II  Ü  A . 


Apoya  sus  derechos  sobre  los  artículos  1  vil 
del  tratado  de  IGfi 7.  Eii  el  12  se  lee  lo  siguiente: 
í:  cuando  el  maestre  declare  que  toda  la  carga  de 
su  navio  se  lia  de  descargar  en  algún  puerto,  la 
declaración  de  las  dichas  mercaderías  se  hará  en 
la  aduana';  y  en  caso  que  después  de  hecha  se 
hallaren  en  el  navio  mas  géneros  de  los  que  se 


hubieren  registrado,  se  le  concederá  el  término 
de  ocho  días  útiles  de  trabajo  para  poder  maní" 
testar  los  géneros  no  declarados,  y  salvarlos  de 
la  confiscación  ;  y  en  caso  que  no  se  haga  la  ma¬ 
nifestación  ó  registro  de  ellos  en  el  referido  tér¬ 
mino,  entonces  solos  estos  y  no  otros  se  darán 
por  decomiso;  y  no  recibirá  otra  molestia  ni 
pena  el  comerciante  ó  el  dueño  del  navio  ;  pero 
si  los  navios  hubiesen  tomado  nueva  carga  po¬ 
drán  salir  sin  embarazo.  ” 

Art.  15.  £t  Si  se  exportaren  mercaderías  ó 
efectos  prohibidos  de  los  reinos  ó  territorios  del 
uno  ó  del  otro  rey,  solo  se  confiscarán  los  efectos 
prohibidos  y  no  los  otros;  y  el  delincuente  no 
incurrirá  en  pena  aJgunn.  ”  En  el  art.  10  del 
tratado  de  ("trcch  se  estipúlalo  mismo  que  en 
el  10  del  de  1C¡97.  En  el  11  :  si  algún  buque 
arribare  á  nuestros  puertos  y  desembarcare  par¬ 
te  de  los  efectos,  reservando  otra  parte  para 
conducirla  á  oíros,  solo  se  le  cobrarán  derechos 
délo  que  desembarcare,  sin  obligarle  á  mani¬ 
festar  el  resto.  ”  La  real  cédula  de  17G0,  rati¬ 
fica  lo  dispuesto  en  estos  convenios 


Cualquiera  conoce  las  desmedidas  ventajas 
que,  gozan  los  ingleses;  siendo  lo  pactado  con¬ 
forme  á  sus  leyes  de  aduanas,  cuando  las  de  Es¬ 
paña  no  nos  conc<  den  iguales  gracias  ;  por  lo 
que  quedamos  sujetos  á  comisos,  á  formación  de 
causas,  y  á  los  procedimientos  judiciales  mas 
atroces,  cuanto  beneficiosos  á  los  ingleses  que 
están  libres  de  ellos. 

Si  saca,  Señor,  lágrimas  de  dolor  á  todo  buen 
español  el  reconocer  semejante  olvido  de  la  coir 
vcniencia  pública  ;  no  es  menos  sensible  que  se 
huyan  tenido  por  leyes  eternas,  unos  convenios 
puramente  temporales,  y  que  á  su  sombra  se  ha¬ 
yan  ai  raneado  decretos  y  ordenes  para  mante¬ 
ner  su  ejecución. 

i  Pero  que  fuerza  deberemos  dar  á  los  referi¬ 
dos  tratados,  si  acompañamos  su  estudio  con  el 
de  la  historia ?  En  el  punto  4  de  la  memoria 
para  el  congreso  de  Amieiis,  he  manifestado  que 
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el  convenio  de  1GÍÍ7  ha  sido  una  alianza  tempo¬ 
ral  hecha  con  la  mira  de  couírarestar  á  la  Fran¬ 
cia  :  de  consiguiente,  los  favores  que  por  él  so 
concedieron  á  los  ingleses,  no  han  debido  durar 
mas  que  aquellas  circunstancias.  Todo  el  que 
sepa  que  el  embajador  para  su  ajuste,  fue  el  ex¬ 
tranjero  1\  Everardo  Nidardo,  el  cual  aunque 
poco  instruido  en  nuestros  intereses,  intrépido 
y  maligno  dominaba  á  Felipe  I  V  por  la  con¬ 
ciencia,  no  extrañará  el  inmenso  sacrificio  con 
que  en  aquella  sazón  liemos  comprado  la  amis¬ 
tad  británica. 

-La  situación  de  la  monarquía  española  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  X  VT  íl,  unida  á  la  necesidad  de 
hacer  cesar  la  guerra  y  al  deseo  en  Felipe  V  de 
asegurar  el  trono  a  sus  hijos,  le  obligó  á  pasar 
por  el  tratado  de  Utrcch  ;  en  el  cual  por  haber 
ganado  la  Francia  á  los  embajadores  iindéses, 

W  O  ' 

sufrió  bastante  la  Gran  Bretaña;  pero  esta  pro¬ 
curó  resarcirse  en  el  año  de  1 7 1 G  con  los  con¬ 
venios  que  li mió  con  nosotros  ;  en  los  cuales,  sa¬ 
cando  para  si  inmensas  ventajas,  nos  ofreció  co¬ 
sas  (pie  sonaban  mucho  y  eran  nada ;  según  lo 
tengo  demostrado  en  la  memoria  citada,  sirvien¬ 
do  este  documento  para  fortificar  la  opinión 
vergonzosa  de  que  España  es  la  unción  que  al 
rabo  paga  la  Colera  y  la  avaricia  de  las  demas . 

Pero  aun  cunado  los  referidos  tratados  luc¬ 
ran  permanentes,  han  desaparecido  con  el  de 
A  mitins,  como  lo  he  demostrado  en  las  observa, 
dones  que  escribí  sobre  dicho  tratado.  Obser¬ 
vaciones,  que  si  bien  están  fundadas  en  la  mas 
sólida  conveniencia,  en  la  razón  y  el  ejemplo; 
lian  sido  desatendidas  ó  despreciadas  ó  mi  leí¬ 
das,  quedando  por  ello  la  nación  sin  el  fruto  que 
debía  sacar  de  sus  sacrificios  :  y  lo  peor  es  que 
si  cuando  se  hicieron  era  tiempo  de  obrar,  en 
el  dia  no  se  creerá  oportuno  por  el  miedo  que 

nos  acompaña,  y  que  es  precursor  de  la  ruina 
de  los  imperios. 

¿  Y  qué  dirá  de  nosotros  la  posteridad,  cuando 
al  leer  el  tratado  de  Arnicas,  y  al  reconocer  las 
proposiciones  nacidas  de  mi  ardiente  celo  por 
el  bien  publico  hechas  á  V~.  M.  de  sus  resultas, 
vea  que  pudiendo  sacudir  las  cadenas  inglesas, 
nos  hemos  mantenido  en  ellas  por  apatía  ó  por 
miseria  :  c*  '  qué  dirá,  cuando  acaso  reconozca 
en  esta  miserable  posición  de  España  el  origen 
del  orgullo  y  desprecio  con  que  nos  trata  hoy 
la  Francia  ?  Si  me  es  dulce,  Señor,  haber  pro¬ 
movido  el  bien  de  mi  patria,  me  es  doloroso  te¬ 
ner  que  llorar  sobre  sus  destrozos. 


Francia  y  i  i  o  l  a  n  d  a  . 

Fundan  sus  derechos  en  los  mencionados  tra 


fados;  ¿ pero  sufrirá  V.  ¡VI.  que  disfruten  seme¬ 
jantes  privilegios  unas  naciones  que  solo  se  (!¡>- 
tinguen  en  vejaciones  pararon  nosotros?  ;Y 
abandonará  el  gobierno  su  principal  obligación 
de  establecer  la  recíproca;  so  ¡o  porque  la  corn¬ 
il  1  na  c  i  ó  n  de  lo  s  s  a  ceso  s  pú  h  lico  s ,  i/  u  na  a  m  h  i- 
cion  desmedida  hayan  puesto  la  autoridad  de 
la  /* rancia  en  ¡nanos  de  un  guerrero,  ¡j  el  or¬ 
gullo  en  el  corazón  de  los  franceses  ? 

El  miedo  no  es  suficiente  disculpa;  porque 
cuanto  mas  se  descubra  este,  tanto  mas  biiu  toma 
el  que  insulta,  y  el  resultado  es,  Señor,  que  la 
nación  quemas  sufre,  y  que  mas  sacrificios  ha¬ 


ce  es  la  que  queda  esclavizada  por  el  agresor. 

Permítame  V  .  M.,  como  desahogo  de  mi  celo 
y  amor  al  servicio,  que  haga  vaticinios  muy  fu-- 
a  es  los  de  nuestro  sufrimiento  ya  demasiado,  y 
que  tiene  pocos  ejemplares  en  la  historia,  á  no 

ser  en  la  del  reinado  del  último  vastago  de  la 
dinastía  a  lis  Ir  taca. 


im  ruino. 

Por  el  convenio  ajustado  entre  el  rey  y  el 
emperador  en  1725,  se  conceden  los  citados  pri¬ 
vilegios  á  los  imperiales.  Los  mismos  motivos 
que  en  el  de  lítrech,  motivaron  el  convenio  ac¬ 
tual  ;  agregándose  á  ello  los  resentimientos  de 
España  contra  Francia,  por  lo  ocurrido  en  el 
congreso  de  Cambray,  los  cuales  fueron  bien 
exagerados  por  el  célebre  Riperdá. 

Este  convenio  es  parte  de  la  estrecha  alianza 
ajustada  entre  España  y  el  Imperio;  y  como 
temporal  carece  en  el  dia  de  fuerza,  tanto  mas, 
cuanto  nos  son  bien  conocidos  los  daños  que  en 
Hám  burgo  sufre  nuestro  comercio  ;  sobre  cuyo 

-fe/ 

remedio  se  ha  expuesto  lince  años  lo  convenien¬ 
te  por  el  ministerio  de  hacienda  al  de  Estado, 
aunque  sin  fruto  alguno. 


DINAMARCA. 

Por  real  orden  de  2 3  tic  abril  de  1792,  se  hi¬ 
cieron  comunes  á  los  dinamarqueses  los  privi¬ 
legios  de  los  imperiales,  siempre  que  se  conce¬ 
diese  ti  i  guales  en  sus  puertos  á  los  españoles. 

Ignoramos  si  esto  se  ha  realizado,  por  no  ha¬ 
ber  recibido  aun  las  noticias  pedidas  por  el  mi¬ 
nisterio  de  estarlo  ñ  los  agentes  diplomáticos. 

J)e  todo.  Señor,  deduzco,  que  la  providencia 
general  que  V.  ¡VI.  se  debe  á  sí  mismo  y  al  bien 
publico,  es  la  de  mandar  hacer  comunes  a  los 
españoles  los  mencionadas  privilegios,  ó  redu¬ 
cir  á  los  extranjeros  á  la  suerte  de  los  nacio¬ 
nales '. 

Si  las  ideas  de  contrabando  y  de  exacción  im- 

I# 

piden  lo  primero,  y  si  el  miedo  y  el  apocamiento 
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imccn  que  no  se  sancione  !o  segundo,  el  romero:.» 

espafíol  no  saldrá  del  atraso  en  que  se  encuen- 
f  r  v  d  , «bienio  dará  al  mundo  el  inste  espee- 

j ácu ! o  de  SU  debilidad,  y  de  que  abandona  al 
furor  enemigo  los  interéses  amados  de  la  patria, 
(iuc  deben  hacer  su  fuerza,  y  consolidar  el  ver¬ 
dadero  respeto  de  ja  corona,  A  8  de  octubre 

de  1803. 

SEÑOR* 

José  Can^a  Arguelles. 


Para  fomentar  el  comercio  y  apartar  los  obs¬ 
táculos  que  encuentra  la  navegación  en  los  puer¬ 
cos  de  España,  ha  venido:  el  rey  en  mandar:  (£  que 
los  privilegios  que  disfrutan  á  la  entrada  y  des* 
carga  en  ellos,  por  la  reciprocidad  establecida 
las  banderas  francesa,  inglesa,  holandesa,  impe¬ 
rial  y  dinamarquesa,  en  fuerza  de  los  artículos 

délos  tratados  de  1067,  1713  y  1714,  inseilos 
en  la  real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1760. 
que  incluyo  á  V.  S.  con  el  número  I;  de  lo  pac¬ 
tado  en  el  13  del  tratado  de  comercio  con  el 
emperador,  de  1  demayo  de  1725,  (pie  acompaño 
bajo  el  número  2;  y  de  lo  dispuesto  en  las  reales 
órdenes  do  12  de  octubre  de  1769,  18  del  mismo 


de  1779,  23  de  agosto  de  1710,  6  de  febrero  y 
14  de  mayo  de  1790,  20  de  abril  de  1792,  y  8 
de  octubre  de  1799,  que  van  bajo  los  números  3, 


4  5  (í  7,  8  v  9;  sean  comunes  á  la  bandera  es- 

}  7  J  ?  J 

pañol»  y  á  todos  ios  vasallos  de  S.  M.,  mientras 
subsistan  los  mencionados  tratados  y  las  órdenes 
consiguientes  a  ellos,  \  de  la  de  S.  ^1.  1 1 1  co¬ 
munico  á  V.  S.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  áV.  S.  muchos  años,  Araiijmz  30  de 
abril  de  1804.  —  Soler. 


Comercio.  Agente  déla  riqueza,  ¡que  mantiene 
la  comunicación  entre  el  que  produce  los  frutos, 
y  el  que  los  consume;  aproxima  las  regiones 
mas  lejanas;  y  aumenta  las  riquezas  del  estado 
por  medio  de  la  permuta  de  los  sobrantes. 

De  esta  sencilla  descripción  se  infiere  :  pri¬ 
mero,  que  el  comercio  no  puede  florecer  sin  li¬ 
bertad,  ósea  sin  facultad  de  entregarse  el  hom¬ 
bre  al  tráfico  que  1‘uere  mas  análogo á  su  inclina¬ 
ción,  y  al  gusto  del  que  hubiere  de  consumir 
las  mercaderías  :  segundo,  que  el  comercio  ne¬ 
cesita  para  su  prosperidad,  una  rápida  comuni¬ 
cación  entre  el  que  cria  y  el  que  consume  :  ter¬ 
cero,  una  fácil  reunión  de  les  compradores  y 
vendedores  en  los  lugares  que  ellos  tengan  por 
mas  propios.  Cuarto,  se  opone  ala  prosperidad 
del  comercio  todo  lo  que  detiene  la  expedita 
contratación  entre  los  interesados  en  los  cam¬ 
bios,  y  todo  lo  que  disminuye  las  utilidades  que 
el  comerciante  se  propone  sacar  de  ellos:  y 


quinto,  en  éste  caso  se  hallan  :  primero,  las  le¬ 
yes  que  dificultan  ó  sujetan  á  fórmulas  la  de¬ 
signación  do  los  sitios  y  diasen  queso  Imyau 
de  celebrar  las  ferias  y  mercados  :  segundo,  los 
peages,  las  aduanas  interiores,  y  los  derechos 
excesivos  impuestos  á  la  entrada  y  salida  de  los 
iréneros  :  tercero,  las  guerras  :  cuarto,  la  alte¬ 
ración  de  las  monedas;  y  quinto,  la  rivalidad 

de  las  na  ciones* 

El  labrador  que  tiene  en  los  trojes  una  por¬ 
ción  de  granos  excedentes  a  su  consumo  anual, 
trueca  el  exceso  por  paito  para  su  vestido ;  y 
tanto  el  fabricante  como  el  agricultor  g  ma  en 
ello  el  ahorro  de  tiempo  y  de  fatiga  que  n\ 
uno  le  costaría  la  producción  del  grano,  y  ni 
otro  la  fabricación  del  vestido  ;  cuyo  tiempo  y 
trabajos  dedicados  á  aquella  ocupación  que  la 
costumbre  hace  mas  fácil,  originan  una  suma  de 
productos,  acaso  dublé  de  la  que  se  lograría  em¬ 
pleados  en  obtener  el  grano  ó  los  (ejidos. 


1¡  n  * 


p  i  tal  sobrante;  y  si  otra  tercera  mano  se  inter¬ 
pone  para  trocar  los  frutos  del  primero  por  las 
manufacturas  del  segundo,  para  buscar  en  otras 
partes  individuos  con  quienes  permutar  estos 
objetos  y  para  restituir  al  productor  íntegros  los 
valores  en  otras  producciones  que  desea;  el  va¬ 
lor  del  capital  de  ambos  crece  en  la  misma  pro¬ 
porción  en  que  esta  tercera  mano  multiplica  los 
cambios,  v  ahorra  al  uno  y  al  edro  el  tiempo  y 
«1  trabajo  que  hubieran  empleado  en  conse¬ 
guirlos. 

Estos  son  los  electos  del  comercio ;  el  cual  al 
transportar  el  grano,  por  ejemplo,  desde  la  era 
drl  labrador  hasta  el  taller  de!  artesano,  aumen¬ 
ta  á  su  valor  el  del  trabajo  que  ha  debido  em¬ 
plearse  en  conducirle;  el  de  la  comodidad  que 
encuentra  el  artesano  en  no  dejar  un  punto  sus 
labores,  y  el  de  sus  consumos  durante  el  tiempo 

r  Ir 

de  la  conducción,  cuyos  valores  añadidos  al  (pie 
va  lleva  en  sí  la  producción  del  grano,  aumen¬ 
tan  la  riqueza  del  estado,  y  el  valor  de  los  pro¬ 
ductos  manteniendo  ai  misma  tiempo  una  clase 
fecunda  y  productora. 

El  comercio  prospera,  aumentando  cuanto  se 
pueda  la  extensión  del  mercado  ;  es  decir,  ex¬ 
tendiendo  la  facilidad  para  que  los  productores 
truequen  los  valores.  Entran  como  agentes  los 
canales,  los  caminos  cómodos,  la  navegación 
del  mar  y  de  los  ríos,  los  alivios  de  las  cargas  y 
ga velas,  la  libertad  para  emplear  los  capitales, 
las  letras  de  cambio,  las  monedas  y  la  economía 
del  tiempo  {víase  Tiempo),  aumentando  la 
masa  de  los  productos  basta  tocar  los  limites 
p rescriptos  por  la  situación  física  de  los  puc- 
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blos.  F.l  gobierno  no  debe  vender  la  dulce  garan- 

fc_  J 

tía  de  las  Leyes  á  un  precio,  que  obligue  al  hom¬ 
brea  comprarla  á  cosía  del  capital  que  forma  su 
riqueza  :  dispensar  predilección  á  ciertas  pro¬ 
fesiones,  ni  forzar  el  curso  natural  de  los  valo¬ 
res  :  renunciando  al  estéril  empeño  de  hallar  el 
principio  de  la  riqueza  en  esta  ó  en  la  otra  es¬ 
pecie  de  trabajo.  Déjese  al  ciudadano  en  abso¬ 
luta  libertad  de  emplear  sus  talentos  :  ilústrense 
los  pasos  vacilantes  del  agricultor,  del  artesano 
y  comerciante  con  el  conocimiento  de  los  me¬ 
dios  que  el  talento  inventor  encuentre  en  todas 
parles  para  multiplicar,  perfeccionar  y  asegu_ 
rar  los  frutos  del  trabajo;  y  vivamos  seguros  de 
que  el  interés  particular  sabrá  elegir  los  rumbos 
mas  directos  para  lograr  el  lin  que  se  proponga. 

Semejante  ¡i  la  fuerza  imperceptible,  que  ac¬ 
tiva  c  infatigable  anímalas  materias  en  silencio, 
rige  los  movimientos,  regula  los  impulsos  y  los 
choques,  y  mantiene  el  orden  y  la  reproducción 
en  toda  la  extensión  del  universo;  el  comercio 
derrama  y  distribuye  la  masa  de  los  consumido¬ 
res,  las  producciones  de  la  agricultura,  y  las 
manufacturas,  y  aumenta  la  riqueza  de  los  pue¬ 
blos;  proporcionando  todos  los  consumos,  fa¬ 
voreciendo  la  reproducción,  y  facilitando  rápi¬ 
das  salidas  al  que  produce  los  frutos.  (  Véase 
Comerciales  Relaciones. 

Comercio  de  America,  España,  Francia, 
INGLATERRA.  (  Véa  se  B alan z a  de  Com  e rcio ) . 

Comercio  de  españa.  La  tuerza  comercial  de 
España  con  las  naciones  de  Luropa  en  la  época 
de  mayor  prosperidad,  era  igual  á  1, 07-4, S99, 000 
rs,  vn.;  de  los  cuales  7  14.898,69$  represen¬ 
taban  los  géneros  extranjeros;  y  las  proporcio¬ 
nes  del  tráfico  de  la  península  con  las  demas 
potencias  de  Europa  fueron  : 

Con  Alemania  como.  .....  JO  á  9 
Con  Inglaterra  como.  .....  10  á  20 
Con  Francia  como . 10  á  19 

(  Véase  Balanza  de  Comercio). 

Comercio  de  es  p  a  Ñ  a  c  o  n  f  u  a  n  c  i  a  .  (  Véanse 
las  Memorias  insertas  en  el  artículo  B  así  lea). 

Comercio  de  españa  con  Inglaterra. 

(  V case  la  Memoria  inserta  en  el  art.  Arnicas). 

Comercio  de  España  con  i, as  posesiones 

I)  E  U  LT  R  A  MAR  E  L  A  O  D  E  Al  A  V  O  R  T  ¡R  A  V  ICO 
DEL  SIGLO  ANTERIOR. 

El  de  ida  ascendió. 

En  frutos  de  la  península  á.  223.174,717  rs.  vn. 
En  géneros  extranjeros.  .  .  206.584,113 


4  29 .758,830 
(V  case  Amiens,) 


El  de  retorno . 

En  orn  y  plata  pura  parti¬ 
culares . . 

Para  el  rey . . 

En  frutos  para  particulares.. 
Para  el  ruv . 


657.600,937 
63-726,866 
308-941,330 
9. 1 13,732 


1 ,039.682,865 

Diferencia á  favor  de  los  re¬ 
tornos . .  609.924,035 

Comercio  de  españa  v  America,  con  fili¬ 
pinas. 

Comercio  de  introducción. 

En  géneros  nacionales .  309,723  rs.  vu. 

En  extranjeros .  183,801 

En  pesos  duros .  7.020,000 

7.5 13,324 

Comercio  de  extracción  de  Filipinas  para  España. 


En  orn  y  plata . 

En  géneros  de  seda . 

En  géneros  de  algodón . 

En  especería . . 

En  drogas  y  otros  efectos. ,  .  . 


C 


comercio  de  t< 


443,760 
1  -091,629 
10.737,763 
728,7 1 0 
1.338,39  í 

14.340.256 


con  A  capa  Ico. 

De  entrada. 

Eli  . ..  37  6  (8,040 

En  comestibles .  217,612 

Eíl  d™gaa .  805,242 

En  varias  clases . .  ¡43  <226 

38.814,120 

Salida  de  Acapulco  para  Filipinas. 

De  cuenta  de  la  real  hacien¬ 
da  .*  en  dinero .  477,109  duros, 

anas -  35,423 


Dura  las  islas  Mari 


5 1 2.532 

Salida  de  Filipinas  para  Acapulco . 


En  géneros  de  oro  y  plata. . 

2,240 

Eo  id.  de  seda, . 

4.186.180 

En  id.  de  algodón . 

6.237,940 

Eji  comestibles  y  especería. 

1 4%  1 60 

Efl  drogas . 

177,780 

i  0.746,300 

vn 


Comercio  de  1<  diputas  con  los  dominios  extranjeros 

de  la  India. 

Introducción  de  los  extranjeros  en  Filipinas. 

Del  reino  de  Jolo. .  602,240  rs.  vn 

Del  de  Borneo .  834,180 


COM 


COM 


Del  de  Cantón . 

Del  de  f jntirjtnn . 

J) el  de  Emur . 

Del  de  Ditnpo. . . . . . 

Del  ríe  Marco . 

Del  de  Malaca, . 

Del  de  Madras . . 

Del  de  13  engal  a . 

Del  de  Bombay . 

Del  de  llatavia  . .  . .  . . 


6.400,000  ri.  vn. 
4.305,1 10 
5.558,320 
.  480,200 
9.537,940 
481,9  10 
5.254,100 
1.214,280 
395,120 
4,2  40 


35.177.970 


Extracción  de  Filipinas  á  ios  dominios  extranjeros  de 

ia  India. 


A  ,T olo ....  .. .... 

A  Cantón . 

A  Borneo . 

A  Lampiin . . 

A  Chancillo . 

A  Alaran  *  ...... 

A  Coro  ti . 

A  Emur. . 

A  Coromaudd  - . . 

A  Bengala . 

A  Bombav . 

* 

A  Mauricio . 

A  Odtonde . 


#  *  m.  i  r 


v  *  #  f  ■ 


203,100 
2.151,00 
6  l  ,900 
1,970,880 
175,100 
98,900 
1,040 
912.GÍO 
81/,/  40 
020,200 
1.000,000 
839,120 
L5 67*000 

10.484,980 


Comercio  df.  Francia.  (  Véase  Francia,  Ba¬ 
lanza  de  Comercio  y  B  asi  lea).  De  una  pre¬ 
ciosa  memoria  ieitla  en  l;i  neudemia  tic  cien¬ 
cias  de  París  el  din  3  de  abril  del  presente  año 
de  1826.  aparece  que  el  estado  del  comercio  de 
la  Francia,  en  los  años  de  1823  y  1824.  fue  el 
siguiente. 


Comercio  de  exportación. 


Ano  de  1823. 


En  productos  naturales  del 

territorio  francés .  163.492,000  franc. 

En  manufacturas .  227.262,000 

Año  de  1824. 

En  productos  naturales  del 

territorio  francés.. . .  1 03.05 (i, 000 

En  manufacturas,. .  2/7.480,000 

Total  del  comercio  de  exporta¬ 
ción  en  1923 .  390.754,000 

Id.  en  el  de  1824  .  440.542,000 


Instrumentos  con  que.  se  ejecutó  la  exportación . 
di  nos.  Buques.  Bonetadas, 

1823......  En  3,4Hjj  franceses.  240,048 

1824 .  En  3,955  id. .  325,698 


jg¡23 .  En  6,117  extramjs.  396,310 

^  En  0  ,3o  8  ni ......  •  4 1 5 ,2  4  1 


1823  total.  Eu  9,605* . .  636,3. >S 

1824  total  En  10.293 .  _Llf)>p3!> 


El  valor  de  la  exportación  se  distribuyó  del  modo 


siguiente. 

Año  de  1823. 

En  la  exportación  marítima.. 

229.902,200  franc. 

En  la  terrestre; 

* 

160.252,000 

Ano  de  1S24* 

En  la  exportación  marítima. . 

271.019,000 

Eo  la  terrestre. 

1(59.523,000 

Avilados  principales  de  la  extracción. 

sino  de  1823. 

Anodo  1  82  1. 

Tejidos  du  lino 

y  cáñamo. . . 

30.360,000 

37.379,000  franc. 

Id.  tic  lana,  . . 

I9.pl  3,000 

2Q.04QiPOO 

Id.  de  seda. . . 

8  1,925,000 

9  9. 18  tí.  000 

Id,  de  algodón. 

2  1.46 1,000 

35,02  1,000 

i\>tal 

158. 762.oni> 

19 1.929. 000 

Papel . 

3,195.000 

6.379,000 

Mercería . 

7.345,000 

9.653,000 

Porcelana,. . , . 

3.91 6.000 

4.503,000 

Cristales . 

3.127,000 

3.6  13,000 

Joyería . 

2.699,000 

3.041,000 

J  j  1  i]  l  Ü-S  * , ,  .  *  *  •  - 

2.863,000 

3.171,000 

Grabados . 

1.126,000 

1.727,000 

Modas. ....... 

2.779,000 

3.001,000 

Sombreros. . . . 

2.854,000 

3.077,000 

Muebles, .. . . . 

927,000 

1 .224,090 

Vestidos. .. . . . 

2.115,000 

3.809,000 

Pieles.  . 

i  1.5.48,000 

1 6,09!  ,000 

I  t ) tul G5* *  *  *  * 

45  034.00(1 

59  9.32  000 

Comercio  fie  importación. 

Año  de  1 S23 . 

Materias  primeras  pura  las 

artes  . 

m  *  *  ■  *  1  Vi  P  fc  1  i 

221.551,000  franc 

Objetos  natura! 

les  [tara  el  con- 

sumo . 

88.579,000 

Id.  fabricados., 

51,694,000 

Total _ 

3  6 1.827.000 

Año  de  182 

4. 

Materias  primeras  para  las 

artes  . 

272.873,000 

Objetos  naturales  para  el  con- 

sumo  ...... 

121.957,006 

id.  fabricados. 

i  ■  v  <m>  m  |  i  i  ■  fe  M  *  * 

60.030,000 

*  A/  V  a  *  #  m  4  *  i  ■  4 

454.860,000 

COM 

Instrumentos  con  que  se  realizó 

!n  introducción* 

Año  de  1823. 

En  buques  franceses. .  . . 

2,738 

En  extranjeros  . . . 

3,98  1 

Total . 

6,722 

F~Y  m  .  AhC  o  mm.  U 

Ano  de  1824, 

En  buques  franceses.  *  .  * 

3,387 

En  extranjeros  . . . 

1,183 

Total,  • , ,  ,  4  t  i 

7.570 

Año  de  1 S23 . 

De  los  buques  franceses* 

L1  1 7  Si  10  tune] 

De  los  extranjeros  .... 

421,233 

A  no  de  1824* 

Do  los  buques  franceses. 

316,480 

De  los  extranjeros . 

438,005 

Total . 

1. 123.258 

Distribución  de  los  valores  de  lo  importa  do. 

Año  de  1823. 


COM 

Coclimilla . 

1.098,000 

2.066,000 

Añil.  . ,  . . 

8.660,000 

9.086,000 

Potasa . 

2.493,000 

4.335,000 

Azufre . . . . 

1 15,000 

1.530,000 

Piedras  ge  turnas. 

350,000 

1.009,000 

Hierro  forjado.  . . 

965,000 

1.132,000 

Cobre . . 

7.18*2,000 

12.031,000 

Plomo . . 

3.698,000 

5.000,000 

Estaño . 

1 .592,000 

1.865,000 

Artículos  de  consumo. 

Azúcar . 

27.860,000 

39.709,000 

Café . 

17.613,000 

22.010,000 

Pimienta . . . 

2.479,000 

2.620,000 

Tabaco. . 

5.801,000 

6.042,000 

Aceite  de  comer .. 

6.581,000 

15.272,000 

Naranjas  v  limones 
*  * 

2,001 ,000 

2.51  1,000 

Cáñamo. ....... 

5.500,000 

4«4*i/  jOOO 

Cañados.  ....... 

IS. 092, 000 

20.309,000 

Maderas  de  cous- 

truceion . 

1 0.000,000 

1 2.000,000 

J r tirulos  fabricados  i¡  de  lujo. 


Pertenecieron  á  los  buques  232.191,000  ÍYanc. 

A  la  importado»  terrestre.  129.634,000 

Año  de  1824. 

Pertenecieron  á  los  buqoes  297,932,000 
A  ia  un  portación  terrestre.  156.929,000 


Artículos  necesarios  á  la  industria,  introducidos. 


Año  de  1823. 

Añade  1824. 

Algodón . 

IkV 

4S.0 19,000 

64.124,000 

Scdic  i.*#  * ,  * .  *  * 

26.250,000 

37.149,000 

Lana., ,  . .  . . 

12.820,600 

9.542,000 

lilíL  V  V  w  p  ■  -f  p  4  r  fc 

*) . ;; .  >  /  ,ooo 

6.901,000 

Pides . 

Aceite  para  fábri- 

8.506,000 

8.151,000 

cas . . . *  i 

27.025,000 

35.000,000 

Nuez  de  agalla  , . 

1.247,000 

2,092,000 

Piedras  ge  m  mas  . 

Perlas  finas . 

Sombreros  de  paja 
Mercerías . 


1 9.350,000 
1.000,000 
1.000,000 
1.196,000 
1 .530,000 

ascendió  en  año 


-J 1 ,  ¡  .000 

2.000,000 
1.100,000 
1.71 4,000 
1 .795,000 

603.000,000  fr. 
454. 000,000 


La  importación 
común,  desde  el  de  1785  á  1787  á. 
Y  en  1824  á  . 


Diferencia .  1 49.000,000 

Salí  da :  merca  derí  as  _  francés  as. 

Productos  naturales .  144.561,029 

Objetos  mu  ti  o  facturados.  . .  31 1.466,142 


Suma . 

J Muero  tjue  entró.. . . 

Id.  que  salió . . . . 


436.027,1  71 

1/3-477,053  fr. 
174.6  12,151 


A  ños. 


I 

"  1  »  li  *  *  V  i  t  1  f  i 


A  It'I'IC  L'F.OS 


QUE  CONSUMIÓ  LA  INDUSTRIA  CHANO  ESA. 


Quilogramos. 


Algodón. 

16.414.606.. 

20.203.314.. 

31.914.494. . 


Añil. 


771,3  10. . 

846.523. . 

853.178.. 


ha  na. 


2.431.269. . 

4.912.291. . 
4,151,014. . 


Seda. 

285.432. . 

570.730. . 

799.784.. 


ARTÍCULOS  -ENTRADOS  PARA  El.  CONSUMO. 


Clit'l 


• OS  • 


3.556,932 

3.484,358 

5.257,519 


Quilogramos. 


Azúcar. 


Cacao. 


10.90.9,120 

48.696,751 

71.163,916 


5.26  1,460 
S.  122,269 
7.995,364, 


470,151 

604,662 

592,502 
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ArTICDLOS  de  FABttIC 


A  francesa  y  española. 


sinos, 


Azúcar. 


Quilogramos. 

Tejidos  r le  algodón. 


18 15 - 


p  *  * 


■  ■  t 


*  *  *  i 


1  S2 6. . . . . 


I2,< 

30-1,878. .  ■  - 

3.320í785-  .  ■  ■ 


314, 
1.369,1 


f  •  * 


De  lana . 

1.314,619.. 

1.457,89-.  - 
965,343 . 


De  seda. 


«.  P  <■ 


i  7 6fi*  *  ■  * 

JoModnd.  enero  de  \ 889. /oí.  28) 


1.1 03,7  IB 
1.152,204 
70  l  ,7  52 


(Mercurio 


Comercio  de  la  GrAH  BretaSa.  (Véase  Balanza)- 

Comercio  libre  o  e  granos.  ( J  ca se  gi  anos ) . 

l.íi  extracción  en  auo  común,  desde  1785  *  lyí?/’  ue  '  L‘”  * 
Y  en  1 32  !  cíe . . 

Diferencia. . . 


5  2  6. 000,000 

440.000,000 


*  i 


86 ,000,000 


Com  par  ación 


del  estado  del  comercio  de  Francia  con  el  de  las  grandes  naciones  marítimas 


Exportación. 


Inglaterra. 


Francia. 


Estados  Unidos. 


.  .  y-  70*.  QQ0  163.056,000  248. 9. m. 000  fiaucoa. 

Productos  naturales  nacionales. .  '*>■'  -°>uvu  _  ...  .  ..  ... 

810.850,000  277.486,000  13.036,000 

1  ti  el  us  t  r  iíi  les  id,.  (*»!*•••*  Aro  i  nnn  fino 

Extranjeros .  3^3.875,000 

_  1)40.450,000  535.595,000  493.991,000 

Importaciones. 

_  ,  .  ,  .  411  825  000  404.758,000  246.000,000 

Producciones  extranjeras .  mi.--  ,  n  ,lrtl. 

Coloniales  id .  .  34*.  175,000  50.323,000  WM.W0 

Depositadas .  .  173.7/  1/lQO  _ _ 

*j'ota]  .  754.000,000  623.852,000  383.010,000 

(Re  vuc  enciclopéui^Cj  juilíel  18-6*  tom,  3\t/oL  2/)- 

Comercio  que  hacen  actualmente  cada  can  generalmente  hablando  dcnlro  del  año,  y 

AÑO  LAS  cuatro  grandes  poten  CÍA?  del  aun  tres  ó  cuatro  veces  en  el  espacio  de  doce 

MUNDO  CIVILIZADO.  "ICSCS;  de  dü,lde  íeSf  taJ  Cll,C  U”  CílPÍUl1  CnlPlea" 

JB»  tartos  Unidos  del  Norte  do  en  este  giro,  puede  circular  doce  veces  antes 

América .  3,148 000,000  rs.  vn.  que  otro  dedicado  al  comercio  extranjero.  SU- 

F rancia .  4,656.000 ,000  poniendo  iguales  los  dos  capitales,  el  uno  pro- 

I  tejí  aterra .  ...  7,526  000,000  ducírá  veinte  y  cuatro  veces  nías  ventajas  que  el 

Rusia., .  805.600,000  otro  sobre  el  progreso  de  la  industria  nacional. 

* - La  extensión  del  comercio  interior  tiene  por  U- 

Total .  16,135.600,000  ,  ,  ,  ,  ,  .  fl  T  .  , 

inites  el  valor  riel  producto  superíluo  de  todos 

(Benue  enciclopédique,  tom,  31,  fol,  45).  los  lugares  de  la  nación  distantes  entre  sí,  que 

necesitan  del  cambio  reciproco  de  sus  produc- 
Comercio  de  la  india.  Dinero  que  absorve  ciun(is  respectivas.”  (Smilh,  Riqueza  de  las 

cada  auo.  (  Véase  Oro  y  Piala).  naciones,  cap.  5,  lib.  2). 

Comercio  interior.  Así  se  llama  el  cine  se  ha-  i?i  n  *  i  a  i 

1  ii.1  sabio  Oentz,  en  su  tratado  de  la  riqueza 

ce,  comprando  en  un  lugar  del  país  para  volver  _ r  ,  .  ,  ,  ,  ,  ,  .  .  ,  , 

5  1  &  i  i  '  nacional  de  Inglaterra,  regula  el  importe  del 

á  vender  en  otro  perteneciente  al  misino,  el  pro'  „  .  .  ,  .  ‘  ,  ,  .  ,  , 

r  .  .  ’  1  comercio  interior  de  esta  potencia  en  un  duplo 

ducto  de  la  industria  nacional.  Ll  capital  que  nn¡,  tj(1j  cxjer¡or 

se  invierte  reemplaza  en  cada  operación  dos  di-  r.  *  ^ 

ferentes  capiteles  .empleados  en  la  agricultura  ó  ,  ir'  -  v 

en  la  industria,  poniéndolos  en  di  posición  de  n  1  ~ 

i»  r  1  L-OMEtlCIO  LIBRE  DE  ESPAÑA  COM  IbAq  AME* 

continuar  sus  funciones.  U*J  A  ljAb  Anll:, 

ti  T  fW  ruinrnnc  rlnl  rnnm^;rt  1  4  '  ’c  Ricas.  Ll  célebre  decreto  de  1 S  de  octubre  de 

Jjüs  reiornos  acl  comercio  interior  se  veri fi-  17„e  .  .  . ,  „ 

i//Oj  debido  a  la  generosa  beneficencia  y  sabi- 
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dorín  del  Sr.  D.  Carlos  III,  excitada  por  la  ilus¬ 
tración,  integridad  y  celo  patriótico  de  D.  «Tose 
de  Gal  vez  ministro  universal  de  Indias,  destru¬ 
yendo  el  monopolio  mercantil  de  los  galeones  y 
flotas,  abrió  al  libre  comercio  entre  los  españo¬ 
les  de  ambos  emisfenos,  3, 3  puertos,  á  saber. 

F.?í  I, A  PENINSULA  F.  ISLAS  A D YACENTES. 

Alfaques  de  Torlosa. — -Alicante.  —  Almería. 
— Barcelona. — Cádiz.  —  Car  taj  en  a .  —  Co  r  un  a .  — 
(  Jijón.  - —  Málaga.  — Palma. — Santander. — Sevi¬ 
lla. — -Tenerife. 

EN  LAS  A  ME  til  CAS. 

jVrjca.  —  Batabano. — Buenos  Aires.- — Callao. 
— Campeche.  —  Chagre.  —  Concepción.  —  Gol¬ 
fo  de  Santo  Tomas, — Guayaquil. — Hacha.-  -  Ha¬ 
bana. — San  «loan  de  Puerto  Rico. — Santa  Mar¬ 
ta.  — Margarita, — Maracaibo.  — Monte  Christi. 

■ — Montevideo.  —  Omoa.  —  Portobclo.  — Valpa¬ 
raíso. 

Residí ados  del  libre  comercio  en  favor  de  las 

clases  titiles. 

La  agricultura  ultramarina  tuvo  considerables 
aumentos,  como  se  comprueba  con  los  datos  si- 
írii ¡entes.  Los  valores  del  diezmo  eclesiástico  en 

O 

las  diócesis  de  Oajaca,  Méjico,  Puebla  y  Gua¬ 
dal  ajara,  ascendieron  el 

año  de  1779  á  . .  9.733,919  pesos. 

En  el  año  de  17S9  :  á.  .  14.48Éj674 

Alunen  lo .  4  750,735 

Acuñación  de  moneda  en  Méjico. 

Desde  el  año  de  1776  á  1778, 

época  anterior  ¿  la  libertad,, .  203.8S2.948 

Desde  1779  á  1791 .  252.042.419 


Papel . . . 

Aguardiente . 

Vino . 

Aceite . . 


479,282  reamas. 
6,916  barriles. 
2,201  id. 

3,343  arrobas. 


En  los  registros  de  los  anos  de  1802,  1803  y  1804 
término  ordenado  de  ilotas,  condujo  el  libre  comercio  á 


5  era  Cruz, 

Piezas  de  géneros  arpillados.  64,245 

Id.  de  toscos .  20,000 

A  saber:  fierro .  169,863  qnínt. 

Acero . 30.194  id. 


Papel . 

Aguardiente 

Vino . 

Aceite  .... 


659,137  resmas. 
110,151  barriles. 
131,379  id. 
65,524  arrobas. 


Exceso  de  importación,  debida  al  libre  comercio. 


Tercios  arpillados .  29,495 

Cajones  toscos. . .  16,229 

A  saber  :  fierro. . . 139,460  quint. 

Acero . .  24,559  id. 

Papel . .  179,891  resmas. 

Aguardiente .  103,235  barriles. 

1  mo.  1  „í),l/S  id. 

Aceite . 63,181  arrobas. 


Baja  que  el  libre  comercio  ocasionó  en  los  precios  de 
los  géneros  que  se  condujeron  á  Vera  Cruz  ,  compa¬ 
radas  las  dos  épocas  de  flotas  y  de  libertad . 

Precios  en  tlem -  Id.  en  el  libre 

Efectos.  ,  jj  . 

po  de  jtola.  comercio. 


Fierro .  15  pesos  quintal  7gpe30s  quintal. 

Acero. . .  55  id.  Id,  12  id.  id. 

Aguardiente.  *  60  id.  id.  24  id.  id. 

Et  comercio  de  importación  entre  España  y  Améri¬ 
ca,  ascendió  et  año  de  1778  á. ...  74.913,960  ra. 

En  el  de  1768  á .  300.717,524 


Aumento 


225.803,564 


Aumento . .  46.159,471 

Producía  de  las  alcabalas  en  Méjico. 

Desde  1 766  ú  1 778 .  19.844,053  ps. 

Desde  1779  á  1/91 .  31.218,463 

Aumento, .  14.374,410 

( Informe  del  conde  de  Revillagigedo  á  S.  M.}  en  31 
de  enero  de  1793). 

Ventajas  del  comercio  libre. 

La  flota  que  llegó  á  Vera  Cruz  en  el  año  de  1772, 
condujo  palmos  cúbicos  de  géneros  869,341 
Divididos  en  tercios  arpilla¬ 


dos . 34,750 

Id.  toscos . 4,558 

A  saber ;  berro . 30,403  qnirit. 

Acero .  5,595  id. 

3  K 


Pertenencia  de  estos  capitales. 

A  extranjeros. 

Eu  el  año  de  1778 . . .  44.278,344  rs.  vn. 

En  el  de  1788 .  1 42,49  i,28S 

A  españoles. 

En  el  año  de  1778 .  2S.G36,616 

En  el  de  1786 .  158.222,240 

Luego  en  la  época  primera,  entraban  los  extranjeros 
sus  géneros  por  y  en  la  segunda  por 

Comercio  libre  sus  efectos.  (  Véase  Efec¬ 
tos). 

Comercio  y  moneda.  (Junta  g eneual  de). 
El  Sr.  D.  Carlos  II  fa  estableció  por  decreto  de 
29  de  enero  de  1669,  para  que  propusiera  los 
medios  de  restablecer  y  aumentar  el  comercio 
general  de  España;  y  le  concedió  jurisdicción 
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privativa  ¡jara  conocer  de  t odas  las  causas  \  ma¬ 
lcrías  locantes  á  tráfico  y  comercio,  con  inde¬ 
pendencia  de  los  domas  consejos  y  tribunales. 

Forréales  dccrolos  de  14  de  marzo  tic  16>j, 
1 686,  1691,  J70j,  y  1707  se  ampliaron  sus  fa¬ 
cultades,  fijando  el  orden  de  sus  sesiones  y  el 
número  de  sus  ministros.  En  9  de  diciembre  de 
J750  se  le  agregó  el  conocimiento  de  los  nego¬ 
cios  en  que  entendía  la  jauta  de  moneda,  creada 
en  15  de  noviembre  del  mismo  (véase  J unía  tic 
moneda).  En  30  de  abril  de  17  17  se  le  confiaron 
los  asuntos  respectivos  á  minas:  y  en  21  de  di¬ 
ciembre  de  1  /*JS  los  de  las  dependencias  de  ex¬ 
tranjeros. 

En  1754;  1755.  1770  v  1777  se  dieron  va¬ 
rios  decretos  sobre  la  organización  de  la  junta; 
dividiéndola  en  dos  salas,  una  de  gobierno  y 
otra  de  justicia;  y  cu  7  de  agosto  de  1814  se 
agregó  el  despacho  de  todos  los  asuntos  de  la 
¡unta  general  de  comercio,  moneda,  minas  y  de¬ 
pendencias  de  extranjeros  á  la  sala  de  gobierno 
del  consejo  de  hacienda.  De  los  estados  de  te¬ 
sorería  general  resulta,  haberse  invertido  cu  las 
atenciones  de  la  junta  en  año  común  desde  el 
de  1783  ú  1792:  604,971  rs.  j  y  desde  1793  á  1797, 
670.570.  En  el  (liase  liiillasuprimida esta  jimia. 
tmisa fíios  di:  guerra.  La  ordenanza  (le  27 
de  noviembre  de  1748  fijaba  el  número  y  las  fun¬ 
ciones  de  estos  ministros. 


.Prnihgios  ¡j  ex  uniones  que  disfrutan . 


Primero,  gozar  uniforme  :  segundo,  tuero  mi¬ 
litar  extensivo  á  sus  domésticos  :  tercero,  aloja¬ 
miento  cuando  están  en  campaña,  ó  van  de  trán¬ 
sito:  cuarto,  sus  viudas  tienen  monte  pió  militar, 
siendo  las  pensiones  proporcionadas  á  los  suel¬ 
dos  de  los  maridos:  quinto,  guardia  en  sus  ca¬ 
sas  cun rulo  hay  en  ellas  caudales  del  erario: 
sexto,  en  el  desempeño  de  las  funciones  de  su 
destino  son  independientes  de  la  autoridad  de 
los  capitanes  generales :  séptimo,  en  ellas  están 
sujetos  ¡i  los  intendentes  :  octavo,  cí  sueldo  va¬ 
lia  desde  18,000  rs.  á  12,000,  9,000,  y  6,000,  rs.: 
noveno,  deben  ser  satisfechas  puntualmente  sus 
pagas  :  décimo,  no  están  sujetos  al  valimiento 

de  oficios ;  undécimo,  ni  ú  la  paga  de  derechos 
municipales. 


Obligaciones  de  ios  comisarios. 

Primera,  residir  en  las  plazas  donde  hay  tre 
pus,  ó  a  las  á  que  los  destinare  el  secratario  di 
despacho  de  guerra :  segunda,  desempeñar  Ir 
encargos  relativos  á  la  asistencia  de  las  tropa 

que  los  intendentes  les  confiaren  :  tercera,  pasa 
personalmente  las  revistas. a  los  regimientos  y 
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los  inválidos:  cuarta,  autorizar  las  fes  de  exis. 
tencias  de  las  viudas  militares  para  cobrar  las 
pensiones  del  monte:  quinta,  autorizar  las  co¬ 
pias  de  los  despachos  reales  y  demás  documen¬ 
tos  militares  :  sexta,  dar  ú  los  regimientos  cer- 
ti  (i  ene  i  oríes  de  recluta  y  remonta:  séptima,  Ín¬ 
ter  ven  ir  los  gastos  de  los  hospitales  militares,  y 
las  bajas  de  los  que  entraren  en  ellos :  octava, 
hacer  las  su basttts dó  los  efectos  para  el  surtido  de 
las  tropas  en  la  casa  de  la  intendencia  o  en  la  de 
ayuntamiento  :  novena,  asistir  diariamente  alas 
contadurías  de  ejército  á  desempeñar  en  ellas  lo 
que  los  con  ¡adores  les  encargaren.  Esto  lo  de¬ 
ben  lmccr  con  tal  exactitud,  como  que  no  se  les 
debe  abonar  el  sueldo  sin  que  dichos  gefes  certifi¬ 
quen  mensual  mente  su  cumplimiento. 

A  falta  de  comisarios  de  guerra,  hacen  sus 
funciones  los  oficiales  de  las  contadurías  y  teso- 
verías  de  ejército,  á  propuesta  de  sus  respectivos 
gefes;  yá  falta  de  dichos  oficiales,  lo  ejecu¬ 
tan  los  sujetos  que  al  electo  nombran  los  inten¬ 
dentes. 

El  importe  de  los  sueldos  de  esta  clase,  ascen¬ 
dió  en  el  año  de  1799  ¡i  1.167,572  rs,  y  15  mrs. 

Comisarios  ordena  nones  nr.  los  ejércitos 
de  estaña.  Son  unos  ministros  políticos  de 
los  ejércitos  de  mas  ¡tita  clase  y  carácter  que  los 
de  guerra. 

Comisos.  Así  se  llama  la  confiscación  en  que, 
según  las  leyes  de  hacienda,  incurren  los  géne¬ 
ros  de  contrabando  aprendidos  por  los  depen¬ 
dientes  de  esta.  Parte  se  aplica  al  denunciador 
y  dependientes,  parte  á  la  real  hacienda,  y  par¬ 
te  á  los  jueces  que  siguen  y  sentencian  las  cau¬ 
sas.  Esta  fue  una  invención  del  superindente 
y  secretario  de  hacienda  1).  José  Campillo;  que 
causado  de  ver  que  la  hacienda  perdía  lodos  los 
pleitos  de  contrabando,  quiso,  como  él  decía,  po¬ 
ner  los  jueces  á  (a  hora  del  infierno.  (Cabar- 
/■//.V,  elogio  del  Conde  de  Causa,  ñola  9). 

Compañías  de  comercio.  No  ha  Ido  de  las 
sencillas  reuniones  que  los  particulares  hacen 
para  conducir  empresas  mercantiles,  bajo  las 
condiciones  que  el  interés  les  sugiera ;  sino  de 
las  grandes  corporaciones  que  se  establecen  con 
el  fin  de  hacer  el  comercio  de  ciertos  artículos, 
bajo  la  protección  de  los  gobiernos,  (pie  les  dis¬ 
pensan  gracias  y  privilegios,  cuyo  goce  no  se 
estimule  á  otros  individuos  mas  que  á  los  que 
han  tomado  parte  en  la  asociación. 

Aunque  las  compañías  de  esta  clase  pueden 
ser  temporalmente  útiles  para  emprender  nuevos 
y  arriesgados  tráficos,  y  para  ensayar  operacio¬ 
nes  a  que  no  llegue  la  tuerza  monetaria  ni  el 
valor  é  inteligencia  de  un  particular;  sin  em- 
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hnrgo,  la  experiencia  enseña,  que  ni  las  compa¬ 
ñías  favorecen  el  progreso  del  comercio  general 
de  las  naciones,  n í  son  útiles  á  los  empresarios. 

Por  el  contrario,  las  exclusivas  tic  comercio 
le  son  dañosas.  Ci  La  principa!  utilidad  del  co¬ 
mercio,  dire  D.  Gerónimo  Ustariz,  procede  de 
que  se  liaga  en  la  mayor  parte  con  frutos  del 
país.  El  tráfico  queda  estancado  cu  los  nego¬ 
ciantes  que  lian  adquirido  las  acciones  de  la 
compañía;  y  como  no  suelen  admitir  á  otros 
que  pretenden  interesarse  en  ella  queda  cerrada 
la  puerta  al  aumento  del  capital,  para  que  sea 
mas  estenso  el  comercio. 

Cuando  se  comercia  libremente,  continúa,  se 
aumenta  el  número  de  los  negociantes  ya  adine¬ 
rados,  ya  cosecheros,  ó  ya  los  que  por  su  cuenta 
hacen  fabricar  tejidos  ;  sucediendo  que  muchos 
que  en  un  año  no  tienen  dinero,  géneros  ni 
frutos,  y  que  por  esta  causa  no  pueden  incluirse 
en  la  compañía  al  tiempo  do  formarse;  suelen 
lograrlo  en  las  siguientes  para  negociar  por  si 
embarcándose ;  lo  que  no  conseguirían,  á  lo 
menos  con  tanto  beneficio,  si  antecedentemente 
se  hubiese  estancado  el  comercio  con  la  forma¬ 
ción  de  componías.  ” 

Estas  nunca  conducen  las  negociaciones  con 
la  economía  y  esmero  que  un  comerciante  ;  no 
siendo  el  interés  de  un  director  tan  inmediato  y 
eficaz  como  el  de  éste.  Se  sostienen  con  privi¬ 
legios  :  y  á  pesar  de  ellos,  los  descalabros  que 
han  sufrido  muchas,  y  las  utilidades  que  han 
dado  las  mas  célebres,  acreditan  sil  insuficiencia 
para  el  logro  de  los  fines  que  sus  autores  se  han 
propuesto. 

La  historia  de  la  compañía  francesa  es  un 
tejido  de  pérdidas.  Erigida  en  IGtil  se  renovó 
en  1711,  por  haber  desaparecido  el  capital,  lle¬ 
gando  á  10.000,000  de  francos  sus  deudas.  Nom¬ 
brados  directores  por  el  rey,  no  mejoró  de  fortu¬ 


na,  como  lo  acreditan  sus  dividendos;  los  cua¬ 
les  desde  el  año  de  1722  al  de  17G4:  siguieron  la 
progresión  decreciente  de  4  0  á  8. 

La  compañía  holandesa  creada  con  grandes 
privilegios,  repartió  un  3  por  ciento  ;  la  dina¬ 
marquesa  un  7  por  ciento  :  ía  prusiana  ^  por 
ciento,  y  la  célebre  de  Inglaterra  repartió  sus 
dividendos  desde  el  año  de  1708  á  1772,  á  razón 
de  5  á  í),  á  10,  á  724  y  6. 

En  España  la  compañía  de  los  cinco  gremios 
compuesta  de  los  de  paños,  sedas,  lienzos,  espe¬ 
cería,  droguería  y  quincalla,  hace  años  que  se 
halla  en  la  triste  situación  de  no  dar  reparti¬ 
miento  á  sus  accionistas,  de  no  poder  devolver 
los  capitales,  ni  satisfacer  el  rédito  del  3  por 
ciento  á  los  que  temporalmente  lian  impuesto  en 


ella  sus  caudales,  fiados  en  la  solidez  de  su  opi¬ 
nión.  El  banco  nacional,  establecido  con  el 
objeto  interesante  de  reducir  á  metálico  los  vales 
reales,  descontar  letras  sobre  el  extranjero,  pagar 
las  obligaciones  del  erario  en  las  tiernas  nació- 
nes,  y  desempeñar  por  asiento  las  provisiones 
del  ejército  y  armada;  se  ha  visto  paralizado  en 
sus  operaciones;  sus  dividendos  han  bajado 
enormemente,  y  el  año  de  1817  lia  satisfecho 
cu  vales  el  vencido  en  IS04. 

La  compañía  de  Filipinas,  aunque  emprendió 
sus  especulaciones  de  Asia  con  un  capital  de 
146.958,391  rs.,  y  disfrutó  gracias  y  privilegios 
considerables,  solo  ha  repartido  cuatro  dividen¬ 
dos  desde  su  creación,  habiendo  sufrido  pérdi¬ 
das  en  sus  fondos.  La  compañía  de  Caracas, 
fundada  el  ano  de  1730,  en  el  espacio  de  20 
repartió  un  por  ciento;  la  de  Ezcnrny, 
que  emprendió  sus  negociaciones  con  2.040,970 
reales,  ios  vió  reducidos,  en  poen  tiempo,  á 
1.541,933;  y  la  de  B  urges,  que  lmbia  empezado 
en  1762  con  ventaja,  se  disolvió  en  1771  por  los 
descalabros  que  había  padecido. 

Compañía  dinamarquesa  de  indias.  Se  es¬ 
tableció  el  año  de  1732. 

Número  de  acciones  . . . . 

Valor  de  cada  una. . 

Id,  del  capital.. ............ 

Número  de  navios  que  expi¬ 
dió  cu  40  anos. . 

Valor  de  la  carga  llevada  á  lu¬ 
dias  ,  . . . 

id.  de  la  que  condujo  de  ludias 

Ganancia . . . 

Corresponde  á  cada  acción,  en 
los  40  anos  ya  citados.. . . . 
ó  sea  7  por  ciento. 

En  el  año  de  17:74  gastó  en  e- 
rigir  una  estatua  á  Federico 

Compañía  Francesa  de  indias. 

Número  de  acciones  el  año 

de  l(í<J4.  • . .  50,000 

Id.  el  de  1764 .  37,000 

Importe  de  las  ventas  que  hizo . 

En  el  año  de  1634 . .  37.400,000 

Desde  1 723  á  1 764.. . .  56.000,000 

Desde  1704 . 72.000,000 

Deudas  que  lenta  á  su  favor. 

En  1664  le  debía  Ja  corona...  36,000,000  rs. 

En  1747 . 172.000,000 

Dividendos  que  pagó. 

En  el  año  de  \  722,  por  acción  400 

Desde  1723  á,  J  745 .  600 
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S,  1 00  rs.  vn. 
12.960,000 

103 

30 1 .654,994  rs.  vn. 
/ja./;»/,  692 

364.102,693 

227,56!)  rs.  vn. 

S. 000,000  rs.  vn. 


„  ,  2S0 

Desde  1746  a  1/49 .  32Q 

Desde  17Ó0  á  1 75a . 

l-OÜ 

Desde  1759  a  . . 

En  el  de  1  /  (1 J.  . .  ■■■  ge  estableció  en 

roMPAÜtA  SUKt:A  DE  INDIAS.  ^ 

mi  por  15  años,  teniendo  los  accionistas 
el  derecho  de  sacar  sus  capitales  al  fin  de  ca¬ 
da  viaje. 

Navios  expedidos .  a  . 

Intereses  de  cada  interesado.  PWC,CT1  °* 

Se  renovó  en  I7  IG  por  20  anos. 

Intereses  que  sacó  cada  ao 

.  .  ,  54  ñor  ciento, 

cronista- . *  ■  . .  1 

En  1753  los  dueños  renunciaron  el  derecho  de  sacnr 
los  capitales,  y  perpetuaron  la  compañía,  sacando  el 

gobierno  uti  20  por  ciento. 

Número  de  acciones  el  año  de 

1809  4,800 

Ganaid»! ... .  720’000  rixlW- 

Dividendo .  432,000 

,  v  ■  no 

Tocan  a  cada  acción. 

Compañía  prusiana  de  la  india.  Federico 

la  fundó  el  año  de  1751. 

Número  de  acciones. .......  2,000 

Capital .  15.024,000 

En  1703  se  disolvió :  habiendo  sacado  los  acciomo- 
nistas  su  capital,  y  un  \  por  ciento  de  rédito  cada  año. 
Compañía  inglesa  de  indias. 

En  el  año  de  1 776. 

Capital .  25,651.806,700  rs.  vn. 

Deudas  . . . .  1 9,524.865,500 

Existencias. .....  6,126.94 1 .200 

En  el  año  de  1778. 

Pagadas  las  deudas  tenia  á  su  disposición,  sin  los 
almacenes  y  navios  •  10,2/0  SI  1,200  rs.  vn. 

Valor  de  las  venias. 

En  el  año  de  1 772 .  7,92 1 ,487,200  rs,  vn. 

En  el  de  1773 .  7,199.255,200 

En  el  de  1774 .  8.266,540,500 

En  el  de  1775 . .  ..  7,862,771,200 

En  el  de  1776 .  7,4  40.045,700 

Contrabando .  ........  450.000,000 

Ganancias. 

En  1708  repartió, . . .  5  por  ciento. 

En  1709  id . 8  id. 

En  1710  id . .  9 

Hasta  1731... .  10 

En  1743 .  7 

En  1756, .  S 

En  1766 .  6 

En  1767,  1768  y  1769 .  10  y  12 

En  1771... .  12.3, 

En  1772 . . .  Q 


j4ño  de  1 800. 

Los  efectos  de  la  compañía  as¬ 
cendían  a . 


1,61 8.595,600  rs. 


(M  onileur  l  ?  fructid.  un  9). 

Estado  f Id  comercio  de  In  compañía  inglesa  en  la  In 
día,  desde  el  año  de  1800  ai  de  1802. 


Colonias . 

Producios. 

L  ar  tras. 

W 

Bengala. .  . . 

Madras . 

Bombay, .  - . 
Bunkoul.  - . . 

633.929,400 

327,307,100 

30.017,500 

553,900 

442.204,800  vs. 
3/2.311,200 
105.169,300 
8.789,900 

Total . 

991  837,900 

928.4  75,300 

63, 353,700 

Intereses  de 

In  el  cuchi  »*  •  **■**•• 

108.204,200 

Déficit . 

44.850,500 

Importe  de  la  venta  de  los  gé¬ 
neros  europeos . . . 

59.107,500 

732.284,900 


Importe  de  la  veuta  de  los  gé¬ 
neros  de  la  India,  jen  Eu¬ 
ropa .  1,032.345,100 

De  ellos  pertenecían  ;í  la  com¬ 
pañía  . . . 

Los  particuleres  pagaban,  en 

derechos .  13.300,000 

D  euda  de  la  compañía. 

En  la  India... . . .  1,464.040.200  rs. 

En  Inglaterra .  539.398,900 

Suma _ _  2.003.439,100 


Capital. 


En  la  India... 
En  Inglaterra. 


1,156.955,300 

1,540.473,000 


2,637.428,900 
633 .989.800 


144.610,100 


Suma . . 

Excede  el  activo  al  pasivo  cu.. 

Ganancias. 

En  la  China . 

Pérdidas, 

En  Santa  Elena . 

Compañía  inglesa.  Renta  que  coiiiia 

LA  INDIA, 

'Territorial  ó  dominical. 

Rupias 

Presidencia  de  Ben¬ 
gala  con  sus  anexos 


376,900 


EN 


Rs.  vn 


á  10  rs,  la  rupia. . 

La  de  Madras  con  las 
provincias  de  My- 
sorc,  Malabar,  Ni- 
van,  subsidios  de 
Trabancor,  Cociun 
á  40  rs.  la  pagoda. 


92.770,633  927.768,330 


12.862,176 
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La  (le  Bnmbny  con 
las  primicias  de 
Gnictmar,  á  1*'  rs» 
2-1  mrs.  la.  rupia, . 

Otras  rentas . 

Impuestos 


I  7.632,36 


+  m  M  t  9 


352.fi  17,2D0 
31  t.794,000 
1,869.850,000 


Total 


9.IMÍ9.5 -lfi.570 


Revite  cnciclopédique ,  jttiti,  1829,  tom.  42,  fol.  fi5S, 

Compañí  as  de  Comercio.  Memoria  sobre  el 
Irá  Jico  interior  y  rentas  públicas  tic  las  naciones 
de  Europa,  á  principies  del  presente  siglo  XIX. 

El  estado  político  de  Europa  al  fin  del  ano 
de  1803  de  nuestra  era  ;  época  en  que  la  guerra 
vuelve  á  excitar  los  celos,  las  injurias  y  los 
rencores  mal  adormecidos  de  todos  sus  diversos 
potentados,  ofrece  un  espectáculo  grandioso  en 
donde  se  ven  las  pasiones  exaltadas*  la  ludia 
complicada  ile  los  deseos,  la  esperanza,  el  tcniory 
y  la  debilidad  misma  conservar  cutre  los  hom¬ 
bres  una  tranquilidad  involuntaria;  en  tanto  que 
sus  votos  descienden  en  favor  de  uno  ú  otro  de 
íos  combatientes ;  y  mientras  las  intrigas  en  si¬ 
lencio  fomentan  sus  estériles  deseos. 

Si  en  lides  circunstancias  puede  ser  conve¬ 
niente  para  el  conocimiento  respectivo  de  las 
diversas  fuerzas  de  los  pueblos  y  de  sus  in¬ 
tereses  y  recursos,  conocer  el  vario  estado  en 
que  se  encuentren  los  caudales  públicos,  el  po¬ 
der  cuinerciuí  y  los  arbitrios,  junto  con  los  dec¬ 
ios  diferentes  que  baya  cansado  en  cada  uno 
de  ellos  la  situación  actual  de  las  potencias, 
no  podremos  negarnos  á  un  examen  que  debe 
producir  forzosamente  copiosa  mies  de  reflexio¬ 
nes  útiles. 

Cuando  los  pueblos  Cisalpino  y  Batabo  liga¬ 
dos  á  la  suerte  de  la  Francia,  por  una  conse¬ 
cuencia  necesaria  de  la  situación  física  que  ocu- 
pan,  toman  parte  otra  vez  en  sus  querellas,  y 
osan  medir  sus  fuerzas  impotentes  con  d  fiero 
déspota  de  los  mares  (*):  las  potencias  dd  norte 
de  la  Europa,  los  dominios  austríacos,  tocio  el 
cuerpo  Germánico,  la  Prusia,  Portugal,  Tur¬ 
quía  y  los  estados  angloamericanos  proclaman 
íi  !n  faz  del  universo  sus  intenciones  de  neutrali¬ 
dad,  y  su  estado  pacífico  y  amigo  con  todas  las 
potencias  de  la  Europa  (+), 

La  Inglaterra  fiada  en  sus  recursos  desprecia 
al  parecer  estos  auxilios;  v  la  Francia  cerrada 
á  todo  ataque  por  la  enorme  muralla  de  dc- 


(*)  Ln  l-L  (le  juliu  de  181)3  se  catiteó  en  París  el  convenio 
entre  las  repúblicas  francesas  Botaba  é  italiana  para  la 
guerra  con  la  íngjatcrra.  Monitor* 

I  t)  Monitor  unmversnl  año  11 


3  1, 


fensas  que  supo  conquistar  con  sus  victoria:, 
mira  sin  sentimiento  por  ahora,  la  pérdida  de 
todas  las  colonias,  y  la  de  sus  constantes  alia* 
dos  que  los  buques  ingleses  arrebatan  í  )  casi 
sin  resistencia  y  sin  esfuerzo,  de  manos  de  sus 
débiles  señores. 

Malta,  cuyos  destinos  misteriosos  lian  llamado 
la  alarma  y  los  temores  de  muchos  gabinetes  de 
la  Europa,  y  cuya  ocupación  lia  sitio  al  cabo  la 
funesta  manzana  de  la  tabula  que  confundió  otra 
vez  el  orbe  entero  en  las  calamidades  de  la  guer¬ 
ra,  subsiste  aun  á  vista  de  la  Francia,  y  á  pesar 
de  la  llusia  y  la  Alemania,  en  poder  de  este 
pueblo  poderoso,  que  alega  en  su  favor  títulos 
justos  (I):  pero  que  no  debiera  haber  deseado 
sanamente  la  calma  y  el  reposo  de  la  Europa. 

lía  Gran  Bretaña  vive  por  la  guerra,  y  el  or¬ 
be  no  verá  jamas  los  dias  de  una  paz  dilatada  y 
permanente,  mientras  el  ministerio  de  Iiurlatcr- 
ra  halle  un  fondo  insondeublo  de  recursos  en  el 
odio  implacable  de  su  pueblo  al  engrandecimien¬ 
to  de  la  Francia,  y  en  los  arbitrios  casi  incalcu¬ 
lables  que  le  presta  su  terrible  marina,  para  se¬ 
gar  en  l(or  todas  las  esperanzas  mercantiles  cíe 
los  tiernas  estados  de  la  Europa  durante  estos 
periodos  Uníoslos  de  turbación,  ti e  sangre  y  de 
injusticia. 

BST  a  l)  O  ECO  N  O  MIC  O  O  E  I  N  f¡  E  A  T 13  l¡  (I  A . 

Eiitanto  que  una  guerra  de  diez  años  devora¬ 
ba  los  pueblos  del  continente  de  ¡a  Europa,  la 
marina  mercante  de  la  Inglaterra  crecía  en  una 
proporción  considerable  (}):  y  el  vigor  mercan¬ 
til  tic  sus  estados  se  aumentaba  á  la  par  con  la 
marina,  y  con  este  poder  inconCcviblc  que  ha¬ 
lla  nuevos  recursos  cada  din  en  un  pueblo  de¬ 
sangrado  mil  veces  por  guerras  obstinadas  y 
sangrientas,  sostenidas  á  grandes  distancias  del 
centro  principal  de  sus  operaciones. 

Solo  el  enorme  crédito  comercial  sostenido 
por  la  previsión  sabia  del  gobierno,  y  mas  que 
todo  por  la  exactitud  y  buena  fe  de  sus  ricos 
banqueros  y  casas  de  comercio,  es  capaz  de 
causar  efectos  tan  notables,  y  de  hacer  que  sub¬ 
sista  cu  la  opulencia  uit  pueblo  comerciante, 


(*)  Kn  22  tío  jimio  tomaron  la  ih ln  de  Santa  Lucia.  El 
Cabo  al  mismo  tiempo  4  unía  bu  amenazado,  iS.lv,  ¿ve, 

i  i  )  Loh  re pr 'sonta tu de  los  Islas  de  Malta,  y  Gozo  tía 
Londres,  um  ni  fosearon  cutis  tan  temen  le  durante  las  negocia¬ 
ciones  de  Árnicas,  una  alta  re pugnan  cía  al  dominio  do  Ja 
orden  dur  Jurando  su  firmo  resolución  do  quedarse  potencia 
independióme*  y  alegando  razones  poderosas,  (Hth  bhcít . 
lfrcekUy  poli  ti  val  rc£¡#terf  VuL  2.  png*  67  l  y  77  1), 

([)  En  el  espacio  de  11  anos  que  acaba  roa  en  31  do  di¬ 
ciembre  de  1  SO  1  >  se  iiumi-iLluron  á  la  marina  morcante  in¬ 
glesa  5,462  buques,  3-12.1-15  tonelada»  y  35,025  marineros. 
(Actm  del  parlamento  inglés,  aña  1803  j. 
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cuyas  operaciones  están  en  razón  de  17  á  * 
con  el  capital  efectivo  que  les  sirve  de  apoyo  y 
seguridad  (*). 

El  cambio  de  Inglaterra  en  1833,  antes  que 
los  temores  de  la  guerra  viniesen  á  alterar  todas 
las  relaciones  comerciales,  se  sostuvo  entre  35  á 
36  sobre  Amstcrdam,  de  24  a  -4*  sobro  l  uri* 
con  término  de  un  día  :  de  35  a  35 1  sobre  Cádiz, 
de  49  á  50  con  Liorna  :  de  12  hasta  14  con  Du« 
biin,  y  de  66  basta  68 ¡  con  Lisboa. 

Los  fondos  públicos  en  el  mismo  tiempo,  va¬ 
riaron  de  187  hasta  199  los  dd  Banco:  desde  61 


hasta  70 el  tres  por  ciento  de!  fondo  consolidado, 
y  desde  3.1  hasta  5^  el  Oinnium.  Precios  que  a  pe¬ 
sar  de  los  riesgos  de  la  guerra,  se  lian  mante¬ 
nido  con  bastante  igualdad  hasta  ahora,  por 
medio  del  crédito  admirable  que  acompaña  al 
gobierno  de  Inglaterra  y  a  todas  sus  empresas 
y  recursos. 

El  gran  Banco  de  Londres  nos  dá  el  ejemplo 
mas  irrecusable  de  este  crédito  inmenso,  cuando 
le  vemos  subsistir  en  medio  de  la  emisión  conti¬ 
nua  de  sus  cédulas,  que  en  el  espacio  pequeño 
de  6  años  aumentaron  la  enorme  cantidad  de 


7.000,000  £  esterlinas  (t),  y  que  muy  lejos  de 
disminuir  su  crédito,  parece  fomentarle  ó  soste¬ 
nerle,  cuando  menos,  á  pesar  de  la  continuada 
prorogacion  del  Bill,  para  no  reducirlas  al  me¬ 
tálico.  Crédito  que  de  uno  en  olro  año  se  ha  ido 
prorogando  hasta  el  presente,  en  que  ya  se  espe¬ 
raba  que  hubiera  hecho  sus  pagos  á  efectivo  (  +  >. 

La  suma  de  las  cédulas  en  agosto  de  1797 
no  pasaba  de  10.828.8S0  libras  esterlinas,  en 
enero  de  1  SO l  llegaba  á  16.365,204;  y  en  noviem¬ 
bre  de  1803  subía  ála  cantidad  de  17.931,930  (k); 
De  las  emitidas  en  enero  de  1801,  13.845,000 
libras  se  expidieron  en  cédulas  de  un  valor  su¬ 
perior  á  5  libras,  y  2.519,400  en  cédulas  pe¬ 
queñas  de  una  y  dos  libras  esterlinas,  con  el  ob¬ 
jeto  de  introducirlas  en  el  comercio,  aun  hasta  en 
los  contratos  mas  pequeños,  y  ocurrir  de  algún 
modo  á  la  falta  asombrosa  de  metálico  que  se  vá 
conociendo  en  todo  el  reino  (Ü). 

El  estado  pasivo  de  este  banco  en  25  de  febrero 
de  1797,  época  de  la  crisis  que  obligó  á  suspen¬ 
der  sus  pagos  á  efectivo  (||y  era  de  13.770,390 


(*)  Essni  sur  le  credk  comercia],  jn)r  M.  Degucr. 

((■)  La  libra  esterlina  vale  0IJ  reales  de  vellón. 

(|)  Kn  31  de  diciembre  de  1803  se  leyó,  par  lu  tercera 
ve/,  en  el  parlamento,  el  llill  prorogando  el  pago  en  papel. 
lUnruing  llerald  de  23  de  Diciembre. 

(D  CübbeU,  vol.  4?  png.  862. 

(S)  Idem,  Idem. 

(!])  M.  Guer. 
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libra*  esterlinas,  contri»  los  cuales  tenia  sol.ro  el 
gobierno  crérlitos  y  adelantos  por  valor  de 
1]  4G8.*j0í>  libras  esterlinas  *  compuestas  do  mi 
capital  sobre  el  estado.  Por  el  préstamo  hecho 
cn  el  mismo  año  12.686,80 :  en  deudas  del 
comercio  3.856,990;  en  caja  en  efectivo  amo¬ 
nedado  y  pasta  1.272,060,  cuya  suma  forma  un 
total  activo  de  29.284,093  libras  esterlinas,  y 
un  exceso  cu  favor  de  la  'compañía  de  15.515,703 
libras  esterlinas,  el  cual  desaparecerá  del  todo 
si  queremos  hacer  algunas  reflexiones. 

Al  mismo  tiempo  que  se  presentó  este  esta¬ 
do  al  parlamento,  los  efectos  del  3  por  100  con¬ 
solidado,  fondo  en  donde  se  llalla  compiendtdo 

el  capital  del  banco  al  pequeño  interés  de  un  3 
por  100,  estaban  en  la  plaza  á  50  de  pérdida  (  ‘): 
dando  de  consiguiente  una  rebaja  de  5.843,400 
libras  esterlinas  al  capital  activo  que  se  repre¬ 
senta,  y  dejando  reducido  el  exceso  á  9.670,303 
libras,  suma  inferior  al  capital  del  banco  en 
3.  IS6.6S7  libras  esterlinas. 

El  dividendo  anual  de  sus  acciones  fijo  en  7 
por  100  regulado  sobre  el  capital  depositado 
en  manos  dé!  gobierno  sube  en  la  actualidad  á 
814,968  libras,  y  ademas  de  haberse  sostenido 
sin  rebaja  desde  1788  en  que  se  aumentó  de  6  á 
7  ]¡a  repartido  el  banco  desde  1797  acá,  dos  di¬ 
videndos  extraordinarios  que  llegaron  hasta  15 
sobre  los  capitales  (+). 

Las  cantidades  destinadas  al  pago  de  este  di¬ 
videndo  se  componen  del  3  por  100  que  le  paga 
el  gobierno  por  intereses  de  su  capital  desde  la 
época  de  Mr.  Polkam,  délos  beneficios  que  re¬ 
sultan  al  banco  de  sus  operaciones  comerciales, 
y  de  los  interés  es  de  administración  pur  diversos 
artículos  de  la  deuda  pública  y  de  lu  tesorería 
que  entran  cu  su  caja;  lo  cual  forma  un  tota] 
de  1.300,604  libras  esterlinas:  sin  contar  con  las 
cantidades  rezagadas,  que  es  un  artículo  muy 
considerable  para  los  intereses  de  la  compañía. 

La  suerte  pues  del  Hunco  pende  absolutamen¬ 
te  del  gobierno,  que  por  su  parte  se  halla  intere¬ 
sado  en  sostenerle,  y  que  no  puede  olvidarle 
un  momento  sin  arruinarle  en  el  instante  mismo. 
El  dia  en  que  el  estado  retrase  el  pago  del  inte¬ 
rés  del  3  por  ciento,  ó  en  que  el  famoso  bilí 
para  reducir  sus  cédulas  á  papel  no  se  prorogue 
para  en  adelante,  el  gran  banco  de  Londres  se 
encontrará  á  vista  de  los  acreedores  en  un  estado 
de  absoluta  quiebra.  Sus  cédulas  concurrirán  en 
torrentes  al  pequeño  caudal  en  efectivo  que  les 
sirva  de  apoyo,  desaparecerá  á  las  primeras  pa- 

(*)  Guer.  Garnicrdr. 

(tj  Garnter,  traducción  de  Smith,  tomo  5? 
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tríis,  v  i’5lc  enorme  cdifício  que  existe  sobre  bases 
invisibles  por  Jos  recursos  cusí  inagotables  de 
una  metafísica'  comercial,  tic  que  no  hay  ejem* 
pío  en  pueblo  alguno,  caerá  a  la  par  la  tesore¬ 
ría,  á  quién  está  ligado  por  mil  partes. 

La  exactitud  de  parte  del  gobierno  en  el  pa- 
«i-o  del  interés  del  3  por  ciento,  los  auxi- 
lias  q uo  el  banco  y  la  Lesorería  se  prestan  cu 
las  ocurrencias  peligrosas,  y  el  patriotismo  de 
los  banqueros  y  negociadores,  que  á  porfía  reci¬ 
ben,  á  pesar  de  todo,  las  cédula*  de  banco;  sos¬ 
tienen  este  crédito  admirable  que  suministra  al 
ministerio  medios  de  una  extensión  y  fuerza 
jnconcevibles. 

Fuera  de  esto,  las  grandes  cantidades  de  papel 
peculiar  y  privativo  de  mus  de  500  banqueros 
que  existen  esparcidos  en  diferentes  pueblos  de 
la  Inglaterra  y  de  la  Escocia,  y  cuya  suma 
reculaba  Pitt  en  1799  en  1.500,099  libras  es- 
ter linas1  lia  acostumbrado  al  pueblo  tic 

la  Gran  Bretaña  al  uso  del  papel,  de  tal  ma¬ 
nera,  que  las  grandes  emisiones  dtl  banco  de 
Lond  res  no  han  hecho  la  impresión  queso  temía 
en  las  operaciones  comerciales;  bien  que  si 
examinamos  con  cuidado  el  valor  que  los  me¬ 
tales  monetarios  tienen  hoy  en  el  reino  ,  tal  vez 
descubriremos  la  pérdida  efectiva  de  estas  cédu¬ 
las,  que  en  la  apariencia  corren  á  la  par  enloda 
la  extensión  de  su  comercio. 

La  onza  de  oro  en  barra,  se  vende  hoy  en  la 
Inglaterra  á  4  £  6  s.  esterlinas,  aunque  la  misma 
cantidad  amonedada  (  y  de  calillad  igual)  uo 
dá  mas  que  3¿  17  s.  104  dineros  esterlinas  (+). 
X)ifc  ríen  cía  entre  el  oro  y  la  moneda  que  no  solo 
se  puede  atribuir  á  la  mayor  estimación  que  el 
tenedor  del  oroen  pasta  atribuye  á  su  genero, 
por  la  ¡n certidumbre  en  que  se  encuentra  de  ser 
pagado  cu  cédulas  ó  en  metálico,  que  es  lo 
menos  probable,  casi  siempre,  porque  el  derecho 
de  la  acuñación  en  Inglaterra  ao  se  carga 
sobre  la  moneda,  y  porque  la  constancia  de  los 
cambistas  en  mantener  en  igualdad  las  guineas 
y  las  cédulas  produce  constantemente  un  efec¬ 
to  uniforme  sobre  las  dos  especies  de  moneda. 

El  sabio  M.  Jekyll  ha  asegurado  en  30  de 
noviembre  de  1S03,  ante  la  Cántara  de  los  Co¬ 
munes,  que  el  metal  acunado  va  desapareciendo 
del  comercio  ingles:  y  que  los  mas  célebres 
banqueros  hallan  dificultad  en  procuiarse  la 
moneda  metálica  precisa  para  cubrir  los  pi¬ 
cos  de  sus  pagos  (+):  lo  cual  es  efecto  ne- 

(*)  G  antier,  tora.  5,  pBg.  168; 

(t)  Cubbctt,  vol,  4,  p¿g.  «Sil.  Diciembre  de  1803.— Ciar- 
nier,  t  o  i  ii .  5S  pág,  164 .  v 

(})  Disensiones  del  Parí amento  inglés  del  »ñ<*  1803-  — 
Cubliett,  vial.  4,  pág,  19 lt 


cesarlo  del  descrédito  en  que  los  pagos  á  papel 
hacen  caer  las  cédulas  del  banco,  y  con  ellas 
el  oro  amonedado  (*). 

Todo  poseedor  de  oro  acuñado  halla  una  con¬ 
veniencia  de  9  á  10  por  ciento  en  reducir  á 
pasta  sus  monedas:  pues  como  ya  se  lia  dicho, 
no  encontrará  quien  por  una  onza  tic  oro  amo¬ 
nedado  le  quiera  dar  en  cédulas  de  banco 
mas  que  3  ¿  17  s.  dineros,  cuando  la 
misma  onza  en  pasta  libre  le  vale  4  £  y  (i  s. 
Las  cédulas  del  banco  pierden  en  efecto  de 
9  á  10  por  ciento  en  todo  el  reino,  y  su  in- 
ilucucia  sobre  la  moneda  llegará  á  hacer  que 
salga  del  comercio  íoilo  el  oro  acuñado  para 
entrar  otra  vez  en  pasta  ó  barras. 

En  medio  de  todo  esto,  las  acciones  del  banco 
ganan  y  son  buscadas  con  anhelo;  pues  desde 
el  año  de  98  en  que  bajaron  de  2JSá  108,  siem¬ 
pre  >v  han  mantenido  hada  aluna  a  un  ;>()  por 
ciento  de  ganancia,  con  corta  diferencia  (t). 
Fenómeno  nacido  de  la  gran  confianza  de  esic 
pueblo  en  las  obligaciones  que  se  le  hacen  ,  y 
en  el  pago  constante  y  efectivo  del  interés  de 
sus  acciones. 


La  religiosidad  de  los  contratos,  y  Ja  fran¬ 
queza  de  las  operaciones  son  Ja  llave  maestra  del 
tesoro  del  rico  comerciante  ó  del  particular  eco¬ 
nómico,  del  hacendado  laborioso,  &c.  En 
ellas  solas,  liallan  los  gobiernos  el  secreto  infali¬ 
ble  para  hacer  concurrir  estos  caudales  en  las 
necesidades  del  estado.  Si  la  Inglaterra  Iul  po¬ 
dido  sufrir  por  tantos  años  las  enormes  expensas 
que  le  costó  la  guerra  de  la  Francia;  si  después 
de  aumentar  en  este  tiempo  el  capital  de  su 
monst  mesa  deuda  á  una  suma  casi  igual  al  valor 
principal  de  su  terreno  (:}:),  osa  aun  provocar  á 


nuestros  OÍOS  la  fuerza  formidable  de  la  Francia 


y  halla  nuevos  arbitrios,  fondos  nuevos,  y  cau¬ 
dales  intactos  que  destinará  objetos  tan  dudosos: 
iodo  es  efecto  de  un  crédito  comercial  ilimitado 


nacido  de  la  buena  fé,  de  la  franqueza  y  de  los 
medios  sabios  elegidos  con  tino  y  consideración. 

La  deuda  de  este  pueblo  en  24  de  junio  de 
ISO  2,  era  de  555  997,728  £  esterlinas,  habiendo 
aumentado  en  el  discurso  dé  la  guerra  francesa 
Ja  enorme  cantidad  de  297.172,305  £  esterli¬ 
nas  f4)í  de  las  cuales  los  7. 193,995  ¿pertenecen 


(*)  Ep  22  de  noviembre  do  ISO?  so  vtó  obligado  el  go¬ 
bierno  t  »  Prasmout  á  mandar  que  los  dullars  su  admitiesen 

tora  paral  a . t<->  ««  el  comercio  por  valor  du  4  s.  fl  dineros 

para  qiit!  nadie  pudiese  dar  mus  ijue  4  en  cada  pn;:o.  Cnli- 
licli,  vol.  I,  p&g.  78S. 

(|)  Cobbelt:  Mnrnitlg  Post,  diciembre  de  1803. 
í  Garnier,  traducción  de  Srnií,  tom.  X 
I  Cobbclt,  yol.  S.  =  —  Dagucr  íce. 
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■i  ul)  empréstito  abierto  en  tiempo  «le  la  gama 

■  cuento  del  emperador  de  Alemania,  q»  r» 
ultimo  resultado  lia  venido  a  cargar  sobro  U 
deuda  de  la  Gran  Bretaña  :  y  los  intereses  «Ma¬ 
jé,  de  estas  llegan  á  19.719,325  f,  que  unidos  a 

JUS  gastos  de  la  caja  de  amortiaucioi.  forma,,  la 

simia  anual  de  25.374,608  £  esterlinas,  lialnen- 
dosc  aumentado  en  el  espacio  do  la  guerra  la 
cantidad  de  11.770,502  #  esterlinas. 

Los  fondos  señalados  para  la  caja  ele  ainoi- 
tizacion  producian  cu  M  de  jumo  de  1NB 
5.S55.SS3  £  éStferiinaé :  los  cuales  áUmeit  ai  os 

progresivamente  con  ios  cuantiosos  intereses  de 
];is  anualidades  vitalicias,  cuyas  obligaciones 
cesan  con  la  muerte  de  los  propietarios,  y  mas 
cor»  las  perpetuas  que  se  redimen  de  conlmuo  a 
cuenta  de  los  fondos  de  amortización,  bastarían 
solo  para  estinguir  la  deuda  en  el  espacio  de  3.> 
años(*),  si  el  mismo  ministerio  actual  no  hubie¬ 
ra  ya  extinguido  este  gran  fondo  de  las  áiiualu 
dados,  cuyo  término  espire  cu  adelante,  y  aun 
algún  otro  arbitrio  que  le  estaba  asignado  desde 

ios  dias  del  ilustre  Pitt  (+). 

El  importe  total  de  las  dbíigaciones  tlel  go¬ 
bierno  para  las  épocas  de  paz ,  cu  14  de  junio 
de  1802,  es  de  37.574,608  £  esterlinas  com¬ 
puesto  de  los  cap  indos  siguientes  (^). 

Gastos  de  la  deuda  pú¬ 
blica . 25.574,608  i  ib.  st. 

Cantidades  reclamadas, 
intereses  del  fondo  de 
amortización,  y  otros  ar¬ 
tículos .  1.100,000 

Gastos  de  recaudación  y 
gobierno,  sueldos,  ma¬ 
rina,  &c . 8.I00.C00 

Gastos  diversos. .  2.000,000 


Total. 


6  m  *  4  * 


37.071.608 


Los  ingresos  de  tesorería  en  la  misma  época 
oran  34.730,000  £?  esterlinas  por  los  ramos  si¬ 
guientes. 

Impuestos,  tanto  el  del 
fondo  consolidado  cnan¬ 
to  de  los  nuevos  sobre  la 
cebada  (^)  sobre  las  tier¬ 
ras  y  sobre  las  casas,  &c.  34,23 0,000 

Producto  de  la  lotería.  .  500,000 

4 


Total .  34,730,000 


(*)  M.  Gucr. 

(|)  Cobbett,  vol.  2.  ®  y  3.® 

(t)  Apéndices,  Letra  F. 

(í)  Cebada  fermentada  para  hacer  la  ccrvcíiu. 


Comparado  con  los  gastos,  dá  un  déficit  anual 
de  2.314,608  £  esterlinas,  el  cual  se  cubre  con 
la  emisión  de  cédulas  de  tesorería  en  una  canti¬ 
dad  igual*  con  corta  diferencia,  al  desfalco  su¬ 
frido  por  las  rentas. 

Los  cauiia tes  que  entraron  en  tesorería  el  año 
que  acabó  en  10  de  octubre  de  1803  hacen 
30.102, 242 £  esterlinas:  que  comparadas  con  el. 
año  anterior,  terminado  cu  10  de  octubre  de  1802 
da  la  diferencia  de  4.993,242  £  esterlinas  en  fa¬ 
vor  del  primero  :  si  bien  esta  ventaja  tiene  cau¬ 
séis  sabidas  que  no  han  huido  de  la  investigación 
de  los  políticos  (*). 

Estas  causas  consisten  :  primera,  en  que  las 
contribuciones  añadidas  para  suplir  al  déficit 
del  año  que  acabó  en  10  de  octubre  dé  1802.  cu¬ 
yo  valor  se  reguló  en  4.785,113  £  esterlinas,  no 
se  empezaron  á  cobrar  hasta  en  el  ines  de  mayo 
de  dicho  año  :  por  cu  va  razón  en  el  espacio  de 
los  cinco  meses  que  quedan  hasta  octubre,  solo 
dieron  í)Sü  570  £  esterlinas  no  habiéndose  en- 

4 

brado  los  3.798,558  £  esterlinas  restantes  hasta 
el  año  siguiente  que  acabó  en  10  de  octubre  de 
1803.  A  sus  ingresos  se  añadió  con  malicia  esta 
cantidad,  perteneciendo  en  rigor  al  año  antece¬ 
dente  :  segunda,  en  el  año  de  recaudación  que 
acabó  en  10  de  octubre  de  1802,  se  pagaron  por 
razón  de  premiosa  los  que  introdujeron  granos 
en  el  reino  la  cantidad  de  1.633,587  £  esterlinas 
gasto  que  ha  sido  nulo  en  el  año  que  acabó  cu 
10  de  octubre  de  1803  :  tercera  y  último  en  fin, 
en  el  año  que  acabó  cu  10  de  octubre  de  1803 
se  tliú  pase  á  una  acta,  por  la  cual  se  aumenta¬ 
ron  lus  derechos  de  Aduanas,  aumento  que  im¬ 
portó  el  año  en  602,500  £  esterlinas. 

Todas  estas  partidas  que  debieron  haberse  re¬ 
bajado  del  ingreso  del  año  que  acabó  en  10  do 
octubre  de  1803,  al  compararle  con  el  anteceden¬ 
te,  hacen  la  cantidad  de  6.031,610  £  esterli¬ 
nas:  dando  de  consiguiente  una  diferencia  de 
7.076,131  £  esterlinas  contra  el  año  acubado  en 
10  de  octubre  de  1803  (t). 

Tal  era  el  estado  de  las  rentas  públicas  en  la 
época  de  paz  que  acaba  de  pasar  sobre  la  Eu¬ 
ropa,  y  tal  era  el  sistema  establecido  por  el 
presente  ministerio,  para  ocurrir  á  los  conti- 


(*)  Cobbett,  vol,  4.  pág.  855. 

(t)  Las v'uniidiulug  que  deben  rebujarse 

de  1803,  importan .  6.034,640  X1 

que  añadidos  al  de  J8U2,  cuyo  valor  fue.  Si,  190,093 

dan  la  suma  de,., .  31.233,733 

Que  comparada  sott .  24.157,002 

Que  ea  el  legal  imperte  de  1803,  dn  una 

diferencia  de .  7.076,13! 

contra  el  ingreso  de  cate  último. 
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unos  "fistos  de  una  lleuda  monstruosa,  v  una  ad- 

í  tf 

mi  nist  ración  que  aunque  fundada  sobre  reglas  de 
sabia  economía,  consume  sin  emburro  en  caita 


^ 00  £  esterlinas  (*):  cuando  el  metí- 
sage  real  de  6  de  mayo  de  ) SOS  hizo  saber  al 
parlamento,  como  su  embajador  se  había  re- 
tirado  de  París,  y  el  trato  entre  las  dos  po¬ 
tencias  quedaba  desde  el  día  suspendido.  (  +  ) 

En  consecuencia  de  esto,  el  ministerio  pre¬ 
sentó  ¿  la  cámara  de  los  comunes,  el  dia  13  de 


junio  de  1803,  su  sistema  de  gaslos  y  de  arbi¬ 
trios  para  tiempo  de  guerra;  el  cual  después  de 
largas  discusiones  logró  la  aprobación  por  artí¬ 
culos  separados  en  las  siguientes  cámaras  de 
22,  27,  28,  &c.  (J). 

La  suma  de  los  gastos  sube  á  la  cantidad 
de  33.730,220  £  esterlinas,  compuesta  de  los 
artículos  siguientes. 

Libras  esterlinas. 


Gastos  de  la  marina .  10.021,000 

Ejército  actual :  otro  extraor¬ 
dinario  y  rezagos  del  año 

anterior .  11. 75  L000 

Artillería .  1.180.000 

Créditos:  repartimientos  de 
granos,  y  otros  varios  ser¬ 
vicios  .  3.953,541 

Tesorería:  intereses  y  pago 
ilo  dos  créditos  de  la  com¬ 
pañía  de  las  Indias  y  de  los 
Estados  Anglo-americauos. .  6.821,679 


Suma.  . 


*■  *  4  * 


4  > 


33.730,220 


Rebajando  por  algunos  arbi¬ 
trios  ya  establecidos  ....  3.332,459 

Quedad  déficit  neto  en.  .  .  .  30  397,761 


Los  ingresos  del  ano  se  com¬ 
ponen  de 

El  impuesto  sobre  las  tierras, 
sobre  la  cebada,  y  sobre  las 
pensiones . . 

Emisión  de  cédulas  de  teso¬ 
rería  .  .  . . 

Exceso  dd  fondo  consolidado 
de  1803  . 

Mas  cédulas  de  tesorería  por 
adelantos  del  hunco . 

Premios :  cantidad  negativa 

O 

en  este  año.  . . 


2.750,000 

5.000,000 

6.500,000 

1.500,000 

237,780 


(*}  C'obbelt,  vot;  4? 

(t)  lilum.  ¡de.ri, 

(i)  DUciisionuB  of  Farlanioul  por  Citbbel,  vot.  9^ 


Lotería .  400,000 

Producto  de  los  nuevos  im¬ 
puestos  en  IS03  .  4.500.000 

- -  ■  -  -  » 

Suma .  20.887.780 

Gastos .  30.397,761 


Déficit  en  el  año  de  IS03. .  .  .  9.509.981 


Esta  falta  de  fondos  para  el  año  que  empie¬ 
za  en  10  de  octubre  de  1803,  nace  de  la  natura¬ 
leza  de  tus  arbitrios:  cuya  suma  total  no  se 
puede  obtener  dentro  del  año.  Para  remediarlo, 
el  ministro  propone  abrir  un  préstamo  por 
valor  de  10.000,000  £  esterlinas,  cuyo  interés 
para  los  accionistas  será  de  i  £  6  sueldos  y 
6  dineros  por  100,  y  el  efectivo  y  real  para  el 
gobierno  d£  2  sueldos  y  5  dineros,  por  la  cali¬ 
dad  de  los  efectos  que  se  admiten  por  fondo 
del  empréstito. 

El  gasto  de  este  préstamo  anualmente,  con¬ 
tando  con  el  fondo  de  extinción  que  se  debe  ir 
dejando  cada  año,  será  de  670,589  £  esterlinas: 
que  se  obtendrá  por  medio  de  un  aumento  de 
derechos  de  aduana  por  valor  de.  250,000  £ 
Aumento  de  las  rentas  á  con¬ 
secuencia  del  assesed  laxes  .  220,000 

Y  de  otras  220  que  se  obtendrán 
por  medio  de  un  arbitrio 
ya  pensado  otras  veces,  mas 
nunca  ejecutado  hasta  ahora.  220.000 

Suma .  690,000 


El  arbitrio  consiste  en  obligar  á  todo  el  que 
haya  de  pagar  alguna  cantidad,  sea  la  que  fuere, 
a  que  exi  ja  de  su  acreedor  un  recibo  autorizado 
del  gobierno,  y  por  e!  cual  se  cobrarán  dere¬ 
chos  desde  2  dineros  hasta  5  sueldos,  á  propor¬ 
ción  de  la  suma  que  hubiere  de  pagarse  ;  y  sin 

7 '  ^  ^  ^  tf  1  endra  acción  ante  los  tribunales, 
sea  el  que  fuere,  en  ningún  caso  (*). 

Eos  10.090.000  importe  de  este  préstamo,  uni¬ 
dos  á  los  20.687,782  libras  esterlinas  que  deben 
producir  los  arbitrios  restantes  para  el  año,  ha¬ 
cen  la  cantidad  de  30.687,782  libras  esterlinas: 
que  supera  á  la  regulación  de  las  expensas  en 
289,562,  y  el  exceso  de  gastos  que  la  guerra  cu 
este  ano  añade  á  las  obligaciones  ordinarias,  se 
ha  calculado  por  el  ministerio  en  26.000,000 
libras. 

Luego  la  deuda  actual  de  la  Inglaterra  (  á 
principios  del  año  de  1804),  llega  á  la  cantidad 
de  565  997,728  libras  esterlinas,  suma  que  casi 


(*)  Cobbetl,  vol.  9,  pájj.  90G. 
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Hnbkl  valor  de  todos  sos  torreaos  cultivados, 

regulado  en  640.000,000  libras  eslerhnas  (  ),  y 
,,:yos  i,„e, ¿sos  suben  casi  otro  tanto  como  el 

rédito  anua)  de  los  terrenos. 

il’or  quien  subsiste  pues  esto  coloso,  cuyo  in¬ 
flujo  v  poder  incontrastable  se  extienden  desde 
el  uno  al  otro  polo,  y  ciñe  en  rededor  toda  a 
tierra  r  Por  los  arbitrios  casi  inagotables 
mi  industria  y  comercio  protejidos  por  un  go¬ 
bierno  activo  y  vigoroso  que  sacrifica  tmlos  los 
respetos  á  su  conservación  y  «  sus  aumentos. 
Industria  cuyas  fuerzas  y  recursos  han  superado 
ó  I  a  „atu  raleza,  y  coyas  obras  llevadas  al  ex¬ 
tremo  de  la  perfección  son  buscadas  con  ansu 
en  todas  partes.  Comercio  por  iin  del  cual  sola 
una  rama  ha  llegado  ya  ú  hacerse  una  potencia: 
á  mantener  ejércitos  y  escuadras:  ú  provocar 

las  fuerzas  colosales  de  los  grandes  t  suidos  de 

Oriente  :  á  llevar  el  terror  de  sus  victorias,  y  a 
dilatar  sus  establecimientos  hasta  unos  términos 
tal  vez  nunca  señalados  por  los  conquistadores 


(lela  antigüedf 

La  fuerza  comercial  Je  la  Inglaterra  el  año 
de  1801  (no  contando  el  comercio  de  la  ludía), 
se  representa  por  la  cantidad,  de  120,000,000  £ 
esterlinas  equivalente  al  valor  de  las  importacio¬ 
nes;  y  por  tí 1 .520,000  el  de  la  exportación,  en 
Ja  cual  11.770,000  libras  esterlinas  indican  el  va¬ 
lor  de  las  manufacturas  nacionales,  y  15.750,000 
libras  esterlinas  los  géneros  y  frutos  extranje¬ 
ros  (+). 

El  comercio  directo  de  la  metrópoli  con  sus 
posesiones  sobre  el  continente  do  la  América 
el  ano  de  1800  subió  á  la  cantidad  de  558,037 
libras  esterlinas  de  frutos  extraídos  en  481  bu¬ 
ques  ingleses  que  componen  SO, 432  toneladas  ( £). 

Sus  colonias  de  azúcar  (5)  cu  la  América  pro¬ 
dujeron  eu  la  misma  época  8. 181,893  £  esterli¬ 
nas,  en  los  artículos  siguientes. 

En  renta  limpia  y  neta,  .  .  1.376,700 

En  íletcs.. .  1. 377,990 

En  cargas  mercan  liles. .  .  .  574.162 

En  Intereses  de  seguros.  .  .  648,000 

En  pago  cíe  frutos  v  géne¬ 
ros  ingleses .  4.205,041 


8.181,893 


(# }  Artmir  iouag, 

(  +  )  l'arlamentury  pepers^  unp  1.802- 
(t>  CobbcLl,  vol,  2;°  uno  1802, 

\\)  LuS  inglesas  llaman  Colonics  uf  sugar  todiin  aquellas 
en  que  so  cultiva  este  fruto*  con  preferencia  ¡i  loe  tiernas  ca¬ 
tín»  la  Jamaica,  la  Trinidad,  &c- 
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Y  el  beneficio  para  la  Inglaterra  fue  de 

5. 190.257  £  esterlinas  (*). 

Las  relaciones  del  comercio  inglésen  el  orien¬ 
te  tienen  aun  un  carácter  mas  grandioso.  La 
célebre  compañía  de  la  India  reina  en  tu  actua¬ 
lidad  sobre  30.000.000  de  individuos,  y  sobre 
1  100  leo-iias  de  costa  que  se  extiende  desde  las 

11 )  *■ '  v  ¡b  1 

montañas  del  Tibct  hasta  la  embocadura  del 
Ganges,  desde  la  base  hasta  el  vértice  de  la  pe- 
n instila  y  desde  el  golfo  de  Cambaya  hasta  las 
fronteras  del  Eegú  :  sus  armas  victoriosas  ame¬ 
nazan  las  cortes  de  los  principes  cuín  amistad 
poco  ha  solicitaban.  Por  la  vez  primera,  en  el 
Oriente  el  humilde  europeo  cu  nuestros  (lias  fran¬ 
queo  nuevos  caminos  con  la  espada,  á  las  ope¬ 
raciones  de  su  trafico  :  repartió  los  imperios  á  su 
arbitrio  :  levantó  fuertes,  exigió  tributos  y  man¬ 
chó  con  la  sangre  de  los  reyes  la  bandera  de 
paz  de  su  comercio  (t). 

Sin  embargo,  las  guerras  obstinadas  que  ha 
osado  sostener  la  compañía  en  puntos  tan  leja¬ 
nos  de  la  Europa:  las  escuadras  y  ejércitos 
cuantiosos  que  se  vé  precisada  á  mantener  desde 
que  se  ha  erigido  en  soberana,  y  el  estado  de 
hostilidad  y  desconfianza  en  que  se  encuentra; 
han  aumentado  considerablemente  sus  expensas 
v  oblicádola  á  abrir  cuantiosos  préstamos  en  la 
matriz  v  aun  eu  la  misma  ludia,  parte  con  inte¬ 
reses  señalados  y  otra  parle  mayor,  sin  rédito 
alguno. 

En  2  de  marzo  de  1802  ascen¬ 
dían  sus  deudas  en  la  India  á,  .  18.090,000 

Las  cédulas  tic  cambio  emiti¬ 
das  eu  la  India  y  la  China.  .  .  .  967,000 

Y  la  tienda  en  la  metrópoli.  .  .  3.855,000 


Lo  cual  lince  una  suma  de.  .  22.822.500 


que  comparada  con  los  estados  presentados  en 
1786  da  un  aumento  en  la  India  de  4.257,0U0  £ 
esterlinas,  y  una  disminución  en  la  metrópoli 
de  394,000  £  esterlinas. 

El  importe  total  de  los  efectos  que  tenia  la 
compañía  en  la  India  en  30  de 

abril  tic  ÍS00  era  de .  11 .569,000 

Los  que  tenia  en  la  China.  .  1.226.000 

Y  los  de  la  metrópoli  en  1802.  13.229,010 


Total.  ....  26.024.000  (f). 

i  «  i  f’r~ — 

Comparado  con  el  <1  tí  1786,  dú  un  exceso  á 

(*)  Suln  [a  Trinidad  deportó  pura  la  metrópoli  19,537 
fallona  tic  ruin,  el  gnllun  para  vinos  y  licores  currcspmulc 
a  7  cuartillos  castellanos,  69,551  libras  de  azúcar,  3,327*10 
cafe,  y  1.289*573  de  algodón*— Cubbelt,  voK  2,  3  pág.  1002, 
(+)  Pnge  :  de  las  colunias* 

(f)  Cobbett,  vol,  1,  pug*  1351 
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favor  do  la  compañía  de  12.528,000  £ esterlinas, 
de  donde  deducidos  los  aumentos  de  las  ({(‘tulas 
en  la  India,  quedan  8.171,000  £  esleilinas. 

El  exceso  de  los  fondos  ile  la  compañía  en 
la  India,  la  China  y  la  Europa  sobre  el  total 
de  su  deuda,  es  de  3,18(3.000. 

La  venta  de  los  géneros  traídos  de  la  India 

•liT 

desde  I  de  marzo  de  1800  baria  la  misma  época 
de  1801,  produjo  10.323,451  £  esterlinas:  de  las 
cuales  las  7,3^2,849  £  esterlinas  pertenecían 
á  la  compañía,  y  la  suma  restante  á  los  efectos 
correspondientes  al  comercio  libre  (*);  sobre  el 
cual  percibió  la  compañía  133.QOO£  esterlinas, 
que  unidas  á  la  suma  antecedente  hacen  la  canti¬ 
dad  de  7.455,819  £  esterlinas. 

La  venía  de  los  géneros  de  Europa  en  el 
Oriente  en  este  mismo  año  dió  591,075  £  esterli¬ 
nas:  y  el  producto  de  todos  los  terrenos  que 
posee  en  la  India,  rebajados  los  gastos  y  las 
cargas  por  valor  de  633,537  £  esíerlin  as,  llegó  á 
la  cantidad  de  L221.GI2  £  esterlinas  :  de  donde 
rebajando  por  los  intereses  de  [adeuda  L0S2,042 
£  esterlinas,  quedan  de  beneficio  para  la  com¬ 
pañía  142,570  £  esterlinas  (  +  ). 

Unido  este  residuo  al  producto  de  sus  impor¬ 
taciones  cu  Europa,  nos  dá  una  ganancia  anual 
de  7.598,419  £  esterlinas,  de  donde  hay  que 
bajar  de  400  á  GOO.OOO  £  esterlinas  del  dividen¬ 
do  de  los  accionistas,  y  los  gastos  de  los  carga¬ 
mentos,  almacenaje  y  guarda  de  los  géneros,  de¬ 
rechos  de  aduanas,  (leles  y  avances  (pie  es  nece¬ 
sario  hacer  en  gran  cuantía,  por  la  desconfianza 
conocida  de  todo  negociante  del  Oriente, 

Si  á  esto  añadimos  3.518,000  £  esterlinas  de 
créditos,  que  siempre  se  han  contado  por  ca¬ 
pital  activo  v  existente,  y  cuya  cobranza  han 
confesado  ya  imposible  los  mismos  directores  de 
la  compañía  :  veremos  que  este  cuerpo  formida¬ 
ble,  émulo  de  los  héroes  mas  famosos,  se  halla 
respecto  de  sus  acreedores,  en  estado  de  un  dé¬ 
ficit  monstruoso:  en  tanto  que  sus  armas  vence¬ 
doras  derraman  el  terror  del  nombre  inglés  ^obre 
la  patria  de  los  conquistadores. 

Tul  es  el  estado  actual  de  este  pueblo, á  cuyos 
movimientos  se  estremecen  los  mas  remotos  án¬ 
gulos  del  orbe:  3-  tales  son  las  fuerzas  con  que 
cuenta  para  esta  nueva  lucha,  en  que  se  ofrece  á 
vengar  por  sí  solo  y  sin  socorro  todas  las  in  jus¬ 
ticias  recibidas  por  las  demás  potencias  de  la 
-Europa  en  la  época  del  error  y  del  desorden  que 
trastornó  sus  varias  relaciones. 

(*)  Cuando  «■!  Parlamento  renovó  la  einliila  de  la  com¬ 
pañía  en  17P3,  Ju  obligó  ¿  que  admitiese  en  sus  buques  5,000 
(ancladas  de  parí  leu  I  :iri>s1  bajo  un  tifie  y  derechos  moderados. 

(+  ’l  Page,  tratado  del  comercio  de  ¡íik  colonias. 


1>ET,  ESTADO  DE  1  A  REPUBLICA  FRANCESA 


bu  Francia,  asegurada  en  las  inestimables 


proporciones  que  la  felicidad  de  sus  victoria8 
graugeó  ñ  su  situación  y  á  su.  comercio  :  forta¬ 
lecida  y  hábil  para  todo,  con  uin  población  de 
40.01  ),000  de  individuos  (*),  rica,  coa  un 
terreno  acomodado  por  la  varia  influencia  de 
sus  climas  ¡i  toda  variedad  de  la>  producciones- 
poseedora  de  úna  industria  atrevida  y  vigorosa, 
y  de  un  ardor  por  los  descubrimientos,  que  ase¬ 
gura  en  su  seno  el  patrimonio  de  todos  ios 
principios  de  la  riqueza :  ove  sin  inquietud  las 
amenazas  de  su  enemigo  intrépido,  y  procura 
por  medios  indirectos  y  amagando  dar  un  gol. 
pe  rudo  al  centro  del  poder  y  del  gobierno,  pa  - 
ral  i  zar  sns  fuerzas  formidables,  v  mantener  en 
alarma  eterna  sus  grandes  escuadras,  que  sin 
este  temor  siempre  creciente,  derramarían  en 
muy  breves  dias  la  asolación  y  los  horrores  io¬ 
dos  sobre  las  posesiones  de  la  Francia. 

Entre  tanto,  un  gobierno  activo  y  fuerte,  ga- 

W  V  r  O 

rarilidoen  sus  varios  movimientos  por  el  can¬ 
sancio  de  su  triste  pueblo,  y  por  aquel  secreto 
sentimiento  de  horror  y  deferencia  que  se  derra¬ 
ma  en  todos  los  estados  cuando  toman  las  rien¬ 
das  del  imperio  unas  manos  manchadas  con  las 


lágrimas  y  la  sangre  de  los  pueblos,  dírije  los 


destinos  de  la  Francia,  y  reparte  á  su  arbitrio 
una  gran  masa  de  fuerzas  de  poder  y  de  re¬ 
cursos,  subre  objetos  que  merecen  llamar  las 
atenciones  por  su  utilidad  ó  influencia. 

Alas  de  20.000  artesanos  prófugos  en  las  cortes 
de  Europa,  se  han  restituido  ya  á  sus  llega¬ 
res  (t)  llamados  por  la  voz  de  la  república:  las 
fábricas  de  seda  de  León  han  vuelto  á  recobrar 
su  antiguo  lustre  :  la  construcción  de  puentes, 


de  caminos  v  canales,  dirijidos  á  unir  cuanto  es 
posible  los  departamentos  mas  distantes,  se  eje¬ 
cuta  y  prosigue  con  la  mayor  actividad  (£)  ; 
el  arreglo  de  limites  en  todos  los  distritos  para 
la  pesca  y  la  navegación  de  los  rios  respectivos, 
se  halla  casi  del  Lodo  concluido:  y  las  antiguas 
ferias  olvidadas,  vuelven  á  renacer  en  toda  (a  os¬ 
tensión  de  la  república. 

La  de  Ucearía  que  en  los  años  pasados  de 


(*}  La  Francia  nnliguu  contiene* _ _ _  25,000,000 

Países  bajos;  Holanda,  adquisiciones  en  la 

Alemania  y  la  5uí/*a . . . .  7.500*000 

Ptunimilc,  Sabaya  y  Genova . .  ...  3.000*000 

Re  pul)  tica  llalla  na  ■*.**■. '1. 000,000 

40.000*000 

(f  )  Cuadro  del  estado  de  la  república  presentado  al  cuer¬ 
po  legislativo  en  22  de  febrero  de  1803, 

( l)  Monitor  mím,  M,  y  parle  del  12* 
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turbación  y  de  calamidades  había  desaparecido 
casi  enteraraénte ,  reunió  el  año  de  1801  cer¬ 
ca  de  100,000  individuos  de  diversas  naciones 
en  los  quince  dias  de  su  duración  :  217  buques 
de  lodos  tamaños  subieron  el  rio  en  estos  po¬ 
cos  días,  y  el  importe  total  de  las  mercaderías 
que  áe  trajeron  á  la  venta  llegó  ú  la  cantidad  de 
#,613,373  libras  lornesas(*),  de  las  cuales  solo 
se  despachó  por  valor  de  46. 165.153.  J/i  pro¬ 
porción  entre  cí  importe  de  los  géneros,  que  an¬ 
tes  de  la  revolución  venino  a  esta  feria  con  el  de 
Jos  que  concurrieron  en  este  año,  sobre  el  ante¬ 
cede  i  fíe  fue  de  63 :  5S.  (  +  ). 

Mas  no  obstante  estos  síntomas  visibles  del 
acrecentamiento  del  comercio,  yen  medio  ¡i  la 


tutela  de  las  leves  sobre  la  buena  fe  de  los  tra¬ 
tantes  y  sobre  el  Ubre  empleo  de  los  capitales  (J), 
el  crédito  comercia!  de  la  república  crece  con 
lentitud  y  con  trabajo,  y  las  primeras  casas  de 
comercio  se  bailan  entorpecidas  por  la  falta  de 
la  correspondencia  que  esperaban  encontrar  en 
las  plazas  de  la  Europa,  a  la  renovación  de  esta 
ligera  calma  que  dejó  respirar  pocos  momentos 
su  tráfico  oprimido  hasta  entonces  (§). 

La  falta  de  un  código  y  de  tribunales  de  co¬ 
mercio,  el  desprecio  y  la  desconfianza  que  el  sis¬ 
tema  extremado  ó  inconstante  de  las  opiniones  ha 
derramado  sobre  iodo  el  pueblo,  la  poca  fé  de 
muchas  de  sus  casas  y  la  necesidad  en  que  otras 
sellan  hallado  de  hacer  á  un  mismo  tiempo  el 
comercio  de  cambio  y  el  (le  géneros,  por  la  es¬ 
trechez  en  que  la  guerra  puso  sus  especulacio¬ 
nes  comerciales;  lodo  ha  contribuido  ¡i  infundir 
el  temor  y  los  recelos  entre  los  negociantes  do 
Europa,  cuya  seguridad  sobre  la  Francia  no  re¬ 
posaba  aun  en  bases  conoc  idas. 

El  gobierno  actual  piensa  con  eficacia  en 
los  arbitrios  para  corregir  á  muchos  de  estos 
males,  y  el  código  e*  pera  do  do  comercio  de¬ 
berá  recibir,  dentro  de  poco,  la  sanción  (í) 
y  señalar  los  límites  exactos  de  los  deberes 
de  los  contratantes.  ¡Ojalá  que  el  espíritu 
del  físico  y  el  terrible  calor  reglamentario  que 
señalólos  dias  de  Colbert,  no  se  hallará  espar¬ 
cido  en  las  ideas  de  los  economistas  y  legislado- 

v  t? 

res  de  la  1*  rancia? 


Las  prohibiciones  déla  estraccimi  del  oro  y  de 
la  plata  las  vemos  renovadas  por  los  decretos  de 


(*)  La  fibra  francesa  corresponda  á  -1  r¿L  vil 
(t)  Relación  del  ministro  del  interior  cií  ISOS* 

(|)  UiblinliMjur  cmiiercinl.  Jmirnnl  du  cmnerce  an  II* 

(S)  Biblioteca  comercial  por  Pt*yrbeíf  de  24  de  diciembre 
de  IBM, 

(T)  Munneua  au  ll  núni,  116*  Exposición  del  eiiado 
de  ia  Francia. 


21  v  23  ventóse  del  año  onceno  (*);  cámaras 
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de  comercio  para  velar  sobre  la  ejecución  de  los 
decretos  contra  el  contrabando,  para  investigar 
las  causas  que  entorpecen  el  jiro  del  comer¬ 
cio.  ítc.,  itc.,  se  lian  establecido  en  22  ciuda¬ 
des  por  decreto  de  3  nivoso  del  mismo  año(t): 
tilas  dobles  ile  aduanas,  resguardos  numerosos 
v  otros  arbitrios  de  este  género  se  emplean  con 

J 

vigor  para  impedir  la  concurrencia  de  las  ma¬ 
nufacturas  extranjeras.  Los  ¡hábiles  economistas 
de  Francia  proponen  al  gobierno,  la  renovación 
de  las  antiguas  ordenanzas  sobre  marcas  de  los 
géneros,  fijación  de  los  anchos  de  tas  telas,  ins¬ 
pectores  de  fábricas  de  cuenta  del  gobierno!!! 
v  en  íin  cuantos  errores  ha  dictado  la  ceguedad 

V 

de  los  pasados  siglos  á  los  gobernadores  de  los 
pueblos. 

La  administración  de  los  caudales  públicos 

> 

se  consolida  en  tanto,  por  toda  la  extensión  de 
la  república,  y  la  cuenta  presentada  por  la 
primera  vez  al  cuerpo  legislativo  en  el  15  plu¬ 
vioso  del  ano  11  de  1863,  ha  descubierto  al 
pueblo  de  la  Francia  las  fuentes  abundantes  do 
los  grandes  recursos  del  gobierno :  los  objetos 
cu  que  se  han  empleado  sus  productos,  y  los 
medios  hallados  para  ocurrir  á  los  enormes 
gastos  de  esta  guerra,  que  ha  venido  á  turbar 
la  paz  de  la  república. 

El  sistema  general  de  las  rentas  desde  el  año 
10  de  la  república,  se  compone  cíe  tres  grandes 
secciones  :  las  contribuciones  directas  un  donde 
se  comprenden  la  contribución  territorial,  la  per¬ 
sonal,  la  Mimiuuria  y  la  inoviliuria :  los  derechos 
que  se  ex  ¡jen  por  la  expedición  de  patentes  y 
títulos:  y  por  fin  la  de  puertas  y  ventanas. 

La  segunda  sección  incluye.  Las  contribu¬ 
ciones  indirectas  que  son:  los  derechos  seño¬ 
riales  de  timbre,  estancos,  ventas  de  tincas 
nacionales,  productos  de  la  corta  de  sus  bos¬ 
ques,  &c.,  la  administración  de  'as  aduanas, 
correos,  loterías,  salinas  y  moneda. 

Las  contribuciones  accidentales  que  consti¬ 
tuyen  la  sección  tercera,  se  forman  del  producto 
de  las  confiscaciones  y  multas  :  de  los  im¬ 
puestos  extraordinarios,  y  de  los  que  se  imponen 
á  los  pueblos  extranjeros,  del  prodtu  todc  los  fon- 
dos  activos  que  se  hallan  en  poder  de  los  conta¬ 
dores,  y  otros  artículos  como  los  pagos  de  un 
empréstito  de  100.000,000  abierto,  certificados 


f'* 1)  Monitor  número  98,  artículo  II» 

(i)  ld¿m,  ¡d* 

(|)  Peuchet,  Biblioteca  do  comercio,  número  17,  articu¬ 
lo  11  Vital  Bolla  &c.T  &c.,  &c. 
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tlcl  pago  de  derechos  de  aduana:  cédulas  por 
dominios  nacionales,  &c.,  &C.  En  la  misma 
sección  entran  ios  fondos  que  tienen  aplicación 
determinada  y  son  los  impuestos  para  la  conser¬ 
vación  tic  los  caminos  :  el  importe  de  la  sus¬ 
cripción  al  Boletín  de  las  leyes:  los  depósitos 
y  consignaciones  sobro  la  caja  de  tesorería,  la 
venta  de  los  efectos  militares,  y  j  de  reserva 
sobre  el  producto  de  los  bosques  comunes. 

(liándolas  necesidades  del  estado  exijan  im 
aumento  de  fondos  en  tesorería;  se  aumentan  en 
proporción  igual,  algunas  de  estas  contribucio¬ 
nes,  como  en  los  años  7  y  8,  ó  se  abre  un  em¬ 
préstito  como  en  el  año  9  por  valor  de  la  canti¬ 
dad  que  es  necesaria  ( ; ). 

El  producto  de  todas  las  contribuciones  for¬ 
ma  un  fondo  parcial  en  cada  departamento,  cu 
cuya  tesorería  respectiva  se  abre  cuenta  formal 
porcada  una  de  ellas,  la  cual  se  remite  men¬ 
sual  mente  á  la  caja  central,  situada  en  París,  cu 
donde  de  este  modo  se  conocen  los  fondos  espar¬ 
cidos  en  toda  la  ostensión  de  la  república. 

Las  cajas  departamentales,  después  de  haber 
llenado  en  cada  departamento  respectivo  las 
careas  inherentes  á  sus  rentas,  remiten  los  resi- 

D  * 

dúos  á  París,  desde  donde  se  provee  á  las  nece¬ 
sidades  generales  por  medio  de  un  giro  reali¬ 
zado  por  diversos  banqueros  á  un  interés  que 
desde  el  año  S  hasta  el  11  lia  variado  en  dife¬ 
rentes  épocas  desde  3A  hasta  i  por  ciento.  El 
producto  de  estas  negociaciones  forma  un  in¬ 
greso  en  la  tesorería  que  corresponde  á  la  clase 
te  rcera. 

La  cuenta  exacta  de  todos  los  ingresos  y  sali¬ 
das,  con  expresión  de  objetos  y  destinos  que  se 
lleva  al  dia  en  cada  departamento,  remitida  á 
la  caja  de  París  á  cabo  de  un  año,  debe  corres¬ 
ponder  con  otra  igual  que  lleva  dicha  caja  por 
las  parciales  que  los  departamentos  envían 
mensual  mente ;  y  la  concurrencia  del  importo 
de  las  existencias  con  el  total  de  ingresos  y  sa¬ 
lidas,  pagos  y  recibos  de  los  departamentos 
con  la  cuenta  de  cada  ministerio  de  los  pagos 
que  se  lineen  por  su  mano,  y  con  la  general 
abierta  siempre  en  la  caja  central,  lo  i  nía  la 
comprobación  mas  rigurosa,  y  dú  al  gobierno 
una  seguridad  absoluta  de  la  exactitud  de  la 
administración. 

Este  bello  sistema  que  desde  el  ano  de  791, 
en  que  la  asamblea  constituyente  trazo  el  plan  y 

propuso  algunos  de  sus  fundamentos,  no  había 
podido  realizarse  basta  ahora,  se  ha  establecido 


|l(il"tin  <!<’  tu*  luyes,  finos  b  ■*>  ®  )' 
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al  fin,  bajo  la  protección  del  primer  cónsul  : 
v  por  la  vez  primera  este  gran  pueblo  desde 
los  dias  del  ilustre  Nccker  ha  visto  á  su  go¬ 
bierno  el  año  de  ISOO  declararle  con  franque¬ 
za  v  liberalidad  tos  ocultos  misterios  de  las 

V 

rentas. 

Unjo  de  este  sistema  los  ingresos  de  la  Fran¬ 
cia  en  1803  subieron  á  la  suma  de  459.665,054 


francos  t  1  ).  compuesta  de  los  artículos  siguientes 

Contribuciones  directas.  . 

AdminUracion  de  estancos 
y  propiedades  naciona- 


272.170,138  fr. 


ll\S  •  *  »  ■  •  i  •  *  i  •  t  1 

137.507,169 

AdminUracion  de  adua¬ 
nas.  .  . . . 

22.07  LSI  9 

Id.  de  correos . 

7.786,625 

Id.  monedas . 

10.533,120 

Id.  de  salinas . 

154,761 

I  n  ir  resos  d  i  ve  rsos . 

n 

2.000.000 

i 

Producto  de  las  negocia¬ 
ciones  de  tesorería.  .  . 

6.000,000 

Ingresos  extraordinarios. . 

l  .4 1 1 ,489 

J  O  ( il  1  ■ »  ,  •  t  v  i 

459.665,454 

Los  gastos  ó  el  importe  de  los  pagos  hechos 
en  la  misma  época  sube  á  la  cantidad  de 

429.053,152. 


Gastos  del  ministerio  de 
la  guerra  ;  por  sueldos. 

Por  utensilios . 

Por  administración.  .  . 
El  ministerio  de  la  marina: 

por  sueldos, . . 

por  utensilios . 

El  ministerio  del  interior. 
El  ministerio  de  las  rentas. 

La  tesorería . 

Las  relaciones  exteriores. 
La  administración  de  jus¬ 
ticia.  .  .  *  .  .  .  .  .  .  . 
La  policía  general.  .  .  .  . 
La  deuda  pública  y  las 

pensiones . 

Los  giros  y  negociaciones 
en  el  artículo  1  ?  .  .  . 

Adelantos  para  compra  do 
a- raí  ios . 

O 

Varios  suplementos  bc- 


114.395,324  fr. 
45.608,430 
25.254,153 


2S.S92.02I 

37.600.661 

20.256,855 

19.490,545 

4.668,409 

5.961,570 


8.867,0 16 
1,221,997 


CS.570,862 


13.677,750 

13.378,792 


(*)  Monitor  núai-  175  ano  EL 

Un  franco  vulu  en  el  curso  común  1  r*L  vn«  con  corla  dife- 
rieiií'ia  -  su  valor  me  la  lien  es  de  3  r  í-  inrs*  |  ¡  •  Lacayo  * 
hechos  en  Madrid  en  1S03  por  el  ensayador  mayor  do  los 
reinos, 
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chas  n  rurn<a  del  arli- 

culo  II .  21.189.141 


Total.  . 


•  * 


319.63 JLü23  (*) 


Exceden  pues  los  ingresos  ¡i  las  salidas  en 
110.631,628  francos,  cuya  diferencia  será  ma¬ 
yor  si  rebajamos  de  las  salidas  del  ano  los 
adelantos  Hechos  á  cuenta  del  inmediato.  De 
este  residuo  á  favor  de  la  tesorería  debemos 
deducir  2.000.0^0  de  francos,  en  que  se  regula 
el  interés  de  la  comisión  que  deberá  robrar  e! 
banco  por  el  pago  de  fas  rentas  ij  pensiones 
que  se  liare  por  su  raja  y  que  no  se  Ha  incluido 
rn  los  estados,  por  no  Haberse  fijado  todavía: 
así  como  algunos  otros  gastos  de  pora  musido- 
racion  que  en  todo  no  harán  llegar  el  artículo 
de  gastos  de,  negociaciones  á  15.000,000  de 
francos  (t) 

lín  el  plan  presentado  por  el  ministerio  de 
las  rentas  en  15  de  marzo  de  1803,  se  regulan 

O 

los  gastos  del  año  NI  en  589.476,518  francos 
por  los  artículos  siguientes. 

Por  la  deuda  pública  inclu¬ 
sa  la  de  losó’  departamen¬ 
tos  nuevos .  64.023,48?  fr. 

Servicio  de  los  ministerios 

y  pensiones .  508  476,518 

Tosté  do  las  negociaciones,  9  0  0, 000 
Gastos  imprevistos .  8.000,000 


Tula!. 


1  ■  *  * 


*  m 


5>íi.50<  UJ!  JO 


Tuya  suma  comparada  con  el  total  de  los 
ingresos  regulado  por  los  del  ano  10.  da  <m 
déficit  de  62.360,810  francos;  que  se  Ha  de  su¬ 
plir  por  medio  de  un  empréstito  de  280  500  000 
francos,  y  el  excedente  del  empréstito  jimio  con 

el  .sobrante  del  año  anterior,  se  añadirá  al 
ingreso  del  siguiente. 

Los  sobrantes  que  resaltan  de  los  arbitrios 
establecidos  obligaron  al  gobierno  ú  decre- 

<í,r  l,ílra  vl  añ0  181*.  una  diminución  de 
J 0.000,000  ríe  francos  en  la  contribución  ter¬ 
ritorial  y  otra  en  favor  de  las  mam, facturas 

limitando  el  ¡thnueslo 
sobre  las  puertas  y  ventanas  á  las  habitacio¬ 
nes  solamente  G). 

Con  respecto  el  esfa,l„  <)„  la  dci|(]¡|  p4I)|ita 

cl_  7P'l“  .fWortntad.»  hasta  I  ?  vendimia  rio 
ano  12,  subió  á  la  cantidad  de  25.411  ^00  fr  uí 

eos,  y  en  15  ventóse  del  mismo  año  el  rédito 
anual  de  los  efectos  adquirido»  para  c,)ll(im|i. 

(*>  C.™  general  Je  I.»  c,j„  d„ 
tTO  -  C  uonm  gonernJ  ,I0  1«  toHorcría  en  1803 
(í)  Monitor,  articulo  11,  mWro  1?2, 174,  n5 ,  &  c . 
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las  amortizaciones  llegaba  á  2,067. 210  francos, 
o  lo  que  es  igual  .t'ff  de  la  tienda  pública  perpe¬ 
tua  (*). 

El  banco  .al  mismo  tiempo,  uno  de  los  objetos 
principales  en  el  cuati ro  económico  de  Francia, 
procuraba  sostener  su  crédito  dudoso  éntrela 
concurrencia  acelerada  de  acreedores  diversos, 
que  la  declaración  de  la  guerra  con  la  gran 
II  reta  fia  trajo  sobre  el  último  semestre;  y  ú  pesar 
de  esta  crisis  peligrosa,  nos  dá  en  la  cuenta  de 
sus  operaciones,  una  ganancia  de  1.761,500 
francos,  que,  repartida  en  30.000  acciones  pre¬ 
senta  uu  dividendo  de  5S  francos  75  cente¬ 
llas  para  cada  una,  ó  lo  que  es  igual  11  h  por 
lOO  de  los  capitales  {  +  ). 

Quiebras  cuantiosas  en  diversos  pimíos,  des¬ 
confianza  y  quejas  reiteradas  de  los  interesados 
cu  el  fondo;  concurrencia  continua  de  papel 
ilegitimo,  que  era  fuerza  admitir  porque  aun 
gozaba  crédito  en  la  plaza  ;  lentitud  en  el  giro  y 
decaimiento  en  los  corresponsales,  todo  se  reu¬ 
nió  casi  en  un  punto  para  agotar  sus  débiles 
re  un  sos  Hasta  que  al  lin  la  mano  del  gobierno 
acudió  á  libertarle  de  los  riese; os  dando  un 

O  1 1 

aspecto  nuevo  á  su  instituto,  reforzando  sus  fon¬ 
dos,  y  uniendo  á  los  destinos  de  su  caja  los  de 
los  acreedores  nacionales  (^), 

Lns  nuevos  estatutos  de  este  cuerpo  declaran 
privativamente  pina  él  solo,  la  facultad  de  emi¬ 
tir  cédulas:  dando  por  ilejitimas  y  nulas  las  de 
cualquiera  cusa  de  comercio  que  quisiese  expe¬ 
lí  irlas  en  lo  .sucesivo.  Sus  cédulas  serán  de 
1,000  y  de  500  trancos,  y  podrán  admitirse  en 
\aiios  pagos  de  las  contribuciones  nacionales. 
La  antigua  caja  de  comercio  refundirá  iodo  su 
capital  en  la  del  banco:  en  donde  continuará 
descontando  las  letras  desús  accionistas,  con  la 
limitación  de  haberlo  de  hacer  únicamente  en 
cédulas  de  banco.  El  producto  de  una  rebaja 
que  anualmente  se  hará  en  las  ganancias  de  este 
cuerpo,  reguladas  por  un  término  medio  á  10  por 
100,  se  empleará  en  efectos  del  5  por  100  conso¬ 
lidado  ni  curso  de  la  plaza  ;  lo  cual  al  mismo 
tiempo  que  irá  aumentando  el  capital  del  banco 
y  resarciendo  la  baja  sufrida  por  los  acciouis" 

( is  en  su  ganancia  anual,  concurrirá  con  la  caja 
de  amortización  á  sostener  el  crédito  de  los  fon- 
eos  públicos  contra  los  que  especulan  en  sus 
“  '  las  (Vh 


(  )  Monitor  articulo  II  Kiiplemonto  al  número  ?2 

í»  DiKurso  W  K„id*J d.l  . .  lojlm  ítncrl 

•I»  .CC.O„,.|U  d.  SI  ,rlic~lo  ,s.  S 

,uni*.munuJe,  ,1,1  banco  do  Fconcin,  nr, 
U)  Eitatiito»  del  hunco. 
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ITn  espíritu  de  regeneración  se  luí  ild  undulo 
e,j  iodos  los  institutos  de  la  Francia,  y  el  go- 
])irnio  lid  vez  hasta  el  extremo  atento,  y  cnid-i- 
dnso  de  su  suerte,  dicta  leyes  y  reglas  para 
todos;  fija  limites  ú  sus  operaciones,  y  distribu¬ 
ye  socorros,  é  intenta  levantar  cu  breves  dias  lo 
que  una  larga  serie  de  desgracias,  de  errores  y 
desórdenes  monstruosos  ha  destruido  casi  cute¬ 
ramente. 

Las  pesquerías  de  Terranoba  cerradas  hasta 
ahora  á  sus  bajeles,  se  lian  abierto  til  impulso 
de  su  preponderancia,  y  un  decreto  del  15 
pluvias  año  11  regla  todo  el  gobierno  déla 
parte  francesa  de  dichas  pesquerías,  y  establece 
los  cánones  precisos  para  mantener  el  orden  y 
la  armonía  entre  los  armadores. 

L1  comisario  principal  de  marina  en  San 
Malo,  debe  distribuir  cada  tres  años  la  parte 
de  la  costa  que  pertenece  á  la  república  entre  los 
armadores  que  se  presentaren,  repartiendo  los 
puestos  por  la  suerte  cuando  los  accionistas  no 
se  convinieren.  151  capitán  mas  antiguo  de  los 
que  concurrieren  á  la  pesca,  tendrá  en  lo  sucesivo 
toila  la  autoridad  que  antes  de  ahora  tenia  el 
capitán  que  llegaba  primero,  y  decidirá  por 
procesos  verbales  todas  las  desavenencias  que 
se  suscitaren  entre  los  empresarios.  Ningún 
capitán  podrá  hacerse  á  la  vela  para  fu  pesque¬ 
ría,  antes  del  30  germinal ;  y  nadie  podrá  usar 
de  ciertos  cebos,  de  redes,  ni  instrumentos 
prohibidos,  so  pena  de  perder  su  puesto  cu  el 
mismo  acto,  y  ser  después  juzgado  como  delin¬ 
cuente  (  ■  )• 

Las  colonias  francesas  en  la  ludia  han  recibido 
uim  organización  nueva  en  ISÜ'j,  por  la  cual  ha 
quedado  reglado  enteramente  su  gobierno  civil 
y  económico  (4).  Los  establecimientos  <  n  la 
América,  en  especial  los  de  Sanio  Domingo, 
vuelven,  aunque  con  lentitud  y  con  trabajo,  al 
orden  conocido.  La  obstinada  constancia  de 
los  negros  después  de  la  prisión  de  su  caudillo: 
la  ruina  entera  de  la  agricultura  y  de  los  inge¬ 
nios  (J);  la  mala  conducta  y  administración 
de  los  comisionados,  que  iban  cargado  una 
deuda  de  4.000,000  de  francos  (\\)  sóbrelos 
fondos  nulos  de  esta  triste  colonia,  la  han  puesto 
en  nn  estado  de  destrucción  y  de  aniquilamiento, 
que  solamente  en  ana  larga  serie  de  años,  con  fati¬ 
gas  y  constancia  de  parte  del  gobierno,  podra  ser 
otra  vez  útil  á  su  metrópoli :  si  los  secretos  auxi- 


(*  )  Monitor  n.  l'l’l,  i'i'U  lt* 
(t)  llltMU,  til. 

(f)  Cobltcl,  vol.  3,  pág-  ESO. 
(j¡ j  Monitor  o,.  111?,  JO11»  !-• 


líos  que  la  Inglaterra  presta  á  los  revoluciona¬ 
dos,  no  arrancan  antes  de  sus  manos  esta  precio¬ 
sa  posesión  ;  cuyos  ricos  productos  y  culi  ora 
daban  ya  gran  cuidado  al  gabinete  de  la  (írnn 
B  ret  a  ñ  a . 

A  pqsar  de  las  varias  ocurrencias  que  lian 
turbado  la  paz  de  esta  colonia,  el  movimiento 
comercial  de  su  puerto  del  Cavo  desdó  el  16 
pluvios  hasta  el  5  complementario  del  año  10, 
se  representa  por  la  cantidad  de  56.6X5,667  fran¬ 
cos,  en  cuya  suma  los  o  1.9 18, 025  íVanco>  expre¬ 
san  el  valor  de  las  importaciones  :  ios  1 1,767,5X2 
el  ile  la  exportación  y  el  beneficio  de  la  isla 
17. 150,4  10  francos.  El  número  de  buques  que 
hicieron  el  comercio  fue  de  691  ;  que  hacen 
44.465  toneladas;  en  Iré  las  cuales  las  2.685  per¬ 
tenecen  á  las  colonias  españolas;  y  el  número 
de  los  buques  franceses  fue  de  98  con  19.418  to¬ 


ne  bulas  (*), 

El  comercio  francés  en  las  A  meneas  crece 


con  rapidez  en  nuestros  días;  y  sí  la  paz  llega 
á  restituirse  á  sus  ricas  colunias  de  azúcar,  la 
Inglaterra  tal  vez  llorará  un  dia  la  pérdida  ab¬ 


soluta  de  este  lucroso  ramo  de  comercio.  La  ce¬ 
sión  de  la  Luí  simia  á  los  estados  Amrlo-ameri- 

IJ 

canos,  lia  estrechado  los  lazos  amigables  que 
unían  este  pueblo  ala  república  desde  los  (lias 
de  su  libertad;  y  ha  dejado  á  la  Francia  las 
utilidades  del  comercio  con  cstus  posesiones  sin 
necesidad  de  mantenerlas  ff). 

Su  amistad  con  la  puerta  le  ha  franqueado 
todas  las  relaciones  del  Mar-negro,  y  su  prepon¬ 
derancia  sobre  Italia  se  las  aumenta  cu  el  Medi¬ 
terráneo  y  Adriático.  La  neutralidad  de  los 
pueblos  del  Norte  deja  abierto  también  á  sus 
bajeles  el  trato  con  el  Báltico,  y  la  unión  con  la 
Rusia,  Suecia  y  ‘rusia,  franquea  á  su  comercio 
en  todo  el  polo  proporciones  negadas  ú  otros 
pueblos. 

Con  inedias  tan  cuantiosos,  con  un  espíritu 
de  reproducción  que  .se  difunde  en  todos  los  es¬ 
tados,  con  una  tuerza  inmensa  acostumbrada  á 
dominar  el  continente  entero,  con  una  situación 
acomodada  á  todos  sus  proyectos  é  intenciones 
¿qué  no  puede  la  Francia  en  los  momentos  en 
que  una  paz  segura  y  ventajosa  pone  en  acción 


sus  grandes  facultades? 

La  Francia  lo  pudiera  todo,  si  una  marina  ex¬ 
perta  y  atrevida  le  prestara  los  medios  de  trans¬ 
portar  sil  fuerza  y  energía  á  todos  los  extremos 
de  la  tierra  :  si  sus  bellas  colonias  ,  si  sil  comer¬ 
cio  v  su  navegación  se  hallaran  protegidas  por 


(*)  Monitor  ii. c  133,  año  11. 
)  Colibcit,  v  i  *  1 .  t.  3 
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el  temor  que  infunden  sus  ejércitos,  )  en  espe¬ 
cial  si  los  celos  tic  la  Inglaterra  no  turbaran  con 
guerras  repetidas  los  efectos  preciosos  de  esta 
paz  que  consolida  todos  los  establecimientos, 
que  repone  el  poder  de  los  estados  y  que  dilata 
incalculablemente  la  esfera  y  la  potencia  de  las 
operaciones  comerciales. 


DE  LAS  It  EP  OBLIGAS  «ATABA  E  IT  ALT  ANA. 

Vínculos  tan  estrechos  unen  los  intereses  de 
la  Holanda  y  los  de  la  república  italiana  á  todos 
los  destinos  de  la  Francia,  que  no  completaría¬ 
mos  el  cuadro  de  su  estado  económico  sin  pre¬ 
sentar  con  eJ,  al  mismo  tiempo,  el  de  estas  dos 
repúblicas  amigas. 

La  Holanda  aniquilada  con  los  incalculables 
sacrificios  que  léeoslo  la  guerra  de  la  Francia, 
y  dependiente  aun  de  sus  caprichos,  recobra 
por  su  influjo  el  Cabo  y  las  ricas  colonias  de  la 
India  en  2 1* de  febrero  de  1S03,  para  perderlas 
otra  vez  dentro  de  breves  dias,  después  de  ha¬ 
ber  sufrido  variaciones  notables  en  su  antiguo 
sistema  de  comercio.  ( ’). 

El  tráfico  en  la  India  limitado  hasta  ahora  y 
exclusivo  á  la  gran  cumpa  nía  de  este  nombre, 
se  había  franqueado  á  los  particulares  ú  conse¬ 
cuencia  de  las  ocurrencias  que  pusieron  en  ma¬ 
nos  del  gobierno,  en  fuerza  de  tratados  y  con¬ 
venios,  la  mayor  parte  de  las  posesiones  de  dicha 
compañía.  El  nuevo  reglamcnt  >  publicado  en 
1803,  deja  libre  el  comercio  de  Holanda  con 
Batnbia  y  con  lodos  los  puertos  del  Oeste  de  la 
India  en  donde  se  comprenden  Malaca,  la  costa 
occidental  de  la  isla  de  Sumatra  y  todo  el  gran 
espacio  desde  el  sur  de  dicha  isla  hasta  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  concediendo  fran¬ 
quicia  de  derechos  á  todo  buque  bal  abo  (pie 
viniere  á  la  Holanda  desde  sus  posesiones  en  la 
ludia,  bajo  la  condición  de  no  vender  los  géne¬ 
ros  sino  es  en  tu  matriz  forzosamente. 

El  comercio  de  los  particulares  con  Holanda 
queda  ceñido  al  ramo  del  azúcar,  pero  gozan  en 
plena  libertad  el  trato  entre  Batabia  y  lus  di¬ 
versos  puertos  de  la  India  .  á  excepción  solo  di  I 
té  y  el  opio,  artículos  del  mayor  ínteres  para  la 
compañía.  En  caso  necesario,  bajo  la  obligación 
de  convenirse  con  los  particulares,  la  compañía 
tiene  privilegio  de  usar  de  sus  bajeles  para  el 
trato  en  la  India,  ó  para  remitirá  la  metrópoli 
géneros  propios  suyos,  según  lo  exigieren  las 
ocurrencias  ó  las  necesidades  del  estado  (\). 

(•)  Esm  potencia  declaró  la  guerra  por  una  provisión  del 
gobierno  dn  estado,  fedia  0  do  julio  de  1803,  Mercurio  de 
España :  agosto,  pág.  30.1. 

(+)  Monitor,  nuin,  °  176,  año  11. 


Otro  de  los  objetos  mas  notables  en  el  estado 
acüm!  de  esta  potencia,  es  el  célebre  banco  de 
Araste rdnm,  cuyo  crédito  vuelve  u  reponerse 
después  de  las  notables  variaciones  (pie  ha  sufri¬ 
do  á  la  taz  de  toda  Europa,  en  el  espacio  de  los 
ocho  años  últimos, 

AI  tiempo  de  la  invasión  de  los  franceses  en 
1 7Q. j  se  hallaba  el  banco  con  un  fondo  ficticio 

de  10.651,71)3  florines  (* )  compuesto  casi  todo 
de  deudas  é  intereses,  cuya  cobranza  entonces 
no  ofrccia  las  mas  aduladoras  esperanzas.  Con¬ 
sistían  estas  en  77  obligaciones  de  la  compañía 
de  las  Indias,  de  las  cuales  Tóerau  tle  1,000  flo¬ 
rines,  y  una  de  50,(K>0  que 
lineen  todo .  i  .650,000  lis. 


En  un  préstamo  hecho  á 

las  provincias  tic  lio- 

lamia  y  de  Wesltrisia. 

838,857 

Interés  del  préstamo  .  .  . 

30.000 

Empréstito  á  la  caja  de 

sorros  de  Arasterdam  . 

1.715,000 

lleudas  de  la  tesorería.  . 

193,672 

Un  préstamo  á  intereses 

hecho  á  la  ciudad  de 

Amsterdam . 

227.264 

10.654,793  (t)  fls. 

TI  *1MI  -  -  .-'-r-sarn 

A  consecuencia  de  tan  triste  estado,  el  banco 
á  poco  tiempo  se  vió  obligado  á  suspender  sus 
pagos  hasta  la  liquidación  de  estas  diversas  deu¬ 
das;  lo  cual  tío  pudo  conseguirse  hasta  50  de 
julio  de  1802,  en  que  en  virtud  de  algunos  pa¬ 
gos  de  tesorería,  pudo  volver  á  cubrir  su  caja  y 
recobrar  un  tanto,  ante  la  Europa  su  crédito 
perdido  ó  vacilante. 

Con  este  objeto  hizo  saber  al  público  en  19 
tle  julio  de  1S02,  (pie  todas  las  cantidades  exis¬ 
tentes  hasta  entonces  en  escrituras  y  en  obliga¬ 
ciones  se  habían  va  convertido  en  efectivo,  y  de 
consiguiente  que  el  banco  volvía  á  hallarse  en 
elcstatlo  mismo  que  tuvoá  sus  principios;  y  que 

con  el  objeto  de  protejer  sus  especulaciones,  el 
gobierno  volvía  al  primitivo  pie  de  5  stivers  (}) 
por  cada  suma  que  transfiera  el  banco;  el  im¬ 
puesto  de  7v  stivers  por  cada  100  guldeus  (fj) 
que  se  cargó  en  1796,  indiferentemente  sobre 
ctia  quiera  pago  que  se  hiciere  en  moneda  de 

(*  1  K!  f] nriii  vale  comunmente  8  rs.  de  nuestra  moneda, 
man  su  valor  metálico  según  el  ensayo  hecha  en  Madrid  ou 

1803,  corresponde  i  7  rs.  30  mrs*  íVo'o* 

(+)  fiarnicr  tomo  5.a  pág,  212. 

(})  FJ  stivers,  según  Marión,  es  lo  mismo  que  el  sueldo, 
t  i  cual  según  los  ensayos  hechos  en  Madrid  en  1803  por  el 

en  hay  ador  mayor  de  (os  reinos,  equivale  a  13  mrs.  dg  núes  ira 
moneda* 

H)  El  guídens  es  lo  misino  que  el  florín. 
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brinco,  asegurando  ni  misino  tiempo  ni  publico 
que  los  comisionados  del  gobierno  y  los  super¬ 
intendentes  cid  cuerpo,  quedaban  examinando 
sus  estatutos  y  régimen  actuales  para  modificar¬ 
los  y  arreglarlos  al  estado  presente  las  cir¬ 
cunstancias  (*). 

JN’o  ofrece  una  apariencia  tan  brillante  la  si¬ 
tuación  de  los  caudales  públicos,  cuya  admi¬ 
nistración  aun  no  ha  podido  consolidarse  ente¬ 
ramente.  ni  reparar  los  males  producidos  por 

desgracias  de  una  larga  guerra. 

En  el  aüo  de  1800,  según  las  relaciones  de 
Ja  comisión  encargada  por  el  cuerpo  legisla¬ 
tivo  del  arreglo  y  manejo  de  las  rentas  y  el 
pago  anual  Je  sueldos  ¿  ¡morí**,  la  deuda  ,.ú- 
blica  subía  á  la  cantidad  de  ¡2o. 300, 000  llorínes: 
para  la  cual  se  señalaron  diferentes  arbitrios 
subre  los  objetos  de  lujo,  sucesiones  colaterales, 
arrendamientos  de  terrenos  y  casas,  loterías  y  de¬ 
recho  de  timbre,  que  en  todo  componían  exacta¬ 
mente  la  can üd ad  que  importaban  los  réditos. 

Los  gastos  da/  gobierno  en  donde  se  com- 
prende  el  cuerpo  legislativo,  el  directorio,  el 
ministerio  de  estado,  l¡i  cámara  de  cuentas,  la 
tesorería,  la  casa  cíe  moneda,  los  correos,  la 
imprenta  nacional,  las  ocho  juntas  del  gobierno 
departamental,  los  tribunales  de  justicia,  los  gas¬ 
tos  de  las  cárceles,  sueldos  de  los  tribunales  civi¬ 


les  y  magistrados  inferiores  importaban  en  la  mis 

ma  época .  3.000,000  fls. 

El  departamento  de  las  re¬ 
laciones  exteriores.  .  .  . 

Id.  de  la  marina . 

Id.  de  la  guerra . 

Conservación  y  consí  ruc- 


500,000 

4.000,000 

G.OOOiOOO 


ciou  de  diques,  y  puer- 


Enscñntizas  públicas,  socor¬ 
ros  de  pobres,  premios  y 
estímulos  á  la  industria. . 


1 .1200,000 
2.000,000 


16,700,000 


Para  satisfacer  estos  gastos,  se  impusieron 
contribuciones  nuevas  sobre  varios  objetos  de 
consumo,  como  cacao,  té,  azúcar,  jabón  y  otros 
artículos  por  valor  de.  ....  4.900,000  lis. 

Un  derecho  de  alcabala  so¬ 
bre  todos  los  granos  y  se¬ 
millas .  300,000 

Un  dereciio  nuevo  de  en¬ 
trada,  que  unido  al  exis¬ 
tente  hacen .  4.300,000 


(*)  Cobijen  vu!.  H.  *  pág  114. 

3  O 


Otro  sobre  los  buques  que 


entren  en  los  puertos.  .  . 

0 1ro  sobre  las  guias  y  los 
testimonios  tic  pago  de 

1.000,000 

derechos . 

Otro  de  80  florines  por  cada 
last  (* )  de  trigo  mezcla- 

1 .000,000 

do  que  se  lleve  al  molino. 
Otro  de  8  p  g  del  valor  de 
las  carnes  y  tocino  que 

3.000,000 

se  consuma  en  el  país.  .  . 
Una  tercera  parle  del  valor 
de  la  leña  que  entre  de  ex- 

800,000 

tranjero..  . . 

Producto  neto  de  postas  y 

S00,000 

correos . 

600,000 

16.700,000  fls. 


Cantidad  que  en  las  épocas  de  calma  alcanza 
para  responder  exactamente  á  las  necesidades  del 
estado. 

La  data  de  las  rentas  en  este  año  de  1S03, 
incluso  t*n  cita  el  presupuesto  de  guerra,  sube 
hasta  24.000,000  de  florines;  y  de  contado  ofrece 
un  déficit  de  7.300,000  florines  que  se  cubrirá  con 
un  préstamo  aprobado  en  27  de  diciembre 
de  1802,  por  un  voto  de  exceso,  entre  los  miem¬ 
bros  del  cuerpo  legislativo  contra  la  voluntad 
y  reorosentacioncs  de  los  comerciantes  de  Ams- 
terdum,  cuyo  disgusto  hizo  bajar  los  fondos  en 
una  proporción  considerable  {  +  ). 

La  suma  del  empréstito  no  lia  de  exceder  al 
déficit  en  que  se  encuentran  los  caudales  públi- 
cu5,  para  cubrir  los  gastos  de  J803;  y  el  rédito 
anual  pagadero  por  fondos  del  empréstito  no  ha 
de  pasa  rile  1.400,000,  florines,  contando  el  interés 
al  I  p  2  .  El  caudal  necesario  de  10  p  9  sobre  el 
valor  de  diversos  articulas  de  lujo  sobre  el  de¬ 
recho  de  la>  sucesiones,  y  sobre  varios  ramos  de 
consumo  que  solo  durará  el  tiempo  de  diez 
años,  y  después  se  reemplazará  con  contribu¬ 
ciones  generales. 

Todo  el  que  suscriba  á  dicho  empréstito 
en  efectos  pagables  después  de  la  paz,  por  can¬ 
tidad  de  1.0Ü0  florines,  dando  al  mismo  tiem¬ 


po  800  florines  en  especie,  recibe  tres  obligacio¬ 
nes  nacionales  de  mil  florines  cada  una,  con  el 
interés  de  3  p  9  :  y  lo  mismo  sucede  al  que  sus¬ 
criba  á  una  obligación  de  la  compañía  de  la 
Judia,  ron  (al  que  entregue  juntamente  800  flori¬ 
nes  en  especie.  Ademas,  cobrará  los  intereses 
correspondientes  á  1803,  y  será  reintegrado 


(*)  lil  last  holandés  hace  de  5.'i  ii  54  fanegas  castellanas. 
.Muriuti,  Tratado  general  ile  monedas,  pesos  y  medidas. 

(t)  Cobbett,  vol,  8.  pág,  50, 
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ii  i  (lirnn  [ns  SOO  florines  qnc 

cuando  1c  toque  el  turno  tic  ios  . 

,  „  ,u  nvrmlnntc  en  didio  empréstito, 

cntrcffa  tic  cxccucnio 

Todas  las  inscripciones  batabíns  pag.K  t  r- 
después  de  la  paz  que  no  se  hayan  suscrito  ja¬ 
cho  empréstito  para  el  22  de  setiembre  de  803 
se  convertirán  en  uu  fondo  perpetuo  a  in  eres 
de  4  p  g ,  y  las  obligaciones  de  la  compama  r  e 
la  India,  que  no  lo  hicieron  en  todo  el  ano 
de  1S03  quedarán  excluidas  del  empréstito. 

Otros  diversos  fondos  inferiores  se  pot  ran. 
suscribir  al  8|,  y  cada  obligación  del  valor 
nominal  de  700  florines,  siempre  qnc  se  le  ana¬ 
dan  SOO  en  especie,  recibirá  otra  obligación 

nacional  de  1,000  florines  at  interés  tic  3  por 
ciento  fijo  (*). 

La  deuda  de  la  Holanda  se  aumentó,  p,1(’sj 
en  1  SOS  con  7.300,00 0  florines,  cuyos  réditos, 
juntos  álos  de  la  deuda  antigua,  forman  la  can¬ 
tidad  de  27.320,000  florines  anuales,  que  las  vi¬ 
cisitudes  de  la  guerra  y  las  necesidades  de  la 
Francia  liarán  crear  incalculablemente. 

ItEPUBLICA  ITALIANA. 

Si  todas  las  ventajas  dé  la  Holanda  no  lian 
bastado  á  animar  un  pueblo  activo,  acostum¬ 
brado  á  vencer  los  mayores  obstáculos ;  ¿  qué 
debiera  esperarse  de  la  débil  república  Italiana 
formada  por  la  fuerza  de  las  armas,  de  las  minas 
de  imperios  diferentes,  sometida  á  la  ley,  o  a  los 
caprichos  del  vencedor  de  nuestro  continente^ 
aniquilada  con  las  pasadas  guerras,  é  incierta 
siempre  de  su  suerte  mientras  los  celos  y  ven¬ 
ganzas  de  la  Europa  no  se  agoten  del  todo  con 

la  absoluta  ruina  de  sus  pueblos  ? 

Ligada  á  los  destinos  de  la  Francia,  á  penas 
ha  podido  un  solo  instante  pensar  sobre  su  suer¬ 
te  desgraciada,  organizarse  y  comenzar  á  pro- 
tejer  las  profesiones  útiles ;  cuando  una  nueva 
guerra  vuelve  á  sumirla  en  las  calamidades,  y  a 
arrancarla  cuantiosos  sacrificios,  á  fin  degarantir 
sus  posesiones  contra  los  ataques  de  la  Gran 
Bretaña  (i). 

El  déficit  que  lian  sufrido  las  rentas  de  este 
pueblo  en  el  año  pasado  de  1802,  y  al  cual 
se  ocurrió  entonces  con  la  venta  de  diferentes 
bienes  nacionales  y  con  diversos  impuestos  tem¬ 
porales  sobre  los  censos  y  los  arrendamientos  de 
terrenos,  lia  aumentado  en  este  año  de  1803,  la 
suma  de  3.000,000  libras  mi  lañes  as  (£),  pro¬ 
ducto  de  una  contribución  territorial  cobrada 


(*)  GobbeU*  voK  3?  iiug.  l  Iti. 

serete  de  rom  [i  i  tíllenlo  con  lu  I  nglnterm,  de  2G  tle 
a^iibtü  do  1tíí)3< 

(|)  Gobbvtt,  vol,  4? 


en  breves  dias  para  cubrir  los  gastos  imprevis¬ 
ta  de  los  armamentos,  y  los  auxilios  pecuniarios 
á  que  la  guerra  de  la  gran  11  reta  ña  y  su  unión 
desgraciada  con  la  Francia,  ha  obligado  á  estas 
miseras  provincias.  Dos  fragatas  y  12  barcas 
chatas  se  arman  á  sus  expensas  en  los  astilleros 
de  la  república  francesa  :  y  sobre  una  población 
ele  3.857,668  individuos,  se  hacen  cuantiosas 
levas  actualmente  (*),  «  ^  de  proteger  á  sus 
aliados  en  la  empresa  fatal  del  desembarco  qnc 
ya  por  tantos  meses  tiene  en  expectación  la 

Europa  entera. 

El  estado  de  las  rentas  públicas  en  31  de  julio 
de  1802,  época  en  que  el  contador  general  pre¬ 
sentó  sus  cuentas  al  gobierno,  era  de  28.323,950 
libras  de  caudal  activo,  cti  las  cuales  las 
15.412,40$  se  componen  de  cantidades  rezaga¬ 
das,  y  las  .12.915,907  restantes  de  la  cuenta  cor¬ 
riente  compuesta  de  los  artículos  siguientes  (+). 


Suel* 

Diñe 

Libras,  dos. 

ní: í. 

Producto  del  impuesto  ge- 

neral  en  I  SOLÍ . . 

9.859,238 

tí 

Impuestos  indirectos.. .... 

2.173,943  15 

Q 

u 

Venta  de  bienes  nacionales. 

5,826 

Intereses  de  los  capitales 

procedentes  de  la  renta 

de  bienes  feudales. 

15,720 

Ingresos  accidentales . . 

9,4  78  IC 

5 

Préstamos  de  los  banqueros 

Batabio  y  compañía. . . . 

850,000 

12.918,907 


o 


Cuya  cantidad  reunida  con  las  atrasadas,  da 
28.913,907  libras,  5  sueldos,  1  dinero,  total  del 
cargo  de  tesorería  en  1802. 

O 

La  ñata  se  compone  de  con¬ 
tribuciones  pagaderas  á  la 

república  francesa . 

Sueldos  de  empleados . 

Pasivo  de  los  tres  primeros 

años  de  la  república. . , . 

Ministros  cu  cortes  extran- 


1S.  133,621 
4.5G5,G97 

1 9,91  tí 


14 

ti 


9 


,> 


jeras . , . 

Gastos  del  congreso  de  León 

Justicia  punitiva,  condenas, 

procesos,  &c . 

Instrucción  pública.. . 

Premios  y  recompensas. .  ,  . 


214,123 

342,046 

427,857 
1 13,187 

69,248 


(*)  En  27  tío  noviembre  balilnn  ya  salido  de  las  li miles  de 
la  república  siete  rulumiius  de  ojiirciín  cisalpina  para  engro- 
s,nr  el  tic  Francia. — Jl  cuotidiano  venetu  Hl)  de  noviembre 
de  IS03, 

(t)  Apéndices  luirá  L. 


COM 


{^ji rfClí O  itálico.  .  *  *  ■  ■  *  •  *  » 
pairos  ile  acciones  de  cid- 


,  .  ■  <  i  i  •  >  • 

i  f 


nrií.-ttitos. . . . 

Administración,  policía 
compra  de  géneros  Gitan¬ 
eados,  &c.. . 


Tí*»* 


/. 030,001  9  10 

1.020.52 1 


.  I  I  }ü  t>0 


Total 


37.4:10,080  (*) 


Déficit 


V  * 


9.125,1-;»  libras. 


Deducidos  875, 8GS  libras  existentes  en  te¬ 
sorería  en  31  de  julio,  queda  reducida  la  taita 
á  S.249,257  libras,  las  cuales  aumentadas  basta 
la  suma  de  5.500,000  libras,  que  en  el  año  pré¬ 
senle  importan  sus  auxilios  á  la  Francia,  hacen 
subir  el  déficit  anual  á  13.719,257  libras  mi- 
lancsns. 

El  curso  de  los  cambios  de  Milán  el  año 
de  1830,  se  mantuvo  entre  49  ;  hasta  51  con 
Amburgo:  entre  57  ~  basta  59  *.  con  Amster- 
dam  :  de  30  á  31  sobre  Londres  :  de  54  £  á 
55  ,1  con  París,  y  de  43  hasta  51 1  con  Yicna  (t). 


DEL  ESTADO  ECONÓMICO  DEL  CUERPO 

G  BR  MAN  ICO. 

Tal  vez  primero  que  en  ningún  otro  pueblo  se 
han  dado  á  conocer  en  la  Alemania  las  conse¬ 
cuencias  de  esla  guerra  inerte,  que  devora  en  el 
silencio  las  naciones:  pues  la  continua  lucha  de 
intereses  entre  la  multitud  de  sus  estados  y  los 
de  su  comercio  respectivo,  industria  y  relacio¬ 
nes  amistosas,  tanto  entre  sí  cuanto  con  todas 

# 

las  demas  potencias  los  hacen  mas  sensibles 
que  otro  alguno,  á  cualquier  movimiento  de  tft 
Europa. 

El  puerto  de  Embdem  en  la  Oslpisia,  cuyo 
tráfico  es  muy  considerable,  ha  adquirido  en  este 
año  de  1S03,  todo  el  que  se  hace  cutre  la  In¬ 
glaterra  y  la  Alemania  en  épocas  de  paz  por 
otros  puntos,  y  á  consecuencia  de  la  guerra  se 
lia  refundido  en  él  en  breves  dias  {^).  Por  el 
mismo  motivo,  el  comercio  de  comisión  de  Du- 
suldors  en  donde  se  reúnen  anualmente  gran 

O 

cantidad  de  lienzos  y  otros  géneros  para  pasar 
después  á  Holanda  y  á  Inglaterra,  ha  crecido  y 
se  aumenta  cada  dia  en  lina  proporción  conside¬ 
rable;  y  por  lo  general  todos  ios  puertos  del 
Norte  de  Alemania  consiguieron  ventajas  muy 
notables  con  la  declaración  de  esta  segunda 
guerra  que  tanto  influjo  tiene  en  los  estados  (§). 

(*  :  ('lienta  jir  tifien  latía  ni  cuerpo  legislativo  tic  la  repú¬ 
blica  ilaliaim  en  18  ti*1  agualó  de  1H02,  purcl  contador  geiitf- 
ral  Rovida. 

(f)  Coreo  dei  Cambi  Olilán  i)  nel  aiiiin  IHtKh 

(})  Cobijen,  víiI.  I?  i’mg.  780. 

(A)  II  cuotidiano  VeniMn, 


No  han  logrado  suerte,  tan  dichosa  las  cm- 
dudes  anseáticas,  cuya  neutralidad  hasta  estos 

J 

dias  siempre  ha  sido  tenida  por  sagrada  en 
todos  los  pueblos  de  la  Europa.  Las  tropas  de 
la  Francia  ocupan  hoy  las  célebres  ciudades  de 
Bromen  y  de  II amburgo,  al  mismo  tiempo  que 
una  escuadra  inglesa  cierra  el  Elba  y  el  Ve- 
ser  (*),  y  corta  el  curso  á  sus  operaciones  co¬ 
merciales  que  corren  luiría  otras  plazas.  Sola 
Lubcck  crece  y  se  fortalece  con  la  afluen¬ 
cia  de  géneros  ingleses  y  alemanes  en  tama 
copia,  que  no  bastan  sus  grandes  almacenes,  ni 
todos  los  transportes  del  contorno  á  recibirlos  y 
distribuirlos  á  sus  diversos  destinos. 

Las  grandes  relaciones  comerciales  de  todo  el 
interior  de  la  Alemania  van  variando  también  á 
nuestra  vista,  por  una  consecuencia  necesaria  de 
su  diversa  situación  política  y  del  nuevo  siste¬ 
ma  de  intereses  que  ha  establecido  entre  ellos 
con  destreza  el  actual  gabinete  de  la  Francia. 

Francfort,  que  antes  de  ahora  era  e  centro  pri¬ 
mero  del  tráfico  interior  de  la  Alemania  perderá 
dentro  de  muy  poco  tiempo  toda  la  concurren¬ 
cia  de  sus  ferias,  origen  principal  de  sus  ri¬ 
quezas,  pues  bis  de  este  año  y  el  antecedente 
han  presentado  un  interés  tan  corlo,  y  ha  sido 
tal  la  falta  de  dinero  que  los  pocos  tratantes 
que  acudieron  lian  padecido  pérdidas  sensibles. 
Esta  baja  consiste,  en  que  los  pueblos  de  la  ori¬ 
lla  izquierda  del  Jlhin,  que  antes  se  proveían 
en  su  mercado,  se  surten  hoy  del  interior  de 
Francia  :  y  los  de  la  derecha  hallan  mas  cuenta, 
en  virtud  de  las  nuevas  divisiones,  cu  comprar 
en  Maguncia  y  en  Colonia,  cuyos  mercados 
crecen  de  contado  con  los  despojos  de  esta  triste 
plaza  (+). 

A  la  par  de  estos  males,  se  difunde  por  loda 
la  extensión  de  la  Alemania  un  cierto  espíritu 
de  reproducción,  que  casi  siempre  acompaña  a 
los  males  de  los  pueblos  hasta  un  termino  fijo 
y  conocido,  y  el  cual  obliga  hoy  á  los  gobier¬ 
nos  á  pensar  con  calor  en  reparar  los  daños  pa¬ 
decidos  :  y  convirtiendo  cu  ciudadanos  útiles 
las  clases  abatidas  ó  infamadas,  y  franqueando 
á  la  industria  de  los  rumbos  mas  directos  para 
llevarla  al  colmo  de  su  fuerza. 

El  duque  de  Brunswick,  el  emperador,  el  rey 
de  Dinamarca  como  duque  de  ilolstein,  el 
elector  de  Hesse  y  otros  muchos,  casi  en  eí. 
año  de  1803,  han  abolido  en  sus  estados  el 
oneroso  impuesto,  que  por  lo  general  en  la 
Alemania  pagaban  hasta  ahora  los  judíos  por 

(*)  robbnM»  vnU  4?  11  cuotidiano  Venóte*.  oten  ni nfe 
Trí0SÜno>  Le  iiinnilrm  u ni  v <tsí*1  :  1S¡>:L 

£+)  1|  Fiiolidifum  Yeiieir,  2  de  j  iiniu  de  ISO.*!, 
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mnrliív;  estílaos  como  el 
esta  calidad,  y  que  en  muchos  es 

do  Hessu  llegaba  en  auos  inccliob  •  ‘ 

de  10  ú  11.000,000  ilc  florme.  (  )■  Las 

rizas  de  carneros  españoles  se  n*m 

t  r4„n  iviio  lu  protección  de  los  go- 

cn  muchas  parles,  unjo  m  |  ,ai„if*ir- 

}  i..  ~  fr, hrtrnci(>n  íle  l tis  mniuiMC 

biernos  :  la  venta  y  taüricacu 

toras  de  mayor  consumo  se  activa  co  c 
todas  parles  :  y  en  fin  el  elector  de  Caviera  ui 
25  de  octubre  de  1803,  concedió  libertad  1 1- 
imlada  á  todos  los  ramos  de  comercio  de  sus 
Tíos  vasallos  do  Francia  y  de  Suavia;  coa 
cuva  «onerosa  providencia  atrajo  á  estos  pu.«» 

„„  número  increíble  de  artesanos,  de  fabricantes 
y  mercaderes,  que  abandonando  sus  injustas  pa- 
¡rias,  vienen  á  respirar  al  dulce  Seno  de  una  Irán- 
qneza,  siempre  compañera  de  la  piosperiil.ic 

de  los  estados  (t).  ,  ,  . 

Todo  el  cuerpo  germánico,  á  la  declarado 

de  esta  segunda  lucha,  que  excita  las  envidias 
de  dos  pueblos  incompatibles  por  mi  mlsma 
grandeza,  ha  procurado  guarecerse  contra  sus 

asoladoras  consecuencias,  y  conservaren  cnan¬ 
to  sea  posible  una  neutralidad,  mil  veces  mas 
preciosa  que  la  conquista  de  la  Europa  entera. 

AUSTRIA. 

El  Austria,  especialmente,  para  quien  las  ven- 
lajaír  tic  la  Francia  no  fueron  tan  dañosas  como 
para  los  demás  principas  menores  (J)  abierta  a 
sus  ataques,  é  imposibilitada  de  ofenderla  por  la 
desproporción  de  los  recursos,  y  por  iu  grande 
barrera  de  defensas  que  sus  pérdidas  dieron,  a 
este  pueblo  (^):  favorecida  acaso,  por  su  inllujo, 
en  el  arreglo  de  indemnizaciones  concluido  por 
los  colegios  de  la  dicta  general  del  imperio  en 
24  de  marzo  de  1803,  bajo  la  mediación  de  la 
república,  cuyo  poder  y  cuyas  voluntados  han 
entrado  por  mucho  en  la  conclusión  de  este 
grande  asunto  ;  y  por  último,  expuesta  mas  que 
nunca  alas  venganzas  de  la  Inglaterra,  por  el 
célebre  puerto  de  V encela,  que  ha  Iransíor- 
imulo  en  potencia  marítima  los  dominios  del 
Austria,  aumentando  los  medios  de  ofenderla, 
¿qué  partido  pudiera  prometerse  ni  mas  seguro 
ni  aun  de  mas  interés  á  sus  estados,  que  una 
neutralidad  cuyos  efectos  deben  ser  la  riqueza 
del  imperio;  la  extensión  del  comercio  de  sus 
puertos;  la  formación  de  una  marina  mercantil 
en  ellos;  y  otros  mil  resultados  de  esta  especie; 
si  el  odio  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  dila¬ 
tase  la  lucha  algunos  años,  y  si  ia  habilidad  del 


gobierno  austríaco  bá$ln  tal  vez  para  mantener 
Ucsos  los  derechos  de  la  neutralidad  con  ambos 

pueblos?  . 

La  declaración  de  su  estado  neutral  en  agosto 

de  1803.  trajo  va  desde  luego  casi  todo  el  co¬ 
mercio  de  la  Alemania  al  puerto  de  Trieste  (*); 
cuyas  relaciones  con  los  dominios  turcos,  la 
costa  de  Africa,  el  Egipto  y  el  Mar-negro  se 
multiplican  sobre  toda  esperanza.  Sus  «porta¬ 
ciones  marítimas  llegaban  ya  el  año  de  1803 
á  8. 622, 0*1  L  llorínes  (+)  y  lá  estraccion  por  tierra, 
liara  el  interior  de  la  Alemania  ,  subía  á  la  can¬ 
tidad  de  400,000  quintales,  sumas  que  han  au¬ 
mentado  mas  de  un  tercio  desde  que  la  paz  de 
Luneville  sancionó  en  los  estados  alemanes 

tantas  y  tan  diversas  va  naciones. 

El  puerto  de  Venecia,  cuya  posesión  ha 
grangeado  á  la  Austria  en  nuestros  dias,  gran 
parte  del  comercio  de  la  Italia:  ha  recibido 
en  1803  un  número  muy  considerable  de  buques 
de  todas  cabidas  con  géneros  diversos  de  las 
escalas  de  Levante,  islas  griegas  y  costas  del 
Mar-negro  :  y  solo  en  el  espacio  de  veinte  dias, 
contados  desde  22  dé  abril  hasta  el  12  de  mayo, 
entraron  doscientos  diez  y  siete  buques  de 
diversos  calibres  con  vituallas,  géneros  y  frutos; 
la  mayor  parte  de  Ferrara,  Mantua*  Milán  Bo- 
loña  y  otras  varias  ciudades  de  la  Italia 

Las  relaciones  comerciales  de  los  estarlos  de 
Austria  con  América,  por  sus  puertos  del 
Mediterráneo,  se  representan  por  la  cantidad, 
de  3  a  tí.000.000  de  florines:  en  los  cuales 
los  3.000,000  representan  los  géneros  de  En- 
ropa,  y  los  restantes  los  frutos  do  la  América. 

Su  importación  en  los  estados  turcos  sube  a  la 
cantidad  de  3.000,000,  y  exporta  casi  siempre 
por  valor  de  4  á  £i  millones  de  florines;  cuyo 
exceso  que  paga  por  de  pronto  en  moneda  eu¬ 
ropea,  recompensa  luego  con  usuras  cu  los 
grandes  mercados  de  la  Europa,  en  donde  las 
mercancías  alemanas  tienen  siempre  un  despa¬ 
cho  conocido,  y  de  las  cuales  saca  anualmente 
el  Austria  un  bcuelicio  de  casi  2.000,000  de 
florines  (i). 

El  importe  total  de  sn  comercio,  por  un  ter¬ 
mino  medio,  llega  a  58.000.000  íle  florines.  En 
esta  cantidad  los  31.000,000  representan  todo 
el  valor  de  bis  exportaciones,  y  270  el  de  la  im- 


(*)  Monitor  n.  51  año  12. 

({)  Monitor  n.  40,  ano  1*2. 
i  ;  i  Venas  el  arrogln  de  indemnización. 

10  y  U. 

IU* 

pj)  Yide  Apéndices,  lairn  A. 
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(«)  HLMitnequc  comercial,  alío.  II, 

(+ j  El  llorín  austríaca  vale  |>ur  ío  común  10  reíales  ve- 
jUm;  \it?ni  su  valor  metálico  curren  [inri  da  ú  0  rs.  M  mrs. 
¿Oti  pnSliyu¿  4^1  cu  ¿ay  ador  mayor  ita  lus  reinos  t*n  Madrid» 

en  1803* 

\  £)  II  QuotidUnn  Véneto,  anuo  13Ü3,  nuiu,  lili. 

(í,  )  Pe  tic  he  U 
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portación,  dando  do  ingreso  en  los  estallos  de 
Austria  3£  millones  de  llorínes  en  oro  ó  plata 

amonedado. 

No  obstante  esto,  los  grandes  sacr i  (icios  que 
!(*  cosió  la  guerra  de  la  Francia  han  débil  ¡lado 
en  tal  manera  los  cuerpos  comerciales  del  Impe¬ 
rio  v  con  ello  las  cajas  de  la  tesorería,  que  á 
cada  instante  se  nnilli pilcan  los  medios  y  recur¬ 
sos  para  ocurrirá  sus  enormes  faltas,  sin  que 
todos  alcancen  á  contener  un  mal  que  siempre 
va  en  aumento. 

El  banco  de  Viena,  actualmente  oprimido 
bajo  la  enorme  suma  de  sus  cédulas,  ha  buscado 
el  auxilio  del  gobierno,  que  se  propone  reco¬ 
gerlas  todas,  con  la  aplicación  constante  y  reli¬ 
giosa  de  los  productos  de  un  impuesto  nuevo, 
que  asciende  desde  5  hasta  50  p  5  ,  según  las 
calidades  respectivas,  sobre  diversos  frutos  co¬ 
loniales,  tales  como  el  cacao,  cafe,  azúcar,  mela¬ 
za  v  oíros  gene  ros :  á  la  extinción  y  reducción 

|r  *  ~f  ** 

de  dichas  cédulas,  sin  que  de  ningún  modo  estos 
caudales  puedan  emplearse  en  las  necesidades 
comentes  del  estado  (*). 

Al  mismo  tiempo,  una  ordenanza  imperial 
de  27  de  diciembre  de  1803  ha  fijado  de  nuevo 
los  intereses  del  dinero,  que  la  sabia  patente  de 
enero  de  1787  había  dejado  en  plena  libertad, 
tasando,  bajo  pena  de  destierro,  en  6  p  5  anual 
el  rédito  de  cualesquiera  cantidad  que  se  dé  á 
préstamo  sin  haber  recibido  prenda  por  el  :  á 
5  'dando  prenda  y  á  4  solamente  en  el  caso  de 
haberse  pactado  entre  las  partes,  y  que  haya  de 
fijarle  el  magitrado  (t). 

Las  rentas  públicas  de  los  dominios  imperia¬ 
les,  no  comprendiendo  bis  estados  venecianos, 
cuyo  producto  no  se  conoce  aun  exactamente, 
componen  en  el  día  la  suma  de  09.500,000  flo¬ 
rines  (£);  habiéndose  aumentado  desde  1796 
hasta  ahora  la  cantidad  rio  14.736,206  llorínes, 
no  obstante  que  los  productos  de  la  Hungría, 
el  Austria,  Bohemia  y  Galitia,  que  en  1796 
eran  los  mayores,  han  bajado  considerablemen¬ 
te  en  este  tiempo  (^), 

151  sistema  adoptado  para  ocurrir  al  défi¬ 
cit  de  los  años  de  1802  y  1803.  y  renovado  aho¬ 
ra  por  la  patente  de  octubre  para  los  gastos  de 


(*)  Pnteute  imperial  del  mea  de  ngoato  de  1803.— TI  Qufl- 
tidiano  VenetOj  numero  201* 

(})  Monitor  mim.  1 1 1 r  arto  12*  L* 1 * 3  Oaervatore  Triesüno, 
a  Tin  1803 

1 1 )  Razones  remitidas  por  el  cónsul  de  EsjmTía  lmi  Tries- 

i  *  .  ■  * 

-e  *  ti  Ti  o  I802i 

(V)  In»  grandes  tablas  estadísticos  de  Jmiii  Puntal, 

A  Iberio  líiiiirk.  Iris  rentas  del  imperio  en  1796,  uu  [Utsuban 
de  04*706,791  llorínes* 

3  P 


1804  (*),  se  reduce  ú  un  impuesto  extraordina¬ 
rio  de  60  por  ciento  sobre  el  dominio  directa  tic 
las  propiedades  territoriales,  y  de  un  30  por 
ciento  de  los  arrendatarios  :  á  otro  impuesto  so¬ 
bre  las  propiedades  mo villanas,  intereses  de 
toados,  productos  de  las  fábricas,  casas  de  ha¬ 
bitación  y  arrendamiento,  <fec.,  y  á  otro  en  fin, 
llamado  personal  sobre  bulos  los  sueldos  y  sa¬ 
larios  públicos  y  particulares:  productos  di*  las 
artes  y  oficios;  del  comercio  de  cambio  y  del 
de  géneros,  &c.,  sin  distinción  de  estado,  clase 
ni  condición  sea  la  que  fuere,  siempre  que  las 
personas  comprendidas  pasen  de  la  edad  de 
15  años. 

Los  productos  de  esta  contribución  en  todo  el 
reino,  los  recargos  y  aumentos  de  derechos  de 

/  n  <■/ 

aduana  en  muchos  géneros,  juntos  ú  las  contri  - 
luiciones  directas  de  cada  una  de  sus  varias 
provincias,  inclusa  la  V  onecía,  harán  subir  por 
el  mas  alto  cómputo  las  rentas  del  imperio  á 
300.000,000  llorínes  (  +  ),  cantidad  que  aun  no  al¬ 
canza  algunos  años  para  suplir  las  cargas  del 
estado. 

rnosiA. 

Prusia  que  después  de  los  estados  imperiales, 
es  la  potencia  de  mayor  influjo  en  el  cuerpo 
germánico,  y  desde  los  dias  del  grande  Federi¬ 
co  pnedé  contarse  por  la  nación  guerrera  de  la 
Europa:  ha  crecido  en  el  espacio  ti  o  63  años  en 
extensión,  riqueza  y  poderío  en  una  proporción, 
nunca  lograda  por  los  (lernas  esta  los  europeos. 
En  el  año  1740  ocupaba  este  reino  2,190  millas 
cuadradas,  que  contenían  2,253  poblaciones  en¬ 
tre  ciudades,  aldeas  y  caseríos  con  2.200,000 
individuos.  En  1786  ocupaba  3.512  millas  cua¬ 
dradas  con  2,667  poblaciones  y  6.000,000  de  ha¬ 
bí  tan  Les,  y  en  el  presente  de  1803  cuenta  ya 

5,600  millas  cuati  radas,  5,100  pueblos,  con  nms 
de  9.500,000  habitantes  (O,  un  ejército  de 237, OSO 
combatientes  (||),  y  un  comercio  que.  se  aumenta 
cada  día  en  medio  del  furor  de  las  campañas. 

El  tráfico  de  las  telas  de  este  reino  en  el  inte¬ 
rior  de  la  Alemania,  creció  desde  1776  hasta 
f  SOI  en  la  cantidad  de  9.207,289  rixdalcrs.  La 
Prusia  occidental  extrae  para  el  extranjero  por 
valor  de  73,61  rixdalcrs  en  manufacturas,  y 
para  el  interior  por  231,827  (?),  llegando  al¬ 
gunos  años,  como  por  ejemplo  el  do  1792,  la 
extracción  por  solo  Danzick  hasta  3.000,000  de 

(*)  II  Quotiilinna  Veuet»,  SI  de  octubre  t\v  1803,  núme¬ 
ro  237. 

(i)  Monitor  uuiverínl*  ano  1811,  mim*  10* 

(J  )  N  Qumidinrici  V‘ein»tot  mim.  19.  ano  1303. 

(||  )  Daniel  Alburio  lloeck.  Tablas  estadía!  ¡cas  de  In  Ale* 

manía  1798, 

)  JíoceX,  tablas  estadísticas. 
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f  lialcrs  1  *j  on  géneros  y  f  ni  ios  nocionales.  y  líi 
Pomrranin  iohi  importa  en  anos  comunes  poi 
5.741,504  tlialers.  En  la  Prusia  O  ríen  i  al  las  lu¬ 
bricas  tic  telas  tic  algodón,  lino  y  cánamo, 
ocupaban  2/209,  llegando  su  producto  anual 
á  358,472  tlialers,  y  las  nuevas  máquinas  ingle¬ 
sas  pura  la  lilalura  de  algodones,  establecidas 
en  Berlín  en  1801  bajo  la  dirección  del  célebre 
mecánico  Zacarías  (+),  dan  ya  mas  que  esperan¬ 
zas  de  poder  competir  en  este  ramo,  con  las  ma¬ 
lí  u  facturas  de  Inglaterra. 

Las  rentas  del  estado  so  componen  del  pro¬ 
ducto  de  las  propiedades  nacionales  ;  de  la  con¬ 
tribución  territorial;  de  diversos  impuestos 
sobre  frutos,  que  varían  según  las  provincias; 
tle  la  accisa,  ó  impuesto  sobre  ciertos  géneros 
sabidos  :  de  los  correos ;  de  la  contribución  de 
los  judíos;  del  rendimiento  de  las  nd  lianas  :  de 
los  réditos  feudales  de  las  tierras  de  los  nobles; 
del  estanco  de  la  sal;  de  la  venta  exclusiva  del 
papel  sellado,  y  del  impuesto  sobre  objetos  de 
lujo: de  cuyas  cargas  unas  son  generales  y  otras 
particulares,  de  una  ú  de  otra  provincia  res¬ 
pectiva. 

•Su  producto  total,  en  años  comunes,  asciende  ;í 
15  ó  1  ti  .Oí 10, 000  en  í  líale  rs,  de  los  cuales  consu¬ 
me  los  dos  tercios  el  ejército,  y  el  que  resta  res¬ 
ponde  á  los  demas  objetos  del  gobierno  (|j. 

DE  LOS  ESTADOS  DEL  NORTE* 

Tantas  y  tan  felices  circunstancias  concurren 
actualmente  en  las  potencias  del  norte  de  Eu¬ 
ropa,  y  tantos  medios  de  hacer  el  bien  lian  pues¬ 
to  en  las  manos  de  sus  sabios  gobiernos  lus  ma¬ 
les  del  Oriente  y  Mediodía,  que  estos  grandes 
imperios  olvidados  y  aun  poco  conocidos  basta 
ahora,  comienzan  á  excitar  las  atenciones,  los 
idos,  el  temor  y  las  envidias  de  los  primeros 
pueblos  de  la  tierra. 


RUSIA. 

La  Rusia,  tinto  de  los  talentos  singulares  de 
un  hombre  solo,  que  legó  á  su  muerte  la  fuerza  y 
el  vigor  que  le  animaban  á  los  mas  de  sus  gran¬ 
des  sucesores,  abierta  boyal  comercio  y  á  la 
industria  :  amiga  y  franca  á  todos  los  talentos: 
rica  en  respetables  institutos  y  especialmente 
dirijtda  por  un  genio  atrevido  destinado  á 
concebir  y  ejecutar  proyectos  de  regeneración: 
tranquila  en  medio  de  esta  lucha  obstinada  que 
arruina  las  naciones  de  Europa,  y  defendida 


(*)  El  tlialer  correspondo  á  20  rs.  poco  m«  ó  men 
(  +  )  Cobliet.  vol,  2.  o  ,,áB.  US. 

ü )  Razones  remitidas  por  el  consol^  Esimrú 
blas  estadísticos  de  Hoeck. 


invulnerablemente  por  su  situación  física  y  por 
todos  los  medios  conocidos  de  que  no  puede 
prescindir  un  genio  grande  ocupado  de  ideas 
ambiciosas:  mira  tal  vez  con  cierta  complacen¬ 
cia  los  males  que  padecen  otros  pueblos,  cuyas 
ruinas  comienzan  ya  en  el  dia  a  formar  el  ci¬ 
miento  de  su  gloria. 

Consecuencias  forzosas  de  estos  males,  impe¬ 
len  actualmente  Inicia  Rusia  los  artistas,  los 

comerciantes  y  los  sabios  de  las  demás  nació- 

■ ■ / 

nos.  cuyas  luces  y  esfuerzos  reiterados  van 
con  virtiendo  este  país  estéril  en  un  jardín  tic 
los  mas  ricos  frutos.  La  cosecha  de  sedas  apre¬ 
ciables  de  Astracán,  Ilion  y  otros  distritos  :  la 
rica  cochinilla  de  Wa roñes,  los  tabacos  de 
Ubrania  y  otros  mil  articulo*  precioMis  que  se 
juzgaban  peculiares  de  climas  mas  felices,  pro¬ 
veen  al  cnriMimo  de  la  Rusia  con  cantidades 
muy  considerables,  y  prestan  un  artículo  pre¬ 
cioso  para  la  exportación  de  su  comercio. 

Pctersbti rgo  contiene  mas  de  90  fábricas  de 
azúcar,  papel,  telas  piuladas  y  tejidos  de  lana, 
seda,  lino;  y  las  de  cristal,  espejos,  tapices  y 
porcelana,  compiten  con  las  célebres  de  Se  ves, 
de  Flandes  y  Sajorna  (*). 

La  tuerza  comercial  de  Jlusia  ha  crecido 
desde  el  ano  I  7S0  hasta  1795  en  la  proporción, 
de  1  á  3  (t),  dando  de  beneficio  á  esta  potencia 
1 1 ,900,000  rublos  (J)  en  el  pequeño  espacio  de 
quince  años.  Sus  relaciones  con  los  estados 
Anglo-aniericaiios  en  el  discurso  de  1802  ocu¬ 
paron  57  buques  que  extrajeron  de  Rusia 
306,905  libras  de  hierro,  205,418  de  cáñamo 
rastrillado,  22,314  de  cordelería,  7,607  piezas  de 
lienzo,  10,877  de  vetáinen,  Scc.,  &c.  (||).  Los 
pueblos  de  Europa  extrajeron  cu  la  misma 
época,  cueros  de  varias  clases  por  valor  de 
2.500.000  rublos,  peletería  por  800,000  ;  made¬ 
ra  de  construcción  por  1.500,000,  hierro  por 
1 .592,000,  cera  .ímitrilla  por  112,000,  cobre  y 
plomo  por  i  1,000,  quincalla  por  25,0' 10,  y  otros 

muchos  artículos,  que  en  todo  hacen  la  suma 
de  46.398,915  rublos  (íj. 


(*)  Tliblíoteque  comercial,  ;i75o  11,  n.  7. 

(  +  }  Idem, 

(O  El  rublo  vate  14  rs.  .10  mrs.  vn¡t»r  metálico. 

(II)  Cobbett,  vol. 4,  ¡ifío  1803,  pág,  619. 

Valor  rri  rubias. 


jiñas. 


Salieron.  ICniraroii . 


1780. 
1 785 . 
1790. 
1795. 


.  8.600,000 .  10.900,000 

. .  1 0.000,000 . .  13,400,000 

. *  *  1 5,600,000 .  19. 000,000 

. .  18. 50b, 000 .  21  300,000 

(Pcuchet  biblioteca ,  año  1803,  pág.  278). 
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Astracán  sola,  exportó  en  el  espacio  de  ocho 
meses  del  año  de  1803  la  cantidad  de  500,000 
rublos  en  géneros  y  tnitos  nacionales,  y  iecil>ió 
iorii;d  suma* *  con  corta  ddeicucia,  en  inunufactu* 
ras  extranjeras  (*)•  En  primeros  de  octubre  de 
este  año  contaba  en  su  recinto  24  fábricas  de 
tejidos  de  seda,  criada  y  elaborada  dentro  del 
mismo  pueblo;  81  manufacturas  de  algodón:  5 
de  tafiletes,  74  tintoreros,  24  hornos  de  ladrillo, 
212  molinos,  y  2,000  tiendas  de  diversos  gé¬ 
neros  (+). 

El  puerto  de  Odessa  tuvo  en  sus  aguas  mas 
de  500  buques  desde  el  mes  de  marzo  hasta  el 
de  octubre,  y  mas  de  100  moldavos  V  balaquios 
han  venido  á  aumentar  su  vecindario,  llamados 
por  los  premios  del  gobierno  (|).  Los  muchos 
privilegios  concedidos  en  1803  á  los  colonos 
suizos  (jue  se  establezcan  en  las  posesiones  de  la 
Rusia  (§),  los  premios  derramados  con  profusión 
entre  lodos  los  sabios  artistas  y  colonos  que  se 
señalen  por  algún  talento,  la  multitud  do  obras 
periódicas  sobré  los  artículos  mas  interesantes 
de  la  literatura  y  de  las  artes  que  se  publican 
en  la  actualidad  bajo  su  protección  en  diferentes 
puntos  del  imperio ;  y  l(ÍS  métodos  sabios  para 
la  educación  científica  de  la  juventud  estable¬ 
cidos  con  uniformidad  en  toda  la  extensión  de 
sus  dominios  por  el  L  kase  de  25  de  febrero  de 
1S03,  son  otros  tantos  pasos  gigantescos  hacia 
la  cumbre  de  la  prosperidad  y  la  riqueza. 

Sin  embargo,  el  estado  de  la  Rusia  admite  to- 
davia  mejoras  muy  considerables,  que  presentan 
un  campo  interminable  á  los  talentos  de  Alejan¬ 
dro  y  de  sus  sucesores,  que  no  despreciarán  los 
grandes  medios  que  se  presentan  para  conse¬ 
guirlas. 

Todos  los  artículos  de  la  exportación  de  su 
rico  comercio,  excepto  algunos  pocos,  se  limitan 
aun  á  los  frutos  naturales  que  pasan  ¡l  manos 
del  comercio,  sin  mas  recargo  en  su  valor  que  el 
pequeño  jornal  del  cosechero  que  los  tomó  de 
la  naturaleza  para  volverlos  á  recibir  con  los 
grandes  aumentos  do  valores  que  les  dan  los 
artistas  extranjeros.  Esta  circunstancia  hace 
salir  de  Rusia  cada  año,  una  suma  excedente  de 
productos  para  pagar  toda  la  diferencia  que 
hay  entre  el  fruto  y  la  manufactura;  y  como 
quiera  que  la  población  y  los  productos  del 
terreno  nunca  crecen  con  tanta  rapidez  como  el 
deseo  de  gozar;  la  Rusia  paga  parte  de  los  ob- 

(*)  Monitor,  tu  93,  ano  12* 

(I )  liltíiii. 

({  )  Monitor,  nTio 

Mercurio  de  IísptuiUy  ano  IbÜ3,  octubre* 


jetos  extranjeros  con  cantidades  desfalcadas  de 
su  capital,  que  aunque  en  el  día  no  se  hagan 
sensibles  por  la  despoblación  en  que  se  encuen¬ 
tra,  será  fuerza  que  llegue  á  conocerse  en  propor¬ 
ción  directa  del  aumento  que  adquiera  el  número 
desús  habitadores,  sí  los  sabios  esfuerzos  del 
gobierno  no  suplen,  por  medio  de  tas  arles,  esta 
diminución  de  su  riqueza. 

D  INAMAR C  A . 

La  Dinamarca  en  el  discurso  del  año  1802 
vió  llegar  á  sus  puertos  411  buques  de  dife' 
rentes  puntos  de  Europa,  los  cuales  exporta¬ 
ron  26,590  toneladas  de  pescados  salados  y 
curados  de  Noruega  ( ")  :  y  el  número  total  de 
embarcaciones  que  pasaron  el  canal,  en  el 
mismo  tiempo,  llegó  á  3,833  transportes  de  di¬ 
versos  calibres. 

Su  comercio  en  la  India  en  estos  dias,  ha 
tenido  felices  resultados.  La  compañía  asiática 
en  1803  repartió  un  dividiendo  de  50  rixdalers 
por  las  ganancias  obtenidas  en  la  primera  ex¬ 
pedición  sobre  la  India  y  la  China  (+),  y  en  la 
primavera  del  mismo,  despachó  la  segunda  en  el 
buque  llamado  Dinamarca  que  compró  con  este 
solo  objeto.  Sobre  las  ganancias  de  la  primera 
expedición  se  dejaron  20  rixdalers  por  acción 
para  aumento  del  fondo,  los  cuales  juntos  con 
el  dividiendo,  dan  70  rixdalers  de  ganancia  por 
cada  acción  de  dicha  compañía. 

A  vista  de  esto,  en  29  de  diciembre  el  go¬ 
bierno  concedió  á  los  mercaderes  de  manufac¬ 
turas,  por  tiempo  de  cuatro  años,  la  facultad  de 
equipar  ríe  su  cuenta  un  paquebote  que  deberá 
partir  de  Copenhague  dos  veces  cada  año  para 
los  puertos  orientales  de  Tranqevar  y  Friedo- 
ricknagor  y  el  cual,  ademas  de  los  géneros  de 
los  armadores  conducirá  las  correspondencias 
del  estado  y  de  los  particulares  ( j;). 

El  gobierno  ademas,  fia  prorogado  por  su  edic- 
to  de  15  de  diciembre  do  1802,  el  de  1S00  en  fa¬ 
vor  de  los  armadores  para  la  pescado  la  ballena, 
bajo  el  adeudo  de  4  rixdalers  por  tonelada,  en 
los  buques  que  excedan  de  la  capacidad  de  260 
que  salieren  de  los  puertos  de  Dinamarca  y 
Noruega,  Scjilesíwig  y  Jlolsteíu  á  cuenta  de 
los  vasallos  de  S.  M. 

Por  otra  orden  de  10  de  diciembre  de  1802, 
se  ha  cargado  un  derecho  de  flete  sobre  todos 
los  buques  de  comercio  extranjeros  y  naciona¬ 
les,  que  naveguen  en  adelante  bajo  la  garan¬ 
tía  del  pavellon  danés:  derecho  que  se  ha  de 

1 

(*)  Monitor,  n*  123,  tiílo  12. 

{  +  )  Monitor,  n,  íiüo  12, 

({)  Monitor,  n,  34,  tino  12, 
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”S"lar’  clda'bu- 

y  circunStanc¡.,S  del  puerto 

sujetos  los  judio,  por  cada  nociré  4«c  ^n"C 
.  irt  furí’i  de  Iviel  ó  en  cualquier  otro  ¡mi 

Z  del  Ducado  «le  UoLstein,  ha  sido  abolido  por 

mercader  judio  podra  siliursi. 

negociar  cu  plena  libertad  y  W*»** 

misinos  derechos  que  las  demas  ..acones 

tierra, 

SUECl a. 

JjU  marina  mercante  de  la  Suecia  coasta  ea 
¡a  actualidad  de  799  buques  y  ,,109  marme- 
U  entre  los  cales  los  2,076  con  228  bu¬ 
ques  pertenecen  al  comarco  de  Stoholmo  ¡ 
]Q7  con  1.343  marineros  a  de  Golemburgo  (  J. 
La  multiplicación  de  los  rebaños  que  se  pro- 
rotran  indeciblemente,  mejorados  con  razases 
¿olas,  surte  ya  á  una  gran  parte  del  consumo,  ) 
dá  las  mas  fundadas  esperanzas,  de  que  la  Sue¬ 
cia  se  llegará  á  ver  libre  del  tributo  que  paga  a 
las  naciones  meridionales  por  sus  lanas:  artículo 
de  la  primera  necesidad  en  estos  climas  i  +  i. 

La  pesca  del  arenque,  que  es  un  objeto  del 
mayor  interés  para  el  comercio  de  la  Suecia,  ha 
producido  en  1392,  250,000  barriles  de  arenques 
salados :  3,000  de  ídem  curados  al  humo, 
(jp 0,000,  Ídem  frescos,  que  á  razón  de  20  bar. 
riles  arenques  por  uno  de  aceite,  produjeron 
30,000  barriles  de  aceite,  y  por  último  47  000 
barriles  de  arenques  que  se  consumieron  en 
fresco:  todo  lo  cual  hace  un  total  de  900,000 
barriles,  que  á  razón  de  4.1  á  5  rixdalers  por 
barril  de  arenque  salado,  de  S  a  Si  idem  de 
ahumado  y  de  30  á  40  idem  de  aceite,  hacen  la 
cantidad  de  2.474.000:  total  importe  de  la  pesca 
de  este  año,  sin  contar  el  valor  del  arenque  que 

se  ha  vendido  en  fresco  (%). 

En  el  año  de  1801  entraron  en  el  puerto  de 

Gotem  burgo  1,149,  buques  mercantes:  de  los 
cuales  fueron  523  nacionales,  y  G2G  extranjeros, 
y  salieron,  en  el  mismo  tiempo,  1,152,  los  528  sue¬ 
cos  y  024  extranjeros.  Los  géneros  indianos 
que  se  despacharon  por  este  puerto  para  el  ex¬ 
tranjero  en  la  misma  época  como  café,  nan¬ 
quín,  telas  de  seda  y  otros  muchos  artículos,  Ue- 

_ . -  - GJ . — -  ""  - — *  i  — .»■»«-. — — — 

(*)  Monitor  numera  117  uno  i  I . 

(i)  11  Cuotldinno  Vcneto  S4  ele  marzo  fio  1S03- 

tí)  I»  cuotidiano  id 


TOIl  ¿  12.914  rixdalers:  y  el  ramo  solo  de  ncci- 
a*  de  pescado,  subió  á  la  cantidad  de  700,520» 
los  arenques  salados  á  9  jó, 305  :  al  mismo  paso 
que  la  venta  de  estos  géneros  para  el  interior 
no  ,,asó  Je  270.880  rixdalers.  De  consiguien¬ 
te,  la  proporción  del  comercio  de  arenques  entre 
e!  consumo  y  la  extracción  se  hallan  a  l  .  6. 

En  todo  el  año  1S02  entraron  en  el  Háltico, 
de  diferentes  puertos  de  Europa  6,044  buques, 
v  salieron  6.129:  cutre,  los  cuales  fueron  1,978  in¬ 
gleses,  903  d  meses,  304  balabos,  1,175  prusianos, 
1,170  suecos,  28  rusos,  79  angío-americuuOs,  15 
franceses,  7  españoles.  7  portuguéses  y  149  de 
los  puertos  asiáticos  (*). 

L>  E  L  A  8  rOTEKCl  A  S  MERIDIONALES. 

La  situación  tle  los  negocios  públicos  de  la 
misera  Italia  y  la  Turquía,  es  tal  vez  al  presente 
la  que  ofrece  entre  todos  los  pueblos  de  Europa 
el  cuadro  mas  funesto  y  el  estado  de  la  debili¬ 
dad  mas  decidida,  con  la  incapacidad  tle  reme¬ 
diar  ni  aun  de  prevenir  los  males  que  les  amena¬ 
zan  de  diversas  paites. 

ITALIA. 

Los  pequeños  estados  de  la  Italia,  abiertos  á 
las  armas  de  la  Francia  por  el  mando  absoluto 
que  tiene  en  la  república  italiana  :  acostumbra¬ 
dos  á  suplir  las  faltas  del  erario  francés  con  los 
residuos  de  su  antigua  riqueza  y  poderío  ,  y 
amenazados  de  Erupciones  nuevas  al  menor  mo¬ 
vimiento  de  la  Europa  ;  fian  en  la  neutralidad 
de  la  Alemania  su  existencia  precaria  y  vaci¬ 
lante,  mientras  las  relaciones  mercantiles  de  sus 
primeros  puertos  desfallecen  en  un  estanco  mas 
perjudicial  que  las  pérdidas  mismas:  á  causa  tle 
los  muchos  corsarios  ingleses  que  infestan  las 
aguas  del  Mediterráneo,  é  inquietan  de  mil  mo¬ 
dos  el  comercio  y  la  navegación  de  lodos  los 
amigos  de  la  Francia  (+), 

*  .  -  •  .  ■  f  “  *■  f j  * 

r  «r 

ÑAPO  r.  ES . 

Ñapóles,  angustiada  por  el  desfalco  enorme  de 
sus  renta 5  públicas,  se  halla  ocupada  en  inventar 
arbitrios  que  cada  dia  se  hacen  mas  inútiles  ó 
menos  eficaces,  por  las  sumas  que  cada  uno  de 
ellos  acredita  á  la  deuda  existente,  y  por  los 
obstáculos  que  ponen  á  los  contribuyentes  de  au¬ 
mentar  los  productos  desús  manos.  El  nume¬ 
rario  arrebatado  todo  por  las  contribuciones  re- 


((,)  Monitor  artículo  11  numero  44.—  Apéndlceii  luí 

N,  y  N.  N. 


rail 


{*)  Eslióla  lelra. 

(t )  Monitor,  año  1S,  n.  23. 


264 


CGM 


pet idas  y  expelido  del  reino  en  grandes  sumas 
para  comprar  la  paz  y  la  existencia,  no  tiene 
tiempo  á  fecundar  las  fuentes  de  la  prosperidad 
y  la  riqueza,  y  la  repetición  de  las  ga velas  dci- 
ramu  sobre  el  pueblo  un  cierto  espíritu  de  des¬ 
contento  y  de  debilidad  que  influye  en  un  extre¬ 
mo  incalculable  en  la  fuerza  y  cu  los  productos 


del  trabajo. 

En  20  de  abril  de  1801  se  introdujo  en  el  rei¬ 
no,  á  consecuencia  de  las  enormes  taitas  del  era¬ 
rio  el  uso  hasta  entonces  ignorarlo,  de  papeles 
timbrados  que  deben  emplearse  en  adehmte 
en  lodo  acto  público,  letras  ele  cambio,  1  i  tiros 
parroquiales  y  cuantos  documentos  o  escrituras 
se  quiera  que  cu  lo  sucesivo  tengan  acción  ante 

los  tribunales. 

Para  hacer  mas  activa  la  cobranza,  se  obliga 
á  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  á  que  de 
préstamos  de  particulares  n  otros  medios  que 
encuentre  su  prudencia,  adelanten  cada  uno  en 
su  distrito  una  gran  parle  riel  producto  anual 
de  dicho  arbitrio,  para  que  la  caja  de  tesorería 
uo  tenga  que  sufrir  la  lentitud  de  los  ingresos 
que  nace  de  la  venta  paulatina. 

Fuera  de  esto  se  impuso  otro  dcreclio  de  7* 
por  100  sobre  las  ventas  y  contratos  que  hayan 
de  autorizar  los  magistrados,  cuyos  arbitrios 
lian  dado  al  erario  sumas  cuantiosas,  que  lian 
bastado,  mientras  la  paz  duró  sobre  la  Europa, 
á  responder  á  las  necesidades  ( *_). 


ESTADO  PONTIFICIO, 

El  estado  romano  perdió  con  la  invasión  de 
los  franceses  un  capital  de  crédito  que  en  esta 
época  se  representaba  por  la  cantidad  de  20 
millones  de  pesos  fuertes,  existentes  en  vales 
del  gobierno  que  se  anularon  del  todo  y  se  des¬ 
truyeron  con  especulaciones  vergonzosas. 

La  deuda  del  estado,  no  contando  el  papel, 
ascendía  entonces  á  02.110,952  pesos  fuertes, 
los  cuales  no  se  aumentaron  después  de  esto  en 
una  cantidad  considerable,  a  causa  de  la  ruina 
de  los  vales  que  libertó  al  gobierno  de  un  gran 
peso,  al  mismo  tiempo  que  cerró  las  vias  para 
obtener,  cu  caso  necesario,  caudales  y  adelantos 
con  la  guarda  tic l  crédito  y  palabra  del  gobierno  m 

Su  deuda  consiste  eu  vita¬ 
licios  al  4¿  por  ciento,  y 
en  juros  al  3.  ......  59,210,814  pfs. 

Y  cu  los  depósitos  de  par¬ 
ticulares  existentes  en  los 
bancos  públicos,  que  el 


(M  Cnrrcspomlcncin  con  el  cinlmjíulor  de  Espina  en 
Nápoics,  ano  1SJ2, 


gobierno  tomó  bajo  interés  3. 164, 138  (*) 

6ÍTlO.?)jg 

-Al  mismo  tiempo  uno  de  los  objetos  que  lla¬ 
man  la  atención  de  este  gobierno,  es  el  fomento 
y  protección  de  las  nía  mi  facturas,  sobre  todo  de 
las  fábricas  ele  puños  v  castores,  articulo  que  es 
muy  considerable  en  el  rico  comercio  de  Le¬ 
vante,  eu  especial  los  bellos  de  Beretli.  cuya 
fábrica  sola  provee  una  gran  parte  de  este 
trato  (t). 

El  nuevo  giro  de  las  opiniones,  la  variación 
del  gusto  en  los  estudios  que  ha  hecho  dismi¬ 
nuir  en  mucha  parte  el  entusiasmo  por  la  anti¬ 
güedad  y  por  los  monumentos  desús  artes;  y  el 
despojo  de  estos  bellos  residuos,  respetados  del 
tiempo  y  la  barbarie,  que  las  armas  francesas 
arrancaron  de  todos  los  dominios  pontificios,  han 
coartado  imponderablemente  sus  especulaciones 
comerciales,  y  los  grandes  ingresos  de  efectivos, 
que  ios  muchos  v  iajeros,  los  sabios  y  las  perso¬ 
nas  devotas  de  otros  reinos  introducían  cu 
ellos  anualmente. 

Los  estados  restantes  de  la  Italia  sienten  tam¬ 
bién  en  el  día  las  resultas  de  la  preponderan¬ 
cia  du  la  Francia  y  del  dominio  de  la  imda- 
térra  sobre  todos  los  mares  de  la  Europa,  tan¬ 
to  que  su  comercio  regulado  por  un  término 
medio  antes  de  ahora  en  una  suma  igual  de 
700  ú  800.000,000  anuales,  apenas  llegará  á  -100 
por  la  actual  situación  de  los  negocios.  La 
Italia,  pues,  perdió  en  las  ocurrencias  que  han 
tu  rilado  el  reposo  de  la  Europa,  un  fondo 
de  riqueza  circulante,  igual  á  450.000,000  de 
rs.  vn.,  habiendo  bajado  en  el  espacio  de  12  á 
15  años  en  proporción  2,  U  de  su  vigor,  ri¬ 
queza  y  poderío. 

TURQUIA. 

El  imperio  otomano,  debilitado  en  guerras 
intestinas;  desmembrado,  oprimido  y  despre¬ 
ciado  de  las  mismas  potencias  de  Europa,  que 
otro  tiempo  contó  entre  sus  dominios,  procura 
unirse  con  la  Inglaterra  y  coi.  aquella  Fran¬ 
cia,  que  lia  pocos  dias  le  despojó  de  su  mejor 
provincia;  buscando  en  su  amistad  algún  apoyo 
á  la  debilidad  que  le  consume,  sin  recelar  las 
miras  ambiciosas  que  hasta  aquí  sostienen  la 
armonía;  pero  que  ya  comienzan  ¿extenderse 
sobre  el  comercio  de  este  grande  imperio  (£), 

(■*)  Cor  re -pondo  tu*  in  cun  el  encíirgntio  de  Deducios  tic 
Espuria  en  Ruma,  ano  de  1302.  Apéndice  letra  O* 

(  +  )  tí  Quutidiaiin  Véneto,  n.  76,  asió  de  1803* 

(f)  Esia  potencia  declaró  su  EiLMitmlidail,  por  medio  de 
una  nota,  t|ue  jiiihú  ú  todos  los  ministros  extranjeros  re m dim¬ 
itís  en  Cmistunünopla,  con  fecha  de  20  de  setiembre  de  1803, 
(  Cobhct)  val,  I,  pdg*  680  ), 
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Las  cosías  del  Mar-negro  se  lian  alni'rlo  al 
tráfico  lie  Francia  y  de  Inglaterra,  y  la  marina 
mercantil  de  los  estados  tarcos  desaparecerá 
dentro  de  poco,  por  la  gran  concurrencia  de  ex¬ 
tranjeros  que  vienen  á  buscar  sus  r.cos  frutos 
hasta  en  las  mismas  costas  del  imperto,  arroba- 
tfindo  este  interés  de  manos  de  los  navegadores 

de  Turquía  (*). 

ISLAS  GRIEGAS. 

Los  pueblos  griegos,  sueltps  de  su  yugo  y 
protejidos  de  una  nación  fuerte,  cuyos  deseos 
siempre  se  dirijen  á  la  posesión  de  Constan- 
tinopla,  son  ya  un  estado  libre  en  sus  domi¬ 
nios  ( -f ),  y  su  comercio  en  toda  la  Moreá  y  en 
ios  demás  estados  de  la  puerta  comienza  á  mere- 

*  m 

cer  algún  cuidado. 

El  comercio  de  Rusia  cu  el  Mar-negro  camina 
á  pasos  muy  acelerados,  y  el  terrestre  que  ejerce 
con  Moldavia  y  Balaquia  le  dá  grandes  pro¬ 
ductos  anuales.  En  sola  B lidiares!  se  lian  des¬ 
pachado  por  3.000,000  de  rs.  en  peleterías  du¬ 
rante  el  año  de  1S03,  y  las  grandes  remesas  de 
mantecas,  1¡  ierro,  jarcia  y  maderas,  crecen  en 

p  ro  p  o  re  ton  ¡  n  cale  u  lab  1  e. 

La  R usía  es  hoy  el  pueblo  de  Europa  que 

recojo  los  frutos  de  las  guerras  de  los  largos 
desórdenes  y  errores  que  turban  todo  el  centro 
y  mediodía ;  cuyas  grandes  potencias  nos  pre¬ 
sentan  los  sistemas  visibles  de  la  decrepitud 
acelerada  por  el  empico  rápido  y  violento  de 
las  facultades,  en  tanto  que  la  Rusia  se  levanta 
del  seno  del  olvido  y  la  ignorancia,  fuerte  y 
dispuesta  á  iodo,  y  áse  r  acaso  la  primera  entre 
todas,  y  á  dominar  sobre  las  tristes  ruinas  de 
los  demas  imperios  destruidos. 

De  este  modu,  la  suerte  de  los  tiempos  trastor¬ 
na  el  orden  y  las  existencias  de  los  varios  esta¬ 
dos  de  la  tierra,  y  de  este  modo  el  crecimiento 
y  fuerza  de  uno  de  ellos,  es  siempre  electo  de  la 
decadencia  de  otra  ó  de  otras  potencias  dife¬ 
rentes. 

La  riqueza  absoluta  es  entre  los  hombres 
siempre  ¡gu  d  en  todas  las  edades,  y  los  produc¬ 
tos  del  trabajo  humano  no  pueden  exceder  en 
ningún  caso  de  las  necesidades  de  la  especie. 

Si  los  descubrimientos  europeos  llevan  la  es¬ 
clavitud  y  la  civilización  á  los  pueblos  bárbaros 
las  naciones  ya  cultas  se  empobrecen,  y  la  des¬ 
población  de  sus  países  componen  las  riquezas 


(’)  Monitor  universal :  Journal  du  Comer  ce  j  CotilieU, 
&c«,  años  1802  y  1803. 

( t)  En  10  do  setiembre  de  1803  se  instaló  la  Academia 
Árabe  de  los  notables  en  Corfú,  bajo  tu  dirección  d«  tu  Rusia. 


que  se  aumentan  en  los  países  nuevamente 
descubiertos.  Si  los  pueblos  del  Norte,  apenas 
conocidos  hasta  ahora,  comienzan  á  salir  de  su 
barbarie,  los  que  ocupan  el  este  y  mediodía 
van  decayendo  á  paso  acelerado  ;  y  si  el  ameri¬ 
cano  activo  y  libre  reparte  con  los  pueblos  de 
Europa  los  riesgos  y  provechos  del  comercio; 
el  portugués,  ei  español,  el  batavo,  y  aun  el 
iimlés  advierten  una  diminución  de  su  potencia 
igual  á  la  que  aumenta  el  filad  elfo. 

°  La  pérdida  del  crédito  en  los  pueblos,  á  con¬ 
secuencia  del  enorme  abuso  que  las  ni  ci  sidíi- 
des  opresoras  obligaron  a  hacer  á  los  gobier¬ 
nos  de  las  riquezas,  es  otro  gran  piincipio  de 
destrucción  en  lodos  los  estados,  y  al  que  mas 
bien  que  sus  enormes  pérdidas,  causa  el  aba¬ 
timiento  y  la  miseria  en  que  se  nos  presentan 
actualmente. 

Desile  fjue  los  gobiernos  conocieron  que  la  té 
y  la  esperanza  de  los  hombres  tic  no  ser  enga¬ 
ñados  por  las  leyes,  podra  suplir  la  talla  lie 
caudales,  y  que  se  negociaba  y  adquiría  con 
sola  la  promesa  de  su  pago,  creyeron  haber 
drnlo  cu  el  secreto  de  aumentar  las  riquezas  á 
su  arbitrio,  dilataron  sus  miras  ambiciosas  mas 
allá  de  los  términos  proscriptos  por  los  talen¬ 
tos  y  las  facultades  de  los  pueblos,  arebatnron 
por  diversos  medios  todos  los  capitales  efec¬ 
tivos,  disminuyendo  al  mismo  paso  el  numero 
lie  los  medios  de  su  producción;  y  después  de 
oprimidos  bajo  el  peso  de  una  deuda  mons¬ 
truosa,  las  medidas  violentas,  la  mala  fé  y  la 
falta  de  palabra  destruyeron  su  crédito  en  él 
pueblo,  hicieron  retirar  por  todas  partes  los  tía- 
piüdes  de  los  particulares  en  los  mayores  riesgos 
del  estallo,  y  se  hallan  ceñidos  á  un  espacio 
tan  limitado  y  pobre  de  recursos,  que  se  ven 
obligados  en  el  día  á  renunciar  á  todas  sus 
ideas  y  á  comenzar  de  nuevo  uiia  carrera  en 
que  ya  han  recibido  lecciones  muy  amargas  y 
tan  útiles. 

Este  es  el  caso  de  la  Inglaterra,  la  Italia, 
mucha  parte  de  Alemania  y  la  mísera  H  olanda, 
cuyas  ruinas  sostienen  la  potencia  de  la  Francia; 
y  la  cual  apoderada  por  sus  fuerzas  de  todas  las 
riquezas  de  Europa  cuenta  aun  con  los  indi¬ 
viduos  desgraciados,  y  en  caso  de  una  falta 
en  su  erario  la  destrucción  de  una  potencia  cu¬ 
tera  proveerá  Lodos  sus  menesteres. 

La  Europa,  pues,  se  encuentra  amenazada  de 
un  trastorno  total  de  su  sistema,  y  si  estas  guer¬ 
ras  casi  interminables  que  suscitan  la  envidia 
y  l°s  recelos,  no  aceleran  las  épocas  terribles  de 
la  crisis;  solo  el  efecto  ele  las  grandes  faltas  que 
la  actual  situación  de  los  gobiernos  causa  en  el 
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orden  tic  tas  rentas  públicas,  del  comercio,  tic  [a 
industria  y  do  la  cultura,  bastará  á  disolver  las 
sociedades,  á  separar  los  hombres  tic  los  hom¬ 
bres,  y  á  desmembrar  estos  enormes  cuerpos,  cu¬ 
yo  peso  y  poder  irresistibles  destruyen  las  putea- 
cías  interiores. 

(Memoria  presentada  á  S.  M.  por  el  l>iblio~ 
tecarío  del  departamento  del  fomento  D.  Ber¬ 
nabé  Canga  Arguelles) . 

Conchas  de  nácar,  ó  madre  perla,  Abun¬ 
dan  en  Chile,  Panamá-  y  Cartagena. 

Precio  en  arroba .  4  pesos. 

Derechos  que  adeuda .  10  por  cicnt. 

Derechos  de  la  madre  perla.  3  id. 

Cantidad  introducida  en  Es¬ 
paña  en  año  tic  un  ^  co¬ 
mercio  floreciente .  -1  quint. 


Concordato  entre  la  santa  sede  y  la  cor- 

T  E  D  E  Es  V  A  Ñ  A ,  A  .1  CS  T  A  O  ( »  E  I,  ASO  DE  17 1)7 . 
Por  el  artículo  S  P  se  cortaron  los  fraudes  que 
liarían  algunos  eclesiásticos,  en  la  designación 

C?  1  o 

de  los  bienes  que  componen  sus  patrimonios,  y 
en  las  ventas  y  cnagenaciones  de  ellos,  con  daño 
délos  reales  derechos.  En  el  S  P  mandó  S.  S, 
que  todos  los  bienes  que  desde  el  referido  año 
de  ‘J7  adquirieran  las  iglesias,  lugares  píos  o 
comunidades  eclesiásticas,  y  que  cayeran  en 
mano  muerta,  quedaran  su  jetos  al  pago  de  todos 
los  impuestos  y  tributos  reales  que  satisfacieran 
Jos  legos,  exceptuando  los  bienes  de  primera 
fundación. 

A  consecuencia  de  esta  decisión,  se  Formaron 
instrucciones  para  llevarla  á  efecto,  á  fui  de  jus¬ 
tificar  las  adquisiciones;  y  se  arregló  la  forma 
de  la  imposición  y  su  cobro,  para  evitar  frau¬ 
des  y  ocultaciones,  y  Jijar  de  un  modo  seguro  la 
verdadera  inteligencia  de  los  bienes  que  se  lla¬ 
man  ele  primera  fundación. 

En  el  dia  han  cesado  todos  los  inconvenien¬ 
tes,  que  á  pesar  de  estas  providencias  se  toca¬ 
ban,  con  el  breve  de  S.  S.  dado  en  San  Pedro 
¿15  de  abril  de  1S17.  Por  él  se  mandaron  com¬ 
prender  en  el  pago  de  la  contribución  del  rei¬ 
no,  con  los  bienes  de  los  seglares,  “  todos  ij  cada 
7  ni  o  de  los  bienes  territoriales  del  estado  ecle¬ 
siástico  secular  y  regular,  en  cualquier  tiempo 
habidos,  ó  adquiridos  y  poseídos  C 


INFORME  A  S.  M. 

Sobre  si  los  eclesiásticos  del  reino  di  I  a /encía 
deben  pagar  equivalente ,  por  ios  bienes  raí¬ 
ces  que  posean . 

EXCMO.  SEÑOR. 

Con  fecha  de  11  de  noviembre  próximo  se 
sirvió  \  .  E.  decir  á  mi  antecesor  lo  que  sigue. 

I. 

Copia  de  la  real  orden  que  da  motivo  .7  este 

lujo  nne. 

”  Para  resolver  con  el  conocimiento  que  cor¬ 
responde,  el  expediente  causado  sobre  si  los 
eclesiásticos  particulares  dé  ese  reino  deben  ó 
no  satisfacer  el  derecho  de  equivalente  dé  los 
bienes  raíces  que  poseen  por  adquisiciones  ó 
herencias;  ha  resuelto  el  Kcv  que  informe  V.  S. 
con  la  mayor  distinción  y  claridad  á  cerca  del 
modo  y  forma  con  que  se  ejecuta  el  repartimien¬ 
to  de  los  ramos  de  sal,  utensilios  y  paja,  con 
expresión  de  los. órdenes  ó  decretos  para  el  esta¬ 
blecimiento  de  estas  contribuciones ;  y  sobre  los 

'  »-• 

perjuicios  que  en  ello  se  causan  ¡t  los  vasallos 
legos,  y  providencias  con  que  puedan  evitarse. 
Igualmente  quien-  S.  M,,  que  al  mismo  tiempo 
informe  V  .  S.  si  los  eclesiásticos  particulares  de 
ese  reino  terratenientes  y  no  terratenientes,  pa¬ 
gaban  las  cargas  reales  y  vecinales  señaladas  en 
el  lucro  21  de  la  rúbrica  de  rcrum  divisóme,  ó 
pracmatica  de  Sueca,  antes  de  establecerse  el 
derecho  tic  equivalente  lo  mismo  que  los  demas 
con  tribiiy i'iilcs  :  si  dichos  eclesiásticos  pagaban 
iguaimenie  los  «jemas  tributos  ó  contribuciones 
que  estuviesen  puestas  en  el  antiguo  gobierno  de 
ese  propio  reino  :  y  si  han  quedado  libres  de 

ellas  dichos  eclesiásticos,  por  consecuencia  del 
propio  equivalente,  con  lo  demas  que  sobre  este 
particular  conste  en  esas  oficinas,  y  se  le  ofrezca 
3  paiezca  :  expiesaudo  también  con  distinción 
en  que  términos  proceden  los  pueblos  con  los 
clérigos  particulares  y  terratenientes,  ó  posee¬ 
dores  ile  fincas,  o  de  ganado  en  cuanto  ai  pago 
de  cargas  vecinales.”  Lo  que  de  real  orden 
participo  á  \  .  S,  parase  inteligencia  y  puntual 
cumplimiento. 

II. 

Se  Jijan  en  tres  punios  los  que  abraza  la 

rea!  orden. 

2  ?  Tres  son  los  puntos  que  comprende  esta 
soberana  resolución  ;  I  ?  el  modo  y  forma  con 
que  se  reparten  los  ramos  de  utensilios,  paja  y 
sal,  expresando  las  órdenes  en  que  se  apovon 
estas  contribuciones;  perjuicios  que  ocasionen  á 
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los  vasallos,  y  providencia,  coa  que  del, cría 
evitarse:  %?  si  los  eclesiáticos  de  este  reino  ter¬ 
ratenientes  que  no  pagaban  las  cargas  reates  y  ve¬ 
cinales  á  que  se  refiere  el  fuero  21  de  la  rubrica 
de  rermn  divisione,  antes  de  establecerse  el  equi¬ 
valente,  así  corno  todos  los  tributos  del  antiguo, 
gobierno;  y  si  han  quedado  libres  de  ellos  por 
consecuencia  del  referido  equivalente:  y  3? 
el  modo  y  forma  con  que  proceden  los  pueblos 
con  los  eclesiásticos  dueños  de  tierras  y  ganados, 
en  cuanto  á  la  exacción  de  las  cargas  vecinales. 

3?  Para  proceder  con  el  orden  y  claridad 
que  V .  E.  recomienda,  y  exijo  la  gravedad  o 
importancia  del  asunto,  dividiic  mi  informe  en 
el  mismo  número  de  puntos  que  quedan  anota¬ 
dos  :  reuniendo  en  cada  uno  las  luces  que  he 
podido  hallar  en  los  archivos  de  la  contaduría 
y  de  la  builia.  poniendo  por  separado  y  bajo 
la  numeración  natural  todas  las  órdenes  y  docu¬ 
mentos  principales  á  que  me  refiero. 

m 


p  u  x  t  o  1  ? 

Del  modo  y  forma  con  que  se  reparten  I os 
utensilios^  la  paja  y  la  sal;  órdenes  en  que 
se  fundan  calas  contribuciones,  perjuicios 

que  oeasiouan}  y  providencias  con  que  pite 

den  evitarse. 

XII. 


Razan  histórica  de  la  co»ín6«cio«ífe  utensilios 

en  el  reino  de  Valencia. 

4?  Por  real  orden  de  21  de  enero  de  1712 
mandó  S.  M.  que  cesase  la  cobranza  de  lo  que 
los  vecinos  de  este  reino  pagaban  á  las  tropas 
con  título  de  utensilios  y  alojamientos,  ejecu¬ 
tándose  en  su  lugar  el  repartimiento  de  cuar¬ 
tel:  que  en  virtud  de  real  orden  de  23  de  no¬ 
viembre  de  1713,  tuvo  principio  al  respecto  de 
dos  pesos  por  cada  vecino,  á  fin  de  que  aplicán¬ 
dose  el  producto  al  mantenimiento  de  las  tro¬ 
pas,  solo  quedase  al  paisano  la  carga  de  dar  el 
simple  cubierto  al  oficial  ó  soldado. 

5?  En  el  año  de  1714  resolvió  S.  M.,  que 

se  ejecutase  el  repartimiento  con  arreglo  á  la 
posibilidad  de  cada  pueblo,  y  no  al  aumento  de 
vecinos:  señalándose  9.555,000  reales  vellón  al 
respecto  de  diez  pesos  por  vecino.  En  4  de 
marzo  de  1715,  se  ejecutó  el  repartimiento  en 
iguales  términos  que  en  el  anterior,  sirviendo 
por  equivalente  de  las  alcabalas,  cientos  y  mi¬ 
llones  de  Castilla,  previniéndose  cu  21  del  mis¬ 
mo  mes  y  año,  que  la  imposición  del  equiva¬ 
lente  se  invirtiese  en  la  asistencia  y  manuten¬ 
ción  de  Jas  tropas,  y  demas  cosas  tocantes  á 
guerra.  Se  continuó  imponiendo  anualmente  la 


cantidad  que  parecía  necesaria,  según  las  urgen. 
r¡as  de  la  corona,  hasta  que  en  el  año  de  l  718, 
se  fijó  la  cantidad  de  7.702, S00  reales  por  el 
tributo  llamado  equivalente,  aumentando  á  ella 
|a  que  se  gastaba  en  las  provisiones  de  camas  y 
utensilios  de  las  tropas,  el  importe  de  la  paja 
para  la  caballería,  y  los  gastos  de  los  cuarteles; 
yen  real  orden  de  3  de  diciembre  de  1726,  se 
señaló  al  reino  de  V  alencia  la  cantidad  anual  de 
637.500  reales,  solo  por  utensilios. 

VI. 

Ra  zon  de  las  cantidades  que  han  satisfecho 
los  pueblos  por  la  contribución  de  utensi¬ 
lios  en  ano  de  1760,  y  en  los  corridos  desde 

el  abo  de  1794  á  1800. 


6.  ?  Por  las  razones  que  existen  en  la  conta¬ 


duría  aparece,  queá  pesar  de  este  señalamiento 
ha  variado  notablemente  la  cuota  respectiva  á  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia,  pues  en  el  año  de 
1760  ascendió  á  la  suma  de  S50,29A  rs.  (*),  y  en 
el  de  1794  á  la  de  637,500,  habiendo  continua¬ 
do  bajo  este  respecto  hasta  que  en  fuerza  de 
la  real  orden  de  4  de  setiembre  de  179o,  subió  á 


1.354,155  rs.  de  vn.:  por  haberse  mandado  que 
en  lo  sucesivo  se  arreglase  la  contribución  al 
gasto  que  hubiese  ocasionado  la  tropa  existente 
en  los  dos  reinos  en  el  año  anterior.  Así  en  el 
de  1798  llegó  el  recargo  de  los  utensilios  á 
623,325  rs. :  y  habiéndose  prevenido  por  real 
orden  reservada  de  14  de  enero  del  mismo,  que 
sin  distinción  ni  especificación  alguna  se  recar- 
trtist-  la  contribución  de  utensilios  de  este  reino 

O 

y  del  de  Murcia,  por  tiempo  de  ocho  años  con 
la  cantidad  adicional  de  233,187  rs.,  se  exijie- 


ron  á  los  pueblos  por  este  respecto  el  año  de 

1799,  J .  104,790  rs.,  yen  el  de  1S00,  2.2S0,SS0 

rs.  según  resulta  del  estado  que  acompaño. 

7  ?  Por  manera  que  en  la  serie  de  siete  años 
confados  desde  el  de  L 794  al  de  1860,  ha  subido 
el  recargo  de  utensilios,  paja  y  cuarteles  en  este 
reino  v  el  de  Murcia  desde  637,500  reales  .á 
2,280.880  comprendidos  en  dicha  suma  como  de 
mayor  exacción  los  años  de  1794,  y  los  desde 
1790  á  1800.  que  í'ueion  de  guerra  y  cala¬ 
midad. 


V. 

Observaciones  sobre  el  gravamen  que  impone 
á  los  pueblos  la  contribución  referida^  y  su 
actual  estado. 


8  ?  Si  cotejamos  el  peso  de  este  tributo  con 


f*)  La  dire  don  Manuel  de  1  rujo  en  bu  abra  M,  S  clel  ori¬ 
gen  líe  las  romas  de  BípttBa. 
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l:i  población  tic  los  dos  reinos,  hollaremos  que 
ascendiendo  en  el  año  de  1797,  á  241,6  )7  los 
vecinos  de  ambos,  habrá  venido  á  pairar  2  reales 
de  vellón  cada  uno  por  la  cuota  anterior  al  año 
de  1797,  y  9  reales  de  vellón  por  la  de  1S  '  >. 
He  consiguiente,  habrá  seguido  la  contribución 
la  progresión  creciente  de  2  á  9  en  el  corto 
espacio  de  4  años  ;  y  siendo  de  760. o 4 1,7 SO  rs. 
Ja  riqueza  territorial,  móvil ¡aria,  ó  industrial, 
que  presenta  el  censo  de  1799  (prescindiendo 
de  su  exactitud)  vendrá  á  importar  mas  dé  un 
cuatro  por  ciento  la  contri bucion  de  utensilios 
,cri  el  año  de  1S00,  con  respecto  á  la  tuerza  de  las 
provincias  cu  vez  de  -j‘,  por  100,  a  que  ascen¬ 
día  en  el  de  1796. 


VI. 


Se  es  presa  el  método  coa  que  se  reparte 


9  ?  En  fuerza  de  las  últimas  reales  órdenes,  se 
forma  cada  ano  en  esta  contaduría  de  mi  cargo 
el  presupuesto  del  gasto  que  deben  causar  las 
tropas  existentes  en  los  dos  reinos  de  V  alone  ¡a 


aprobación  de  S.  M.  Venida,  se  reparte  a  los 
pueblos  la  cuota  con  cjue  cada  uno  debe  acudir; 
y  las  justicias  subdividen  la  cantidad  entre  los 
vecinos  á  proporción  de  la  riqueza  que  cada  uno 
tiene,  según  las  reglas  con  que  se  ejecuta  la  dis¬ 
tribución  de  las  contribuciones  del  equivalente, 
y  generalidades  que  andan  unidas  cu  Valencia 
con  las  del  aguardiente,  utensilios,  paja  y 
cuarteles. 

VII. 


Noticia  histórica  de  la  contribución  de  la  sal 

en  Valencia. 

10.  Lláinnnse  generalidades,  los  tributos  que 
con  el  nombre  de  colectas  de  ge  neroli  tal  se 
repartieron  el  año  de  1376  por  el  rey  Don  Pe 
dro,  de  acuerdo  con  los  tres  estamentos,  para 
atender  a  los  gastos  tic  la  guerra;  y  los  cuales 
se  prorogaron  en  los  siglos  sucesivos.  En  aque¬ 
lla  época,  se  impusieron  con  el  referido  objeto 
diferentes  derechos  sobre  los  géneros  que  entra¬ 
ban  por  los  puertos,  y  sobre  los  que  se  consu¬ 
mían  en  el  interior,  ú  fin  de  pagar  con  su  im¬ 
porte  los  réditos  de  los  capitales  que  tornaban 
los  pueblos  para  servir  á  los  reyes  con  donati¬ 
vos;  habiéndose  aumentado  muchas  veces  los 
referidos  arbitrios,  como  sucedió  en  las  corles 
celebradas  el  año  de  1552,  en  las  cuales  se 
impuso  el  derecho  de  la  doble  larita,  el  de  la 
nieve  y  naipes,  y  el  real  de  la  sal . 
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11.  Así  en  el  año  de  1718  se  encontró 
dividida  la  renta  de  las  gi  moralidades  en  dos 
clases  de  tribuios,  que  se  dijeron  nuevos  y  viejos, 
y  se  suprimieron  entonces;  quedando  solo  los 
de  la  nieve  y  naipes,  y  el  real  de  la  sal, 

12.  Este  consistía  antiguamente,  en  8  sueldos 
por  cahiz  de  la  que  se  consumía  otila  ciudad 
tle  Valencia  y  en  tos  demás  pueblos  del  reino;  y 
pagaba  cada  vecino  3  sueldos,  rebajada  la  cuar¬ 
ta  parte  de  toda  ta  cantidad,  en  consideración  ¡í 
los  pobres.  De  cada  100  cabezas  de  ganado  de 
las  que  pastaban  en  el  reino  se  exijian  1S  dine¬ 
ros  :  2,  de  cada  100  cabezas  del  ganado  estante, 
5  sueldos  de  cada  cahíz  (pie  se  extraía  por  tier¬ 
ra,  y  10  del  que  se  sacaba  por  mar;  sin  que 
hubiese  alguno  exento  de  este  derecho,  inclusas 
las  personas  reales. 

13.  En  el  día  se  baila  fija  en  450,270  rs.  vn. 
la  cuota  tpie  debe  entregar  el  reino  de  Valencia 
por  (“1  mencionado  derecho  de  la  sal,  y  unida  ú 
la  del  equivalente  se  reparte  á  los  pueblos  por 
las  reírlas  de  este. 

VIII. 

Los  perjuicios  de  las  contribuciones  referidas 
son  los  que  presenta  la  del  equivalente. 

14.  De  lo  dicho  se  deduce,  que  fuera  de  los 
inconvenientes  particulares  que  ofrece  la  con¬ 
tribución  de  utensilios,  en  ser  variable  en  can¬ 
tidades  crecientes  los  perjuicios  de  ella,  y  de  la 
de  la  sal,  son  comunes  á  los  del  equivalente  por 
cuyas  reglas  se  cobran. 


Consisten  en  la  poca  exactitud  de  los  padrones 

15.  La  poca  exactitud  con  que  se  han  forma¬ 
do  los  padrones  ó  avalúos  do  la  riqueza  del 
reino,  causa  un  daño  considerable  á  los  vasallos: 
porque  repartiéndose  á  proporción  de  esta,  la 
contribución  se  resiente  de  su  inexactitud. 


En  la  poca  justicia  del  repartimiento. 

16.  Ademas,  por  las  instrucciones  que  go¬ 
biernan  para  el  repartimiento  individual  de  la 
contribución,  se  impone  indistintamente  una 
misma  cuota  sobre  la  renta  ó  utilidad  anual  de 
las  lincas  y  de  los  oficios.  )e  manera  que  iguaj 
cantidad  se  saca  il el  propietario  (pie  por  si  cul¬ 
tiva  las  tierras,  que  del  que  las  lleva  en  arren¬ 
damiento;  la  misma  de  la  mano  muerta  que  de  la 
viva:  é  igual  itel  sastre  y  zapatero,  (pie  del  pla¬ 
tero,  del  jornalero,  del  comerciante  y  ganadero, 
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según  puede  verse  en  la  instrucción  .le  que 
acón. puño  un  ejemplar  Siendo  (un  d.lorcntes 
lus  consideraciones  queso  merecen  unos  y  otros, 
se  ralla  á  injusticia  en  comprenderlos  a  todos 
indistintamente  en  laconlribucion. 


XI. 

En  el  método  con  que  se  hacen  los  perdones  a 
los  pueblos  /  y  en  las  excepciones  que  dis - 
frutan  las  manos  muertas. 

17.  El  método  rj ue  se  observa  en  los  perdones 
que  se  dispensan  á  los  pueblos  por  sus  calami¬ 
dades,  liacc  muy  gravosa  la  desproporción  del 

tributo:  porque  aumentándose  ¡i  todos  la  parte 

de  los  que  no  pueden  pagar,  se  Ies  añade  un 
sobre -cargo  que  los  hace  de  peor  condición  ;  y 
las  fincas  de  las  manos  muertas  maliciadas  com¬ 
prender  en  la  contribución  y  no  comprendidas 
en  ella,  disminuyendo  la  cantidad  del  divisor, 
hacen  mas  insoportable  el  sacrificio  al  que  le  lia 
de  tolerar. 

XII. 

Eos  remedios  son  muy  dif  íciles. 

18.  Remedios  para  evitar  de  raíz  estos  males, 
no  pueden  proponerse  sin  tocar  tai  la  constitu¬ 
ción  económica  de  la  contribución;  porque  sería 
preciso  formar  nuevos  estados  de  la  riqueza 
riel  reino,  variando  las  cuotas  y  haciéndolas 
mas  ligeras  para  los  uno',  y  mas  gravosas  para 
los  otros  que  lo  son  en  el  día.  Pero  V.  E.  co¬ 
noce  mejor  que  yo  las  dificultades  que  se  en¬ 
cuentran  para  tener  con  exactitud  estas  noticias; 
las  que  ofrecen  los  sistemas  nuevos;  y  lo  expues¬ 
to  que  es  en  las  circunstancias  deí  dia  variar 
las  contribuciones,  por  la  resistencia  que  el  inte¬ 
rés  ó  la  ignorancia  opone  ácllo,  siendo  por  todo 
mas  prudente  el  conllevar  los  males,  y  acomo¬ 
darles  paulatinamente  los  remedios. 

#  .  .  m 

XIII. 

Se  proponen  algunos  remedios  parciales. 

19,  Sin  embargo,  por  ahora  me  parece  que  se 
pudieran  mandar  repartir  cada  año  12,000  libras 

f 

sobre  el  cupo  anual  del  equivalente  para  suplir 
con  esta  suma  las  partidas  que  se  indultaren,  sin 
necesidad  de  derramarlas  sobre  los  pueblos. 

20.  También  se  pudiera  reducir  á  cuota  lija 
la  contribución  de  utensilios,  tomando  uti  medio 
aritmético  en  diez  años,  para  quitar  con  ello 
las  altas  y  bajas  repentinas,  y  fijar  el  sacrificio 
pecuniario  de  un  pueblo  tan  digno  de  conside¬ 
raciones  cuino  el  de  Valencia,  por  el  tlorecíeníe 


estado  de  su  agricultura,  y  por  la  laboriosidad 

de  sus  moradores. 

gl.  Finalmente,  uno  de  lnst  remedios  masefee- 

tivns  ¡jara cortar  los  inconvenientes  de  las  contri¬ 
buciones  mencionadas,  seria  el  de  comprender  ab¬ 
solutamente  en  ellas  al  clero,  yá  las  manos  muer¬ 
tas  por  (odas  las  fincas  que  poseyeren;  pero  sobre 
este  particular  liaré  un  examen  detenido  en  el 

punto  siguiente. 

punto  2.  ° 

Si  los  eclesiásticos  terratenientes  en  este  reino 
pagaban  las  cargas  reales  y  vecinales  que 
refere  el  fuero  21  de  la  rúbrica  de  reritn  di- 
vtsionc,  antes  de  establecerse  el  equivalente , 
así  como  todos  tos  tributos  del  antiguo  go¬ 
bierno  ;  y  si  han  quedado  libres  de  ellos  por 
consecuencia  del  referido  equivalente. 

I. 

Obligación  del  clero  á  pagar  los  tributos . 

O 

22.  La  obligación  de  los  eclesiásticos  á  pagar 

w 

todas  las  contribuciones  reales  que  los  soltera- 
nos  imponen  para  atender  a  los  gados  públicos, 
no  puede  admitir  contestaciones  en  España,  si 
acudiendo  á  los  cánones  particulares  de  su  igle¬ 
sia  y  ú  las  dis  posiciones  de  los  monarcas,  con¬ 
sultamos  solo  los  documentos  históricos  de  fe 
mas  irrecusable,  huyendo  de  los  libros  contami¬ 
nados  con  las  doctrinas  de  las  falsas  decretales. 

IL 

Padeció  contestaciones  en  los  tiempos 

modernos. 


<>3  Poro  ha  sido  tal,  por  desgracia,  la  confu¬ 
yan  de  las  ideas  que  un  deber  tan  sagrado  y  tan 
ielmente  cumplido  por  el  clero,  desde  la  mas 
"emola  antigüedad,  sufrió  embarazos  en  tiempo 
Ud  señor  Felipe  11 ;  el  cual  solicitó  dispensa  de 
a  corte  romana  para  derramar  las  cargas  sobro 
os  eclesiásticos.  “  Desde  esta  época,  dice  el  la¬ 
noso  1).  Melchor  de  Macauaz,  fueron  introdu¬ 
ciendo  los  romanos  el  dar  las  de  cruzada,  sub¬ 
sidio  y  escusado  por  tiempo  limitado,  habién¬ 
dose  resistido  muchos  clérigos  á  piestar  socorros 
en  la  guerra  de  sucesión,  especialmente  los  de 
la  mayor  parle  de  la  corona  de  Aragón  ('*).” 
■Pero  que  fuerza  pueden  tener  documentos  se¬ 
mejantes,  cuando  el  soberano  quiera  usar  de  las 
supremas  facultades  que  tiene,  y  cuando  trate 
d  .  .  IMj  I  (I  i"  I  l‘  1  '1W  í  1  fl  ^  !  I  í  1  l  orden  nriinitivo  en  bien 


(*)  Provecto  Formado  en  el  Alcaznr  d<!  Scgnvíu  oí)  1'  1* 
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del  estado,  y  en  uso  de  lo  que  ¡as  leyes  mismas 
disponen? 

111. 

Los  eclesiásticos  han  pagado  bajo  la  domina¬ 
ción  godo, y  lo  mismo  en  tiempo  de  l u  conquista. 

94.  lis  constante,  que  bajo  tn  dominación  goda 
lus  eclesiásticos  pagaban  en  España  los  tributos 
reales  y  personales  (*),  y  que  habiendo  empe¬ 
zad  o  los  prelados  á  introducir  el  abuso  de  car¬ 
garlos  sobre  las  rentas  de  sus  iglesias,  se  les  pro¬ 
hibió  expresamente  en  los  concilios  de  Toledo 
5.  o  y  6.  ° ,  mandándoles  satisfacerlos  de  sus 
haberes  respectivos  (t). 

25.  La  doctrina  de  que  el  clero  debía  pagar 
todas  las  contribuciones,  fue  de  tan  indudable 
autoridad,  por  apoyarse  en  las  leyes  eclesiásti¬ 
cas  y  cu  la  constitución  de  la  monarquía  ,  como 
que  permaneció  íntegra  en  la  subersion  de  esta 
por  la  conquista  de  los  moros.  Efecto  de  dicha 
obligación  ha  sido,  la  parte  que  el  clero  ha  to¬ 
mado  con  sus  personas  y  haberes  en  las  empre¬ 
sas  militares  que  siguieron  u  la  dominación  ma¬ 
hometana,  habiéndose  libertado  la  iglesia  parcial 
ó  totalmente  de  este  deber,  por  la  munificencia 
de  los  reves;  muchas  veces  en  rccompeensa  tic 

V  * 

SUS  servicios,  y  siempre  como  una  gracia  que 
dependía  enteramente  de  la  Soberanía. 

IV. 

En  Valencia  es  incontestable  esta  obligación. 

26.  Si  la  historia  general  de  España  nos  ofre¬ 
ce  muchos  documentos  para  probar  la  obliga¬ 
ción  del  clero  á  satisfacer  las  contribuciones 
reales,  el  cuerpo  legal  del  reino  de  V  alencia  nos 
presenta  tantos,  tan  claros  y  tan  positivos  que 
no  admiten  contestación,  no  habiéndose  alterado 
ni  aun  en  los  siglos  en  que  han  tenido  bastante 
in Ilujo  las  opiniones  contrarias. 

V. 

Se  refieren  históricamente 

hn ponen. 

27.  Eli  el  aüo  (lo  1251  el  rey  Don  Jaime  el 

Conquistador,  promulgó  una  ley  ( |  ),  por  la  cual 
estableció  que  los  cléiigos  bebiesen  de  pagar 
lodos  los  servicios  y  cargas  reales  y  vecinales, 
sueldo  á  libra,  de  los  bienes  que  poseyeran  ((5); 

(*)  Concilio  toledano  *í*  °  i  Canon  8* 

( t )  Macana#*  id 

rn  Lev  del  tiñó  tic  125'* 

L  \  )  o  c  i*ii ti  'í  “  *  ii ij ii) -  I’1* 

(t)  véase  Uranclmt,  tomo.  *  cnl’*  ',* 


las  leyes  que 


la 


y  en  el  fuero  2S,  lib.  10  tic  rerum  división©  dice 
«  que  los  clérigos,  removida  toda  excepción,  de¬ 
bían  contribuir  para  la  reparación  de  los  mu¬ 
ros,  puentes,  calzadas  y  acequias  ( 

2S.  D.  Jaime  II  su  sucesor,  tuvo  en  el  año 
de  1315  por  fundada  la  queja  que  le  habla 
dado  la  ciudad  de  Valencia  contra  su  clero,  por 
Tcsisürsc  á  satisfacer  ciertas  contribuciones  de 

los  bienes  realengos  que  poseía  (  +  ). 

29.  D.  Pedro  L1  el  año  de  1342,  haciéndose 

cargo  de  la  infracción  que  Bulria  lo  dispuesto 
por  el  Rey  D.  Jaime  en  el  fuero  13  de  rerum 
divisione,  le  mandó  llevar  á  efecto;  según  es 
de  ver  en  el  fuero  19  del  mismo  titulo  ;  y  en  t'l 
año  de  1356  resolvió,  que  se  obligase  al  cloro  de 
Valencia  á  pagar  las  contribuciones  municipa¬ 
les  tanto  en  razón  de  los  bienes  patrimoniales 
como  de  los  beneficios  que  poseyera  (  +  }. 

30.  El  Rey  I).  Juan  el  año  de  U46  de¬ 
claró,  que  los  bienes  adquiridos  con  licencia  por 
las  manos  muertas,  quedan  sujetos  *í  todas  las 
cargas  reales,  y  vecinales  (^).  Y  en  la  concor¬ 
dia  ajustada  cu  1450  se  pactó,  que  las  iglesias 
hubieran  de  satisfacer  los  nuevos  impuestos  pol¬ 
los  bienes  declarados  contribuyentes. 

31.  El  Rey  D,  Fernando  el  Católico  mandó 
el  año  de  1J88,  que  en  punto  á  contribucio¬ 
nes  se  guardara  la  ley  dicha  de  Sueca  (ti),  que 

comprende  en  ellas  al  clero,  y  previno  que  cu 
los  nuevos  tributos  no  se  cargase  á  este  con  ma¬ 
yor  cantidad  que  á  los  legos. 

32.  Con  motivo  tic  la  resistencia  que  opusie¬ 

ron  los  religiosos  franciscos  y  trinitarios  á  pagar 
el  donativo  impuesto  el  año  de  1  (j|)  se  re¬ 

fiere  en  el  fuero  1  ?  de  los  extravagantes  que 
desde  la  mas  remota  antigüedad  los  habían  satis¬ 
fecho  por  los  bienes  realengos  que  poseían,  sin 
embargo  de  las  bulas  que  tenia  en  contra. 

33. "  En  el  año  do  1538  (**)  se  quejó  el 
clero  de  Valencia,  de  que  habiendo  contri¬ 
buido,  mediante  la  autoridad  del  legado  pon¬ 
tificio,  con  el  derecho  doble  impuesto  sóbre  las 
murallas  y  puertas  por  espacio  de  tres  anos, 
se  le  seguía  cobrando  después  de  quince,  y  pi¬ 
dió  al  rey  la  supresión  de  este  gravamen ^ 

34.  Y  en  las  cortes  celebradas  en  1585  (++), 


(*) 

(+) 

tí) 

«) 


Lov  dül  íiTki  de  LJJ5- 

mr 

Brauchat  iiL  namaru  IN* 
Branchat  id*  n  lunero 
Hruiicliat  id.  nímuiro 


Ley  (I t'l  uno  de  1342* 
Lev  de  1440, 

m 

-Cloncurdin  de  1-V5í>. 


Le  y 


de  MSS 

(?) 
(II) 
(**) 
(tt) 


Brnnchat  til.  número  48, 

IioY  tío  1523. 

Ley  (te  1533. 

Lt;,y  do  158  í. 
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c,  bmo  eclesiástico  de  Valencia  consiguió  del 
señor  Felipe  II  que  se  le  tuviese  por  libre  e 
ios  peajes  y  derechos  reales  de  que  lo  luesen  fe 

legos,  por  no  ser  regular  que  el  clero  luese  de 

peor  condición  que  estos  (  ). 

VII. 

Consecuencias  que  se  deducen  da  las  hyc 

referidas» 

35.  De  todo  lo  referido  hasta  .aquí  deduzco: 
jo  que  desde  principio  de  la  conquista  u 
reino  de  Valencia  por  las  armas  aragonesas 
quedaron  los  eclesiásticos  obligados  a  pagar 
¿das  las  contribuciones  y  tributos  ordmanos 
y  extraordinarios  junto  con  las  cargas  muni¬ 
cipales ;  2?,  que  en  cuanto  á  estas  no  solo 
debían  satisfacer  en  razón  de  los  beneficios, 
sino  también  de  los  bienes  patrimoniales  que 
poseían  :  3  =  ,  que  las  exenciones  otorgadas  al 
clero  en  la  materia,  nunca  se  extendieron  mas 
allá  de  las  que  disfrutaban  los  legos  :  4  ?  ,  que 
aunque  en  alguna  ocasión  logró  la  Iglesia  certa 
condescendencia  en  el  particular,  se  volvieron 
á  ratificar  las  antiguas  disposiciones:  y  o  ?  ,  que 
sin  embargo  déla  indicación  que  hizo  el  clero 
el  año  de  1558  de  la  intervención  del  legado 
apostólico  para  el  pago  del  donativo,  no  la  han 
reconocido  los  soberanos  por  indispensable  pa¬ 
ra  desempeñar  las  ['unciones  anejas  á  su  su¬ 
prema  autoridad  en  el  cuso,  según  aparece  por 
la  declaración  del  señor  Felipe  II,  del  ano 
tic  15S5  que  dejo  citadas. 

vni. 

No  se  hallan  noticias  en  los  archivos  retal  ñus 
a  si  ha  verificado  ó  «o  el  pago» 

36.  Ii!  oficio  original  que  acompaña  enterará 
á  V.  15.  fleque  en  los  archivos  de  este  reino 
no  se  encuentran  noticias  relativas  á  si  los  ecle¬ 
siásticos  real  y  efectivamente  han  pagado  en  la 
antigüedad  todas  las  contribuciones,  y  tributos 
que  mencionan  los  documentos  ya  citados;  bien 
que  tampoco  se  hallan  algunos  que  prueben  la 

exención. 


IX. 

Pero  se  prueba  la  afirmativa  con  la  serie  da  las 
leyes ,  con  el  silencio  de  las  historias  y  con 
la  bula  promulgada  en  1522,  sobre  el  dere¬ 
cho  de  generalidades. 

37  ¿Y  acaso  no  bastan  para  demostrar  el  he- 


(  V)  Cajú  ‘29,  p¿g\  ti  de  \m  acias  di*  cortes,  y  cap.  24/j* 


cho  de  que  lian  pagado,  la  serie  no  interrumpida 
de  las  leyes  promulgadas  en  diferentes  épocas,  y 
por  distintos  soberanos,  que  imponen  la  obliga¬ 
ción,  y  el  atestado  del  clero  en  las  Cortes;  pues 


que  dijo  que  no  se  eximían  de  los  tributos  las 
religiones  mas  favorecidas  : 


'  38.  El  silencio  que  en  la  materia  guardan  las 
historias  de  Valencia,  aunque  negativa,  es  para 
mí  una  prueba  de  no  poca  fuerza,  de  que  el  cle¬ 
ro  ha  contribuido;  pues  escritas  por  eclesiás¬ 
ticos  no  omitirían  indicar  la  exención,  asi 
como  los  historiadores  de  Castilla  no  han  echa¬ 
do  en  olvido  jamas  los  privilegios  que  para  no 
pagar,  han  conseguido  los  clérigos  de  la  piedad 
de  nuestros  soberanos. 

3f).  V  la  bula  del  papa  Adriano  repren¬ 
diendo  el  año  de  1322  á  los  clérigos  de  V  alen¬ 
cia  por  que  se  resistían  á  satisfacer  los  derechos 
de  generalidades  (que  según  hemos  dicho  eran 
los  tributos  y  contribuciones  impuestos  para 
atender  á  los  gastos  extraordinarios  de  la  en¬ 
rona),  siendo  así  que  según  el  mismo  pontí¬ 
fice  dice,  no  había  persona  alguna  exenta  de  él, 
manifiesta  con  evidencia  que  el  clero  pagaba  de 
hecho  los  tributos  reales,  pues  que  refiere  como 
singular  este  suceso  el  colonista  Dormcr  cu  sus 
Anales  de  Aragón  (*). 

40.  I'agaban  los  clérigos  en  este  reino  do 
Valencia  los  derechos  y  contribuciones  del  an¬ 
tiguo  gobierno;  y  substituido  en  su  lugar  el 
equivalente,  la  misma  obligación  que  para  aque¬ 
llas  existe  para  la  satisfacción  de  este,  por  ra¬ 
zón  de  los  bienes  que  poseen. 


La  fatalidad,  y  mas  que  todo  el  influjo  de  los 
autores  fiara  les,  ha  i  ni  en  fado  oscurecer  la 
obligación,  con  las  providencias  dadas  por  el 
consejo  de  Hacienda  en  favor  del  clero  en 
los  años  de  1742,  1713  y  1765. 

f 

41.  ’ero  la  fatalidad  de  ios  tiempos,  las  re¬ 
vueltas  causadas  con  las  guerras  llamadas  de 

lJ 

sucesión,  lus  efectos  de  las  doctrinas  canónicas 
de¡  siglo  X  Vil,  ó,  lo  que  es  mas  seguro,  el  in¬ 
flujo  de  las  opiniones  de  los  doctores  contra¬ 
rias  á  las  terminantes  disposiciones  de  las  leyes; 
lian  ocasionado  declaraciones  favorables  al  cle¬ 
ro  en  estos  últimos  tiempos,  sobre  unos  puntos 
que  siempre  que  nos  atengamos  al  testo  puro  de 
la  ley,  no  admiten  cuestión. 

42.  En  efecto,  c!  supremo  consejo  de  Hacien¬ 
da,  por  orden  de  30  de  juliu  de  1742,  declaró 


(*)  Can.  30. 


CON 


CON 


que  los  Inenes  patrimoniales  de  los  eclcsiasttcjs 
de  V  alencia  no  estaban  sujetos  al  pairo  de  los 
tributos  que  habían  satisfecho  en  poder  de  los 
seglares,  y  que  la  contribución  se  debía  cargar 
sobre  los  bienes  adquiridos  después  del  concor¬ 
dato,  siempre  que  no  los  hubiesen  comprado 
con  capitales  de  las  antiguas  dotaciones  de  la 


iglesia. 

O 

43.  E I  mismo  tribunal  por  otra  orden  de  3 
de  setiembre  de  1713  mandó  que  las  justicias 
averiguasen  los  bienes  adquiridos  por  las  igle¬ 
sias  después  del  concordato,  para  saber  si  lite- 
ron  habidos  con  caudales  de  las  primeras  fun¬ 
daciones;  pues  siéndolo  estaban  exentos  déla 
cónlritóucíuii  que  debían  pagar  en  el  caso  con- 


44.  Y  por  real  orden  de  S  de  setiembre 
de  17G5  se  dice  que  S.  M.  mandó  de  su  potes¬ 
tad,  que  no  se  cargara  tributo  real  sobre  los  bic- 

—  *  r  '•  J  *  ’  .•  t  1  a 

nes  adquiridos  por  las  manos  muertas  antes  del 
concordato,  y  que  las  cargas  reales  á  que;  por  el 
fuero  se  sujetan  los  bienes  de  las  manos  muer¬ 
tas,  no  eran  los  tributos  de  S.  M.  sino  las  cargas 
que  sobre  sí  tenían  los  bienes,  que  es  lo  que  el 

9 

derecho  llama  lionera  realia. 


Se  manifiesta  que  el  consejo  ha  seguido  en  las 
órdenes  dichas  la  autoridad  de  los  juriscon¬ 
sultos ,  los  cuales  carian  entre  sí. 

45.  listas  declaraciones  coinciden  en  un  todo 
con  La  doctrina  de  los  autores  torales  de  este 
reino  que  florecieron  en  el  siglo  XVII:  los 
cuales  no  convienen  entre  si,  por  formar  su  jui¬ 
cio  los  unos  sobre  inducciones  arbitrarias  del 
derecho  común  :  y  los  otros  sobre  las  disposi¬ 
ciones  inmediatas  de  los  fueros. 

Xll. 

Se  examina  la  opinión  del  señor  Malheu  en  el 

particular. 

* 

46.  La  opinión  del  señor  Mathcu  (*)  fue  tal 
vez  bastante  para  atraer  á  todos  aquellos,  que 
sin  detenerse  á  examinar  en  su  origen  las  leyes 

suscriben  al  dicho  de  los  autores  célebres,  solo 

#  ’  \  * 

porque  lo  son.  El  referido  jurisconsulto  dice: 
“que  el  clero  nunca  pudo  sujetarse  á  cargas,  en 
razón  de  su  persona  sin  Ucencia  del  papa  ;  que 
las  palabras  del  fuero  se  entienden  de  las  servi¬ 


dumbres  reales  de  las  fincas,  debiendo  pagar  las 
cargas  concejiles; porque  se  reputan  de  ésta 
especie.;  y  prueba  su  aserción  con  leyes  del  Dí- 
gesto,  y  con  la  autoridad  del  Solorzano,  de  Cu- 
riel,  y  otros.” 

47.  Por  manera,  que  según  este  autor  la  prag¬ 
mática  dicha  de  Sueca ,  solo  impone  al  clero  la 
obligación  do  satisfacer  las  servidumbres  pre¬ 
diales,  los  censos  y  otras  cargas  anejas  á  las  lin¬ 
eas,  como  si  el  hecho  de  pasar  estas  á  manos 
de  eclesiásticos  tuese  suficiente  para  destruir  la 
propiedad,  con  quien  están  enlazadas  las  servi¬ 
dumbres*  Semejantes  inexactitudes  se  cometen 
siempre  que  materias  de  esta  casta  se  quieren 
discutir  con  raciocinios  especiosos,  huyendo  de 
la  historia,  única  norma  del  caso,  y  en  la  cual 
se  encontrará  demostrada  con  infinitos  ejemplos 
la  proposición  de  que  el  clero  ha  sufrido  cargas 
personales  sin  licencia  del  papa. 

XIII. 

Se  examina  la  opinión  de  I).  Nicolás  fías. 

4S.  D.  Nicolás  Bas  de  Galzcran  en  su  Teatro 
de  la  jurisprudencia,  (*)  apoyado  sobre  la  auto¬ 
ridad  de  otros,  entiende  “que  los  nobles  que 
compran  bienes  pecheros  deben  pagar  los  pe¬ 
chos  que  aquellos  satisfacían,  porque  son  cargas 
reales  de  lopv mismos  bienes  :  que  el  clero  debe 
llevar  las  cargas  reales  de  las  fincas  que  posea, 
porqué  el  lícy  I).  Jayrao  dueño  de  todas,  les 
impuso  esta  obligación,  según  aparece  por  los 
fueros:  y  que  no  cabe  duda  en  que  las  iglesias 
que  están  cxciuas  de  alcabalas  y  sisas  de  los 
comestibles,  según  varias  leyes  del  Dijesto  y  el 
sentir  de  Barbosa,  Larrea  y  otros,  se  hallan 
sujetas  al  derecho  de  generalidades.” 

49.  En  esta  exposición  se  encuentra  la  lucha 
que  causaban  sobre  este  autor  las  disposiciones 
del  derecho  común,  y  las  opiniones  de  los  juris¬ 
tas  ijiie  las  interpretan,  acercándose  mas  que 
jVlathcMi  á  la  verdad,  por  que  pierde  menos  de 
vista  la  disposición  de  los  fueros. 

XIV. 

Opinión  del  Doctor  Crespi  de  Valdaura,  del 

Doctor  Mora  de  Almenara ,  y  la  de  Don 

Francisco  .León, 

50.  El  celebrado  Crespi  de  Valdaura  dijo  que 
no  se  necesitaba  bula  del  Papa  para  obligar  al 
clero  á  pagar  las  contribuciones  de  los  bienes 


(*)  Ue  regimínq  llQgni  Valentíae.  Cap.  2.  §.5.  mima. 
10G,  107  y  IOS, 


{*}  P¡irs  prima,  cap.  50,  número  50. 


eos 
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que' poseyese  (*)  ,  &  Doctor  Moro  M  Alrae- 

inira  sienta,  que  el  Rey  Alfonso  declamen  1428 
la  obligación  del  clero  fi  satisfacer  el  derecho  de 
gene fñl ¡dad es  que  siempre  lm  pagado,  y  que  por 
ello  se  le  admitin  á  los  oficios  de  la  Diputa¬ 
ción  '(+).  Y  í).  Francisco  ( Jerónimo  de  León  en 
sus  decisiones)  resuelve,  que  el  clero  debe  con¬ 
tribuir  para  el  reparo  de  las  murallas,  por  (pie  no 
es  un  menester  sórdido  ;  que  siempre  que  com¬ 
prare  fincas  de  lo  realengo  satisfará  las  eontribu- 
cíonfes  reales  y  vecinales  afectas  ñ  ellas;  pues 

se tnin  Be II uga,  los  bienes  que  pasan  ala  Jgte- 

r~~i  * 

sia  deben  contribuir  como  si  fueran  de  legos, 
porque  llevan  en  sí  mismo  esta  carga  (£) 

XV.  ’  ■ 


Se  impugnan  las  opiniones  de  los  autores 

f orates. 


51.  Causa,  Exorno.  Sr.  admiración  observar 
como  se  ha  procurado  oscurecer  una  doctrina 
q ueno  admite  disputas,  por  venir  apoyada  en  las 
decisiones  de  mas  de  cuatro  siglos,  solo  porque 
en  nuestros  tiempos  se  ha  querido  dar  mas  fuerza 
al  dictamen  de  los  doctores,  que  al  literal  coníes- 
(o  de  las  leyes,  por  cu  ya  inútil  y  no  necesaria 
explicación  atormentan  estos  sus  ingenios. 


XVI.  * 

ti  *  "  N  f1  ■ 

Con  el  privilegio  expedido  en  1264. 

4 

52,  “  Omnes  ef  singuli. . clericí,  dice  el 

rey  don  .Jaime  I  (en  el  privilegio  expedido  en 
Zaragoza  el  ano  de  1246)  qui  cmerunt,  vel 
émcrinl,  vel  aíiquolibél  modo  adqúisierunl,  vel 
adquisierint  domos,  vincas,  a  lea  reas,  tur  edí¬ 
tales,  hortos,  vel  alias  possesiones  in  ci víta¬ 
te  Valenliae,  ponanf,  serviaht,  donent  ct  mi- 
tanl  pro  ipsis  domibus,  librtibiís,  vincis,  in  uni- 
versis  et  singulis  questiis,  excrcitibus,  cavalca- 
tis,  in  quibuslibct  aliis  rebus  regadlas,  el  vic¡- 
naüüus  (§).  ” 

55.  Aquí  tenemos  bien  claro  el  sentido  en  que 
debe  tomarse  la  expresión  de  cargas  reales ;  por 
que  después  de  señalar  el  rey  la  obligación  del 
clero  á  pagar  por  razón  de  sus  fincas  las  contri¬ 
buciones  entonces  ordinarias  de  cava  lg  di  a  6 
hueste,  de  questa  ó  sea  pecha ,  dice  qué  debe 
satisfacer  las  demas  cosas,  ó  sean  tributos  rea¬ 
tes,  es  decir  debidos  á  Ja  soberanía. 

~~  '  -  —  ■  -  .  _  9 

(*)  Obscrvniio  15,  n.  e  JS9. 

ti  /  fl  *  i  «  |  4  ■  I  I  «  *  -  %  ■*  1  -  «  f  * 

( j  )  Recopilación  tic  los  fueros  pertenecientes  á  In  cosa 
de  diputación,  fol„  169. 

(|)  l>ccision  189  n-  11  y  ]g, 

(D  Privilegia  regni  Valeittiac  cap.  21,  fní.  fl.  v. 


xvir. 

Con  el  de  1251. 

51.  Consiiruieiife  á  este  privilegio  es  el  del 

-m- 

mismo  monarca  dado  en  Valencia  á  12  de  fe¬ 
brero  de  1251  (*),  en  el  cual  se  dispone  que  los 
clérigos  de  Valencia  por  razón  de  las  fincas  que 
poseyeren  por  compra  ó  por  donación  real,  con¬ 
tribuyan  á  las  Cosas  d relias  arriba;  que  son  los 
servicios  y  domas  gastos  reales  0  y  vecinales 
que  ocurrieren,  sueldo  á  libra:  u  in  ómnibus 
servil  i is,  et  expensis  ct  quibuslibct  aliis  rega- 
libtts ,  et  vicinalibus  per  solida m  et  libra m  :  ” 
De  su  contexto  se  deduce,  que  se  trata  de  los 
tributos  ó  pechos  propios  de  la  autoridad  pú¬ 
blica,  y  no  de  las  cargas  rústicas  y  urbanas, 
anejas  á  las  fincas:  debiendo  añadirse  para 
mayor  firmeza  dé  lo  dicho,  la  resolución  de! 
mismo  monarca  que  comprende  al  clero  por 
punto  general  en  la  pecha  para  reparar  mura¬ 
llas,  para  limpieza  de  ios  fosos,  y  custodia  de 
los  pueblos,  que  son  cargas  reales  y  vecinales, 
y  eran  entonces  los  tribuios  ordinarios  como 
en  el  día  lo  es  el  equivalente  :  “  ortini  excusa! io- 
ne  remota,  omnes  clericí  ad  constructionem  et 
rcparaüonem  murururn,  et  valluum  ennstrutio- 
nein,  reparatiouem  et  civitatis  custodian!  de  suo 
con  Ierre  Icncíinlur  (t).  ” 

XVI1L 


Con  que  alguna  vez ,  por  consideración  espe¬ 
cial,  han  eximido  los  reyes  al  clero  de  los 
tributos. 


55.  En  cuanto  á  las  derramas  ó  donativos  ex¬ 
traordinarios  impuestos  con  ocas  ion  de  las  ur¬ 
gencias  del  erario,  se  ha  eximido  alguna  vez  a 
clero,  como  aparece  de  los  privilegios  del  rey 
Don  Jai  me  II,  expedidos  en  los  años  de  1507 
y  1516.  En  ella  previene  que  no  se  exija  la 
moneda  de  los  clérigos  que  llevan  corona,  y 
sirven  á  la  iglesia,  á  excepción  de  los  quq  son 


casados;  “  ai)  alus  vero  qui  tonnentis  capilio 
in  rotundo  coronam  porta  ni,  et  assuluc  deser- 
v i tiii L  iu  ccclcsín.  monctaticum  rniniinc  existí- 

!  t  t  r  ^  O 

tur  (  +  )  Clériei  conjugal  i  deben:  solvere  .  ’’ 
siendo  consecuencia  inmediata  que  estaban  obli¬ 
gados  á  satisfacerla  todos  los  no  comprendidos 

en  el  privilegió,  por  el  derecho  común  del 
reinó. 


5í>.  En  ¡as  leyes  alegadas  desde  él  número  27 


(*)  Véase  en  Hranclini,  inm.  2,  cap.  3,  n.  16. 

(t)  Privilegia  regni  V  aleiuiue,  cap.  .18,  rol.  12  V. 
(  í  )  Privilegia  regni  Valentía»,  fol.  59,  cap.  Si. 
(S)  I ■  f°l-  58.  v.  cap.  78. 
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IiíisU  el  34  de  este  informe,  aparece  con  toda 
claridad  i¡ ur  son  las  contribuciones  reales  de¬ 
bidas  á  S,  M.,  y  no  las  cargas  afectas  á  las  fin¬ 
cas,  las  que  tiene  que  pagar  el  clero,  según  los 
filaros:  pues'  el  rey  don  Pedro  11  dice  :  cí  com¬ 
pulsiones . contra  elencos  fuciatis  tcum 

sin.  ....  per  ibrum  Valentino,  qui  est.  gene¬ 
rales  lex  regni,  sit  dispositum  :  sic  lamen  quod 
dicütc  compulsiones  jiro  diclis.coiitributionibns 
fiunt  in  re  bus  i  psi  el  bouis  per  clericos  de  rea- 
lenco  pussesis,  proal  oblígala  sunl  ad  pe  i/ tas 
s oh eudas  el  Oliera  (*). 

XIX. 

Se  maní  fie,  si  a  el  error  de  los  torales  con  l(t  dis¬ 
posición  de!  privilegio  dudo  en  1.353,  ¡/  con 
la  del  expedido  en  1363, 


57.  El  privilegio  dado  por  el  mismo  en  1353 

*  , 

pone  en  la  mayor  evidencia  la  obligación  de  los 
eclesiásticos  :  decía  raudo  la  inmunidad  que  en 
eKcaso  les  corresponde,  cuantío  ti  ice  que  todos 
los  vecinos ,  inclusos  los  clérigos,  que  posean 
bienes,  tienen  que  pagar  sueldo  á  libra  en  pro- 
porcitm  de  ellos  parala  reparación  de  las  mu¬ 
rallas,  debiendo  comprenderse  las  itincas  que 
poseyere  el  clero,  pero  no  los  diezmos,  y  las 
primicias  que  se  llaman  bienes  espirituales. 

<l  Totes  persones  ánxi  Clcrqucs .  ha  vientes 

ierres,  ó  posestons,  i  fosent  tenguts  de  pagar,  ú 
pagassen  per  son  é  libra  en  les  obres  deis  murs 
é  valls.  Declara  ....  que  les  Clcrqucs  pagassen 
per  les  bens  se  lien  ts,  &  temporals  que  tingue  - 
sen  ó  Uaguese u  en  la  dita  cinta!,  é  no  de  les  del 
7/tcs  ni  de  pr ¡mices  qui  son  dits  bens  spiri- 
tuals  (+)."  Y  lo  con  tirina  en  otro  privilegio  fir¬ 
mado  en  1363,  en  el  cual  manda.  “Ut  episco- 
pum,  et  totura  clerum  coinpe!  latís  ct  di  si  ruga- 
lis  rigide  et  polcnter  ad  conlribuend'um  contin¬ 
gentan  in  ex  pensis  et  misión  ibas,  el  aliis  quac 
factae  suut  sen  fient  de  cáete ro  pro  tuitione  e- 

defencione  civitntfs  (+). 

58.  Los  clérigos  según  estos  documentos  tan 
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irrefragables,  tenían  que  pagar  sueldo  á  libra  las 
contribuciones  del  cstatlo  en  razón  de  sus  bienes: 
piul leudo  ser  apremiados  á  ello  con  la  fuerza,  y 
no  se  exceptuando  más  que  los  diezmos.  Luego 
las  cargas  reales  tantas  y  tan  repetidas  veces 

mencionadas  en  los  fueros,  en  las  leyes  y  privi- 

* 

legios  de  Valencia,  son  los  impuestos  reales  or¬ 


dinarios,  y  no  las  servidumbres  rústicas  6  urba- 


(*  )  Fn  Brnnclmt,  tom.  2,  cap.  íí,  ti.  26. 

(  +  )  Privilegia  R.'-ni  V  alumine,  cap.  BSh  fi>l.  125. 
(t)  U.  cap.  114.  fot.  I3B, 


ñas  anexas  á  los  bienes:  y  deben  recaer  sobre 
todos  los  que  posean  los  eclesiásticos,  sean  ó  no 

patrimoniales,  sin  que  la  disposición  del  derecho 
común  tenga  tuerza,  cuando  el  que  nace  de  las 
leyes  particulares  del  reino  resuelve  lo  que  debe 
observarse. 


Se  acompaña  un  informe  de  Don  Manuel  Mar¬ 
tínez  Trujo ,  sobre  el  particular . 

59.  Luego  son  por  lo  expuesto  vanas  las  opi¬ 
niones  de  los  juristas  contrarias  á  unas  i nd licio¬ 
nes  tan  inmediatas  de  las  mismas  leyes,  y  mere¬ 
cen  el  nombre  de  sutilezas  ó  apariencias,  según 
se. explica  mi  antecesor  Don  Manuel  Martínez 
del  rujo  en  el  iu  forme  que  con  fecha  de  ‘i  de 
setiembre  de  1783  dirigió  al  ministerio  del  car¬ 
go  de  V.  E.  sobre  el  particular;  y  del  cual  se 
acompaña  copia,  por  contenerse  en  él  especies 
y  noticias  conducentes  al  caso  del  día. 

60.  Que  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León 
se  haya  de  atener  la  mano  fiscal  al  concordato  del 
año  de  1737  es  una  consecuencia  fatal,  pero  ne¬ 
cesaria  de  la  confusión  que  se  introdujo  en  una 
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parte,  para  mí  de  las  mas  claras  de  la  legisla¬ 
ción  general  del  reino:  mas  en  Valencia,  segun 
se  ha  demostrado,  ha  sido  siempre  constante  la 
sujeción  del  clero  al  pago  de  las  cargas  y  tribu¬ 
tos,  no  solo  con  respecto  á  los  bienes  llamados 
eclesiásticos,  sino  á  los  patrimoniales;  y  así  no 
puede  jamas  tener  lugar  la  concordia  en  pun¬ 
tos  que  no  admiten  contestación;  siendo  por  lo 
mismo  demasiado  favorable  al  clero  la  declara¬ 
ción  del  consejo  de  hacienda,  en  el  número  4  3 
cap.  5.  3  de  la  instrucción  formada  en  1760  para 
la  inteligencia  del  artículo  8?  del  concordato, 

o  j 

cuando  dice  ”quc  el  clero  de  Valencia  debe  con¬ 
tribuir  por  las  adquisiciones  que  haga  después 
de  este,  lo  mismo  que  los  legos. ’’ 

XIX. 

Males  que  re  su  lian  de  no  comprender  al  clero 

en  el  equivalente  por  razón  de  sus  fincas. 

61.  De  no  comprender  al  clero  por  todos 
sus  bienes  on  el  equivalente,  resulta  al  público 
el  daño  considerable  de  que  refluye  mayor  car¬ 
ga  sobre  las  manos  producemos ;  derramándose 
por  consecuencia  los  favores  sobre  las  no  pro- 
d urentes,  las  cuales  han  llamado  en  todos  tiem¬ 
pos  la  atención  de  los  reyes  de  Valencia,  para 
corlar  su  desmedido  engrandecimiento. 

V-) 

63,  Mi  antecesor  D.  .Manuel  Martínez  trujo 
en  un  libro  manuscrito  que  compuso  sobre  el 


eos 
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origen  y  administración  de  las  rentas  reales  dé 
España*  hablando  de  los  abusos  introducidos 
en  d  derecho  del  equivalente  dice  “que  uno  de 
ellos  consiste  en  la  franqueza  del  clero,  bi  enal 
se  ha  mirado  por  los  tribunales  y  ministros 
como  mal  de  corla  entidad,  sin  hacerse  cargo 
de  /pie  da  lugar  á  que  en  su  cabeza  hagan  los 
eclesiásticos  compras  simuladas  para  sus  her¬ 
manos  y  parientes;  añade  que  acerca  del  parti¬ 
cular  se  hizo  á  S.  M.  la  conducente  representa¬ 
ción  en  2  de  "noviembre  de  1783,  que  incluyó 
sin  que  basta  aquí  haya  recaído  resolución  al¬ 
guna :  y  concluye  con  que  los  diezmos  délos 
iglesias  no  contribuyen  ni  equivalente;  que 
también  se  eximen  en  mucha  parte  los  bienes 
adquiridos  por  las  manos  muertas  desde  el  año 
de  1711,  á  causa  de  que  los  jueces  de  amortiza¬ 
ción  han  sido  omisos  en  comunicar  noticias  á 
las  justicias  y*  que  estas  cometen  la  taita  de 
no  comprender  cu  el  repartimiento  las  utilida¬ 
des  del  tráfico  y  granjerias  del  clero  según  está 
mandado. 

fl 

XXII. 

Mi  dictamen  es  que  se  manden  incluir  en  la 
contribución  todos  los  bienes  habidos  antes 
ó  después  del  concordato. 

63.  A  la  ilustración  de  V.  E.  no  se  le  ocul* 
taran  los  daños  que  sufrirá  la  real  hacienda  con 
semejantes  abusos;  los  cuales  cesarían  mandan¬ 
do  por  punto  general  comprender  en  la  contri¬ 
bución  del  equivalente  todos  los  bienes  del  clero 
de  cualesquiera  especie,  sin  distinguir  las  épocas 
de  su  adquisición,  y  las  utilidades  que  se  Ies 
regulen  por  sus  tratos  y  granjerias,  exceptuan¬ 
do  solamente  los  diezmos  con  arreglo  al  fuero. 
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en  ello  entendiese  el  juzgado  de  este  nombre: 
todo  á  fin  de  que  constasen  las  fincas  afectas  al 
pago,  y  para  que  se  pudiese  celar  la  cobranza 
sucesiva. 

G),  Esta  providencia,  aunque  no  tan  intere¬ 
sante  como  la  anterior,  alimentaria  siempre  la 
masa  de  los  bienes  responsables  á  la  contribu¬ 
ción,  v  la  harían  rnns  suave  repartiéndola  sobre 
ellos  v  sobre  los  actuales,  ú  alimentaria  los  inirre- 
sos  del  erario  si  se  adoptase  el  medio  de  dejar 
las  cuota-,  del  día  en  el  pie  y  método  en  que  se 
encuentran,  imponiendo  las  mismas  por  separado 
á  Ia>  tincas  del  clero  que  entraren  en  la  obliga¬ 
ción. 

XXIV, 

La  falta  de  datos  que  se  nota  en  la  contaduría 
hace  que  no  pueda  esiender  ?nas  mis  obser¬ 
vaciones. 

66.  La  falta  de  datos  que  como  Y.  E.  echará 
de  ver  se  padece  en  estos  oficios  sobre  puntos  de 
tanto  interés  para  el  erario,  lmcc  que  no  pueda 
dar  mayor  estension  á  mis  ideas;  reservándome 
añadirlas  para  cuando  las  investigaciones  que  be 
emprendido  desde  mi  ingreso  en  La  contaduría, 
sobre  el  ramo  del  patrimonio  real,  me  ofrezcan 
nuevos  documentos  en  que  apoyarlas. 

PUNTO  3  o 

* 

0  m  •  m  *  1_ 

Del  modo  y  forma  con  que.  proceden  los  pue¬ 
blos  con  los  eclesiásticos  dueños  de  tierras  y 
ganados  en  cuanto  á  la  exacción  de  las  car¬ 
gas  vecinales . 

I. 

En  la  contaduría  no  cansía  rosa  al  ¡runa  reda- 
(iva  á  fas  contribuciones  municipales ,  y  por 
ello  se  pidió  informe  al  gobernador  de  A  letra. 


XXIII.  . 

l,.n  taso  de  hallar  inconvenientes  aquella  deci¬ 
sión,  temperamento  que  se  podrá  tomar. 

64.  Mas  si  tul  vez  una  resolución  tan  con- 
forme  al  derecho  de  Valencia  encuentra  dificul¬ 
tades  en  el  religioso  corazón  de  S.  j\I,,  se  pudie¬ 
ra  tomar  el  partido,, de  declarará  los  diezmos, 
exentos  del  equivalente,  comprendiendo  en  él 
todos  los  biches  (inclusos  aquellos  á  cuyo  título 
se  hallase  ordenado)  que  hubiese  adquirido  el 
clero  des] mes  del  año  de  1744  :  nombrando  sa¬ 
jelo  de  actividad,  de  inteligencia  y  amor  ni 
servicio,  que  sin  perdonar  fatiga  y  con  los  auxi¬ 
lios  necesarios  formase  uri  padrón  exacto  de  es¬ 
tos,  por  los  paneles  que  no  con  el  mejor  orden 
existen  en  c4  ramo  de  amortización;  y  sin  que 
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67.  Como  acerca  de  este  particular  no  hay 
conocimiento  alguno  en  la  contaduría,  por  ser 
ramo  cuteramente  inconexo  con  los  de  su  dota¬ 
ción,  le  pareció  oportuno  á  mi  antecesor  Don 
Martin  de  (iaray,  pedir  informe  al  gobernador 
de  A  eirá,  el  cual  después  de  varios  recuerdos, 
lo  ha  realizado  en  17  del  corriente  remitiendo 

dv  a  ■ 

originales  las  contestaciones  de  los  pueblos  de 
su  partido  que  incluyó  á  V.  E. 


II. 

Del  cual  resulta  la  desigualdad  y  notable  di¬ 
ferencia  con  que  se  procede  en  cada  pueblo. 

68,  De  todas  resulta  que  en  A  Icora,  Algomc- 
ri,  t  ullera,  Sueca,  Carie t  y  Guadañar,  los  ecle¬ 
siásticos  están  libres  de  las  cargas  vecinales  :  en 


CON 
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Al  ver  i  que  pagan  pov  las  fincas  que  adquieren, 
en  virtud  de  compras,  pero  no  por  las  patrimo¬ 
niales  y  espiritual  izadas  :  en  Alcudia  están  osen- 
tos  de  tas  contribuciones  vecinales,  menos  de  la 
de  caminos,  y  del  rediezmo  al  señor  del  pueblo; 
habiéndose  resistido  á  contribuir  con  la  cuota 
de  granos  que  repartió  Madrid  el  año  próxi¬ 
mo  :  en  Albalal  de  la  Rivera  pagan  los  clérigos 
la  parle  que  les  cabe  en  el  equivalente,  en  la 
composición  de  acequias,  caminos,  puentes  y 
canales  :  y  en  Carcajeóte  solo  acuden  á  la  repa¬ 
ración  de  los  caminos  y  malecones. 

69.  Por  manera  que  de  lo  que  se  observa  en 
esta  gobernación,  que  se  tomó  como  por  ejem¬ 
plo  para  averiguar  la  práctica  general  del  reino 
en  el  particular  sobre  que  V.  E.  desea  se  le  ins¬ 
truya,  solo  se  deduce  que  esta  no  es  uniforme, 
y  que  en  la  mayor  parte  de  tos  pueblos  ha  con¬ 
seguido  el  clero  libertarse  también  de  una  oblí- 
gacion  tan  expresamente  señalada  en  los  fueros; 
y  que  nada  consta  con  relación  á  los  ganados 
que  posea  aquel. 

70.  V.  E.  sobre  todo  acordará  con  S.  Al.  lo 
que  crea  correspondiente  que  siempre  será  lo 
mejor.  Dios  guarde  á  \  .  E.  muchos  años.  Va¬ 
lencia  1  de  febrero  ile  18GÓ. — -JExcmo.  Señor. — - 
José  Caneft  Arguelles,.— Exento.  Señor  D.  Mi- 
guel  Cayetano  Soler. 

W  v 

Concusionario.  Eu  el  lenguaje  de  hacienda  se 
da  este  nombre  al  erapleado  que  cobra  al  contri¬ 
buyente  una  cantidad  mayor  que  la  que  la  ley 
señala.  Para  cortar  este  abuso,  se  mandan  poner 
á  la  vista  pública  las  tarifas  ó  aranceles  de  dere¬ 
cho.  Mientras  las  operaciones  de  la  hacienda 
sean  misteriosas,  quedará  á  los  subalternos  un 
campo  franco  para  la  concusión.  ;  Y  cuánta 
proporción  ofrecen  los  derechos  que  se  cobran 
á  la  entrada  de  los  pueblos?  :  Y  cuántas  pres¬ 
tan  algunos  de  los  ramos  de  las  rentas  provín- 
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cíales?  Solo  corrigiendo  la  naturaleza  de  las 
contribuciones  se  podrán  corlarlas  concusiones. 

Confiscación.  Es  la  adjudicación  que  se  hace 
á  favor  del  erario,  de  los  bienes  ele  un  reo  en 
pena  de  sus  delitos  ;  de  los  géneros  prohibidos 
á  comercio,  ó  de  los  permitidos  que  se  introdu¬ 
cen  sin  haber  pagado  los  derechos  establecidos. 

Tan  justa  como  es  la  confiscación  impuesta 
por  castigo  del  contrabando,  una  vez  ciada 
la  ley  que  prohíbe  la  venta  de  ciertos  artículos; 
excesiva  parece  con  relación  á  los  bienes  de  un 
delincuente,  porque  hace  recaer  la  pena  sobre 
objetos  que  ninguna  conexión  tienen  con  el 
crimen,  sacrificando  la  familia  del  reo  ;  cuando 
por  su  inocencia  debiera  interesar  en  su  favor  al 
gobierno,  en  vez  de  empeñarle  en  su  exterminio 


en  fuerza  de  las  leyes  de  confiscación,  inven  lu¬ 
das  por  los  emperadores  romanos,  que  han 
mancillado  con  su  conducta  la  augusta  m  a  ges¬ 
tad  del  imperio;  y  repugnantes  á  la  beneficen¬ 
cia  de  los  monarcas  españoles,  como  lo  convence* 
el  fuero  que  el  santo  rey  D.  Fernando  dio  á 
Córdoba,  en  el  cual  ordenó  que  no  se  confis¬ 
carían  los  bienes  tic  los  vecinos  que  por  sus 
delitos  sufriesen  la  muerte.*'  (Not.  4.  fol.SCifi, 

lib.  13.  cap.  IS.  tom.  1  de  la  Historia  de  E«* 
paña  del  l\  Mariana,  edición  de  V  alencia). 

Consejo  de  hacienda.  El  granel  Cotbert  le 
estableció  en  Francia,  para  que  las  decisiones 
en  materia  tan  importante  partiesen  de  un  sis¬ 
tema  fijo  y  uniforme  de  ideas  y  principios,  sin 
el  cual  no  es  dado  conducir  los  negocios  con 
orden  y  regularidad. 

Aunque  la  antigua  contaduría  mayor  ejerció 
en  España  muchas  de  las  funciones  de!  consejo; 
este  debió  su  establecimiento  al  Si*.  I).  Felipe  II, 
que  le  cometió  la  dirección  de  la  hacienda  y  el 
fallo  de  los  negocios  contenciosos  de  ella.  Tuvo 
varias  plantas  desde  entonces  hasta  el  año  de 
1802  en  que  recibió  la  actual,  con  la  calificación 
dr  supremo,  habiéndose  igualada  sus  ministros 
cu  los  sueldos  y  honores  á  los  de  Castilla  é  Indias. 

Se  compuso  de  un  gobernador  ó  presidente 
con  14  1,000  rs.  anuales — 21  consejeros  y  3  fisca¬ 
les  con  ó, 000. — 3  relatores  con  6,013  el  uno  y 
5,516  los  demas.— 3  escribanos  de  cámara  á 
4,000. — 3  ajenies  fiscales  á  20,000. — Un  tasador 
con  Sí¡2, — 2  oficiales  mayores  de  las  escribanías 
con  39 L,  Un  oficial  de  la  sala  única  de  contri¬ 
bución  con  697.  11  porteros  de  estrados,  uno 

con  6,017,  v  los  demas  con  3,308. — Un  escriba¬ 
no  de  diligencias  con  4,032. —  Componiendo 
todo  el  total  1.774,059. 

Hay  ademas  un  secretarlo  de  gobierno  con  la 
dotación  de  60,000  rs. ,  y  10  oficiales  con  20, 
15,  13,11,  10,  9,  8  y  7,000  rs. —  Un  archivero 
con  10,000. —  Un  oficial  del  archivo  con  3,000, 
y  un  portero  con  3,200. — Componiendo  todo  el 
total  de  183,200. 

Para  el  despacho  de  los  negocios,  se  distribu¬ 
yen  los  consejeros  en  3  >alas,  una  de  gobierno,  y 
dos  de  justicia.  Hay  otra  llamada  de  millones 
y  única  contribución,  á  cuyo  cargo  se  puso  el 
despacho  de  todos  los  recursos  que  ocasionara 
esta,  y  se  compone  de  ó  consejeros  del  consejo 
de  hacienda. — 7  diputados  de  reinos  con  20,030 
rs,  cada  uno,  que  pagan  estos.— un  secretario 
con  60,000. — 5  oficiales,  el  primero  con  18,606, 
el  segundo  con  12,839,  el  tercero  con  9,333,  el 
cuarto  con  4,666  y  el  quinto  con  3,206. — un  por¬ 
tero  con  1,464. —  un  relator  con  8,000. — Fiestas 
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tío  íí^Icsia  votadas  por  el  reino,  11,000. — Com¬ 
ponen  estas  sumas  lJ97.53ó  reales  ;  y  el  total 

2.313,0 78. 

Consejos  y  tribunaleb  si.  tíilmos  i*f.  Ls_ 

paña.  Importe  de  los  sueldos  de  sus  ministros 


y  de  sus  gastos  en  1799. 

Del  de  estado . 

3.090,918  rs. 

Del  tribunal  de  la  Rota . .  • 

614,988 

Del  de  Castilla . 

3.715,603 

Del  de  haeícnda. . . 

2.633,022 

De  la  junta  general  de  comercio 

y  moneda . 

334,220 

Tribunal  de  cruzada . 

714,421 

Tribunal  de  escusado. . . 

50,549 

Del  consejo  de  ludias . 

2.575,243 

Del  de  la  guerra... . 

1.925,323 

Del  de  la  jauta  de  caballería... . 

356,260 

Total . 

15.910.547 

En  el  ario  de  1828. 

Consejo  de  estado . 

1 .65 1 ,000 

Cornejo  d(*  Cámara,  de  '  ‘astilla. 

y  sala  de  Alcaldes . 

3.144,276 

Consejo  de  hacienda. ......... 

1.430,000 

Consejo  y  cámara  de  indias. . . . 

980,990 

■ 

Consolidación  de  vales.  Este  nombre  se  dió 

al  grandioso  establecimiento  formado  por  la 
pragmática  sanción  de  30  de  agosto  de  1800, 
con  el  objeto  de  sostener  el  crédito  de  los  vales 
reales  por  medio  de  la  extinción  de  los  capi¬ 
tales,  y  del  pago  fiel  y  exacto  de  los  mht  s. 
A  este  fin  se  crearon  cuantiosos  y  pingües  ar¬ 
bitrios,  cuya  administración  se  confió  ai  supre¬ 
mo  conse  jo  de  Castilla,  que  lo  desempeñó  por 
medio  de  una  comisión  (víate  Cuja  de  Amor - 
tizacio»),  compuesta  de  varios  ministros  de 
dicho  supremo  tribunal  y  de  los  tiernas  consejos, 
y  del  procurador  general  de  los  reinos  ;  habien¬ 
do  coriespoudido  exactamente  á  las  esperanzas 
públicas  con  el  cumplimiento  puntual  de  los 
encargos  que  se  le  hicieron  ;  hasta  que  fue  su¬ 
primido  cu  plaño  de  1811,  quedando  sus  l'uiicio- 
m*s  refundidas  en  el  establecimiento  de!  crédito 
público  que  fundaron  las  cortes  :  y  restableció 
el  Sr.  D.  Femando  Vil  en  1824.  (  Véase  Crédito 

público). 

Nota  del  valor  que  en  el  «,7o  de  ]  808  rendían  tos 
arbitrios  destinados  «  la  consolidación  de  vales  reales 

Diez  por  ciento  /le  propios . 

Mitad  del  sobrante  ríe  estos, . 

Herencias  transversales . 

15  por  ciento  tic  vinculaciones. . 

1;»  por  ciento  de  manos  muertas, 

Frutos  civiles . 

Valimiento . 


Servicio  de  criados. .  1-^v  8,000 

J’apel  sellado . . .  ^  -.082,000 

í  ¿  rae  las  al  sacar  cu  España.. ...  0,000 

Gracias  al  sacar  en  Indias .  1 05,000 

Impuesto  sobre  los  pósitos .  L/94,000 

Diezmos  de  exentos, . . . *  -.*11 ,  ,900 

Anualidades  eclesiásticas. .....  3.8 1 8,000 

Extracción  de  frutos  del  reino. .  6. 000,000 

Internación  de  los  extranjeros. .  23.866,000 

Derechos  sobre  los  frutos  de  In¬ 
dias .  9.988,000 

Aumento  en  la  limosna  de  la 

bula . 4.437,000 

Gracias  al  sacar  de  los  consejos.  1 99,000 

Habilitación  de  valdíos .  3,000 

Media  anata  de  mercedes .  Sé’ou 

Subsidio  eclesiástico  de  7.000,000  6.700,000 

Extracción  de  plata  . .  -109,000 

Diezmos  litigiosos. . .  5 - 1  ,(100 

Donatarios  de  la  corona .  29,000 

Diezmos  novales..... .  28,000 

Arhi tríos  menores .  600,000 

2  unos  por  ciento  para  casa  de 

consejos .  1.600,000 

Noveno  decimal .  27.009,000 

Es  casado . 23.090,000 

Derechos  sohre  el  vino . 46.000,000 

4  y  (i  por  ciento  de  frutos  civiles 

en  Madrid .  992,000 

3 A  por  ciento  sobre  los  frutos 

que  pagan  diezmo. 1.000,000 


199.592  000 

Consta vti.vopi, a.  Coste  que  tuvo  el  año  de 
I79S  ki  embajada  de  España  cu  ella,  519,931 
reales  vil. 

Consulados.  Llevan  este  nombre  en  la  penín¬ 
sula.  y  en  las  provincias  ultramarinas  los  tribu¬ 
nales  establecidos  en  Valencia  por  D.  Pedro  lil 
el  año  de  1283 ;  después  en  Barcelona,  Mallorca 
y  Perpiñanjy  últimamente  por  los  señores  reyes 
católicos  D,  Carlos  I,  D.  Carlos  III,  D.  (Vir¬ 
ios  IV  y  D.  Fernando  Vil  para  el  fallo  de  los 
pleitos  de  comercio.  Se  componen  de  comer¬ 
ciantes  libremente  elegidas  entre  los  que  forman 
la  matrícula  ó  corporación  mercantil  de  las  pla¬ 
zas  en  donde  residen.  Estas  son  : 

•  En  Europa . 

Alicante.  — Bu  Tiros.  — Bilbao.  — Barcelona. — 
Cádiz.  —  Coruña. —  Canarias. — Málaga. — Ma- 
drid.  — Mallorca.  — San  Sebastian.  — Santander. 
—  Sevilla. —  Valencia.— San  Locar. 

En  América . 

Habana. — Méjico. — A  cra  Cruz. — Lima. 

El  instituto  de  los  consulados  se  reduce  á  de¬ 
cidir  los  negocios  contenciosos  de  comercio, 


6.04 1,609  rs. 

293,000 
3. 1 66,090 
235,000 
213,000 
8.3-13,000 
3.798,000 
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breve  v  sumariamente,  á  la  verdad  sabida  ¡/ 
buena  fe  guardada*  y  á  fomentar  el  comercio. 
Para  dotar  á  sus  empleados  y  sostener  las  es¬ 
cuelas  de  náutica  puestas  bajo  su  protección, 
se  impuso  un  A  por  ciento  sobre  el  valor  de 
los  géneros  que  enlráran  en  los  puertos  del 
territorio  consular. 

Dado  este  paso,  los  consulados  se  hallaron  en 
disposición  de  hacer  préstamos  y  anticipacio¬ 
nes  de  dinero  ni  gobierno ;  porque  este  les  con¬ 
cedió  para  el  reembolso  otros  medios  por  ciento, 
siu  reparar  en  la  diferencia  de  recargos  que  se 
imponían  al  cambio  de  los  frutos,  ni  en  el  gra¬ 
vamen  que  con  ellos  sufría  el  Cómetelo  ;  bastan¬ 
do  para  graduarle  la  simple  inspección  del 
siguiente  estado  de  bis  derechos  que  recauda  el 
consulado  de  Cád  iz.  (. f  'rase  A  (huma  de  Cádiz) 

En  los  géneros  que  entran  en  dicha  ciudad,  proceden¬ 
tes  de  las  A ni  ericas  se  exije. 

Nombre  de  los  Sobre  los  , Sobre  la 

derechos.  frutos ,  plata. 


Consulado  antiguo. . 
( ’cmsulndu  moderno. 

Donativo . 

Avena . . 


En  tos  géneros  que  de  Cádiz  se  remiten  para  dicho 


punto. 

Consulado  antiguo . . .  . 

Consulado  moderno . 

• . »  },  t  (L 

Don  ntivo . * . 

.  . .  1  id. 

Avería . 

£  por  ciento.  por  ciento. 

¿  por  ciento.  !  por  ciento. 

1  por  ciento.  1  por  ciento. 

I  por  ciento.  1  por  ciento- 

por  ciento.  3  por  ciento. 


De  aquí  se  infiere:  primero,  que  el  Iota!  de 
los  derechos  que  el  consulado  cobra  sobre  (odos 
los  géneros  que  entran  y  salen  en  Cádiz,  llega 
desde  I  á  -j  por  ciento  :  segundo,  que  iguales  se 
exijen  de  los  que  vienen  de  América  que  de  los 
que  van  de  hispana,  sean  nacionales  é>  extranje¬ 


ros  :  tercero,  que  a  los  mismos  frutos  que  a  la 

llegada  de  América  se  han  cobrado  hi.s  derechos 

consulares,  se  les  vuelven  á  exijir  a  la  salida: 

cuarto,  que  estos  ascienden  al  ó  por  ciento  en 

los  nacionales,  y  al  en  los  extranjeros;  y 
*  * 

quinto,  (¡ne  iguales  derechos  de  consulado 
adeudan  los  últimos  á  su  entrada  en  América 


que  los  nacionales. 


liuzon  del  importe  de  los  derechos  de  algunos  coas  uta* 
dos  de  la  península  <í  principios  de  este  siglo. 


En 

Alicante . t _ 

2.000,000 

En 

Asturias* . . 

23  l  *’5S 

En 

Cartagena . . 

655,000 

Eli 

Galicia . *  ,  - .  * 

577,000 

En 

Santander.  *  . ,  .  . . 

993,000 

En 

( ‘iidiz . 

6.000,000 

Suma .  10.159,238 

En  los  reinados  de  los  señores  D.  Carlos  iíl 
y  I).  Carlos  IV,  se  trató  de  reformar  el  plan  de 
los  consulados;  habiéndose  creado  para  ello  el 
ano  de  1S0J,  una  junta  compuesta  de  ministros 
de  varios  consejos,  cuyas,  tarcas  no  llegaron  ¡i 
ver  la  luz  pública,  tul  vez  por  el  influjo  de  las 
circunstancias  fatales  en  que  se  halló  compro¬ 
metida  la  nación. 


;}  id. 

mui-- - -t  '■  ■  ■  i  - -mwmmm 

En  la  extracción  délos  frutos  de  América  desde  Cá¬ 
diz  á  las  demas  naciones. 

Consulado  antiguo .  A  por  ciento. 

Consolado  moderno .  A  id. 

Avería . . . . .  I  id. 

|  id. 

En  ios  géneros  nacionales  y  extranjeros  que  salen  de 

Cádiz. 

Consulado  antiguo .  -i  por  ciento. 

Consulado  moderno .  A  id. 

Avería . . .  A  id. 

Ih  id. 

v  _ ^ 

A  la  entrada  de  los  géneros  extranjeros. 

Consulado  antiguo .  !  por  ciento. 

Consulado  moderno .  },  id. 

Avería . . .  1  id. 

2  ¡d. 


MEMO  Itl  A  SOBRE  REFORMAR  LOS  DERECHOS 

DE  LOS  CONSULADOS  :  POR  DON  JOSE  CANOA 

ARGUELLES. 

Excmo.  Sr. — t(  Meditar  sobre  el  fomento  de  la 
agricultura  y  el  comercio,  indagar  los  objetos 
tpie  para  ello  necesiten  los  auxilios  del  gobier¬ 
no,  examinar  la  constitución  de  los  consulados, 
los  vicios  dé  que  adolezca,  y  proponer  los  me¬ 
dios  de  su  reforma”  son  las  obligaciones  que  me 
impone  el  reglamento  de  la  secretaria,  aprobado 
por  S.  M.,  v  las  cuales  un  ¡das  á  las  observacio¬ 
nes  que  produce  el  despacho,  me  llevan  á  llamar 
la  atención  de  V.  E.  hacia  un  objeto  importante 
para  la  prosperidad  del  comercio. 

Es  regla  elemental  entre  los  economistas,  que 
este  no  puede  progresar  sin  libertad;  y  que  los 
recargos,  por  mas  especioso  que  sea  el  motivij, 
paralizan  la  acción  del  comercio  impidiendo  la 
circulación  de  los  frutos  y  la  repetición  de  los 
cambios. 

Esta  verdad  apoyada  en  las  lecciones  de  la 
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experiencia,  parece  que  se  lia  olvidado  desgra¬ 
ciadamente  entre  nosotros,  con  daño  de  la  agri¬ 
cultura  y  de  las  artes,  y  con  desprecio  de  lo  que 
nos  enseña  la  historia  de  los  tiempos  felices  de 
la  monarquía  española. 

Los  consulados  se  crearon  con  la  mira  de  res¬ 
tablecer  el  comercio  ;  mas  en  su  misma  creación 
se  destruyó  el  edificio  que  se  ideaba  levantar. 

No  bien  se  establecieron  estos  tribunales,  en 
donde  se  debe  administrar  justicia  al  comercian¬ 
te  á  la  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada,  se 
buscaron  fondos  para  mantener  ¡i  sus  dependien¬ 
tes,  y  para  dotarlas  escuelas  que  se  proyectaron 
para  el  fomento  de  la  industria;  y  un  ¿  por 
ciento  sobre  los  géneros  que  entraran  en  los 
puertos  de  su  distrito,  fue  el  arbitrio  á  que  se 
acudió,  pingüe  en  sus  productos,  pero  dañoso 
al  comercio. 

Una  vez  establecidos  los  consulados,  se  los 
trató  mas  como  cuerpos  mercantiles  que  como 
tribunales  ;  el  gobierno  acudió  á  su  generosidad, 
y  ellos  se  manifestaron  garbosos,  porque  á  la 
anticipación  de  caudales,  se  siguió,  para  el 
reintegro,  la  consecución  de  otros  medios  por 
ciento,  sin  reparar  en  el  recargo  que  sufría  el 
comercio. 

De  aquí  nació  la  diferencia  de  adeudos  según 
los  coii.su lados ;  y  el  exorbitante  peso  de  contri¬ 
buciones  que  sufren  los  géneros,  que  no  respeta 
aun  á  los  que  son  libres  de  rentas  generales; 
convirtiéndose  en  daño  del  comercio  los  cuer¬ 
pos  establecidos  para  su  protección. 

Para  convencernos  de  esto  basta  examinar  los 
derechos  de  consulado  que  se  cobran  en  Cádiz, 
tomándolos  en  las  notas  de  los  cargamentos 
de  la  barca  Bonita  y  la  fragata  Rosario ,  que 
entraron  y  salieron  en  diebo  puerto  en  los 
dias  2  y  6  det  corriente. 

Sobre  los  derechos  de  rentas  generales,  que 

son  para  S.  Al.,  se  exigieron  para  el  consulado 
de  Cádiz. 


En  ios  géneros  que  vienen  de  las  Ameritas  españolas . 


Nombre  de  los 
derechos. 


Sobre  los  Sobre  la 

f rulos .  plata . 


Coiisiihulo  antiguo. . 
Consulado  moderno. 

Donativo . 

Avería . 


i  por  ciento.  £  por  ciento. 
\  por  ciento.  A  por  ciento. 
1  por  ciento,  I  por  ciento. 
1  por  ciento,  t  por  ciento. 


•i  por  ciento.  ,3  por  ciento. 


En  tos  g eneros  que  van  á  las  Ameritas. 


t'onyulndo  antiguo.. 
(  oiniuludo  moderno 


~  por  ciento. 
i  ¡d. 


Donativo . * . .  1  id. 

Avería . . . .  1  id. 

3  id. 

En  los  frutos  de  América  que  salen  de  España. 

Consulado  antiguo.. .  ~  por  ciento. 

Consulado  moderno .  ^  id. 

Avería . . .  1  id. 

2  id. 

En  los  efectos  nacionales  y  extranjeros  que  salen 

del  reino. 

Consulado  antiguo .  ¿  por  ciento. 

Consulado  moderno .  A  ¡d. 

Avería .  ¡d, 

U  id. 

Ei i  los  efectos  extranjero t  que  entran  en  España. 

Consulado  antiguo.. . .  },  por  ciento. 

Consulado  moderno .  ¿  id. 

Avería .  l  ¡j. 

2  id. 

De  la  dicho  se  infiere:  primero,  que  en  los 
derechos  que  cobra  el  consulado  en  todos  los 
géneros  que  entran  y  salen,  iguales  se  exijen  do 
los  que  vienen  de  América  que  de  los  que  van 
de  España  ú  esta,  tanto  nacionales  como  extran¬ 
jeros  :  seguíalo,  que  á  los  mismos  frutos  que  á 
la  llegada  de  América  se  han  exijido  los  dere¬ 
chos  consulares,  se  les  vuelven  á  cobrar  á  su  sali¬ 
da  de  España ;  tercero,  que  montando  estos  dere¬ 
chos  j  por  r  icuto,  solo  ascienden  al  ’J1,  por  cien¬ 
to  los  de  los  extranjeros  :  cuarto,  que  lo  mismo 
adeudan  estos  en  su  entrada  en  América,  que  los 
nacionales:  y  quinto,  que  únicamente  cade  2  por 

ciento  el  recargo  de  los  primeros  al  entrar  en 
España. 

Por  este  medio  resultan  mas  beneficiados  los 

géneros  extranjeros  que  los  españoles,  con  daño 
del  comercio.  Y  á  la  verdad  es  muy  chocante 
ver  que  los  derechos  consulares  en  el  cargamento 
de  la  Bonita  hayan  importado  42,248  rs  en  un 

capital  de  2.£í57,lí)0,  cuando  los  pertenecientes 

al  erario  no  pasan  de  45,000,  y  1,184  los  del  Ro¬ 
sario,  siendo  estos  de  solos  1,453. 

Ademas,  los  consulados  cobran  sus  derechos 

de  varios  artículos  que  no  adeudan  los  de  adua¬ 
nas.  Conducta  tan  opuesta  á  los  intereses  del 
comercio,  debe  reformarse  en  su  bien. 

El  que  expone,  convencido  de  la  necesidad  de 

levantar  las  trabas  que  sufre  este,  no  se  detendría 

en  ProPouer á  V.  E.  la  supresión  délos  derechos 
de  consulados  en  lodos  aquellos  objetos  que  es¬ 
tán  Ubres  de  los  de  aduanas  ;  pero  detenido  con 
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la  consideración  de  bailarse  parte  de  ellos  api  i- 

■ 

rada  al  pago  de  préstamos  hechos á  la  hacienda, 
me  contento  con  hacer  presente  á  V.  E.  estas 
reflexiones,  limitándome  á  proponer  que  los  con¬ 
sulados  no  exijan  el  derecho  llamado  de  avería, 
ni  otro  alguno  que  no  se  halle  aplicado  al  pago 
de  deudas  tic  la  corona,  de  los  géneros  que  sean 

libres  de  los  de  rentas  generales. 

Una  providencia  tan  útil  al  comercio,  recibirá 
toda  la  extensión  (pie  pide  el  bien  de  este,  con¬ 
forme  se  vayan  redimiendo  las  deudas  a  cuyo 
pago  se  hallan  aplicados  algunos  derechos  consu¬ 
lares,  que  deberán  cesar  con  la  amortización  de 
aquellas. 

V,  E.  se  servirá  resolver  como  siempre  lo 
mejor.  Aranjucz  á  26  de  febrero  de  1  803. — - 
Excmo.  Sr,  —  José  Canga  Arguelles.—  Excmo. 
Sr.  O.  Miguel  Cayetano  Soler. 

Consulado  de;  Lima.  Según  una  nota  oficial, 
formada  el  ano  de  LS 13,  el  fondo  anual  de 
esta  corporación,  en  tiempos  ordinarios,  llegaba 
á  60,000  pesos. 

Gastos  á  que  responde . 


En  sueldos. . . 21,9-13  pesos  f. 

Limosna?,, . .  1,000 

j \ guiudldos. ..  - . . .  * ..  , .  * .  ■ . . .  I ,  — / 3 
Alumbrado  y  reloj ............  63 

Gastos  menores . .  970 

Encabezado  por  la  alcabala  del 

comercio  por  menor .  12,000 

Réditos . 11,093 

Fiestas  de  iglesia . .  1,500 

Gastos  del  consejo  de  Indias.  .. .  2,000 

Apoderado  en  Madrid.. . . .  2,300 

Canon  de  la  casa.. . .  1,079 

Portes  de  cartas. . . 703 

A  los  dependientes  de  la  aduana.  300 


Sama . .  59,226 


Cónsules.  Son  los  agentes  que  las  naciones 
tienen  en  los  puertos  extranjeros,  para  cuidar 
que  sr  guarden  á  los  subditos  respectivos  los 
derechos  mercantiles  estipulados  en  lus  con¬ 
venios. 

Según  Mably,  los  cónsules  no  son  ministros 
públicos  en  el  orden  diploma! ico  ni  gozan  sus 
fueros,  ú  no  estipularse  en  los  tratado?,  en  Eos 
cuales  deben  señalarse  siis  exenciones.  Mr.  fa¬ 
llieres  en  el  arle  de  negociar,  es  de  opinión  de 
que  los  cónsules  disfrutan  los  privilegos  de  ios 
embajadores,  por  el  hedió  de  ser  aprobada  su 
elección  por  el  soberano  en  cuyos  dominios  re¬ 
siden  ;  y  que  tienen  autoridad  para  terminar  los 
pleitos  que  se  suscitan  entre  los  comerciantes  tic 

3  U 


su  nación,  en  cuyo  caso  están  los  de  Túnez. 
Argel,  Trípoli  y  Turquía. 

En  España,  los  cónsules  no  tienen  mas  consi¬ 
deración  que  la  de  unos  meros  agentes.  Están 
exentos  de  alojamientos  y  cargas  concejiles; 
pagan  las  contribuciones  que  se  derraman;  y  si 
bucen  el  comercio  por  mayor  ó  menor,  se  les 
trata  como  á  los  demas  de  esta  clase,  scgim 
declaración  expresa  en  real  cédula  de  1  de 
lebrero  de  176.3, 

Las  casas  de  los  cónsules  ó  v íce-cónsules  no 
gozan  inmunidad,  ni  estos  pueden  tener  en 
parte  pública  de  ellas  las  armas  del  principe  ó 
estado  á  quien  sirvieren.  Pueden  colocar  en 
sus  torres  ó  azoteas  una  señal  que  manifieste  ú 
los  de  su  nación  ser  la  casa  del  cónsul. 

No  ejercen  jurisdicción  alguna  sobre  lo 
individuos  de  su  nación  ;  pero  se  Ies  permite 
componer  arbitrariamente  sus  diferencias. 

Los  cónsules  lian  de  impetrar  la  real  aproba¬ 
ción  de  sus  nombramientos,  presentando  los 
originales  al  gobierno.  No  se  pueden  estable¬ 
cer  cónsules  nuevos  en  los  puertos  donde  no  los 
hubiere  habido,  sin  obtener  antes  la  aprobación 
real,  que  se  da  si  parece  conveniente. 

En  real  cédula  de  23  de  junio  de  176o  se 
añadió:  í:que  si  los  cónsules  ó  vi  ce- con s  u les 
fueren  españoles  ó  reputados  tales,  quedaban 
sujetos  á  las  cargas  y  beneficios  ríe  los  vasallos. 

En  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1778  se 
declaró:  “que  ni  los  cónsules  ni  los  vice-cónsu- 
les  gozaban  privilegio  ni  exención  alguna;  la 
cual  solo  corresponde  á  los  ministros  caracteri¬ 
zados  por  los  soberanos.”  Finalmente,  por 
otras  de  25  y  26  de  setiembre  de  1801,  mandó 
S.  M.  “cobrar  á  los  cónsules  la  contribución  de 
criados  y  tiendas;  y  que  siempre  que  tuvieran 
casas  de  comercio  en  los  pueblos  de  su  residen¬ 
cia,  estuviesen  sujetos  á  las  justicias  y  tribunales 
reales  en  los  asuntos  mercantiles  que  se  ofrecie¬ 
ren  por  razón  de  su  tráfico. 

Cónsules.  Su  obligación  á  pagar  las  contribu¬ 
ciones.  (  Véase  Francia). 

Consumo.  El  intendente  español  D.  Antonio 
Carrillo  Mendoza  regula  el  consumo  de  un  arte¬ 
sano  soltero  por  el  de  un  soldado,  ú  saber  :  libra 

y  media  de  pan  diaria,  y  el  det  casado  en  3  6  4 
libras. 

Para  el  consumo  de  un  labrador  jornalero 
siendo  soltero,  2  libras  de  pan,  y  casado  2\  á  3. 

El  crédito  Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guaríaos, 
en  la  nota  1,  'olio  4  de  su  preciosa  memoria 
sobre  la  renta  de  población  del  reino  de  Gra~ 
nada,  computa  el  sustento  ó  consumo  que  hace 
cada  persona  de  España  en  3  rs.  diarios. 
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El  consumo  indi  vidual  según  los  cálculos  del 
Señor  Alvarez  Guerra  en  su  memoria  sobre  el 
modo  de  extinguir  la  deuda  publica  es  de  3  rs. 
vellón  :  dos  quintos  de  lo  que  el  hombre  gana 
con  su  trabajo  lo  gasta  en  comer ,  y  en  pan  £  del 
valor  de  la  vianda. 

El  consumo  diario  de  pan  se  estima  en  1] 
libras  ó  27  mrs.  y  en  1  real  el  de  las  materias 

primeras. 

Consumos  de  fti utos  y  efectos.  Son  mayo¬ 
res  en  tiempo  de  guerra  que  en  el  de  paz,  por 
los  acopios  de  víveres  que  reclama  la  manuten¬ 
ción  de  las  tropas. 

En  los  7  años  anteriores  á 
la  guerra  de  175G,  es  decir, 
desde  1749  á  1755,  se  consu¬ 
mieron  en  Londres . 506,628  vacas. 

Año  común .  72.374 


En  los  9  años  de  guerra 


desde  1756  a  1762  .  504,799 

Año  común  ....  86,356 

En  los  7  siguientes  desde 

1763  á  1 769. . .  552,298 

Año  común  .  ,  .  78,895 


Consumos,  Pedro  Arbelay,  economista  español 
del  siglo  X  VrI I,  suponía  que  en  España  el  con¬ 
sumo  anual  de  cada  persona  era,  en  trigo,  de  7 
fanegas.  1  cvallos  le  fijaba  en  10,  y  Loynaz  en 
una  libra  tic  pan  diaria ;  suponía  ademas  que 
cada  fanega  daba  6S  libras. 

D.  Miguel  de  Zavala  y  A  uñón,  en  el  proyecto 
que  presentó  á  S.  M.  el  año  de  1732,  computa  el 
consumo  de  las  22  provincias  de  Castilla,  del 
modo  siguiente.  (  Véase  Harinas ). 

Carne,  8  onzas  diarias  cada  vecino,  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  carnero,  y  la  restante  de  vaca  :  to¬ 
cino,  una  onza  diaria  :  vino,  2  cuartillos  diarios: 
;  ceiie,  medio  cuartillo:  alquiler  de  la  casa,  144 
reales  anuales. 

El  Sr.  D.  Pedro  Cereña,  secretario  del  despa- 
t  lio  de  hacienda,  en  la  interesante  memoria  que 
en  diciembre  de  1787  puso  en  manos  de  8.  M., 
calcula  los  consumos  de  España  del  modo  si¬ 
guiente. 

En  trigo. 

La  población  del  reino  era  á  la  sazón  de 
10.268,151  personas;  bajados  enfermos  y  niños 
lactantes,  2.268,150:  el  número  de  consumido¬ 
res  quedaba  reducido  á  8.000,000  :  dando  á  cada 
uno  5  fanegas  anuales,  que  es  lo  menos,  se  ne¬ 
cesitarían  40.000,000. 
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Granos  y  semillas. 

El  consumo  tue  muy  superior  á  la  cosecha;  y 
de  Italia,  Francia  y  Holanda  tuvieron  que  sur¬ 
tirse  los  moradores  para  su  abasto. 

Ganado  lanar . 

Basta  el  que  se  cria  cu  España  para  el  consu¬ 
mo  de  casi  todas  sus  provincias.  El  de  Extre¬ 
madura  surtía  á  Toledo,  Madrid  y  Andalucía 
con  36,000  cabezas.  En  Valencia,  Cataluña  y 
Vizcaya  escaseaba. 

Ganado  vacuno  y  cerda. 

No  era  suficiente  la  cria  para  sostener  el  con¬ 
sumo,  el  cual  se  provee  en  los  reinos  de  Irlanda 
y  Fruncía. 

Vino  y  licoi'es. 

El  consumo  del  reino  era  inferior  á  la  canti¬ 
dad  de  su  cosecha. 

El  estado  de  frutos  y  manufacturas  publicado 
por  el  ministro  de  hacienda  el  año  de  1802,  da 
los  siguientes  resultados  en  orden  á  los  consumos. 
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A  la  provincia  de  Alava, 

Le  sobraba  casi  la  décima  parle  de  los  gra¬ 
nos  de  su  cosecha,  después  de  satisfechos  sus 
consumos,  y  el  gasto  de  simientes  para  la  suce¬ 
siva  reproducción. 

A  la  de  Aragón. 

Le  sobraban  granos  después  de  cubierto  el 
consumo.  Las  manufacturas  de  lana  y  seda  ape¬ 
nas  daban  las  que  este  reclamaba,  y  las  de  paños 
se  encontraban  en  tan  ventajosa  situación,  como 
que  des  pues  de  proveer  á  los  habitantes  se  em¬ 
pleaban  gruesas  cantidades  en  el  equipo  de  las 
tropas. 

En  Asturias. 

Escaseaban  en  una  mitad  los  granos  que  ne¬ 
cesitaba  para  el  consumo;  en  dos  tercios  el  vino 
y  licores:  en  gruesas  cantidades  el  lino  y  cáñamo 
que  elaboraba:  le  sobraban  ganados,  liabas,  ave¬ 
llanas  y  carbón  de  piedra:  y  vendía  gruesas 
partidas  anuales  de  lienzos,  de  cobre  elaborado, 
de  clavazón,  de  armas  de  fuego  y  de  loza. 

En  Avila. 

Superaban  al  consumo  las  cosechas  dé  trigo, 
de  cebada  y  de  garbanzos,  tos  ganados  y  las 
lanas  :  empleaba  en  el  surtido  de  sus  habitantes 
los  lienzos  que  elaboraba  ;  y  excedían  al  consu¬ 
mo  los  paños,  sombreros  y  baquetas  de  sus  fá¬ 
bricas. 
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l'.n  Burgos. 

O 

JSo  llegaban  los  granos  que  producía  para  el 
consumo;  pero  le  sobraban  ganarlos,  vino  y  lana 
fina.  Labraba  los  lienzos  necesarios  para  su 
abasto,  y  producián  sus  fábricas  cintas  de  seda, 
paños  y  sombreros  en  cantidades  superiores  al 
consumo. 

En  Cataluña. 

Se  consumían  3,637,7  II  fanegas  de  granos 
mas  de  las  que  producía  la  provincia  :  le  sobra¬ 
ba  mucho  vino  y  le  faltaban  carnes,  lanas,  algo¬ 
dones  y  sedas.  La  inmensa  extensión  de  sus  fá¬ 
bricas  é  industria  rendía  una  cantidad  de  das 
tercios  mayor  en  géneros  de  los  que  necesitaban 
los  habitantes,  modelo  de  laboriosidad  y  de 
amor  al  trabajo. 

En  Córdoba. 

Consumía  cast  un  duplo  mas  de  granos  de  los 
que  producía;  empleaba  en  usos  propios  el  vi¬ 
no  y  vinagre  de  su  cosecha,  y  tenia  sobrantes 
de  aceite  y  ganados.  Las  manufacturas  de  seda, 
los  sombreros,  el  jabón,  los  curtidos  y  las  obras 
de  platería  que  producía  su  industria,  superaban 
a  los  consumos  de  sus  habitantes;  los  cuales  em¬ 
picaban  en  usos  propios  los  tejidos  de  lino  y 
lana,  vendiendo  á  otras  provincias  hilo  de  coser. 

En  Cuenca, 

Excedían  á  los  consumos  las  cosechas  de  gra¬ 
nos;  le  faltaban  legumbres;  le  sobraba  vino,  lana, 
hierro,  ganados  y  seda.  Empicaba  en  usos  pro¬ 
pios  el  lino,  el  cáñamo  y  el  zumaque  que  produ¬ 
cían  sus  campos,  y  las  manufacturas  de  lino,  de 
cáñamo  y  vidrio  ;  no  bastándole  tos  tejidos  tic 
seda  ni  las  bayetas  y  sargas  que  producián  sus 
telares. 

En  Extremadura. 

El  consumo  de  granos,  de  vino,  de  lino,  y  ca¬ 
líanlo,  excedía  á  los  productos:  y  era  inferior  el 
de  aceite  y  ganados.  Sobraban  los  paños  bastos, 
las  bayetas,  las  cintas  de  hilo  y  serla,  y  ios  cur¬ 
tidos  que  se  beneficiaban  en  sus  tenerías  y  fá¬ 
bricas. 

En  Galicia. 

Se  consumían  todas  las  legumbres  de  su  cose¬ 
cha;  una  cantidad  dupla  de  granos  de  los  que 
producía ;  y  mucho  lino  y  cáñamo  que  emplea¬ 
ba  en  sus  manufacturas;  pero  ofrecía  sobrantes 
de  vino  y  ganados,  de  lienzos  linos,  de  paños, 
bastos,  de  sombreros  y  de  curtidos. 


En  Granada. 

Se  necesitaban  gruesas  cantidades  de  granos 

O 

sobre  los  que  producián  su  labranza,  para  el 
abasto  de  los  habitantes.  J^c  sobraban  vinos, 
aceites  y  muchas  manufacturas. 


En  Guadalajnra. 

Excedían  al  consumo  las  cosechas  de  granos, 
de  legumbres,  de  vino,  y  las  crias  de  ganados. 
Le  faltaba  aceite,  lino,  lana  y  cáñamo  para  el 
surtido  de  sus  habitantes. 


En  Guip  uzcoa . 

Ni  los  granos  y  legumbres,  ni  el  lino  y  el  vi¬ 
no  que  producía  bastaban  para  satisfacer  los 
consumos  interiores;  á  los  cuales  excedían  las 

manufacturas  de  jarcia,  de  márragas,  de  hierro 
y  de  cobre  labrado. 


En  Jaén. 

No  llegaban  los  granos  al  consumo  :  este  daba 
salida  a  los  tejidos  de  lirio  que  elaboraba,  sien¬ 
do  inferiores  al  de  los  curtidos  que  rinden  sus 
fábricas. 

En  León, 

Se  consumen  las  legumbres,  el  lino  y  la  lana 
ordinaria  de  su  cosecha,  los  curtidos,  los  paños 
y  sayales  que  elaboraba:  necesitaba  trigo  para 
su  abasto,  y  ofrecía  sobrantes  de  avena  y  de  vino. 

En  Madrid,. 

Ni  de  granos,  ni  de  vino,  licores  y  legumbres 
tenia  esta  provincia  lo  suficiente  para  el  con¬ 
sumo;  y  los  productos  de  sus  manufacturas  eran 
de  corta  entidad  comparados  con  los  que  recla¬ 
maban  las  necesidades  de  sus  moradores. 
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La  il lancha. 

Producía  una  cantidad  superior  al  consumo 
en  granos,  vino  y  ganados,  sosa,  azufran  y  seda; 
y  empleaba  todo  el  cáñamo  y  lino  de  su  cosecha. 

En  Murcia. 

Escaseaban  los  granos  y  legumbres  para  el 
abasto  propio;  pero  producía  sosa,  barrilla,  seda, 
y  cáñamo  en  cantidades  superiores  á  sus  consu¬ 
mos;  en  los  cuales  empleaba  los  ganados  de  sus 
crias,  las  manufacturas  de  lino,  cáñamo,  lana  y 
esparto,  el  papel  y  jabón,  y  daba  sobrantes  de 
loza  y  de  tejidos  de  seda. 

En  Navarra. 

Se  consumía  el  aceite  que  producía,  los  carne¬ 
ros  y  ganados  de  su  cria  ;  pero  tenia  sobrantes 
de  trigo,  aceite,  lana  y  corderos.  Empleaba  en 
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usos  propios  lo.  lienzos,  paños  y  curtidos  que 
producían  sus  fabripas,  y  eximia  dos  partes  del 
hierro  que  labraba  en  sus  ingenios. 

En  P alenda. 

Se  consumían  todas  las  materias  primeras  que 
producía,  la  loza  y  el  corambre  que  beneficiaba 
en  sus  fabricas,  y  ofrecía  sobrantes  de  granos, 
de  vino,  de  lienzos,  de  mantas,  bayetas  y  esta¬ 
meñas  que  vendía  á  las  demas  provincias  de 

En  Salamanca. 

No  se  producía  aceite  y  vino  necesarios  para 
el  consumo  :  empicaba  en  este  el  zumaque  de  su 
cosecha,  v  ofrecía  sobrantes  de  granos,  de  lino 
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y  lana,  de  ganados,  de  paños,  sombreros,  cur¬ 
tidos  y  loza, 

Segó  vi  a. 

o 

Consumía  la  rubia  y  el  ganado  de  cerda  que 
producía,  y  la  lencería,  los  sayales,  estameñas, 
sombreros  y  loza  :  le  sobraban  granos  cereales, 
vino,  lana,  papel  y  paños,  y  carecía  de  aceite. 


facer  sus  consumos,  la  mitad  del  trigo,  garban¬ 
zos  y  ganados  ;  y  le  sobraban  arroces,  aceite, 
vino,  seda  lina,  cáñamo,  y  cantidades  conside¬ 
rables  de  barrilla,  de  gasa,  de  almendra,  de 
agrios  y  algarroba,  de  lienzos,  panos,  papel, 
jabón  de  manufacturas  de  seda,  de  loza,  de  vi¬ 
drio  y  de  estera. 

Va  i  lado  ¡id. 

Tenia  sobrantes  considerables  de  granos  ce¬ 
reales,  de  vinos,  de  ganado  lanar,  y  de  manufac¬ 
turas  de  luna;  consumía  las  legumbres,  barrilla, 
rubia  y  ganado  vacuno.  los  lienzos  y  las  ma¬ 
nufacturas  de  seda,  y  necesitaba  cada  año  00,000 
arrobas  de  aceite. 

* 

Vi  z  cay  a. 

Necesitaba  la  mitad  mas  de  granos  que  los 
que  producía:  consumía  todas  las  legumbres  de 
su  cosecha,  y  presentaba  sobrantes  tic  hierro  en 
barras  y  labrado,  de  cobre  manufacturado,  y  tic 
clavazón  y  herrages. 

Zamora. 


Sevilla. 

Consumía  todas  las  producciones  territoriales 
de  su  suelo,  á  excepción  del  vino  y  aceite,  de 
cuyas  especies  le  quedaban  sobrantes.  Lo  mismo 
sucedía  con  los  productos  de  las  lubricas,  tu» 
contando  los  tejidos  de  seda,  ni  la  loza  ;  de  los 
cuales  hacia  remesas  á  América. 


Soria. 

Carecía  de  vino  y  aceite;  tenia  grandes  so¬ 
brantes  tle  granos  ;  enviaba  ú  otras  provincias 
márragas,  lonas  y  paños,  carneros  y  lana  fina; 
y  consumía  el  ganado  cabrío  y  de  cerda,  la  [ana 
ordinaria,  el  lino  y  los  lienzos  y  los  productos 
que  rendían  su  agricultura  é  industria. 


,,  ,■  Toledo 

Consumía  la  seda,  el  lino,  cáñamo,  zumaque, 
barrilla  y  esparto  que  producen  sus  campos,  y 
los  lienzos  que  tejía  :  excedían  las  cosechas  de 
granos  cereales,  legumbres  y  aceite  al  consumo; 
así  como  las  producciones  de  las  fábricas  ríe  es¬ 
parto,  de  jabón,  de  paño,  de  sedas,  curtidos, 
vidrio  y  papel. 

Toro. 


Consumía  as  legumbres,  el  lino  y  el  vino  de 
sil  cosecha,  los  lienzos,  mantas  y  curtidos  que 
elaboraba  ;  y  |c  sobraban  granos,  garbanzos  y 
carbón  que  extraía  á  otras  provincias. 


Valencia. 


Le  faltaban  a  este  icrucwmo  reino  para  satis- 


Exccdiau  al  consumo  los  granos  cereales,  los 
garbanzos,  judías,  el  vino,  zumaque  y  lana  de 
su  cosecha,  y  las  manufacturas  de  lana  y  loza, 
y  gastaban  los  lienzos  que  elaboraba. 

Mallorca. 

Le  faltaba  la  mitad  de  las  granos  y  carneros 
para  su  abasto  ;  le  sobraban  vinos,  aceite,  queso, 
almendras  y  agrios ;  y  consumía  los  lienzos,  la_ 
nas,  jabón,  tejidos  de  lana  y  seda,  y  curtidos. 

Jbiza. 

Consumía  cuantas  manufacturas  labraba ;  pre¬ 
sentaba  sobrantes  de  cebada,  almendra,  algar¬ 
roba,  piñones,  naranjas  y  limones;  y  necesitaba 
aceite,  y  más  de  70,000  fanegas  de  granos  para 
sostener  su  consumo,  (  Véase  B  elidios) 
Consumos.  Mr.  A r nou Id  asegura,  que  hay  tres 
medios  ile  calcular  la  cantidad  de  trigo  v  vían- 
da  que  necesita  cada  individuo  para  su  consmno> 
y  son  :  primero,  la  ración  que  se  da  al  soldado: 
segundo,  los  asientos  ó  registros  de  las  ciudades 
que  tienen  abastos  cerrados ;  y  tercero,  la  regu¬ 
lación  de  las  cosechas  anuales,  por  suponerse 
igual  el  consumo  al  producto. 

Cada  soldado  consume  en  Francia  2S  onzas  do 
pan  al  día,  y  libra  y  medía  de  carne.  Pero  los 
soldados  son  hombres  robustos  que  consumen  el 
máximun  de  los  demás. 

Los  ¡lumbres  consumen  mas  que  las  inugcres, 
y  estas  mas  que  los  niños.  En  una  familia  com¬ 
puesta  de  muger  y  tres  hijos  menores  de  10  años, 
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el  padre  sol)]  consume  imito  como  los  demas.  til 
censo  de  población  de  Francia  enseña  tpie  la 
quinta  parte  al  menos,  es  do  individuos  menores 
de  10  años.  Así,  podemos  suponer,  dice,  que 
esta  quinta  parte  compensa  con  su  consumo  el 
menor  que  hacen  las  nuige res,  comparadas  con 
los  hombres ;  deduciendo  sin  riesgo  de  engaño, 
que  el  consumo  total  de  los  habitantes  de  Fran¬ 
cia  para  igualar  al  de  las  tropas,  se  debe  com¬ 
putar  por  el  de  las  cuatro  quintas  partes  del 
consumo  que  hiciere  un  numero  igual  tic  solda¬ 
dos.  El  de  trigo  en  Francia  será  de  una  libra  y 
tres  cuarterones,  y  media  libra  de  carne  diaria. 

El  secundo  medio  de  valuar  los  consumos,  to- 
mudo  de  los  libros  de  entrada  de  algunos  pue¬ 
blos  cuyos  abastos  son  cerrados,  nos  da  en 
parís  quince  onzas  de  pan  diario  y  fi  y  mediado 
carne.  Cada  libra  de  pan  corresponde  á  otra 
de  trigo,  porque  i  o  que  este  pierde  en  los  atre¬ 
chos,  lo  gana  en  el  agua  que  entra  en  el  amasijo. 

El  tercer  medio  consiste,  en  valuar  los  consu¬ 
mos  por  el  importe  de  las  cosechas,  restando  de 
este  la  sexta  parle  por  razón  de  simientes,  y  di¬ 
vidido  el  resto  por  el  número  de  personas,  dará 
la  cantidad  de  su  consumo  anual  en  trigo.  El  do 
las  frutas  se  regula  en  una  cuarta  partí*  del  pan. 
El  de  la  carne  en  18  Libras  anuales,  y  en  80  el 
del  queso. 

Mr.  Peuehct,  tomando  un  término  medio 
deduce,  que  el  consumo  anual  de  cada  individuo 
es  de  509¿  libras  de  pao,  y  de  132*  de  carne  de 
vaca,  carnero,  cerdo. 

Consumos.  (Contiuuucion  sohjie  los).  Es 
muy  general  en  las  naciones  esta  forma  de  con¬ 
tribuir.  (  Véase  Aceita )  .  Tiene  la  ventaja  de 
sacar  inostensiblemente  el  sacrificio  que  de  la 
riqueza  exijo  la  necesidad  de  sostener  las  obli¬ 
gaciones  de  la  sociedad. 

O 

El  sabio  prelado  Mr.  Agoult,  que  ha  publi¬ 
cado  en  Francia  un  tratado  sobre  ios  impuestos 
directos  ó  indirectos ,  defiende  los  que  recaen 
sobre  los  consumos  diciendo,  primero,  que  esta 
especie  de  contribuciones  es  la  mas  justa  :  se¬ 
gundo,  que  se  acomoda  á  todos  los  intereses;  y 
tercero,  que  recae  sobre  todas  las  clases  de  la 

sociedad  en  porporcioncs  desiguales,  si  bien 
proporcionadas  al  grado  de  riqueza  y  como¬ 
didad  de  cada  una. 

Pero  la  amarga  experiencia  ha  demostrado  en 
España,  la  desigualdad  de  esta  contribución. 
El  pobre,  que  regularmente  tiene  mas  hijos  que 
el  rico,  paga  masen  proporción,  porque  consu¬ 
me  mas  ;  y  lo  paga  en  los  objetos  de  primera 
necesidad,  que  son  los  que  entran  en  mayor  can¬ 
tidad  en  sus  consumos.  La  historia  acredita  que 


este  método  hizo  subir  el  precio  de  los  jornales 
y  de  las  manufacturas,  y  arruinó  las  artes. 

Añade  Agoult,  que  el  tributo  sobre  ios  consu¬ 
mos  establecido  con  sabiduría,  puede  llegar  á 
una  cuota  muy  alta  sin  causar  opresión  :  c;  por¬ 
que  el  tributo  se  confunde  con  el  precio  de  los 
géneros;  es  una  contribución  voluntaria  ;  y  aun 

recayendo  sobre  los  artículos  «le  primera  nece¬ 
sidad,  como  se  divide  su  importe  en  365  parles 
al  año,  el  peso  se  hace  insensible  al  pobre.'*  De¬ 
jando  á  parle  el  que  iio  hay  contribución  alguna 
voluntaria,  porque  el  hombre  siente  siempre  los 
desembolsos  por  mas  disimulada  que  sea  la  for¬ 
ma  de  la  exacción,  ¿acaso  el  distribuirse  la 
cuota  eu  el  precio,  deja  de  encarecerle  ?  •  y  la 
subdivisión  del  tributo  en  trescientas  partes,  ali¬ 
gera  su  gravedad  ?  Ni  es  ó  no  insensible,  que  se 
pregunte  á  los  moradores  de  las  ciudades  en 
donde  hay  la  costumbre  de  disminuir  el  peso 
del  pan  en  razón  de  la  alza  del  precio  de  los  gra¬ 
nos,  y  nos  dirán  que  á  medida  que  aquel  se  re¬ 
baja,  tienen  que  aumentar  la  cantidad  necesaria 
para  su  consumo,  y  la  ilusión  de  no  subir  el 
precio  desaparece  con  la  necesidad  de  multipli¬ 
car  el  ¡rasto. 

La  contribución  mal  combinada  sobre  io s  con ¬ 


sumos  ocasiona  graves  vejaciones  en  su  cobranza; 


porque  son  precisas  fórmulas  minuciosas,  regis¬ 
tros  y  pesquisas,  que  llenando  de  amargura  la  vi¬ 
da,  encarecen  los  precios  por  el  sacrificio  de  tiem¬ 
po  que  ocasionan  al  labrador  y  al  comerciante, 
que  emplean  sus  capitales  en  la  compra  y  venta 
de  los  géneros  sujetos  á  la  contribución, 

Mr.  Agoult  confiesa  que  la  opinión  está  contra 
el  tributo  sobre  los  consumos ;  y  cree  que  el 
ejemplo  de  la  Inglaterra  que  le  conserva  entre 
sus  rentas,  será  bastante  para  convencer  á  los 
de  contrario  dictamen. 

Concluyo  insertando  en  este  lugar  las  doctri¬ 
nas  de  Ce  val  los  en  su  arle  real,  y  las  de  Jacinto 
Alcázar  de  Arriaza  economista  español,  en  el 
tratado  que  dirijió  al  reino  juato  en  cortes  el  año 
de  1646,  sobro  los -  medios  políticos  para  el  re¬ 
medio  único  de  España,  cuyos  autores,  deci¬ 
diéndose  abierlumeníe  por  las  contribuciones 
directas,  impugnan  las  que  recaen  sobre  los  con¬ 
sumos. 


ünvicnc,  decía  el  primero,  que  cese  el  ser¬ 
vicio  de  millones,  porque  todo  sale  de  la  sus¬ 
tancia  de  los  pobres,  y  que  se  haga  lo  mismo 
con  alcabalas,  estancos  y  otros  servicios,  redu¬ 
cidos  á  una  sola  administración,  con  que  cesa¬ 
rán  tantos  jueces  y  ministros,  polilla  de  la  repú¬ 
blica.  Supone  1.000,000  de  contribuyentes  en 
Castilla,  y  que  por  pono  que  pagara  nada  uno  de 
alcabala  y  sisa  en  comer  y  beber,  salía  cada  uno 


CON 


CON 


á  mas  (I.'  «lote  mrs.  diarios,  y  ú  12  datados  cada 
año;  que  sin  las  cosías  y  salarios  importaba 
48.000,000  do  rs.¡  y  no  entrando  en  el  erario 
mas  de  4.000,000,  lo  demás  lo  disfrutaban  jueces 

y  ministros. 

«Si  grandes  eran  los  daños  de  aquel  tiempo, 
continúa  Alcázar,  mayores  son  sin  comparación 
al  presente  en  solo  el  tributo  de  la  sisa  ;  porque 
si  en  aquella  sazón  la  azumbre  de  vino  tenia  de 
carera  un  maravedí,  y  otro  la  libra  de  carne  y 
aceite;  boy  tiene  tantos,  que  en  algunos  lugares 
importa  mas  el  tributo  de  aquello,  que  lo  que 
toca  al  dueño  en  el  género  que  vende:  cuya 
evidencia  tenemos  cercana,  pues  en  el  real  sitio 
de  Aran  juez  por  estar  franco  de  tributos,  se 
vende  la  libra  de  carne  á  22  mrs,,  y  en  la  villa 
de  Ocaña,  distante  2  leguas  á  46 ;  que  sube  mas 
de  la  mitad.  Lo  mismo  en  cuanto  al  vino,  lle¬ 
vándolo  de  acarreto  vale  24  mrs.  la  azumbre, 
bueno  y  por  sisar;  y  en  Valdcmoro,  3  leguas 
cercano,  libre  de  costa  por  ser  cosecheros,  cu 
su  casa  lo  venden  ú  10  sisado :  y  las  demás  cosas 
corren  en  su  proporción ;  bastante  desengaño 
para  conocer  la  causa  de  esta  diferencia.” 

“Dícese,  concluye,  que  pagarán  de  mejor 
gana  en  tributos  200  por  menor  en  bastimentos, 
que  al  año  20  por  junto.  Se  responde:  ;  seria 
bien  á  un  cuerpo  que  tiene  abierta  una  vena  por 
donde  se  vá  desangrando  con  riesgo  de  perder 
la  vida  no  la  cerrando,  dejarle  perecer  porque 
no  sienta  el  breve  dolor  que  pudiera  tenor  al 
tiempo  de  cerralla  ?  ” 

Mr.  Seville,  en  las  notas  á  la  obra  de  aritmé¬ 
tica  política,  de  Avtliur  Young,  reputa  nocivo 
el  impuesto  sobre  los  consumos.  Destruye,  se¬ 
gún  él,  las  relaciones  entre  los  gobernantes  y 
gobernados;  ataca  el  gasto  y  no  el  producto  lí¬ 
quido,  único  imponible  ;  recae  sobre  un  fondo 
imaginario  que  no  existe;  pues  en  cualesquiera 
nación  los  consumos  son  iguales  á  la  mitad  de 
los  productos.  Derramar  contribuciones  sobre 
los  consumos,  es  quitar  el  medio  de  consumir, 
y  detener  la  reproducción,  por  lo  que  la  entor¬ 
pece  y  destruye  la  población.  El  método  de  las 
cobranzas,  y  las  visitas  y  fórmulas  de  que  vá 
acompañada,  suele  ser  mas  dañoso  que  la  misma 
contribución.”  Apesar  de  esto,  entiendo  que 
los  gobiernos  deben  examinar  con  cuidarlo  el 
giro  de  las  opiniones  y  de  las  costumbres  del 
pueblo,  y  mirarse  mucho  antes  de  decidirse  á 
abolir  las  contribuciones  sobre  los  consumos, 
una  vez  establecidas. 


Repartimiento  de  100.000,000  tic  rs.,  hecho  el  uño 
de  1821  en  las  31  provincias  de  España,  sobre  las 
chico  especies  mayores  de  consumo. 


Tts.  vii. 

A  1  -i  va  *  .  - 

.  713,216 

Aragón . 

Asturias . 

Avila . . 

.  608,334 

Kai  rrrn*í  . . 

.  1.84-1.169 

Cádiz . 

‘i  vO'í 

Cataluña . 

.  9.014,088 

Córdoba . 

.  2.770, !  82 

Cuenca . 

.  2.192,992 

Canarias . - . 

.  283,618 

Extremad  lira . 

.  3.293,415 

Galicia, . 

.  S.  185,851 

(¡ranada . . 

.  5.626,780 

Guada  talar  a . 

.  1,035,729 

Guipúzcoa . 

.  821,079 

Jaén . 

_  1.346,986 

I  iftftll  . . .  .  *  .  , 

.  1 .000,987 

Madrid.. . . . . 

.  12.125,438 

Mancha . 

. .  1.315,068 

Málaga., . 

.  2.925,116 

Murcia  . . . 

.  2.766,403 

Navarra-. .  *  . . 

_  1.671.631 

falencia . . 

■ 

.  1.1 27,338 

Sevilla . 

.  6.766,095 

Santander  . 

Salamanca . . . 

.  1.698,231 

S(*¡^0\  líl,  .,***«*  i  i  a  *  •  * 

.  2.242,006 

Soria  ...  . . . 

.  911,262 

Toledo . 

.  2.849,976 

Valladolid . 

.  2.059,687 

Valencia . 

.  1.242,064 

Zamora . 

.  1.063,440 

BnlpnrPS  .  .  .  , 

.  510,835 

UMOS  ÜE  AZOGUE  El 

S  NUEVA  ESPAÑA. 

(  Véase  Azogue ). 

Consumos  que  hacen  de  ha  juna  varias 

CIUDADES  PRINCIPALES  DE  AMERICA. 


Población . 

Consumos. 

i  {abitantes. 

K  i  logra  m. 

Méjico . . 

.  137,000 

19.100,000 

Pnetda  . 

67,300 

7-790.000 

Habana . 

80,000 

5.230,000 

Consumos  a n u a l es 

EN  MEJICO  DE 

LICORES. 

Pulque . 

.  4.000,000  arrobas. 

Aguardiente  ó  vino  inescal. .  1.083,329 

Id.dc  caña  (Cbiquivito). .  684,000 

Vino  y  aguardiente  del  país.  20,000 

Vino  de  España .  Í-»0,00ii 


286 


CON 


CON 


Aguardiente  de  Ultramar  .. 
Mistelas  de  la  tierra  y  de  1  1- 
tramar  .*...•***. ,*■•  ■  * 


Total 


295, 900 

•21,000 

6.259,320 


Consumos  de  oro v  plata  que  hace  anual- 

MENTE  ETj  COMEItt'IO  DE  LA  INDIA  ScíTUIl 

n 

Humbold,  se  derraman  en  la  India,  y  se  convier¬ 
ten  en  rupias  de  8  á  9.000,000  de  duros. 

Los  ingleses . 5.200,000,  t.  ,  ■ 

Los  ariglo-americanos .  000,000 

Los  españoles .  400,000 


Los  europeos  llevaron  A  la  China. 


El  ano  de  1804 . 

El  de  1085.. . . . 

El  de  IS0G . 


6.1 17,600 
5.293,000 
3.38-1.08$ 


Año  común . 


4.985.000 


Consumos  de  oro  y  plat  a  que  cada  año 

JIACEN  EN  EUROPA  LOS  PLATEROS,  Humbold, 

partiendo  del  supuesto  de  ser  muy  difícil  averi¬ 
guar  la  cantidad  de  plata  y  oro  que  se  consume 
en  bajilla  y  alhajas,  forma  su  cálculo  por  la 
Francia,  en  la  cual  se  consumen  en  dicho  objeto 
cada  año:  en  oro .  3,300  kilogr. 

En  plata .  SO, 000 

Valor .  5.825,000  duros. 

Es  de  opinión  de  que  el  consumo  de  Francia 
está  con  el  de  Europa  cu  razón  tic  1  á  4,  y  en  su 
vista  regata  el  total  consumo  cu  94.000.000 
de  duros. 

Contador.  Este  nombre  lleva  el  empleado  do 
hacienda  establecido  para  fiscalizar  las  opera¬ 
ciones  de  los  que  recojen  las  contribuciones  y 
tributos,  y  realizan  con  su  importe  el  pago  de 
los  gastos  públicos,  á  fui  de  que  se  ejecute  en 
solas  las  cuotas  y  con  las  formalidades  que  las 
leyes  señalan:  alejando  la  arbitrariedad  en  la 
distribución  de  los  fondos  públicos,  y  evitando 
que  se  inviertan  cu  otros  objetos  que  los  señala- 
tíos  por  los  reglamentos  ó  por  las  órdenes  del 
gobierno. 

En  Aragón,  durante  la  época  de  sus  lucros, 
se  llamaba  muestre  racional  el  que  hoy  se  titula 
contador  (Véase  .¡Maestre  Racional) ;  y  las 
prerogativas,  honores  y  facultades  que  disfru¬ 
taba  correspondían  á  la  importancia  de  un  ofi¬ 
cio,  cuyos  deberes  se  reducen  á  cuidar  de  que 
no  se  cometan  vejaciones  ni  despil farros  en  la 
parte  mas  delicada  de  la  administración  pública. 

Co  nt ado r  de  ejercito.  Este  importante  ofi¬ 
cio  se  estableció  en  España  por  la  ordenanza  de 


1718,  para  intervenir  la  entrada  y  salida  de  los 
caudales  destinados  al  sostenimiento  de  las 
tropas,  hoy  lleva  el  nombre  de  interventor. 

Prerogativas. 


Era  destino  militar,  por  cuya  razón  el  agra¬ 
ciado  no  sacaba  título  del  consejo,  ni  adeudaba 
media  anata,  (fizaba  el  fuero  militar  extensivo 
á  sus  domésticos;  tenia  uniforme  y  tratamiento 
de  señor ;  era  el  primero  de  tos  ministros  de  su 
clase  en  el  ejército  después  del  intendente,  y 
como  tal  ou actos  públicos  precedían  á  los  comi¬ 
sarios  ordenadores  y  de  guerra ;  era  indepen¬ 
diente  de  los  generales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones ;  estaba  libre  de  valimiento;  suplía 
las  veces  del  intendente  cu  falta  de  comisario 
ordenador;  tenía  el  derecho  de  hacera  8. 'Al¬ 
ias  propuestas  para  las  plazas  de  oficiales  y  es¬ 
cribientes  de  la  contaduría,  dirigiéndolas  por 
mano  del  intendente.  Este  no  podía  emplear  en 
comisiones  á  los  oficiales  de  contaduría  y  teso¬ 
rería  de  ejército,  sin  propuesta  del  contador  y 
tesorero;  y  las  viudas  de  los  contadores  de 
ejército  gozaban  del  monte  pío  militar. 


Sueldos. 

é 

Los  de  los  contadores  de  ejército  variaban  según  las 


provincias,  ú  saber,  en  I8D8 

En  Andalucía . 10,000  rs.  vn. 

En  Aragón . 40,000 

En  Castilla  la  Vieja., . .  33,000 

En  Cataluña, .  54.000 

•r 

En  Ceuta .  *2  1,000 

En  Extremadura .  30.000 

Eu  (ralicia .  33,000 

En  Mallorca . 30,000 

En  Menorca .  18,000 

En  Valencia .  40,000 


Total .  342,000 


Obligaciones. 

M 


Vivir  inmediato  ú  la  casa  del  intendente  y 
tesorero;  facilitar  al  intendente  cuantas  noticias 


y  datos  hubiere  en  su  poder  y  este  necesitare 
pura  el  despacito  de  los  negocios.  En  su  mano 
debían  [tarar  originales  todas  las  órdenes  de  la 
corte  que  recibieran  los  intendentes,  sin  excep¬ 
tuar  las  reservadas ;  porque  como  fiscal  tenia 
que  celar  su  cumplimiento. 


Tuina  razón  de  todos  los  despachos  reales 
que  se  expidieren  á  todos  los  oficiales  del  ejér¬ 
cito;  porque  son  los  documentos  con  que  se 
legitima  la  data  de  la  cuenta  del  tesorero  :  de 

O 


las  licencias  ;  de  las  ordenes  de  agregación  : 


las  cartas  de  pago  que  dieren  los  tesoreros 
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de  Ms  recibos  que  estos  satisficieron  ;  roí  el 
bien  entendido,  que  es  tan  precisa  la  toma  do 
razón,  como  qite  sitt  ella  nó  pueden  dar  liare 
buenos  los  tesoreros,  ni  resguardos,  ni  satisfa¬ 
cer  los  libramientos  expedidos  por  los  intenden¬ 


tes  contra  las  tesorerías. 

En  mi  concepto,  una  de  las  obligaciones  mas 
principales,  es  la  de  dar  paradero  á  los  cargos 
que  resultan  contra  los  que  reciben  caudales 
dé  tesorería,  llamando  á  cuentas  á  cuantos  hu¬ 
bieren  manejado  fondos  públicos  (  Veas  o  Cuen¬ 
tas),  y  poniendo  glosas  en  ellas  y  en  los  pagos 
formales,  sin  usar  expresiones  injuriosas. 

La  calidad  de  fiscales  de  hacienda,  cu  mate- 
riá  tan  interesante  como  la  del  cobro  y  distri¬ 
bución  de  los  caudales  destinados  á  las  tropas, 
dá  á  los  contadores  el  derecho  de  intervenir  las 
contratas  y  remates  que  hicieren  los  intendentes 

para  el  surtido  de  ellas. 

La  compulsa  de  oficio  de  las  certificaciones 
dadas  por  tos  contadores  de  ejército  no  se  hacia 
por  escribano,  siíio  por  el  contador  e  intendente, 
firmando  ambos  lá  diligencia;  y  cuando  se  ha¬ 
bían  de  sacar  compulsas  cié  documentos  existen¬ 
tes  en  archivos  públicos,  para  intentar  con  ellos 
alguna  acción  contra  la  hacienda,  debía  eje¬ 
cutarse  precisamente  con  asistencia  personal  é 


intervención  del  contador  de  ejército. 

I-Iabia  etiqueta  establecida  acerca  del  modo 
con  que  se  han  de  tratar  de  oficio  los  contadores, 

intendentes  y  comisarios. 

El  importe  de  los  sueldos  de  los  contadores  de 
ejercito  de  España,  y  de  sus  oficiales  y  subal¬ 
ternos,  ascendía  el  año  de  1799  á  1.725,297 

reales. 

Contado^  'general  de  valores  y  distuibc- 
cion.  Por  el  sabio  sistema  de  cuenta  y  razón 
que  sancionó  el  Sr.  D.  Felipe  V,  se  creó  una  te¬ 
sorería  general  en  la  corte  para  la  recaudación 
y  distribución  de  los  caudales  de  la  hacienda  cu 
todo  el  reino.  El  tesorero  general  debe  ejecu¬ 
tarla  por  si,  y  por  medio  de  tesoreros  pagadores 
en  los  distritos  en  que  se  divide  la  península, 
con  la  fiscal  intervención  de  un  contador  cu 
cada  provincia,  y  de  dos  generales  en  la  corte; 
á  quienes  se  dá  el  nombre  de  valores  y  distri¬ 
bución. 

El  primero  toma  conocimiento  y  examina  la 
legitimidad  de  las  entradas  de  los  fondos;  y  el 


segundo  ía  de  la  aplicación  ó  salida  de  ellos. 

En  poder  det  contador  general  de  la  distribu¬ 
ción  paran  todos  los  reglamentos  y  órdenes  rela¬ 
tivas  ú  los  pagos  ;  debiendo  asegurarse  de  la  le¬ 
gitimidad  de  los  que  haga  la  tesorería  mayor, 
antes  de  autorizarlos  con  su  intervención,  recla¬ 


mando  los  que  no  fueren  corrientes,  en  resguar¬ 
do  de  los  intereses  monetarios  del  estado. 

El  contador  de  la  distribución  y  el  de  valo¬ 
res,  deben  nombrar  un  oficial  de  su  dependen¬ 
cia,  para  que  en  su  nomine  asista á  la  caja  de  la 
tesorería  general,  llevando  un  diario  del  caudal 

que  entrare  y  saliere,  no  debiéndose  dar  recibo 
ni  libramiento  sin  su  conocimiento. 

Contadurías.  Son  las  olicinus  establecidas  en 
España  para  el  desempeño  de  las  funciones  ane¬ 
jas  al  importante  oficio  de  loá  contadores.  (  /  'rase 
Contador).  Cuas  son  generales,  que  entienden 
en  el  manejo  de  todas  las  rentas  y  gastos  del  esta¬ 
do:  otras  provinciales ;  y  otras  particulares,  por 
ceñirse  á  una  provincia  ó  ramo  particular. 

Son  generales,  tú  de  valores,  fu  de  distribución 
y  la  de  millones.  (Véase  Contador). 

Número  de  individuos  de 

planta  cu  1S0S.  ......  (iO 

Sueldos.  . GS8,Í36í  i*s.  vn. 

La  de  ordenación  :  sus  funciones  se  reducían 
ú  ordenar  la  cuenta  de  la  tesorería  general  hasta 
ponerla  en  disposición  de  presentarla  al  tribu¬ 
nal  mayor. 

Sueldos  en  1S0S.  .  .  294*847  rs.  y  18  mrs: 

Contaduría  general  de  Indias:  entendía  en  el 
despacho  de  los  negocios  de  hacienda  de  aque 
líos  dominios. 

Número  de  individuos  de 

planta  eu  1808.  ......  14 

Sueldos  y  gastos .  198,500  rs.  vn. 

De  ejército  para  la  intervención  de  las  opera, 

ciones  fiscales  de  la  tropa.  (  rúase  Contador  de 
ejército. 

Son  provinciales  las  de  Andalucía . 


Número  dé  individuos  de 

planta  en  1808 .  10 

Sueldos  y  gastos. .  7G,903 

Aragón. 

Número  de  empleados  dé  planta.  .  1S 

Sueldos  y  gastos . 82,400 

Castilla  la  Vieja. 

Número  de  empleados  de  planta.  .  9 

Sueldos  y  gastos  .  59,500 

Cataluña. 

■ 

Número  de  empleados  do  planta..  25 

Sueldos  y  gastos . 142,700 

Ceuta. 

Número  de  empleados  de  planta.  .  8 

Sueldos  y  gastos .  31,41  >0 

Etc  tremada  ra. 

Número  de  empleados  de  planta.  .  8 

Sueldos  y  gastos .  39.400 
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3 1 .800 


*  * 


*  * 


o 


22,800 


G  al  i  cía . 

Número  de  empleados  de  planta 

Sueldos  y  gastos 

jl/«//orrfí. 

Número  de  empleados  de  planta. 

Sueldos  y  gastos. 

Menorca. 

Numero  di’  empleados  do  pl 
$  n  o  Id  os  y  gastos.  ....... 

Valencia. 

Número  de  empleados  de  planta.. 

Sueldos  y  gastos . 

})c  ven  i  a  s . 

Por  el  plan  del  año  de  17‘Jf),  para,  intervenir 
á  las  depositarías  de  rentas,  {véase  Depus  ¡t a- 
rtas),  .sr  establecieron  contadurías  en  las  pro- 
vinems,  dotadas  eon  el  núiucro  de  individuos  y 
sueldos  que  sigue. 


Cunta  utnu  as  g  en  guales  de  la  hacienda 
di  lísi'ANA,  Importe  ele  los  sueldos  de  los  ind  - 
videos  v  de  los  ¿rastosde  ellas  en  el  año  de  iS 


t  outaduna  de  la  ordenación . . . 

Contaduría  de  vales . 

Contaduría  do  valores . 

( 'o  i  t¡idi¡ 1  i  a  d  •  la  >  I  i  ^  l  rUmeion.. 

( ‘o  atad  ni  ú  de  millones . 

i  oi.tadnna  de  propina . 


2Í)  l.s  1“  i  '.,  vu. 

418.032 
26,5,1  ls 
285,173  * 

138,37  i 
563,0 1:. 


Tota .  uuiiósü 
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Provincias. 

Vwub'T  i  tic 

CMjlláflfí.n  s  , 

Surtía* 

(le  í'v'uv, 

/i/,  ilr  ti i< 

g*f*ki 

Aragón . 

10 

25,000  rs. 

3.0,000  rs. 

Asturias. .  .  , 

5 

21,600 

18,000 

Avila . 

5 

30,050 

18,000 

lia  roe  lo  na,.. . 

iü 

65,  iuU 

30,UIJ0 

Badajoz . 

9 

54,400 

26,000 

Burdos . 

0 

26.500 

22.000 

{¡Lili/ . 

3o 

1  12,400 

26.300 

( '¡nutrias.  .. . 

5 

36,100 

26,000 

(  artngeníu  „ , 

5 

23,-11)0 

22,003 

Coniña . 

12 

73,800 

30,000 

Cuenca... .  . . 

7 

34.225 

22  000 

Granada .... 

9 

34,800 

26.000 

Gimdalajara.. 

(i 

28,925 

18,000 

Juen . . 

6 

34,000 

22,000 

Letm . 

5 

26,000 

36,100 

Alad  rid . 

u 

52,500 

20,500 

Málaga.,. .  , . 

10 

65,000 

80,000 

Mancha..  *  *  . 

6 

34,600 

22,000 

Murcia.  . . . . 

8 

4  l  ,200 

22,000 

Paleada.  - . . 

(i 

34,195 

18,000 

Población*  s 

du  Sierra 

Morena.. . 

8 

19,250 

28,600 

Salamanca  . . 

7 

37.825 

22,000 

Segovin . 

5 

29,500 

22.000 

■Sevilla . 

18 

82,300 

33,000 

Soria . 

4 

22,900 

18,000 

.Toledo . 

o 

4 1  ,400 

26.000 

.Valencia,  .  ,  . 

0 

28,600 

26,000 

Valladolid  .  . 

6 

28,600 

26,000 

Zamora . 

4 

'  31,000 

26,000 

Suma. .  . . 

3  3< 

1  225.820 

7 12, Si  13 

Total 

cu  rs.  vil. 

.  1 .938,628 

Contingente.  Asi  se  llama  la  cuota  que  el  mu- 
tnbuyciilc  apronta  en  pago  del  tributo,  subsidio, 
ó  contribución  impuesta,  fvi  Valencia  se  linón 
(■Upo.  Por  m  anera,  a|t¡e  distribuida  la  suma  In¬ 
tuí  en  tos  pueblos,  sf  por  ejemplo  le  correspon¬ 
den  pagará  la  ciudad  de  A  I  i  emite  500,004  es. 
esta  cantidad  e.s  la  que  se  llama  contingente  ó 
cupo  Sltí/O, 

Co N T I  N  G  I 3 N  l  E S  () U  E  S E  EXI J E N  A  L O S  EST  A I) OS 
ó  i*  u  o  vi  ni  i  as  de  Nueva  Cspaña  faiia  i  us 

G  VSTO>  G  E  S  E  !t  A  LES  DEL  GoltIL’lINo  IlíVO- 
I-UCIO  N  Aillo. 


Pe* os  fuertes 


*  »  - 


+  *■►**  »*■ 


í  h inhala.  . 

í  * 

! ) ii rango. . . . . 

(.iiiiuiajuatü  . .  ..  .  ..  ,  *  ..  «.  .  « 
Y  acatan. . 

Guadal  ajara. .  . 

Méjico . 

ajuca . 

4  iucidciite .  . .  . 

Puebla. 

Que  retare . 

S'in  Ciiis  del  Pdtosi . .  . 

Tabdscó . . 

YhdladnÜd . 

\  ora  Cniü.  . . . 

Zacatecas . 


»  r  -R  *  +  m  » 


*  m  m  m  p 


#  i  «  »  *  i  *  P  * 


-  * 


Suma 


*  *  *  * 


8,437 

4 

0 

33,812 

4 

0 

102,824 

ti 

2 

74,291 

6 

120,011 

r» 

/ 

0 

313,600 

o 

0 

91,344 

4 

4 

9,080 

1 

6 

159,499 

y 

má 

9 

22,438 

V!  ^  !  Jí 

G 

O 

,í 

n 

■  í i í  T  l  y 

9,375 

ó 

J 

19,216 

6 

43,276 

62,500 

*T 

/ 

8 

1.114.6  15 

5 

5 

Contrabando.  Lleva  este  nombre  el  comercio 
que  se  hace  ron  géneros  cuv  a  venta  se  halla  pro¬ 
hibid:!  por  I;»1-  leves,  por  reputarse  dañosa  á  la 
industria  propia,  ó  eon  efectos  cuyo  tráfico  está 
concentrado  en  manos  del  soberano.  Como  el  fin 
principal  de  las  leyes  es  el  bien  y  la  prosperidad 
del  estado,  de  aquí  nace  qne  el  que  se  desea-, 
tiende  de  su  obediencia,  sufre  el  rigor  de  las  pe¬ 
nas  eon  que  se  asegura  su  cumplimiento. 

fvsla  máxima,  que  sirve  de  sosten  á  las  socieda¬ 
des,  y  que  no  debiera  convertirse  en  mi  hi/n  fu¬ 
nesto  para  complicar  ú  los  hombres  y  sacrificar- 
jos  á  la  equivocación  de  los  principios  económi¬ 
cos;  por  desgracia  lia  sufrido  alteraciones  en  su 
aplicación,  y  los  presidios  y  las  cárceles  couser- 


( ’0\ 


van  el  depósito  de  las  víctimas  que  sacrifica  la 
equivocación  funesta  de  los  encargados  del  go¬ 
bierno  de  la  hacienda. 

£s  indudable  que  el  estado  necesita  caudales 
para  satisfacer  los  gastos  de  su  defensa  interior 
y  exterior;  los  del  decoro  de  los  soberanos,  y 
del  fomento  de  las  clases  útiles.  Lo  es  también  q  uc 


iodos  los  individuos  de  la  sociedad,  como  que 
disfrutan  sus  ventajas,  deben  concurrir  con  una 
parle  proporcional  de  sus  riquezas  á  sostener  el 
peso  de  aquellas  obligaciones,  y  nadie  negará 
que  es  un  delito  desentenderse  de  un  deber  tan 
saarado;  porque  la  diminución  de  los  ingresos 
que  ocasiona  al  erario,  trae  en  pos  de  si  nuevas 
contribuciones ,  que  pagan  puntualmente  los 
hombres  de  bien,  con  utilidad  sola  de  los  que  se 
desentienden  de  llenar  stts  obligaciones. 

Tan  ciertas  como,  en  buena  moral,  son  i  s(a>  má¬ 
ximas.  lo  es  en  buena  política  la  de  que  para 
facilitar  fondos  pecuniarios  a!  erario,  no  convie¬ 
ne  valerse  tic  medios  que  exciten  la  inobedien¬ 


cia,  debiendo  combinarse  los  intereses  del  teso* 
ro  con  los  de  los  súbditos,  de  modo  que  estos 
vayan  delante  de  aquellos. 

Para  lograrlo,  es  preciso  tener  un  conocimien¬ 
to  profundo  del  corazón  humano.  t¡  El  contra¬ 
bando,  según  Say,  es  uu  delito  nuevo.  Las  leyes 
llaman  criminales  las  acciones  que  de  suyo  son 
inocentes,  y  castigan  á  algunos  infelices  que 
realmente  trabajan  por  la  prosperidad  general. ” 
(Lih.  1,  cap.  17). 

Las  ordenanzas  antiguas  de  la  hacienda  espa¬ 
ñola  se  resienten,' en  mi  opinión,  de  este  vicio. 
Dictadas  en  el  confíelo  de  las  utas  rigorosas  pe¬ 
nurias,  y  sujeridas  por  la  política  momentánea 
del  gabinete ,  ejercen  su  fatal  influjo  con  tanto 
mayor  rigor,  cuanto  los  rentistas  se  persuaden 
de  buena  fé  que  la  opulencia  de  las  tesorerías  si¬ 
gue  la  razón  directa  de  las  vejaciones. 

Creyeron  cu  otros  tiempos  nuestros  políticos 
que  el  azúcar,  la  pimienta  y  el  tabaco  eran  artí¬ 
culos  capaces  de  enriquecer  el  erario;  y  sin  mas 
examen,  declararon  su  comercio  exclusivo  de  la 
corona,  prohibiéndole  á  los  hombres  industrio¬ 
sos,  y  formando  con  el  producto  de  las  ventas 
un  ramo  de  la  hacienda  ;  mas  las  resultas,  quizás 
poco  favorables  que  les  hicieron  abandonar  el 
monopolio  de  los  primeros  artículos,  no  fueron 
poderosas  para  lograrlo  respecto  al  tabaco,  la 
sal,  cí  salitre,  la  pólvora  y  los  naipes.  Estos  ar 
líenlos  quedaron  estancados,  llegando  la  des«ra- 
ria  al  extremo  de  creerse  autorizado  el  gobierno 
para  subir  los  precios  á  su  arbitrio.  Con  esto  y 
rn„  la  prohibición  del  comercio  de  ciertos  U- 
neios  extranjeros,  qué  llaman  la  afición  del 


pueblo  por  su  belleza  y  baratura,  se  provocan 
¡as  especulaciones  de  algunos  hombres  osados, 
que  posponiendo  los  deberes  á  su  ganancia,  no 
titubean  en  complicarse  en  el  contrabando,  y 
compiten  en  los  mercados  con  los  géneros  de  la 
hacienda,  liándolos  á  precios  mas  ínfimos,  que  es¬ 
ta:  con  lo  que  asegurar»  el  despacho,  excitan  los 
deseos  de  los  consumidores,  v  lineen  una  guerra 
intestina  á  la  autoridad  soberana. 


En  esto  estado,  las  penas  de  azotes  y  presidio, 
las  multas  y  las  confiscaciones  no  suri  poderosas 
para  contener  el  fraude;  porque  puede  mas  el 
estímulo  del  interés  individual,  que  el  rigor  de 
los  castigos.  (  Víase  Causas  de  contrabando). 
Las  repetidas  órdenes  comunicadas  para  conte¬ 
ner  el  fraude  y  la  baja  de  valores  de  las  rentas, 
nos  demuestran  que  no  hay  otro  medio  mas  ex¬ 
pedito  ni  mas  eficaz  de  quitar  el  contrabando^ 
que  el  de  apartar  los  alicientes,  estableciendo  las 
rentas  sobre  objetos  que  no  provoquen  el  fraude, 
bajando  el  precio  de  los  géneros,  una  vez  esta¬ 
blecidos  los  estancos,  hasta  una  cuota  que  no 
ofrezca  ventajas  al  capitalista  el  dedicarse  al 


t  utuut.iu  ur 
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sistema  de  aduanas,  de  un  modo,  que  aleje  las 
rivalidades  y  establezca  los  derechos  en  propor¬ 
ción  de  la  calidad  de  las  mercancías  v  bajo  un 
pie  que  evite  vejaciones  y  molestias  al  comer¬ 
ciante.  Porque,  como  sabiamente  dijo  ci  Sr. 
conde  ilc  Cahnrrus  en  el  elogio  del  Sr.  conde  de 
Cxausa,  nota  I  /  :  l£  establecer  derechos  despro* 
5  ’  ■ 1 1 1  i 1  ■  nados,  es  lo  mismo  que  un  es  (ah  leccrlos ;  y 
< obrar  en  dos  veces  lo  que  se  puede  hacer  en 
una,  es  lo  mismo  que  multiplicar  los  gastos  del 
erario  y  las  molestias  del  comercio,  y  es  menes¬ 
ter  no  olvidar  que  estas  son  solo  justas  en  cuan¬ 
to  son  necesarias  y  útiles  al  estado.” 

En  Dinamarca  fue  libre  el  comercio  del  tabaco 
hasta  que  el  año  de  1740  se  estancó.  Se  subió 
el  precio  de  cada  quintal  desde  500  rs.  á  que 
corría,  hasta  1,100;  creció  el  contrabando)  y  se 
disminuyo  el  consumo.  Se  bajó  el  precio  á  1,000 
rs.  pero  sin  ventaja,  y  el  fraude  creció  hasta  el 
extremo  de  no  haber  valido  la  renta  en  3  años 

mas  de  1.000,000  de  rs.  En  su  vista,  se  bajó  el 
precio  de  cada  100  libras  hasta 
El  consumo  creció  hasta  la 

cantidíl(1  (lc .  8.500,000  lib. 


320  rs.  vn* 


Y  el  valor  de  la  renta  llcgóá  10.600,000  rs.  vn . 
(Arthur  VounSi  Aritmet.  Politiq). 

El  economista  español  D.  Miguel  Osorio  y 
Hedin,  que  escribía  á  fines  del  siglo  X  VII  su 

Discurso  universal,  después  de  asegurar  que  el 

numero  de  contrabandistas  en  España,  ascendía 
en  su  tiempo  á  100,000,  añade  “  que  el  medio  de 


CON 


CON 


quitarlos  era  bajar  el  precio  de  las  géneros 
estancados.  (Pinito  1). 

Fu ml;u]o  en  esta  máxima,  dije  en  una  de  las 
notas  de  la  memoria  presentada  rn  el  congreso 
de  Amiens,  (  /  lase  .huíais  )  que  mereció  la 
augusta  aprobación  del  rey  padre,  lo  siguiente- 


(<  Quítense  los  alicientes  de  la  ganancia,  y  se 
quitará  el  contrabando  :  sobre  la  mala  calidad 
de  los  géneros  estancados,  aumentar  su  precio, 
es  provocar  el  interés  individual,  fomentando 
los  delincuentes  para  tener  el  placer  de  sacrifi¬ 
carlos  ála  ve ngau /.a  de  los  reglamentos.'1  (  I  'case 
Tabaco.) 

Con  r  a  a  ha  s  no  u  echo  ex  t.  a  s  ros  t  a  s  n  f.  Es- 


i* a Ñ  A  f n  m  or  es  rc x  r  u  a  n .i  e nos,  o  r  u  \  mío 

r.E  INVaOlMÍCE  A  lili  UN  IMllVIDUO  IJK  Sil  T 1U - 

PUFACION.  Délos  informes  dados  al  minis¬ 
terio  de  hacienda  por  los  subdelegados,  sobre  la 
conducta  que  se  observa  en  tan  delicada  materia, 
resulta  lo  siguiente. 


En  Alicante. 

ruando  se  tiene  noticia  anticipada  del  fraude, 
se  cita  al  cónsul  para  que  presencie  el  fondeo: 
bailado  el  contrabando,  si  es  de  plata,  tabaco  ó 
géneros  prohibidos,  se  embarga  el  barco,  y  se 
prende  al  capitán  y  marineros  en  calabozos, 
basta  tomarles  las  declaraciones.  A  los  france¬ 
ses  se  les  guarda  lo  prevenido  en  los  tratados; 
mas  á  los  ingleses  se  les  trata  sin  privilegios. 
Las  penas  que  se  Ies  imponen  son  las  que  seña¬ 
lan  las  instrucciones 


En  Barcelona. 

éé 

Si  el  buque  es  de  nación  no  privilegiada  y  el 
contrabando  do  plata  ó  géneros  estancados,  se 
procede  como  con  los  españoles:  si  es  inglés, 
danés,  imperial  ó  holandés,  se  confiscan  los  géne¬ 
ros  :  lo  mismo  si  es  francés,  entregando  el  reo  al 
cónsul  para  que  lo  castigue.  Esto  se  entiende 
cuando  la  aprensión  se  hace  en  el  lugar  donde 
reside  la  aduana,  que  si  es  en  otros,  se  les  trata 
como  á  españoles,  á  no  haber  llegado  á  ellos  por 
arribada  forzosa. 

En  Cádiz . 

Lo  mismo  que  en  Barcelona  con  Jos  barcos 

de  nación  privilegiada.  En  los  de  las  demas, 

si  son  géneros  de  ilícito  comercio,  y  se  hallan 

en  un  parage  común,  y  no  en  baúl  que  declare 

el  dueño;  se  comisan,  condenando  al  capitán 

en  costas.  Si  son  de  lícito  comercio  fuera  de 

manifiesto,  se  comisan  con  costas. 

* 

En  los  fraudes  de  tabaco  se  siguen  las  causas 
contra  el  capitán  y  tripulación  extranjera,  por 


el  método  ordinario.  Si  el  barco  es  de  nación 
privilegiada,  se  confisca  el  género  con  costas, 

mas  sin  prisión  :  cuando  se  aprehende  el  tabaco 
como  cargn  del  buque,  se  comisa  este  v  la  car¬ 
ga  con  costas  y  apercibimiento,  entregando  los 
reos  ni  cónsul  para  que  tos  Imga  salir  del  reino, 
hasta  cuyo  caso  permanecen  presos.  Si  no  es  de 
unción  privilegiada,  so  procede  conforme  á  de¬ 
recho. 

En  los  casos  de  introducion  y  extracción  de 
moneda,  á  los  de  las  naciones  privilegiadas  se  les 
confisca  esta,  y  a  los  demás  se  les  sigue  la  cau¬ 
sa,  condenándolos  en  las  penas  pecim  ¡arias  ;  mas 
no  en  las  aflictivas.  En  las  de  contrabandos  de 
tierra  se  sigue  el  proceso  como  coiltra  españolea. 

En  Cartagena. 

A  los  de  naciones  privilegiadas,  siendo  el 
buque  de  doble  cubierta,  se  les  forma  causa 
oyendo  á  los  capitanes  sin  detenerlos,  a  no  ser 
por  saca  de  moneda';  en  cuyo  caso  pierden  Jos 
privilegios.  A  los  que  vienen  en  naves  de  sim- 

Pl('  cubierta  se  les  traía  como  á  los  súbditos 
propios. 

En  Cali  ata. 

A  los  que  hacen  el  contrabando  en  géneros 
de  algodón  se  los  quitan  estos,  tomando  el  nom¬ 
bre  del  reo  para  entregarlo  al  cónsul.  En  las 
aprehensiones  de  moneda  se  les  impone  toda  la 
ley,  con  pérdida  de  embarcación  y  multa. 

•  En  Granada. 

Cuando  se  aprehenden  géneros  de  contra¬ 
bando  á  bordo,1  se  confiscan,  no  siendo  france¬ 
ses  ;  y  cuando  en  tierra,  se  prende  al  reo,  se  le 
forma  causa,  y  se  dá  cuenta  á  S.  M. 

En  il lulas; a. 

O 

Se  comisa  el  género  y  el  buque,  á  no  ser  de  la 
nación  francesa. 


En  Santander. 

Los  géneros  que  se  aprehenden  en  el  buque, 
se  llevan  á  la  aduana  sin  molestar  á  la  tripula¬ 
ción  ;  y  Jos  reos  se  entregan  al  cónsul,  formán¬ 
doles  la  sumaria  según  orden.. 

En  Sevilla. 

Se  comisan  los  géneros  sin  mas  vejación,  ex¬ 
cepto  en  la  plata ;  y  á  los  reos  se  les  trata  como 
á  los  súbditos  propios. 

C’oNTit arando.  Que  se  hacia  con  pesos  fuertes 
en  Nueva  España,  "JO .000, 000  animales.  ( l  éase 
Moneda  circulante ) . 


CON 


CON 


CosTJi.BtrctoNES.  Repartimientos  hechos  en  t.as 


p  il  0  V  i  N  C I  A  S  UK  Iii§  P  A  X  A  ■ 

OSES.  . .  .  ,,rolindw  el  año  «fe  IS22  «i  IS4S  por  ha  csmtri- 

*** « rr„ar,imie»to  de  loe  eo,,s  corresposahenes  «o»  ^  ^  ^  V„,H,  *,  ,//. 

hadónos  de  mota  fija  viese  demuestra»,  sega»  lo  que  a  cada  cor, 

del  territorio,  coa  arreglo  i  los  datos  y  rectificaciones  yac  se  reomeron. 


visión 


Provincias. 


Tci  r  lluvial. 


Alicante.. . 
Almería  . . 
Avila 
Badajoz  . . 
Baleares  . . 
Barcelona. 

Bilbao. . . . 

* 

Burgos.  .. 
Cáccres  .  - 


"¿í3 


*  r  *  *  **#•■ 


P  i  ■ 


Cnlatay  ud.  . . 
( 'aliarías .... 
Castellón.  .. 
Ciudad  Real. 
<  ;iiineliilla... . 
Córdoba . . . . 

Comba . 

Cuenca . 

Ceroiia . 

Quina  ia  . .  . 
Cnadalnjara. 

1 1  nelvu... .  . , 

1  Lasca . 

Jaén . 

,  átíva . 

Lt-ori . 

Lérida . 

Logroño  . . . . 

Logo . 

Madrid . 

Málaga.  . .  . 
Murcia. . . .  . 
Orense. .. . . 

Oviedo . 

Calenda  . . . 
Pamplona.  . 
Salamanca. . 
S.  Sebastian 
Santander... 
Segovia... .  . 
Sevilla . 

Soria . 

Tarragona... 
Teruel. .. . . 
Toledo.  .. . 

A 'ale  mía. . 
VnlliulolicL 

Vigo . 

Viliafratiea 

A  itoria _ 

Zamora.  . . 
Zai agoza. 


*  r 


#  i  •  t  *  >  t  *  i 


*  a  *  •  »  -P 


*  * 


*  p  4 


2.557,96  1 

2.174,044 

*■ 

7 

1,801,089 

20 

3*7  / 

18 

2.686,268 

3.977,695 

Q 

2. 1 52,285 

6 

2. 420, ‘35  6 

2.740,659 

-  a 

Ü 

3.436,395 

09 

4-t  W 

1.732,462 

17 

2.162,262 

1.760,808 

23 

2.666,000 

26 

1 .950, 18  i 

5 

li.  199,991 

24 

3.661,131 

30 

3.153,689 

1 

2  623,572 

1  1 

5.096,713 

6 

2.076,123 

9 

1.209,375 

5 

2.801,024 

1 1 

4.251,1  17 

20 

2.835 ,338 

$.974,350 

Oí> 

mm 

2.5G  1 ,671 

19 

3.C77.SS6 

6 

2.176.289 

27 

2.815.352 

10 

3.614,490 

12 

1.03  1,1 12 

2.609.9 1 2 

2 

2.588,404 

2.8  J3 ,6  1 1 

3.252,820 

2 

2.704,885 

28 

917,690 

2.989,331 

O  O 

—  *- 

5.563,163 

29 

1. 157,89  1 

9 

2.865,809 

30 

1-698,148 

21 

4.922.550 

32 

3.818,921 

p» 

/ 

3.896.837 

21 

*  *  p 


3.418,300 
f  .042,505  1 

1 .509,737  28 
2. 11 1 ,908  1 7 
*1608,085  18 

149.223,037  20 


í) 


25 


20 

1S 

33 

17 

0 

12 

20 

6 


Consumos 

J.898,d>7 
1.830,371 
750,274 
l.s-^,1  12 
7 1 5,323 
4.210,212 
1.186,749 
1.270,61  1 
1.4  12,239 
5.484,583 
657,8-19 
324,077 
1 .307.S21 
1.220.23  l 
1.132.085 
3. 15  1,162 
2.853,646 
1.891,171 
1.697,302  25 
3.937,298  9 

1.061,475 

I.  155,081 
719,059 
1.678,2  11 
I  375,366 
1 .029,922 

1.1  19  389 
1.288,896 
1.328,714 

1  i. 8  10,381 
3.515,181 
2.241,784 
1.372.426 

1 .09 1 ,325 
927,205 
1.526.195 
1.700, 189 
770,214 
9 1 2,3 1  7 

2.2  12. 153 
4.06  1,106 

■107,732 
2.282, 1  1 8 
679,440 
3.192.926 
3.009,491 


12 

«> 

éé 

29 

24 

2  1 
26 
3 
17 


— C 

12 

»>•> 


8 


33 

7 

33 

26 

13 

20 


25 


2.11 7,285 
1.915,781 
336,827 
608,886 
M55,971 
2.007,991 


21 


28 

12 

17 


9  9. 202,308  12 


L  asas. 

319,917 

vs * 

117,676 

89.9  !  1 

20 

567,201 

4 

1 00,876 

873,376 

3 

144,492 

157.780 

371,031 

1.353,771 

6 

1  13.530 

141,057 

156,289 

1 0  ¡  ,4  7  1 

27 

183,261 

1*2 

1.031,658 

8 

681 ,602 

190,1  1  1 

6 

196,107 

15 

751,731 

99,577 

31 

2*24,25  I 

29 

100,345 

513,105 

¡s 

213,181 

1  16,227 

9 

185,6  48 

15 

251,801 

27 

98 ,03'  i 

7 

3,308.503 

32 

914,011 

1 

51*2/200 

2 1,5 

28 

151,361 

03,132 

220,086 

15 

,  i  ;j  i 


1  69. 154 
1 95,59  I 

1.800,2  15 


v-.JU 

265,125 
92,985 
613,635 
656,6- 18 
228,577 
91,000 
37,690 
40,000 
1 38,993 
596,977 

19.954,211  28 


‘1 

04 

—  w 

I 

*—  — 

tm- 

a 

15 

1 

13 

19 

29 


ai2 
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Repartimiento  de  ciento  y  sesenta  millones,  girado  en 
razón  compuesta  sobre  los  cupos  que  correspondieron 
á  las  5 1  provincias  por  contribución  territorial,  pe¬ 
cuaria,  de  casas  ¡¡  consumos  1  después  <lc  la  división 
del  territorio,  para  el  servicio  extraordinario. 

En  1S23. 


Provincias.  Rs.  un. 

_  i  *  ■  —  ■  * 

Alicante . . . .  •  2.8  i  l  ,081 

Almería .  2.-157,451 

Avila .  I >5/  I  {>58 

Badajoz . .  3.706,839 

Baleares  . .  2.088,052 

Barcelona .  5.402, >165 

Bilbao  y  8.  Sebastian .  2.535,935 

B  argos .  2.294,494 

('áceres . * .  2.716,688 

Cádiz .  6.065,841 

(alatayml . . .  1.492,609 

Canarias . 1.566,782 

Castellón .  1.922,588 

Ciudad  Real .  2.377.337 

Chinchilla .  1.916,979 

Córdoba .  6.549,368 

Corona... .  4.290,29 7 

Cuenca . .  3.1 22,662 

Oerona . .  2.693,050 

Granada .  5.833,928 

G  uadala  ¡ara . . .  1 ,929, 1 85 

H  ud  va .  1.722,503 

Huesca... .  2.230,215 

Jaén. . .  3.840,977 

dativa  . . . . .  2.637,370 

León .  2.474,387 

Lérida .  2.323,087 

Logroño . . 3.111,142 

Lugo . 2.326,156 

Madrid .  10.745,475 

Málaga .  4,199,226 

Murcia .  4.040,  S36 

Orense . 2.387,004 

Oviedo . . .  2,283,966 

Patencia . 2.297,790 

Pamplona . 2.980,295 

Salamanca ..................  2.759,612 

Santander . .  1.1 92,362 

Segó  vi  a.. . 8.235,618 

Sevilla .  6.812,679 

Soria.. . 1.162,336 

Tarragona .  3.227,078 

Teruel . . .  1.4  73,051 

Toledo .  5.204,000 

Valencia . 4.462,389 

Valtadolid .  3.721,636 

Vigo . .  3.23  4,2-19 

Vi II afVancn . .  . .  844,781 

Vitoria... . 1.286,898 

Zamora . 2.031,06’- 

Zaragoza . 4.335,113 


160.000.000 

Sevilla  28  de  mayo  de  1823. 

CONTRIBUCIONES  lili  EUROPA.  El  pCSO  tltí  IttS 

que  se  exijen  actualmente  en  las  principales  po¬ 
tencias  sigue  la  siguiente  razón. 

o  ■  o 

Cada  raheza  de  familia  paga. 

En  Inglaterra.  .  . .  4í>S  rs.  vn. 

3  Y 


En  Francia. . 130 

En  los  Estados  Unidos .  91 

En  España .  50 

Cada  individuo  paga. 

En  Inglaterra.  .  93 

En  Francia .  20 

En  los  Estados  Unidos .  18 

En  España .  q 


Míren  río  de  España,  da  setiembre  de  1K17,  tom .  3,  fal,  1 1 . 

CONTRIBUCIONES  QUE  PAGA  BL  CLERO.  (Véa¬ 
se  Clero  ). 

Contribuciones.  (  Véase  Tributos  y  Rentas). 

Co N  T  R  l II UC I O  N  ES  D  E  A  V  S  T  RIA.  (  /  'éa  S C  Rentas). 

Contribuciones  v  rentas  publicas  »e  es- 
paña.  (valor  de  las).  (Véase  Rentas). 

Contribuciones  y  rentas  publicas  de 
prancia,  (Valor  de  las).  ( Véase  Rentas). 

Co  NT  R  I BUC I O  N  ES  Y  R  E  N  TAS  PUBLI C  A  S  IJ  E 

ruusi  a,  (Va  lo r  de  las).  (  Véase  Rentas). 

Contribuciones  y  rentas  publicas  de 
rusia.  (Valor  de  la s).  (  V rase  Rentas). 

Contribución  y  rentas  publicas  de  In¬ 
glaterra.  (  Valor  de  la).  (  Véase  dientas). 

Uo NT r  1  n u c  I  o  N  D I R  J'.CTA .  (  Vét ¡se  Directa). 

Contribución  de  indios.  Eos  indígenas  de 
América,  su  jetos  á  la  corona  de  España,  pagaron 
hasta  el  año  de  1812  tres  tributos,  á  saber  ;  el 
tnbuto  o  capitación  :  las  nal  as ,  íj  el  servicio  de 
postas.  El  primero  se  cobraba  desde  10  pesos 
hasta  10  rs.  por  indi v  iduo,  con  exclusión  de  ios 
achacosos,  menores  de  edad,  mugeres  y  ancia¬ 
nos :  el  segundo  obligaba  áioa  indios  á  traba¬ 
jar  en  las  minas  j  y  el  ultimo  se  remuneraba  por 
la  renta  de  correos,  en  virtud  de  jornales  estipu¬ 
lados  entre  esta  y  los  indios,  por  la  conducción 
de  los  pliegos. 

Contribución  sobre  los  moros.  En  los  liem- 
pos  gloriosos,  en  los  cuales  las  armas  españolas 
se  emplearon  en  libertar  la  patria  del  yu«-o  afri- 
cano,  cuando  los  reyes  conquistaban  alguna 
ciudad  o  pueblo,  dejaban  en  ellos  á  los  moros 
con  el  pleno  uso  de  sus  leyes  y  costumbres, 
mediante  el  pago  de  un  tributo  que  debían  sa- 
tislacer  cada  ano  en  señal  de  vasaílage,  y  cuyos 
productos  componían  parte  de  las  rentas  ordi¬ 
narias  de  la  corona.  Jín  la  capitulación  ajustada 
por  Abd elazir- Ben -M uza,  el  año  de  1711  u  se 
allanó  este  á  pagar  él  y  todo  vecino  noble,  un 
dinero  de  oro  cada  año,  y  á  mas  4  medios  de 
trigo,  4  de  cebada,  4  cántaras  de  vino,  4  de  vi¬ 
nagre,  2  bolos  de  miel,  2  de  aceite  ;  y  la  mitad 
cada  criado.”  ( Ensayos  cronológicos  de  los 
editores  de  la  historia  del  P.  Mariana  impresa 
en  Valencia,  §.  2,  fol.  398,  tom.  3).  Los  muros 
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Je  Sovilla,  cuando  Ja  conquista  de  esta  ciudad, 
se  allanaron  ;i  pagar  cada  semana  por  contri bu- 
cion  594.000  rs.  vil.  ( Edición  del  I\  Mariana 
en  Valencia,  nota  íi,  fo!.  400,  toni,  ¿5). 

Con tribüc ion  de  pobres.  Producto  c  inver¬ 
sión  del  impuesto  que  se  ex  ije  en  Inglaterra 
para  el  socorro  de  los  pobres. 


Ano  de  1804. 

En  Inglaterra. 

Producto  de  Ja  contribución. .  490.242,100  rs.  vn. 


Gastos, 

En  las  casas  donde  trabajan  los 


pobres .  99*208,400 

Fuera  de  las  casas .  281 .955,900 

En  vi  ages  y  salarios .  18.790,400 

En  iglesias,  milicias,  &e .  93.160,800 


Suma .  493.120,500 


Total  general  de  valores  de  la 

contribución .  512.884,450 


Id.  de  gastos  con  los  pobres.  .  507.404,500 

Número  de  personas  pobres  que 


se  mantenían  en  las  casas 

públicas..., . 80,492 

Id.  de  las  que  se  mantenían 

fuera  de  ellas .  329,729 

Id.  de  las  socorridas  con  limos¬ 
nas  parciales .  299,823 

Número  de  niños  y  niñas  que 
se  educan  en  las  escuelas 

de  labores.. . . . 20,000 

Número  de  suciedades  de  ca¬ 
ridad  que  hay  en  Inglaterra.  9,337 

Individuos  que  la  componen. .  882,050 


Gravedad  de  la  contribución  de  pobres  sobre 

cada  100  rs.  de  renta. 


En  Inglaterra . 22  rs. 

En  Escocia .  37 


Ea  contribución  de  pobres 
tic  Inglaterra  el  ano  tic 

ISl.'J  ascendió  a .  700.000,000  rs. 

Antes  del  año  de  1750  as¬ 


cendía  á.  . 
En  J790  á 


*  *  *  * 


i  i  * 


*  *  * 


■  ft 


70.000 

200 .000 ,000 

En  los  últimos  años  de  la  guerra,  el  número 

de  pobres  socorridos  fue  el  siguiente:  en  los 


hospicios  400,000:  en  sus  casas  450.000,  sin 
contar  ios  niños  ni  los  <¡ue  recibieron  casuales 
auxilios. 

El  objeto  tle  esta  contribución  no  es  tanto 
sostener  la  indigencia,  cnanto  de  nivelar  los 
jornales.  En  los  condados  agricultores,  estos 
son  de  35  rs.  cada  semana,  ó  2  rs.  4  mrs.  dia¬ 
rios.  En  los  manufactureros  de  50  á  (i0  cada 

semana. 

Dicha  contribución  grava  actualmente  en  12 
por  ciento  las  rentas  de  las  tierras,  de  las  casas 
y  de  las  minas,  y  so  peso  comparado  con  la 
población  es  el  siguiente. 

En  los  condados  agricultores . 


Susscx  :  por  cabeza. . 

Suffolk . 

Esscx . 

Kent . . . . . . 

Iledford  .......... . 

liucks . 

Iluntingdon . 

Norfolk . . . . 

Northaiupton., ...... 

Oxford.  . . . . . 

Bcrks . 

Wilts . 


1 00  rs. 

90 

85 

80 

75 

/  5 
75 
75 
75 
75 
70 
65 


Con  d ados  m  an  uf  ‘actureros . 


Middlessex  :  por  cabeza . 

Warwick . 

G lores te r . 

North  Riding  of  Yorkshire . 

Durbain... . . . . 

*  •  w  #  ■  m  « 

NorthumbcrlamJ . 

Clieshire . 

*  *  1  ■  ****(. 

Dfirby . . . 

Stafford, . 

West  Riding . 

Cnuiberland . 

Lancaster . 


45  rs. 
45 
40 
40 
35 
35 
30 
30 
30 
30 
25 
20 


ba  contribución  de  los  pobres  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  Inglaterra  y  Wales,  ascendió  á  las 
sumas  siguientes. 

En  el  ano  de  1822 .  635.870,200  rs.  vn. 

En  el  de  1823 . 577.295,800 

En  el  de  1821 .  573.689,800 

Eu  el  de  1825 .  800.000,000 

( Examina •  11  de  diciembre  de  1825). 
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t. a  roNTit» nrrioN  n K  i,os  pomtEB  i*i-. 


Familias 

Co  n  da  dos .  dcsl  mad as 

ul  comercio. 

Lancasliire. , . .  , .  1 52j27l 

Parte  occidental  de  Yorksliirc.  10S,8tl 

Staifordshire . . . . . .  *1-,  1-5 

Warwiekshirc .  39,189 

Derbysliire. ...............  20,505 

NottitighanisUire... .........  21,832 

piiesliire. . .  27,1 05 

Esscx .  17,100 

í\  en  t. ....... ............  311,1 .10 

Lincol  imliire .  13,  i  S  I 

Snflolk... .............  ....  Ja,  I  Mi 

NorlTolk . .  23,082 

Somersetshirc .  23,732 

Northamptonsliire .  12, 1 00 

Cormvall. . . .  15,513 

Dcvon .  33,985 


A  E  N  1  N  (.  l.  A  T  E  R  It  A  I)  E  L  MODO  SI  c;  C  1  ENTE. 


Id.  tí  tu 
agricultura. 

Importe  de 
la  contrita  - 
don  en  1823 

Pa  -'ti  el  co • 
mcrcío. 

Id.  la  agr 
cuitara. 

-h  ^  r  —  1/ 

,4/326, 177 

£ 19,375 

¿f?l  57,790 

31,613 

281,968 

21 ,825 

185,658 

1 8,285 

140,257 

6,02 1 

99,715 

16,779 

139,666 

9,618 

80,725 

Id, 5  82 

90,386 

1,727 

75,068 

13,661 

8 1 .32 1 

2,862 

57,613 

1 8,66 1 

117, 212 

5,2 1 9 

89,796 

33,206 

277,013 

6,20  1 

277,013 

30,169 

373,786 

8,258 

257,917 

20,88 1 

193, M  7 

4,067 

166,760 

26,105 

259,7  17 

5,285 

21  1,666 

3 1 ,45 1 

282,158 

4,295 

224,277 

27,472 

1 74,582 

1,993 

136,841 

15,235 

1  15,5 1 6 

580 

132,002 

1 9,302 

1 1 2,587 

2,196 

87,235 

37,037 

227,121 

2,623 

1 75,4 1 2 

En  1' i  huid  fia  se  cobra  una  contribución  de 
pobres,  que  importó  cu  ISUj  114,418  duros: 
valuando  el  ¡rusto  semanal  ti  el  pobre  en  dos 
duros:  número  de  pobres  2,200.  ((  'un  y  Jtejle- 

tions  on  1  he  suhecl  of  emigración). 

En  París;  pasan  de  J  00.000  las  personas  po¬ 
bres  que  viven  á  cosía  de  la  caridad  del  público, 
y  de  los  beneficios  del  gobierno. 

Ln  sociedad  filantrópica  establecida  en  aque¬ 
lla  capital  el  año  de  1780  por  suscripción  vo¬ 
luntaria  de  á  120  rs.  acción  para  socorro  de  po¬ 
bres  y  enfermos,  ha  repartido  en  el  término  medio 
de  18  años  1.000,000  anual  de  sopas  económicas. 

Suponiendo  tres  sopas  á  cada 
individuo,  resulta  haber  ali¬ 
mentado  cada  año  á  .  .  .  . 

Término  medio  de  enfermos 
socorridos  con  asistencia 
completa  de  médico,  ciru¬ 
jano  y  botica.  . 

En  el  año  de  1S17.  . 

(2 n  los  ocho  meses  primeros 
de  ISIS .  2.000 


1.000  pobres. 


•  • 


t  *  * 


1 ,300 
2,500 


Contribuciones  de  las  naciones  civiliza¬ 
das.  1  m po  ut e  DE  ( t  r¿ase  Rentas). 

Convenciones  entre  es  caña  y  Francia.  En 
los  años  de  1 7 íiü  y  1786  se  ajustaron  con  este 
nombre  dos  tratados  entre  las  cortes  de  estas 
dos  naciones,  para  quitar  toda  duda  sobre  la 
inteligencia  que  debiera  darse  al  pacto  de  fa¬ 
milia  :  asegurando  de  un  modo  eterno  la  unión 
de  las  dos  coronas. 

En  ellos  hay  varios  artículos  relativos  á  las 
reclamaciones  mercantiles  de  las  dos  naciones 


que  se  pueden  ver  reunidos  en  el  articulo  de 
este  diccionario  Francia  y  España.  (Relacio¬ 
nes  mercantiles  entre). 

Conventos  .Número  de  los  que  existían  en  Es. 


paña  en  1800. 

De  religiosos  monacales... .  oqo 

De  religiosas  monacales .  yq 

•>e  religiosos  mendicantes . * .  ggó 

De  religiosas  mendicantes .  150 

De  religiosos  que  viven  de  sus  rentas...  79S 

Do  religiosas  que  viven  de  sus  rentas...  ]$() 

De  clérigos  regulares .  |,}j 


Total  de  conventos .  2,391) 


A ú mero  de  conventos  de  ambos  sexos,  existentes  en 

cada  provincia. 


rrovincitn. 

Ti - — w - 

Su  pobla¬ 
ción. 

húmero 
de  conven¬ 
to*. 

Id.  de  rrirfíu, 
del  retado 
religioso. 

Alava . 

67,623 

8 

475 

Aragón . 

657,376 

185 

6,595 

Asturias.. . , . 

364,238 

18 

929 

Avila*.*  *  * ,  .  * 

1 18,061 

31 

1 ,209 

Burgos . 

470,588 

99 

4,90-1 

Canarias .... 

1 73,865 

46 

1 ,554 

Cataluña .... 

858,818 

21 S 

7,496 

Ceuta . 

3,002 

2 

*  52 

Córdoba . 

252,028 

90 

3,5  78 

Cuenca. . 

29  1,290 

56 

1 ,620 

Extremad  ura. 

428,493 

139 

4,135 

Galicia . 

1 . 1  12,630 

86 

3,385 

Granada, . . , . 

692,924 

133 

4,833 

f  ¡uadulajara. . 

121,115 

28 

1 ,05 1 

Guipúzcoa... . 

104,191 

23 

707 

Ibiza . 

15,290 

*) 

— I 

31 

Jaén . . 

206,807 

7*1 

2,356 

9 


León*  **  *  *  *  *  * 

Madrid . 

Mancha-  *  *  *  * 
^rja llolrca**  -  *  * 
Menorca**  *  *  - 

Murcia . 

Navarra**#  ■  *  * 
Falencia 
Presidios  ine- 
ñores*  *  ■  *  * 

Saianianca*i . • 

Segovia . 

Sevilla  y  Si'cr 
ra  Morena- 
Sitios  Reales- 

So  ría . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolíd. .. . 


CON 

239,812 

228,020 

21)5,548 

140,699 

30,990 

383,22(1 

221,728 

113,064 

2,244 

209,988 

1 64,007 

752,117 

I I , 035 
198,107 
370,641 

97,370 
825,059 
1 87,300 

I I I , 135 
7 1 ,40 1 

varones  y 


48 

1 ,458 

73 

4,022 

42 

1,284 

40 

1,531 

9 

296 

71 

2,790 

57 

1 ,894 

39 

876 

65 

2,613 

35 

1,305 

203 

1 1,9  J  8 

3 

467 

27 

815 

125 

4,565 

17 

739 

192 

8,046 

95 

2,91 1 

15 

325 

15 

633 

sus  de- 

■  *  P  ■  É  * 

59,768 

33,63(1 

Vizcaya.  . . 
Zamora. .. . 

Suma  de  religiosos 
pendientes. . , . . 
De  religiosas. . .  . 


Total .  93,398 


De  este  número  pertenecen. 

A  la  orden  de  san  Francisco. 

Hombres .  25,392 

M  ligerea .  14,449 


39,891 

LI  número  de  conventos  que  había  en  la  península 
el  día  25  de  octubre  de  1820,  aseen. 


.U»  á 

vi  4  O  “  1  •  4  1  l  r  *  *  *  ti  a  %  a  4  *-1  r  |  .  4  a*  «« 

1,928 

CttBñS  UUHlBLíllcSt  >i  i  h4 

219 

Conventos . 

1,709 

Número  de  rolip;io5oq  ordenados  i n 

sacris,  y  monacales  tjue  existían  un  el 

referido  ano.  . . . 

25.264 

Importe  de  {a  manutención  de  los  individuas  de 
los  religiones  mendicantes  y  descalzas  las 
cuales  po ?  no  (ene)  rentos  vrven  de  las  p res- 
t aciones  del  pueblo. 

Regulándola  manutención  de  cada  individuo, 
inclusos  los  gastos  de  iglesia  y  reparación  de 
edificios  en  10  rs.,  importe 

diario  de  los  25,392 .  253,920  rs. 

lí]-  "iiual . .  92.080,800 

ijii  excesiva  multiplicación  de  conventos  em¬ 
pezó  en  España  en  el  siglo  XVf,  habiéndose 
invertido  en  ellos  una  gran  parte  de  las  riquezas 
que  llegaron  á  España  del  Nuevo  Mundo.  El 
político  Sancho  Moneada  observaba  “que  las 
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¿rentes  abrazaban  el  estado  religioso  por  no  po¬ 
der  pasar  en  el  siglo;  y  lo  que  les  obligaba  á 
ello  era  el  no  poder  tomar  estado de  donde 
resultaba,  según  Martínez  de  la  Mata,  “que  no 
habiendo  en  su  tiempo  la  mitad  de  gente  que 
solia,  había  doblados  religiosos:  porque  j/a  no 
huilón  otro  medio  de  vivir  y  de  sustentarse.  " 

Que  el  atan  de  las  fundaciones  de  conventos 
empezó  en  el  siglo  XVI,  se  echa  de  ver  por 
sola  la  observación  de  lo  que  sucedió  en  algunas 
de  las  poblaciones  principales  de  la  península. 
Madrid,  por  ejemplo,  el  año  de  1622  tenia  25 
conventos. 

Desde  el  ano  de  1464  al  de  1596  se  fundaron. 

El  de  san  Gerónimo.  -Atocha. — San  Felipe 
el  Real. — El  imperial. — El  de  mínimos. — El  de 
trinitarios.  — Mercenarios.  — San  Bernardo.  — 
Carmelitas  calzados. — Doña  María  de  Aragón. 
— Santo  Tomas. — Carmelitas  descalzos. — Agus¬ 
tinos  descalzos.— Espíritu  Santo. — Y  Santa  Ana. 
— En  todos  15. 

Desde  el  año  de  J605  al  de  1617. 

!  i  noviciado. — San  Gil. — Mercenarios  des¬ 
calzos. — Trinitarios  descalzos. — San  Basilio. — 
Capuchinos  del  Prado, — Mosteases  y  Casa  pro¬ 
fesa. — En  todos  8. 

Srtilfo^Año  de  1513. 

La  Cartuja,  que  costó  1.000,000  de  ducados 
para  24  monjes. 

En  el  de  1517, 

El  de  la  Trinidad  para  40  religiosos,  con 
4,000  ducados  de  renta.— La  Merced,  renta 
1,500  ducados, — Jesuítas  con  4,000. 

El  Sr.  1  .  Felipe  II,  aseguró  en  las  cortes  de 
i'olcdo  de  1559,  “que  había  pedido  á  S.  S.  la 
reformación  de  los  monasterios  de  España,  para 
que  con  mas  integridad,  pureza  y  perfección 
sirvan  á  Dios/’ 

El  almirante  de  Castilla,  en  papel  que  pre¬ 
sentó  en  la  junta  de  estado  celebrada  en  Rubí  el 
año  de  1588,  dijo  “  que  no  era  de  los  menores 
remedios  que  se  podían  aplicar  al  de  la  despo¬ 
blación  de  España, extinguir  elexccsivo  número 
de  conventos  de  frailes  y  monjas,  que  no  pueden 

tener  bienes  raíces,  que  escl  mayor  beneficio 
del  común,” 

Loes,  (Den echo  j'¡  )  Se  cobra  cu  Barcelona so- 
bre  las  granos,  harinas  y  semillas.  Es  antiquísi¬ 
mo  y  sus  productos  se  aplican  del  modo  siguien¬ 
te.  La  mitad  al  reverendo  obispo  y  el  resto  á  la 
real  hacienda  y  a  varios  partícipes. 


COR 


COR 


Corchete.  Asi  se  llama  el  siguiente  signo  j, 

que  se  usa  en  tas  oficinas  de  cuenta  y  razón  para 
reunir  diferentes  cantidades,  cuya  suma  se  es¬ 
cribe  al  lado  det  cúspide  que  forma  el  ángulo 
agudo. 

Supóngase  que  un  comerciante  A,  adeuda  en 
diferentes  partidas  :  cu  una  4,675  rs.  :  en  otra 
5,060:  en  otra  967  :  en  otra  4,703:  yen  las  úl¬ 
timas  815  y  555  ;  y  que  todas  se  han  de  reunir 
en  una  suma  para  manifestar  lo  que  deba  pagar, 
se  dispone  del  modo  siguiente. 

4,675  ) 

5.000 

* 

t*u.'  ..  r.)(  967  l 

4,703  /  AÜJ 
815  L 

555  )r  *  .  5  ,-n  n 

ConnOBA.  (FltOVT  XCI A  DE  AnI>ATíIF(]]A). 
Extensión  superficial  cu  leguas 

cuadrarlas . . . 318 

Total  ríe  la  población  el  ano 

de  1797 . 252,028  índiv. 

Número  de  familias .  50,406 

Id,  de  individuos  por  legua 

cuadrada. .  724,22 

Id.  de  ciudades,  villas  y  luga¬ 
res .  95 

l)e  ellos  son  de  realengo..  ..  43 

Id,  de  señorío  secular.  ......  52 

Número  de  casas  útiles, .....  43,935 

Id.  de  arruinadas . .  2,529 

.  # .  'f  . 

En  el  total  de  la  población  se  cuentan. 

Nobles . 94g 

Labradores  propietarios .  1,927 

Arrendatarios . . .  5,653 

Jornaleros . , . .  32.982 

Artesanos .  (5.2fí5 

Comerciantes. .  J8 

Empleados.. .  2,430 

Criados  y  domésticos .  4,139 

Eclesiásticos  seculares  ......  3.280 

Id.  regulares . .  2,095 

Religiosas . 1,138 

Importe  de  la  riqueza,  según  el  censo  del  año  de 
1799  :  208.181,592;  rs.1  vn, 

A  saber. 


Productos  del  reino  vegetal..  93. S  12.093 
Id.  animal . .  96.239j7.70 


1 90.051,863 

1  rodados  de  las  JitOncas  i/  manufacturas  que  emplean 

las  sustancias. 


Del  reino  vegetal .  5. 175,125 

f(!-  animal . . .  7.693,1  <14 

Id,  mineral .  4.901,140 

18.129,729 

3  Z 


De  esta  riqueza  corresponde  ñ 


cada  legua  cuadrada .  598,223  5 

A  cada  familia.  . .  4,130  3 

El  número  de  operarios  es  de.  5,374 


Suponiendo  que  sean  individuos,  están  con  la  pobla¬ 
ción  en  razón  de  i  á  46,9;  y  si  son  familias,  como  I  ;i 
9,39. 

CoiiimiiA.  (dudad  capital  riel  reino  que  Hcva  su 
nombre.  Población  20,000  habitantes,  con  15 
parroquias,  i<)  conventos  de  ambos  sexos,  21 
hospitales,  y  una  colegiata.  Es  cabeza  episcopal 
con  prelado,  S  dignidades,  20  canónigos.  10  ra¬ 
cioneros,  y  19  medios  racioneros,  cuyas  rentas 
ascienden  cada  año  ti  3.064,000  rs. 

Cordobanes,  La  fulla  que  esperimentaba  el  gre¬ 
mio  de  zapateros  de  Méjico  de  esta  materia  pri¬ 
mera,  obligó  til  gobierno  á  establecer  en  dicha 
ciudad  un  al  macen  general  de  cordobanes  pura 
el  surtido  ile  los  menestrales;  imponiendo  2  rs* 
de  derechos  sobre  cada  cordobán,  y  l  real  sobre 
cada  tres  pieles;  que  pagaban  el  comprador  y  el 
vendedor.  Producía  cada  año  4.258  pesos  2.  7. 

Coima.  Ciudad  de  ia  provincia  de  Extremadura 
de  1,500  vecinos ;  licué  iglesia  catedral  con  obis¬ 
po,  11  dignidades,  15  canónigos  y  6  racioneros; 
cuyas  rentas  anuales  se  regulan  en  980,000  rs. 

Cornado.  Moneda  que  corría  en  .Castilla  en  el 
siglo  XIV,  y  tomo  el  nombre  de  una  corana  que 
llevaba  impresa.  La  escasez  de  dinero  obligó  a 
acuñar  los  cornados  ó  coronados  de  ley  baja; 
pues  :J  Inician  uua  blanca;  2  un  dinero; y  10  di¬ 
neros  un  maravedí.  (Colmenares  Justaría  dr 
Segaría,  cap.  24 ) . 

Corom  andeu  151  comercio  i  que  Filipinas  hizo 
con  esta  parte  de  la  ludia  el  año  de  mayor  trá¬ 
fico,  ascendió  a  SI 7,740  rs. 

Corto  MAC  ION.  El  Sr.  Aso,  en  su  apreciable  h  «- 
tona  de  la  economía  política  de  si ragon.  inser¬ 
ta  la  siguiente  nota  de  lo  que  importó  el  derecho 
de  coronación  de  algunos  señores  reyes, 
lia  de  los  señores  reyes  católicos 

en  1470 .  277,586  siiohl. 


1 JÍI 

del 

Sr. 

1  ‘el i  pe. 

ii . 

189,332 

La 

del 

Sr. 

Felipe 

Ilf.  ...iO 

11 0,900 

lia 

del 

Sr- 

Felipe 

IV . . 

188,378 

El 

Sr. 

<  Yu 

\m  II  h 

:  perdonó... . . . 

La 

del 

Sr. 

Felipe 

\: 

»  *«  «  »  W  *  f  *  »  •  .  * 

213,011) 

C° it  ON  a s  ó  esc  u DOS.  El  señor  D.  Carlos  V  batió 

-  4  i'  .. 

el  año  de  1537  una  moneda  de  oro  con  este 
nombre,  su  peso  68  granos,  cor  2  quilates  me¬ 
nos  que  los  que  tenia  otra  moneda,  también  de 
oro,  llamada  noble . 

1  -  *  .i  *  i  * 

'  4  *  "  I  *  £  _  p.  4  * 

En  Valencia  se  acuñaron  coronas  de  21 7 
qu ¡lates,  su  valor  19  sueldos  en  las  casas  dé 
moneda,  y  21  en  el  eumereio.  En,  el  año  de  1573 


COR 


COR 


corría  coda  corona,  en  dicho  reino  por  24  suel¬ 
dos,  osean  16  rs.  32  mrs.  En  1614  mando  el 
rey  que  valiese  18  (12  rs.  24  mrs.)  pero  oleo- 

raercio  la  estimaba,  el  año  del’  V'1  19  rs-  -b 
mrs.  lanía  menor  edad  de  Carlos  II,  la  " 
gobernadora  mandó,  en  virtud  de  pragmática 
publicada  el  2ñ  de  mayo  de  1687,  que  el  valor 
de  la  corona  fuese  do  19  reales  tí  itirs- 

ConnEDoiiESDECAMHios.  c Véase  Extranjera*). 

Correos  («esta  he).  El  derecho  exclusivo 
de  conducir  la  correspondencia  epistolar,  y  de 
exigir  por  el  transporte  el  precio  correspon- 
diente  á  la  distancia  y  a!  cuidado  que  exige  el 
encafgo  de  Jiacer  pasar  de  unos  puntos  a  otros 
las  partas,  constituye  la  renta  de  correos  que 
es  una  de  las  del  estado. 

Mr.  Garuier  en  la  nota  35  de  la  obra  de  Simlh 

observa  juiciosamente  u que  el  servicio  de  coj- 
reos  es  de  grande  importancia  pnra  <pie  se  con¬ 
fie  al  cuidado  de  un  particular.  Eos  descui¬ 
dos  é  infidencias  en  uu  servicio  del  cual  depen* 
den  la  actividad  y  seguridad  de  las  relaciones 
civiles,  políticas  y  comerciales,  trastornarían  el 
orden  y  la  pública  prosperidad.  Establecimien¬ 
tos  de  esta  clase  no  deben  quedar  expuestos  á 
las  consecuencias  de  la  buena  o  mala  conducta 
de  un  particular.  Los  correos  deben  correr  al 
cargo  del  gobierno,  sin  que  por  ello  se  satisfa¬ 
gan  los  gastos  que  ocasionaren  por  los  produc 
tos  de  las  contribuciones  de  la  nación. 


JS*  ingun  inconveniente  hay  en  que  cada  co¬ 
merciante  y  artesano  pague  los  gastos  tic  su 
correspondencia;  y  este  gravamen  casi  nulo, 
respecto  ú  la  utilidad  que  sacan  de  ella,  se  re¬ 
parte  naturalmente  sobre  cada  uno  en  ra/.on  de 
la  extensión  de  sus  negocios,  y  de  la  importan¬ 
cia  de  su  comercio.  Las  correspondencias  diri¬ 
gidas  ú  satisfacer  la  curiosidad  ó  el  gusto,  per¬ 


tenecen  á  la  clase  de  los  placeres  privados,  que 
deben  pagar  los  que  los  disfrutaren;  y  si  este  gus¬ 
to  no  estuviera  sujeto  al  gravamen  pecuniario, 
el  trabajo  de  los  correos  no  tendría  limites.  En 
esta  materia  el  gobierno  es,  respecto  a  sus  sub¬ 
ditos.  un  fabricante  con  condiciones  tan  poco 
gravosas,  que  ninguna  especie  desalario  guarda 
menos  proporción  con  el  grado  de  utilidad  ó 
de  placer  que  procura.” 

En  España  la  renta  de  correos  es  propia  del 
Estado,  y  sus  rendimientos  entraron  en  la  masa 
general  de  la  hacienda,  hasta  que  á  mediados  del 
siglo  anterior  se  confió  su  dirección  y  manejo 
exclusivo  al  secretario  de  estado  y  del  despacho; 
desde  cuya  época  no  han  vuelto  á  aparecer  sus 
valores  en  las  cuentas  de  tesorería  mayor. 


Valor  del  año  de  1758.  .  5.000,000  rs.  vn. 

Id.  en  IS22 .  10.000,000 

Con  a  eos.  JIenta  en  Inglaterra*  Garnicr 
en  la  nota  35  al  Smith,  inserta  la  siguiente  rela¬ 
ción  del  valor  progresivo  que  los  correos  han 

tenido  en  la  Gran  Bretaña* 

A  principios  del  siglo  X\  ILÍ*  6.000,000  rs. 
Antes  lie  la  guerra  tle  1 756. .  21.000,000 

Después  de  la  paz  de  1763* .  23.000,000 

Al  principio  de  la  guerra  de 

América . 3-1.500,000 

A  la  paz  definitiva  del  año  de 

1781 .  46,300,000 

Antes  de  la  guerra  del  año  de 

1792... . 58.500,000 

Ea  el  año  de  I  ”98 . . .  -  97.400,000 

Ea  el  año  do  1825 . 150.561,000 

Cúrreos  en  Francia.  Cartas  que  circulan 
cada  año  G.000,000,  agregando  las  cartas  y  pa¬ 
quetes  francos,  el  producto  llega  á  440.000,000 
de  rs.,  sin  contar  25,000  pliegos  de  periódicos 
que  pasan  diariamente  á  los  departamentos. 

El  movimiento  epistolar  de  París  con  el  ex 
trainero  y  las  provincias,  es  de  25.000,000  de 
cartas.  La  pequeña  posta  de  París  hace  circular 
al  día  15,000  pliegos. 

( Rente  Enciclopédiqi/e,  tom.  24). 

/  'alores  de  los  Correos. 


En  Alemania . 

0.500,000  rs. 

En  Francia.  Ano  tic  1763. 

4.800,000 

1783. 

48.000,000 

1 824. 

50.000,000 

En  Inglaterra,  Año  de  1 644. 

300,000 

1685. 

6.500,000 

1764. 

43.201,800 

1826. 

159.546,]  00 

En  Suecia . . . .  - 

1.672, 000 

Correos.  Este  nombre  se  ( 

lá  en  España  á  los 

dependientes  do  la  renta  que 

se  ocupan  cu  con- 

ducir  las  maletas  de  la  corre 

sponcfcncia.  Gozan 

el  privilegio  de  no  poder  ser  detenidos  á  las  en¬ 
tradas  de  los  pueblos  por  los  ministros  del  res¬ 
guardo  de  la  hacienda,  los  cuales  deben  ucom- 
*  - 

pañarlos  hasta  la  adminitracion  de  la  estafeta,  en 
donde  se  abren  las  bal  ¡jas  á  su  presencia,  para 
asegurarse  de  si  en  ellas  se  contiene  ó  no  alguu 
género  de  contrabando. 

Con  reos  en  lima.  Este  ramo  de  la  hacienda 
pública  produjo. 


En  el  año  de  1805. . 

1*22,719 

6  ps,  frf. 

En  el  de  1806. ..... 

1 1  1 .203 

2 

En  el  de  1307 . 

103,998 

En  el  de  1808. ..... 

1 05 ,088 

*2 

En  el  de  1809. ..... 

89,570 

l  7 

Sueldos  y  gestos. 

En  el  ano  de  1805..  3(3,038  4.' 
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En  el  de  1806 . . 

26,893 

Eu  ci  tic  l  H0/ . * 

31,367 

En  el  de  1808 . 

27,904 

En  el  de  1809 - 

32,145 

Líquido  en  el  año  de 

1 805  . 

86,681 

En  el  de  1806, .  *  *  *  * 

84,309 

En  c1  de  1 80/ . 

72,631 

Kti  ti  de  1808. ..... 

77,182 

En  el  de  1809 . 

57,421 

Couta  de  palo  ev  campeche.  Los  ingleses 

disfrutaron  muchos  años  el  derecho  de  cortar 
palo  por  una  aquiescencia  de  la  corte  de  España, 
que  les  facilitaba  el  contrabando.  La  liber¬ 
tad  de  la  corta  del  palo  minease  liabia  compren¬ 
dido  esplícitamcntc  en  los  tratados,  por  haberse 
reputado  de  poca  importancia.  Ardid  de  que  se 
valieron  los  brctaiíos  para  adormecernos,  pero 
que  se  descubrió  cuando  las  vivas  discusiones  del 
parlamento,  de  resultas  del  tratado  de  A  míen  s. 
(  Véase  Amiens)* 


Notas  de  la  Secretaría  del  despacho  de  hacien¬ 
da,  presentadas  al  rey  el  ano  de  1800:  so¬ 
bre  el  derecho  de  los  ingleses  á  cortar  palo 
en  Honduras, 

SeÑon. 

El  bibliotecario  de  la  Balanza,  D.  Bernabé 
Cane-a  Argüeltes,  á  7  de  enero  de  1SI43,  en- 
tre  otras  noticias  que  remite  sacadas  de  los  pa¬ 
peles  públicos  de  Francia  incluye  la  siguiente. 

El  Almirante  Barkelcy  en  la  sesión  del  parla¬ 
mento  inglés  de  26  de  diciembre  preguntó  <£  si  le 
habían  hecho  algunas  gestiones  con  la  corte  de 
España  sobre  la  libertad  de  cortar  palo  en  la 
bahía  de  Honduras”  La  respuesta  fue:  “ya 
hace  mucho  tiempo  que  los  ministros  de  S. M.  B. 
tienen  intención  de  entablar  este  negocio  con  la 
corte  de  España,  pero  hasta  ahora  aun  no  se  ha 
presentado  ocasión  favorable.  ”  Monitcur  n  ® 

SI.  an .  11. 

El  gefe  de  la  sección  de  la  balanza  .  Juan 
O robio,  al  remitir  esta  noticia  según  debe  por 
el  reglamento,  inculca  mucho  la  importancia 
para  España  de  la  corta  del  palo:  habiéndola 
conseguido  los  ingleses  por  la  poca  utilidad  que 
sacábamos,  ó  sea  por  nuestra  ignorancia. 

Acompaña  un  estado  de  las  cantidades  de  palo 
extraído  por  España  á  otras  potencias  cu  año 

común  desde  178S  á  1793,  y  [resalla  ser  de 


Brasileíc .  6.452  arrobas. 

Campeche .  267,739 

Mora  tete .  6.357 

Habiendo  sacado  el  inglés  solo  de 
Campeche . .  60.506  arrobas. 


Brasilete .  1,321 

Moralcte .  1.169 

Y  concluye  con  que  se  pudiera  instruir  reser¬ 
vadamente  el  espediente  por  medio  de  los 
consulados. 

NOTA  DE  LA  SECRETARIA. 

^No  bien  se  recibió  el  tratado  de  Amiens,  cuan¬ 
do  por  la  secretaria  de  hacienda  se  pasó  á  la  de 
estado,  un  papel  con  77  observaciones  sobre  las 
ganancias  que  debía  prometerse  España,  con  la 
libertad  que  adquiría  su  comercio  y  sobre  las 
pretcnsiones  que  debía  entablar,  en  consecuencia 
de  las  pérdidas  que  resultaban  ála  Gran  Bretaña. 

Entre  estas  se  contn  la  de  la  corta  del  palo  en 
Honduras;  mas  para  poder  fundar  nuestros  dere¬ 
chos,  se  pidieron  al  mismo  tiempo  al  de  Estado 
varios  papeles  que  existen  en  su  archivo,  y  que 

son  absolutamente  necesarios  para  promover  el 
asunto. 

La  secretaría  de  Estado  se  contenió  con  con¬ 
testar  en  términos  generales,  que  estábamos  eu 
libertad  de  poner  los  adeudos  que  nos  pareciera, 
mas  ni  ha  remitido  los  documentos  ni  se  lia  he¬ 
cho  cargo  del  pedido  á  pesar  de  habérsele  recor¬ 
dado. 

Ahora  el  mismo  ministerio  inglés  dá  por  per¬ 
dida  la  corta  ;  y  esta  noticia  que  la  anticipó  Ha¬ 
cienda  lia  sido  nula  hasta  aquí,  y  o  será  mien¬ 
tras  (pie  el  ministerio  de  estado  proceda  con  la 
morosidad  que  hasta  aquí,  y  la  cual  puede 
sernos  muy  funesta. 

En  el  particular  nada  parece  que  nos  resta 
que  hacer  sino  completar  los  datos  y  noticias 
sobre  la  materia,  esperando  la  proposición  del 
inglés  para  acceder  á  ella,  pidiéndole  ventajas 
para  nuestro  comercio  en  cambio,  ó  para  negar¬ 
nos  siempre  que  no  accediere  á  nuestras  preten¬ 
siones.  —  A  14  de  enero  de  1803. 

Eu  el  artículo  de  Londres  del  12  de  cuero,  y 
13  del  mismo,  inserto  en  los  números  del  Publi¬ 
cista,  publicado  eu  1S  y  20  del  propio  mes  se 
lee  lo  siguiente. —  Londres  12  de  enero  de  1803. 

í;  Corre  la  voz  de  que  ha  llegado  un  o/ieinl  es¬ 
pañol  á  la  balda  de  Honduras,  y  que  ha  pedido 
en  nombre  de  S.  M.  C.  á  los  ingleses  que  eva¬ 
cuasen  sus  establecimientos.  Se  ignora  que  el  go¬ 
bierno  español  hubiese  hecho  hasta  aquí  alguna 
gestión  con  el  nuestro  sobre  el  particular;  y 
creemos,  al  ver  la  tardanza  de  la  venida  del  em¬ 
bajador,  que  se  trata  algún  punió  entre  las  dos 
cortes.” — Londres  13  de  enero  de  1803. 

a  Sabemos  con  sentimiento  que  la  voz  que  lia 
corrido  sobre  lo  de  la  bahía  de  Honduras  tiene 
mas  fundamento  del  que  creíamos.  Según  las 
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carta,  recibidas  de  dicho  P""ge, lns  n>Pn."",<!S 
lieebo  sniícr  ¿i  los 

C  o- rado  el  país  fc  W  *f**"  ?“[ 

fciu  consecuencia  de  cía  novnlail.  ri-s-ara 

el  privilegio  r|..e  tenia, nos  para  cortar  palo  , le 

Campeche.  Tenemos  no  obslnntc  alguna  cjpda, 
pues  M  gobierno  e, pañol  no  ba  d.el...  cosa  al¬ 
iona  :  mas  como  ,,o  se  bnb  ral, I, cario  en 
Amiens  los  antiguos  tratados,  enrecemos  de  de¬ 
recho  para  reclamar  esle  permiso;  y  asi  parc  e 
que  por  ello  lian  creído  los  españole-  ,,ne  no 
Jiabia  necesidad  de  intimarnos  la  resolución,  sin 
que  nuestros  ministros  lengan  que  oponer  ni 
■mbieriio  español,  por  mas  que  vayan  a  subir 
grandes  perjuicios  nuestras  manufacturas  y  en- 

mércío. 

y  í  >  T  . 


Tales  son  las  voces  que  corren  en  Londres: 
las  ©líales,  aunque  por  nuestra  desgracia  no 
sean  ciertas,  acusan  nuestra  morosidad,  y  nos 
enseñan  lo  que  debiéramos  haber  realizado  en 

la  actualidad. 

Hace  siete  meses  que  el  ministerio  de  ha¬ 
cienda  hizo  presénte  al  de  Citado  lo  mismo  (pie 

con  novedad  nós  ar . cían  hoy  los  políticos, 

pidiéndole  dalos  para  acordar  lo  conveniente 
así  en  el  asunto  de  Honduras,  como  en  otros 
igualmente  interesantes;  y  lince  otro  tanto  tiem¬ 
po  que  no  se  han  podido  reunir,  á  pesar  de  las 
recuerdos  hechos;  especialmente  en  17  de  enero 
próximo,  á  los  cuales  no  se  ha  dado  contestación. 

Si  con  semejante  frialdad  se  toman  negocios 
de  tul  trascendencia,  y  si  continuamos  mirando 
con  tanta  indiferencia  asuntos  tan  graves;  el  tra¬ 
tado  de  Amiens,  que  debiera  ser  el  escudo 
sagrado  de  nuestra  libertad  mercantil,  será  uno 

ÍD  * 

de  los  muchos  documentos  que  existen  pura 
escribir  la  estéril  historia  de  los  convenios  de 
Europa;  y  lo  mas  sensible,  será  uno  de  los  datos 
que  se  citaran  en  lo  sucesivo  para  probar  la 
tríáte  situación  de  Es p añil,  que,  pudiemio  en  <•! 

* ;  I  ^ 

din  mejorarla,  deja  pasar  la  coyuntura  mas  a 
propósito,  y  con  ello  el  medio  de  aumentar  su 
bienestar. — A  4  de  febrero  de  1803. 

Posteriormente  y  con  lecha  de  ló  de!  mismo 
mes  remitió  el  bibliotecario  de  la  balanza  el 
^  siguiente  sacado  de  los  papeles  ingleses. 


LONDRES. 


Con  motivo  de  haber  nombrado  el  rey  de 
Inglaterra,  un  gobernador  para  las  posesiones 
ing  esas  en  la  bahia'dé  Honduras,  han  vuelto  á 
su  se  tur- e  cu  los  papeles  públicos  las  antiguas 
disputas  sobre  el  estado  en  qué  quedaron  estas 
pertenencias  por  el  tratado  de  Amiens  :  “  se  lia 
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asegurado,  dice,  que  la  España  se  halla  en  ani¬ 
mo  de  privarnos  del  derecho  de  cortar  palo  en 
la  bal, .a  de  Honduras,  en  virtud  de  no  haberse 
renovado  en  el  tratado  de  Amiens  las  antiguas 
estipulaciones  que  nos  le  auguraban.  En  cilic¬ 
io.  osle  derecho  de  corlar  palo  de  tinte  y  caoba 
ni  la  bahía  de  Honduras,  después  del  t rarido 
de  Amiens,  queda  únicamente  abalizado  en  el 
convenio  especial  y positivo,  entre  nuestro  sobe¬ 
rano  y  el  fe  y  de  España.  Pero  lioso  I  ios  ni  le 
hemos  reclamado,  ni  aun  hemos  hefcflo  preten¬ 
sión  alguna  i  la  soberanía  dé  las  riveras,  en 
donde  basta  ahora  hablamos  cgercido  este  dere¬ 
cho.  En  los  tratados  antiguos  como  el  de  1703, 


*  i 


generales,  habiendo  vuelto  á  ratificarle  otra  voz 
en  la  paz  de  1783.  No  obstante  Mi.  1  ¡ti,  que 
conocía  bien  la  importancia  de  este  privilegio, 
procuró  aun  asegurar  su  goce  con  estipulaciones 
mas  solemnes  y  mas  cspcci licitó,  tales  como  Ifi 
de  Londres  de  I7s7:  mas  tanto  este  convenio, 
cuino  los  anteriores,  quedaron  abrogados  por  la 
guerra,  V  eonin  al  tiempo  de  la  paz  no  se  ha 
obtenido  su  renovación,  el  derecho  de  cortar 
caobas,  y  palo  de  tinte  se  Italia,  de  contado,  entre 
los  males  que  el  tratado  de  Amiens  ha  causado  á 


la  Inglaterra.  Lord  Oren  v  ¡lie,  Mr.  Wiiidhara, 
y  Mr.  Elliot  anunciaron  repetidas  voces  al  par¬ 
lamento,  que  la  omisión  ¿le  renovar  los  anti¬ 
guos  tratados  ocasionaría  inevitablemente  la  pér¬ 
dida  de  cuanto  gozamos  en  virtud  de  ellos,  y 
con  especialidad  el  derecho  de  cortar  palo  en  la 
bahía  de  Honduras.  La  respuesta  de  los  mi¬ 
nistros  solo  fue.  negar  la  proposición  incontesta¬ 
ble  de  que  la  guerra  anula  todos  los  balados, 
y  decir,  sin  razón  que  sal  ¡singa,  que  el  derecho 
de  cortar  palo  no  se  halla  comprendido  en  la 
falla  de  renovación.  Üe  éste  modo  se  defiende 
un  derecho,  al  cual  se  halla  esencialmente  unida 
natía  menos  que  la  propiedad  de  muchos  y  con¬ 
siderables  artículos  de  nuestras  manufacturas. 


( ( ’ulihi  U  ¡Vvcldi/  Polilimt  líegister). 


Traducción  del  articulo  Honduras  del  papel 
público  ingles  intitulado :  ('obhett's  IVcckh/ 
jp otiiicál  /iVgí.vbr.  Año  de  1803,  man.  4, 

])<t  g.  110. 

Generalmente  se  cree  que  existen  en  la  actua¬ 
lidad  algunas  diferencias  entre  nuestro  gobierno 
y  la  corte  de  España,  con  respecto  á  los  estable¬ 
cimientos  in<;léscs  en  Honduras.  El  coronel 
Barrow,  nombrado  lili  unamente  para  tomar  el 
mandó  de  estos  establecimientos,  es  aquel  oficial 
que  el  año  de  I79S  rechazó  en  compañía  del  di¬ 
funto  capitán  ile  marina  Muxs,  un  ataque  muy 
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fbnhidable de  paítemelos  españoles  mandudos 
por  el  general  O'Neil.  cuya  fuerza  consistin  en 
mi  numeroso  ejército  de  tierra,  y  r.na  ílolilla  de 
lanchas,  las  males  se  vieron  prei  ijadas  a  retí* 
rarse  con  pérdida  considerable.  De  resultas  de 
este  suceso,  los  límites  de  las  posesiones  inglesas 
SO  extendieron  rn tiy  notablemente:  operación 
que  ú  la  verdad  era  bien  necesaria,  porque 
nosotros  liemos  limpiado  di*  campee  lie  en  un 
grado  tal  el  país  que  poseemos,  que  a  causa  de 
su  distancia  de  la  costa  salía  á  un  precio  que 

casi  no  cubría  los  gastos. 

Por  otra  razón,  v  habiendo  a  lemas  ndqtiiihlo 

/  |/  1 

por  derecho  de  conquista  la  extensión  ile  terre¬ 
no  referida  en  una  situación  t  mi  favorable*  que 
nosolo  podemos  corlar  palo,  sino  aun  conducir¬ 
lo  hasta  la  costa  con  un  pequeño  gasto  bajando 
por  los  ríos,  el  asegurar  por  el  tratado  de  paz 
la  posesión  de  esto-,  terreno-  mi  pi tridos,  lia  lle¬ 
gado  á  ser  objeto  de  la  mayor  importancia; 

Les  mercaderes  de  I  Ion  luí  as  ívmilicnvi  con 
este  fin  varias  represen! aciones  sob.e  el  asunto 
á  sus  corres;ioi;s  des  en  Londres;  en  virtud  de 
lo  cual.  iumediataisnmU'  después  ib*  hab  tm*  fir¬ 
mado  los  preliminares  de  la  paz.  se  dirijio  al 
Lord  Ilohart  (uno  de  Ío>  principales  si  cretai  ios 
de  estado  de  S.  M.  j  una  diputación  deJ,  cuerpo 
de  los  principales  mercaderes  de  Londres  que 
comercian  en  Honduras,  y  le  entregó  uu  memo¬ 
rial  en  el  cual  presentaban  su  situación,  y  le 
rogaban  no  perdiese  de  vista  osle  negocio,  pro¬ 
curando  darle  todas  las  conlinnacio.u  >,  que  se 
requieren  en  la  forma  acostumbrada.  Otra  di¬ 
putación  del  misino  cuerpo  se  dirijio  al  Lord 
l íavi  kesbury  con  otro  memorial  sobre  el  asiiut  ■>: 
iodo  mientras  que  el  tratado  difinitivo  se  llevaba 
adelante  y  antes  de  haber  sitio  Jitmado.  De 
modo  que  el  ministro  británico  lio  puede  alegar 
ignorancia  en  un  asunto  tío  tanto  interés.  ¡Sin 
embargo  por  desgracia  no  se  estipulo  nada  sobre 
.ello  en  el  tratado  de  Arnicas. 

No  queremos  por  esto  decir,  que  la  omisión 
ni  aun  la  abrogación  de  los  tratados  anteriores 
baya  anuí. ido  nuestro  derecho  de  cortar  campe¬ 
che  en  la  bahía  de  Honduras;  pero  tratando 
con  partes  que  siempre  fueron  mu  y  inclinadas  á 
la  cavilación,  hubiera  sillo  mas  prudente  pre¬ 
venir  en  todo  lo  posible  cualquiera  motivo  de 
disputa.  Los  franceses,  como  dice  el  Lord 
Colinbroh e,  durante  las  negociaciones  de  la 

i  ” 

paz  tle  ITrcch  negociaron  como  buhoneros,  o 
lo  que  es  peor  como  abogados.  Fue  necesario 
pues  tratarlos  como  pleitistas  epte  procuran  sacar 
ventaja  tle  todo:  pero  conociendo  que  no  so  em¬ 
plearan  en  adelante  éstas  precauciones,  nsegura- 

I  A 


mos  con  toda  confianza,  que  las  pretcnsiones  do 
los  españoles  pina  incomodar  nuestros  establee*  - 
mientos  en  1 1  ondú  ras  son  las  mas  cauciosa>  v 

V 

las  mas  poco  justificables. 

Es  verdad  que  en  los  tratados  de  paz,  asi  co¬ 
mo  en  todos  los  tiernas  contratos  positivos,  no  se 
deben  adi  v  inar  con  ligereza  las  obligaciones  que 
no  se  liaban  ex  presas  ;  pero  todos  cuantos  t  ruta¬ 
das  han  existido  liaMn  ahora,  aunque  uu  fueron 
perpetuos  en  lo  las  sus  estipulaciones,  sin  em¬ 
bargo  sus  consecuencias  fueron,  o  dejaron  de  ser 
permanentes  y  estables  ?  El  estado  actual  de  las 
posesiones  en  Europa  es  en  mil  artículos  efec¬ 
to  tle  cambios  y  endones  hechas  por  tratados 
que  ya  no  están  en  fuerza.  Toda  acta  de  un 
nuevo  (.rábido  entre  potencias,  con  lirón  v  ral  i 
fien  al  lia  el  estado  de  las  posesiones  que  no  Inu 
padecido  alteración,  y  solo  las  cesiones  nuevas 
\  el  nuevo  mudo  de  ex istir  de  dichas  posesiones, 
es  lo  que  constituye  la  materia  del  convenio.  Asi, 
la  España  cedió  la  Trinidad  en  el  tratado  de 
Atuiens,  y  aunque  nuestros  derechos  de  cortar 
palo  en  la  balita  de  Honduras  (asunto  no  menos 
importante  que  la  isla  cedida)  m>  han  merecido 
tina  mención,  ;  re  dirá  por  esto  que  han  sido 

a  borní  onados : 

Sí  la  España  nos  hubiese  privado  de  aquella 
posesión  dura  ule  la  guerra,  sino  se  hubiera  he¬ 
cho  pacto  alguno  en  el  tratadode  Arnicas  á  íin 
de  recobrarla,  entonces  hubria  algún  motivo  para 
suponer  que  aquel  derecho  había  quedado  abro¬ 
gado,  pero  la  cosa  uo  fue  asi  ;  nosotros  continua¬ 
mos  en  p  ena  puse-don  de  todo  cuanto  gozábamos 
anteriormente,  y  el  nuevo  i  raí  ado  de  paz  en  lugar 

de  anular,  confirma  aquella  posesión  tal  como 

existía:  ponn  arriendo  por  tanto  nuestros  dere¬ 
chos  de  cortar  campeche  en  la  bnhia  de  Hondu¬ 
ras,  exactamente  sobre  el  mismo  píe  cu  que  se 
halla. 

Este  principio  es  tan  claro,  que  apenas  se  nece¬ 
sita  autoridad  alguna  para  confirmarle,  La  fal¬ 
te  tle  renovación  de  los  tratados  (dice  AI ably)  no 
dá  derecho  para  reclamar  un  dominio  que  se  ha 
cedido  ¡interiormente:  porque  el  tratado  subsi¬ 
guiente  á  el  que  no  se  renueva,  Jija  el  estado 
actual  y  respectivo  de  las  partes  contratan  tes» 
y  sería  una  violación  de  dicho  tratado  el  hí¬ 
tenlo  de  entrar  en  las  posesiones  red  idas  de  ante¬ 
mano  bajo  el  protesto  deque  no  están  en  fuerza.’’ 
La  regla  es  igualmente  aplicable  á  un  derecho 
tal  como  el  que  nosotros  poseemos,  que  á  otro  de 
absoluta  soberanía. 

Es  man  i  tiesto,  pues,  que  suponiendo  que  nues¬ 
tro  derecho  de  corlar  campeche,  en  II  enduras  se 
lun  a  establecido  originalmente  por  el  convenio 
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de  ]  1  de  julio  de  1786  (úlíimo  que  W  lia  hecho 
sobre  esta  materia),  el  tal  brecho  siempre  sena 
laB  pleno,  y  tan  completo  cuanto  podamos  de- 
sear.  España  podría  pretender  con  igual  justi¬ 
cia  que  no  tenemos  derecho  ni  á  Gibrnltar,  ni  a 
la  Jamaica;  porque  no  se  renovaron  ni  el  trata¬ 
do  de  Madrid  de  1667,  en  donde  queda  solem¬ 
nemente  reconocida  la  posesión  de  la  Jamaica, 
ni  el  tratado  de  Utrecli  de  1713,  por  ct  cual  se 
nos  cedió  Gibraltar;  pero  en  la  realidad  el  tra¬ 
tado  de  1783  mas  fue  una  explicación  que  una 
confirmación  del  derecho  de  cortar  maderas  en 
Honduras;  pites  él  está  bien  asegurado  por  una 


larga  posesión. 

A  lo  que  sabemos,  sn  primer  reconocimiento 
se  hizo  en  el  tratado  de  1763,  renovado  después 
en  el  (le  17N3  y  explicado  por  el  convenio  de 
J  786 :  en  el  cual  y  siempre  ha  sido  considerado 
como  una  especie  de  dominio,  ó  soberanía. 
Ademas,  este  derecho  es  una  especie  de  ser¬ 
vidumbre  de  naturaleza  real  y  substanei.il.  \ 
sobretodo,  habiéndole  disfrutado  por  tan  largo 
tiempo,  y  habiendo  sido  reconocido  tantas  \  c- 
res,  no  es  posible  que  haya  publicista  que  le 
juzgue  anulado  por  el  silencio  del  tratado  de 
A  micas. 


El  argumento,  á  nuestro  parecer,  obra  mn- 
chu  cu  favor  de  la  Inglaterra,  y  no  creemos  se 
pueda  asegurar  que  el  silencio  de  dicho  tratado 
lia  ya  empeorado  nuestra  situación:  pues  nuestra 
servidumbre,  tolerancia  ó  existencia  precaria 
(puesto  que  basta  ahora  no  podíamos  ni  edificar 
un  inerte,  ni  poner  guarnición,  &c).  se  ha  con¬ 
vertido  en  un  dominio  tan  pleno,  y  tan  comple¬ 
to  cuanto  pueden  darle  las  conquistas.  Dolan¬ 
te  la  guerra  hemos  permanecido  en  nuestra  po¬ 
sesión  :  hemos  edificado  fortalezas  y  heñios  ex¬ 
tendido  nuestros  limites :  ¿por  (pié,  Io>  españo¬ 
les,  á  vista  de  lodo  esto  callaron  en  Amiens-' 
■  .* 


;  8c  puede  acaso  presumir  qtíe  por  nuestro  si¬ 
lencio  liemos  abandonado,  y  perdido  un  privi¬ 
legio  conquistado,  conservado  y  extendido  du¬ 
rante  la  guerra? 

Los  españoles  por  el  tratado  de  Arnicas  ron- 
firman  generalmente  tod  íís  nuestras  posesiones 
en  ludas  las  partes  del  mundo,  que  no  se  men¬ 
cionan  ni  alteran  por  éí  :  y  por  lo  mismo  reco¬ 
nocen  nuestra  posesión  en  el  estado  en  que  se 
hallaba.  Si  nos  quieren  litigar  el  asunto  de 
Honduras,  les  negaremos  toda  acción  en  dere¬ 
cho,  pues  los  antecedentes  nos  favorecen. 

Los  españoles  en  el  tratado  de  1667  no  con¬ 
sintieron  ceder  expresamente  la  Jamaica  que 
Croimvel  les  habla  tomado;  sino  que  confirma- 
ron  con  generalidad  nuestras  posesiones,  ¿y  lin- 
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brá  quien  pretenda  que  después  del  tratado  de 
1667  puedan  dichos  españoles  notificará  nucs- 
frns  empicados  en  la  Jamaica  que  la  desocupen  ? 
En  verdad  que  no.  Pues  en  el  caso  presente  no 

llenen  mas  derecho  para  hacerlo. 

Si  les  incomodase  nuestra  continuación  en 
Honduras,  hubieran  pactado  nuestra  retirada  en 
el  tratado:  y  su  alegría  seria  grande  si  consin¬ 
tiésemos  en  perder  los  derechos  que  gozamos  en 
Mondaras  en  el  estado  cuque  se  encuentran. 
Si  se  querellasen  tal  vez  sobre  este  punto,  los 
ministros  deberán  dar  su>  órdenes  para  fortifi¬ 
car  nuestras  posesiones  en  Honduras:  enviar 
refuerzos,  y  esperar  con  tranquilidad  á  los  espa¬ 
ñoles:  pues  creemos  que  tal  es  el  rumbo  que  de¬ 
berá  seguir  este  negocio. 

El  caso  parece  tan  claro,  que  no  vemos  alguna 
razón  para  que  /os  cavilaciones  de  la  l rancia 
(pues  no  podemos  llamarlas  españolas')  sean 
recibidas  roo  mucha  deferencia.  Nosotros  te¬ 
nemos  el  derecho  :  tenemos  la  fuerza,  y  Bona- 
partc  debe  saber  que  no  puede  dominar  donde 
no  puede  obrar  su  urina.  Hay  mil  peque  ñecos 
de  esta  especie  eu  las  dos  indias,  y  el  mejor  me¬ 
dio  para  lo  sucesivo  es  tratarlas  con  despre¬ 
cio  v  resistirlas  con  vigor. 

Si  los  ministros  consienten  en  reducir  el  esta¬ 
blecimiento  dé  Honduras  al  pie  antiguo,  darán 
un  ejemplo  de  gran  condescendencia.  Su  deber 
es  insi'íir  con  firmeza  sobre  nuestro  derecho:  y 
si  le  vuelven  al  pie  antiguo,  están  obligados  á 
conseguir  algún  equivalente.  Este  tono  traería 
indefectiblemente  á  la  razón  ;í  los  franceses  y  á 
los  españoles.  Febrero  ISde  IS'3. —  Bernabé 
Canga  Arguelles. 

~  CJ 

Xota  ii  la  memoria  inglesa  sobre  la  facultad 
í/r  cortar  palo  en  la  bahía  de  Honduras. 

E!  autor  de  esta  memoria  parece  que  no  ha  te¬ 
nido  presente,  al  tiempo  (le  escribirla,  el  mismo 
tratado  de  Amiens  que  cita  tantas  veces.  El  ar¬ 
tículo  3  de  este  tratado  dice. 

8.  M.  Ií.  restituye  á  la  república  francesa  y 
á  sus  aliados,  á  saber :  á  S.  M.  ('.  i/  á  la  repú¬ 
blica  Botara  todas  las  posesiones  ¡/  colonias 
fj u t  les  pertenecen  respectivamente,  u  que  han 
sido  ocupadas  ó  conquistadas  por  las  fu  erras 
británicas  durante  el  curso  de  la  "  tierra,  á  e.v- 

O 

capción  de  la  isla  de  la  1 Trinidad .  y  de  las  po¬ 
sesiones  holandesas  de  la  isla  de  Cedan.*’ 

De  consiguiente,  todas  las  ostensiones  que  los 
ingleses  dieron  á  sus  límites  en  Honduras,  des- 
pues  del  ano  de  179S  (  según  el  mismo  autor  de 
la  memoria  y  1  ),  deben  ser  anuladas,  y  soste¬ 
nernos  nosotros  en  el  antiguo  dominio,  puesto 
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(¡no  por  el  articulo  cittulo,  de  todas  las  adquisi¬ 
ciones  hechas  durante  la  guerra  sobre  los  domi¬ 
nios  españoles,  ninguna  queda  en  poder  de  la 
Gran  Bretaña  sino  la  Trinidad. 

El  secretario  de  estado  á  17  de  febrero  de  1S03, 
contestando  al  oficio  de  7  del  corriente  expo¬ 
ne  que  nada  tiene  que  decir  sobre  la  corta  del 
palo  de  linio  en  Honduras  por  los  ingleses,  des¬ 
pués  de  haber  oido  la  resolución  verbal  de  S.M. 

N  O  T  A . 

El  amor  al  servicio,  y  la  justa  indignación 
que  deben  causar  á  todo  buen  español  las  ex¬ 
presiones  de  los  papeles  ingleses  insertos  en  este 
expediente,  obligan  á  insistir  sobre  el  asunto  de 
la  cenia  del  palo  y  la  secretaria  de  buen  ml-i  se 
creería  responsable  á  Dios  y  al  rey  sino  repro¬ 
dujese  su  instancia. 

El  misterio  del  oficio  de  estado  que  antecede, 
es  mas  funesto  aun  si  cabe  que  la  perdida  de  la 
corta,  porque  nos  deja  en  una  absoluta  ose  an¬ 
dad,  sin  darnos  las  noticias  de  que  carecemos,  y 
que  deben  existir  en  aquella  secretaría. 

A  dicho  ministerio  se  le  han  pedido  desde  el 
3  de  julio  último:  se  le  han  expuesto  nuestras 
razones  para  exijir  de  la  Inglaterra  (pie  nos  de¬ 
jase  libre  la  corta;  se  le  han  manifestado  las 
opiniones  de  esta  potencia,  favorables  á  nuestro 
intento,  y  se  le  ha  conjurado  del  modo  mas  es- 
1  recito  para  que  manifestase  su  dictamen,  á  (in 
de  acordar  lo  oportuno  y  á  todo  contesta,  que 
nada  tiene  que  decir,  haciendo  una  reserva  dula 
resolución  soberana,  como  pudiera  coa  un  cu¬ 
rioso  que  intentase  averiguar  las  combinaciones 
diplomáticas. 

El  tratado  de  A  míen  nos  dá  un  derecho  posi¬ 
tivo  para  reclamar  la  corla,  \  el  argumento  de 
que  si  los  tratados  anteriores  quedaran  anula¬ 
dos,  también  lo  seria  la  cesión  de  la  <1  anuden  y 
Gibraltar,  solo  puede  hacer  fuerza  á  entendi¬ 
mientos  metal  isleos,  o  acostumbrados  á  las  tor¬ 
tuosidades  forenses. 

La  cesión  de  la  Jamaica  y  Gibraltar  lia  sido 
on  jiago  que  hemos  hecho  de  las  guerras  en  que 
nos  hemos  comprometido:  así  corno  con  la  t  ri¬ 
nidad  liemos  indemnizado  á  la  Inglaterra,  y 
con  santo  Domingo  á  la  Francia.  Pago  que 
nunca  se  anula:  inas  el  punto  en  cuestión  es  un 
permiso  dado  á  los  ingleses  de  Cortar  palo  en 
nuestros  dominios,  que  como  i undado  en  la 
amistad  cesa  con  la  guerra,  y  no  se  mantiene 
no  pactándose  ex presámento;  y  como  por  el  tra¬ 
tado  ile  Aniiens,  la  Gran  Bretaña  debe  devol¬ 
vernos  todo  lo  conquistado,  resulta  que  ha  pei- 
dido  lo  que  tenia  antes  de  la  guerra,  y  que  debe 
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entregarnos  lo  adquirido  desde  el  año  de  J  7 f )S . 

La  falta  de  noticias  en  hacienda  que  debería 
darle  estado,  llega  hasta  el  extrema  de  . . ¡ir 

{¡3  M 

qué  exped icio»  lia  sido  la  de  <  )-N eill;  por  qué  se 
lia  perdido  y  que  terrenos  han  ocu  patio  los  ingh  - 
ses  de  resultas,  con  especificación  de  los  limites. 

El  asunto,  repito,  no  es  de  tan  corta  enti¬ 
dad  (pie  pueda  abandonarse  con  ¡u  1  Herencia:  y 
el  que  expone  se  lisonjea  de  que  quizás  hu¬ 
biéramos  rescatado  á  la  Trinidad  en  camino,  si 
en  tiempo  se  hubiera  ventilado.  Mas  la  M-creiau  i 
de  estado  tan  misteriosa  antes  como  despees  . leí 
difiuitivo,  parece  que  intenta  en  volver  el  pimío 
en  un  negro  silencio  sin  entrar  en  discusión  :  y 
esta  fatal  sangre  lYia  que  acusará  eternamente 
nuestra  inercia,  va  á  ocasionar  males  coumíIciu- 
ble.i  á  nuestro  comercio  y  á  nuestra  marina,  (pie 
según  las  noticias  que  hay  del  proyecto  del 

cclcbi e  Isla,  se  pudiera  mantener  con  solo  la 
corta. 

Por  último,  si  la  voluntad  positiva  de  S.M. 
es  (‘I  de  (pie  se  órnale  indeciso  el  negocio,  debe- 
mos  saber  determin  adamen  te  su  resolución: 
pues  ni  es  justo,  ni  decente  dejar  al  ministerio 
de  hacienda,  que  con  tanto  celo  y  sin  mas  inte¬ 
rés  (pie  el  de!  servicio  lia  promovido  el  asunto 
en  una  oscuridad  tan  completa,  como  la  en  que 
le  deja  el  oficio  de  estado. 

A  19  de  febrero  de  1803. 

José  Cansa  A  retidles. 

cj  o 

Con  tes  de  Europa.  Su  población. 


Jierlin . . 

1-15  .(ton 

CoH^tiintitiOpla . . .  . , 

l  .000,000 

tzO | í'Cí il i ntj tif *  • »  •  *  .  *  i  *  » *  >  * 

78,000 

Fio  reunía . 

80,000 

I  J  1  1  MJ  ll  .  <  ■  r  >  •  •*  *  *  *  *  *  *  1  *  f* 

200,000 

I  jO  *  i  t  i  1  .  ■  <  *  *  *  ■  *  •  *  *  ■  ■  *  «  . 

1.400,000 

í  id  4  *  +  *  *  *  ■  .  »  .  **.*.* 

130,000 

Ñapóles . . . . 

<100,000 

Paris . 

(>*80,001) 

Pe  te  rs  burgo . 

1 70fu00 

Huma  . 

150,0(10 

brokolmo.  . . 

78,000 

rP 

1  LH  1 !U  » ■  •  *  >  *  *  *  «  .  i  i  *  *  .  ■  » 

78,000 

Viena. . . 

315,000 

-  .  *  4  *  *  1  - 

J.ÍWO  ODO 

Corona.  Su  población  25,00o  individuos.  Tie¬ 
ne  varias  lubricas  de  indianas  y  una  de  sombre¬ 
ros,  una  de  galones  y  peines,  y  otta  de  corde¬ 
lería.  Hay  I  parroquias,  5  conventos,  2  hospita¬ 
les,  y  una  colegiala  con  4  dignidades  y  I  l  ca¬ 
nónigos,  cuyas  rentas  se  regulan  en  187,000  r<. 
cada  año. 

El  puerto  de  In  Coruña  es  el  principal  del 
comercio  de  Galicia  (  Véase  Aduana) ;  y  el  mu* 
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vimicnlo  mercantil  que  h» 
años  mas  prósperos  del  comer 
que  demuestra  la  siguiente. 


mantenitio  en 
cío  de  España 


Razón  del  valor  del  comercio  que  la  Corana  hzo,  en 
el  año  del  mayor  comercio  del  siglo  anterior,  con  las 

provin cias  u  (tramaría  as . 


He  mesas  hechas  á  América. 


En  géneros 

En  el  de  ex* 

nacionales. 

tnuijeros. 

A  Buenos  Aires. . .  - 

3.585,954 

1 .39  7,8  (i  3 

A  la  Guaira . 

51  ¿542 

A  Vera  Cruz . 

205,132 

3  '^22 

A  la  Habana . 

1 .541,100 

995,33/ 

A  Huerto  Itico . 

231 .710 

87,096 

5.615,444 

2.483 ,5 1 8 

Total  del  movimiento  mercantil  de  la  Coruña 

con  las  Amé  ricas  :  S.0ÍS8,ÍKi2.  rs> 

Costa  Rica.  Parle  la  mas  oriental  del  reino 

de  Goatemala. 

Extensión  superficial . .  9,' '00  leg.  cuad. 

Número  de  habitantes.. .  65,000 

Número  de  pueblos,  sin  contar 

las  aldeas .  -■ 

De  ellos  pertenecen  á  espa¬ 
ñoles .  9 

Id,  á  indios. . . 1- 

Corresponden  á  cada  legua  cuadrada  7  individuos. 


Coste  de  la  administración  y  recaí  da¬ 
ción  de  LAS  RENTAS.  (  Vése  Gastos ). 

Coste  de  las  clases  que  subsisten  sobre 
EL  ERARIO.  (  Véase  Dala) . 

Cotonías  de  algodón  de  fabrica  españo¬ 
la  introducidas  en  ameuica:  1,7- j  varas. 

Covachuelistas.  Este  nombre,  tomado  del 
lu«-ar  en  donde  residían  las  secretarías  de  estado 

Ib 

mientras  los  reyes  ocuparon  el  palacio  del  Buen 
Jletiro.  se  dú  ¡i  tos  caballeros  oficiales  de  las  se¬ 
cretarías  del  despacho,  de  cuyas  funciones  me 
propongo  hablar. 

Son  estos  empleados  los  consejeros  inme  diatos 
de  los  ministros,  y  cooperadores  de  su  augusta 
autoridad.  No  se  reduce  su  oficio  como  con 
mengua  de  su  importancia,  creen  algunos  hom¬ 
bres  vulgares,  á  formar  un  estrado  y  á  exten¬ 
der  uuu  orden  con  corrección  calogrúlica;  por¬ 
que  reducidos  á  tan  mecánicos  términos,  se  con- 
fundirían  sus  funciones  con  las  de  los  subalter¬ 
nos  de  las  oficinas  de  pura  ejecución,  para  cuyo 
buen  desempeño  bastan  hombres  de  probidad; 
con  medianos  talentos. 

Depositarios  de  los  negocios  nías  graves  del 
estado,  los  covachuelistas  deben  tener  presente 
que  el  lugar  de  su  residencia  es  el  gabinete  del 


monarca ;  y  que  en  aquel  respetable  recinto  se 
forman  y  se  discuten,  se  acuerdan  y  se  llevan  a 
efecto  las  providencias,  de  cava  buena  o  desgra¬ 
ciada  combinación  pende  la  prosperidad  o  . . a 

de  la  patria.  ,  ,  . 

Lo  dicho  nos  descubre  el  caudal  de  luces  que 

deberán, reunir  unos  empicados  de  tan  alta  ealo- 
n-oría.Ei  covachuelista  es  un  hombre  publieoque 
se  inicia  en  la  práctica  de  la  dilu  í!  ciencia  de  es¬ 
tado  y  en  la  recta  aplicación  de  sus  máximas  a  los 
casos  que  ocurran  en  el  ministerio,  cerca  del 
cual  reside.  Por  lo  misino,  debe  conocer  á  fondo 
los  verdaderos  intereses,  las  leyes  y  las  costum¬ 
bres  de  la  nación,  cuyo  servicio  lia  tomado  a  su 
cargo.  Enteramente  consagrado  á  labrar  su 
bien:  á  él  dirijirá  sus  tareas,  acompañando  un 
serio  v  no  interrumpido  estudio  á  la  euteiezu 
mne  i  ni'nrrutW  i  hit1  tlt*  carácter.  v  sacrificando  al 


liel  cumplimiento  <le  sus  deberes,  su  vida,  y 
hasta  los  placeres  nías  inocentes. 

Grandes,  por  lo  expuesto,  son  los  conocimieir 
tos  que  deben  adornar  á  Ins  <  ovuchttr lisias  de 
hacienda.  Todos  los  que  han  de  reunirse  en  el 
secretario  del  despacho,  deben  hallarse  reparti¬ 
dos  en  ios  oficiales  que  se  encuentren  bajo  mi 
dirección.  Así  que,  no  les  bastará  conocer  Ias 
órdenes,  reglamentos  y  ordenanzas  que  gobier¬ 
nen  la  multiplicada  variedad  de  los  ramos  de  la 
hacienda,  lu  estudio  profundo  en  la  c  iencia  eco¬ 
nómica.  en  la  estadística,  en  el  derecho  público, 
en  lu  legislación  general,  yen  la  particular  de 
su  nación,  en  la  diplomacia  comercial,  y  en  el 
derecho  canónico,  hará  la  base  de  la  instrucción 
de  tan  distinguid  >s  empleados;  agregándose  á 
ello  el  conocimiento  de  Ins  sistemas  de  hacienda 
tic  las  demás  naciones  ;  sin  que  se  les  pueda  di¬ 
simular  tampoco  que  carezcan  de  los  principios 
ile  la  bella  literatura,  tan  necesaria  para  que  los 
decretos  y  memorias  que  continuamente  salen 
de  sus  manos,  aparezcan  en  el  público  con  la 
elegancia  propia  de  la  augusta  dignidad  del 
gobierno. 

Crea  extanjera  introducida  en  América  des¬ 
de  los  puertos  de  España  en  éptícas  de  un  co¬ 
mercio  floreciente:  7ÜG/JT7  varas. 

Crédito  i>u iiLico»  El  resultado  del  concepto 
ventajoso  que  el  acreedor  forma  de  la  exactitud 
del  deudor  en  el  cumplimiento  de  sus  empeños, 
se  conoce  con  el  nombre  de  crédito,  (  rece  ó 
disminuye,  según  la  facilidad  que  el  deudor 
tiene  de  llenarlos.  A  tan  sencillos  elementos  se 
reduce  la  teoría  de!  crédito  entre  los  hombres, 


y  entre  estos  y  el  gobierno.  Su  auxilio  es  tan 
eficaz,  como  que  con  él  se  realizan  operaciones 
muy  superiores  á  la  fuerza  metálica  existente 


Ct\  poder  de  los  empresarios*  por  cuya  razón, 
(al  vez  e|  economista  español  Luis  Valle  Hamo 

al  crédito ,  dinero  fingido. 

[  Ha  vez  convencidos  los  hombics  de  fpie  las 

promesas  de  pago  que  Ies  hace  el  gobierno  lian 
de  ser  efectivas,  toman  gastosamente  parte  en 
sus  negociaciones  ;  abren  sus  cofres;  y  depnsí- 
Inn  en  sus  manos  sus  caudales  ;  porque  el  crédi* 
/,),  es  decir,  la  opinión  de  la  seguridad  del  re¬ 
embolso,  les  hace  repulartan  seguros  sus  loados 
en  poder  del  tesoro  como  en  sus  mismas  cajas. 
UsIji  intima  con  lianza  abre  un  campo  inmenso  ;i 
las  especulaciones.  La  crónica  de  los  reyes  cató¬ 
licos  dice,  que  la  señora  reina  Doña  Isabel  ha¬ 
llaba  siempre  dinero  á  préstamo,  por  la  religio¬ 
sa  puntualidad  con  que  le  reembolsaba. 

Por  el  contrario,  cuando  el  gobierno  se  des¬ 
entiende  del  pago  de  sus  crcdilos^  ó  se  vale  del 
supremo  poder  para  dar  á  sus  letras  un  valor 
mayor  que  el  que  les  señala  el  giro  de  la  opi¬ 
nión  :  cuando  en  vez  de  igualar,  exceden  los 
gastos  á  las  rentas  públicas,  y  se  dejan  de  pagar 

las  deudas  corrientes,  se  miran  con  tría  iiulile- 
rencia  las  antiguas,  y  sin  salir  de  los  anteriores 
empeños  se  contraen  oíros  nuevos,  la  descon¬ 
fianza  crece  :  todos  huyen  de  comprometer  su 
fortuna  con  el  gobierno  ;  en  vez  de  la  abundan¬ 
cia  aparece  la  esterilidad;  el  descrédito  camina 
sin  obstáculos ;  y  las  agonías  y  estrecheces  del 
erario  siguen  al  compás  de  la  opinión. 

El  cumplimiento  puntual  de  las  palabras  ase¬ 
gura  el  crédito;  y  la  observancia  de  las  máxi¬ 
mas  de  la  buena  moral  y  del  honor,  que  obligan 
ú  todo  hombre  ú  pagar  lo  que  debe,  ó  á  trnnsi- 

mr  de  buena  fé  con  sus  acreedores  sobre  los 
& 

plazos  y  los  medios  ;  á  ser  puntual  en  realizarlo; 
á  disminuir  sus  gastos  ;  y  á  aumentar  los  recur¬ 
sos  para  salir  de  sus  empeños,  son  los  únicos 
«««•entes  del  crédilo  de  los  gobiernos.  Por  ha- 
berse  desentendido  algunas  veces  los  gobernan¬ 
tes  de  estas  verdades  liados  en  el  augusto  poder 
de  la  autoridad  soberana,  han  ocasionado  daños 
funestos  al  erario;  imposibilitándose  de  llevar  á 
efecto  empresas  que  Ies  hubieran  sido  muy  fá¬ 
ciles  de  realizar  con  el  auxilio  del  crédilo;  y 
esto  después  de  sumir  en  la  mas  espantosa  mi¬ 
seria  á  muchas  familias.  Buena  prueba  nos  ofre¬ 
cen  en  España  los  dueños  de  las  escrituras  de 
juros  y  de  censos;  de  rentas  vitalicias,  de  vales, 
y  los  accionistas  de  las  casas  principales  de  co¬ 
mercio.  Todos  lian  padecido  por  la  falta  de 
cumplimiento  de  las  promesas  que  se  les  hicie¬ 
ron,  cuando  bajóla  garantía  de  la  palabra  de! 
gobierno  comprometieron  con  él  su  fortuna. 

Cuantos  proyectos  se  formen  para  facilitar 


recursos  al  erario,  serán  aéreos  mientras  no  se 
cuente  con  el  crédito  como  con  la  base  «le  su 
ejecución.  Querer  hallar  en  las  urgencias  me¬ 


dios  pecuniarios  sulieieiit.es  pava  igua  lar  el  cargo 
con  la  data,  cuando  las  memorias  de  hacienda 
ofrezcan  repelidos  ejemplos  de  la  falta  de  reali- 
/.ación  de  sus  ofertas,  y  cuando  por  (odas  partes 
se  oíga  la  voz  de  los  qué  tecla  man  lo  que  se  les 
debe;  es  tan  quimérico  como  empeñarse  en 
detener  al  astro  del  dia  en  su  carrera.  Conso¬ 
lídese  el  crédito  ganando  la  opinión  y  la  con¬ 
fianza  pública,  y  abundarán  los  recursos,  \ 
hasta  la  cobranza  de  las  rentas  ordinarias  será 
mas  fácil  y  productiva.  Tara  conseguirlo  basta 
seguir  los  siguientes  cánones. 

0:  m  mt  I  ■  0 


I. 

Limítense  los  gastos  corrientes  á  los  pura¬ 
mente  necesarios,  introduciendo  una  economía 
severa  en  los  desembolsos  del  erario. 

II. 

Fidelidad  escrupulosa  en  el  cumplimiento  de 
los  contratos,  sin  salir  por  pretesto  alguno  de  la 
letra  de  las  obligaciones. 


III. 

Satisfacer  las  deudas  liquidadas  al  plazo  de 
su  vencimiento,  cuando  no  sea  dado  realizarlo 
con  anticipación. 

IV. 

JSi o  desconocer  las  deudas  por  ser  antiguas; 
abrazando  en  la  obligación  el  pago  de  lodos  los 
créditos,  sin  distinción  de  fechas  ni  de  con- 


V. 

Prohibir  como  un  mal  loda  interpretación 
le-ral  sobre  la  letra  de  las  obligaciones  contrai- 
das,  ciñiéndose  con  escrupulosidad  á  su  letra. 

VI. 

Consiguiente  á  lo  anterior,  deben  quedar  con¬ 
denadas  á  perpetuo  olvido  las  máximas  de  las 
lesiones  enormes,  de  las  menorías,  y  de  las  vin¬ 
culaciones,  con  las  cuales  los  leguleyos  han 

obligado  á  los  monarcas  á  desentenderse  d  el  pago 

■*  . 

de  las  deudas  contraídas  por  sus  antecesores, 
con  mengua  de  su  augusta  dignidad,  y  destruc¬ 
ción  de  crédito. 

Vil. 

Se  reconocerá  en  los  contratos  que  se  celebra¬ 
ren  entre  los  súbditos  y  el  gobierno,  la  misma 


ORE 


fuerza  que  los  que  se  Bjusiáren  enlic  los  paitícu- 
Jnres,  derogando  el  privilegio  que  se  ha  dado  á 
la  hacienda  en  materins  comerciales,  porque.  no 
tienen  mas  firmeza  que  la  que  les  atribuye  el  mu¬ 
flió  consentimiento  de  los  contrayentes. 

vnr. 

No  se  liarán  rebajas  algunas  en  los  capitales 
ni  en  los  réditos,  á  no  dimanar  de  un  desprendi¬ 
miento  voluntario  de  los  acreedores.  Los  danos 
espantosos  que  el  olv  ido  de  esta  máxima  ha  cau¬ 
sado  á  España,  debe  hacernos  evitarle  siempre 
que  se  tratare  de  restablecer  el  crédito. 

IX. 

Una  vez  que  éstese  furnia  en  la  confianza,  y  la 
confianza  nace  del  convencimiento  moral  de  la 
probidad  age  na  :  su  estabilidad  exijo  que  se 
abandone  al  giro  ele  la  opinión  el  valor  de  los 
documentos  del  gobierno;  dejando  en  total  fran¬ 
quicia  y  libertad  su  negociación  mercantil,  sin 
asustarse  con  las  pérdidas  que  sufran  en  el  cam¬ 
bio,  y  sin  comprometerla  autoridad  y  la  fuerza 
pública  en  darle  dirección.  El  crédito  como 
dinero  fingido  es  mas  delicado  que  la  moneda; 
y  siendo  esta  en  el  sentir  de  Saavedra,  como  las 
niñas  de  Jos  ojos,  que  la  mano  las  ofende, á  aquel 
le  destruye  hasta  la  sombra  del  poder. 

X. 

'l  auto  como  la  fuerza,  perjudican  al  crédito 
los  misterios  sobre  la  inversión  de  los  fondos  pú¬ 
blicos.  La  publicidad  nutre  la  confianza,  aleja 
las  sospechas,  y  robustece  la  opinión  moral  del 
gobierno.  Siempre  que  se  dieren  á  conocer  al 
público  ta  magnanimidad  de  los  desembolsos  y 
los  objetos  en  que  se  emplearen  las  rentas,  se  ad¬ 
quirirá  la  confianza  que  es  la  base  del  en  dito. 


Finalmente:  una  enérgica  é  invulnerable  re¬ 
solución  de  no  distraer  los  fondos  que  se  apli¬ 
caren  al  pago  de  las  deudas  de  su  peculiar  des¬ 
tino,  fomentará  el  crédito 


La  falta  de  cumplimiento  de  estas  máximas 
ha  influido  eficazmente  entre  nosotros  en  el  des¬ 
crédito  que  experimentaron  los  efectos  del  tesoro 
de  España.  Repetidas  veces  se  han  destinado 
fondos,  se  han  creado  arbitrios,  y  se  han  hecho 
aplicaciones  importantes  de  caudales  para  el  pa¬ 
go  de  los  acreedores.  Estos  se  j.nn  entregado  á 
las  dulces  esperanzas  de  un  porvenir  lisongcro, 
y  el  feliz  resultado  del  cumplimiento  de  lo  ofre¬ 
cido  tlilnlaba  ci  circulo  de  la  confianza;  mas 
cuando  descansaban  sobre  la  fe  de  las  promesas 


mas  solemnes,  los  apuros  del  erario,  el  rigor  de 
las  circunstancias,  y  la  falta  de  firmeza  de  los 
ministros,  han  dado  un  destino  ageno  ú  los  fon¬ 
dos,  condenando  ¡i  la  desesperación  á  los 
acreedores. 

La  historia  de  los  juros,  de  los  créditos  de 
Felipe  \  y  de  los  vales,  nos  enseña  amar¬ 
gamente  esta  verdad.  Mientras  no  se  mude  de 
conducta,  el  tesoro  se  verá  reducido  á  los  pro¬ 
ducios  de  las  rentas  ordinarias,  insuficientes 
pora  hacer  frente  á  los  enormes  y  repentinos 
desembolsos  á  que  arrastra  continuamente  á  los 
gabinetes  la  política  que  los  dirijo;  y  sitiados 
por  hambre  carecerán  de  caudales,  y  basta  del 
interés  que  sabe  inspirar  la  buena  fe;  La  mano 
del  hombre  prudente  desengañado  con  los  ejem¬ 
plos  pasados,  esconderá  los  caudales,  dejando 
perecer  el  gobierno  entre  las  convulsiones  de 
la  necesidad,  antes  que  fiarle  el  resultado  de 
sus  ganancias  ó  ccono  mías. 

Con  el  objeto  consolador  de  reparar  los  niales 
antiguos,  y  los  que  la  larga  guerra  sostenida 
durante  el  interregno  de  Fernando  VII  había 
atraillo  sobic  la  nación,  este  señor,  en  los  años 
de  1815  y  1817,  sentó  las  bases  del  crédito  pét- 
fdico :  primero,  declarando  la  obligación  de 
rigorosa  justicia,  inherente  ó  la  corona  hacia 
los  acreedores  del  estado  :  segundo,  ratificando 
el  reconocimiento  que  el  Sr.  D.  Carlos  IV 
hizo  por  la  pragmática  de  .‘10  de  agosto  de  1800 
de  la  deuda  contraída  durante  los  anteriores 
reinados,  y  la  causada  en  los  años  del  cautiverio 
de  S.  AL.  lucio  o,  adoptando  un  sistema  de 
estrecha  economía:  cuarto,  fijando  ;í  cada  clase 
del  estado  la  cuota  de  sus  gastos  :  quinto,  pu¬ 
blicando  la  nota  de  ios  desembolsos  del  erario: 
sexto,  igualando  los  ingresos  y  las  salidas  del 
erario  por  medio  de  un  arreglo  bien  entendido 
en  la  hacienda;  séptimo,  prohibiendo  absolu¬ 
tamente  la  aplicación  de  los  arbitrios  señalados 

I)nm  d  P“fi°  dc  ios  capitales  y  réditos  á  otra 
obligación  que  no  fuera  esta;  octavo,  multi¬ 
plicando  las  amortizaciones  y  extinciones  de 
xah  s:  noveno,  Satisfaciendo  lo  que  se  debía  a 
los  interesados  en  préstamos,  como  se  ejecutó 
con  el  de  100  millones  dc  Cádiz:  décimo, 
verificando  el  pago  de  los  dividendos  á  los 
accionistas  del  banco,  que  hacia  13  años  no 
r-ibian  alguno  :  undécimo,  publicando  8.  AI. 
que  toda  su  delicia  la  cenia  en  manifestar  ú  sus 
pueblo»  sus  benéficas  intenciones ;  viendo  la 
nanon  (oda  //  los  beneméritos  acreedores  del 
estado  cuanto  deben  prometerse  de  la  rc¡¡<rhsi- 
dad  ij  buena  fe  con  que  se  cumplirían  tas  sobe- 
ranas  disposiciones  y  damas  medios  que  se 


adoptaran  para  la  extinción  de  ¡adeuda  pública 
d¿  la  corona  ;  y  duodécimo,  consolidando  el 

establecimiento  del  crédito  público. 

Este  so  rodo  jo  ;i  una  dirección,  compuesta  de 
tres  ministros  autorizados,  colosos  é  instruidos; 
v  del  competente  número  de  dependientes:  á 
cuyo  cargo  estuvo  primero,  la  liquidación  y 
clasificación  de  todas  las  deudas  de  la  corona: 
segundo,  la  administración  y  recaudación  de 
los  cuantiosos  fondos  aplicados  al  objeto  :  ter¬ 
cero,  el  pago  de  los  réditos  y  la  extinción  de 
los  capitales ;  y  cuarto,  la  exacta  ejecución  de 
ambos  objetos. 

Clasificación  de  la  deuda  pública. 

1. 

En  deuda  con  interés  y  sin  interés. 


II. 

De  imposición  forzosa,  que  comprende  ¡os 
capitales  de  que  el  dueño  no  puede  disponer 
libremente;  y  de  imposición  libre ,  que  puede 
enajenar. 

Réditos.  . 

I. 

Toda  la  deuda  que  los  devengare  seguiría 
disfrutando  los  que  gozaba  cu  el  año  de  1S0S. 

II. 

Los  de  la  deuda  de  imposición  forzosa  se 
pagarían  en  metálico  ;  y  los  de  la  de  libre  dis¬ 
posición,  en  documentos  de  crédito  de  á  100, 
2,000,  4,000,  10.000  y  20,000. 

III. 

.Los  acreedores  á  la  deuda  con  interés  de 
imposición  libre,  podían  trasladarla  á  la  deuda 
sin  interés. 


Arbitrios  señalados  para  pagar  los  rédilos. 

Primero,  10  por  ciento  sobre  propios  :  segun¬ 
do,  la  mitad  del  sobrante  anual :  tercero,  el 
indulto  cuadragesimal  de  Indias :  cuarto,  media 
anata  en  las  herencias  transversales  de  v inculos; 
quinto,  25  por  ciento  sobre  la  amortización  civil 
de  bienes:  sexto,  media  anata  cada  25  años  de 
las  rentas  que  se  sujeten  á  amortización  eclesiás¬ 
tica  :  séptimo,  la  contribución  de  frutos  civiles: 
octavo,  el  importe  de  los  atrasos  de  los  arbitrios 
de  consolidación  :  noveno,  las  gracias  al  sacar 
de  España  é  Indias  :  décimo,  la  quinta  parte  del 
producto  de  las  bulas  de  cruzada,  de  difuntos, 
y  la  mitad  de  las  de  ilustres  y  de  composición 
en  España  y  América  :  undécimo,  los  diezmos 


de  exentos  :  duodécimo,  la  mitad  de  los  nova¬ 
les  :  decimotercio,  la  mitad  de  las  rentas  de  las 

mitras  en  sus  vacantes:  decimocuarto,  una 

^  * 

anualidad  de  todas  las  prebendas  :  decimoquin¬ 
to,  dos  tercios  de  las  pensiones  sobre  las  mitras: 
decimosexto,  una  anualidad  del  tercio  restante 
que  S.  M.  provea :  decimoséptimo,  una  anata 
de  las  pensiones  de  la  orden  de  Carlos  III :  dé- 
einmoctnvo,  otra  en  las  encomiendas  de  las  ór¬ 
denes  militares  y  sus  dignidades  :  decimonono, 
la  contribución  de  aguardiente  y  licores,  apli¬ 
cada  á  consolidación  :  vigésimo,  el  cscusado: 
vigésimoprimero,  o!  nuevo  noveno  :  vigésimo- 
segundo,  el  producto  de  las  minas  de  plomo  : 
vigésiinutercero,  el  derecho  de  lanas,  aplicado 
á  consolidación. 

Arbitrios  para  redimir  l os  capitales. 

Primero,  los  bienes  que  se  secuestren  á  trai¬ 
dores:  segundo,  los  que  fueron  de  1).  Manuel 
Godo  y :  tercero,  los  délos  maestrazgos  de  las 
órdenes  militares  :  cuarto,  los  de  las  encomien¬ 
das  de  oslas  y  de  la  de  san  Juan:  (plinto,  la 
mitad  de  los  baldíos  y  realengos:  sexto,  las  fin¬ 
cas  de  obras  pías,  y  de  la  séptima  parte  de  los 
bienes  eclesiásticos  ya  secularizados.*  séptimo, 
las  de  propios  y  arbitrios  vendidos  durante  a 
revolución  sin  la  autoridad  legal  octavo,  las 
de  los  bienes  de  la  corona,  que  no  sean  necesa¬ 
rios  pora  el  uso  de  las  personas  reales. 

Estas  fincas  deberían  venderse  exclusivamen¬ 
te  á  créditos  de  la  deuda  sin  rédito. 

El  comprador  debería  entregar  solamente  los 
?  del  remate,  constituyendo  del  resto  un  censo 
redimible  á  metálico,  á  su  voluntad  al  3  por 
ciento  á  favor  del  crédito  público.  (  Véase  Amor¬ 
tización  y  Memorias ). 

Cít  EDITO  UF.  I;  A  T  ESO  TI  E  UTA  I  NO  OES  A.  El  in- 

menso  poder  (pie  en  el  dia  tiene  el  crédito  pú¬ 
blico  del  gobierno  británico,  nace  de  la  intima 
unión  ([tic  medía  entre  sus  intereses  metálicos  y 
el  gobierno,  cimentada  sobre  la  confianza  que 
inspirad  exacto  y  puntual  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  este  contrae. 

Efectos  que  produjo. 

I. 

Haber  ascendido  la  masa  de  los  capitales  ne¬ 
gociados  por  préstamos,  desde  el  año  de  175u 
al  de  1800,  á  24,431.000,000  rs.  vn. 

II. 

Haber  caminado  la  suma  de  los  préstamos  al 
compás  de  su  negociación.  , 
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So  JiabfiT  crecido  el  rediío  en  proporción  «lo 

la  multiplicidad  de  ius  préstamos. 

El  interés  desde  el  año  de  1756  á  1762,  ascen¬ 
dió  á  3;  por  ciento. 

Desde  1776  á  1780,  á  4*  por  ciento. 

Desde  1 7 93,  á  1796,  á  1;  por  ciento. 

IV. 

Haberse  croado  papel  moneda  en  cantidades 
duplas  de  los  empréstitos  que  so  negociaron. 


Prestamos 

ce  codos  desde 

1 793  á  I SOI. 

¿ditos. 

Papel  creado 
cu  igual  época 

£  -1.500,1)00 

1 703 

£  6.250,000 

II. 000,000 

170*1 

16.882,759 

18,000,000 

3  605 

27.248,933 

25  500,000 

1706 

42.816,538 

32.000,000 

1707 

G7-S2/ 

1 7.000,000 

1708 

30.874,15  4 

1 8.000,000 

1709 

27  A 39,250 

20.000.000 

1 800 

20.045,000 

25.000,000 

IS01 

44.816,250 

171.000,000 

1 02. li  09.1  71 

(Véase  Inglaterra)» 


Créditos  del  reinado  de  Felipe  V*  Se  co¬ 
nocen  con  este  nombre  las  sumas  que  al  falleci¬ 
miento  de  este  mona  rea  se  quedaron  á  deber  á 
los  empleados  públicos,  á  los  criados  de  la  real 
casa,  y  demas  que  tenían  derecho  á  cobrar  de 
tesorería  mayor. 

El  señor  D.  Fernando  VI,  por  su  decreto  de 
15  de  julio  de  1718,  mando  liquidar  todos  los 
créditos  pendientes  hasta  el  año  de  i 716  en  que 
había  entrado  á  reinar;  á  fin  de  irlos  pairando 
conforme  lo  permitiera  el  estado  déla  hacienda; 
de  la  cual  salieron  porprimera  partida 60.000,000 
de  rs.  con  tan  digno  objeto.  Mor  otro  de  2  de 
diciembre  de  1749,  mando  el  mismo  monarca 
que  anualmente  se  separaran  i.000,000  de  rs., 
aplicados  exclusivamente  al  objeto;  y  en  27  de 
octubre  de  17,56  amplió  la  suma  á  la  de  2.600,000, 
aplicando  al  pago  de  créditos  atrasados 


Del 


ejército.. 


De  la  marina . 

De  criados  de  la  real  casa . 

¡>e  ministres  y  tribunales . 

De  I  as  demas  casas . 


500,000  rs.  vii. 

2.70,000 

600.000 

500,000 

750,000 


El  Sr.  I).  (arlos  111  extendió  la  can., 
á  10.000,000  de  rs.  anuales,  por  decretos  do 
de  febrero  de  1760  y  16deid.de  1761  ;  hab 
dola  alargado  en  el  de  1762  lm.sta  la  s 
de  60.000,000.  Con, esto,  y  con  haber  mané 


admitir  rn  los  empréstitos  abiertos  en  los  años 
de  1782  V  de  1791,  la  tercera  y  cuarta  parte  en 

créditos  se  logró  linter  que  la  masa  de  estos, 
que  según  expresión  del  decreto  de  1762  llegaba 

á  la  suma  de .  1.000.000,000  rs. 

Ha  va  quedado  retín- 


*  ’T  ■' 


como  lo  demuestra  el  siguiente  estado  oficial 
formado  el  año  de  1821  por  la  contaduría  gene¬ 
ral  de  la  dis  l libación. 


Jetado  que  demuestra  vi  número  y  clases  de  los 

ditos  existentes  en  la  comisión . 


eré- 


Clases. 

Número. 

Valor  cu  rs. 
y  mrs,  vn. 

Primera . 

3,065 

61,870,075  20 

Según  i!a ........ 

340 

5.548,149 

Tercera. . . . 

211 

17.484,516  24 

Cuarta . . 

902 

13.314,100  1] 

4,548 

98.216,84!  21 

Los  902  créditos  se  hallan  sin  graduar,  por 
no  haber  presentado  los  interesados  las  justifi¬ 
caciones  correspondientes. — Moreno. 

Cn  cu  cela  extranjera  introducida  desde 
España  cu  América  en  años  de  comercio  flo¬ 
reciente  ;  1.667,766  varas. 

Criados  (Contribución  sobre  los).  En  los 
tiempos  primeros  de  la  restauración  de  España, 
la  pagaban  los  vecinos  moros.  En  las  urgencias 

del  erario  del  ano  de  1695,  cutre  uíros  arbitrios, 

/ 

se  propuso  el  de  establecer  una  contribución 
bajo  el  siguiente  plan. 


JJ1  a,,k  tii. utos  tic  servicio,  debí; 

pagar  por  si  8  rs.,  y  por  cada  criado  de  escale 
ni  arriba  4,  y  de  escalera  abajo  2. 

No  se  llevó  á  efecto  por  las  débiles  conside 
raciones  de  que  era  un  tributo  general  que  com- 
comprendía á  hidalgos,  caballeros,  títulos,  gran- 
des  y  eclesiásticos,  y  de  que  se  había  abolido  el 
donativo  de  personas  acomodadas  del  reino. 

Por  re«d  cedida  de  10  de  noviembre  de  1799, 
con  aplicación  de  su  importe  a  las  cajas  de  des¬ 
cuentos  se  estableció  una  contribución,  sobre 
criados  y  criadas,  del  tenor  siguiente ;  cuya 


su  imposición. 

Criados. 

Por  un  criado.. 

-10  rs. 

Por  el  segundo . 

60 

Por  ti  tercero . 

90 

1  or  cada  iiim,  desde  el  cuarto 

basta  ei  décimo  exclusive... . 

1 35 

Del  ílccimo  al  vicésimo,. 

207  I 

(  aila  uní),  cíesete  el  vigésimo,. . 

303  i 

/ 

s 


ORI 

Criadas . 

Por  una  criada. . . .  20 

Por  la  segunda. . .  30 

Por  la  tercera . .  45 

Cada  una  desde  la  décima  á  la 

vigésima........ .  67  ]  7 

Desde  la  vigésima  en  adelante,,  101  8 

Es  lastimosamente  curiosa  la  historia  reía- 
(iva  a  la  ex  tensión  ele  este  decreto.  El  secreta¬ 
rio  del  despacho  de  hacienda  pidió  tiña  nota  cíe 
la  escala  de  proporción  que  guardaba  el  im¬ 
puesto  de  criados  en  Francia,  Holanda  é  In¬ 
glaterra.  En  su  vista,  y  con  presencia  de  los 
criados  y  criadas  que  tenia  S.  E.  arregló  la 
cuenta,  y  hiendo  que  salía  el  importe  superior 
á  lo  que  él  se  proponía  pagar,  hizo  y  deshizo, 
horro  y  volvió  á  formar  proyectos,  hasta  que 
acomodó  la  suma  a  lo  que  él  tenia  voluntad  de 
consumir  en  el  objeto,  y  esta  fue  la  regla  que 
propuso  á  S.  M.,  y  que  se  santificó  con  la  ley. 
¡De  este  modo,  a  la  verdad  chocante,  se  cou- 

ducia  aquel  gobierno  cu  la  imposición  de  los 
tributos  ! 

Vor  real  decreto  de  5  de  agosto  de  ISIS  se  Jijó  la 

siguiente  tarifa . 

Por  un  criado .  0 

Por  el  segundo . 40  rs.  vn. 

Por  el  tercero . . .  100 

Por  el  cuarto. . 2qq 

Por  el  quinto . 400 

Por  el  sexto .  600 

Por  el  séptimo . yoo 

Por  el  octavo. .  1,20(1 

Por  e]  noveno . . .  ]  ,£ 

Por  el  décimo . .  2  400 

Por  el  undécimo  y  cada  uno  de  los 
que  excedían  de  este  número. . .  3,000 

Se  exceptuaron  las  criadas;  los  criados  que 
fueran  soldados  inválidos  ;  los  que  tuvieran  50 
años  de  edad  ó  impedimento  físico  visible:  los 
('liados  de  labranza,  ganadería  y  arriería  ;  los 
maestros  ó  estudiantes  que  hubiera  en  las  casas 
para  la  insíruccion  de  los  niños  ;  los  aprendices, 
mancebos  de  tiendas,  mayordomos  y  empleados 
en  las  oficinas  de  la  grandeza  y  títulos. 

El  importe  de  la  contribución  sobre  criados 
llegó  á  1.878,000  rs. 

Ciliados  y  domésticos.  Su  número  está  con 
respecto  á  la  población  do  España  como  1 
á  GO,54S,  ó  para  1,000  hay  00,548  habitantes. 

El  importe  de  sus  salarios  se  regula  en 
95.752,250  rs.  (  V case  Capitales). 

Numero  total  de  los  criados  y  domésticos  de 
España  ;  173,923. 

4  C 
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Número  de  los  criados  y  domésticos  en  cada  provincia 

Provincias.  Número  de 

criados. 

Alava . . . 

Aragón . 12,62 

Asturias, . . 4112 

Avila..... .  2,093 

burgos .  7,264 

Canarias .  6,486 

Cataluña . 9,8*25 

Ceuta . 35 

Córdoba . 4,129 

Cuenca... . . 3,416 

Extremadura . .  5,083 

Galicia . .  1 2,9/4 

Granada . 9,184 

Guadalajara .  934 

Guipúzcoa .  1,359 

Ibiza . . . . . .  449 

Jaén . . 3,972 

León . . . 4,120 

Madrid . 11,960 

Mallorca . 2,270 

Mancha . .  2,107 

Menorca .  $|] 

Murcia .  5,522 

Navarra . 5,766 

Patencia . 2,279 

Presidios.  . . 3 

Salamanca. .  4,001 

¡Segovia . .  2,6 1 9 

Sevilla  y  poblaciones  de  Sierra  Mo. 

rena .  1 6,73 1 

Sitios  Reales . 682 

Soria .  729 

Toledo .  6,969 

Toro.... .  1,575 

Valencia .  10,799 

Válíadolid  . .  3,928 

Vizcaya, .  4,371 

Zamora . 1,528 

Cruzada,  (Santa).  La  que  el  rey  D.  EnriquelV" 
de  Castilla  obtuvo  de  la  santa  sede,  produjo 
tanto  dinero,  que  pagados  los  gastos,  llegaron 
al  erario  ÍOO.OOD.OOO  de  maravedises.  (Según 
Valera  en  la  crónica  m.  s. ,  cap.  13.) 

Cruzada.  (Bula  de  la  santa).  (  Frase  Bula). 
Cruzado.  Moneda  de  oro  de  baja  ley  cpic  acuñó 
D.  Enrique  II  de  Castilla  en  1269:  (Colmena¬ 
res,  historia  de  Segovia,  cap.  2íi).  Valia  un  ma¬ 
ravedí,  y  3  reales  cada  uno.  Causó  tal  daño, 
que  en  las  cortes  celebradas  en  Toro  el  año 
de  137 1,  se  hizo  ver  que  por  su  causa  se  habían 
encarecido  los  géneros,  y  se  mandó  que  el  cru¬ 
zado,  cu  vez  de  un  maravedi,  valiese  2  cor¬ 
nados  ;  y  en  el  año  de  1373  se  publicó  nuevo 
ordenamiento,  volviendo  la  moneda  vieja  a  su 
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nntigno  valor.  ( Crónica  de  D.  Enrique  J1). 

(Va  din  lea.  Nombre  que  se  da  en  hacienda  a  la 
reunión  de  muchos  contrabandistas.  Estas  par¬ 
celas  regularmente  abundan  en  las  provincias 
fronterizas  á  Francia,  Portugal  y  Gibrallar: 
las  hay  de  á  pie  y  á  caballo,  (pie  se  ocupan  en 
introducir  los  géneros  prohibid  os  a  comercio,  y 
los  que  están  sujetos  al  pago  de  derechos  con¬ 
siderables.  (  Véase  Contrabando). 

Cuarteles  para  alojar  las  tropas  que  se  hallan 
de  guarnición  on  las  plazas.  Los  reparos  que 
ocurren  en  ellos,  se  satisfacen  por  ios  pueblos 
con  la  contribución  de  utensilios.  (Véase  Uten¬ 
silios)  y  las  órdenes  de  20  de  agosto  y  30  de 
setiembre  de  1772)’. 

Se  deben  entregar  corrientes  a  los  regimientos 
cuando  los  ocupan,  y  ellos  responden  de  sus 
mejoras,  y  cada  mes  los  reconocen  los  ingeníe¬ 
los.  (Ordenes  de  4  de  noviembre  de  1891,  5  de 
mayo  de  1800,  art.  93.  tít,  4,  tom.  1,  de  la  or¬ 
denanza  de  ingenieros  de  1802). 

Cuatro  unos  por.  cientos.  (Véase  Cíenlos). 

Cuija  y  puerto  rico. 

Extensión.  ..........  4,430  leguas  cuadradas. 

Población. . .  800,000  individuos. 

Cuba.  Está  isla  según  el  sabio  I).  Felipe  Bauza 
tiene  de  superficie  3.GJ5  leguas  marinas  cuadra¬ 
das  :  su  población  en  1825  era  de  7, 150,000  sus 
individuos  :  Corresponden  á  cada  legua  cua¬ 
drada  197. 


La  población  en  1775  era  de.. 

1 70,862 

En  1791  ........ 

272,140 

En  1817  . 

630,980 

El  barón  de  HUmbold  en  su 

En  sai  jo  político 

sobre  la  isla  de  Cuba,  dá  á  la  Habana  una  po¬ 
blación  á  saber  : 

En  el  año  de  1791  de . 

41.337  indiv. 

Blancos . 

23,737 

Negros. . . 

9,751 

Esclavos  . 

10.849 

En  1810  de . 

9G,296 

Blancos . 

4 1 .227 

Negros . 

26,349 

De  color . 

28.721) 

Aumento  que  ha  tenido  la 

población. 

De  los  blancos. . 

73  por 

De  color . 

171 

Esclavos . 

1 65 

Tomo  \,fol.  27. 

Número  de  ingenios  de  azúcar  de  la  isla  de  Cuña. 

Año  de  1703 . 

70  ingenios. 

1796..* . . 

305 

18QG . . 

480 

1817 . 

625 

Cafetales  en  1817 . 

779 

1  1  07 

Potreras . 1*1"' 

Haciendas  de  cria . .  ^30 

Vegas  de  tabaco.  1 .80 1 

Número  de  leguas. 

Id.  do  casas . .  •  ■  •  42,208 

(’r  ha.  Estado  de  su  comercio  en  todo  el  año  de 

182S.  según  informe  del  intendente. 

*  O 

Comercio  de  importación  en  la  Habana 

Desde  enero  ;í  junio. ,  $.406,8(13  duros. 

De  esp  ortacioü. .  3-0 1 2.32S 

-  i — — 

13.11  i),  101 

/(/,  de  Matanzas  en  todo  el  uño. 

De  importación .  1.387,500  duros. 

De  exportación .  1.104.847 

2.492,347 

Londoti  M agutine,  fot  48  jchruury  IS29. 

Cuenca.  (Provincia  de  Castilla  la 
Nueva). 

Extensión  superficial,  en  te¬ 
guas  cuadradas. . .  J)45 

Total  de  la  población  el  ano 


de  I  797.  .. .........  .  , 

252,028  indív. 

Número  de  familias . 

58,858 

Id.  de  individuos  por  legua 

cuadrada . . . 

3,4 1 3 

id.  de  ciudades,  villas  y  lu- 

gares*  i, . . *  ,  *  f  * 

432 

De  ellos  son  de  realengo. . . . 

239 

De  señorío  eclesiástico . 

S 

De  secular . 

*  *  m  m  •  ■  v  -* 

185 

Número  de  casas  útiles . 

85,252 

Id.  arruinadas . 

5,327 

En  el  total  de  la  población  se 

citcnt  un. 

Nobles . 

J  <  M  Q 

Labradores  propietarios  * 

l  J-*  l  ¿i 

9,977 

Arrendadores . 

14,322 

Jornaleros . 

20,367 

Artesanos . 

4,488 

Comerciantes . 

231 

Empleados.  . . . 

243 

Criados  y  domésticos . 

3,4 1 6 

Eclesiásticos  seculares . 

2,766 

Id.  regulares . , 

1,151 

Religiosas . 

.169 

Importe  de  la  riqueza,  según  el  censo  del  año  de 
1/99,  111.042,061  rs.  vu.,  á  saber. 

Productos  del  reino  vegetal.. 


Id.  animal,  .. . 
Id.  mineral... 


m  *  É  | 


P  « 


06.623,561 
iv.c>;>  i, Km 
5/2,800 

1  $5.850,470 


Productos  de  las  fábricas 


y  manujacturas  que  empican 
las  sustancias. 
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Del  reino  vegetal . 


3,043,541 
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Animal . .  4.70fi  ,4  (j/ 

Mineral . .  .*■  807,0(33 

Arica  v  oficios .  03  1,120 

m 


9.002,1  DI 

De  esta  riqueza  corrcspomle  á  cada 

Icjina  cuadrada .  188,349  1  1 

A  cada  familia . .  3,02-1  2 

El  número  de  operarios  es  de. .  . .  5,315 

¡Suponiendo  que  sean  familias,  non  á  la  poMaeion 
como  1  á  1  1  j  y  si  son  individuos  como  !  á  55,3.5. 

Cuenca.  ( '¡miad  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre;  licué  una  población  ele  (j,000  indivi¬ 
duos,  13  parroquias,  6  conventos  de  religiosos 
y  (3  ile  reí  idiosas  ;  una  catedral  con  í)  ili^n  ida- 
des,  21  canónigos  y  24  racioneros,  cuyas  rentas 
se  regulan  en  3.614,83í>  rs.  vu. 

Ci/u.vta.  “Es  tan  conocido  el  significado  decaía 

o 

voz,  dicen  los  autores  de  la  Enciclopedia,  qtic 
no  exije  definición.  Toda  cuenta  consta  de  dos 
partes,  el  cobro  y  el  gasto.” 

En  la  hacienda  de  España  toda  cuenta  se 
compone  de  dos  relaciones  juradas,  que  forma  el 
que  ha  manejado  caudales  de!  erario  ;  la  una 
relativa  álos  que  lia  recibido,  y  llamamos  cargo, 
y  la  otra  comprensiva  de  los  gastos  que  hubiere 
satisfecho  con  ellos,  y  se  llama  data*  Ambas  de¬ 
ben  ir  acompañadas  de  documentos  fehacientes 
que  no  acredíten  haber  entrado  en  poder  de  ñique 
rinde  la  cuenta  mas  Fondos  que  los  que  com¬ 
prende  la  relación  ;  y  que  los  pagos  se  lian  he¬ 
cho  legítimamente,  es  decir,  á  los  verdaderos 
acreedores,  y  en  las  cantidades  que  tcniau  de¬ 
recho  de  cobrar. 

Los  contadores  son  los  ministros  á  quienes 
autoriza  la  ley  para  llamar  á  cuentas  á  cuantos 
entienden  en  el  manejo,  cobro  y  distribución 
de  los  caudales  pertenecientes  á  la  hacienda,  y 
para  agitar  el  cobro  de  los  alcances.  (  Véase 
Alcance ). 

El  tesorero  general  y  los  de  provincia  tienen 
una  fórmula  particular  para  rendir  sus  cuentas. 
(Artículo  222  de  la  ordenanza  de  tesorería  ge- 

O 

neral ;  15,  22,  25  y  2S  déla  planta  de  esta  de 
17-13,  y  orden  de  !0  de  diciembre  de  1753). 

Cuenta  y  hazos  del  estado.  La  índole  de 
las  contribuciones  reclama  un  cuidado  escrupu¬ 
loso  en  asegurar  las  entradas  y  salidas  de  sus 
producios  cu  el  erario.  Resultado  de  las  priva¬ 
ciones  mas  sensibles,  cualesquiera  malavcrsaciou 
en  los  gastos  públicos,  y  hasta  el  menor  abando¬ 
no  en  la  cobranza  es  un  delito.  ¿  Y  qué  con¬ 
suelo  le  queda  al  hombre,  después  que  la  mano 
fiscal  le  arranca  parte  de  sus  riquezas  con  el 
objeto  de  satisfacer  con  ella  las  obligaciones  del 


erario,  sino  el  vivir  seguro  de  que  se  invier¬ 
ten  en  ellas,  que  los  demas  individuos  de  la  so¬ 
ciedad  le  acompañan  en  las  privaciones,  y  que 
los  sacrificios  pecuniarios  que  ofrece  en  el  altar 
de  la  patria,  no  reciben  aplicaciones  del  objeto 
que  los  santifica  ? 

Este  es  el  noble  fin  de  la  cuenta  y  razón: 
hacer  que  ñingíili  individuo  de  la  sociedad  deje 
<lc  pagar  la  cuma  que  la  lev  señala,  que  na  sa¬ 
tisfaga  mas  de  lo  que  legítimamente  le  toque,  y 
que  los  i  ardimientos  de  las  contribuciones  se 
empleen  religiosa  y  puntualmente  en  el  pago  de 
las  obligaciones  del  estallo,  que  son  las  que  jus¬ 
tifican  las  exacciones.  Las  funciones  de  los  en¬ 
camados  del  cobro  y  distribución  de  las  rentas, 
contribuciones,  derechos  y  tributos,  requieren 
para  su  desempeño  integridad,  inteligencia  y 
celo.  El  intendente,  el  contador  y  el  tesorero 
que  no  ven  en  la  plata  y  oro  de  las  arcas  que 
manejan,  el  fruto  de  ios  sudores  de  las  clases  in¬ 
dustriosas  de  la  nación,  no  son  á  propósito  para 
el  oficio,  A  medida  que  rebose  el  tesoro  con 
las  prestaciones  pecuniarias  de  los  súbditos, 
debe  crecer  su  esmero  en  evitar  dcspill'arros,  y 
en  cuidar  de  su  escrupulosa  inversión,  “  En 
el  resúmen  do  los  impuestos  y  contribuciones, 
dice  un  economista,  lejos  de  mirarse  el  poder 
del  soberano,  debe  leerse  con  letras  de  fuego  la 
espantosa  magnitud  de  los  sacrificios  del  poder.” 

La  sabiduría  de  los  antiguos  legisladores  es¬ 
pañoles  les  hizo  mirar  con  particular  atención 
esta  parte  interesante  del  gobierno  de  la  hacien¬ 
da.  En  Aragón,  las  cortes  imponían,  repartían 
y  cobraban  los  arbitrios  extraordinarios,  con 
que  la  fidelidad  de  los  pueblos  acudía  á  sostener 
los  desembolsos  extraordinarios  que  las  guerras 
causaban  al  erario.  Por  este  medio,  la  recauda¬ 
ción  de  ms  contribuí'. iones  extraordinarias,  no 
alteraba  el  orden  de  la  cobranza  de  las  ordina¬ 
rias  ;  la  cual  se  hacia  por  mano  de  unos  magis¬ 
trados,  cuyas  funciones  correspondían  á  las  de 
los  intendentes,  contadores  y  tesoreros.  Lleva- 
lian  sus  cuentas  por  el  método  del  debe  y  debo 
con  tal  proligidad  y  esmero,  que  admiran  ¡i  los 
que  hoy  las  examinan,  confunden  nuestra  vani¬ 
dad.  y  hacen  ver  que  solo  por  ignorancia  de 
nuestras  cosas,  podemos  llamar  invención  mo¬ 
derna  la  partida  doble. 

El  contador  ó  maestre  raciona /,  á  quien  i  as 
cédulas  reales  honraban  con  los  dictados  de  co¬ 
lumna  del  patrimonio,  su  conservador ,  protec~ 
tor  tj  defensor ,  estribo  ¡/  ojo  derecho  de  la  cusa 
y  hacienda  real ,  formaba  tribunal  con  los  oido" 
res  de  la  real  audiencia,  y  ejercía  jurisdicción 
para  apremiar  á  cuantos  administrasen  fondos 
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j id ¡jtitoSj  á  que  le  rindiesen  cuentas  ;  y  no  tenia 
mas  superior  en  su  oficio  que  al  r<\\  >  al  Cí,n' 

sejo.  ,  . 

Acabado  el  año,  el  tesorero  presenta ba  sus 

cuentas  a!  maestre  ó  contador,  las  examinaban 
sus  coadjutores  ú  oficiales,  si  resultaban  i<“ pa¬ 
ros  se  comunicaban  á  aquel,  y  cuando  no  los 
desvanecía,  con  voto  y  dictamen  de  todos  los 
coadjutores,  deliberaba  el  contador  lo  coilm‘- 
nientc.  Cuando  el  negocio  era  de  entidad,  con 
dictamen  de  estos  y  del  regente  y  oidures  de  la 
real  audiencia,  que  eran  sus  consultores,  acor- 
daba  lo  oportuno* 

Había  una  formal  separación  entre  las  I  unció - 
jies  del  baile,  hoy  intendente  :  y  las  del  maestre 
ó  contador.  Ambos  ejercían  jurisdicción;  aquel, 
en  los  p  1  ci t os,  aguuSj  íilbiifrrasj  inurcrías  \  ¡ti- 
dorias  ;  y  este  en  la  toma  cIli  cuentas  a  los  ¡ulrui- 
nístradoMSi  tesoreros  v  recaudadores-  ül  con- 
tador,  como  guíe  absoluto  en  su  ramo,  velaba 
sobre  la  integridad  de  los  productos  de  la  ha¬ 
cienda,  aseguraba  los  valores,  examinaba  los 
gastos,  desechaba  los  ilegítimos,  formaba  cargos, 
oía  las  contestaciones,  y  fallaba  como  juez,  'ro¬ 
dos  obedecían  al  imite  en  lo  gubernativo  y  ju¬ 
dicial  de  la  hacienda  ;  mas  en  lo  de  cuentas  esta¬ 
ban  sometidos  al  maestre,  que  sujetaba  al  mismo 
baile  á  su  tribunal,  siempre  que  llegaba á  mane¬ 
jar  caudales  públicos. 

La  historia  económica  tic  ('astilla en  esta  ¡jar¬ 
te  tan  importante,  se  halla  envuelta  en  oscurida¬ 
des  nacidas  de  las  guerras  que  sostuvieron  sus 
moradores,  y  de  la  naturaleza  de  su  constitución. 
Hubo  épocas  en  que  el  cobro  de  los  tributos  es¬ 
tuvo  á  cargo  de  los  obispos,  de  los  generales,  y 
de  mayordomos  parí  indares  que  corrían  los  pue¬ 
blos.  líl  mayordomo  mayor  del  rey,  empleo  de 
la  mayor  graduación  en  todos  tiempos,  cuidaba 
de  la  recaudación  de  las  rentas,  de  aumentar  sus 
valores,  y  de  hacer  los  pagos,  ayudado  de  tres 
contadores,  que  llevaban  la  cuenta  y  razón  de 
lodo 

Pero  la  influencia  de  los  almojarifes  y  de  los 
arrendadores  de  las  rentas,  (  Véase  Arrendado - 
res)  y  mas  que  toda,  la  precipitación  con  que  se 
echaba  mano  de  arbitrios  extraordinarios  para 
acudir  á  las  urgencias  del  erario,  apartaba  de  los 
agentes  de  esta,  la  calma  necesaria  para  arreglar 
¡a  cuenta  y  razón  bajo  un  sistema  fijo;  intro¬ 
duciendo  en  ella  tal  desorden,  que  las  cortes  de 
Pal  encía  en  1286,  pidieron  al  rey  que  los  co¬ 
gedores  de  tributos  diesen  llanamente  las  cuen- 
(ix.  en  guisa  que  non  se  detengan  macho  cu  ello-, 
añadiendo  las  de  Gurrion  de  1317,  que  deseaban 
se  empleasen  en  ello  /¡ornes  buenos ,  ij  que  si 


fuese  menester  alcalde ,  que  lo  lomen  de  los  iu 


¡zares. 

O- 


Las  bajas  de  las  rentas,  y  los  alcances  que  re¬ 
sultaban  en  poder  de  los  contribuyentes  y  recau¬ 
dadores.  las  atributan  las  cortes  de  Toledo  de 
1436  al  descuido  de  los  contadores  ;  por  lo  que 
pidieron  que  se  obligase  ¡i  todos  los  tcsoiuos  y 
cobradores  á  rendir  razón  cada  año  á  los  conta¬ 
dores  mayores  de  los  maravedises  que  debieren 
haber  cobrado;  que  los  contadores  los  apre¬ 
miaran  á  fenecer  y  liquidar  sus  cargos  y  datas, 
manda ndo  ejecutarlos  para  el  pago  de  los  alcan¬ 
ces;  y  que  los  tesoreros  y  recaudadores  hubiesen 
de  rendir  sus  cuentas  dentro  de  un  año,  después 
de  cumplido  el  do  su  ejercicio,  sin  que  volviesen 
á  ó!,  a  no  entregar  los  alcances;  con  cuyo  mé¬ 
todo,  proseguían,  tendrá  J\  JA  con  que  cumplir 
sus  necesidades,  relevando  á  los  pueblos  de  /os 
pechos  esc  i  raord  iu  arios. 

Idslos  pasages  demuestran,  lo  informe  del  sis¬ 
tema  de  cuenta  y  razón,  y  que  apenas  se  conocían 
en  (.'astilla  los  primeros  elementos  lloclla;  pues 
que  los  tesoreros  y  cobradores  carecían  do  uu 
centro  adonde  rendir  las  razones  de  su  oficio. 
Un  método  tal,  solo  podía  durar  mientras  la 
constitución  poflíticadc  la  monarquía  perma¬ 
neciera  en  la  perplejidad  y  confusión  en  que  so 
lialló  desde  el  siglo  IX  hasta  c.1  reinado  feliz  de 
los  señores  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 

Éstos  monarcas,  en  las  ordenanzas  formadas  en 
Madrigal  el  año  de  iii.2  para  el  arreglo  de  la 
contaduría  mayor,  previnieron  á  los  contadores 
Cíquc  pusieran  tal  acucia  en  el  turnarlas  cuentas^ 
que  en  los  meses  ó  tiempo  que  se  declaren,  las 
den  á  S.  M. :  que  los  que  hayan  do  rendirlas, 
llamados  por  los  contadores,  fagan  juramento 
que  venían  a]  plazo  señalado,  den  íiadures  que 
lo  taran,  é  si  as. si  non  lo  ficicreu  sean  t  raid  os  pre¬ 
sos,  ó  después  de  fenecidas  las  cuentas  las  firmen, 
en  los  mis  libros:  porque,  ellas  acabadas,  non  so 
pueda  decir  cosa  alguna  contra  ellas,  antes  por 
ello  habiéndolas  por  sentencias  ciertas,  sean  fe¬ 
chas  luego  ejecuciones  cu  ellas  por  los  alcances. 
Cada  año  los  contadores  mayores  enviarán  á  sus 
lugar  tenientes  las  receptas  de  las  rentas,  pedi¬ 
dos,  c  derechos,  para  qué  por  ellas  puedan  pe¬ 
dir  é  fenecer  las  cuentas.1’ 

Ademas,  para  asegurar  el  arreglo  de  la  ha¬ 
cienda,  los  mismos  soberanos  establecieron  dos 
contadores  con  un  asesor,  tíos  contadores  de  li¬ 
bros,  dos  de  resultas:  dos  escribanos  de  cámara 

,  ,  í 

y  1111  relator;  a  cuyo  cargo  estaba  dar  las  pro¬ 
videncias  oportunas  al  mas  exacto  cobro  y  dis¬ 
tribución  de  los  i ondos  públicos.  Los  contado¬ 
res  y  oficiales  subalternos  dividían  entre  sí  las 
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atenciones  del  erario ,  corriendo  los  unos  con  el 
canco  y  los  otros  con  la  data,  asociándoseles  dos 
ministros  del  consejo  real  para  la  decisión  de  los 

asuntos  graves. 

El  cúmulo  de  los  negocios,  unido  al  atraso' 
que  sufría  su  despacho. y  á  la  urgente  necesidad 
de  buscar  caudales  para  sostener  las  empresas 
militares,  obligaron  al  Sr.  D.  Felipe  II  á  crijir 
el  consejo  de  hacienda  el  año  de  1592;  pero 
complicadas  las  funciones  de  este  tribunal  con 
las  de  la  contaduría,  se  dieron  varios  decretos 
para  evitarlo,  habiendo  sido  repetidas  las  refor¬ 
mas  hechas  en  ambos  cuerpos  hasta  el  ano 

de  1700. 

En  esta  época,  se  estableció  una  tesorería  ge¬ 
neral  para  la  recaudación  de  las  rentas  y  dere¬ 
chos  de  la  corona,  y  el  pago  de  sus  obligaciones 
dentro  y  fuera  de  la  corte,  por  medio  de  otros 
tesoreros  subalternos  en  las  provincias,  Dos  con¬ 
tadores  generales  en  Madrid,  y  uno  cu  cada  una, 
intervienen  y  fiscalizan  las  operaciones  de  los  te¬ 
soreros,  los  cuales  rinden  sus  cuentas  al  fin  de  año 
al  mayor,  y  este  a  la  contaduría  y  tribunal  ma¬ 
yor  rjuc  las  examina  y  finiquita. 

Por  un  orden  tan  sencillo  y  digno  de  elogio 
queda  reducido  el  giró  de  los  caudales  del  erario 
á  una  arca  y  un  solo  ge  fe ;  quien  por  medio  de 
sus  subalternos  los  recauda,  y  da  la  aplicación 
conforme  á  las  órdenes  del  gobierno.  Dos  con¬ 
tadores  llevan  la  intervención  general,  v  sus 
subalternos  la  parcial :  una  contaduría  mayor 
examina,  liquida  y  analiza  sus  operaciones  ;  y 
uu  tribunal  decide  las  dudas,  v  asegura  el  legí- 
timo  paradero  de  los  sacrificios  pecuniarios  del 
pueblo. 

Cueros  ííf.  buenos  aires.  En  el  año  mas  flo¬ 
reciente  de  comercio  entraron  de  América  en 
Europa,  en  cueros  de  todas  especies  900,530 
libras. 

Cueros  at,  peí, o.  En  dicha  época  ascendió  la 
entrada  de  ellos  en  la  península,  á  saber. 

De  Buenos  Aires .  900,530 

De  las  demás  poses  ion  es  ultrama¬ 
rinas,  . . . .  87,055 

987,585 

Venias  tle  los  cueros. 

4 

A  franceses . . .  1  -14,45 1 

A  ingleses.».  1  ,í)00 

A  italianos . 68,855 

A  hamburgueses . 560 

A  holandeses . , .  , .  . .  55,1 1.2 

A  alemanes . . .  125 ,33 1 

A  los  de!  Norte  América. . .  246 

A  dinamarqueses . . . 
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Cuerpo  político  de  lo*;  ejércitos.  Cono¬ 
cemos  con  este  nombre  á  los  intendentes,  conta- 
dores,  tesoreros,  comisarios,  y  demas  emplea¬ 

dos  cu  la  asistencia  ríe  tas  tropas. 

Cultivo  (Gastos  de  el),  en  Inglaterra. 

(  J tase  G asios ) . 

C  U  M  A  N  A  Y  N  U  E  V  A  TIA  TICELO  N  A . 

Movimiento  mercantil  de  este 

puerto . ,  2.200,000  duros» 

Introducciones . .  1 ,000,000 

Extracciones .  1 .200,000 

Entre  los  artículos  de  es  portación  entró. 

A Igodon  con .  1 00,00 0  arrobas. 

El  tasajo  con . . .  240,000 

Midas . .  (i, 000 

Cupo.  (  Víase  Contingente). 

Cu  n  la  romana.  Cantidades  de  dinero  que  reci¬ 
be  anualmente  de  la  península,  con  especifica¬ 
ción  de  los  lítalos  con  que  lo  ejecuta. 

Por  dispensas  matrimoniales,  breves  de  pa¬ 
dres  presentados»  secularizaciones,  oratorios 
gracias  menores  é  indulgencias. 

Jsscud.  rom.  bayec. 


■É  *  J  ■  m  m-  e# 


Desde  el  ano  de  1814  á  1  835., 
Desde  1 8 1 5  á  1816... 

Desde  18 1 6  á  !  8 1 7. . , 

Desde  1817  :í  1818. 

Desde  1818  i  1819. 

Desde  1819  í  1820.  . . . 

Suma . . 


O 

ij 


■  p-  ■ 


i  •  #  «  #  # 


25  6,8  6 
229,660 
223,202 
19  1,5-19 
187,155 
150,863 


•>71 

-I  y 

55 

o-)i 

65 

25 

45 


1.217,291  53 


Rs.  vn .  24,945.880 


Por  bulas  expelíalas  en  igual  tiempo 


De  arzobispos  v  obispos . 

23 f ,370 

74 

De  abadías.. . * . 

1 1 ,657 

37 

De  pensiones,. . . . 

12,179 

15 

Breves  f.teultntiros  y  dispensas 

de  edad., . . 

6,737 

5 

Suma .  262,444  31 

Rs.  vn, .  5,248386  6 

(}  éasc  Bulas.) 

Salieron  ademas  para  mantener 

el  giro .  4.500,000 

A  la  fábrica  de  sari  Pedro  de 

Roma . . 

A  la  de  san  Juan  de  Eetran.  .. , 

Al  nuncio  de  S.  S»  en  Madrid.  , 


3.100,000  2 1 

78,126  8 
3.600,000 


Total  en  6  anos. .  43.472,523  3 

Medio  aritmético  en  cada  atío. .  7.245,432  9 

Cu  r  ti  dos.  El  estado  en  que  se  halla  en  España 
este  ramo  de  industria,  se  echa  de  ver  por  la  un¬ 
ta  de  las  ventas  que  de  ellos  se  hicieron  á  las 
demas  naciunes  en  Iob  años  de  tina  industria  flo¬ 
reciente. 

:iI3 


Suela,  • .  •  . . 

Cordobanes . 

Becerrillos . * . 

Píeles  de  cordero . 

Begarabre.. .  • . 


Badanas . 

Cribas. 

Pieles  de  /dito 


. . 

Castores . .  *  . . *  *  * 


Guantes  de  piel  de  cordero.. 
Botines . . 


74,493  libras. 

7 1* 

5  1 0 
2,917 

12 

7  8,0  OS 

12,2S3  docenas. 
105 
8 


12.39(1 


Gol 

32  G  pares. 
5,3 1 0 
13 


tientos  remitieran  al  ministerio  tic  hacienda  cada 

tercio  del  año,  estados  comprensivos  de  su  im¬ 
porte.  y  de  lo  qnc  se  hubiere  realizado. 
Decimales.  (Rentas).  Llevan  este  nombre  en 


España  las  contribuciones  que  cobra  !a  corona 
de  la  masa  de  los  diezmos  eclesiásticos;,  como 

son  los  novenos, 

Décimas  de  ej ecuciones.  Por  la  ley  del  reino 
los  alguaciles  deben  robrar  el  10  por  ciento  de 
las  deudas,  para  cuyo  cobro  se  libra  ejecución, 
no  pagando  el  deudor  á  las  72  horas  de  echa  la 
traba.  En  Madrid  se  aplicaba  á  la  dotación  de 


los  alguaciles;  pero  situados  sus  sueldos  sobre  te¬ 
sorería  general,  se  aplican  las  décimas  al  erario. 

Défic  it  de  tesorería,  »Esta  voz  designa,  en 
el  lenguaje  financiero,  la  diferencia  que  media 
entre  la  suma  de  los  gastos  del  estado  y  el  valor 
de  las  rentas  ordinarias. 


5,649 

Pergaminos . 

Baquetas . . . 

Collares  de  id . 

ColríoSí. ».  ......... 


DEB 

Damascos  de  seda  extraídos  desde  estaña 

a  LAS  A M  ERICAS  EN  ANO  DE  UN  COMERCIO 
FLORECIENTE. 

De  fábrica  nacional  ......  15,í)24  varas. 

Data.  Asi  se  llama  la  parte  de  las  cuentas  de  te¬ 
sorería  que  comprende  la  relación  de  los  gastos 
satisfechos  ú  las  clases  del  estado  con  el  importe 
de  los  caudales  que  entran  en  el  erario,  justifi¬ 
cada  con  las  órdenes  expedidas  á  favor  de  los 
interesados,  y  con  sus  recibos  originales  ( Véase 
Gasios). 

Deiittos  a  la  real  hacienda.  Seda  este  nom¬ 
bre  á  las  cantidades  pertenecientes  a  los  ramos 
de  hacienda  que  lian  dejado  de  satisfacer  los 

contribuyentes,  ó  os  que  lian  tenido  negocia¬ 
ciones  con  el  erario.  Nada  mas  justo  que  su 
cobro  :  porque  siendo  créditos  en  favor  de  la 
nación,  todo  lo  que  de  ellos  deja  de  realizarse, 
disminuye  el  fondo  disponible  del  erario,  y 
aumenta  en  consecuencia  el  peso  de  las  contri¬ 
buciones  sobre  el  pueblo* 

Esta  justa  consideración  movió  á  S.  M.  el  8r. 
D.  Garlos  IV  .  á  mandar  por  reales  órdenes  de 21 
de  agosto  de  1800,  y  12  de  abril  de  1802,  que  se 
realizara  el  cobro  de  los  débitos  :  añadiendo  en 
otra  de  22  de  lebrero  de  1800,  “que  los  inlen- 


6-ts  piezas. 
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Pro  "cesión  que  luí  llevad»  el  déficit  en  España. 


En  el  a  fio  de  1312,  reinado 

de  D.  Alfonso  XI . 

En  el  año  de  1393,  reinado 

del  Sr.  1).  Enrique  111  de 

Castilla . . 

En  1  (31,  reinado  del  Sr.  1). 

Juan  el  11. ...... ...... 

En  14S4  y  14S9,  bajo  los 

señores  reves  católicos  f>. 
* 

Fernando  y  doña  Isabel. . 
En  el  reinado  del  Sr.  D.  Car¬ 
los  V,  desde  el  año  de 

1506  á  1558 . . 

En  los  de  Felipe  II,  Feli¬ 
pe  III  y  Felipe  IV,  el  dé¬ 
ficit  medio  fue  de  ...... 


8.000,000  mrs. 


21.01)0,000 

45.000,000 


112,500,000 


62.125,552  rs.  vn. 

75.259,650 


En  el  año  de  1  690,  el  mar¬ 
qués  de  los  Velez,  primer 
superintendente  general  de 
hacienda,  hecho  el  cálculo 
dei  valor  de  las  rentas  y 
del  importe  de  los  gastos, 

É 

reguló  el  déficit  en .  “0.159,810 

En  el  de  Felipe  V,  el  déficit 

fue  de. ,  ..  . 272.560,610 

El  déficit  en  el  reinado  del  8r.  D.  Carlos  IV  fue 


el  siguiente. 

Año  de  1793 . 

A So  de  1794 . 

Año  de  1795 . 

Año  de  1796 . 

Año  de  1797 . . 

Año  de  1798 . 


Eu  el  conflicto  de  la  guerra 


contra  Napoleón. 
En  1820 . 


101.550,221 
3  S7  *>31,999 
572.400,706 
237.297,834 
820.443,443 

800.000,  ouo 


1,200.000,000 

200.000,000 
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Defraudadores  on  Rentas.  Son  todos  los 
que  con  su  conducta,  y  con  la  venia  que  hacen 
de  los  generes  prohibidos  a  comercio,  o  de  aqiic- 
llos  cuya  fabricación  se  halla  estancada  en  la 
hacienda,  perjudican  al  estado,  influyendo  en 
l¡i  diminución  de  los  ingresos  en  el  erario,  que¬ 
brantando  las  leyes,  y  faltando  á  la  obediencia 
y  sumisión  que  Ies  son  debidas» 

El  real  decreto  de  19  de  noviembre  de  1718, 
imponía  a  esta  clase  de  delincuentes  la  p*  na  dt 
presidio  en  Africa,  sin  mas  proceso  que  el  que 
resulte  del  testimonio  comprensivo  del  cuerpo 
del  delito,  con  las  confesiones  de  los  reos ;  ex¬ 
tendiéndose  el  mismo  castigo  d  cuantos  con 
vehementes  sospechas,  y  semiplenas  probanzas, 
constare  que  no  tienen  mas  ocupación  que  la  de 

contrabandistas.  (  Véase  C  oiit robando  }. 

bos  que  introducen  en  España  sal  extranjera, 
sin  licencia,  sea  para  venderla  <»  para  consu¬ 
mirla  en  su  casa,  pierden  la  sal,  los  carrunges, 
embarcaciones  y  bestias  propias  o  alquiladas; 
sufren  la  pena  de  200  ducados  de  mulla  y  seis 
años  de  presidio  el  noble;  y  seis  de  galeras  el 
plebeyo,  y  doscientos  azotes  y  seis  años  de 
galeras  los  criados  de  librea  que  se  complica¬ 
ren  en  tal  delito.  Iguales  penas  se  imponen  á 
los  auxiliadores  y  encubridores. 

A  los  que  hurtaren  sal  en  los  alfolies,  alma¬ 
cenes  ó  fábricas  200  ducados  de  multa,  ocho 
años  de  presidio  siendo  noble,  y  si  plebeyo 
ocho  años  de  galeras  y  doscientos  azotes  la 
primera  vez,  aumentándose  en  las  reincidencias, 
y  restituyendo  la  sal  ó  su  valor  al  precio  de 
estanco. 

Al  que  se  surtiere  de  aguas  saladas  para  su 
consumo  ó  el  de  otro,  cuatro  años  de  destierro  y 

J  4J1 

doscientos  ducados  la  vez  primera,  doble  la 
segunda,  con  cuatro  años  de  presidio  si  fuere 
noble,  y  seis  de  galeras  siendo  plebeyo. 

Los  administradores  que  defraudan  mojando 
ó  mezclando  las  sales  de  los  reales  almacenes, 
incurren  en  la  de  privación  de  oficio,  dos  años 
de  destierro,  y  quinientos  ducados  de  multa;  é 
igual  á  los  que  alteran  las  medidas. 

D  i: l  i  tos  y  i*  e  x  a s  e  n  h  a c  i  e  x  o  a  .  A  n  uq tic  los 
delitos  cuyo  castigo  se  ronda  a  los  magistrados 
de  hacienda  de  España,  son  de  la  clase  de  los 
comunes:  pues  ó  se  refieren  al  robo  ó  á  la  inobe¬ 
diencia  á  los  mandatos  de  la  suprema  autoridad; 
sin  embargo,  desde  que  su  conocimiento  se  se¬ 
paró  de  las  justicias  ordinarias,  á  las  cuales  toca 
el  fallo  de  (ocios  los  crímenes,  y  se  crearon  tri¬ 
bunales  peculiares  ct>n  jurisdicción  privativa,  se 
han  separado  del  código  general  del  estado  los 
crímenes  llamemos  fiscales,  formando  una  ca¬ 


tegoría  distinta  de  los  denlas.  ¡  Ojalá  que  ni 
señalarles  las  penas,  se  hubieran  consultado 
las  reglas  do  la  moral  ;  que  no  tendría  tanto  que 
llorar  la  sana  razón  al  compararlas  con  la  índole 
de  los  delitos  que  se  tratan  decorregir  ! 

Deposito  coMF.nct  a  n.  Establecimiento  creado 
por  real  orden  de  27  de  octubre  de  1821  para 
facilitar  ¡í  la  junta  de  aranceles  las  competentes 
no  i  ¡eias  relativas  á  los  pi  incipios  generales  adop¬ 
tados  por  la  política  de  Europa  en  la  parte  eco¬ 
nómica  de  las  aduanas,  y  á  los  particulares  de 
cada  nación  con  quien  tenemos  relaciones  de 
comercio  para  deducir  hasta  qué  punto  podrá 
España  modificarlos  en  su  aplicación  ;  imitar  el 
ejemplo  do  otras  naciones,  y  buscar  cu  los 

hechos  y  en  las  comparaciones  las  mejoras  que 
debieran  adoptarse. 

Para  conseguir  tan  nobles  fines,  á  propuesta 
de  la  junta  de  aranceles,  lia  mandado  S.  M.  for¬ 
mar  este  depósito.  En  él,  como  en  una  selecta 
biblioteca,  se  reúnen  primero  libros,  memorias, 
tratados  diplomáticos,  reglamentos  planos,  des¬ 
cripciones  y* aranceles,  relativos  al  asunto:  segun¬ 
do,  muestras  de  las  manufacturas  extranjeras  y 
del  reino  :  tercero,  modelos  de  máquinas  :  cuar¬ 
to.  notas  de  los  precios  que  tienen  las  mercan¬ 
cías  en  los  mercados:  quinto,  noticias  de  la  na¬ 
vegación  y  la  pesca;  y  sexto,  todos  los  datos 
análogos  que  puedan  reunirse  para  I orinar  idea 
completa  del  camino  que  se  deba  seguir  para 
trabajar  ron  fruto,  y  corresponder  á  las  sabias 
y  benéficas  miras  de  S.  3VI.:  poniendo  sobre 
sus  verdaderas  bastís  el  sistema  mercantil  de 
España. 

0ei*ositos.  La  primera  noticia  que  encuentro 

en  nuestra  historia  de  haberse  echado  mano  de 

este  recurso,  poco  compatible  con  el  respeto 

que  se  merece  la  propiedad,  es  la  que  nos  dá 

Zúñiga  en  los  anales  de  Sevilla  cuando  dice, 

que  I).  Fernando,  gobernador  del  reino,  en  el 

año  de  I  10tí  para  surtir  al  ejército,  tomó  1,000 

doblas  que  existían  depositadas  cu  poder  de i 

canónigo  JO.  Juan  Martínez  Vitoria ,  con  des¬ 
tino  á  la  fundación  ele  la  cartuja. 

En  1  as  urgencias  de  la  guerra  del  año  do  1779, 
el  Sr.  D.  Carlos  líl  se  valió  de  e-te  arbitrio, 
mandando  pasar  á  tesorería  general  los  capitales 
de  linios  los  depósitos  que  Labia  en  España, 
tomándolos  á  censo  redimible  al  3  por  ciento; 
providencia  ampliada  por  el  8r.  1).  Carlos  I  \  , 
prohibiendo  hacer  depósito  alguno  judicial,  ni 
otra  cualquiera  consignación  en  persona  parti¬ 
cular,  debiendo  llevarse  á  las  depositarías  pú¬ 
blicas  ó  á  la  caja  de  amortización,  la  cual  se 
obligaba  á  devolver  lus  caudales  que  se  ie  cn- 
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(regaran  cnn  el  abono  del  3  por  cíenlo  ib- 
rédito. 

De  pos  no  chande  be  caudales  qc?e  (¡vano 
r  S  E I.  F  n  A  IJ  1 0  ESP  A  Ñ o  0  A  f  A  MUERTE  D  E  L 

sEf5on  don  FERNANDO  vi.  Se  asegura  haber 
ascendido  á  i .1000,000  de  duros;  resultado,  no 
tanto  de  ahorros  y  de  un  buen  sistema  de  ha- 
cíüifdíi,  cuanto  de  los  caudales  pertenecientes  al 
estado  por  productos  líquidos  de  las  rentas  de 
América,  que  se  detuvieron  en  ellas  durante  la 
guerra,  que  en  el  n no  de  I71S  se  terminó  por  el 
tratado  ríe  Aquisgrnn,  y  de  no  haberse  pagado 
las  deudas  que  contrajo  el  Sr.  D.  Felipe  V. 

Depósitos  muertos  de  America.  Fu  el  ano 
de  1793,  con  ocasión  de  las  urgencias  del  erario, 
se  mandaron  traer  á  la  península  de  7  a  8  millo¬ 
nes  de  pesos,  tornados  de  los  depósitos  muertos 
que  había  en  las  posesiones  españolas  de  ultra¬ 
mar  ;  reintegrándolos  con  los  productos  de  la 
renta  ti  el  tabaco. 

Derecho  eum, reo  mercantil  moderno  de 
Europa,  ó  resumen  de  las  tratados  de  paz  y 
comercio,  ajustados  desde  el  año  de  1795,  entre 
tas  potencias  principales  de  Europa:  por  i). 
Bernabé  Canga  Arguelles,  bibliotecario  que  fue 
del  departamento  del  fomento  general  del  reino. 

Tratados  ajustados  en  1795. 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
las  Provincias  Unidas, firmado  en  el  Iluya 
h  16  de  mayo  de  1795. 

A n x .  13.  La  república  francesa  se  reserva, 
como  justa  indemnización,  las  plazas  y  provin¬ 
cias  conquistadas,  á  saber:  primero,  laFIundcs 
holandesa,  comprendiendo  en  ella  todo  el  terri¬ 
torio  á  la  orilla  derecha  del  Hendí  :  gestando. 

*  O  3 

Mastriclit,  Venino  y  sus  dependencias,  así  como 
también  los  demás  límites  y  posesiones  de  las 
Provincias  Unidas,  situadns  al  mediodía  de 
Verdoo  sobre  las  dos  riveras  del  Me  use. 

Habrá  en  la  plaza  y  puerto  guarnición  fran¬ 
cesa  exclusivamente)  tanto  en  tiempo  de  paz 
como  en  el  de  guerra,  hasta  tanto  que  se  estipule 
otra  cosa  entre  las  dos  naciones. 

Aut.  El  puerto  de  Flcsiiiga  será  común 
á  las  dos  naciones  por  todos  respectos,  pero  su 
uso  quedará  sometido  é  un  reglamento  que  se 
establecerá  entre  las  dos  partes  contratantes,  y 

que  se  añadirá  por  suplemento  al  presente 
tratado, 

Aut,  18,  La  navegación  del  Rhin.  dftTftíeii- 
si:,dc‘l  Scheldt,  el  Hundí,  y  de  todos  sus  ramales 
hasta  el  mar,  será  igualmente  líbre  á  la  nación 
francesa,  y  á  la  holandesa ;  y  (arito  los  buques 

316 


franceses  como  los  de  las  Provincias  Unirlas  se¬ 
rán  recibidos  en  ellos  ind¡>t  Hitamente  y  con  las 
mismas  condiciones. 

Rea-lamento  para  determinar  ti  uso  del  puerto 

de  F/esinga,  cu  virtud  del  artículo  11  del  tra¬ 
tado  anterior . 

A r t .  1.  Las  naciones  francesa  y  holandesa 
usarán  igualmente  el  puerto  y  la  bahía  de  Fie- 
singa,  por  lo  tocante  á  la  reparación  y  alijo  de 
sus  buques. 

Aut.  2.  Cáda  nación  tendrá  en  este  puerto, 
separada  y  distintamente,  arsenales,  almacenes, 
astilleros  y  oficiales  propios. 

Aut.  3,  Puraque  la  nación  francesa  goce 
desde  ahora  las  ventajas  comunes  del  puerto  lie 
Flesinga,  la  república  tic  las  Provincias  l  nidas 
le  cede  el  edificio  que  está  sobre  la  bahía  ó  as¬ 
tillero  húmedo,  y  que  sirve  de  almacena  su  com¬ 
pañía  de  la  India  Occidental.  8l*  le  asignarán 
también  terrenos  suficientes  para  construir  as¬ 
tilleros  y  arsenales,  y  hasta  tanto  que  estos  se 
concluyan,  se  podrá  servir  de  los  astilleros  que 
hny  ahora. 

Aut,  4.  Con  respecto  á  la  adquisición  del 
nuevo  territorio,  y  ala  construcción  de  edificios 
que  pueda  tener  ánimo  de  hacer  en  el  puerto  y 
bahía  de  Flesinga,  para  ensanchar  sus  propios 
almacenes,  arsenales  y  astilleros,  ó  para  cons¬ 
truir  otros  ;  los  gastos  de  edificar  ó  reparar  di¬ 
chos  arsenales,  almacenes  y  astilleros,  y  los  que 
ocurran  para  la  construcción,  reparo  y  equ  i  pa¬ 
ción  ele  los  buques,  con  todo  lo  deinas  relativo  á 
esto,  se  satisfarán  por  cada  nación  respectiva¬ 
mente, 

Aut.  5,  Las  reparaciones  necesarias  en  el 
puerta,  bahía  y  astilleros,  siendo  como  son  de 
mutua  utilidad  para  las  dos  naciones,  y  los  ¡ras- 
tos  de  tales  reparos  serán  satisfechos  por  los  dos 
gobiernos.  Estos  reparos  se  resolverán,  manda¬ 
rán  y  ejecutarán  bajo  la  dirección  de  las  Provin¬ 
cias  Luidas:  la  dirección  de  Francia  solo  será 
relativa  a  los  reparos  que  deban  hacerse  :  y 
cuando  estos  ésten  terminados,  se  limitará  á  los 
medios  de  preservación, y  á  transmitir  el  proceso 
verbal  a  su  gobierno, juntamente  con  el  presu¬ 
puesto  de  los  gastos,  para  que  pueda  prevenirse 
el  pago  de  la  mitad  de  ellos. 

Anr.  6.  8e  estipula  que  ni  una  ni  otra  ele 
las  dos  naciones,  tenga  permanentemente  en  el 
puerto,  navio  almirante,  ni  buque  de  guarda. 

Art.  /.  En  el  caso  de  que  se  suscitaren 
disputas  que  no  sea  fácil  terminar  amigablemente 
sobre  la  ejecución  de  este  reglamento,  se  deci¬ 
dirán  por  medio  de  cinco  árbitros  (pie  se  seña- 
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Jarán  dd  modo  siguiente:  dos  por  la  dirección 
francesa,  v  dos  por  la  dirección  holandesa,  y 
para  el  quinto,  cada  dirección  señalará  uno  neu¬ 
tro  ;  entre  los  cuales  se  nombrará  otro  que  llenará 
las  funciones  tic  quinto  árbitro,  y  el  cual  será 

determinado  por  la  suerte, 

Art.  8.  liste  reglamento  se  ejecutará  en  su 
tenor  y  forma  como  parte  del  articulo  14  del 
tratado  presente  de  paz  y  alianza  entre  la  repú¬ 
blica  francesa  y  las  de  las  Provincias  Unidas. 
(CobbeVs  IVaUly  Política!  Rcsgister,  Ron* 
don ,  May  l,  1802). 

Tratado  entre,  la  república  francesa  y  el  rey 
de  Prusia,  relativo  á  la  neutralidad  de  una 
parte  del  imperio,  frotado  en  B  as  i  lea  en  17 
de  mayo  de  1795. 

Art.  I.  Se  ajustó  para  apartar  el  teatro  de 
la  guerra  de  las  fronteras  de  los  estados  de  K,  ,\1, 
el  rey  de  Prusin,  para  conservar  la  tranquilidad 
del  norte  de  la  Alemania,  y  restablecer  la  entera 
libertad  del  comercio  entre  aquella  parte  del 
imperio  y  la  Francia,  en  los  mismos  términos  en 
que  estaba  antes  de  la  guerra,  &c. 

Tratada  de  paz  en  ¡re  la  república  francesa  y 
el  rey  de  España,  firmado  en  Has  i  lea  en 
de  julio  de  1795. 

Art.  II.  Mientras  se  prepara  un  nuevo  tra¬ 
tado  de  comercio  entre  las  partes  contratantes, 
todas  las  comunicaciones  y  relaciones  comercia¬ 
les  se  restablecerán  entre  Francia  y  España  en 
los  mismos  términos  en  que  estaban  antes  de  la 
presente  guerra.  Todos  los  mercaderes  france¬ 
ses  podrán  volver  y  restablecer  en  España  sus 
establecimientos  comerciales,  y  formar  otros 
como  mas  les  convenga  ;  sometiéndose,  lo  mismo 
qnt:  los  demás  individuos,  á  las  leves  y  costum¬ 
bres  del  país. — Los  mercaderes  españoles  goza¬ 
rán  iguales  privilegios  en  Francia,  y  bajo  igua¬ 
les  condiciones. 

s 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
el  han  grave  de  Jlesse-Cassel,  firmado  en 
Ji asilen  en  S8  de  agosto  de  1795. 

Art.  (3.  Todas  las  comunicaciones  y  relacio¬ 
nes  comerciales  se  restablecerán  entre  la  Francia 
y  el  Lundgrave  de  IlessoOassel,  soba»;  el  mismo 
pie  en  que  estaban  antes  de  la  guerra  actual. 

TRATA  nos  AJUSTADOS  E.Y  1796. 

Tratado  de  paz  y  amistad  entre  la  república 
francesa  y  el  rey  de  Cerdea a9  en  15  da 
mayo  de  1796. 

Art.  8.  .Se  concluirá  inmediatamente  un 
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tratado  de  comercio  entre  las  dos  potencias, 
sobre  una  base  justa;  y  tal,  que  asegure  a  la 
nación  francesa  ventajas  por  lo  menos  ¡guale-*  á 
las  que  gozan  en  los  dominios  del  rey  de  (’erde- 
ña  las  naciones  inas  favorecidas. 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
el  duque  de  ff  úrlemburg,  firmado  en  22  de 
a  tros! o  de  1796. 

Art,  6.  Se  concluirá,  ú  la  mayor  brevedad, 
entre  las  dos  potencias  un  tratado  de  comercio 
sobre  bases  recíprocamente  ventajosas.  En  el 
ínterin,  todas  las  relaciones  comerciales  se  res¬ 
tablecerán  en  los  mismos  términos  que  estaban 
antes  de  la  guerra  actual.  Todos  los  géneros  v 
mercancías  procedentes  del  suelo,  manufactu¬ 
ras,  colonias  y  pesquerías  francesas  gozarán  en 
los  estados  de  8.  A.  S.  la  libertad  de  tránsito 
V  deposito  con  exención  de  todo  derecho,  á  ex¬ 
cepción  de  los  de  peage  sobre  carruages  y  caba¬ 
llerías. — Los  comí  uctores  franceses  serán  trata¬ 
do';,  con  respecto  al  pago  de  dichos  derechos 
del  mismo  modo  que  la  nación  cnas  favorecida. 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  >j 
el  Mur grave  de  Badén,  agosto  22  de  1796. 


Art.  15,  Se  concluirá  inmediatamente  entro 
las  dos  potencias  un  tratado  de  comercio  sobro 
bases  reciprocamente  ventajosas.  Entretanto 
todas  las  relaciones  comerciales  se  restablecerán 
en  los  mismos  términos  que  estaban  antes  de  (a 
presente  guerra. — Todos  los  géneros  y  mercan¬ 
cías,  las  producciones  del  suelo,  de  las  manu¬ 
facturas  de  las  colonias,  y  de  las  pesquerías 
francesas,  gozarán  en  los  estados  de  S.  A.  S. 


la  libertad  de  tránsito  y  depósito  con  exención 
de  todo  derecho  de  portazgo,  excepto  los  car¬ 
ril  ages  y  caballerías. — Los  conductores  france¬ 
ses  serán  tratados,  con  respecto  al  pago  de 
dichos  derechos,  del  mismo  modo  que  la  nación 
mas  favorecida. 


Tratado  de  paz  entre  la  Francia  y  el  rey  de 
las  Dos  SiciliaSj  octubre  II  de  7796. 

Art.  11.  Se  negociará  y  concluirá,  con  la 
posible  brevedad,  un  tratado  de  comercio  entro 
las  dos  potencias,  fundado  sobre  bases  de  mu¬ 
tua  utilidad  ;  y  tal,  que  asegure  á  la  nación 
francés  ti  ventajas  iguales  á  lasque  gozan  las  mas 
favorecidas  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias. 
Hasta  que  este  tratado  se  concluya,  las  relacio¬ 
nes  comerciales  y  consulares  se  restablecerán 
sobre  el  mismo  pie  en  que  estaban  antes  de  la 
guerra. 
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Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
el  infante  duque  de  Patina,  noviembre  5 

de  irse. 


Akt.  9.  La  república  francesa  y  S.  A.  li.  el 
infante  duque  de  Parma,  deseando  restablecer  y 
acrecentar  por  medio  de  estipulaciones  re<  ípro- 
camentc  ventajosas  las  relaciones  comerciales 
ijug  existían  entre  sus  respectivos  ciudadanos  } 

vasallos,  estipulan  lo  siguiente. 

Akt.  10.  Las  sedas  en  rama,  granos,  aceitu¬ 
nas,  aceite,  ganado,  quesos,  vinos,  petróleo,  y 
otras  mercancías  en  crudo,  pueden  exportarse 


de  los  estados  de  S.  A,  Jí.  para  ¡itíroducit las  en 
el  territorio  de  la  república,  sin  mas  restriccio¬ 
nes  que  aquellas  que  las  necesidades  del  país 
puedan  hacer  precisas.  Dichas  restricciones 
nunca  se  aplicarán,  ni  particular  ni  especia I- 


mente,  á  los  ciudadanos  franceses,  á  los  cuales 
se  concederá  tuda  la  preferencia  en  el  trafico  de 
los  objetos  mencionados  ó  especificados  en  el 
artículo  presente,  cuya  exportación  puedo  en 
ciertas  circunstancias,  ó  suspenderse  ó  prohi¬ 
birse. 

Aiit.  11.  Todos  los  productos  del  territorio 
de  la  república  francesa  y  sus  colonias  y  pes¬ 
querías,  pueden  introducirse  libremente  en  los 
estados  de  S.  A.  K.,  y  ser  exportados  para  esfe 
destino  del  territorio  de  dicha  república,  confor¬ 


mándose  con  las  restricciones  que  sus  propias 
necesidades  puedan  hacer  precisas. 

Akt.  12.  Todos  los  productos  de  las  manu¬ 
facturas  francesas  pueden  asimismo  introducirse 
en  los  estados  de  S.  A.  II.;  y  si  esta  juzga  nece¬ 
sario  para  la  prosperidad  de  sus  manufacturas 
decretar  algunas  restricciones  ó  prohibiciones, 
estas  no  pueden  aplicarse  en  particular  á  las 
manufacturas  francesas;  á  las  cuales  S,  A.  R. 
asimismo  promete  conceder  cuantas  preeminen¬ 
cias  sean  compatibles  con  la  prosperidad  de  las 
manufacturas  de  sus  propios  estados. — 151  arti¬ 
culo  presente  se  ejecutará  con  la  mas  escrupu¬ 
losa  reciprocidad,  con  respecto  á  facilitar  la  in¬ 
troducción  en  Francia  de  las  de  ios  estados  de 

S.  A.  R.  •  . 

Akt,  1J  Se  hará  un  convenio  separado  á 
fin  de  establecer  los  derechos  en  las  importa¬ 
ciones  y  exportaciones  que  se  hayan  de  cobrar 
por  ambas  partes.  En  caso  de  que  dicho  con¬ 
venio  separado  no  fuese  recibido  por  la  repú¬ 
blica,  se  estipula  csprcsaincnle  que  dichos  de¬ 
rechos  se  recaudarán  y  adeudarán  por  una  y  otra 
liarle  del  mismo  modo  cpic  los  tic  la  nación  mas 
favorecida. 

Akt.  14.  Los  productos  del  territorio  de  la 


república,  de  sus  manufacturas,  colonias  y  pes¬ 
querías,  pueden  libremente  atravesar  de  parteó 
parte  los  estados  de  S.  A.  !L,  ó  ser  deposita  dos 
cu  ellos,  y  después  conducidos  á  otros  estados 
de  Italia  sin  pagar  derecho  alguno  de  aduana, 
sino  puramente  un  derecho  de  tránsito  o  paso; 
que  se  aplicará  á  la  conservación  de  los  cami¬ 
nos,  y  el  cual  se  establecerá  inmediatamente  so¬ 
bre  un  pie  moderado  cu  que  se  convengan  las 
partes  contratantes,  fijándole  en  un  tanto  por 
quintal  y  por  legua,  pagable  en  la  primera  adua¬ 
na.  (Cobbcfs  JVeekly  Política l Registeis  Lau¬ 
dan.  May  I,  1S02). 


TH  ATADOS  AJUSTADOS  EN  1797. 

Tratado  de  paz  concluido  entre  la  república 
francesa  y  el  papa,  en  19  de  febrero  de  1797. 

Akt.  21.  Hasta  tanto  que  se  concluya  un 
tratado  de  comercio  cutre  la  república  francesa 
y  el  papa,  el  comercio  de  la  república  se  restable¬ 
cerá  v  mantendrá  en  los  estados  de  S.  S.  en  bis 
mismos  términos  que  el  tle  la  nación  mas  favo¬ 
recida. 


Tratado  definitivo  de  paz ,  concluido  entre  la 
república  francesa  y  el  emperador  rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia ,  en  17  de  octubre 
de  1797. 

Akt.  1.  Habrá  en  adelante  una  sólida,  per¬ 
petua  é  invariable  paz  entre  S.  RI.  el  empera¬ 
dor,  rey  de  romanos,  rey  de  Hungría  y  de  Bo¬ 
hemia,  sus  herederos  y  sucesores,  y  la  república 
francesa. —  I  .as  partes  contratantes  pondrán  la 
mayor  atención  en  mantener  entre  si  y  sus  do¬ 
minios  respectivos  la  armonía  mas  perfecta  ;  sin 
permitir  que  se  cometa  especie  alguna  de  hosti¬ 
lidades  en  lo  sucesivo  por  una  y  otra  parte,  ni 
por  mar  ni  por  tierra,  por  causa  ó  bajo  de  pre¬ 
texto  alguno,  sea  el  que  fuere.  Se  evitará  con 
enfilado  para  lo  sucesivo,  todo  aquello  que  pue¬ 
da  perjudicar  á  la  unión  que  felizmente  estable¬ 
cida  ;  y  no  se  dará  socorro  ni  protección  alguna 
á  los  que  atentaron  alguna  cosa  injuriosa  ó  per¬ 
judicial  á  cualquiera  de  las  dos  partes  con¬ 
tratantes. 


Akt.  2.  Inmediatamente  después  del  ennge 
y  de  la  ratificación  del  presente  tratado,  las 
paites  cnii tratantes  levantarán  los  embargos 
puestos  sobre  todos  los  efectos,  derechos  y  pro¬ 
piedades  de  los  individuos  residentes  en  los  res¬ 
pectivos  territorios  y  países  que  les  están  unidos, 
y  sobre  los  de  los  establecimientos  públicos  si¬ 
tuados  en  ellos.  Se  obligan  á  pagar  todas  las 
deudas  que  puedan  haber  contraído  por  avances 


pecuniarios  que  les  hayan  hecho  dichos  indivi¬ 
duos  y  establecimientos  públicos,  y  ú  satisfacer 
y  reembolsar  todas  las  anualidades  concedidas  á 
su  favor  porcada  una  de  las  partes  contratan- 
lea _ Se  declara  que  el  artículo  presente  se  ex¬ 

tiende  á  la  república  cisalpina. 

A  a t.  3.  S.  M .  el  emperador  rey  de  Hungría 
y  de  bohemia  renuncia  por  si  y  sus  sucesores,  en 
favor  de  la  república  francesa,  todos  sus  títulos 
y  derechos  á  los  antes  Países  Bajos  austríacos. 
La  república  francesa  entrará  en  la  perpetua 
posesión  de  estos  países  en  pleno  derecho  y  so¬ 
beranía,  y  en  ludas  las  posesiones  territoriales 
dependientes  de  ellos. 

A  a t.  4.  Todas  las  tiendas  hipotecadas  antes 
de  la  guerra  sobre  ri  terreno  de  los  países  expre¬ 
sados  en  los  artículos  precedentes,  y  cuyas  hi¬ 
potecas  se  hubieren  dado  con  las  formalidades 
de  costumbre,  se  pagarán  por  la  república  fran¬ 
cesa.  Los  plenipotenciarios  dé  S.  M.  el  em¬ 
perador  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  pasarán 
un  estado  de  ellas,  cuanto  autos  puedan,  al  pleni¬ 
potenciario  de  la  república  l'raneesa  antes  del 
enture  de  las' ratificaciones;  á  fin  de  que  al  tiempo 
de  este  cange  los  plenipotenciarios-de  arribas  po¬ 
tencias  puedan  con  venir  sobre  todos  los  artículos 
adicionales  y  expíanatorios  del  presente  tratado 
y  firmarlos. 

A it t .  5  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hungría 
y  de  Bohemia  consiente  en  que  la  república  fran¬ 
cesa  posea  en  plena  soberanía  las  antes  islas  ve¬ 
necianas  del  levante,  á  saber  :  Corfú,  /ante,  Ce- 
falnuia,  San  Mauro,  Cerigo,  y  otras  islas  depen¬ 
dientes  de  ellas  ;  juntamente  con  Butrinto,  Larta 
Vouzza  y  en  general  todos  lus  establecimientos 
antes  venecianos  que  están  mas  bajo  del  golfo 
Codrino. 

Aut.  (i.  La  república  francesa  consiente  en 
que  S.  M.  el  emperador  rey  posea  en  plena  se¬ 
bera  nía  lus  pnises  aquí  mencionados,  á  saber:  Is- 
tria,  Dalmacia,  i  as  islas  antes  venecianas  en  el 
Adriático,  las  bocas  del  Caluro,  la  ciudad  de 
Ve  necia,  los  canales  venecianos,  y  los  paises  que 
hay  entre  los  estados  hereditarios  de  S.  M.  el 
emperador  y  rey,  el  mar  Adriático,  la  línea  que 
se  ha  de  tirar  desde  el  Tirol  á  lo  largo  del  tor- 
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rento  que  pasa  por  delante  de  Cardóla,  y  queso 
extiende  al  través  del  lago  Garda,  hasta  Lacisa; 
deslio  donde  se  tirará  una  linea  militar  á  San 
Giacomo  dejando  una  ventaja  igual  por  ambas 
partes,  Esta  línea  la  trazarán  oficiales  de  inge¬ 
nieros  que  se  señalarán  por  una  y  otra  parteantes 
del  can  ge  de  las  ratificaciones  del  presente  tra¬ 
tado.  La  línea  de  demarcación  pasará  el  Adi- 
ge  hasta  San  Giacomo,  corriendo  ú  lo  largo  de 
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la  orilla  izquierda  de  nqm  l  rio  hasta  la  boca  de 
Canal-blanco,  comprendiendo  en  ella  la  parle  de 
Porto  Legnnno  que  está  á  la  orilla  derecha  del 
Adige,  juntamente  con  un  distrito  de  fres  mil 
toesas.  La  linea  se  continuará  todo  lo  largo 
de  la  orilla  izquierda  de  Canal-blanco,  la  orilla 
izquierda  del  Tártaro,  la  orilla  izquierda  del  ca¬ 
nal  llamado  la  l’olísolla,  ba  ta  donde  entraen  el 
Pú.  y  á  lo  largo  de  la  orilla  izquierda  del  gmn 
Pú,  hasta  la  mar. 

Aut.  7.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hungría 
y  de  Bohemia  renuncia  para  siempre,  en  su  nom¬ 
bre  y  en  el  de  sus  sucesores, en  favor  déla  repú¬ 
blica  cisalpina  todos  los  derechos  y  los  títulos 
que  nacen  de  ellos,  que  S.  M.  podía  pretender 
tener  ardes  de  la  guerra  sobre  estos  paises,  que 

constituyen  una  parte  de  la  república 
cisalpina;  la  cual  los  poseerá  en  pleno  derecha  y 
soberanía  juntamente  con  todas  sus  dependen¬ 
cias  territoriales. 

Aut.  S.  S.  ¡VI.  el  emperador  rey  de  Hungría 
y  de  Bohemia  reconoce  la  república  cisalpina 
como  tina  potencia  independiente.  Esta  repú¬ 
blica  comprenderá  la  antes  Lomba rdia  austríaca, 
el  estado  de  Bergamo,  el  de  Brescia,  el  de  Cre- 
mona,  parle  de  los  antes  estados  venecianos  ni 
este  y  sur  de  Lenguer,  señalado  en  el  artículo  (i 
como  frontera  de  los  estados  de  S.  M.  el  empera¬ 
dor  en  Italia;  el  Modcuesano,  el  principado  do 
Nnssa  y  de  Carrera,  y  lastres  legaciones  de  Per- 
rara,  Butogna  y  Romanía. 

/  O  h 

Aut.  9.  En  todos  los  países  cedidos,  adqui¬ 
ridos,  ó  enteramente  cambiados  en  virtud  del 
tratado  presente,  se  levantarán  los  secuestros  de 
los  decios,  derechos  y  propiedades  de  los  in¬ 
dividuos  pertenecientes  á  estos  paises,  que  los 
han  sufrido  por  causa  de  la  guerra  entre  S.  \L  R. 
y  la  república  francesa  ;  y  no  serán  por  esta  cau¬ 
sa  incomodados  en  sus  personas  ni  en  sus  pro¬ 
piedades  :  todos  los  que  cu  lo  sucesivo  deseen 
retirarse  de  dichos  paises,  estarán  obligados  á 
declarar  su  intención  tres  meses  antes  de  la  pu¬ 
blicación  de)  tratado  ó  paz  diíiniliva,  y  se  les 
concederá  el  término  de  tres  meses  para  que 
puedan  vender  sus  efectos,  tanto  muebles  como 
inmuebles,  y  disponer  de  ellos  en  la  l’orma  que 
juzguen  mas  conveniente. 

Art.  10.  Los  países  cedidos,  adquiridos  ó 
cambiados  cu  virtud  del  presente  tratado,  deja¬ 
rán  que  las  deudas  hipotecadas  sobre  sus  terri¬ 
torios,  las  pague  la  patencia  bajo  cuyo  dominio 
pasen*. 

Art*  11.  La  navegación  de  los  ríos  v  cana¬ 
les  que  señalan  los  límites  entre  las  posesiones 
de  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hungría  y  de  Bu- 
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hernia,  y  las  de  la  república  francesa,  será  libre; 
sin  que  *c  permita  á  ninguna  de  lus  dos  poten¬ 
cias  establecer  impuestos  ó  derechos  sobre  ella,  ó 
mantener  en  ellos  bajel  alguno  armado;  sin  que 
por  esto  se  impida  la  precaución  que  se  crea  ne¬ 
cesaria  para  la  defensa  y  seguridad  de  las  lur- 


t atezas  de  Porto  Lcgnano. 

Art.  12*  Todas  las  ventas  ó  enagen  aciones 
ilc  propiedades,  todos  los  empeños  contraidos  sea 
por  el  gobierno,  ó  por  las  autoridades  civiles 
administrativas  de  los  antes  territorios  venecia¬ 
nos  para  la  manutención  de  los  dos  ejércitos 
franceses,  hasta  la  data  de  la  signatura  del  pre¬ 
sente  tratado,  serán  reconocidos  por  válidos, 

Aut.  13.  Los  títulos  territoriales  y  los  ar¬ 
chivos  de  los  varios  países  cedidos  ó  cambiados 
por  el  presente  tratado,  en  ei  término  de  dos 
meses,  desde  la  data  del  cange  de  la  rali lirac ion 
se  pone  rán  ú  la  disposición  de  las  potencias  que 
hayan  adquirido  su  propiedad.  Los  planos  y 
mapas  de  las  fortalezas,  plazas  y  países  que  las 
partes  oontralautcs  adquieran  por  el  presente 
tratado,  se  entregarán  con  puntualidad.  Los  pa¬ 
peles  militares  y  registros  cogidos  en  la  guerra 
presente,  pasados  ul  estado  mayor  de  los  ejércitos 
respectivos,  se  restituirán  de  la  misma  manera, 

Aut.  M  .  Las  dos  partes  contratantes,  igual¬ 
mente  animadas  del  deseo  de  remover  ludo  mo¬ 
tivo  que  pueda  interrumpir  la  buena  inteligen¬ 
cia  felizmente  establecida  entre  ellas,  mutua¬ 
mente  se  obligan,  del  modo  mas  solemne,  á  con¬ 
tribuir  en  todo  cuanto  puedan  á  la  manutención 
de  la  tranquilidad  interior  de  sus  estados  res¬ 
pectivos. 

Aut.  15.  Se  concluirá  inmediatamente  un 


tratado  de  comercio,  fundado  sobre  bases  d 
equidad;  y  tal  que  asegure  á  S.  M.  el  empe 
rudur  rey  tío  Hungría,  y  ú  la  república  ¡  ranee, sí 
ventajas  iguales  á  las  que  gozan  las  nacione 
mas  favorecidas  en  sus  respectivos  estados.  En 
trelanto,  Ítalas  los  comunicaciones  y  relacione! 
comerciales  se  restablecerán  á  la  situación  er 
que  estaban  antes  de  la  guerra. 

Aut.  Ib.  A  ningún  habitante  de  los  doi 
países  ocu  patios  por  los  ejércitos  austríaco  3 
francés,  se  le  hará  cansa  por  sus  opiniones  polí¬ 
ticas,  ó  su  conducta  civil,  militar  ó  comercial 

durante  la  guerra  que  lm  tenido  lugar  entre  las 
dos  potencias. 

Aut.  17.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hun¬ 
gría  y  de  Bohemia  siguiendo  los  principios  de 
neutralidad,  no  permitirá  entrar  en  ninguno  de 
puertos  durante  el  tiempo  de  la  guerra  ac- 

Lud,  buque  alguno  perteneciente  á cualquiera 
de  las  potencias  beligerantes. 
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Aut.  18.  S.  M.  el  emperador  rey  de  Hun¬ 
gría  y  de  Bohemia  se  obliga  á  ceder  el  Brisgaw 
al  duque  de  Módena,  como  indemnización  por 
el  tcrriiorio  que  este  principe  y  sus  sucesores 
poseían  en  Italia,  los  cuales  lo  poseerán  bajo 
las  mismas  condiciones  que  poseían  el  Mode- 
nesado. 

Art.  19.  La  propiedad  territorial  y  perso¬ 
nal  no  eiiagenudu  perteneciente  á  SS.  A  A.  If  R- 
el  archiduque  Carlos  y  la  archiduquesa  Cristi¬ 
na,  que  está  situada  en  los  países  cedidos  á  la 
república  francesa,  será  restituida,  rebajando  los 
gastos  de  la  venta  dentro  de  tres  años.  Lo 
mismo  se  ejecutará  con  la  propiedad  territorial 
y  personal  de  8.  A.  R.  el  archiduque  Fernando, 
en  el  territorio  de  la  república  cisalpina. 

Aut.  20,  Se  juntará  un  congreso,  solamen¬ 
te,  compuesto  de  los  plenipotenciarios  del  im¬ 
perio  germánico  y  la  república  francesa,  para 
establecer  la  paz  entre  las  dos  potencias.  Este 
congreso  se  abrirá  un  mes  después  de  la  signa¬ 
tura  del  presente  tratado,  ó  cuanto  antes  se 
pueda. 

Art.  21.  Todos  los  prisioneros  de  guerra 
hechos  por  ambas  partes,  ó  los  rehenes  dados  ó 
tomados  durante  la  guerra  actual,  que  no  hayan 
sido  restituidos  lo  serán  en  el  término  de  cua¬ 
renta  días,  á  contar  desde  el  din  de  la  signatura 
del  presente  tratado. 

Art.  l23.  S.  M,  el  emperador  rey  de  Hun¬ 
gría  y  de  Bohemia,  y  la  república  francesa,  mu¬ 
tuamente  conservan  una  para  otra,  el  mismo  ce¬ 
remonial,  con  respecto  al  rango  y  demás  etique¬ 
tas,  que  constanteinetc  se  observaron  antes  de  la 
guerra,  y  que  se  usaba  entre  8.  M.  y  la  repú¬ 
blica  de  Vcnecia. 

Aitr.  21.  El  presente  tratado  será  ratificado 
por  el  emperador  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia 
y  la  república  Irán  cesa  en  el  término  de  treinta 
días  ,  contados  desde  hoy,  ó  antes  si  es  posible; 
y  los  instrumentos  de  ratificación  en  debida  for¬ 
ma,  se  cangearan  en  Rastadt. 


l  ralada  de  comercio  cutre  la  república  fran¬ 
cesa  y  la  cisalpina  en  1797. 

Aut.  1.  Ninguna  do  las  dos  repúblicas  pro¬ 
hibirá  jamas  la  ¡m por I ación  11  ¡  el  consumo  de 
mercadería  alguna,  ó  los  producios  ó  inanufac- 
turas  de  la  otra  república  su  aliada. 

Aii  r.  2.  Ninguna  de  dichas  repúblicas  podrá 

nunca  prohibir  la  exportación  de  producto 
alguno  de  »u  territorio,  ó  mercancía  de  su  ma¬ 
nufactura  que  estuviere  destinada  para  la  repú- 
W.ca  su  aliada,  exceptuando  una  recepción 
mpora  <  e  granos  ó  harinas  únicamcnto  en 
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tiempo  ile  escasez,  y  cuando  la  misma  prohibi¬ 
ción  se  extiende  á  las  demás  naciones  por  regla 
general. 

A  u  i .  3.  En  el  caso  de  que  alguna  de  las  dos 


repúblicas  juzgase  apropósito  imponer  derechos 
ile  importación  sobre  algún  producto  ó  mercan¬ 
cía  del  suelo  ó  manufacturas  de  su  aliada,  este 
derecho  no  podrá  exceder  de  un  (i  por  ciento 
del  valor  del  artículo. 

Akt.  1.  Hasta  el  tiempo  de  la  paz  general, 
todos  los  derechos  se  reducirán  á  una  mitad, 
siempre  que  las  producciones  ó  mercaderías  del 
suelo  ó  de  las  manufacturas  de  las  dos  repúbli¬ 
cas  se  condujeren  en  carros  ó  bajeles  de  una  de 
las  dos  partes,  si  se  conducen  en  carros,  cuando 
sea  por  ciudadanos  de  una  ú  otra  república;  y  si 
en  buques,  bajóla  condición  de  que  laslrcscuar- 
tas  partes  de  la  tripulación,  por  lo  menos  se  com¬ 
ponga  de  ciudadanos  de  una  ú  otra  república. 

Abt.  j.  A  la  paz  general  el  derecho  estipu¬ 
lado  en  el  articulo  precedente,  se  percibirá  do 
las  producciones  y  mercaderías  qué  lleguen  en 
buques;  pero  entonces  las  producciones  y 
géneros  del  suelo  y  mauulacturas  de  la  Francia 
no  se  podrán  importar  á  los  puertos  de  la  repú¬ 
blica  cisalpina,  sino  en  buques  franceses  ó  cisal¬ 
pinos;  y  asimismo  las  producciones  y  géneros 
del  suelo  y  manufacturas  cisalpinas  no  podrán 
importarse  á  los  puertos  de  Francia,  sino  en 
buques  franceses  ó  cisalpinos,  bajo  la  pena  de 
confiscación  del  buque  y  su  cargamento,  v  de 
una  multa  de  tres  mi!  libras,  cobradas  sobre  las 
personas  de  los  propietarios,  consignatarios  y 
agentes  de  los  buques  y  cargamentos,  capi¬ 
tanes  v  tenientes. 


Akt.  G.  1*11  valor  que  haya  de  servir  de  base 
para  la  regulación  de  los  derechos  tic  importa¬ 
ción,  se  fijará  por  las  razones  de  los  cargamen¬ 
tos  ó  declaraciones  por  escrito  que  acompañen  ;í 
las  expediciones;  y  en  el  caso  deque  los  oficia¬ 
les  de  aduanas  creyeren  que  estas  razones  ci 
declaraciones  son  falsas,  tendrán  la  libertad  d< 
retener  los  géneros  ;  los  cuales  pagarán  poi 
esta  razón  de  ‘-.í  por  ciento,  cuyo  pago  se  sen¬ 
tará  al  fin  de  la  factura  ó  declaración. 

Akt.  7,  Todo  buque  ó  carru  a  ge  llevará  una 
declaración  hecha  cu  presencia  del  cónsul,  ó  en 
ausencia  suya  en  la  del  oficial  municipal  de  la 
plaza  en  que  se  hubiere  hecho  el  cargamento 
cuya  declaración  expresará  el  país  en  donde  el 
género  ha  sido  producido  ó  manufacturado, 

Akt.  8.  Las  dos  repúblicas  reciprocamente 
emplearán  sus  buenos  oficios  para  obtener  de  las 
potencias  intermedias  la  facilidad  que  se  desea 
en  el  tránsito  de  su  comercio  mutuo,  ó  por  me- 
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dm  dé  la  exención  tic  los  derecho*  de  tránsito.  «> 
por  el  de  la  restitución  á  la  salida  de  los  que  se 
les  hubieren  cobrado  á  la  entrada. 

dar,  0.  Se  establecerán  paradas  de  caballo* 
de  posta  y  casas  de  correos  para  las  cartas  en 
el  camino  di?  Milán  a  París  cuyo  camino  se 
diiigirá  por  el  V alais,  el  país  de  Bnud,  pasando 
por  Lausiimie,  y  siguiendo  el  que  sen  ¡a  antes 
de  la  paz  de  17  11.  Has  repúblicas  francesa  y 
cisalpina  pagarán  los  gastos  de  este  establee i- 
nuento  en  sus  respectivos  territorios.  Las  dos 
repúblicas,  de  acuerdo,  pedirán  á  la  república 
helvética  que  forme  en  su  territorio  iguales  esta- 

o 

Idee  omentos. 


TRATADOS  DEL  AÑO  DE  1SOO. 

Convenio  entre  Francia  ¿/  /os  Estados  Unidos 
de  América,  firmado  en  París  en  3  de  setiem¬ 
bre  de  1&00. 

Akt.  fi.  Será  libre  el  trato  cutre  las  dos 
partes,  los  buques  de  las  dos  naciones  así  co¬ 
mo  sus  presas  serán  tratadas  en  los  puertos  res¬ 
pectivos  como  las  de  las  naciones  inas  favore¬ 
cidas  ;  y  en  general  cada  una  de  las  dos  partes 
disfrutará  en  los  puertos  de  la  otra,  con  respec¬ 
to  al  comercio  y  navegación,  los  mismos  privi¬ 
legio  que  las  naciones  mas  favorecidas. 

TRATADOS  DE  1801. 

Tratado  de  paz  entre  Francia  ¿/  Rusia,  con - 
c  lu  ido  en  París  en  8  de  octubre  de  ISO  i. 


A it T .  5.  Las  dos  parles  contratantes  estipu¬ 
la»  que  hasta  «pie  se  haga  un  nuevo  tratado  de 
comercio,  se  restablecerán  las  relaciones  co¬ 


merciales  cutre  los  dos  países  sobre  el  mismo 
pie  en  que  estaban  antes  de  la  guerra,  en  cuanto 
sea  posible;  excepto  las  modificaciones  que  el 
tiempo  y  las  circunstancias  puedan  haber  pro¬ 
ducido,  y  que  hayan  dado  lugar  ú  nuevos  re¬ 
glamentos. 

Abt.  G,  El  presente  (rutado  se  declara  co¬ 
mún  á  la  república  báta  va. 


Tratado  de  paz  entre  Francia  u  Portugal 

concluido  en  Madrid  en  1801. 


Akt.  4.  Los  límites  de  las  dos  (Juay  anas, 
francesa  y  portuguesa,  se  determinarán  en  lo  su¬ 
cesivo  por  el  rio  ('ara  pana  tuba,  que  entra  en  el 
de  las  Amazonas  á  casi  un  tercio  de  grado  ¡il 

O 

norte  del  ecuador,  mas  arriba  del  fuerte  Muea- 


pu.  Estos  limites  seguirán  el  muso  del  rio  hasta 
su  nacimiento,  desde  donde  se  dirigirán  hacia 
la  cadena  de  montunos  (pie  hace  la  división  de 
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los  Bguas,  y  seguirán  l«* 

cadena  M*  el  p*»  en 

rio  Ufaneo,  cosa  do  (los  y  un  bre 1U -1 

del  ecuador.  il(Wi,ini.|[1 

JLos  indianos  de  las  dos  Guananas  q  ;  ‘  _ 

la  guerra  hayan  sido  sacados  de  su^  >a  1  ‘*L  * 

se  restituirán  recíprocamente.  Los  ciudadanos  y 

vasallos  de  las  potencias  que  sean  comprendidos 

en  la  nueva  demarcación  de  limites,  puc<  ui 
retirarse  á  los  territorios  de  sus  ciados  respec¬ 
tivos.  Ademas  se  les  concede  que  dispongan  * 

Sn  propiedad  real  ó  personal  en  el  espacio  do 
dos  años  después  de  la  ratificación  del  presento 

tratado.  ,  , 

Aiit.  5.  Se  negociará  un  tratado  de  conui- 

cio  entre  las  dos  potencias  para  restablecer  di- 
iin  divamente  las  relaciones  entre  I*  rancia  y 
Portugal.  En  tanto,  se  estipula  lo  que  sigue: 
primero,  que  las  comunicaciones  se  restablece¬ 
rán  inmediatamente  después  de  la  ratificación, 
y  que  los  factores  y  agentes  de  comercio  se 
restituirán  por  cada  parle  a  la  posesión  di 
derechos,  inmunidades  y  prcrogativas  que  goza¬ 
ban  antes  de  ta  guerra:  segundo,  que  los  ciuda¬ 
danos  y  vasallos  de  las  dos  potencias,  disfruta¬ 
rán  igual  y  recíprocamente  en  los  estados  de 
ambas  todos  los  derechos  que  gozan  los  de  las 
naciones  mas  favorecidas :  tercero,  que  los  géne¬ 
ros  y  mercaderías  producidos  por  el  suelo,  \  las 
manufacturas  de  cada  una  de  las  dos  potencias, 
serán  recíprocamente  admitidas  sin  restricción, 

y  sin  adeudar  mas  derechos  que  los  que  se  ha¬ 
llen  determinados  para  los  géneros  y  mercade¬ 
rías  de  igual  naturaleza  importados  por  otras 
naciones:  cuarto,  que  los  panos  lranccses  >c 
puedan  importar  á  Portugal  al  tenor  de  ios  gé¬ 
neros  mas  favorecidos.  Que  en  cuanto  á  los 
otros  puntos,  todas  las  estipulaciones  hechas  en 
los  tratados  anteriores,  y  que  no  sean  contrarias 
al  tratado  presente,  se  ejecutarán  provisional¬ 
mente  hasta  la  conclusión  del  tratado  definitivo 
de  comercio. 

Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 
la  regencia  de  Argel  y  en  17  de  diciembre  de  1801. 

Aiit.  1.  Las  relaciones  comerciales  se  resta¬ 
blecerán  entre  estas  dos  potencias  al  mimo  pie 
en  que  estaban  antes  del  rompimiento. 

Aiit.  2.  Los  antiguos  tratados,  convenios  y 
estipulaciones,  se  renuevan  desdo  el  dia  en  que 
se  firme  este  tratado  por  el  doy  y  el  agente  de 
la  república. 

Aet.  3.  La  regencia  de  Argel  restituye  á  la 
república  francesa  las  mismas  concesiones  en 


DER 

¿,-rica,  y  sobre  el  mismo  pie  en  que  las  gozaba 
anios  del  rorn  p  i  miento. 

Au-r.  4.  El  dinero,  los  efectos  y  mercado- 
,.¡a,  lia  agentes  de  la  república  Imlbm-n 
embargado  en  las  factorías,  se  restituirán,  dedu¬ 
ciendo'’ unn  suma  suficiente  á  cubrir  lo.  dere¬ 
chos  adeudados  al  tiempo  de  la  declaración  de 

la  iriicrrn  en  2  de  diciembre  de  I7P9.^ 

\ut.  ó-  Los  derechos  no  se  exigirán  sino 

desde  el  di»  élt  que  los  franceses  sean  restablecí- 
dos  en  sus  fsic turas- 

Au-r.  6.  Contando  desde  entonces,  á  fin  de 
indemnizar  á  la  compañía  de  Africa  de  sus  pér¬ 
didas,  concederá  id  Dey  una  exención  general 

Je  derechos  por  un  ano. 

Aut.  7.  Los  francéscs  no  podrán  ser  deteni¬ 
das  en  esclavitud  en  Argel,  bajo  ningún  pretesto 
ni  por  alguna  circunstancia,  sea  la  que  Uicic. 

Aut.  8.  Los  franceses  acogidos  bajo  nua 
bandera  cti  guerra  con  la  regencia  ,  no  serán  es¬ 
clavos  aun  cuantío  los  tinques  en  que  >e  hallaren 
hubieren  hecho  resistencia,  u  menos  que  tilos 
lmyan  sido  cogidos  con  las  armas  en  la  mano, 
obrando  como  parle  de  la  tripulación  del  boque. 

Aut.  9.  Los  francéscs,  pasajeros  ó  residen¬ 
tes  en  el  reino  de  Argel,  estarán  culteramente  su- 

■*  * 

jcíus  al  agente  del  gobierno  francés.  La  regencia 
'ó  sus  delegados  no  se  entrometerán  en  la  admi- 

1.  J 

nís  trac  ion  interior  de  h  rancia  y  Aliiea. 

An  r.  10.  Los  capitanes  de  buques  trancéses 
pertenecientes  u  al  estarlo  o  a  los  individuos,  no 
serán  obligados,  alomar  artículo  alguno  a  bor- 

O  J 

do.  ó  á  irse  cuando  ellos  no  quieran. 

A  irr.  11.  El  agente  del  gobierno  francés  no 

D  i . 

es  responsable  de  las  deudas  de  ningún  indivi¬ 
duo  de  su  nación,  á  menos  que  éL  esté  obligado 

por  escrito  á  satisfacerlas. 

Aut.  12,  Si  se  suscitare  alguna  altercación, 
entre  un  francés  y  uri  súbdito  de  Argel,  aquel 
podrá  solamente  ser  juzgado  por  las  autoridades 
supremas,  después  de  haber  citado  al  comisario 

francés  para  que  esté  presente. 

Aut.  13.  S.  E.  el  dey  se  obligad  hacer  que 

todas  las  sumas  que  deben  sus  vasallos  a  los  fran¬ 
ceses,  se  paguen; así  como  el  C„  Dubois  lionvi- 
11c,  se  empeña,  en  nombre  de  su  gobierno,  en  ha¬ 
cer  pagar  todas  las  relaciones  justas  presentadas 

V 

por  los  argelinos. 

Aut.  14.  Los  bienes  de  todos  los  francéscs 
que  mueran  en  el  reino  de  Argel  están  á  disposi¬ 
ción  de  la  república  francesa. 

Aut.  15.  El  encargado  de  negocios  y  los 
agentes  de  la  compañía  de  Africa  escojeran  sus 
dragomanes  inspectores. 

Aiit.  16,  EL  encargado  de  negocios  y  el  co- 
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misario  gen  feral  tío  las  relaciones  comerciales  de 
la  república  francesa,  continuarán  trozando  todos 
los  honores,  derechos  é  inmunidades  estipuladas 
por  los  antiguos  tratarlos,  y  conservarán  la  pre¬ 
ferencia  sobre  los  dgefiftes  de  todas  tas  demas  na¬ 
ciones. 

Art.  I”.  La  casa  del  comisario  francés  es 
un  asilo  sagrado.  Ninguna  furria  pública  pue¬ 
de  entrar  en  él,  ú  no  ser  qué  él  mismo  la  pidiere 
al  gobierno  de  Argel. 

\n  r.  18.  En  caso  de  ruptura  (lo  que  Dios 
nunca  permita),  los  franceses  tendrán  tres  meses 
pura  acomodar  sus  negocios.  Durante  este  tiem¬ 
po,  gozarán  plenamente  tic  la  libertad  y  protec¬ 
ción  que  les  está  concedida  por  el  l  ral  ado  en 
plena  paz.  Es  de  entender,  que  los  buques  que 
miren  en  los  puertos  del  reino  duran  te  estos  tres 
meses,  participarán  de  las  mismas  ventajas. 

Convenio  de  .87 ¡n  Petersbunro  tntre  i wg/o/er- 

L»’ 

ra  y  JRnsia,  concluido  en  5  de  junio  de  ISO  l . 


Art.  1.  Habrá  en  lo  sucesivo,  entre  8.  M.  B., 
sus  vasallos,  estados  y  paisrs  de  su  dominación, 
buena  é  inalterable  amistad  y  buena  inteligencia, 
y  todas  las  relaciones  políticas  y  comerciales. 
Las  de  mutua  utilidad  cutre  los  respectivos  súb- 
dítos  subsistirán  como  antes  sin  serles  turbadas 
ó  impedidas  por  ninguna  numera. 

Art.  t?.  S.  M.  el  emperador  v  S.  M.  B.,  de, 
claran  que  tendrán  el  cuidado  mas  especial  sobre 
la  ejecución  de  las  prohibiciones  contra  el  trato 
del  contrabando  de  mis  súbditos  con  los  enemi¬ 


gos  de 

O 

Art 


cada  una  de  las  altas  partes  contratantes. 
.  3.  8.  M.  1.  de  tudas  las  Rusias  y  S.  M.  B., 


habiendo  resuelto  poner  bajo  un  resguardó  su¬ 
ficiente  la  libertad  del  comercio  y  rmvrgácioti 
desús  súbditos  :  en  caso  qué  una  de  las  dos 
esté  en  guerra  mientras  la  otra  se  mantenga 


neutral,  han  estipulado:  primero,  que  los  bu¬ 
ques  de  la  potencia  neutral  navegarán  libremen¬ 
te  á  los  merlos  y  sobro  las  costas  de  la  poten¬ 
cia  en  guerra  :  segundo,  que  los  efectos  embar¬ 
cados  á  bordo  de  buques  neutrales  serán  libres,- 
á  excepción  riel  contrabando  de  guerra,  y  de 
las  propiedades  pertenecientes  a  los  enemigos; 
Y  S|.  convienen  en  no  comprender  en  el  número 
tle  estas  las  mercader ias  de  producción  del 
suelo  ó  manufactura  de  los  países  en  guerra 
que  hubiesen  sido  adquiridos  por  los  súbdito* 
de  la  potencia  neutral,  y  que  se  condujeren  de 
su  cuenta;  cuyas  mercaderias  nunca  podrán  ser 
exceptuadas  do  la  libertad  concedida  .  tercero, 
que  para  qniíar  toda  equivocación  y  mala  inte¬ 
ligencia  sobre  las  cosas  que  se  deben  cahhcar 

ÍD 


como  contrabando  de  guerra,  S.  M,  1.  do  todas 
las  Rusias  y  S.  ¡VI.  Ib  declaran  en  conformidad 
al  articulo  1 1  del  tratado  de  comercio  concluido 
entre  las  dos  cotonas  en  10  (21)  de  febrero  de 
1797,  que  solo  reconocen  como  tales  los  objetos 
siguientes ,  á  saber  •  cañones,  morteros,  armas 
tle  fuego,  pistolas,  bombas,  granadas,  balas  de 
fusil  v  de  cañón,  fusiles,  piedras  de  id mechas, 
pólvora,  salitre,  azufre,  yelmos,  picas,  espadas, 
virirúes,  sillas  y  frenos;  exceptuando  no  obs¬ 
tante  la  cantidad  de  dichos  artículos  que  pueda 


ser  precisa  para  la  defensa  del  buque  y  de  los 
que  componen  la  tripulación;  lodos  los  demas 
ai I ¡culos,  sean  los  que  fueren  no  enumerados 
arriba,  no  se  reputarán  de  guerra  ó  munición 
naval,  ni  estarán  sujetos  á  la  confiscación,  y 
por  lo  tanto  pasarán  libremente  sin  la  menor 
dificultad  ámenos  que  se  juzgue  que  pertene¬ 
cen  á  eneramos  en  el  semillo  arriba  dicho.  Se 

o 

conviene  ademas,  que  lo  estipulado  cu  el  ar¬ 
ticulo  presente  no  perjudicará  a  ninguna  de  las 
estipulaciones  particulares  de  las  dos  coronas 
con  las  otras  potencias,  para  con  los  objetos 
de  igual  clase  que  se  hallen  reservados,  prohi¬ 
bidos  ó  permitidos:  cuarto,  que  en  cuanto  á  de¬ 
terminar  lo  que  caracteriza  un  puerto  bloquea¬ 
do.  esta  determinación  se  entienda  solo  con 
/ 

aquel  que  lo  está  por  disposición  do  iu  potencia 
que  lé  ataca  con  buques  estacionarios,  ó  que  se 
mantienen  tan  cerca  de  él,  que  haya  un  eviden¬ 


te  peligro  en  entrar:  quinto,  que  bis  buques  de 
la  potencia  neutral  no  serán  detenidos  sino  por 
causas  justas  y  hechos  evidentes  :  que  se  verá 
su  causa  sin  tardanza;  y  que  el  procedimiento 
será  siempre  uniforme,  pronto  y  legal.  Para 
asegurar  mejor  el  respeto  debido  á  éstas  estipu¬ 
laciones,  dictadas  por  el  sincero  deseo  de  conci¬ 
liar  todos  los  intereses  y  dar  una  nueva  prueba 
de  sil  lealtad  y  amor  á  la  justicia,  las  altas  partes 
contratantes  contraen  el  mas  formal  empeño  tic 


reno  val¬ 


las 


mas  severas  ti  sus  ca¬ 


pitanes  de  navio,  sean  mercantes  ó  de  guerra: 
para  que  no  reciban,  guarden  ú  ócntíén  á  bordo 
de  sus  buques  alguno  de  los  objetos  que  segmt 
los  términos  del  presenté  convenio  puedan  ser 
reputados  contrabando,  y  que  cuiden  respec¬ 
tivamente  tle  la  ejecución  de  las  órdenes  que  se 
hubieren  publicado  en  sus  almirantazgos,  ó 


donde  fuere  necesario. 

Aut.  4.  Las  dos  altas  partes  contratantes, 
deseando  prevenir  todo  motivo  de  disensión 
para  lo  sucesivo,  lim  dando  el  derecho  de  limbos 
á  las  solas  causas  én  que  la  potencia  beligerante 
pueda  experimentar  iin  perjuicio  real  por  el 
abuso  de  lu  bandera  neutral,  han  convenido  :  en 


UliU 


que  el  defecho  ele  registrar  los  boques  mercan- 
tea  pertenecientes  i*  vasallos  do  una  de  las  po¬ 
tencias  cont rulantes,  y  que  naveguen  bajo  el 
Con  voy  de  un  buque  de  guerra  de  dichas  polen- 
cías,  será  ejercido  so  i  o  por  los  buqtu-s  de  guerra 
de  la  parle  beligerante,  y  nunca  se  extenderá  a 
los  armadores  en  corso,  ni  otros  que  no  perte¬ 
nezcan  á  las  armadas  de  SS.  ftl  M.  real  ó  impe¬ 
rial,  sino  que  sus  vasallos  los  hayan  armado  para 
la  guerra:  que  lu>  propietarios  de  todo  buque 
mercante  perteneciente  á  los  vasallos  de  litio  de 
ios  soberanos  contratantes,  que  osim  ierro  dosti- 
nados  ¡i  navegar  bajo  el  convoy  de  un  buque  de 
guerra,  tendrán  antes  de  recibir  sus  despachos, 
que  presentar  al  comandante  ilel  convoy  sus 
pasaportes  y  certificados,  ó  cartas  de  mar  en  la 
forma  aneja  al  presente  tratado;  que  cuando  un 
buque  de  guerra,  u  cualquiera  otro  buque  mer¬ 
cante,  bajo  convoy,  encontrase  con  un  buque  ó 
buques  de  guerra  de  la  otra  parte  contratante, 
que  entonces  esté  en  estado  de  guerra,  para  evitar 
lodo" desorden  se  mantendrá  á  tiro  de  cañón,  á 

I 

no  ser  que  la  situación  de  la  mar,  ó  el  lugar  del 
encuentro  obligue  á  acercarse;  y  el  comandante 
del  buque  de  la  potencia  beligerante  enviará 
una  chalupa  á  bordo  del  convoy,  en  donde  se 
procederá  reciprocamente  a  la  verificación  de 
los  papeles  y  certificaciones  que  deben  acredi¬ 
tar  por  una  parte  que  el  buque  de  guerra  está 
au loi  ¡zai lo  it  escoltar  lid  o  tales  buque*-  mercan¬ 
te»  cargados  con  tal  cargamento,  y  con  direc¬ 
ción  á  tal  puerto;  y  por  otra  parte  que  el  bu¬ 
que  de  guerra  de  la  parte  beligerante  perte¬ 
nece  á  las  escuadras  de  SS.  MM.  real  ó  impe¬ 
rial,  Hecha  esta  verificación,  ya  no  habrá  pre¬ 
texto  para  registro  alguno,  siempre  que  los  pa¬ 
peles  estén  en  debida  tonun.  y  n  uuexi.siir  un 
buen  motivo  de  sospecha.  Si  existe,  el  capitán: 
ded  buque  neutral  a  muid  o  (  siendo  antes  debi¬ 
damente  citado  por  el  capitán  del  buque  ó  bu¬ 
ques  de  guerra  de  la  potencia  beligerante)  debe 
acercarse,  y  detener  su  convoy  todo  ei  tiempo 
necesario  para  el  registro  de  los  buques  que  le 
componen;  y  tendrá  la  facultad  de  nombrar  y 
delegar  uno  ó  mas  oficiales  para  asistir  al  regis¬ 
tro  de  dichos  buques,  en  cuya  presencia  se  hará 
á  bordo  de  cada  baque  mercante,  juntamente 
con  uno  ó  mas  oficiales  elegidos  por  el  capitán 
c  el  buque  de  la  parle  beligerante.  Si  suce¬ 
diese  que  fel  capitán  del  buque  ó  buques  de 
guerra  de  la  potencia  en  guerra,  habiendo  exa¬ 
minado  los  pápela  hallados  á  bordo,  y  ore- 
Ki'nMo  al  capitán  y  &  la  tripulación  hfllá- 
>- jusla  y  suficiente  razón  para  detener  el  bu- 

(pie  mercante,  á  fin  de  nrocotlor  /. 

>  uir  proeuiur  a  uu  registro 
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ulterior,  notificará  esta  intención  al  capitán  del 
buque  mena  rite,  el  cual  tendrá  la  facultad  de 
inundar  á  un  oficial  que  permanezca  a  bordo 
del  buque  detenido,  y  que  asista  al  examen  de 
la  causa  de  su  retención.  El  buque  mercante 
se  coiu lucirá  inmediatamente  al  puerto  mas  in¬ 
mediato  y  mas  conveniente,  perteneciente  á  la 
potencia  beligerante,  y  en  él  se  ejecutará  el  re¬ 
gistro  ulterior  con  toda  la  posible  brevedad. 

Aitr.  ó.  Se  estipula  ¡i  demas,  que  si  algún 
buque  mercante  convoyado  asi  fuere  detenido 
sin  justa  y  suficiente  causa,  el  comandante  del 
buque  ó  buques  de  guerra  de  la  potencia  beli- 
jerunte.  no  bolo  estará  obligado  á  abonar  á  los 
dueños  del  buque  y  de  la  carga,  una  plena  y 
perfecta  compensación  por  todas  las  pérdidas? 
gastos  y  daños  ocasionados  por  Ja  detención* 
sino  que  ademas  quedará  sujeto  á  un  castigo 
ulterior  por  cualquier  acto  de  violencia,  ú  otra 
taita  que  haya podido  cometer :  según  lo  requie¬ 
ra  la  naturaleza  del  caso.  Por  otra  parte,  á 
ningún  buque  de  guerra  que  acompañe  un  con- 
'°y?  lesera  permitido,  bajo  ningún  pretexto,  sea 
el  que  fuere,  resistir  con  la  fuerza  la  detención 
del  buque  ó  buques  mercantes,  por  d  buque  ó 
buques  de  guerra  déla  potencia  beligerante  ; 
obligación  que  el  comandante  del  buquie  de  <mer- 
ja  con  convoy  no  está  precisado  á  observar  para 
con  los  corsarios  ni  sus  armadores. 

it  i .  (i.  Las  altas  parles  contratantes  darán 
sus  órdenes  eficaces  y  precisas  para  cpie  las  sen¬ 
tencias  sobre  presas  hechas  en  el  mar,  eun- 
tornics  con  tas  reglas  de  la  mas  exacta  justicia  y 
equidad ;  quesean  pronunciadas  por  jueces  lim¬ 
pios  de  toda  sospecha,  y  que  no  tengan  interés 
en  la  materia.  El  gobierno  de  los  respectivos 
estados  cuidará  de  que  dichas  sentencias  sean 
pronta  y  debidamente  ejecutadas,  según  las  fur¬ 
nias  presen  pías.  En  caso  de  detención  infunda¬ 
da,  o  de  otra  contravención  á  las  reglas  pacta¬ 
das  por  el  presente  tratado,  los  propietarios  dei 
Juque  y  su  carga  serán  pagados  con  resa rcimien- 

tos  proporcionados  a  las  perdidas  ocasionadas 

poi  sa  (  ctencion.  Las  reglas  i/uc  se  hay  de  ob- 

l>ara  ro“rcÍn,U!"'“  y  P»™  el  caso 
<lc  detención  infundada,  asi  como  los  principios 

que  deban  seguirse  inri  o p,  i  i 
1  ftunsc  pala  acelerar  el  proceso,  se- 

riiaturm  de  los  artículos  adicionales  eme 
o.  partes  coa,  rulante.  arreglarán  catre  si, y  <■ L 
■  oirán  la  , ais, na  fuerza  y  valimiento  que  si  se 
bu» a  rea  insertado  en  la  presente  acia.*  A  este 

efecto  SS.  MU  i,„,.erí-.í  ,  . 

mente  s,.  „u  1  >'  br“*n«a,  mutna- 

InihblV  b  'ga";‘ Soner  roano  en  esta  obra  sa- 
,d"1  ,C> '*“?  Pue£  ffnrir  para  el  con, 
ut'  estas  estipulaciones  v 

>  }  **  comunicarse  sin  tur 
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danza  las  miras  que  les  puedan  sugerir,  en  con¬ 
secuencia  del  igual  deseo  que  tienen  de  prevenir 
hasta  los  menores  motivos  de  disputa  para  lo 
sucesivo. 

An  r.  7.  Para  obviar  todos  los  inconvenien¬ 
tes  que  puedan  originarse  de  la  mala  fe  de  aque¬ 
llos.  que  se  aprovechan  de  la  bandera  de  una  na¬ 
ción  sin  pertenecer  ¡i  ella :  se  conviene  en  esta¬ 
blecer,  como  regla  invariable,  que  ningún  bajel, 
sea  el  que  fuere,  será  considerado  como  propie¬ 
dad  de  la  nación  cuya  bandera  lleva,  á  no  tener 
á  bordo  el  capitán  del  buque  y  mitad  de  la  tripu¬ 
lación  de  naturales  de  aquel  país,  y  los  papeles 
y  pasaportes  en  perfecta  y  debida  forma.  Él 
bajel  que  no  observe  esta  regla,  y  que  quebran¬ 
te  las  ordenanzas  publicadas  sobre  la  materia 
perderá  todos  los  derechos á  la  protección  de  las 
potencias  contratantes. 

Art.  8.  Los  principios  y  medidas  adopta¬ 
das  en  la  presente  acta,  serán  igualmente  aplica¬ 
bles  á  todas  las  guerras  marítim  as  en  que  se 
pueda  ver  empeñada  una  de  las  altas  potencias, 
mientras  la  otra  permanezca  neutral.  De  con¬ 
siguiente,  estas  estipulaciones  se  consideran 
como  permanentes  y  servirán  de  regla  constan¬ 
te  á  las  potencias  contratantes  en  materia  de 
comercio  v  navegación. 

i/  ¿_J 

Anr.  £).  S.  M.  I.,  en  nombre  de  las  dos  pai¬ 
tes  contratantes,  convidará  inmediatamente  á 
S.  M.  el  rey  de  Dinamarca  y  á  S.  M.  el  rey  de 
Suecia,  á  acceder  al  presente  convenio,  y  al 
mismo  tiempo  á  renovar  y  confirmar  sus  respec¬ 
tivos  tratados  de  comercio  con  S.  M.  británica; 
y  8.  M.  británica  se  obliga,  por  actos  que  fija¬ 
rán  este  convenio,  á  devolver  v  restituir  á  cada 

1/ 

una  de  dichas  potencias  todas  las  presas  que  se  les 
hayan  hecho,  así  como  los  territorios  y  provin¬ 
cias  de  su  dominación  que  han  sillo  conquistados 
por  las  armas  británicas  desde  el  rompimiento 
basta  ahora,  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla¬ 
ban  cuando  entraron  en  ellas  las  tropas  de  S.  M. 
británica.  Las  órdenes  de  S.  AI.  británica  para 
la  restitución  de  estas  presas  y  conquistas,  se 
expedirán  inmediatamente  después  de  las  ratifi¬ 
caciones  de  !us  actas  por  los  cuales  Suecia  y 
Dinamarca  acceden  al  presente  tratado. 

Copia  del  articulo  separado. 

Habiendo  en  fin  cesado  las  diferencias  y  mala 
inteligencia  (pie  subsistían  entre  S.  M.  el  empe¬ 
rador  de  todas  las  Rusias  y  8.  Al  .  el  rey  del 
reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y 
habiéndose  tomado  todas  las  precauciones  por 
el  presente  convenio,  á  fin  de  no  dar  lugar  en 
adelante  al  temor  de  que  vuelva  á  turbarse  en  lo 


sucesivo  la  armonía  y  la  buena  inteligencia  que 
las  dos  dichas  partes  contratantes  desean  de 
corazón  consolidar;  SS.  JIM.  confirman  de 
nuevo,  por  el  presente  convenio,  el  tratado 
de  comercio  de  10  (21)  de  febrero  de  171)7  ;  tu¬ 
das  las  esf  i  poluciones  del  cual  se  repiten  para 
que  se  conserven  en  lo  sucesivo. 

Tratado  de  paz  concluido  entre  el  rey  de  Es¬ 
paña  y  c!  emperador  de  las  J*  usías ,  á  t  de 
octubre  de  1801. 

Anr.  ,‘J.  I  u  medial  júnente  despees  de  la  apro¬ 
bación  de  este  acto  por  los  soberanos,  se  publica¬ 
rá®  edictos  en  sus  estados,  por  medio  de  los  cua¬ 
les  revocando  los  pasados,  se  maudaiá  á  los  res¬ 
pectivos  subditos  que  setrai- n  rumo  individuos 
d  •  dos  naciones  amigas,  v  observen  en  sus  reía- 
dones  comerciales  y  demas  que  se  Ies  ofrezcan, 
procederes  análogos  á  este  estado  de  paz  y  amis¬ 
tad.  rti  que  por  el  presente  acto  se  ven  restable¬ 
cidos. 


Til  YTAÜOS  nr.  PAZ  E.V  l> 


Tratado  de  paz  entre  la  república  francesa  y 

la  sublime,  puerta  otomana,  hecho  en  París 
en  25 


Ú 


Art.  2.  Se  renuevan  enteramente  los  trata 
dos  ó  capitulaciones  que  antes  de  la  época  d 
guerra  determinaban  respectivamente,  las  rela¬ 
ciones  de  toda  especie  que  existían  entre  las  dos 
naciones.  Én  consecuencia  de  esta  leimvucion, 
yen  ejcciiri<m  de  tos  artículos  de  las  antiguas 
capitulaciones,  en  virtud  de  las  cuales  los  fran¬ 
ceses  tienen  el  derecho  de  gozar  en  los  estados 

O 

de  la  sublime  Puerta,  de  todas  las  ventajas  que 
se  han  concedido  á  otras  potencias;  la  sublimo 
Puerta  consiente  que  los  bajeles  de!  comercio 
francés  que  lleven  pabellón  francés,  disfruten  en 
adelante,  sin  ninguna  contestación,  derecho  de 
entrar  v  navegar  libremente  en  el  mar  Negro. 
La  sublime  Puerta  consiente  ademas,  que  di¬ 
chos  bajeles  franceses,  en  su  entrada  y  salida  en 
este  mar,  y  en  todo  cuanto  [Hieda  favorecer  su 
libre  navegación,  sean  enteramente  asimilado,  á 
los  buques  mercantes  de  las  naciones  (pie  nave¬ 
gan  en  el  mar  Negro.  La  sublime  Puerta  y  el 
gobierno  de  la  república  tomarán  de  concierto 
medidas  eficaces  para  limpiar  de  bula  especie 
de  malvados  los  mares  cu  donde  navegan  los 
buques  mercantes  de  los  estados.  La  sublime 
Puerta  promete  p retejer  contra  toda  especie 
de  piraterías,  la  navegación  de  los  buques  mer¬ 
cantes  franceses  en  el  mar  Negro.  Se  entien¬ 
de  que  las  ventajas  aseguradas  por  el  presente 
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artículo  á  los  francés*.  en  el  ¡mpcr.o  Olon.ni, o, 
60,1  i ¡r ualmcbte  concedidas  a  los  vasallos  y  al 
pabellón  de  la  sublime  Puerta  en  los  mures  y 
en  el  territorio  de  la  república  francesa. 

3.  La  república  francesa  gozara  en  los 

pat's  romanos,  ..unto  en  los  de  costa  como  en 
los  inmediatos  al  mar  Negro  por  lo  perteneciente 
á  su  comercio  y  &  los  agentes  y  comísanos  de 
las  relaciones  comerciales  que  puedan  estable¬ 
cerse  en  ios  lugares  en  donde  los  menesteres  del 
comercio  francés  hagan  este  establecí  miento  ne¬ 
cesario,  los  mismos  derechos,  privilegios  y 
««¡rogativas  que  la  Francia  gozaba  antes  déla 
guerra  en  otras  partes  de  los  estados  de  la  su¬ 
blime  Puerta,  en  virtud  de  las  antiguas  capitula¬ 
ciones. 

Aut.  4.  La  sublime  Puerta  acepta,  por  lo 
que  Ic  toca,  el  tratado  concluido  en  Amicns  en¬ 
tre  la  Francia  y  la  Inglaterra  el  25  de  marzo  de 
1 802,  lodos  los  artículos  de  este  tratado  reí  al  i  \  ns 
á  la  sublime  Puerta  quedan  formalmente  reno¬ 
vados  por  el  presente  tratado. 

Aut.  o.  Mientras  se  arreglan,  (le  común 
acuerdo,  nuevos  reglamentos  sobre  las  disputas 
que  puedan  suscitarse  sol» re  los  derechos  de 
aduanas,  los  dos  países  se  conformarán  con  las 
antiguas  capitulaciones. 

Art.  0.  La  república  francesa  y  la  sublimé 
Puerta  habiendo  querido  por  el  presente  trata¬ 
do  poner  mutuamente  los  estados  respectivos 
sobre  el  pie  de  la  potencia  mas  lavorecida  :  se 
conceden  mutuamente  cu  los  dos  estados  todas 
las  ventajas  que  se  puedan  conceder  ó  se  ha¬ 
yan  concedido  á  otras  potencias,  como  si  estas 

ventajas  se  hallasen  pactadas  espesamente  en 
este  tratado. 

i 

Trata  do  de  paz  y  amistad  catre  los  muy  ai  tos 
y  poderosos  señores  D.  Carlos  /  V  rey  de 
I.  s paña  y  i) .  J uan  príncipe  rescate  de 
Portugal,  firmado  cu  Badajoz  en  t>  de  ja~ 
ufa  de  1801. 

Aut.  3.  S.  M.  católica  restituirá  á  S.  A.  R. 
las  plazas  y  poblaciones  de  Campo  Mayor,  Ju- 
rumeñn,  Armuelles,  Portoa  legre,  Gasté!  Da  vi- 
de,  B.irbnccna  y  Ocluida,  con  todos  sus  terri¬ 
torios,  hasta  ahora  conquistados  por  sus  armas, 

ó  que  llegaren  á  conquistarse.  Toda  la  artillería’ 
ocopelas,  y  cualesquiera  otras  municiones  de 
guerra  que  se  hallaren  cu  las  dichas  plazas, 
ciudades,  villas  y  lugares  serán  igualmente  res¬ 
tituidas,  según  el  estado  en  que  estaban  al  tiem¬ 
po  cu  que  fueron  rendidas.  S.  M.  católica  re¬ 
servara,  cu  calidad  de  conquista,  para  unirlo 
perpetuamente  á  sus  dominios  y  vasallos,  la 
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pinza  de  Oliven»,  su  territorio  y  pueblos  .les, le 
e|  Guadiana  :  de  suerte  que  este  rio  sera  el  liini- 
te  elc  los  respectivos  reinos  en  aquella  parle  que 
ún  icamente  toca  .al  sobredicho  territorio  de  Olí- 

ven  Z  ¡I* 

Abt.  i.  S.  A.  R  el  principe  regente  de 
Portugal  y  de  los  Algarbcs  no  consentirá  que 
baya  en  las. fronteras  de  sus  reinos,  depósitos  do 
efectos  prohibidos  y  de  contrabando  que  pue¬ 
dan  perjudicar  al  comercio  é  intereses  de  la  co¬ 
rona  de  España ;  á  excepción  de  aquellos  que 
pertenecieren  exclusivamente  á  las  rentas  reales 
de  la  corona  portuguesa,  y  fueren  necesarios  para 
el  consumo  del  territorio  respectivo  en  que  se 
hallaren  depositados.  Si  cu  este  u  otro  arti¬ 
culo  hubiere  infracción,  se  dará  por  nulo  el  tra¬ 
tado  que  a Iiora  se  establece  comprendida  la 
mutua  garantía,  según  se  expresa  en  los  artícu¬ 
los  del  presente. 

Tratado  de  paz  catre  S.  J\í.  Surca  y  su  seño¬ 
ría  el  Paca  de  Trípoli ,  -  de  octubre  de 


Art.  1.  Las  diferencias  suscitadas  entre 
S.  M.  Sueca  V  el  II Uno.  Paca  de  Trípoli,  que¬ 
dan  terminadas;  y  las  relaciones  políticas  y 
comerciales  de  S.  M.  Sueca,  y  de  la  regencia 
de  Trípoli  en  Berbería,  se  restablecen  en  el 
mismo  estado  que  tenían  en  el  momento  después 
del  tratado  hecho  entre  las  partes  contratantes 
cu  13  de  abril  de  1741. 

/  rutado  de  amistad,  límites  y  navegación  con- 
claido  catre  S.  M.  C.  y  los  Estados  Cuidos 
de  América,  firmado  en  Saa  Lorenzo  el  Real 
á  27  de  octubre  de  1793,  y  ratificado  en 
Aran] ue z  á  %b  de  abril  de  17S(i. 

Aut.  5.  Las  dos  altas  partes  contratantes 
procurarán,  por  todos  los  medios  posibles,  man¬ 
tener  I.l  paz  y  buena  armonía  entre  las  diversas 
naciones  de  indios  que  habitan  los  terrenos  ad¬ 
yacentes  á  las  líneas  y  ríos  que  en  los  artículos 
anteriores  forman  los  límites  de  las  dos  Floridas, 
para  conseguir  mejor  este  ti n,  se  obligan  ex¬ 
presamente  ambas  potencias  á  reprimir  con  la 
fuerza,  todo  género  de  hostilidades  de  parte  de 
las  naciones  indias  que  habitaren  dentro  de  la 
mea  de  sus  respectivos  límites;  de  modo,  que  ni 
la  España  permitirá  quesos  indios  ataquen  a  los 
qiic  viven  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos 

oa  sus  ciudadano*,  ni  los  Estados  que  los  su¬ 
jos  hostilicen  á  los  súbditos  de  S.  M.  C.  ó  á 
sus  indios  de  manera  alguna. 

Existiendo  varios  tratados  de  amistad  entre 
las  expresadas  naciones  y  las  dos  potencias,  se 
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h;m  convenido  en  no  hacer  en  lo  venidero  alian¬ 
za  alguna  ó  tratado  (excepto  ios  de  paz)  con 
las  naciones  de  indios  que  habitan  dentro  de  los 
límites  dé  la  otra  parte,  aunque  procurarán  ha¬ 
cer  común  su  comercio  en  beneficio  amplio  de 
los  súbditos  y  ciudadanos  respectivos,  guardán¬ 
dose  en  todo  la  reciprocidad  mas  completa;  de 
suerte  que  sin  los  dispendios  que  han  causado 
hasta  ahora  dichas  naciones  á  las  dos  pnrt.es 
contratantes,  consigan  ambas  todas  las  ventajas 
que  debe  producir  la  armonía  con  ellas. 

Aut.  G.  Cada  tino  de  las  parles  contratantes 
procurará,  por  todos  los  medios  posibles,  piute- 
jer  y  defender  todos  los  buques  y  cualesquiera 
otros  efectos  pertenecientes  á  los  súbditos  y  ciu¬ 
dadanos  de  la  otra  que  se  hallen  en  la  extensión 
de  jurisdicción  por  mar  ó  por  tierra;  y  empleará 
toilos  sus  esfuerzos  para  recobrar  y  hacer  resti¬ 
tuir  á  los  propietarios  legítimos  los  buques  y 
efectos  que  se  les  hayan  quitado  cu  la  extensión 
de  dicha  jurisdicción,  estén  ó  no  en  guerra  con 
la  potencia  cuyos  súbditos  hayan  interceptado 
dichos  objetos. 

Aht.  7.  Se  ha  convenido,  que  los  súbditos 
y  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes, 
sus  buques  ó  efectos,  no  podrán  sujetarse  ú  nin- 
p'iiri  embargo  ó  detención  de  la  otra,  á  causa  de 

o  o  ' 

alguna  expedición  militar,  uso  público  ó  parti¬ 
cular  de  cualesquiera  que  sea.  Y  lmi  los  casos 
de  aprensión,  detención  ó  arresto,  bien  sea  por 
deudas  contraídas  ú  ofensas  cometidas  por  algún 
ciudadano  ó  súbdito  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se 
procederá  únicamente  por  orden  de  la  justi¬ 
cia,  y  según  los  trámites  ordinarios  seguidos 
en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á  los  ciuda¬ 
danos  y  súbditos  de  ambas  partes  emplear  los 
abogados,  pr  ocurado  res,  notarios,  agentes  ó  fac¬ 
tores  que  juzguen  mas  a  propósito  en  todos  los 
pleitos  que  podrán  tener  en  los  tribunales  de  la 
otra  parle;  á  los  cuales  se  permitirá  igualmente 
el  libre  acceso,  y  estar  presentes  al  examen  y 
testimonios  que  puedan  ocurrir  en  los  pleitos. 

Aiit.  y.  Cuando  los  súbditos  y  habitantes 
de  una  de  las  dos  partes  contratantes  con  sus 
buques  bien  sean  de  guerra,  bien  de  part  iculares 
ó  mercantiles  se  vieren  obligados  por  una  tem¬ 
pestad,  por  escapar  de  piratas  ó  de  enemigos,  ó 
por  cualesquiera  otra  necesidad  urgente,  á  bus¬ 
car  refugio  ó  abrigo  en  alguno  de  los  nos,  habías 

radas  ó  puertos  de  una  de  las  dus  partes,  serán 
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recibidos  y  tratados  con  humanidad,  gozarán 
todo  favor,  protección  y  socorro;  y  les  será 
lícito  proveerse  de  refrescos,  víveres  y  tiernas 
cosas  necesarias  para  su  sustento,  para  componer 


sus  buques  y  continuar  su  viage,  torio  mediante 
un  precio  equitativo ;  y  no  se  les  detendrá  ó  im¬ 
pedirá  de  modo  alguno  salir  ti c  dichos  puertos 
o  radas:  antes  bien  podrán  retirarse  y  partir  co¬ 
mo  y  cuando  les  pareciere,  sin  algún  obstáculo 
ó  impedimento* 

A  ii t.  9.  Todos  los  buques  y  mercaderías  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean,  que  se  hubiesen 
aprendido  en  alta  mar  y  se  trageren  á  algún  puer¬ 
to  de  las  dos  potencias,  se  entregarán  á  los  ofi¬ 
ciales  ó  empleados  de  él,  á  fin  de  que  los  guar¬ 
den  v  restituyan  integramente  á  sus  verdaderos 

**  Hr  C? 

propietarios,  luego  que  hicieren  constar  debida 
y  plenamente  que  son  su  legítima  propiedad. 

Aut.  JO.  Km  eí  caso  de  que  algún  buque 
perteneciente  á  una  de  las  dos  partes  contratan¬ 
tes  naufragare,  baráreó  sufriere  alguna  averia  eti 
las  costas  ó  en  los  dominios  do  la  otra,  se  socor¬ 
rerá  á  los  súbditos  y  ciudadanos  respectivos, 
así  en  sus  personas  como  en  sus  buques  y  efec¬ 
tos,  del  mismo  modo  que  se  haría  con  los  habi¬ 
tantes  del  país  donde  suceda  la  desgracia  :  pa¬ 
garán  las  mismas  cargas  y  derechos  que  se  hu¬ 
bieran  exigido  á  dichos  habitantes  en  semejante 
caso.  Sí  fuere  necesario  para  componer  el  bu¬ 
que  que  se  descargue  el  cargamento  en  todo  ó 
en  parte,  no  pagarán  impuesto  alguno,  6  de¬ 
recho  de  10;  que  se  vuelva  a  embarcar  para  ser 
reexportado. 

A  ni.  12.  A  los  buques  mercantes  de  las  dos 
partes  que  fueren  destinados  á  puertos  pertene¬ 
cientes  á  una  potencia  enemiga  de  una  de  las 
dos,  cuyo  viage  y  nat  uraleza  del  cargamento  die¬ 
se  justas  sospechas,  se  les  obligará  á  presentar 
bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y  cabos 
no  solo  sus  pasaportes,  sino  también  los  certifi¬ 
cados  que  probaren  ex p resabiente  que  su  carga, 
mentó  no  es  de  los  que  están  prohibidos  como 
de  contrabando. 

Art.  l.'j.  A  fin  de  favorecer  el  comercio  de 
ambas  partes,  se  ha  convenido,  qne  en  el  caso 
de  romper  la  guerra  entro  las  dos  naciones,  so 
concederá  id  término  de  un  año  después  de  su 
declaración  á  los  comerciantes  en  las  villas  y 
ciudades  en  que  habiten,  para  juntar  y  transpor¬ 
tar  sus  mercaderías;  y  si  se  los  quitare  alguna 
parte  do  ellas,  ó  luciere  algún  daño  durante  el 
tiempo  proscripto  arriba  por  una  de  las  dos 
potencias,  sus  pueblos  ó  súbditos,  so  Íes  dará 
entera  satisfacción  por  el  gobierno. 

Art.  11.  Ningún  súbdito  de  S.  M.  C.  to- 

W 

mará  encargo  ó  patento  para  armar  buque  ó 
buques  que  obren  como  corsarios  contradichos 
Estados  Luidos,  ó  contra  los  ciudadanos,  pue¬ 
blos  y  habitantes  de  alguno  de  ellos,  de  cual¬ 
quiera  principe  que  sea,  con  quien  estuvieren 
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en  guerra  los  Estarlos  Unidos.  Igualmente 
ningún  ciudadano  ó  habitante  de  dichos  Estados 
pedirá  ó  aceptará  encargo  ó  patente  para  armar 
algini  buque  ó  buques,  con  el  fin  de  perseguir 
los  súbditos  de  S.  Ai.  Cn  ó  apoderarse  de  su 
propiedad,  ó  de  los  de  cualquier  principe  ó  es¬ 
tado  con  quien  estuviere  en  guerra  S.  M*  C.  Y 
si  algún  individuo  de  una  ú  otra  nación  tomase 
semejantes  encargos  ó  patentes,  sera  castigado 
como  pirata. 

Am\  15.  Se  permitirá  á  todos  j  * 
de  los  súbditos  de  S.  Ai.  G,  y  á  los  ciudada¬ 
nos,  pueblos  v  habitan  tes  de  (Helios  estados  i 
navegar  con  sus  embarcaciones  con  toda  li¬ 
bertad  y  seguridad,  sin  que  baya  la  menor 
excepción  por  este  respecto,*  aunque  los  pro¬ 
pietarios  de  las  mercaderías  cargadas  en  las 
referidas  embarcaciones  vengan  del  puerto  que 
quisieren,  y  las  traigan  destín  idas  á  cualquie¬ 
ra  plaza  de  una  potencia  actualmente  enemi¬ 
ga,  o  que  lo  sea  después,  asi  de  AL  C.  como 
de  los  Estados  I  nidos.  Se  permihrá  igualmente 
¡i  los  súbditos  y  habitantes  mencionados  navegar 
con  mis  buques  á  las  plazas  y  puertos  de  las 
potencias  enemigas  de  las  partes  contratantes,  ó 
de  una  de  ellas  sin  oposición  ú  obstáculo,  y 
comerciar,  no  solo  desde  los  puertos  del  dicho 
enemigo  á  un  puerro  neutro  din  .  lamente,  sino 
también  desde  uno  enemigo  á  otro  tu!,  bien  se 
encuentre  en  su  jurisdicción,  ó  la  de  muchos; 
y  se  estipula  también  por  el  presente  trata¬ 
do,  (pie  los  buques  libres  aseguran  también  la 
libertad  de  las  mercaderías;  y  que  se  juzgarán 
libres  todos  los  efectos  que  se  huí  lasen  á  bordo 
de  los  buques  que  perteneciesen  á  los  súbditos 
de  una  de  las  partes  contratantes,  aun  cuando  el 
cargamento  por  entero,  6  parle  de  él,  fuere  do 
los  enemigos  de  por  mar  ó  por  tierra  de  una  de 
las  dos;  bien  entendido,  sin  embargo,  que  et 
contrabando  se  excepten  siempre.  Se  bu  con¬ 
venido  asimismo  que  la  propia  libertad  gozarán 
los  hombres  que  pudiesen  encontrarse  á  bordo 
(Ir!  Imque  libre,  aun  citando  fueren  enemigos  de 
una  de  las  dos  partes  contratantes;  v  por  lo 
tanto  no  se  los  podrá  hacer  prisioneros,  ni  se¬ 
pararlos  de  dichos  buques,  a  menos  que  no 
tengan  la  cualidad  de  militares,  y  de  hallarse  en 

aquella  sazón  empleados  cu  el  servicio  del  enc- 
m  igo. 

Ir» 

Ai;t.  16.  Esta  libertad  de  navegación  y  de 
comercio  debe  extenderse  ú  toda  especie  de 
mercaderías;  exceptuando  solo  las  que  se  com¬ 
prenden  bajo  el  nombre  cíe  contrabando,  6  de 
mercaderías  prohibidas:  cuales  son  las  armas, 
cánones,  bombas,  .balas,  pólvora,  mechas,  picas, 


espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas,  morteros, 

petardos,  granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escu¬ 
dos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malta,  y  otras 

armas  de  esta  especie,  propias  para  armar  a  los 
soldados:  portamosquetes,  bandoleras,  caballos 
con  sus  armas,  y  otros  instrumentos  de  gueirn, 
sean  los  que  fueren.  Pero  los  géneros  y  merca- 
cierras  que  se  rtOFiifjríinin  uhotn^  iuj  se  compren** 
derfui  entre  los  de  contrabando  ó  comis  prohibi¬ 
das,  á  saber  :  toda  especie  de  paños,  y  cuales¬ 
quiera  otra  especie  de  lana,  lino,  seda,  algodón 
ii  otras  cualesquiera  materias;  toda  especie  de 
vestidos  con  las  telas  de  que  se  acostumbran 
li:» rnr  •  r\  nrn  o  la  oíala  labrada  en  moneda  ó 


bajilla  y  alhajas  ;  el  estaño,  hierro,  latón,  co¬ 
bre.  bronce,  carbón:  la  cebada,  el  trigo,  hl 
avena,  y  cualesquiera  otra  legumbre :  el  ta¬ 
baco  y  la  especería,  la  carne  salada  y  ahu¬ 
mada,  el  pescado  salado,  queso,  manteca,  cer¬ 
veza,  aceites,  vino,  azúcar,  y  la  sal,  y  en  ge¬ 


neral  todo  género  de  provisiones  que  sirvan 
para  el  sustento  de  la  vida.  Ademas,  el  al¬ 
godón,  cáñamo,  lino,  alquitrán,  brea,  pez, 
cuerdas,  cables,  velas,  telas  para  mástiles, 
tablas,  maderas  de  todas  especies,  y  cuales¬ 
quiera  otras  cosas  que  sirven  para  la  cons¬ 
trucción  y  reparación  de  los  buques;  y  otras 
cualesquiera  materias  que  no  tengan  la  forma 
de  un  instrumento  preparado  para  la  guer¬ 
ra  de  tierra  ú  mar,  no  serán  reputadas  de 
contrabando,  y  menos  las  cpic  ésten  ya  acomo¬ 
dada  para  otros  usos.  Todas  las  cusas  que  se 
acaban  de  nombrar  deben  ser  comprendidas 
cutre  las  mercaderías  libres,  lo  mismo  (pie  todas 
las  ciernas  mercaderías  y  efectos  que  no  estén 
comprendidas  y  nombradas  expresamente  en  la 
nomenclatura  de  los  géneros  de  contrabando;  de 
manera  que  podrán  ser  transportadas  y  condu¬ 
cidas  con  la  mayor  libertad  por  lus  subditos  de 
las  dos  parles  contraíanles  á  las  plazas  enemigas; 
exceptuando  sin  embargo,  las  que  se  halláreu 
en  la  actualidad  sitiadas,  bloqueadas  ó  envestí- 
^‘*s>  3  casos  cu  que  algún  buque  de  guerra 
ó  escuadra,  por  efecto  de  avería  ú  otras  causas 
se  lia  lie  en  necesidad  de  tomar  los  efectos  que 
conducía  el  buque  ó  buques  de  comercio  ;  pues 
en  tal  caso  podrá  detenerlos,  para  proveerse, 
y  dará  un  recibo  para  que  la  potencia  cuyo 
sea  el  buque  que  tome  los  efectos,  los  pague 
según  el  valor  que  tendrían  en  el  puerto  á  ibm- 
de  se  dirijo  se  el  propietario,  según  lo  expresen 
sus  cartas  de  navegación;  obligándose  las  dos 
paites  contratantes  á  no  detener  ios  buques  mas 
lo  que  sea  absolutamente  necesario  para 
el  electo  y  á  pagar  inmediatamente  los  rcci- 
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líos,  é  indemnizar  los  llanos  que  sufra  el  propie¬ 
tario  á  consecuencia  de  semejante  suceso. 

Aut.  17.  A  fin  de  evitar  entre  ambas  partes 
toda  especie  de  dispulas  y  quejas,  se  lian  con¬ 
venido:  que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos 
potencias  se  hallare  empeñada  cu  una  guerra, 
los  buques  v  bastimentos  pertenecientes  ¡i  los 
súbditos  ó  pueblos  de  la  otra,  deberán  llevar 
consigo  patentes  de  mar,  ó  pasaportes  que  ex¬ 
presen  él  nombre,  la  propiedad  y  el  porte  del 
buque,  como  también  el  nombre  y  morada  de 
su  dueño,  y  comandante  de  dicho  buque,  para 
que  de  este  modo  conste  real  y  verdaderamente 
á  los  súbditos  de  una  de  las  dos  partes  contra¬ 
íanles,  y  que  dichos  pasaportes  deberán  expe¬ 
dirse  según  el  modelo  adjunto  al  presente  tra¬ 
tado.  Todos  los  años  deberán  renovarse  estos 
pasaportes,  en  el  caso  que  cí  buque  vuelva 
á  su  país  en  el  espacio  de  un  año.  Igualmente 
se  lia  convenido  que  los  buques  mencionados 
arriba  si  estuviesen  cargados,  deberán  llevar 
no  solo  los  pasaportes,  sino  también  certificados 
que  contengan  el  por  menor  del  cargamento,  id 
lugar  de  donde  lia  salido  el  buque,  y  la  decla¬ 
ración  de  las  mercaderías  de  contrabando  que 
pudiesen  hallarse  á  bordo;  cuyos  certificados 
deberán  expedirse  en  la  forma  acostumbrada  por 
los  oficiales  empleados  en  el  lugar  de  donde  el 
navio  se  hiciese  á  la  Vola;  y  si  se  juzgase  útil 
y  prudente  expresar  en  dichos  pasaportes  la 
persona  propietaria  de  las  mercaderías,  se  po¬ 
drá  hacer  libremente  :  sin  cuyos  registros  será 
conducido  á  uno  de  los  puertos  de  la  potencia 
respectiva,  y  juzgado  por  el  tribunal  compe¬ 
tente  con  arreglo  á  lo  arriba  dicho,  para  que 
examinadas  bien  las  circunstancias  de  su  falta 
sea  condenado  por  de  buena  presa,  si  no  satis¬ 
faciese  legalmente  con  los  testimonios  equivalen¬ 
tes  en  un  todo. 


Aut.  18.  Cuando  nn  buque  perteneciente  á 

los  dichos  súbditos,  pueblos  y  habitantes  de 
una  de  las  dos  partes,  fuese  encontrado  nave¬ 
gando  á  lo  largo  de  ia  costa,  ó  en  plena  mar  por 
un  buque  de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  evitar 
lodo  desorden  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de 
canon,  y  podrá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del 
buque  mercante,  hacer  entrar  en  el  dos  ó  tres 
hombres,  á  los  cuales  enseñará  el  patrón  ó  co¬ 
mandante  del  buque  su  pasaporte  y  demas  do¬ 
cumentos,  que  deberán  ser  conformes  á  lo  pre¬ 


venido  en  el  presente  tratado,  y  probará  la  pro¬ 
piedad  del  buque,  y  después  de  haber  exhibido 
semejante  pasaporte  y  documentos,  se  le  dejará 
seguir  libremente  su  viage  sin  que  le  sea  licito 
molestarle,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle 


caza,  u  obligarle  ;í  dejnr  el  rundió  que  seguía. 

A  n  r.  19.  Se  establecerán  cónsules  reciproca¬ 
mente,  con  los  privilegios  y  facultades  que  go¬ 
zaren  los  de  las  naciones  mas  favorecidas  en  los 
puertos  donde  los  tuvieren  estas,  ó  les  sea  licito 
el  tenerlos. 

Aut.  df).  Se  lia  convenido  igual  mente  que 
los  habitantes  de  los  territorios  dé  una  y  otra 
parle  respectivamente,  serán  admitidos  en  los 
tribunales  de  justicia  de  la  otra  parte,  y  les  será 
permitido  entablar  sus  pleitos  para  el  cobro 
de  sus  propiedades,  jingo  de  sus  deudas  y  satis¬ 
facción  de  los  daños  que  hubieren  recibido, 
bien  sean  las  personas  contra  las  cuales  se  que¬ 
jaren  los  subditos  o  ciudadanos  del  pais  en 
que  se  hallen,  ó  cualesquiera  otros  su  ge  tos 
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que  se  hayan  refugiado  allí.  Y  los  pleitos  y 
sentencias  de  dichos  tribunales,  serán  las  mis¬ 
mas  que  hubieran  sido  en  el  caso  de  que  las 
partes  litigantes  fuesen  súbditos  ó  ciudadanos 
del  mismo  pais. 


Tratado  de  comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y 

S.  M.  el  rey  de  las  dos  Sici!iast  á  2(i  de 
setiembre  de  1816. 


Quedan  abolidos  todos  los  privilegios  y 
exenciones  que,  en  fuerza  de  los  antiguos  trata¬ 
dos,  gozaban  los  ingleses  en  los  dominios  y 
puertos  sicilianos;  y  S.  M.  siciliana  uo  conce¬ 
derá  á  los  súbditos  de  otra  potencia,  los  privi¬ 
legios  abolidos,  empezando  esta  abolición  el 
día  en  que  se  verifique  para  con  las  demas 
naciones  que  los  disfrutaren. 

No  .se  liarán  en  las  aduanas  de  Sicilia,  reco¬ 


nocimientos  ni  visitas  mas  rigorosas  á  los  súbdi¬ 
tos  ingleses  que  las  que  se  hicieren  á  los  propios; 
y  el  comercio  británico  y  los  ingleses  serán  tra¬ 
tados  en  Sicilia  del  mismo  modo  que  los  de  las 
naciones  mas  favorecidas,  respecto  á  las  propie¬ 
dades,  á  las  personas,  á  los  géneros  con  que  pue¬ 
dan  traficar,  v  á  los  derechos  y  cargas  impuestas 
sobre  estos  ó  sobre  los  buques. 

Los  ingleses  pueden  entrar,  salir,  y  viv  r  en 
los  dominios  de  Sicilia,  sujetándose  á  las  precau¬ 
ciones  de  policía  que  los  súbditos  de  las  nacio¬ 
nes  mas  protegidas. 


Pueden  ocu  par  almacenes  y  disponer  libremen¬ 
te  de  sus  propiedades  sin  pagar  otros  impuestos 
que  los  que  pagaren  los  súbditos  de  las  naciones 
mas  favorecidas;  serán  respetados  sus  almacenes 
y  casas  de  comercio;  no  sufrirán  investigación 
alguna  gravosa,  ni  se  reconocerán  sus  papeles  v 
libros,  con  pretesto  de  la  autoridad  suprema  del 


estado,  sino  por  sentencia 
8.  M,  siciliana  afianza  á 


de  los  tribunales, 
los  ingleses  la  conscr- 
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vacian  de  .su»  propiedades  y  seguridad  per¬ 
sonal,  .leí  mismo  modo  que  lo  eslán  las  de  sus 

atibe  filos. 

Se  rebuja  un  JO  por  cíenlo  á  los  derechos  so- 
bre  los  géneros  inglésCS  que  entraren  en  Sicilia, - 
es  decir,  que  si  el  impuesto  del  derecho  es  de  20 
por  ciento  sobre  el  valor  de  aquello,  se  rebajará 
este  derecho  de  20  á  18;  pmlicndo  S.M.  dispen¬ 
sar  iguales  favores  á  otras  naciones ;  siendo  tra¬ 
tados  como  ingleses  los  individuos  de  las  islas 

Jónicas. 

Orden  expedida  por  el  príncipe  regente  de  /«- 

stlaUevm*  cu  I*-  de  agosto  de  ¡1815* 

“Los  buqués  anglo-amcricanos  y  sus  car¬ 
gamentos  cesarán  de  pagar  en  los  puertos  in¬ 
gleses  todos  los  derechos  que  estos  no  pagaren.1' 

( Mercurio  de  España  Se  abril  de  1817 >  folio 

273). 

Tratado  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  II usía, 
relativo  á  las  Islas  Jónicas,  ajustado  cnb  de 

HODí’em&re  de  1 S 15. 

Akt.  7.  El  comercio  éntrelos  Estados  Lui¬ 
dos  Jónicos  y  los  países  de  la  dominación  de 

S.  M.  f.  y  ií.  apostólica,  gozará  las  mismas  ven¬ 
tajas  que  el  de  la  Gran  Bretaña,  (Mercurio  de 
España  de  febrero  de  181  ti,  folio  15.) 
Dekf.cíios  feudales  y  dominicales.  Asi  se 
llaman  los  tributos  reales ,  personales  y  peen - 
niarios  que  los  señores  de  los  pueblos  exigen  á 
sus  moradores  con  el  título  de  dominio  directo, 
ó  de  señorío  solariego  que  en  ellos  les  corres¬ 
ponden  por  gracias  que  los  reyes  concedieron  á 
los  que  les  ayudaron  en  las  guerras  contra  los 
aga renos :  por  ventas  y  cnagenac iones  que  de 
ios  pueblos  hicieron  los  monarcas  (  Véase  Ven¬ 
tó*  enagenadones),  ó  por  convenios  y  tratos 

*  ** 

particulares  entre  los  poderosos  con  los  colonos, 
en  cuya  redacción  lia  tenido  mas  parte  el  abati¬ 
miento  ile  estos  y  la  preponderancia  de  aquellos 
que  la  razón,  la  conveniencia  públicay  Injusticia. 

En  Cataluña  con  el  dominio  do  los  lugares 
pasaron  los  pueblos  ú  manos  de  !us  conqnistado- 
ies,  cargados  con  la  prestación  de  varios  dere¬ 
chos  leúdales,  llamados  malos  asos.  Como  los 
vasallos  se  hubiesen  alzado  á  causa  de  ellos,  por 
sentencia  arbitral  dada  por  el  rey  católico  Fer¬ 
nando  en  Guadalupe  ú  21  de  abril  de  U](¡,  S(. 
abolieron  dichos  derechos  como  contrarios  á  la 
conciencio,  “  obligándose  Jos  pueblos  á  contri¬ 
buir  al  señor  con  cierta  cantidad  de  maravedises 
por  cada  uno.1’  Los  citados  derechos,  hoy  redi¬ 
midos  con  dinero,  fueron  seis  según  Pujidos,  á 
quien  debemos  el  conocimiento  de  estos  o  neto - 
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sos  tribuios;  y  se  llamaban  Keinenza  personal, 
Jntestia,  Cugucia.  Jorqnia,  A  reía,  y  firma  de 

Spoli  forzada. 

í. 

La  Remenea,  era  el  derecho  que  el  señor  te¬ 
nia  para  impedir  al  vasallo  la  traslación  de  su 
persona  y  familia  á  otro  lugar,  á  no  adquirir  el 
permiso  mediante  el  pago  de  la  cantidad  que  por 
ello  1c  señalaba.  No  podía  vender  los  bienes 
raices  á  uo  dejar  al  señor  una  cantidad  igual  á 
h  que  tenia  en  su  señorío;  ni  casarse  sin  licencia 
del  señor,  por  la  que  llevaba  este  la  tercera  par¬ 
te  de  los  bienes  del  viudo  ó  viuda  que  intentaba 
contraer  matrimonio;  y  dos  sueldos  ¡i  la  doncella 
á  no  estar  heredada  en  fincas,  que  en  este  caso 
debía  dejarle  la  tercera  parte  de  ellas. 

Ii. 

La  Inlcslía:  cuando  alguno  moría  abintestado 
siendo  viudo  ó  dejando  hijos  y  muger,  el  señor 
llevaba  la  tercera  parte  de  los  bienes  :  y  la  mitad 
si  dejaba  hijos  y  no  muger.  Si  el  intestado  era 
caballero  pagés,  y  moría  soltero  el  señor  se  apro¬ 
piaba  el  tercio. 

ni. 

La  cagada  era  til  derecho  que  tenia  el  señor 
para  llevarse  la  miiad  del  dote  y  Jos  bienes  de  Ja 
muger  adúltera,  y  el  todo  cuando  el  marido  era 
consentidor. 

IV.  v 

Jorqnia  era  el  derecho  que  tenia  el  señor  para 
sacar  de  la  herencia  del  vasallo  que  ¡noria  in¬ 
testado  y  sin  haber  tenido  hijos,  la  parte  que  es, 
los  hubieren  sacado,  caso  de  existir. 

y. 

Arda  :  el  derecho  que  el  señor  tenia  para  to- 

mai  por  nodtizas  de  .sus  hijos  las  mugeres  de 

sus  vasallos,  pagándoles  ó  no,  segun  Ic  parecía 
del  caso. 

VI. 

Ferma  de  spoli  fonal,  eljroas  bárbaro  é  igno¬ 
minioso  de  los  abuses  feudales:  consistía  en  la 
i  a  cu  liad  que  tenía  el  señor  de  gozar  de  la  no¬ 
via,  la  noche  primera  por  la  licencia  que  le  daba 
para  casarse.  Si  p0r  cortesía  le  perdonaba  el 
tributo,  debía  pasar  por  encima  de  ella,  después 
te  acostada,  en  señal  de  señorío.  (Pniades 
Crónica  de  Cata  Ionio,  lib.  (i,  cap.  152). 

A  los  derechos  feudales  pertenecen  también- 

I. 

Gos  censos  que  anualmente  pagan  los  colonos 
por  la  facultad  de  labrar  las  tierras  que  ellos  ó 
^  padres  han  descuajado  y  reducido  á  cultivo 

r¿M  ?\SUS  SlUbreS  ;  Sin  ^ue  eI  dbeñd  lerrito- 

A  <  s  1U  Jiep. ayudado  con.  éftiidal  glireak 

II. 

LoS  ccnsüs  unuós  #c  tos  señores  exigen  á  sus 
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vasallos  por  el  uso  do  las  casas  en  que  viven 

III. 

Los  laudemto tf,  ó  sea  la  décima  parte  del  valor 
de  las  tierras  y  casas  de  los  vasallos,  cuantas 
veces  se  venden,  permutan  ó  mudan  de  dueño. 

IX 

id  derecho  exclusivo  de  moler  los  granos,  co- 

i?  7 

cer  el  pan,  sacar  el  aceite,  y  cortar  la  carne  en 
los  molinos,  hornos,  artefactos  y  carnicerías  pro¬ 
pias  de  los  señores. 

y. 

La  partición  de  frutos,  ó  el  derecho  que  tie¬ 
nen  los  señores  para  exigir  la  tercera,  cuarta,  ó 
vigésima  parte  de  las  cosedlas  y  e^pii  Irnos  de 
los  campos,  sin  deducción  de  gastos  ni  simien¬ 
tes,  ni  facilitar  capital  alguno  al  labrador. 

vi. 

Las  horras ,  pasos  ¡j  asaduras  :  prestaciones 
prenotan  f|  1 1 1  iS  í  ■  í  O  í  I  {  1 1 1 1  ti  I O  S  ]  (jíjílll  o  ^  (r  -i 
nado  al  transitar  por  los  términos  de  los  pue¬ 
blos  de  señorío. 

VII, 

El  derecho  de  pescar  en  los  estanques  y  rios; 
de  cazar  en  los  montes,  y  de  aprovechar  exclu¬ 
sivamente  sus  leñas  y  maderas, 

VIH. 

Las  jobas,  ira  gis  y  batudas  :  derechos  redu¬ 
cidos  hoy  á  dinero,  en  cuya  virtud  se  obliga¬ 
ban  los  vecinos  á  levantar  las  cosechas,  y  hacer 
las  vendimias  de  las  tierras  que  los  señores  la¬ 
braban  de  su  cuenta. 

IX. 

El  de  cabalgada,  reducido  á  dinero,  con  el 

l  _  j 

que  so  eximieron  los  vecinos  de  la  obligación 
de  acompañar  á  los  señores  en  las  huestes. 

X. 

Finalmente,  ía  insolencia  y  la  subversión  de 
los  principios  de  la  moral  y  de  la  política,  lle¬ 
garon  ú  convertir  en  derecho  la  violación  del 
matrimonio,  teniendo  que  redimir  los  pueblos 
con  (iiiu  lo  la  quieta  posesión  de  los  favores  del 

amor  con  yugal. 

*■  “ 

En  los  artículos  laudemio,  alcabala  y  patrimo¬ 
nio  real,  se  manifiestan  los  inconvenientes  que 
resultan  á  la  agricultura  y  á  la  población  de 
estos  derechos;  los  cuales  alacan  la  fuente  de  la 
producción,  y  ponen  obstáculos  insuperables  al 
establecimiento  de  toda  contribución  que  haya 
de  íecuor  sobre  la  riqueza  individual:  porque 
antes  que  el  erario  llegue  á  sacar  la  cuota  cor¬ 
respondiente,  ha  sufrido  ya  el  hombre  sensibles 
deducciones. 

Para  conocer  de  algún  modo  el  gravamen  de 
los  derechos  feudales,  me  valdré  de  los  datos 
que  he  podido  adquirir  en  el  reino  de  Falencia, 

dP 


cotejando  su  importe  con  el  de  la  contribución 
general  que  los  pueblos  pagan  á  la  real  ha¬ 
cienda.  De  ella  resulta  ; 

I. 

El  valor  de  Jos  derechos 
dominicales  en  solos  302 
pueblos,  según  el  padrón 

est*c* .  8.111,598  rs.  vn. 


11. 

Alimento  ú  este  valor,  por 
el  importe  de  los  gastos  de 

recaudación  y  las  utilidades 
de  los  administradores  v  ar- 

i/ 

renda  dores .  2.703,866 

Total  importe  del  sacrifi¬ 
cio  que  harán  los  pueblos 
arriba  citados,  por  razón  de 
los  derechos  dominicales,  an¬ 
tes  que  el  Estado  saque  sus 
contribuciones.  .......  10.815,464 

III. 

Valor  de  la  contribución 
general  ordinaria,  conocida 
enn  el  nombre  de  equivalente 
en  los  539  pueblos  del  reino.  7,359,462 

Exceso  de  la  primera  á  la 
segunda.  . .  3.455,902 

El  citado  padrón,  formado  en  el  reino  de  Va¬ 
lencia,  para  llevar  á  efecto  el  real  decreto  de  50 
de  mayo  de  1817,  que  establece  la  contribución 
directa,  da  96,603  vecinos  de  población á  los 
502  pueblos  á  que  se  refiere  el  cálculo  anterior. 

Luego  mientras  cada  ve¬ 
cino  pagó  á  los  señores  por 
los  derechos  feudales  y  do- 

V 

minicales . .  112  rs.  vn. 

Solo  satisfizo  para  el  sos¬ 
ten  de  las  cargas  dé  la  socie¬ 
dad,  que  es  un  deber  sagrado 
que  impone  al  hombre  el  de¬ 
recho  que  por  ello  tiene  á 
gozar  de  las  ventajas  de 
aquella .  44' 

De  urce  nos  I’Iíupales  y  dominicales.  Valua¬ 
ción  del  importe  de  los  que  pagan  los  pueblos 
de  Espala  á  los  señores. 

Lucio  Marineo  Siento,  autor  del  sudo  XVI 
nseguru  que  los  «gbres  .lo  Castilla  y  Aragón  go- 
/.aban  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  la  penín¬ 
sula  (Observaciones  al  Mariana ,  hist.  de  Es¬ 
paña,  adición  de  V  aleuda,  lid.  15.,  fot.  359). 

E11  la  falla  de  dalos  estadísticos  que  padece¬ 
mos,  se  hace  preciso  acudirá  las  conjeturas  pa¬ 
ra  la  averiguación  de  muchos  hechos  económi¬ 
cos.  Vara  aproximarnos  al  que  motiva  al  pre- 
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senle  articulo,  me  apocare  sojre  los  que  i  .  - 
cuirído  relativos  al  reino  de  Valcnc.a.  Si  todas 
las  provincias  de  España  fueran  iguales  en  la 
riqueza,  en  el  número  de  señores,  y  cu  la  cali- 
dad  (le  los  derechos  feudales,  ni  reino  de  Valen- 
do,  sabiendo  como  sabemos  que  el  importe  de 
la  contribución  directa  está  con  el  de  aquellos 
en  razón  de  112  á  44 ;  deberíamos  regular  el  de 
todos  los  derechos  feudales  y  dominicales  en 
28Ü.OO0,üOO  de  rs.;  pero  no  es  asi,  pues  hay 
provincias  que  exceden  en  un  duplo  á  otras  en 
]a  riqueza  media  que  corresponde  á  cada  fami¬ 
lia»  y  otras  en  que  no  llega  esta  ni  á  un  tercioj 
liay  también  provincias  cuyo  número  de  seño¬ 
res  es  diez  veces  inferior  al  de  otras ;  y  las  hay 
que  sufren  de  lleno  todo  el  rigor  de  la  f'cndali- 
dnd,  al  paso  que  en  no  pocas  se  encuentra  muy 
mitigado.  Compensadas  unas  y  otras  diferen¬ 
cias,  y  con  presencia  de  las  diversas  circuns¬ 
tancias  de  las  provincias,  me  atrevo  á  calcular 
el  valor  de  los  mencionados  derechos  feudales 
y  señoréales,  del  modo  siguiente. 

Los  de  Valencia  en... .......  *10.000,000  rs.  vn. 

Los  de  Aragón  en .  -1.000,000 

Los  <le  (  uta  lima  en . .  20.000,000 

Los  de  Córdoba  en . .  000,000 

Los  de  Cuenca  en .  J  .500,000 

Los  de  Extremadura  en .  1.S5  0,000 

Los  de  Granada  en .  000,000 

Los  de  Mallorca  en .  1 .200  000 

Loa  de  Toledo  en .  1.500,000 

71.750,000 

Los  de  Galicia  en .  4J  00.000 

Los  de  la  Mancha  en .  1.000,000' 

Los  de  Navarra  en . .  400,000 

Los  tic  Segovia  en .  7(JU,000 

Los  de  Soria  en .  1.000,000 

Los  de  Toro  en .  200,000 

7.3(10,000 

Los  de  Falencia  en .  . .  200  000 

Los  de  Sevilla  en . .  2.000,000 

2.200,000 

Los  de  Burgos  en . .  1.500,000 

Los  de  Guadalajara  en .  LlOOQOQ 

Los  ,1o  Jaén  en .  400,000 

Los  de  León  en .  600,000 

Los  de  Salamanca  en .  30q 

Los  de  Vallado! id  en .  1.500,000 

Los  de  Zamóra  en .  600,000 

6.000,000 

Lo»  de  Asturias  un .  200,000 

Los  <Ic  Madrid  en .  100,000 
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Los  de  Murcia  en 
Los  de  Avila  en. . 


300,000 

000,000 

1.200,000 


¡Nima  1 1' tal 


.450,000 


Derechos  uve  se  cobran  en  espana  a  t.a 

ENTRADA  EN  ELE  a  DE  los  GENEROS  EX  l'UAN- 
JEROS. 

[a  extracción  de  los  géneros  nacionales  al 
extranjero  y  á  Ins  posesiones  españolas  de  Amé¬ 
rica  y  Asia.  (  Véase  R entas  generales). 

A  la  entrada  y  salida  en  la  península  de  los 
frutos  y  efectos  de  las  posesiones  de  1  Itramar. 
(  Véase  lientas  generales). 

Derechos  municipales  que  se  corran  a 

LA  ENTRADA  DE  LOS  GENEROS  EN  LA  l’EMN- 

s  v  la.  (  V ¿ase  Rentas  gene ra ¡es). 

Desechos  generales  de  puerto  que  se 

EXIGEN  A  LAS  NAVES  NACIONALES  Y  P.X- 
TRAN JERAS  Q0E  ENTRAN  EN  LA  PENINSULA. 

(  Víase  ilentas  generales). 

Derechos  de  navegación  que  se  corran 

EN  LOS  PUERTOS  DE  LA  GRAN  BRETAÑA.  (  Véa - 

se  ylmiens ,  Punto  }V,  fe.  Xl.Jol.  139,  tom.  í). 

Desamparados.  Colegio  real  establecido  cu 
Madrid  para  la  educación  de  los  niños  de  esta 
clase. 

Rentas  que  tenia  el  año  ele  1 800: 

Consignación  de  la  villa. ...  . . 

Nueve  efectos  de  la  villa. . . 

Dos  censos . . 

Dos  juros . . . . 

Seis  memorias.. . . . 

Del  indulto  cuadragesimal . 

Renta  de  siete  casas . 

Real  casa  de  la  inclusa . 

Réditos  de  vales . . . . . 

Id.  de  una  acción  del  préstamo  de  á 

10,000  rs . 

Porción  Utas . . . . . . 

Laborea  de  las  niñas . 


Gastos. 

Sueldos . 

Gastos  ordinarios . 

Id.  extraordinarios . 

Vestuario . 

Provisiones . 

Cargas  y  memorias . 

Derechos  parroquiales  y  gastos  de  igly. 

sia . 

Obras  de  carpintería,  &c . 


110,294 

12,690 

I, 450 
1,271 

I I , 300 
28,000 
45,906 

1,800 

991 

500 

8,760 

G00 


223.5(12 

45,984 

72,024 

23,904 

25,250 

33,772 

9,504 

1,512 
22,04  í 


ia  **3*  &  *  ™  ios 

1  us  y  '“kofvs  que  se  cobran  por  la  tesorería, 
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con  destino  ni  pago  de  varias  obligaciones,  ó  al 
reintegro  de  la  hacienda  pública.  De  los  suel¬ 
dos,  pensiones  y  ayudas  de  rosta  fpu:  disfruta¬ 
ren  todos  los  dependientes  del  fuero  de  guerra, 
se  deducían  8  mrs.  sobre  nada  escudo  dea  lí) 
rs.  vn.  para  el  monte  pió  militar  sobre  el  que  li¬ 
bran  sn  subsistencia  las  viudas.  {Orden  de  líi  de 
setiembre  de  1779).  Del  misino  escudo  de  10 
ts.  se  rebajaban  10  mrs.  ¡i  todos  los  dependientes 
de  la  jurisdicción  de  guerra,  que  no  sirvan  en 
regimientos  ó  cuerpos  vivos,  con  aplicación  á 
los  inválidos  ó  soldados  que  se  inutilizan  en  el 
servicio. 

De  los  sueldos  de  todos  los  que  sirven  cu  las 
secretarías  de  estado,  consejos  y  tribunales  de 
justicia,  se  deducían  1S  mrs.  de  cada  escudo  pa¬ 
ra  el  monte  pío  de  las  viudas  del  ministerio  :  de 
los  sueldos  de  los  empleados  en  rentas,  8  mrs. 
por  escudo  con  igual  aplicación. 

Cuando  algún  sugeto  de  los  que  viven  sobre 
el  erario,  al  ajustarle  su  cuenta  {véase  ~  ¡juste), 
sale  alcanzando  por  haber  recibido  mas  canti¬ 
dad  que  la  que  le  cor  respondí  a,  sufre  el  des¬ 
cuento  ó  rebaja  de  la  tercera  parle  de  su  lmbcr 
sucesivo,  hasta  cubrir  con  su  importe  el  descu¬ 
bierto. 

Como  la  hacienda  abona  los  gastos  que  causan 
en  los  hospitales  para  su  curación,  y  el  uso 
de  baños  y  aguas  minerales,  los  soldados,  cade¬ 
tes  y  oficiales  ;  se  descuenta  á  los  primeros  y  se¬ 
gundos  su  haber  de  pan  y  prest,  y  á  los  oficia¬ 
les  las  dos  terceras  parles  de  su  paga  por  todo 
el  tiempo  que  corren  las  estancias  de  hospitali¬ 
dad.  {Orden  de  G  de  julio  de  1791,  16  de  di¬ 
ciembre  de  1 7  7  í  i ,  l  de  ju  n  i  o  y  1 7  de  s  c  i  i em  (>  re 
de  1S0J,  1  de  noviembre  de  1798  y  26  da  octu¬ 
bre  de  1801 ). 

Aunque,  cuando  las  tropas  van  embarcadas, 
disfrutando  ración  de  armada,  sufren  descuento 
en  su  haber  ( orden  de  23  de  noviembre  de  1801), 
y  de  las  raciones  de  paja  y  cebada  que  saquen 
de  exceso  sobre  las  que  les  corresponden  por 
ordenanza;  se  descuenta  su  valor,  computado  á 
12  rs.  arroba  de  la  primera  especie,  y  á  160  rs. 
la  fanega  de  la  segunda  {orden  de  29  de  agosto 
de  1803);  y  también  sufren  descuento  del  pan 
que  extraen  en  demasía.  {Orden  de  2S  de  junio 

de  1743). 

Cuando  por  providencia  judicial  se  mandan 
retener  los  sueldos  de  los  empleados  para  el  pa” 
go  de  deudas,  según  real  orden,  solo  se  les  des¬ 
cuenta  la  tercera  parte  ;  y  no  se  pueden  hacer  á 
un  tiempo  dos  descuentos  por  esta  causa. 
Descuento  de  i.os  haberos  di?  los  oficia- 

LES  MILITARES  QUE  USA  N  LICENCIA.  Se  Iia- 


cc  en  España  por  todo  el  tiempo  tic  la  duración 
de  esta,  y  su  importe  se  aplicaba  al  fondo  del 
monte  pió  militar.  ( Orden  de  28  de  mayo  d t 
1710). 

Descuento  de  pagas  (Hacienda  militar). 
1.a  real  orden  de  12  de  diciembre  de  1800  pre¬ 
viene  que  se  descuente  la  cuarta  parte  del  ha¬ 
ber  mensual  ñ  los  oficiales  de  ejército,  hasta 
reintegrar  el  importe  de  las  pagas  que  se  les 
dieren  por  razón  de  marcha,  cuando  pasen  de 
unos  puntos  ó  guarniciones  á  otras. 

i  :  ESC  V  P.NTO  DE  It  A  C  ION  DE  A  R  M  A  D  A  .  A  UlS 

tropas  españolas,  cuando  hacen  el  servicio  em¬ 
barcadas,  se  les  descuenta  la  mitad  de  su  haber 
por  todos  los  dias  que  han  disfrutado  la  ración 
de  armada.  {Rea!  orden  de  marzo  de  1800). 

D  ESC  U  E  N  ro  1)  E  R  A  (IONES  1)  E  i»  A  JA  Y  C  E  lt  A  D  ' 

sacadas  con  Exceso.  Por  real  orden  de  29  de 
agosto  de  1803  se  mandan  cobrar  las  raciones 
de  paja  y  cebada  que  sacan  los  oficiales  ó  cuer¬ 
pos  del  ejército  en  cantidad  superior  á  las  que 
les  conceden  los  reglamentos,  á  razón  de  IfiO  rs. 
la  fanega  de  cebada  y  12  rs.  la  arroba  de  paja. 

Descuentos  del  monte  pío  militar.  Se  ha¬ 
cia  con  este  titulo  el  de  8  mrs.  cu  escudo  de  á 
10  rs.  de  todos  los  sueldos,  ayudas  de  costa  y 
pensiones  que  obtengan  los  individuos  sujetos 
ni  fuero  de  guerra.  (  Orden  de  16  de  setiembre 
de  1779). 

A  los  oficiales  de  ejército  se  les  lince  el  des¬ 
cuento  sobre  la  diferencia  de  los  sueldos  en  sus 
ascensos,  y  los  inválidos  solo  le  sufren  cuando 
obtienen  un  retiro  mayor  que  el  que  señala  el 
reglamento.  {Ordenes  de  25  de  julio  de  1809 
y  6  de  noviembre  de  1773). 

Están  libres  del  descuento  del  monte  pió  lo> 
premios  de  constancia,  los  oficiales  de  milicias, 
á  no  haber  servido  eu  cuerpos  vivos  :  las  viudas, 
por  las  pensiones  que  disfrutaren  sobre  el  monte 
pió,  ó  por  las  que  gozaren,  concedidas  por  ser¬ 
vicios  de  sus  maridos.  {Ordenes  de '¿'.i  de  no 
viembre  de  1803,  19  de  enero  de  1762  y  10  de 
abril  de  1797, 16  de  junio  de  1761  y  4  de  marzo 
de  1763). 

Descu  entos.  (Caja  de).  (  Véase  Consolidación) 

Descuentos  a  los  prisioneros.  {Véase  Pri¬ 
sioneros). 

Desertores.  Se  abonan  en  España  á  los  regi¬ 
mientos  las  raciones  de  pan  que  se  les  anticipan 
cu  dinero  desde  el  día  de  su  aprensión :  se  man¬ 
tienen  á  costa  de  la  jurisdicción  que  Ies  forma 
la  causa  por  robos  ú  otros  delitos.  {Ordenes 
de  3  de  enero  de  1778  y  20  de  muyo  de  180.3). 
Ha  de  20  de  abril  de  1801  señala  las  formalida¬ 
des  para  el  abono  de  los  gastos  que  causare  la 
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aprensión  de  los  desertores.  A  los  regimientos 
se  Íes  abonan  estos  gastos,  cuando  se  les  destina 
á  presidio  antes  de  incorporarse  en  las  batideras. 
(Ordenes  de  5  de  febrero  de  1751  y  5  defebre- 

ro  de  1791). 

Desmembración  i>e  bienes.  En  los  apuros  de 
Ir  corona  de  España,  bajo  los  monarcas  de  la 
casa  de  Austria,  los  encargados  del  ministerio 
de  hacienda  acudieron  al  expediente  de  separar 
varias  fincas  de  la  masa  de  las  que  poseían  ¡as 
órdenes  militares,  las  iglesias  y  monasterios, 
para  suplir  con  su  valor  el  desnivel  que  resul¬ 
taba  entre  los  ingresos  y  sal  irlas  del  erario. 

El  Sr.  D.  Carlos  V  obtuvo,  el  año  de  1529, 
facultad  del  papa  Clemente  VII  para  desmem¬ 
brar  de  las  mesas  maestrales  y  encomiendas  de 
las  órdenes  militares,  una  cantidad  de  bienes 
que  produjeran  10,000  ducados  anuales  de  ren¬ 
ta,  con  el  fin  de  sustentar  los  presidios,  y  edifi¬ 
car  fortalezas  que  sirvieran  para  conservar  la 
libertad  del  reino  de  Granada,  y  contener  en 
Africa  los  ímpetus  ambiciosos  de  los  agarciios. 

Paulo  II  extendió  la  concesión  en  1538,  á 
los  patronatos  de  legos  y  primiciales,  que  se 
hallaban  mezclados  con  bis  encomiendas.  Al 
recibir  esta  gracia,  se  obligó  el  rey  á  dar  á  las 
órdenes  militares  bienes  y  alcabalas  en  el  reino 
de  Granada,  que  igualasen  los  40,000  ducados 
de  renta. 

Posteriormente,  y  con  condición  de  entregar 
fincas  y  derechos  de  igual  estimación,  obtuvo  el 
mismo  soberano,  el  año  de  1546  de  la  santi¬ 
dad  de  Julio  II,  el  permiso  para  desmembrar 
de  las  iglesias  y  monasterios,  pueblos,  castillos 

y  jurisdicciones  que  produjeran  cada  ano  500,000 
du  cados. 

Esta  concesión  se  fundó  sobre  un  acomoda- 
mentó  diplomático  hecho  por  la  agencia  riel 
cardenal  de  T rento,  entre  Carlos  V  y  el  Papa: 
en  sn  virtud,  aquel  declaró  la  guerra  al  elector 
íle  Sa jonia  y  al  Landgrave  de  Hesse,  p rotecto- 
ics  di  los  h<_  reges  ile  A  lema  nía  '  y  e  1  Pontífice 
le  entregó  ni  emperador  una  gran  suma  de  di- 
nero  en  el  banco  de  Venecia  para  mantener  por 
su  parte  6  meses  12,000  infantes  y  500  caballos: 
le  otorgó  ademas  la  mitad  de  las  rentas  eclesiás¬ 
ticas  de  España  durante  un  año,  y  le  dio  facul¬ 
tad  para  enngenar  fincas  de  iglesias  y  monas¬ 
terios,  {Jéobertson  IJislor.  oí  Charles  V 
lib.  S). 

Al  tiempo  de  llevarlo  a  efecto,  fue  tal  la  opo¬ 
sición  que  hicieron  los  cuerpos  inmortales,  y  el 
influjo  de  las  doctrinas  que  alegaron  los  teólo¬ 
gos,  que  atemorizaron  la  conciencia  de  S.  M.  y 
le  hicieron  desistir. 
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Sin  detenerme  ahora  á  fallar  sobre  la  exacti¬ 
tud  de  las  opiniones  alegadas  contra  el  derecho» 
que  tengan  los  monarcas  para  valerse  de  esta 
parte  de  los  bienes  eclesiásticos  en  caso  de  ur¬ 
gencia,  aunque  es  materia  cuya  dilucidación 
corresponde  tanto á  la  política  civil  y  canónica, 
como  á  la  ciencia  de  la  hacienda  ;  no  puedo 
menos  de  decir,  que  reducida  la  operación  á  los 
términos  en  que  se  concibió,  lejos  de  ser  útil  al 
tesoro,  le  era  pcrjudícialisima  ;  porque  por  el 
momentáneo  socorro  que  pudiera  rendirle,  q lin¬ 
daba  gravado  cu  una  cantidad  igual  á  la  que 
debía  segregarsc  de  las  rentas  para  compensar  á 
los  cuerpos  inmortales;  quienes  según  vemos, 
nada  se  exponían  á  perder  mas  que  la  posesión 
tranquila  en  que  estaban,  de  que  la  mano  del 
gobierno  no  se  extendiese  á  sus  propiedades, 
aunque  fuese  para  cambiarlas  por  otras. 

Sin  embargo,  las  urgencias  en  que  se  vio 
comprometido  el  Sr.  I).  Felipe  II  le  llevaron  á 
solicitar  nuevo  breve  de  S-  S.,  en  cuva  virtud 
logró  el  año  de  1571  la  facultad  de  desmembrar 
de  las  iglesias,  fincas  y  jurisdicciones,  cuyas 
rentas  llegarán  á  40.000  ducados.  Los  eclesiás¬ 
ticos  volvieron  con  nuevo  ardor  á  oponerse  á  la 
ejecución  ;  pero  demostraciones  hechas  por  ios 
ministros  del  rey  contra  sus  solicitudes,  hicie¬ 
ron  que  se  realizase  la  operación. 

Despobeacion'.  Con  esta  voz  designamos  la 
baja  que  se  advierte  en  el  numero  de  los  habi¬ 
tantes  de  un  país,  cuando  no  es  proporcional  al 
que  debiera  sostener,  atendidas  las  circunstan¬ 
cias  favorables  á  la  multiplicación  ríe  la  especie 
humana.  Dicese  que  España  está  despobla¬ 
da,  porque  el  número  de  sus  habitantes  es 
inferior  al  que  deberiu  tener,  atendida  la- 
bondad  de  su  clima,  la  variedad  fecunda  de  sus 
terrenos,  la  extensión  de  su  territorio,  la  varie¬ 
dad  de  los  l  íos  que  la  fecundan,  y  de  costas  baña¬ 
das  por  los  dos  mares,  y  las  admirables  propor¬ 
ciones  con  que  la  dotó  naturaleza,  para  que  sus 
moradores  tuvieran  una  cómoda  existencia. 

Los  políticos  se  han  equivocado  inocentemen¬ 
te  en  suponer  á  las  veces  una  población  antigua 
a  sus  naciones  muy  superior  á  la  moderna;  en 
atribuir  la  decadencia  á  causas  puramente  tém¬ 
pora  Ies,  y  en  querer  aumentar  la  población  con 
providencias  parciales  al  paso  que  la  destruían 
eficazmente  con  e  sistema  económico  que  ado  ri¬ 
laban  y  mantenían  con  tesón. 


£’  Una  inclinación  violenta,  dice  Mr.  Traer 
arrastra  al  hombrea  su  reproducción.  Un  hom¬ 
bre  y  una  mi.ger  robustos  que  llegan  á  cierta 
edad,  siempre  que  tengan  medios  abundantes 
para  sl,bs¡s1ir,  pueden  criar  muchos  mas  hijos 
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que  los  necesarios  paro  que  los  reemplacen  en 
l¡i  tierra.  Así  que,  lo  población  siempre  es  pro¬ 
porcionado  á  los  medios  de  existencia.  Prin¬ 
cipio  luminoso  y  único,  que  deberán  consultor 
los  gobiernos  que  deseen  fumen  lar  lo  prosperi¬ 
dad  del  país  sujeto  «  su  mando. 

Ji0s  pueblos  salvo  «res  presentan  una  población 
estacionaria,  por  ser  pocos  los  medios  de  exis¬ 
tencia  (pie  poseen  :  al  contrario  los  civilizados. 
En  ellos,  si  por  causas  naturales  ó  políticas 
llegan  á  disminuirse  los  manantiales  de  las 
primeras  ganancias,  reí  mirado  lo  población  ;  \ 
por  el  contrario,  si  se  disminuyen  de  golpe,  por 
efecto  de  grandes  guerras  o  epidemias,  imnedia- 
(ámente  vuelven  á  su  nivel,  siempre  que  se  con¬ 
serven  los  conocimientos  útiles,  \  no  se  obslru- 
van  los  enríales  de  la  riqueza,  ó  lo  que  es  igual) 

los  medios  do  subsistir. 

Hay  añado:  ‘;quc  solo  puede  aumentar  la 

población  lo  que  favorece  la  reproducción  :  de 
consiguiente,  la  disminuye  de  un  modo  perma¬ 
nente  todo  cuanto  ataca  los  manantiales  de  la 
reproducción.”  Deduciéndose  do  aquí,  que 
mientras  las  leyes  económicas,  con  fosas  y  con 
prohibitivas,  con  reglamentos  pecuarios,  con  fa¬ 
vores  á  los  adehesan! ¡cutos,  y  con  un  plan  opre¬ 
sivo  de  aduanas  y  de  gremios,  encadenen  la 
mano,  el  ingenio,  y  basta  la  inclinación  de  los 
hombres  para  cambiar  unos  productos  por  otros: 
en  una  palabra,  mientras  los  legisladores  no 
cuiden  de  facilitar  á  los  sometidos  una  abundan¬ 
te  v  cómoda  subsistencia,  serán  vanos  sus  es  fuer- 
zos  para  fomentar  la  población,  y  nulos  los 
decretos  que  dieren  para  lograrlo.  Los  privile¬ 
gios  y  las  honras  dispensadas  á  los  matrimonios, 
y  los  desembolsos  empleados  en  atraer  colonos, 
no  conseguirán  el  objeto. 

El  antiguo  economista  español  Martínez  de 
la  Mala  conviene  en  esta  opinión,  cuando  la¬ 
mentándose  de  la  despoblación  que  se  advertía 
en  su  tiempo,  y  del  excesivo  número  de  eclesiás¬ 
ticos  y  religiosos  que  liabia  en  la  península, 
añade  :  que  eslo  nada  de  no  bailar  otro  modo 
de  vivir  y  de  sustentarse*  í-  Un  oficial,  conti¬ 
núa,  o  labrador,  casaba  su  bija  con  un  pobre 
mozo  como  tuviese  oficio ,  con  que  ganaba  de 
ordinario  su  comida,  que  parecía  renta;  de 
donde  emanó  el  proverbio  del  siglo  dorado 
nuestro,  quien  ha  oficio  kit  beneficio \  porque 
había  tanto  en  que  ganar  de  comer  que  era  renta 
perpetua  como  beneficio  eclesiástico. 

Por  esto  concluyen  los  citados  Tracy  y  Hay: 
<(  es  un  absurdo  empeñarse  en  influir  sobre  la 


población,  y  en  torcer  violentamente  su  curso 
natural  por  medio  de  estímulos  inmediatos  y 


directos,  como  son  las  leyes  relativas  a  h>s  ma¬ 
trimonios,  y  los  premios  que  se  conceden  a  lo* 
que  tienen  cierto  número  de  hijos  ;  porque  estos 
medios  nada  influyen  en  el  aumento  de  la  po¬ 
blación,  cuando  por  el  contrario  cualquiera 
reglamento  que  hicieren  aquellos  legisladores, 
perjudicial  á  la  industria,  podra  y  debía  nece¬ 
sariamente  disminuir  la  población.” 

Lo  expuesto,  nos  pone  en  disposición  de  dar 
el  debido  valor  á  las  ideas  que  hace  algunos 
años  lian  prevalecido  entre  nosotros,  asegurando 
la  opinión  sobre  un  punto  muchas  veces  contro¬ 
vertido,  y  que  no  ha  llegado  á  ponerse  en  el 
punto  debido  de  claridad,  por  las  equivocacio¬ 
nes  de  los  que  lian  tenido  influencia  en  la  san¬ 
ción  de  las  leyes. 

A  vista  de  los  destrozos  y  calamidades  que 
causan  las  guerras,  no  dudaron  algunos  atribuir¬ 
les  la  ruina  de  nuestra  actual  población.  Es 
indudable  que  durante  el  conflicto  de  las  lides, 
los  pueblos  padecen  mucho  con  los  saqueos,  y 
la  pérdida  de  hombres  y  de  caudales  que  ocasio¬ 
nan  ;  pero  pasado  el  apuro,  sí  el  sistema  econó¬ 
mico  fovorcce  la  reproducción,  se  repone  pronto 
lo  perdido  ;  y  las  influencias  mortíferas  de  la 
guerra  desaparecen.  Buen  ejemplo  tenemos  en 
el  reino  de  Valencia  y  en  el  principado  de  Cata¬ 


luña;  cuya  población  ha  crecido  considerable¬ 
mente  desde  la  época  de  las  guerras  de  sucesión. 

Lo  mismo  sucede  con  las  pérdidas  que  ocasio¬ 
nan  las  epidemias.  La  historia  de  España  nos 
conserva  instes  memorias  de  las  repetidas  veces 


que  este  azote  acometió  á  la  península  cu  tos  si¬ 
glos  anteriores  al  XVI.  Sin  embargo,  en  este, 
la  población  prosperaba  porque  abundaban  los 
medios  de  subsistir. 

Algunos  creen  hallar  la  causa  principal  de  la 

O 

actual  despoblación  de  España,  en  los  castigos 
que  en  su  origen  impuso  el  santo  oficio  de  la 
inquisición.  Pulgar  dice  “ que  o)  año  de  1178 
se  hizo  inquisición  en  13,000  personas:  que  de 
resultas  se  marcharon  muchos  de  España,  y  que 
en  Andalucía  se  hallaron  de  menos  -l.OOO  fami¬ 
lias.”  :  Mas  eí  número  de  ‘JO  ó  30.000  personas 
puede  haber  influido  tan  eficazmente  sobre  la 
despoblación  sucesiva:  (f  case  Jnqttisicion). 

Según  el  cómputo  riel  marqués  ríe  los  Velez, 
el  año  de  1087  se  había  disminuido  una  terce¬ 
ra  parte  la  población;  suceso  que  atribuyo 
principalmente,  tlá  que  los  frutos  de  la  labran¬ 
za  v  crianza,  que  tan  abundantes  y  preciosos 
producían  las  tierras  y  pastos  de  estas  provincias 
que  eran  codi  ciados  de  todas  las  extranjeras,  y 
enriqueciendo  á  los  naturales  mantenían  los 
comercios,  habían  disminuido  notablemente,  y 


lotlose  había  estrechado  de  suerte  que  m?  tícjaban 
heríales  y  sin  labrar  las  (ierras;  porque  el  labra¬ 
dor  tenia  por  carga  lo  que  antes  era  beneficio, 
respecte»  á  no  corresponder  su  valor  al  gasto  y 
costa  de  la  labor  y  cogida  de  frutos,  sucediendo 

lo  mismo  al  ganadero.” 

Empeñado  el  consejo  de  Castilla  en  sosten c  i 

la  renta  de  millones,  ti  cuyo  fatal  influjo  se  debió 
cr  «rran  parle  la  despoblación,  atribuyó  esta  á 
muchas  causas  sin  designarlas :  á  la  calamidad 
de  los  tiempos,  á  las  inundaciones  de  los  ríos,  a 
la  mortandad  de  los  ganados,  á  la  baja  y  alza  de 
la  moneda,  y  al  contagio  rjue  habían  padecido 
la  mayor  parte  de  las  provincias  de!  rcino.^ 

V arios  economistas  achacaban  al  mismo  tiem¬ 


po  la  despoblación  al  consumo  de  loa  géneros 
extranjeros,  al  esecsivo  número  de*  eclesiásticos, 
y  á  las  adquisiciones  de  bienes  hechas  por  las 
manos  muertas,  excitando  el  celo  del  gobierno 
para  el  establecimiento  de  tasas  y  de  leyes  sun¬ 
tuarias,  que  agotan  los  mineros  de  la  riqueza, 
impiden  la  reproducción  de  la  especie  humana, 
c  i n (luyen  directamente  en  las  bajas  de  la 
población. 

Descarriados  los  políticos  españoles  de  la 
verdadera  senda  que  debía  conducirlos  a!  justo 


loirro  de  sus  deseos,  querían  corregir  la  despo¬ 
blación  de  España  de  varios  modos.  Osorio, 
arreglando  los  códigos  legales,  disminuyendo él 
número  de  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares 
y  de  los  escribanos  y  abogados,  y  erigiendo 
cátedras  de  matemáticas  en  las  capitales.  Navar- 
rete  creía  hallar  los  agentes  de  la  despoblación, 
primero,  en  la  salida  de  España  de  5,000,000  de 
judíos  y  moros  :  segundo,  en  los  que  de  España 
pasaban  á  las  Autérícas  :  tercero,  en  el  número 
considerable  de  hombres  perdidos  en  las  guerras 
de  Flandcs,  en  los  presidios  de  Africa,  Italia,  y 
en  las  mazmorras  de  Argel :  cuarto,  en  los  que 
anualmente  pasaban  á  Malta  y  á  liorna:  quinto, 
en  los  que  iban  á  Madrid  :  sexto,  en  la  reduc¬ 
ción  que  muchos  hacían  de  sus  bienes  en  juros: 
séptimo,  en  ser  los  hermanos  herederos  forzosos  : 
y  octavo,  en  los  labradores  que  por  no  sufrir  el 
gravamen  de  los  censos,  abrazaban  d  oficio  de 
cocheros  y  lacayos. 

Pero  ninguna  de  estas  causas  influyó  tan  di¬ 


recta  y  eficazmente  en  la  despoblación  de  la  pe¬ 
nínsula,  como  las  leyes  contrarias  al  progreso  de 
la  riqueza  pública.  Por  su  fatal  influjo  dejáron¬ 
se  de  labrar  cada  año  en  Toledo  4;;5,00fJ  libras 
de  soda,  que  valían  1.937,727  ducados,  y  daban 
ocupación  ú  38,184  operarios  :  los  telares  de  Se- 
govin  presentaron  á  mediados  del  siglo  XVII 
uiiii  baja  de  25,500  piezas  en  la  elaboración  de 


los  paños,  respecto  ú  la  antigua,  consumiendo 
I7S.500  arrobas  de  lana  menos  cada  año,  dejan¬ 
do  sin  ocupación  á  54,189  trabajadores,  y  per¬ 
diéndose  30  gremios  de  tapiceros,  sombrereros, 
pintores,  ebanistas,  silleros  y  escultores  ;  y  en 
Toledo  y  la  Mancha,  se  experimento  la  dimínu- 
cion  de  028,500  arrobas  de  lana  en  las  fábricas 
de  esta  cíase,  la  cual  dejó  sin  medios  de  subsis¬ 
tir  á  127,823  fabricantes,  entre  quienes  se  distri¬ 
buían  5,024.736  ducados,  precio  de  su  trabajo. 
En  esta  época  desgraciada  se  experimentó  la 
grande  despoblación  de  los  pueblos  de  España, 
poderosos  en  gentes  yen  riqueza  en  otros  siglos. 

“  La  España,  dice  el  señor  Tracy,  sobre  un 
suelo  feraz  y  delicioso,  tiene  lina  población  pe¬ 
queña  con  respecto  á  su  ostensión,  si  bien  ha 
hecho  progresos  muy  sensibles  en  el  siglo  X  VrI  II, 
solo  con  haber  mi  gobierno  libertado  á  la  indus¬ 
tria  de  algunas  trabas,  fomentando  la  pública 
ilustración.”  En  efecto,  á  las  leves  regenerado- 
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ras  de  la  pública  prosperidad,  que  promulgaron 
los  monarcas  de  la  augibta  casa  de  Borbun,  se 
debió  el  aumento  de  cerca  de  2.000,000  de  habí- 
tantos  en  las  provincias  de  <  astilla  y  León,  des¬ 
de  el  año  de  IGI9  al  de  1797. 

Si  toda  España,  inclusas  las  islas  ¡Jaleares,  tu¬ 
viera  igual  población  que  Guipúzcoa,  llegaría 
en  el  día  á  30,000,000  de  habitantes  ;  resultado 
que  no  se  podrá  tachar  de  exagerado  en  atención 
al  clima,  en  general  favorable  á  las  mas  varias  y 
preciosas  producciones,  y  á  las  domes  ventajas 
de  su  posición  geográfico. 

Pero  porque  la  península  tenga  proporciones 
para  competir  en  población  con  otras,  ¿debere¬ 
mos  creer  de  buena  fe  que  en  épocas  antiguas 
haya  sido  tan  grande  como  suponen  algunos  his¬ 
toriadores,  á  quienes  la  falla  de  crítica,  ó  el  de¬ 
seo  de  engrandecer  á  la  nación  Ies  hizo  incurrir 
en  tan  lastimoso  desvarío?  “No  puede  decirse, 
asegura  el  sabio  D.  Isidoro  Aiitillun  en  su  geo¬ 
grafía  de  España,  que  esta  haya  estado  mas  po¬ 
blada  que  al  presente,  ni  en  tiempo  de  los  roma¬ 
nos,  ni  en  el  siglo  X  \  I,  en  cuya  época  suponen 
algunos  escritores  arbitrariamente,  que  llegó  á 
a  2 1 .000,000  el  numero  de  los  habitantes. 
Por  el  contrario,  los  datos  mas  exactos  y  las  com¬ 
binaciones  mas  racionales  persuaden  que  no  hu¬ 
bo  entonces  sobre  la  superficie  de  España  mas 
de  los  lOj  millones  de  almas  áque  el  último  cen¬ 
so  reduce  su  población  actual.” 

La  perfección  ú  que  en  nuestros  dias  lian  lle¬ 
gado  las  ciencias  exactas,  y  las  mejoras  que  han 

recibido  todos  los  ramos  de  industria,  nos  con¬ 
vencen  que  los  medios  de  subsistir  han  progre¬ 
sado  en  la  época  actual,  respecto  ú  la  fantigna  ; 


<1<>  donde  se  deduce  un  argumento  favorable  á  la 
población  del  día  ;  agregándose  á  ello  la  luz  de 
ílgunos  documentos  de  la  historia  económica, 
para  convencernos  de  que  la  presente  población 
de  la  península  es  superior  á  la  de  los  siglos  an¬ 


teriores. 

En  el  archivo  de  las  generalidades  de  Valen¬ 
cia  se  conservan  dos  censos  de  la  población  de 
este  reino,  hechos  en  ios  años  de  1510  y  1016.  y 
su  cotejo  con  el  del  año  de  1812  nos  demuestra 

esta  verdad. 

Para  ello  me  contentaré  con  hacer  la  compa¬ 
ración  con  algunos  pueblos  ríe  las  respectivas 
gobernaciones  para  no  molestar  a  los  que  leye¬ 
ren  este  artículo. 

La  total  población  del  reino  do  Valencia  el  año  de 
15 1 0  fue  de . . 

y  el  de  1812  de  . 


*  *  m  *  ■  ►  » 


51,908  vecinos. 
202.125 


Aumento .  147,217 

Número  de  pueblos  el  año  de 

1510.  .  353 

Id,  en  el  de  1 79/.  ........  57 1 

Aumento .  218 


Número  de  cabezas  de  gana¬ 
do  cu  1510 . .  925,742 

En  1791),  aumentando  en  un 
tercio  la  cantidad  cpits  señala  el 
censo,  para  corregir  su  inexac¬ 


titud . . .  1.305,926 

■ 

Aumento .  379.181 


Otra  prueba  del  aumento  que  lia  tenido  la 
población  se  deduce  del  de  las  cosechas,  y  del 
(lescunge  que  han  recibido  las  tierras.  Viciann, 
en  la  crónica  del  reino  de  Valencia  asegura,  que 
había  en  Sueca  el  ano  de  15G4  muchos  javalics 
hoy  desconocidos  :  prueba  del  estado  montuoso 
del  país  cu  aquella  época.  Escolarlo,  en  la  his¬ 
toria  de  Valencia,  columna  1-45.  dice :  í:que  en 
el  año  de  1G38,  todo  el  sitio  donde  después  han 
sido  levantados  el  monasterio  de  San  Agustín, 
casa  de  los  niños  de  San  \  ¡conté,  San  Felipe  de 
los  descalzos,  y  el  colegio  de  San  Pablo,  caía 
fuera  del  muro  viejo,  y  estaba  poblado  de 
muchas  ermitas.  Cuando  los  ermitaños  enfer¬ 
maban  se  venían  a  esta  casa,  que  es  agora  de  los 
niños,  y  vacaba  pocas  veces  por  la  priesa  que 
se  daban  á  enfermar  en  razón  de  que:  hasta  las 
puertas  del  muro  viejo  llegaban  los  marjales  : 
y  por  manar  tanta  agua,,  se  dejaban  de  cultivar 
aquellos  campos^  hasta  que  se  decretó  por  el 
rey,  que  por  espacio  de  diez  años  no  hubiesen 
de  pagar  censo  alguno  impuesto  sobre  ellos j  y 
fue  de  tanto  provecho  que  se  alentaron  y  bus¬ 


caron  trazas  como  agotar  el  agua,  y  desde  en¬ 
tonces  acá  no  hay  palmo  de  tierra  que  no  se 
cultive Esto  nos  demuestra,  que  en  el  siglo 
XIV  apenas  había  habitantes  en  la  huerta  de 
\  alencui,  en  la  cual  se  cuentan  huv  mas  de 
70,000  que  con  su  trabajo  convierten  en  una 
región  de  placer  la  que  eu  lo  antiguo  lo  fuera 
de  lacería  v  escasez. 

W 

D  E  s  iJ  o  u  l  a  c  ion  i)  e  i.  as  a  m  e  tt  i  o  a  s,  cau  sud  a  por 
las  conquistas. 

Se  calcula  en  11.000,000  de  habitantes  los  que 
perecieron  á  manos  de  las  naciones  conquista  - 


En  la  América  septentrional  desapareció  la 
parte  de  los  indígenas:  en  las  Antillas  pere¬ 
cieron  todos:  casi  todos  en  las  ('aribes  y  Lúea- 

ir 

vas,  y  dos  terceras  en  Méjico  Perú  v  Brasil. 

V  J  uf  Ü  *J 

l  )es  [‘ohe. Anos.  Número  de  los  que  había  en  Es¬ 
paña  el  año  de  1797. 


Provincias. 


Despoblados. 


Alava . . 

Aragón.. 

Avila . 

Burgos . 

Cataluña,  . .  . 

Córdoba . 

Cuenca . 

Extremadura. 

C ranada . 

(¿uadalajurn... 

jaén . 

Madrid . 

Mancha . 

Navarra . 

Patencia . 

Salamanca.  .  . 

Segovia . 

Sevilla . . 

Soriii . .  « .  *  .  . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valtadolid  . . . 
Zaino  ta . 


I 


4  V 


* 


m  *  #**#•*■# 


Suma .  932 

de  los  dueños  á  quienes  pertenecen  los  despo¬ 
blados. 


Provincias. 

Realen¬ 

gos. 

De  seño¬ 
río  ecle¬ 
siástica. 

Id.  de 
secular 

En  Alava . 

1 

En  Aragón . 

.3 

30 

3S 

I1/  n  A,  Vi)  Ai  o  *  *  *  *  * 

58 

1 

29 

En  Burgos  ...... 

7 

9 

25 

hu  Oíitíilijíiftt  * »  *  p 

13 

23 

28 
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En  Córdoba.  ■  *  *  * 

,  i 

n 

E  N  C"  llPílt.  B  .  i  -  .  m  m 

50 

0 

En  Extremadura. 

• 

2 

26 

En  G  ra  o  a  d  «i  *  ■*»  *  ■  * 

3 

JO 

En  Gnadalajara.. . 

I 

20 

En  Jaén . 

1 

2 

En  Madrid  ...... 

4 

1 

G 

En  la  Mancha,  .. . 

16 

En  Navarra . 

4 

En  Falencia . 

I 

3 

10 

En  Salamanca.  ... 

50 

103 

SO 

En  Segovin. . 

40 

20 

En  Sevilla . . 

3 

6 

Cu  Soria. . 

3 

1 

En  Toledo . 

15 

10 

32 

1  j  1 1  X  ojo  i .  *  *  >  *  *  ■ 

3 

i 

1 

En  Valencia . 

1 

21 

En  Yalladolid,  *  *  * 

2 

J 

i 

En  Zamora . 

10 

15 

9 

283 

2i;> 

401 

En  territorio  realengo . . 

283 

En  id-  de  señorío 

eclesiástico 

v  de  or- 

- 

denes . 

245 

En  id  de  señorío  secular . 

I  .  *  »  *  *  *  V 

40-1 

Total, 

■  #■§**#*» 

932 

•)/ 


hmtm 


Deudas  de  Austria, 

JJl'u  Ja  antigua., . .  424.984,644  llorincs. 

Deuda  nueva .  208.0)0,000 

Préstamos  cou  lotería.... 

Deducido  la  amirt  Izado 

queda  toda  la  deuda  re- 

tluci<!a  « .  6,4  10.000,000  rs.  vii, 

Deuda  de  Batiera* 

Asciende,  aegun  las  noti¬ 
cias  mas  recientés,  á. . 

Valor  de  las  fincas  hipo* 

tenadas  al  papo . . 

Queda  reducida  la  deuda 


a 


Pfon»ns. 

h  >'cu!. 

105:740,425 

13 

18.993, 124 

I0& 

86-/ 47,301 

H 

850.000,000 

DEIH.A  «ü  IJlKAMAECA.  Sé  CSthna,  s¡„  coll(„r  c, 

IjaPül  Moneda,  en  415,300,000  rs 

OeuUa  „e  España.  Del  , -acoso  que  medió  en- 
Ire  el  importe  ,1c  los  gastos  anuales  ,lcl  estajo 

•'  '.  1IC.!as  c,'"lr,l>"<-i«oos,  rentas  y  Jereclios 
OS  iiblccidoa  para  satisfacerlos  resultó  la  deuda 
de-htyacimii  la  cual  se  représenla  per  los  |¡. 
■rumíenlos  Judos  contra  tesorería  y  no  salisfe- 
ches  por  /alta  Je  fomlos,  ó  por  el  importe  <le  los 
prestamos  y  negociaciones  Je  dinero  hechas 

arTas'.  ]>ara  s“ljlir  cl  «íélicit  Je  sus 

tas  deudas  son  un  mal  grave  para  las  nacio¬ 
nes  lo  mismo  que  para  las  familias ;  y  solo  ñor 
«a  trastorno  de  ideas  pueden  ulgunos  políticos 
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sostener  su  utilidad,  y  aun  mirarlas  como  una 
mina  inagotable  de  riqueza.  «‘Pregúntese  á  las 
gentes  mas  sencillas,  dice  el  Sr.  Trac  y  hablan¬ 
do  {]c  CS|n  materia  con  la  exactitud  filosófica 
que  lo  caracteriza,  ¿cómo  se  arruina  una  familia 
opn lenta? :  y  dnan,  í^aslatnlo  mas  de  lo  <y ue 

tengan,  comiendo  mas  de  !o  que  dieren  de  sí 
&  * 

sus  rentas,  y  cargándose  de  trampas  obser¬ 
vación  que  en  todo  rigor  so  aplica  ;i  las  nació- 
nos,  y  (lúcuma  verdad  tenemos  documentos  muy 
irrecusables  en  nuestra  Itisluria. 

En  medio  do  las  gloriosas  empresas  militares 
cj uc  inmortalizaron  los  nombres  de  los  monar¬ 
cas  españoles,  mis  anales  no  conservan  me¬ 
moria  de  ¡hadas  permanentes  del  estado  desde, 
el  siglo  IX  al  X  VI.  Los  gastos  extraordinarios 
se  calentaban  con  anticipación,  los  pueblos  los 
suplían  con  el  importe  de  las  contribuciones 
directas,  y  no  su  conocía  la  política  desola¬ 
dora  que  derrama  sobre  las  generaciones  suce¬ 
sivas  el  pago  de  Jas  necesidades  anteriores  á  mi 
existencia.  -  * 

Escrupulosamente  cuidadosos  nuestros  mo¬ 
narcas  de  no  caer  en  el  inconveniente,  que 
sin  exageración  podemos  llamar  injusto,  de 
imponer  gravámenes  sobre  los  que  ninguna 
pnrtc  lian  tenido  en  ellos,  snlisfncian  los  empe- 
dos  particulares  tic  sus  casas  con  los  productos 
de  las  fincas  de  sil  individual  propiedad,  y  las 
deudas  públicas  de  la  corona,  con  arbitrios  cx- 
í  i  aurd  i  na  nos  y  de  rendimiento  suficiente  para 
cubrirlas.  Siguiendo  este  sistema,  hizo  D.  Alfon¬ 
so  IX  de  (  astilla  que  su  hijo  y  los  ricos  homes 
jurasen  pagar  las  deudas  que  habían  contraído, 
hipotecando  para  ello  el  importe  de  las  rentas 
de  Toledo  y  de  las  salinas,  con  la  cláusula  de 
que  su  sucesor  no  las  debería  poseer  hasta  (pie 
aquellas  quedaran  satisfechas  ;  y  el  rey  católico 
terna udo,  adjudicó  varias  alhiijas  de  su  uso,  y 
algunos  caudales  de  su  pertenencia,  para  cubrir 

h>s  empeños  de  sus  progenitores.  (  Véase  Amor - 

tizarían  J, 

Pero  la  mudanza  que  sufrid  la  láctica  militar 

cu  el  siglo  X  VI,  los  planes  de  engrandecimiento 

que  se  1  orinaran  las  potencias  europeas,  y  las 
guerras  promovidas  por  su  política;  aumentan-» 
do  considerablumuiile  los  gastos  del  estado,  im¬ 
posibilitaron  á  los  monarcas  españoles  de  sutis- 
aculos  con  los  rendimientos  ordinarios  délas 
rentas;  y  no  siéndoles  dado  prescindir  de  los 
empeños  diplomáticos  en  que  los  comprometía. 

a  UKC,OM  Jaropa,  se  valieron  de  présta- 
mos  y  negociaciones  para  adquirir  los  ion  dos 
necesarios,  por  un  medio  á  primera  vista  senci- 
j  que  os  libertaba  de  imponer  conlribucio- 
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nos  extraordinarias  sobro  sus  subditos.  Compro¬ 
metiólas  la  buena  fé  y  iai5  riquezas  publicas  en 


sus  operaciones  fiscales,  al  cabo  de  tres  siglos 
no  solo  se  halló  la  nación  abrumada  con  el  peso 
enorme  tic  las  deudas,  y  los  subditos  sin  los  capi¬ 
tales  que  debieran  haber  dado  benéfico  movi¬ 
miento  ó  !a  agricultura  y  á  la  industria;  sino 


que  se  vio  arruinado  el  gobierno  con  el  en  mulo 
inmenso  de  sus  descubiertos  pecuniarios,  lle¬ 
gando  al  extremo  de  desconocer  la  obligación 

que  tenia  de  satisfacerlos» 

Cuidadosos  los  ministros  de  hacer  trente  a  las 


urgencias  de  su  época  respectiva,  no  se  cuida¬ 
ron  de  las  antiguas  demias;  y  al  paso  queso 
creyeron  libres  de  ellas,  por  una  contradieiou 


desdichada,  buscaron  en  el  crédito  publico  ar¬ 
bitrios  pecuniarios,  procurando  casi  siempre 
enriquecer  el  tesoro  con  los  despojos  tle  las  for¬ 
tunas  de  los  crédulos,  ó  con  las  prestaciones  de 
la  fidelidad. 

Varias  veces  batí  tratado  los  monarcas  espa¬ 
ñoles  de  extinguir  las  deudas  de  la  corona;  mas 

O 

estos  sentimientos  justos,  ó  iucron  el  ¡meros,  o 
reparando  momentáneamente  las  quiebras  di  l 
crcdiio,  comprometieron  en  nuevos  empeños  los 
caudales  que  se  habían  libertado  del  anterior 


naufragio;  y  con  dolor  se  observa  que  casi  siem¬ 
pre  se  han  conducido  con  mayor  energía  las  pro¬ 
videncias  relativas  á  rebajar  las  partidas  de  la 
deuda  pública,  que  las  acordadas  para  sn  pago. 

Desde  el  Sr.  I).  Carlos  I.  jamas  se  trató  con 
lanía  sinceridad  y  buena  fe  de  la  extinción 
de  las  deudas  de  la  corona  v  de  su  pago, 
corno  en  tiempo  del  Sr.  D.  (  arlos  IV.  Pero 
ceñido  el  zelo  del  ministerio  á  una  parle  de  ellas, 
sin  abrazar  en  sus  planes  todos  los  descubiertos 
del  erario,  sus  trabajos  produjeron  los  incom¬ 
pletos  resultados  que  aparecen  del  oficio  que  el 
Exento.  Sr.  I).  Miguel  Cayetano  Soler  dirigió 


el  año  de  1799  á  ia  junta  suprema  de  amorti¬ 
zación,  comprensivo  de  las  noticias  hasta  enton¬ 
ces  reunidas  para  apreciar  la  magnitud  de  las 
deudas  de  la  corona  en  dicha  época.  En  él, 
después  de  enumerar  los  artículos  de  la  deuda, 
reducidos  á  los  vales  reales,  y  á  los  préstamos 
negociados  desde  el  año  de  1793,  se  concluyó 
diciendo;  *4  por  manera,  que  reunidas  todas  Iah 
partidas  de  que  va  hecho  mérito,  y  rebatiendo 
de  ellas  algunas  que  se  han  reintegrado  con  la  ex¬ 
tinción  hecha  en  los  vales  y  en  las  acciones  délos 
empréstitos,  el  total  de  la  deuda  del  estado,  sin 
contar  ul  importe  de  los  juros  y  de  los  créditos 
de  los  reinados,  ascendía  en  9  de  setiembre 
del  año  próximo  pasado 


de  179S á 


1,587,901,360  rs.  vn. 


debiendo  añadirscá  ella 
por  roe  i  bidos  posterior¬ 
mente  del  empréstito 

de  400,000.000,  y  de 


ios  intereses.  . 


*  * 


*  * 


1  L  I  ,ou  j,  i  \  -  f 


Entre  los  ardides  de  que  la  política  de  Napo¬ 
león  se  valió  para  seducir  la  fidelidad  española, 
fue  uno,  o  trece  r  el  pago  efectivo  de  las  deu¬ 
das.  creyendo  que  con  este  golpe  de  buena  fe 
aparente  nos  baria  olvidar  los  jurnmentos  pres¬ 
tados  al  lej ilimo  monarca  el  Sr.  1).  Fernan¬ 


do  \H.  En  su  consecuencia,  y  por  dispo¬ 
sición  del  conde  de  ('abarras,  ministro  de  li  i- 
cienda  del  usurpador,  cuya  desgracia  en  ha¬ 


ber  seguido  su  partido  no  podran  llorar  bas¬ 
tantemente  cuantos  hemos  admirado  Las  luces, 
la  honradez  y  actividad  de  un  hombre  tan  céle¬ 
bre,  se  liquidaron  las  partidas  que  el  aílo  de  1808 
componían  la  masa  de  los  descubiertos  ó  empe¬ 
ños  del  erario  español,  siendo  el  siguiente  el 
resultado  de  sus  operaciones. 


Importe  de  tu  deuda  de  la  corona  de  España  el  uno 
tic  l-ms,  según  liquidación  hecha  por  el  gobierno 
intruso. 

Deuda  de  consol  ¡dación. 


Artículos. 

Capital  cu  rs. 

Réditos. 

Vales  Rea  Jes . . 

1,889.967,152 

75.3(1,000 

Capital  de  los 
bienes  condenados 
á  ¡as  obras  pías, 
colegios,  capella¬ 
nías,  temporalida¬ 
des,  y  de  censos 
redimidos . 

1,653.3/6,402 

50.131,056 

iS  u  ma  >  >  !«««■• 

125. 172.056 

V  r¿$t  arfios. 

Dts  líia  ordenes 
ruligioáíis,  al  3  por 
ciento.  ,,,,****. 

50.000,000 

1.500,000 

I )e)  comercio  de 
España  en  J  SO, 5, 
al  (i  por  cielito. . . 

32.000,000 

1.920,000 

De  los  propios  y 
pósitos  ni  4  por 
ciento. . . .  > . ..  *  * 

43.000,000 

1.700,000 

Suma. . . 

^25dKH)jm^ 

5.120.000 

Venta  de  obras 
pías  en  América  ;.l 

5  por  ciento.. . . . . 

252.623,480 

1 2.63 1 ,174 

Deuda  de  tesorería  general,  cun  réditos» 


A  los  cinco  gre¬ 
mios . .  108.216,4áñ  4.892,83  1 


Restos  de  provi- 
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% 

*  *  * 

s i on es,  al  5  por 

Cionttíi  i  *  -  *  *  »  *  *  * 

66.717627 

3.335,83 1 

Atrasos  tic  los 
réditos . 

15.597,309 

Al  canal  de  Ara- 
gon,  al  4  por  cien¬ 
to . 

21.167,828 

846,713 

Atrasos  en  el  pa* 

go  de  réditos. . . . 

1.100,000 

Préstamos  á  Te¬ 
sorería  en  los  anos 
de  1779  y  1780, 

ai  31  por  ciento. . 

20.000,000 

700,000 

Atrasos  en  el 
pago  de  esta  par* 
ti  da.  . . 

19,840 

Préstamos  ú  Ca¬ 
li  i  1  lejas,  al  4  por 

CJÜtltO.  *  m  -  ■  •  *  ■  *  * 

31,240 

1,240 

Para  las  obras 
del  Escorial,  al  3 
por  ciento . 

300,000 

9,000 

Por  21  partidas 
de  créditos  sin  ré- 

d ¡tu.  .. 

22.531,703 

Al  banco  nacio¬ 
nal  .al  .i  por  cien 'o. 

226.378,038 

11.318,901 

Empréstito  do 
160  millones,  al  5 
por  ciento . 

51.224,000 

8.915,400 

Censos  sobre  el 
tabaco,  al  3  por 
ciento . 

200.323,409 

6.024,70 1 

Vitalicio  sobre 
id. ,  al  7  y  S  por 
Ciento . . . 

73.832,618 

5.302.674 

Al  9  por  ciento. 

93.200,000 

8.415,000 

Censos  del  rei¬ 
nado  de  Felipe  V 
y  Fernando  Vi. 

91.671,055 

2.750,311 

Fianzas  de  em¬ 
pleos,  al  3  por 
ciento . 

3.703,172 

1 1 1 .095 

Juros . 

1,266.521,565 

17.152,733 

Temporalidades. 

30.537,605 

916,128 

Suma, . . . 

6,209.5  10,500 

213.975,841 

Deuda  de  tesorería ,  sin  réditos 

M 

Atrasos  de  pago  de  réditos  de 

juros.., . 

Id.  de  empréstitos. . . 

Id.  de  vitalicios . . 

Id.  de  réditos  de  censos  sobre 
el  tabaco . 

^  r  *  W  í  ■■  I*  #  *  A  ■  i  i,  ^  ^ 


87.367.0d7  rs. 

101,287,431 

25.448,348 


12.750,090 


226.853,523 


DKÜ 


A  la  clase  de  estado . 

51.736,400 

A  la  de  marina. . . 

264.07 1,9 18 

A  la  de  ejército . 

23.609,597 

A  la  de  hacienda. . -  *  ■ 

49.497,781 

A  la  el c  casa  real,. 

34.771 .734 

A  la  de  Indias . 

3.421,514 

A  la  de  comercio  y  moneda. . 

22.605,244 

A  la  de  justicia  y  tribunales.. 

5.530,413 

píos»* p  *  •  *  *  *  *  *  ****** 

36.852  000 

■m 

Gastos  de  secretaría . 

3.231,471 

Suma. ....... 

496.33 1 .075 

Recompensas  * .  *  * . <  *  *  * 

2.423,736 

Oficios  enagenados . 

4.319,2$) 

Temporalidades . . . 

65*97 1  j9 1 8 

A  los  cinco  gremios,. ....... 

411.257,854 

A  provisiones. . . 

53.000,000 

i  65.975,803 

Sama  de  la  deuda  sin  réditos,. 

889.160,403 

Id.  de  los  capitales  con  interés. 

0.209.540.500 

Total  de  la  deuda . 

7,098.700,903 

Importe  de  la  deuda  pública  de  España,  según  el  es 
¿udo  que  los  encargados  de  la  consolidación  presen 
taran  en  17  de  diciembre  de  18 1 0  al  gobierno  tejí 
timo  interino  de  ¿as  Espadas. 


Capitales. 

En  el  reinado  del  Sr.  D,  Carlos  III , 


De  los  juros . . . 

De  los  vales  reales . 

Imposiciones  sobre  el  tabaco. . 
Vitalicios  al  7  y  8  por  ciento. 
Pondo  vitalicio . . 


1,260.52]  ,5 C5  rs. 
436.285,258 
200.823,400 
73.832,618 
03.000,000 


2.06-1. -162,84  1 

Ett  el  reinado  del  Sr.  D .  C (irlos  IV. 
Antes  de  establecerse  la  caja  de  amortización. 

Va,es  ™a]es .  963.767,711 

Empréstito  de  ICO  millones..  51.22!, 003 

Censos  ú  particulares .  91 .677,055 

Después  de  dicha  coja. 
Empréstitos  de  Holanda  y  de 
b  rancia,  del  comercio  de  Es¬ 
paña,  de  loa  pósitos  y  pro¬ 
pios . . 

Vales  reales . 

**  «i  *  vn  ti*# 

Venta  de  lincas  de  obras  pias  &. 

Fianzas . . 

rl  emporalidades . 

Cinco  gremios . 

Banco  nacional . . 

Atrasos  de  tesorería  general. . 

Id.  de  consolidación 


366.750,000 
799-763,576 
1,653.3/6.402 
3.703,1 72 
30.537.605 
43.272,73» 
1 25.653,39 1 
1,019.927,739 
290.000,000 
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4 ,332.984,61 5 


DEU 


DEU 


Baja . 


Por  vales  amortizarlos. 


309,849,400 


Total  de  la  den  la. .  i  >  —  0  i .  _  j  6,83  1 


Jlcdiios  anuales. 
De  los  juros . 

De  los  vales . . . 

Pe  los  capitales  de  fincas  ven» 
dulas  a  las  ultras  pías»  *  ■  * . 

De  los  empréstitos  de  Holanda. 

De  los  de  Francia . 

De  los  del  comercio  de  España. 

De  los  cinco  gremios . 

Del  Itálico  nacional . . 

De  los  censos  sobre' el  tabaco. 

De  los  particulares . 

De  las  lianzas . . 

De  las  te  m  po  rali  dad  es. ...... 

De  los  vitalicios,  al  7  y  S  por 

ciento . 

Id.  al  9  y  10  por  ciento . 

De  préstamo  de  ICO  millones . 


17,152,733 

75.341,000 

50.1:11,050 
15. 250. 000 
1.894,000 
1.920,000 
2.103,637 
21.543,738 
6.02  1,701 
2.750,31 1 
1 1 1 ,095 
919,128 

5.362.674 

8.415,000 

$.915,400 

207.913,473 


Una  variedad  tan  notable  de  resultados,  nos 
demuestra  con  evidencia  que  nos  Ii aliamos  aun 
distantes  de  conocer  la  verdadera  rnasrnitiid  de 
nuestra  deuda,  la  cual  según  los  trabajos  hasta 
aquí  hechos  por  el  gobierno*  será  igual  ú 

7,204.256:831  rs.  vn. 

1 1,567.937,314 
11.567,936.894 

/  J 

Con  presencia  de  los  datos  alegados,  y  de 
otros  que  he  reunido  por  particular  diligencia, 
se  me  disimulará  que  me  atreva  á  presentar  el 

siguiente. 

Cálculo  aproximado  de  las  deudas  de  la  corona  de 

España  en  el  año  de  1808. 

l’ani  mayor  claridad  la  divido  en  deuda  europea  y 
deuda  ultramarina  ;  y  una  y  otra  en  deuda  can  rédi¬ 
tos  y  sin  ellos. 

Capital  de  la  deuda  de  España  en  Europa  gato  adeuda 

redil  os. 


Importe  anual  de  lus  réditos. . 

Importe  de  la  deuda  pública  de  España^  según  el  es¬ 
tada  (pie  presentó  alSr.  Ü.  Fernando  Eli  la  direc¬ 
ción  general  del  crédito  público  con  fecha  24  de  o<; 
tabre  de  181 4. 

Capital  en  rs.  Réditos. 


Juros.. . . . 

Alcabalas  enajenadas. ...... 

4  unos  por  ciento  id . 

Servicio  Ordinario  id . 


1,260.521,565 

195.518,867 

43.307,901 

43.880,518 
1,5  13.22H.S5  l 


Artículos. 


«  *  4  #  * 


Valas  reales  -  - 
Bienes  criageiuidos  á  bis 
obras  pías  ,  mayoraz¬ 
gos,  capellanías,  cen¬ 
aos  redimidos  y  tem- 

* 

poralidades . 

Préstamos  y  censos. .  . . 
Fianzas, juros,  vitalicios, 
gremios  mayores,  lia  ti¬ 
co  nacional,  emprésti¬ 
to  de  160  millones, 
censos  sobre  el  tabaco 
Y  de  particulares. . . , 
Préstamo  de  Holanda,. . 
Id.  del  tesoro  de  Francia. 
Atrasos  de  tesorería  ge¬ 
neral.  ...  . ,  . .  * ,  . .  .* 
Id.  en  los  (¡  años  de  la 
guerra,  por  sueldos, 
préstamos  y  suminis¬ 
tros  al  ejército . 

Id.  de  consolidación  en 

1808 . 

Id.  en  los  G  anos  de  guer¬ 
ra  . . . . 

Total  de  loa  capitales  de 
la  deuda  y  de  los  ré¬ 
ditos  anuales  .  . . 


1,889.167,152  75.596,686 


Recompensas  de  varios  oficios 
incorporados  á  la  corona,  y  censos 

al  3  por  ciento . . . 

Dote  de  S.  A.  la  Serma.  madre 
del  Scniio.  Sr.  infante  D.  Pedro, 
enlodado  al  3  por  ciento  de  los 

réditos  que  se  pagan. . . 

( ‘réditos  del  reinado  del  Sr.  D. 


250.000,000 


30.000,000 


1,67 1-035,2 18 

50.131,059 

Felipe  V . . 

$3.552,547 

107.000.000 

4.720,000 

Censos  de  los  reinados  de  Fe- 

Upe  V  v  Fernando  \  1...  ....... 

91.G71 1055 

Á 

Vales  reales- . . 

1,889*867,152 

llienes  vendido»  á  las  obras 

pias,  &e.  Redenciones  de  censos. 

1,853.476,402 

1  /JÓM  567*1 56 

2,355,208.521 

64.943,649 

260.000,000 

15.250,000 

Prest  amos  extranjeros. 

31.750,003 

1.894, 000 

Negociados  cu  \  1,  oí  nada. 

260.000,000 

Id.  en  París . 

31.750,000 

$92-215,520 

291.750,000 

Préstamos  nacionales. 

Anteriores  al  ano  de  1781,  ai 

3,300.000,000 

3J  por  ciento . . . 

20.000,000 

De  las  órdenes  religiosas . 

50.000,000 

260.731,000 

De  400  millones . 

150.000,000 

De  160  millones . . . 

51.224,000 

800.000,000 

Del  comercio  de  España,  en  el 

üilQ  (1  tí  1  fc)  ^  Q  *  *  *  p  *  4  *  •  *  *  *  *  *  -  *  •  * 

32.000,000 

De  los  propios  y  pósitos . 

43.000,000 

1 1,567.937.314 

212.537,391 

De  las  temporalidades . 

30.537,065 

4  K 
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De  imposición  sobre  el  tabaco* 

Préstamo  de  Cenillejas . 

Para  ¡as  obras  del  Escuria!... . 

Otras  deudas  con  réditos . 

Fianzas  de  empleos . 

Censos  de  particulares.. . 

Depósitos . *  ■  ■  ■  - 

Vitalicios,  al  7  y  8  por  ciento. 

Id.  al  9  y  10  por  ciento . 

A  los  cinco  gremios. ........ 

Al  banco  nacional . . 

Al  canal  dc¡  Tauste. ........ 

A  la  compan/a  de  Filipinas.. . 

Resto  á  provisiones,  al  5  por 
ciento.  ■  ..  .. ...... ...... 

1 ,33:1 .079,6 1 9 

Total  importe  del  capital  de  la 
deuda  en  Europa,  con  interés..  6,876.396,675 

Re  ditos  anuales  que  adeuda. 


Por  juros . .  17. 15-, 733 

Alcabalas  y  oficios  enage  nados.  0. 0011,000 

Recompensas . .  6.608,327 

El  doto  del  señor  infante  Don 

Pedro .  937,500 

Los  censos  de  los  reinados  de 
Felipe  V  y  Fernando  VT. .. .  2.750,31 1 

Por  vales  reales .  75-341 ,1b  >0 

A  las  obras  pías,  &c.. .......  50. 1 3 1 ,056 

Por  préstamos  extranjeros  ...  1  7.1-1-1,000 

Id*  nacionales .  25.66 1 ,7 Íi8 

Por  depósitos. . . . 1.200,000 

Vitalicios . .  13.777,074* 

Censos  de  particulares .  2.750,3 1  í 

Imposiciones  sobre  tabaco. . . .  6.024,70 1 

Fianzas  de  empleos . .  1 1 1 ,095 

Préstamos  de  Cauillejas. .....  1 ,2-10 

Id.  para  el  Escuna! .  9,000 

Temporalidades . . .  916,128 

A  los  cinco  gremios . 4.892,834 

Al  banco  nacional..  . . .  13.131,335 

Al  canal  de  Aragón.  . .  846,713 

A  provisiones . 3.335,831 

A  la  compañía  de  Filipinas. ..  2. 1SG.345 


Total  importe  de  los  réditos. .  250.909,952 


Cubital  de  la  deuda  de  España  en  Europa,  sin  réditos 

en  ISIS. 

I. 

Atraso  en  d  pago  de  réditos  de  juros. 

Hasta  1808 
Hasta  1818 


|  I»  M 

*r 


87.367,047 

171422,733 


258.489,780 


3.703,172 

91.000,000 

40.000,000 

73.832,618 

93.000,000 

105.216,456 

262.622,717 

21.167,828 

43.726,912 

66*7 17,627 


200.000,000 

31,221 

300,000 


II. 

Atraso  cu  los  prestamos. 
rf  ,  1Qno  .  101.287,431 

„  Trtia  428.057.680 

Hasta  IMS . '  ‘ 


*  * 


529.3  15.1  I  I 


III 


Atrasos  del  pago  de  los  prestamos  anteriores  ni 


Hasta  1808 


año  de  1781. 

1 9,840 

•  IV. 

h!,  al  de  Canil  lejas. 

t  *  i  »  *  »  *  ■  »  * 

9,000 

Hasta  1 808*  . . 

V. 

T  % 

I 

Id.  por  vitalicios. 
Hasta  1808 . 


Hasta  1818 


25.448,348 

137.776,740 

1  i;:j. 235, 088 


VI. 

Id.  por  censos  sobre  el  tabaco. 

1  Insta  18 1)8 .  I2.7;T0,69!) 

Hasta  18 IS.  .  60.2-17,010 


72.997,709 


j  - -  *  — j 


YIÍ. 

Por  razón  de  depósitos. 


Hasta  1818. 


12.000,000 


VIH. 

Por  recompensas. 


Hasta  Í80S... 
ISIS.  ... 


2.426,736 

66.087,220 


fiS.fi  13,956 
IX. 

Id.  á  temporalidades. 

Hasta  1808... . .  65.971,918 

Hasta  ISIS .  9.161,280 


75,133,198 


Hasta  1808. 
Hasta  181  ó 


X. 

Id. á  los  cinco  gremios. 


40.257,854 

48.928,340 

89. 186,335 


XI. 

Id.  al  banco  nacional. 


Hasta  1S08. . . 

Hasta  1818, . . . . . . 


w  * 


J  00.090,01  !ü 
130.131,335 

230;  1 3  ]  ,335 


í  fasta  1 808. , 
Hasta  1818.. 


xrr. 

Id.  de  consolidación 


«  >4 


>1*1 


4  i  m 


260.731,000 
1,5 10,73!, 000 


>  ,771.462,000 


m 


DRV 


xm. 

21  partidas  do  créditos  sin  rédito. 

Hasta  1803 . 22.531,705 

XI  Vr. 

Atraso  de  tos  réditos  de  provisiones. 

Hasta  181 É .  303*358,310 

XV. 

[d.  del  canal  de  Aragón. 

1  fasta  iS)S. . .  8.4(17,130 

Atrasos  de  pagúe  en  que  quedó  la  tesorería  con  las  cla¬ 
ses  del  estado. 

En  1803 .  495.630,985 

Desde  I!  SOS  á  181S _  1,000.000,000 

La  deuda  á  la  Inglaterra,  con¬ 
traída  desde  el  año  de  1808}  com¬ 
puesta  de  los  auxilios  en  dinero, 
víveres  v  armamentos  dados  de 

m 

gobierno  á  gobicnio?  sin  rebajar 
el  valor  de  las  gracias  que  el  es- 
panol  concedió  al  británico  en  re- 
compensa,  la  calculó  en . *  -  $00,000,000 

Total  de  la  deuda  movible  sin 
réditos .  4,42S. 500,022 

Total  de  la  deuda  de  España 
en  Europa,  con  réditos  y  sin  ré¬ 
ditos . . . . . .  11  *30*1.897,2!)“ 

Capital  de  / a  deuda  ultramarina  de  España. 

Careciendo  tic  datos  como  los  que  lie  tenido 
para  averiguar  la  tienda  de  la  península,  por  no 
ser  desgrae indamente  comunes  las  noticias  rela¬ 
tivas  á  las  A  meneas,  en  cuyos  países  se  han 
aumentado  las  deudas  con  ocasión  de  las  nove¬ 
dades  actuales;  me  limitaré  á  presentar  los  lía¬ 
los  siguientes. 

O 

Resúmen  del  imparte  de  la  deuda  pública  de  la  penín¬ 
sula  en  el  ano  de  1826,  según  ¿os  documentes  n  da- 
(os  que  se  han  podido  reunir. 

f 

Deuda  contra  ida  en  el  extranjero. 

En  un  papel  que  circuló  en  Londres  el  ano  de  1830 
se  valuó  la  deuda  de  España  en  el  extranjero  del 
modo  siguiente. 


1. 

En  Holanda,  capital  .... 

,  171.000,000  rs. 

2. 

Atrasas  cu  el  pago  de  re- 

ditos . 

90.000,000. 

3. 

En  Francia  1820  en  nom- 

bre  de  Laffite. . 

210.000,000 

4. 

Atrasos  en  el  pago  de  ré- 

g 

^  1  1  ^  *0  S  i  a  fe  #  *  #  -fr  ■  |  |  B>d 

43.000.000 

5, 

En  id.  en  1821  ....... . 

140.000.000 

6. 

Id.  en  1 S22  operaciones 

de  Vullejo  y  Barcales. 

500.000,000 

1.157.000,000 

7.  En  Inglaterra:  préstamo 
de  llaldiman  á  5G  por 


ciento  en  1821...... 

150.000,000 

8.  En  id.  ano  1823.  Jolin 

Campbell ,  á  30  por 

ciento.  .... 

lio  ooo, otro 

9.  En  Paris  íu'ií)  1823*  Fres* 

29n.tion.ooo 

tamo  de  (¡  uevara  por 
356.400,000  rs.  que 
quedaban  el  año  de 


1826  en . .  260.000,000 

10.  En  id.  rentas  perpetuas 

el  ano  do  1826 .  5  10.000,000 

11.  Indemnizaciones  inglesas 

en  1828 .  60.000,000 

12.  Id.  francesas  en  1S28. ..  320.000,000 


1,180.000,000 
Total .  2,627.000.000 

Deuda  contraída  en  España  con  interés. 


Reconocida  v  consolidada  en 

*■ 


1  8-''S 

2,408.418,377 

Pendiente  de  liquidación....  , 

2,108.293,763 

Remanente  á  la  calculada.  . . 

303,068,22 1 

Servicios  de  Cádiz  en  1787  y 

1805 . . 

47.838,242 

Vales  duplicados. . 

56.000,000 

Junta  de  remplazos  de  Cádiz. 

90.000,000 

Préstamo  nacional  do  1S2I . . 

72.397,500 

7,086.016,103 

Sin  interés. 

Reconocida  v  consolidada  en 

é 

4 

1823 . 

1,1 17.271,681 

Pendiente  de  liquidación, ,  . . 

654.762,719 

Remanente  de  la  calculada*'* 

1,933,757,626 

Servicios  de  Cádiz . 

11.494,1 1 1 

Suministros  at  ejército  en  la 

guerra  de  la  independencia. 

100.000.000 

7,587. 236,137 

Deuda  en  Nueva  España  hasta  el  ano  1813, 

Deuda  con  réditos . 

479.273,440 

Id.  sin  réditos . 

142.704.000 

Otras  deudas . 

1 15  41 1,080 

736.318.320 

Resúmen . 

Deuda  en  el  extranjero . 

2,627.000,000 

Deuda  en  España  con  réditos. 

7.086.016,103 

IlL  sin  réditos.- . 

7,587.286,137 

Id.  cu  Nueva  España . 

736.318,520 

Total . 

18,036.260,760 

mv 
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descubre  bien  ú  las  claras  estos  seijlimiertos, 
cuando  añade:  «que  el  aplicar  rigorosamente 

principio  á  las  deudas  de  un  país  donde  no 
exista  la  ley  que  declare  que  las  deudas  no  son 
transmitidles  de  generación  en  generación,  y 
donde  se  ha  estipulado  de  buena  fe  con  el  go- 
bierno :  seria  querer  autorizar  la  superchería  y 
la  perfidia,  y  burlarse  de  la  confianza  pública: 
actos  que  no  pueden  ser  justos  ni  n  tiles.” 

V. 

Tvi  puedo  convenir  con  el  Sr.  T racy,  en  que 
(tCn  Espadase  hubiese  adoptado  antiguamente 
el  principio  de  que  los  empeños  de  rey  no  liga- 
barí  á  sus  sucesores.”  En  los  artículos  do 
Amortización  y  ('rédito  público,  liemos  pu - 
sentado  datos  que  demuestran  el  cuidado  que 
uuc>.1  ros  monarcas  lian  tenido  en  no  dejar  bur¬ 
lada  la  buena  fé  de  los  que  les  habiau  fiado  su 
fortuna,  habiendo  reconocido  la  nación  misma 
la  obligación  al  pago,  como  sucedió  á  los  juros. 

Si  las  cabilosidades  de  los  juristas,  y  el  influjo 
fatal  de  sus  ideas  equivocadas,  han  sido  bastan¬ 
temente  poderosos  para  hacer  que  alguna  vez  se 
desentendiese  el  rey  sucesor,  de  las  deudas  con¬ 
traídas  por  el  que  le  cedió  el  solio;  la  historia 
de  hacienda  nos  descubre  cuan  mal  mirada  y 
costosa  fue  esta  conducta  a  los  (¡110  la  adopta¬ 
ron,  y  cuanto  se  dolieron  estos  de  haberla  se¬ 
guido.  pues  que  en  sus  testamentos  procuraron 
corregir  los  daños  que  con  ella  hablan  causado, 
liaste  lo  dicho  para  dejar  bien  sentado  el  pro¬ 
ceder  de  nuestros  monarcas  en  la  materia. 

VI. 

Sin  embargo,  la  triste  consecuencia,  derivada 
de  la  índole  misma  de  las  deudas,  pudiera  ser- 

yir  de  base  á  una  loy  consoladora  que  obligara 
a  no  contraer  empeños  cuyo  plazo  excediese  de 
~5  a  o(J  anos,  que  es  el  término  medio  de  la  vida 
humana,  para  que  el  peso  de  los  empeños  des¬ 
aparezca  cun  la  genci ación  que  los  ha  contraído. 
Esta  idea  generosa  y  digna  de  las  luces  del  si¬ 
glo  en  que  vivimos,  quizás  servirla  para  sentar 
sobre  nuevas  bases  el  sistema  de  crédito  público 
que  tanto  ocupa  al  gobierno. 

•  VII. 

La  magnitud  de  la  deuda  de  España,  es  tal 
con  respecto  á  la  situación  abatida  de  nuestra 
riqueza,  que  comparándola  con  el  producto  de 
la  agricultura,  de  las  artes  y  el  comercio,  le 
excede  en  gruesas  sumas.  El  importe  de  la  ri¬ 
queza  territorial,  industrial  y  mercantil  de  Es¬ 
paña,  era  en  el  ano  de  1799  de  0.000,(100  de  rs.; 
suma  que  si  bien  se  reputó  inexacta  por  baja, 
acaso  reputara  la  fuerza  actual  efectiva  de  la 
nación,  después  de  las  enormes  pérdidas  que  la 
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Progresión  de  la  deuda  pública  de  Es  pan 

desde  el  siglo  XVI* 

A  ño  1505. 

El  rey  católico  Don  Fernando  V,  aseguro  a 
su  nieto  Carlos  I  que  en  aquella  época  la  deuda 
llegaba  á  180.000,000  de  rs.  {Mariana.  íhsL 

de  Esp.  lib  29.  cap.  21). 

Año  1GS6. 

Según  el  economista  Don  Miguel  O'S.orÍQ  y 
lledir»  ascendía á 600.000,000. 

Ano  de  1808. 

Según  los  datos  alegados  7,008.700,903. 

Año  1826. 

Según  id.  á  ¡d.  18,036.620,760. 

La  simple  inspección  de  este  qtmd  10  laslnno. 
mi,  da  lugar  á  observaciones  amargas  sobre  la 
naturaleza  de  las  deudas,  y  su  indujo  en  el  bien 

del  estado. 

I. 

r 

En  el  día  pesa  sóbrela  actual  generación  espa¬ 
ñola,  tina  obligación  al  pa go  de  1 3,250 .20 1 ,5 06 

rs.;  de  los  cuales,  7,000.000,000  se  han  consumi¬ 
do  ó  empleado  en  socorrer  las  urgencias  de  las 
írcneraciones  anteriores. 

*  *  II. 

N ucstros  padres  nos  lian  dejado  por  herencia 
del  ser  que  nos  dieron,  el  aumento  de  irapues- 
ins  hasta  la  suma  de  260.621,919  rs.,  importe  de 
los  réditos  de  la  deuda  causada  por  ellos,  ha¬ 
biéndola  contraído  al  abrigo  del  ¡dúdenle  que 
ofrecía  este  premio  á  los  que  Jes  fiaban  sus  cau¬ 
dales. 

III. 

Es  muy  exacta,  aunque  desconsoladora,  la 
reflexión  que  hace  el  .Sr.  l'racy,  de  que  la  cs- 
pecie  de  alivio  que  produce  momentáneamente 
al  erario  el  servicio  de  los  caudales  que  compo. 
nen  la  deuda,  en  tanto  es  alivio  en  cuanto  se 
transporta  el  deber  del  reintegro  á  la  genera¬ 
ción  venidera. 

IV. 

Aunque  conozco  toda  la  fuerza  (pie  en  si  en¬ 
vuelve  la  cuestión  que  dicho  ilustrado  y  filosó¬ 
fico  escritor  promueve,  “(Je  si  11 11  gobierno,  cua¬ 
lesquiera  (pie  sea,  tendrá  derecho  de  gravar  á 
otros  (pie  están  todavía  por  nacer,  obligándolos 
á  pagar  algún  día  sus  gastos  actuales,”  me  es- 
Iremeceriu  solo  de  pensar  que  pudiera  resolver¬ 
se  per  la  parte  negativa;  porque  sería  lo  mis¬ 
mo  que  sancionar  la  bancarrota  mas  funesta, 
burlar  las  esperanzas  de  infinitas  familias,  y 
castigar  atrozmente  la  fidelidad,  el  respeto  y 
las  atenciones  de  la  sumisión  que  todo  gobier¬ 
no  tiene  derecho  á  exigir.  El  misino  T racy, 
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nc as  ion  ó  la  gnnra  desolnilora  de  seis  años,  do 
cuyos  fatales  destrozos  aun  lió  lia  convalecido. 
I)c  Jo  dicho  aparece,  que  el  capital  de  nuestra 
deuda  equivaldrá  al  importe  de  nuestra  prüdüc- 
oion  en  dos  años:  es  decir,  que  si  nos  empeñám- 
TO05.cn  redimirla  de  un  g-lpe  para  libertarnos  de 
la  carga  que  nuestros  mayores  nos  han  dejado,  y 
no  hacer  rfcspoiUnblcs  á  nuestros  hijos  de  lo 
consumido  en  nuestro*  dias:  deheriamos  traba¬ 
jar  dos  años  para  lograrlo,  sin  separar  rosa  al¬ 
guna  para  nuestra  subsistencia,  que  aun  redu¬ 
cida  á  la  parsimonia  esparciata,  rfo  bajaría  de 
la  mitad  ;  lo  que  equivaldría  á  trabajar  cuatro 
años  sin  rédito. 

VIII. 

Si  la  masa  de  los  capitales  ofrece  tan  terribles 
resultados;  la  de  los  réditos  no  los  presenta  me¬ 
nores.  Esta, según  vimos, asciende á  269,621,9)9 

rs.  El  líquido  valor  de  Tas  rentas  derechos  y 
contribuciones  de  la  corona,  nos  descubre  que  la 
nación  tendrá  que  sufrir  úñ  recargo  en  aquellas 
prual  mas  de  las  dos  terceras  partes,  para  satisfa- 

'  f!  *  .  i  *•  ■* 

cer  los  premios  estipulados  con  los  aciecdorcsj 
ó  que  contar  con  un  sacrificio  igual  a  dos  parles 
mas,  para  cubrir  pagos  de  obligaciones  agenas. 

IX. 

La  precisión  en  que  se  vieron  nuestros  monar¬ 
cas  de  ligar  los  intereses  de  los  particulares u  los 
del  erario  por  el  alieientc  de  los  reditos  ofrecí- 
dos  á  los  que  le  entregaran  caudales,  ha  ocasio¬ 
nado  á  la  nación  los  daños  consiga icníi  s  á  las 
cuantiosas  sumas  de  su  importe,  y  al  buzado 
tránsito  de  ellas  de  unas  manos  prodnetivas  á 

otras  (jue  acaso  110  lo  han  sido. 

V  empezando  por  los  juros,  el  total  de  ios 

réditos  que  anualmente  adeudan,  calculado 
desde  principios  del  siglo  X  Y  III  hasta  el  pre¬ 
sente  año  á  razón  de  17. 152. 759  rs.  en  cada  uno, 
asciende  á  1.8)2.497.1.64  rs.,  suma  que  excede  en 
591.975.599  rs.  al  capital  de  ellos;  es  decir,  que 
después  de  haber  debido  desembolsar  la  nación 
un  fondo  excedente  en  mas  de  un  tercio  al  de  ia 
deuda,  la  tiene  en  pie  para  causarle  iguales 
desembolsos  sucesivos. 

El  importe  de  los  réditos  causados  por  las 
enagemieiones  de  las  lincas  de  las  obras  pias, 
debió  ascender,  desde  el  año  de  1799  hasta  el 
actual,  á  la  cantidad  di*  1 .002,621, 120  rs.  ;  y 
siendo  la  de  los  capitales  euagemulos,  igual  á 

1.653,376,402  se  infiere;  que  después  de  haber 

sacrificado  la  nación  en  pago  de  intereses  una 
súma  casi  igual  á  los  dos  tercios  de  la  deuda, 

El  * 

quédaosla  íntegra:  que  es  lo  mismo  que  haberse 
duplicado  en  el  corto  espacio  de  veinte  años. 

El  erario  español  recibió  por  representación 


del  papel  moneda  conocido  con  el  nombre  d<* 
vates  reales,  1,889,967. 152  rs. ;  y  habiendo  debi¬ 
do  desembolsar  por  razan  cíe  intereses  anuales, 

desde  él  año  de  17S0  al  de  ISIS,  2.2$5;89T.740 

rs-  :  se  infiere,  que  la  nación,  sin  haber  quitado 
el  capital  de  la  deuda,  consumió  otro  superior  ¡i 
esta  en  365.941,588  rs..  sin  aliviaren  un  mara¬ 
vedí  la  carga  principal.  Sistema  por  í¡  solo 
capaz  de  aniquilar  á  la  nación. 

X. 

La  partirla  de  réditos  perdida  absolutamente 
para  la  nación,  es  la  que  se  satisface  á  los  ext  rnn- 
jeros  por  los  préstamos  negociados  con  ellos: 

m 

jotes  que  sale  de  la  ¡ten insola  pura  no  volver  á 
ella,  v  nos  hace  tributarios  de  ot  ras  naciones,  y  las 
cuales  utilizan  en  su  provecho  nuestros  sacrificios* 
El  importe  de  esta  parte  de  la  deuda  de  Espa¬ 
ña,  ascendía  antes  del  año  de  1S10  á  291. 751). (300 
rs. ,  y  siendo  el  de  los  réditos  de  17. 144, OSO:  se 
infiere  que  dcsdcel  ttñó’dc  1792  hasta  el  de  IMS, 
debieron  habei  salido  de  España  para  el  extra», 
jero  428.600,000,  quedando  á  su  favor  el  íntegro 
capital1  cíe  los  29l.750.00D  rs. ,  y  el  derecho  á 
sacar  cada  año  la  citada  suma  de  los  17.141,000. 

XI. 

Finalmente,  en  los  gobiernos  sucede  lo  mismo 
que  en  las  familias  particulares.  Una  vez  acos¬ 
tumbradas  á  adeudarse,  aumentan  sin  reparo  sus 
empeños,  y  concluyen,  imposibilitándose  de 
.  itisfai  crlos,  con  la  mas  desastrosa  bancarrota. 
¡Verdad  amarga,  pero  que  se  comprueba  con  la 
progresión  que  ha  llevado  en  España  la  masa  de 
sus  deudas ! 

Br.un.v  df.  Estaña  con  ínteres  i:n  1832. 

Al  1  por  ciento. 


Vnles  rónso 

filiados. . . 

Deuda  aniso 


ií  i'iülos. 


5G0.R  18,070  20  20.032,722  ‘21 


I  idada.  . . . 

2  LLÜSU.OIK) 

9.s?;,200 

Deuda  cor- 

viente . 

479  099, 1 23  9 

19.199,961 

30 

i  ,22 ó  1973 93  29 

49.059,387 

20 

i.h'iu/ft  extranjera. 

Empréstito 
real . . 

sil  á  por  ciento, 

22a  904,000 

11.295,200 

lienta  perpe¬ 
tua  en  París.. . 

475.450,000 

23.772,500 

En  A  ráster- 

dain . 

4/0.043,000 

23.502^400 

Deuda  enn  el 

gobierno  fr  m- 

t 

CL'S  .  «  ■  *  -  -  *  *  «  * 

306.909,112 

i  ;>,3  {¡i,  í  ^5 

13 

1,178.311.112 

£(3*0  15,55j 

H 

1  b 


3  15 


\)EV 

Vales  no  consolidados  que 

deben  pftsür  á  la  deuda 

¿i'ilí.  847.752,000 

con  ínteres . .  *  * 

Deuda  sin  interés  liquidada.  1 ,1  2(».;j -4,/3b  301 

Total  de  la  deuda . 

Deuda  de  r.os  Estados  Unidos  or  America 

Pagos  hechos  en  1 S2D  por  rédi¬ 
tos .  51.2751,830  rs. 

Por  capitales . .  •  I  06.820.j20 


2Íí 


Quedaba  el  capital  de  la  deuda 


988.503,320 

Debía  amortizarse  del  modo  siguiente. 

Ett  el  año  de  1830 . . 

160.353,900 

de  1831 . 

138.378,000 

de  1832 . 

144.547,260 

rlc  1833 . 

144.547,260 

de  i  834 . . 

9-1.711,920 

A  voluntad  del  gobierno  ...... 

405.924,980 

(Morn'wg  Journal  27  de  enero  1830). 
Deuda  publica  de  Francia  16.000j000.00il 
Deuda  jje  la  Gran  Bretaña. 

La  variedad  que  se  observa  en  los  cálculos  formados, 
para  averiguar  su  importe,  me  obliga  ú  insertar  en 
este  lugar  los  rpie  he  procurado  reunir, 

Gentz  asegura,  que  el  ano 
de  1786  era  de .  21,4-10.812,320  rs. 

En  el  de  1799  de .  38,470.704,210 

Paga  en  su  obra  de  la  Econo¬ 
mía  de  tas  Colonias  dice, 
que  la  consolidada  aseen- 

dina . . . . .  46,499.125,504 

La  no  consolidada  á .  2,021.2 16,640 

Suma .  48,520.372,141 

Según  el  Mornwg  Crotúcle,  á 
fines  del  año  de  1M3,  los 
capitales  llegaban  á .  71,750,000,000  rs. 

En  J814  se  abrió  un  pré$ ta¬ 
ro0  de .  3,500.000,000 

Deuda  movible  no  consoli¬ 
dada  . 


P-  Colqhum  en  su  Estadística 
de  Inglaterra  impresa  en 
1SI  1,  regula  la  deuda  en. . 
Progreso  de  la  fliictuantc  en 


6,000.000,000 

81,250.000,000 


■18,629.823,700  rs, 


83,213.6-14,500 

89^78.328,200 


5  de  enero  du  1819,  ca¬ 
pital  no  pagado . 

En  5  de  enero  de  1826  id,  . . 

(ditas  22  octubre  de  1826) 
Resumen  de  la  deuda  reconocida  de  la  Gran  Bretaña 

el  ano  de  1822. 

Capital  al  3  por  ciento .  434.355  97fi  9 

Billa  del  Exciten úér  !,!  £ 

ñeque  r .  31.566,650 

de  Irlanda .  ,  , 

*  -  *  *  #  #  1 «  10é>  ,]  h  1  fl  4  \ 
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Consolidado  ai  4  por  ciento 

Anualidades  del  banco. 

Id.  del  mar  del  sur.. . .  - 

Id.  consolidadas . 

Reducidas . . 

Irlanda. .........  . .  . 


►  * 


En  nombre  de  los  comisa¬ 
rios  do  la  deuda,  se  bajan 

Quedan . 

Pasadas  á  estos  para  com¬ 
pra  de  anualidades . 

Quedan . 


Anualidades  del  banco. . 

Id.  del  mar  del  sur . . 

Id.  consolidadas . .  . . 

Reducidas . . 

Irlanda . 


En  nombres  de  los  comisa¬ 
rios  de  la  deuda,  se  bajan 

Quedan . 

as  á  estos  pora  com¬ 
pra  de  anualidades. , 


*  *  w 


Quedan . 


Anualidades  del  banco _ 

Id.  del  mar  del  sur . . 

Id.  consolidadas . 

Reducidas .... 

«’  *  ■  1  9  1  i  I  i  i  » 

Emperador  de  Alemania... . 
Portugal, . . 


En  nombre  de  los  comisa¬ 
rios  do  ladeada,  se  bajan 


Se  resta,  por  pasndas  á  estos 
para  compra  de  anualida¬ 
des.  . . 


Quedan. . 

Bills  del  Exehequer. 
Id.  de  Irlanda . 


¿£74.945,413 

4 

8 

..  1.24,630 

15 

5 

76.187,014 

i 

187,644 

9 

75.999,397 

19 

4 

51,634 

75.947,763 

19 

4 

r  ciento. 

?1 44.24 1,672 

4 

1 

1 1.363,370 

19 

7 

155.605 ,043 

3 

s 

28,077 

19 

10 

155.576,965 

3 

10 

114,652 

155  4  62,313 

i  \ 

O 

10 

reconocida  de  la  Gran 

de  1822. 

m 

r  ciento. 

14.686,800 

21,037,681 

13 

11 

391.855,816 

8 

10 

202.61  1,520 

19 

1 

7.502,633 

6 

s 

895,522 

7 

9 

633.589,986 

16 

3 

98.034,071 

9 

4 

540,535,9 15 

6 

11 

r 

6,200,529 

*  - 


534.355,076  5  1  1 

31.560,550 
1.105,181  9  4 


-M** 


oía 


Capital  al  3  IGí.  por  ciento 
Anualidades  del  banco.. . 

Id.  .Id  «»  del  sur . >  22.5r3,821  14 

Id»  consoli^ü(ÍES<  * » *  *  ■  '  * 

Reducidas  . . 

Irlanda . 10.27-1,51)0  5  3 

41.8-18,-121  19  3 

En  nombre  de  los  comi¬ 
sarios  de  la  deuda,  se 
bajan .  12,301  J 1 S 

«  —  i  —  —  ■  ■  ■  -  •  - 

Quedan .  29.547,003  19  3 

Total  de  los  capitales. 

Anualidades  del  banco- . 

Jd.  del  mar  del  Sur . .  ,  - 

>  8/U9o2,73S  4  / 

Id.  consolidadas . 

Reducidas'. .......... 

Irlanda  . .  31.8/9,502  3 

Emperador  de  Alemania.  . .  7.502,533  5  8 

Portugal . ’^895,:>2‘2  7  9 

912.230,495  19  3 

En  nombre  de  los  comi¬ 
sarios  de  la  deuda,  se 
bajan . 110.551,213  9  11 

Quedan .  801.679,282  9  4 

Pasadas  á  estos,  para  com¬ 
pra  de  anualidades .  6.365,515 

Quedan . .  793.312,75/  9  -1 

Total  de  los  intereses. 

Anualidades  del  banco.. 

Id.  del  mar  del  sur . .  „00.  i  ^ 

>  £29. 90o,/ 38  lo  6 

Id.  consolidadas . 

Reducidas .......... 

Irlanda . .  1,292,114  15  9 

Emperador  de  Alemania.  225,709 

Portugal .  25,855  15  6 

31.450,128  5  9 

En  nombre  de  los  comi¬ 
sarios  de  la  deuda,  se 

bajan . .  3-380.481  10  1 

*  1  ■'  — —  --  11  ■  ■  ■ 

Quedan ........  28.059,545  15  1 

Pasadas  a  estos,  para  com¬ 
pra  de  anualidades .  193,80  1  16  7 

Quedan... .  2/. 875,/ 81  19  I 

Anualidades  por  vida. 

Anualidades  del  banco  . , 

Id.  del  mar  del  sur . .  „ 

T1  ....  >  1.417,924  8  1 

Id.  consolidadas . 

Reducidas . 

Irlanda  ........  . . .  43,724  6  2 

1 .461,648  14  3 


Eu  nombre  de  los  comi¬ 
sarios  de  la  deuda  se 


■1  lili  f  t  4  i 


Quedan . 

Pasadas  á  estos,  para  com¬ 
pra  do  anualidad  es  .... 

Q nedan  . 


Anualidades . 

Id.  del  mar  del  sur.  .... 
Id.  consolidadas,  . 

Reducidas  ....  . . . 

Irlanda . . . 

Emperador  de  Alemania.. 
Portugal.  . . .  .  , 


Quedan 


Anualidades  del  banco. . 
Id.  del  mar  del  sur . 

Id,  consolidadas . 

Reducidas . 

Irlanda . 

Emperador  de  Alemania.  , 
Portugal . 


En  nombre  de  los  comi¬ 
sarios  de  la  deuda,  se 


Quedan, . 

Pasadas  á  estos,  para  com¬ 
pra  de  anualidades . 

Quedan . 


lies ámen  general. 


Capital  a!  3  por  ciento. . , . 
Id,  al  i/3  I  Os,  por  ciento, . 
Consolidado  al  4  por  ciento. 
Capital  al  5  por  ciento. . .  . 

Total  de  los  capitales.  .... 
Bills  del  Exclienucr..  ..... 

4 

Id.  de  Irlanda . 

Total  ríe  la  deuda. 


506 

11 

1.461,042 

13 

4 

9,837 

1.-151,205 

13 

4 

ilustración. 

¿>275,512 

3 

10 

553 

16 

1 1 

1 , 55  ó 

16 

5 

51 

3 

o 

i* 

277,773 

4 

comisario*  de  la  deuda , 

.  12.972,843 

19 

9 

405,503 

13 

10 

35,693 

30,000 

13.415,039 

o 

7 

3.381,087 

11 

16.826,126 

14 

kf 

i 

203,641 

16 

i 

I  /  63 

H 

O 

mé 

53  1.355,676 

6 

]  1 

29.547,003 

19 

3 

75.497,763 

19 

4 

155.152,313 

3 

10 

795.312,7  67 

9 

4 

3  l  -556,550 

- 

1.105,131 

9 

4f 

827.98 4,498 

18 

41 

Reducidas  á  rs.  vn.  82,798.449,800 

El  ministro  del  interior,  Mr.  Peel,  en  el  discurso 
<|ue  pronunció  en  la  cámara  el  dia  14  de  febrero  de 
1S28,  aseguró  (pie  el  importe  de  la  deuda  inglesa  era 
el  siguiente. 


PF.T* 

Deuda  consolidad^  sin  (.nuahdouts. 

28.298, OOOf 

En  . .  .  a'Mmoéo 

I  co 9  . .  1 

,co“  .  25. .000,000 

i  olí  *  *»  *  * . 

Id.  con  las  anualidades. 

r  lfllfi  aO.4B6.OOOf 

En  IH5 . 

1Q,10  28.596,000 

. .  28.880,000 

La  diminución  que  lia  tenido  en  1827  con  remeció 
al  importe  de  1815  fue  ríe...  .*  2.1^)0,000 

J822 . i..-  216,000 

La  total  Amortización  del  capital  de  la  deuda  con* 
solidada  desde  1815  fue, .  38.835,0001 

Deuda  no  consolidada  sin  los  bilis  del  cxchequer. 

En  1815 . 44.144$0'00£ 

1822 .  42. 2^0, 000 

lgo7 .  34.770,000 

Capital  extinguido  desde  1815..*  0-/71,000 

Total  Amortización  de  ambas 
deudas .  43.606,000 

1)eupa  del  cuan  duca¬ 
do  de  Haden .  140.000,0(10  rs. 

Deuda  del  Cuan  Duca¬ 
do  de  IIesse  Cassel. 

La  qué  adeuda  rédito 

llega  á .  J 50.000,000  rs. 

Deuda  db  Han  no  ver  .  .  .  300.000,000 

Deuda  de  Ñapóles  ,  ,  .  . 

En  el  año  de  1820  lle¬ 
gaba  á .  400.000,000  rs. 

Otras  deudas  liquidadas 

después .  498.000,000 

Deudas  reclamadas.  .  .  .  124,500,000 

Préstamos  contraídos  pa¬ 
ra  pagar  al  ejército  aus¬ 
tríaco  que  ocupaba  el 

reino .  2,409.000.000 

3.588.  IOO.COO 

*  * 

Los  fondos  destinados  al 
pago  de  los  intereses  y 
amortización  de  capi¬ 
tales .  300.000.000 

La  deuda  en  el  año  de  1829  llegaba  á  2.000,000 
rs.  perteneciente  en  la  mayor  parte  á  préstamos 
negociados  al  55,  75,  80  y  1)0  p  =  (|e  bonifica¬ 
ción.  De  los  2.000.000,000  pertenecen  á  cx- 
t  ranjeros  1 .600.000,000. 

Times  13  úe  Marzo  de  1830. 
deuda  publica  ije  Nueva  España,  antes 

DE  SU  It EVOLUCION 

Ana  de  1813. 

Deuda  con  réditos .  23.98.1,671  pesos. 

34S 


..  7.185.200 

M-  Sln  .  «86,038 

Réditos  vencidos . *  *  ■*  ■  r  n<t ,  r ... 

y,  i  renta»  p»rti«l*res.  _ 

Deuda  líquida."-  36.51 9, JiC 

v„,„  Vo  M  incluyen'  situado»  incido», 

He  „„pas  y  piovísi"""».  "i  ""'clias  libranMS  S*  !C 

lian  presentado. 

linpoite  de  los  capitules  de 
Ins  ventas  de  fincas  de 

,  •  „  12.631,174 

obras  pías  . ...  .  -  _ _ 


pesos. 


Suma  lo I al  de  estas  deudas 


en  rs*  vn.  -  ■ 


r  ■  *  .  P 


i  *  *  * 


19  .550,600 


Importe  de  los  réditos., . . . 

Jleitimen  general. 

■  m  m  4  *  ** 

De  lo  diclio  cu  este  lugar, 
deduzco  que  el  total  im¬ 
porte  del  capital  de  la  deu¬ 
da  en  Europa,  lia^ta  el  ano 

de  1818,  era  de. .  12,259.195,506  rs. 

Id  ,  en  Nueva  España,  hasta 

el  año  de  1813 .  99.1 .012)000 

ii  ■  “  * -  1  ■ 

Suma....  13.2ii*L2i)^nUfi 

Tabla  progresiva  de  la  deuda  pública  de  España 

| les  de  el  siglo  JV  /'  I. 

Año  de  1 509. 

|  ♦  »  *  *  *  *  r  % 

El  rev  católico  D.  Fernán»  ' 

W 

do  aseguró  tí  su  nieto 
Carlos  I,  que  en  aquella 
época  la  linden  da  de  la 
corona  estalla  adeudada 

en . .  580,000,000  rs.  vn 

(Mariana,  hist.  de  España ¡ 

¡ib.  2.9,  cap .  21). 

Año  de  1680. 

Según  el  economista  espa¬ 
ñol  D,  Miguel  Osorio  y 
Kedin,  en  su  extensión 
’  política,  llegaba  la  deuda 

en  dicho  año  á .  600.000,000 

Año  de  18 IS. 

Según  los  datos  arriiin  ale¬ 
gados .  13,240.207,506 

Deuda  ru plica  de  Portugal,  En  1SS 
Papel  moneda. . . .  8,000  000,000 

Juros  reales .  7,500.000,00(1 

Adicción  lu  cha  por  el  banco.  1,400.000,000 
Documentos  de  la  deuda, 
liquidados  por  los  comi¬ 
sionados  y  otros,  pasados 
por  dinero  de  la  deuda 

110  ilclllida .  5,000.000,000 

Atraso  de  repartimientos. .  1,000.000.000 


22.900.000,000 


DEl  I 


DIK 


Con  el  jaro  de  4  por  ciento. 

Con  el  de  . . 

Con  el  del  G  del  préstamo 

primero*  *  *  - . .  '  * 

Con  el  del  segundo . 

Con  el  del  tercero. . 

Títulos  de  atraso . 


]  ,500.000,0011 

2,000.000,001) 

3,200.000,000 
1,800.000,000 
G0 0.000,000 
1,200.000,000 


Aumenta . 

préstamo  de  Inglaterra  de 

. . . 

Id.  del  banco  de  Lisboa. . . 
Botín  de  Vitoria,  sacado  del 
banco  inglés  ,  pertene¬ 
ciente  al  ejercito  portu¬ 
gués,  gastado  por  el  era¬ 
rio . . . .  * 

Adelanto  de  pensiones  del 
monte  pió,  sueldos  de  re¬ 
to  rulados  y  otros . 


33/200.000,000 


6,000.000,000 

2.000.000,000 


320  000,000 


3,000.000,000 


4  1,520.000,000 

_ 


Deuda  de  en  usía. 

R  ir  dates. 

G  ra  rr  os . 

Préstamos  extranjeros.  . 

35.932,00!) 

Mam 

12  / 

Acciones  ai  4  y  5  por 
ciento.. . . 

3.324,890 

23  8 

Misceláneas . 

598,535 

17  2 

Hipotecarias.  . . .  * 

5.527,245 

Deuda  interior . 

119.500,000 

;:\ j  18  S 

l’luctuan  te . 

15.249,039 

Total*  .*...** 

180.091,720 

19  1 

Id.  en  rs.  vn . 

2,881.473,720 

Réditos  anuales  cjue  adeuda. 

,  110.000,02 

0  rs,  vn. 

Deuda  de  Rusia*  Seg'iin  h\  memoria 

del  conde 

Gouríefj  se  compone  de  las  siguientes  partidas. 

En  rubios  metálicos,  papel 
y  balance  del  préstamo  de 

40.000,000  de  rs .  1,570.8 1 0,000  reales- 


Deuda  inenageimble  en  pa¬ 
pel  y  dinero . 155.507,000 

Papel  moneda  en  circulación  2,66  J .000,000 

Deuda  interna .  248.600,000 

Deuda  de  Holanda .  400.000,000 


Total .  5,045.087,000 

Réditos  anuales  cjue  adeuda.  5,045.087,000 
Deuda  de  Sajón  i  a.  .  .  .  600.000,000 
Deuda  publica  de  las  naciones. 


Importe  de  los  capitales. 


l  ^  i  ti  ama  rcií  *  -  *  **»*■*  * « 

1 ,008.000.000 

España.  . . . 

13,240.207,506 

Estados  Unidos  de  Ame- 

rica . . 

300.000,000 

Francia . 

18,OÜO.OOO,UOO 

(i  oate  mala . 

38.000,000 

j\  1 C 1 1 0  0  *  • .  *  »  *  -  *  *  -  *  * 

950.000,000 

Otomano  imperio . 

400.000,000 

Paraguay,  . 

600,000,000 

Países  bajos  y  Holanda. 

15,000.000,000 

Portugal . 

1,200.000,000 

lie  sui » i  t  *  i  *  *  *  >  <  ?  *  * « 

29,067.000,000 

Perú . 

589.000,000 

Rio  la  Plata . 

536.000,000 

Rusia . 

7,505.000,000 

Sugcía.  . . *  • 

1 68.000,000 

liiglíittjri  [i* 

77,747,768.920 

l  Lílll  ¡L.,  ,  ,  ,  h  m  *  I  v  f  t  *  •  *  d 

5,871.000,000 

I  ti  tal  »-*»■» 

240,902.858,425 

Diamantes  Los  portugueses  introducían  cada 
afinen  lili  ropa  60,000  karata  sacados  desús 
minas;  cuyo  valor  aseen- 

•*r  Mr 

día  á . .  12.480,000  rs.  vn. 

Importe  del  contrabando .  .  1.728, Oí 

Importe  total  ....  l4.2QS.000 

(  Raynal ,  hixt .  filosof.  tom.  b.  2-L) 
Diez  poil  ciento  son  he  ge  ¡ye  nos  extras, 
j  Eitos.  So  robra  por  rentas  provinciales  á  dichos 
géneros  en  todas  sus  ventas  y  reventas,  después 
de  introducidos  en  el  Teino. 

Diezmo  eclesiástico.  Es  un  tributo  que 
recae  sobre  la  riqueza  pública  ,  con  aplicación 
de  sus  valores  á  mantener  el  clero,  soste¬ 
ner  el  caito-,  socorrer  ó  los  pobres,  aliviar 
las  necesidades  en  tiempo  de  calamidad,  y 
acudir  con  ellos  cuando  el  pró  de  la  tierra  ó 
del  rey  lo  reclamare .  Miro  los  diezmos  por  la 
parte  política,  y  por  la  relación  que  tienen 
con  la  pública  prosperidad,  prescindiendo  de 
su  origen  y  de  sus  respetos  religiosos.  Los 
diezmos  son  una  imposición  sobre  los  frutos  de 
la  tierra,  que  el  labrador  satisface  de  los  pro¬ 
ductos  íntegros  de  su  trabajo;  sin  abono  de  los 
gastos  que  le  ocasionan,  ni  del  rédito  de  los 
capitales  cjue  estos  exigen.  Digo  que  el  diezmo 
lo  paga  el  labrador9  porque  aunque  hubo  épo¬ 
cas  en  que  se  satisfizo  de  los  jornales,  de  las 
soldadas,  y  de  otras  utilidades,  en  el  día  exclu¬ 
sivamente  pesa  sobre  la  agricultura,  habiéndose 


De  Austria,.. .  58,400.000,000  rs. 

Brasil.. .  032.000,000 

Chile .  611.000,000 

Confederación  Germá¬ 
nica .  2,777.000,000 

Colombia .  916.000,000 


La  costumbre  señala  en  casi  toda  España  los 
frutos  que  deben  diezmar  y  la  cunta  ,  la  cual 
no  es  igual  en  todas  partes,  subiendo  ó  bajando 
de  la  décima  parte. 

No  habiéndome  sido  posible  adquirir  las  no- 


ticias  necesarias  en  la  materia,  supiné  tic  algún 
motlt)  sil  falta  con  las  que  mí  particular  dili¬ 
gencia  me  lia  proporcionado,  relativas  al  arzo¬ 
bispado  de  Valencia;  en  donde  la  sabiduría 
del  Sr.  D.  .Taime  ct  I  fijó  las  cuotas,  y  señalo  las 
especies  que  debían  pagar  diezmo,  con  la  mi¬ 
nuciosidad  que  se  echa  de  ver  en  el  fuero  pri¬ 
mero,  Ululo  24,  que  está  en  práctica,  confirma¬ 
do  por  el  Sr.  D.  Fernando  VU  en  2S  de  no¬ 
viembre  de  ISIS. 

Aunque  el  Señor  rey  D,  .Taime,  había  igua- 
]ado  la  cuota  de  la  contribución  sobre  los  fru¬ 
tos,  la  costumbre  la  desniveló.  Fu  32  pueblos 
del  arzobispado  de  Valencia  se  paga  1  de 
cada  15 :  1  de  cada  10  en  15;  en  los  mas,  1 
de  cada  8  en  el  trigo:  en  muchos  se  permite 
sacar  las  simientes,  y  en  otros  no ;  de  modo, 
que  suponiendo  iguales  los  gastos  de  reproduc¬ 
ción,  los  labradores  de  tos  primeros  saldrán 
beneficiados  en  7  por  100  respecto  de  los  uiii- 
nios,  y  en  casi  50  por  100  con  relación  á  los 

últimos. 

.La  algarroba  olrcco  el  mismo  resultado  cu 
muchos  pueblos,  cuando  en  los  mas  paga  I  de 
cada  12 :  el  cáñamo  1  de  cada  9  :  el  arroz  otro 
de  cada  18,  12  y  9 ;  y  el  vino  de  8  y  de  JO  1; 
es  decir,  (pie  para  la  exacción  de  este  tributo, 
no  se  cuenta  con  la  diferencia  de  cuidados  y 
cap  i  tales  necesarios  para  el  cultivo  de  los 
frutos. 

Ademas,  en  unos  pueblos  están  sujetos  «al 
diezmo  4  clases  ó  especies  de  frutos,  en  otros  G, 
en  algunos  1-4,  y  en  muchos  un  número  mas 
considerable. 


Impo  rtc  de  los  diezmos  de  España* 

X. 

El  marqués  de  la  Corona,  fiscal  que  fue  de! 
consejo  supremo  de  liaciefyla,  cu  respuesta  del 
año  de  17G.j,  aseguro  que  el  producto  de  los 
diezmos,  casas,  censos  y  artefactos  que  en  di¬ 
cha  época  poseía  el  clero  de  Castilla,  llegaba 

á- . .  líil,  154,498  r¡».  vn. 

Y  el  de  los  seculares  á.  .  352.0SG.0Ü9 

II. 

Supongamos  que,  generalmente  hablando,  se 
pague  diezmo  eclesiástico  cu  España  ó  Islas, 
del  trigo,  cebada,  escanda,  centeno,  maíz,  liabas, 
ai ioz,  garbanzos,  vino,  aceite,  lana,  corderos, 
potros,  becerros,  cabritos,  puercos,  seda ;  y  que 
la  cuota  media  de  la  contribución  sea  de  cada 
11,  J.  Tomando  los  precios  que  señala  el  censo 
de  indos  y  manufacturas  del  año  de  1799,  ten¬ 
dremos  que  el  valor  del  diezmo  eclesiástico  de 
España  ascenderá : 


El  del  trigo . 

El  de  la  cebada . 

El  de  la  escanda  y  roena  ♦•***• 

E!  del  centeno  . 

El  del  maíz . . .  -  -  ■ 

El  de  los  g.irbnnzos . 

El  de  las  liabas  y  judías  - 

El  del  cáñamo  y  lino . 

El  de  la  algarroba . 

El  del  arroz . 

El  de  la  rubia  y  barrilla . 

El  del  vino  y  cidra . -  •  ■ 

El  del  aceite. . . . .  •  . . 


I  10.  (100,0  00 
3iU>U0.<HU> 
7.001  '.OOU 
30.000.0  U> 
íñ.ooiyiho 
-1.000,000 
6,000.000 
5.000,000 
3.000,000 

3.ñ  Oü.OOO 
1.500,(100 
40.000,000 
24.000,000 


El  de  la  lana . 

El  de  los  corderos,  potros  becer¬ 
ros  y  cabritos . 

El  de  la  seda. .  . . . . . 


308.000.000 

12,000,000 

40.000,000 

8.000,000 


6O.0O0.o0u 


Importe  total. . .  4118.000,000 

III. 

No  deberá  reputarse  exagerado  este  calculo, 
sabiendo  que  el  importe  liquido  de  lo.>  diezmos, 
pertenecientes  á  solo  el  arzobispo  y  cabildo  de 
Valencia,  según  los  arriendos  hechos  el  año 
de  ISIS,  llegó  ú  lastima  de  411,000  pesos,  ó 
sean .  0.105,000  rs.  vn. 

Regulando  cu  un  tercio, 
el  valor  de  los  gastos  de  re- 
colección,  y  las  utilidades 

J  fc-' 

de  los  arrendadores;  el  total 
valor  de  dichos  diezmos  ha¬ 
brá  sido  de .  8.000.000 

J 

Diezmos  eclesiásticos  (cox  raí  nució x  so¬ 
nar,  ellos).  En  los  apuros  extraordinarios 
déla  guerra  con  Napoleón,  el  gobierno  pro¬ 
visional  tic  España  echó  mano  de  los  diezmos 
eclesiásticos  para  satisfacer  los  enormes  desem¬ 
bolsos  del  (Mario.  Con  esté  objeto,  el  año  de 
1SL0  se  le  aplico  la  mitad  de  su  rendimiento:  el 
de  1S12  se  dejo  al  arbitrio  discrctivo  de  las 
juntas  de  provincia  el  señalamiento  de  la  cuo¬ 
ta;  y  por  último,  se  fijó  en  el  de  18 13  en  30 

poi  100,  bajados  el  excusado,  las  tercias  y  el! 
noveno. 

Diezmos  eclesiásticos  aplicados  a  rito- 
limones.  Para  atender  á  las  urgencias  del 
ejercito  y  armada,  se  maridó  por  real  orden  de 
9  de  octubre  de  1801,  que  los  poseedores  de  los 
diezmos  vendieran  el  trigo  y  cebada  necesarios 
para  la  subsistencia  de  las  tropas  de  mar  y 
tierra,  reintegrándose  por  el  importe  del  noveno 

y  subsidio.  Esta  providencia  no  llegó  á  rea¬ 
lizarse. 


dúo 


DIN 


Diezmos  eclesiásticos.  El  valor  de  lósele 
Inglaterra,  según  Arlhur  \oung,  asciende  cada 

año  ú  395.000,000  rs. 

Diezmos  eclesi  asticüs  del  ah  zo  rus  taima 

DE  LIMA. 

Su  v.vlnr  en  el  riño  de  1803..  182,3-19  pesos. 

Da  ellos  pertenecen. 

Al  arzobispo.  . .  40,674 

A  dignidades . .  3,1?  1  — 

A  Canónigos. . .  3,1/0 

^  i  *  O  0**1  *i 

A  racioneros-  .**,*-• .  - 

A  medios  id . 1»H™ 

Suma  1  ^1  Oj 

Diezmos  eclesiásticos-  (VrALon  de  los  he 
MEJICO). 

En  el  decenio  desde  1770  á 

] /  SO. .  13.3ñ7,157  pesos. 

Año  cuín  un.. . .  1 .33  75 1  ;> 

Desde  1780  á  1/90. 

En  el  Arzobispado  de  Méjico  3.-10,400  pesos 

En  el  obispado  de  Puebla,.  7.082,8/9 

En  el  de  Valladolid. .  3.508,884 

En  el  de  Oajaca. .........  862/237 

En  el  de  ( iaadalnjara. .....  2, o 79,108 

Eu  el  de  Du rango . . .  1  *  80,3 13 


Sama . 

Año  común. . . 

Lucho  el  diezmo  eclesiástico 
lia  crecido  en  veinte  años. 


18. 353.821 


499,667 


Valor  que  se  les  consideraba  desde  el  año  de  1780 

«  1790. 


En  Purango . 

En  Gundalajara . 

Eu  Méjico . . . 

En  Oajaca . 

1. n  V uebla  .. .»  ..  **  .*  ■  *  *. 

En  Valladolid  . . 


1.080,313  pesos. 
2.579, Í08 
7.082,379 
S(i3,237 
3.508,884 
13,239,239 


de  mero  de  1796,  se  aplicó  al  fondo  de  In  ex¬ 
tinción  de  vides,  el  producto  de  los  diezmos  de 
los  frutos  que  por  ley  ó  costumbre  estaban  exen¬ 
tos  de  pagarlos,  y  se  les  impuso  la  obligación 
de  satisfacerlos. 

Diezmos.  Moneda  valenciana  de  valor  de  1  real 
v  2  írtrs.  vn.  Esta  moneda  se  coñac io  con  el 

■i1' 

nombre  de  real  de  Valencia.  Se  dio  principio 
ú  su  batimiento  en  esta  ciudad,  el  año  do  1611). 
Llevaba  en  el  anverso  una  cabeza  real  con  coro¬ 
na,  v  en  el  reverso  las  barras  de  Catalana.  Su 
acuñación  Continuó  basta  el  año  de  1692,  y  la 
circulación  hasta  el  de  1717,  en  que  se  proíiíbió. 
Dixanahca.  I al  comercio  de  esta  potencia  con 
España  el  año  de  1705,  consistió. 

El  de  introducción. 

En  géneros  de  nlgoilon,  lino  y 


cánamo . .  1.000,000  rs.  vn. 

En  pieles  adobadas.  .  700,000 


En  salmón,  arenques,  cola,  man¬ 
teca,  queso,  bacallao,  sardi¬ 
nas  v  comes  tibies .  35.000,000 

m 

En  drogas  medicinales  y  de 


pintura . 15,000 

En  maderas  de  construcción  y 

duelas  . .  800.000 

En  trino  centeno  v  simientes. .  2.485,000 

c7  - 


20.000,000 

j El  de  extracción. 


Seda  en  rama  v  labrada .  200,000 

m 

Lana  y  pelo  cu  rama .  800,000 

Vinos  v  aguardientes . .  4,500,000 

Sal,  agrios,  almendras,  drogas, 

aceite  y  aceitunas .  6.500,000 


12.000,000 

Total  del  comercio  activo  ....  20. 00(1,000 
Id.  del  comercio  pasivo .  12.000,000 


Saldo. 


8.000,000 


Diezmos  eclesiásticos  en 
del  Cuzco. 

Valor  en  1802 . 

Diezmos  eclesiásticos  en  el  obispado  de 
Charcas. 

Valor  en  1S02  .  178,492 

Diezmos  eclesiásticos  en  el  obispado  de 
la  paz. 

Valor  en  1S02  .  .  ....  26,971 

Diezmos  eclesiásticos  en  el  obispado  de 
TltU  J  I  LLO. 

Valor  en  1801.  .....  .  68,1-18 

Diezmos  de  exentos.  Por  breve  de  8.  S.  de  8 


Dinamarca.  (Relaciones  mercantiles  con 
España).  Eu  la  colección  de  nuestros  trata¬ 
dos  solo  se  conserva  el  que  celebró  Iclipe  I  V 
con  Cristiano  IV  en  3  de  febrero  de  1645.  Por 
él  se  concedieron  varias  gracias  y  privi le¬ 
o-jos  al  comercio  de  los  dinamarqueses  en  la  pe- 

u  t 

musida,  en  premio  y  compensación  de  haberse 
apartado  del  tratado  ajustado  con  Holanda,  «i 
cuya  nación  tratábamos  entonces  de  sujetar. 
Fue  puramente  temporal,  como  apoyado  en  cir¬ 
cunstancias  momentáneas.  Estas  pasaron,  y  con 
ello  perdió  el  convenio  sn  fuerza;  habiendo  que¬ 
dado  nuestro  gabinete  en  libertad  de  ajustar  su 
conduela  á  solas  las  leyes  de  su  conveniencia. 


18.353,660 

EL  O  DISTADO 

52,748  pesos. 
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Dinamarca.  Su  población 
en  el  fulo  de  1785.  .  .  *  * 
Producía  granos  por.  . 
Importe  de  sus  extrac¬ 
ciones . 

Id.  de  sus  introdúcelo- 


•  l  i 


2.023,928  indiv. 
j.OÜOjOOO  íoni. 

2.533,271  cscud. 

2.477,445 

53,826 


. . 

Utilidades. 

Valor  desús  rentas.  .  •  92.000,000  rs.  ’in, 

DiNF.no  ó  moneda.  El  St.  Trecy,  al  tratar  esta 
importante  materia  ea  so  luminosa  obra  de  los 
principios  de  la  economía  política,  pnrticnco 
del  supuesto,  de  que  las  cosas  útiles  tienen  valor 
determinado,  dice  :  «todos  estos  valores  se  mi¬ 
den  unos  por  otros.  Si  todo  el  mundo  esta  dis¬ 
puesto  á  dar  por  la  cantidad  de  una  cosa  deter¬ 
minada,  una  doble  mayor  de  otra;  claro  es  que 

aquella  se  aprecia  dos  veces,  mas  que  esta:  \  a 

está  fijada  la  relación  de  su  valor,  y  se  pueden 
cambiar  y  negociar  aquellas  dos  cosas  sobre  i>,te 
pie,  sin  necesidad  de  acudir  á  una  ntaíeria  in¬ 
termedia. 

Puede  por  ejemplo  darse  heno  por  trigo,  y 
este  por  leña;  pero  sobre  ser  molesto  un  método 
jai  ílc  cambios,  tiene  inconvenientes  muy  graves; 
porque  desvia  de  sus  operaciones  ordinarias  á 
todos  los  hombres  industriosos,  les  roba  su  pre¬ 
cioso  tiempo,  hace  penosos  sus  cambios,  y 
quizás  imposible  algunos  de  ellos.  Ademas,  bay 
muchas  mercaderías  incapaces  de  dividirse  co¬ 
rnudamente  para  ajustarlas  por  otras:  las  hay  que 
no  pueden  conservarse  mucho  tiempo;  y  caso  que 
se  pudieran  conservar,  suelen  s  :r  muy  embara¬ 
zosas,  v  no  siempre  acomoda  su  adquisición  al 
dueño  de  las  que  necesitamos  ó  no  las  desea  en 
la  cantidad  de  que  tratamos  de  desprendernos. 
Dificultades  que  ilesa  imitan  al  comercio  y  hacen 
desfallecer  la  industria. 

“  Por  fortuna,  prosigue,  los  metales  preciosos 
son  una  mercancía  como  otra  cualquiera,  cuyo 
valor  se  compone  del  que  les  da  el  trabajo  que 
costó  sacarlos  de  la  mina,  transportarlos,  y  la 
posibilidad  de  convertirlos  en  vajilla  y  cu  mue¬ 
bles.  Tienen  ademas  la  calidad  de  poderse  afi¬ 
nar  ;  de  modo  que  cada  un  o  sabe  fijamente  la 
cantidad  que  posee,  lo  cual  facilita  su  compa¬ 
ración  con  otros  metales  y  mercaderías.  8on 
ademas  indestructibles,  y  hiedes  de  dividir  en 

grandes  y  pequeñas  cantidades.  Circunstancias 
todas  que  hacen  que  los  metales  preciosos  sean 
mas  estimados  que  las  demas  mercancías,  y  pue¬ 
dan  servir  mejor  que  estas  de  medida  coinun  de 


los  cambios." 

Unas  cualidades  tan  preciosas  hicieron  que 


en 
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j„  naciones  collas  se  prefiriesen  pora  moneda  ó 
dinero  les  metales  preciosos ;  es  dec.r,  que  la  pá- 
bliea  autoridad  se  declaró  agente  para  propor¬ 
cionar  al  comercio  los  cambias  en  grandes  y  pe¬ 
queñas  piezas  .lo  plata  y  oro,  asegurando  con  Los 
cuños  que  el  valor  verdadero  de  eada  una  era  el 
tille  señalaba  su  inscripción.  Con  este  instru¬ 
mento  se  aumentó  la  rápida  circulación  de  los 
trueques;  porque  el  hoíttbre  liarlo  en  la  buena  le 
y  probidad  del  gobierno,  no  tiene  necesidad 
de  comprobar,  por  medio  ele  ensayes,  si  el  pe- 
d'i/o  de  nlata  ú  oro  reducido  á  moneda,  que  vie- 
£?£  inanos,  equivale  al  valor  de  los  géneros 
de  que  se  desprende  pura  adquirirle, 

«  Cuando  no  se  pasaban  los  golfos,  ni  so 
entraba  en  las  entrañas  de  la  tierra  con  el  ham¬ 
bre  del  oro,  dice  nuestro  economista  Luis  Valle 
de  la  Cerda,  en  su  obra  de  la Fundación  de  éra- 
ríos,  tratábase  solo  en  trabajarla:  y  trocando 
unas  cosas  por  otras,  vivían  y  sesustentaban  las 
gentes,  sin  que  sirviese  de  precio  otra  cosa  para 
la  cosa  deseada,  sino  la  que  ot  ro  deseaba  ;  y  en¬ 
tonces  quien  mas  trabajaba  gozaba  mas  del  bene¬ 
ficio  de  la  permutación ,  sabiendo  que  la  tierra 
y  la  diligencia  le  habían  de  dar  la  materia  abnnr 
da nte  que  deseaba  para  sus  permutaciones.  Pero 
hallando  en  esto  confusión,  ora  por  el  trabajo 
con  que  los  caminantes  podían  lleva:  las  cosas 
con  que  habían  de  vivir  trocando,  ora  porque  no 
se  concordaban  tan  fácilmente  en  el  trueque, 
inventaron  por  artificio  y  modo  de  gobierno  bien 
sutil,  una  sola  cosa,  por  la  cual  se  trocasen  todas 
las  demas,  que  fue  la  moneda  ;  dándole  precio 
nivelador  de  la  cosa  deseada.  'Forjaron  diversas 
monedas  de  poco  y  mucho  peso,  para  comprar 
con  ellas  una  ó  diversas  cosas.  De  aquí  vino 
luego  cada  particular  á  tornar  este  dinero  nueva¬ 
mente  inventado,  trocándolo  por  las  cosas,  y 
midiendo  el  precio  conforme  á  la  abundancia  de 
estas;  la  cual  ponía  regla  y  media  al  dinero, 
y  no  ponía  por  el  contrario  la  abundancia  del 
dinero  regla  en  las  cosas,  como  hoy  por  nuestra 
desventura  hace." 

De  lo  dicho  deduzco  los  siguientes  cánones, 
suficientes  para  dar  á  conocer  la  naturaleza  del 
dinero,  y  para  alejar  á  los  gobernantes  de  los 
niales  espantosos  en  que  han  abismado  á  las 
naciones  la  inexactitud  de  las  ideas  y  los  erro¬ 
res  cu  materia  tan  interesante. 

I. 

Xo  moneda  no  es  mas  que  una  cantidad  de  oro , 

plata  6  cobre ,  cuyo  valor  pende  del  de  los 

metales  que  la  componen. 

Sea  la  que  se  quiera  la  correspondencia  de 
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nuestra  moneda  cun  la  anticua,  dec  ía  el  l*.  Bur- 
riel  en  §\  informé  de  la  chula  .1  de  Toledo  sobre 
pesos  y  medidas,  eran  entonces  mas  estimables 

]os  metales  de  oro  y  plata  en  bnjilta  ó  <  n  mone¬ 
da  :  hoy  son  mas  frecuentes.  Se  compraban  por 
poco  oro  y  plata  muchos  frutos  y  servidumbres 
que  hoy  cuestan  muchas  onzas  de  piala  y  oro. 
IJe  manera,  que  si  el  oro  y  ¡dota  amonedado  se 
pudieran  entender  no  como  I rulos  y  geneios 
consumibles,  sino  corno  signos  arbitrarios,  /o 
mismo  era  que  estos  fuesen  de  oro  ó  piala,  ó  que 
uesen  de  conchas  y  metales  viles* 

II. 

fj  vtdor  del  dinero ,  romo  el  de  todos  los  frutos 

u  rosas,  pende  de  la  escasez  ó  abundancia  de 

metales  de  que  se  compone. 

Ortiz,  en  el  compendio  de  la  historia  de  Espa¬ 
ña,  ala  pág.  413  del  tom.  4,  asegura:  que  la 
gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  cayó  en  poder 
del  rey  de  Castilla,  de  resultas  de  la  victoria  del 

Salado,  hizo  bajar  ,}  su  valor;  y  Sancho  Mon¬ 
eada.  en  la  obra  que  escribió  déla  Restauración 
de  España,  después  de  sentar  el  axioma  lumi¬ 
noso  de  que  el  oro  y  plata  eran  cosecha  de  esta 
nación  :  “  antes  del  descubrimiento  de  las  In¬ 
dias,  añade,  solía  comprarse  por  un  cuarto  lo 

que  ahora  cuesta  6  rs. :  valia  el  cobre  tresta  ti¬ 
tos  mas  que  agora  la  plata ;  y  ansí,  mas  rico 
estaba  uno  con  100  reales  en  cuartos,  que  agota 
con  500:  Con  la  abundancia  de  plata  y  oro,  ha 
bajado  su  valor,  como  suele  bajar  con  la  abun¬ 
dancia  el  de  cuanto  hay  ;  y  de  consiguiente  ha 
subido  el  de  lo  que  se  compra  con  la  moneda:  y 
asi  se  estima  el  oro  y  la  pinta  en  poi  o  ,  habién¬ 
dolo  envilecido  la  abundancia  como  á  todas  las 
demás  cosas.” 

III. 

Siendo  muy  embarazoso  para  el  comercio  y 
contratación,  haber  de  lej ¡timar  en  todas  las 
compras  y  ventas  la  exactitud  del  valor  de  la 
plata,  oro  y  cobre  que  se  da  en  cambio  de  los 
frutos  y  mercaderías;  los  soberanos  tomaron  á 
su  careo  evitarlo,  con  la  división  de  dichos 

{5  * 

metales  en  partes  proporcionadas  á  los  cambios; 
uscfrttnmdo  con  los  cunos  el  valor  lej í timo  de 

D 

cada  una,  correspondiente  á  su  peso  y  ley. 

IVr. 

.Los  cuños  que  los  soberanos  imprimen  en  la 
moneda ,  no  le  dan  parte  alguna  de  su  valor 
como  metal;  solo  sirven  para  asegurará  los  que 
la  reciben,  que  cada  pieza  tiene  en  sí  el  valor 
que  señala  la  inscripción,  exactamente  igual  aJ- 
del  metal  de  que  se  compone,  sin  mas  adición 


que  la  correspondiente  al  precio  de  la  fabrica¬ 
ción.  ( i  case  Bra c c aje ) . 

V. 

Una  vez  que  el  valor  de  la  moneda  no  puede 
ser  distinto  del  del  metal  que  la  compone,  pen¬ 
diendo  del  uso  que  los  hombres  liaren  de  este,  v 
de  su  abundancia  o  escasez  ;  se  infiere  que  la 
autoridad  soberana  no  es  árbitra  de  alterarle  sin 
ocasionar  males  gravísimos  ai  estado. 

Ijii  historia  de  España  conserva  hechos  multi¬ 
plicados  que  confirman  la  exactitud  de  esta 
máxima.  (  Véase  .1  Iteración  de  la  moneda). 

Dinero  circulante. 

Según  los  cálculos  de  Mr. 

H mnboldt,  en  los  Estados 
U niilos  y  Canadá  hay. ,  . . 

En  las  posesiones  hispano- 
ultra marinas  det  continente 

En  el  Brasil . . 

En  las  Antillas . . . 


36. 00  0,000  ^cloros, 


■  #  # 


96.000,000 
2 1. 000,000 
5.000,000 


)  (iLuiin.oni) 


ha  Europa  recibe  anualmen¬ 
te  de  América . . 

De  ellos  pasan  al  Asia  por  c! 

Levante . . . . 

Id.  por  el  cabo  de  Buena  Es¬ 
peranza . . . 

Id.  por  Kiachat . 


43.500,000 

4.000,000 

1 7.500,000 
4.000,000 


Le  quedan  á  Europa .  18.500,000 


De  esta  suma  debemos  reba¬ 
jar,  por  la  i[iie  se  consume 
en  la  fundición  do  las  mo¬ 
nedas,  y  en  joyas,  bajillo, 

galones  y  bordados . 

A  nadie  mió  ja  masa  de  nida¬ 
les  que  producen  las  minas 
de  Europa . 

Dinero  circulante. . 


7.000,000 


1 6,000,000 


27 


,i)00 


Din  Rito  venido  de  las  Ag  ericas  a  Es¬ 
paña  DESDE  SU  D  E S C  V  B  R 1 M  1K.VTO.  (  Véase 

Caudales). 

Dinero  que  de  las  Ame  ricas  ha  venido  pa- 
r  a  e L  e  it  a  it  i  o  e s  i1  a  Ñ  o  l.  (  Véase  Caudales ). 
Dinero  ó  m  en  u  dos  d  e  Va  i, en  c:  i  ,v  y  A  n  ag  on. 
Momaln.  provincial,  equivalente  á  los  ochavos 
de  Castilla.  Los  hubo  antiguamente  de  plata  v 
cobre;  mas  los  corrientes  son  de  este  último 
metal,  y  por  su  liga  y  figura  dan  lugar  á  mucho 
contrabando.  Por  reales  órdenes  de  S  de  a«-os- 

O 

to  y  lo  de  octubre  de  1733,  se  igualaron  con  los 
ochavos  de  Castilla. 

Di  v  lo m  A c i  a  v o  MEitci  al.  í ) oy  este  u om b re  á 
aquella  parte  de  la  política  que  se  emplea  en 


Díl' 

conocer  les  relaciones  mercantiles  que  ">cíli:l¡’ 
c„  el  tráfico  respectivo  de  las  naciones,  el  va  o. 

de  los  Irutos  y  géneros  en  que 

tratados  y  convenios  que  señalan  los  d'.rccl.ns  . 

deberes  de  los  súbditos  entre  si,  y  la  fuerza  que 
deba  atribuirse  les.  Materia  poco  cultiv  ada  cu 
tro  nosotros,  y  que  es  de  la  mayor  .importancia, 
íiorque  SU  olvido  ó  el  desden  con  que  la  hemos 
mirado,  nos  lia  hecho  victimas  de  los  planes  o 
engrandecimiento  líe  otras  potencias;  las  cuales 
prevalidas  de  nuestra  ignorancia  y  de  nuestra 
situación,  lian  logrado  gracias  exorbitantes 
para  su  trafico,  casi  al  mismo  tiempo  que  nos 
trataban  en  los  países  de  su  dominación  con  la 

mayor  dureza.. 

Lo  dicho  basta  para  conocer  cuan  absoluta¬ 
mente  preciso  es  el  conocimiento  de  la  diploma¬ 
cia  comercial  á  las  que  hayan  de  estar  al  tiento 
de  la  dirección  de  la  hacienda.  Sin  él,  j  como 
resolverán  con  debida  seguridad  las  multiplica¬ 
das  pretensiones  de  los  gabinetes  ?  ¿  Como  cono¬ 
cerán  el  doblez  de  las  solicitudes  a  favores,  ni 
cómo  podrán  sostener  los  derechos  propios  con 
energía  y  sabiduría ?  Por  desgracia  carecemos 
de  luces  en  esta  parte  preciosa  de  la  ciencia  del 
gobierno,  no  obstante  de  haberse  conocido  la 
necesidad  de  obtenerlas,  y  do  haberse  procura¬ 
do  reunir. 

Deseoso  el  marqués  de  la  Ensenada  de  desem¬ 
peñar  el  ministerio  de  hacienda  de  un  modo 
correspondiente  á  su  importancia  y  á  los  gran¬ 
des  talentos  de  que  estaba  dotado,  elevando  la 
nación  española  al  grado  de  poder  á  que  la 
llaman  sus  grandes  proporciones,  trató,  en  el 
uño  de  1754,  de  adquirir  noticias  exactas  y  jus¬ 
tificadas  del  modo  con  que  los  españoles  éramos 
tratados  en  las  demas  naciones  en  punto  á 
comercio,  y  de  los  derechos  que  se  cobraban  á 
nuestros  frutos,  para  conocer  si  eran  ó  m>  mas 
subidos  que  los  que  en  la  península  se  exijian  á 
sus  súbditos ;  todo  con  el  íin  de  tener  datos  para 
responder  ó  las  Instancias  de  (os  cónsules  y  de 
los  embajadores,  y  de  juzgar  si  en  estos  punios 
de  comercio  y  admisión  de  nuestros  frutas  ¿y 
mercaderías^  se  observaba  la  reciproca. 

Negocio  de  tan  alta  importancia,  se  confió  de 
orden  de  S.  M.  al  Sr,  D,  Manuel  Domínguez 
Vicente,  persona  muy  conocida  por  su  zelo  é 
ilustración  en  la  respetable  carrera  de  la  toga 
y  en  la  república  de  las  letras,  habiendo  pasado 
a  cortes  extranjeras  para  el  desempeño  de  su 
comisión,  arreglándose  á  las  instrucciones  que 
al  efecto  se  le  comunicaron. 

.Aunque  la  reunión  de  unos  datos  tan  intcrc- 
Hmies,  hubiera  facilitado  el  conocimiento  de 
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esta  parte  importante  del  derecho  público  de  la 
paciop.  Ja  fatalidad  hizo  que  m  se  hubiesen 
recogido,  por  haber  quedado  sin  concluir  el 
cneaVgo  hecho  ú  Domínguez,  perpetuándose  lo, 
oscuridad  sobre  puntos  tan  preciosos. 

La  combinación  de  los  sucesos  públicos,  las 
multiplicadas  y  exorbitantes  reclamaciones  he¬ 
chas  desde  el  año  de  1800  ftít  él  gMíinetc  8b 

N«i  poleon,  y  la  necesidad  de  contestarlas,  me 
hicieron  conocer  prácticamente  la  urgencia  de 
aquellos  noticias.  Para  obtenerlas  logré  que  el 
ministerio  de  hacienda,  tricara  do  adquii nías, 
con  el  objeto  de  formar  una  cartera  política. 
que  le  sirviera  de  guia  en  el  despacho  de  los 
graves  asuntos  (pie  diariamente  se  presentaban 
á  su  decisión. 

AI  efecto  se  formaron  interrogatorios  sobre  bis 
bases  de  las  instrucciones  de  Domínguez,  y  se 
dirijierón  á  los  embajadores  y  cónsules  de  S.  M. 
cu  las  demas  naciones.  Estos  ministros  contes¬ 
taron  muy’  cumplidamente,  habiéndose  re  cogí  el  ó 
un  caudal  inapreciable  do  datos  y  hechos  relati¬ 
vos  á  la  diplomacia  comercial  de  España;  nías 
al  tiempo  que  me  preparaba  para  redactarlos, 
de  orden  ile  S.  M.,  y  cuando  había  presentado 
el  primer  ensayo,  tuve  que  ocuparme  en  otros 
trabajos:  y  envuelta  la  nación  cu  la  guerra  do 
1808,  en  ella  pereció  este  tesoro  de  luces  ;  pava 
cuya  restauración  se  volvieron  á  comunicaren 
el  año  de  1817  nuevos  interrogatorios  á  los  mi¬ 
nistros  residentes  en  las  cortes  extranjeras.  ( ¡  ca¬ 
sé  Derecho  público  Mercantil)* 

Diputaciones  de  barrio  establecidas  ex 
m  \ o ui n  para  el  socorro  de  pobres,  con  volun¬ 
tarias  limosnas  y  libranzas  de  la  junta  general  de 
caridad  en  el  año  corrido  desde  1797  á  1798. 

Su  recogieron  du  limosnas . .  323,236  rs. 

De  libranzas .  308.500 


(¡31,736 


G  asios, 

bu  33,670  socorros  á  2,810  pobre?. .  •121,16-1  rs. 

En  la  educación  y  vestuario  de  [,t¡71 


moas 


*  ■*  ^  * 
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En  la  educación  du  s;;s  niños 


1  (¡1,806 
19,265 


5,235 


En  los  20  anos  que  mediaron  hasta  la  época 
a  que  me  refiero,  ascendieron  las  limosnas  reco¬ 
gidas  á  4.50G,790  rs.  y  I(>  mrs. 

DIPUTACIONES  DE  MINERIA.  En  Méjico  había 

el  ano  de  1/95,  con  5[)0  reales  de  minas, 

y  había  3,000  minas  cu  labor.  Los  nombres  de 
las  diputaciones,  y  la  riqueza  m  dabll  sC 
comprenden  en  la  siguiente  nota. 

(iHadajuato  daba  cu  píatn  y  oro  de  5  á 
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6.000,000  tic  pesos,  y  las  cajas  reales  recibieron 
ni  d  rii.uli)  año,  por  -punios,  (37,000  marcos. 

De  los  Catorce  daba  de  2  á  3.000,000  dé  pesos 

anuales; 

S:ii5  Luis  del  Potosí:  las  cajas  reales  rccibie- 
ron  en  1795,  por  (plintos,  80*000  marcos. 

Ojo  Cállenle. —  Charcas. — S.  Nicolás  de 
—  Zacatecas- :  esta  daba  30,000  barras 

tic  pinta  al  año,  y  el  producto  de  los  quintos 
lien;! >  íi  69,000  rnurcos* 

Sombrerete  :  en  6  meses  lleíjo  l-  íi^oíi^iI  <i  snctii 
5.000.000  de  pesos,  que  le  dejaron  4.000,000  de 
ganancia,  y  los  quintos  rindieron  7,000  marcos. 

Fresadlo.  - —  Sierra  de  Pinos.  —  Solanos.  — 
Asientos  de  I barra.  —  Ostipaquillo.  Pacha¬ 
ca.  —  Zima pan:  produjeron  los  quintos  de 

esta  en  1795,  10.000  marcos. 

Real  del  Doctor. —  Tasco:  lamina  mas  an¬ 
tigua.  —  Zacualpa.  —  Temascaitepoe.  —  Chi- 
huakuc:  producto  de  los  quintos  de  esta  en 

1795,  7,000  marcos. 

. —  Parras.  —  Guarizamuy.  —  Cosí- 

piiriaclios.  —  Bálopiias.  —  Onjnca.  —  Angan- 
:rua.  —  limitaran.  V  ilatiuaro.  —  Ilapujaqua.  — 
(Víamos. —  Cópala.  —  S.  Francisco  Javier  y 
ri.  Antonio. —  Guadalupe. —  Peña  Blanca. — 
['osala.  —  Los  Alisos. 


RF.CCIOX  GENERA!.  I)E  RENTAS.  Lste  CllCrpO 

■e  componía  el  año  de  1817  de  tres  direclo- 
es,  una  secretaría  y  seis  contadurías  generales. 
V  su  cargo  estaba  la  autoridad  superior,  econó- 
nica,  directiva  y  administrativa  de  la  renta  de 
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ulna  na  y  lanas,  provinciales,  sal,  papel  sellado, 
'abaco,  tercias  reales,  excusado,  noveno,  salilte, 
pólvora  y  siete  reñidlas,  bajo  la  dependencia  y 
,  ubo  lid  i  nacípu  del  Sr.  secretario  de  estado,  como 
suncrintendetatc  general  de  hacienda. 

La  dirección  de  rentas  fue  suprimida  por  el 

Sr.  D.  Carlos  1  Vr  el  año  de  1799.  En  él  año 
de  is  19  constaba  del  número  siguiente  de  em¬ 
picados. 

Nú m .  de  lino.  de  sus 


individuos. 

sueldos. 

Directores . .  - . 

3 

120,1.100 

SccrstEiriíi*  *•--***  *  *  ■  *  *  * 

34 

331,400 

Contad u na  general  do 

OO 

207,700 

Id.  de  reatas  provinciales.. 

20 

228,000 

Id.  de  la  renta  del  tabaco.. 

24 

281  ,aoo 

Id.  de  salinas.  . . . . * 

24 

283,800 

Id.  de  tercias  y  noveno.  . . 

20 

280.800 

Id.  de  pólvora . 

10 

1 03.800 

175 

1 .905,300 

(Véase  E mp l ea dos) 


Directa  (Contri hocion).  Mr.  Bclmondi,  en 
su  obra  titulada  código  de  fas  contribuciones 
directas,  impreso  en  París  daño  de  ISIS,  dice: 
que  son  lasque  se  perciben  anualmente  cu  vir¬ 
tud  de  listas  nominales  ;  y  el  Sr.  S:ty.  añade, 

**  m*  J  jf 

que  el  objeto  de  las  contribuciones  directas  es 
el  de  sacar  al  contribuyente  una  parte  de  la 
renta  que  se  le  supone.  Recaen  sobre  indos  los 
súbditos,  en  razón  de  la  riqueza  que  posen;  y  se 
derraman  sobre  los  capitales,  v  sobre  bis  produc¬ 
tos  líquidos  de  estos,  ora  procedan  de  tierras,  de 
industria  ó  del  comercio. 

Este  modo  de  contribuir  se  conoció  en  España 
desde  la  mas  remota  antigüedad.  Las  ayudas*  los 
servicios,  los  pedidos ,  y  las  monedas  con  que  el 
castellano  acudió  desde  el  siglo  XI  hasta 

’Nf 

el  X  V  l  á  sostener  las  obligaciones  extrae  rd  i  na- 
rías  del  erario,  el  hobage  de  los  catalanes  y  el 
j noraveli  de  los  aragoneses  y  valencianos,  fue¬ 
ron  unas  contribuciones  directas  que  se  exigían, 
del  producto  de  los  bienes  raíces  y  de  los  ga¬ 
nados.  *  Véanse  estos  artículos). 

Ademas  de  las  citadas,  la  historia  nos  conser¬ 
va  noticias  relativas  á  contribuciones  directas, 


establecidas  unas  veces,  é  intentadas  otras:  y  de 
ellas  daremos  en  este  artículo  una  breve  reseña. 

Los  eruditos  adicionadorcs  á  la  historia  de 
España,  escrita  por  el  P.  Juan  de  Mariana,  á  la 
nota  i 3,  cap.  12,  libro  IS,  edición  de  V  alencia, 
dicen  :  “que  en  las  corles  celebradas  en  Bri- 
v  i  esc  a  el  año  de  1J8S  se  mandaron  valuar  lodos 
los  bienes  muebles  y  raíces  ;  y  con  proporción 
á  sus  valores,  se  les  impuso  una  contribución, 
de  la  cual  nadie  hubo  exento,  y  hasta  los  jor¬ 
naleros  v  menestrales  ac udian  con  el  importe  de 
un  jornal.” 

A  la  clase  de  las  directas  pertenece  la  que, 
por  hallarse  consumida  la  real  hacienda,  derra¬ 
mó  el  Sr.  Enrique  III  el  año  de  1J9S  sobre 
el  común  y  la  nobleza  ;  de  la  cual  se  resintió 
esta,  según  lo  asegura  Colmenares  en  la  historia 

/  i?  u 


de  Segovia. 

En  el  año  de  I57S,  dice  el  historiador  Luis 
Babia,  que  el  Sr.  D.  Felipe  íl  levantó  tropas  de 
á  caballo  para  auxiliará  la  Francia,  habiendo 
repartido  entre  seglares  y  eclesiásticos  el  im¬ 
porte  de  los  gastos  que  causaba  la  manutención, 
al  compás  de  las  rentas  ¡¡¡te  poseían. 

Los  apuros  de  la  corona  en  esta  época, obliga- 

1  1  1  ^  1 
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patria  á  proponer  los  medios  que  su  experien¬ 
cia  les  dictaba  para  socorrerlos.  Manuel  López 
Andrade  fue  de  parecer,  el  año  de  1529,  de  que 
se  hiciera  un  balance  del  valor  de  todas  las 
rentas  reales :  verificado,  que  se  arreglara  un 
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copio to alcabelas;  rcparticml  >  lodo 
ÍÍStodU»  ios  vecinos  de  los  puebles  a 

reluu  de  su»  [acuitados.  El  rey  lo  pp  robo, 

mandando  al  autor  que  a.rtgL^t  J 

con  el  marques  de  lus  > 

...  .  ,  .mi ríñ  v  el  provéelo  no  pn&o 

realizándolo  murió,  y  e  i  « 

* 

adelante.  , 

D.  Francisco  Ccntam,  contador  do  resulta  , 

Cl,  UI1  memorial  presentado  ul  rey  el  ano 
de  1671,  después  de  sentar  el  lurnmoso  princi¬ 
pio  Je  que  pena  conocer  cl  peco  de  las  con  y 
burlones,  se  debía  averiguar  la  aloman  del 
¡areno,  su  población  ¿  iniuslm,  y  después  de 
insertar  varios  datos  curiosos  sobre  estos  puli¬ 
os ;  propuso  la  supresión  de  las  rentas  de  Hu¬ 
ilones,  derramando  su  importe  sobre  las  lieiras, 
eximiendo  de  la  contribución  á  los  que  no  tu¬ 
vieran  mas  que  100  ducados  de  hacienda  de 

puertos  acá,  y  60  de  puertos  alia. 

El  superintendente  general  de  la  real  hacien¬ 
da,  marques  de  los  Valer,  en  un  papel  que  leyó 
en  el  consejo  de  estado  del  año  de  16bS,  opma- 
ba  :  “que  tudus  los  tribuios  se  debían  reducirá 
uno  ;  no  por  capitación,  sino  por  numeración 
de  fuegos;  que  es  ¡>uuve,  segura  y  de  corla  ad¬ 
ministración;  siguiendo  la  norma  y  estilo  esta¬ 
blecido  en  muchas  provincias,  y  particular¬ 
mente  en  cl  reino  de  Ñapóles,  donde  desde  que 
se  empezó  se  ha  vivido  en  tranquilidad,  no 
siendo  aquellos  vasallos  mas  dóciles  y  amantes 
de  S.  M.  que  los  de  Castilla. 

Las  urgencias  del  erario  español,  causadas 
por  la  guerra  de  sucesión,  obligaron  al  Sr.  D. 
Felipe  V  ú  acudir  al  arbitrio  de  las  contribucio¬ 
nes  dilectas :  piiuero,  de  una  cantidad  igual  al 
importe  de  la  manutención  del  ejército,  la  cual 
se  e:;ijió  con  igualdad  de  todas  las  rentas  de 
particulares,  censos,  juros  y  sueldos  :  segundo, 
de  un  real  sobre  fanega  de  tierra  de  labranza: 
2  reales  sobre  la  de  huerta,  viña,  olivar  v  fruta¬ 
les:  5  por  100  de  losalquileres  de  casas,  dehesas, 
pastos  y  utilidades  del  ganado. 

El  misino  monarca,  con  el  fin  de  hacer  frente 
ú  los  armamentos  de  la  Gran  Bretaña,  estableció 
el  año  de  17-1 L  oirá  contribución  directa  bajo 
las  siguientes  bases. 

I. 

JV  tiltil  alt-a  de  la  co tif í‘ i l) i¿ cío tj. 

General ;  comprendía  :i  toda  clase  de  ne¬ 
nas  que  no  fuesen  eclesiásticas. 

II. 

Fondo  sobre  que  recaía. 

Sobre  1»  renta  liquida,  bajados  gustos  dead 


perso. 


niínislracion,  censos,  juros  y  cargas,  que  produ¬ 
jesen  las  tierras,  yerbas,  piados,  vinas,  molinos 
V  cualesquiera  otras  posesiones. 

Sobre  los  haberes  de  los  jueces,  alcabalas,  ter¬ 
cias,  cientos,  servicios,  oficios  y  derechos  enage- 
n  ud  os. 

Y  sobre  los  diezmos,  terrazgos,  ganados, 
olivares  y  otros  frutos,  ora  los  hubioseii  arren¬ 
dados  los  dueños  ó  ios  administraran. 

III. 

Cuota. 


L’n  10  por  1000. 


iV. 


m  \  ha  .  m 


Modo  de  derramo  ría  entre  los  individuos. 

En  razón  proporcional  de  lo  que  cada  uno 
contribuyera  por  alcabalas,  cientos  y  millones. 

Y. 

Método  del  repartimiento. 

En  la  corte  se  hizo  la  regulación  de  lo  que 
debia  aprontar  cada  provincia,  y  los  corregido¬ 
res  y  subdelegados  derramaban  las  cuotas  á  los 
pueblos. 

VI. 

Recaudación. 

Debia  hacerse  por  los  empleados  de  rentas 
provinciales. 

va. 

Pago. 

En  ibis  plazos  :  en  31  de  agosto  y  31  de  di¬ 
ciembre. 
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El  marqués  de  la  Ensenada,  de  cuya  probi¬ 
dad  y  amor  al  rey  y  á  la  patria  jamas  se  podrá 
hacer  un  debido  elogio;  deseoso  de  acabar  con 
los  males  que  á  liicr  de  un  torrente  destruían  la 
prosperidad  de  la  agricultura  y  de  la  industria 
de  las  22  provincias  de  Castilla  y  de  León,  con¬ 
denadas  á  gemir  bajo  la  mortífera  influencia  de 

las  alcabalas,  de  los  citados  y  millones  ;  obtuvo 
de  la  beneficencia  del  Sr.  D.  Fernando  Vi  de 
eterna  memoria,  un  decreto  sancionado  cl  dia  10 
de  octubre  de  17-10.  por  el  cual  suprimiendo  ios 
tributos  sobre  los  consumos,  se  impuso  una  sola 
contribución  directa  de  4  rs.  y  2  mrs,  por  100 
subre  las  utilidades  líquidas  de  las  tierras,  in¬ 
dustrias,  ganados,  casas  y  comercio  tic  los  po¬ 
seedores  legos ;  y  de  3  rs.  y  2  mrs.  por  100  de 
los  eclesiásticos ;  pero  antes  de  proceder  á  su 
ejecución,  se  mandó  hacer  una  valoración  y 
catastro  general  (Véase  Catastro >,  en  cuya 
operación  se  consumieron  gruesos  caudales:  no 
habiéndose  establecido  cl  sistema,  por  las  con¬ 
tradicciones  y  resistencia  de  los  contribuyentes. 


1)1  u 

Sin  embargo  tic  estas  resultas  ingratas  y  poco 
correspondientes  á  bis  intenciones  del  gobierno, 
habiendo  empuñado  el  cetro  de  las  Es  pañas  el 
Sr.  0.  Garlos  III,  de  grata  memoria,  oido  el 

dictamen  de  varias  juntas  de  ministros  instruidos 
y  amantes  de  su  servicio,  por  real  decreto  de  * 
de  julio  de  1770,  mandó  que  se  llevase  á  erecto 
la  única  contribución  directa. 

1. 

Por  la  suma  de  138.505,812  rs.  vn.  en  que  se 
apreciaron  los  valores  de  las  rentas  que  se  su- 
p rindan.  Ademas  elebia  comprenderse  en  ella 
el  importe  de  todas  las  sisas  y  arbitrios  munici¬ 
pales  de  los  pueblos,  que  consintieran  en  recar¬ 
gos  sobre  los  consumos. 

II. 

Objetos  sobre  que  debía  recaer. 

Sobre  las  líquidas  utilidades  de  las  tierras, 
industrias,  artefactos,  salarios,  sueldos  y  ob¬ 
venciones  de  jueces,  abogados,  &c. ;  diezmos, 
casas,  ganados,  juros,  rentas  y  oficios  cnagena- 
dos,  que  poseyeren  los  vecinos, 

III. 

£aja $  que  debían  hacerse  en  los  productos  o 
reatas  para  sacar  la  liquida  utilidad  hnpo- 

nible * 

A  las  utilidades  ó  rentas  ya  averiguadas  por 
el  catastro  de  Ensenada  de  las  tierras  de  labor, 
se  debía  rebajar  la  mitad  de  sil  importe  :  la 
tercera  parte  á  las  de  las  casas,  molinos,  taho¬ 
nas.  tabernas,  pescaderías,  fraguas  y  matadeios, 
y  nada  á  utilidades  averiguadas  de  las  de¬ 
hesas,  pastos,  montes  y  ganados.  Tampoco 
se  bajaban  los  censos,  por  que  el  deudor  debía 
deducir  la  cuota  de  la  contribución  al  tiempo 
de  hacer  el  pago  al  acreedor  censalista. 

IV. 

Clases  ([lie  comprendía  ¡a  contribución . 

En  la  dase  real  se  comprendían  los  produc¬ 
tos  líquidos  de  las  tierras,  viñas,  olivares,  huer¬ 
tas,  frutales,  árboles,  dehesas,  montes,  casas, 
molinos,  tahonas,  ingenios,  ferreríns,  y  demas 
edificios  de  cualesquiera  calidad;  y  todos  los 
bienes  raíces,  los  diezmos,  tercios  diezmos,  pri¬ 
micias,  y  tercias  reales  enagenadas;  el  voto  de 
Santiago,  las  rentas  reales  enagenadas,  y  los 
propios  de  los  lugares,  comunidades  y  estable 
cimientos  piadosos;  los  situados,  censos,  pen¬ 
siones  y  réditos  anuos  sobre  bienes  exentos  de 

la  contribución. 

í  N 
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V. 


En  la  clase  industrial ,  los  salarios  de  los 
criados  y  sirvientes,  ora  se  paguen  por  S.  M-,  <> 
por  los  prelados,  comunidades,  pueblos  ó  par¬ 
ticulares ,  exceptuando  los  haberes  del  ejército 
y  armada,  las  útil  id  ades  de  los  jueces  eclesiás¬ 
ticos  y  seculares,  abogados,  dependientes  de 
las  curias,  agentes,  notarios,  escribanos,  médi¬ 
cos,  cirujanos,  barberos,  músicos,  cómicos, 
bailarines,  maestros  de  artes,  inclusas  las  libe¬ 
rales,  los  jornales  de  sus  oficiales,  mancebos  y 
y  aprendices;  las  de  los  albañiles,  esportille¬ 
ros  y  aguadores;  de  los  labradores  puramente 
jornaleros,  mozos  y  criados  de  labranza,  regu¬ 
lándose  el  año  por  120  dias  ;  de  los  cocheros,  la¬ 
cayos,  gentes  de  librea,  y  demas  domésticos  de 
clase  inferior  ;  de  los  arrieros,  caleseros,  botica¬ 
rios,  cereros,  mesoneros,  revendedores,  t  calle¬ 
ros,  abazeros,  abastecedores  de  carne,  vino  y 
aceite,  taberneros,  pasteleros,  bodegoneros  y 
carniceros.  Las  utilidades  de  los  ganados  se 
comprenden  en  esta  clase-  En  la  comercial ¿ 
las  de  los  mercaderes  de  escritorio  y  lonja  de 
ropas,  plata,  oro,  alhajas  y  demas  géneros ;  de 
los  drogueros,  cambistas,  tratantes,  corredores; 
los  arrendadores  de  rentas,  asentistas  y  provee¬ 
dores  de  casas  reales,  ejército,  armada  y  pre¬ 
sidios. 

VI. 

Cuota  de  la  contribución. 

Contando  con  la  cantidad  fija  de  138.505,S12 
rs.;  que  era  la  que  se  debía  exijir,  y  con  que  la 
suma  de  las  utilidades  catastradas,  llegaba  en 
Castilla  á  2,152.157,364:  rs.,  la  referida  cuota 
correspondía  á  C  rs.  y  15  mrs.  por  100. 

VII. 


.  Quienes  debían  hacer  el  repartimiento  de 

la  contribución  ? 

Una  sala  especial  del  consejo  de  hacienda, 
establecida  á  la  sazón  con  el  nombre  de  única 
contribución ,  á  quien  se  encargaba  el  conoci¬ 
miento  y  jurisdicción  para  exijir  dicho  impues¬ 
to,  debia  hacer  el  reparto  general  á  cada  una 
de  las  provincias  ;  y  los  contadores  de  estas,  los 
particulares  de  cada  pueblo  de  ellas.  Los  ayun¬ 
tamientos,  en  unión  con  la  persona  eclesiástica 
que  señalara  el  colector  general,  por  lo  tocante 
á  los  bienes  del  clero,  tenían  á  su  cargo  realizar 
el  repartimiento  á  cada  vecino  de  la  cuota 
correspondiente  á  sus  utilidades,  oyéndoles 
dentro  de  quince  dias  los  agravios  que  expresa¬ 
ren  hacérseles  en  los  señalamientos. 
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VIII. 

•  Quien  debía  hacer  la  cobranza: 

r  ,  ¿e  ][ls  cuotas  de  los  legos,  las  justicias  ;  y 
las  dd  clero,  las  personas  eclesiásticas  que  cle- 
i<r,iára  el  colector  general.  Aquellas  dcln.m 
nombrar.  *  su  cuenta,  colectores  parroquiales 
dc  cuarteles  ó  barrios,  para  que  en  ellos  lucie¬ 
ran  el  cobro  ilc  cada  contribuyente  lego. 

XX. 

Cosía  del  repartimiento  y  cobranza. 

Se  señaló  el  6  por  100  que  debía  repartirse 

entre  las  justicias  y  los  colectores. 

X. 

¡lentas  que  se  suprimían  con  la  alada. 

Primera,  las  alcabalas:  segunda,  los  cientos, 

tercera,  ios  millones:  cuarta,  el  fiel  medidor: 
quinta,  la  de  azúcar  y  seda  de  Granada:  sexta, 
los  dé  la  pata  hendida  :  séptima,  el  subsidio  ecle¬ 
siástico  :  octava,  el  esensado  :  novena,  la  renta 
de  yerbas:  décima,  la  de  las  ferias  de  Tor rejón : 
undécima,  la  de  aguardiente  :  duodécima,  la  al¬ 
cabala  de  la  nieve  en  Madrid  :  déciraatercia,  el 
millón  de  idem  :  décimacuarta,  la  de  los  pesca¬ 
dos  frescos  y  salpresados ;  décimaquinta,  la 
renta  del  cargado  de  Se\  illa  •  decimascsta  .  la 
de  puertos  entre  Castilla  y  Portugal:  décima- 
séptima,  la  del  jabón  :  decimoctava,  la  alcabala 
de  1;\  cerveza  en  Madrid  :  décímanona  la  de  ve¬ 
las  de  sebo:  vigésima,  el  quinto  y  millón  de  la 
nieve  :  vigésima  primera,  la  de  la  saca  por  el 
rio  de  Sevilla-*  vigésima  segunda,  la  de  la  paja: 
vigésima  tercera,  la  de  utensilios. 

XI. 

Epoca  en  que  debía  empezar  la  contribución. 

Cuando  la  sala  de  única  contribución  avisara 
á  S.  M.  estar  todo  ya  arreglado. 

A  pesar  de  que  según  vemos,  este  modo  de 
contribuir  se  conformaba  con  las  ideas  de  nues¬ 
tros  mayores,  y  descansaba  sobre  bases  justas, 
quedó  sin  efecto;  “ya  fuese,  dice  el  conde  de 
Cabarrus  en  el  elogio  del  conde  de  Gaiisa,  por¬ 
que  el  aparato  de  un  catastro,  que  llamamos 
estadística,  desconocido  y  dispendioso,  disgus¬ 
tase  á  los  pueblos;  ó  familiarizados  con  Ja  opre¬ 
sión,  viesen  con  sobresalto  la  imagen  nueva  y 
peregrina  de  una  verdad  que  no  podían  cono¬ 
cer,  y  favoreciesen  las  ocultaciones  sugeridas 
por  el  interés  parcial.” 

Desde  dicha  época  no  se  voh  ió  á  pensar  en 
llevar  ú  ejecución  el  plan  déla  única  contribu¬ 
ción,  habiéndose  contentado  el  gobierno  con 
hacer  algunos  débiles  ensayos  de  ella,  con  la 
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extraordinaria  del  tercio  de  las  provinciales, 
impuesto  el  año  de  1781 ;  con  la  de  frutos  civi¬ 
les  v  utensilios,  v  con  el  subsidio  de  .700.000,000 
de  rs.  repartidos  el  año  de  1799  entre  los  pu¬ 
dientes;  habiéndose  desechado  la  idea  propuesta 
por  el  n-cuio  fecundo  de  Cabarrus  del  estableci- 
mientcwle  un  3  por  100  sobre  las  (¡erras  y  pro- 
piedades,  sin  distinción  alguna.  Idea  reprodu¬ 
cida  por  el  mismo,  sin  éxito  alguno,  en  la  céle¬ 
bre  junta  (cabla  el  año  de  179S  en  casa  (lcl  Sr. 
Marques  de  Iranda,  para  buscar  reclusos  pecu¬ 
niarios  con  que  cubrir  el  déficit  que  experi¬ 
mentaba  el  erario. 

Mus  lo  que  no  se  pudo  realizar  en  dias  de 
calina,  y  bajo  la  mano  de  monarcas  deseosos  del 
bien  de  la  nación,  se  promovió  con  calor  y  llegó 
ú  cima  en  la  época  calam¡  osa  de  la  guerra  de 
seis  años,  mantenida  contra  el  poder  colosal  de 
Napoleón,  y  en  medio  de  tos  agovios  y  penu¬ 
rias  mas  extremadas  de  caudales  en  que  se  mi¬ 
raba  el  gobierno  provisional,  que  en  aquel  tiem¬ 
po  tan  azaroso  dirigió  el  estado. 

La  junta  suprema  central  que  gobernó  la  na¬ 
ción  desde  el  año  de  J SOS  al  de  1810,  por  dos 
reales  decretos  expedidos  en  1  y  1^  de  enero 
de  este  último  año,  impuso  una  contribución 
directa  sin  fijación  de  suma,  sobre  los  sueldos 
de  los  empleados  y  sobre  los  haberes  de  los  ha¬ 
bitantes. 

Contribución  sobre,  ¡os  sueldos. 


Cuotas  del  impuesto. 


Hasta  500  rs . 

2 

De  500  á  8,000 . . . 

4 

De  S  á  10,000 . 

500 

De  10  á  12,000 . 

800 

De  12  á  15,000 . 

1,500 

De  15  á  20,000 . 

3,000 

De  20  á  25,000 . 

4,000 

De  25  á  30,000 . 

O 

o 

A 

De  30  á  35,000 _ 

6,000 

De  35  á  40,000 . 

7,000 

De  40  á  45,000 . 

8,000 

De  d5  á  50,000 . 

9,000 

De  50  á  60,000 . 

1 1,000 

De  60  á  70,000 . 

Id, 000 

De  70  á  80,000 . 

17,000 

De  80  á  90,000 . 

20,000 

De  100  á  110,000 . 

23,000 

De  110  í  120,000 . 

26,000 

De  120,000  arriba. . 

30,000 

2  por  ciento, 


Contribución  sobre  los  haberes. 

t  lasificacion  de  los  haberes  de  cada  individuo  :  en 
22  clases. 


Orden  de  la  contribución. 

A  un  capital  de  1.500,000  rs . 

Porcada  500,000  rs... 


1 2,000 
4,000 


;tf)8 
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Progresión  de  la  contribución  según  U  graduación  de 

las  das  es. 

Clase  primera  riel  capital  rlc  1.500,000 

reales . . .  12,000 

Clase  segunda . .  8,000 

Clase  tercera . . .  7,000 

Clase  cuarta.' . . .  6,000 

Clase  quinta . . .  4,800 

Clase  sexta. . .  3,8-10 

Clase  séptima . . . .  2  880 

Clase  octava. . .  2  400 

Clase  novena.  . . . . .  ¡  í)2Q 

Clase  décima . 1.680 

Clase  undécima . 1,440 

Clase  duodécima. . .  ]  ,200 

Clase  décima  tercia .  060 

Clase  décim acuarta .  t%4 

Clase  decimaquinta. . 768 

Clase  déclmasfxta .  672 

Ciase  décimaséptima.. . .  576 

(.  lase  décimapctava .  .180 

(  lase  déciumnona . 384 

Clase  vigésima .  288 

Clase  vigésima  primera . .  JP2 

Clase  vigésima  segunda . .  96 

Exentos  de  l a  contribución. 

Los  absolutamente  pobres,  y  los  jornaleros. 
Desde  el  ano  de  1S11  al  de  ISIS  se  agitó  con 
calor  por  parte  del  gobierno  interino  del  reino, 
el  proyecto  tile  establecer  tina  contribución,  que 
reuniendo  en  sí  los  principios  de  justicia,  y  par¬ 
tiendo  de  bases  seguras,  produjera  cantidades 
proporcionadas  á  los  gastos  públicos.  Para 
lograrlo,  se  encargo  la  discusión  y  proposición 
del  medio  mas  pronto  y  acomodado  á  las  circuns¬ 
tancias,  a  una  junta  de  ministros,  de  intendentes 
é  individuos  del  comercio  de  Cádiz.  Los  seño¬ 
res  D.  José  Chonc,  1).  Ramón  V  i  ton  y  D.  Carlos 
Beramcndi,  presentaron  un  proyecto  de  contri¬ 
bución  directa ,  que  se  publicó  en  Cádiz  el  ano 
de  1S13,  y  mereció  la  atención  de  los  hombres 
ilustrados,  amantes  de  la  patria. 

Según  dichos  autores,  la  citada  contribución 
debía  recaer  sobre  los  capitales  de  la  agricultura, 
de  la  industria,  del  comercio  y  de  las  casas  ;  so- 
bie  los  jornales  de  los  menestrales,  los  salarios 
de  los  criados,  las  obvenciones  de  los  abogados, 

escribanos,  médicos,  &c. ;  sobre  el  capital  em¬ 
picado  cu  la  pesca,  y  sobre  el  de  la  deuda 
pública. 

f  edu ación  que  hadan  de  dichos  capitales : 

El  de  la  agricultura,  en. .. .  68,671.394,856  rs. 

El  industrial,  invertido  en  la 

agricultura . .  3,754.774,653 

El  invertido  en  casas .  1 7,495.770,00(1 

f 
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El  empleado  en  fábricas  y 

oficios . 6,167.283,633 

El  de  los  jornales  de  menes¬ 
trales .  604.513,280 

El  empleado  en  pesca,  nave¬ 
gación  y  comercio. .  5,000.000.000 

El  de  la  deuda  pasiva  de  la 

corona.. .  3,419.120,866 

Los  salarios  tic  los  criados.  .  25.752,250 

Las  observaciones  de  los  abo¬ 
gados,  médicos,  &e .  258.000,000 

Total .  1 04,916.609,538 

Cuota  de  la  contribución. 

Sobre  las  clases  primera,  tercera  y 

cuarta . 1 

vSobre  la  segunda,  quinta  y  octava .  4j£ 

Sobre  la  novena .  10 

Sobre  la  sexta. . .  2 

Sol  >rc  la  séptima .  ^ 

Productos  que  suponían  darla  la  contribución. 

La  cuota  primera . 923,344,495 

La  cuota  segunda .  211.614,408 

La  cuota  tercera .  25.800,000 

La  cuota  cuarta . . .  100.000,000 

La  cuota  quiuta .  17.095,604 

Total .  1,277.154,497 

El  gobierno  interino  de  España  expidió  tin 
decreto  en  13  de  setiembre  de  1813,  por  el  cual 
se  suprimieron  las  contribuciones  conocidas  con 
los  nombres  de  rentas  provinciales,  á  saber: 
primera,  las  aleábalas:  segunda,  cientos  :  terce¬ 
ra,  millones:  cuarta,  mart iniega :  quinta,  fiel 
medidor  :  sexta,  aguardiente  :  séptima,  quinto 
y  millón  de  la  nieve  :  octava,  renta  del  jabón: 
novena,  tic  la  sosa  y  barrilla:  décima,  cargado 
y  regalía  :  undécima,  de  la  abuela  :  duodécima, 
seda:  déeimatcreia,  azúcar  de  Granada:  décima- 
cuarta,  (rulos  civiles;  y  décinmquinta,  derecho 
de  internación. 

Se  Ies  subrogó  una  contribución  directa  en  la 
península,  impuesta  sobre  las  facultades  de  todos 
los  individuos  del  estado,  sin  distinción. 

Distrib  uidas  sus  cuotas  sobre  la  riqueza  ter¬ 
ritorial,  industrial  y  comercial  de  la  península, 
asignando  con  esta  distinción  á  cada  pueblo 
y  á  cada  contribuyente  su  cuota  ó  cupo  respec¬ 
tivo,  por  la  cantidad  total  de  51G.Stii,322  rs. 

Derramada  sobre  las  provincias  del  modo  siguiente. 

A  Alava . 4369,695 

A  Aragón .  45.088,42! 

A  Asturias .  7.801,072 

A  Avila . 4.082,048 

A  Burgos . 21.202,511 

A  Cataluña . . .  34.918.160 
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16.814,533 

15*319,215 

23.972,545 

A  bxt  remadora  . . 

A  Galicia . . . 

30.635,804 

35.354,726 

A  U renacía  *  * ****** * 

12.117,989 

2.615,848 

A  (jiiipizcoA . 

9.520,194 

9.697.808 

6.3 1 6,735 

12.492,063 

A  ln  Al  mit  e  i  ti . *  “  ■ 

1 1 .252,830 

12.41 1,880 

808,011 

A  laa  nuei  as  pt/uiuuuiito  .  *  -  *  *  - 

7.770,345 

15.203,647 

1 6.850,529 

A  Soria . . . 

A  'Pnlptln  . .  •  * 

24.186,776 

13.615,532 

27.163,571 

6.299,118 

50.171,142 

8.662,530 

5.548,759 

2.495,443 

14.606,692 

A  P  íinn  ri  Jiff  >**■■«.*»* 

7.198,235 

Finalmente,  convencido  el  Sr. 

D.  Fernando 

Vil  de  los  daños  que  las  rentas  provinciales 
causaban  á  los  manantiales  de  la  riqueza  pública, 
y  de  la  imperiosa  necesidad  de  fijar  un  sistema 
de  contribuciones  productivas  que  se  apoyaran 
en  los  principios  de  justicia ;  después  del  mas 
detenido  y  autorizado  examen,  por  su  real 
decreto  de  30  de  mayo  de  1817,  suprimió  las 
rentas  provinciales  de  Castilla  y  las  equivalentes 
de  Aragón,  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia;  la 
extraordinaria  de  frutos  civiles ;  la  contribución 
ele  paja  y  utensilios,  y  el  subsidio  eclesiástico, 
estableciendo  en  su  lunar  una  sola  contri  bu- 
rion  directa,  que  comprendiera  á  todas  las  per¬ 
sonas  de  cualesquiera  clase  y  condición,  ecle¬ 
siásticas  ó  seculares:  debiendo  satisfacerla  á 
proporción  de  lo  que  poseyeran  en  cualesquiera 
pueblo,  sitio  ó  lugar  en  que  tuvieran  propieda¬ 
des,  en  cantidad  igual  á  la  que  producían  las 
rentas  suprimidas,  y  las  alcabalas  y  derechos 
cimgcnados  de  la  corona  que  lian  quedado  abo¬ 
lidos;  pero  con  la  obligación  en  el  erario  de 
satisfacer  á  los  poseedores  su  valor. 

Esta  cantidad  se  Jijó  en  249,230,670  rs.  r  n.,  reparti¬ 
da  entre  las  provincias  del  modo  siguiente . 

A  Aragón .  13.582,153 

A  Asturias... .  3.122,290 

A  Avila . 3.314,923 

A  burgos .  9.189,668 

1100 


A  Cádiz . . . . . 

A  Córdoba. . . ...... 

A  Cuenca . . 

A  Cartagena . * . 

A  Cataluña . 

A  Extremadura . •  *  * . 

A  Guadalajara . * - *  * 

A  Galicia . . 

A  !  í ranada . . 

A  daeu. . . 

A  Leen  . 

A  Madrid. . 

A  la  Mancha . * . 

A  Málaga . 

A  Murcia. . * . 

A  Falencia . . . 

A  las  Poblaciones  de  Sierra  Morena. 

A  Salamanca  . . 

A  Santander . . .  ■ 

A  Seeovia . . . * 

C 

A  Sevilla*  . . . . * . . 

A  Soria  . . 


10*631,630 
10.559,761 
G-7  93,756 
87 .298 
2 1  «84 7, OI  4 
II. 982,1 17 

3.453. 156 
1 9.375,721 

9.855,1 12 
5.047,158 
5.737,2  43 
C  .5 00,000 
8.039,984 
íí  .038,483 
7.016,038 

5.811.157 
93,883 

5.908,553 
1 .838,043 
3.966,787 
19.145,616 
4.838,198 


A  Toledo*  . 
A  Valencia.. 
A  Valladolid 
A  Zamora  . 
A  Canarias. 
A  lliiza  ... 


10.555,1  1 9 
1  7.572,481 
6.609,951 
1.105,319 
1 .808,245 
62,644 


A  Mallorca . . .  2.067,807 

A  Menorca .  67  1,708 

E  ventos  de  esta  contribución  :  los  vecinos  de 
ias  ciudades  capitales  de  provincia,  y  de  los 
puertos  habilitados,  en  donde  se  deben  los  de¬ 
rechos  de  puertas. 

El  clero  por  los  diezmos  que  poseyera  no 
secularizados,  y  por  los  derechos  de  estola  y  pie 
de  altar;  por  cuya  razón  debía  acudir  con  el 
subsidio  anual  de  ‘JO. 000, 000  de  rs. 

El  repartimiento  de  la  contribución  se  debía 
hacer  por  el  importe  de  la  riqueza  de  cada 
provincia,  que  resultará  de  una  estadística  com¬ 
pleta,  que  se  fundará  en  el  valor  comparado  de 
las  producciones  de  aquellas. 

En  el  día  se  ha  dado  de  mano  á  la  contribu¬ 


ción  directa,  habiéndose  restablecido  las  reídas 


provinciales  con  mejora  en  sus  bases. 

En  Inglaterra  se  satisfizo  el  año  de  1SI4 
(época  de  la  guerra)  una  contribución  directa, 

igual  á  1,519.870,000  rs.  vn.  distribuida  del 
modo  siguiente, 


A  la  agricultura.  ........ 

Al  comercio . 

A  los  artesanos.  .... 

#  ®  •  ‘•h  •  ■ 

A  ln.fi  casas  . 

A  los  capitalistas . 

A  los  do  oficios  principales 
A  los  empleados  . . 


643,347,500 

200.000,000 

102.1 18,700 
1 62  593,900 
300.186,100 

18.893.200 

92.431.200 


PÁTa  imponerla  se  tuvo  presente  que  el  nú- 

meco  de  labradores  cuya  renta  era  interior  á 

500  rs.,  y  que  estaban  exentos,  era  de  114,778: 

que  llegaba  á  1  32. 5.3 1  el  de  aquellos,  cuya  renta 

era  de  500  á  ¡5,000  rs.,  yá  42.062  de  los  que 

tenían  rentas  superiores. 

El  número  de  propietarios  empleados  en  la 

agricultura,  sin  contar  los  artesanos,  era  de 
589,374  y  de  5.400,000,  contando  los  jornaleros, 
criados,  artesanos  y  túmidas  labradoras. 
Comerciantes  cuyas  ganancias  ru>  llega¬ 
ban’ á  500  rs .  1 00,760 


De  les  cuyas  ganancias  llegaban  desde 

500  á  1 2,000  . . . .  1 17,306 

De  los  cuyas  rentas  pasaban  de  1  LÍ,UtJÜ 

á  100,000... . . .  31,928 


De  los  cuyas  rentas  asee ndian  á  1110,001).  (¡,í¡!>2 
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DlSTUl  IUJCION  DTÍ  CAUDALES.  El  tesorero  ffC- 

n 

ncral  tiene  la  (acuitad  do  distribuir  los  caudales 
de  la  hacienda  pública  en  ¡as  obligaciones  del 
estado,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  se  fe  co¬ 
munican  por  el  secretario  del  despacho  de  ha¬ 
cienda,  (Artículo  5  de  ¡a  ordenanza  de  tesore¬ 
ría  gent  ral.  y  23  de  la  planta  de  asta  de  17  jo). 
En  las  provincias  es  peculiar  de  los  tesoreros, 
con  sujeción  á  las  órdenes  del  mayor.  (Orden 
de  i  de  marzo  de  1721).  Esta  aplicación  la  de¬ 
ben  hacer  los  referidos  tesoreros  por  libranzas 
délos  intendentes,  intervenidas  por  los  conta¬ 
dores,  los  cuales  responden  de  su  legitimidad. 
(Artículo  11  de  la  ordenanza  de  tesorería  ge¬ 
neral). 

Los  intendentes  no  pueden  hacer  distribución 
de  caudales,  ú  no  mediar  real  orden.  (Orden 
de  27  de  mayo  de  1741). 

Distribución  de  las  riquezas.  Con  la  lite¬ 
ral  expresión  de  mi  antiguo  economista  español, 
demostraré  en  este  lugar,  el  modo  con  que  las 
riquezas  que  nacen  del  trabajo,  se  difunden  ó 
distribuyen  en  todas  las  clases,  y  forman  la 
riqueza  general  de  la  nación  ;  y  todo  mi  placer 
será  en  esta  parte,  trasladar  el  texto  de  un  autor 
nacional  que  explica  este  plinto  de  economía 
con  tanta  claridad,  como  lo  han  hecho  siglos 
después  algunos  escritores  extranjeros,  anun¬ 
ciándolo  como  una  invención  de  su  ingenio. 

“De  cinco  partes  de  gente,  dice  Francisco 
Martínez  déla  Mata,  que  hay  en  un  reino,  con 
tan  varios  modos  de  vivir,  el  ejercicio  de  una 
sustenta  á  las  otras,  fabricando  los  géneros  de 
mercaderías  de  que  se  componen  los  caudales 
poderosos  de  mercaderes.  Estos  son  el  minis¬ 


terio  poderoso  de  Jos  laborantes,  que  por  su 
interés  recdjen  cuanto  fabrica  la  parte  principal 
de  las  cinco  ;  disponiendo  la  distribución  fiara 
mi  consumo,  cüíiio  si  lucnui  susÍdtrlort!s¡  ruco- 
minando  el  dinero  de  mi  cuenta  con  todo  cuid  t- 
do  u  las  parles  donde  se  lubrican,  aunque  e] 
comercio  sea  en  partes  muy  remotas.” 

El  mayor  precio  do  las  mercadci  tus  procede 
de  jornales  que  se  distribuyen  entre  pobres  ofi¬ 
ciales  que  las  fabricaron;  y  estos  mismos  joma . 
les  se  retribuyeron  cu  el  consumo  de  frutos  y 
otros  gastos,  con  que  otras  gentes  viven,  que 
también  se  reducen  al  comercio  tic  frutos  ;  y 
aquellos  frutos  en  jornales  de  pobres  agriculto¬ 
res,  que  se  gastaron  en  el  consumo  de  otros  fru¬ 
tos  con  proceso  infinito,  porque  dependen  tinos 
consumos  de  otros.” 

Damián  Olivares,  demuestra  la  exactitud  de 
este  raciocinio  con  la  cuenta  que  hace  de  la  pér¬ 
dida  que,  en  tiempo  del  Sr.  Felipe  1U,  experi¬ 
mentaron  Toledo,  Segovia  y  la  Mancha,  por  la 
taita  de  circulación  de  los  productos  de  sus  fá¬ 
bricas.  Asegura  que  en  la  primera  ciudad  ha¬ 
bla  bajado  el  consumo  anual  de  la  seda  en 
435,000  libras,  y  en  liJ.8,500  arrobas  el  de  la 
lana  en  Segovia  y  Mancha.  Añade,  que  en  la 
elaboración  de  estas  se  gastaba  n  218,175  arrobas 
de  aceite,  y  se  ocupaban  117,822  personas, 
cutre  quienes  se  repartían  61.839,096  rs. 

Cada  persona  de  estas  consume  .3  arrobas  de 
aceite  en  comer  y  alumbrarse,  8  arrobas  de 
vino,  i  arrobas  de  tocino  y  una  arroba  de  ja¬ 
bón,  que  con  el  aceite  empleado  en  los  obrages, 
ascendía  á  6.SS.S  liOD  arrobas  las  que  de  esta* 
especie  se  dejaban  de  consumir.  “Todos  estos 
frutos,  concluye,  lian  perdido  los  labradores; 
la  iglesia  los  diezmos  ;  los  arrieros  ventas  y  me¬ 
sones,  y  el  provecho  de  su  tráfico;  la  nobleza 
sus  rentas;  la  real  hacienda  sus  millones,  la  sisa 
y  los  demas  derechos  que  causaban  por  las  ven¬ 
tas  y  reventas  :  sin  otras  grandes  sumas  de  frutos 
que  por  semejantes  tráficos  se  habían  de  consu¬ 
mir,  por  estar  pendientes  unos  consumos  de 
otros. 

Diversiones  de  la  corte  de  España  ex 

tiempo  del  Sr.  D.  Fernando  vi.  Los  iras- 

□ 

tos  de  óperas  v  diversiones  en  los  sitios  de 
Aranjucz  y  Retiro,  ascen¬ 
dían  el  año  de  1755  á  .  .  .  1.572,565  rs.  vn. 

En  el  año  de  1756  á  .  .  .  5.902, 188 

En  el  año  de  1757  á  .  .  .  3.2 74.288 


En  el  año  de  1758  á  . 


4.377,758 


Medio  .  .  .  . 
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c¡on  y  dirección  de  las  montañas  y  de  los  nos,  y 
L  situación  de  las  costas  y  de  los  puertos,  con 
relación  á  la  mayor  ó  menor  facilidad  que  pue¬ 
den  ofrecer  para  la  defensa,  la  navegación  y  las 
comunicaciones  interiores  y  exteriores  del  es- 

D.  Miguel  Osorio  y  Rcdin,  que  escribía  en 
ÍGSÜ  la  obra  económica,  titulada  disenso  um- 
versal,  daba  á  España  000  leguas  de  circonio 
rencia,  con  300.000,000  de  fanegadas  de  sem¬ 
bradura,  de  400  estadales  cada  una.  Bajaba  de 
esta  suma  1.00.000,000  por  montes,  pueblos, 
y  por  lo  que  ocupa  Portugal,  y  quedaban 
130.000,000;  de  las  cuales  apartaba  30.000,000 
de  (ierras  delgadas,  y  quedaban  100.000,000  de 

las  buenas. 

Seguiré  en  esta  importante  materia  las  huellas 
del  snbio  y  malogrado  D.  Isidoro  AntiUon,  eu 

su  apreciable  geografía  de  Espaíwt  Pür  scr  ( j 
que,  en  mi  opiriion,  la  ha  tratado  hasta  aquí 

cutre  nosotros  con  mayor  maestría. 

La  península  española  se  halla  situada  entre 
los  5,  43’,  3Í”  de  longitud  occidental,  y  los  G, 
59’}  6”  de  longitud  oriental.  Rodéala  el  mar 
por  todas  partes,  menos  por  el  N.  N.  E.,  donde 
los  montes  Pirineos,  que  corren  el  espacio  de  92 
leguas,  le  sirven  de  límites,  separándola  de  la 
Francia.  (  / 'case  Pirineos).  Tiene  48")  leguas 
de  costas,  á  saber ;  las  234  leguas  sobre  el 
océano,  y  las  251  en  el  Mediterráneo. 

El  origen  ó  principio  de  las  montañas  y  sier¬ 
ras  de  España,  las  cuales  le  sirven  de  antemu¬ 
ral  para  contener  el  inmenso  volumen  de  agua 
con  que  el  océano  atlántico  septentrional  parece 
quiere  inundar  la  Europa,  arrancando  del  gran 
tronco  (jue  desde  la  Tartaria  atraviesa  el  Asia  y 
la  Europa,  entra  en  Suiza  y  Francia,  y  se  inter¬ 
na  en  España  por  entre  los  valles  de  Roncal  y 
Baztan,  separando  la  Navarra  de  Guipúzcoa 
la  Vizcaya  de  Alava,  la  Castilla  llana  de  Bur¬ 
gos,  y  las  Asturias  de  León  ;  entra  en  Galicia, 
y  después  de  varias  ramificaciones,  acaba  en  los 
cabos  de  Ür legal  y  1'Ínistcrnj. 

J)e  dicho  tronco  se  soparan  como  subalternos 
los  J  ii ineos ;  de  los  cuales  se  desgajan  ríos 
grandes  ramificaciones,  que  derraman  por  toda 
I jspnnrt  otros  brazos,  los  unos  en  dirección 
de  N.  AS.  y  otros  de  O.  á  P.  De  N.  ú  S.  corren 
las  montañas  que  desde  el  Pirineo  descienden 
por  Cataluña,  por  el  N.  de  Aragón  y  por 
N avarra. 

La  cordillera  que  nace  al  P.  del  Ebro ,  y  que 
el  St ,  Antillon  llama  Ibérica,  forma  las  sierras 
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de  Oca,  del  Moncayo,  de  Molina,  Albarracin  y 
Cuenca,  y  muere  en  los  cabos  de  Oropesa, 
Martin,  Palos  y  Gala,  en  el  Mediterráneo.  Esta 
misma  cordillera,  desde  Albarracin  se  divide  en 
otras  subalternas;  unas  fpie  entrando  en  L>- 
Icncia  mueren  en  Peníscoln,  y  otia>  que  di¬ 
rigiéndose  por  Teruel  rematan  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  M  urvíedro. 

La  cordillera  Ibérica  en  la  provincia  de 
nm-tirn.  entra  en  la  Mancha,  separándola  de 


Murcia  ;  forma  las  sierras  de  Alcaráz  y  Segura, 
y  dividida  en  dos  brazos,  se  pierde  el  uno  cu 
los  cabos  de  Cerbcra  y  de  Palos,  y  el  otro,  ca¬ 
minando  por  los  confines  oriéntales  de  Grana¬ 


da,  muere  con  el  cabo  de  Gata  en  el  Mediterrá¬ 
neo.  Otra  cordillera  se  desgaja  separando  á 
Murcia  de  Valencia,  forma  el  puerto  de  Alme¬ 
ría,  y  torciendo  su  rumbo  se  dirige  al  mar,  Inicia 
oriente. 

De  las  ramificaciones  del  Pirineo  que  atra¬ 
viesan  á  España  de  ( ).  á  P. ,  la  mas  visible  es  la 
que  separa  la  provincia  ele  Soria  de  la  de  Gua¬ 
cíala  jara;  toruael  nombre  de  Somosierra  y  Gua¬ 
darrama,  pasa  por  Segovia  y  Avila;  forma  en 
la  de  Salamanca  el  puerto  del  Pico,  la  peña  de 
Francia,  y  la  sierra  de  («ata  en  Est remadura; 

entra  en  Portugal,  y  se  mete  en  el  Océano  por  el 
cabo  de  Roca. 

La  masa  de  las  montañas  de  la  península,  que 
rematan  en  FhiistcrrtE,  arrojan  de  si  otras  que 
separan  los  reinos  de  Galicia  y  de  León. 

Casi  paralela  á  los  montes  de  Guadal  ajara 

sale  otra  cadena,  que  empieza  á  elevarse  en 

Tarancon  v  Tembleque;  llega  ú  Madri lejos, 

forma  la  sierra  de  Yóbencs,  continúa  con  ct 

nombre  de  Guadalupe,  y  entrando  eu  Portugal, 
fenece  en  el  cabo  Espichcl. 

Otra  cordillera  que  se  sopara  de  la  Ibérica, 
es  la  famosa  de  Sierra-Morena,  (pie  nace  en 
Alcaraz;  corre  entre  la  Mancha,  Estañadura, 
Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  y  se  pierde  dentro  del 


Océano,  en  el  cabo  de  S.  Vicente. 

De  la  citada  cordillera  Ibérica  se  desprende 

la  última  y  mas  meridional  de  Granada  y 

Ronda,  que  lleva  los  nombres  de  Ciad  ir,  Sicrra- 

Nciada,  Sierra-Bermeja,  y  Ronda;  nace  hacia 

las  sierras  de  F  i  labres  y  Aijamilla,  y  remata  en 

varios  puntos  de  la  costa  del  Mediterráneo, 

principalmente  en  el  ele  vaciísimo  monte  de 
Gibraltar. 


De  estas  montanas  se  derraman  muchos  tíos 
sobre  el  territorio  de  la  península,  que  fecundan 

5US  ^erras  y  fomentan  la  vcjetacion  de  sus  va¬ 
lles.  Los  principales  son  Ebro,  Tajo,  Duero, 
Guadiana,  Mino  y  Guadalquivir. 

El  Ebro  tiene  su  origen  ai  P.  de  Fonlibre, 
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entre  las  primeras  ramificaciones  que  bajan  del 
Pirineo;  corre  el  espacio  de  110  leguas,  y 
nmere  cu  el  mediterráneo,  recibiendo  en  su 
carrera,  entre  otros  de  poco  nombre,  S8  ríos. 

El  Duero  discurre  entre  las  sierras  de  Gua¬ 
darrama  y  Rabanal ;  nace  cerca  de  Osma,  corre 
1  j0  Inista  morir  en  el  Océano,  después  de  ha¬ 
berse  engrosado  con  las  aguas  de  32  ríos  que 
por  derecha  é  izquierda  se  le  reúnen. 

El  Tajo,  príncipe  de  los  ríos  de  España,  nace 
en  las  sierras  de  Albarracin,  y  enriquecido  con 
los  caudales  de  27  rios  subalternos,  muere  en  el 
Océano,  pagando  tributo  á  la  corle  de  Portugal. 

El  Guadiana,  hijo  de  las  plácidas  lagunas  de 
Rubiera  en  la  Mancha,  corre  mas  de  1  Oí)  leguas 
hasta  el  Océano,  en  donde  se  desliza  por  entre 
Villa  Real,  la  isla  de  la  Canela  y  Ayatnonte, 
llevando  las  aguas  de  17  ríos  que  se  le  reuncu 
en  su  larga  carrcrra. 

O 

El  Guadalquivir,  saliendo  de  las  sierras  de 
Cazorla,  muere,  en  San  Lunar,  después  de  haber 
aumentado  sus  caudales  con  las  aguas  de  2")  rios 
que  se  le  reúnen  cu  su  curso. 

Finalmente:  el  Miño,  rio  principal  de  Gali¬ 
cia.  y  de  ¡os  primeros  de  la  península,  nace  en 
la  parte  septentrional  de  aquella,  y  después 
de  50  leguas  de  travesía  en  la  mima  provincia, 
desagua  en  el  Océano. 

Ademas  de  estas  sierras  y  rios,  que  podemos 
llamar  principales,  cortan  otros  muchos  subal¬ 
ternos  á  las  provincias  de  España,  haciendo 
inexpugnable  su  defensa  y  segura  su  fertilidad. 

Cataluña. 

A  Cataluña  la  riegan  las  aguas  de  26  rios: 

O  o 

siete  cordilleras  principales  dividen  su  superfi. 
cié,  cu  la  cual  se  encuentran  siete  valles,  y 
aunque  su  suelo  es  por  la  mayor  parte  ingrato  y 
quebrado,  la  industria  y  laboriosidad  inimitable 
de  sus  moradores  la  hizo  fértil. 

Las  tierras  llanas  ó  valles  de  Cataluña,  aun¬ 
que  buenas,  son  de  calidad  muy  inferior  á  otras 
que  se  ven  abandonadas  en  las  provincias  meri¬ 
dionales  de  España.  Las  de  la  montaña,  si  bien 
ingratas,  rinden  lo  posible  á  influjo  de  la  labo¬ 
riosidad  de  los  naturales,  los  cuales  multiplican 
en  ellas  los  robles,  alcornoques,  pinos,  encinas 
olmos  y  sauces. 

Valencia* 

Diez  y  seis  montañas  principales,  que  dejan 
entre  si  profundos  barrancos  y  dilatados  valles, 
regados  por  55  rios  entre  grandes  y  pequeños, 
y  un  número  casi  infinito  de  acequias,  unidas  ú 
la  benignidad  del  clima  y  á  la  actividad  de  sus 


moradores,  hacen  del  reino  de  Valencia  el  jardín 
mas  hermoso  del  mundo.  Los  granados,  limones 
y  naranjos,  forman  las  vallas  de  los  caminos 
reales  ;  las  aguas  mas  claras  le  sirven  de  cana¬ 
les  ;  y  la  campiña,  esmaltada  de  (lores,  (pie 
encantan  la  vista,  exhala  un  millón  de  olores 
que  allmgaii  el  olfato. 

El  terreno  es  vario  en  sus  calidades,  en  unas 
partes  es  negro  y  pastoso,  en  otras  muy  blanco, 
y  en  otras  arcilloso. 

Murcia , 

Casi  todas  las  montañas  del  reino  de  Murcia 
son  unos  ramales  de  los  montes  O  ros  pedan  os, 
siendo  8  las  mas  celebradas.  Tres  solos  rios 
fertilizan  su  suelo,  siendo  muy  rico  en  produc¬ 
ciones  el  di1  huerta,  aunque  no  así  el  de  secano, 
por  la  falta  de  aguas.  Los  campos  de  Loica, 
Albacete  y  Villcna,  dan  60  por  uno.  Hay  en 
este  reino  parages  muy  deliciosos,  como  son  los 
déla  capital  y  su  huerta,  la  cual,  según  Maria¬ 
na,  representa  un  paraíso  en  la  tierra  :  el  valle 
de  Kicnte,  que  mas  bien  es  una  huerta  continua¬ 
da  de  naranjos,  cidros,  limones  y  granados.  Las 
montañas  están  incultas,  á  pesar  de  ser  sus  ter¬ 
renos  muy  á  propósito  para  viñas  y  olivos,  y 
del  ejemplo  de  los  valencianos  rpie  sacan  grandes 

ventajas  de  los  montes  mas  escarpados. 

Madrid,  Cuenca ,  T oíalo ,  G uadalajara, 

Mancha . 

Castilla  la  Nueva,  compuesta  de  las  provin¬ 
cias  de  Madrid,  Toledo,  Guadalajara,  Cuenca 
y  Mancha,  disfruta  de  clima  muy  saludable  :  su 
terreno  en  parte  montuoso,  tiene  valles  fértiles, 
regados  por  diez  ríos;  pero  sus  habitantes  son 

muy  poco  industriosos. 

El  terreno,  aunque  en  lo  general  bueno,  y 
que  pudiera  ser  muy  productivo,  está  en  muchas 
partes  azotado  por  los  ardores  del  sol.  Por 
todas  partes  se  ven  dilatadas  llanuras  y  valles 
extensos,  inmediatos  á  los  rios,  cuyas  aguas  no 
se  procuran  conducir  para  su  beneficio.  Los 
del  Tajo  y  J  arama  pudieran  fecundar  muchos 
terrenos  que  hoy  no  rinden  lo  que  debieran 
ayudados  de  este  agente  precioso  para  la  vege¬ 
tación.  Finalmente,  en  esta  parte  de  la  penín¬ 
sula  escasean  los  árboles,  y  abundan  las  tierras 
yermas  y  críales,  que  auxiliadas  del  ai  te  rendi¬ 
rían  el  fruto  de  que  son  capaces. 

¡largos,  Vallado/id,  Scgovj  a,  Soria,  Avila. 

Castilla  la  Vieja,  que  abraza  en  sus  limites 
las  provincias  de  Burgos,  Valladolid,  Scgovia, 
Soria  y  Avila;  encierra  largas  llanuras,  cercn- 
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,  v  recadas  con  las  aguas 

a,,  fie  montes  elevados.  >  rts  .  .  , 

le  «irte  ríos,  algunos  de  ellos  de  los  prn^^Ics 

A gf  terreno  os  -lo  calidad  desigual ;  pues  en 
unas  patios  se  compone  de  tierra  fría  y  nitrosa, 
y  CI1  otras  de  pedregosa  y  estéril.  Las  llanuras 
carecen  de  árboles;  y  algunos  partidos,  com 
el  de  Bureta  y  Kiuja,  ofrecen  una  extraordina¬ 
ria  fertilidad  de  producciones  vanas . 


Esclr  catadura. 

La  Extremadura,  aunque  goza  de  un  clima 
templado  y  de  un  terreno  feraz,  con  montañas 
muy  el  evadas,  y  mas  de  50  ríos  grandes  y  cincos, 
se  encuentra  en  una  gran  decadencia,  por  ha¬ 
llarse  baldíos  muchos  de  sus  terrenos,  y  por  la 
despoblación  que  la  destruye. 

Sevilla,  Granada ,  Córdoba, y  Jaca. 

Los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  a  saber :  Se¬ 
villa-  Granuda,  Córdoba  y  Jaén,  goza  mm  leí  te¬ 
jió  privilegiado  por  lt  naturaleza,  del  cual  no  sa¬ 
can  los  habitantes  actuales  el  partido  que  les  ofre¬ 
ce  la  nal  11  raleza,  y  que  lian  sacado  los  antiguos. 
Lindan  las  Andalucías  con  montañas,  unas  férti¬ 
les  v  otras  ricas  cu  pastos  y  en  minas,  siendo  lti 

fc- 

las  mas  notables,  y  riegan  á  Sevilla  13  ríos,  17  ii 
Granada,  á  Córdoba  5,  y  7  á  Jaén. 


por  esta  provincia,  terminando  en  el  cabo  de 
Finisterre.  Este  país  goza  de  diversos  tempe¬ 
ramentos  en  las  montañas,  en  los  valles,  y  en  las 
costas  siendo  generalmente  sano  su  clima,  tem¬ 
plado  en  estas,  frió  y  húmedo  en  el  interior. 


Aragón ► 


Aragón,  una  de  las  provincias  mayores  de  Es¬ 
paña,  goza  ilc  un  terreno  montuoso,  aunque  in¬ 
terpolado  de  llanuras  fértiles  y  valles  ricos,  fer¬ 
tilizados  por  S  i  ios  caudalosos. 

División  TEuniToniAL  de  España.  El  terri¬ 
torio  de  España,  con  respecto  á  la  situación  na¬ 
tural  de  sus  provincias,  se  divide  en  insular  y 
continental.  El  primero  abraza  hoy  las  islas  ad¬ 
yacentes  de  Mallorca,  Menorca,  Ib 
rías;  v  al  segundo  corresponden  las  Jl  pro¬ 
vincias,  comprendidas  en  la  ostensión  peninsu¬ 
lar,  desde  el  Pirineo  hasta  los  confines  de  P01U1- 
o-al,  v  desde  Cádiz  á  Finisterre. 

el  1  J 

La  forma  política,  el  apego  á  los  usos  antiguos, 
las  necesidades  del  gobierno  cu  la  parle  religiosa, 
judicial,  económica,  fiscal,  militar  y  marítima, 
han  influido  en  la  división  del  territorio  de  la 
península. 


t. 

D  ¡visión  política. 


Leoti,  Patencia,  Valladvlid.  Toro ,  Salamanca 

y  Zamora, 

El  reino  de  León,  que  comprende  las  provin¬ 
cias  de  su  nombre,  de  Salamanca,  Patencia,  foro, 
Zamora  y  Valladolid,  disfrutan  un  clima  sano, 
aunque  fresco  y  húmedo:  cortan  su  terreno 
series  de  montañas,  entre  las  cuales  se  distin¬ 
guen  lus  sierras  del  Pico  y  Oca,  espaciadas  con 
valles  y  llanuras  fértiles  que  ofrecen  abun¬ 
dancia  de  cosechas  y  de  pastos,  por  efecto  de  las 
aguas  de  12  1  ios  que  le  fecundan. 

t  H  »■ 

Asturias, 

Asturias,  pais  montuoso  y  délos  mas  fragosos 
.  **  ■& 

de  España,  lleno  de  ríos  y  con  un  clima  húmedo 
y  frío,  ofrece  en  sus  montes  muchos  árboles  v 
pastos  abundantes,  en  donde  cria  muchos  gana¬ 
dos,  y  cu  algunos  de  sus  amenos  valles  produce 
escelcntés  frutos. 

Galicia. 

El  reino  de  Galicia,  de  terreno  muy  montuoso 
con  hermosos  valles,  vegas  fértiles  y  prados  deli¬ 
ciosos,  tiene  12  ríos  principales  y  50  menores,  y 
una  cadena  de  montañas  que  desprendiéndose 
de  los  1  Írmeos,  cerca  de  IlonccsYalles,  penetra 
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Las  provincias  de  España  se  dividen  en  pro¬ 
vincias  exentas  y  no  exentas.  Alava,  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  IVuvurra,  que  se  gobiernan  por  la 
antigua  constitución  de  sus  fueros,  y  tienen  un 
sistema  político  distinto  del  resto  de  la  monar¬ 
quía  llevan  el  primer  nombre,  y  las  31  restantes 
el  segundo. 

II. 

Divisiones  nacidas  de  los  asos  antiguos, 

O 

(  orno  la  invasión  de  los  moros  en  España,  y 
el  dominio  que  por  muchos  siglos  tuvieron  en 
ella,  les  obligaron  ú  dividirla  en  pequeñas  sobe¬ 
ranías  :  y  corno  los  principes  cristianos  que  con 
tanta  gloria  consiguieron  la  libertad  de  la  patria, 
á  costa  de  proezas  y  de  constancia,  establecieron 
Sus  monarquías  en  el  recinto  de  su  dominación; 

J 

de  aquí  nació  el  haberse  dividido  la  península 
en  un  numero  considerable  de  reinos,  cuyos  nom¬ 
bres  se  conservan  aun  como  remembranza  de  las 
pasadas  hazañas,  y  como  timbres  heroicos  que 
recuerdan  á  nuestros  monarcas  los  afanes  de  sus 
augustos  progenitores,  y  á  la  nación  los  hechos 

inmortales  de  sti  valor  y  de  su  decidido  amor  á 
la  religión  y  a  las  leyes. 

De  esta  costumbre  nace  la  división  del  terri- 
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territorio  español  en  2  principados»  2  señoríos, 
12  reinos  y  2  provincias. 

Principados . 

Asturias. — Cataluña. 

Señoríos. 

Molina  de  Aragón. — Vizcaya. 

Reinos. 

Araron. — Toledo  que  abraza  á  Castilla  la  Nue¬ 
va,  la  Mancha,  Madrid,  Guadalajara  y  Cuen¬ 
ca, —  Castilla  la  Vieja:  comprende  á  Avila» 
Segovia,  Soria,  y  Burgos. — Sevilla. —  Córdoba 
Jaén. — Granada. — Galicia — León  :  este  com¬ 
prende  á  Extremadura,  Falencia,  Salamanca5 
Valtadolid,  Zamora  y  Toro.— Mallorca.— Mur¬ 
cia,— Navarra. — Toledo  :  comprendido  en  Cas¬ 
tilla  la  Nueva. 

P  rovincias. 

a 

Alava — Guipúzcoa. 

III. 

D  ivision  religiosa. 

En  8  arzobispados,  49  obispados,  con  4  terri¬ 
torios  episcopales,  exentos  de  la  jurisdicción 
metropolitana. 

Arzobispados. 

Toledo. —  Sevilla. —  Santiago. —  Granada. — 
Burgos, —  Tarragona.  —  Valencia. —  Zaragoza. 

Obispados , 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Toledo. 
Córdoba. —  Cuenca.—  J  aen. —  Segovia. — Osraa. 
— Valtadolid. 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Sevilla. 

Málaga. — Cádiz.-  -Canarias. 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Santiago. 

Salamanca. —  Tuy. — Avila. — Coria. — P  lasen- 
cía. — Astorga. — Zamora. — Orense. — Badajoz. — 
Mondoñedo. — Lugo. — Ciudad  Rodrigo, 

Pertenecen  al  arzobispado  de  Granada. 

Guadix. — Almería. 

AI  de  Burgos. 

Pamplona. — Calahorra. — Falencia.— San¬ 
tander. — Tudela. 

Al  de  Tarragona. 

Barcelona —  Gerona. —  Lérida. —  Tortosa, — 
Vicli. — Solsona. — Ibiza. 

Al  de  Zaragoza. 

Q 

Huesca,  —  Barbastro.—  Jaca.—  Tarazona. — 
Albarracin. — Teruel. 

Al  de  Valencia. 

Segorve. — Orihuela.- — Mallorca.— Menorca. 

Exentos. 

León, — Oviedo. 

Priores  de  las  órdenes  militares. 

León.— Uclés. 

(  Véase  el  artículo  obispados). 


IV. 

División  judicial . 

Para  la  administración  civil  y  criminal  de  la 
monarquía,  hay  en  España  un  consejo  supremo, 
una  sala  criminal  en  la  corte,  '2  chanciller  i  as,  un 

consejo,  9  audiencias  reales,  y  608  corregidores 
y  alcaldes  mayores.  (  Véase  Audiencias  ty  Tri¬ 
bunales.') 

Consejo  supremo. 

El  de  Castilla  en  Madrid. 

Sala. 

La  real  de  corte  en  Madrid. 


ChanciUerías. 
Granada. — Valtadolid. 

Consejo. 

El  de  Navarra. 


Audiencias  reales. 

En  Galicia. — Sevilla. — Asturias. —  Canarias. 
— Extremadura. — Aragón. — Valencia. — Catalu¬ 
ña. — Mallorca. 

V. 


D  ¡visión  económica  yfi  seal 


Para  atender  al  tomento  de  los  agentes  de  la 
riqueza  pública,  y  al  cobro  de  tributos  se  halla 
dividida  España  en  29  intendencias  y  13  con¬ 
sulados. 

Intendencias. 


Extensión  en 
Icg.  cuadrad. 


Población. 


Aragón  con  Navarra  y  Viz- 

Ctl\  (Vi  i* 

1,686 

1.162,544 

Asturias,  * * ************ 

308¿ 

361,238 

/\  \  l  l  ti  f 

215 

118,061 

Burgos :  tiene  subdelegado 

en  Santander . 

612 

470,588 

Córdoba . . 

348 

252,028 

Cuenca . * . . 

945 

294,290 

C  íiLlIuUlI,,  >*  *4  *  ■  *  ■  *  *  *  ■  *  * 

1 ,003 

428,493 

Extremadura.  . . . 

1,199 

423.493 

Guadalajara.. ... 

163 

121,115 

Galicia . 

1,330 

1.142,630 

Granada  y  con  ella  Md- 

1  ÜjbJ  J..  .  i  *  *  *  1  #  *  •  »  i  k  i  i  * 

805 

692,924 

Jaén . . 

268 

206,807 

León . . 

493 

239,812 

Madnd, .  *  ■  ■  *  *  *  **  *  *  * 

110 

228,520 

La  Mancha . . 

631 

205,548 

Murcia:  tiene  subdelegado 

c [i  Cartagena*  ***■■«  *  * 

659 

383,226 

Falencia.  . . . 

145 

118,064 

Poblaciones  de  Sierra  Mo- 

. . 

108 

6,196 

Salamanca.  . . . 

4/1 

209,988 

Sc§ovia* .*«*.*4i*4*  »**4 

290 

164,000 

Sevilla:  con  la  intendencia 

725 

746,221 
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Soria . * . 

734 

370,641 

Toledo . 

643 

825,056 

Valencia . 

355-1 

236,0/5 

VálladolW . *  " . 

21 7{ 

120,086 

Zamora . 

225 

]<)  1,570 

Canarias . . 

132 

186,970 

Mallorca. 


,  M  f  *  1  * 


«  • 


«,  *  I 


Cojisu  huios. 

-  Barcelona. 


Burgos. - 

Coro  ña. — M álaga 

-Valen  cía 


Bilbao. — 
— Mallor- 
-San  Se¬ 


gó»' 

ca.  • 


DIV 

Departamento  <k  Cartagena. 
Jomprcndia  las  «le  Carla*™».  -  Alicante— 
¡r-i _ ¡.—Tnrtosa —  Tarragona — Barcelo- 


na. 


Bilbao. 
Pontevedra. 


Alicante 

Canarias. — Cádiz, 
ca.— Santander. — Sevilla 

bastían  y  Madrid.  ¡  f]c[  f0. 

En  el  año  de  1797  se  ocupo  la  oficina  del  lo 

mentó  general  del  reico  e„  hacer  una  d, Vision 

,le  las  provincias  de  España,  siguiendo  la<k- 

marcación  natural  rpio  señalan  los  montos  }  los 
tíos.  Sus  trabajos  «preciables  se  pasaron  al 

consejo  de  hacienda,  encargado  por  b.  M.  ( e 

tan  importante  comisión  ;  y  el  cual  so  o  o  iva 
fizó  en  3  provincias. 

V  1* 

Diviiion  militar . 

La  fuerza  armada  que  defiende  el  estado  se 

jialla  lioy  (1817)  distribuida  en  15  distritos  ó  ca- 

pilaníits  generales,  y  en  149  gobiernos  militares 

subalternos,  establecidos  los  mas  en  las  plazas 

fuertes,  á  saber. 

Capitanías  generales. 

Castilla  la  Nueva. — Castilla  la  Vieja. — Ara- 
-Ca  tal  uña. —  Valencia. — Murcia — Mallor- 
Navarra. —  Guipúzcoa.  —  Andalucía. — 
Granada. — Galicia. — Extremadura» — Campo  de 
Gibrallar.- — Canarias. 

Gobiernos  militares. 

Cinco  en  la  capitanía  general  de  Castilla  la 

Nueva _ Diez  en  la  de  Caslilla  la  Vieja. — Doce 

en  la  de  Aragón _ Veinte  y  siete  en  la  de  Cata¬ 

luña.—  Diez  y  odio  en  ln  de  Valencia  y  Murcia. 
— Catorce  en  la  de  Mallorca— Dos  en  la  de 
Navarra. — Tres  en  la  de  Guipúzcoa. — Diez  y 
seis  en  la  de  Andalucía. — Dos  en  la  de  Gibral- 
-Sicte  en  la  de  Granada.— Quince  en  la  de 


(ar.- 

Galicia. — Doce  en  la  de  Extremadura 
ln  de  Canarias. 

Vil. 


8eis  en 


D  ivision  marítima . 

La  fuerza  de  mar  se  distribuía  (en  el  dicho 
1817)  en  3  departamentos  ó  capitanías  generales, 
que  abrazan  en  sí  todas  las  costas  que  rodean  la 
península,  y  en  22  provincias  marítimas. 

Departamento  de  Cádiz. 

Comprende  las  provincias  marítimas  de  Aya- 
monte.— Sevilla.— San  Lúcar.— Cádiz. 


C 

Valencia.- —  Tot 

-Mataré. — Pulamos. — Mallorca. —  Ib  iza 
Departamento  del  Ferrol. 

Comprendía  las  de  San  Sebastian 
Santander.—  Gijon.—  Vivero.—  V 
Corulla.—  Ferrol. 

En  el  año  de  1833  se  dejo  un  departamento  en 
Cádiz  y  dos  apostaderos  en  Espaun,  el  Ferrol  y 
Cartagena,  yol  de  ln  Habana  en  América. 

División  deí.  trabajo.  El  célebre  Adam 
SmitH  es  el  primero  que  entre  tos  economistas 
del  siglo  XVIII,  ha  demostrado  el  aumento  pro¬ 
digioso  que  facilita  á  !a  producción  y  á  ln  per¬ 
fección  de  los  productos,  la  división  del  tra¬ 
bajo.  “  La  mayor  parte  de  las  operaciones  de 
rada  ramo  de  industria,  ademas  de  diversos  ta¬ 
lentos,  pide  un  trabajo  bastante  grande  para 
ocupar  enteramente  á  un  hombre,  y  aun  suele  á 
veces  dividirse  nna  sota  en  varios  ramos,  cada 
uno  de  los  cuales  ocupa  lodo  el  tiempo. ” 

El  ejemplo  de  la  fábrica  de  alfileres,  de  que  se 

vale  aquel  ilustrado  inglés,  manifiesta  conclu¬ 
yentcmente  las  ventajas  que  la  división  del 
trabajo  produce  en  el  aumento  de  la  iiquczn  pu¬ 
blica.  Cada  obrero  de  los  muchos  que  en  ella  se 
emplean  no  hace  mas  que  una  parte  de  un  alfiler; 
y  jit*  aquí  resulta,  que  una  fabrica  que  solo 
emplea  diez  hombres,  da  cada  dia  48,000  al¬ 
fileres,  cuando  si  cada  uno  hubiera  tenido  que 
empicarse  en  liacer  un  alfiler,  no  hubieran  pro¬ 
ducido  diariamente  mas  que  200. 

Con  la  división  de  las  operaciones  mecánicas 
de  las  artes:  el  talento  y  el  cuerpo  del  artista  ad¬ 
quiere  una  gran  facilidad  en  la  ejecución  de 
las  sencillas  maniobras  de  que  está  encargado: 
ahorra  el  tiempo  que  se  pierde  en  pasar  de 
una  ocupación  á  otra,  y  se  facilitan  los  descu¬ 
brimientos  de  los  mejores  métodos.  Finalmente 
la  división  del  trabajo,  multiplicando  los  pro¬ 
ductos,  disminuye  los  gastos  de  la  produc¬ 
ción. 

¿  Y  hasta  donde  debe  llegar  la  división  del 
trabajo  ?  El  consumo  lo  decide.  Diez  obre¬ 
ros  pueden  hacer  cada 


din  48,000  alfileres  en 


donde  se  consuman  diariamente :  si  esto  no  se 
verifica  mas  que  en  una  mitad,  tendrán  (pie 
perder  medio  dia,  ó  que  aplicarse  á  otra  cosa. 
Así  es,  dice  Say,  que  !a  división  del  trabajo  no 
llegará  á  su  última  perfección,  sino  cuando 
sus  productos  puedan  trasladarse  adonde  baya 
muchos  consumidores.  Esta  es  la  causa  porque 
lime  lias  operaciones,  cuyos  electos  se  anuncian 
tan  pronto  como  se  producen,  las  ejecuta  una 
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misma  mano  rn  una  población  corla.  En  osla, 
el  tendero  es  al  mismo  tiempo  quinquillero, 
mercader  de  papel,  tabernero  y  acaso  fiel  de 
feclios. 

La  división  del  trabajo  no  tiene  lugar  en  la  fa¬ 
brica  de  los  productos  que  por  su  abo  precio 
solo  ¡os  puede  comprar  mi  corlo  número  de  per¬ 
sonas,  como  sucede  en  las  joyas;  ni  en  la  agri¬ 
cultura.  En  último  análisis,  es  una  distribución 
mejor  de  las  fuerzas  del  hombre,  que  debe  preci¬ 
samente  aumentar  los  productos  sociales,  ó  su 
potencia  y  sus  goces;  aunque  disminuya  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  capacidad  de  cada  hombre,  consi¬ 
derarlo  individualmente.  (Saty,  Kconomla^  /ib. 
1,  cap,  8).  ¡  rase  Trabajo. 

Do  H  Ij  a  •  (M  O  N  E  D  A  A  N  I  I  R  V  A  US  A  1)  A  E  X  C  AST 1- 


lua.  Florcz,  en  eltoiii.  16  de  la  Esparta  sa- 
grada,  pág.  219,  núra.  182,  dice  :  que  el  año  de 
1809,  D.  Martin  González,  obispo  de  As  torga, 
dió  al  rey  1,1.0b  doblas  de  oro,  y  que  el  mismo 
monarca  confesó,  deber  al  referid-.»  prelado  100 
doblas  de  oro  que  había  prestado  á  su  almojarife 
Samuel. 

En  el  año  1390,  mandó  el  rey  1).  Alfonso  XI 
labrar  moneda  y  cuidó  de  su  ley,  que  el  marco 
de  plata  se  comprase  en  100  mrs, ,  y  que  la  do¬ 
bla  valiese  25;  providencia  que  no  tuvo  efecto 
por  la  avaricia  de  los  encargados  del  batimiento 
con  lo  que  se  encarecieron  las  cosas  en  mas  de  la 
mitad.  (  Crónica  de  D.  Alfonso  Ai,  cap.  98). 

Hubo  doblas  de  oro  voladles,  que  corrían  en 
el  siglo  X  V,  pues  Salazar,  en  la  historia  de  la 
casa  de  Silva  refiere,  que  el  año  de  1131  se 
vendieron  los  bienes  de  Riuz  Dinz  en  2,100  do¬ 
blas  de  oro  voladles  de  á  99  mrs.  cada  una. 

Do iiLON es  z  a  ex  i:s  i>E  o  lio.  Los  acuñaban  los 
moros  de  Granada  con  el  metal  (pie  sacaban  de 
las  minas  de  esta  ciudad;  las  cuales  rendían  200 
ducados  diarios,  y  trabajaban  en  su  beneficio 
400  cautivos,  N nuez  de  Prado,  en  la  historia 
de  la  renta  de  población,  asegura  que  aun  cor¬ 
rían  <‘l  año  de  1753,  en  que  él  escribía. 

Dow íNio  (  Véase  Propiedad .) 

* 

J ) o N a ta unís  de  la  cor on a .  Llámatise asi  á  los 
poseedores  de  las  lineas,  derechos  ó  rentas,  que 
habiendo  sido  de  la  corona,  pasaron  á  sus  manos 
por  liberal  donación  de  los  monarcas  de  España. 

Entre  los  arbitrios  extraordinarios  que  se  han 

*  \ 

puesto  en  ejecución  para  fácil  ilar  fondos  á  la  ca¬ 
ja  destinada  por  el  Sr,  D.  Carlos  I  V  para  soste¬ 
ner  el  crédito  tic  los  vales  reales,  fue  uno  el  de 
exijir  la  mitad  del  producto  de  dichos  bienes  y 
derechos  en  las  sucesiones  de  los  legos,  y  un  2 
por  100  en  los  que  pertenecieren  á  las  manos 
muertas  y  cuerpos  inmortales. 


Por  real  decreto  de  2G  de  junio  de  ISIS  se 
confirmó  la  contribución  de  la  media  anata  de 
los  fi utos,  rentas  y  derechos  que  por  donación 
graciosa  se  deriven  en  las  vacantes  de  los  des¬ 
cendientes  de  los  donatarios  de  la  corona  de  Es¬ 
paña,  con  extensión  a  los  diezmos  secularizados, 
tercias  de  Castilla,  tercios  diezmos  de  Vatoncia, 
y  nobles  laicos  de  Cataluña,  con  aplicación  de 
su  importe  á  los  fondos  del  crédito  público. 
Donativos.  Aunque  el  nombre  representa  el 
franco  desprendimiento  que  el  hombre  hace  de 
sus  riquezas  cu  iavor  tic  algún  objeto,  cuya 
utilidad  compensa  en  su  opinión  el  sacrificio;  y 
aunque  los  deque  hace  mérito  el  presente  arti¬ 
culo,  se  refieren  á  la  libre  y  voluntaria  cesión 
que  el  súbdito  hace  de  sus  haberes  para  el 
socorro  de  las  necesidades  del  erario,  siendo  él 
solo  el  único  regulador  de  las  cantidades;  la 
magnitud  de  las  urgencias  públicas  ha  conver¬ 
tido,  algunas  veces  en  actos  violentos  los  c¡ue 
por  sil  naturaleza  deben  serlo  solamente  de  li¬ 
bertad;  introduciendo  en  las  combinaciones 
fatales  del  ministerio  de  hacienda  la  distinción 
de  donativos  libres  t/  forzados. 

Mas  ni  unos  ni  otros  son  capaces  de  sacar  de 
apuros  al  tesoro,  cuando  la  guerra  viene  á  devo¬ 
rar  en  uu  día  la  riqueza  de  algunos  años ;  ni  de 
facilitar  el  desahogo  ú  que  aspiran  por  su  me¬ 
dio  los  agentes  supremos  de  la  hacienda,  cuando 
se  valen  de  un  recurso  tan  infecundo  en  resulta¬ 
dos.  Por  ello  un  economista  español  le  llamaba 
limosna. 

Ningunos  donativos  hubo  en  España  mas 
libres  y  espontáneos  que  los  que  hicieron  á  8.  M. 
las  cortes  celebradas  el  año  de  1653;  el  del 
comercio  de  Andalucía  de  1681,  “el  mayor, 
según  dijo  el  superintendente  general,  que 
se  había  conseguido  en  ningún  tiempo  i”  en  el 
año  de  178*1  ofrecieron  al  rey  los  MM.  lili, 
arzobispos  y  obispos  de  España;  los  del  co¬ 
mercio  de  Cádiz  cu  el  espacio  de  195  anos 
corridos  desde  el  de  1556  al  de  1750,  calificados 
por  los  soberanos  según  esfuerzos  heroicos  de  su 
fidelidad,  según  se  colije  de  las  honrosísimas 
demostraciones  de  aprecio  que  les  merecieron; 
el  que  todas  las  ela-.es  de  la  nación  hicieron  á 
porfía  durante  la  anterior  guerra  de  Francia, 
y  el  que  el  año  de  179S  promovió  el  celo  del  Sf. 
D.  Francisco  de  Saavedra. 

A  pesar  de  todo,  no  pasaron  los  productos 


>  • 


Del  primero,  de. 

Del  segundo,  de . 

Del  tercero,  de . 

Del  cuarto,  de . 

Del  quinto,  de. 


»  4-  * 


4. 000,000  rs.  vu. 

5.250,000 

3.000,500 

64,390,000 

160.000,000 


367 


DON 


DON 


43.178,151 


El  último,  en  el  espacio 
de  3  anos,  dejando  hurla¬ 
dos  los  cálculos  hechos  al 
tiempo  de  publicarse,  que 
llevaban  su  rendimiento  a 

,100.000,000  de  rs.,  pro¬ 
dujo . . 

Ma»  estéril  aun  os  el  fruto  de  los  <fo««í¡vo* 
forjados-  arbitrio  que  en  si  lleva  una  señal  c 
de  la  confusión  .le  ideas  de  los  que  los  proimie- 
*  normic  reúne  atributos  tan  contradictorios 
TC  ’  \  los  de  la  libertad  y  la  tuerza.  El 

con,»  o  son  o  de  la  ,  iC32  y 

donativo  lorzado  tit  ms»  u  rfimflrtfin 

J035,  produjo  la  débil  cantidad  de  06.000,000 

de  reales.  ,  ,  . 

Se  repitió  en  el  de  1G90,  apesar  del  convencí- 

miento  que  ofrecía  la  experiencia;  y  al  cabo  de 
dos  ofios  se  vió  el  gobernador  del  consejo,  en¬ 
carando  de  realizarle,  en  necesidad  de  decir  a 
g  a  qi{e  labia  sido  infructuoso,  sacándose 

muchos  desengaños  del  powcaudal  de  los  mas, 

y  de  la  resistencia  de  todos. 

Ultimamente,  excitado  el  comie  de  Campo- 
manes,  en  unión  con  otros  magistrados,  á  mani¬ 
festar  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de  extender 
á  la  península  la  idea  de  un  donativo  forzoso, 
decretado  para  las  Américas  :  no  titubeó  en 
decir  resueltamente  “  que  tenia  en  sí  una  con¬ 
tradicción,  que  afectando  a  las  personas,  pro¬ 
duciría  inconvenientes  y  odiosidad  en  España, 
de  que  la  práctica  ofrecía  un  testimonio  per¬ 
manente,  ’’ 

Donativo  fatigado  sobiie  los  empleados** 
Este  es  el  único  donativo  de  la  clase  de  los  for¬ 
zados,  cuyos  rendimientos  son  ciertos;  porque 
como  el  pago  de  los  sueldos  pende  de  la  mano 
del  gobierno,  este  se  cobra  por  sí  el  don  gra¬ 
tuito.  i  Pero  cuántos  inconvenientes  ocasiona 
tan  funesto  recurso  ?  ¿  A  cuántos  malos  deja  ex¬ 
puesta  áTa  nación?  Ataca  los  principios  de  la 
justicia  ;  porque  siendo  los  sueldos  de  los  em¬ 
pleados  un  salario  estipulado  en  razón  de  sus 
servicios ,  y  con  proporción  á  los  capitales 
que  aquellos  han  invertido  para  ponerse  en. 
aptitud  dé  ser  útiles  á  la  patria;  el  donativo 
forzado  destruye  la  base  sobre  que  se  funda  el 
derecho  al  cobro,  y  el  que  le  sufre  solo  ve  en 
ello  la  violencia  det  poder. 

Do  NATIVO  FORZADO  SOBRE  LOS  QUE  SIRVEN 
OFICIOS  CON  TITULO  DE  S.  M.  Eli  d  aÍÍO 

de  1689  se  derramó  un  tributo,  con  el  especioso 
titulo  de  dotialito ,  sobre  todos  los  que  servían 
oficioso  deslinos  con  despacho  de  S.  M  ■  ha¬ 
biéndoseles  señalado  las  siguientes  cuotas. 
Quince  ducados  á  los  corregidores,  asistentes 

mREliil 


veíalo  y  cuatros,  «¿¡dores  y  jurados,  á  los  que 
tuvieren  voto  ó  asiento  en  ayuntamiento,  escri¬ 
banos  de  este,  depositarios  generales,  de  ponas 
de  cámara,  fiscales  reales,  fieles  ejecutores, 
procuradores  de  la  tierra,  alcaides  de  cárcel, 
tesoreros  de  las  casas  de  moneda,  balan zari os, 
guardas  de  id.,  talladores  de  id,,  administrado¬ 
res  de  rentas  reales,  jueces  conservadores  ,  y 
tenientes  de  todos  estos  oficios  de  las  ciudades 
de  voto  en  corte* 

Doce  ducados  á  los  citados  oficios 


’l  T  CllC 


partido. 

Diez  ducados  á  los  que  obtuvieren  los  dichos 
v  sus  tenientes  en  los  lugares  de  1,000  vecinos 

arriba. 

Quince  ducados  á  los  tesoreros  de  millones, 
alcabalas,  cientos,  servicios,  cruzada,  yerbas, 
salinas,  receptores  y  arqueros,  depositarios  de 
dichas  rentas,  tesoreros,  receptores  y  pagadores 
de  rentas,  consejeros,  oidores  de  chanci Herías, 
audiencias,  tribunales  y  á  los  tenientes  de  todos. 

Veinte  ducados  á  los  escribanos  de  millones, 
alcabalas  y  cientos  de  ciudades  y  villas  de  voto 

en  corte. 

Quince  ducados  á  los  de  las  cabezas  de  partido. 

Diez  id.  á  los  de  los  demas  lugares. 

Doce  ducados  á  los  relatores,  con  titulo  de  S.M. 

Doce  ducados  á  los  escríbanos  de  enmara, 
sala  de  Alcaldes,  cliancillerías  y  audiencias- 
escribanos  de  provincia  de  Madrid  y  chan- 
cilleiía. 

Diez  ducados  á  los  escribanos  de  número  de 
Madrid. 

Seis  ducados  á  los  de  tablilla  de  id. 

Cuatro  ducados  á  los  reales  de  id. 

Diez  ducados  á  los  escribanos  tic  juzgado  cu 
las  ciudades  y  villas  de  voto  cu  cortes  y  cabezas 
de  partido. 


Seis  ducados  á  los  escribanos  de  número  y 
públicos,  que  no  fueren  de  ciudades  de  voto  cu 
curies  y  cabeza  de  partido. 

Seis  ducados  á  los  escribanos  reales>  oficiales 
mayores  de  los  de  cámara. 

Diez  ducados  á  los  escribanos  reales  de  las 
ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes. 

Seis  ducados  á  los  de  los  demás  lugares. 

o 

Diez  ducados  á  los  alguaciles  y  contadores  de 
millones,  alguaciles  y  contadores  de  cruzada» 
alcaides  de  mesta,  de  cuadrilla,  de  entregudores 
y  de  sacas,  y  á  los  tenientes  de  todos. 

Cuatro  ducados  á  los  alguaciles  de  corte,  de 
chancillerías  y  audiencias. 

Cinco  ducados  á  los  procuradores  de  los  con¬ 
sejos,  chancillerías  y  audiencias,  inclusos  los 
agentes. 


DUC 


DUR 


Cinco  ducados  ;í  los  alcaldes  provinciales, 
padres  de  menores,  contadores  de  cuentas  y 
particulares,  corredores  de  comercio,  y  alcaides 

de  cárceles. 

Ocho  ducados  á  los  receptores  de  los  consejos 
de  primer  número. 

Seis  á  los  de  segundo  id. 

Seis  ducados  á  los  adelantamientos  y  sus  te¬ 


nientes. 


DoTF.  DE  T« AS  SEÑORAS  INFANTAS.  D<\S(I(!  lil  an¬ 
tigüedad  se  les  hadado  en  Castilla,  por  este  res¬ 
pecto»  tiña  cantidad  proporcionada  á  su  alta 
clase  y  nacimiento.  El  rey  católico  Fernando 
dio  de  dote  á  su  hija  Catalina,  que  casó  con  el 
heredero  de  Inglaterra,  ‘200,000  ducados.  Saín 


Clair,  Wst.  of  thc  public  ret  en  tic,  of'lhc  />/ i- 
tish  I!  tu  pire,  t.  1  ,  Jo/.  162.  Mariana  en  el  cap. 
1  l,  lih.  24  de  la  historia  de  España .  refiere  que 
para  el  casamiento  de  1).  Fernando,  nieto  del  rey 
de  Ñapóles  y  Doña  Isabel,  hija  de  1),  Fernando 
de  Castilla,  se  depositaron  el  año  de  1576,  50,000 
ducados  por  arras,  y  200,000  doblas  <¡ue  se 
acostumbraban  á  dar  de  date,  á  la<  infantas  de 
Castilla.  Esto  concuerda  con  lo  que  dice  /-at¬ 
rita  en  el  cap.  40  del  I ib.  12  de  los  anales  de 
Arngnu,  que  habiendo  acordado  las  cortes  lo 
conveniente  sobre  la  dote  estipulada  para  la  in- 
iantn  de  Castilla,  que  casaba  con  el  príncipe  de 
(iirona.se  conv  i  no  en  reducirla  ¡i  200,000  doblas 
castellanas:  cada  1  doblas  7  florines  de  Amaron 
y  1  maravedises  de  la  moneda  blanca,  de  dos 
blancas  el  maravedí. 

Dote  de  la  reina.  Entre  los  arbitrios  extraor¬ 
dinarios  que  se  adoptaron  en  los  principios  del 
reinado  del  Sr.  D.  Felipe  II,  lo  fue  uno  el  de  la 
venta  de  10.400.000  mrs.  de  las  rentas  de  su  dote 
anual  sobre  las  alcabalas,  á  fin  de  poder  com¬ 
pletar  600,000  ducados  que  en  el  año  de  1556 
se  necesitaban  con  la  mayor  urgencia. 

Dolados.  El  P.  Mariana  en  el  cap.  1,  Hb.  6 do  la 
historia  general  de  España,  dice:  que  en  tiempo 
de  los  godos  t{  los  duques  en  alguna  ciudad  ó 
comarca  eran  capitanes  generales,  y  porque  en 
particular  podían  batir  moneda  para  el  sueldo 
de  sus  gentes,  de  aquí  procedió  que  el  escudo 
vulgarmente  se  llamó  en  España  y  se  llama  du¬ 
cado.  En  Falencia,  su  valor  era  de  25  sueldos 
ó  16  rs.  :  8  mrs.  vn.  el  año  de  1445.” 


En  1459  se  batieron  de  valor  de  20  sueldos,  ó 
14  rs.  y  4  mrs. :  y  en  1492  pasaban  por  Si  suel¬ 
dos,  ó  16  rs.  y  32  mrs. 

El  ducado  excelente  de  oro  se  batió  cu  Va¬ 
lencia  el  año  de  15 JO  y  en  los  de  1556  y  1541 
de  ley  de  23  quilates  A,  con  el  valor  de  21  suel¬ 
dos;  con  el  que  corrió  hasta  que  por  real  cé¬ 


dula  de  22  de  mayo  de  1614  mandó  8.  M,  que 


se  pagase  y  tomase  cada  ducado  por  1 1  rs.  \  u. 
ó  22  sueldos. 

Ducados  de  castilla.  Para  remediar  los  da¬ 
ños  que  sufría  el  reino  con  la  moneda  de  baja 
ley.  mandaron  los  reyes  católicos  el  año  de 
1197  que  se  acuñasen  monedas  de  oro  de  25 
quilates;  sacando  655  monedas  de  cada  marco, 


cada  una  de  1 1  rs.  y  I  mrs.  Se  llamaron  e  r- 
ce lentes  de  G ruñada,  y  después  ducados.  (CW- 
menarcSy  historia  de  Segovia.)  Este  valor  es 
igual  al  (pie  con 'erraron  en  el  siglo  XVI,  y  por 
el  que  hoy  pasan  los  ducados, aunque  reducidos 
ú  moneda  imaginaría.  Sal  azar  en  la  historia  de 


la  casa  de  Silva,  á  la  pág.  314,  dice:  que  D.  Juan 
de  Silva  compró  el  año  de  1508  la  tilla  de 
¿i láminos  per  2,000  ducados  ó  sean  750,000  mrs. 
que  hacen  57.5  mrs.  cada  uno,  ú  II  rs.  y  1  mrs. 

Duplicación  de  sueldos.  Entrelos  recursos 
pecuniarios  de  que  se  valió  el  genio  desgraciado 
de  1).  Juan  llautista  l lurralde, que (lírijia la  ha¬ 
cienda  el  año  de  1755,  fue  uno  mandar  que 
“ministro  alguno,  ni  otra  persona  de  cualesquie¬ 
ra  calidad  y  grado  que  fuera,  pudiera  obtener 
goces  duplicados,  con  titulo  de  ayudas  de  costa, 
gago,  sobresueldos,  gratificación,  ó  con  otro; 
porque  tan  solamente  habiade  percibir  cada  uno 
el  (pie  tuviera  asignado,  al  empleo  que  sir¬ 
viera,  á  excepción  de  lo  señalado  por  estable¬ 
cimiento  á  algunas  juntas  particulares."  Al 
que  tenia  dos  sueldos  se  le  dejaba  la  facultad  de 
elegir  el  mayor. 

Esta  providencia  se  repitió  en  las  estrechí¬ 
simas  necesidades  que  rodearon  al  erario  es¬ 


pañol  en  la  época  gloriosa  de  la  guerra  contra 
Napoleón;  y  aunque  las  circunstancias  del 
tiempo  la  hacino  recomendable:  siempre  es  cierto 
que  una  economía  tal,  sobre  prot lucir  ahorros 
de  cortísima  entidad,  desagrada  á  los  que  han 
obtenido  dichos  gozes  cu  premio  deservicios;  ó 
á  los  que  los  disfrutan  como  necesarios  para 
mantener  el  decoro  de  sus  destinos;  y  desani¬ 
ma  á  los  que  miran  en  ellos  el  precio  de  los 

trabajos  extraordinarios  en  que  se  les  ocupa. 

Duiiango.  Capital  déla  Nueva  \  izcaya  en  .Mé¬ 
jico.  Esta  intendencia  consta  de  199  pueblos, 
75  parroquias,  152  haciendas  y  37  misiones. 


Extensión  territorial  cu  le¬ 
guas  cuadradas .  10,781 

Población .  150,970  individuos. 


Corresponden  1‘hV  *  cada 

legua . . 

En  las  cajas  reales  entran 

quintos  de  plata .  33,000  marcos. 

Id.  en  las  de  Chihuahua.  . .  7,000 


DUR 

Población  de  los  lugares  principales. 

Piiraogo. . . .  14,000  almas» 

Chihuahua .  15,000 

San  Juan  del  Rio . .  ■  •  Id, 5 00 

Nombre  de  Dios .  &./00 

Papasquiaro.  . . *  /  >200 

Mapimi.  . .  3,000 

Dunois  extranjeros.  Cantidad  extraída  de 
los  puertos  de  España  á  los  de  América  cu  1792: 
21,411  varas. 

Duros.  (Extracción  be  pesos). 

Koia  de  la  que  hizo  el  básico  de  San  Carlos  fuera  do 
España,  en  el  espacio  de  0  ««oí,  corlados  desde  el 
de  1700  al  de  1705,  y  ganancias  que  ha''  produ¬ 
cido. 


Pesos  duros 

Ganancia 

extraídos. 

en  rs *  un* 

Ano  de  1  79U.  . . 

14.1 39,75  J 

4.589.023 

Ano  de  1701.  . . 

5.757,058 

2.029.690 

ATío  <ie  l  792,  , . 

11.457,306 

5.11(1,111 

Año  de  1793. 

4 .387,257 

2.485,833 

A  fio  de  J  794.  . . 

4.502,803 

4.425,017 

A fio  de  ] 795.  . . 

1.620,827 

849,843 

i  otal 

42.215,012 

19  439,5  17 

Ganancia  media:  lí |  por  dente. 

ECI 

EciJA.  Ciudad  del  reino  de  Sevilla  :  tiene 
37,105  habitantes,  6  parroquias,  19  conventos. 
Eclesiásticos.  ( / réase  Clero ) . 

Lclesias  n<  os.  Su  numero  debe  arre*r[íivse  al 
de  la  población.  (  Véase  Clérigos). 
Eclesiásticos  be  estaña.  (Se  obligación 
a  pagar.  los  tributos).  Abruzada  por  los 
españoles  la  religión  de  Jesucristo,  sus  sacerdo¬ 
tes  recibieron  muchas  gracias  y  privilegios  de 
manos  ele  los  monarcas,  como  muestra  del  alio 
aprecio  que  hacían  de  su  sagrado  carácter.  Uno 
de  cllus  fue  le  exención  de  las  cargas  personales 
iiins  no  de  los  tríbulos  reales,  que  paSal,an  pan- 

nalisimaniente,  como  se  deduce  del  concilio  i  V 
de  Toledo. 

Cuando  Sumando  gobernador  de  las  dalias 
usurpé  el  trono,  con  el  objeto  de  sujetar  á  5„s 
■  deas  al  clero,  le  ofreció  exención  de  toda  cara-a 
personn!,  ,„as  no  de  la  real-,  cova  mmmn.lacl 
Je  dispenso  el  amello  XUi  de  Toledo,  de  ron- 
sen!, miento  con  el  rey.  Esta  grac¡a  (|,e  ,  0 

a I;  pues  en  el  concilio  XVI  de  la  misma  eiu. 
do  .  se  mando  quc  los  obispos  satisficieran  las 

¡fflesias'.'C'0',e,;  *  ^garlas  n  las 


37  Ü 


ECL 

La  ruina  de  la  monarquía  goda  causada  por 
la  irrupción  de  los  moros,  y  las  penurias  que 
ocasionó  la  noble  lucha  suscitada  contra  estos, 
suspendieron  las  gracias;  y  empeñado  el  clero 
en  la  guerra  de  la  libertad  ele  la  patria,  la  Mistu¬ 
ro  con.  sus  personas  y  riquezas.  Mas  no  bien 
los  monarcas  ésten  dieron  los  limites  de  su  man¬ 
do,  que  la  iglesia  volvió  á  recobrar  sus  antiguos 
fueros  de  mano  de  los  monarcas,  que  se  los  con¬ 
firmaron  en  retribución  de  sus  servicios  y  l¡- 
delidad. 

El  concilio  celebrado  en  beon  el  año  de  10  20 
con  asistencia  del  rey  1).  Alfonso  V,  eximio  a 
los  c !  ó  i  ¡  ¡ros  v  lesos  de  dicha  ciudad,  del  muso 
y  facendera  ;  prueba  que  pagaban  estas  contri¬ 
buciones  unos  y  otros  sin  distinción.  Dona 
Sancha,  en  1008,  otorgó  á  los  canónigos  de  lí ar¬ 
gos  fuero  de  infanzones  y  libertad  de  pechos. 
De  los  soberanos  obtuvieron  la  iglesia  de  C\nn- 

W 

póstela  excepción  de  Fousadera  el  año  de 
1 1 14  :  libertad  de  diezmos  el  clero  de  Toledo 
en  1118:  en  1IJ3  el  de  Santiago  exención  de 

o 

todo  tributo ;  y  del  servicio  militar  en  J  129,  el 
de  Patencia. 

Los  siglos  XUI,  XIV  y  XV  fueron  abun- 

O1  I  v 

dantos  en  iguales  gracias  dispensadas  á  las  igle¬ 
sias.  Aunque  Alfonso  VIH  había  eximido  del 
pago  da  tribuios  ti  todo  el  clero,  este  se  olvidó 
del  origen  de  sn  inmunidad  :  pues  resistiéndose 
el  de  Salamanca  el  año  de  1254  a  contribuir  pa¬ 
ra  la  dotación  de  la  universidad,  v  amenazando 

/  V 

con  excomuniones  al  que  intentara  exigirle  la 
menor  cantidad,  llegó  al  extremo  de  añadir:  que 
7ion  consentiría  dar  ninguna  cosa  por  carta  de 
rey,  nin  ordenamiento  de  concejo ;  cuyo  suceso 
o! j ligó  á  los  monarcas  á  recordar  al  estado  ecle¬ 
siástico  que  las  exenciones  en  la  materia  pendían 
de  su  augusta  voluntad. 

D.  Alfonso  X  en  el  ordenamiento  de  artefac¬ 
tos  mandó,  que  los  mozos  coronados  pechasen 
como  solían  en  tiempo  de  su  bisabuelo  ;  y  aun¬ 
que  en  la  ley  de  Apartida  I,  tit.  U  se  dice,  que 
la  iglesia  non  debut  ser  apremiada  de  pechos  ; 
en  la  20,  tit.  12.  partida  3  se  declara,  que  para 
separación  de  castillos  //muros,  debían  acudir 
los  vecinos  sin  excepción  de  clérigos,  porque 
siendo  para  bien  de  todos ,  es  razón  que  todos 
paguen.  Suscitáronse  algunas  dudas  en  Sevilla 

f  a,,°  tl(J  s°bre  si  debía  ser  de  6*00  ó  de 

400  maravedís  el  excusado  del  clero ;  y  el  rev 

lo  decidió.  Estas  resoluciones  se  ajustan  con 
m  que  dictó  el  rey  D.  Jaime  I  en  Valencia  el 
ano  de  1251,  y  con  el  fuero  28,  lib.  10,  tit.  de  re- 

t  Um  dlThione,  cuando  previene:  que  los  clérigos 
tayan  de  pagar,  sin  excepción ,  todos  los  serví- 


r¡o a  1/  cargas  reates  ¿y  vecinales^  sueldo  <í  libra 
de  los  bienes  que  poseyeren. 

Eos  monarcas  españoles  continuaron  amplian¬ 
do  ó  limitando  osla  gracia,  según  lo  dictaba  la 
situación  del  erario.  La  iglesia  tic  S.  V  ícente 
de  Avila  logró  en  1302  privilegio  real  para  que 
no  se  cobrase  facendera,  fonsndera,  mart  iniega 
21  i  yantar  ó  los  ocho  mozos  cantores  que  ser¬ 
vían  en  ella  ;  y  porque  el  concilio  de  Pcñaíicl, 
de  1312  declaró  al  clero  libre  de  Lodo  tributo,  y 
excomulgado  al  rey  que  se  lo  exigiera  ;  se 
anilló  dicho  decreto,  como  dado  por  autoridad 
incompetente;  habiendo  acudido  u  los  soberanos 
siempre  que  el  clero  quiso  conservar  tan  apre- 
ciabic  prcrogaüva.'. 

Los  prelados  pidieron  al  rey  la  confirmación 
de  sus  libertades  en  ltt  materia,  en  las  cortes  ce¬ 
lebradas  en  Burgos  el  año  de  131  (i,  y  la  obtu¬ 
vieron  del  Sr.  D.  Alonso  XI.  Noticioso  D.  Pe¬ 
dro  de  Aragón  que  los  padres  del  concilio  de 
Tarragona  de  134  L  reputaban  ofensivo  á  su 
carácter,  que  los  oficiales  reales  obligaran  a  los 
eclesiásticos  á  llevar  ingenios  para  la  guerra, 
les  manifestó  que  si  se  sentían  agraviados,  se  lo 
enviasen  á  suplicar,  que  él  proveería  ;  mus  que 

délo  contrario  pondría  remedio. 

El  mismo  monarca  mandó  el  año  de  1336,  que 
el  clero  p  a  gara  las  contribuciones  municipa¬ 
les,  en  razón  de  los  bienes  patrimoniales  y  de 
los  beneficios  eclesiásticos.  Viéndose  muy  apu- 
Tado  en  1364,  echó  mano  de  los  Indos  de  las 
prebendas  de  los  cardenales,  y  de  las  rentas  de 
la  enmara  apostólica.  Dada  cuenta  del  caso  en 
el  consistorio,  trató  el  papa  Urbano  IV  de  apo¬ 
derarse  del  reino  de  Centena ;  mas  ILercdia  em¬ 
bajador  de  Aragón  hizo  presente  al  sumo  pontí¬ 
fice,  que  su  rey  había  procedido  apremiado  de 
la  necesidad  y  coa  dictamen  de  letrados,  que 
eran  de  opinión  de  que  no  solo  podio,  lomar 
las  venias  de  la  iglesia,  sino  la  plata  y  oro  de 
ellas ,  para  atender  á  la  defensa  del  reino;  á  la 
que  legos  y  clérigos  estaban  igual  ¡tiente 
obligados. 

En  vista  de  las  quejas  dadas  en  las  cortes  de 
Burgos  y  Falencia,  de  137  9  y  1380,  D.  Enri¬ 
que  I  y  D.  Juan  II  mandaron  que  los  clérigos 
coronados  casatlos  y  no  casados,  pagasen  los 
pechos.  En  las  de  Madrid  de  13S5  se  resolvió 

que  lodo  vasallo  desde  20  á  G0  años  lego  ó  clé¬ 
rigo,  se  armase  á  proporción  tic  sus  rentas  e  hi¬ 
ciese  alarde  dos  veces  al  año.  En  las  de  Bribles- 
ca  de  1388  se  estableció  un  tríbulo  para  pagar 
al  duque  tic  Alcncastrc,  del  cual  no  se  libertó  el 
clero.  En  las  de  fíuadttlajara,  de  1390,  se  que¬ 
jaron  los  obispos  de  que  se  hiciera  pechar  á  este; 


y  D.  Juan  decretó  que  no  pagaran  de  los  bienes 
de  la  iglesia  ó  que  hubieran  de  sus  padres;  mas 
sí  de  los  que  compraran  á  pecheros;  y  que  pecha¬ 
ran  como  vecinos  para  reparo  de  puentes  y  cal¬ 
zadas.  D.  Juan  de  Castro  y  i).  Pedro  Tenorio 
obtuvieron  de  D.  Enrique  ÍIL  libertad  general 
del  tributo  llamado  moneda,  pora  todo  el  clero. 

La  poli  lira  de  los  reyes  d:*  España,  enérgica 
y  sabia  en  estos  siglos,  cpie  nuestra  vanidad  mi  a 
con  desden,  continuo  sujetando  rl  clero  al  pago 
de  tribuios;  sin  delenerse  por  la>  decisiones  tic 
los  pontífices  Alejandro  II l  é  Ino  amen,  lll 
que  desconocían  sus  augustas  regalías  en  ne¬ 
gocio  tan  interesante.  Bien  intento  el  clero  va- 
lcr se  de  las  resoluciones  pontificios,  pero  se  opu¬ 
sieron  las  cortes  de  1 106  puliendo  ai  rey  que  le 
apremiara  al  pago  de  los  gastos  de  la  guerra;  lo 
que  se  realizó  á  instancia  do  las  de  Madrid 
de  1(533. 

S¡  ios  señores  D.  Fernando  y  Dona  Isabel 
dieron  cuenta  á  la  santa  sede  de  sus  victorias, 
no  fue  como  súplica  para  el  logro  de  la  décima 
sobre  las  rentas  eclesiásticas  que  aquella  les  Con¬ 
cedió;  porque  estaban  tan  altamente  persuadidos 
de  la  extensión  de  su  soberana  autoridad  que 
declararon  por  ley  solemne,  que  los  diezmos 
debían  aplicarse  ni  servicio  del  rey  y  provecho 
de  la  tierra  y  de  si,  cuando  Juera  menester;  y 
en  Li  concordia  que  confirmaron  en  J4SS  san¬ 
cionaron  la  obligación  riel  clero  de  ¿tragón  tí 

pagar  los  nuevas  impuestos. 

Al  mismo  tiempo  que  el  fuero  primero  de  los 
extra  \  abantes  del  reino  de  Valencia  refiriendo 
la  injusta  resistencia  de  los  religiosos  francisca¬ 
nos  y  trinitarios  á  pagar  el  donativo  del  año  de 
152S,  anadia  :  que  en  aquel  reino  le  habían 
satisfecho  desde  la  mas  remota  antigüedad  por 
los  bienes  realengos  que  poseían;”  se  negaron 
los  clérigos  de  Castilla  á  acudir  á  Carlos  1  con 
un  servicio,  por  no  perjudicar  sus  inmunidades, 
quizas  apoyados  en  las  decretales  de  los  pontí¬ 
fices  de  que  hicimos  mérito;  pero  á  pesar  de 
estas,  el  clero  de  \  alenda  obtuvo  como  gracia 
real  el  año  de  lóS.3,  la  exención  de  aquellos 
pagos  y  derechos  reales  de  que  lo  lucían  los 
legos.  "  En  1590  se  estableció  cu  Castilla  la 
contribución  de  millones,  que  satisfizo  el  clero, 
hasta  que  el  canónigo  Juan  Outicrrcz  le  alarmo 
con  un  papel,  cu  que  le  provocaba  a  la  resisten 
da.  Desde  entonces  se  suscito  entre  nosotros  la 
cuestión  nueva,  de  si  el  soberano  necesita  bula 
pontificia  para  imponer  tributos  á  la  iglesia  ;  y 
los  señores  reyes  llenos  de  delicadeza  y  de  una 
laudable  veneración  al  estado  eclesiástico  las 

han  impetrado,  sin  embargo  de  que  dudándose 
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el  año  de  1j97 sobre  quien  debía  conocci  de  las 
alcabalas  que  pagaban  los  eclesiásticos,  en  junta 
de  ministros  del  consejo  se  decidió  que  la  justi¬ 
cia  ordinaria. 

Los  documentos  alegados  dan  bastantem*  ule 
á  conocer  lo  primero,  que  el  clero  esta  tan  obli¬ 
gado  á  satisfacer  las  cargas  públicas  como  los 
le n os  :  segundo,  que  la  exención  pende  absolu¬ 
tamente  de  la  voluntad  dol  monarca  ;  y  lo  ter¬ 
cero.  que  este  puede  extenderla  ó  limitarla  a  su 
arbitrio,  y  valerse  de  sus  bienes  para  el  socorro 
de  las  necesidades  del  erario.  ( l  éase  Concor¬ 
data. 

Economatos  eclesiásticos.  Seda  este  nom¬ 
bre  á  Jos  productos  de  las  rentas  de  los  curatos 
durante  su  vacante;  así  como  se  llaman  ecóno¬ 
mos  los  sacerdotes  que  los  sirven  durante  esta. 

Por  real  orden  de  29  de  agosto  de  1708,  se 
mandaron  pasar  á  la  caja  de  amortización  en 
calidad  de  depósito,  los  fondos  de  los  economa¬ 
tos,  con  obligación  de  devolverlos  religiosamen¬ 
te  á  los  bene  lie  lados  cuando  entraran  en  pose¬ 
sión  de  los  beneficios  eclesiásticos,  con  el  abono 
de  un  .'J  por  ciento  por  todo  el  tiempo  que  per¬ 
manecieron  cu  la  caja. 

Fue  poco  pingüe  este  arbitrio  al  erario. 

Economía  civil.  Ciencia  que  descubre  las  cau¬ 
sas  y  los  medios  por  los  cuales  la  riqueza  públi¬ 
ca  se  aumenta  y  distribuye  en  las  clases  de  la 
sociedad.  Se  diferencia  de  la  ciencia  política 
en  que  esta  se  limita  á  fijar  el  número  y  los  efec¬ 
tos  de  las  obligaciones  y  derechos  que  existen 
entre  el  pueblo  y  el  gobierno,  y  los  de  estos 
entre  si. 

También  se  distingue  de  la  estadística,  en 
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que  la  primera  explica  las  relaciones  que  las 
■varias  clases  de  riqueza  tienen  con  el  trabajó  y 
la  población  ;  y  la  última  se  ocupa  en  dar  exac¬ 
tas  descripciones  del  terreno  y  de  los  productos 
de  ios  pueblos.  Sin  embargo,  los  datos  de  la 
r  stndísíica  sirven  de  base  a  la  ciencia  ecouomiea, 
del  mismo  modo  que  los  hechos  de  la  historia 
constituyen  la  de  la  politiea.  La  observación 
exacta  y  repetida  de  un  mismo  resultado,  pro- 
ceden  (o  siempre  de  hechos  iguales,  forma  un 

axioma;  y  la  unión  de  estos,  la  ciencia  econó¬ 
mica. 

lista  considera  la  agricultura,  el  comercio 

v  las  artes  por  las  relaciones  que  tienen  con  el 

aumento  ó  diminución  de  la  riqueza,  índica  los 

casos  en  que  el  comercio  es  verdaderamente 

productivo  ó  perjudicial;  y  enseña  á  apreciar 

cada  operación  por  sus  resultados,  sin  pasar 
de  aquí. 

ECONOMIA  F.N  Í.os  GASTOS.  Ningún  medio  de 
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cuantos  es  capaz  de  sugerir  la  habilidad  de  los 
arbitristas  para  proporcionar  fondos  ni  tesoro 
público,  es  mas  justo  qué  el  de  la  economía  en 
/os  desembolsos.  Antes  de  sujetar  nt  súbdito  al 
peso  de  nuevos  tributos  y  sacrificios,  deben 
examinarse  la  calidad  y  la  naturaleza  de  los 
gastos  ordinarios,  suprimiendo  los  menos  útiles 
ó  necesarios,  á  íiu  de  igualar  el  cargo  con  la 
data,  consiguiendo,  ya  que  noel  ahorro  de  exao- 
ciones  extraordinarias,  la  rebaja  mayor  posible 
en  la  suma  de  las  que  se  impongan  al  pacido. 

Casi  tan  antiguos  como  los  apuros  del  tesoro, 
lian  sido  los  deseos  y  el  convencimiento  de 
nuestros  mayores  sobre  la  necesidad  de  economi- 
zar  los  gastos,  reputándola  como  itn  paso  preci¬ 
so  parad  establecimiento  de  los  arbitrios  peen, 
niarios,  Las  cortes  celebradas  en  Falencia  el  año 
de  IgSS.  pidieron  ai  rey  que  reformara  fas  merce¬ 
des;  dadivas  c  las  despensas  c  costas  ;  porque  sr 
pudiesen  excusar  de  se  non  facer.  Las  tic  Ma¬ 
drid.  de  1J93,  despees  de  haber  votado  varios 
servicios,  suplicaron  que  se  ia^  dejara  examinar 
ios  libros  del  cargo  y  data  de  la  tesorería,  ó  fin 
de  tornar  los  gastos  en  debido  estado  ó  buena 
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regla ,  para  que  S.  J\ /.fuese  servido,  <  tos  reg~ 
nos  lo  pudieran  cumplir ;  lo  que,  añadieron,  no 
/Huirán  en  ninguna  manera  si  quedaran  en  c¿ 
estado  sobrevano  en  que  están,  é  destruirse  ¿ 
yermarse  ion  en  brt  ve  tiempo.  Iguales  súplicas 
repitieron  las  de  Vóilladolid,  de  1440  y  1447. 

En  la  cédula  que  espidió  el  rey  en  29  de 
enero  tb’  I  )2J,  manifestó  que  abundaba  en 
estas  mismas  ¡deas  ;  porque  después  de  conve¬ 
nir  en  que  la  hacienda  se  asentara  de  un  modo 
regular  midiendo  el  gasto  con  la  renta,  en¬ 
cargó  á  los  del  consejo  “que  platicaran ,  exami¬ 
naran  y  vieran  la  forma  ó  manera  que  se  debía 
tomar  para  reglare  6  moderare  los  gastos,  para 
que  non  sean  mus  excesivos  que  lo  que  montan 
las  dichas  rentas,  y  cómo,  y  en  qué  cosas  se  debía 
bíiccr  la  dicha  moderación  para  que  dalli  ade¬ 
lante  cesaran  los  desórdenes,  y  todo  quedara  cu 
la  orden  é  manera  que  convenía  al  servicio  de 
Dios  é  suyo.” 

t;  Fara  convalecer  esta  monarquía  de  la  enfer¬ 
medad  que  la  oprime,  decía  el  almirante  do 
Castilla  al  Sr.  I).  Carlos  II  en  las  agonías  del 
ano  de  líiSS,  debe  empezarse  por  fas  reformas 
por  ser  el  caudal  mas  pronto  de  que  S.  M.  se 
podrá  valer ;  pues  no  necesita  mas  tiempo  que 
el  de  una  orden,  y  se  aumentaba  el  erario,  excu¬ 
sando  los  gastos  no  necesarios  en  una  gran  par¬ 
te.  y  porque  estas  relevaban  á  los  vasallos  de  los 
exactores,  y  á  V .  M,  de  tantos  escrúpulos  como 
incluye  la  culpable  forma  de  la  administración 
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,¡ne  hoy  se  mantiene  cu  Ut  real  hacienda."  Y  el 
<.  mulé  de  Causa  en  una  memoria  Vi  la  al  S.  1), 
Carlos  111,  el  año  de  17GU,  aseguraba:  “que 
mas  de  32  años  de  trabajo  al  lado  de  siete  mi. 

lustros,  le  habían  hecho  ooñoeer  que  no  había 
venta  tan  ventajosa  pura  la  opinión  del  monar¬ 
ca  y  de  la  monarquía,  como  la  economía  bien 
entendida;  <¡ae  ha  ¡techo  temidos  y  respetados 
á  muchos  soberanos.  Por  ello  anadio  que  el 
medio  mas  etica/  do  pagar  todas  las  obligacio¬ 
nes  de  la  corona  sin  contraer  deudas,  era  d  de 
moderar  los  gastos  excesivos  que  había  ea  la 
clase  de  estado,  guerra,  marina,  imitas  y  ha¬ 
cienda. 

Pero  aunque  os  tan  antigua  entre  nosotros  la 
idea  favorable  á  las- ecun  o  mías,  en  su  ejecución 
se  han  cometido  errores  groseros,  ó  se  procedió 
con  tal  equivocación  y  mezquindad,  que  las  re¬ 
formas  no  lian  producido  efectos  saludables.  La 
historia  española  conserva  tan  desgi  ar indos  ejem¬ 
plos  de  economías  en  los  gastos,  que  bastan  por 
si  solos  para  descubrir  la  limitación  de  los  ta¬ 
lentos  de  los  que  han  empell  ido  en  ellas  la  au¬ 
gusta  autoridad  de  los  soberanos. 

Como  infecundas  ¿  impertinentes  economías 
se  deben  calificar ;  primera,  la  que  en  UiívJse 
hizo  en  los  gastos,  cuyo  importe  Cuelan  mezqui¬ 
no,  que  no  influyó  en  ta  mejora  de  la  suerte  del 
pueblo  :  segunda,  la  dé  los  sueldos  de  los  cama¬ 
ristas  de  Castilla  é  indias,  y  de  los  vi  reyes,  pro¬ 
puesta  con  grande  aparato  de  ventajas  en  el  con¬ 
sejo  de  estado  de  108H  ;  tercera,  la  de  que  los 
sueldos  de  los  consejeros  se  pagasen  en  vellón  : 
cuarta,  la  de  reducir  á  las  dos  terceras  partes  el 
haber  de  los  militares  en  ejercicio,  y  á  la  mitad 
el  de  los  inválidos  y  retirados,  indicadas  en  los 
consejos  de  estado  de  16SS  y  10üi  :  siendo  en 
mi  opinión  la  economía  mas  bien  entendida  la 
que  se  intentó  en  dicha  época  y  en  otras  varias, 
aunque  con  poco  fruto,  de  la  supresión  de  em¬ 
pleados  no  necesarios;  porque,  como  decía  el 
marqués  de  .1  tan  cera  :  (ílus  riquezas  y  teso¬ 
ros,  por  mas  crecidos  que  sentí,  si  les  falta  el 
gobierno  económico,  sirven  mas  al  desperdicio 
que  al  estado;  al  paso  que  un  moderado  patri¬ 
monio,  distribuido  con  integridad,  razón  y 
cuenta,  satisface  y  llena  las  necesidades  pre¬ 
cisas. 

Cunnlas  veces  las  del  erario  español  obli¬ 
garon  á  los  ministros  á  emplear  su  zulo  y 
habilidad  en  trazar  economías,  otras  tantas  lo 
han  realizado  con  poco  acierto,  por  haberse 
contentado  con  reformas  minuciosas,  sin  ata¬ 
car  el  mal  en  su  raiz.  Las  bases  de  una  ver¬ 


dadera  economía  son  las  que  encerraba  el  de* 
eruto  de  presupuestos  que  propuso  al  Si.  I). 
h‘ernando  \  11.  el  i  lus  t  rudo  1 ).  Martin  de  (tai ay , 

V  se  publico  con  lecha  de  oO  de  mayo  de  I  '1  1 . 

En  el  1  ?  des  pues  de  deslindarse  con  escru¬ 
pulosidad  los  gastos  del  erario,  se  fijo  á  cada 
clase  de  las  del  estado  que  libran  sobre  este  su 
subsistencia,  la  cuota  de  sus  consumos.  Los 
trastos,  dit  e,  se  ajustarán  según  uu  presupuesto 
fijo  de  cada  ministerio  y  de  la  casa  real,  al 

valor  liquido  de  las  rentas  y  contribuciones»  i 
la  posibilidad  del  contribuye  lite,  y  á  las  verda¬ 
deras  necesidades  del  estado.”  Kn  estas  pala¬ 
bras  se  ha  compendiado  ta  regla  única  que  debe 
seguirse  para  asegurar  una  sólida  economía. 

El  no  haberse  emprendido  con  sinceridad  has¬ 
ta  ahurá  esta  obra,  hizo  decir  al  grande  asen¬ 
tista  Cábarrua,  en  él  elogio  del  cunde  de  CJatisa: 
c-  que  las  economías  habían  sido  siempre  uu  em¬ 
beleco,  con  que  en  todas  las  monarquías  se  ha¬ 
bía  adornado  el  preámbulo  de  los  edictos  hur sá¬ 
licos.  Sea  superchería  ó  ignorancia,  añade,  al¬ 
o-unos  luí n  afectado  restablecer  un  estado  con 
hacer  reformas  de  cocina  ó  despensa,  y  escasear 
estos  ó  aquellos  gastos  del  palacio.  Prescin¬ 
diendo  de  la  miseria  ó  inutilidad  de  semejantes 
ahorros,  es  menester  conocer  muy  poco  el  espí¬ 
ritu  de  las  monarquías  pura  prometerse  el  acier¬ 
to  con  semejante  método.  No  solo  se  pierde 
con  él  la  pequeñísima  parte  del  bien  que  se 
quiere  hacer,  sino  que  se  imposibilita  quien  lo 
intenta  para  hacer  otra  mayor.  La  economía  de 
uu  reino  no  consiste  en  las  rctormas  parciales  de 
tal  ó  tal  ramo. 

il  Si  por  ejemplo,  continua,  la  preccpcton  de 
los  tributos  fuese  complicada  v  arbitraria:  si  el 
co inflicto  de  jurisdicciones,  ó  la  oscuridad  de 
bis  leyes  y  sus  comentadores,  multiplicasen  los 
pleitos,  los  tribunales  y  los  subalternos  :  si  por 
una  parte  se  mantuviere  una  tropa  ociosa,  y  mu¬ 
chos  pobres  inútiles  en  los  hospicios,  ;  cómo  sin 
haber  remediado  de  raiz  todas  estas  causas  de 
desperdicio,  se  creerá  haber  establecido  una  cco- 
nomíit  fecunda  y  duradera?  Todas  estas  cau¬ 
sas  están  buidas  entre  sí,  y  nada  se  liara  sino  se 
coordinan  en  un  mismo  sistema  y  si  no  se  ic- 
d u ce u  todos  los  ramos  de  la  adm.uisliLt  mu  pu¬ 
blica  á  la  mayor  armonía.” 

No  se  me  oculta  que  la  empresa  es  grande. 
Por  ello  es  preciso  que  los  que  se  comprometan 
en  tamaña  obra,  se  hallen  dotados  de  un  carác¬ 
ter  firme,  v  de  amorá  la  patria  :  que  tengan  bas¬ 
tante  energía  pura  hacer  que  todos  los  que 
viven  sobre  el  erario,  entrón  en  si  mi  mu  os  y 
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se  comparen  con  los  que  trabajan;  y  'I'"’  (1, 
precien  los  sinsabores  que  ordinar.amente  es- 
peran  á  los  hombres  ríe  bien,  que  ocupando  i. 
¡illa  dorarla  del  ministerio,  solo  venen  ella  un 
instrumento  para  labrar  la  felicidad  de  sti 
pai«  y  no  ln  fortuna  individual  de  su  familia. 

Economistas  espaSoim.  Insertare  en  este  ar- 
líenlo  la  nomenclatura  de  los  españoles  que,  se¬ 


gún  mis  noticias,  han  dado  muestras  de  su  pericia 
en  la  ciencia  económica.  Aunque  el  número  de 
sus  obras  llega  á  350,  no  por  ello  debe  creerse  que 
se  reduzca  á  este  el  de  todas  las  que  cnnblecen 
la  historia  literaria  de  la  península  en  esta  parte. 


Tratados  generales, 

Anzano  (D.  Tomas.)  Reflexiones  económico- 
políticas  sobre  las  cansas  de  las  alteraciones 
de  los  precios  que  lia  padecido  Aragón,  y  me¬ 
dios  de  restaurarle. 

Aren m osa.  Erudición  política. 

*1 

Cubar  rus  (Conde  de.)  Carlos  sobre  los  obstáculos 
que  la  naturaleza,  la  opinión  y  las  leyes  ofre¬ 
cen  á  la  felicidad  pública,  escritas  al  Sr.  D. 
Gaspar  Jovellanos. 

Cañedo  (í).  líamon).  Nociones  de  economía 
política.  Madrid  í S 14- 

Capmany  (D.  Antonio).  Cucsí iones  criticas 
sobre  varios  puntos  de  historia  económica, 
política  y  militar.  1S17. 

Castilla  (D.  Luís  de) .  Remedio  de  las  nece¬ 
sidades  de  España. 

Ce  vatios  ((  Jerónimo)  .  Arte  real.  Año  de  1623. 

Danvila,  Lecciones  de  economía  civil. 

Díaz  Valdós(D.  Pedro),  El  padre  de  su  pueblo  ó 
medios  para  hacer  temporalmente  felices  ñ  los 
pueblos  con  el  auxilio  de  los  curas  párrocos. 
Barcelona,  1808. 

Paria  (Manuel  Severino).  (Portugués.)  Dis¬ 
cursos  varios  políticos.  Año  de  IG24. 

Fernandez  Niivarrctc  (Pedro).  Conservación 
de  monarquías.  1G26, 

Morez  Estrada  (Alijaro)  •.  Curso  de  economía 
política. 

Forros  Cenoz  (Felipe).  Doctrina  política  en 
aforrismos. 

(rumiara  (_D.  Juan),  Puertas  abiertas  v  puertas 
cerradas. 

González  de  Cellorígo.  \  emorial  de  la  política 
necesaria  para  la  útil  restauración  de  España 

)  estados  de  ella,  v  del  desempeño  universal 
de  estos  reinos.  Año  de  1G00. 

Gregorio  ('Marqués de  Vullesantoro ).  Economía 
pública  con  aplicación  á  España, 

Luna.  Economía,  Año  de  1720. 

Manriquez  Ir.  Angel).  Socorro  que  ti  estado 


eclesiástico  de  España  puede  hacera  P.  M. 
con  provecho  mayor  suyo  y  del  reino.  '■/.  .V. 
Es  del  tiempo  de  Felipe  IV* 

Mártir  Rizo  (Juan  Pablo  ).  Norte  de  príncipes, 
Año  de  IG2G. 

Muñoz  (D.  Antonio).  Discurso  sobre  economía 
política.  1762. 

Narbona.  Doctrina  política  civil,  Madrid, 

17Sf). 

Peñaranda  Sistema  económico* político.  1795 

Portocar  re  ro  (II  lino,  Sr.  D.  Peí  1ro)  ,  Teatro 
monárquico  de  España,  que  contiene  las  má¬ 
ximas  por  las  cuales  los  príncipes  y  las  re¬ 
públicas  se  aumentan,  y  las  causas  que  mo¬ 
tivan  su  ruina.  Año  de  1690. 

Rey  (1).  Francisco  Paula).  Reflexiones  cco- 
nómico-polí  ticas.  1792. 

Santa  Cruz  (Marqués  de).  Rapsodia  econó¬ 
mica. 

Santa  María  (I  r.  Juan  de).  República  polí¬ 
tica  cristiana.  Barcelona,  IG’19. 

San  taya  na  y  Busíillos  (D.  Lorenzo).  Gobierno 
político  de  los  pueblos  de  España.  17-12. 

Tobar  v  Valderrama  (Juan  Martin).  Instruc¬ 
ciones  políticas  de  repúblicas  y  principes. 
Año  de  1645. 

Ward.  Proyecto  económico. 


Sobre  agricultura. 

o 

Abril  (Pedro  Simón  de).  Tasa  del  pan. 

A  ¡pizcada  (D.  Martin  de).  Sobre  la  tasa  del 
pan. 

Anzano  (D.  Tomas).  Policía  general  de  granos. 

Cabarrus  (Conde  de).  Memorias  sobre  montes 
píos. 


(  aja  de  Lcrucln  (Miguel).  De  la  ganadería. 
Calbo  y  Julián  (D.  Vicente).  Discurso  políti¬ 
co  sobre  plantíos  y  ganados.  1770. 

Campo  manes  ((  onde  de).  Respuesta  fiscal  con¬ 
tra  la  tasa  del  pan.  M.  S . 


Canga  Arguelles  (D.  Felipe).  Itespucsla  fiscal 
contra  la  tasa  interina  del  pan.  A/.  ,S'.  1798. 

Chalía  (D.  José),  Memoria  sobre  los  medios 


de  fomentar  sólidamente  la  agricultura  sin 
(lanar  la  cria  de  ganados. 

Jiménez  Pabon  (Bartolomé).  Discurso  sobre 
la  langosta. 


Jovellanos  (D.  Gaspar  de), 
ley  agraria. 


informe  sobre  ¡a 


Larrea  (D.  Juan).  Contra  la  tasa  del  pan. 

Lope  de  Deza.  Gobierno  político  de  la  agricul¬ 
tura,  de  su  dignidad,  necesidad  y  utilidad,  y 
<1C  la  falta  de  mantenimientos  y  labradores 
spaña*  y  de  los  remedios  de  estos  males. 


jVIcjtn,  (Luis).  Tasa  del  pan. 

Pi'itz  Quintero.  Pensamientos  polítiro-cconó 


micos  dirigidos  á  promover  la  agricultura. 
Sánchez  (D."  Pedro  Antonio).  Modo  de  fomen¬ 
tar  entre  los  labradores  do  Galicia  las  fabricas 


de  curtidos.  17S2. 

Sistemes  y  Feliu  (D.  Manuel).  Idea  de  la  ley 
agraria  española.  Año  tic  1 7 Sí>. 

Soria  y  Vera  (Miguel  de).  Tasa  del  pan. 
Valencia  (Pedro  de).  Tasa  del  pan.— Sobre  la 
labor  de  las  tierras. 


Sobre  las  artes. 

Arlela  (TX  Antonio).  Discurso  sobre  el  aprecio 
riñe  se  debe  hacer  de  Las  artes  mecánicas. 
Bruno  (D.  Francisco).  Reflexiones  sobre  las 
arles  mecánicas. 


Cum poníanos  (Conde  de).  Industria  popular.— 
Educación  popular. 

Canga  Argiielles  < D.  .losé).  Suplemento  al 
apéndice  á  la  educación  popular.  1793. 
Cupmany  (I).  Antonio).  Discurso  económico 
en  defensa  del  trabajo  de  los  menestrales. 

1778. 

Gutiérrez  de  los  Ríos  (Gaspar).  Noticia  gene¬ 
ral  de  las  artes.  1600. 

Guzimui  (Francisco).  Bienes  del  honesto  tra¬ 
bajo,  y  daños  de  la  ociosidad.  1614. 

Sobre  el  comercio. 


Abren  (D.  Felipe).  Tratado  de  las  presas. 
Anónimo.  Representación  de  los  motivos  que 
patrocinan  el  derecho  de  tas  Canarias  para  el 

comercio  de  ludias.  A/.  S. 

Anónimo.  Por  el  fiscal  real  y  ciudad  de  Zara¬ 
goza,  sobre  sacar  moneda.  Año  de  1622. 

O  J 

Anónimo.  Tratado  histérico-político  del  co¬ 
mercio  de  todas  las  naciones  en  las  diversas 
partes  del  mundo.  1GS7. 

Arlela  (D.  Antonio).  Ventajas  que  consigue 
Aragón  con  la  nueva  ampliación  de  puertos. 

i  J 

1784. 

Cabarrus  (Conde  de).  Memorias  sobre  el  esta¬ 
blecimiento  de  un  banco  nacional.  17S  l. — Id. 
sobre  la  extracción  de  pesos. 

Canga  Arguelles  (D-  Bernabé).  Memoria  sobre 
las  relaciones  comerciales  de  las  potencias 

europeas  entre  sí,  M.  S. 

Memoria  sobre  las  relaciones  comerciales  de 
las  mismas  ¡i  principios  del  siglo  XIX. 

Memoria  sobre  las  rentas  públicas,  Com¬ 
pañías  de  comercio  ile  Jas  naciones  europeas 
en  dicha  época. 

Memoria  á  S.  M.,  que  mereció  su  aproba¬ 
ción,  sobre  el  establecimiento  de  un  periódico 
económico  y  estadístico.  A/.  5, 


Capmunv  (D.  Antonio).  Memorias  sobre  la  ina- 
fina,  comercio  y  artes  de  Barcelona.  1779. 

Castañares  (Juan  de).  Sistema  sobre  prohibir 
la  entrada  de  géneros  extranjeros.  1626. 

Cruz  Vasconcelos  (Felipe  de).  Tratado  de  in¬ 
tereses. 

Diaz  Albornoz  (Bartolomé).  Arte  de  los  con¬ 
tratos. 

Dormer.  Discursos  políticos. 

Escalona  Agüero  (i).  Gaspar).  Prohibición  de 
extranjeros  en  Indias, se  halla  cu  el  lib.  62,  de 
su  Gazoíi  lacio.  1673, 

Gómez  (Diego).  Comercios  portugueses.  A/.  S. 

Gómez  Soler  (»  iego),  C'omcrtia  Lusitana. 

Gómez  Solis  l)narío.  Alegación  en  favor  de  la 
compañía  dé  la  India  Oriental  y  comer¬ 
cios  ultramarinos,  que  se  estableció  en  Portu¬ 
gal.  1622. 

o 

G racían.  (Gregorio).  Sobre  intereses,  usuras, 
cambios  y  recambios  de  hombrea  de  negocios 
y  asentistas, 

Hevia  Bolados  (l).  Juan).-  Comercio  naval,  en 
su  curia  filípica.  1602 

Lnynez  (Diego).  De  contra t ib us 

Maiquez  (Pudre).  Gobernador  cristiano. 

Mercado  (Padre).  Tratos  y  contratos. 

Monteniayor  (Juan).  De  censibus. 

Nniarromlo,  Aumento  del  comercio.  1786. 

Olivares  (Pandan  de).  Sobre  prohibir  la  entra¬ 
da  de  géneros  extranjeros. 

Ortiz  (D.  Alonso).  Sobre  el  papel  moneda.  1796 

Oya  y  Azores  (D.  Francisco).  Prontuario  del 
comercio,  en  que  se  trata  de  los  derechos  de 
los  comerciantes,  y  de  los  privilegios  y  gra¬ 
cias.  A/.  S.  1738. 

Pellieer  (D.  José).  Comercio  impedido  por  los 
enemigos  ocultos  de  la  monarquía.  1639. 

Pcrez  de  la  Oí  i  \  a  (Maestro).  Exortacion  ¡i  los 
cordobeses  para  hacer  navegable  el  Guadal¬ 
quivir.  1324. 

Saayedra  (D.  Francisco).  Informe  sobre  el  plan 
general  tic  los  canales  de  España,  M.  S. 

Sáuclio  Moneada.  Sobre  prohibir  Ja  entrada 

de  géneros  extranjeros.  1679. 

Ustariz  (Gerónimo),  Teórica  y  practica  del 

comercio.  1787. 

Valle  de  la  cerda  (Luis).  Fundación  de  era¬ 
rios.  1593.  M.  S. 

Viltalva.  Lecciones  de  comercio  :  traducción 
del  Genovesi,  con  notas. 

Sobre  hacienda, 

Aingo  Espoleta  (1),  Pedro).  Resoluciones  mo¬ 
rales  sobre  la  baja  de  la  moneda. 

Alcalá  Galiann  (1).  Vicente).  Memoria  sobre 
rentas  provinciales. 
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Ajvarez  Guerra  (D.  Juan).  Método  de  extinguir 

I»  deoda  pública.  Madrid,  1814. 

Alvarcz  Gucrrá,  —  Martin  Tauste.  Dictámen 
sobre  el  estado  del  crédito  público.  ISJÍ.  im- 

preso  en  M  futrid» 

Anónimo.  Breves  reflexiones  sobre  tos  nuevos 
aranceles  de  aduanas,  por  J.  M.,  impreso  en 
Madrid  el  año  de  182L 

Anónimo.  Contrabando,  fábricas,  poblaciones: 

diálogo  impreso  en  Cádiz  en  1821. 

Anónimo.  Daños  ciertos  de  la  subilla  de  la 

moneda. 

Anónimo.  Discurso  sobre  la  usurpación  del  de¬ 
recho  de  averia.  1659* 

Anónimo.  Discurso  político  sobre  la  abolición 
de  los  diezmos.  1820,  impreso  en  Córdoba. 

Anónimo.  .Noticias  tocantes  á  los  nombres  de 
los  antiguos  tributos. 

Anónimo.  Observaciones  á  los  art leídos  .jOS  \ 
309  del  plan  de  hacienda,  por  el  observador 
lí.  1821,  impreso  en  Valencia. 

Anónimo.  Observaciones  sobre  los  gastos,  por 
el  ciudadano  M.  ií.  impreso  en  el  año  de  1822. 

Anónimo.  Itcllcxiones  á  los  acreedores  de  la 
deuda  pública  de  España,  sobre  los  princi¬ 
pios  en  que  si*  furnia  el  crédito  público.  1S 1 1 
impreso  en  Cádiz, 

Anónimo,  Kesímien  histórico  de  1>  Imeienda 
pública  de  España,  por  el  doctor  A.  A.  1 S22, 
impreso  en  Zaragoza. 

Aguar  (D.  Bernardo  Francisco).  Discurso  fo¬ 
cante  á  la  real  hacienda. 

Banqncri  (I).  José).  Observaciones  sobre  un 
plan  general  de  hacienda.  1821 
Madrid. 

Bell rtm  de  Guerra  (Juan  Baptisto).  De  conser¬ 
va  mío  erario  regis. 

Bcrumendi(D.  Garlos) v—  D.  Ramón  Vilon.— 
I).  José  t  linar.  liases  de  un  sistema  de  ha¬ 
cienda.  lS  13,  impreso  en  Cádiz, 

(  aamauo  y  Aguiar  (D.  Juan).  Memoria  sobre 
rentas  provinciales. 

('aljamia.  Elogio  del  conde  de  Causa  1781. 
t  anga  Arguelles  (D.  José). —  D.  Pedro  Surrá. — 

1).  Lorenzo  \  illumteva.  Memoria  sobre  las  ope¬ 
raciones  del  establecimiento  del  crédito  públi¬ 
co.  1823,  impreso  en  Cádiz. 

Canga  Arguelles  (D.  José). Memoria  al  consejo 
de  regencia  sobre  arbitrios  extraordinarios 
para  sostener  la  guerra.  Cádiz,  1811. 

Memoria  sobre  las  rentas  y  gastos  de  In  corona, 
antes  y  después  del  generoso  movimiento  de 
la  nación,  y  reformas  que  deben  hacerse  para 
arreglar  los  presupuestos.  Cádiz,  1S1 1, 

Memoria  luida  á  las  cortes  sqbrecl  estado  de 
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,  impreso  cu 


las  provincias  de  España,  sus  gastos  y  ren¬ 
tas.  Cádiz,  1811.  M .  S. 

Memoria  sobre  lu  renta  del  tabaco.  leída  á  la 
cortes .  ( ’ád  i  z,  1811. 

Memoria  leída  ú  !iti>  cortes  sobre  la  renta  de 
aduanas.  Cádiz,  1311. 

Memoria  leída  a  las  cortes,  sobre  las  re  ufas 
provincia  fes  de  (  tintilla,  Cádiz,  1811. 

Memoria  leída á  las  corles,  sobre  el  crédito  pú¬ 
blico.  Cádiz,  1S1L 

Memoria  leída  á  la:-,  cortes,  sobre  la  cítenla  y  ra¬ 
zón.  Cádiz  1811. 

Memoria  leidu  ú  las  cortes,  sobre  los  presu¬ 
puestos  de  los  gastos  y  valores  de  las  con¬ 
tribuciones  y  rentas  de  la  nación  española. 
1820,  impresa  cu  Madrid. 

Memoria  al  rey  y  á  las  cortes,  sobre  el  estado  de 

fe/  V 

la  hacienda  pública  de  España.  1821,  impre¬ 
so  en  Madrid,  2  tomos. 

Memoria  á  ¡as  cotíes  sobre  el  crédito  público, 
1820,  impreso  en  Madrid. 

Elementos  de  la  ciencia  de  hacienda.  1824,  im¬ 
preso  en  Londres. 

Diccionario  de  hacienda.  1S2G,  impreso  en 
Londres. 

Cañedo  tD.  Ramón).  Ensayo  crítico  sobré  la 
naturaleza  de  las  rentas  provinciales.  iSHi, 
impreso  en  Madrid. 

Verdadero  estado  de  la  contribución  general. 

O 

JS21,  impreso  en  Madrid. 

Castro  Ribajo  (Alonso de).  Diezmo  real  propues¬ 
to  á  la  ciudad  de  Toledo  en  1623.  M,  8'. 

Cuentas  de  la  entrada  y  distribución  de  las 
rentas  reales,  y  gastos  de  la  real  casa  de  D. 
Sancho  1,  en  1293.  Jl/.  S, 

Diputación  de  Navarra.  Ex  posición  á  las  cortes 
sobre  el  estado  tic  la  hacienda  de  aquel  rei¬ 
no.  1820,  impreso  en  Pamplona. 

Egca  (I).  'Mariano). Bases  de  un  sistema  de  ha¬ 
cienda.  1S22.J/,  S. 

Enrique  Fonscca  (Luis).  Discurso  sobre  la  mo¬ 
neda. 

Paria  (Basilio),  Desempeño  del  reino  de  Por¬ 
tugal. 

Fernandez  Pereira  (Rufo).  Daños  ciertos  de  la 
subida  de  la  moneda. 

P  loridablanca  (Conde  de).  Informe  sobre  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  contribución  directa. 

D.  Gallardo  Fernandez  (  D.  PYnncisco).  Orí- 

j  progresos  y  es  todo  mcLuuI  de  his  renitis  do 
España.  180o,  impreso  cu  Madrid. 

Plan  general  de  hacienda,  presentado  ú  las 
cortes  ordinarias  de  1828,  impreso  en  Madrid. 

mrajr  (D.  Martin),  Memoria  al  rey  sobre  el  esta¬ 
do  de  la  hacienda;  1817.  A/,  S. 


F.C1 


Jínriloqui  (D.  Diego)-  Memoria  al  rey  sobre  el 

estado  de  la  hacienda»  JW.  S. 

Gómez  jjtombaud.  W  anifiesto  en  respuesta  a  la 
memoria  sobre  el  desestanco  del  tabaco,  por 
l).  José  Layando,  ISIS,  impreso  en  Cádiz. 
González  Garba  jal  (D,  Tomas  José),  El  intenden¬ 
te  en  campaña.  1812,  impreso  en  Valencia. 
Gregorio  (D.  Francisco).  Ensayo  sobre  la  ha¬ 
cienda  pública,  18-0,  impreso  en  Zaragoza. 
Irnnda  (Marqués  de),  y  varios  personajes  que 
formaban  la  junta  de  medios.  (  ónsulta  a  S- 
M.  sobre  el  estado  de  la  hacienda.  1798.  M.S- 
Isturiz. —  Canga  ArgÜellCS.—  Villamn  va.  In- 
íbnne  sobre  el  arreglo  definitivo  del  crédito  pú¬ 
blico.  1822,  impreso  en  Madrid, 
jaira  .De  las  tres  gracias,  subsidio,  noveno  y  ex¬ 
cusado. 

Laso  de  la  Vega  ('Gabriel).  Relación  de  las 
rentas  dél  rey  de  España. 

Laviano  ^D.  J  uan).  Memoria  sobre  la  renta  del 

tabaco.  1820,  impresa  en  Madrid. 

Le  r  en  a  (  Conde  de  ).  .Memoria  al  rey  sobre  el  es- 

tado  de  la  hacienda.  N.  S. 

López  Araujo  (D.  ¡Manuel). Memoria  á  las  cortes 
sobre  el  estado  de  la  hacienda.  1814,  impre¬ 
so  en  Cádiz. 


López  de  Haro  (Damian).  Donativo  teal. 
Layando  (D.  José).  Desestanco  del  tabaco- 
1813,  impreso  en  Cádiz. 

Macai taz  (D.  Melchor).  Proyecto  escrito  en  el 


al  cazar  de  Segovia. 

Mayers  (Manuel).  Memorial  en  que  se  da  modo 
para  quitar  los  tributos  sin  menoscabo  de  la 
real  hacienda. 

Mosco  so.  Discursos  varios. 

Olivan.  De  jure  íj  se  i. 

Pati  ño.  Exposición  al  rey  sobre  el  estado  de  la 
hacienda.  jtf-  S 

K  ttvilla  (1).  F  ran cisco  Manuel  de).  Sobre  cor¬ 
reos,  año  de  1821,  impreso  en  Madrid. 

Ripin.  De  rentas  reales.  1797,  impreso  en 
Madrid. 

Saavedra  (I).  Francisco).  Memoria  al  rey  sobre 
el  estado  de  la  hacienda.  21/.  6’. 

Salcedo,  De  contrabando. 

Sánchez.  (D.  Juan).  Desórdenes  del  crédito 
público,  y  modo  de  remediarlos.  1821,  im,. 
preso  en  Madrid. 

Sempeve  y  Guarinos.  Memoria  sobre  la  renta 
de  población  de  Granada. 

Sierra; —  Crespo. —  Bauqucri. —  Traver.  —  Sil- 
ves. — Moscoso. — Yandiola. — Temes. -Cuesta. 


Dictamen  sobre  e!  crédito  publico.  1829,  im- 

i  r*  • 

preso  en  Madrid. 

Sierra  Pamblcy  (D.  Felipe).  Memoria  sobre  el 


estado  de  la  hacienda,  presentada  a  las  cortes* 
3822,  impreso  en  Madrid. 

Soler  (D.  Miguel  Cayetano).  Memoria  sobre  el 
estado  de  la  hacienda.  1800.  31.  S. 

Temes.  —  Tarrius,  —  Aranalde.  Memoria  <lcL 
crédito  público.  1821,  impreso  en  Madrid. 

Exposición  de  los  mismos  sobre  id,  1821. 

Id,  sobre  lo  mismo,  en  1S22. 

Toretto  (Conde  de). —  1).  Juan  Amanillóla. — 
D,  Ramón  Zubia  —  D.  Felipe  Sierra. — D.  José 
Musgoso, — D.  Guillermo  Olivcr.— D.  José 
Queipo. — D.  Manuel  Calderón.  Proyecto  de 
u  n  sí  tema  general  de  hacienda.  1821,  impreso 
en  Madrid. 

Valencia  (Pedro  de).  Sobre  el  exceso  de  los 
impuestos. 

Valle  (  Luis).  Desempeño  del  patrimonio  rea!. 

Vasconi  (D.  José).  Memoria  sobre  el  sistema  de 
contribuciones  que  pudiera  establecerse.  1820, 
impreso  en  Madrid. 

Verea  y  Aguiar  (D.  José).  La  lotería  general, 
(i  contribución  premiada.  1820,  impreso  en 
Madrid. 

Mi tlesca  (Pedro).  Arbitrios  presentados  á  Fe¬ 
lipe  IV  para  desempeñar  el  erario. 

Zavala  (D.  Miguel).  Representación  al  Sr.  Don 

Felipe  V,  dirigida  al  mas  seguro  aumento  del 

real  erario-  •  *-  . 

Sobre  policía  económica. 

Anónimo.  Discurso  sobre  el  lujo  de  las  señoras, 
y  proyecto  de  un  traje. 

Anónimo.  Memorias  sobre  la  policía  de  lo 

abastos  de  Santiago.  1806. 

Anzano  (D.  Tomas).  Elementos  para  formar  un. 

sistema  de  gobierno  de  hospicio. 

Brochero  (Luis).  Del  uso  de  los  coches- 

Bustamante  (D.  Juan).  Memorial  para  remedio 
de  pobres  y  consumo  de  vagamundos. 

Giginta  (Miguel).  Remedio  de  pobres. 

González  Arñau.  Memoria  sobre  la  policía  de 
los  abastos  de  Madrid.  1S0G. 

Herrera  (Cristóbal  Pedro  de).  Amparo  de  Jos 
verdaderos  pobres. 

Luquc  Fajardo.  Fiel  desengaño  contra  la  ocio¬ 
sidad  y  los  juegos,  útilísimo  para  aquellos  á 
cuyo  cargo  está  el  limpiar  de  vagamundos  la 
república.  IuOS. 

Quiñones  (Juan).  Contra  gitanos. 

Scmpcre  y  Guarinos,  Historia  del  lujo  én 
España.— Id.  de  los  mayorazgos. 

Valencia  (Pedro).  Sobre  moriscos. 

Obras  misceláneas. 

Anónimo.  Almacén  de  ¡  rulos  literarios. 

Asso.  (D.  Ignacio).  Historia  económica  de 

Aragón. 

37? 


UKW  (D.  Eneldo).  Memorias  «sonóm.cns 

y  JiuL.  17S9,  impreso  cu  Ma.lri.l- 

Memorias  .lo  las  sociedades  cconorv.icas.-Sor. 
'  muy  aprecióles  las  de  Madrid,  Barcelona, 

Zaragoza  y  V  ascongadn. 

Sempere  y  Muarinos.  Biblioteca  económica;  es- 

ñauóla.’  1797,  impreso  en  Madrid. 

Valladares.  Semanario  erudito.  En  el  so  ia  an 
muchos  escritos  curiosos  de  economistas 

españoles. 

Su/, K  estadística  de  la  península. 
Anónimo.  Descripción  histórica  del  obispado 


de  Osma.  .  . 

Anónimo.  Indice  de  los  pueblos  y  vecindario 

de  Burgos,  en  15SS, 

Anónimo  del  siglo  XVII.  Razón  de  los  at  ~o- 
bispados  y  obispados ,  de  las  rentas  reales  y 
empleos  de  España  é  Indias.  31.  3. 

Balanza  de  comercio  de  España.  1802. 
liorjas  Tarrius  (D.  Bernardo).  Estadística  de 

Avila.  M*  S. 

Carrillo  Laso  (Antonio).  í)c  las  antiguas  minas 


de  España, 

Censo  de  frutos,  y  manufacturas  de  España,  en 
1802, 

Censo  de  población  de  España,  en  1764,  17S7 
y  1797. 

Escolar  (D,  Francisco).  Estadística  de  Cana¬ 
rias.  M.  ís. 

Gómez  de  la  Torre  (D.  Antonio).  Corografía 
de  Toro.  1808,  impreso  en  Madrid; 

Labrada  (D.  Lucas).  Descripción  de  Galicia, 
impreso  en  la  Cor  uña. 

Lupian  Zapata  (Antonio).  De  ios  pueblos, 
iglesias,  monasterios  y  hospitales  de  España. 

Mandil  (D.  .luán).  Memorial  lustórico  del  co¬ 
mercio  de  Canarias, 

Pal  mi  reno  (Lorenzo).  Vocabulario  de  los  pue¬ 
blos  de  España. 

Pcñalosa  (Padre).  Cinco  excelencias  del  espa¬ 
ñol,  ó  relación  de  las  rentas  anuales  que  goza¬ 
ban  los  grandes  y  títulos  de  España.  1629. 

Quiñones  (Juan  de).  Corografía  de  Lérida» 

Rodríguez  (D.  Manuel).  Estadística  de  Avila. 

Silva.  Descripción  de  las  provincias,  población, 
frutos  y  objetos  notables  de  España.  1607. 

Villaverdc  Arricia  (Juan).  De  la  fertilidad  do 
España. 


a 

r 


De  las  provincias  ultramarinas. 


Anónimo.  Memorial  al  consejo  de  ludias  sobre 
las  cosas  del  Perú.  1634. 

Anónimo.  Modo  que  habió,  de  gobierno  de  los 


indios  en  tiempo  de  los  lucas,  y  como  se  re¬ 
partían  las  tierras  y  tributos. 

Anónimo.  Noticia  del  comercio  de  negros 

desde  151 1  a  1397. 

Anónimo.  Relación  de  las  minas  del  ceno  del 
Potosí.  1572. 

Anónimo.  Relación  de  lo  que  las  ilotas  han 
traído  de  las  Indias  desde  1548  á  I65&,  AL  S. 

Anónimo.  Relación  de  la  piala  y  frutos  que  se 
embarcaron  ci*  la  armada  de  Nueva  España 

en  1622. 

Anónimo.  Sobre  los  indios  mitayos  y  minas  del 
Potosí.  M.  S. 

A  vendado  (Diego).  Memorial  á  S.  M.  sobre 
los  negocios  que  de  su  cucnla  se  venden. 
1675.  Con  el  tom.  3  de  su  'Aeltiáño  indiano. 

Cal  ancha  (Fr.  Antonio),  Informe  sobre  los  cas¬ 
tores  que  se  cazan  desde  el  Callao  a  Chile, 
v  renta  que  el  rey  puede  sacar  de  ellos. 

Castro  M acedo  (Melchor  de).  Descripción  de 
las  provincias  del  Perú,  1578. 

Cevicos  (!),  Juan  de).  Salarios  cpic  tienen  los 
curas  en  Indias.  1636.  JSl.  S. 

Dinz  de  la  Calle  (Juan).  Memorial  sobre  Tó 
que  posee  el  rey  en  América,  Africa  y  Asia? 
v  riquezas  que  tiene  en  ellas,  1615-  M.  S. 

De  lo  que  á  8.  A  ..proviene  ele  la  N  nova  Es¬ 
lía  ña  3r  Aeró.  1645. 

Memorial  y  noticias  sacras  y  reales  del  im¬ 
perio  de  las  Indias  Occidentales  al  Sr.  D.  Feli¬ 
pe  IV.  1645. 

Esquilace.  (El  Principe).*  Instrucción  á  su  su¬ 
cesor  del  estado  de  Nueva  España,  cu 


Garda  Sarmiento.  Estado  de  Nueva  España  en 
1646.  31.  S. 

Jaquet  de  Montes.  Advertencias  al  conde  de  Li¬ 
nares  sobre  las  cosas  de  las  Indias.  1(52!),  M,  S. 
López  Cervantes.  (Fr.).  Relación  de  las  pro¬ 
vincias  que  tiene  el  reino  del  Perú  :  hacienda 
que  allí  tiene  S.  M»:  lo  que  se  gasta  de  cíla  j  y 
lo  que  le  queda  libre.  1611. 

Martin  Enriques.  (El  vi  rey).  Instrucción  á  su 
sucesor  del  estado  de  Nueva  España,  en  1500. 
M.  S. 

Mendoza  (Antonio).  Cosas  naturales  y  maravi-* 
llosas  de  Nueva  España. 

Niío  (D.  Mariano).  Relación  de  los  caudales 
que  lian  venido  de  América  á  España  cu  el 
reinado  de  Carlos  III. 

Pérez  Villalobos  (D.  Sebastian).  Estado  de  las 

ludias, 

Quilez  Galludo  (Fr,  Andrés).  Situación  de  los 
montes,  clii  las,  rios  y  costas  de  las  Indias. 

1707. 


Ucvillngigcdo  (Vi  rey  Cumie  d¿.)  Instrucción  á 

su  .sucesor  del  estallo  de  Nueva  -spaim,  en 


1500.  M.  S. 

Rodríguez  de  Fígueroa  ^Diego) .  Discurso  to- 

m  o  M 

Cante  ul  reino  y  minas  del  Potosí. 


Toledo  (ESI  v  i  rey  D.  Francisco  de)  .  Carla  al  rey 
sobre  las  cosas  del  Peni,  ii/.  S. 


il  lase  ñor  (1).  .'fosé  Antonio).  Descripción  de 
los  reinos  y  provincias  tic  N  ueva  España.  1  ¡  ’6. 


S (h'/re  el  renu ilio  general  del  reino. 


Alamos  (Baltasar  de) .  Pinitos  políticos,  \  ud  ver¬ 
tértela  ul  gobierno,  1j99, 

Alcázar  de  Arriaza  (Jacinto).  Medios  políticos 
para  el  remedio  universal  ile  España.  1 G  t ti, 
impreso  en  Madrid. 

Alcázar  de  Huele  (Francisco)  .  Medios  políti¬ 
cos  para  el  remi  dió  único  y  universal  <le  Es¬ 


paña,  1646. 

Alvnrez  Osorio  (D.  Miguel),  Lamentos  apolo¬ 
géticos,  y  nueve  discursos  sobre  objetos  del 
gobierno  económico.  1600. — 1065. 

O 

Bolívar  (Fr.  Gregorio) .  Memorial  de  arbitrios 
para  la  restauración  de  España.  1620. 

C ancaga  (D.  Gutierre?,  Margues  de).  Respuesta 
al  discurso  de  Gerónimo  Ccvullus,  en  donde 
se  prueba  con  razones  evidentes  como  se  va 
acabando  de  todo  punto  la  monarquía,  impreso 


en  1620. 

Canga  Arguelles  (D.  Felipe) .  Respuesta  fiscal 
sobre  los  medios  de  fomentar  la  población* en 
España,  impresa  en  Cádiz,  1813,  en  el  Tribu - 
no  del  pueblo  español. 

Caja  de  Lcruela  (Miguel.  Causas  y  reparos  tic 
la  necesidad  común. 

Castillo  (Luis  del)  .  Remedio  de  las  necesida¬ 
des  de  España. 

Castro  (Fr.  Juan  de).  Cinco  opúsculos:  prim  ero 
causa  de  la  ruina  de  España  :  segundo  y  ter¬ 
cero,  medios  de  aumentar  el  comercio:  cuarto 
medios  para  sanar  la  monarquía  de  España: 
quinto,  medio  general  para  sanar,  conservar  y 
aumentar  la  monarquía, 

Cevallos  (Gerónimo) .  Discurso  donde  se  prueba 
con  razones  evidentes  como  se  va  acabando  de 
iodo  punto  la  monarquía.  1602. 

Dávilay  Herrera  (Andrés).  Tienda  de  anteojos 
políticos. 

Franco  (D.  Pedro)1.  Restauración  política  y 
militar  de  España. 

Garavito  León  (D.  Francisco).  Arbitrio  para 
conservación  de  la  monarquía  española.  1620, 

Gaspar  Polis.  Sobre  las  leyes  suntuarias,  1595. 

González  (Martin) .  Política  necesaria  para  la 

restauración  de  España. 


ungen 


,  *■ 


r  ¡as 


Arañada  (Pablo  do)  .  Can  sáfe  y 
necesidades  de  España. 

Macan nz  (D.  M elchor)  .  Diseño  de  un  primer 
ministre.  M.  S. 

Martínez  de  In  Mata  (Francisco)  .  Lamentos 
apologéticos,  y  nueve  discursos  sobre  objetos 
del  gobierno  económico.  1660.— I6(jj, 
Medina  (Juan  de).  Demedio  de  las  necesidades 
de  España: 

> lej Ni  (Diego) .  Prop.iaícioncs  varias  hechas  al 
rey. 

Patón  (Bartolomé)  .  Discursos  varios, 

Pérez  de  Herrera  ((’ristobal)  .  Discurso  en  ra¬ 
zón  de  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobier¬ 
no  v  riqueza  de  estos  reinos, 

+*  i 

Roma  y  líosell  (D.  Francisco) .  Señales  de  la 

•  felicidad  de  España  y.  medios  de  bucerlns  efi¬ 
caces.  1768. 


Saavcdra.  Empresas  poli  ticas. 

S alazar  de  Castro.  Discursos  sobre  la  flaqueza 
de  la  monarquía.. 

Sancho  Moneada.  Discursos  varios — Restau¬ 
ración  política  de  España. 

Sauz  Hurtado  (Juan)  .  Puntos  en  que  consiste 
el  gobierno  de  este  occidente. 

Serapcrc y  Muarinos.  Consideraciones  sobre  las 
causas  de  la  grandeza  y  decadencia  déla  mo- 

tJ  i/ 

narquiu  española.  París  1826,  2  yols. 


Sobre  América. 

Abrcu  (Fr,  Fernando).  Memorial  del  alivio  do 
los  indios* 

Respuesta  á  los  reparos  que  se  lo  pusieron  de 
orden  del  consejo. 

Medios  útiles  para  remunerar  la  real  hacienda 
con  los  tesoros  del  Perú  y  todas  las  ludias. 

Agio  (Fr.  Manuel  del).  Tratado  sobre  la  cédula 
real  del  servicio  personal  ile  los  indios,  1601. 

Anónimo.  Compendio  general  de  las  contribu¬ 
ciones  y  gastos  que  ocasionan  lodos  los  frutos, 
efectos  y  caudales  que  trafican  cutre  Jos  reinos 
de  Castilla  y  América. 

Alcedo  v  Herrera.  Memorial  sobre  diferentes 
pimíos  tocantes  al  estado  de  la  real  hacienda 
y  comercio  de  indias, 

Alvarez  (D.  Juan).  Avisos  que  trajo  de  Nueva 
España  para  acrecentar  la  real  hacienda,  y 
aumentar  los  indios.  A/.  *8. 

Anónimo.  Discurso  de  un  virey  de  Nueva  Es¬ 
paña  sobre  el  daño  de  las  flotas.  1600.  M.  ¿>. 

Anónimo.  Forma  en  que  S.  ÍSK.  podra  tener  en 
todo  tiempo  seguro  el  paso  ea  el  mar  del  Sur, 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Aca- 
pulco,  para  asegurar  la  plata  del  Potosí. 
1600.  JX.  & 


KCO 


ECO 


Anónimo.  Memorial  sobro  el  comercio  «1c  la 

CJiinacon  Nueva  España. 

Anónimo,  Norte  de  conln.lac.on  «le  las  imbas 

í  Occidentales.  Sevilla,  1672. 

Anónimo.  Nolicia  de  los  daños  que  v.cnen  de 
'  permitir  que  entren  y  descarguen  navios  por- 

( u^ticses  <ío  Buenos  Aires. 

Anónimo.  Noticia  sobre  el  comercio  de  negros 

ilcsde  1551  A  1595, 


Anónimo.  Proposición  que  persuade  que  el  co- 
raerciode  Indias  se  reduzca  Acampa  uta.  ICIO. 

Anónimo.  Razones  de  congruencia  para  el  avio 
ílrl  azogue  que  se  da  á  los  mineros,  A/.  *8, 
Anónimo.  Remedio  preciso  á  las  urgentes  nece¬ 
sidades  íle  las  Indias,  y  especialmente  del 
Perú.  M.  tS. 


Anónimo.  Resúmen  de  ?o  que  se  lia  tratado 
sobre  doctrina,  hacienda,  comercio  y  perpetui¬ 
dad  délas  encomiendas  de  ludias.  ICO1,  A/»  S. 

Anónimo.  Tratado  de  los  abusós  y  falta  de  in- 
t  el  i  encía  cu  el  modo  de  cargar  las  flotas.  H.  *S. 

Antuncz  Accvcdo.  Memorias  sobre  la  legisla¬ 
ción  y  comercio  de  los  españoles  can  sus 
colonias.  1797, 

Uenavidcs  (Fr.  Miguel  de).  Memorial  de  los 
remedios  que  deben  aplicarse  á  los  daños  que 
padecieron  los  españoles  y  los  indios. 

Berino  (Nicolás  de)  Relación  de  las  cosas  to¬ 
cantes  al  beneficio  <le  las  minas  del  Potosí, 

Gabarros.  (Conde  de)  Memorias  sobre  la  unión 
del  comercio  de  América  con  el  de  Asia* 

Cabeza  üe  Vaca  (D.  Diego).  Representación  a[ 
■virey  del  Perú,  sobre  el  gobierno  del  Potosí. 

Campillo  (D.  José).  Sistema  de  gobierno  eco¬ 
nómico  para  América. 

Cancelada.  Del  libre  comercio  con  las  Américas. 
1811,  impreso  en  Cád  iz. 

Cano  (Juan).  Breve  información  acerca  de  la 
reforma  del  comercio  de  Indias. 

Canillo.  Altami rano  (D.  Hernando).  Memoria 
sobreque  no  se  altere  la  forma  tic  repartir  loa 
indios  por  semanas  en  Nueva  España. 

Coello  Reinante  {  Pedro).  Discurso  sobre  los 
daños  que  causan  en  el  Potosí  las  minas,  jl/,  S, 

Diaz  Fraile  (Juan).  Sumario  compendioso  de 
las  cuentas  de  plata  y  oro  que  en  los  reinos 
del  Perú  son  necesarias  á  los  mercaderes  de 
Méjico.  1556. 


Fernandez  de  Córdoba  (D.  Diego)  Instruccio¬ 
nes  al  conde  Cinchón,  su  sucesor  en  el  vi- 
reínato  del  Perú.  1647.  M.  S. 

Franco  (D.  Dionisio),  Discurso  diríjido  al  rey 
en  1S01  sobre  los  efectos  del  libre  comercio 
de  América.  M.  S. 

Gaytan  de  Torres  (D.  Manuel),  Del  modo  de 


gobernar  las  Indias,  que  se  debe  establecer. 

M.  S.  .  ,  , 

González  Gómez  de  Ser, mies.  Memorial  sobre 
el  gobierno  de  Méjico  y  su  tierra,  y  beneficio 
de  la  piala  v  cochinilla.  1599.  A/.  N. 

González  ( Martin).  Relación  de  las  cosas  dignas 
de  remedio  en  Santo  Domingo.  M.  S. 

-  ■  i 

i  1  1  1  -  — 


Filipinas. 

JLagunez  ( i).  Mafias).  Memorial  acerca  del  beneli- 
nio  y  cobranza  del  tributo  de  los  indios.  K’85 

López* de  Castro  (Baltasar).  Memorial  del  modo 
con  que  se  lia  (le  poblar  de  indios  la  Isla  Es¬ 
pañola.  1589,  1 603. 

Lorcnzanu  (Cristóbal).  Memorial  y  avisos  pata 
til  conservación  de  las  ludias. 

Mantera  (Marqués  de).  Relación  que  «lió  al 
conde  de  Salvatierra  sobre  el  estado  del  Perú 

en  1648.  A/.  S. 

Matienzo  (Juan),  Gobierno  del  Perú.  M.  S. 

Mellan  (D.  Pedro).  Ordenanza  para  los  indios 
de  G oatemala.  1699.  AF.  S. 

Mendoza  y  Luna  (D.  Juan  de).  Advertencia  á 
los  vi  reyes  del  Perú  sobre  el  gobierno  de 
aquellos  reinos.  M.  S, 

Vinlinn  M'risfobíil  de).  Tícsnuestü  á  la  memoria 


sobreqtte  no  se  alterase  la  formado  repartirse 
los  indios  por  semanas  en  Nueva  España,  por 
1).  Hernando  Carrillo  Altami  rano. 

Conservación  de  los  indios  de  Nueva 
España.  1628. 

Moscoso  (D.  Gabriel).  Parecer  sobre  que  los 
quintos  reales  se  impongan  en  los  reates  de 
minas. 

Sobre  que  las  minas  cíe  Puclicta  se  arbitren 
para  S.  M. 

Qtiirós  (D.  José  María).  Memoria  leída  al  con¬ 
sulado  de  Vera  Cruz  en  1 S  L I  (il/,  S.)  sobre 
el  estado  el  el  comercio. 

Reina  (Agustín  de).  Memorial  proponiendo 
varios  arbitrios  sobre  la  plata  de  Indias. 

Sauz  Hurtado  (Juan),  Discurso  sobre  la  res¬ 
tauración  del  nuevo  reino  de  Granada. 

Tcniol  (José).  Memorial  sobre  el  comercio  du 
Nueva  España  con  el  Perú. 

Toledo  (D.  Francisco  de).  Ordenanza  para  los 
oficiales  reales  del  Potosí. 

Vázquez  Espinosa  (Fr.  Antonio).  Confesonario 
general  de  tratos  y  contratos  de  Indias.  1624. 
\  edora  Osorio  (1).  Pedro).  Manifiesto  de  las 
pretcnsiones  contra  Manila,  para  que  no  se 
impida  la  libertad  de  comercio  de  géneros 
permitidos. 


AeitaLinagc  (D.  José).  Norte  de  la  contrata* 
cion  de  las  Indias.  1072. 
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Villascurn:(D.  José).  Sobre  el  precio  del  azogue. 
Zarate  (Pedro).  Carta  al  virey  ilcl  l  eru  sobre 

el  asiento  de  las  minas  del  Potosí.  M.  S. 
Zurmarraga  {Fr.  Juan  de).  Carta  sobre  hacer 

esclavos  á  los  indios. 

Sobre  monedéis  y  medidos . 

Anónimo.  Medidas  de  Salamanca,  y  reducción 
ú  ellas  de  las  griegas,  romanas  y  hebreas. 
Anónimo.  Sobre  monedas  de  plata  y  cobre  de 
Aragón. 

Arfe  Villafañc  (Juan).  El  quilatador  de  oro. 
1G78. 

Bardaxi  (O.  Felipe).  Tratado  de  la  moneda 
de  Aragón. 

Jínrriel  (D.  Marcos).  Informe  de  la  ciudad  de 
Toledo  sobre  pesos  y  medidas. 

Santos  lien  i  tez  (l>.  Pedro).  Escrutinio  de  ma¬ 
ravedises  y  monedas  antiguas. 

Cárdena  (Tomas).  Sobre  el  modo  de  restablecer 
la  proporción  de  los  valores  cu  las  monedas 

de  España. 

Carranza  (Alfonso).  Ajustamiento  y  proporción 
de  las  monedas. 

Castillo  (Fr.  Gerónimo  del).  Ediciones  al  tra¬ 
tado  de  ensayadores,  por  Juan  Fernandez  del 

Castillo.  1623. 

Cobarrubias.  Teoría  de  la  moneda,  lo  12,  en  el 
tomo  1,  pág.  12  de  su  obra. 

Cuadra  (Diego).  Ajustamiento  de  moneda. 
Fernandez  del  Castillo  (Juan),  frutado  tic  en¬ 
sayadores.  1628. 

Gallo  (Alfonso).  Declaración  del  oro  y  plata. 
García  Caballero  (D.  José),  Rreve  cotejo  de 
monedas,  pesos  y  medulas  castellanas. 
González  de  Castro  (Sebastian)*  Declaración 
del  valor  de  la  plata. 

Lezaun  ( l).  Antonio).  1  rutado  de  la  moneda 
jaquesa. 

Lucio  de  Espinosa  (D.  Francisco).  Tratado  de 
la  moneda.  162G. 
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Mariana  (Juan  de).  De  monetai  mutationc. 

Pal  mire  no  (Lorenzo).  Silva  de  vocablos  de 
monedas,  pesos  y  medidas.  1563. 

Rodríguez  (Antonio),  Arte  de  contar,  y  reduc¬ 
ción  de  todas  las  monedas. 

Valdias  (D.  Pedro).  Tablas  parala  reducción 

de  barras  de  plata  en  peso. 

Vázquez  de  la  Serna  (Juan). -Reducción  del 
oro  y  seño  reage  de  la  plata.  1620. 

Vegerano  (Fr.  Pedro).  Resolución  de  las  mo¬ 
nedas  de  plata  de  la  isla  Margarita. 
Edificios  militares.  Están  al  cargo  de  los  in¬ 
genieros,  aunque  se  costeen  por  el  fondo  de 
propios.  (Orden  de  26  de  enero  de  1797). 


EfKCTOS  DEC  ERE  COMERCIO.  ICo  «1  OfiO 

de  1892  se  declaro  libre  el  puerto  de  Sinca- 

pore  en  la  India  Oriental,  y  en  el  de  1825. 

el  importe  de  su  comercio  llego  desde  8,561 
duros  á  15.773,000. 

(E  xaminer  del  din  19  de  marzo  de  1826), 
Egipto.  Consta  su  población  de  2.514,409 
habitantes.  De  ellos  son  coplhos  200,000; 
2.300,000  fcllahs,  y  14,400  extranjeros.  Los 
primeros  descienden  de  los  antiguos  moradores, 
v  viven  en  las  ciudades  :  los  fcllahs  son  una  raza 

i/ 

de  árabes,  persas,  siriacos  y  egipcios ;  viven  en 
las  aldeas,  y  son  labradores  y  comerciantes.  El 
número  de  aldeas  ile  Egipto  es  de  3,476;  la  mi¬ 
tad  están  en  el  bajo  Egipto.  til  Cayro,  según 
Langlés,  tenia  263,700  habitantes  en  el  año  de 
1810:  el  Sr.  Mengin  le  da  solos  200,000,  á  razón 

de  8  personas  por  familia;  y  12  á  13,000  á  Alc- 
andría,  es  decir,  4  por  cada. casa. 

Al  virey  Mahomct  Alí  debe  esta  parle  del 

mundo  los  progresos  de  la.  cosecha  tle  algodón. 

La  primera  rindió  25,000  balas :  la  segunda» 

después  de  proveer  á  las  naciones  litorales  del 

Mediterráneo,  envió  á  Inglaterra  50,000.  En 

1814  se  duplicó  la  cosecha,  y  se  cree  que  no 

tardará  mucho  tiempo  en  producir  el  Egipto 
mas  cantidad  de  algodón  que  toda  la  América. 
Los  esfuerzos  de  Mahomet  en  favor  del  cultivo 
del  añil,  han  correspondido  á  los  del  algodón. 
Hizo  venir  de  Siria  una  colonia  de  labradores 
para  que  plantaran  moreras  y  criaran  gusanos  de 
seda  en  el  valle  de  TWmscmí.  La  provincia 
de  Fnyoren  se  cubre  de  olivos,  y  las  viñas  co¬ 
mienzan  á  dar  cosechas  abundantes.  Hace 


tiempo  que  el  Egipto  produce  caña  de  azúcar , 
lino ,  azafran,  y  la  mayor  parte  de  las  legum¬ 
bres,  frutas  y  cereales  de  Europa ;  y  no  tarda¬ 
rán  mucho  en  reunirse  en  un  estrecho  valle  de 

200  leguas  todas  las  producciones  agrícolas  de 
los  dos  mundos.  - 

Ejercito  español.  La  organización  de  las 
fuerza  terfestre  de  España,  ha  sido  en  lodos 
tiempos  conforme  á  las  circunstancias,  ¡í  las 
ideas  de  los  siglos,  y  á  la  política  de  los  gabine¬ 
tes.  Un  ejército  colecticio,  y  á  íuer  de  aso¬ 
nada,  defendió  la  patria,  batió  al  enemigo,  y 
aseguró  la  independencia  cu  la  edad  del  feuda¬ 
lismo  ;  mas  la  perfección  de  las  maniobras  mili* 
tares ;  los  adelantamientos  del  arle  terrible  de  la 
guerra,  debidos  á  los  adelantamientos  de  las 
ciencias  matemáticas  y  físicas ;  la  civilización 
y  el  rumbo  que  tomaron  los  planes  de  la  diplo¬ 
macia;  dando  á  conocer  la  imperfección  del 
antiguo  sistema  militar,  introdujeron  las  tropas 
recriadas  fijas;  convirtieron  en  profesión  estable 


i  ■  >  míitrí'i  ¿  hicieron  variar  el 
la  honrosa  de  m  milicia,  c  m 

método  de  los  reemplazos  y  lo 

V»  de  los  ejércitos  cíeselo  el  scgloXVI  hasta 

el  clin.  ,  .  „ 

Los  historiadores  nos  aseguran  que  os  rcjts 

de  Castilla*  en  los  tiempos  en  que  con  mas  ar. 
dor  hacían  la  guerra  á  los  moros,  pusieron  en 
campaña  ejércitos,  tan  poderosos,  como  que 
según  S  and  ovni  en  la  crónica' de  D.  Alfonso 
VI,  este  llegó á 40,000  hombres  dea  pie,  y  7,000 
lanzas;  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  Pisa,  D.  Al¬ 
fonso  IX  de  León  reunió  el  año  de  1212  en  lo- 
Jedo  14,000  caballos  y  100,000  infantes,  solo  de 
Castilla,  con  el  salario  diario  de  20  sueldos 
cada  uno  de  los  primeros,  y  ó  los  segundos. 

Pero  entonces  se  hacia  reparto  de  gentes  á  los 


pueblos;  los  ricos  bornes  venían  con  sus  vasa¬ 
llos,  y  los  nobles  acudían  al  llamamiento;  se 
concertaban  los  planes  militares,  y  se  d es p odian 
las  tropas  cumulo  la  empresa  para  que  eran  con¬ 
vocadas  se  concluía,  ó  cuando  se  acababan  los 
víveres  y  el  dinero  para  su  manutención.  Eran 
una  especie  de  milicias  que  talaban  v  corrían 
los  campos  enemigos;  y  tomaban  los  castillos  que 
hacían  poca  resistencia,  sin  permanecer  en  cam¬ 
pana,  á  no  dirigirse  esta  á  la  conquista  de  algn- 
-n a  plaza,  •  ; 

Zurita  dice,  en  el  cap.  24  libi  1  ele  los  anales 
de  Aragón,  que  los  ricos  hornos  teriinn  que  se¬ 
guir  al  rey  en  la  guerra  si  iba  en  persona,  y 
permanecer  en  las  huestes  tros  meses,  por  los 
feudos  que  tenían  ele  los  soberanos;  y  en  el  cap, 
22,  añade  y  que  al  llamamiento  de  los  ricos  bo¬ 
rnes  se  acaudillaban  los  caballeros,  á  quienes  es¬ 
tos  daban  el  sueldo  que  se  acostumbraba,  de  las 
lentas  de  los  pueblos  que  tenían  del  rey  en 
honor. 


Cuando  D.  Pedro  I.  de  Castilla  atacó  el  año 
tle  1359  á  Barcelona,  el  pueblo  se  puso  en  armas 
para  defenderla,  v  salió  la  gente  plebeya  :>or 
oficios,  cada  lino  con  sus  banderas;  de  cuva 
milicia  quedan  algunos  vestigios  en  las  brinde- 

*  •  i  i  ,  B 

ras  y  tambores  con  que  algunos  gremios  d!e  ar¬ 
tesanos  se  presentan  aun  en  las  procesiones  y 
festividades  publicas'dc  Valencia. 

Salazar  en  el  memorial  por  D.  José  Port oca- 
tero  dice  :  que  en  este  tiempo  llamaban  los  re¬ 
yes  a  cuantos  peones  podían  tomar  las  armas  en 

los  concejos  v  villas.  Como  solían  presentarse 
en  pelotones  cortos,  y  de  tener  un  capitán  cada 
uno  resultasen  graves  inconvenientes,  se  mandó 
que  siempre  que  de  León,  Galicia,  Asturias  y 
Vizcaya,  no  vinieran  reunidos  200  de  cada  par¬ 
tido,  se  juntasen  con  los  de  otros  lugares,  y  for. 
niaiulo  un  cuerpo  estuvieran  á  la  orden  del  al¬ 


férez  mayor  de  los  peones  concejiles,  que  los 
mandaba  y  adiestraba,  dividiéndolas  en  compa, 

ñias  de  á  ciento. 

Todos  debían  presentársele  ;  no  podían  mar¬ 
char  sin  su  orden  ;  tomaba  razón,  y  lo  ponía 
en  noticia  del  rey.  Según  las  leyes,  todos  tenían 
que  costearse  y  mantener  las  armas,  y  que  servir 
tres  meses  cada  ano  ;  componiéndose  la  caballe¬ 
ría  de  los  nobles  ;  y  de  las  gentes  del  pueblo  la 
infantería.  Estos  soldados  llevaban  una  mochi¬ 
la  con  viandas  á  su  costa  para  seis  días,  pasados 


los  cuales  los  pueblos  los  mantornan  seis  meses,  y 
oíros  seis  estos  y  el  rey, según  Mendoza  en  la  his¬ 
toria  de  la  guerra  dé  Granada,  hecha  en  tiempo 

de  Felipe  lt. 

Este  método  era  tan  imperfecto,  como  se  echó 
de  ver  ya  en  tiempo  de  los  señores  reyes  católicos: 
los  cuales  habiendo  salido  con  12,009  caballos  y 
30,000  infantes  á  cóiitrurestar  al  ejército  de 
Portugal  que  entraba  por  Castilla,  vieron  mo¬ 
rirse  de  hambre  sus  tropas  al  tercer  día,  según 
testimonio  de  Ncbrija.  Esto,  unido á  la  falta  de 
dinero  con  que  pagar  á  tanta  gente,  obligó  á 
aquellos  monarcas  á  retirar  sus  tropas  ;  las  cua¬ 
les  ni  volver  á  sus  casas, según  el  citado  historia¬ 
dor,  se  desmandaron  tanto  “  que  si  el  rey  de 
Portugal  fuera  de  ello  avisado,  solos  200  rocines 
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que  soltara  y  fueran  en  pos  de  ellos,  bastaban 
para  arruinarlos.” 

Estos  desórdenes,  consiguientes  á  la  forma 
aventurera  do  los  ejércitos,  obligaron  sín  dudan 
los  soberanos  de  Castilla  en  los  siglos  XIV  y 
X  V  á  pensar  en  su  organización  bajo  un  pie 
fijo;  pero  sus  ideas  hallaron  oposiciones  ijiVeij- 

m  *  4  *  4|  é  *  i  *  ■ 

clbles,  porque,  s,e  oponían  al  sistema  feudal,  y 
ni  poder  de  ios  nobles,  D.  Enrique  III,  formó 
el  proyecto  tle  levantar  un  ejército  para  correr 


U  IS 


y  talar  la  tierra  tle  moros  en  tres  anos, 

tribuido  en  tres  divisiones  ;  una  mandada  por  el 

rey  de  3,000  lanzas.  500  gjnetes  y  10, 000  peones; 

y  otras  dos  á  las  órdenes  de  sus  hijos  D.  Juan  y 

D.  Alfonso  :  cada  una  de  á  2,000  lanzas,  ‘1.000 

gi rieles  y  10,000  infantes  :  total  49,500  hombres, 

á  saber :  7,000  lanzas,  2,500  caballos  ‘  y  '30,000 

peones;  pero  la  idea  quedó  sin  efecto  por  la 

muerte  del  monarca.  Á  las  cortes  celebradas 

en  Toledo  el  año  de  1406,  propuso  el  rey 

Órganizar  un  ejército  de  10,000  lanceros,  4,000 

jinetes  y  5,000  peones;  cuya  manutención  se 

calculó  que  costaría  cada  un  a  fio  79.200,000  mrs.j 

y  este  extremo  ocasionó  largas  y  desagradables 

contradiciones.  D.  Juan  el  II  hizo  en  el  año 

de  1417  diligencias  extraordinarias  para  j unta r 

gentes,  y  echó  bando  para-que  todos,  de  10  uno 

sacados  por  suerte,  fuesen  obligados  ú  tomar  las 
armas.  ° 
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Pero  las  mismas  circunstancias*  y  el  poder 
que  fue  adquiriendo  la  autoridad  soberana,  alla¬ 
naron  las  dificultades  y  condujeron  el  orden. 
El  útil  y  santo  establecimiento  de  las  hermanda¬ 
des,  cotí  el  laudable  objeto  de  acabar  con  los  la¬ 
drones,  (lió  á  conocer  las  ventajas  de  las  tropas 
regladas,  sujetas  al  matulo  del  soberano  ;  y  en 
las  tropas  extranjeras  asalariadas  que  el  católico 
rey  D.Fe  mando  trajo  de  Suiza  para  la  conquis¬ 
ta  de  Granada,  vió  et  gabinete  la  importancia 
délos  soldados  fijos ;  de  los  cuales  se  valió  lue¬ 
go  el  cardenal  t'isncros  para  abatir  el  .orgullo 
de  los  grandes,  y  hacer  respetar  el  poder  del 
monarca  que  residía  interinamente  en  sus  manos. 

Este  hombre  singular,  á  quien  las  virtudes  y 
el  talento  elevaron  á  la  alta  dignidad  de  ¿rober- 

O  o 

mulur  ó  regente  del  reino,  dotado  de  una  ener¬ 
gía  de  carácter  capaz  de  las  mayores  empresas  ; 
al  reconocer  la  debilidad  del  poder  de  los  mo¬ 
narcas  españoles,  cuya  fuerza  militar  pendiente 
casi  siempre  de  la  voluntad  de  los  nobles,  los 
constituía  en  la  clase  de  subalternos,  con  el  no¬ 
ble  fin  de  corregirlo,  aparentando  planes  de  de¬ 
fensa  contra  los  moros,  fue  el  primero  que  puso 
en;  ejecución  el  proyecto  de  un  ejército  fijo  y 
sometido  al  rey.:  mandando  alistar  un  cierto  nú¬ 
mero  de  hombres  cu  cada  pueblo,  que  debían 
disciplinarse  ius  días  de  fiesta  ;  recibiendo  los 
gofos  el  salario  del  tesoro  público. ' 

Esta  idea,  que  sufrió. oposiciones  de  parte  de 
algunas  ciudades  movidas  -secretamente  por  los 
grandes,  se  realizo  en  los  reinados  de  los  sobe- 
janos  de  la  casa  "de  Austria:  en  cuyo  tiempo 
cesaron  los  apellidos ;  se  convirtió  en  servicio 
pecuniario  el  militar  de  los  nobles  ;  y  empeña- 
dos  los  españoles  en  las  guerras  de  Fia  lides,  sin 

necesidad. de  pelear  interiormente  con  los  ¿nb- 

migos,  se  introdujo  el  sistema  de  las  tropas  tijas 
y  cesó  el  antiguo.  ■  3 

O 

-  :En.csía  época  constaba  el  ejército  español  de 
49.G4.8-  soldados  estables,  divididos  en  30  1er- 
oios  i  de:  th'faii  terí¡q  y  JS  &gimiéiitns  dc  :  ca  ba¬ 
llería,  dragones  y  corazas ;  los*  cüiilés 'causa¬ 
ban  uisgnstoanual  ilc  4().7jÍ)6SG  rs. 

A  saber :  en  dinero  por  ■  -  ' 

prest  \  pagas.  •, ..... ..  . 23i  J 70,589  rs.  18  más. 

<  'ÍV  !  raciones 

.  .  ,ue  pan,  .razón  de  una  1  v  u 

;t  r ,  ■*} i  Pp^..c^(la  plaza, 

y  !■  182,600,  por, las  ra- 

-  i  ,  1  • ;  1  *  ■  í .  ■ 

cinne.s  extraordinarias 

*  ►  ■*  "  lJL.  L 

a  lod  <3,210  irranaderog, 

*  ■  ^  > ,  1,1 

a]  precio  de"  19  innrave- 

*  >  '  • 

dises  cada  una.. .  9.359,Í02  12 

En  3.755,850  raciones  de 

cebada,  ó  469U8 1  J  fa-  ' 


!  i l*  'f  í  ' :  b 

,0 


liegas,  á  razou  de  20  rs.  0.389,625 

En  2.831,670  raciones  de 
paja,  ¿  razón  de  media 
arroba  cada  utfa,  á  rea! 

ele  vellón. - - -  2.331,670 

Líí  fuerza  tle  las  -(2?6  1S  ¡liazas  de  soldados  y  oficia 
les,  y  sus  haberes,  se  distribuía  del  modo  aiguieiitf?. 

Eti  ¡os  tercios  de  infantería. 
rl  muta  maestres  de  crmi- 


po  (hoy  coroneles). .  . . 

539,925 

rs.  30  mrs. 

Treinta  sargentos  mayores 

310,665 

30 

Sesenta  ayudantes . 

149,112 

13 

Treinta  capellanes . 

91,666 

36 

Treinta  furrieres  mayores. 

44,614 

14 

Treinta  cirujanos.  . . 

44,61 -1 

14 

Treinta  capitanes  de  cam* 

pana . . „ . , 

70,278 

18 

Treinta  tambores  mavo- 

^  ^  í**  •  p  v  .a  p^'ffí 

Quinientos  diez  capitanes 

con  ejercicio . 

Quinientos  cuarenta  alfé¬ 
reces  con  ejercicio. .  . . 
Quinientos  sargentos  con 

ejercicio.  . . 

Ciento  ochenta  capitanes 

reformados . . 

T  re i n  ta  ayudantes  refor¬ 
mados . 

Setecientos  veinte  alfére¬ 
ces  reformados . 

Setecientos  veinte  sargen¬ 
tos  reformados . 

Mil  seiscientos  veinte  ca¬ 
bos  de  escuadra.  . 

Tres  mil  doscientos  cua¬ 
renta  granaderos . 

Siete  mil  ochocientos 
treinta  mosqueteros. , . 


3  tí,  9 1 5 


2.105,880 


1.021,062  12 


479,69.1  24 


293,352  1 2 


40,340  10 


639,591  31 


557,512  32 


1.060,861  26 


2.642,315  10 


4.788,505  20 


Quince  mil  st-iscientos  se¬ 
senta  fusileros.  ......  8.910,079 

Mil  ochenta  tambores,..,  614,488 
Quinientos  diez  pages  de 
limeta. .  .  *  .  >  ■ «  ,  ,  ,  f  1 1 

\  i  ^  .  ¡  •  *  • 

Quinientos  cuarenta  aban¬ 
derados  . 

fe  *  I 

.  f  f  *  •  I  ’  M  -  I  |  /  ,T 

Los  1  1  regimientos  da  cor  asas. 

f  ,  *  t  *  |  1  •  M  l  '  ‘  e  ■  *  i  1 

Catorce  coroneles» .....  259, 1 1  6 

Catorce  tenientes  coro- 

* ,  *  »  .  *  J  #  í ,  j  *%* 

ndes  . . 

y  i  •  ¡  . 

Catorce  sargentos  mayo- 

ri-S  i  »  ■  i  *«  m  m  m  m  i  m  *  m  k-  m 

Veinte  y  ocho  ayudantes* 

. 

Catorce  cápellancs . 

Catorce  furrieres . . 

Catorce  ayudantes  de  fur¬ 
rieres  . 27,608 

Catorce  capellanes.  ....  13,020 

Catorce  cirujanos .  27,608 


-i  ^  r 


14 

8 


26 


203,263  18 

188,093  24 

1 02, 125  14 

45,569  6 

35,316  8 
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Catorce  capitanes  rie  com- 
%  * 

.15,6 1 0 

8 

Ciento  veinte  y  seis  capi¬ 
tanes  con  ejercicio.... 

1.671,230 

22 

Ciento  cincuenta  y  cuatro 
tenientes  con  ejercicio. 

1 ,085,346 

24 

Ciento  cincuenta  y  cuatro 
alféreces  con  ejercicio. 

813,079 

8 

Q  niñee  sargentos  con 
ejercicio»  »,.***+**•• 

425,756 

22 

Ciento  ochenta  tenientes 
reformados. ......... 

750,811 

26 

Doscientos  ochenta  alfé- 

reces  reformados . 

666,811 

26 

Cinco  mil  trescientos  seis 
soldados  montados. . . . 

J  0.984,980 

20 

Trescientos  ocho  trom- 

537,976 

12 

Los  4  regimientos 

de  dragones, 

Cuatro  coroneles . 

62,409 

O 

Cuatro  tenientes  corone¬ 
les . 

53,284 

s 

Cuatro  sargentos  mayores 

37,219 

28 

Ocho  ayudantes*  *.*.*-• 

37,219 

10 

Cuatro  capellanes.. . 

13,020 

16 

Cuatro  furrieres . . . 

7,340 

Cuatro  cirujanos . 

7,840 

Cuatro  capitanes  de  com¬ 
pañía . . 

1 0,090 

12 

Cuarenta  capitanes  con 
ejercicio.  . . 

427,907 

2 

Cuarenta  y  ocho  tenientes 
con  ejercicio . . 

223,312 

32 

Cuarenta  v  ocho  alféreces 

m 

con  ejercicio . 

171,211 

26 

Cuarenta  y  ocho  sargentos 
con  ejercicio . 

120,375 

18 

Mil  cuatrocientos  cuaren¬ 
ta  soldados  montados. . 

2.981,222 

18 

Cuarenta  y  ocho  pífanos.. 

92,600 

16 

Cuarenta  y  ocho  tambores. 

92,600 

16 

Correspondían  á  cada  tercio  de  infantería. 

Un  maestre  de  campo.— Un  sargento  mayor. 
—Dos  ayudantes.— Un  capellán.— Un  cirujano. 
—Un  furrier  mayor.— Un  capitán  de  compañía, 
—Un  tambor  mayor.— Diez  y  siete  capitanes 
de  ejercicio.— Diez  y  ocho  alféreces  id.— Diez  y 

seis  sargentos  id. — Seis  capitanes  reformados. _ 

Un  ayudante  id.— Veinte  y  cuatro  alféreces  id, 
—Veinte  y  cuatro  sargentos  id.— Cincuenta  y 
cuatro  cabos  de  escuadra.— Ciento  ocho  grana- 
deros.— Dos  cientos  sesenta  y  un  mosqueteros. 
—Quinientos  veinte  y  dos  fusileros.— Treinta  y 
seis  tambores.— Diez  y  siete  pajes  de  gincta.— 

Diez  y  ocho  abanderados. 


A  cada  regimiento  de  caballería, 

£3 


De  De 


corazas,  dragones. 


i 

1 

i 

1 

Sargento  mayor . 

i 

1 

Furrier . 

i 

1 

Ayudantes . . . 

m 

i 

O 

M 

Cirujano . 

i 

1 

Capellán.  *•  *  •  *  ****#*♦»-* 

i 

1 

Capitán  de  compañía. . 

i 

1 

Id.  con  ejercicio . 

9 

10 

Tenientes  id . 

10 

12 

Alféreces  id . 

lo 

12 

Sargentos  id.  -  - . . *  * 

1 

12 

Tenientes  reformados... .  .  * 

12 

Alféreces  id . 

£0 

Soldados  montados . 

364 

360 

Trompetas . 

O  O 

«  mé 

Pífaoos... . . . . 

12 

XíUnborcSf » *******  »...»• 

12 

La  artillería  se  componía  entonces  de  un  esta¬ 
do  mayor  de  oficiales  y  de  compañías  sueltas 
mandadas  por  un  general  subordinado  al  de  ca¬ 
da  eje  re  ito,  á  quien  estaba  afecta  tocia  la  artille¬ 
ría,  armas,  municiones  de  guerra,  pertrechos  y 
cuantos  adherentcs  conducían  i  ofensas,  opug¬ 
naciones  y  defensas,  yá  su  dirección;  cuanto 
se  hubiese  de  fabricar  y  prevenir  para  los  tre¬ 
nes  con  que  se  hubiese  de  salir  á  campaña,  y 
para  poner  en  estado  de  servicio  y  de  respeto 
las  plazas. 

Los  ejércitos  se  reemplazaban  con  reclutas  vo¬ 
luntarios  que,  según  opinión  de  D.  Gregorio 
Mella,  causaban  muy  considerables  gastos,  de¬ 
sertando  con  facilidad  ;  y  con  la  contribución 


de  1,  l2  o  mas  por  cíenlo  del  vecindario  del  es¬ 
tado  llano,  sacados  por  elección,  sorteo,  ó  por 
la  mejor  forma  que  cu  sus  territorios  hallasen 
los  paisanos  de  efectuar  este  servicio;  debiendo 
ser  los  elegidos  mozos  solteros,  y  sin  que  se  Ies 
permitiese  eximirse  de  aquel  con  alquilar  ó  po¬ 
ner  substitutos. 

*  i  pe  V  vino  á  España  á 

principios  del  siglo  X  VIH,  y  tomó  el  cetro  de 
esta  vasta  monarquía,  asegura  e!  marqués  de 
San  Felipe,  que  el  ejército  se  hallaba  reducido 
de  20,000  hombres;  Barcelona  desmantelada  y 
con  las  brechas  que  le  había  abierto  Bandoma; 
desde  Cádiz  á  Rosas  no  halda  guarnición  ni  ar¬ 
tillería  en  los  castillos;  sucediendo  lo  mismo  en 

Galicia  y  Vizcaya.-  falt  batí  fundidores  de  ar¬ 
mas,  y  los  almacenes  de  provisiones  se  encon¬ 
traban  vados. 


A  impulsos  del  celo,  actividad  y  luces  de 


3S4 


fíl  J 
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Juan  Orry,  se  suprimieron  las  antiguas  guardias 
rcalcs  llamadas  borgoüona  y  de  la  cuchilla,  sus¬ 
tituyéndolas  una  cumpa  nía  de  alabarderos,  com¬ 
puesta  de  sargentos  beneméritos  del  ejército,  a 
los  cuales  se  Íes  destiné  un  honroso  descanso : 
con  4  compañías  de  á  caballo,  conocidas  con  el 
nombre  de  guardias  de  Corps ;  y  con  2  regi¬ 
mientos  de  infantería  española  y  «alona,  que 
desde  su  creación  hasta  el  dia  lian  merecido  el 
aprecio  público  por  su  bizarría,  y  por  el  honor 
con  que  se  han  distinguido  cuantos  militaron 

bajo  sus  gloriosas  banderas. 

Se  ordenó  la  artillería,  cuerpo  noblemente 
acreditado  de  nuestro  ejército,  en  un  regimiento 
de  3  compañías;  y  en  17 1  i  se  erijió  el  cuerpo 
de  ingenieros,  que  se  ha  hecho  lugar  por  la 
ilustración  y  destreza  de  los  dignos  oficiales  que 
le  han  compuesto. 

La  infante ria  y  caballería  se  puso  bnjo  el  pie 
de  34,580  plazas  la  primera,  y  8,540  la  segun¬ 
da,  distribuidas  en  40  regimientos  de  infan¬ 
tes  J(j  de  caballería  de  corazas,  y  l  de  dra¬ 
gones,  distribuidos  del  modo  siguiente. 

En  ¿os  40  En  los  16  En  los  4 

de  infan  -  da  cora-  de  drago- 


tar  i  a. 

zas. 

fies 

Coroneles . 

40 

16 

4 

Tenientes . -  * 

40 

16 

4 

Sargentos  mayores  . 

40 

16 

4 

Ayudantes . 

80 

16 

*1 

Capellanes . 

40 

16 

4 

Cirujanos . . 

40 

16 

4 

Prebostes . 

16 

4 

Capitanes  de  cum- 

pama . .  *  *  *  * 

40 

Capitanea  con  ejer- 

ciclo, . . 

640 

160 

40 

Tenientes  id . . 

720 

192 

48 

Alféreces  ítl . 

720 

192 

48 

Sargentos  id . 

1,200 

192 

48 

Cabos  de  escuadra  . 

2,880 

376 

144 

Granaderos . 

2,760 

Mosqueteros . 

13,800 

Fusileros.  . . . 

10,560 

Soldados  montados  . 

5,134 

1,296 

Tambores . 

780 

1,452 

Pífanos . 

4 

Timbaleros . 

16 

Trompetas . 

208 

Correspondían  á  cada  regimiento. 

De  infan -  De  co-  De  tira 
¿cría. 


Coronel . . 

Teniente  coronel.  . 

Sargento  mayor, . , 


1 


?  a  ci  s  * 


i 


gones 

tí 


1 

l 


1 


l 


Ayudantes . 

n 

1 

I 

Capellán.  . . 

i 

1 

1 

Cirujano . . 

i 

1 

t 

Preboste. 

l 

1 

Capitán  de  compañía 

i 

Capitanes  con  ejer- 

ciclo  . 

6 

10 

10 

Tenientes  id . 

18 

12 

12 

Alféreces  id  ...... 

18 

3  2 

12 

Sargentos  id  . 

30 

12 

12 

Cabos  de  escuadra. . 

72 

36 

*  i  u 

Granaderos . . 

69 

Mosqueteros . 

345 

Fusileros . 

264 

Soldados  montados  • 

324 

32-1 

Tambores . . 

19 

13 

Pífano.  ,  * . . 

1 

finí  balero  . . 
Trompe  tas. . 


1 


,  4  * 


13 


Al  mismo  tiempo,  se  pensó  en  establecer  100 
regimientos  de  milicias  provinciales  con  la  fuerza 
de  50,400  plazas  de  infantería;  pero  contenido 
el  gabinete  por  el  excesivo  aumento  de  gastos 
que  cansar ia,  pues  hubo  ministro  que  le  computó 
en  23,589,970  rs.,  redujo  el  número  ú  28  regi¬ 
mientos  de  á  564  plazas. 

El  reemplazo  de  los  ejércitos  continuó  bajo  el 
pie  antiguo. 

Aunque  segun  un  papel  pasado  por  el  secre¬ 
tario  de  hacienda  al  de  la  guerra  en  29  de  octu- 
bre  de  1722,  jamas  se  habían  dado  íntegras  las 
doce  pagas  al  ejército;  su  coste  toíal  el  año  de 
1737,  regulado  por  tas  cuentas  de  tesorería  ge¬ 
neral,  llegó  á  193.507,900  rs. 

Prest  y  pagas,  inclusas  las  mi¬ 
licias.. . .  97.194,260  rs.  vn. 

Oficiales  generales,  comisa- 

O  r 

ríos,  estados  mayores  de 
plazas,  artillería  é  ingenie¬ 
ros . .  22.30 1,5  00 

Hospitales,  provisiones  y  pen¬ 
siones  á  viudas. .  . . .  40.341,330 

Vestuario  y  fortificación.. , . .  28.422,180 

Presidios . -  •  *  1 9.743,580 

En  el  reinado  feliz  del  >Sr,  I).  Fernando  \  I,  consta¬ 
ba  el  ejército  de  92,493  plazas,  distribuidas  del  modo 

siguiente. 


Infantería. 

2  regimientos*.,  *  -  * 

6,580  hombres. 

;  25  regimientos . .  * . 

29,175 

á  ;  8  regimientos.*, . 

1 1 ,208 

regimiento.?#  *  *  •  •  ■ 

3,492 

50,455 

Artillería . 

Un  regimiento .  1,370 


4  ü 


335 
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Fijas. 

En  Ceuta  y  Oran  ;  2  regimien- 


m  iiicias. 


Regimientos  :  14.-*. . 

..  23,826 

141 

Caballería. 

Casa  real :  2  regimientos,... 

793 

Caballería:  20  regimientos. 

.  5,-150 

Dragones :  1 0  regimientos  *  * 

2,  010 

Compañías  sueltas  '■  3, . 

120 

Inválido* 

1 

» 

Regimientos  i  *L  *  *  *  *  ****** 

. .  5,244 

Coste  que  causaban  al  erario. 

La  tropa  de  la  casa  rea!.. 

1 1.404,226  rs 

* 

Infantería,  inválidos  y 

mi  lidia  -  * » *  >■  *  *  -  •  *  *  ■ 

47.fi05.6I5 

13  mrs. 

Artillería. . 

1.892,242 

21 

Caballería . . 

14  587,113 

14 

Estados  mayores . 

7.114,510 

2-1 

Oficiales  generales. ..... 

3.202,906 

11 

í  OlillSH  lii>,  -  -  _  »  ,  .  *  -  -  -  * 

3,389,226 

30 

Gente  suelta . 

333,726 

20 

Ingenieros . . 

1.254,173 

33 

Viudas  v  limosnas . 

* 

1.1]  6,107 

12 

Familiíis  de  Oran 

61,662 

30 

Pensiones . 

3.575,417 

19 

Hospitales, ........... 

3.938.329 

30 

Fortificación  y  gastos  de 

artillería. . . 

9.439,200 

3 

Gastos  extraordinarios.. , 

9.523,199 

23 

Menages,  vestuario  y  ar- 

mas . 

2.450,069 

i" 

30 

Provisiones  de  víveres.. . 

5.786,71-1 

25 

Los  señores  D.  Carlos  III  v 

D.  Cárlos  IV 

b  icieron 

varias  alteraciones  en  el  número  de  las  tropas,  seguir 
lo  exigió  el  estado  ríe  la  guerra  en  »|iie  se  hallaron  atn- 
hoB  monarcas,  habiéndose  mi  mentado  los  regimientos 
de  milicias  hasta  el  numero  de  42  ¿  creadose  el  id  mi* 
te  pío  militar  j  y  establee ídose  las  compañías  de  mi¬ 
licias  urbanas,  y  ríe  inválidos  hábiles  ó  inhábiles. 

El  coste  fue  el  año  de  1772,  reinado  dd  Sr .  JD. 

Carlos  III. 


Hospitales.  *##***••*** 

5.437,536 

25 

Fortificación  y  gastos  de 

artillen  ia,  *  *  *  *  *  *  *•  *  *  *  * 

12,7-18.960 

26 

Extraordinario  de  guerra. 

13. 5  9.8,8 15 

13 

Montes  pios . 

3.195,573 

J3 

Menages  y  vestuarios* •  *  * 

1  -1.703,566 

9 

Víveres . 

33.956,504 

Q 

¿4 

En  daño  de  1799,  reinado 

del  Sr.  D. 

Carlos  II' 

¿poca  de  gu erra. 

Tropa  de  la  casa  real. . .  . 

18.050,208 

4 

Infantería,  inválidos  y  mi- 

licias . . 

109.003,696 

23 

Artillería . . 

6.5 13,581 

14 

Estados  mayores . 

* 

8.474,802 

33 

Oficiales  generales . 

8.358,158 

32 

G  4. 1  f íí L 1  :  O 1  1  ■  1 .  *  »  ■  ,  -  *  -  -  -  »  -  - 

25.1 10,431 

5 

Comisarios.  . . 

5.702,181 

21 

Gente  suelta,  ********* 

7.546,198 

29 

Ingenieros  . . . 

1 .4 1 3,053 

3 

Pensiones.  . . . . 

10. 1 19.7  Í4 

II 

Familias  de  Oran.. . 

1 1,071 

rnm  *t4 

Limosnas* . . 

815,416 

*r 

/ 

Hospitales . 

23;494,2S4 

30 

Fortificación  y  artillería.. 

37.564,422 

7 

Extraordinario  de  guerra. 

49.714,322 

Monte  pió . 

9.180,332 

33 

Menages  y  vestuario. . . . 

7.285,814 

20 

Provisiones . . 

637.905,580 

14 

dño  ile  1S19,  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VII. 

Por  los  reglamentos  que  hizo  cate  soberano,  el  elér 

cito  de  España  constaba  de  138,963  hombres. 

Plana  mayor. 

ríencralísimo . 

Capitanes  generales . . 

Tenientes  generales . 

Mariscales  de  campo . . . 

Brigadieres . 


Intendentes  de  ejército... 

Comisarios  ordenadores. . 

!d.  de  guerra . 

80 


Tropa  de  la  real  casa. .. . 
Infantería,.»] válidos  y  mi¬ 
licias  . . . 

Artillería . 

Estados  mayores . 

Oficiales  generales . 

Caballería.. . . 

Comisarios . 

Gente  suelta . 

Ingenieros . . 

Viudas  y  limosnas . 

Pensiones.. . 

■  *  *  *  i  i  i  .  f  * 

1  ¡multas  de  Oran.. 

386 


1 4.960,970  rs. 

4  mrs, 

Cuerpos 

militares. 

Real  casa. 

53.237,599 

30 

Guardias  de  la  real 

Ilomb. 

Cab. 

4.946,053 

19 

persona ;  4  escua- 

6. 1 96,233 

9 

Orones . 

630 

630 

4.05 1 ,827 

11 

Carabineros:  6  es- 

1 7. 5  98, 02  G 

32 

cuadrones . 

891 

891 

3.899,745 

25 

Infantería  española : 

505,81  6 

19 

un  regimiento. , . . 

3,348 

1.5  14,810  ' 

12 

Til.  walona  :  uno  id,. 

3,180 

.i95,C02 

O 

iJ  — t 

Artillería . 

7R 

1  *050^52 

19 

f  o 

/  £ 

69,983 

23 

8,127 

1.593 
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Infantería. 

Oe  línea:  37  regimientos,.,.  45,183  hombres 
J)e  ligeros:  12  regimientos.. .  13,721 

Extranjera:  1  regimientos .  2,006 

ioniza:  6  regimientos.,,  . ....  10,077 

-  —  m 

7 1  ,895 


Caballería. 

lío  mb. 

Cab. 

T)o  línea:  12  regí- 
uncu \ ¡js . ..  . . 

7,233 

4,707 

Dragones  :  8  re^i- 

n  w 

mi  en tos . 

4,730 

2,965 

Cazadores  :  2  regi¬ 
mientos . . 

1.106 

928 

Húsares:  2  regimien¬ 
tos.  .  ........... 

1,372 

926 

1  1.441 

9.520 

Artillería . 

Jlumh. 

Cab. 

De  á  pie  :  4  regimientos . 

De  á  caballo  ;  6  compañías,-.  , 

3,868 

558 

4Ó8 

Compañías  fijas  :  19 . 

1,954 

6,380 

408 

Iu  «añeros . 

■-Z1 

Zapadores:  un  regimiento... 
Mimtdoi 


es  ; 


mk.  ■* 


compañías,, 


S00 

2  o  ‘j 

1,002 


Milicias  :  43  regimientos.  . .  30,220 

El  gasto  total  del  ejército  en  tiempo  de  paz,  se  lijó 
en  330.000,00(1  ríe  rs.  por  el  real  decreto  de  30  de  mayo 
de  18  J  7,  y  por  el  de  abril  de  IS2S  en  253.08-1,810. 

Ejército  es pa ii alen  1829. 

Generales,,. . .  jq 

Tenientes  generales.. .  7 C 

Tropas  de  la  casa  real. 

6  escuadrones .  600  hombres. 

1  compañía  de  alabarderos...  .  100 


Guardias  de  infantería 

2  divisiones  de  infantería,  I  de  caballería  3  com¬ 
pañías  de  artillería,  15,000  infantes  y  3,000  caballos. 

Infantería  de  línea. 

10  regimientos  de  3  batallones— 7  de  ligeros  de  dos 
batallones  y  1  en  Ceuta.-*  1  de  suizos.-  tú, 000  hom¬ 
brea,— Milicia  42  regimientos  de  1  batallón.— Caballe- 
rín  13  regimientos  de  -1  escuadrón eg  de  2  compañías 
de  60  hombres. — 230  por  regimiento  de  artillería  cien¬ 
tífica  y  práctica.— La  primera  de  422  oficiales  y  la  se¬ 
gunda  de  91. — 6  batallones  de  á  pie  y  4  compañías  de 
á  caballo  y  5  compañías  de  tren. 

Ingenieros  138  oficiales  y  I  regimiento  de  zapadores. 
—53  compañías  de  inválidos. — 60,000  hombres  están 
en  pie. 

(Loa don  Magazine,  enero  de\S'29.) 
Ejercito  francés  en  1S29.  232}3C7  hombres. 


*  * 
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Gendarmería 
Guardia  real 

Iufanferjfa. .  ..15,364 
Caballería,.,.  6,444 

Infantería  de  línea  . . 

FratjfcéaeS. .  .120,501) 

Suizos .  7,í 

Caballería . . 

Artillería. .  . 

Ingenieros 
Ei  f  ni  pajes  militares 
Compañía  fija  .... 

Oficiales  con  los  generales  y  briga 
dieres. 

Gastos  qu2  ocasiona . 

Prest,  paga  y  víveres . 

Reclutas  y  tributos . 

Administración  central . . 


14,070 

21,808 


128,396 


r  *  »  » 


l¡  *  *  -*  * 


■  ■  #iii.  * 
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1  «  #  4  *  4  m, 


32,300 

17,677 

4,885 

725 

6,006 


68,5 1 8 

192.631,840  fr, 
169.373,490 
1.230,350 
22.280,000 


( London  fifagazine,  januory  1829,  fol,  391) 
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,1  ercítos  dl  las 

Número  de  tropas  que 


NACIONES  EUROPEAS. 

los  componen,  lauto  en  Europa  como  en 

cada  naaon . 


las  colonias  ultramarinas  que  pertenecen  ú 


Numero 

DE  SOLDADOS. 

numero 

he  buques. 

Naciones. 

En  tiempo  de  paz. 

En  el  de  guerra. 

En  tiempo  de  paz 

.  E  n  el  de 

Austria . . 

271,40-1 . 

75 0¡5 1 * ! . 

23 . 

28 

lÍDLVtlít'ft*  #**  +  *  •  *  *  • 

53,898 . 

71,600 - 

O 

Cadena . 

28,000 . 

60.000 . 

8 . 

s 

Bsptioa.  *  * « ■  ■  *  *  *  * 

Francia . 

Inglaterra . 

46,000 . 

233,770. ..... 

102,082 . 

1  i  3,*ja0 ...... 

314,628...... 

2 1  Sj3  /0**  *  * 

62 . 

i  lo.. . ... 

449 . 

62 

150 

1 .050 

Islas  Jónicas*  *  *  *  * 

4  800 _ 

8 

^3pti|cS*  •  »  ■  *  *  *  *  » 

30,000 . 

60.000 . 

«  •  *  *  *  * 

Alises  líajos. ..... 

43,297 - 

69.172 . 

76 . - 

200 

Pontificios,  estados. 

9,100 . 

12,000 . 

6  *  *  *  *  *  • 

6 

Portugal*  »*  •••**# 

23,538 . 

50,638 . 

28 . 

40 

Prnsia. . . 

165,000. . 

524,000 . 

Rusia.  ......  .... 

Sajorna . . 

70í>  000 

1.030  017 . 

150 . 

406 

13,307 . 

24,000 . 

Suecia . 

4  6j20 1 . 

138,659 . 

30 . . 

372 

Turquía . . 

811,000 . 

218,000 . 

SO . 

160 

Vutemberg. ...... 

27,900 _ 

'Pota).  .... 

1.850,397 

3.682,338 

100,35 

2,490 

Los  ejércitos  de  Europa  guardan  con  la  población 
y  las  rentas  públicas  la  a  guíente  proporción* 


Austria.  . . 

Con  la  población,  i 

II  tí  lírica.  .  * 

....  1 . 

*32. .  . 

Ba viera.  .  * 

..r,  1 . 

España ,  . . 

_  1 _ 

273.. . 

Francia  . . . 

_  l . 

jP*  WW 

J  i 

i  lolanda  . . 

. .  .  1 . 

43... 

Inglaterra. 

*  *  *  *  1  ,  •  i  i  i  « 

226. . . 

Píusia . . . . 

*  •  *  •  l  *  m  ,  *  k  4 

l  l  Ü  4  *  . 

Rusia. .... 

57... 

■  * 


>  * 


*  *  * 


o 

5 

i 

i 

■í 

i 

i 

l 

5 

l 

V 
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Ejercito.  Los  políticos  dan  á  esta  atención  clcl 
estallo,  el  uno  por  ciento  ele  in  población. 

Em  HA  RCACIONES  EXTRANJERAS.  (MODO  CON 
Ql'E  SE  LES  A  n  >1  IT  E  A  COMERCIO  EN  LOS 

I*  u  E  rt  T  O  s  1)  E  ESP  aña),  Pu  ra  eortur  las  d i spu  - 
tas  y  pretensiones  aventajadas  que  promovían 
los  iugléses  en  ta  materia,  por  real  cédula  de 
23  de  diciembre  de  171G,  y  con  presencia  de 
los  tratados  manilo  el  Sr.  [).  I 'el  i  pe  V  ponerá 
bordo  de  los  buques  de  cubierta,  que  entraren 
en  nuestros  puertos  tres  guardas,  encargados 
de  celar  que  no  so  cometan  contrabandos  ni 
fraudes  en  los  derechos.  Los  demas  bajeles  de¬ 
ben  ser  visitados  y  registrados. 

Emigración  anual  ce  los  españoles  a  las 

ah  ericas.  El  antiguo  economista  Navarrete 

la  reguló  en  30,000  personas.  (  Véase  Relacio - 
nes  Comerciales). 


(Sphynx  1  Ajan.  182S). 

Empleos  de  rentas.  En  los  apuros  que  su¬ 
frió  el  erario  español  en  tiempo  de  los  monarcas 
de  la  casa  de  Austria,  se  acudió  al  ruinoso  expe¬ 
diento  <le  empeñar  los  productos  de  las  rentas 
públicas  en  favor  de  los  negociantes  que  antici¬ 
pa  rail  fondos,  bajo  la  seguridad  de  cobrarse  por 
su  mano  los  réditos  y  el  capital. 

A  este  sistema  se  debió,  el  que  el  Sr.  D.  Felipe 
til  al  pedir  en  el  año  de  1G00  la  continuación 
del  servicio  de  millones,  hubiese  manifestado  á 
las  cortes,  que  de  10.000,000  de  ducados  que 
importaba  el  producto  tic  las  rentas  de  la  coro¬ 
na,  se  hallaban  empeñados  en  favor  de  acreedo¬ 
res  4.000,003. 

La  junta  creada  el  año  de  1G93  para  buscar 
arbitrios  pecuniarios,  halló  que  del  valor  de  las 
rentas,  que  llegaba  á  80.000,000  de  rs.,  se  habían 
empeñado  en  favor  de  juristas  y  hombres  de  ne¬ 
gocios  40.000,000 ;  y  que  se  hallaba  consignada 
al  pago  de  acreedores  en  los  años  de  1GSH,  1G9S 
y  1096,  tanta  cantidad,  que  no  quedaban  dispo¬ 
nibles  mas  de  3.075,000  rs. 

Empleados  de  la  hacienda  en  España 
(Numero  de  ellos).  El  marqués  de  Man cc- 
ra,  en  un  voto  que  leyó  en  el  consejo  de  estado 
del  ano  de  1688,  aseguró  que  el  número  de  em¬ 
pleados  de  la  real  hacienda,  asalariados,  ascen¬ 
día  á  40,000. 


3HS 
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Nota  del  número  de  empleados  de  la  hacienda  de  Es¬ 
paña  en  el  año  de  ISIS. 

En  la  corte. 

En  las  secretarías  de  estado  y  de 

hacienda.  . . 

En  los  consejos,  tribunales  y  ofi¬ 
cinas  superiores . 


En  las  provincias 

Aragón . . 

Cataluña . . . 

E  x  t  re  triad  u  ra  •  •  * 

Galicia.  . . 

Valencia,  sin  el  resguardo . 

Vallad  olid.. . . . . 


Sevilla.  . 

Mallorca. 


Asturias  sin  ct  resguardo . 

Avila . 

Burgos . . 

’órdoba . . 

Cuenca . . . 

Granada . . . 

f  i  u ad  »i  S .  l  ¡ .  1 1  ii,  ..............  . 

.Tacú. . . 

León . . 

Madrid . . 

Mantilla . . . 

Murcia.  . . 

Falencia . . . 

Población  de  Andalucía.  . . . . . 

¡Salamanca . 

Segovia  ..........  ....  ....  . 

Soria 

Toledo . 

Zamora . 


*  *  * 


Cádiz . 

Cartagena . 

Málaga . 

Santander  . 

Navarra  . . 

Provincias  exentas 
Menorca. ....... 


*  I 


*  * 


*  t 


*  «  i  # 


«  t  • 


Otros  empleados  sueltos. . . . 
Estanqueros  de  décima,  que  no 
cobran  sueldo  sino  del  1U  por 
ciento  de  lo  que  venden . 


lif 


1,223 

1.2S0 


•128 

319 

920 

926 

353 

169 

•112 

169 


3.726 


181 


262 
155 
46 
209 
1  10 
216 
182 
2-15 


13,000 

13.268 


13,000 


Faltan  los  del  crédito  público  . . 

En  el  ano  de  IS2S,  el  número 
llegaba  á . . . 

O  ¿ase  Cesantes') 

Empleados  rünucos  de  España.  Se  llaman 
asi  todos  los  que  hacen  algún  servicio  al  estado 
en  los  ramos  de  religión,  política,  judicial,  rco- 
númico  y  militar,  por  el  que  reciben  del  públi¬ 
co  alguna  retribución  pecuniaria  correspondien¬ 
te  á  su  calidad  y  á  los  capitales  de  dinero,  tiem¬ 
po  y  luces  anticipados  para  ponerse  en  disposi¬ 
ción  ile  desempeñarlos  debidamente. 

Mi  amigo  í).  Vicente  Sancho,  ¡i  quien  respe¬ 
to  por  sus  luces  en  la  economía,  y  por  su  des¬ 
treza  en  el  cálculo,  me  ha  condado  el  siguiente, 
formado  por  él. 

A  ú  tu  ero  de  los  individuos  que  en  España  per  ten  ccian 
á  la  clase  de  empicados,  en  1797. 

Al  estado  eclesiástico,  bajando  lo3 
criados,  las  ninas  secularizadas 


87 

y  edu  cauri  as . 

1 69,458 

436 

Los  que  viven  de  sueldo . 

44,810 

219 

Militares,  inválidos  y  milicianos. . 

149,310 

216 

¡Suponiendo  casadas  las  dos  terco- 

748 

ras  partes  de  los  empleados,  y 

17-1 

á  cada  uno  sn  muger  y  dos  hijos 

89,682 

321 

Suponiendo  casada  la  décima  par- 

171 

te  de  los  militares.  . . 

44,S02 

247 

R70 

Total . 

498,122 

m 

En  AGEN  ACIONES  DE  LA  CORONA»  Stí  COItOCC 

con  este  nombre  la  desmembración  que  los  mo¬ 
narcas  españoles  han  hecho  de  los  pueblos,  de 
las  contribuciones,  derechos  y  regalías  propias 
de  la  corono,  en  favor  de  alguno  de  sus  súbdi¬ 
tos.  (orno  no  siempre  el  mérito  ni  los  servi¬ 
cios  han  sido  la  causa  de  este  desprendimiento, 
y  como  del  abuso  que  en  los  siglos  antiguos  se 
cometió  cu  esta  parte,  resulten  gravísimos  da¬ 
ños  al  estado,  me  ha  parecido  propio  de  la 
presente  obra  hacer  unas  ligeras  observaciones 
sobre  el  derecho  que  la  corona  tiene  para  rein¬ 
tegrarse  en  la  posesión  tic  las  alhajas  separadas 
de  ella. 


§  1. 


Total  tic  empleados  , .  25. 1/9 


Opinión  general  de  los  españoles  sobre  la  en  a- 
genacion  de  los  pueblos  y  de  las  rentas  pú¬ 
blicas. 

u  Parecía  haber  vuelto  el  mundo  á  su  primi¬ 
tiva  barbarie,  dice  Mably,  cuando  del  dominio 
de  los  romanos  pasó  al  de  los  godos,  hunos, 
borgoiiones,  trancos  y  sajones;  los  cuales  man¬ 
tuvieron  sus  costumbres,  aun  después  de  haber¬ 
se  mezclado  con  los  conquistadores,  sin  mudar 
las  que  habían  contraido  en  los  bosques  de  la 
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GertUnniK  El  cristianismo  que d¿b¡a  inslruirlos 
en  los  deberes  de  la  huraonidáSd  no  los  ilus  ro, 
porque  conlcnlos  con  creer  en  sus  dogmas,  no 
practicaban  su  moral* 

«Nunca  sufrieron  los  hombres  revoluciones 
mas  repentinas  y  extraordinarias  que  las  que 
experimentaron  bajo  la  influencia  de  los  pue¬ 
blos  del  Norte  y  Seitia.  Cada  día  se  levanta  M 
lina  monarquía,*  que  en  el  mismo  desaparecía. 
Apenas  ios  bárbaros  comenzaron  a  chslrutar 
tranquilos  el  fruto  de  sus  conquistas,  inva¬ 
siones  de  pueblos  perreros  y  ambiciosos,  vol¬ 
vieron  á  sumergir  la  Europa  cu  desastres  nue¬ 
vos  :  y  el  gobierno  feudal  solo  presentó  tiranos 

crueles  y  esclavos  miserables,  sujetos  á  su  do¬ 
minación.  Desconociéronse  las  leyes  poliiicas 
y  civiles ;  y  ocupando  la  opresión  el  lugar  de 
los  nobles  sentimientos,  se  olvidaron  los  pactos, 
tácitos  y  expresos  sobre  que  estriban  las  socie¬ 
dades  y  los  principios  constitutivos  de  estas 
decidiendo  la  fuerza  los  asuntos  entre  los  solie¬ 
ra  nos  y  los  vasallos.” 

A  pesar  del  alio  respeto  que  en  la  historia 
merece  la  opinión  del  nuíor  citado,  no  puedo 
menos  de  decir,  que  ora  porque  el  carácter  par¬ 
ticular  de  ios  soldados  del  norte,  que  a  la  ruina 
dei  imperio  romano  invadieron  la  península, 
fuese  menos  duro  que  el  «lo  los  que  se  derrama¬ 
ron  por  otras  naciones ;  ora  porque  la  comunica¬ 
ción  y  tralo  con  los  españoles  hubiesen  amaes¬ 
trado  sus  costumbres  feroces  ;  pasados  los  tiem¬ 
pos  primeros  de  la  conquista,  la  nación  recibió 
de  su  mano  leyes  sabias,  que  aun  en  d  día  son 
las  fundamentales  de  la  monarquía.  Entre  ellas 
sobresalen,  como  fianzas  de  la  suprema  autoridad 
de  los  monarcas,  las  que  declaran  ineongena- 
blcs  é  imprescriptibles  las  regalías  de  la  corona, 
los  castillos,  villas  y  lugares,  con  sus  jurisdic¬ 
ciones,  La  ley  segunda  del  Prólogo  del  fuero 
juzgo  prohíbe  expresamente  que  el  rey  dé  las 
cosas  de  su  reino  á  sus  deudos,  perteneciendo 
siempre  al  señorío  del  rey  ;  y  manda  que  esta 
promesa  la  renueve  el  sucesor  con  juramento  ni 
tiempo  de  empuñar  las  riendas  del  gobierno.  La 
ley  4  del  mismo, extendió  la  prohibición  de  enn- 
genur,  á  todas  bis  cosas  cjuc  el  rey  adquiriere  con 
poder  del  reino. 

Convencidos  los  padres  (leí  concilio  VIII  de 
Toledo  de  la  necesidad  de  contener  la  liberali¬ 
dad  tic  los  monarcas,  y  de  conservar  el  esplen¬ 
dor  del  trono  con  una  justa  economía  que  pre¬ 
servase  de  desmembraciones  al  patrimonio  real: 
decretaron,  que  todo  lo  adquirido  por  (’hindas- 
vinto,  pasase  á  poder  de  su  hijo,  para  que  lo  po¬ 
seyese  como  propio  de  la  dignidad  real,  confir- 
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manilo  las  donaciones  lieclias  de  las  utilidadés 
ó  prorento!  justos  <lct  reino-,  como  si  dijéramos 
de  los  ahorros  de  lo  que  se  le  daba  para  su  ma- 

nutencion.  ,  , 

El  eruditísimo  conde  de  Campomaiies  observa, 

con  el  juicio  y  discernimiento  propios  de  su 
gran  talento  y  sabiduría  (*),  “q«ó  durante  la  do¬ 
minación  goda  hasta  el  tiempo  det  infeliz  D. 
Rodrigo,  un  nos  conserva  la  historia  documento 
alguno  de  donaciones  de  ciudades,  villas  \  cas¬ 
tillos  con  jurisdicción  civil  y  militar,  ni  de  «tros 
derechos,  regalías  ó  bienes  domaniafes  de  la  t  o- 

rZ  Zgue  cuatrero  enajenación  jue  se 

habióse  hecho,  se  habría  anidado  ¡negó,  é  incor¬ 
porado  en  el  real  patrimonio,  como  sucedió  en 
ios  reinados  de  Svinli/ai/  Chindasvinlo.” 

Sometida  la  península  ¿í  lás  armas  agarenas,  y 
empeñados  los  españoles  en  la  santa  empresa  de 
restablecer  la  antigua  monarquía,  y  de  asegurar 
su  libertad  é  independencia ;  en  medio  de  los 
choques  y  de  las  guerras  sosi  enidas  por  realizar 
tan  noble  como  gloriosa  idea,  se  conservó  la  opi¬ 
nión  de  la  inalíenábilidad  de  los  bienes  de  la  co¬ 
rona,  comí)  bija  de  las  leyes  godas,  que  por  mas 
de  cinco  siglos  después  de  la  irrupción  de  los 
árabes,  fueron  el  cuerpo  legislativo  por  donde  se 
gobernaron  nuestros  mayores.  En  las  leyes  del 
fuero  viejo  sancionado  por  el  rey  D.  Sancho? 
hay  una  (b)  que  dice  asi.  L'  Estas  cuatro  cosas 
son  naturales  al  señorío  del  rey,  que  non  ¡as  de¬ 
be  dar  á  ningún  homo,  ni  las  partir  de  si,  cu 
pertenecen  á  él  por  razón  del  señorío  natural; 
justicia ,  moneda,  fon s adera  y  sus  yantares  ;  y 
en  otra  añade  ;  (£;  Cá  todo  es  justicia  del  rey , 
¿  non  cae  en  otro  lióme  ninguno."  Disposicio¬ 
nes,  que  según  ('ampománes  (|j),  t:  presuponen 
la  inseparabilidad  de  la  jurisdicción,  de  la  ma¬ 
jestad:  v  la  incapacidad  originaria  en  los  par¬ 
ticulares  para  poder  poseerla  por  derecho  propio. 

Pero  como  en  los  tiempos  primeros  de  la 
guerra  contra  los  moros,  los  nobles  mirasen  á 
¡os  royes  como  caudillos,  á  quienes  seguían  en 
las  expediciones  militares,  mas  bien  por  interés 
propio  que  por  obligación  de  vusallagc;  y  como 
los  mismos  soberanos  conociesen  la  debilidad 
de  su  poder:  sucedió  que  cuando  ponían  la  ma¬ 
no  en  empresas  arriesgadas,  lo  trataban  antes 
con  los  ricos  bornes  y  con  los  pueblos,  haciendo 
con  ellos  pactos  poco  conformes  á  la  naturaleza 


(■)  Alegación  üvcíil  tiübrc  la  reversión  á  lu  corona  ilu  la. 
wlla  de  Ag iñiar  de  Campos,  impresa  el  uño  de  1783,  foL 
n  ?  49. 

(f  )  Ley  1,  til*  I,  I ib*  1  id. 

(t)  Loy  I,  liL  1,  lib.  2  id. 

(i)  Alegación  citada* 
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de  la  autoridad  soberana.  A  los  primeros,  Irs- 
ofrecían  parte  de  lo  que  ganasen  á  los  moros, 
heredamientos  en  sus  tierras,  y  jurisdicion  sobre 
sus  moradores ;  con  lo  cual  realzaron  su  poder 
(*) :  y  á  los  últimos,  exención  de  las  obligacio¬ 
nes  mas  respetables,  como  sucedió  en  Cuenca,  a 
en  va  ciudad  libertó  D.  Enrique  ÍY  del  pago  de 
cntrlribncioncsj  en  premio  de  haberse  defen¬ 
dido  (+). 

El  ínclito  rey  D.  Jaime  de  Aragón,  celebró 
cortes  en  ('nial uña  para  tratar  de  la  conquista 
de  Mallorca.  Los  pueblos  se  allanaron  á  ser¬ 
virle  para  dicho  objeto  con  la  pesada  contribu¬ 
ción  del  boboje :  el  vizconde  de  Denme,  los 
obispos  y  los  barones  ofrecieron  sus  auxilios, 
siempre  que  se  Ies  remunerase  con  lo  queso 
conquistara  del  poder  de  los  moros ;  el  monar¬ 
ca  prometió  á  los  infantes  y  deá  caballo  parte 
de  las  tierras  y  del  botín  que  se  ganara,  y  par¬ 
le  de  las  tincas  a  los  ricos  hornos  y  prelados,  sc- 
.  guii  el  gasto  que  cada  uno  hiciera,  y  la  gente  y 
navios  con  que  acudieran  (|)  ;  y  el  rey  S.  Fer¬ 
nando,  conquistada  Sevilla,  repartió  la  ciudad 
y  su  término  entre  Jos  caballeros  v  gentes  que 
le  habían  seguido  ;  habiendo  tomado  las  calles 
tus  nombres  de  Francos,  de  Genova,  de  Galleaos 
y  Vizcaínos,  de  los  que  de  estas  tierras  le  acom¬ 
pañaron  (§).  En  dicho  repartimiento  cupieron 
entre  otros,  á  Fernán  Nuñez  60  amigadas  y  6 
yugadas,  y  150  de  las  primeras  y  20  de  las  úl¬ 
timas,  á  Lope  Gutiérrez  (S). 


Mas  como  las  conquistas  nu  siempre  fuesen 
de  ciudades  ricas  y  abundantes,  sino  de  villas, 
lugares,  castillos,  fortalezas  y  territorios  esca¬ 
brosos,  como  lo  observa  el  erudito  Si*.  Scmperc 
y  Guarí  nos,  diligente  investigador  de  nuestras 
antigüedades  (||) ;  se  entregaban  á  personas  po¬ 
derosas,  de  valor  y  fidelidad  acreditadas,  unas 
en  heredamiento,  y  otras  en  tenencia  ;  con  mas 
ó  menos  preeminencias,  seguu  su  importancia. 
La  obligación  de  los  primeros  se  ceñía  á  tener 


labrados  los  castillos,  “  é  bastecidos  de  bornes 
ó  armas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  fuesen 
menester;  de  guisa  que  por  culpa  de  ellos  non 
se  pierdan,  ni  venga  de  ellos  daño  níii  mal  al 


rey,  nin  al  reino  ". 

La  de  los  segundos,  era  aun  mas  rigorosa, 
porque  les  obligaba  á  tenerlos  <£  bastecidos  de 
bornes  c  de  armas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 


C  )  0.  ohcrt  í>i  ui ,  liiáluriíi  du  (  cirlus  V,  itifriiduccitin 

(*)  Rizo,  historia  de  Cutínen,  cup.  |.j. 

(t)  Z«dta,  anales,  lib.  3.  cap.  1. 

(ri)  Margado,  historia  de  Sevilla.  1¡1,.  o,  cap.  1. 
(5)  Stilnstnr,  tiisLoríu  de  la  casa  du  Fernán  Muñoz, 
til)  II ñ mria  de  luí  vínculos. 


les  fuesen  menester  ;  de  manera  que  por  su  cul¬ 
pa  non  se  puedan  perder;”  siendo  la  confisca¬ 
ción  y  el  destierro  las  penas  del  que  teniendo  cas¬ 
tillo  en  heredamiento  lo  perdía  por  su  culpa;  y 
la  de  muerte,  como  si  matase  á  su  señor,  la  del 
que  poseyéndole  cu  tenencia  tuviese  esta  des¬ 
gracia  (*), 

Al  encargo  que  los  monarcas  hadan  de  los 
pueblos  y  castillos  ú  sus  generales,  iba  aneja  su 
jurisdicción  y  gobierno  con  la  recaudación  tic 
los  tributos;  porque  ocupados  aquellos  en  las 
conquistas,  no  tenían  tiempo  para  atender  á  su 
desempeño;  y  porque  obligados  los  agraciados 
á  defenderlos,  indemnizaban  sus  desembolsos 
con  el  rendimiento  de  los  tributos,  que  en  aque¬ 
lla  época  se  aplicaban  privilegiadamente  al  pa¬ 
go  de  los  gastos  militares  (.+}.  Eu  Aragón  pa¬ 
deció  esta  parte  del  poder  de  los  grandes  una 
sensible  mudanza  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  II, 
pues  por  haber  cuidado  mas  de  que  las  princi¬ 
pales  villas  y  lugares  pasaran  á  sus  hijos,  per¬ 
dieron  la  preeminencia  y  jurisdicción  que  en 
ellas  tenían,  agregándose  al  gran  Justicia.  En 
Castilla  so  unió  al  consejo  real  y  á  las  audien¬ 
cias,  según  Se  injiere  (+}. 

í:  Los  ricos  bornes,  dice  Zurita,  perdieron  la 
preeminencia  que  tenían,  siendo  señores,  en  to¬ 
dos  los  leudos  que  llamaban  honores.  Y  aunque 
aquellos  se  trocaban  muy  fácilmente,  como  al  rey 
le  parecía ;  no  se  podían  repartir  sino  entre  ellos 
mismos,  y  después  de  su  muerte  entre  sus  hijos  y 
parientes  mas  cercanos, que  descendían  Je  lus 
primeros  conquistadores,  y  eran  los  mas  princi¬ 
pales  y  de  mayor  nobleza,  á  quienes  llamaban  ri¬ 
cos  bornes. 

.  ti  i  a  n  1  señorío  en  todas  las  princi¬ 

pales  villas  y  ciudades  del  reino.  A  medida  que 
se  iban  ganando  de  los  infieles,  se  repartían  entre 
ellos  las  rentas  para  que  las  distribuyeran  entre 
los  caballeros  que  ordinariamente  acaudillaban 
los  ricos  bornes,  y  se  llamaban  sus  vasallos;  los 
cuales  podían  despedirse  y  seguir  ai  rico  lióme 
que  quisieran.  El  sueldo  militar  que  del  rico 
borne  llevaba  el  caballero,  se  llamaba  en  Aragón 
honor.  Por  aquel  orden,  ninguna  cosa  podía 
hacer  el  rey  en  paz  ni  en  guerra,  que  no  fuese 
por  acuerdo  y  consejo  de  los  ricos  bornes;  y 
estos  eran  como  capitanes  de  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  que  teman  en  honor ;  y  tenían  á  su  mano  oda 
la  caballería  del  reino.  Con  esto  los  ricos  bornes 


Le-.  I,  tit.  18,  partida  2. 

i  ¡  )  Zurita,  minios,  lit».  1,  cap.  13,  lib.  2,  cap.  15, 
i  | )  Historia  <lu  liis  mayorazgos,  cap.  U,  tol.  108. 


ENA 


-  i  _  ^obcriitií)^ 

eran  los  principales  poi  qInel 

«  Pero  como  lo  de  Cataluña  y  Aragón  se  Imbic 
6C  «nado  de  los  moros,  y  lo  conquista  se  lóese 

adelantando  por  los  reyes  de  Castilla  po>  "’'LS‘ 
,ras  fronteras  ¡  los  ricos  Lomes  atendiendo  »■ 
dejar  estado  á  sus  descendientes  per  patrono 
V  juro  de  heredad,  que  i  conservarse  en  a  pree¬ 
minencia  que  Invicron  sus  antecesores  u  •  1- 
y  en  la  guerra,  lo  abandonaron:  procurando  1  c- 
redarse  en  las  realas  que  eran  leúdales,  dejunt 
nl  rcy  ]a  jurisdicción  ordinaria  y  extraordinaria. 

*  Esto  se  introdujo;  y  cumulo  se  lomaron  as 
honores  á  su  mano,  en  las  corles  de  Daroca 
para  repartirlos  entre  los  ricos  liorna,  como  era 
costumbre ;  pareciendo  de  mas  autoridad  de  la 
jurisdicción  real  quitarles  el  señorío  que  teman 

en  las  primeras  ciudades  del  reino,  se  repartie¬ 
ron  las  inas  de  aquellas  rentas  entre  los  ricos 
bornes,  y  dándoselas  por  juro  de  heredad.  Con 
esto,  como  los  ricos  bornes  comenzaron  á  enten¬ 
der  en  lo  particular,  fueron  perdiendo  de  su  au¬ 
toridad  y  preeminencia,  y  se  fue  cada  dia  mas 
frustrando  la  jurisdicción  de  Aragón. 

En  Castilla,  el  encargo  de  la  defensa  de  los 
pueblos,  que  junto  eun  ellos  se  encomendaba  a 
los  ricos  bornes,  iba  en  los  tiempos  antiguos 
acompañado  de  la  jurisdicción  y  gobierno  de 
ellos,  de  donde  tomaban  el  nombre  de  gober¬ 
nadores,  cónsules,  y  condes ,  corniles  á  comitcn- 
(lo ,  por  tener  parte  con  los  reyes  en  el  gobier¬ 
no  (*),  como  se  ve  claramente  en  los  siguientes 
versos  del  poema  de  Almería. 

Slrcnms  hanc  sequilar  turham,  cónsul  Ferdinnmlus, 
Hcgidi  cura  moderando  G alien  jura  (f). 

Por  este  medio,  los  pueblos  quedaron  entera¬ 
mente  sometidos  á  los  nobles,  de  quienes  se  hacia 
tamaña  confianza.  Al  nombrar  el  rey  Alfonso 
i  V  á  Gutiérrez  por  conde  de  varios  pueblos  de 
Galicia,  mandó  á  estos  que  sin  excusa  cumpliesen 
lo  que  él  Ies  mandase,  y  concurriesen  á  sus 
órdenes  para  hacer  el  servicio  del  rey.  Omnes 
populos  ai!  v cstram  concurrant  ordinationem 
pro  nostris  utilitatibus  peragendis.  Et  quid- 
quid  á  nobis  junctum  vel  ordinatun  acccpcrint, 
inescusa  biliter  i  Iluda  dimplean  t  (|).  Los  con¬ 
des  recogían  los  impuestos  de  los  pueblos  para 
mantener  las  tropas,  y  acudir  con  ellas  á  la  de¬ 
fensa  interior,  y  exterior  del  estado,  siempre  que 
el  bien  de  este,  ó  el  apellido  del  monarca  lo  exi- 
jicrnu.  Sisnando,  obispo  de  Santiago,  logró  que 

(*)  Flore z,  l-Bpaña  Sagrada,  trnt.  Gi,  mim.  40 ,  cap.  7  : 
y  Cnrbnllo,  Antigüedades  de  Asturias,  í¡,  110. 

(+  )  Sandolialj  Crónica, 

tt)  Florez,  lispotio  Sagrada,  tomo.  18,  apéndice  11, 


v\  rP,y  le  confirmara  el  condado  de  Presares  con 
¡os  tribuios  que  eligía  el  cade  (*).  El  conde 
D.  Gonzalo  Sancl.cz,  reunió  el  año  de  970  «n 
ejército,  con  el  cual  batió á  los  Normandos  que 
infestaban  la  Galicia  (+).  Habiéndose  revelado 
el  año  de  1109  en  este  reino  muchos  vasallos,  eL 
conde  f).  Pedro  los  sujetó.  Para  el  sitio  del 
castillo  de  Erena  llamó  el  rey  D.  Alonso  1  a  to¬ 
dos  los  condes,  y  tratándose  de  atacar  á  Coria, 
mandó  al  conde  D.  Rodrigo  que  saliese  con  la 

milicia  de  su  cmsg. 

La  alta  dignidad,  que  por  lo  expuesto,  recayó 
en  los  ricos  bornes  y  nobles,  juntamente  con  los 
pueblos  y  castillos  que  se  les  confiaban;  aunque 
de  tanto  lustre,  como  que  se  llamaba  honor ,  no 

fue  en  su  origen  hereditaria.  Pendía  de  la  vo¬ 
luntad  del  monarca,  ya  lo  mas  duraba  la  vida 
de  esle:  necesitando  los  poseedores  la  confirma¬ 
ción  del  soberano  para  continuar  en  ella.  La 
historia  nos  dice,  que  el  año  de  934,  D-  lía- 
miro  II  de  León,  confirmó  á  la  iglesia  de  Santia¬ 
go  las  donaciones  con  el  condado  de  1  istomau  os? 
romo  lo  habla  tenido  Lucido  Limara’,  y  muerta 
Doña  Urraca,  temieron  los  condes  de  Galicia 
que  su  sucesor  les  quitara  los  condados  ;  mas 
fueron  confirmados  en  ellos,  a  excepción  de  D. 
García  ( $). 

c<  Mandamos,  dice  el  rev  D.  Alfonso  el  Sabioj 
en  el  fuero  real,  que  cuando  quicr  que  venga 
finamiento  del  rey,  todos  guarden  el  señorío  y 
los  derechos  del  rey  á  su  fijo  ó  á  la  su  fija  que 
reine  en  su  lugar  ;  é  los  que  alguna  cosa  tuvie¬ 
ren  del  rey  que  pertenece  a  su  señorío,  luego 
que  supieren  que  el  rey  es  tinado,  vengan  á  su 
fijo  que  reinare  después  de  él,  á  obedecer  y  facer 
su  mandamiento.”  Esta  ley,  según  Campo* 
mánes,  persuade,  que  I:ls  regalías  eran  inaliena¬ 
bles,  y  que  su  concesión  regular  no  excedía  de 
la  vida  del  rey  concedente:  por  cuya  deficiencia 
se  volvían  é  incorporaban  á  la  corona,  quedando 
al  arbitrio  del  nuevo  soberano  confirmar  ó  no  la 
gracia.” 

En  cuanto  á  la  jurisdicción,  en  dos  leyes  del 
mismo  fuero  se  prohíbe  ejercerla  á  otros  jueces 
que  á  los  nombrados  por  el  rey.  £C  Ningún 
lióme  non  sea  osado  de  juzgar  pleitos  si  non  fuere 
alcalde  puesto  por  el  rey  ($).  Todos  los  pleitos 
que  acaescicrcn,  también  de  justicia,  como  de 
otras  cosas,  júzgenlos  los  alcaldes  que  fueren 
puestos  por  el  rey  (¡J)  :  ”  y  se  afirmó  de  taL 


{*)  Itl.  tora.  19, 

(+)  Id.  iliiil, 

(t)  I'lorez,  T.sjmna  Sagrada,  lom,  17, 
U)  Ley  27,  toni.  2,  lili.  1. 

(II)  Ley  4,  tom.  2,  lili,  l. 


modo  el  principio  de  la  irudienabilidad  de  las 
retalias  de  la  corona,  que  se  prohibió  expresa- 
mente  la  prescripción.  “  N  ingbna  etisa  que  sea 
did  señorío  del  rey.  rio  se  puede  perder  en  nin- 
rru n  tiempo  ;  mus  cuntido  quier  que,  el  rey  o  su 
voz  la  demandan*,  cóbrela  (*).” 

Aunque  entre  las  leyes  de  partida,  formadas 

por  i).  Alonso  el  Sabio,  y  cuyo  cuerpo  no  tuvo 
fuerza  hasta  que  se  publicó  enmendado  por  su 
hijo  el  Sr.  D.  Alloma)  XI  en  las  cortes  de  Alcalá 
de  13!S.  se  hallan  algunas  que  permiten  la 
enageuacion  de  la<  (incas  y  retalias  de  la  coro- 

O  •* 

na;  nunca  pueden  ni  deben  enfenderse  de  otro 
modo,  que  con  arreglo  á  las  leyes  lumlainenta- 
lcs,  las  cuales  no  admitían  enagenariones  de 

i  m 

villas,  casi  i  líos  y  jurisdicciones  que  pusmen 
mas  allá  de  la  vida  del  rey  eoncedente,  ó  hasta 
los  nietos  del  dónala  rio  (h;  porque  sobre  ser, 
como  dice  Campománes,  t;  pacto  y  con  vención 
jurada  con  los  reyes,  desde  que  se  fundó  la 
monarquía  la  inaliennbilídad  perpetua  de  las 
regalías,  hay  entre  las  tamas  leyes  de  las 
partidas  algunas  que  terminantemente  la  ase¬ 


guran. 

O 


?* 


“Fuero  é  establecimiento  íicieron  antigua¬ 
mente  en  España,  dice  el  tít.  Í5¿  partida  2,  qué 
el  señorío  del  rey  non  fuese  de  partido  ni  ennge- 
undo  ;  é  por  ende,  pusieron  que  cuando  el  jcy 
Inese  finado,  é  el  otro  nuevo  entrase  en  su  togm, 
(pie  luego  jurase  si  inese  el  de  edad  de  catorce 
años,  ó  deude  arriba,  que  nunca  en  su  vida  de¬ 
partiese  el  señorío,  nin  lo  enagcnasc.  De  estas 
heredades  que  son  raíces,  prosigue  la  ley,  las 
unas  son  raíces  quitamente  del  rey,  así  como 
cilleros  ó  bodegas  é  otras  tierras  de  labor  de 
cual  manera  quier  que  sean:  é  oirás  que  perte¬ 
necen  al  reino,  asi  como  vil  fus*  c  cas!  i  lio  v,  e  los 
otros  honores  que  por  tierra  los  reyes  dan  a  los 
ricos  bornes  :  con  lodo  eso,  non  deben  entendí  i 
aquellos  que  la  toviereiqque  lian  derecho  en  ella, 
nin  que  les  deba  fincar  por  esta  razón,  ni  por 
tiempo  (¡uc  lü  bebiesen  tenido  ;  poique  las  cosas 
cjuc  pertenecen  al  rejj  o  al  reino  non  se  pueden 
enajenar”  Finalmente,  tratándose  cu  la  ley  4, 
til.  15,  part.  2,  de  lo  que  el  nuevo  rey  debe 
hacer  por  su  antecesor,  así  en  su  anima  y  sufra¬ 
gios  por  ella,  como  en  pagar  sus  deudas,  cum¬ 
plir  sus  mandas,  guardar  su  fama,  y  hacer 
bien  á  los  suyos,  añade:  que  “todo  esto  debe 
ser  fecho  de  manera  que  non  mengüe  el  señorío, 
así  como  vendiendo  o  enajenando  los  bienes  de 
él,  que  son  como  raíces  del  reino;  mas  puédelo 

hacer  do  las  otras  cosas  muebles  que  hobiere.” 
!■  »»  ■  *  ‘  — —  —  ‘  “  *  — ‘  ”*■  “  “ 

(*}  Ley  d,  Cuín,  lí?  I  • 

(  + }  Ley  O,  t¡(.  26,  parí,  4. 


A  p^sar  tle  tnntftsf  tan  anfsgiKis  y  snlemnpg 
disposiciones  legales  como  doclanui  In  ¡ nn Henil- 
bilid.nl  tic  ¡:ts  reíjnlízis  y  ti  tí  Ins  fin  cus  tic  su  coro- 
na;  el  poder  que  las  jurisdicciones  y  hono¬ 
res  daban  á  los  nobles,  la  debilidad  de  los  sobe* 
ranos,  y  la  decadencia  de  la  literatura,  la  cual 
introdujo  en  nuestras  escuelas  las  doctrinas  tle 
albores  extranjeros,  con  abandono  del  estudio 
de  las  fuentes  de  nuestra  legislación,  favorecie¬ 
ron  las  usurpaciones;  despojaron  á  la  corona  de 
lo  que  U*  perica  íce  de  un  modo  eterno  ;  y  cre¬ 
ciendo  la  inlluencia  de  los  poderosos,  aumentada 
con  la  confusión  de  las  ideas  de  los  tiempos,  rio 
solo  logró  perpetuar  á  los  señores  en  el  goce  de 
lo  que  se  les  diera  temporalmente,  sino  que 
arrancó  á  los  monarcas  donar  iones  exorbitantes. 
S  uitilicároioe  las  usurpaciones,  y  sr*  condeno  á 
los  pueblos  á  gemir  bajo  el  látigo  desolad ur  tic 
lai  autoridad  señorial. 

Habiéndose  resistido  descaradamente  el  condo 
Pedro  de  J «ara  y  su  hermano,  á  cumplir  la 
obligación  que  tcniau  de  seguir  al  rey  en  la 
jorna  la  de  V  ornn  :  ede  los  prendió  privándolos 
d .*  ]¡i  libertad,  hasta  que  h*  devolvieron  todas  las 
ciudades,  pueblos  y  castillos  que  poseían.  C-Sed 

comes  Pfimjs  f!r  t&tyi  lil  crónica,  3¡ m  f ca¬ 
ler  c j a v  comes  Rudericus  nolucrutU  iré  in  au¬ 
xilian!  Resis.  R<  x  -üenit  in  Palentinqpi,  ¿f 
oeccpif  coniitem  de  Jxtru  <V  Reltrunnuin  comt- 
Um  suma  genera  ni,  el  úuxil  eos  in  nucu/is 
d once  dederunt  universa  Cusidla,  d  cid! ales,  ty 
dimis  sil  eos  vacuos ,  d*  sitie  honor  cd 

¡C!  rey  !).  Alfonso  Vil  encargó  á  S.  Rudesin- 
do  ía  pacificación  tle  varios  pueblos  ríe  Galicia 
que  se  habían  sublevado  por  las  usurpaciones 
de  los  condes:  multa  mola,  ninlt (c  dis¬ 

cordia ■,  lites  ¿y  contestatbnes  ínter  episcopwn 
JWrtulionensis  ecclesiiv,  ¿y  comités  Ulitis  ter¬ 
ree,  propterea  if  ttod  familia’  ¿y  gentes  tcrruruni 
eran!  piares  de  illa  sede  i!y  paarissinir  de 
re  valen  <ro,  d  corniles  cinn  rar  adere  Regís 

¡5  ^ 

gravite r  opnrbncbanl  illas  plebes  ( ' ). 

No  nos  conserva  la  historia  tle  los  siglos  me¬ 
dios  ejemplares  de  firmeza  iguales  á  éste;  por¬ 
que  de  haberse  repetido,  se  habría  felizmente 
evitado  el  que  los  ricos  bornes,  ensoberbecidos 
con  su  fortuna,  y  erigidos  en  regalos,  Como 
oportunamente  dice  Se  tupe  re  (  +  )?  humasen 
alianzas  ofensivas  contra  los  monarcas  que  los 
habían  engrandecido  ;  viéndose  estos  precisados 
á  contemporizar  con  el  lus .  “  Estos  ricos  lio  mes, 

decía  D.  Alfonso  el  Sabio,  non  se  movieron  con¬ 
tra  mí  por  razón  de  fuero,  nin  por  tuerto  que 

(*)  KluriíZ,  España  Sagrada,  U)m.  1S,  apciuiicc  -!'• 

( J- )  Historia  de  los  vínculos,  ful. 


yo  les  folíese.  Otrosí  por  pro  tic  la  tierra  non 
lo  faeeiij  cá  esto  non  le  querría  ninguno  tanto 
como  yo,  cuya  es  la  heredad ;  cá  ellos  non  han 
otro  bien  en  ella,  ¿ilion,  las  mercedes  que  nOs  Ies 
facemos.  JWas  la  razón  porque  lo  ficiero»  fue 
esta  :  por  querer  tener  siempre  ios  reyes  apre¬ 
miados  ó  levar  dallos  lo  suyo,  pensando  é  bus¬ 
cando  carreras  dañosas  por  dó  les  desheredasen 
y  deshonrasen,  como  las  buscaron  aquellos 
onde  elfos  vienen.  Cá  asi  como  los  reyes  cria¬ 
ron  aellas,  pugnaron  ellos  de  los  destruir,  é  de 
tollerlos  los  regnos  á  algunos  de  elidí,  siendo 
niños.  El  asi  como  Ins  reyes  los  heredaron, 
pugnaron  ellos  de  los  desheredar  ;  lo  tino  con¬ 
seje:!  ámente  con  sus  enemigos,  é  lo  otro  á  hurlo 
rn  la  tierra,  llevando  lo  suyo  poro  á  poco,  y 
negándoselo.  Y  asi  como  los  reyes  Ins  apode¬ 
raron  é  los  honraron,  elfos  pugnaron  en  los 
desapoderar  y  en  los  deshonrar  en  tantas  mane¬ 
ras,  que  serian  largas  de  contar  y  muy  vergon¬ 
zosas  (*).” 

El  poderío  que,  según  vemos  por  este  pasaje, 
llegaron  á  adquirir  los  señores,  entre  los  cuales 
se  contaron  los  maestres  de  las  órdenes  militares 
y  los  prelados  eclesiásticos,  influyó  eficazmente 
en  el  trastorno  ríe  los  principios  de  la  innlieua- 
bilidad  de  los  derechos  de  la  corona,  v  en  el 
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despojo  que  esta  sufrió  en  las  regalías  mas  apre¬ 
cia  bles,  constituyendo  la  autoridad  soberana  en 
la  situación  mas  abatida. 


De  un  trastorno  tal  de  ideas,  nacieron 
pingües  donaciones  de  muchas  villas,  tercia 
íh.ii  c  líos  en  favor  délos  nobles  y  de  las  iglesi 
con  mengua  del  patrimonio  real,  \  Hs  adqui 
dones  que  hicieron  en  las  menor  edades  de 
monarcas,  prevalidos  de  la  horfiindad  en  c 
se  miraba  él  estado  y  de  la  situación  del  n 
Oprimido  el  rey  D.  Alfonso  XI  por  las  circuí 
ta limas  del  tiempo,  y  creyendo  consultar  á 
tranquilidad  general  del  reino,  en  las  con 
celebradas  en  Alcalá  de  llenares  c!  año  de  l.'J- 
declaro  posible  la  adquisición  de  la  jurisdicci 
dvil  y  criminal  poMiempo  ¡inmemorial  (f) 
su  traslación  á  los  íébdjtos  por  medio  de  doi 
eumes  ó  mercedes  reales  (j);  con  lo  que,  co 

o  se^ya  el  Sr.  Cam  poraúnes,  comenzó  á  ser  n 

rcciunle  la  enagenacíon  de  las  jurisdiccioi 
y  señoríos. 

y*1*3  ,,us  lc*TS  ¿“■fon  el  fundamento  do  m 
Cbns  usurpaciones,  y  de  haber  caminado 


O  ***  d.  Mondeja.,  ragm„r¡A,  ki,l6,¡ca, . 
D>  «i  Sniiio,  iib.  5  cp.  s. 

n !  !‘c.‘  !’  IU*  ,5’  ,íb‘  4  ,íl  ‘«copiUtiou. 

UJ  Lio.  1,  m.  KMib.  5  iücui. 


freno  los  perjuicios  del  erario  ;  sin  que  le  sirvie¬ 
sen  de  defensa  los  repetidos  y  solemnes  jura¬ 
mentos  de  no  enugenar  los  bienes  de  la  corona 
que  los  señores  reyes  hacían  ni  entrar  en  el 
trono;  ni  las  cláusulas  de  los  testamentos  de  que 
haremos  mérito  en  otro  lugar;  porque  la  pre¬ 
ponderancia  de  los  grandes,  las  importunacio¬ 
nes  de  los  ambiciosos,  y  tas  Vergonzosas  escenas 
de  abatimiento  en  que  se  vieron  comprometidos 
Jos  monarcas,  les  Inician  clescnfeudcr.se  m  ornen  - 
táneainciiic  de  sus  palabras,  oprimidos  por  la 
fuerza. 


Quiso  el  rey  D.  Pctlro  contener  este  desorden, 
con  leyes  dictadas  por  la  entereza  y  sabiduría 
que  formaron  su  carácter;  pero  tira  Util  grande 
el  orgullo  v  la  fuerza  de  los  interesados  eti  las 

C?  i* 

usurpaciones,  que  no  falla  autor  que  les  atri¬ 
buya  la  desgracia  con  que  terminó  su  reinado, 
la  cual  toco  muy  de  cerca  á  la  nación,  pues  que 
abriendo  la  entrada  del  trono  á  i).  Enrique  II, 
hizo  este,  para  asegurarse  en  él,  borrar  sus  leyes 
y  cuantos  monumentos  podían  perpetuar  su 
memoria;  siguiendo  una  política  tan  contraria, 
como  que  su  liberalidad  puso  en  manos  de  los 
nubles  y  prelados  mas  ciudades,  villas,  castillos, 
vasallos  y  rentas  del  patrimonio  real,  que  jamas 
pusieran  juntos  sus  antecesores  (*). 

■Si  el  enérgico  Enrique  lll  procuró  cortar  los 
males  que  estas  gallardías  causaban  a  su  corona, 
despojando  con  la  fuerza  á  muchos  poderosos 
de  lo  que  detentaban,  sus  sucesores  D.  Juan 
d  II  y  D.  Enrique  1 Y  continuaron  en  las  des¬ 
membraciones,  obligado  aquel  de  las  guerras 
oiiilr-s,  y  ai  rastrado  este  de  ia  miserable  debili¬ 
dad  de  su  carácter,  de  sus  vicios,  y  de  la  i n mo¬ 
ra  lidatl  de  los  cortesanos  que  le  rodeaban.  EL 
poeta  Juan  de  Mena  explica  en  pocas  palabras 
el  predominio  de  los  grandes  de  su  tiempo, 

cuando  «ft  ía  copla  ñ  y  siguientes  de  las  adicio¬ 
nes  al  Laberinto,  dice : 

Tiranos  usurpan  ciudades  y  villas. 

Al  rey  que  le  quede  solo  Tordes illas. 

Estarán  los  reinos  muy  bien  repartidos, 

I  odos  los  leales  le  son  perseguidos 

Justicia,  razón  ninguna  alcanzara. 

“Con  dificultad,  dice  Pulgar,  era  traído  En¬ 
rique  I Y  por  el  marqués  de  SantíUann,  v  ñor 
<1  «hispo  de  SigilíMua,  y  por  |OT  otros  Cllbfllle_ 
ros  que  cerca  de  él  eran,  &  cíllcndcr  cusas 

<¡"<  cumplían  a  la  conservación  de  su  prccmi- 

,,c“c,a>  é  «“«l»  «le  su  patrimonio.  Y  Mor  esta 
cansa  vino  su  estad.,  real  á  tanta  diminución. 


J.’A.tT,11'!'  0‘TP‘"UlC“C¡f‘  “*  D-  Pedro  d. 
au  d“  r,,|eJ<'.  PVb litada  pur  Durmcr. 


que  si  alguno  le  desobedecía  y  movía  guerra, 
antes  le  hacia  mercedes  que  le  castigase  por  los 
yerros  que  cometía.  De  manera,  que  (Umlo  ¡i  los 
tiranos  porque  no  se  enojasen,  y  á  los  privados 
porque  le  agradaran,  ca-i  todo  el  patrimonio 
real  se  distribuyó  en  poco  tiempo;  y  su  persona 
vino  en  necesidad  tan  extremada,  que  lus  del 
reino  le  tenían  por  rey  pura  recibir  de  él  merce¬ 
des,  y  no  para  le  servir  y  obedecer  como  á  su 


re  v . 


Liego  á  tan  lastimoso  extremo  el  despiltarro 
causado  por  las  enagenacioaes  de  lineas  y  de¬ 
rechos  inherentes  a  la  corona,  que  no  teniendo 
los  soberanos,  villas  y  lugares  realengos  de  (pie 
disponer,  daban  á  sus  amigos  las  aldea-,  v  terri¬ 
torios  de  las  ciudades;  y  no  satisfecha  con  esto 
la  ambición  de  los  señores,  ni  la  liberalidad  de 
bis  monarcas,  inventaron,  según  la  oporlum.-ima 
expresión  de  Sempqre  (*),  “  el  maldito  arbitrio 
de  crear  y  negociar  oficios  inútiles  de  justicia. 
Por  este  camino  se  acrecentaron  las  alcaidías,  es¬ 
cribanías,  notarías,  alguacilazgos,  fielatos,  tecep- 
tórías,  contadurías  y  otros  infinitos  títulos  lucrati¬ 
vos,  que  á  pesar  de  la  nota  de  vileza  con  que  se 
miraba  c!  ejercicio  de  muchos  de  ellos,  un  por  eso 
dejaron  de  ser  objeto  de  la  ambición  de  los  no¬ 
bles.  Lo  mismo  se  codiciaba  una  escribanía  ó 
alguacilazgo,  como  vadera  mucho  dinero,  (pie 
un  adelantamiento  o  capitanía  general  de  pro¬ 
vincia,  un  almirantazgo  ó  condcstablia.  Hasta 
el  oficio  de  pregonero  mayor  está  vincúlenlo  en 
una  de  las  primeras  casas  de  esta  monarquía. 

Los  mas  de  tales  oficios,  prosigue  Hempere, 
exigían  para  su  desempeño,  particular  instruc¬ 
ción  y  disposiciones  personales  de  que  carecían 
sus  dueños.  Pero  este  gravísimo  inconveniente 
se  tenia  por  muy  lijero  en  el  trastorno  y  confu¬ 
sión  de  ideas  de  aquellos  tiempos.  Como  no  se 
creaban  por  verdaderas  necesidades  del  estado, 
sino  por  la  sugestión  y  prclesto  de  premiar  su¬ 
puestos  méritos  y  servicios,  se  subsanaba  aquel 
reparo  concediendo  á  sus  dueños  la  facultad  de 
nombrar  sustitutos  ó  tenientes,  y  aun  también  la 
de  arrendarlos  y  pensionarlos;  con  lo  cual,  al 
daño  imponderable  de  aumentar  las  ocupaciones 
inútiles,  y  disminuir  las  mas  precisas  de  la  agri¬ 
cultura  y  artes  mecánicas,  se  anadia  el  recargar 
la  real  hacienda  con  muy  ores  gustos;  habiendo 
llegado  el  desorden  cu  e.-ta  parte,  según  el  mis¬ 
mo,  hasta  el  ex  I  remo  de  haberse  triplicado  el 
número  de  las  mercedes,  desde  el  año  de  1107 
al  de  1420.” 

Finalmente,  en  tiempo  rio  los  reyes  déla  casa 
de  Austria,  la  urgente  perentoriedad  de  costear 


las  expediciones  militares  en  que  se  vieron  com¬ 
prometidos,  hizo  que  los  encargados  de  buscar 
fondos  suficientes,  prescindiendo  de  las  reglas 
de  la  mas  sana  política,  y  de  los  esfuerzos  de  los 
monarcas  para  reintegrarse  en  la  posesión  de  lo 
perdido,  los  hubiesen  bailado  en  la enageimciou 
de  las  rentas  reales,  de  las  jurisdicciones,  de  los 
pueblos,  de  los  oficios  de  república,  y  de  las 
dignidades,  para  satisfacer  con  el  triste  v  mez¬ 
quino  producto  de  tan  funestas  subastas,  las 
obligaciones  del  erario  siempre  exauslo. 

Consecuencia  inevitable  de  lo  referido  fue,  la 
baja  de  los  valores  de  la  hacienda  pública,  y  los 
apuros  en  que  se  vieron  alguna  vez  los  monarcas; 
los  cuales  llegaron  hasta  el  extremo  vergonzoso 
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de  encontrarse  Enrique  III  sin  cena  una  noche, 
por  no  tener  caudales  con  que  pagarla;  siendo 
de  ‘J.ObO.Üd  >  de  mis.  ¡uituilis  el  déficit  que  resul¬ 
taba  para  cubrir  las  cargas  ordinarias;  v  no  pa¬ 
sando  de  30,000  ducados  el  importe  de  la  renta 
de  la  curoua  cuando  los  señores  reyes  católicos 
empuñaron  el  cetro. 

No  fueron  tan  poco  avisados  los  pueblos,  que 
no  conociesen  los  danos  que  les  causaba  la  des¬ 
medida  liberalidad  de  los  reyes  y  el  olvido  de 
loque  sabiamente  disponían  las  leyes:  y  asi  des¬ 
de  la  mas  remota  antigüedad  levantaron  su  voz 


para  contenería. 

.Reunidas  las  cortes  en  Falencia  el  año  de 
llJN3,  encargó  el  rey  á  sus  vocales  que  11  catasen 
las  cosas  en  que  recibían  agravio  los  pueblos;  y 
el  lus,  habido  consejo,  le  mostraron  que  <e  men¬ 
guaba  su  justicia  sus  rentas,  y  se  hacia  gran 
dnnno  á  la  tierra  con  las  cosas  que  diera  ilella, 
qite  peí  teñese  n  uf  reí /,  también  á  órdenes  como 
;i  fijosdalgo,  i-  á  otros  hornos  cualesquiera,  sey cu- 
do  infante  é  desque  regnó ;  y  por  ello  pidieron 
pugnase  por  las  lornai  á  si,  é  que  non  las  dé 
dalli  adelante.” 


Los  cortes  de  \  al!ndo!id  de  199o,  pidieron 
“qil<‘  las  villas  realengas  non  se  diesen  por  he¬ 
redad  á  infante,  nin  á  rico  hume,  nin  á  rica  hem¬ 
bra,  ni n  a  orden,  nin  á  otro  logar  ninguno,  por¬ 
que  sea  énagenado  de  los  nuestros  regaos  é  de 
nos.”  En  tas  de  Val  lado  lid  de  1325,  pidieron 
los  procuradores  al  rey  D.  Alonso  Xt,  “que  no 
cnagcnuse  lo  de  la  corona  real,  y  que  los  casti¬ 
llos  y  las  fortalezas,  é  las  aldeas  é  términos  que 
estaban  lomados  á  las  cibdndcs,  é  villas,  é  logares 
que  ge  los  inundase  lomar  é  entregar  luego” 
En  las  de  ¡Medina  y  Madrid  de  132^  y  1329,  se 
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reprodujo  la  súplica  deque  tuviese  el  rey  a  bien 
‘•guardar  para  si  é  pura  la  corona  real  de  los 
sus  regnos,  to  las  las  cihdadcs.  é  villas  é  cabi¬ 
llos,  é  fortalezas  ilol  su  sennoiio:  é  que  non  ¡as 


{  *  )  Uiitiii  ¡a  di*  loa  vinculo», 


i 


ira  tí  promc* 


diese  á  ninguno,  según  . 

ti^rn  en  los  cuadernos  que  les  liabia  dado  :  e  Si 

algunos  logares  bobine  dado  ó  enagenado  en 

cualquiera  manera,  que  lovierc  por  bien  de  l”* 

cobrar  é  tornar  á  sí.  c  á  la  corona  de  los  sus 
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regaos.” 

Las  cortes  de  Burgos,  celebradas  el  año  <1e 
1SGG,  pidieron  á\  rey  D.  Enrique  II,  “  que  to- 
TÍesc  ú  bien  que  los  logares  de  los  sus  regaos 
que  son  de  la  su  corona,  de  los  non  dar  a  algu¬ 
no  n'm  algunos,  mas  que  sean  para  S.  M.  é  para 
su  servicio.” 

Reprorltijérmilo  las  de  Toro  de  13/1,  aña¬ 
diéndole  “que  algunos  grandes  bornes  de  los 
sus  regaos  non  dejaban  usar  su  jurisdicción  é 
sermono  reíd  en  sus  logares,  diciendo  qué  S.  M. 
non  tiene  que  haber  cu  ellos,  non  siendo  ansí; 
antes  siendo  usado  que  antes  é  después  de  las 

abadas  de  las  sentencias  que  sufrieron  de  loa  al- 
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caldes  de  los  tales  sennorios,  que  venían  ai  rey 
para  los  oir  é  librar ;  y  le  suplicaron  que  orde¬ 
nase  todo  lo  que  pertenecía  al  sermono  rea!,  se¬ 
gún  se  usó  en  ios  tiempos  pasados;  y  y  uc  vi<  se 
las;  mercedes  i¡ite  había  Jecho  de  lo  nares,  c  de 
Ten! as 1 6  de  pechas,  ¿  derechas:  lo  que  viese  que 
non  era  de  guardar  lo  revocase;  t  ú  desto  venia 
á  S.  M.grant  provecho  egrant  ayuda  para  cum¬ 
plir  sus  menesteres.” 

Lías  cortes  celebradas  nt  Burgos  el  año  de 
13711  manifestaron,  “que  algunas  cibdades,  tí 
villas,  é  logares  que  fueran  siempre  de  la  coro¬ 
na,  que  non  podían  .ser  dados  ñ  infanzones,  é 
caballeros,  é  escuderos,  6  ricos  bornes,  que  fasta 
allí  habían  sido  agraciados;  suplicándole  que 
fuesen  de  la  corona,  en  lo  que  furia  su  servicio, 
<:  á  los  regnos  mucho  bien  é  inercet.”  Las  de 
Jjiiviesca  de  1387,  señalaron  por  regia  de  Incon¬ 
ducta  que  i  luida  observar  el  monarca,  “que  non 
tuviese  la  mano  tan  larga  cu  dar  como  fasta  allí 
liidjia  fecho,  salvo  en  dos  cosas,  en  dar  tierras 
C  mercedes  cuando  vacaren,  e  cu  i  acó  r  merecí  <■ 
dar  tierra  nueva  cuando  fuere  menester  y  en 
las  de  Balen  cía  de  1388,  le  suplicaron  “exami¬ 
nase  los  libramientos,  c  dadivas,  é  mercedes  que 
diera  a  los  de  su  regno  é  á  otras  personas  de 
luera  de  ellos,  pava  corregirlos  ;  por  cuanto  los 
de  las  c  i  helad  es,  é  villas,  é  logares,  estaban  muy 

menesterosos  por  los  males  é  dannos  que  habían 
recibido.” 

J,os  procuradores  de  las  cortes  tenidas  en 
Tordesillas  el  año  de  1-120,  hicieron  presentó 
al  rey  la  necesidad  en  que  estaba  de  corregir 
las  demasías  cu  las  donaciones  y  dádivas ;  «  por 
que,  añadían,  aunque  siempre  los  reyes  antee c- 
sures,  e  la  magnánima  casa  de  Castilla  tovierou 


manera  de  se  haber  largamente  en  facer  muchas 
ó  largas  mercedes  é  gnu  ras  á  l<>s  de  su  liuage  r 
sanare  real,  é  á  los  condes,  é  ricos  bornes,  c  ca¬ 
balleros,  que  por  servicios  señalados  los  mere- 
eian  :  la  virtud  de  la  largueza  tenia  sus  medidas 
tí  condiciones  ciertas  :  pues  del  las  acudiendo  á 
mas  e  menguado  i  menos,  dejaba  de  ser  virtud; 
é  los  reves  é  principes  non  debían  usar  de  lau¬ 
ta  largueza  con  unos  que  loman  en  gran  dan  no 
de  otros;  y  que  como  las  mercedes  tedias  des¬ 
pués  que  el  dicho  rey  reina ba,'  and  en  tiempo 
ile  los  tutores  como  después,  fuesen  en  gran  nu¬ 
mero1  tornaban  en  gran  úanuo  de  los  pueblos: 
cá  si  en  lo  dicho  se  guardase  manera,  cierto  era 
aire  el  referido  monarca  lio  hiera  recusado  ago¬ 
ra  mandar  vagar  los  pechos  que  agora  se  co¬ 
gen,  n't  de  (as  rentas  n  ales  sobrin  a  lo  que  Jue¬ 
ra  menester  é  mucho  mas” 

lets  cortes  tic  Palcuzuela  de  1423,  insistiendo 
sóbrelo  mismo,  añadieron  :  “(pie  «-i  rey  tenia 
enagenado  tanto,  que  no  bastaban  las  rentas  or¬ 
dinarias  con  2.000,000  de  mrs, ;  y  que  por  mu¬ 
sa  de  lo-  muchos  cohechos  y  baratos  de  los  Mi¬ 
ren  latieres,  y  venderles  las  libranzas  por  la  mi¬ 
tad  de  lo  que  valen,  sucedía  no  poder  los  vasa¬ 
llos  estar  aparejados  pura  d  servicio  de  S.  M.  ; 
y  miando  en  tiempos  pasudos  no  se  usaban  tales 
buratos,  niu  (lar  grandes  mercedes,  que  sobra¬ 
ban  cada  año  diez  ó  doce  cuentos  para  poner  en 
tesoros  (*).” 

Las  cortes  tenidas  en  Burgos  el  ano  de  1430, 
instaron  nuevamente  al  rey  para  que  “  le  plu¬ 
guiese  de  mm  dar  la-  cibdades,  é  villas,  ó  loga¬ 
re-.  mu  las  fierras  e  jan-. liciones,  á  personas  al¬ 
gunas,  de  cualquier  preeminencia  ó  dignidad 
que  sean;  por  muñe  ni  que  non  sea  desapodera* 
(lo  de  lo  que  le  pertenece,  en  grané  descrédito 
suyo,  quebrantándose  por  ello  lu-.  privilegios 
que  tienen  de  los  reyes.”  Demanda  que  reprodu¬ 
jeron  las  de  Zamora  de  1432.  Los  procurado¬ 
res  de  las  de  \  álladolid  tíc  14-10,  “  suplicaron 
con  grai.it  instancia  al  soberano,  que  le  pluguie¬ 
se  excusar  taeer  nuevas  mercedes  por  consejo 
nin  sin  el,  de  dinero  niu  vasallos;  é  detuviese  to¬ 
do  lo  que  vacase,  fasta  que  la  data  non  pasase  de 
la  recepta,  porque  rompí  ¡a  é  aun  era  necesario 
a  su  señoría  de  lo  facer;”  y  añadieron:  «  tor- 
mimos  homildemciite  á  sopücar  á  V.  A.,  una,  o 
dos,  a  muchas  veces ,  cá  en  caso  que  sea  esto  al¬ 
gún  tanto  contrarío  á  vuestra  magnífica  libera- 
bdail  t:  grant  nobleza  de  corazón,  también  es  de 
la  condición  de  la  liberalidad  tener  tul  tem¬ 
planza  en  ello,  que  no  venga  en  tanto  defecto 
que  no  pueda  usar  de  ella  poco  nin  mucho.”  Y 


(*)  Scuipero,  al.,  foi,  ofi,| 
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las  tic  Yalladolid,  celebradas  en  1  i  W,  noticio¬ 
sas  de  que  sin  embargo  habla  hecho  donación 
de  algunas  villas,  aldeas  y  lugares,  separándolas 
de  las  ciudades;  muy  humildemente  suplicaron 
“que  las  revocase,  é  la^  lomase  a  las  villas  é 
cibdades  de  donde  fueran  apartadas." 

Los  desastrosos  despiltarros  tic  Enrique  IV, 
obligaron  á  los  procuradores  (1c  las  cortes  de 
Córdoba  de  1155,  á  reproducir  las  instancias 
hechas  á  sus  antecesores,  “  por  causa  de  las  gran¬ 
des  donaciones  que  había  fecho  é  facía,  é  por 
cuanto  era  complidero  á  su  servicio,  ó  ai  bien 
de  la  causa  pública.”  Las  tic  Salamanca  de 
1465,  1c  suplicaron  “que  no  diese  las  rentas  or¬ 
dinarias  por  juro  de  heredat,  pues  de  ello  se  se¬ 
guía  á  su  señoría  que  haya  necesidad  para 
demandar  servicios  de  pedidos  é  monedas,  de 
que  tantas  fatigas  é  agravios  sienten  vuestros 
súbditos;  que  asaz  trabajo  tienen  vuestros  regaos 


en  cumplir  vuestras  necesidades;  é  non  que 
hayan  de  llevar  sen  ñores  de  logares  de  sen  ñor  io 
lo  que  non  han  de  haber  3  ó  haberles  de  pagar 
el  servicio  que  les  fuere  debido,  cargando  vues¬ 


tra  conciencia  como  alguna  vez  ha  acontecido.” 

o 

Fue  tan  viva  v  enérgica  la  reclamación  de  los 
procuradores  de  las  cortes  do  Ocaña  de  14G9, 
acerca  de  los  daños  que  padecía  el  reino  con  la 
enagenacion  de  las  tincas  de  la  corona,  que  no 
puedo  dispensarme  tic  trasladarla  en  este  lugar. 
<£  Otrosí,  dijeron,  ya  sabe  V.  A.  corno  por  noso¬ 
tros  en  estas  cortes  le  fue  presentada  una  peti¬ 
ción  del  tenor  siguiente. —  Vuesa  merced  bien 
sabe  en  cuanta  diminución  é  menoscabo  es  veni¬ 
da  vuestra  corona  real,  por  las  muchas  é  i  nume¬ 
rables  donaciones  é  mercedes  rio  muchas  ciuda¬ 
des  é  villas  insigues,  é  de  muchas  fortalezas,  é 
de  muchos  lugares  ó  jurisdicciones  de  viroso  real 
patrimonio  ;  de  lo  que  lia  resultado  que  ya 
vuesa  corona  real  es  muy  disminuida  é  empo¬ 
brecida,  é  v ueso  patrimonio  pequeño,  é  las  rentas 
ermgenadas  en  otros;  é  lo  que  es  peor,  que  los 
vasallos  é  rentas  tle  vueso  patrimonio  real,  se 
han  consumido  por  mercedes  inmoderadas  en 
algunas  personas  que  las  non  merecían,  é  las  ho- 
biernp.  por  cabsas  non  justas;  é  como  quier  que 
el  señor  rey  vueso  padre  tizo  una  ley  sobre  esto, 
por  la  que  fizo  inalienables  é  imprescriptibles 
todos  los  vasallos  6  bienes  de  la  corona  real ;  é 
por  precio  de  ciertas  cuantías  que  á  su  señoría 
fueron  dadas  por  los  sus  reguos,  fizo  pacto  é 
contrato  con  ellos  de  non  disminuir  ende  ade¬ 
lante  la  dicha  corona  real,  firmando  como  firmó 
dicho  contrato,  por  promesas  é  juramento. 

Al  gunos  súbditos  vuestros,  menospreciando  el 
temor  do  Dios  ó  la  memoria  de  la  muerte,  con 


exquisitas  maneras  han  procurado  0.  procuran 
de  poner  á  vuesa  señoría  grandes  temores,  é  te¬ 
ner  en  gran  discordia  vuesos  reírnos,  é  facer  en- 
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tre  sí  parcialidades  para  poner  á  Yr.  A.  en  nece¬ 
sidades  ;  faciéndole  creer  que  non  puede  V.  A. 
remedia  i  las  necesidades  ó  pacificar  vuesos 
regaos:  sin  que  estos  pocos  vasallos,  ó  bien  po¬ 
cos,  <¡uo  a  vuesa  señoría  lian  quedado,  desnu¬ 
dos  de  ventas  é  obediencia  que  les  deberían  re¬ 
partir  por  ellos.  .  .  .  Esto  P.  S.  ha  mostrado 
t;i  experiencia,  ú  hacen  tales  maneras  de  tratos, 
que  muchos  peq muios  son  Jechos  grandes,  é  mu¬ 
chos  grandes  fechus  mayores  ;  é  mientras  esto 
se  face,  Injusticia  de  dia  en  día  se  pervirtió,  ó 
la  licencia  del  mal  vivir  é  osadía  de  delinquir, 
ó  la  negligencia  del  pugnir  lia  crescklo  ;  é  sobre 
todo,  está  ilaco  el  patrimonio  que  á  vuesa  señoría 
ha  quedado,  desque  algunos  intentan  de  lo  des¬ 
pedaza  i  e  repartir  entre  si,  e  querer  quesea 
por  vuesa  firma  é  abtoridad. 


M.  P.  S.,  requerimos  á  V.  A.  con  Dios  é  con 
los  juramentos  que  habéis  fecho,  é  con  la  fe  é 
debita  que  debéis  á  los  dichos  vuesos  regaos, 
que  nuil  quiera  vuesu  scuoríu  cimcfcnur  vueso 
patrimonio  niii  parte  de  él,  nin  dar  vasallos  nin 
jurisdicciones,  nin  fortalezas;  é  revoque  las 
mercedes  que  lia  fecho  contra  el  tenor  cío  dicha 
ley;  é  quiera  restaurar  su  corona;  pues  esta  deb- 
iLi  entre  otras  debe  «i  sus  reguos  :  ú  si  así  vuesa 
senoiía  lo  ficiere,  hará  lo  que  debe  é  gobernará 
sus  reguos  como  buen  rey:  en  otra  manera  pro¬ 
testamos  que  las  tales  mercedes,  ¿  donaciones 
6  alienaciones  fechas  ó  por  facer ,  son  contra  el 
lenoi  i  forma  tic  la  tltcha  lejy,  é  non  valgan,  ó 
sean  en  sí  unios  o  de  ningún  valor,  c  que  vuesos 
regaos  asarán  de  los  remedios  de  dicha  lea,  6 
de  todos  los  otros  que  les  fueren  permisos,  para 
conservar  la  potencia  é  unión  de  la  corona  real ; 
c  por  la  presente  requerimos  ú  los  perlados  é  ca¬ 
balleros  de  vuesos  reguos,  é  á  los  otros  del  vue¬ 
so  consejo,  que  non  sean  en  fecho,  nin  en  dicho 
nin  consejo,  que  las  dichas  alienaciones  contra 
el  tenor  é  forma  de  la  dicha  ley  se  fagan  nin 
consientan  ellas,  nin  ellos  las  procuren  nin  res- 
ciban,  en  caso  que  vuesa  señoría  de  fecho  ln> 


quisiese  é  quiera  facer;  con  protestación  que  la¬ 
cemos  estos  vuesos  reguos  é  nosotros  en  su  nom¬ 
bre,  que  usarán  é  usaremos  contra  de  ellos  de 
los  remedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é  vueso,  v  unión,  é  conserva¬ 
ción,  ó  bien  público,  como  contra  personas  que 
lo  quieren  disminuir  é  disipar.  Ademas  jura¬ 
mos  á  Dios,  é  á  esta  señal  de  la  cruz,  é  ú  las  pa¬ 
labras  de  los  santos  evangelios,  do  quier  que  son, 
que  nunca  consentiremos  nin  aprobaremos  las 
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tales  mercedes  que  contra  el  Icnm  <  f^na  ce 
la  dicha  lee/  son  fechas  é  seficiercn.  Esta  pe 
iicítni  fue  fecha  en  la  villa  de  Madrid,  U  días 
dd  mes  de  marzo,  año  del  intótíimiento  de  j\.  8. 


.J,  de  1467  años. 

Con  la  cual,  continúan  algti nos  de  nosotros, 
en  nombre  de  todos  por  ante  escribano  requeri¬ 
mos  á  V.  A. ; é  como  quiera  que  la  notoria  jus¬ 
ticia  en  que  se  funda  la  diclm  petición,  é  la 
grande  necesidad  é  pobreza  que  V  .  A.  tiene ,  i 
el  gran  dolor  que  el  vueso  real  corazón  debe 
sentir  de  haber  asi  empobrecido  6  abajado,  de¬ 
fería  convidar  á  poner  en  esto  remedio,  é  con¬ 
descender  con  gran  acucia  á  nuestras  suplica¬ 
ciones;  pero  vemos  que  sobre  esto  V.  A.  no  ha 
querido  proveer,  é  non  solamente  rion  ha  pro¬ 
veído,  revocando  las  mercedes  que  lia  fecho  con¬ 
tra  la  ley,  mas  aun  es  fama  pública  que  agora 
nuevamente  V.  A,  lia  fecho  mercedes  á  algunos 
caballeros  de  cibdadcs,  villas  c  logares,  con  to¬ 
tal  destrucción  de  los  dichos  regnos. 


Por  ende.  M.  P.  S.,  suplicamos  á  V.  A.  que 
haya  dolor  ó  compasión  de  vucsa  real  corona, 
é  de  vueso  perdimiento  é  pobreza;  é  guardando 
el  i  linimento  que  V.  A.  tiene  fecho,  é  lo  que 
quieren  las  leyes  de  vuésos  regnos,  revoque 
todas  las  dichas  mercedes  é  donaciones  que  has¬ 
ta  aquí  huya  fecho,  destle  15  dias  del  mes  de 
setiembre  del  año  que  pasó  del  Señor  de  1161, 
que  se  comenzaron  los  guerras  c  movimientos; 
é  mande  que  daqui  adelante  de  lodo  en  todo 
la  dicha  ley  de  Valladolid  sea  guardada;  é  que 
V.  A.  desde  luego  jure  de  perseverar  en  la 
disposición  de  esta  ley,  de  non  ir  uin  venir  por 
escripto  ii rn  de  palabra,  nin  en  otra  manera 
alguna  contra  ella;  é  pida  é  costringa,  é  que 
sea  puesta  sentencia  de  excomunión  sobre  sí 
si  lo  contrario  ficicre ;  ó  niegue  6  pida  al  le¬ 
gado  del  nuestro  muy  santo  padre,  que  des¬ 
de  luego  para  entonces  ponga  sobre  V.  A.  & 
sobre  vires  os  herederos  <:  sn ceso  res,  que  fue¬ 
ren  contra  la  disposición  de  la  dicha  leu>  é 
sobre  cualesquier  persona  de  cualcsquier  lev- 
estado  ó  condición,  .  .  que  las  tales  mercedes 
han  presentado  ó  procuren, é  sobre  Jas  que  resci- 
biesen  los  dichos  vasallos,  6  tierras,  é  términos;  c 
jurisdicciones.  E  otrosí  nos  mande  dar  sus  tier¬ 
ras  ;  e  que  se  puedan  alzar  por  V.  A.,  6  por  la 
corona  real •  ó  qué  ansí  alzados  finquen  por 
vueso  patrimonio ;  é  pida  Y.  A.  al  legado  de  nues¬ 
tro  muy  sanio  padre,  que  en  vuesos  regnos  está, 
ponga  sentencia  de  excomunión  sobre  vucsa 
señoría,  é  sobre  las  personas  que  las  tales  mer¬ 
cedes  é  donaciones  procuraren,  é  aceptaren,  c 
usaren.”  1  3 


no 


£1  apocamiento  de  ánimo  de  f>.  Enrique  1  Y, 
Ir  permitió  accederá  tan  justa  y  útil  deman¬ 
da.  que  reprodujeron  nuevamente  las  corte.-,  ib- 
Madrigal  de  1476  ante  los  señores  reyes  católi¬ 
cos.  diciendo:  que  impugnarían  lus  donaciones 
é  las  contradecirían  de  fecho  é  de  dicho  en  su 
tiempo  é  lugar,  pidiendo  de  ello  testimonio. 

Y  los  procuradores  dr  las  celebradas  en  Toledo 
el  año  dr  1480,  deseando  poner  uu  coto  ú  los 
niales  referidos,  intentaron  la  anulación  absolit. 
ta  de  todos  lus  juros  y  donaciones  de  f).  Enri¬ 
que  ;  y  solo  lograron,  que  habidas  iiiformacio- 
nes  de  las  causas  con  que  se  habian  justificado, 
se  formara  padrón  comprensivo  de  las  que  de¬ 
bían  revocarse  del  todo;  de  la^  que  quedaban 
reducidas  ;i  la  mitad,  al  tercio  ó  al  cuarto,  y  de 
de  las  que  debían  subsistir,  aunque  con  ciertas 
limitaciones  que  constan  en  la  ley  17,  lít,  10, 
lib.  5  de  la  recopilación  ;  habiendo  revocado 
dichos  soberanos  las  donaciones  que  habían 
hecho  en  los  principios  de  su  reinado,  sin  la 
libertad  y  deliberación  proscripta  en  esta  ley, 
como  lo  asegura  el  8r.  Cumpomnncs, 

(í  El  P.  Fernando  de  Talayera,  confesor  de 
los  reyes  católicos,  fue  elegido  á  tiempo  en  que 
estaba  el  reino  no  solo  empéña  lo,  pero  ennge- 
nado  desde  el  rey  D.  Enrique  I V.  Dió  trazas 
como  los  reyes  remediase it  sus  necesidades,  siri 
cargar  sobre  los  vasallos  nuevas  alcabalas,  solo 
con  repetir  los  bienes  que  no  se  pudieron  cua- 
genar,  cu  perjuicio  del  patrimonio  real.  Los 
deten  lores  de  estos  bienes  le  aborrecieron  por 
este  arbitrio  tan  ni  orla  Intente,  que  algunos  le 
quisieron  matar;  lo  que  sabido  por  él,  no  solo 
no  te  dió  temor,  pero  puso  mas  fuerza  en  la  eje¬ 
cución  de  él ;  poniendo  á  riesgo  su  vida  por  la 
justicia.  Los  reyes  hicieron  para  esto  corles 


generales  en  Toledo,  año  de  1480;  y  después 
de  recibidos  los  pareceres  de  lodos,  lomaron  el 
secreto  del  I*,  Talayera,  por  el  que  quitaron  de 
las  mercedes  40.000,000  de  maravedises,  poco 
mas  ó  menos,  que  el  rey  D.  Enrique  había  he¬ 
cho;  á  unos  la  mitad,  á  otros  la  tercia  ¡jarte,  y 
á  otros  nada,  según  las  causas  y  servicios.” 
( Padrazo ,  cap.  10,  lib,  3,  de  las  antigüedades 
de  Granada ), 


No  cesaron  las  reclamaciones  de  los  pueblos 
por  mas  que  el  especioso  pretextó  de  las  urgen¬ 
cias  de  la  corona,  habia  obligado  á  los  reyes  de 
la  casa  de  Austria  á  cnagenar  fincas  y  derechos 
paia  suplir  con  su  importe  el  alcance  del  erario; 


pues  en  las  cortes  celebradas  en  Toledo  el  año 
de  1560,  dijeron  los  procuradores  i£quc  estos 
i eiiios  habian  compadecido  mucho  las  necesida¬ 


des  que  á  8.  M.  han  dado  ocasión  para  mandar 
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enagcnnr  villas,  y  lagares,  y  jurisdicciones,  y 
otras  cosas  de  su  patrimonio  real ;  pero  que  so¬ 
rra  ¡usío  que  por  indas  las  vías  posibles,  el  di¬ 
cho  patrimonio  so  conservase  eidero;  pues  de 
su  naturaleza  va  indivisible,  y  por  leyes  comu¬ 
nes  v  reales  se  debe  conservar  entero  y  sin  divi- 
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siun  ;  porque  de  dividirse  y  onagennrso,  so  si¬ 
guen  grandes  danos,  é  inconvenientes  muy  per- 
jud  i  cíales  ni  servicio  de  S.  ,\L.  y  también  á  sus 
súbditos  y  vasallos,  que  están  debajo  la  mano  y 
jurisdicción  do  particulares,  y  reciben  como  os 
notorio  grandes  desafueros  é  injusticias  :  supli¬ 
caron  que  considerando  lo  dicho,  y  la  obliga- 
do  ti  que  tiene  como  re?/  //  señor  de  lodos ,  de 
dar  orden  como  todo  lo  que  so  lia  enngenado 
después  que  S.  RI.  salió  esta  última  voz  de  estos 
reinos,  se  vuelva  á  reinteorar  v  restituir  á  la 
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corona  real,  y  á  las  ciudades  y  pueblos  de  cuya 
jurisdicción  y  partido  fue  desmembrado,  por¬ 
que  es  lo  que  á  su  servicio  mas  conviene  :  y  en 
caso  que  S.  M.  non  fuese  servido,  mandase  que 
queriendo  las  ciudades  y  villas,  de  cuya  juris¬ 
dicción  serán  los  lugares  y  términos  que  así  se 
vendieron  dar  los  maravedises,  porque  asi  se 
vendieron  á  los  compradores,  los  reciban;  y  las 
ventas  en  ellos  hechas  sean  en  sí  ningunas  :  y  si 
en  ello  pusieren  dilación,  el  consejo  real  de  jus¬ 
ticia  oiga  á  los  tales  pueblos,  y  á  los  comprado¬ 
res  dellos  sobre  lo  susodicho,  y  allí  se  les  haga 
justicia.  V  asimismo  pidieron  áS.  M.  mandase 
ante  todas  cosas  que  los  del  consejo  de  hacienda 
cesasen,  y  no  traten  mas  de  vender  ni  enagennr, 
por  ninguna  causa  que  se  ofrezca,  villas,  ni  lu¬ 
gares,  ni  jurisdicciones,  ni  ninguna  otra  cosa  de 
la  corona  real  •  porque  asi  convenía  al  servicio 
de  S.  M.  y  descargo  de  su  real  conciencia. 

Finalmente,  los  procuradores  do  las  cortes 
celebradas  en  Madrid  el  año  de  1jS6,  y  con¬ 
cluidas  en  el  de  1.190,  reprodujeron  dichas  ins¬ 
tancias  ante  el  Sr.  i}.  Felipe  11.  “  Con  mucha 
consideración,  dijeron  en  la  petición  Xilí,  por 
diversas  leyes  de  estos  reinos  está  mandado  que 
no  se  hagan  cnagcnaciunes  de  villas  ó  lugares 
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de  la  corona  real,  sino  precediendo  acuerdo  y 
parecer  del  consejo  y  procuradores  de  cortes, 
y  otros  requisitos;  y  el  emperador  N.  !S.  que 
en  gloria  esté,  en  las  corles  de  Toledo  del  año 
de  25,  dió  su  real  cédula,  en  que  prometió  no 
cnagenar  alguna  de  estas  cosas,  y  por  ello  le 
sirvieron  con  150.000,000  de  mis,  j  y  los  seño¬ 
res  reyes  sus  predecesores  así  lo  juraron  y  pro¬ 
metieron  á  estos  reinos,  á  cuya  suplicación  \  .  M. 
les  hizo  esta  merced  en  las  cortes  de  Toledo 
de  1560  ;  y  con  todo  eso  se  lian  hecho  algunas 
cnagenacioncs,  en  menoscabo  del  patrimonio 


real  y  daños  de  las  ciudades  y  villas,  y  en  qne- 
brant amiento  de  sus  privilegios:  suplicaron 
a  S.  M,  mandase  que  las  dichas  ventas  y  cnagc- 
naciones  no  se  hiciesen,  y  que  en  razón  de  lo 
vendido  y  emigrando,  luesen  oidas  en  justicia 
las  ciudades  y  villas  que  han  sido  perjudicadas,” 
Délos  documentos  hasta  aqui  alegados,  se  in- 
ii ore  que  la  nación,  no  solo  lia  oslado  en  iodos 
tiempos  persuadida  de  la  inalienubilulad  de  las 
fincas  y  derechos  de  la  corona,  sino  que  ha  mi¬ 
rado  la  trasgresíon  como  la  causa  de  sus  males 
y  la  ha  reclamado  con  vigor  no  solo  en  las  cor¬ 
tes,  sino  aun  en  casos  particulares;  sin  que  la 
confusión  de  ideas  del  tiempo  fuese  poderosa 
para  oscurecer  sus  derechos,  ni  la  prepotencia 
de  los  agraciados  pusiese  freno  á  sus  instancias 
en  favor  de  la  libertad.  La  villa  de  Baená  re¬ 
puto  tan  unida  la  desgracia  de  su  población  y 
riqueza  á  la  enagenacion,  como  que  representó 
al  rey  i).  Enrique  11 1  porque  no  se  la  enage- 
nasey  añadiendo  entre  otras  causas  para  resis¬ 
tirlo  :  que  era  rica  y  próspera ¡  y  tenia  4,000 
casas  y  7  parroquias.  Agreda  se  opuso  el  año 
de  1325  á  que  se  la  diese  por  juro  de  heredad 
á  Juan  de  Mendoza;  porque  dijo  :  que  esto  era 
tenerla  en  poca  estima,  y  tratarla  como  ú  es¬ 
clava  (*) ;  y  habiendo  los  reyes  católicos  hecho 
merced  ¡il  alcaide  Cabrera  de  1,200  vasallos  en 
tierra  de  Segovin,  lo  reclamó  esta  ciudad  como 
opuesto  a]  juramento  que  lenian  hecho;  y  no 
habiendo  logrado  que  se  revocase,  levantó  tres 
tablados  enlutados;  y  en  ellos  un  escribano  pú¬ 
blico  dijo  :  que  Segovia  protestaba  de  nulidad 
Ja  enagenacion,  ante  Dios  y  el  papa.  í:  Los  ni¬ 
ños,  dice  el  historiador  Colmenares  (+),  dábanse 
de  bofetadas,  en  señal  de  que  no  lo  olvida  lían.” 
El  rey  envió  pesquisidor  que  nada  hizo  ¡  y  a 
cabo  la  ciudad  capituló  con  S.  ¡VI.  el  año  de 
de  1592.  y  la  señora  reina  católica  mandó  en  su 
testamento  que  se  reintegrara  á  Segovia  la  re¬ 


ferida  enagenacion. 

o 


§.  II 


Opinión  ¡j  disposiciones  legales  de  los  reyes 
de  España,  acerca  de  la  enagenacion  de  las 
fí n c a s  ?/  dere c/i o s  d e  la  corona. 

La  misma  opinión  que  los  pueblos,  tuvieron 
¡rene  ral  mente  hablando  los  monarcas,  acercado 
la  inalicnabilidad  de  las  fincas  y  regalías  de  la 
corona;  y  si  alguna  vez  no  Kan  procedido  con 
airearlo  á  ella  autorizando  las  t ras g lesiones  con 

O  ^ 


Gil  Gonzalo/,  Dávilu,  Crónica  ile  Enrique  111, 
caps,  43  y  60, 

(  +  )  Historia  ile  Segó  vio,  cap,  3Gi 
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su  conducta  ó  con  leyes  promulgadas  sobre  la 
materia*  fue  por  efecto  de  las  circunstancias  de 
los  tiempos,  de  !a  debilidad  de  su  poder,  y  de 
ja  ambición  de  ios  grandes,  nías  bien  que  por 
baber  abandonado  los  nobles  sentimientos  de 
los  súbditos,  y  los  rectos  principios  de  la  polí¬ 
tica  ;  como  se  verá  por  la  serie  de  los  decretos 
dados  por  nuestros  soberanos  desde  la  mas  re¬ 
mota  antigüedad  hasta  el  diu. 

D.  Alonso  VIH  de  Lean  en  las  cortes  cele¬ 
bradas  en  esta  ciudad  el  año  de  1189,  corres¬ 
pondiendo  á  las  súplicas  de  Jos  reinos  aseguró: 
»  que  quería  c  firmemente  mandaba  que  sus  tier¬ 
ras  fuesen  retornadas  á  su  poder,  éá  los  sus 
reales  derechos.”  D.  Sancho  IV  ofreció  en  12SG 
11  hacer  cuantoesluvie.se  de  su  parte  para  volver 
á  sí  las  cosas  del  regno  que  diera  á  órdenes,  á 
hidalgos,  y  á  otros  súbditos  de  cualquiera  es¬ 
tado;”  y  1),  Fernando  ¡  V  mandó  en  el  año 
de  1295 :  ‘‘que  ninguna  villa  realenga  pasase 
por  juro  de  heredad  á  infante,  nhi  ú  ricos  hornos 
nin  á  la  iglesia,  para  que  sea  enagcuada  de  sus 
rege  os.” 

),  .Alfonso  XI,  el  año  de  1325,  otorgó  y  juró 
t:  de  non  enngenar  la  corona  real,  nin  dar  las 
cibdades,  é  logares,  ó  castillos,  é  fortalezas,  6 
aldeas,  é  las  sus  heredades,  á  infanta,  nin  á  rico 
lióme,  nin  á  ríen  dueña,  nin  á  perlado,  nin  á  in¬ 
fanzón,  nin  á  otro  ninguno,  nin  las  enngenar  en 
otro  señorío  alguno;  salvo  las  villas  c  logares  que 
había  dado  á  la  reina  Dona  Cosían za,  ó  le  diese 
dailí  adelante  (*),”  No  contento  con  tan  solemne 
declaración,  dio  la  mas  cumplida  respuesta  á 
las  quejas  que  le  presentaron  los  procuradores 
de  tas  cortes  de  1328,  por  haber  fallado  á  ella, 
cuando  les  aseguro  :  «  que  él  non  diera  sinon  á 
Bclrnet,  Bel  mes,  é  Balmon;  que  lo  diera  á  Ramir 
Florez  por  servicio  muy  grande  é  muy  señalado 
que  tizo;  é  Botines  le  diera  á  Carel  Alclcndez  Jo- 
dar,  porque  estaba  en  perdimiento  é  non  fallaba 
quien  se  lo  quisiere  tener;  é  íiénclo  bien  baste¬ 
cido,  é  muy  bien  guardado  para  el  su  servicia- 
é  el  castillo  de  Montaban  le  diera  á  D.  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  por  muchos  servicios  ;  y 
añadió;  h  que  he  dado  fasta  aguí  ó  diere  'da- 
qm  adelante á  la  reina  Doña  María  mi  muser 
esto  ú  tal  en  la  corona  real  finca  siempre 
A  pesar  de  tan  solemnes  promesas,  el  conflicto 
de  las  circunstancias  le  hizo  desprenderse  de  al¬ 
gunas  villas  y  lugares,  y  promulgar  al  fin  de 
su  remado  la  ley  2  del  titulo  27  del  ordena- 
miento  real,  que  facilitaba  las  enagenaciones  •  y 
hubiera  apurado  absolutamente  el  patri 

(*)  Es  la  ley  3,  til.  10,  lib.  5  de  la  K 
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do  la  corona,  como  lo  observa  el  erudito  Sempr- 
re,  sino  se  hubiese  modificado  después.  u  Fs 
nuestra  voluntad,  dice  la  ley,  de  guardar  nues¬ 
tros  derechos,  é  la.s  honras  ó  derechos  de  los  nues¬ 
tros  vasallos.  JS  porque  muchos  dubdaban  si 
lascibdndes,  ó  villas,  é  logares,  é  la  jurisdicción 
c  justicia  se  pueden  ganar  pnr  otro  por  luenga 
costumbre,  ó  por  tiempo;  porque  las  leves  con¬ 
tenidas  en  las  partidas,  ó  en  el  fuero  de  las  leyes, 
c  en  las  fa/aña»  é  costumbres  antiguas  de  hispa¬ 
na,  é  algunos  que  razonaban  por  ordenamiento 
de  cortes,  parece  que  eran  entre  sí  departidas,  é 
contrarias,  é  obscuras  en  esta  razón,  Nos,  que¬ 
riendo  facer  merced  á  los  nuestros,  tenemos  por 
bien  ó  declaramos  ,*  que  si  alguno  ó  algunos  ra¬ 
zonaren  que  han  cibdades,  é  villas,  é  logares,  ó 
que  han  jurisdicción  civil,  é  que  usaron  dello 
ellos,  ó  aquellos  donde  ellos  lo  hubieron  antes 
del  tiempo  del  rev  I).  Alonso  nuestro  visabuelo. 
ó  en  su  tiempo,  antes  cinco  años  que  finase,  ó 
después  acá  continuadamente,  fasta  que  nos 
compl irnos  edad  de  14  a  míos,  é  cuando  lo  usa¬ 
ron  v  tuvieron  tanto  tiempo  que  memoria  di* 
humes  non  es  contraria,  é  lo  probaren  por  cartas 
ó  por  escripturas  ciertas,  ó  por  testimonio  de  ho- 
me.>  de  buena  fama,  o  que  estos  a  tales,  aunque 
non  muestren  cartas  ó  privilegios  de  como  los 
tupieron,  que  Ies  val  a,  é  lo  hayan  de  aquí  ade¬ 
lante  ;  noo  seyendo  probado  por  la  nuestra 
parle  que  eri  esta  parte  Ies  fue  contradicho  por 
alguno  de  los  reyes  onde  nos  venimos,  ó  por 
nos,  ó  por  otros  en  nuestro  nombre;  usando 
por  nuestro  maridado  de  las  cibdndcs,  é  villas, 
é  logares,  <■  de  la  justicia  é  jurisdicción  civil,  é 
apoderándolo  de  guisa  que  el  otro  dejase  de 

usar  de  ello,  é  faciéndolos  llamar  á  inicio  sobre 
ello. 

“E  declaramos  que  los  fueros,  é  las  leyes  é  or¬ 
denamientos  que  dicen  que  justicia  non" se  pue¬ 
de  ganar  pot  tiempo,  se  entienda  de  la  justicia 

que  el  rey  ha  por  la  moyoría  é  sennorío  real, 
que  por  cumprir  justicia  si  lossennorcs  la  men¬ 
guaren;  e  los  oíros  que  dicen  que  las  cosáis  del 
rey  non  se  pueden  ganar  por  tiempo ,  que  se 

entienda  los  pechos  é  tributos  que  al  ven  son 
debidos.  Et  establecemos  que  la  justicia  se 
puede  ganar  daqui  adelante  contra  el  rey  por 
espacio  de  100  años  continuamente,  sin  destaja- 
;  ó  non  menos  sobro  ,a  ’J** 

J'.'  .!C,a.’  «“  cs  comprirla  el  rey.  En  la  ¡„. 

wliccinn  civil  que  se  gane  coiilrn  el  rey  ñor 
espacio  de  40  años,  é  non  menos.” 

“C°Sa  *  la  vcrd:"1  ««•aán,  nüadó  el  diado 

trado  ,o’r  UC  ""  ,m°aariia  1,,e  habiendo  qncon- 

itinpo  de  su  coronación  casi  cutera- 
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mente  perdido  el  patrimonio  tic  la  corona  ;  que 
mm  bastante  trabajo  había  incorporado  á  ella 
muchos  pueblos;  que  se  preciaba  de  su  modo- 
ración  acerca  do  las  donaciones  perpetuas,  y 
había  ofrecido  abstenerse  de  ellas ;  al  fin  do  su 
reinado  mudará  oalei amonte  de  política,  pío- 
maleando  una  lev  la  mas  favorable  á  las  enage- 

A  ^“1 

naciones  p.erpeluas,  la  mas  contrarían  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  monarquía  española, 
Y  á  las  regias  inas  notorias  y  justas  do  todo  de¬ 
recho.'’ 

La  Incluí  continua  que  el  rey  D.  Pedro  man¬ 
tuvo  durante  su  reinado  contra  los  grandes,  cu¬ 
ya  ojeriza  quizás  hizo  dar  nombre  de  cruel  á 
quien  solo  era  amante  de  la  justicia  y  del  orden; 
prueba,  en  mi  opinión,  que  este  monarca  no  se 
avenia  con  sus  usurpaciones,  y  que  no  entraba 
cu  el  giro  de  sus  ideas  la  política  que  hiciera  á 
su  liad  re  tan  favorable  á  las  enajenaciones.  En 
la  historia  de  su  vida  se  conserva  un  docu¬ 
mento  del  miramiento  que  tenia  al  modo  general 
de  pensar  de  los  pueblos,  un  monarca  que  fuñ¬ 
ios  y  tan  famosos  documentos  nos  lia  dejado  de 
la  firmeza  de  su  carácter,  no  menos  que  de  su 
bizarría  y  valor.  D.  Pedro  Labia  prometido  al 
principe  de  Wales,  dice  la  crónica  (*),  varias 
ciudades;  mas  no  se  atrevió  ú  dárselas,  por  no 
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disgustar  á  los  siuyos  /  y  habiendo  recobrado 
con  el  auxilio  de  este  personaje  muchos  de  los 
estados  deque  le  tenia  ya  despojado  su  hermano, 
escribió  á  varías  ciudades,  conjurándolas  para 
que  hiciesen  frente á  sus  enemigos,  y  en  prendo 
les  ofreció  que  les  haría  mercedes  ¡  de  muñera 
que  lo  pasasen  como  nunca  (+). 

Aunque  el  citado  rey  I).  Pedro  había  ofrecido 
al  mencionado  principe  de  Wales,  en  remunera¬ 
ción  de  los  auxilios  que  le  prestó,  el  señorío  do 
Vizcaya,  y  á  su  condestable  la  ciudad  de  Soria; 
y  aunque  aquellos  le  facilitaron  la  mas  completa 
victoria  sobre  su  hermano  D.  ¡¿tinque,  no  rea¬ 
lizó  la  entrega  de  aquellos  señoríos;  de  lo  que 
irritado  el  príncipe,  se  salió  de  Castilla  muy 
despechado,  dándole  por  despedida  un  consejo, 
que  hace  ver  bien  á  las  claras  que  el  origen  de 
los  disgustos  que  acabaron  con  la  vida  de  este 
monarca,  fue  la  firmeza  con  que  trató  de  sujetar 
la  ambiciosa  altanería  de  los  poderosos,  cuyas 
riquezas  les  hacían  desentenderse  de  la  sumisa 
obediencia  que  debían  al  soberano.  “Yo,  le 
dijo,  vos  aconsejaría  que  buscúscdcs  manera  de 
cobrar  las  voluntades  de  los  señores,  ó  cabilde¬ 
ros,  e  fijosdalgo;  <j  si  de  otra  maneen  vos  gober¬ 
nare  des,  cstades  en  gran  peligro  do  perder  el 


vuestro  regno,  é  vuestra  persona,  é  llegando  á  tal 

estado,  que  mi  señor é  padre  el  rey  de  Inglaterra, 
ni  yo,  aunque  quisiésemos,  non  vos  podríamos 
valer  (*). 

El  trágico  fin  de  este  rey,  y  el  medio  con  que 
su  hermano  !).  Enrique  lll  le  sucedió  en  el 
trono,  favoreciendo  demasiado  las  mi  ras  de  los 
(pie  solo  aspiraban  ¡i  engrandece*  su  fortuna  Ú 
costa  del  estado,  hicieron  prescindir  lastimosa* 
mente  de  la  máxima  de  la  inaíienabilid  id  de  1.a* 
regalías  elc  la  corona.  Precisado  Enrique  ú 
remunerar  á  los  que  le  habían  ayudado  en  la 
empresa  de  acabar  con  su  hermano,  v  á  afirmarse 
cu  el  trono;  toda  su  política  la  redujo  á  gran¬ 
jearse  amigos  por  medio  de  dádivas  y  recom¬ 
pensas.  El  titulo  de  generoso  con  que  lia  pa¬ 
sado  su  nombre  á  la  posteridad,  le  adquirió  -i 
costa  de  sacrificios  y  liberalidades,  cuyas  fu- 

*  J  I 

nesias  consecuencias  lloramos  en  el  din.  Perte¬ 
nece  á  los  reyes,  decía  este  monarca,  facer  muy 
grandes  mercedes,  señaladamente  á  los  que  leal¬ 
mente  le  sirven  ;  y  que  sean  duraderas  para 
siempre  ;  porque  maguer  los  hombres  son  adeu¬ 
dos  con  los  reyes  por  la  naturaleza  é  señorío 
que  han  con  dios  de  los  facer  servicio,  ó  servir 
lealmente;  pero  adeudarlos  han  aun  mas,  fa¬ 
ciéndoles  bien  ó  merced,  porque  cabo  adelante 
hayan  may  or  voluntad  de  los  servir  c  catar  por 
su  vida,  ó  honra,  é  servicio.” 

Consiguiente  á  esta  máxima,  dice  su  crónica, 
que  los  que  allí  venían  con  él,  le  demandaron 
muchos  donadíos  ó  mercedes  en  los  reinos  de 
Castilla  é  de  León  ;  é  otorgúgelos  de  muy  bufm 

talante,  cá  asi  cumplía  que  aun  estaba  por  co¬ 
brar.  K  el  rey  !).  Enrique  resé  Uñólos  muy  bien  •> 
á  todos  los  (pie  á  él  vinieron,  é  otorgóles  todas 
las  libertades  é  mercedes  que  la  demandaban;  en. 
manera  que  á  ningún  borne  del  reguo  que  á  él 
venia,  non  le  era  negada  cosaque  pidiese |n  con 
lo  cual  aumentó  extraordinariamente  las  des¬ 
membraciones  de  la  corona. 

Aunque  el  rey  !).  Enrique  III  había  fundado 
el  sistema  de  su  política  sobre  la  gallardía  y  la 
liberalidad,  haciendo  para  ello  treguas  con  el 
ofrecimiento  (pie  hiciera  al  reino  £-dc  non  dar 
á  ninguno  algunos  los  logares,  salvo  que  fuesen 
para  su  corona  y  aunque  en  el  año  de  1J7  i, 
contestando  á  las  reclamaciones  de  las  cortes  do 
Toro,  Ies  respondió,  il  que  las  villas  é  logares 
que  fasta  allí  había  dado  á  algunas  personas 
fuera  por  servicio  que  le  lie  i  eran  no  dejó  do 
conocer  los  inconvenientes  que  las  ena  jenacio¬ 
nes  traían  al  reino,  y  procuró  atajarlos  aunque 


(*)  Cali.  SI. 

( t )  Cap.  3. 


{ '  )  Crónica,  rap.  Mí. 
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procediendo  con  la  delicadeza  y  tl,,a  preciso  cu¬ 
tí  na  ¿poca  ten  desgraciada. 

Kn  efecto,  cu  las  memorias  de  su  vum  en¬ 
cuentro  que  «no  de  los  planes  de  su  gobierno 
j'iie  el  de  la  economía  en  los  gastos;  la  cual  le 
proporcionó  caudales  con  que  ir  remunerando 
á  sus  servidores,  y  reintegrando  a  la  corona  ¡o 
que  por  esta  razón  había  salido  de  ella,  lío- 

bien  Jo  hecha  donación  á  Bel  i  rán  L  iaquin  de  la 
ciudad  de  Soria,  y  de  otras  villas  y  lugares,  cu 
recompensa  de  los  buenos  oficios  que  le  había 
prestado  para  obtener  ci  cetro  de  Castilla,  se  las 
compró  después  por  240,000  doblas,  y  las  incor¬ 
poró  ú  su  patrimonio  real. 

En  las  citadas  corles  de  Toro  de  1371.  y  en 
Jas  de  Burgos  de  137o,  ofreció  guardarse  cnanto 
pudiese  “de  non  dar  villas  é  lugares;  é  que  si 
algunas  diese,  que  las  daría  en  manera  que  f'ue- 
se  su  servicio  é  pro  de  los  regnos.  En  cum¬ 
plimiento  de  tan  solemnes  promesas,  en  una  de 
las  cláusulas  de  sil  testamento,  declar. . ;  “que 
habiendo  fecho  algunas  gracias  c  mercedes  á 
los  perlados,  condes,  duques,  e  marqueses,  e 
maestres,  é  ríeos  homes,  é  infanzones,  porque  le 
habían  bien  sen  ido  é  merecido  ;  mandaba  á  la 
reina  é  su  hijo,  que  non  se  las  quebranlar.cn  jiiti 
menguasen,  cá  <•!  se  las  confirmó  y  mandó  guar¬ 
dar  en  las  cortes  de  Tora  j  prro  que  i  adir:  ¡a  las 
hayan  por  mayorazgo;  é  que  finquen  en  su  fijo 
legítimo  mayor  de  cada  tino  de  ellos ;  ó  si  mo- 
rieren  sin  fijo  legitimo,  ¡que  se  tornen  los  sus  lo- 
gui  es  del  que  asi  muriere  á  la  corona  de  lo3  nues- 
tnís  regnos.” 
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D.  Juan  el  I,  hijo  y  sucesor  de  D.  Enrique,  si 
bien  continuó  en  las  cnagenaeiones,  por  pare¬ 
cerá  que  ni  aun  con  días  retribuía  los  servicios, 
tu\o  presente  t  la  pie  vención  <lc  su  padre*,  pues 
fctígun  se  vé  en  algunos  diplomas,  las  donaciones 
las  hizo  para  que  en  ellas  se  sucediesen  los  hijos 
legítimos  de  hijo  ó  hija  del  donatario  (*);  “mas 
en  guisa  que  nunca  tornasen  en  ninguno  de  los 
transversales  del  dicho  fijo  ó  fija;  y  en  falta  de 
los  de  la  linea  recta,  tornase  el  logar  é  villa  á  la 
corona  real.”  Ademas,  en  las  cortes  celebradas 
el  año  de  13S7,  se  convino  en  no  hacer  donacio¬ 
nes  sino  con  acuerdo  de  los  de  su  consejó,  “para 

que  riesen  si  lo  que  él  daba  era  con  razón .  &  si 
se  non  diere  asi ,  „oí  ,0  ^ ¿  ¡ 

nos  place  dr  seguir  en  esto  su  buen  consejad' 

Aí>agradó.á  Jos  grandes  la  declaración  hecha 

por  el  rey  D.  Enrique  111,  porque  limitaba  ios 
electos  de  sus  galardones;  y  asi  se  quejaron  de 
Cdu  ante  su  h,J0,  por  medio  de  una  representa- 


cion.  presentada  ei  año  de  1-390:  tic  la  cual  liaré 
un  breve  resumen,  porque  contiene  tod  as  las  la- 
zoues  en  que  apoyan  los  señores  sus  derechos, 
¡‘'lindaban  s  :s  agravios  :  primero,  en  los  servi¬ 
cios  personales  qnc  hahian  hecho  ;  en  la  pérdi¬ 
da  de  muchos  parientes  que  habían  tenido;  é  ios 
grande.*.  peligros  ( ra  ba  jas  de  sus  cuerpos  ó  que 
Jubian  sufrido,  por  eu  \  a  iudcmnizadoti  les  diera 
algunos  dona: luis,  é  les  quisiera  facer  merced. 
Lo  segundo,  en  que  todos  los  letrados  Ies 
decían,  que  miando  algún  rey  ó  señar  hace  al¬ 
guna  merced  o  donadío  á  alguna  persona,  non 
se  lo  puede  quitar,  niu  revocar,  nin  disminuir 
en  manera  alguna,  ¡i  uo  cometer  algún  delito  de 

)or  que  se  incurre  en  esta  pena  ;  y  no 
hallándose  en  este  caso;  no  debían  rextri unírseles 

■  O 

los  privilegios,  según  su  literal  contexto. 

!jü  tercero,  que  habiéndolo  ganado  á  cosía  de 
sangre  y  de  trabajos  hechos  por  el  servicio  del 
rey,  era  cosa  dura  que  no  heredasen  el  prendo 
los  transversales,  siendo  sus  descendientes. 

Estas  causales,  que  á  la  verdad  no  destruyen 
los  principios  de  la  eterna  unión  de  las  fincas  y 
derechos  á  la  corona,  á  la  cual  perl cuecen  intc- 
gramcnl*' ;  fueron  poderosas  para  que  el  rey 
I).  .J lian  5.  sin  detenerse  en  la  deei  lida  voluntad 
de  su  padre,  ni  preceder  consulta  del  consejo, 
hubiese  mandado  “que  á  cada  uno  le  fuese 
guardado  el  donadío  que  le  fuera  lecho,  según 
el  privilegio  que  tenia  en  esta  razón.”  “E  todos, 
anude  la  crónica  so  le  tuvieron  a  merced.” 

A  pesar  dé  la  indolencia  natural  que  distin- 
guia  al  rey  l).  Juan  el  II  el  que,  como  dice  su 
historia,  «usando  de  su  natural  condición,  y 
di  aquella  i  emisión  cuasi  moiistr ilusa,  todo  el 
liempo  que  reinó  se  pudo  mas  decir  tutoría  que 
regimiento  ni  administración  real  j-ínvo  d  título 
Ó  nombre  real,  sin  autos  ni  obras  de!  rey,  cerca 
de  17  anos  del  día  que  su  padre  m u rió  en  Valla- 
duliil  ;  que  nunca  tuvo  color  ni  valor  de  rey, 
muu  siempre  regido  y  gobernado  (f)  ¡  ”  y  no 
obstante  la  prepotencia  que  sobre  su  corazón 
ejercían  los  grandes,  en  las  cortes  de  Madrid 
de  TI  19,  ofreció  contenerse  en  las  donado,", 

cn  CU(ml°  pudiese  :  y  en  las  de  Bolencia  de 

142o,  prometió  consumir  los  Oficios  acrecentados 
cunfurme  í uesen  vacando. 

Habiéndose  divulgado  en  el  reino,  que  dicho 

monarca  quena  cnagenar  algunas  villas,  duda- 

l  LS.^  uffarus  propios  de  la  corona  real,  «voz 
^■ciaél  mismo,  movida  por  algunos  con  mal 
proposito,  a  ím  de  escandalizar  mis  cib  dudes  é 


(f )  Donación  .lo  Aguijar  á  D.  AIíoqm  Henriq 
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villas,  6  descobrir  maña  c  diséordm  cu  ellas; 
„,r  su  albalá  dirijido  á  todos  los  pueblos  en  6 
de  agosto  de  11G9,  les  notificó,  certificó,  y  pro¬ 
metió  por  fe  de  palabra  real,  que  mn.ca  por  su 

pensamiento  lo  tal  pasó,  nm  lo  entendía  taeer, 
iiin  dar,  nin  apartar  de  su  corona  real  las  tales 
cibdades  é  villas  ;  ”  J  cu  lá  pragmática  promui- 
ii-;ula  en  las  cortes  de  \  al  latióla!  de  1443  (.*)) 
después  de  citar  las  expedidas  desde  su  bisa¬ 
buelo,  y  de  confesar  que  por  importunidad  tic 
los  grandes  lifibia  heclio  algunas  mercedes  de 
villas  y  lugares,  rentas,  pechos  y  tleie»  líos,  do 
la  cual  resultaba  perjuicio  á  la  dignidad  real; 
«declaró  por  ley,  pacto  y  contrato  firme  entro 
partes,  que  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares 
que  el  rey  tenia  y  poseía,  con  las  fortaleza», 
aldeas,  términos  y  jurisdicciones*  lueson  tic  na¬ 
turaleza  inalienables  y  posteriormente  impres¬ 
criptibles,  en  tal  manera,  que  ct  dicho  rey  D. 
Juan  ni  sus  sucesores  pudieran  en  todo  ni  cu 
parte  cnagenar  lo  susodicho;  y  si  por  alguna 
«•rail  u remite  necesidad  al  rey  íuese  necesario 

&  5  .  * 

hacer  mercedes  de  algunos  vasallos,  non  unie¬ 
ran  efecto  sin  haber  precedido  consulta  y  apro¬ 
bación  del  consejo  y  sus  procuradores  de  cortes. 
Y  que  de  otra  forma  fuesen  nulas  las  donaciones» 
y  las  cib. hiles,  villas  y  lugares,  donados  o  ena¬ 
jenados  sin  los  expresados  requisitos,  piulieiun 
sin  pena  resistirlas;  no  obstante  cualesquiera 
priv  ilegios,  cartas  y  mandamientos  que  el  rey 

les  hiciere/' 

lia  medio  de  la  conducta  irregular  de  D.  En¬ 
rique  I  V,  que  como  asegura  Pulgar  (+),  c' se 
hizo  libre  de  toda  doctrina  y  sujeto  á  todo 
vicio;  siendo  tanta  la  habituación  que  tenia  cu 
los  deleites,  que  con  dificultad  era  traído  a  en¬ 
tender  en  las  cosas  que  compilan  á  la  guarda  do 
su  patrimonio ;  y  si  alguno  Ic  desobedecía, 
antes  le  hacia  mercedes  porque  lo  dejase  eu  sus 
deleites,  que  le  castigase  por  los  yerros  que  co¬ 
metía;  ”  no  tuvo  dificultad  en  confirmar  la  ley 
anterior,  á  petición  de  las  curtes  celebradas  cu 
Córdoba  el  año  de  1455;  jurando,  y  empenando 
su  real  palabra  eu  las  de  Salamanca  de  ÍIÜJ. 
En  las  de  Oca  ña  de  1469,  se  vió  precisado  á 
descubrir  la  causa  que  le  había  obligado  á  faltar 
á  sus  promesas,  «que  fue  el  verse  constreñido 
por  la  necesidad  inevitable  que  le  ocurrió,  ó 
por  defender  su  real  persona,  c  por  atraer  ú  sí 
los  caballeros  porque  le  sercicsc)iy  i  para  que 
non  le  destruyeran ;  ’  y  aunque  entonces  no  se 
atrevió  á  revocar  las  donaciones  hechas,  porque 


(#)  Loj  3,  til.  1Ü1  lib*  5,  da  lu  recupiliK-iüib 
{t )  Crónica  dii  tos  ft*vus  cníúUtius,  cuy*  C 


anadia,  «si  agora  yo  de  ¡ese  esta  revocación,  cu 
VUesa  petición  contundo,  podría  redundar  en  * 
deservicio  mió.  é  en  danno  c  escándalo  de  mi 
rognos  ;  é  dcsío  nasccria  que  seria  puesto  cu 
mayor  fatiga  que  la  pasada,  é  por  salir  delht 
me  sería  (orzado  dar  lo  que  me  ha  quedado.” — 
En  las  cortes  celebradas  en  ¡Madrigal  en  147.1, 
tuvo  que  revocar  específicamente  cuantas  había 
hecho  en  los  ocho  años  anteriores,  por  haber 
llegado  al  extremo  mas  lastimoso. 

Ida  previsión,  sabiduría  y  fortaleza  que  ca¬ 
racterizaron  á  los  st  ñores  reyes  católicos  D.  Fer¬ 
nando  é  Isabel,  los  llevó  ú  corregir  por  su  parte 
los  abusos  que  ocasionaban  al  orden  público  las 
ena  jenaciones  ;  si  bien  tuvieron  (pie  ¡tronu alar¬ 
se  al  principio  á  las  circunstancias,  las  cuales 

les  impidieron  acceder  á  la  súplica  que  les  hi- 

* 

cicron  las  corles  de  Madrigal  del  año  de  1476. 
Pero  en  las  celebradas  en  Toledo  el  año  de  1480, 
después  de  haber  examinado  todas  las  donacio¬ 
nes  hechas  por  su  hermano  D.  Enrique,  y  las 
causas  que  le  habían  movido  para  su  otorga¬ 
miento;  declararon  expresa  y  menudamente  las 
que  desde  entonces  quedaban  Anuladas,  refor¬ 
madas  y  subsistentes;  habiendo  formado  de  la 
relación  de  todas,  un  cuaderno  que  debía  servir 
de  gobierno  al  tribunal  mayor  de  cuentas  y  á 
los  pueblos,  para  promover  su  reintegro. 

Colmenares,  en  la  historia  de  Segó  vía,  ase 
gura  que  con  esta  providencia  se  había  logrado 
incorporar  á  la  corona  mas  de  80.000,000  de 
mrs. ;  y  la  hubiera  enriquecido  mas,  si  las  ma¬ 
ñas  de  tos  poderosos,  el  poco  celo  con  que  por 
desgracia  se  ha  mirado  el  asunto,  y  los  sucesos 
militares  y  políticos  de  la  nación,  no  hubieran 
conseguido  hacer  olvidadiza  aquella  ley,  hasta 
el  extremo  do  haberse  perdido  el  mencionado 
cuaderno,  que  su  halló  cu  Licinpoilel  Sr.  D.  Cái- 
los  IV,  por  las  eficaces  diligencias  de  L).  Manuel 
Sixto  Es  pin  usa,  á  cuya  sagacidad,  amor  al  Ira* 
bajo,  v  carácter  emprendedor,  habrían  debido 
el  erario  y  los  pueblos  el  goce  de  lo  que  dete¬ 
nían  mtfthos  poderosos,  si  las  fatales  ocurrencias 
del  año  de  1S0S  no  hubieran  cortado  el  hito  de 
sus  operaciones. 

La  Sra.  reina  Doña  Isabel,  miraba  con  tal 
ceño  las  eiingeuacior.es  de  la  corona,  y  se  halla¬ 
ba  tan  altamente  penetrada  de  la  máxima  que 
establece  la  inalienabilidad  de  las  regalías  y  de¬ 
rechos,  que,  como  se  ve  en  su  crónica,  “érale 
imputado  que  no  era  franca,  porque  no  daba 
vasallos  de  su  patrimonio  á  los  que  eu  aquellos 
tiempos  la  sirvieron.  Verdad  es,  que  con  tanta 
diligencia  guardaba  lo  de  la  corona  real  que 
pocas  mercedes  de  villas  é  tierras  ic  vimos  cu 
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nuestros  tiempos  facer,  porque  fabo  m ’(  lin> 
.«nace muías.  Decia  día  que  á  los  reyes  eonvctíla 
ron  servar  las  tierras,  porque  enajenándolas 
per(Han  las  rentas  de  que  deben  facer  mercedes 
para  ser  ainados,  c  disminuían  su  poder  para 
ter  tcmiilos.  * 

Consiguiente  á  esta  opinión,  en  el  testamento 
que  dicha  Sra.  reina  otorgó  el  año  de  1501,  la 
ratificó  del  mullo  toas  terminante.  <f  Por  cnanto, 
decía,  el  rey  mi  señor,  é  yo,  por  necesidades  ó 
importunidades,  con  I  i  riñamos  algunas  mercedes 
é  íicimns  otras  de  nuevo,  de  cibdades,  é  villas, 
v  lugares,  é  fortalezas  pertenecientes  á  la  coroua 
real  de  Jos  dichos  mis  regnos,  é  del  bien  público 
de  ellos;  é  seria  muy  cargoso  ú  mi  anima  tí  con¬ 
ciencia  no  proveer  cerca  dello  :  por  ende  quiero 
que  las  dichas  confirmaciones  é  mercedes,  las 
cuales  se  contienen  en  una  carta  firmada  de  mi 
nombre  é  sellada  con  mi  sello,  que  queda  fuera 
de  este  mi  testamento,  sean  en  si  ningunas  é  tic 
ningún  valor  y  efecto;  ó  de  mi  proprio  mol  u., 
ó  cierta  ciencia,  é  poderío  real  absoluto,  las 
revoco,  caso  ó  anulo;  c  quiero  que  non  valaa 
agora  ni  en  algún  tiempo,  aunque  en  si  conten- 
gnu  que  no  se  puedan  revocar,  é  aunque  sean 
concedidas  proprio  molo,  ó  por  servicios,  á 
satisfacción,  ó  remuneración,  Ófctí  otra  cualquier 
manera.  ” 

Por  cuanto  (añadió  en  otra  cláusula)  á  cansa 

de  las  muchas  necesidades  que  al  rev  mi  señor 

*  ■ ' 

y  á  mí  ocurrieron,  he  tolerado  tácitamente  que 
algunos  grandes  é  caballeros  hayan  llevado  las 
alcabalas,  é  tercias,  6  pechos*  é  derechos  perte¬ 
necientes  ¡í  la  corona  real,  é  dado  licencia  de 
palabra  á  algunos  de  ellos  para  las  llevar,  por 
los  servicios  que  me  Jicicron,  declaro,  por  des¬ 
cargo  de  mi  conciencia,  que  lo  tolerado  por 
mi  acerca  de  lo  susodicho,  no  pare  perjuicio  á 
Ja  corona  é  patrimonio  real,  m  á  Jos  reyes  que 
después  de  mis  dias  sucedieren  ;  é  de  mi  propia 
ciencia  é  poderío  real  absoluto,  revoco,  caso  c 
anulo,  é  doy  por  ninguna  c  de  ningún  valor  ó 
efecto  ladicha  toleracion  é  licencia,  é  cualquier 
nso,  é  costumbre,  é  prescripción,  é  otro  cual¬ 
quier  transcurso  de  tiempo,  dé  1 0,  c  *20,  é  30,  ó  JO 
c  50,  é  100  años.  £  por  hacer  merced,  le  lingo 
(a  tos  grandes)  merced  é  donación  de  Jo  que 
hasta  aquí  han  llevado.” 

“Otrosí,  continúa,  por  cuanto  por  algunas 
necesidades  é  causas  di  lugar  é  consentí  que  en 
aquestos  regnos  hobiese  algunos  oficiales  acre¬ 
centados  en  algunos  oficios,  de  lo  que  lia  redun¬ 
dado  é  redunda  daño,  é  gran  gasto  é  fatiga  á  los 
librantes;  demando  perdón  dello  á  N.  S.  é  á 
los  dichos  mis  legaos.  E  aunque  algunos  dellos 
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ya  están  consumidos,  si  algunos  quedan  por 
consumir,  quiero  v  mando  que  luego  sean  con¬ 
sumidos,  é  reducidos  los  oficiales  dellos  al  nú¬ 
mero  y  estado  cu  que  estuvieren  é  debieren  es- 
lar.  según  la  buena  é  antigua  costumbre  de  los 
dichos  mis  regnos,  ó  que  de  aquí  adelante  non 
se  puedan  acrecentar  ni  acrecienten  de  nuevo 
dichos  oficios. ’’ 

El  Sr.  Carlos  í,  no  satis  fecho  con  babor 
confirmado  la  ley  de  I).  .luán  ÍI  á  instancia  (Jo 
las  cortes  celebradas  en  los  años  de  1323  v  1525. 
ñor  (res  cláusulas  de  su  testamento,  otorirado 

x  ■  | 

en  ] 553,  encargo  y  mando  á  su  heredero,  que 
por  todas  las  vías  y  formas  justas  que  se  halla¬ 
ren,  qujtase  y  volviese  á  la  coroua  los  juros  que 
á  causa  de  las  grandes  necesidades  había  \ endi- 
do:  encargóla  conciencia  (le  su  sucesor,  para 
que  los  juros  y  mercedes  que  por  vida  hiciera  á 
algunos,  se  consumiesen  á  su  muerte,  sin  poder 
pasar  ni  alargarse  por  otra  vida.-  por  cuanto 
había  tolerado  que  algunos  grandes  y  caballeros 
llevasen  las  alcabalas,  tercias,  pedios  y  dereclios 
pertenecientes  á  la  corona,  y  no  pudiondo  cum¬ 
plir  lo  que  en  su  testamento  dejo  prevenido 
Doña  Isabel,  porque  aquellos  no  lo  puedan  alc- 
garen  su  defensa,  ni  perjudicar  con  ello  al  pa- 
ii  mamio  real  suyo  y  de  mis  sucesuies.  declaró 
que  dicha  tolerancia  se  tuviera  por  de  ningún 
valor,  asi  como  cualquiera  disimulación  ó  ticen- 
cía  que  de  palabra  ó  por  escrito  hubiese  dado, 
y  cualquier  transcurso  de  tiempo,  aunque  fuese 
bastante  pan  causar  prescripción,  aunque  fuese, 
de  100  anos  ó  mas,  no  les  pueda  aprovechar,' 
quedando  siempre  el  derecho  á  la  corona,  salvo 
puiii  incorpmar  las  alcabalas,  tercias,  pedios  y 
d el  odios  reales,  iíco)uo  que  tic  clin  no  se  pudo 
ni  fta  podido  apartar  por  alguna  tolerancia , 
permisión,  disimulación  ó  transcurso  de  t ian - 
po  ;  ni  por  e  r  presa  licencia  ó  concesión  que 
hubiese  de  dicho  Sr.  o  de  los  reyes  sus  prede¬ 
cesores,"  Finalmente  confirmó  las  cláusulas  del 

testamento  de  la  señora  reina  católica,  relativas 
á  las  enajenaciones. 

Aunque  el  .Sr.  I).  Felipe  II,  contestando  á  la 
reclamación  hecha  por  las  cortes  tenidas  en 
Toledo  el  afip  de  I5G0  contra  las  venías  de 
vasallos,  términos  y  jurisdicciones,  para  aten¬ 
der  con  su  importe  al  pago  de  las  obligaciones 
de  tesorería,  aseguró  que  por  las  grandes  y  ur¬ 
gentes  necesidades  no  se  habían  podido  excusar, 
añadiendo  que  para  en  adelante  estaba  ya  puesto 
d  remedio :  por  cuatro  cláusulas  de  su  testa- 
un  uto,  fecho  en  Madrid  á  7  de  marzo  de  1594, 
rali  Jico  con  la  mayor  solemnidad  las  de  los  tes- 
amuilos  de  Carlos  I  y  de  la  señora  reina  caló- 


EN  A 


ENA 


¡icn,  tic  que  queda  hecho  mérito  en  rslc*  capilu- 
[a  :  habiéndolo  verificado  igualmente  los  señores 
D.  Felipe  111,  D:  Felipe  l\r  y  D.  Carlos  11,  por 
las  cláusulas  de  sus  respectivos  testaimm tos. 

Pero  á  pesar  de  tantas  y  tan  solemnes  décisio* 
lies,  el  daño  continuaba,  y  el  patrimonio  del 
rey  Seguia  sufriendo  pérdidas  considerables, 
Imsta  la  época  en  que  el  cetro  español  pasó  á 
las  manos  de  !a  dinastía  de  Iloibon»  “  Estaba 
reservada,  dice  el  Sr.  Scnipere,  a  la  sabiduría 
de  Felipe  V,  la  gloriosa  empresa  de  regenerar 
el  patrimonio  real  :  crear  un  sistema  fiscal  me¬ 
nos  complicado,  mas  fecundo  y  nías  equitativo; 
y  devolver  á  la  corona  infinitas  alhajas,  usurpa- 

v  t  ¡  , 

das  y  poseídas  sin  títulos  legítimos,  bu  electo, 

por  el  auto  acordado  7,  tit.  7,  lib.  5  de  la  reco¬ 
pilación,  dijo  dicho  soberano  :  “  que  habiendo 
considerado  las  eludas  que  habían  acaecido  en 
los  tribunales  sobre  la  comprensión  y  extensión 
de  ios  mayorazgos  de  las  donaciones  que  hizo 
el  Sr.  rey  D.  Enrique  II,  y  reversión  de  ellas  ú 
la  corona,  comprendidas  en  la  ley  11,  tit.  7, 
lib.  h  de  la  recopilación  ;  y  mandado  S.  AI.  (pie 
con  entero  examen  y  toda  reflexión,  se  haga 
declaración  de  la  inteligencia,  verdadero  senti¬ 
do,  y  comprensión  de  dicha  ley,  para  quitar  de 
una  vez  las  controversias  de  los  autores,  como 
también  la  diversidad,  íi  oposición  de  las  deter¬ 
minaciones  de  los  tribunales,  y  que  uniforme¬ 
mente  se  determinen  todos  ellos  sobre  este  punto; 
habiéndolo  consultado  con  S.  Al.,  y  precedido 
su  real  aprobación  ;  declararon,  que  los  mayo¬ 
razgos  de  dichas  donaciones  rea  fes  del  Sr.  rey 
D.  Enrique  !  I,  son  y  se  entiendan  limitados  para 
los  descendientes  del  primer  adquiriente  ó  do¬ 
natario,  no  para  todos,  sino  para  el  hijo  mayor 
qnc  hubiere  del  último  poseedor;  de  lid  manera, 
que  no  dejando  el  último  legitimo  poseedor,  hi¬ 
jos  ó  descendientes  legítimos,  aunque  tengan 
hermanos  ó  hijos  ,  ú  otros  parientes  transversa¬ 
les,  hij  os  legítimos  de  lasque  lian  sido  poseedo¬ 
res,  y  todos  descendientes  del  primer  donatario, 
no  se  extiendan  á  ellos  los  dichos  mayorazgos, 
antes  bien  se  entiendan  excluidos  y  no  llamados 
á  ellos;  declarando  que  en  tales  casos  lia  llega¬ 
do  el  de  la  reversión  á  la  corona  de  semejantes 
donaciones  y  mercedes  reales,  en  que  se  debe 
dar  á  S.  Al.  la  posesión  de  todas  ellas.” 

Los  señores  reyes  L).  Fernando  Vi,  D.  Car¬ 
los  111  y  ü.  Cari  os  I Vr,  agitaron,  en  la  época 
de  su  mando,  la  reversión  de  los  derechos  y  lin¬ 
cas  propias  de  la  corona;  y  á  sus  eficaces  pro¬ 
videncias,  al  celo  de  los  fiscales  y  consejos,  y  á 
la  fiel  devolución  del  precio,  se  debió  el  haber 
reintegrado  al  patrimonio  en  muchas  alhajas  que 


poseían  por  compras  algunos  sonoros,  «lo  las 
cuales  hay  nota  expresiva  en  el  memorial  ajus¬ 
tado,  escrito  é  impreso  en  1776,  sobre  el  expe¬ 
diente  promovido  por  los  señores  fiscales  del 
consejo,  acerca  del  derecho  inminente  que  tie¬ 
ne  la  corona  para  reintegrarse  en  los  bienes  y 
efectos  (¡ue  salieron  de  ella  por  ventas  perpetuas 
ó  temporales. 

IS  o  menos  contraria  que  en  Castilla  ;i  las  en  i- 
geimcioncs  de  las  fincas  propias  de  la  corona, 
fue  en  Aragón  la  opinión  de  los  pueblos  y  de 
los  monarcas;  hallándose  en  sus  códigos  ó  his¬ 
torias,  memorables  hechos  y  documentos  quo 
aseguran  su  inalienahilidud.  tii  un  rev  de  Ara- 
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gon,  llevado  de  la  demasiada  afición  á  los  tem¬ 
plarios  y  caballeros  del  santo  sepulcro,  después 
de  haberlos  enriquecido  con  muchas  y  produc¬ 
tivas  lineas,  á  su  muerte  dividió  el  reino  entre 
ellos  y  las  iglesias;  los  graves  disgustos  y  la 
noble  resistencia  que  ios  pueblos  opusieron  al 
cumplimiento,  son  una  prueba  de  la  poca  lega¬ 
lidad  de  la  resolución  del  monarca,  así  como 
del  convencimiento  que  aquellos  tenían  de  no 
ser  dado  á  los  reyes  despojarse  de  sus  augustas 
regalías. 

El  ínclito  rey  D.  Jaime  I,  estaba  tan  per¬ 
suadido  de  esta  máxima,  que  prohibió  absol u- 
tnmcute  la  cnagenacion  de  los  derechos  y  ren¬ 
tas  que  la  corona  poseía  en  V  alencia.  Esta  re¬ 
solución  se  identificó  tan  fuertemente  con  el 
modo  de  pensar  de  los  vasallos,  que  olvidado 
de  ella  el  rey  D.  Alfonso  II,  Itizo  donaciones 
considerables  en  favor  del  infante  D.  Fernando, 
sin  que  nadie  usura  reclamarlas,  de  miedo  á  la 
reina.  Esla  conducta  tan  poco  conforme  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  dió  lugar 
á  que  los  pueblos  excitaran  el  celo  de  la  ciudad 
de  Valencia  pitra  que  defendiera  sus  derechos. 
Encargada  tan  delicada  comisión  á  su  regidor 
primero,  ó  como  entonces  decían,  jaral  ni  cap , 
Guillen  de  Vi  ñatea,  requirió  personalmente  al 
rey,  á  presencia  de  la  reina,  para  que  revocase 
las  enagenachmes  hechas,  como  lo  consiguió  por 
efecto  de  la  firmeza  con  que  se  produjo;  habien¬ 
do  llegado  al  extremo  de  asegurar  aquel  tri¬ 
buno  :  “que  el  pueblo,  salvando  la  sagrada  per¬ 
sona  del  monarca,  acabaría  con  la  de  los  pa¬ 
laciegos  que  tanta  parte  tenían  en  que  se  vulne¬ 
rasen  lus  leyes,’1 

Esta  expresión  no  fue  efecto  de  desacato,  ni 
de  un  valor  demagógico;  sino  de  las  decisiones 
de  los  monarcas,  que  aseguraban  la  indivisibi¬ 
lidad  de  los  derechos  y  atributos  del  trono,  y  de 
las  facultades  que  ellas  mismas  concedían  ú  los 
pueblos  para  enfrenar  las  demasías  de  los  pudc- 
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rosos :  fltic  prevalidos  <lc  su  incendíenle,  solían 
obligar  i  los  reyes  á  remunerar  sus  servicios  a 
cos(a  del  patrimonio  destinado  á  sostener  su  au¬ 
gusta  autoridad. 

D.  Ramiro,  rey  de  Aragón,  revoco  en  el  año 
de  1137  todas  las  donaciones  qüe  había  hecho 
de  bienes  de  la  corona.  El  rey  D.  .hume  el  I, 
en  el  testamento  que  otorgó  á  26  de  agosto  de 
1272,  consignó  su  opinión  en  fnvor  de  la  per¬ 
petuidad  de  los  derechos  de  la  corona,  cuando 
en  tres  de  sus  cláusulas  dijo:  que  quem  que 
todos  sus  reinos  é  señoríos  permaneciesen  con 
integridad,  á  non  se  pudiesen  disminuir;  e  que 
para  siempre  el  reino  de  Aragón,  éde  \  alencin, 
c  condado  de  Barcelona,  sean  de  uno  solo,  o  de 
un  solo  señor ;  é  que  non  se  pueda  dividir  mu 
departir,  el  que  fuere  rey  de  Aragón,  alguna 
parte  del  señorío,  en  hijos  nin  otras  perdonas; 
mandando  lo  mesmo  por  Mallorca,  Menorca, 
Ib  iza,  Roseltnn,  Cerdafia,  Cifuentcs,  é  Colibre; 
ó  todo  sin  embargo  de  las  don  aciones  que  fasta 
agora  Uobiera.”  El  rey  D.  Alonso  anuló  en 

1287  todas  las  muge  muñones  de  bienes  de  su 
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patrimonio,  que  hiciera  desde  que  empezó  á 

reinar. 

Las  mismas  causas  que,  según  vimos,  influye¬ 
ron  en  Castilla  para  que  no  se  llevase  á  rigorosa 
ejecución  tan  sabía  ley,  hicieron  (pie  en  Aragón 
se  alterase  con  las  donaciones  que  se  vieron  pre¬ 
cisados  á  hacer  sus  reves,  de  las  villas  y  lugares, 
con  daño  de  su  patrimonio  y  de  los  mismos  pue¬ 
blos,  que  desde  lus  tiempos  mas  remotos  mani¬ 
festaron  su  decidida  repugnancia;  habiendo  al¬ 
ternado  siempre  sus  justas  quejas  contra  lus  ena- 
genacioncs,  sus  sacrificios  pecuniarios  para  evi¬ 
tarlas,  y  las  promesas  mas  solemnes  de  parte  de 
los  reves,  ú  las  cuales  se  veiau  forzados  á  faltar. 

y  * 

La  historia  de  Aragón  nos  conserva  muchos 
diplomas  expedidos  á  favor  de  las  villas  mas 
distinguidas  por  su  situación  y  calidades;  cu 
cuya  virtud,  y  mediante  el  donativo  de  gruesas 
sumas,  ofrecían  los  monarcas  no  separarlas  de 
su  corona  y  con  los  juramentos  mas  solemnes 
confirmaban  tan  justa  resolución.  La  misma 
jios  conserva  también  la  memoria  de  los  distur¬ 
bios  y  alterad  un  en  que  ocasionaron  en  el  reino 
de  Valencia,  las  donaciones  hechas  cu  favor  de 
la  infanta  Doña  Leonor  por  el  rey  D.  Alfon¬ 
so  II, 

Conociendo  los  escándalos,  dice  el  rey  D. 
Pedro  11  en.  el  privilegio  dado  el  año  de  1336, 
que  liahiaiL  suscitado  las  donaciones  y  enajena¬ 
ciones  de  castillos,  villas,  lugares,  jurisdiccio¬ 
nes  y  rentas,  hechas  por  los  señores  reyes  sus 
progenitores  en  favor  de  personas,  que  ó  por 


servicios,  ó  por  pura  merced  lás  habían  logrado; 
y  deseoso  dé  evitar  los  perjuicios  que  cansaban 
¡i  los  pueblos  v  al  patrimonio:  á  petición  de  las 
cortes  se  impuso  una  ley,  r alertes  nolis  le^vm 

imponen ,  sancionada  con  tul  solemne  juramen- 
to’;  por  la  COál  se  convino  ert  no  dar,  cunen  »  r, 
vender,  permutar  ni  empeñar,  en  todo  o  paite, 
temporal  ó  perpetuamente,  las  villas  y  hlgares 
que  cita  :  mandando  que  todos  los  reyes  sus  su¬ 
cesores  lo  jurasen  al  tiempo  (le  la  coronación;  y 
añadió,  que  esto  no  les  impediría  la  i  acu  liad  do 
cnagenar  dichos  pueblos  por  evidente  utilidad 
ó  necesidad  urgente,  en  defensa  de  los  reinos  ú 
opugnación  de  los  enemigos;  debiendo  lonunli- 
zarsc  la  cnagenacion  para  que  fuese  valida,  solo 
paro  cierto  tiempo,  y  con  consentimiento  de  las 
curtes  generales.  Providencia  que  se  ratifico  en 
las  celebradas  cu  Valencia  el  año  de  1340. 

A  pesar  de  tan  solemne  promesa  fallo  á  ella 
el  mismo  soberano,  obligado  por  los  apuros  de 
la  guerra  que  mantuvo  primero  contra  Marrue¬ 
cos,  y  después  contra  Castilla.  La  guen  a  le  obli¬ 
gó  á  dar  poderes  ilimitados  á  cinco  caballeros 
para  que  procediesen  á  vender,  amonedar  y  em¬ 
peñar  á  censo,  perpetua  ó  temporalmente,  las  vi¬ 
llas,  lugares,  castillos,  jurisdicciones  y  derechos 
de  la  corona  ;  en  cuya  virtud  muchos  salieron 
de  ella  y  pasaron  á  manos  de  particulares.  Bien 
es  verdad,  que  el  mismo  monarca,  por  escritura 
otorgada  cu  Barcelona  á  22  de  setiembre  de 
1310.  declaró  en  ordena  las  primeras  desmem¬ 
braciones:  “que  lasque  tenia  hechas  o  hiciere 
por  razón  de  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de 
.Marruecos,  ó  por  importunas  plegarias  de  algu¬ 
nos  ad  fíliquoritin  itn  por!  unitnt  en  cuanto 
fuesen  dañosas  á  la  corona  y  derechos  patrimo¬ 
niales,  no  era  sü  ánimo  que  tuviesen  valor  ni 
causasen  perjuicio  á  aquella  ni  á  la  república, 
para  pedir  su  revocación  en  cualquiera  tiempo; 
y  las  cortes  de  Vuluucia  de  1371,  y  de  Monzon 
de  1376,  se  quejaron  de  las  enajenaciones  he¬ 
chas  desde  el  ano  de  13  jG,  pidiendo  que  se  anu¬ 
lasen.  En  su  virtud  mandó  el  mismo  rey  (pie 
se  llamase  á  lus  poseedores  y  se  les  hiciese  jus¬ 
ticia;  y  que  los  poseedores  de  tercios  diezmos, 
y  de  bienes  censidos,  presentasen,  dentro  de  un 
corto  plazo,  al  baile  general,  los  títulos  con  que 
los  retenían,  bajo  pena  de  comiso. 

El  rey  D.  Juan  el  I,  con  el  laudable  objeto 
de  reparar  las  quiebras  que  sufría  el  patrimonio 
con  las  enajenaciones  hedías;  por  la  praemática 
publicada  á  21  de  agosto  de  J 187,  mandó  ocu¬ 
par  todas  las  jurisdicciones  y  derechos  que  se 
habían  separado  de  la  corona,  restituyendo  an¬ 
tes  á  los  detentado  res  el  precio  que  realmente 
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hubiesen  satisfecho  al  tiempo  de  la  venia.  h\ 
TV y  j).  Martin  «mudó  en  1407  al  baile  general 
del  reino  de  Vahmcia,  que  visitase  personal¬ 
mente  las  ciudades,  villas  y  Ingres  del  reino,  y 
tomase  conocimiento  de  teda»  las  rentas  y  dere¬ 
chos  que  hubiesen  enajenado  ó  empeñado  Ion 
reyes  ;  y  con  ayuda  de  las  universidades,  y  del 
mej.ir'm.tdo  posible  recibiese  y  reintegrase  a  la 
corona  dichos  derechos,  jurisdicciones  y  reta¬ 
lias;  y  no  podiendo  cobrar  tollos  los  censos  y 
rentas  vendidas,  las  mandase  reducir  á  mayor 
fuero,  para  que  íuese  mas  lacil  su  reducción ■ 

D.  Fernando  I  do  Aragón,  siguiendo  la  misma 

idea  que  sus  antecesores,  mando  publicar  uit  blin¬ 
do,  por  el  cual  hacia  saber  que  ninguno  se  aire- 
viese  ó;  presumiese  comprar  censos,  ó  admitir  en 
empeño  reñía'*,  derechos  o  bienes  del  real  palii- 
monio :  y  qué  en  el  caso  de  haberse  hecho,  lo  con¬ 
tradijese  absohil ámenle  el  baile  general  :  para 
que  ni  entonces  ni  en  lo  sucesivo  se  perjudicase 
á  8.  M.,  ni  á  sus  sucesores.  A  I).  Alfonso  Y\  pi¬ 
dieron  las  corles  de  Valencia  de  1-1 18,  que  anu¬ 
lase  todas  las  cnagenaciones,  ventas,  traspasos  y 
empeños  de  villas,  lugares,  castillas,  rentas  y 
emolumentos,  hechas  en  favor  de  personas  ecle¬ 
siásticas,  del  brazo  militar,  ó  en  las  que  fuesen  ; 
y  contestó  que  lo  habia  jurado,  y  que  su  volun¬ 
tad  era  hacer  justicia. 

En  su  consecuencia,  expidió  el  privilegio  de 
2f)  de  enero  del  citado  año,  que  hace  época  en 
la  historia  de  la  lucha  entre  los  pueblos  y  los 
detentadores  de  las  alhajas  y  (incas  propias  de 
la  corona,  por  las  clausulas  que  contiene. 
“Atendiendo,  dice,  á  que  la  autoridad  real, 
para  gobernar  con  decoro  süs  reinos,  y  mantener 
el  honor  de  la  diadema,  neeesita  de  muchos 
castillos,  pueblos,  regabas  y  rentas:  y  sabiendo 
que  por  importunidad  de  algunos  y  falta  de 
previsión  de  los  señores  reyes,  se  hablan  dudó 
y  vendido  varios  derechos  y  regabas,  con  tanjo 
perjuicio  det  real  patrimonio,  que  apenas  que¬ 
daba  lo  preciso  para  la  subsistencia  y  urgencias 
de  la  casa  real:  obligado  de  la  necesidad  y  del 
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bien  de  la  república  y  conservación  del  real 
patrimonio  y  del  estado,  prometió  en  fe  de  su 
palabra  real,  por  via  de  contrato  irrevocables 
y  mediante  juramento,  que  no  separarla  de  la 
corona  real  la  albufera,  sus  salinas  y  dehesa,  el 
tercio  diezmo  de  la  mar.  y  los  demas  derechos, 
pueblos  y  villas  que  entonces  le  pertenecían,  ó 
los  que  pudiesen  pertenccerle  en  lo  sucesivo  ;  ni 
las  euagenaria  él  ni  sus  sucesores  por  via  de 
donación,  permuta  ó  empeño ;  ni  los  obligaría 
por  via  de  alimento  para  sus  hijos  ;  ni  los  daria 
u  otra  persona  por  cualquiera  causa,  aunque 
íuese  de  extrema  necesidad,  ó  utilidad  notoria.’’ 


Para  dar  mas  firmeza  á  osla  lev,  añadió  :  que 
en  el  caso  que  se  hiciese  alguna  donación,  no 
la  obedeciesen  sus  vasallos;  autorizándolos  para 
desobedecerla  orden  y  lesi-lirlo  con  armas  y 
viva  fuerza,  como  tina  obligación  propia  de  I  t 
fidelidad  que  deben  al  mimare  i  ;  sin  que  se 
pudiera  perseguir  en  juicio  al  que  cotí  or  ido  i 
de  resistir  la  segregación  de  los  bienes,  oca  si  o- 
nare  alguna  muerte,  herida  ó  injuria  á  alguno. 
“  Eis,  siib  debita  íidelitutis  qtio  nobis  fe  succe- 
soribus  nostris  tciientur.  siril  obligaíi  contradi- 
c  e  re  fe  res  i  sí  (  re  c  u  ni  a  m  is  Se  tot  i  s  vi  ribas, 
ctiiiin  si  noster  (ucrit  guberuníor  genera  ¡is  ant 

O  E5 

ojos  viceiugerens  lampiam  persona?  extrema1  fe 
cui  non  essent  ad  obediemhim  ¡n  aliquo  obbgati. 
Dceernentes  hoc,  posse  fe  debere  íieri  per  eos 
licite  el  impugne  iu  favorem  regia1  noslra1  coro¬ 
na1,  ut i I i I a 1  (‘¡tupie  reipublica:  ilicli  regni.” 

Añade  ademas,  que  todos  los  que  obtuvieren 
de  los  reyes  dichas  donaciones,  y  los  que  les 
aconsejaren  en  favor  de  ellas,  aunque  se  hallen 
en  oficios  de  la  mayor  autoridad  v  respeto,  y 
los  que  firmaren  las  cédulas  de  donación,  incur¬ 
ren  en  el  delito  de  lesa  magestad ;  podiendo 
levantarse  contra  ellos  todos  los  vasallos  leales. 
t:  Universos  el  singa  los  qut  nobis  vel  succesori- 

bus  nostris . eoiiMÜum  dederiní  persuasiones 

ant  imlucüones  iererínl,  provisiones  atiquas  or- 
dinaverint,  sigiiavcriní,  vel  subsignaverint  sen 

expedicrint . venisse  nobis  el  nostris  succeso. 

ribas  contra  tidelitatem  el  contra  uostrani  regiam 
majestulem.  eí  ut  contra  infideles  et  reos  criminis 
leste  majestad:»  omites  vasulli  et  filíeles  nostri 
insurgmtt.” 

El  misino  monarca,  no  contento  con  asegurar 
á  la  corona  la  posesión  de  las  fincas  y  derechos 
que  en  aquella  sazón  componían  su  patrimonio, 
procuró  promover  et  reintegro  de  lo  atinge  mulo, 
por  oirá  real  pragmática  publicada  en  IÓ  de 
mayo  de  IJ17.  En  ella  mando,  previo  dicta¬ 
men  del  consejo,  que  sie  npre  que  las  regalías  ó 
de  redi  >s  hubiesen  salido  de  la  corona  por  con¬ 
trato  oneroso  interviniendo  p recio/  se  le  reinte¬ 
grasen  ;  volviendo  á  los  detentadores  el  que  hu¬ 
bieren  dado  por  ellos,  sin  dar  lugar  á  pleitos  ni 
cqnd  e  s  ccn  (lene  ¿  us . 

Que  si  las  cnagenaciones  bochas  cu  su  origen, 
mediante  precio,  se  hubieren  confirmado  des¬ 
pués  por  donación  remuneratoria,  fundada  en 
servicios;  se  incorporaran  los  bienes á  la  corona, 
pagándole  al  poseedor  Jo  que  hubiere  dado  por 
cijos ;  y  que  esta  regla  se  entendiese  con  las 

enajenaciones  hechas  solo  por  servicios.  El 

reintegro  lio  debía  suspenderse  por  resistencia 
de  los  detentadores  de  las  regalías;  pero  uní 
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VC7.  depositado  el  precio  por  parte  del  erario, 
debía  ponérsele  en  el  gozc  (le  lo  en  agen  nd  o, 

No  obstante,  la  solemnidad  y  repetición  con 
que  los  reyes  habían  procurado  volverá  su  co¬ 
rona  lo  euagenado  de  ella,  el  desmedido  pode¬ 
río  de  los  señores,  las  guerras  y  los  sucesos  po¬ 
líticos  impidieron  sin  duda  llevar  a  ejecución 
tan  santas  leyes ;  y  la  cspulsiou  de  los  moriscos, 
entre  otros  daños,  cansó  el  de  multiplicar  las 
cuagcnnci oríes,  porque  se  dieron  á  los  barones 
y  señores  muchas  tierras  y  tincas  de  las  que 
aquellos  dejaron,  para  indemnizarles  los  danos 
que  alegaban  haber  sufrido  con  (licita  providen¬ 
cia;  siendo  el  triste  resultado  de  Lodo,  hallarse 
en  el  día  los  pueblos  gravados  con  las  onerosí¬ 
simas  cargas  que  los  señores  les  impusieron  por 
las  cartas  pueblas,  no  obstante  de  haberlas  anu¬ 
lado  el  Sr.  0*  Felipe  111,  como  dañosas  á  la 
república,  y  hechas  sin  su  real  aprobación. 

Resultado  á  la  verdad  lastimoso,  que  excita 
el  celo  del  gobierno  para  corregir  con  mano 
fuerte  un  abuso,  que  nacido  m  la  subversión  de 
los  principios  de  la  sana  política,  ha  llegado 
hasta  nosotros,  á  despecho  de  la  justicia  y  de  los 
sentimientos  de  los  monarcas  v  de  los  mismos 

*r 


pueblos. 

A  pesar  de  tan  indisputables  y  legitimas  fa¬ 
cultades  como  residen  en  los  monarcas  de  Espa¬ 
ña  para  incorporar  á  la  corona  N »  de  ella  etiage- 
nado,  y  en  los  pueblos  para  solicitar  su  rever¬ 
sión  por  medio  de  los  tanteos  ;  la  fatalidad  v  el 


predominio  de  los  poseedores,  lian  dejado  hu.st; 
aquí  sin  tuerza  las  leyes,  y  sin  ejecución  las  so 
lemnes  y  repetidas  órdenes  de  la  autoridad  so 
herana,  que  se  encuentra  despojada  de  un  nú 
mero  considerable  de  tincas.  ( Véase  Alcabala, 
enagenadaS)  y  Señoríos). 

w  ■  p 

La  ignorancia  de  los  derechos  que  corrcspon 
dt  u  al  estado,  y  la  oscuridad  en  que  so  hnllni 
envueltos  los  títulos  de  los  poseedores,  inftuyur 
eficazmente  cu  el  desorden.  Hasta  que  el  celi 
y  actividad  no  común  de  p.  Manuel  Sixto  Es 
pinosa,  llalla  el  cuaderno  original  de  las  decía 
miarlas  de  Toledo,  en  el  cual  están  menuda¬ 
mente  anotadas  las  donaciones  enriqueñas,  ana 
latías;  apciins  se  conocía  su  exislcncia.  ¡  Cúnale 
bien  no  liarían  al  público,  y  scrv¡cio 

grande  no  ofrecerían  al  estado,  los  que  se  dedi 
coran  n  poner  en  claro  las  circunstancias  ,1c  la 
•adquisiciones  licclias  por  los  señores,  y  1„5  t¡(11 

los  con  que  poseen  lo  que  es  de  la  nación  !  Ei 
los  archivos  públicos  se  hallan  estos,  cubierto: 
de  polvo  ;  y  en  las  noticias  que  dicho  Espinos) 
reunió  para  el  cobro  de  la  contribución  impues 
la  a  los  donatarios  de  la  corona,  deben  cuco,, 


trnrse  preciosos  y  abundantes  documentos  para 
poner  en  claro  un  punto  tan  interesante,  y  au¬ 
mentar  los  ingresos  del  erario  con  lo  que  justa¬ 
mente  le  pertenece. 

E\  A  G  L  N  ACION  KaS  D  B  A  LC  A  H  A  Í-»  ASj  C  l  11 N  1  O  5  V 

m  1 1,  lon  es.  (1  ¿ase  Alcabalas ), 


Encajes  extraídos  de  i.os  puertos  de 

ESPAÑA  A  LOS  DE  AMERICA  EN  EL  ANO  DEL 
COMERCIO  MAS  FLORECIENTE. 

Nacionales .  1 ,320.295  varas. 

Extranjeros . .  I0’5,7'_0 

Encomiendas  de  las  ordenes  militares 

I>E  CALATRAYA,  SANTIAGO  V  ALCANTARA. 

Estas  están  dotadas  con  las  rentas  procedentes 
de  las  fincas,  derechos  v  propiedades  que  los 
individuos  de  las  órdenes  militares  adquirieron 
por  liberalidad  de  los  monarcas,  y  en  premio 
de  los  heroicos  servicios  que  los  que  vestían  mi 

noble  hábito  lucieron  en  la  guerra  contra  los 

■ 

moros.  El  i\  .luán  de  Mariana,  en  el  cap.  (i, 
lib.  1 1  de  su  historiu  de  España,  asegura :  Cfc  que 
las  encomiendas  se  daban  antiguamente  á  los 
soldados  viejos  de  las  órdenes  para  que  con  las 
reatas  de  ellas  se  sustentasen  honradamente." 

El  historiador  Mi  ñaua  confirma  esta  opinión, 
cuando  en  el  cap.  9,  lib.  2  de  su  Continuación 
ó  la  historia  de  Hispana,  dice:  "las  pingues 

encomiendas  que  antiguamente  sedaban  á  sol¬ 
dados  valerosos  después  de  muchos  trabajos, 
las  disfrutan  hoy  hombres  ociosos  y  afeminados 
que  jamas  han  salido  de  sus  casas. 


Encomiendas  de  las  ordenes  militares. 

(  V  A  LO  R  A  N  U  AL  1*  O  R  C  A  LC  U  LO  A  Y  U  OX  1  M  A  Do). 

En  lu  de  Santiago .  2.332,201  rs.  vil 

En  la  de  Calalraba .  1.812,101 

Eu  la  de  Alcántara .  1.160.96 1 

En  la  de  Montosa. .  412.  002 


5.737.268 

El  Sr.  I).  Pedro  Va  reía,  secretario  del  dcs- 
paclio  de  hacienda,  en  una  memoria  que  leyó  al 
rey  en  27  de  marzo  de  J797,  apreció  el  valor 
anual  de  las  encomiendas,  según  el  que  habían 
dado  los  últimos  arriendos, 


en . 

El  Sr.  Antillon,  en  su 
geografía  de  España,  las 
re£»Ia  en. . 

El  citado  ¡Sr,  \  arela,  en 
la  referida  memoria,  reguló 
el  capital  de  las  cncomiett- 


12.000,000  rs.  vn. 
20.000,000 


das  en . 

Encomiendas  de 


■  * 


*  ■  i 


400.000,000 

LAS  ORDENES  MILITARES, 

Aplicadas  A  tesorería.  El  gobierno  pro- 
vis.omil,  c]lie  dirigió  &  ^  du  d  ¡ 
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lorrocno  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  para  hacer 
frote  f,  los  enormes  gasios  que  causaba  la 
,-ncrra  con  Napoleón,  prohibió  la  provisión  (le 
rodas  los  encomiendas  vacantes  y  que  vacaren, 
aplicando  sus  rentas  á  las  necesidades  de  la 

patria. 

Esfeb*os  ave  HABIA  es  los  hospitales 
pu «I. ICOS  !>r.  ESPAÑA  EL  ANO  DE  17í)7. 
Provincias.  Enfermos, 

26 

Alava  . 

G(i‘> 

Aragón . * . 

,  i*i() 

Asturias . 

t)l 

Avila . . 

•N  I 

BubíOS.  .. . 

1  O.IS 

Cataluña . . . .  *“  1 

Córdoba . . .  4,1 

‘i  1 

Cuenca . 

Extremadura . * .  1 

Galicia.  . . - .  1,10/ 

Granada . l,/-d 

Guadalajara.  . . 4-1 

i  j-  | 

Guipúzcoa .  111 

Jaén . . . 4/ 

IbiZft . . . 33 

León .  137 

Madrid. . .  I ,/ 1  / 

Mallorca . . . .  11/ 

**  II 

llanera . /o 

Menorca .  l-;> 

Murcia . 54C> 

■v  T  1 

jNftvarrat,  *********  ************ 

Pal  en  cía . 149 

Poblaciones  de  Andalucía .  31 

Salamanca..... .  H5 

Scgovía . 89 

Sevilla . 2,093 

Sitios  reales,  . .  GO 

Soria. .  83 

Toledo .  258 

Toro .  3/ 

Vale  acia .  450 

Valladolid .  28 1 

Vizcaya . 39 

Zamora .  29 

Total .  13,507 

8n  V  E  n  M  OS  M I LI T  A RES.  ( H  A  C 1ENDA  MILI  T Alt) . 

La  hacienda  abona  el  gasto  que  hacen  los  regi¬ 
mientos  con  los  soldados  enfermos,  cuando  en 
los  pueblos  donde  residen  no  hay  hospitales. 
( Urden  de  2L  de  agosto  de  1725). 

Ensaye.  (Resta  de).  El  arte  de  los  ensaya¬ 
dores  tiene  por  objeto  conocer  la  ley  del  oro  y 
•  plata.  Se  estableció  en  Nueva  España  desde  el 
principio  ile  la  conquista,  ejercitándose  libre¬ 
mente  por  los  profesores  ;  los  cuales  cobraban 

5  C 


derechos  á  los  interesados  que  se  y  alian  de  ellos, 
piii*  peal  orden  de  19  de  noviembre  de  1782,  se 
incorporó  a  la  corona  ¡  la  cual  hizo  una  de  sus 
rentas  del  importe  de  los  citados  emolumentos. 

Valor  en  pesos  fuertes  en  ano 

común .  01,023 

Sueldos  v  trastos  de  ensaye  .  .  .  50,506 

fer  O 

Pago  de  capitales  á  los  poseedo¬ 
res  antiguos . .  10,000 

o 

Líquido  ....  30,517 

Entrada.  (Derechos  de).  Son  los  que  se 
cobran  cu  las  aduanas  al  tiempo  de  la  introduc¬ 
ción  en  el  reino  de  los  géneros  extranjeros,  y  á 
la  extracción  de  estos  y  de  los  nacionales  del 
mismo,  y  á  su  entrada  por  los  puertos  de  las 
capitales  de  provincia,  y  de  lo*  pudrios  habili¬ 
tados.  (  Véase  Aranceles).  /| 

Por  los  datos  que  he  adquirido  ilfel  valor  de 
los  derechos  de  entrada,  cstnb^aHs  en  las  ca¬ 
pitales  y  puertos  habilitaiios,  deduzco  que  se 
puede  regular  que  gravan  i|f,15  rs.  vu.  anuales 
á  cada  individuo  :  á  est o  respecto  importarán* 

En  Madrid . '. . .  (1,000,000  rs. 

En  Guadal  ajara .  126,000 

En  Gucnea ...  -  *4  *  *  *  *  *  *  *  *  90,000 

En  Toledo .  525,000 

En  Ciudad  Real . ‘220,000 

En  Avila .  75,000 

En  Segovia . 150,000 

En  Soria. . . . .  • .  55,500 

En  Burgos .  400.000 

En  Badajoz.  ...  . . .  22a, 000 

En  Córdoba .  300,900 

En  Cádiz.... .  I,7o0,030 

En  Jaén .  400,000 

En  Sevilla,.... .  1.450,000 

En  Granada . 810,000 

En  Murcia .  510,000 

En  Zaragoza . . .  1 20,000 

En  Valencia.,. . .  4.500,01)0 

En  Barcelona . 6,000,300 

En  Oviedo .  400,000 

En  León . 120,000 

En  Patencia. . .  80,000 

En  Salamanca . 225.000 

En  Valladolid . .  3°0,000 

En  Zamora . . . .  1  .)0,000 

En  la  Comía . .  5/ ;>,< 

En  Santander . . .  73 

En  Almería . 120,000 

En  Cartagena. . .  300,000 

En  Gijon .  150,000 

En  Alicante .  270,000 

En  Málaga . * .  750,000 

27.027,730 
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Epidemia.  Nota  del  número  de  muertos  en  la 
epidemia  que  sufrió  el  pueblo  de  Cádiz  en 
los  meses  de  setiembre,  octubre  y  noviembre 

del  año  de  J819, 

Hombres,  , 

Afajercs . ^ 

Niños.  .  . . 

Niñas. 


•  »  * 


2.S19 


Total 


i  m  A  *  *  * 


«  i 


4,537 


(Diario  de  Cádiz). 

Equi  valente.  Abolido  el  antiguo  gobierno  do 
Aragón,  de  resultas  de  las  guciras  do  suc<  sion, 
é  introducido  en  esta  parte  tic  la  monarquía  el 
¿¡eterna  de  las  reídas  de  Castilla  ;  aquel  reino  no 
recibió  las  rentas  provinciales,  por  haberse  sub¬ 
rogado  en  la  única  contribución,  en  el  equiva¬ 
lente  en  Valencia,  en  el  catastro  en  Cataluña,  y 
en  la  talla  en  Mallorca:  contribuciones,  que 
annquc  diferentes  en  el  nombre,  son  iguales  cu 
su  forma,  y  todas  equivalen  á  las  interiores  de 
Castilla. 

Valencia,  Aragón,  Cataluña  y  Mallorca,  sa¬ 
tisfacían  desde  el  añp  de  1718,  por  rentas  pro¬ 
vinciales,  una  cantidad  fija  con  respecto  al  nú¬ 
mero  de  ios  vecinos  que  entonces  se  empadro¬ 
naron.  En  el  díase  reparte  cu  razón  de  las  utili¬ 
dades  que  á  cada  uno  dejan  los  bienes  muebles, 
inmuebles,  semovientes,  industrias  y  artes  que 
poseen.  Por  este  método  sencillo  y  justo,  pagan 
estas  provincias  las  cuotas  que  les  corresponden 
por  razón  de  utensilios  y  paja  para  las  tropas; 
del  estanco  del  aguardiente;  y  de  algunos  otros 

«  ■  -  '  *  *  *  -  ü  *  -  -  •  " 

ramos  peculiares  de  cada  una.  Aunque  las  dos 
primeras  suben  ó  bajan  según  las  circunstancias, 
las  del  equivalente,  catastro,  talla  y  única  con¬ 
tribución,  no  sufrieron  mudanza  alguna  en  el 
siglo  último,  habiendo  pagado  en  razón  de  ella: 

Aragón . .. .  ....  .5.000,000  rs.  vn. 

Valencia .  .  .  .  7.762,800 

Cataluña . . 13.500.000 


Mallorca. 


*  *  *  *  » 


400,000 


_ 


r  r  fc  «  é 


20.062,800 


De  aquí  resulta  un  desnivel  entre  las  cargas 
y  1,1  ”‘°do  de  satisfacerlas  en  Castilla  y  Aragón: 
de  manera,  que  mientras  cada  castellano  paga 
por  rentas  prbvincialcs  29Vrs.,  el  valenciano, 
aragonés,  caíala  n  y  mallorquín,  solo  acude  con 

ll£  rs- 

*  *■  *  -  i  »  *  «  f>  *  •  i-  t  ,  w  m  m  * 

Eraiuo.  t  (Apuiios  DEL  PE  ESPAÑA).  VcfíSC 
-Apuros). 

Erarios  vubmcos.  El  proyecto  de  bancos  de 
socorro,  tan  celebrado  en  nuestros  dias,  y  cuya 


ERA 

idea  benéfica  se  atribuye  generalmente  á  los  in¬ 
gleses,  fue  conocido  en  España  con  el  nombre 
de  erarios*  siglos  antes  que  en  la  Gran  Bretaña, 

En  las  cortes  celebradas  el  año  de  1600,  ma¬ 
nifestó  uno  desús  vocales,  que  el  establecimien¬ 
to  de  erarios  públicos  era  el  medio  seguro  de 
desempeñar  el  real  patrimonio  con  bien  de  la 
nación  ;  añadiendo,  que  Luis  Valia  de  la  Cerda 
tenia  escrito  un  discurso  en  que  lo  evidenciaba. 

El  reino  pidió  á  Valle  que  te  presentase  á  dos 
comisionados,  para  su  examen.  Lo  ejecutó.  La 
idea  se  reducía  á  establecer  en  todas  las  ciuda¬ 
des  unos  bancos,  con  el  fondo  para  su  pie, 
de  1.200000  ducados  que  aprontaría  el  reino. 

I 

Ademas  se  les  debía  autorizar  para  tomar  dinero 
á  censo  redimible  al  5  por  ciento,  dándole  al  ti; 
y  perpetuo,  á  tomar  al  3  y  darle  al  6.  Los  de¬ 
pósitos  y  secuestros  debían  entrar  en  ellos: 
todos  los  erarios  debían  obligarse  raancomuha- 
dame  lite  entre  sí  y  con  el  reino  al  cumplimiento 
de  sus  tratos;  y  el  rey  les  debía  dar  el  privile¬ 
gio  de  no  confiscar  nunca  sus  fondos 

El  objeto  de- estos  establecimientos,  era  el  de 
hacer  préstamos  de  dinero  á  particulares  sobre 
prendas  al  6  y  7  poT  cumio  ;  auxiliar  con  letras 
á  ios  asientos  y  provisiones'  de  la  real  hacienda, 
quedando  á  su  favor  las  utilidades  que  dejaran; 
recibir  los  productos  de  las  rentas  reales,  y 
pagar  á  los  juristas,  suprimiéndose  los  empleos 
de  depositarios  y  tesoreros  generales. 

Aunque  el  pensamiento  sufrió  impugnaciones, 
habiéndose  distinguido  en  esta  parte  el  mar¬ 
qués  de  Estepa,  mereció  la  aprobación  de  las 
corles,  las  cuales  lo  mandaron  llevar  á  efecto. 
No  se  verificó,  según  se  aseguró  en  una  junta 
celebrada  ú  presencia  del  Sr.  1).  Felipe  IV 
el  año  de  1622,  por  falta  de  medios.  Supo¬ 
niéndose  haberlos  hallado,  se  decidió  la  funda¬ 
ción  de  los  bancos  ó  erarios  cu  cada  cabeza  de 
partido,  por  ser  muy  útil  para  el  fomento  de  la 
agricultura  é  industria,  pues  los  labradores  y 
artesanos  hallarían  en  ellos  dinero  para  la  com¬ 
pra  de  granos,' y  para  las  labores  del  campo. 
Se  convino  en  que  se  liara  á  los  erarios  a  re¬ 
caudación  de  las  rentas  reales,  y  el  pago  de  los 
juros  :  que  se  les  entregaran  todos  los  depósitos: 
y  se  añadió,  que  ú  todos  los  vasallos  seculares  y 
eclesiásticos  que  poseyeran  mas  de  2,000  du car¬ 
des  de  hacienda,  hubiera  de  entregárseles  eu  di¬ 
nero  la  veintena  parte,  al  rédito  del  3  por  cien¬ 
to,  que  había  de  empezarse  á  pagar  al  año 
quinto. 

Levados,  en  su  arle  real  esforzó  el  proyecto 
■  de  los  erarios,  indicando  los  siguientes  arbitrios 
para  proporcionarles  fondos. 


-tío 
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lil  quinto  para  el  erario,  al  ')  por  ciento,  tic 
las  herencias  :ib i n l c'slato  habiendo  menos  de  cin¬ 
co  1  lijos. 

II. 


La  mitad  del  quinto  para  el  erario,  de  las 
herencias  de  los  que  tienen  hijos  y  hacen  testa¬ 
mento. 

III. 

La  vigésima  tic  las  rentas  de  cinco  años  al  o 
por  ciento,  de  los  mayorazgos  que  se  í'und  aren. 

17. 

La  quinta  parte  al  3  por  ciento,  de  los  que 
teniendo  hijos  fundarán  mayorazgos. 

7. 

Al  erario,  al  3  por  ciento,  los  legarlos  que  ca¬ 
ducaren  por  alguna  causa. 

VI. 

EL  quinto,  al  3  por  ciento,  de  los  bienes  de  los 
que  entraran  en  religión. 

"  VII. 

Al  erario,  dándole  el  rédito  que  debiera  llevar 
el  administrador,  tocias  las  administraciones  de 
bienes  que  se  hacen  por  justicia. 

VIII. 

Al  erario,  sin  rédito,  el  feble  de  la  plata  y 
oro  que  se  acuna,  y  los  espolies  eclesiásticos. 

IX. 

Al  erario,  á  censo,  la  renta  de  un  año  de  los 
mayorazgos  que  pasan  á  la  línea  transversal. 

X. 


La  tercera  parte,  á  censo,  de  los  bienes  de 
los  que  mueren  sin  casar  á  los  30  años  de  edad. 
Esclavos  que  había  en  America  y  sus  is¬ 
las  el  aÑo  de  1 832 . 


En  loa  Estados  Unidos . 

1.660  000 

brasil . 

2.000,000 

Colonias  í n «jl ésas . 

O 

800,000 

Españolas . 

500,000 

En  las  francesas . 

200,0Q0 

Suecas  y  dinamarquesas . 

75,000 

Suma. ....... 

5.235,000 

Esclavos  que  salían  de  apiuca  cada  año, 

ANTES  DE  LA  AUOLICION  DEL  COMER  CIO  DE 
NEGROS. 


Por  manos  de  los  dinamarqueses. . . .  tí, 000 

de  ios  franceses, . . .  J  3,000 

de  los  holandeses .  6,000 

de  los  ingleses .  33,000 

de  Jos  portugueses .  5.000 


Suma. .......  60,000 

Escuadra.  (Véase  Armada  y  Marina  real). 
Escudos  de  ventaja.  Son  vitalicios,  ylosdis- 
trutan  los  soldados,  aunque  dejen  el  servicio,  ó 


sean  destinados  á  presidio.  (Ordenes  de  18  de 
enero  i/  31  de  octubre  de  ISOSj. 

Esparto.  Se  extrajo  de  España  en  rama,  en 
años  ile  un  comercio  floreciente,  á  saber  : 

Año  de  1  786. 


Por  Cartagena . 

20,880  arrob 

Año  de  1787. 

Por  Málaga . 

176 

Par  Valencia . 

38,392 

Por  Cartagena  . . 

O 

69,83  1 

Ano  de  1788. 

Par  Valencia . 

32,803 

Por  Alicante . . 

5,471 

Por  Cartagena . 

4,728 

Aiío  de  1/S9. 

Por  Málaga . 

6 

Por  Cartagena. . . 

23,984 

En  año  en  man  *10,068  arrobas. 

Extracciones  del  esparto 

labrado. 

Por  Málaga. 

En  1786  . 

1,100  arrob 

En  1787  . . * . 

1,225 

En  1788  . 

9,000 

En  1 789  . . 

3,022 

Por  Valencia. 

En  17SG  . 

1 6,000 

En  17S7  . 

6, 1 04 

En  1 788  . . 

24,000 

En  1789  . . 

20,52 0 

En  1/90  . 

1 3,279 

Por  Alicante. 

i!  ]  jf  Í  j  W  Ji  ^  ■  .«■  p  p  p  p  •-  Pr  p  A  É1  V"  W  # 

60,691 

En  1787...  . .  .. 

66,966 

Fn  17^ 

-AJ  1  I*  JéJFÍ.  '<■«-¥•  *  p  4|  "P*  #  P  #  «  rfe«  +  * 

44,779 

En  1 790 . 

208,763 

Por  Cartagena. 

En  1736 . 

80,000 

En  1787 . 

88,455 

En  1788 . 

93 ,960 

En  1789.... . 

124,097 

En  1790 . 

7 1 ,5 1 5 

Por  Barcelona. 

En  1786 . 

672 

Fn  1  “*QQ 

L_J  11  E  /  '■  f  n  ■  ■  q*  v  ip  ■  ■  p.  p  p  #¡fe  p  m  m  * 

1,347 

En  1790 . 

96 

Por  Agreda . . 

672 

Por  Sevilla . . 

257 

Por  Aragón . 

283 

Por  Logroño . 

52 

Por  Extremadura . . . 

C 

Eu  año  común  187,459  arrobas. 

sFOLios  y  vacan  res.  Llámanse  asi  los  mué- 

bles,  dinero,  alhajas,  créditos  y  bienes  inmuebles 
y  semovientes,  que  los  obispos  dejan  á  su  muer¬ 
te ;  y  as  rentas  de  su  dignidad,  correspondien¬ 
tes  al  tiempo  que  media  desde  el  fallecimiento 
hasta  el  día  de  la  preconización  del  sucesor  en 
K  orna . 
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Desde  la  mas  remof»  antigüedad  han  porte- 

11CC¡<10  estos  fondos  y  «bajas  al  eran. .público; 

pues  según  se  vé  en  la  nota  1,  al  cap.  6,  Ji  >■ 
de  la  historia  de  España,  esc  rila  por  el  P.  duan 
de  Mariana:  <cá  la  muerte  de  Dalmacio,  arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  dice,  acaecida  el  año  de 
]  100,  administraron  sus  rentas  dos  seglares.  Lu 
la  muerte  de  los  prelados,  continua,  el  rey  nom¬ 
braba  administradores  de  sus  rentas  con  aplica¬ 
ción  al  fisco ;  porque  tomo  lo*  bienes  de  las 
iglesias  dimanában  de  h  corona ,  6  lu  muerte 
usaba  esta  de!  derecho  de  reversión,  para  apro¬ 


vecharse  de  día." 

A  pesar  de  tina  regalía  tan  inherente  á  la  au¬ 
gusta  autoridad  de  nuestros  soberanos  ;  á  la 
merced  de  la  confusión  de  ideas  de  los  siglos 
XÍI  y  XllD  la  curia  romana  logró  apropiarse 
los  espolios  y  las  rentas  de  las  mitras,  ni  ialloei- 
micnto  de  los  prelados  de  España ;  y  los  dis¬ 
frutó,  hasta  (pie  en  virtud  'del  concordato  ajus¬ 
tado  entre  el  Sr.  D.  Fernando  VI  y  la  santidad 
de  Benedicto  XIV,  cu  12  de  enero  de  175.", 
quedaron  á  disposición  del  rey,  para  aplicarlos 
á  los  usos  que  prescriben  los  sagrados  cánones. 


Nota  del  valor  de  los  espolios  y  vacantes  eclesiásticos 
de  las  iglesias  de  España,  en  tos  dos  quinquenios 


corridos  desde  el  año  de  1789  al  de  1797. 


diios. 


Espolias 

ocurridos. 


¡'acaules. 


Valor  en 
rs.  vn. 


1 789. . . . 

O 

5 . .  . . 

1.38-1,650 

1790.. .. 

O 

o 

#4  fr-  * 

807,620 

1791.... 

0 

■*#  4  *  t  * 

0 

**  #  m  *  * 

-  ,  -fifc  i 

809,6 12 

1792. . . . 

'I 

■tj"  m  #  i  * 

3 

i  F  *  ■>  *  m 

16,787 

1793.. .. 

3 , .  *  „ 

r\ 

V  #  1  »  fr 

2.428,593 

w  "  * 

12. . . . 

15. . . . 

5.447,292 

1794.... 

O 

*■**»■* 

3.... 

189,315 

1795., .. 

3. . . . 

3. . . . 

6.169,483 

I79G _ 

W  *  hi  ■  h 

3 

-  +  «  ■ 

724,327 

1797.. .. 

1 . . . . 

273,011 

0 

w  *  *  *  * 

10.. . . 

7.356,136 

Valor  medio . . 

. .  i  ,422,598 

rs.  vn. 

LsTAmsriCA.  Según  Crioja  en  su  ¿Filosofía  de  lu 
estadística ,  es  la  enumeración  de  las  cualidades 
ó  atributos  que  caracterizan  una  nación  :  ó  la 
dcsciipcion  económica  de  lo  que  constituye  una 
nación,  a  saber :  la  del  terreno  y  de  los  produc¬ 
tos  de  los  pueblos,  cu  una  época  señalada,  ó  en 
distintos  periodos  :  del  número  y  estado  respcc- 
ti\o  de  su  población,  y  de  las, diversas  clases 
que  comprenden.  Trata  del  influjo  y  sistema  de 
,las  contribuciones  respectivas:  de  los  varios 
artículos  de  industria :  de  los  métodos  y  objetos 
del  cultivo:  déla  calidad  y  cantidad  de  los 


géneros  que  cada  población  trueca  con  otras,  <> 
cada  estado  con  los  extraños  :  de  las  leves  que 
dirijen  ó  coartan  estas  operaciones  :  y  final¬ 
mente,  los  cálculos  exactos  de  las  diversas 
proporciones  que  en  cada  provincia,  población 
ó  reino,  existen  entre  su  vecindario,  su  riqueza, 
sus  productos,  su  situación,  cargas,  comercio  y 
leyes  económicas. 

Hay  entre  la  ciencia  económica  y  hi  estadís¬ 
tico,  según  observa  Suy,  la  misma  diferencia 
que  entre  la  política  >/  la  historia.  Los  datos 
que  encierra  la  estadística,  forman  la  base  de  la 
economía :  n o  siendo  posible  que  se  observ cu 
bien  los  estados  por  sus  relaciones  económicas) 
sin  el  conocimiento  de  ios  hechos  geneiales,  ni 
que  se  puedan  poseéroslos,  sin  que  se  hayan  de¬ 
ducido  consecuencias  comunes  de  los  hechos 
particulares,  ó  lo  que  es  igual,  si  se  ignoran  los 
principios  en  que  se  fu  mía  la  economía  política. 

La  estadística  recoge  los  hechos  particulares; 
y  no  siendo  los  principios  genéralos  mas  que 
combinaciones  y  consecuencias  de  estos:  sin  di¬ 
cha  deducción  analítica,  será  imposible  tener  un 
conocimiento  completo  de  los  principios  de  la 
economía. 

Con  el  auxilio  de  la  estadística  se  rectifican, 
según  Peuchel,  los  proyectos  económicos,  y  re¬ 
ciben  un  carácter  de  solidez,  imposible  de  ad¬ 
quirir  con  el  espíritu  de  sistema  y  de  abstracción. 
La  estadística  tiene  intimas  relaciones  con  la 


moral  y  la  justicia.  A  vista  de  las  comparacio¬ 
nes  que  resultan  de  los  estados  de  los  divorcios, 
de  los  matrimonios,  incendios  y  bancarrotas,  y 
de  los  establecimientos  industriales  y  literarios, 
se  puede  formar  juicio  del  imperio  que  la  moral 
y  las  leyes  tienen  sobre,  los  hombres.  Finalmente, 
la  estadística  sirve  de  guia  al  legislador,  al  pon¬ 
tífice  y  al  monarca,  y  preside  cu  los  gabinetes 
cuando  traían  de  la  suerte  de  bis  naciones  cultas. 

Por  lo  dicho  se  conoce  la  alta  importancia  de 
la  estadística,  sin  cuyos  auxilios  están  siempre 
expuestos á graves  icconvenientes,  los  proyectos 
de  inej oras  que  formare  el  gobierno. 

Los  gabinetes  ilustrados  de  Europa,  hace  años 
que  se  han  dedicado,  con  el  mayor  ardor,  á  la 
formación  de  la  estadística  de  las  naciones  que 
dirigen. 

Si  los  españoles  tenemos  la  gloria  de  haber 
sido  de  los  primeros  que  conocimos  la  importan¬ 
cia  de  la  estadística,  y  si  nuestros  monarcas  lian 
empleado  los  esfuerzos  de  su  augusta  autoridad 
en  reunir  datos  estadísticos,  acaso  cuando  los 
que  mandaban  a  las  (lernas  naciones  se  cuidaban 
poco  de  un  estudio  tan  precioso  ( Véase  Calas - 
-Lo);  podemos  decir  con  dolor  que  somos  hasta 
aquí  los  que  menores  ventajas  liemos  sacado  de 


m 
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unos  desvelos  tan  directamente  conexionados  con 
nuestro  bienestar. 

J5n  el  año  de  1817  se  han  expedido  en  España 
órdenes  MUiplicudas,  y  se  han  organizado  cor. 
po  raciones  para  recoger  y  purificar  los  hechos, 
y  formar  la  estadística  de  la  península,  recordan¬ 
do  á  los  intendentes  la  primordial  obligación 
que  por  su  oficio  les  corresponde  de  reunir  los 
datos  de  sus  provincias;  mas  á  pesar  de  todo,  los 
resultados  no  han  coronado  aun  los  nobles  y  be¬ 
néficos  designios  del  monarca. 

A  ello,  en  mi  opinión,  se  oponen,  la  ignorancia 
del  pueblo,  las  manos  empleadas  para  la  conse¬ 
cución  de  la  empresa  y  la  falta  de  nociones  so¬ 
bre  lo  que  debe  comprender  una  descrip¬ 
ción  estadística.  De  uno  y  otro  hablaré  con 
brevedad,  movido  por  el  deseo  de  contribuir  al 
lo«ro  de  una  obra  tan  interesante  al  bien  del 
estado. 


(yausas  que  han  impedido  la  formación  de  la 

estadística  en  Kspium. 

X. 

El  hecho  de  solicitarse  las  noticias  estadísticas 
por  el  ministerio  de  hacienda,  impide  eiica/meu- 
le  su  reunión  con  la  verdad  y  exactitud  necesa¬ 
rias.  Porque  al  ver  los  pueblos  que  el  mismo 
agento  que  les  señala  y  exige  los  sacrificios  pe¬ 
cuniarios,  es  el  que  procura  conocer  el  estado 
de  su  riqueza,  sospechan  del  fin  con  que  lo  hace! 
mirando  las  indagaciones  como  unos  funestos 
precursores  de  nuevos  sacrificios.  De  nqui  nace 
el  horror  á  las  benéficas  operaciones  de  la  esta¬ 
dística,  y  el  cuidado  con  que  cu  las  noticias  se 
procura  ocultar  la  verdad,  haciendo  al  ministe¬ 
rio  depositario  de  falsos  datos. 

El  empeño  casi  general  de  querer  conseguir 
la  formación  de  la  estadística  en  un  corlo  tiein" 
po,  es  otro  obstáculo.  La  multitud  de  luces  y 
de  cálculos,  y  la  crítica  que  deben  acompañar  á 
las  indagaciones  catastrales,  están  en  oposición 
con  la  brevedad.  ;Y  qué  os  lo  que  regular¬ 
mente  sucede,  por  el  empeño  de  acelerar  una 
obra  que  en  el  detenimiento  lleva  la  señal  de  su 
perfección  ?  Que  atormentados  los  pueblos  con 
el  peso  de  los  interrogatorios,  y  con  la  respon¬ 
sabilidad  que  las  autoridades  superiores  impo¬ 
nen  á  las  municipales,  recogen  Eipros liradamente 
las  respuestas;  estimulen  con  grosera  inexacti¬ 
tud  el  resultado;  y  le  trasladan  con  todos  sus 
defectos  á  los  intendentes,  los  cuales  sin  dete¬ 
nerse  á  examinarle,  lo  dirigen  al  gobierno  ;  el 
cual  en  vez  de  dalos  preciosos  para  sus  combi¬ 
naciones  políticas  y  económicas,  recoge  en  sus 
carteras,  noticias  luisas,  incompletas  y  absurdas. 

5  D 


m. 

;  Y  el  empeño  de  querer  formar  la  estadística 
sin  gastos,  no  inlluyc  efizenmente  en  su  atraso? 
Semejante  proyecto,  solo  le  puede  apoyar  quien 
no  conozca  la  calidad  de  la  obra.  Hasta  exa¬ 
minar  los  artículos  que  abraza  la  descripción 
estadística  de  un  reino,  para  convencerse  dr  los 
conocimientos  tic  que  debe  estar  adornado  el 
que  se  dedicare  á  su  desempeño.  Y  estos  co¬ 
nocimientos,  y  el  trabajo  de  los  que  se  emplean 
en  la  reunión  de  los  datos  e*  no  han  de  mere¬ 
cer  alguna  retribución  pecuniaria?  e*Y  cuál  es 
el  efecto  de  tan  mal  entendida  economía?  Que 
el  ministerio  se  entiende  con  los  intendentes,  á 
quienes  comunica  los  interrogatorios  ;  y  que  es¬ 
tos  mirándolas  con  la  fría  indiferencia  que  ins¬ 
pira  el  aumento  de  un  trabajo  que  no  ha  de  ser 
compensado,  los  circulan  á  las  justicias  tic  los 
pueblos;  las  cuales,  compuestas  en  mucha  parte 
de  hombres  que  viven  de  su  trabajo,  bs  miran 
con  enfado,  y  endosándose  los  unos  á  los  otros 
el  hastío,  la  obra  interesante  de  la  estadística 
viene  á  desempeñarse  descuidadamente,  y  solo 
por  salir  del  paso, 

XV. 

Otro  obstáculo  para  la  consecución  de  la  em¬ 
presa  de  que  voy  hablando,  le  encuentro  en  la 
molesta  repetición  de  unos  mismos  pedidos,  he¬ 
chos  por  diferentes  autoridades  á  la  vez.  La 
estadística  debe  ser  una  empresa,  que  confia- 
«leí  ii  sola  una  mano,  su  conduzca  con  unidad; 
de  lo  contrario  resulta,  que  al  ver  los  pueblos 
fjuc  el  ministerio  de  estado,  el  de  guerra,  el  de 
hacienda,  la  dirección  de  rentas  y  el  consejo 
les  hacen  unas  mismas  preguntas,  llegan  á  can¬ 
sarse ;  y  lañóla  tic  impertinentes  con  que  las 
califican,  influye  cu  la  perfección  de  los  resul¬ 
tados. 

V. 

Ni  tiene  menor  influencia  en  esta,  la  multi- 
tuíl  de  artículos  que  abrazan  los  interrogatorios 
que  se  envían  á  los  pueblos,  y  el  1  en g unge  cien¬ 
tífico  en  que  suelen  concebirse.  I^a  abundancia 
de  preguntas  asusta  á  los  que  las  han  de  con¬ 
testar,  y  prepara  respuestas  vagas.  Mejor  seria 
contentarse  con  pocas  noticias  á  la  vez,  conci¬ 
biendo  los  interrogatorios  en  términos  acomoda¬ 
dos  a  la  débil  inteligencia  de  los  hombres  menos 
instruidos,  que  exponerse  á  calcular  sobre  los 
delirios  y  sobre  Ins  errores  de  la  parte  mas  gro¬ 
sera  del  pueblo.  Porque  es  preciso  conocer, 
que  si  los  sabios  son  los  que  en  la  corte  conci¬ 
ben  los  planes,  y  los  expresan  con  las  voces  téc¬ 
nicas  de  I as  ciencias  exactas  ;  en  los  mus  de  ios 
pueblos  los  lian  de  contestar  el  fiel  de  fechos,  el 
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labrador,  y  ú  lo  sumo,  el  abogado  de  aldea,  o 
d  cnra;  y  esto  solo  descubre  el  ¿riesgo  que  se 
corre  de  incurrir  en  inexactitudes,  por  la  falta 
de  luces  de  los  encargados  de  la  ejecución. 


VI. 

Finalmente,  la  falta  de  distribución  de  las 
partes  de  que  se  compone  la  estadística,  con¬ 
fiándolas  todas  á  las  justicias,  influye  en  las 

faltas  que  con  sentimiento  advertimos.  ¡Cuán¬ 
tos  datos  relativos  á  la  población  y  riqueza  del 
reino,  pudieran  comunicar  al  gobierno  los 
MM,  Rlí.  arzobispos,  los  Itlf.  "obispos  y  las  so- 
ciedades  económicas,  que  exigidos  a  las  autori¬ 
dades  municipales,  carecen  del  grado  de  verdad 
y  de  pureza  que  tendrían,  recogidas  por  aque¬ 
llas  manos  ¡lustradas!  Las  visitas  de  los  prelu- 
dos  españoles  en  A nicricíi  fjnc  so  conscr\ iin  rn 
el  ministerio  de  Indias,  están  llenas  de  noticias 
estadísticas  muy  importantes. 

La  división  del  trabajo  en  esta  parte,  produ¬ 
ce  los  mismos  efectos  que  en  las  artes,  y  en  las 
manufacturas  mas  delicadas  y  de  inas  complica¬ 
do  mecanismo. 


Arden  los  de  que  debe  constar  la  estadística 

de  una  nacían. 

La  falta  de  conocimientos  de  lo  que  realmen¬ 
te  se  comprende  bajo  el  nombre  de  estadística^ 
lia  tenido  basta  aquí  una  parle  no  pequeña  en 
ias  dificultades  que  se  advierten  cade  nosotros 
para  su  formación,  haciendo  concebir  ideas 
equivocadas  de  ella:  las  cuales  influyen  en  las 
providencias  que  dicta  el  gobierno  para  su 
logro. 

•  Siendo  el  fin  de  la  estadística^  como  observa 
el  sabio  Peuehel  en  la  que  escribió  de  la  Fran¬ 
cia  ,  dar  á  conocer  la  fuerza  y  poderío  de 
un  estado  por  la  descripción  de  su  territorio, 
de  su  población  y  de  sus  riquezas ;  no  se  logra¬ 
rá  dividiéndola,  como  lo  han  hecho  algunos  es- 
critorcs  en  estadística  matemática,  topográfica  y 
política.  Convertirla  en  uu  almacén  de  noticias 
geográficas  y  locales,  hacinando  en  ella  las  des¬ 
cripciones  de  animales,  de  plantas  y  de  regla¬ 
mentos,  es  no  conocer  que  se  reduce  á  una  ciencia 
de  resultados,  cuyos  principios  consisten  en  el 
modo  de  aplicarlos  á  la  estimación  del  valor  de 
una  nación,  ó  sea  de  su  poder  y  riqueza. 

La  estadística,  prescindiendo  de  la  organiza¬ 
ción  ile  las  partes  físicas  de  una  nación,  solo 
considera  sus  relaciones  con  la  fuerza  y  las  ri¬ 
quezas;  y  cuando  trata  de  los  maniuntales  del 
poder  político,  lo  hace  para  descubrir  su  solidez 
y  ostensión,  y  como  pruebas  de  los  resultados; 
mus  nu  como  parle  integrante  de  la  ciencia  de 


de  que  trata.  Como  el  objeto  que  se  propone  la 
estadística  se  reduce  á  manifestar  la  fuerza  y  el 


poder  de  la  nación,  lo  logrará  valuando  todo  lo 
que  forma  la  riqueza  pública,  sean  hombres  ó 
terrenos;  sin  detenerse  á  conocer  las  cosas  en  sí 
mismas,' 'sino  en  la  relación  (pie  tienen  con  el 
poder  del  estado,  lis  la  anatomía  política  ,  pero 
raciocinada;  que  al  paso  (pie  ofrece  á  la  vista' 
del  observador  una  parle  del  gran  cuerpo,  des¬ 
cubre  el  enlace  que  guarda  con  las  demás. 
Toma  de  la  economía  y  de  la  aritmética  po¬ 
lítica  cuanto  necesita  para  llenar  sus  planes, 
es  1  :i  base  de  los  conocimientos  administrati¬ 
vos,  y  uno  de  los  estudios  mas  interesantes  cu 
que  deberán  emplearse  los  jóvenes  que  huyan 
de  entrar  en  la  carrera  del  gobierno, 

I™ 

La  estadística  se  divide  en  general  y  particu¬ 
lar.  La  primera  da  á  conocer  la  fuerza  y  el 
poder  de  los  estados  de  Europa,  regulado  por 
el  valor  de  sus  riquezas,  de  su  población,  y  de 
sus  producciones;  y  la  última  se  emplea  en  co¬ 
nocer  un  país,  como  si  dijéramos  la  España  o 
la  F  rancia.  Los  artículos  de  que  deben  constar 
una  y  otra  son  los  siguientes. 


I. 

Situación,  extensión  ¿j  límites. 

En  esta  parte  se  deberá  fijar  el  lugar  que  la 
nación  ocupa  en  ei  globo,  su  longitud  y  latitud, 
Ja  extensión  de  sus  costas,  la  cabida  superficial 
de  su  árc:i,  sus  confines  respecto  á  las  naciones 

vecinas,  y  sus  distancias  de  unos  puntos  á  otros, 
y  á  ia  capital. 

XI. 

D i v  i s ion  terriio ri a  L 

Esta  sección  abraza  muchos  objetos.  Las  ne¬ 
cesidades  dd  gobierno  religioso,  fiscal,  militar 
judicial  y  marítimo  han  establecido  otros  tan¬ 
tos  departamentos,  de  cuya  armonía  y  buen 
concierto  resulta  la  verdadera  fuerza  del  estado. 
Pero  como  esta  estriba  sobre  la  naturaleza  del 
suelo,  de  aquí  resulta  la  precisión  de  conocerla, 
y  Indivisión  física  y  agrícola.  De  suerte,  que 
una  descripción  estadística  debe  presentar  ideas 
claras,  á  saber:  primero,  de  la  división  lisien; 

■F  J] 

si  g  iludí  i,  de  1  ¡i  división  agrícola  :  tercero,  de 
la  división  política:  cuarto,  de  la  división  reli¬ 
giosa:  quinto,  de  la  judicial.-  sexto,  de  la 
fiscal:  y  séptimo,  de  la  militaren  que  se  dis¬ 
tribuya  el  territorio. 

III. 

J)  ¿visión  física. 

I  iene  por  objeto  dar  á  conocer  la  extensión 
y  dirección  de  las  montañas,  de  los  ríos  y  de 
los  valles,  y  la  situación  de  las  costas  y  de  los 
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puertos.  No  liay  necesidad,  como  oportuna¬ 
mente  nd  vierte  Peuchct,  de  entrar  en  i  a  descrip¬ 
ción  mineralógica,  ni  en  las  cualidades  tísicas 
interiores  del  terreno  ;  bastando  dar  ideas  cla¬ 
ras  de  las  diferencias  que  se  advierten  en  la 
superficie  ‘  las  cuides  pueden  fue  ditui  mas  o 
menos  la  defensa,  la  navegación,  y  las  comuni¬ 
caciones  interiores  del  estado.  Lo  mismo  debe 
decirse  <Jc  los  rios  caudalosos  y  subalternos, 
cuyo  conocimiento  se  limitará  al  de  su  situa¬ 
ción  y  extensión. 

IV. 

División  agrícola  é  industrial* 


Peuchct  en  su 
cia,  asegura  que  es  muy  difícil  adquirir  co¬ 
nocimientos  exactos  sobre  esta  parte,  que  com¬ 
prende  la  explicación  menuda  de  la  naturaleza 
de  las  producciones,  y  de  la  mayor  ó  menor  fer¬ 
tilidad  del  suelo  de  cada  una  de  las  comarcas? 
territorios  ó  provincias  en  que  se  divide  la  na¬ 
ción..  Con  arreglo  á  esta  base,  la  división  agri- 

o  ci 

cola  señalará  el  número  de  las  fanegadas  de  tier¬ 
ra  y  baldíos,  de  tierras  gredosa a’,  de  tierras  pe- 
tiro  gotas  y  areniscas,  y  de  las  montañosas  que 
hubiere  dentro  de  la  superficie  de  la  nación. 

Para  proceder  con  orden  y  claridad  en  esta 
parte  interesantísima  de  la  estadística,  se  distri¬ 
buirán  las  provincias  por  el  orden  natural  de  su 
situación,  anotando  en  cada  una  las  especies  do 
cultivo  á  que  se  dediquen  sus  habitantes,  el 
producto  medio  de  cada  fanegada,  la  industria 
en  que  se  emplearen,  el  comercio  que  hicieren, 
y  el  precio  de  los  artículos  mas  necesarios  para 
la  vida. 

V. 


Di  visión  política. 

Aunque  los  establecimientos  públicos  destina¬ 
dos  á  sostener  el  orden  poliLico  y  el  religioso  no 
son  manantiales  ríe  riqueza,  por  cuya  razón  pa¬ 
rece  que  no  corresponden  rigorosamente  á  la  es¬ 
tadística;  síu  embago,  son  unos  instrumentos  sin 
los  cuales  no  puede  crecer  la  fuerza  del  estado, 

IR1 

ni  mantenerse  por  mucho  tiempo. 

A  la  estadística  corresponde  dar  á  conocer  la 
división  del  terreno  en  partidos,  corregimientos, 
gobiernos  y  demás,  por  cuyo  medio  se  mantie¬ 
ne  el  orden  interior  cu  los  pueblos. 

vi 

División  religiosa. 

Comprende  la  distribución  de  tos  pueblos  en 
arzobispados,  obispados,  parroquias  y  demás 
establecimientos  dirigidos  á  mantener  el  culto  y 
la  religión  del  estado.  Debe  comprender  el  nú¬ 


mero  de  individuos  destinados  á  tan  santo  minis¬ 
terio,  con  expresión  de  las  sumas  que  el  pueblo 
emplea  en  sostenerlos  y  en  mantener  el  culto. 

Vil. 

Diz  ision  ja  dictaría. 

Depende  del  modo  conque  se  administra  la 
justicia  civil  y  criminal,  por  medio  de  los  tri¬ 
bunales  supremos,  superiores  é  inferiores,  esta¬ 
blecidos  por  la  ley  con  tan  recomendable  objeto. 

VIII. 

División  fiscal. 

Comprende  la  indicación  de  las  autoridades 
establecidas  para  el  repartimiento,  cobro  y  dis¬ 
tribución  de  las  contribuciones,  do  los  tributos 
y  rentas  del  estado  ;  con  designación  del  territo¬ 
rio  señalado  á  cada  una,  dentro  de  cuyos  límites 
ejerza  sus  funciones. 

IX. 

De  la  población. 

Como  el  poder  interior  y  exterior  de  los  esta¬ 
dos  pendo  esencialmente  del  número  de  sus  ha¬ 
bitantes,  ó  sea  de  la  población ;  resulta  la  nece¬ 
sidad  de  conocer  sus  relaciones  con  los  demas 
elementos  de  la  riqueza  pública,  y  de  compren¬ 
der  en  la  estadística : 

Primero,  el  número  de  habitantes  de  la  na¬ 
ción,  con  distinción  de  sexos  y  clases. 

Segundo,  la  relación  que  guarda  con  la  exten¬ 
sión  territorial  de  cada  provincia. 

Tercero,  la  que  inedia  entre  los  brazos  labo¬ 
riosos  y  los  no  producen  tes,  como  que  de  la  ma¬ 
yor  ó  menor  energía  y  cantidad  del  trabajo  pen¬ 
de  la  menor  ó  mayor  riqueza  del  jmis. 

Cuarto,  la  que  guardan  los  sexos,  los  nacidos, 
muertos,  casados  y  militares. 

ÍA  articulo  de  población,  debe  comprender 
una  razón  puntual  y  exacta  de  todos  los  esta¬ 
blecimientos  de  beneficencia  rpie  hubiere  en  la 
nación,  erigidos  con  el  objeto  de  fomentar  la 
población  ó  de  evitar  su  ruina.  A  esta  parte 
'  corresponden  los  hospitales,  hospicios,  casas  de 
caridad,  y  fundaciones  piadosas  para  casar  don¬ 
cellas,  criar  expósitos,  socorrer  á  los  que  se  hu¬ 
bieren  inutilizado  en  el  ej  ere  i  ció  de  su  oficio,  y 
otras  de  igual  clase,  las  cuales  acreditan  al  go¬ 
bierno  que  las  protege,  y  hacen  honor  á  la  hu¬ 
manidad  é  ilustración  del  estado  que  las  man¬ 
tiene. 

X. 

De  las  producciones  territoriales. 

La  estadística  señala  la  cantidad  total  de  los 
frutos  que  produce  el  cultivo  de  la  tierra,  su 


valoren  dinero,  los  gastos  de  aquel,  y  el  importe 
de  las  semillas  y  de  la  manutención  de  los  agen¬ 
tes  de  la  agricultura  ;  de  cuyos  datos  resulta  el 
conocimiento  de  la  renta  que  producen  los  ter¬ 
renos.  También  se  comprenden  en  esta  sección 
los  productos  animales  y  minerales,  y  los  que 
se  sacan  de  las  pesqueras  del  mar,  y  de  los  rios 
y  estanques  de  agua  dulce  y  salada. 


XI. 

De  los  producciones  industriales . 

Siendo  como  es  la  industria  el  ejercicio  y 
iplicacion  del  trabajo  á  la  producción  de  algún 
íbjelo  útil  pura  el  consumo,  abraza  este  artículo 
a  enumeración  de  todas  las  fabricas  y  inanul.ic- 
uras  del  país,  con  expresión  do  la  clase  y  valor 

le  sus  productos, 

XII. 

Del  comercio. 


No  basta  que  la  agricultura,  la  pesca  y  las 
minas  linyan  proporcionado  las  materias  pri¬ 
meras  que  la  industria  acomoda  ¡i  nuestros  usos: 
es  preciso  que  el  comercio  las  haga  servir  al 
uso  y  utilidad  de  los  hombres ;  por  esta  razón 
entra  el  comercio  en  la  descripción  estadística 
ile  las  riquezas  de  una  nación,  y  en  ella  deben 
presentarse  los  objetos  en  que  consiste,  y  el 
valor  de  las  compras  y  ventas  que  se  hacen 
dentro  y  fuera  del  estado. 

De  la  división  del  comercio  en  interior  y  ex¬ 
terior.  nace  la  clasificación  de  los  dalos  que  en 
la  materia  debe  ofrecer  la  estadística. 

El  comercio  interior  resulta  del  consumo  que 
los  moradores  del  país  hacen  de  las  produccio¬ 
nes  de  su  suelo  6  industria.  La  estadística  debe 
apreciarle,  ofreciendo  ademas  una  razón  cir¬ 
cunstanciada  de  los  lugares  ó  provincias  de 
donde  salen  aquellos  para  distribuirse  en  el 
consumo  de  los  caminos,  de  la  navegación  inte¬ 
rior,  del  numerario  circulante,  y  de  los  bancos 
y  compañías  públicas,  como  instrumentos  del 
comercio,  y  consiguientemente  de  la  riqueza  y 
poder  de  la  nación . 

El  comercio  exterior  resulta  de  la  entrada  de 
los  géneros  extranjeros  en  una  nación,  y  de  la 
saca  de  los  productos  de  la  industria  y  de  la 
agricultura.  La  estadística,  para  dar  una  idea 
de  la  importancia  y  extensión  de  este  comercio 
debe  expresar  la  naturaleza,  cantidad  y  valor, 
de  los  artículos  que  entran  y  salen  cu  el  estado  ; 
el  giro  (le  los  cambios,  el  estado  de  la  navega¬ 
ción  mercante,  y  el  número  y  constitución  de 
los  tribunales  de  comercio. 


XIII. 

l)e  los  consumos* 

No  se  completará  el  plan  de  la  estadística  de 
una  nación  á  no  valuarse  la  entidad  y  valor  de 
! , ,ü  consumos  que  bucen  sus  habitantes,  como 
medio  seguro  de  apreciar  los  productos  del  pais; 
pues  siendo  muy  fácil  saber  que  es  lo  que  se 
compra  y  se  vende  ú  los  extranjeros;  por  la  va¬ 
luación  de  lo  que  se  consume,  se  deduce  la  mag¬ 
nitud  de  las  cosedlas. 

Pero  tan  útil  é  interesante  como  es  este  ciato, 
es  igualmente  difícil  de  obtener.  Mr.  A  rimú  Id 
solo  halló  tres  medios  para  apreciar  la  cantidad 
inedia  del  trigo  y  carne  necesarias  para  el  con¬ 
sumo  de  un  hombre  en  Francia :  primero,  por 
la  ración  que  seda  á  los  soldados :  segundo, 
por  los  asientos  de  las  puertas  de  las  ciudades 
\  pueblos  en  donde  se  pagan  derechos  de  con¬ 
sumos  :  v  tercero,  por  la  valoración  de  los  pro¬ 
ductos  anuales  de  todas  las  tierras  destinadas  á 
granos  y  pastos,  suponiendo  el  consumo  anual 
igual  á  las  cosechas. 

O 

X 1  V. 


De  ¿os  salarios  de  las  artesanos  //  menestrales. 


No  menos  importante  que  el  anterior  es  el 
objeto  que  anuncia  el  presente  artículo.  Los 
artesanos  y  los  menestrales,  cuyo  número  suele 
ser  muy  considerable,  se  dividen  cu  ocho  clases, 
á  saber:  ios  que  fabrican  ó  venden  cosas,  pri¬ 
mero,  de  comer,  como  los  especieros,  fruteros , 
carniceros,  taberneros,  panaderos,  botilleros, 
hortelanos  y  fondistas:  segundo,  de  vestir;  como 
prenderos,  lenceros,  modistas,  sastres,  zapateros: 
tercera,  los  herreros,  carpinteros,  torneros,  la¬ 
piceros,  pintores  de  casas  y  cartoneros  :  cuarto, 
cosas  necesarias  para  la  conservación  de  la  sa¬ 


ma;  como  boticarios,  herbolarios,  constructores 
di  bragueros,  tcc.  :  quinto,  para  el  placer;  coinr 
■peluqueros,  dueños  de  juegos  de  pelota,  villar  i 
trucos  :  sexto,  los  que  se  emplean  en  objetos  d< 
insíi acción,  o  los  fabrican;  como  impresores 
grabadores,  maestros  de  baile,  libreros  :  sépti 
Jilo,  los  que  se  ocupan  en  ayudar  á  otros  ;  conu 
los  mozos  de  esquina,  amoladores,  Scc. :  y  ocla 
vo,  los  que  desempeñan  á  la  vez  muchos  de  esto 

Oficios;  como  los  posaderos,  alquiladores  di 
coches  y  lavanderas  de  ropa. 

Los  salarios  de  estos,  y  de  los  jornaleros  qu< 
se  ocupan  en  las  maniobras  de  las  artes  y  oíi 
cios,  varían  según  los  tiempos  y  los  lugares 
para  apreciarlos,  los  señores  Tolosan,  Boscl 
y  Saviilhier  han  tomado  por  base;  primero 
el  número  que  se  supone  haber  de  estos  indi 


viilnos:  y  segundo*  el  precio  medio  del  Milano 
que  cada  uno  gana. 


Ve  los  capitales  de  la  nación. 

El  conocimiento  del  importe  de  estos  es 
otro  artículo  muy  preciso  en  la  descripción 
estadística  de  un  país*  por  la  necesidad  que  de 
el  tiene  el  gobierno,  para  combinar  con  acierto 
sus  providencias  económicas  y  fiscales. 

xvr 

Ve  las  rentas  públicas. 

Esta,  en  sentir  de  Peucliet,es  una  de  las  partes 
mas  interesantes  de  la  estadística  :  por  el  enlace 
que  tiene  con  la  prosperidad  pública,  y  con  los 
medios  que  constituyen  el  poder  del  estado.  No 
se  trata  de  examinar  cuál  pueda  ser  el  mejor 
sistema  de  hacienda,  sino  soto  de  tlar  á  conocer 
el  que  exista  en  la  nación,  haciéndolo  de  modo 
que  se  adquiera  una  noticia  positiva  de  las 
contribuciones,  rentas,  derechos  y  gastos  de 
ella. 

XVII. 

Ve  la  fuer  za  pública  de  la  nación. 

Bajo  este  nombre  entendemos  el  número  de 
las  tropas  de  infantería,  caballería  y  artillería, 
y  de  los  buques  de  guerra  de  que  un  estado 
puede  disponer  para  su  defensa. 

La  estadística  comprende  el  número  cíe  unos 
3’  otros  de  que  se  compone  el  ejército  y  armada, 
con  distinción  de  armas,  los  medios  con  que  se 
reclutan,  3'  la  proporción  que  guarda  el  reem¬ 
plazo  con  la  población  del  estado. 

Estadística  de  España,  En  la  falta  de  docu¬ 
mentos  que  padecemos,  daré  en  el  presente  ar¬ 
tículo  una  breve  descripción  estadística  de  la 
península)  formada  sobre  los  datos  que  por  in¬ 
dustria  propia  he  podido  adquirir  ;  sin  respon¬ 
der  por  ello  de  su  rigorosa  exactitud,  v  la  di v I- 
dii  'é  en  los  siguientes  puntos. 

.Punto  primero.  Situación  y  límites  de  la  pe¬ 
nínsula  española. 

Punto  segundo.  De  la  división  territorial  de 
España. —  ¿.I.  División  política  de  España.- — - 

11*  División  física  de  España. —  Di¬ 

visión  agrícola  é  industrial  de  España. —  ^.IV\ 
División  religiosa  de  España.  —  V.  División 
judicial  de  hispana. —  §.  \  I.  División  económica 

y  íiscat  de  España. —  VII,  División  militar 
de  España. 


Punto  tercero .  De  la  población  de  España.  - 
I.  De  la  relación  que  guarda  el  número  de 
habitantes  de  cada  provincia  con  la  extensión 
territorial. —  II.  De-la  relación  que  guarda  el 

número  de  brazos  laboriosos  con  la  extensión 
territorial  y  la  población  de  cada  provincia.  — 
III.  De  los  establecimientos  de  beneficencia 
erigidos  en  España,  con  el  objeto  de  fomentar 
la  población  ó  evitar  su  ruina. 

Punto  cuarto.  De  las  producciones  territo¬ 
riales  de  España, —  G  I.  Producción  es  vegeta¬ 
les, — II.  Producciones  animales.  —  III. 
Producciones  minerales.  —  I  \  .  Produccio¬ 
nes  acuátiles. 


Punto  quinto .  Valuación  de  los  productos 
territoriales  de  España. 


Punto  serta.  De  las  producciones  industria¬ 
les  de  España. — •  H  I. —  Manufacturas  que  em¬ 
plean  sustancias  vegetales. —  G  II.  Id.  que 
emplean  sustancias  animales. —  G  lll.  Id.  que 
emplean  ,> instancias  minerales.— í¡.  IV.  Fábricas 

lll  ¡  \  \  ÍIS. 


Pindó  séptimo.  Valuación  de  los  productos 
fabriles. 

Punto  octavo.  Del  comercio  de  España.  — 
I.  Del  comercio  interior.  —  §.  II.  Provincias 
que  surten  al  comercio  interior  de  las  otras.  — 
lll.  Provincias  que  surten  de  manufacturas 
al  comercio  interior. —  5;.  IV  .  Producciones  de 
las  provincias  de  los  dominios  ultramarinos  que 
entraban  en  el  comercio  interior. —  V.  De 

los  caminos  de  España,  como  instrumentos  del 
comercio  interior.  VI.  De  la  navegación  in¬ 
terior  de  España,  como  instrumento  del  mis¬ 
mo.  G  VII.  Del  dinero  circulante  en  España. — 
VIII.  Del  banco  de  España. —  IX,  Valua¬ 

ción  del  Comercio  interior  de  España.  —  X. 
Del  comercio  exterior  de  España.  —  §.  XI.  Del 
comercio  con  las  demas  nnciunes. —  XÍI.  Id. 

con  las  posesiones  de  ultramar.  —  s.  XIII.  Id. 
con  América.  G  XI  V.  Id.  con  Asia.  —  $.  X  V. 
Valuación  del  comercio  de  España. —  XVI. 
De  la  navegneiou  mercantil  de  España.  — 
§.  XVII.  Gobierno  y  dirección  del  comercio. 
Punto  noveno.  De  los  salarios  di*  los  labra¬ 


dores,  artesanos  y  menestrales. 

Punto  décimo .  De  los  Consumos. 

Punto  undécimo.  Helos  capitales  de  la  na¬ 
ción. 


Punto  duodécimo.  De  las  contribuciones  que 
paga  el  pueblo  español. 

Punto  decimotercio.  De  los  trastos  de  la  co- 

*  O 

roña. 

Punto  decimocuarto.  )e  la  fuerza  pública. 


PUNTO  PRIMERO. 

Situación,  extensión  y  (¡miles  de  (a  península 

española. 

Leí  península  española,  comprendido  el  reino 
de  Portugal,  yace  entre  los  el  ¡mus  cuarto  y  sép¬ 
timo  ;  y  el  día  mas  largo  en  sus  costas  metidio- 
nalcs  es  de  1H  horas,  y  en  las  septentrionales, 
dcloi.  Está  situada  entre  los  5,  13'  31"  do 
longitud  occidental,  y  los  6.  39  6  de  longitud 
oriental,  y  en  latitud  boreal  desde  los  36,  30” 
hasta  los  43,  46’  40”. 

Rodéanla  por  todas  partes  los  mares  Mediter¬ 
ráneo  y  Océano;  menos  por  el  N.  N.  É.,  donde 
los  montes  Pirineos  la  separan  de  ía  Francia. 
La  cosía  del  Mediterráneo,  desde  el  estrecho  de 
Gibraltar  hasta  Rosas,  comprendo  251 J  leguas; 
y  las  del  Océano  desde  Cádiz  á  Vizcaya,  con 
exclusión  del  reino  de  Portugal,  abrazan  231; 
contándose  20  puertos  principales  en  el  prime¬ 
ro,  y  63  en  el  segundo. 

La  extensión  superficial  de  España,  sin  con¬ 
tar  las  islas  adyacentes,  es  de  13,0054  leguas 
cuadradas,  y  de  101.191,720  fanegadas;  ascen¬ 
diendo  á  482.1  leguas  la  extensión  de  sus  costas 
marítimas. 

Confina  España  con  Francia  por  Navarra, 
Guipúzcoa,  .Aragón  y  Cataluña;  en  cuyos  pun¬ 
ios  los  montes  Pirineos  separan  á  las  dos  nacio¬ 
nes  por  el  espacio  de  92  leguas,  contadas  desde 
Fucntcrabía  al  cabo  de  Crcux.  De  estas  perte¬ 
necen  48  leguas  á  la  frontera  de  Cataluña,  23  ú 
la  de  Aragón,  19  a  la  de  Navarra,  y  20  á  la  de 
Guipúzcoa.  Los  caudalosos  ríos  Guadiana, 

1  ajo,  Duero  y  Miño  señalan  los  confines  entre 
el  reino  de  España  y  el  de  Portugal,  por  el  es¬ 
pacio  de  125  leguas  cjue  corren  desde  Ay  amonte 
en  Sevilla,  hasta  Tuy  en  Galicia ;  contándose  95 

desde  el  primer  punto  basta  Alcailizcs,  y  30 
desde  aquí  hasta  Tuy. 

Las  distancias  entre  la  corte,  residencia  del 
gobierno,  á  las  fronteras  del  reino ;  á  los  magis¬ 
trados  superiores  que  administran  justicia:  á  los 

puntos  destinados  á  la  reunida  de  los  instru¬ 
mentos  necesarios  para  la  defensa  del  estado,  y 
á  los  diversos  gefes  de  la  administración  reli¬ 
giosa,  económica  y  fiscal,  y  de  las  provincias 
cutre  si,  facilitan  una  rápida  y  pronta  comuni¬ 
cación  entre  ellas.  La  menor  distancia  desde 
Madrid  á  ¡as  fronteras  de  Francia,  es  de  731 
leguas,  y  la  mayor  de  1091.  Las  de  Poriut 
gal  distan  de  la  corte  56j¡  leguas  por  la  parte 
mínima,  y  95  por  la  máxima;  y  desde  Ma 
<lrul  i  Gibraltar,  posesión  inglesa  dentro  del 


continente  peninsular,  se  i  nenian  fien  leguas. 

Las  audiencias  reales,  destinadas  á  hacer  jus¬ 
ticia  á  los  pueblos,  están  situadas  en  una  lejanía 
tal  del  gobierno  supremo,  como  que  el  orden 
de  distancias  sigue  la  progresión  desde  32  á  50, 
87  v  106  leguas.  La  distancia  menor  de  las 
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capitanías  generales,  ó  distritos  militares  en  que 
se  distribuye  la  fuerza  terrestre  y  la  do  los  de¬ 
partamentos  de  marina,  es  de  3-2  y  65  leguas,  y 
[a  mayor  tic  104  y  109.  La  de  las  sillas  episco¬ 
pales  signe  la  razón  fie  12  á  109  :  la  de  las  in¬ 
tendencias  la  de  10  ú  101;  y  los  puertos  mas 
cercanos  a  Madrid  en  la  costa  del  Medilet  trineo, 
distan  de  ella  50  ó  60  leguas,  y  son  Valencia  y 
Alicante:  en  el  Océano  71^  y  80.\,  ó  sabei : 
Santander  y  Gijon,  y  los  mas  apartados  cu  rL 
Océano,  95  y  109  leguas,  y  son  1  ti  vadeo  y  Cádiz. 

La  ciudad  de  Barcelona  dista  de  la  raya  do 
Aragón  304-  leguas  :  30  de  las  do  Valencia  :  esta 
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capital  7, 14, 19  y  21  de  las  de  (Castilla  la  Nueva: 
Murcia,  Aragón  y  Cataluña  24,  3  y  1 4-  :  Murcia 
de  las  de  la  Mancha  y  Valencia,  23  j  :  y  27 
desde  las  de  Castilla  la  Nueva  á  Murcia  y  An¬ 
dalucía.  13.  IS  y  23  desde  Oviedo  á  las  de 
León,  Santander  y  Galicia  :  49,  1?4  y  23  desde 
Santiago  de  Galicia  á  las  de  León,  de  Portugal 
y  Asturias:  finalmente,  se  cuentan  12  desde 
Córdoba  ;i  las  de  la  Mancha  :  19  desde  Cádiz  á 
las  ile  Granada;  y  21,  J9  y  9  desde  Sierra 
Morena  á  Alcalá  la  Real,  á  las  fronteras  de 
Granada  yá  Jaén  :  desde  Aragón  á  Madrid  29: 
desde  las  de  V  alencia  42 ;  y  27  desde  las  de 
Extremadura. 

Las  comunicaciones  entre  las  principales 
provincias  de  España,  se  facilitan  aun  mas  que 
con  la  cercanía  de  unas  ú  otras  ú  la  merced  de 
los  caminos  reales,  construidos  en  la  mayor  par¬ 
te  con  régia  suntuosidad  por  los  monarcas  de  la 
casa  de  Borbon  qne  nos  gobiernan  hace  13 1  años. 
En  la  península  se  cuentan  S  caminos  reales  que 
pueden  competir  en  solidez  y  anchura  con  los 
mejores  de  Europa.  Sus  direcciones  son  desde 
Barcelona,  por  Valencia  á  Madrid:  desde  Cá¬ 
diz  á  esta,  pasando  por  Córdoba  :  desde  Madrid 
á  Murcia,  a  Aragón,  ú  Badajoz,  á  trun,  Lean  y 
la  Coman;  siendo  excelentes  los  de  la  travesía 
desde  Valencia  a  Teruel ;  desde  Zaragoza  á 
Pamplona-  los  de  Murcia  á  Cartagena.  Molina, 
Lorca  y  las  Aguilas;  todos  los  interiores  de 
Navarra  y  Vizcaya;  y  el  qué  conduce  desde  la 
capital  de  Asturias  al  puerto  de  Gijon.  Son  re¬ 
gulares  los  de  Castilla  la  Nueva,  Aragón  y 
Castilla  la  Vieja;  y  ios  hay  buenos  en  el  irife- 
nor  de  ios  cuatro  reinos  de  Andalucía. 
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PUNTO  II. 

De  la  división  territorial  tic  España. 

I jii  niinon  española,  considciada  con  rcLu  ion 
ni  territorio  que  abraza  en  Europa,  es  continen¬ 
tal  ('■  insular.  Al  primero  corresponden  las  31 
provincias  en  que  se  divide  la  península,  desde 
<1  Pirineo  ñ  los  confínes  de  Portugal,  y  desde 
Cádiz  a.  Finistcrrc;  y  al  segundo  las  islas  áé 
Mallorca,  Menorca,  Ib  iza  y  Canarias. 

La  posición  geográfica  que  ocupan  las  pro¬ 
vincias,  clasifica  las  de  la  península  en  maríti¬ 
mas  é  interiores,  y  unas  v  olías  en  meridionales 
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y  septentrionales  ;  división  que  seguiremos  en 
el  presente  artículo. 

Pertenecen  ú  las  marítimas  meridionales. 

Las  provincias  de  Valencia Murcia, — Gra¬ 
nada.  -Sevilla.  Estas  ocupan  una  superficie 
de  2,859  leguas  cuadradas:  tiene  2,617,430 
individuos  :  ú  cada  legua  cuadrada  correspon¬ 
den  926. 

A  las  marítimas  septentrionales. 

Las  provincias  de  Vizcaya,— Guipúzcoa,— 
Burgos. — Asturias. —  Galicia, — Cataluña.  La 
extensión  superficial  es  de  8,14 1  fi  leguas  cua- 
tiradas:  su  población  3.052,201  individuos,  y 
corresponden  á  cada  legua  cuadrada  SS7. 

A  las  interiores  meridionales . 

Las  provincias  de  Salamanca, — Extremadura 

—  Córdoba.  —  Jaén.  —  Mincha.  —  Toledo.— 
Cuenca.  Extensión 


superficial,  4 ^ 5 96  I gir u a s 
cuad latías  :  su  población  1.90/^79.1  individuos* 
corresponden  á  cada  legua  cuadrada  428. 

A  las  interiores  septentrionales. 

Las  provincias  de  León—  Palencia— Zamo¬ 
ra —  Toro.7 — V  al  ladol  id.  —  Madrid,  —  Avila.— 

Guadalajara, — Segó  vi  a. — Soria.  — Alava. Na- 

varrí1,  Aragón.  Extensión  superficial  de  es¬ 
tas  13  pr o\  incias,  3,854  leguas  cuadradas:  su 
población  2.490,474  individuos.  Corresponden 
a  cada  legua  cuadrada,  sin  contarla  corte,  604. 
a  población  de  las  provincias  marítimas  mon¬ 
ona  es  esta,  i  especio  a  las  septentrionales,  en 
™*on  de  26  á  25 ;  y  la  de  las  interiores,  sep- 
in  r  ion  ules  con  las  meridionales,  en  razón  de 
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Jil  al>cS°  á  los  usos  y  costumbres  antiguas  en 

a  S"u"s  Ilrovl"cins>  Ingloriosa  memoria  délas 

im.C2¡.s  ,1c  nuestros  mayores,  y  la  precisión  de 

atender  al  gobierno  relbdoso  elvil  ;,„i;  •  i 
ti  <«  #’  «si  uZ  .  Susuj  ciMi,  judian!, 

■  •  y  nublar  de  los  pícBlos,  lian  influido  en 


la  división  dol  territorio  de  la  península  en  6 
clases,  de  las  cuales  hablaré  en  e^tr  lii^ur. 

s-'’ 

§.  1. 

.División  política  de  España. 

1  ,as  piovincias,  con  relación  á  su  gobierno 
civil,  se  dividen  en  exentas  y  no  exentas.  Viz¬ 
caya,  Alava,  Guipúzcoa  y  Navarra,  que  se 
■■ 

manejan  por  sus  antiguos  lucros,  y  no  están  su- 
jifíis  al  sistema  fiscal  que  las  restantes  provin¬ 
cias,  pertenecen  á  las  primeras  ;  y  las  tiernas 
corresponden  á  las  no  exentas. 

Estas  se  distribuyen  en  13  reinos,  2  principa¬ 
dos,  2  provincias  y  2  señoríos:  Aragón,  Castilla 
la  \  nja,  í  astilla  la  Nueva.  (  indulta,  Jaén, 
Guiñada,  8e\  illa,  Galicia,  León,  Mallorca,  Mur¬ 
cia,  Navarra  y  Toledo  pertenecen  i  la  primera 
clase  :  As  furias  y  Cataluña  á  la  segunda  :  Alava 
y  Guipúzcoa  ú  la  tercera;  Vizcaya  y  Molina 
de  Aragón  á  la  última. 
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División  física  de  España. 

u  Entre  Vizcaya  y  Navarra,  dice  el  P.  Juan 
de  Mariana  cu  el  cap,  3,  ¡ib.  i,  ríe  la  Historia  de 
España,  cierto  ramo  de  montes,  que  nace  y  se 
desgaja  de  los  Pirineos  y  se  endereza  a  poniente, 
deja  á  la  derecha  á  los  cántabros  y  á  las  Asturias, 
y  11,Í1S  adelante  corta  y  parte  por  medio  la  pro¬ 
vincia  de  Galicia,  donde  yace  el  cabo  de  Finis- 
terre  en  lo  último  de  España,  que  corre  y  se 
mete  mucho  en  la  mar.  De  estos  montes  hacia 
la  parte  de  mediodía,  los  montes  de  Oca  se  des¬ 
gajan,  y  discurren  entre  Da  roca  y  Cnlal  ay  ud, 
hasta  tanto  que  rematan  cu  el  mar  Mediterráneo* 
cerca  de  Tol  losa,  haciendo  que  el  rio  Ebro  no 
corra  liai  ni  puniente,  coino  los  otros  mas  nom¬ 
brados  y  mas  famosos  de  España. 

De  los  montes  de  Oca,  toma  principio  el  Oros, 
peda,  el  cual  al  principio  se  alza  tan  poco  á  poco 
que  apenas  se  hecha  de  ver;  pero  empinándose 
después,  y  discurriendo  mas  adelante,  hace  y  de¬ 
ja  formados  primero,  los  montes  de  Molina; 
después  los  de  Cuenca,  donde  á  mano  izquierda 
nace  y  tiene  sus  fuentes  Jucar,  y  á  la  derecha 
Tajo,  tan  bien  conocidos.  Desde  allí  forma  ios 
montes  de  Consuegra,  cerca  de  la  cual,  en  los 
Olimpos  de  Alón  fiel,  brotan  las  1  nenies  y  los  ojos 
de  ( i  liad  nina.  1  asa  después  desde  allí  a  Segura 
y  Alcaraz;  donde  Inicia  partes  diferentes,  y  hacia 
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diversos  mares,  nacen  de  ét  y  corren  los  dos  ríos, 
el  de  Segura  y  el  Guadalquivir,  no  lejos  del 
lugar  de  Cazorla.  Desde  aquí  el  Orospeda  se 
paite  en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  uno  en 
frente  de  Murcia  se  remata  en  el  mar;  el  otro 


EST 

■'  I 

£C  extiende  Lacia  Málaga,  y  juntándose  con  los 
montes  de  Granada,  pasa  mas  adelante  (le  tii- 
1, rallar  y  de  Tarifa  con  tanto  denuedo,  que  pa¬ 
rece  pretende  diversas  veces  y  per  diferentes 

partes  abrazarse  y  juntarse  con  Africa. 

De  Orospeda  cerca  de  Alcaráz,  proceden  los 
montes  Marianos,  vulgarmente  (helios  Sierra 
Morena:  cuyas  raíces  casi  siempre  lmsta  el  mar 
Océano  baña  el  Guadalquivir,  el  cual  desde 
And  u jar  parte  por  medio  de  Andalucía,  pasa  por 
Córdoba  y  Sevilla,  y  £lt ¡mámente  se  envuelve 
en  el  mar  Océano  cerca  de  San  Latear, 

No  lejos  de!  principio  de  Orospeda,  y  cer¬ 
ca  del  Moncayo,  en  medio  de  las  llanuras  y  la 
campiña  mas  tendida,  se  levantan  otros  mon¬ 
tes,  los  cuales  son  brazos  de  los  Pirineos,  co¬ 
mo  ¡os  demás  montes  de  España,  con  los  cua¬ 
jes  toda  ella  está  eníretegida  y  enlazada;  bien 
que  al  principio  apenas  se  echa  de  ver  que 
se  levantan,  sino  fuera  por  las  vertientes  di¬ 
ferentes  :  y  porque  el  rio  Duero  (pie  como  has¬ 
ta  Soria  corre  claramente  hacia  la  parte  de  me¬ 
diodía,  le  hacen  desde  allí  dar  vuelta  y  se- 
truir  la  derrota  del  poniente  derechamente. 
De  estos  montes,  en  los  antiguos  escritores, 
ni  hallo  nombre  ni  mención  alguna;  al  pre¬ 
sente  tienen  muchos  apellidos  y  siempre  dife¬ 
rentes,  y  muchos  los  toman  por  la  mayor  parte 
de  las  ciudades,  que  les  caen  cerca,  como  Soria? 
Segovia  y  Avila;  en  particular  Castilla  la  Nue¬ 
va  y  Vieja :  los  cuales  nías  adelante  pasan 
cerca  de  Soria  y  Plascncia,  bañados  á  la  sin  ios' 
tra  del  lio  Tajo;  y  siguiendo  aquella  derrota 
parten  á  Portugal  en  dos  partes  casi  iguales.” 

La  simple  inspección  del  mapa  de  la  penín. 

sula,  nos  hace  ver  que  esta  porción  de  Europa 

se  halla  dividida  en  cinco  grandes  cadenas  de 

montañas,  que  corren  casi  paralelas  desde  el 

mar  Mediterráneo  hasta  el  Océano.  La  cordi lle_ 

ra  que  mas  llama  la  atención  es  la  que  se  tiende 

desde  el  cabo  de  Finislcrre,  en  el  Océano,  hasta 
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el  de  Crcux  en  el  Mediterráneo;  corriendo  todo 
el  norte  de  España  por  espacio  de  ISO 'leguas, 
dando  nacimiento  primero,  al  rio  Miño,  el 
cual  después  de  50  leguas  de  travesía,  muero  cu 
el  Océano:  segundo,  al  Duero,  que  engruesado 
con  los  raudales  de  32  ríos  que  se  reúnen  en  el 
curso  que  lleva  por  espacio  de  150  leguas,  des¬ 
emboca  en  aquella  mar:  y  tercero  al  Ebro,  que 
lleva  sus  aguas  al  Mediterráneo,  después  de  ha¬ 
ber  recogido  las  de  28  subalternos  en  la  carrera 
que  lleva  de  110  leguas. 

La  segunda  cordillera,  desde  los  confines  de 
Aragón  hasta  los  dc¡ Portugal,  entra  en  Ciudad 
llodrigo  y  Alcántara,  abraza  el  espacio  que  me- 
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día  entre  el  Duero  y  el  Tajo,  por  el  de  90  leguas. 
Este,  que  con  razón  se  llama  el  príncipe  de  los 
ríos  de  España,  después  de  recibir  en  el  curso 
de  120  leguas  las  aguas  de  27  subalternos,  muere 

en  el  Océano. 

La  tercer  cadena  de  montañas,  desde  los  con¬ 
fines  de  Aragón  hasta  Badajoz  corre  por  espa¬ 
cio  de  100  leguas  entre  los  rios  Tajo  y  Guadiana, 
de  los  cuales  este,  nacido  en  la  Mancha,  corre  el 
espacio  de  100  leguas  hasta  el  Océano ;  habiendo 
recibido  en  su  larga  carrera  las  aguas  de  27  rios 

subalternos. 

j  ,a  cuarta,  desde  Cuenca  hasta  el  Océano,  se 
lleude  entre  (‘I  no  Guadiana  y  el  Guadalquiv  n  - 
el  cual  saliendo  de  las  sierras  de  C  azor  la,  recibe 
en  sil  curso  otros  25  subalternos,  después  de 
haber  corrido  hasta  San  Lucar. 

La  quinta  v  última  cordillera,  arrancando  des¬ 
de  Val  de  Jorquera  en  Cuenca,  termina  en  Al- 
cira  y  Gibrnllar,  y  abraza  el  espacio  que  medía 
entre  el  Guadalquivir  y  las  costas  del  Mediter¬ 
ráneo  en  Cartagena. 

Un  grande  triángulo,  formado  en  su  base  por 
el  Mediterráneo  desde  .Murcia  hasta  Barcelona,  y 
cuya  cúspide  está  en  la  madre  del  Ebro,  contie¬ 
ne  otros  ramales  de  montes  ;  que  desprendidos 
de  los  primeros,  y  corriendo  casi  paralelamente 
entre  sí,  terminan  en  los  cabos  de  Palos  y  Sari 
Antonio,  en  Murviedro,  Pcñíscola,  y  en  los  con¬ 
fines  de  Cataluña. 

Si  la  división  referida  que  la  España  ha  debi¬ 
do  á  la  naturaleza,  la  favorece  para  su  defensa 
en  caso  de  invasión  de  enemigos  tan  ventajosa¬ 
mente  como  lo  acaba  de  demostrar  en  ht  glorio¬ 
sa  lucha  que  por  espacio  de  seis  años  mantuvo 
contra  el  poder  colosal  de  Napoleón  ;  la  parti¬ 
cular  distribución  en  las  provincias  de  las  ca¬ 
denas  subalternas  de  los  montes  y  de  las  aguas 
de  los  rios  principales,  aumenta  su  defensa  y  su 
fertilidad. 

A  Cataluña  la  riegan  las  aguas  de  2(5  rios  y 
arroyos  :  56  á  V  idencia  :  tí  á  Murcia  :  10  á  ('as¬ 
idla  la  Nueva:  7  á  Castillada  Vieja:  50  á  Ex¬ 
tremadura  :  42  á  las  Andalucías;  12  al  reino  de 
León  :  G2  á  Galicia  :  8  á  Aragón  ;  y  casi  infini¬ 
tos  á  Asturias,  Navarra  y  Vizcaya. 

A  Cataluña  le  dan  seguridad,  abrigo  y  fecun¬ 
didad  7  cordilleras:  16  á  Valencia:  8  ú  Mur¬ 
cia  :  es  casi  montuosa  en  todas  sus  partes  Casti¬ 
lla  la  Nueva  :  Castilla  la  Vieja  tiene  sus  inmen¬ 
sas  llanuras,  cercadas  de  montes  elevados  :  estos 
abundan  en  Extremadura:  16  se  distinguen  en 
Andalucía:  al  reino  de  León  le  cortan  varias  se¬ 
ries  de  montañas  :  las  provincias  vascongadas 
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son  montuosas;  y  Aragón  goza  llanuras  grandes, 
alto  maclas  con  terrenos  de  esta  clase. 

De  lo  diclio  se  infiere,  fine  la  posición  geo¬ 
gráfica  de  la  nación  española,  después  de  hacer 
inexpugnable  sil  independencia,  contribuye  a 
hacer  Wt  terreno  á  propósito  para  el  cultivo,  y 
tiara  extender  la  población. 

c-  La  tierra  y  provincia  de  España,  continúa  el 
citado  Juan  de  Marina,  como  quier  que  se  pue¬ 
da  comparar  con  las  mejores  del  mundo  univer¬ 
so,  á  ninguna  reconoce  ventaja,  ivi  en  el  saluda¬ 
ble  cielo  de  que  goza;  ni  en  la  abundancia  de 
toda  .suerte  de  frutos  y  mantenimientos  que  pro¬ 
duce  ;  ni  en  copia  de  metales,  oro,  plata  y  pie¬ 
dras  preciosas  de  que  toda  ella  está  llena.  No  es 
como  Africa  que  se  abrasa  con  la  violencia  del 
sol ;  ni  á  la  manera  de  Francia,  es  trabajada  de 
vientos,  heladas,  humedad  del  airé  y  de  la  tierra; 
antes  por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  di¬ 
chas  provincias,  goza  de  mucha  templanza  ;  y 
asi  bien  el  calor  del  verano  como  las  lluvias  y 
heladas  del  invierno,  muchas  veces  la  sazonan  y 
engrasan  en  tatito  grado,  que  de  España  no  solo 
los  naturales  se  proveen  de  las  cosas  necesarias 
á  Ja  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  extranjeras 
y  distantes,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parte  de  sus 
bienes,  y  la  provee  de  abundancia  de  muchas 
cosas. 

Porque  á  la  verdad,  produce  todas  aquellas  á 
las  cuales  da  estima,  ó  la  necesidad  de  la  vida,  ó 
la  ambición,  pompa  y  vanidad  del  ingenio  hu¬ 
mano.  Los  frutos  de  los  árboles  son  er  rail  de- 
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mente  sua\cs  :  la  nobleza  de  las  viñas  y  del  vi¬ 
no  excelente:  hay  abundancia  de  pan,  miel,  acei¬ 
te,  ganados,  azúcares,  sedas,  lanas  sin  número  y 
sin  cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  plata,  hav 
venas  de  hierro  donde  quiera,  piedras  trasparen¬ 
tes  y  á  manera  de  espejos,  y  no  faltan  canteras 
de  mármol  de  todas  especies  con  maravillosa  va¬ 
riedad  de  colores,  con  que  parece  que  quiso  ju¬ 
gar  y  aun  deleitar  los  ojos  la  naturaleza.  No  hay 
tierra  mas  abundante  de  bermellón. 

El  terreno  tiene  varias  propiedades  y  natura¬ 
leza  diferente.  En  partes  se  dan  árboles,  en 
partes  hay  campos  y  montes  pelados  :  el  suelo 
es  recio,  v  que  suele  dar  20  y  00  por  uno,  cuan¬ 
do  los  años  acuden  :  algunas  veces  pasa  de  SO, 
pero  esto  es  cosa  muy  rara.  Los  lugares  marí¬ 
timos  tienen  abundancia  de  pesca:  ninguna  par¬ 
le  hay  en  España  ociosa  ni  estéril  del  todo. 
Donde  no  se  coge  ni  pan  ni  otros  frutos,  alli  na¬ 
ce  yerba  para  el  ganado,  y  copia  de  esparto 
á  propósito  para  hacer  sogas,  gúmenas  y  maro¬ 
mas  para  los  navios,  y  pleita  para  esteras  y  para 
otros  muchos  servicios  y  usos  de  la  vida  humana. 


La  ligereza  de  los  caballos  es  tal,  que  por  esta 

causa  las  naciones  extranjeras  creyeron,  y  los 
escritores  antiguos  dijeron,  que  se  (Méen tiraban 
del  viento.  En  conclusión,  aun  el  misino  Plinio, 
al  fin  de  su  historia  natural,  testifica  que  por 
todas  las  partes  cercanas  al  mar,  España  es  la 
mejor  y  mas  tértil  de  todas  las  tierras,  sacada 
Italia. 

III. 

División  agrícola  ó  industrial  do  España. 

Es  difícil  desempeñar  esta  parte  de  la  des¬ 
cripción  estadística  de  España,  por  falta  de 
dalos  á  que  referirse.  El  sabio  Peuchct  confiesa 
ser  extremadamente  dificultosa  de  realizar  en 
Francia,  en  medio  de  la  ilustración  que  la  dis¬ 
tingue.  '  -  f  ,,r 
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El  único  español  que  tengo  noticia  haya  tra¬ 
tado  esta  materia  en  la  antigüedad,  es  el  econo¬ 
mista  I).  Miguel  Osor  i  o  y  Redin  ;  el  cual  en  la 
obra  que  escribía  el  año  UiS5,  con  el  titulo  de 
Discurso  universal,  dióála  península .600  leguas 
de  circunferencia,  v  300.000,000  de  fanegadas 
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de  sembradura  de  á  400  estadales  cada  uno. 
De  esta  cantidad  bajaba  130.000, 0C0  por  lo  que 
ocupan  los  montes,  los  ríos,  y  Portugal ;  y  las 
I50.00d.000  restantes  las  dividía  en  50.000,000 
de  tierrras  delgadas,  y  100. 000, 000  de  las  buenas. 

De  las  cuatro  provincias  marítimas  meridio¬ 
nales  goza  la  de  Valencia  un  suelo  vario  en  sus 
calidades,  negro  y  pastoso  en  unas  partes,  blanco 
y  arcilloso  en  otras  ;  los  cuales  á  la  merced  de 
Jos  abundantes  riegos,  de  la  benignidad  del  cli¬ 
ma,  y  de  la  actividad  y  amor  al  trabajo  de  sus 
moradores,  convierten  esta  porción  hermosa  del 
territorio  español  cu  el  jardín  mas  delicioso  del 
mundo.  La  falta  de  aguas  hace  que  el  terreno 
secano  de  Murcia  no  sea  escaso  en  producciones, 
mas  el  de  la  huerta  es  riquísimo;  habiendo  pa  ru¬ 
ges  tan  deleitables  como  que  las  cercanías  de  la 
capital  representan,  según  expresión  de  Mariana, 
un  paraíso  en  la  tierra.  Granada  y  Sevilla  go¬ 
zan  de  un  terreno  feracísimo,  que  de  suyo  pro¬ 
duce  lo  que  en  otras  provincias  se  obtiene  á 
costa  de  penosas  fatigas.  No  presenta  la  natu¬ 
raleza  iguales  resultados  en  las  seis  provincias 
marítimas  septentrionales,  porque  siendo  mon¬ 
tuoso  su  suelo,  las  producciones  no  correspon¬ 
den  en  abundancia  y  riqueza  á  las  de  las  meri¬ 
dionales,  debiéndose  á  la  laboriosidad  de  sus 
moradores  el  partido  que  sacan  de  la  tierra. 

El  terreno  de  las  cinco  provincias  interiores 
meridionales  que  pertenecen á  Castilla  la  Nueva, 
aunque  en  general  bueno  y  capaz  de  grandes 
cosechas,  está  cu  muchas  partes  consumido  por 
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](,s  ardores  del  sol.  Extremadura  y  Córdoba 
noFueu  u»  suelo  feraz.  Finalmente,  de  las  sep¬ 
tentrionales,  unas  gozan  fértiles  llanuras  que 
crian  grandes  cosechas  y  pastos  :  y  otras  se 
j, alian  situadas  sobre  terrenos  pobres,  que  ne¬ 
cesitan  el  auxilio  de  un  trabajo  continuado 
para  rendir  lo  necesario  á  las  comodidades  de 

Ja  vida. 

A  las  diversas  calidades  de  los  terrenos  ror- 
Tcspomlen  sus  producciones.  El  trigo,  la  ceba¬ 
da,  el  vino  mas  exquisito,  los  agrios,  sedas,  es¬ 
parto,  cáñamo,  sosa,  barrilla,  arroz,  aceite,  y  los 
caballos,  pertenecen  filas  provincias  mar  ¡limas 
meridionales;  y  los  ganados  mayores,  la  sidra 
y  el  lino  á  las  septentrionales  ;  exceptuando  de 
ellas  la  Cataluña,  cuyos  vinos  y  aguardientes 
hacen  un  ramo  considerable  de  su  comercio. 
En  las  interiores  meridionales  abunda  la  cría 
de  muías,  de  caballos,  de  ganado  lanar  y  (le 
cerda,  de  trigo,  cebada,  centeno,  vino,  aceite  y 
lino;  siendo  comunes  á  las  meridionales  estos 
productos,  con  los  de  azafran,  regaliz,  rubia, 
zumaque,  arroz,  almendra  y  seda,  que  son  pe¬ 
en  liares  de  algunas, 

§.  IY. 

.  .  Di  visión  religiosa  de  España. 


Para  la  dirección  acertada  de  bis  pueblos  en 
la  pai  te  religiosa,  se  divide  todo  el  territorio  de 
la  peuinstda  é  islas  adyacentes  en  ocho  arzobis¬ 
pados  y  cuarenta  y  nueve  obispados  :  total  cin¬ 
cuenta  y  siete;  ascendiendo  las  rentas  decima¬ 
les  de  los  prelados  y  cabildos  á  52.042,000  rs. 

El  arzobispo  de  Toledo  tiene  por  sufragáneos 
ú  los  obispos  de  Córdoba,  Cuenca,  Sigiienza, 
Jaén,  Ségovin,  Cartagena,  Osma  y  Valiadolid. 
Abraza  en  sus  limites  una  extensión  territorial, 
por  lo  menos  de  3,678  leguas  cuadradas,  2,918 
pilas  y  1.879,504  habitantes. 

El  arzobispado  de  Sevilla  tiene  por  sufragáneos 
á  los  obispos  de  Malaga,  Cádiz,  Ceuta  y  Cana¬ 
rias;  cu  una  extensión  de  mas  de  1,449  leguas 
cuadradas,  cuenta  412  pilas  y  980,000  indi¬ 
viduos. 


El  arzobispado  de  Santiago  sobre  una  ex¬ 
tensión  de  3,242  leguas  cuadradas  que  com¬ 
prenden  su  diócesis,  y  las  de  los  obispados  de  Sn- 
1  ama  oca,  1  uy,  A^  i  la,  Coria,  Plascncia,  A  ¿torga, 
Zamora,  Orense,  Badajoz,  Mondoñcdo,  Fugo 

y  Ciudad  Rodrigo,  cuenta  5.073  rutes  v 
2.010,585  habitantes.  P  * 


El  arzobispado  de  Granada  apenas  cuenl 
S00  leguas  cuadradas  de  extensión,  con  d< 
obispados,  el  de  Almería  y  Guadix,  296  pile 

y  500,000  moradores.  1 


El  de  Burgos^  con  los  sufragáneos,  Pamplo¬ 
na,  Calahorra,  Patencia,  Santander  y  Tudclo, 
se  extiende  por  el  espacio  de  1 .253  leguas,  y 
tiene  4,71  l  pilas  y  1.093,766  habitantes. 

El  arzobispado  de  Tarragona  abraza. ,  en  una 
extensión  de  1.01S  leguas,  los  ocho  obispados 
d<»  Barcelona,  Gerona,  Fúnda,  lortosa,  \  icb. 
Urge!,  Solsona  é  Ibiza,  con  2.000  pilas  y  874,108 
habitantes. 

El  arzobispado  de  Zaragoza,  en  una  exten¬ 
sión  de  1,232  leguas,  tiene  lus  obispados  de 
Huesca,  Barbastro,  Jaca,  Tarozona,  Albarracin 
y  Teruel,  con  1,124  pilas  y  657,376  habitantes; 
y  el  arzobispado  de  \  aleuda,  con  los  sufragá¬ 
neos  de  Scgorve,  Orihuela,  Mallorca  y  Menorca 
contiene  dentro  de  su  demarcación  77.3  leguas 
cuadradas,  1,216  pilas  y  990,748  individuos. 

Finalmente,  los  obispados  exentos  de  León  y 

Oviedo,  en  una  extensión  de  800  leguas,  tienen 
2,100  pilas  y  mas  de  600,000  habitantes;  y  los 
obispos  de  Celes  y  León  ejercen  sus  funciones 
sobre  el  territorio  de  las  órdenes  militares. 

Para  la  asistencia  espiritual  de  10.54^,221 
individuos  á  que  ascendía  la  población  de  Es¬ 
paña  el  año  de  1797,  distribuidos  en  21,120 
pueblos,  había  6S.21S  personas  adictas  al  es¬ 
tado  eclesiástico:  19,186  parroquias  con  16.4SL 
párrocos:  4.929  tenientes  y  17,411  beneficiados: 
120  iglesias  catedrales  y  colegiatas  de  real  pa¬ 
tronato,  dotadas  con  618  dignidades,  2,393  ca¬ 
nónigos  y  1,869  racioneros :  2,38S  conventos 
con  93.398  religiosos  de  ambos  sexos;  ascen¬ 
diendo  á  31,400  el  de  las  monjas.  En  este  nú¬ 
mero  sé. comprendían  39.391  individuos  de  las 
religiones  mendicantes  y  descalzas  que  se  sos¬ 
tienen  en  todo  ó  en  parte  sobre  el  pueblo,  á 
quien  ocasiona  su  manutención  un  Gravamen, 
anual  por  lo  menos,  de  92.680,800  rs. 

A  cada  párroco  cu  España  le  toca  cuidar  de 
548  habitantes,  calculados  sobre  el  número  de 
los  que  resultan  en  cada  provincia.  Es  tal  la 
desproporción  que  guarda  este  con  la  población 
de  cada  una,  como  que  en  las  provincias  marí¬ 
timas  septentrionales  que  presentan  una  pobla¬ 
ción  de  3.052,201  individuos,  hay  8,012  parro¬ 
quias  y  6,820  párrocos. 

En  las  marítimas  meridionales,  para  2.6 17,430 
individuos,  hay  1,399  parroquias  y  1,450  pár¬ 
rocos. 

En  las  interiores  septentrionales,  sobre  una 
población  de  2.261,954  individuos,  se  cuentan 
7,272  parroquias  y  6,019  párrocos. 

En  las  interiores  meridionales  para  1,967,795 

individuos,  hay  2,208  parroquias  y  1,857  pár¬ 
rocos. 
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...  Corresponden  en  las  provincias  marítimas 
meridionales  un  párroco  á  cada  dos  leguas  cua¬ 
dradas,  y  á  cada  1 ,1  d'i  individuo  >. 

En  las  marítimas  septentrionales,  á  cada  pár¬ 
roco,  1¿  legua  cuadrada  y  887  individuos. 

En  las  interiores  meridionales,  &  cada  parro- 
co  gi  leguas  cuadradas  y  1 ,03*1  individuos. 

En  tas  septentrionales,  á  cada  párroco,  1+  de 
legua,  y  372  individuos. 


§.  V. 

Dizisioii  judiciftl  de  JSspGitti» 

La  administración  de  ta  justicia  civil  y  cri 


mi  nal,  se  desempeña  en  los  pueblos  por  unos 
jueces  de  real  nombramiento,  conocidos  con  él 
nombre  de  corregidores  y  alcaldes  mayores, 
cuyo  número  asciende  á  6o7;  y  otros  que  se  lla¬ 
man  pedáneos,  elegidos  por  los  pueblos  con 
aprobación  de  tas  reales  audiencias,  que  son  los 
tribunales  superiores  establecidos  en  las  pro¬ 
vincias,  y  de  cuyas  sentencias  liay  cu  muchos 
casos  apelación  al  consejo  de  Castilla,  que  es 
el  tribunal  supremo  de  la  nación. 

El  número  de  los  citados  tribunales  asciende 
actualmente  á  12,  divididos  eu  chancillarías, 
audiencias,  un  consejo  y  una  sala  criminal. 


Chnncillerías, 

La  de  Granada  se  compone  de  28  magistra¬ 
dos,  cayos  sueldos  ascienden  á  5 13,429  reales 
anuales. 

Su  jurisdicción  abraza  al  reino  de  Granada, 
Córdoba,  Jaén,  Murcia,  la  Mancha,  Toledo  y 
Cuenca,  cu  una  extensión  superficial  de  4,153 
leguas  cuadradas,  y  sobre  una  población  de 
2.570,579  individuos;  correspondiendo  por  esta 
cuenta  á  cada  magistrado  92,790  individuos  y 
172  teguas. 

La  cluincil loria  de  Valladolid  administra  jus¬ 
ticia  á  la  provincia  de  su  nombre,  á  Zamora, 
Avila,  Patencia.  Soria,  Guada  tajara,  Salaman¬ 
ca,  Burgos,  Segó  vía,  León,  Alava,  Guipuzcoa 
Y  \  izcava :  su  autoridad  comprende  una  exten¬ 
sión  de  4,450  leguas  cuadradas,  y  2.i(iS,238'  in¬ 
dividuos  :  el  número  do  magistrados  es  de  2S, 

u  * 

de  597,011  rs.  sus  sueldos,  y  corresponden  á 
cada  uno  1 25  leguas  y  77,920  individuos. 

La  real  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte,  ejer¬ 
ce  su  jurisdicción  criminal  sobre  lina  extensión 
de  110  leguas  cuadradas  y  228,520  individuos. 
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tjue  son  losde  la  provincia  de  Madrid  ;  pues  los 
negocios  civiles  se  deciden  en  la  sala  de  pro¬ 
vincia  del  consejo  de  Castilla.  La  real  sala  de 
alcaldes  consta  de  13  ministros,  cuyos  sueldos 
ascienden  á  468,000  rs.,  yá  cada  uno  corres¬ 
ponden  9  leguas  y  19,043  iudividuos. 


El  reino  de  Galicia,  sobro  una  extensión  de 
1,330  leguas  y  1.142,630  individuos,  tiene  una 
real  audiencia  en  la  Entuña,  compuesta  de  Ib 
magistrados,  cuyos  sueldos  importan  cada  año 
275,625  rs.  :  corresponden  á  cada  uno  S3  leguas 
y  71,4 14  individuos. 

Con  6  magistrados,  cuyos  sueldos  importan 
122.505  rs.,  se  administra  justicia  á  la  provincia 
de  Asturias:  cu  va  extensión  territorial  es  de 
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50S  leguas,  y  de  364, 25S  individuos  su  pobla" 
cion;  tocando  á  cada  ministro 60,723  individuos 
v  51  leguas. 

Sobre  una  extensión  de  869  leguas,  y  una  po¬ 
blado]!  de  752,417  individuos,  ejerce  mis  fun¬ 
ciones  la  audiencia  de  Sevilla.  Sobre  otra  do 
1,199  leguas  y  428,493  individuos,  la  de  Extre¬ 
madura:  sobre  643  leguas  y  825,059,  la  de  Va¬ 
lencia  ;  la  de  Cataluña  sobre  1,003  teguas  y 
858,818  habitantes  :  la  de  Aragón  sobre  1,232 
leguas  y  657,576  individuos  :  sobre  uña  ex  ten. 
sion  de  147  leguas  y  186,979  moradores,  la  de 
Mallorca  ;  y  el  consejo  de  Navarra  sobre  221,728 
individuos  y  205  leguas. 

El  número  de  magistrados,  es  de 20  cu  Sevilla, 
de  12  en  Extremadura,  y  de  60  en  Valencia, 
Aragón,  Cataluña  y  Mallorca,  y  en  Navar¬ 
ra  de  12;  ascendiendo  el  importe  ele  sueldos  eu 
la  primera  á  258,693  rs.;  á  260,000  en  la  segunda 
en  Valencia,  Aragón,  Cataluña  y  Mallorca  íi 
1.337,275;  yen  Navarra  135, S20;  correspon¬ 
diendo  á  cada  magistrado,  en  Sevilla  36  leguas 
y  16,458  individuos  :  35,702  individuos  y  62 
leguas  en  Extremadura  :  23  leguas  y  48,532  in¬ 
dividuos  cu  Valencia  :  70  leguas  y  41,086  indi¬ 
viduos  en  Aragón  :  47  teguas  y  40,895  indivi¬ 
duos  cu  Cataluña  :  16  leguas  y  21,461  indivi¬ 
duos  en  Mallorca;  y  15  leguas  y  31,477  indivi¬ 
duos  en  Navarra. 

De  suerte  que  con  12  tribunales  superiores, 
195  magistrados,  y  un  desembolso  de  3.986,457 
rs.,  se  gobiernan  civil  y  criminalmente  las  30 
provincias  de  España  é  islas  adyacentes;  to¬ 
cando  á  cada  familia  el  débil  gravamen  de  poco 
mas  de  26  mrs.  para  un  objeto  tan  interesante 
á  su  felicidad. 

Las  pro  porciones  que  siguen  á  la  extensión  del 
territorio  de  cada  tribunal,  son  de  11.0,  á  171, 

á  205,  á  308,  á  643,  á  752,  á  1,003.  1,199,  á 
1,252,  á  1,330,  á  3,512,  yá  4,498,  La  población 
del  territorio  de  cada  tribunal  guarda  la  razón 
de  171,687,  á  221,728,  ú  228,530,  á  364,238,  á 
428,493,  ú  657,376,  á  716,221,  4  825,8 18,  i 
1 . 142,630,  á  2. 18 1 ,989,  á  2.412,560:  el  número 

de  leguas  cuadradas  (jue  corresponden  á  cada 
magistrado  es  como  9,  15,  16,  33,  36,  47,  51, 


EST 


EST 


69,  70,  S3,  195  á  172,  y  el  de  los  individuos 
rj ne  vienen  á  locar  á  cada  \mo,  como  13,043, 
y  1 6,458,  18,477, 21,461,  35,702, 40,805, 41,086, 
48.532,60,723,  71,414,  77.920,  92,790. 

§.  VL 

División  económica  y  fiscal  de  Es  pana. 

Para  promover  los  ramos  de  la  prosperidad 
pública,  y  cuidar  de  !a  imposición  y  cobio  de 
los  tribuios  y  rentas,  con  cuyos  productos  se 
satisfacen  los  gastos  públicos  del  cslado  en  sus 
clases  de  la  real  casa,  diplomacia,  justicia, 
guerra,  marina  y  hacienda,  se  divide  la  hispa¬ 
na  y  sus  Islas  en  13  consulados  y  32  intenden¬ 
cias  y  SÚbdelegacÍQiiés.  cuyos  gefes  están  suje¬ 
tos  en  lo  económico  y  gubernativo  al  Sr.  super¬ 
intendente  general  de  la  real  hacienda  y  ú  la  di¬ 
rección  general  de  rentas,  y  en  lo  contencioso  al 

consejo  supremo  de  hacienda, 

Castilla  la  Nueva,  que  dentro  de  sus  límites 
com prende  2,583  leguas  cuadradas  con  1.220,1 1 1 
habitantes,  se  divide  en  cinco  intendencias,  que 
son  bis  de  Madrid,  la  Mancha,  (jitndatnjarn^ 
Cuenca  y  Toledo;  correspondiendo  á  la  prime¬ 
ra  una  extensión  territorial  de  1,1 10  leguas  con 
228,250  individuos :  631  con  205,548  á  la  se¬ 
gunda:  163  leguas  mu  121,125  habitantes  á  la 
tercera  :  915  con  294,290  individuos  á  la  cuar¬ 
ta;  y  734  leguas  con  370,64  I  á  la  última. 

La  extensión  superficial  de  1,488  leguas  cua¬ 
dradas  con  950,763  habitantes  que  abraza  Cas¬ 
tilla  la  Vieja,  se  distribuye  en  4  intendencias: 
correspondiendo  215  leguas  y  118,061  indivi¬ 
duos  ú  Avila  :  290  con  164,007  a  Segovia  :  341 
leguas  con  198,107  habitantes  á  Soria;  y  642 
con  470,588  individuos  á  Burgos. 

En  las  1,330  leguas  cuadradas  con  1.142,630 
individuos  que  se  cuentan  en  Galicia,  hay  una 
intendencia  :  otra  en  Asturias  sobre  una  super¬ 
ficie  de  308)  leguas,  habitada  por  361,238  per¬ 
sonas  ;  y  el  tino  de  Murcia  se  gobierna  por  un 
intendente,  que  manda  á  383,226  habitantes, 
sobre  una  extensión  de  659  leguas. 

Las  intendencias  de  Extremadura,  León,  Pa¬ 
leada,  Salamanca,  Valladolul  y  Zamora,  se  di¬ 
viden  entre  sí  las  2,877  leguas  de  extensión  y 
los  1.352,518  individuos  que  las  habitan  ;  to¬ 
cando  ¡i  la  primera  1,199  leguas  con  428,493 
habitantes  :  á  la  segunda  493  con  239,8*12  ú  la 
tercera  145  con  118,064:  á  la  cuarta  471  con 
209.9S8  ;  á  la  quinta  436  con  284,760;  y  á  la 
sesla  133  con  71,401. 

Los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  Sevilla,  Gra 
nada,  Córdoba  y  Jaén,  dan  nombre  á  un  nú¬ 
mero  igual  de  intendencias,  en  que  se  dividen 


las  2.173  leguas  cuadradas  de  su  territorio,  y 
los  1.897,980  individuos  que  las  habitan,  'lo¬ 
can  á  la  primera  752  leguas  con  746,221  habi¬ 
tantes  :  ti  la  segunda  805  con  692,924:  á  la 
tercera  348  con  252,028  ;  y  á  la  cuarta  268  con 
206,807. 

jr 

La  corona  de  Aragón,  en  la  cual  se  compren¬ 
den  los  celebrados  reinos  de  Aragón,  de  Valen- 
r¡a  v  Mallorca,  y  el  principado  de  Cataluña,  su 
divide  en  otras  tantas  intendencias  que  toman 
el  nombre  de  los  citados,  y  entre  las  cuales  se 
distribuyen  las  3.023  leguas  cuadradas  de  su 
extensión,  y  los  2.522,339  indi  vid  nos  que  las 
habitan.  Corresponden  l,232l  leguas  con  657,376 
habitantes  á  la  primera,  613  con  825,059  á  hi 
segunda,  143  con  187.079  á  la  tercera,  y  1,003 
con  858,818  á  la  última. 

En  las  costas  marítimas  estaban  establecidas 
las  cuatro  subdelegaciones,  de  las  cuales  Santan¬ 
der  pertenecía  á  la  intendencia  de  Burgos,  la 


la  de  Murcia,  la  de  Cádiz  á  la  de  Sevilla. 


Eu  las  provincias  de  Navarra,  Vizcaya,  Gui¬ 
púzcoa  y  Altivo,  no  hay  intendencias,  y  se  go¬ 
biernan  por  sus  fueros  y  leyes  particulares. 

La  cxtcncion  superficial  de  cada  intendencia, 
calculada  en  leguas  cuadradas,  sigue  la  desigual, 
proporción  de  J 10,  113,  145,  163,  215,  268, 
290,  30S,  341,  048,  421,  436,  493,  612,  643, 
659,  734,  752,  805,  945,  1,003,  1,199,  1,232 
1,330:  y  el  número  de  individuos  que  corres¬ 
ponden  ií  cada  intendencia,  lleva  la  progresión 

de  71,401,  118,061,  121,125,  164,007,  187,079, 
198,107,  205,548,  206, S07,  209, SSS,  228,250, 

219,812,  252,028,  284,760,  294,290,  364,238, 

370,641,  428.492,  470,518,  657,376,  692.921, 

746,221,  825,052,  858,818,  1.142, G50. 

Aunque  los  tribunales  consulares  establecidos 
en  Burgos,  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  Valencia, 
Barcelona,  Mallorca,  Cortina,  Santander,  San 
Sebastian  y  Bilbao,  cuidan  principalmente  del 
despacho  de  los  pleitos  que  sg  suscitan  en  el  co¬ 
mercio,  resolviéndolos  á  la  buena  le  guardada  y 
verdad  sabida;  sin  embargo  Ies  toca  también  el 
promover  los  ramos  de  la  publica  prosperidad, 
especialmente  á  los  de  Valencia  y  Cataluña,  en 
los  caudales  hay  justas  especialmente  estableci¬ 
das  con  tan  preciso  y  privilegiado  objeto. 

En  el  mismo  emplean  sus  tareas  y  sus  luces 
27  asociaciones  patrióticas  de  hombres  celosos^ 
instruidos  y  amantes  del  bien  de  la  patria,  co¬ 
nocidas  con  el  nombre  de  sociedades  ecónomi~ 
eos  ds  amigos  del  país  ;  de  las  cuales  pertenece 
una  ú  cada  una  de  las  provincias  de  Toledo, 
Zaragoza,  Valencia,  Murcia,  Soria,  Mallorca, 
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Zamora,  Segovia,  Oviedo,  Leo»,  ¡Cuenca,  Va- 

lladolid,  Avila,  Badajoz,  Palencin  y  Navarra, 
2  :i  las  vascongadas:  2  a  Burgos,  y  a 


/ 


Vnd  alucias. 


VU. 

.División  militar  de  España. 

rpotj¡l  fuerza  desuñada  á  la  defensa  inte  mu  y 
exterior  d  el  estado  se  llalla  dividida  en  11  seccio¬ 
nes  ó  capitanías  generales  del  ejercito  de  tierra, 
y  en  S  departamentos  marítimos.  (Año  do  181  Si. 
Las  primeras  se  denominan  de  Castilla  la  Nueva, 
Castilla  la  Vieja,  Galicia,  Navarra,  Guipúz¬ 
coa,  Aragón,  Cataluña,  Mallorca,  Valencia 
Granada,  tres  reinos  de  Andalucía,  y  Extre¬ 
madura  ;  y  los  segundos  toman  el  nombre  de 
Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena, 


Castilla  la  Nueva. 


Comprende  la  corte,  5  provincias  con  2,583 
leguas  cuadradas,  1.227,293  individuos,  y  4 
gobernaciones  militares. 

Castilla  la  Vieja. 

Esta  capitanía  general  cuenta  1 1  provincias;  y 

sobre  una  cxtencion  de  3,477  leguas  y  2.247,882 
habitantes,  tiene  9  gobiernos. 

Galicia. 

La  de  Galicia  encierra  en  si  1,330  leguas  con 
1.142,630  habitantes  :  se  extiende  á  solo  este 
reino,  en  el  cual  hay  15  gobiernos. 

Navarra. 

El  vircinnto  de  este  nombre  se  extiende  á 
sola  la  provincia  de  donde  le  toma,  y  abraza 
205  leguas  con  221,728  individuos  y  dos  go¬ 
biernos. 

Guipúzcoa, 

Esta  capitanía  general  encierra  3  provincias, 
2481-  leguas,  283,450  habitantes  y  3  gobiernos 

La  de  Aragón, 

Solo  extiende  su  jurisdicción  sobre  este  reino, 
y  en  1,292',  leguas  y  057.376  individuos,  cuen¬ 
ta  12  gobiernos. 

La  de  Cataluña. 

Abraza  el  principado  tic  este  nombre,  con 
1,003  leguas,  858,818  habitantes  y  27  gobier¬ 
nos. 

La  de  JMallorca. 

Manda  las  tropas  de  las  Islas  Huleares,  y 


abraza  147  leguas,  con  1S6:979  habitantes  y  14 
gobiernos. 

La  de  Calenda. 

Comprende  este  reino  y  el  de  Murcia,  con 
1,302  leguas,  1,208,285  habitantes  y  18  go¬ 
biernos. 

La  de  Andalucía. 

Abraza  cinco  provincias,  con  1,47(3  leguas, 
1,214,254  individuos  y  19  gobiernos. 

Ijü  de  Granada. 

Comprende  este  reino  y  los  presidios  meno¬ 
res,  con  805  leguas,  695,1(18  individuos  y  7  go¬ 
biernos. 

La  de  Extremadura. 

Abraza  esta  provincia,  con  1,199  leguas, 
428,493  individuos  y  11  gobiernos. 

La  de  Canarias. 

Comprende  estas  islas,  con  371  leguas,  173,685 
individuos  y  6  gobiernos  militares, 

PUNTO  TERCERO. 

De  la  población  de  España, 

«  Para  apreciar  el  valor  ó  fuerza  de  un  estad  o 
según  observa  el  Rr.  Pcuchet,  por  la  extensión 
de  su  territorio  y  por  su  población,  es  preciso 
que  no  sea  muy  considerable  la  desproporción 
de  una  y  otra ;  porque  suponiendo  todas  las 
cosas  i  "•nales,  una  numerosa  población  sobre 

í""1  *  . 

un  terreno  corto,  es  prcteriblc  a  olía  igual  so¬ 
bre  una  mayor  extensión.  De  aquí  han  inl crido, 
con  razón,  algunos  escritores,  que  la  tuerza  de 
los' estados  se  debe  regular  por  la  suma  de  los 
individuos  que  los  habitan,  dividida  por  la 
extensión  de  los  países  en  que  se  hallan  espar¬ 
cidos, 

_  ■ 

Es  indudable,  cpie  nunca  tiene  mas  acción  ni 
actividad  la  población  que  cuando  se  halla  reu¬ 
nida  :  porque  todos  trabajan  por  la  común  uti¬ 
lidad,  aceleran  las  operaciones  que  exigen  las 
necesidades  de  un  solo  individuo,  y  con  la  ba¬ 
lanza  ventajosa  de  un  trabajo  combinado,  forman 
un  sobrante  de  valores  ó  de  objetos  útiles  para 
el  común  y  para  la  sociedad.  Es  igualmente 
cierto,  que  la  dispersión  y  concentración  de  la 
población  produce  efectos  diferentes  ;  y  así, 
para  apreciar  la  influencia  que  el  número  de 
habitantes  tiene  sobre  la  fuerza  y  la  riqueza  de 
un  estado,  no  basta  conocer  la  cantidad :  es 
preciso  saber  sobre  qué  superficie  se  halla  disper- 
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sala  población.  La  concentración  tic  esta,  ejerce 
jjruales  resaltados,  cuando  una  nación  se  ve 
obligada  á  sostener  su  independencia  contra  los 
ataques  ambiciosos  efe  otra  ;  resultando  de  lo 
(Üclio,  que  el  poder  interno  y  externo  de  los 
estados  consiste  esencialmente  en  su  población, 
y  Je  consiguiente,  que  es  muy  interesante  cono¬ 
cer  las  relaciones  con  los  demas  elementos  de  la 
fuerza  pública;  siendo  una  de  las  partes  mas 
importantes  de  la  estadística,  á  la  que  están 
unidas  tos  demás  artículos  de  la  economía  pu¬ 
blica:’ 

$.  I. 

Del  número  de  habitantes  de  España,  y  de  sus 

clases . 

El  censo  de  la  población  de  España,  ejecu¬ 
tado  por  el  gobierno  el  ano  do  E9/,  da  <i  i<i 
península  c  islas  adyacentes  un  número  total  de 
individuos,  iguala  10.541, 221:  distribuidos  en 

21,120  pueblos  y  1.949,577  casas:  5.220,299 
varones  y  5.320,922  hembras. 

El  número  de  casados  y  casa¬ 
das  era  de. . .  •  3.969,495 

El  de  eclesiásticos  seculares  y 
regida  res.  .  ..«*•■•••»  16S,24S 

El  de  empleados  en  los  ramos 

civiles  y  militares.  . .  181.321 

El  de  labradores . 1.077,172 

Id.  de  artesanos.  . .  533,769 

Id.  de  comerciantes .  23.085 

Id.  de  criados .  174,095 

Los  enfermos  existentes  en  los 

hospitales  públicos  llegaban  á  13,507 

El  de  los  pobres  de  los  hospi¬ 
cios  á.  .  .  . 


♦  * 


*  *  <  > 


11.902 


El  numero  tic  solteros  exce, lia  en  un  tercio  al 
de  los  casados :  en  2  por  ciento  el  de  las  mu- 
geres  al  do  ios  hombres :  en  mas  de  un  tercio 
las  viudas  á  los  viudos  :  en  ocho  tantos  los  ca¬ 
sa  dos  á  esl  os  ;  yen  86S  tantos,  la  población  to¬ 
tal  al  número  de  empleados  por  el  rey.  A  cada 
70  indi  vi  dúos  correspondía  un  militar  :  uno  á 
cada  34  varones;  y  un  eclesiástico  secular  y  re¬ 
gulara  cada  591.  Para  cada  labrador  había  (i  que 
no  loaran:  para  cada  artesano  y  fabricante 
197;  para  cada  C53,  un  comerciante:  para  cada 
uno  de  los  que  se  dedicaban  á  las  clases  pro- 
ducenlcs,  había  6  de  las  llamadas  no  producen, 
es  :  un  enfermo  por  cado  760  sanos  :  á  11.617 
habitantes  correspondía  un  demente  :  un  pobre 
■hospiciano  á  cada  S8S  :  un  recluso  por  delito, 
á  cada  9,254  que  no  lo  eran  .*  un  expósito  á  cada 
S49  habítenles  ;  y  las  expósitas  excedían  en  8 
por  ciento  á  los  expósitos. 


EST 

II. 

J)e  la  relación  (¡¡te  guarda  el  número  de  hala - 
tantes  de  cada  provincia  ¡  con  la  extensión  ter¬ 
ritorial. 

La  población  media  que  corresponde  á  la  na¬ 
ción  española,  es  de  690  individuos  por  legua 
cuadrada,  según  los  cálculos  del  Sr.  Antillon 
en  su  aprcciabilísinm  obra  de  la  Geografía  de 
España ..  ír  Parece  que  en  consideración  al 
clima  de  España,  añade  el  mismo,  en  general 
templado  y  favorable  para  Ins  mas  varias  y  pre¬ 
ciosas  producciones ;  á  lo  fértil  y  extendido  de 
su  territorio,  á  su  situación  en  medio  de  los  dos 
mayores  mares  de  la  tierra,  (pie  la  hci manan  con 
las  mas  ricas  y  dilatadas  colonias,  y  á  las  demás 
ventajas  de  su  posición  topográfica,  podría  as¬ 
pirarse  á  mayor  aumento,  pues  otros  países  tie¬ 
nen  mayor  población  que  la  cpic  en  tal  caso 
tendría  nuestro  reino,  sin  disfrutar  de  mejores 
circunstancias  naturales:’ 

La  provincia  de  España  de  mayor  población, 
es  la  Guipúzcoa,  que  tiene  2,009  individuos  en 
legua  cuadrada ;  siguiéndose  á  ella  \  alencin  y 
Asturias,  (pie  cuentan  1,283  aquella,  y  1,180 
esta.  Cuenca  es  la  menos  poblada,  pues  solo 
presenta  311.  Las  provincias  interiores  tienen 
una  población  dos  terceras  parles  menor  que 
las  marítimas  :  de  estas  las  meridionales  exce¬ 
den  en  una  octava  parte  á  las  septentrionales  ;  y 
en  las  interiores  septentrionales,  supera  en  dos 
terceras  partes  el  número  de  habitantes  ai  de  las 
meridionales. 

La  comparación  de  las  provincias  entre  sí 
nos  da  los  siguientes  resultados. 

En  las  provincias  de  Alava  y  Guipúzcoa,  la 
proporción  que  sigue  la  extcncion  territorial, 
en  legua  cuadrada,  es  de  52  á  90} ;  el  número 
de  individuos,  en  id,  sigue  la  de  104  á  67  ; 
y  el  de  las  familias  ln  de  1S  ú  401. 

En  Ibiza  y  Menorca,  la  extensión  territorial 
sigue  la  proporción,  en  leguas  cuadradas,  de  15 
á  20  :  el  número  de  individuos  signe  la  de  15  á 

i  - 

30;  y  el  de  las  familias  la  de  1,0  1S  á  310. 

En  Vizcaya,  Nueras  poblaciones,  Madrid  y 
Mallorca  la  extensión  territorial  sigue  la  de  10G, 
a  IOS,  á  1 10.  á  112:  el  número  de  individuos  la 
de  lil,  á  6,  á  228  y  á  140;  y  el  de  familias  la  de 
210,  á  II,  á  415  y  á  231. 

En  Zamora,  Patencia.  Guadalajara  y  Toro, 
la  extensión  territorial  sigue  la  proporción  de 
133,  á  145,  á  16o,  á  165:  el  número  de  individuos 
sigue  la  de  1 1,  a  118,  á  121,  á  97;  y  el  de  faini- 
lías  la  de  107,  á  163,  á  148,  á  118. 

En  Navarra,  Avila,  Jaén,  Valiadolid  y  Sego- 
i  ia,  la  proporción  que  guarda  La  extensión  ter- 


ritorial,  es  la  do  505,  á  215,  4  *  271,  á  290: 

el  número  de  individuos  la  de  221,  á  118,  á  206, 

*i  187  ú  164:  v  el  de  familias  la  de  216,  a  109, 
éi  151,  á  1 5Sj  íi  1  \o* 

En  Asturias,  Soria  y  Córdoba,  la  extensión 
territorial  stflíe  la  proporción  de  308,  4  311,  a 
."18:  ol  mi  mero  de  individuos  la  de  .j64,  á  198, 

;i  232:  y  el  de  familias  la  de  235,  a  I  16,  a  I  M. 

En  Salamanca  y  León  s:gne  la  extensión  ter¬ 
ritorial  la  proporción  de  471  á  493:  el  número 
de  indi  vid  nos  la  tic  209  4  239  ;  y  el  de  familias 

la  de  89  á  97. 

En  la  Mancha,  Burgos,  Valencia  y  Murcia  Ja 
extensión  territorial  sigue  la  proporción  defi.M, 

á  642,  á  643,  á  659:  el  número  de  individuos  sis 
«rae  la  de  205,  a  470,  á  657,  á  383;  y  el  de  fami¬ 
lias  la  de  65,  á  147,  á  256,  ú  114. 

En  Sevilla,  Granada  y  Cuenca,  a  extensión 
territorial  signe  la  proporción  de  752,  4  SO  i,  a 
945  ;  el  número  de  habitantes  sigue  la  de  746  á 

692  á  294,  y  el  de  familias  la  de  19S,  á  172,  á  62. 

■ 

En  Cataluña,  Extremadura,  Aragón  y  Gali¬ 
cia,  sigue  la  extensión  territorial  la  proporción 

do  1,003,  4  1,199,  á  1,252£,  4  1350:  el  número 
de  individuos  la  de  S3S,  a  4-S,  a  637,  a  1,142;  y 
el  de  familias  la  de  S.36,  4  71,  a  106!,  a  lol. 

Finalmente,  las  provincias  marítimas  septen¬ 
trionales  de  España,  presentan  un  número  mayor 
de  familias  en  legua  cuadrada  entre  todas  las  tic 
la  península  é  islas,  siguiéndoles  en  orden  las 
marítimas  adyacentes.  Ivas  marítimas  meridio¬ 
nales  tienen  un  número  mayor  de  familias  que 
las  interiores  septentrionales,  y  las  interiores 
meridionales  presentan  el  mínimo  en  el  número 
de  familias.  El  medio  aritmético  en  las  provin¬ 
cias  de  Asturias,  Burgos,  Cataluña,  Galicia,  í  I  uí- 
p  uzeo  a  y  Vizcaya,  que  son  las  marítimas  sep¬ 
tentrionales,  es  de 293  familias  en  legua  cuadra¬ 
da  ;  de  219  en  Canarias,  .Mallorca,  Menorca  é 
lbiza,  provincias  marítimas  adyacentes:  de  187 
en  Granada,  Murcia,  Sevilla  y  Valencia,  marí¬ 
timas  meridionales:  de  143  en  Alava,  Aragón, 
Avila.  Guadalajara,  León,  Madrid,  Navarra, 
Falencia,  Seguvia,  Toro,  'Valla dol id  y  Zamora, 
interiores  septentrionales  ;  y  de  98  en  Córdoba, 
Cuenca,  Extremadura,  Jaén,  Mancha,  Toledo  y 
Salamanca,  interiores  meridionales. 

§.  II. 

De  la  relación  que  guarda  el  número  de  los 
brazos  laboriosos^  con  la  extensión  territo¬ 
rial  y  la  población  de  cada  provincia  de 
España. 

Siendo  el  trabajo  uno  de  los  agentes  de  la  ri¬ 
queza  pública,  ó  el  genio  exclusivo  de  la  felici¬ 


dad  de  nuestra  especie;  conviene  conocer  su 

energía  v  extensión,  para  por  ella  conocer  los 
obstáculos  que  encuentre  el  progreso  de  las  ri¬ 
quezas.  Esto  se  deduce  del  número  (\e  brazos 
laboriosos  que  presenta  cada  provincia  en  el 
cuadro  estadístico  de  la  nación. 

Ins  provincias  marítimas  adyacentes  ofrecen 
nvivor  número  de  brazos  laboriosos  en  legua 

|r 

cuadrada,  que  todas  las  tiernas  continentales  de 
España;  las  marítimas  meridionales  presentan 

mayor  masa  de  individuos  trabajadores  que  las 

#• 

restantes,  y  las  interiores  meridionales  menor; 
al  paso  que  estas  tienen  menos  brazos  llamados 
im  producen  tes  en  legua  cuadrarla  que  las  demás 


de  la  península. 

Lu  provincia  de  Valencia  es  la  que  tiene  mas 
brazos  laboriosos  de  las  que  se  dividen  la  Es¬ 
paña  ;  siguiéndosete  en  orden  Vizcaya,  Navarra 
y  Asturias:  Cuenca  y  la  Mancha  son  las  mas 
pobres  en  esta  parte,  v  después  de  ellas  Extre¬ 
madura  v  Salamanca. 

V 

Las  provincias  marítimas  adyacentes,  que  tan 
lisonjera  perspectiva  ofrecen  en  punto  á  laborio¬ 
sidad,  son  lasque  presentan  el  número  mayor  de 
hombres  teñólos  por  íuiproduceiites;  siguiéndose 
á  ellas  las  marítimas  meridionales  :  las  interio¬ 


res  septentrionales  tienen  menos  brazos  que  las 
restantes,  en  las  cuales  es  igual  el  número  de 
estos.  Aragón  es  la  provincia  en  donde  mas 
abundan  los  brazos  no  producen  tes,  siguiéndose 
á  él  Sevilla:  la  Mancha  y  Cuenca  las  que  se 
presentan  con  un  número  menos. 

La  comparación  de  las  provincias  de  España 
entre  sí,  nos  da  el  siguiente  resultado,  en  orden 
al  número  tic  brazos  laboriosos  é  improdu ceníes 
de  cada  una  en  legua  cuadrada. 

En  la  provincia  de  Alava  y  Guipúzcoa,  la 
proporción  que  sigue  la  exleiietori  territorial, 
en  legua  cuadrada,  es  dé  52  á  90 1  :  los  brazos 
laboriosos  la  de  93  ;í  191;  y  los  no  producen- 
tes  la  de  36  á  33. 

En  Vizcaya,  Madrid  y  Mallorca,  la  extensión 
territorial  la  proporción  es  de  106,  1 10,  112: 
la  tle  los  brazos  laboriosos  2S1,  481,  279  ;  y  la 
de  los  llamados  no  producen  tes  59,  28,  77. 

En  Zamora,  Falencia,  Guadalajara  y  Toro, 
la  extensión  territorial  sigue  la  proporción  do 


133,  á 


,  ain.j,  a  i  no ;  los  brazos  laboriosos 
siguen  la  de  105,  tí  122,  á  177,  á  115;  y  los 
no  producen  tes  la  de  43,  a  54,  á  20,  á  29, 

En  Navarra,  Avila,  Jaén,  Valladolid,  y  .Se¬ 
gó  via,  sigue  la  extensión  territorial  la  propor¬ 
ción  tle  205,  á  215,  á  £68,  á  271,  á  290:  los 

brazos  laboriosos  siguen  la  de  218,  á  IOS,  4  140, 
ú  122,  á  US  ;  y  los  no  producen  tes  la  de  57,  á 
24,  á  48,  á  40,  á  24. 
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En  Asturias,  Soria  y 

territorial  sigue  la  proporción  rio  «M¿N» 
30;  ¡os  brazos  laboriosos  signen  la  cíe—/*,  ^ 
114,  á  148;  y  los  no  prod'icénics  la  de  4o,  a 

19,  ú  38. 

En  Salamanca  y  León,  la  ex  tención  territo- 

riel  signe  te  proporción  do  471,  *493  i  los  Mt- 

,.os  laboriosos  signen  la  de  89,  á  105;  y  los  no 

proel ncentcs  líi  tic  2*)^  it  25* 

En  la  Mancha,  Burgos,  Valencia  y  Murcia, 

la  extensión  territorial  sigue  la  proporción  rio 
fiSX  ¿i  CQS1  ¡i  643,  á  Í139:  los  brazos  laboriosos 

¿gm t  la  do  69,  á  132,  á  283,  á  138;  y  los  no 
proel  acentos  la  de  3,  á  25  H  a  47,  á  44. 

En  Sevilla,  Granada  y  Cuenca,  la  extensión 
territorial  sigue  la  proporción  de  752,  a  S05,  u 
945:  los  brazos  laboriosos  la  de  257,  á  ISO,  á 
69:  y  los  no  p  rodil  ceníes  la  tle  62i,  á  *>5,  á  9. 

En  Cataluña,  Extremadura,  Aragón  y  Cali- 
cía,  la  extensión  territorial  sigue  la  proporción 
de  1,003,  á  1,199,  á  1,232,  á  i, 330:  los  brazos 
laboriosos  la  de  158.1,  ú  69,  ú  i 95,  á  IGoi  ;  y 
los  no  pro  decentes  la  de  27,  á  13,  a  73,  a  24. 


ca, _  Toro—  Vizcaya—  Mancha— 

Salamanca—  Segovia—  Murcia— Gui 
—Menorca.—  Falencia.—  Asturias. 

— Jaén. 


León. — 
puzcoa. 

Burgos. 

- 


Desde  300  i  600. 


Vulladulitl. — 


Navarra.—  Extremadura. 


De  G00  á  1,000. 

Córdoba.—  Maltorca.-r-  Valencia. 


Desde  1,000  en  adelante* 

Cataluña.—  .Aragón.—  Toledo.  —  Galicia.  — 
Gran  ful  a. —  Sevilla. 

Provincias  cuyo  número  de  pobres  en  hospi¬ 
cios  llegaba  desde  1  á  300. 

Soria. —  Toledo.  —  Burgos. —  Galicia. —  V  a- 
lladolid.  —  Cuenca.  —  Jaén.  —  Guklalajará.  — 
Córdoba.  —  Vizcaya.  —  Mancha.  —  León.  — 
Palcncia. —  Alava. —  Ex  tremad  ti  ra.  —  Guipúz¬ 
coa. —  Navarra.  —  Mallorca. 

Desde  300  ú  800. 


Lili 

De  los  establecimientos  de  beneficencia,  erigi¬ 
dos  en  España  con  el  objeto  de  fomentar  la 
población j  ó  de  evitar  sn  ruina. 

La  falta  de  noticias  estadísticas  en  esta  pai4<b 
me  hará  ser  inas  conciso  de  lo  que  quisiera,  sobre 
una  materia  tan  interesante,  y  acerca  de  la  cual 
han  dado  los  españoles  en  todos  tiempos  prue¬ 
bas  bien  notables  de  la  humanidad  de  su  carác¬ 
ter,  y  de  su  ilustración  ;  acreditando  el  gobierno 
la  madurez  y  filantropía  ele  su  conducta,  con  la 
aprobación  que  les  ha  prestado. 

En  el  año  de  T797  había  en  España  2,262 
hospitales  públicos  para  la  curación  de  enfer¬ 
mos,  y  J  00  hospicios  para  el  recogimiento,  sus¬ 
tento  y  educación  de  los  pobres  desvalidos.  Las 
provincias  interiores  septentrionales  tienen  ma¬ 
yor  número  de  hospitales  que  las  demas  :  las 
marítimas  adyacentes  tienen  el  mismo  :  las  ma¬ 
rítimas  meridionales  exceden  á  las  demás  en  el 
número  de  enfermos,  así  como  tus  exceden  en  el 
de  hospicios  y  en  el  de  pobres.  La  provincia 
de  Sevilla  ofrece  mayor  número  de  pobres  y  de 
enfermos  que  las  demas  :  Zamora  el  menor  de 
estos ;  y  Soria  el  menor  número  de  aquellos. 

SÍ  comparamos  las  provincias  entre  sí  tenemos 
el  siguiente  resultado. 

r  “  ^“1  ''*■  ■  ■  » 

Provincias  cuyo  número  de  enfermos  en  los 
hospitales  llegaba  desde  I  á  3C0. 

Alava.-  Avila.—  Zamora,—  Ibiza.—  Cue». 
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Granada. —  Salamanca — Murcia — Ibiza.  — 
Aragón. 

Desde  1,000  arriba. 

0 

íii  tíx  1  n  j  i  y  Sevilla. 

Establecimientos  caritativos  de  Madrid. 

Merece  un  lugar  distinguido  el  hospital  ge¬ 
neral  destinado  á  la  curación  de  los  enfermos 
de  ambos  sexos-  En  el  año  de  J801  hallaron 
asilo  en  esta  casa  14,456  individuos,  de  los  cua¬ 
les  curaron  12,652. 

El  gasto  de  su  manutención  y  asistencia  as¬ 
cendió  á  3 .285.825  rs.  v  9  mrs.:  el  de  cada  cn„ 
formo  fue  de  163  rs, ;  y  el  de  cada  estancia 
de  7  rs. 

Jíospilali da d  dom  i cilia ría. 

Se  ha  conocido  en  Madrid  desde  el  año  de 
1594,  y  se  ha  practicado  en  la  parroquia  de  San 
Martin  este  medio  de  socorrer  á  la  humanidad  do¬ 
liente,  que  el  Sr.  D,  Fernando  V  II  mandó  exten¬ 
der  á  toda  la  corte.  Método  (pie  sobre  acudir  ú 
la  curación  de  aquellos  con  mejor  éxito  que  en 
los  hospitales,  reúne  la  ventaja  de  estrechar  los 
lazos  del  amor  familiar,  y  de  proporcionar  a  1  i  - 
■\  ios  ti  lus  hijos  de  los  enfermos  que  son  presa 
de  la  f mendicidad  mientras  dura  la  dolencia. 
8.  M.  lia  visto  coronados  con  un  buen  éxito  sus 
deseos,  pues  por  las  manos  caritativas  de  las 

iputacioncs  de  caridad  lian  sido  asistidos  en 
un  año. 


4 


Enfermos;  . 

Parturientas 


4  ■ 


*  *  * 


*  t 


1,686 
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blccida  el  año  do  1621.  Esta  filantrópica 
asociación  socorro  ú  enfermos  y  paridas  en  sus 
casas  ;  da  limosnas  secretas  á  familias  de  dis¬ 
tinción  que  yacen  en  la  miseria  :  recoce  los 
desvalidos  y  expósitos  que  se  hallan  abandona¬ 
dos  por  las  noches  en  las  calles  :  da  educación 
á  n  i  ñas,  huérfanas  :  y  acude  á  lüs  incendios, 
ruinas  y  trabajos  públicos.  El  año  de  I318.se 

consumieron  353,293  rs.  en  tan  laudables  fines. 

La  real  hermandad  de  nuestra  señora  de  la 

Esperanza  creada,  á  lo  (pie  entiendo,  por  la  ge¬ 
nerosidad  de  la  señora  reina  Doña  María  Luisa 
do  Uorbon,  y  cuya  protección  se  halla  actual¬ 
mente  confiada  al  Sermo,  8r.  Infante  D.  Carlos, 
se  ocupa  en  el  recogimiento  y  asistencia  sigilosa 
de  muge  res  embarazadas  de  ilegitimo  concepto, 
y  en  facilitar  dotes  á  casadas  ;  y  la  del  Buen 
Pastor  debida  á  lá  augusta  protección  del  Sr.  D. 
Carlos  17,  emplea  sus  cuidados  en  beneficio  es¬ 
piritual  y  temporal  de  los  pobres  encarcelados. 
Establecimiento  de  beneficencia  cuya  antigüedad 
lleguen  España  al  siglo  XVI;  pues  en  1537  va¬ 
rios  nobles  fundaron  en  Y  athulolid  otra  para  so¬ 
correr  á  los  presos  :  en  1513  habían  hecho  lo 
mismo  varios  caballeros  de  (J ranada,  fundando 
el  hospital  de  la  caridad,  entre  cuyos  objetos  se 
cuenta  el  de  dar  de  comer  a  los  presos  todos  los 
viernes  y  sábados  de  cada  semana.  En  Toledo 
había  en  1680  la  hermandad  de  los  siervos ,  con 
este  fin. 

No  se  limita  á  la'cortc  el  radio  de  la  benefi¬ 
cencia  ilustrarla  de  nuestra  nación.  I).  Rcrnar- 
dino  Sandoval,  que  escribió  sobre  el  socorro 
de  los  presos,  estableció  el  año  de  1 5fr-t  una 
hermandad,  cuyo  instituto  era  solicitar  el  des¬ 
pacho  y  pagarlas  deudas  de  los  detenidos  por 
insolvencia.  En  1557  el  ayuntamiento  de  Gua- 
dninjara  conmutó  el  hospital  de  peregrinos  en 
casa  de  huérfanos.  La  cofradía  de  la  misericor¬ 
dia  de  Sevülla  lia  llegado  á  gastar  594,000 

O  O  * 

rs.  anuales  en  [lotes-,  y  en  la  capilla  de  las 
doncellas  de  la  misma  ciudad,  se  daba  anual¬ 
mente  00  de  estos  á  razón  de  000  rs.  cada 
uno.  Morgado,  en  la  historia  de  Sevilla,  que 
escribió  el  año  de  I5S7  asegura,  que  en  su  tiem¬ 
po  había  en  dicha  ciudad  400  hospitales  parala 
asistencia  de  los  soldados  viejos,  de  lazarinos, y 
para  la  curación  del  fuego  de  8,  Antón,  de  bu¬ 
bas,  de  locos,  (le  calenturas  y  de  llagas,  llabin 
para  el  socorro  de  los  convalecientes  ó  incura¬ 
bles  una  casa  en  la  cual  se  daban  cada  día  2 
libras  de  parí  y  2  cuartillos  de  vino  á  cada  uno 
de  40  pobres  honrados,  &  quienes  se  les  guisaba 
graciosamente,  permitiéndoles  llevarlo  á  sus 
casas.  Ademas  de  otros  establecimientos  para 


Total.  . 


1,067 


Hospital  de  la  La! ifía  y  (Jiro?. 

El  celo  de  una  señora  (le  Madrid,  noble  pro- 
•renitora  de  los  condes  de  Hornos,  tundo  el  ano 
de  1506  el  hospital  de  la  Latina,  para  la  cura- 
clon  de  doce  enterraos,  á  quienes  se  asiste  con 

ja  mayor  caridad  y  esmero ;  y  tengo  eiilemlido 
que  él  instituto  ríe  las  religiosas  iranciscanus 
que  viven  en  el  convenio  vecino,  tue  el  de  em¬ 
plearse  en  el  cuidado  ríe  los  dolientes,  i  i  e  oído 
hablar  coa  el  mayor  elogio  ríe  la  letra  de  la  fu»- 
dación  de  estas  dos  casas  piadosas;  y  si  es  como 
me  han  informado,  tendremos  los  españoles  la 
gloria  de  haber  sido  los  primeros  que  hemos 
pensado  en  establecer  las  hermanas  de  i  a  cari¬ 
dad,  que  tantos  bienes  proporcionan  á  la  huma¬ 
nidad. 

El  venerable  Anión  Martin,  digno  discípulo 
de  San  Juan  de  Dios,  erigió  en  Madrid  el  año 
de  1552  el  hospital  de  su  nombre  para  la  cura¬ 
ción  del  mal  venéreo.  El  año  de  1818  entraron 
cu  ¿i  200  individuos,  120  hombres  y  80  muge- 
res  ;  de  los  cuales  falleció  solo  uno. 

Con  el  nombre  de  misericordia  se  erigió  otro 
hospital  el  año  de  1559  para  la  curación  de  sa¬ 
cerdotes,  soldados  y  hombres  honrados  :  en 

1598,  1605,  1615,  1617,  1619  y  1620,  se  es¬ 
tablecieron  otros  para  la  asistencia  délos  italia¬ 
nos,  franceses,  portugueses,  ttaípaeiJld  0®.  íf  ■  r . 
gonéses. 

La  misma  señora  que  fundó  el  hospital  de  la 
Latina,  dejó  un  monumento  precioso  de  su  ilus¬ 
trada  caridad  en  el  de  Santa  Catalina  de  los 
Donados,  destinado  para  alimentar  y  vestir  á 
un  cierto  número  de  sugetos  que  se  hubiesen 
inutilizado  por  vejez  ó  por  accidente  en  el  ejer¬ 
cicio  de  las  profesiones  mecánicas  de  las  artes 
y  oficios.  EL  año  de  1600  se  fundó  una  alber¬ 
gúela  para  niños  perdidos,  en  la  cual  se  les 
mantenía  y  enseñaba  oficio;  yes  antiquísima  la 
casa  de  los  doctrinos  para  el  recogimiento  de 
niños  pobres.  En  ella  se  educan  en  los  prin¬ 
cipios  de  la  religión  cristiana,  se  les  enseña  á 
leer  y  escribir,  y  se  les  dedica  á  algún  arte  : 
hoy  lleva  el  nombre  de  colegio  de  Desampara¬ 
dos. 

En  el  colegio  de  la  paz,  se  educan  niñas  po¬ 
bres,  y  algunas  de  ellas  se  casan  cada  año,  do¬ 
tándolas  el  establecimiento  con  una  cantidad 

•» 

proporcionada  ú  su  clase.  No  puede  encare¬ 
cerse  bastantemente  el  objeto  del  sagrado  ins¬ 
tituto  de  la  santa  hermandad  del  reíugiu,  esta- 

O  ' 
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huérfanos  y  niños  perdidos,  había  uno  para 
mantener  hombres  y  mugares  pobres,  que  Uab.au 
sido  antes  acomodados. 

PUNTO  CUARTO. 

De  las  producciones  territoriales  de  España. 

La  feliz  situación  de  España,  finida  a  ja  mul¬ 
titud  de  ríos  que  la  fecundan  y  á  los  risueños 
valles  que  forman  los  montes  que  dividen  su  su¬ 
perficie,  lineen  su  suelo  muy  aparente  para  las 
producciones  agrícolas;  las  cuales,  si  no  son 
como  liasta  aquí  creían  los  economistas,  la  úni¬ 
ca  fuente  de  la  riqueza,  no  se  puede  negar  que 
forman  uno  do  los  elementos  mas  fecundos  det 
poder  de  tus  unciones* 

Aunque  con  variedad  en  las  cantidades,  casi 
todas  las  provincias  de  España  producen  tiigo} 
cebada,  centeno  y  vino.  En  28  se  cujc  aceite, 
cu  29  lino  y  cáñamo,  en  4  la  seda,  en  7  el  espar¬ 
to,  en  11  la  barrilla,  cu  G  la  rubia,  en  13  el  zu¬ 
maque,  en  una  el  arroz,  en  2  el  regaliz,  en  5  lI 
azufran  Se  cogen  1  ni  tas  en  casi  todas  las  pro¬ 
vincias,  en  13  se  hacen  quesos,  en  2(3  destilan 
aguardientes,  y  en  G  se  cosecha  la  almendra  y 
los  agrios. 

Si  es  corto  el  partido  que  sacamos  de  las  pro- 

a 

duccioncs  minerales,  por  el  abandono  con  que 
miramos  la  explotación  de  las  minas  abundantes 
que  poseemos;  las  del  reino  animal  presentan 
mejores  resultados,  pues  en  20  provincias  hay 
cria  de  yeguas,  potros  y  caballos,  de  muías  y 
mulos  en  21,  en  22  de  vacas  y  bueyes,  en  29  de 
ganado  lanar  y  cabrio,  de  asnos  y  burros  en  17, 
en  38  de  cerdos,  en  12  se  corta  lana  fina,  lana 
ordinaria  en  29,  se  cria  seda  en  15  y  en  19  se 
coge  miel  y  cera. 

Las  cosechas  de  granos  cereales  bastan  á  cu¬ 
brir  nuestros  consumos :  de  muchas  de  las  pro¬ 
ducciones  vegetales  no  sacamos  el  partido  que 
pudiéramos,  y  de  otras  no  recogemos  las  canti¬ 
dades  que  debiéramos  obtener,  atendida  la  feraci¬ 
dad  de  nuestro  terreno.  Efecto,  en  mucha 
parte,  de  la  falta  de  luces  que  padecemos ;  de 
los  atrasos  de  la  agricultura,  y  del  corto  número 
de  brazos  que  se  dedican  á  ella.  En  un  total  de 
10.000,000  de  habitantes,  solo  se  contaban  el 
año  de  1797,  1.629.012  labradores :  siendo  de 
ellos  364,514  los  propietarios,  y  805,235  los 
jo  maleros  De  suerte,  que  para  cada  hombre 
dedicado  á  la  labranza  había  6  de  las  demás  cla¬ 
ses,  y  para  cada  labrador  propietario  2^  jornale¬ 
ros;  cuando  en  Inglaterra  se  encuentra  un  labra¬ 
dor  por  cada  3  que  no  lo  son,  y  1  para  cada  4 
en  Francia. 

Unos  sabios  y  celosos  españoles  que  en  el  año 


de  1812  emplearon  sus  luces  en  proponer  nn  sis 
tema  de  hacienda,  regularon  el  capital  de  la 
agricultura  de  la  península  en  72,476.169,519 
rs.  vn.  :  cuyos  productos  están  con  los  de  la 
aericultura  alemana  en  razón  de  7  á  10  :  con 
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inglesa. 

w 

1 . 

De  fas  producciones  vegetales. 

El  Sr.  Peuchet,  al  tralar  de  esto  punto  en  su 
Estadística  elemental  de  la  )' rancia,  pi escin¬ 
diendo  de  todas  tas  producciones  vegetales  que 
(.l  suelo  francés  olrccc  con  cultivo  y  sin  el, 
se  limita  á  hablar  de  las  que  por  el  consumo  que 
de  ellas  se  hace,  forman  un  articulo  de  la  rique¬ 
za  pública.  Los  frutos  principales,  considera¬ 
dos  bajo  este  respecto,  son  el  trigo,  la  cebada, 
el  centeno,  el  maíz,  el  arroz,  los  linos,  cánamos, 
sedas,  barrilla,  los  aguardientes,1  aceites  y  legum¬ 
bres.  y  á  ellos  solos  limitaré  mis  investiga¬ 
ciones. 

Del  trigo. 

El  censo  de  frutos  y  manufacturas  de  Es  paña 
formado  de  orden  de  S.  M.el  año  de  1797,  lleva 
la  cosecha  anual  a  la  cantidad  de  o3.9I9,jI2  lu- 
negas.  Las  provincias  interiores  septentrionales 
son  las  mas  abundantes  :  luego  siguen  las  inte¬ 
riores  meridionales  y  las  septentrionales;  sien¬ 
do  las  marítimas  adyacentes  las  mas  escasas. 
La  producción  por  legua  cuadrada  corresponde: 
En  las  primeras  á  ......  2,246  fanegas. 

En  las  segundas  á .  2,010 

En  las  terceras  á .  1,252 

En  las  cuartas  á.  .....  .  1,104* 

En  las  últimas  á .  578 

Los  precios  medios  mas  altos  del  trigo,  son 
¡os  de  las  provincias  marítimas  adyacentes:  si¬ 
guiéndolas  en  orden  las  marítimas  septentrio¬ 
nales  y  meridionales  ;  y  los  mas  bajos  son  los 
de  las  provincias  interiores  meridionales  ;  en 

razón  de  6,  á  5,  á  4,  á  3. 


Cebada. 


Asciéndela  cosecha  de  la  cebada  á  15,946,016 
fanegas. 

Los  precios  medios  mas  bajos  de  la  cebada 
son  los  de  las  provincias  interiores  meridionales 
y  septentrionales  :  los  de  las  provincias  marí¬ 
timas  adyacentes  los  mus  altos ;  y  en  las  demás 
siguen  La  razón  de  2S  á  29. 

El  Sr.  Antillon  dice  en  su  geografía  de  Espa¬ 
ña,  que  en  general  en  toda  ella  se  coge  trigo, 
y  en  algunas  provincias  con  sobras  para  su 
consumo.  Según  los  cálculos  del  economista 
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Zavnln,  regulando  7  fanegas  anuales  para  el 
consumo  de  cada  individuo,  llcgarm  el  de  toda 
España  á  73.788,547  fanegas;  y  siendo  enion- 
cea  de  32.949,312  la  cosecha,  resultaba  un  dé¬ 
ficit  de  40.839,235  fanegas.  Loynaz  regulaba 
en  una  libra  el  consumo  diario  ;  y  como  supo- 
„¡a  que  cada  fanega  daba  68,  infiere  que  el 
consumo  total  de  la  nación  absolvería  la  suma 
(u,„|  de  66.581,570  fanegas,  y  de  consiguiente 

faltarían  cada  año  ‘.'3.538,858. 

El  Sr.  D.  Pedro  Lerenu,  en  una  interesante 

memoria  que  leyó  á  S.  M.  el  año  de  1797,  daba 
5  fanegas  de  trigo  al  consumo  anual  de  cada 
individuo.  Con  arreglo  4  este  dalo,  y  bajando 
de  la  población  total  2.868  150  por  o. den» OS  y 
lactantes;  el  consumo  total  sera  de  41.jCo.oJO 
fanegas,  y  faltaran  eada  año  solas  S.816,078. 
Pero  estos  cálculos  son  inexactos,  porque  Mug¬ 
uen  un  igual  consumo  á  lodas  las  edades,  tic  una 
misma  especie,  á  todas  las  clases  de  individuos, 
y  ¿todas  las  provincias;  cumulo  se  diferencia 
mucho  lo  que  gasta  nn  joven  de  lo  que  consume 
un  viejo  :  lo  fine  invierte  un  pobre,  cuyo  ali¬ 
ménte  principal  son  los  granos  cereales,  y  un 
rico,  que  come  menos  porque  tiene  mas  abun¬ 
dancia  y  variedad  de  manjares ;  y  porque  en 
muchas  provincias  se  suplen  con  maíz,  legum¬ 
bres  y  patatas  la  falta  del  trigo. 

Por  varias  noticias  estadísticas  que  lian  llega¬ 
do  á  mis  manos  observo,  que  sobran  los  granos 
en  las  provincias  interiores  septentrionales; 
faltan  Cn  las  marítimas ;  yen  tas  interiores 
meridionales  es  igual  el  número  de  las  cn  donde 
escasean  y  en  donde  sobran.  Algunos  políticos 
regulando  el  consumo  cn  60.000,000,  suponen 
necesario  traer  20.003,000  del  extranjero;  pero  el 
$r.  conde  de  Gabarras  en  sus  cartas  al  Sr.  Jo  ve- 
llanos,  rebaja  esta  cantidad  á  1.000,000.  Opinión 
que  ajusta  con  el  resultado  de  las  noticias  que  la 
sociedad  económica  de  Madrid  dirigió  al  su¬ 
premo  consejo  de  Castilla  ;  según  las  cuales 
aspe ndinn  á  655,638  fanegas  las  que  habían  en¬ 
trado  cn  España  en  cada  uno  de  los  7  años  co¬ 
rridos  desde  el  de  1756  al  de  1/  /  o. 

Afais,  centeno  y  avena. 

La  cosecha  del  centeno  asciende  á  11,1 11, SI  6, 
Y  á  8.633,998  tu  de  tas  demás  especies.  Los 
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precios  del  maíz  son  mas  altos  cn  las  provincias 
marítimas  meridionales,  mas  bajos  en  las  inte¬ 
riores,  y  medianos  en  las  marítimas  septentrio¬ 
nales. 

Arroz. 

Aunque  en  Cataluña  se  da  esta  especie  ali¬ 
menticia,  su  cosecha  puede  llamarse  casi  exclu¬ 


siva  del  feracísimo  reino  tle  Valencia ;  cuyos 
habitantes  hallan  en  él  un  alimento  abundante, 
barato  y  nutritivo.  Ciento  ochenta  mil  fanega¬ 
das  están  destinadas  al  cultivo  del  arroz  cn  los 
pueblos  que  yacen  á  las  orillas  del  Jucar.  El 
Sr.  Ant ilion  valúa,  la  cosecha  en  800,009  catees 
y  en  45.000,000  de  rs.*.  el  Sr.  Labordc  en  560,000 
arrobas ;  y  algunos  calculadores  del  país  la 
llevan  hasta  1.800,000,  Regulando  el  consumo 
anual  de  los  valencianos,  á  razón  de  3  i  libras 
cada  uno,  ascenderá  el  total  á  652,570  arrobas. 
Saldrán  del  reino  para  dentro  y  fuera  de  Espa¬ 
ña  1.147,430  arrobas,  cpie  dejan  en  Valencia 
34.422,900  rs.  vn. 

Cáñamo  y  lino. 

La  cosecha  de  la  primera  especie  asciende  á 
752,431  arrobas  ;  distinguiéndose  por  su  calidad 
y  abundancia  el  de  Granada,  Aragón  y  Valen¬ 
cia  ;  y  la  del  lino  ¿509,219  arrobas;  siendo 
Galicia  y  León  las  en  quemas  abunda;  bien 
que  sus  productos  no  bastan  para  abastecer  cL 
consumo,  por  cuya  razón  nos  tenemos  que  surtir 
del  país  extranjero. 

Legumbres. 

Según  el  censo  ya  citado  de  1797,  la  cosecha 
dé  la  península  ascendia  á  7.506,779  fanegas  ó 
10*857,381  arrobas ;  tle  tas  cuales  se  extraían 
algunas  cantidades  á  América.  Las  provincias 
marítimas  septentrionales,  y  las  marítimas  é  in¬ 
teriores  meridionales  presentan  en  la  produc¬ 
ción  una  cantidad  mayor  ;  siendo  las  marítimas 
adyacentes  y  las  interiores  septentrionales  las 
que  ofrecen  la  menor. 

T  T  * 

V  ino . 

Con  cuanta  razón  podemos  aplicar  á  la  na¬ 
ción  española  lo  que  el  Sr.  Peuchet  atribuye  á 
la  francesa,  cuando  al  hablar  do  los  vinos,  dices 
£t  que  son  una  de  las  principales  y  mas  consi¬ 
derables  riquezas  de!  suelo  i  ranees,  cuya  repu¬ 
tación  está  universal-mónte  extendida  ;  siendo 
preferidos  á  los  de  las  demas  naciones.”  En  casi 
todas  las  provincias  de  España  se  cogen  vinos 
cuya  calidad  es  casi  tan  varia  como  la  del  ter¬ 
reno  que  los  produce.  Llevando  entre  todos  la 
preferencia  los  de  Jerez,  Málaga  y  Rota  cn  An¬ 
dalucía  :  de  Valdepeñas  en  la  Mancha :  de 
Rueda  cn  Castilla:  de  Benicarió,  Alicante  y 
Coarte  cn  Valencia:  de  Malvasía  y  Vendrel, 
cn  Cataluña:  de  Cariñena  en  Aragón  .*  de  Pe¬ 
ralta  en  Navarra  :  de  llivadabia  en  Galicia ;  y 
de  Valdebufa,  Pañi  p  oír  os  at.  é  Iró  cn  Mallorca, 
La  cosechó,  se  regula  de  48  á  50.000,000  de 
arrobas  cada  año.  En  el  orden  de  la  produc- 
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tino,  son  las  mas  abundantes  en  vinos  las  pro¬ 
vincias  interiores  septentrionales-  y  las  menos 
las  interiores  meridionales ;  pues  en  las  prime¬ 
ras  sale  la  cosecha  á  5, 1S1  en  legua  cuadrada,  6 
4,282  en  las  marítimas  septentrionales,  á  2,028 

en  las  marítimas  meridionales,  á  1,109  en  las 
adyacentes,  y  á  1,090  en  las  interiores  meridio¬ 
nales. 

Si  el  cálculo  de  Loytiaz  no  adoleciera  de  los 
vicios  que  el  del  trigo,  el  consumo  del  vino 
llegaría  en  Espíiúíi  á  120. 000, 000  de  arrobas,  y 
.  de  consiguiente  faltarían  70.000,000.  Pero  esto 
¡in  es  cierlo;  pues  corno  aseguraba  el  Sr.  D. 
Pedro  l.creim  en  la  citada  memoria,  el  consumo 
del  reino  es  muy  inferior  á  su  cosecha.  Esto  lo 
acreditan  las  notas  de  las  aduanas,  según  las 
cuales,  en  año  común,  de  los  corridos  desde  el 
de  1780  al  de  1791,  ascendió  la  cantidad  de  vinos 
eximidos  de  la  península  para  Ins  naciones  ex¬ 
tranjeras  á  1.461,741  arrobas,  y  á  427,170  Sude 
lasqué  salieron  para  lasAméricas. 

Aguardiente» 

El  censo  de  Irritos  y  manufacturas  de  España 
hace  ascender  á  2.191,79o  arrobas  las  de  los 
aguardientes  destilados  en  la  península;  siendo 
Navarra,  Valencia  y  Cataluña  las  provincias 
éue  presentan  mayores  cantidades  ;  y  Segó  vía, 
Murcia  y  Toledo  las  menos  productoras  ;  lle¬ 
gando  á  14  el  número  de  las  en  donde  sobresale 
este  ramo  de  la  industria  rural.  El  consumo 
interior  fue  tan  inferior  a!  producto,  corno  que 
ascendió  la  extracción  al  extranjero  en  el  año 
de  1791  á  1.462,306  arrobas. 

Aceite. 

La  coscclia  dé  este  precioso  fruto  de  la  agri¬ 
cultura  española,  llegó  el  año  de  1797  ú  6.193,886 
arrobas  ;  cantidad  que  no  cubrió  nuestras  nece¬ 
sidades,  pues  tuvimos  que  comprar  gruesas  par¬ 
tidas  al  extranjero.  Las  Andalucías,  Valencia, 
Aragón  y  Extremadura  son  las  que  mas  abundan 
rio  este  fruto,  cuyo  cultivo  ha  progresado  tanto 
m  la  pequeña  isla  de  Mallorca,  que  ella  sola 
produce  acaso  el  tercio  de  lo  que  ofrece  la  pe¬ 
nínsula. 


ca  importancia  la  extracción  de  frutas  al  extran¬ 
jero,  empicándose  todas  en  el  consumo  y  regalo 
de  los  habitantes  de  la  península, 

II. 

De  ¿as  producciones  animales  de  España. 

Ganado  caballar. 


En  20  provincias  de  las  que  se  dividen  el  ter¬ 
ritorio  de  la  península,  so  crian  caballos;  “do 
los  cuales,  según  Antilion,  los  andaluces,  sobro 
todo,  tienen  bien  acreditada  su  excelencia.”  El 
número  de  ellos,  si  se  ha  de  dar  crédito  al  ccn~ 
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1797  de  139,717  cabezas,  y  de  299,512  según  el 
estado  que  formó  la  ¡unía  de  caballería ;  de  los 
cuales  194.844  pertenecían  á  las  provincias  de 
Andalucía,  Extremadura  y  Murcia,  y  101,668  tí 
las  de  Valencia,  Aragón  y  las  dos  Castillas.  Cau- 
tidad  inferior  al  consumo  interior  del  reino,  co¬ 
mo  lo  demuestran  los  que  cada  año  se  introducen 
de  Francia. 


Ganado  mular , 


Esta  especie  infecunda,  tan  mal  mirada  por 
nuestras  leyes  y  sobre  cuya  cria  hace  siglos  que 
el  interés  individual  mantiene  una  guerra  contra 
los  deseos  y  las  providencias  del  gobierno,  diri¬ 
gidas  á  su  exterminio;  no  basta,  en  sentir  de 
Antilion,  para  cubrir  las  necesidades  de  nuestra 
agricultura.  Las  21  provincias  en  donde  se 
crian  presentaban  el  año  de  1797  214,117 
cabezas. 

•  Vacas  y  bueyes.' 

■1  *  *  * 

A  1.065.073  ascendía  el  número  de  las  ca¬ 
bezas  de!  ganado  vacuno  de  España,  cuya  cria 
mayor  se  hace  en  Asturias,  Extremadura  y  (Ja- 
jicia;  provincias  que  sacan  inmensas  ganancias 
de  es  la  especie,  útilísima  al  labrador,  y  cuyo  fo- 
mcnio  se  mira  casi  con  desden  en  la  mayor  ¡¡ar¬ 
te  de  las  provincias  mas  ricas  de  España.  Esta 
fatalidad  nos  hace  tributarios  de  otras  naciones 
para  la  adquisición  de  las  carnes  que  reclama  el 
consumo  de  los  habitantes. 


Frutas. 


Ganado  lunar . 


Abundan  en  todas  las  provincias  de  España  : 
siendo  muy  celebrados,  en  el  número  infinito  de 
especies  que  produce  nuestro  suelo,  los  peros  de 
Honda,  los  melocotones  de  Aragón,  los  melones 
de  V  ah  ucia,  las  uvas  de  Toro,  y  las  manzanas 
de  Asturias  y  Vizcaya,  de  las  cuales  se  sacan 
mas  de  400,000  arrobas  de  sidra  con  la  cual  su. 
píen  sus  moradores  la  fulla  de  vino.  Es  de  po- 


La  abundancia  de  este,  dice  el  Sr.  Antilion, 
es  tanta,  que  del  trashumante  se  cuentan  de  4  á 
5.000, OdíD  de  cabezas,  y  8  del  estante.  En  casi 
todas  las  provincias  se  cria  el  ganado  de  que 
voy  hablando;  mas  el  Sr.  0.  Francisco  Hernán¬ 
dez  de  Vargas,  en  su  apreciable  Memoria  sobre 
!<i  lana  merma ,  afirma  “(pie  no  seria  disparate 
tlecir  que  el  numero  de  ganados  lanares  linos  se 
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acercaba  á  G.C CONOCO  de  cabezas  en  el  año  de 

180S.” 

Ganado  usual ,  cabrío  y  de  cerda. 

I?|  (ie  ]¡i  primera  especie,  tan  útil  al  labrador 
remo  pateo  en  mi  manutención,  se  cria  en  las 
provincias  marítimas  meridionales  y  en  las  inte¬ 
riores,  llegando  á  2.V5  i7Sc!  t turne r o  de  sus  ca¬ 
lazas.  El  de  la  segunda  dase,  perseguido  por  la 
legislación  económica  de  España,  asciende  á 
2.621)702;  y  á  1.266, 3IS  el  de  la  última  especie, 
que  no  basta  para  cubrir  el  consumo,  pues  que 
se  introducen  gruesas  partidas  de  tocino  tic!  país 


Luna  Jiña  y  ordinaria. 

Este  artículo  de  la  riqueza  de  nuestro  suelo 
no  lia  tenido  hasta  aquí  competencia  en  su  bon¬ 
dad  con  ningún  país  extranjero.  Las  mas  linas 
y  que  llevan  mayor  nombre,  son  las  que  se  es¬ 
quilan  en  las  sierras,  y  cuyos  animales  produc¬ 
tores  suben  <í  comer  las  yerbas  de  verano  á  las 
montañas  de  León,  de  donde  toman  el  nombre 
de  leonesas  :  Ies  siguen  en  crédito  las  segovianas 
que  veranean  en  las  sierras  de  Segovia:  después 
las  serranas  de  Cuenca  y  Molina  ^  que  pastan 
durante  el  estío  en  estos  países.  Según  el  Sr. 
Hernández  de  Vargas,  producen  lanas  tinas  mu¬ 
chos  ganados  estantes  en  E*  tremad  uní  y  la  Man¬ 
cha,  y  en  las  sierras  de  Segovia,  Pedraza  v  Liui— 
"■  ^  ^  CO 1 1 C  íl  L  1  a  lana  fina  asciende  cada  año 

a  S2S,G91  arrobas,  y  a  1.210,068  el  de  la  ordina¬ 
ria  :  total  2.038,759  de  las  cuales  se  han  solido 
extraer  del  reino  en  otras  épocas  después  de  sa¬ 
tisfacer  sus. consumos,  417,266  arrobas. 

Seda. 

El  Sr.  Quinto,  en  el  cap.  1,  part.  5,  tom.  2 
tle  su  a  preciable  Curso  de  agricultura,  dice: 
tr  que  por  grande  que  sea  la  extensión  (pie  se 
ha  dado  en  Europa  al  culi  i  vo  del  mora  i ,  siempre 
d<  lie ra  ser  pain  la  España  una  1  nenie  de  ri¬ 
queza,  y  proporcionarle  un  ramo  de  comercio 
de  los  mus  lucrativos.  Su  seda  será  siempre 
preferida  á  la  de  Francia  si  se  sabe  trabajar; 

porque  la  experiencia  Ja  razón  y  la  autoridad 

se  hallan  de  acuerdo  para  convencer  que  la 
hoja  del  moral  que  se  cultiva  en  los  países 
meridionales,  contiene  un  alimento  mucho  mas 

perfecto  y  mejor  elaborado  para  la  formación 

de  la  sedad’ 

Las  1. 1  provincias,  cuyos  moradores  se  de¬ 
dican  a  la  cria  de  la  seda,  produjeron  el  año 
de  1797  J. ¿>19,320  de  libras,  de  las  cuales  solo 

anrínbÍan  Cstr*u’do  á  lüS  países  extranjeros 
1U,Ü1Ü-  Gn,naJíb  Valencia  y  Murcia  son  las 

ñ  i 


provincias  en  donde  mas  sob  resalen  el  cultivo 
de  las  moreras  y  la  cosecha  de  la  seda. 

Alie/  y  cera. 

l.u  19  provincias  de  Ins  marítimas  interio¬ 
res,  prospera  la  cria  de  las  abejas,  de  cuyas 
industriosas  tareas  saca  id  labrador  la  miel,  y 
la  cera  con  que  se  sostienen  el  culto  de  Dios, 
las  comodidades  y  regalos  de  los  ricos,  3-  hasta 
la  curación  de  los  dolientes.  El  censo  de  frutos 
v  rúan  11  facturas,  solo  hace  ascender  la  cosecha 
anual  de  España  á  172,879  arrobas;  pero  es 
111113  probable  que  supere  en  cinco  ó  seis  tantos 
mas,  y  que  la  cortedad  del  resultado  sea  efecto 
de  la  inexactitud  de  las  razones  que  las  auto- 

ai  gobierno. 
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§.111. 

De  las  producciones  minerales  de  lis  paña. 

“Las  montañas  y  cordilleras  de  España,  dice 
el  Si.  A  ni  ilion,  ol  recen  en  la  materia  de  (pie 
están  compuestas,  metales,  piedras,  sales  y  betu¬ 
nes  para  todo*  los  usos  de  la  humanidad.  8011 
«luchas  y  copiosas  las  minas  de  hierro  v  cobré: 
el  estañóse  presenta  en  Galicia  de  excelente 
calidad  :  hay  varias  de  piorno  :  es  célebre  la 
de  tapiz-plomo  de  i  tonda;  existe  otra  de  carbu¬ 
re  marcial  en  Bcriabarre  :  de  arsénico  en  As¬ 
turias  de  zcolfram  y  titanio ,  metales  nuevos, 
en  Extremadura :  de  plata  cu  Guadnlcnnal, 
Cal  cena  y  Cartagena  .*  de  oro  en  Albarracin, 
de  donde  saca  el  Tajo  las  arenas  que  arrastra, 
mezcladas  con  tan  preciosa  sustancia:  en  A I- 
miiden  y  X cruel  las  hay  de  azogue:  de  cobal¬ 
to  en  el  Pirineo ;  son  abundantes  las  de  carbón 
de  piedra  en  Asturias  y  Aragón,  de  donde  se 
sacan  gruesas  partidas  de  azabache.  Entre  las 
sales  que  producen  mas  de  mil  fuentes  que 
tu  ni.  España,  son  celebres  la  de  sal  gema  de  la 
Minglanilla  en  la  Mancha,  de  Cardona  en  Ca¬ 
taluña,  y  desal  purgante  en  Murcia.  Son  dignas 
de  consideración  las  de  alumbre  y  caparrosa 
de  Aragón  :  las  de  antimonio  de  Galicia  y 
Sierra  Morena:  las  de  salitre  de  muchas  pro¬ 
vincias:  de  siicino  do  Asturias  y  Valencia;  do 
amianto  en  Galicia,  Granada  y  Asturias;  y  de 
azufre  en  Murcia,  Sevilla  y  Aragón.  De  pie¬ 
dras  estimadas  encierra  España  muchas  cante¬ 
ras  :  de  excelente  berroqueña,  de  arenisca,  de 
amoladera,  de  jaspes,  de  mármoles,  de  feldspato 
de  alabastro,  de  pedernal  con  variedades  suma¬ 
mente  interesantes,  de  pizarra  silícea,  arcillosa 
y  al  ominosa,  de  marga,  de  tierra  de  bataneros, 
de  manganesa,  &c. 

A  pesar  de  tan  ventajosas  proporciones  como 

nos  ofrece  en  esta  parte  la  naturaleza,  son  cor. 

/ 
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.  |as  nlílidadcs  que  de  ellas  sacamos:  pues 

troníos  oslados  del  censo  de  frutos  v  manu¬ 
facturas,  el  año  de  3797  se  beneficiaron  solas 
4g0  y 43  arrobas  de  carbón  de  piedra,  cobalto, 
alun,  caparros  y  azufre.  En  Vizcaya  se  sacaban 
400X00  arrobas  de  hierro  como  lo  asegura  el 
Sr,  Antillon  :  y  de  las  salinas  se  extrajeron  el 
año  de  1814*  3.887,315  fanegas  de  sal.  Las 
mas  abundantes  son  las  de  Orilmelacn  Valencia : 
siguiéndoles  en  el  orden  de  producción  las  de 
Cádiz  Bíir^os.  Cataluña,  Ouadnlajara  y  Ara- 
,1  !Las°mas  pobres  son  las  de  Santander, 
Cuenca,  Sevilla  y  la  Mancha.  De  la  masa  to- 
I  :i  1  fjc  este  producto  se  han  llegado  á  consumir 
lm  el  reino  1.500,000  fanegas,  y  219,149  en  las 
pesquerías  ;  y  hubo  año  que  salieron  para  otras 

naciones  2.ÍCS,1G6  fanegas, 

Finalmente,  la  mina  tic  cinabrio  de  Almadén, 
la  mas  rica  y  la  inas  antigua  de  cuantas  de  dicha 
especie  se  conocen  en  Europa,  produce  por  un 
término  medio  tomado  en  la  serie  de  150  años, 
la  cantidad  anual  de  ,'31,116  arrobas  de  azogue, 
y  según  el  Sr.  Autillo»  puede  rendir  80,000  ca¬ 
da  año. 

&  IV. 

Jh 

*  t 

De  las  producciones  acuátiles  de  España. 


Las  producciones  acuátiles  son,  de  varias  es¬ 
pecies,  y  comprenden :  primero,  los  pescados 
de  los  ríos,  charcas,  estanques  y  lagos :  y  segun¬ 
do  ios  que  se  sacan  de  la  mar. 


De  los  pescados  de  rio. 

Aunque  carecemos  de  datos  para  valuar  esta 
parte  de  la  riqueza  nacional,  de  la  cual  no  saca¬ 
mos  mas  partido  que  proveer  al  consumo  inte¬ 
rior  ;  podemos  asegurar  qué  la  multitud  de  ríos 
que  fecundan  nuestro  suelo,  abundan  de  pesca¬ 
dos  sabrosos  que  sirven  á  la  manutención  y  al 
recreo  de  los  habitantes  de  esta  región  privile¬ 
giada  de  Luí  opa;  no  habiendo  provincia  que  no 
ofrezca  algún  género  de  pescado  esquísito.  En 
el  siglo  XIV  eran  muy  nombradas,  según  lo 
asegura  el  arcipreste  de  Un  en  la  pelea  del  car - 
na!  i/  la  cupresina,  las  anguilas  de  Valencia  sal¬ 
presas  y  trochadas  :  las  truchas  del  alberche: 

1  os  barbos  de  Santander:  los  sábalos  y  albures 
de  Sevilla  y  Alcántara;  y  en  el  dia  tienen  el  ma¬ 
yor  aprecio  las  anguilas  de  Zaragoza  y  Valen¬ 
cia  :  el  sollo  de  Sevilla  :  las  truc  has  de  Avila, 
Asturias  y  León:  las  lampreas  de  A  lea  ilis  y  As¬ 
turias  :  y  el  salmón  de  Larcdo,  V  izcaya  y  As¬ 
turias. 

La  pequenez  del  producto  se  hecha  bien  de 
ver  por  el  corto  numero  de.  hombres  que  se  de¬ 
dican  actual nienlc  u  la  pesca  de  agua  dulce* 
pues  en  16, 4 7  individuos  dedicados  á  esta  pesca 


v  a  las  demas,  que  el  censo  de  la  población  riel 
año  de  3797  seríala  á  toda  España,  solo  da  el 
número  de  605  para  los  que  se  emplean  en  tus 
pesqueras  do  los  ríos. 
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A  mediados  del  siglo  X  V  1,  esto  es,  el  ano  de 
1548,  la  afición  de  nuestros  mayores  á  la  cosc- 
cha  y  beneficio  de  los  pescados  que  nos  ofrecen 
los  dos  mares  que  bañan  nuestras  costas,  atraía 
á  ellas  á  los  extranjeros  á  comprarlos,  en  tanto 
número,  que  las  cortes  de  Val  lado  lid,  movidas 
de  un  miedo  infundado,  pidieron  al  Si.  I).  f  al¬ 
los  V  que  prohibiese  la  extracción  de  los  pesca¬ 
dos.  por  atribuir  a  ella  la  escasez  que  se  expe¬ 
rimentaba  en  las  provincias  interiores.  c<  Icio 
esta  abundancia,  como  decía  el  Sr.  O.  Pedro  Vá¬ 
rela .  dmio  ministro  de  marina,  en  un  informe 
que  en  26  de  enero  de  1797  dió  al  Sr.  secretario 
del  despacho  de  estado,  desapareció  como  una 
consecuencia  de  las  operaciones  marciales  en 
que  se  vieron  empeñados  nuestros  marineros,  y 
por  la  concurrencia  del  producto  tic  las  pesque¬ 
rías  extranjeras  que  empezaron  á  extenderse  por 
Europa  llegando  á  tal  escasez  las  pescas  de 
España,  que  el  número  de  los  que  se  dedicaban 
á  ellas,  no  excedía  de  15,037 ;  siendo  las  provin¬ 
cias  de  Galicia  en  donde  mas  abundaban  ;  si¬ 
guiéndolas  en  el  orden  Valencia,  Cataluña,  As¬ 
turias,  Mallorca  y  Sevilla.  La  cantidad  de  pes¬ 
cados  extraídos  á  otras  potencias  no  pasó  el  año 
de  1791  de  87,368  arrobas. 

Y  esto  sucede  en  medio  de  las  inmensas  pro¬ 
porciones  que  nos  ofrecen  el  Océano  y  el  Medi¬ 
terráneo  con  los  ricos  y  sabrosos  lenguados,  con¬ 
grios,  merluzas  y  ca  zo  nc  s  q  uc  produce.  La  ca  sa 
de  Mediiiasidonia  ha  llegado  á  coger  110,000 
alunes  en  las  almadrabas  de  Conil  y  Zallara  que 
posee.  Es  abundantísima  la  pesca  de  ostras  en 
Galicia,  y  la  de  la  sardina  pasa  de  74 1.000  nii- 
Hares.  Fue  no  solo  conocida  sino  frecuentada 
la  pesca  de  la  ballena  en  los  siglos  X  VI  y  X  VI 1 
desde  los  puertos  de  Asturias.  De  ella  solo  nos 
queda  la  memoria  en  Ins  libros  antiguos,  yen 
algún  monumento  piadoso  que  la  devoción  de 
los  marineros  erigió  con  parle  de  los  productos 
de  aquella  industria.  Los  vizcaínos  hicieron  la 
pesca  del  abadejo  en  Terranova,  basta  qué  la  fa¬ 
talidad  y  la  combinación  funesta  de  las  relacio- 
,,cs  diplomáticas  nos  apartaron  de  unos  puntos 

que  nos  corresponden  en  propiedad.  (  Véase 
liaca/fao ). 

Finalmente,  los  conatos  patrióticos  délos  cin¬ 
co  gremios  mayores,  de  la  real  compañía  de  Fi¬ 
lipinas,  de  la  marítima  y  de  latió  lonjistas,  para 
f omenfa r  la  pesca  y  elaboración  del  coral,  pro- 
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Irgidps  con  real  munificencia  por  el  Sr.  D.  Uar- 
Ins  1 !  S  tic  cierna  memoria,  apenas  pasaron  de 
proyecto,  no  habiendo  correspondido  las  resul¬ 
tas  á  las  esperanzas  concebidas;  por  cuya  razón 
somos  tributarios  á  los  extranjeros  en  un  artí¬ 
culo  (pie  pudiera  hacer  parto  considerable  de 
nuestro  comercio.  La  compañía  creada  bajo  la 
protección  del  mismo  monarca  el  año  de  1789, 
para  la  pesca  de  ballenas,  lobos,  leones  y  elefan¬ 
tes  marinos,  cuyas  grasas  y  cueros  fuesen  capa¬ 
ces  de  beneficio,  después  de  varias  tentativas  y 
expediciones  emprendidas  con  un  fondo  electi¬ 
vo  de  2.983,000  rs.,  se  disolvió:  por  superarlas 
deudas  en  6.787,398  a  su  haber. 

PUNTO  QUINTO. 


I  aluacion  de  los  producios  territoriales 

de  España. 


Conocida,  por  aproximación,  la  cantidad  do 
los  productos  territoriales  de  hispana,  resta  para 
completar  esta  parte  do  la  estadística  general, 
que  regulemos  su  valor  por  el  precio  medio  de 
cada  artículo. 

El  censo,  tantas  veces  por  mi  citado  de  frutos 
y  manufacturas  de  España,  único  documento 
oficial  que  en  la  materia  poseemos,  estima  el 
valor  anual  de  las  producciones  vegetales  de  la 
península  en .  3,514.21 2,792  rs.  vn. 

.El  de  las  animales  en.  1,620 .263.607 

Y  el  de  los  minerales.  8.771,955 


Suma.  . 


5,143.938.355 


Pero  son  notorias  las  inexactitudes  de  las 
partidas  que  abraza  cada  una  de  las  citadas 
clases,  dimanadas  de  las  que  contenían  las  razo¬ 
nes  dadas  por  los  intendentes  al  ministerio. 
Aunque  para  corregirlas  y  aproximarnos  á  la 
verdad,  es  de  parecer  el  Sr.  Lujando  que  se 
añada  un  tercio  á  la  suma  anterior,  yo  soy  de 
opinión  de  que  se  deben  aumentar  dos  tercios; 
lo  que  liará  llegar  el  total  de!  valor  de  las  pro¬ 
ducciones  territoriales  á  8,000.000,000  rs. 


PUNTO  SEXTO. 

De  las  producciones  industriales  de  España 

Es  Ir  ai  i  ¡culo  abraza  los  ramos  ni  que  se  em¬ 
plea  la  industria  de  los  habitantes,  ó  sea  la  apli¬ 
cación  del  trabajo  á  los  prod netos  de  la  agrieul- 
tura,  de  las  pesquerías  y  de  las  minas,  á  fin  de 
acomodarlos  á  los  usos  de  la  sociedad  v  del  co- 

mJ 

mercio.  El  análisis  estadístico  de  la  industria, 
comprende  la  estimación  de  los  productos  do  las 
fábricas  y  manufacturas.  Voces  que,  según 
Peuchcf,  solo  se  diferencian  por  la  extensión  ele 


las  operaciones,  v  no  por  la  naturaleza  y  resul  ¬ 
tado  de  estas  :  y  encierra  primero,  las  que  em¬ 
plean  las  sustancias  vegetales,  segundo,  bis  ani  - 
males :  tercero,  las  minerales  ;  y  cuarto,  las 
mixtas. 

*$•  L 

De  las  manufacturas  que  emplean  sustancias 

ve  ¡retales. 

O 

Del  lina  y  cáñamo. 

Se  fabrican  lienzos  de  ambas  especies  en  24 
provincias  por  18,000  individuos,  los  cuales  la¬ 
bran  mas  de  20.000,000  de  varas,  ('antidad  m- 
suficiente  para  el  surtido  de  la  península,  el 
cual  emplea  gruesas  cantidades  del  extranjero. 
León,  fialicüi  y  Asturias  aventajan  á  las  demás, 
y  en  ellas  se  elaboran  lienzos  que  compiten  en 
calidad  y  belleza  con  los  mejores  de  Europa. 

Cordelería  y  jarcia. 

En  nueve  provincias  se  labra  por  8,876  indi¬ 
viduos  la  cantidad  de  310,173  arrobas  ;  cava 

*  *  V 

pequenez  me  hace  creer  que  la  inexactitud  de 
las  noticias  comunicadas  al  gobierno  hava  tcni- 

O  *f 

do  parte  en  lo  diminuto  de  los  productos. 

Del  algodón. 

Se  contaban  en  España  3,705  obradores  el 
año  de  1799,  cu  donde  se  labraban  4 .6 1 6,603 
varas  de  indianas,  muselinas,  panas  y  bomba¬ 
síes,  16,008  docenas  de  pañuelos,  y  73,000  do¬ 
cenas  de  pares  de  medias.  La  provincia  de  Ca¬ 
taluña  es  la  que  sobresale  en  esta  clase  de  in¬ 
dustria. 

Trescientos  veinte  y  tres  molinos  existentes 
en  17  provincias  producían  el  año  de  1799  Ja 
cantidad  de  255,428  resmas  de  papel  fino,  y 
108,057  de  estraza.  Cataluña,  Valencia  y  Ara¬ 
gón  sobresalen  en  esta  manufactura. 

Jabón. 

En  20  provincias  luibia,  cu  el  referido  ano, 
506  almonas,  las  cuales  rendían 516,731  arrobas; 
Sevilla  ofreció  mayores  productos. 

Aguardiente  y  rosolis . 

El  mencionado  censo  de  frutos  y  nmnufactu- 
ras,  señala  la  cantidad  de  2. 136,105  arrobas. 

II. 

De  las  fábricas  y  mana fací  aras  que  emplean 

s  u  s  tan  cías  an  im  a  1 es. 

Curtidos . 

Seis  mil  ochocientos  operarios,  distribuidos 


Enpci 


EST 


,0  146  obradores  cosientes  en  27  provincias 

ü!  hs  c  que  so  divide.  Espato,  dieron  el  ano 

1 1  nombre  de  suelas,  baquetas,  antes,  bceer- 
X  cordobanes,  gamuzas,  cabritillas  y  porga- 

Galicia,  lirias,  Sevilla  y  Aragón  son 

las  provincias  mas  aventajadas. 

Luna. 

Swm  las  noticias  que. los  tin tendentes  dieron 

,1  mfnisterio  de  hacienda,  los  22,901  telares  que 
hnbia  el  año  de  1799  en  España,  fabricaban 
10375  718  varas  de  paños,  estameñas,  barraga¬ 
nes,  bayetas,  sayales,  cordellnles  y  jergas ;  cuya 
manufactura  se  halla  extendida  en  cas.  totos  as 
provincias:  siendo  las  mas  celebradas  en  es 
ramo  de  industria,  las  de  Segovia,  Guadalnjara, 

Cataluña  y  Valencia. 


Sombreros. 

Diez  y  odio  provincias' sostienen  3,0Q8>bra. 
dores  de  sombreros,  que  dan  cada  año  7-14,361. 
Número  insuficiente  para  el  consumo,  el  cual  se 
suple  con  los  que  nos  ¡nirodupen  ios^  extranje¬ 
ros,  y  con  los  gorros  y  monteras,  cuyo  uso  es 
muy  general  en  las  provincias  de  Cataluña,  An¬ 
dalucía,  Castilla,  Galicia  y  Asturias. 


Seda. 

lista  manufactura,  propia  sola  de  7  provin¬ 
cias  la  mayor  parte  meridionales,  en  12.533 
fábricas,  producían  el  año  de  1799,  15. 194,134; 
varas  de  damascos,  terciopelos,  tafetanes,  sargas, 
paños  y  cintas,  186,309  pares  de  medias  y  gor¬ 
ros,  y  47,360  pañuelos ;  cantidad  que  no  basta 
para  llenar  las  necesidades  del  consumo,  el  cual 
se  provee  del  extranjero.  Valencia  es  la  pro¬ 
vincia  que  merece  la  preferencia  en  la  materia. 

<6  III. 

J)c  /as  manufacturas  que  emplean  sustancias 

minerales. 


Son  de  poca  importancia  los  productos  de  la 
industria  española  en  esta  parle,  comparados 
con  las  ventajosísimas  proporciones  que  la  natu¬ 
raleza  nos  ofrece  con  la  mayor  profusión.  Se¬ 
parados  de  esta  descripción,  limitada  ¡i  presen- 

a  * 

inr  los  que  se  deben  al  trabajo  individual  de  los 
habitantes,  los  que  resultan  del  beneficio  de  las 
sustancias  que  la  corona  ha  estancado  en  sus 
manos  como  ramos  de  hacienda,  resulta  lo  sí- 

i  # 

guíente. 

Loza. 


De  esta  especie,  y  de  teja  y  ladrillo,  solo  se 
cuentan  cu  la  península  2,684  obradores,  que 


produjeron  95.655,822  piezas  los  (le  la  primer:, 
especie,  y  .5.012.391  millares  los  ele  lo  segunda. 
He  loza  fina,  solo  hay  fábricas  en  3  provincias; 
nms  de  la  ordinaria  y  de  alfarería  se  encuentran 
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Aunque  en  las  provincias  tic  Cuenca,  As¬ 
turias  y  Aragón  se  forja  el  hierro  en  barras 
Vizcaya  es  la  que  exclusivamente  merece  el 
nombre  de  productora,  por  la  inagotable  abun¬ 
dancia  de  esta  materia  que  la  naturaleza  fe  otie- 
Cc  cu  Somoroslro.  En  11  provincias  se  manu¬ 
factura  por  los  brazos  industriosos  de  12,933 
operarios  ;  los  cuales,  en  el  citado  año  de  1799 
presentaron  1.326,680  arrobas  de  aquel  metal, 
acomodado  a  los  usos  de  la  sociedad. 


Q  túne  al  i  a. 

Doce  provincias  sostienen  4.313  obradores: 
cuyos  productos  han  i  legado  á  7.803,970  libras. 
El  censo  de  riqueza  olrccc  514  I ionios  de  vi¬ 
drio,  sin  especificar  sus  productos. 

Lúbricas  mixtas. 

En  175  obradores,  se  trabajan  66,019  varas 
de  terciopelos  con  oro  y  plata  :  en  4  id.  28,270 
varas  de  tejido  de  lino  y  cáñamo:  533,809 
varas  de  cintas  y  alducar  en  310  telares:  en  109 
id.,  1 .321, 17 1  onzas  de  galón  de  oro  y  plata  ;  y 
3,720  en  3  tiradores  de  hilo  y  plata. 

PUNTO  SEPTIMO. 

Valuación  de  los  producios  fabriles  de  España. 

Mis  respetables  amigos  los  señores  I).  Carlos 
lieramendi,  D.  José  Chone  y  D.  Ramón  \  itón, 
en  el  interesante  informe  que  dieron  á  la  junta  de 
medios  establecida,  en  Cádiz  el  año  de  181  1, 

sobre  ei  plan  de  una  contribución  general,  el 
cual  se  imprimió  en  dicha  ciudad  el  año  de 
1812,  regularon  el  capital  invertido  en  las  artes 
y  fábricas  de  España  en  6,167.283,633  rs. 

El  censo  de  frutos  y  manufacturas  calcula  los 
productos  de  este  capital  de*  modo  siguiente. 

Valor  de  las  manu¬ 
facturas  que  dan  nue¬ 
vas  formas  á  las  sus¬ 
tancias  vegetales. .  .  .  1,324,177,189  rs.  SI  mis. 


A  las  animales.  .  . 

375.448,736 

4 

A  las  minerales.  .  . 

344974,234 

14 

De  las  mixtas.  .  .  . 

61.838,851 

24 

De  los  oficios.  .  .  . 

52.926,670 

S 

Suma.  .... 

2,159.365,682 

13 

Aumentando  una  tercera  parle,  pura  corre¬ 
gir  las  inexactitudes  de  los  datos  proporciona¬ 
dos  al  gobierno,  resultará  un  total  producto  de 


9  879  154,142  rs.,  que  equivale  á  una  utilidad 
~(C  mas  de  1*4  por  ciento  sobre  los  fondos  anti¬ 
cipados.  11! 

Apesar  de  esto,  la  reproducción  anual  de  las 

artes  estaba  en  la  península  con  respecto  a  la 
de  Alemania,  cu  razón  de  1  a  b :  de  1  a  7  res¬ 
pecto  á  la  de  Francia,  y  de  1  á  5  con  propor¬ 
ción  &  la  de  Inglaterra;  y  la  maniobra  solo  au¬ 
mentaba  entre  nosotros  en  dos  terceras  parles,  el 
valor  de  las  materias  primeras  que  se  empleaban 
en  las  fábricas  y  manu  táctil  ras. 

Las  provincias  marítimas  meridionales  son  las 
que  por  un  medio  aritmético  ofrecen  mayor 
producto  fabril  :  siguen  las  interiores  meridio¬ 
nales  :  y  luego  las  marítimas  septentrionales 
siendo  mas  pobres  las  interiores  septentrionales 
y  las  marítimas  adyacentes.  Las  provincias  de 
Valencia  y  Cataluña  son  las  que  en  el  cuadro 
interesante  de  los  rcndimi  cutos  del  ti  abajo  api  i 
cado  á  las  artes,  se  presentan  como  mas  ricas  ;  y 
como  las  mas  abatidas  las  de  Zamora,  Toro, 
León  y  Asturias. 

Las  proporciones  de  las  producciones  de  tas 
artes  y  manufacturas  en  legua  cuadrada,  son  las 
siguientes. 

En  las  5  provincias  marítimas  septentriona¬ 
les,  como  1.5*4,  á  191,  á  116,  á  35,  á  18. 

En  las  4  mcriodionales,  como  29S,  á  66,  á  61, 


K 

ln  las  3  marítimas  adyacentes,  como  92,  á  62. 
In  l  as  17  provincias  interiores,  como  11,  á  12, 
3,  á  16,  á  27,  á  29,  á  42,  á  65,  á  69,  á  2136. 
ln  las  7  meridionales,  como  9,  á  16,  á  29.  á 


42,  ú  52,  á  54,  á  111. 

Ultimamente,  el  valor  medio  de  las  manufac¬ 
turas  respecto  al  de  los  productos  de  la  agri¬ 
cultura,  es  mayor  en  las  provincias  marítimas 
adyacentes;  y  menor  en  las  marítimas  meridiona¬ 
les  :  el  de  las  marítimas  septentrionales  excede 
al  de  estas  cu  una  tercera  parte  ;  en  dos  y  me¬ 
dia  el  de  las  interiores  meridionales ;  y  en  tres 
tantos  el  de  las  interiores  septentrionales.  Las 
proporciones  de  diebo  valor  son. 

En  las  4  provincias  marítimas  meridionales, 
como  1  á  4. 

En  tas  septentrionales,  corno  i  á  6. 

En  las  7  provincias  interiores  meridionales, 
como  1  á  10, 

En  las  11  interiores  septentrionales  y  en  las  2 
adyacentes,  como  1  á  12. 


PUNTO  OCTAVO. 

Del  comercio  de  España, 

El  comercio  es  el  cambio  que  los  hombres  ha¬ 
cen  entre  si,  do  los  objetos  necesarios  para  el 


consumo.  Habiendo  de  dar  á  conocer  el  im¬ 
porte  ile  las  riquezas  del  estado,  lo  haré  del  mo¬ 
do  (¡uc  me  sea  dado  por  la  escasez  de  datos,  del 
comercio  interior  y  del  comercio  exterior. 

Del  comercio  interior  de  España. 

Dase  este  nombre  á  la  circulación  de  un  pue¬ 
blo  á  otro  de  los  frutos  que  les  sobran,  y  de  los 
cuales  necesitan  reciprocamente  los  habitantes 
de  un  pais;  ó  mas  bien  como  lo  define  Penchet, 
“  el  comercio  inlt'rior  resulta ,  del  consumo  in¬ 
menso  que  hace  una  nación  de  las  produccio- 
nes  de  su  suelo  i/  fábricas ,  y  de  ios  géneros 
co  lómales."  El  n  lint  erario,  los  bancos,  la  na¬ 
vegación  interior,  las  ferias  y  ¡os  mercados,  son 
los  instrumentos  con  que  se  Unce  dicho  comercio. 

4.  I. 

m 


De  las  provincias  de  donde  se  sacan  las  pro¬ 
ducciones  territoriales  que  entran  en  el  comer¬ 
cio  interior. 


Aunque  todas  las  provincias  de  España  cojen 
granos  cereales,  Castilla  la  Vieja,  puede  consi¬ 
derarse  como  el  granero  mas  ahuchante  de  Es¬ 
paña,  del  cual  so  proveen  las  provincias  de  Ga¬ 
licia,  Asturias  y  Madrid.  La  Mancha  y  Ara¬ 
gón  surtan  á  Valencia,  Murcia  y  Cataluña. 
Granada  y  Sevilla  envían  trigo  á  las  provincias 
interiores. 


Provee  de  vino  Castil  a  la  Vicia  á  Galicia 

9  * 

Vizcaya,  Asturias,  Extremadura  y  Madrid.  En 
esta  ultima  provincia  despacha  gruesas  partidas 
la  Mancha;  y  Castilla  la  Nueva  tiene  en  Valen¬ 
cia  alguna  salida  para  este  género. 

De  Granada,  V  alencia  y  Aragón  sale  á  las 
demas  provincias  el  cánamo:  de  León  y  Galicia 
el  lino:  Andalucía  y  Extremadura  surten  de 
aceite  á  Castilla  La  Nueva  y  á  las  provincias 
septentrionales.  Valencia  vende  sus  arroces  á 
todas,  y  sus  sedas  á  las  circunvecinas.  Galicia 
derrama  por  toda  la  península  las  sardinas  y 
ostras  que  pesca  en  sus  costas.  Andalucía  abas¬ 
tece  á  todas  las  provincias  con  los  atunes  de  sus 
celebradas  almadrabas.  Valencia  regala  á  Ma¬ 
drid  con  los  deliciosos  lenguados  de  que  abun¬ 
da  el  mar  que  le  circuye.  Asturias  y  Santander 
sacan  gruesas  sumas  de  los  ricos  salmones  v  be- 
sugoB  que  venden  en  lo  interior  de  España.  Viz¬ 
caya  contribuye  á  los  placeres  de  la  vida  con 
sus  anguilas  y  con  sus  dulces.  Extremadura, 
Granada,  Galicia  y  Asturias  con  las  carnes  de 
cerdo,  de  cuya  cria  sacan  ventajas  considerables, 
así  como  las  produce  muy  gruesas  el  comercio 
interior  que  Galicia  y  Asturias  hacen  con  las 
vacas,  bueyes  y  terneras,  y  con  los  quesos  esti¬ 
mados  que  labran  sus  industriosos  moradores. 


L„,  n recios  ni  cilios  ,1c  ta  -"«tandas  nrecsa- 
r¡;„  para  le  vida,  «ge»  la  re-, lacón  *4  «£P 
1799,  son  en  el  trigo  los  mas  altos  los  q  no 

van  en  las  provincias  maritinias  adyacentes,  y 
l  mas  bajos  los  de  las  provincias  ,nter, ores  me- 

Tidionales ;  siendo  la  proporción  de  unas  a  otras 

la  siguiente  .*  r  « 

Un  las  interiores  meridionales,  como  37.— En 

las  septentrionales,  como  41-Kn  las  mantonas 

meridionales,  comn  44— En  las  septentrionales, 
como  51.— En  las  marítimas  adyacentes,  co- 

ni  o  66. 


i  El  m ais. 

Tiene  el  mas  alto  precio  en  las  provincias  mn- 
rítimas  meridionales  y  septentrionales;  y  los  mas 

bajos  en  las  interiores.  La  proporción  de  unas 

■ 

á  otras,  es : 

En  las  interiores  meridionales,  romo  22. 

En  las  septentrionales,  como  30. 

En  las  marítimas  septentrionales,  como  32. 

En  las  meridionales,  como  34. 


El  aceite . 

El  precio  mas  bajo  es  el  de  las  provincias  ma¬ 
rítimas  adyacentes;  el  mas  alto  el  de  las  inte  rio— 

* 1  n 

res  y  marítimas  septentrionales.  La  propon  i 1  * !  1 
que  guardan  es,  á  sabrr: 

En  las  marítimas  adyacentes, como  40. 

En  las  interiores  meridionales,  como  48. 

En  las  marítimas  meridionales,  00100.01. 

En  las  marítimas  é  interiores  septentrionales, 

como  60, 


El  vino . 

En  las  provincias  septentrionales  marítimas  t; 
interiores,  tiene  el  precio  mas  bajo,  y  el  mas  al¬ 
to  en  las  meridionales,  en  la  razón  signíente  : 

En  las  septentrionales,  como  9. 

En  las  interiores  meridionales,  como  13. 

En  las  marítimas  meridionales,  como  13. 


h,  II. 

De  las  provincias  de  donde  saca  el  comercio 

interior  las  manuf fie  turas. 


Las  dos  terceras  partes  de  las  que  labra  Cata¬ 
luña  pasan  á  Valencia,  Aragón  y  Madrid.  Las 
telas  de  seda  de  Valencia  circulan  en  toda  Es¬ 
paña  y  en  América:  la  loza  de  A  Icora  corre  por 
Aragón,  Cataluña  y  Castilla :  el  papel  do  sus 
fabricas  encuentra  consumo  en  dichas  provincias} 
y  sus  azulejos  y  jabones  en  toda  España. 

Murcia  mantiene  un  tráfico  lucroso  cu  las  pro¬ 
vincias  vecinas  con  sus  sedas,  cintas  y  cuchillos. 
Castilla  la  Nueva  vende  sus  obrages  de  seda  en 


C-vIlz,  Sevilla  y  Málaga,  y  sus  paños  mantienen 
bm  .ui  estimación  en  los  mercados  de  la  pemn- 
suia.  Aragón  vende  lienzos  caseros  a  Valencia; 
v  castilla  la  Vieja,  estameñas  y  camelotes  ú  Na, 
varra  y  Guipúzcoa,  y  medias  de  tanan  Valencia; 
Vizcaya  mantiene  el  tráfico  interior  con  hierro, 
armas  de  fuego,  quincalla,  cueros  y  dulces:  Ga¬ 
licia  y  Asturias  con  lienzos,  hilo  y  curtidos. 

nr. 

})e.  las  producciones  de  Ultramar  que  entran 

en  el  óomei'do  interior. 

El  añil,  la  grana,  el  tabaco,  el  azúcar,  el  ca¬ 
cao,  los  metales  preciosos,  las  drogas  medicina¬ 
les  aun  mas  preciosas  que  estas,  que  el  feiacísi- 
mo  sucio  de  las  Amé  ricas  lia  proporcionado  á 
la  pea  ínsula :  han  nutrido  sus  fábricas,  y  han 
aumentado  las  comodidades  de  la  vida,  animan¬ 
do  el  tráfico  interior. 

Por  la  balanza  del  comercio  de  España  res¬ 
pectiva  al  año  de  1793,  que  publicó  el  minis¬ 
terio  de  hacienda  en  el  tic  1805,  vemos,  que  la 
entrada  total  en  la  península  de  frutos  y  efectos 
procedentes  de  América,  ascendió  á  la  cuma  de 
666.512,267  rs.,  comprendiendo  en  ella  la  intro¬ 
ducción  de  la  plata  y  de  los  pesos  fuertes,  que  son 
frutos  asi  como  el  palo  de  tinte  y  la  vainilla;  y 
habiendo  ascendido  á  463.798,011  rs.  la  de  los 
que  salieron  de  España  para  las  domas  naciones, 
se  infiere  haber  quedado  qn  ella  para  el  consu¬ 
mo,  ó  sea  para  man  tener  el  comercio  interior  de 
sus  habitantes,  202.744,256  rs. 

§.  IV. 

De  los  caminos. 


Como  son  uno  de  los  grandes  medios  de  que  so 
vale  el  comercio  para  mantener  la  comunicación 
entre  los  consumidores;  por.  eso  se  miran  como 
objetos  de  la  primera  importancia.  Los  que 
cuenta  España  son  de  tres  clases :  unos,  que  pa¬ 
sando  por  Madrid,  terminan  en  las  fronteras  del 
reino:  otros  que  pasan  de  unas  plazas  á  otras; 
y  los  últimos  que  comunican  entre  sí  los  diversos 
puntos  de  cada  provincia  : 

A  la  primera  clase  correspondan  á  saber,  el  que 
conduce 

Desde  Madrid  i  Barcelona .  Ií)t£  leguas. 

Desda  id.  á  Jaca .  73? 

Desde  id.  á  Irun .  83  ¿ 

Desde  id.  4  Badajoz .  02!f 

Desde  id.  ii  Zamora. d  I  i 

Desde  id.  á  Cádiz .  j  qíj 

Desde  id.  á  la  Coruña .  !()(»— 

■+ 

Desde  id.  4  Gibraltar _ ....  1000 
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Desde 
Otarle 
Desde 
Desde 
Desde 
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Desde 
Desde 
I  >es(le 
Desde 
Desde 
Desde 
Desde 
Desde 
Desde 
Desde 
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Desde 
Desde 
Desde 
Desde 
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finida  pertenecen  l’-O  caminos,  y  son 

,  #  1*1^  i1  nrifii^  .  II  legms 

Madrid  a  1  >'ii 

id ,  á  IVilhan . *  ■ 

Vitoria  á  Zaragn'/.a...  • 

Madrid  á  Pamplona.. 

id  á  Zaragoza . 

Valencia  a  IVarrfdeiiii . 

id.  á  Zaragoza..  . 
id.  ¡i  Madrid . 
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,  á  Alicante.  . .  . 
id.  á  Cartagena... 
id.  á  M  nrcia.  .... 

Madrid  á  Alicante, 
id.  á  Carta*;ena. . .  . 
Murcia  á  í  i  ranada 
Madrid  á  Granada 

¡d.  a  Almena . . 

Granada  á  Málaga . 

Madrid  á  Málaga . 

id,  á  Córdoba 
id.  á  Sevilla.... 

Sevilla  á  Cádiz 
id.  á  Málaga 
Cádiz,  á  Málaga. 

Badüjr>r¿  ¿  Sevilla,.  *  *  *  .  - 
Madrid  fi  Síilainnnca.. .  ,  * 

id,  ¡í  Oviedo  . . 

írL  á  León, ,  * .  .  - . 

ni.  a  Vil I líidol id »••««■»  * 

id,  a  SétíOl'iii*  ,**#■,*«* 
Segovia  á  \  alladolirl. .  , . 

v. 
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JDe  la  navegación  interior  de  España. 

Se  divide  en  dos  clases:  la  de  los  tíos,  y  la 


artificial  de.  canales. 

En  el  año  de  1524  se  trató  tic  hacer  navegable 
el  Guadalquivir  hasta  Córdoba,  v  al  cabo  de  dos 
siglos  se  limitó  la  empresa  á  quitar  los  estorbos 
que  hallaba  la  navegación  desde  Sevilla  al  mar- 
Proyecto  que  cu  el  dia  se  ha  llevado  muy  al 
cabo. 


La  unión  del  Guadalquivir  con  el  Guada letc» 
y  de  los  rio  Orias  y  !•  rúnica  en  Guipúzcoa  in¬ 
tentada  en  el  siglo  XVI,  lia  quedado  en  pro¬ 
yecto,  sin  haberse  realizado,  á  pesar  de  las  ven¬ 
tajas  que  dehia  producir.  Igual  resultado  tuvo 
la  navegación  intentada  del  Tajo,  desde  Lisboa 
a  Alcántara  y  Toledo,  y  desde  esta  ciudad  á 

r  ¥  m¥ 

Cuenca;  y  la  reunión  tic  las  aguas  del  Duero  y 
Pisuerga  para  facilitar  a  comunicación  por 
ngun  desde  Segovia  al  Océano,  camina  con  una 
lentitud  poco  correspondiente  ú  las  utilidades 
que  prodneiriu. 


Igual  éxito  han  tenido  hasta  aquí  las  empre¬ 
sas  de  canales.  El  de  Aragón,  que  debía  comu¬ 


nicar  la  Navarra  con  el  Mediterráneo,  por  me¬ 


dio  de  las  aguas  del  Ebro,  tomadas  en  Tudclu. 
y  conducidas  hasta  Tortosa,  á  pesar  de  los  es¬ 
fuerzos  del  Sr.  Di  Carlos  l,  de  la  generosidad 
con  que  el  Sr.  J).  Carlos  lll  se  empeñó  en  lle¬ 
varle  á  ral  ni,  y  de  la  protección  que  le  dispenso 
el  Sr.  I).  Carlos  l\  ,  no  pasa  de  28  leguas;  re¬ 
gando  30.000  cahizadas  de  (ierra,  y  dando  el 
débil  producto  anual  de  91)9,000  rs. 

El  rana/  de  (  ampos,  que  debía  conducir  la 


fecundidad  desde  Segovia  á  Olea  por  espacio 
de  1()  leguas,  después  de  los  caudales  consumi¬ 
rlos  por  el  erario  en  tan  digna  obra;  desde,  el 
año  de  L7í>4  be  halla  muy  atrasada,  y  sus  pro¬ 
ductos  anuales  no  exceden  de  397,248  rs. 

El  canal  de  Chindar rama,  emprendido  por  el 
Sr.  I).  Carlos  III  para  conducir  las  aguas  por 
el  espacio  de  12  leguas,  desde  Torrehulones  á 
Aran  juez,  quedó  suspendido  después  tic  abierta* 
5  leguas  de  cauce.  El  ele  Jar  ama,  que  ca  otros 
tiempos  regó  14  leguas  de  terreno,  se  encuentra 
abandonado  :  el  de  Manzanares  se  halla  en  igual 

rs 


estado:  en  Cataluña  se  acaba  de  abrir  el  que 
conduce  las  aguas  de  Llobregat,  á  impulsos  del 
espíriln  patriótico  de  los  catalanes  ;  y  en  Astu¬ 
rias  se  trabajó  en  realizar  el  que  debe  unir  el 
rio  de  Na  lo  n  con  la  ria  de  Pravia. 

“  La  navegación  de  los  ríos  caudalosos,  dice 
el  Sr.  Antillon,  es  el  mejor  medio  de  dará  nues¬ 
tro  comercio  interior  la  actividad  necesaria  para 
el  progreso  del  cultivo  de  la  industria,  y  para 
asegurar  mas  las  subsistencias  del  pueblo  y  el 
despacho  de  las  manufacturas,  por  la  mayor  cir¬ 
culación  y  baratura  de  los  transportes.  Por  eso 
en  España,  se  ha  pensado  tantas  veces  en  pro¬ 
porcionar  este  beneficio,  ya  removiendo  los  em¬ 
barazos  que  presentan  tos  ríos  para  la  libro  na¬ 
vegación,  va  construyendo  canales  que  sean  al 
mismo  tiempo  acequias  de  riego,  tanto  mas  ne¬ 
cesarias  cuanto  el  clima  déla  península  es  ar¬ 
diente  y  seco  en  general.  Pero  de  tantos  pro¬ 
yectos  y  tantos  gastos  para  abrir  estas  útil  ¡simas 
comunicaciones,  poco  fruto  ha  resultado.  Es¬ 
paña,  atravesada  por  tantos  ríos  y  en  direccio¬ 
nes  tan  di  (-rentes,  no  tiene  hov  mas  navegación 

*  tr  i.  ’ 

interior  cpie  la  limitada  de  los  canales  de  Ara¬ 
gón  y  Castilla.  El  transporte  de  trigo  se  hace  en 
barcas  por  el  Ebro,  desde  Zaragoza  á  Tortosa 
venciendo  mil  estorbos  :  y  las  maderas  que  bajan 
desde  el  Pirineo  por  el  mismo  Ebro  y  sus 
afilíenles  principales,  y  de  otras  sierras  interio¬ 
res  por  el  Ta  jo,  .locar,  Segura  y  Guadalquivir.” 


Del  dinero  circulante  en  España. 


El  conocimiento  de  la  masa  de  dinero  que 
circula  en  la  nación,  es,  según  Pcuchet,  uno  de 


EST 


EST 


jos  mas  importantes  que  puede  ofrecí  h  i 
dística. 

«Para  adquirir  alguna  idea  de  las  monedas 
de  plata  y  oro  que  circulan,  dice  Necker,  es 
preciso  averiguar  la  cantidad  que  de  ellas  se 
hubiere  labrado,  y  examinar  luego  la  que  de 
ellas  se  hubiere  derretido,  aplicado  á  otros  usos, 

perdido  accidentalmente, ó  salido  al  extranjero. 

El  economista  español  Sancho  Monearla, 
dice,  que  el  año  de  1619!  circulaban  cu  España 
2,000.000,000  de  rs.,  mitad  en  moneda  y  mitad 
en  alhajas;  pero  mi  sabio  amigo  D.  Manuel 
Lamas,  ensayador  mayor  que  fue  de  lns  rei¬ 
nos  :  cuyos  conocimientos  profundos  en  la  ma¬ 
teria,  me  lineen  seguir  ciegamenti  sus  cálcu¬ 
los,  halló  que  el  año  de  1772  circulaban  en  la 

península  4,886,229,132  rs. 

Ingresos  de  moneda  venida  de  América,  con 
destino  al  erario,  regulados  en  200.000,000 
anuales,  desde  el  año  de 


7,200.000,000  rs.  vn. 
600.000,000 


1772  al  de  1808.  .  .  *  . 

Desde  1808  ti  1814,  . 

Valuando  el  ingreso 
de  cuenta  de  particula¬ 
res,  en  cinco  veces  mas 
que  el  del  erario,  im¬ 
portara .  39.000.000.000 

Las  acuñaciones  hechas  en  la  casa  de  mone¬ 
da  de  España,  se  regulan  á  razón  de  30.000,000 
anuales. 


Rajas  que  deben  hacerse  á  este  capital. 


Regulemos  en  ,  ’  5  la  cantidad  de  la  moneda 
perdida  por  accidentes 
ó  derretida .  672.802,290  s. 

La  extracción  anual 
qne  hacían  los  extranje¬ 
ros  por  saldo  de  cuentas 
de  comercio,  se  pue¬ 
de  estimar  en  15,000,000 
de  duros,  que  cu  los 
36  años  hasta  el  de  1808, 
hacen .  10,800.000,000 

Aunque  faltan  dalos 
para  valuar  la  extrac¬ 
ción,  refundición  y  pér¬ 
dida  del  metálico,  su¬ 
frida  durante  los  seis 
años  de  la  guerra  últi¬ 
ma  :  atendida  su  natura¬ 
leza,  y  los  saqueos,  in¬ 
cendios  y  exacciones 
que  han  sufrido  los  espa¬ 
ñoles,  y  las  enormes  su¬ 
mas  que  salieron  de  la 
península  en  pago  de 


víveres,  podremos  sin 
exageración  estimar  la 
masa  del  dinero  circu¬ 
lante  el  año  de  1814  en.  6,473.476,842 

Corresponden  á  cada 

individuo .  647 

Según  el  cálculo  arriba  hecho,  suponiendo, 
con  Necker,  (pie  la  masa  de  todo  el  metálico 
circulante  en  Europa,  sea  igual  á  22,800.000,000 
de  rs.  ;  España  reuniría  mas  de  los  dos  tercios 
de  todo  el  existente  en  esta, 

k  VIÍ. 

Del  banco  de  España. 

Este  grandioso  establecimiento  público,  de¬ 
bido  á  lu  soberana  munificencia  dcLbeneíico  y 
virtuoso  Sr.  í).  (Virios  III,  empezó  sus  opera, 
ciónos  el  año  de  17S3  con  un  fondo  metálico  de 
300.000,000  de  rs.,  divididos  en  350  acciones 
de  2,000  rs.  cada  una  ;  en  las  cuales  se  intere¬ 
saron  S.  M.  reinante,  los  fondos  públicos  de 
propios,  pósitos,  temporalidades,  tesoros  de  las 
órdenes  militares,  y  muchos  particulares. 

Los  objetos  del  banco,  que  llenó  cumplida¬ 
mente,  fueron  :  primero  reducir  á  la  par  por 
dinero,  los  vales  reales  :  segundo,  fomentar  con 
anticipación  de  fondos,  la  construcción  de  ca¬ 
líales,  caminos  y  puertos :  tercero,  desempeñar 
por  administración  las  provisiones  del  ejérci¬ 
to  y  armada:  cuarto,  descontar  letras  sobre  el 
extranjero  con  premio  menor  que  lo  hacían  los 
cambistas  particulares  ;  y  quinto,  pagar  las  obli¬ 
gaciones  del  erario  en  las  cortes  extranjeras. 

Mientras  el  banco  tuvo  á  su  disposición  lodos 
sus  fondos,  correspondió  con  tantas  ventajas  ;í 
las  esperanzas  del  público,  como  que  llegó  á 
repartir  dividendos  al  7  por  ciento,  después  de 
fundar  un  cuantioso  fondo  subsidiario  para  ha¬ 
cer  frente  ú  las  futuras  desgracias  ;  pero  las  ca¬ 
lamidades  públicas,  y  nías  que  todo  el  hallarse 
sus  fondos  en  poder  de  la  hacienda,  le  constitu¬ 
yeron  en  un  estado  de  inacción  dañosa  á  los  ac¬ 
cionistas  y  al  público.  El  actual  soberano  su¬ 
primió  este  establecimiento  y  fundó  el  Banco  do 
Kan  I*  ornando,  cuyos  objetos  son  como  los  del 

anterior  el  fomento  del  comercio,  (  Véase 
Banco  ). 

§■  vnr. 

I  ahtacion  del  comercio  interior  de  España. 

El  Ululo  mismo  descubre  el  interés  del  pre¬ 
sente  articulo;  pero  la  falta  de  datos  me  hace 
presentar  mi  opinión  como  una  conjetura,  fun¬ 
dada  sobic  la  del  sabio  Oentz.  Este  economista, 
en  el  tratado  que  escribió  de  la  riqueza  nacional 
de  la  O > un  Bretaña^  regula  el  importe  del  co- 
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mrrciu  í niiTÍor  de  esta  potencia,  en  el  doble, 
mas  del  exterior. 

Con  arreglo  á  este  presupuesto,  ascendiendo 
el  comercio  de  España  eon  las  naciones  europeas, 
y  ron  la  a ng lo -a n tenelína,  á. 

Y  el  de  las  posesiones  ul¬ 
tra  mar  irías,  á . . 

Total . 

El  comercio  interior  lle¬ 
garía  á . 

Pero  sabemos  que  el  co¬ 
mercio  exterior  de  España 
es  al  de  Inglaterra  como 
I  á  2,  de  donde  infiero  que 
el  valor  interior  del  de  la 
península,  seria  igual  ú.  ... 

§.  IX. 

Del  comercio  exterior  de  España* 

Consiste  el  comercio  exterior  en  el  cambio  de 
Jos  géneros  extranjeros  y  de  los  que  proceden 
de  las  posesiones  ultramarinas,  por  las  produc¬ 
ciones  nacionales.  El  conocimiento  de  la  mag¬ 
nitud  de  este  comercio,  resulta  del  tic  las  impor¬ 
taciones  y  extracciones,  y  entra  como  elemento 
de  él  la  averiguación  de  la  clase,  cantidad  y 
valor  de  las  mercancías  que  han  entrado  y  sali¬ 
do  en  el  estado. 

§.  X. 

Del  comercio  de  España  con  las  naciones  de 

Europa ,  con  los  Anglo -americanos  1/  Asia, 

Me  valgo  de  la  balanza  del  comercio  español 
del  año  de  179j,  y  de  varios  datos  sueltos  que 
lie  tenido  á  la  vista  cuando  estuvo  á  mi  cargo  la 
secretaría  del  despacho  de  hacienda.  Según 
ellos,  el  importe  de  los  frutos  y  géneros  ex¬ 
tranjeros  que  se  vendieron  á  España,  tic 
de .  880.000,000  rs.  vn. 

Y  el  de  los  que  se  com¬ 
praron  en  la  península,  de.  ISS.000,000 

Suma .  1,368.000,000 

—  ■  ■■  |  |  I  

Siendo  el  saldo  contra 
nosotros  de .  362.000,000 

Clases  de  los  géneros  que  entraron  en  el  co¬ 
mercio. 

Las  ventas  hechas  por 
los  españoles  de  algodón, 
cuero,  lana,  tintes,  drogas, 
sa!,  cacao  y  azúcar,  aseen - 
dieron  á .  317.000,000 

5  K 


1,338.000,000  rs 


j.Sí>7,ñS2 


2.331 .867.582 


4.996.839,101 

J  i 


2,498.429,552  rs, 


De  vinos  y  pasas,  ngunr- 
u lentes,  agrios  y  aceites  á. 
De  joyería  y  jaspes,  á.  . 
Ascendieron  las  compras 
hechas  á  los  extranjeros, 
de  paños,  lienzos,  sombre¬ 
ros,  quincalla,  joyería,  cris¬ 
tal,  pape!,  relojes,  muebles 

y  per  fumes,  á . 

De  vinos,  minio,  cobre, 
granos,  comestibles,  pesca¬ 
dos  y  ganados,  a.  . . 

De  cáñamo,  brea,  alqui¬ 
trán,  lino,  tablas,  mástiles, 
hierro,  clavos,  estaño  y 
drogas,  á.  . . .  .  .  , 


1 6 1 .000,000 

7.000,000 


4S0.0flO,0OO 

240.000,000 


liio.ni  10.000 


iyotencias  entre  quienes  te  dividió  et  importe  del  comercia. 


J  entas  hechas  Compras  hechas 

tí  España,  «n  España, 


2 OS  000,000  rs.  Alemania  y  Sni/.o .  00.000,000  rs. 

20.000,000  Anglu-nmertcnnoR .  10  000,000 

20.000,000  Burboriscos  y  Turquía.  6.000,000 

20,000,000  Dinamarca . .  12.000,000 

175.000,000  Francia .  85.000,000 

30.000,000  Iiulanda . 10,000,000 

18,000,000  Portugal .  10.000,000 

25.000.000  Prtt'iii .  S. 000,000 

28.000,000  Rusia .  17,000,000 

1 6,000,000  Suecia . 10.000,000 

200.000,000  Inglaterra . .  1  l5.0UOtOOO 

5)0.000,  OUO  Italia .  115,000,000 


§.  XI. 

Del  comercio  de  España  con  las  posesiones  de 

Ultramar . 

Con  América. 

El  comercio  que  hicimos  con  nuestras  pose¬ 
siones  tle  América  el  año  de  1792,  que  fue  el  de 
mayor  tráfico  del  siglo  anterior,  ascendió; 


El  de  introducción. 

De  fruto3  y  manufacturas  de  Es- 

paña,  á .  223, 174,71 7  rs.  vn- 

De  géneros  y  manufacturas  de 
países  extranjeros,  á .  206.581.113 


Su  ma .  1  29 .  7 58,830 


El  de  extracción. 


De  frutos  coloniales  que  vinie¬ 
ron  bajo  registro  á  España .  318.355,062 

De  plata  y  oro,  en  moneda, 
barras  y  alhajas,  que  se  introdu¬ 
jeron  legítimamente  en  la  penín¬ 
sula,  . . 


*  J 


I  *«*■•«  |  f  |  !  |  4 


420.3  2 7,  í 


738.382,865 


EST 


Diferencia  á  favor  (Je  ios  re¬ 
tornos . * . 

Rebajando  de  esta  sumad  im¬ 
porte  de  los  géneros  extranjeros 
quedó  una  diferencia  ¿  favor 
de  la  península  de. ...  ■ . 

Con  jisia. 

Géneros  remitidos . 

Id.  que  vinieron  de  Filipinas 

á  España . *  • 

Diferencia  á  favor  del  Asia - 

§.  XII. 

Valuación  del  comercio  de  España. 

Importe  de  los  géneros  que  en¬ 
traron  en  el  tráfico  exterior  de  la 
península, . . .  i  ,388.000/100 

Id.  de  los  frutos,  géneros  y  efec¬ 
tos  en  que  consistió  el  comercio  de 
introducción  y  extracción  de  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  América 
y  Asia,  rebajado  el  valor  de  los 
géneros  extranjeros  introducidos 
en  ellas,  por  hallarse  ya  compren¬ 
didos  en  la  masa  de  los  que  en¬ 


traron  cu  el  comercio  exterior. .  993,SG!r,582 

Total .  2,33 1 .867,582 


308.92-1,035 

102.339,922 

2.000,000 

'  30.000,000 
28.000,003 


Los  señores  Beramcmli,  Clionc  y  Vi  ton,  por 
mí  citados,  regularon  el  capital  empicado  en 
España  en  la  pesca,  navegación  y  comercio, 
en  5,000.000,000  de  rs. 

Y  apreciando,  como  lo  hace  el  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Escolar  en  la  estadística  <le  Canarias,  en 
el  20  por  ciento  de  las  introducciones  y  extrac¬ 
ciones,  las  ganancias  del  comercio;  ascenderán 
en  la  península  á  la  suma  anual  de  4GG.3G3,5t(Í 
reales. 


En  el  espacio  de  8  años,  corridos  desde 
de  1787  al  de  1795,  creció  el  valor  de  los  gér 
ros  españoles  vendidos  á  las  demas  naciones 
razón  de  1  a  4;  y  el  de  los  que  estas  introdu 
ron  en  la  península,  de  0  á  8.  La  introduce! 
de  los  i  rulos  nacionales  en  América,  en  la  épc 
anterior,  y  en  la  posterior  ai  decreto  de  la 
berlad  del  comercio,  siguió  lo  razón  de  28 
ija>  y  la  de  los  extranjeros  la  de  44  á  142, 


3  *  JL  J.  « 


I>e  la  navegación  mercantil  de  Espa 

Un  país  rodeado  de  mares  como  Espai 
tener  una  marina  mercante  muy  ext 
siempre  que  las  circunstancias  ó  las  ¿ye 
estorbaren.  Las  nuestras,  desde  el  glori 
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nado  del  ínclito  D.  Jaime  I  de  Aragón,  hasta 
nuestros  dias,  procuraron  fomentarla,  no  din? 
si  con  acierto,  por  medio  de  leyes  prohibitivas 
que  alejaban  á  los  extranjeros  de  la  participa¬ 
ción  de  las  utilidades  del  tráfico  marítimo,  y 
ron  premios  y  rebajas  de  derechos  concedidos  a 
las  extracciones  de  frutos,  que  se  hicieran  en 
bandera  nacional. 

A  pesar  de  iodo,  nuestra  marina  mercante, 
nervio  poderoso  de  la  real,  en  los  22  puertos 
comprendidos  en  la  demarcación  de  los  3  de¬ 
partamentos  deí  Ferrol.  Cádiz  y  Cartagena,  solo 
ofrecía  en  el  año  de  1801,  932  buques  útiles, 
con  150.01 1  toneladas  ;  ascendiendo  en  el  año 
próximo  pasado  de  18 18,  la  marinería  útil  de 
las  costas  de  España,  á  38,345  hombres. 

XI Y. 

Del  gobierna  y  dirección  del  comercio. 


El  señor  secretario  del  despacho  de  hacienda, 
era  el  ministro  por  cuyas  manos  corrió  el  des¬ 
pacho  de  lodos  los  expedientes  relativos  al  fo¬ 
mento  y  á  la  prosperidad  del  comercio.  Estas 
funciones  sublimes  las  ha  desempeñado  por  me¬ 
dio  de  una  junta  ó  consejo  en  la  corte,  y  de 
los  intendentes  eu  las  provincias.  La  junta 
general  de  comercio  debió  su  establecimiento 


al  8r.  D.  Curios  II,  que  la  erigió  el  año  de 
1G69,  coa  el  importante  fin  de  que  meditara 
los  medios  de  restablecer  y  aumentar  el  comer¬ 
cio  general  de  estos  reinos,  dotándola  con  juris¬ 
dicción  privativa  para  proceder  y  conocer  de 
todas  las  causas  y  materias  tocantes  á  tráfico  y 
comercio.  Muchas  han  sido  las  tareas  de  esta 


- - -  ov.  ungwi,  suuiua  y  lULIIli pil¬ 
cados  los  informes  y  consultas  que  hizo  al  so¬ 
berano  sobre  las  materias  de  su  dotación;  y  las 
clases  útiles  le  son  deudoras  de  un  número  con¬ 
siderable  de  providencias  benéficas  que  han 

dado  los  monarcas,  ú  instancia  suya,  en  bien  de 
las  artes  y  del  comercio. 

Para  la  decisión  breve  de  los  pleitos  mercan¬ 
tiles  bajo  un  sistema  de  buena  fe,  que  huyendo 
de  las  cabilosiclades  del  foro,  administrara  jus¬ 
ticia  á  la  verdad  sabida  y  buena  fe  guardada,  la 
ilustrada  munificencia  de  los  señores  reyes  D. 
Fernando  y  Doña  Isabel,  D.  Carlos  I  y  J).  Car¬ 
los  I\  ,  establecieron,  con  el  nombre  de  consu¬ 
lados,  en  las  plazas  principales  mercantiles  de 
Lsp:i,,a  y  Anté ribas,  tribunales  de  comercio 

compuestos  de  individuos  de  este,  con  las  apc- 

lacones  al  consejo  de  las  Indias  ó  á  la  junta  ge- 
neral  de  comercio,  según  los  casos.  Loable  ins- 

intenc¡qUC  ete™»nenle  las  benéficas 

rrr  <e  mo,mrcas  <iu° ic 

con  stl  augusta  sanción. 


es'  r 


pofr 
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§.  XV. 

De  los  salarios  de  /os  labradores^  artesanos  y 

menestrales. 

lil  número  de  los  individuos  ele  estas  clases 
os  tan  inferior  en  las  villas  y  aldeas  al  de  las 
ciudades,  como  que  según  tos  cálculos  de  varios 
escritores  económicos,  se  regula  en  un  tercio  el 
de  los  primeros  respecto  á  los  últimos, 

Esto  supuesto,  según  el  censo  de  la  población 
de  España  del  año  de  1797,  ascendía  el  número 
de  individuos  que  empleaban  su  trabajo  en  las 

nobles  artes,  á . 

De  los  marineros,  pescado¬ 
res  y  cazadores,  á.  .... 

De  los  dedicados  al  comer¬ 
cio,  fábricas  y  oficios,  ú. 


5,897 


50,171 


Suma, 


307,277 

363,345 


De  este  número  pertenece¬ 
rán  á  las  aldeas,  villas  y 
1  ii g ares.  .  .  ...  ...  .  .  . 

Id.  á  las  ciudades . 

Regulando  el  medio  arit¬ 
mético  del  jornal  de  los 
primeros  en  3£  rs.  vn.,  y 
el  de  los  últimos  en  5,  as¬ 
cenderán  los  salarios 
anuales  de  los  primeros  á 
De  los  segundos  á.  .  .  .  , 

Y  el  total  á.  .....  , 


121,115 

242,230 


*  • 


198.93I.3S7 

442.069,750 


641.001,137 


Los  señores  Bcramcndi,  Clsone  y  Viton,  han 
apreciado  los  jornales  de  los  menestrales  en 
604.513,280  rs. 

§.  XYI. 

De  los  constanos. 

El  infatigable  y  sapientísimo  Laboisier,  bailó, 
de  resultas  de  sus  numerosos  y  exactos  cálculos 
que  el  consumo  anual  de  cada  habitante  en 
J'  rancia  era  de  1,388  rs.  16,14.  Cantidad  que  no 
puede  aplicarse  íntegramente  á  España;  en  don¬ 
de,  según  la  regulación  hecha  por  el  erudito  Sr. 
Sempero  en  su  a  preciable  Historia  de  la  renta, 
de  jjoblacion  de  O  ranada^  no  puede  computarse 
en  mas  de  1,095  rs’.,  ó  sean  3  diarios.  Mas  aten¬ 
dida  nuestra  situación  económica,  rebajaremos  á 
2  rs.  el  de  los  individuos  de  16  años  arriba,  y  á 
1  real  el  de  los  demas;  y  el  importe  del  consu¬ 
mo  anual  de  3.713,163  individuos,  de  odad  de 
16  años,  será  de .  1,355.394,495  rs.  vn. 

De  los  6.828,057  de  las 

demas  edades.  ....  5,057.445,010 


X  VrIF. 

De  los  capitales  da  la  nación  española . 

IVada  lie  hallado  escrito  entre  nosotros  sobre 
tan  importante  materia  que  iguale  á  los  cálculo? 
lomudos  para  ilustración  del  gobierno  por  los 
sen  ores  D.  Carlos  Bcramcndi,  1).  José  Chonc  y 
D.  Ramón  Yiton,  en  el  voto  que  dieron  á  la  jun¬ 
ta  de  medios  formada  en  Cádiz  el  año  de  181  L 
Estos  celosos  y  sabios  ministros,  regula 
ron  los  capitales  de  la  nación  española  en 

105,5 16.609, o4S  rs.  (  Véase  Capitales).  Otro 

calculador  español  los  lleva  á  la  suma  de 

228,565. 949,875  rs. 

§.  XVIII. 

De  las  contribuciones  que  ¡yaga  el  pueblo  es¬ 
pañol. 

Me  he  apartado  en  el  presente  artículo  del 
plan  que  se  propuso  el  Sr.  Peuchet,  y  yo  he  se¬ 
guido  en  la  presente  descripción;  porque  este 
sabio  escritor  se  limita  á  hablar  de  las  rentas  de 
la  corona.  Yo  procuraré  extenderme  á  dar  á 
conocer  el  peso  de  todos  los  tributos  que  gravi¬ 
tan  sobre  la  riqueza  pública,  por  parecerine  el 
modo  mejor  tle  apreciar  el  poder  de  la  nación;  y 
los  calificaré  según  los  objetos  á  que  se  aplican 
los  productos  de  cada  uno. 

Tributos  y  contribucio¬ 
nes  que  se  exigen  para  ob¬ 
jetos  religiosos . 2,2s0.000,000  ra.  vn. 

Id.  para  títulos  que  di¬ 
manan  del  derecho  feudal. 

Id.  con  objetos  de  uti¬ 
lidad  general  de  los  pue¬ 
blos .  410.000,000 

Id.  con  aplicación  á  sos¬ 
tener  las  cargas  de  la  co¬ 
rona,  incluso  el  crédito 
público. . 

Id.  con  aplicación  á  Ja 
cómoda  asistencia  de  la 
fuerza  armada . 


64.000,000 


*  *  *  * 


800.000,000 


*  * 


97.000,000 


Total .  3,651.000,000 


Total,  .  . 


*  +  * 


0.1 1 9.759,505 


De  los  (raslos  de  la  corona. 

O 

El  Sr.  D.  Fernando  Vil  fijó  las  cuotas  de  los 
gastos  del  erario,  por  su  real  decreto  de  30  de 
mayo  de  1818,  del  modo  siguiente. 

Para  los  rl«  la  real  casa. . . .  56.1373,600  rs.  vn. 

Para  los  del  ministerio  tle  es¬ 
tado . 
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i 


1  ó  .000,000 


E&T 


l'íiríi  los  del  de  giatía  y  jos- 
ticía 


m  m  *  *  * 


p  f  • 


Para  los  fiel  de  la  guerra. .  •  • 
Para  los  del  fie  marina. .  •  ■ 
Para  los  del  de  hacienda. .  . . 
Para  fomento  de  la  agricultu¬ 
ra  y  artes. . . 

Para  gastos  imprevistos - 

para  pago  de  atrasos  de  teso 

reriEU  •  * . .  * 


12.000,000 

350.000,000 

100.000,000 

110.000,000 

10.000,000 

30.000,000 

30.000,000 


713.073,000 


V  XX. 


De  la  fuerza  pública  de  España. 

Bajo  el  nombre  de  fuerza  pública  se  entienden 
las  tropas  y  bajeles  que  el  estado  mantiene  para 
su  defensa.  Se  divide  en  fuerza  terrestre  y 
fuerza  marítima,  ó  sean  ejército  y  armada. 

Ejercito. 

Se^un  los  últimos  reglamentos,  sancionados 
porcl  Sr.  D.  Fernando  VI í,  q»u  actualmente 
reina,  se  compone  en  el  presente  año  de  1M!> 

de  los  siguientes  cuerpos. 

Rea!  casa,  —  2  escuadrones  de  caballería, 

con  3,551  hombres  y  1,421  caballos:  dos  regi¬ 
mientos  de  infantería  con  6,528  hombres  :  78 
hombres  y  72  caballos  de  artillería. 

Infantería.  —  52  regimientos  con  70,895  hom¬ 
bres. 

Caballería.' — 24  regimientos  con  14,441  hom¬ 
bres  y  9,526  caballos. 

Artillería.  —  6,380  hombres  y  408  caballos. 

Jngértteros. —  3  regimientos  con  1,002  hom¬ 
bres. 

Milicias. — 43  regimientos  con  39,229  hombres- 

Estado  mayor.  —  409. 

Cuerpo  político.  —  363. 

Total  139,216  hombres  y  11,575  caballos. 

Armada, 

Navios  42 —  Fragatas  30.  —  Bergantines  y  demas 
160.— Total  232, 


Total  de  hombres  quo  componían  la  fuerza 
activa  de  España  en  1819,  185,661. 

JUSTADOS  U  .VI  DOS  DT.E.  NORTE  AMERICA.  Ksta 

nueva  nación,  en  donde  Wasliinton,  Jcrfcson, 
Adains,  Franklin  y  otros,  han  establecido  una 
república  federada;  invención  de  nuestra  edad, 
ocupa  una  extensión  de  cerca  de  1.000,000  de 
millas  cuadradas  inglesas  ,  con  640.000,000  de 
acres  de  tierra ;  délos  cuales  51.000,000  están 
ocupados  por  ríos,  lagos  y  bahías  del  modo  si¬ 


guiente. 


F,l  lago  superior  ocupa. 

21.952,780 

El  lago  de  Woods.  .  .  . 

1.135,800 

El  ]a<ro  de  Rain . 

165,200 

El  lago  Red.  ...... 

551,000 

El  lago  de  Miclisgan.  . 

10.368.000 

j" 

Bahía  Pitan . 

1.216,000 

Lateo  Hurón . 

5.009,920 

Lago  Santa  Clara.  .  .  . 

89,500 

Lago  Erie . 

L  J 

2,662,800 

Varios  lagos  y  tíos.  .  . 

301,000 

Lago  Ontario . 

2.390,000 

Lago  Champlain.  .  .  - 

500,000 

Bahía  Chesapeack.  .  .  . 

1,700,000 

Bal  tía  Albermnlc.  .  .  - 

330,000 

Bahía  Dclaware . 

630,000 

Oíros  varíes  ríos  en  los 

J3  estados . 

2.000,000 

acres. 


En  el  año  de  1820  constaba  esta  república  de 
19  estados,  5  territorios,  el  pais  entre  las  mon¬ 
tañas  de  líocky  y  el  Océano  Pacifico,  el  distrito 


de  Colombia,  v  !a  Florida. 

7  V 

Los  estados  son  Massacbusct  con  Mainc. — 
Nueva  Ilampshire.— Vermoiit. — Uliotle  Island. 
—  New  York. — Connccticut. — New  Jersey. — 
Pensilvania. —  Dclaware.-  Maryland. —  Virgi¬ 
nia.—  Oliio. — Indiana.-—  ICentucky. —  Termesse. 
— North  Carolina. — South  Carolina. — Georgia. 
— Lu  ¡simia;. — Mississipi. 

Los  territorios  son  Alabama, — Illmovi. — Mi¬ 
chigan. — Northwest. — Missouiri. 


Massachussel. 


Estado  mayor .  .  85 

Oficiales . 773 

Ingenieros.  4.j 

Cadetes.. .  100 

Seis  regimientos  de  infantería -  14,000 

Inválidos . 446 

Artilleros .  3,080 

«i 

Pilotos,  prácticos  y  vigías .  284 

Maestranza . . . .  2,5 1 1 

Cuerpo  político .  485 

Marineros.. . .  22.20Í) 


44,018 


Este  estado  tiene  una  anchura  general  de  50 
millas  :  la  mayor  es  de  100:  se  estrecha  Inicia 
el  cabo  Cod  hasta  15  ;  y  la  superficie  es  de  6,200 
millas  cuadradas. 

Tiene  cada  año  200  dias  hermosos,  105  nu¬ 
blados  sin  llover,  y  60  de  agua  y  nieves. 

La  población  en  el  año  de 


1731  era  de . . . 

Id.  en  el  de  1784  de . 

Id.  en  el  de  1S10  de . 

El  numero  de  negros  en 

1784  . 

Id.  en  el  de  1810 . 


120.000  liabít. 

357,510 

■472,040 


4,377 

6,737 
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EST 


EST 


Aumento  que  tuvo  la  población  en  los  últimos  10 
anos  :  1 1  i6To  por  ciento. 

Cuenta  entre  sus  glorias  la  de  haber  producido  siete 
hombres  eminentes,  siendo  uno  de  ellos  i  i.inlvlin. 

Valor  que  tenían  ias  tierras 

y  las  casasen  J  T  í  J  í? . .  -  -  83.291/168  duro3. 

Id.  en  el  de  I S 1 4 .  149.253,514 

Aumento  en  15  anos .  65.261,046 

Valor  anual  de  los  produc¬ 
tos  minerales . . . . . .  2.702,832  duros. 

Id.  de  los  vegetales .  6.164,971 

Jd.  de  los  animales., .  4.920,358 

Valor  de  las  manufacturas..  18.536,933 

Valor  total  del  comercio  de 

exportación.. . -  13.013,048 

r  *  ! 

Suma . ..  45,33  S,  145 

El  número  de  bancos  establecidos  es  el  de  16,  y  el 
capital  que  manejan  10.250,000  duros. 

Rentas  públicas.— Contri¬ 
bución  del  estado .  133,333  duros. 

Id,  dgl  banco .  113,000 

Dividendos  del  banco. ....  60,000 

306,333 

Gastos  públicos .  322,135 

La  fuerza  militar  de  3a  milicia  se  compone  de  13  divi¬ 
siones  y  28  brigadas,  ... 

Infantería . . 40,941  homb. 

Artillería . 2,435 

Caballería .  2,089 

45,465 

Maine. 

Este  territorio  tiene  una  superficie  de  32,528 
millas  cuadradas,  con  20.882,354  acres  de  tierra. 

Encierra  minas  de  hierro,  cobre,  plomo,  anti¬ 
monio,  talco,  berilo. 

Su  población  en  el  año  de  1750 

era  de.. . . .  10,000  habit. 

Id.  en  el  de  1/90  de.  .  96,340 

Id,  en  el  de  1810  de.  . .  .  - _  228,705 

Geute  de  color  africano,  i . 

Aumento  que  lia  tenido  desde  el  ano  de  1790: 
58  por  ciento.  ■* 

El  valor  de  las  manufacturas  2.I35,7SI  duros. 

El  núm.  de  bancos  7,  y  sus  capitales  1,320  000 
duros.  ‘  1 

*  4  1-‘  I  *  P  ‘ 

Rentas  publicas. —  i, a  contribución  del  estado 
es  de  27  centavos  cada  ciudadano  :  asciende 
cada  año  á  206,257  duros. 

iVeró  ffampshíze, 

8  ii  superficie  es  de  9,491  millas  cuadradas, 
con  6.074,240  acres  de  tierra  ;  de  ellos  100,000 
están  cubiertos  de  agua. 

5  L 


8n  población  en  1749  era  de..  30,000  habit. 

id.  en  ]  71)0  de . . . .  141 ,000 

Id.  en  1810  de .  214,U00 

\  alor  de  las  casas  y  tierras  el 

m 

ano  de  1799 . .  23 . 1 75,04 C  d » ros  ■ 

Id.  en  el  de  1814 .  36.957,825 

Aumento  que  han  tenido .  13.782,7/9 

^  fth)r  de  las  extracciones  cu 

l'’93 . . .  230,000  duros 

Id.  en  1810. . 234,000 

Gastos  públicos  cu  1814. _  31,680 

Rentas  públicas .  30,000 

La  contribución  del  estado  se  exige  del  modo  si¬ 
guiente  :  cada  varón,  desde 

18  ú  70  años.  . .  ]()  ahel. 

Los  caballos  y  bueyes  de  5  años.  3 

Las  vacas  de  id .  2 

Caballos  y  ganados  de  4  años. .  1  6  din. 

Id.  de  3 . i 

Id.  de  2 . . .  ft 

1-03  vergeles,  cada  acre .  1  6 

Las  tierras  de  pan  llevar .  1 

Los  prados . 1 

Los  pastos*  ....... .........  *) 

Los  molinos,  Terrerías  y  muelles  la  duodéci¬ 
ma  tic  la  renta  liquida  anual  :  los  demas  edifi¬ 
cios,  y  lus  tierras  incultas,  medio  por  ciento  de 
su  verdadero  valor:  los  capitales  mercantiles  £ 
por  ciento. 

La  milicia  se  compone  de  18,690  hombres  de 
infantería,  735  de  artillería,  y  1,776  dragones. 

Ver  moni. 

Su  superficie  es  de  10,237  leguas  cuadradas, 
con  6.551,580  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1790 

era  de.. . . . .  85,589  habit. 

Id*  en  el  de  í  8 10  de.  ....... .  21 7,895 

Número  de  uegroa  libres .  750 

El  valor  de  las  tierras  y  las  ca¬ 
sas' en  1799  era  de..  ,  , .  1 6.723, S73  duros* 

Id.  cu  el*  de  1814.  de, . .  32.747,290 

I*  a  ll  *  I  f  ' 

Aumento  quo  han  tenido.  . .  1 6-023,4  I  7 

J  .  ■  ,  '  í  ■  r  *  ‘  " 

Valor  de  los  productos  minerales  3 1 ,780  duros. 

id.  de  los  de  las  vegetales .  260,651 

Id.  de  los  d'e  las  manufacturas.  4.325,824 
El  comercio  de  exportación.  . .  482,631 

*5.100,886 

Las  rentas  públicas,  que  se  componen  de  con¬ 
tribuciones  sobre  las  personas,  ganados  y  tierras, 
en  razón  de  su  valor,  ascendían  ú  2.738,538  du¬ 
ros;  y  los  gastos  públicos  á  22,966. 

La  fuerza  militar,  compuesta  de  la  milicia,  era 
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,  ■  /-  qf)1)  de  artille- 

df  15,^43  hombres  de  infantería, 

'fa  v  l, 055  de  dragones. 

Rhodt  Isltnid. 

Tiene  1,530  millas  cuadradas  de  superficie; 
de  ellas  190  están  cubiertas  de  agua. 

Su  población  en  1 730 

„  /  .  17,235  btoc.  2,533  negro» 

Id,  en  17G1 .  ^O»646  4}^' 

Id.  en  1810 .  76,73 1  108 

*  A  _  1  I  ^ 


A  iimnnhv  Ptl  1  í)  ñU09 


♦ 


El  valor  de  las  tierras  y  las  ea- 

sas  en  1799  era  de . 

Id,  en  el  de  I  fe  1  4  de 

Aumento  que  tuvieron. . . . 


11.066,357  duros, 
21 .507,020 

10.500, 6(33 


Valor  de  los  productos  de  as 
sustancias  minerales  y  vege¬ 
tales . 

Id,  de  los  de  las  manufacturas. 

Comercio  de  extracción. ..... 


1.115,777  duros. 
3.079,556 
1.33  1,576 

5.526,900  _ 


El  número  de  bancos  es  de  1 3, 

y  bu  capital . 1.895,000  duros. 

Estos  tcnian  en  el  año  de  1 S 1 9: 

notas  en  circulación .  769,922 

En  dinero. .  589 ,9S! 

Eu  notas  de  otros  bancos.  ....  245,273 

En  depósitos .  1.092,260 

Id.  en  otros  bancos. . .  329,21*2 

Deudas  á  los  bancos. . .  2.486,668 


Su  fuerza  militar,  compuesta  de  milicia,  era  de  6,645 
infantes  y  1,610  de  artillería  y  dragones. 

Nexs  York. 


Tiene  de  superficie  55,000  millas  cuadradas. 

La  población  en  1731  era 

de . . .  100,000  liablt. 

Id.  en  el  de  1786  de.. ..  238,897  18,889  negros. 

Id.  en  el  ano  de  1810  de.  959.049  15,017 

Ha  tenido  de  aumento  en  los  últimos  10  años,  un  G-t 
por  ciento. 

Valor  de  las  tierras  y  casas  en 
1799... . 100.380,706  duros. 

Id.  en  el  de  1814 . .  232.494,940 

'  1 1 

—  _ 

Aumento  que  lia  tenido. . .  132.1 14,23  i 

... 

Las  Tenias  públicas  se  componen  del  rédito 
de  4.244,638  duros,  que  tiene  el  estado  en  el 
banco  :  de  seguridades  sobre  tierras:  de  présta¬ 
mos  á  particulares;  y  de  una  contribución  ter¬ 
ritorial,  que  en  1814  ascendió  á  860,283  :  el  to¬ 
tal  de  la  hacienda  era  de  3.832,697  duros  ;  y  ]os 

gastos  en  la  misma  época,  que  lo  era  de  guerra 
fueron  472,905.  1 

La  fuerza  militar,  compuesta  Je  milicia,  coas- 

taba  de  86,097  infaates,  4,717  de  artillería  y 
4,462  de  caballería. 


Valor  de  los  productos  de  las  sus¬ 
tancias  minerales  . 

Id.  de  Jos  de  las  vegetales . 

Id,  de  los  de  las  animales . 

\'a!0r  de  las  manufacturas.  -  *  ■ » * 
Comercio  de  exportación. 

Suma . 


2.77 1,1  SO  duros. 
8.599,722 
1.548,577 
30.000,000 
10.928,753 

53.848,232 


El  número  de  bancos  es  de  23,  y 


el  capital  20.850,000 


duros- 


Connecticut. 


Su  superficie  es  de  4,000  millas  cuadradas,  con  2,560 

acres  de  tierra. 

Su  poblacíou  cd  1670 

era  de.  .. .  15,856  habit. 

En  el  de  1774 .  197,000  blartc,  5,464  negros. 


Kn  el  de  1790....  237,946  2,764 

En  el  de  1810....  261,942  310 

Valor  de  los  productos  de  i  as  sus¬ 
tancias  minerales . .  1 14,740  duros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales .  1,420,904 

Id.  de  los  de  las  animales . .  7.915,530 

Comercio  de  exportación.  . .  1,443,729 


10.894,903 

El  número  de  bancos  es  el  de  9,  con  2.500,000  du¬ 
ros  de  capital. 

Valor  de  las  tierras  y  casas  en 


1799... . . . .  43,3  13,43 -i  duros. 

Id,  en  1814 .  8G.550P033 


Aumento  que  han  tenido, .  38.236,599 

Rcnt  aa  públicas. — Se  componen 
de  una  contribución  sobre  las 


personas,  tierras  y  ganados..  46,671  duros. 

De  intereses  en  el  banco .  9,783 

Id.  en  los  fondos  de  la  nación.. .  16,437 

Derechos  de  expedición.. .  6,291 


79,190 


Fondos  de  escuelas .  42 1 ,87 1 

Fuerza  pública  de  milicia .  18,309  homb. 

Neto  Jersey* 

Su  superficie  es  de  6?f]QQ  millas  cuadradas,  con 
4.224,00  )  acres  de  tierra.  ■  , 

r  4  I  f  1 

47,36/  Mane.  3,981  negros. 
140,435 

134,139  13.215 

215,562  18,594 


S»  poblaciou  en 
1 738  era  de. . . . 

Id.  en  1784  de _ 

Id.  en  1790  de. .  . . 
Id. en  18 JO  de _ 


Valor  de  los  productos  de  las  sus¬ 
tancias  minerales . 

Id.  de  loa  de  las  vegetales . 

Comercio  de  exportación . 


349,475  duros. 

907,204 

430,267 


1.686,946 
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Milicia  (le  in- 


Fucrzn  militar. 

Cantería. .  . . 
Artillería  .  >  ■  .  ■ 
Dragones  . .  .  ■ 
Ligeros . *  • 


4  f  *  #  * 


#  *  ■  «  4 


'2H, '2  11  homb. 
788 
1,036 
1 ,04 1 


32,709 


Vcnsilvania. 


Su  superficie  es  de  24,500  millas  cuadradas,  con 
27.200,000  acres  de  tierra. 

Su  población  en 

1 685  era  de. .  . .  7,000  habit. 

Id.  en  1749  de _  220,000 

Irí,  en  1790  de _  431,000 

Id.  en  1810  de _  810,591 

Valor  de  las  tierras,  casas  y 

esclavos  en  1S15 . . . 

Id.  de  los  productos  de  las  sus¬ 
tancias  minerales . 

Id.  de  los  de  las  animales  y 
vegetales. 

Id.  de  los  de  las  manufactu¬ 
ras . . . 

Comercio  de  exportación .... 


3,737  esclav. 
795 

346,633,889  duros. 

8.017,693 

64.093,702 

33.691,111 

10.993,398 


3  06 .795,904 

El  número  de  bancos  e3  el  de  9,  y  su  capital 
10.534,130  duros. 

Rentas  públicas .  737,511  duros.  72  cent. 

Gastos  públicos,  los  del 

gobierno . . .  159,592 

Los  demas  hasta  ....  660,735 

Fuerza  militar. — Milicia  de  in¬ 
fantería . . 

Id.  de  artillería  y  caballería . 


32 

97,409  homb 

2,005 


99,414 


Deluzcare . 

Su  superficie  es  de  2,200  millas  cuadradas. 

Su  población  en 

1790  era  de, ... .  59,094  liabit* 

Id.  en  1800  de. . . .  64,273  6,143  negros. 

Id.  en  1810  de. . ..  72,674  4,177 

Aumento  en  10  años  :  13  -jJ ¡j  Por  ciento. 

Valor  de  las  tierras  y  casas 

en  1 799 . . .  6.233,4 1 3  duros. 

Id.  en  181 4 . * .  14.361,409 


Valor  de  las  manufacturas . 

Id.  de  los  productos  de  las  sus¬ 
tancias  vegetales . 

Id.  de  los  de  las  sustancias  ani¬ 
males.  . . 

Comercio  de  extracción . 


210,000  duros. 


1.043,046 


2.037,944 

88,623 

3.379,613 


El  número  de  bancos  es  el  de  2,  y  el  capital 
230,000  duros. 


Rentas  públicas. — Tasa  del  es 

tado . . 

Id.  del  condado . 

Id.  de  pobres . 

Id.  de  caminos . . 


14.513  duros 
28,967 
1 2,335 
16,319 


72, 1 63 


Fuerza  militar — Milicia  de  in 

fantería . . . . 

Id,  de  artillería. , . 

Id.  de  dragones . 

Id.  de  ligeros. . . 


6,465  homb 
81 
116 
3*2 


6.694 


r* 


Su  superficie  es  de  10,800  millas  cuadradas,  con 
6.912,000  acres  de  tierra, 

¡Su  población  en 

1665  era  de..  16,000  habit. 

Id.  en  1790 _  319,728  103,036  esclav. 

Id.  en  18 10 _  318,546  111,502 


Aumento  de  población  en  10  años: 


3  1 1 


por  ciento, 


El  valor  de  las  tierras  y  casas 

en  1  799  era  de. ........ .  32,372,290  duros 

Id.  en  1814  de . .  1*22.577,572 


Aumento. 


90.205,282 


Valor  de  los  productos  de  las 

sustancias  minerales . 

Id.  de  los  de  las  animales. .  . . 

Id,  de  las  manufacturas . 

Comercio  de  exportación,... 


4.007,321  duros. 

2S,000 

2.734,705 

10.359,480 


18.229,566 


'  número  de  bancos  es  el  de  14,  y  su  capital 
11.85 0,000  duros, 

lientas  públicas,  que  consisten  en  réditos  de  fondos 
en  los  bancos 


y  en  el  papel 
del  estado..  - . . 

Gastos . 

De  estos  los  del  go¬ 
bierno  son  igua¬ 
les  . 


262,824  duros. 

50,999  90  cent. 


6,166 


10 


Fuerza  militar. —  De  milicia  41,410  hombres, 

J Virginia, 

Su  superficie  es  de  70,000  millas  cuadradas. 
Su  población  cu  160/ 
era  de . .  40  habit. 


Id,  en  1763. .  1 70,000 

Id,  en  1790 .  747,610 

Id,  en  3  810 .  971,672 

Valor  de  los  productos  de  las 

sustancias  minerales . 

Id.  los  de  las  vegetales . 

Comercio  de  exportación . 


100,000  esclav. 
292,627 
39*2,5 1 S 

861,021  duros, 
8.375,706 
5.602,620 
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T¡tM  un  tínncn  :  su  capital  1.600,000  duros 
La»  públicas. — Capitación  de  boo.bres  libres  de 
OI  años  arriba,  sobre  los  esclavos  de  ambos  sexos  los 
caballos,  ganados,  carruages  de  regalo  en  raro,,  del  nu¬ 
mero  de  las  ruedas,  las  tabernas,  los  mercaderes  y  re¬ 
gatones,  y  las  actuaciones  judiciales  :  su  valor  Jl  l,I.M 

duros* 

Castos  públicos,  362,912  duros. 

Fuerza  militar.— La  milicia  constado  83,84/  hom¬ 
bres. 

OMo. 

So  saperficie  es  de  d0,0U0  millas  cuadradas,  con 

25.000.000  de  acres  de  tierra. 

,i  •  ,  i*oi  m  de  3,000  per  son. 

Sn  población  en  1/91  era  ue. . 

loin  230,760 

Id.  en  . .  ’ 

,,  latís  ....  450,000 

Id. en  lo  lo . 

Aumento  en  los  últimos  16  anos :  1S5  por  ciento. 

Valor  de  los  productos  de  las 

sustancias  minerales .  207.23.3  unros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales. . . .  ),3H>,901 

Ib.  de  los  de  las  animales .  n  16,2/4 

Tiene  cu  batico :  su  capital  450,000  duios. 

Fuerza  militar. —  Milicia  de  infan¬ 
tería . 3?>3"3  ll0IMb- 

Artillería . 

Dragones . 1,138 

Ligeros. , . . 2,357 

41,044 

Indiana, 

Su  superficie  es  de  30.000  millas  cuadradas,  con 
24.960,000  acres  de  tierra. 

Su  *pobbcion  en 

1800  era  de....  4,875  habit. 

Idem  en  el  de  1810 

de .  24,520  237  csclav. 

Idem  en  el  de  1815 

de . . . . .  68,784 

Valor  de  las  manufacturas .  1 96,052  duros. 

Rentas  públicas .  28,234 

Clastos  públicos. .  20,650 


Fuerza  militar. —  Milicia  de  in¬ 
fantería . . 

Id.  de  artillería . . * 

Id.  de  dragones  . . 

Id.  de  ligeros . . 


Tcnnessee, 

Su  extensión  superficial  es  de  40,000  millas  cua 
Oradas,  con  25,600,000  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1701 

era  de . *  . . 

Id.  en  el  de  1800  de . 

Id*  en  el  de  1810  de. .  ....  .... 

En  id.  esclavos . . 

Valor  de  los  tierras  vdc  los  casas 

-P 

en  1799. . . .  6.134,101  duros. 

Id.  en  el  de  1814 .  34.415,971 

Aumento .  28.281,870 

ni  i  m 

Valor  de  las  manufacturas .  3.6  i  1,029 

Comercio  de  exportación .  8.545,000 

Las  rentas  públicas  se  sacan  tic  una  contribu¬ 
ción  sobre  las  tierras,  esclavos  y  caballos.  Cada 
100  acres  de  tierra  pagan  12¿  cientos.  —  Cada 
persona  libre  12 1  cientos. —  Cada  esclavo  52 
cientos. —  Cada  mercader  20  duros  cada  año. 

Su  fuerza  militar  consiste  en  20,193  liombres 
de  milicia. 

ÍVqj//í  Carolina, 

Su  extensión  superficial  es  de  50,000  millas  cua¬ 
dradas. 

Su  población  en  - 

1710  era  de .  6,000  habit. 

En  el  de  1790 

de .  293,751  blanc.  100,571  esclav* 


En  el  de  1810 

de.  . . .  555,500  1 68,334 

Individuos  que  vivían  en  este 

país  en  1700 .  4,000 

En  el  de  1690 .  60 


35,691  habit. 

105,602 

261,727 

44.533 

* 


41,732  hotnb. 
102 
445 
1,51 1 


43,790 


Su  extensión  superficial  es  de  40,1 10  millas  cuadra¬ 
das,  con  25,670,000  acres  de  tierra.  Extensión  de  los 
ríos  navegables  2,325  millas. 

Su  población  en 

1784  era  de..  30,000  habit. 

En  el  de  1790.  ..  73,677  blanc.  12,130  csclav. 

En  el  de  1810.  . .  406,51  1  80,561 

Valor  de  los  productos  de  las  sus¬ 
tancias  minerales .  397,079  duros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales .  5.878,707 

íd.  el  de  las  manufacturas.  ....  6.181,024 

Tiene  un  banco  con  2.Ü77.750  duros  de  capital. 

El  importe  de  las  rentas  públicas  asciende  á  105,130 
duros ;  y  los  gastos  públicos  á  90,136. 


Valor  de  las  tierras  y  casas  en 

1/99 .  30.342,3/2  duros. 

Id.  en  el  de  1814 . 92.157,487 

Ao mentó . V. 61.315,1 15  “ 1  “ 

Valor  de  los  productos  de  las 

sustancias  minerales .  6,350  duros. 

Id.  de  los  de  las  vegetales .  785,270 

r 

Id.  de  los  de  las  animales.  ....  5.323,823 

Comercio  de  exportación .  403,949 

fuerza  militar.-— Milicia  de  infan¬ 
tería.  , . . . . ....  36,043  homb. 

Id,  de  dragones .  1,475 

* 

37,518 
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Ltiiífiinua. 


South  Carolina, 

I iu  extensión  superficial  es  «Je  .MjfiRO  millas  cuadra¬ 
das  ;  de  las  cuales  ocupan  las  caídas  de  los  nos  9,570, 
v  estas  v  el  Océano  Atlántico  11, 5  10. 

m 


Su  población  cu 
[700  era  de.  .  .  - 


5.500  Imbit, 


En  el  de  1705  de..  1:10,000  blanc.  90.000  esclav. 


En  el  de  1 790  tic.  230,0/3 
En  el  de  1810  de..  *115,115 
^  alor  de  las  tierras  v  los  es- 

til 

clavos  en  1816 . 

Id.  de  los  productos  de  las 
sustancias  vegetales. . 

Id.  de  los  de  las  animales... 


107,094 

106,5(35 

123.416,513  dn ros. 
339,000 

2.174,157 

4.861.279 


Comercio  de  exportación, „ 

Tiene  3  bancos,  cuyo  capital  asciende  á  300,000 


duros. 


Las  rentas  públicas  son  el  resultado  de  la  con¬ 
tribución  sobre  las  tierras,  los  esclavos,  los  au¬ 
sentes*  las  profesiones  y  los  intereses  de  présta¬ 
mos. — La  territorial  es  de  25  cientos  por  cada 
100  duros  del  valor  de  las  tierras,  que  se  divi¬ 
den  en  10  clases. 

Los  esclavos  50  cientos  cada  cabeza  :  los  nc~ 
gros  libres,  mulatos  y  mestizos,  desde  1G  ú  50 
anos  de  edad,  2  duros. — Las  tierras  y  edificios 
dentro  de  la  ciudad  y  pueblos,  25  cientos  ad 
valorem ,  de  cada  100  duros. — El  comercio  y 
las  profesiones  50  cientos  por  ciento, — Los  au¬ 
sentes  pagan  doble.— El  dinero  á  rédito  paga 
25  cientos  porcada  100  duros. — Las  ventasen 
almoneda,  los  barcos,  los  botes,  tierras,  casas 
y  esclavos  uno  por  ciento :  los  caballos,  gana¬ 
dos  y  mercancías  3  por  ciento.— Las  licencias 
á  los  bu  lioneros  250  duros :  los  cómicos,  en  la 
capital  428  duros,  y  en  las  demás  ciudades  107. 

—  El  importe  anual  es  de  320,803  d u ros ;  v  los 

gastos  públicos  casi  igualan  á  las  entradas. 

*  Fuerza  militar.— La  milicia  asciende  á  32,202 
liomBres. 

Georgia. 


Su  extensión  superficial  es  de  62,000  millas  cu 
d  radas. 

Su  población  en 

1749  ero  de.  6,000  Imbit. 


Id.  ca  1790  de.  82,540 

29,2  G  4 

Id.  en  1810  de.  252,433 

107,019 

\  íilor  rlc  Jas  tierras,  casas  y 

esclavos  011  1SI6. 

P  fr  ti  -f  *  '■#>  i  ■ 

57,756,7 7 1 

hl.  de  los  productos  de  las 

* 

sustancias  vegetales . 

2.535,699 

Id.  de  los  de  las  animales. . . . 

74,276 

Comercio  de  extracción . 

2.424,631 

El  producto  de  las  rentas  jju^ 

blicas  ea  181 6 

1 .364,863 

Eos  gastos  públicos . 

614.000 

Fuerza  militar.— Milicia . 

27,480 

Su  extrusión  superficial  es  de  45,860  millas  curt 
d  radas. 

Su  población  en  él  año  de  1712.  420  babit. 

I<J.  en  el  de  1810 .  86,556 

Comercio  de  exportación -  1.600,3(32  duros. 


En  Algodón . . .  3 ,;■<>) i  huías, 

b  u  nzucm*.  1 2,000  barrí!. 

En  tabaco .  3,000 

En  harina . .  150,000 


i!/ issis  s  i p  i. 

Su  extensión  superficial  es  de  45,000  millas 
cuadradas,  con  3.000,000  de  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  año  de  1S16  era  de  44,206 
habitantes  y  20,5G7  esclavos. 

El  valor  de  los  productos  de  las  manufacturas 
era  de  314,305  duros. 

Territorio  de  Alabama. 

Su  extensión  superficial  es  de  40,0:  if)  millas 
cuadradas. 

Su  población  en  el  año  de  18 IG  era  de  33  287 
habitantes  y  10.493  esclavos. 

Territorio  de  I Huíais 

Su  extensión  superficial  es  de  5S,000  millas 
cuadradas  con  37.000,000  acres  de  tierra. 

Sn  población  en  el  año  de  IS 46  era  de  12,282 
habitantes. 

El  valor  tic  las  manufacturas  el  de  104,0SS 
duros. 

Gastos  que  ocasiona  un  establecimiento  agrícola  de  160 
acres  de  tierra,  segim  Mr.  Birbcck. 


Compra  de  los  160  acres  de  tierra  ¡d 

g°b5eri‘° .  24 Ó  duros. 

Casa  para  vivir .  50 

Dos  caballos  con  aparejos  y  arado. ...  100 

\  acas,  puercos,  semillas,  cierros  y  otros 

gastos.... .  200 
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1  cri'ilovio  de  Michigan . 

O 

Extensión  superficial  .*  3-1,820  millas  cuadradas  con 
27.284.000  acres  de  tierra. 

Su  población  en  el  ano  de  1  SO 0  era 

(3c-  . .  3,000  Imbit, 

Id.  en  el  de  1810  de .  5,000 

En  id.  indios . .  12,000 

E!  comercio  de  exportación . . .  60,000  duros. 

Territorio  de  North  JVest. 

Su  extensión  superficial  es  do  147,000  millas 
cuadradas,  cuu  94.080, 000  acres  de  tierra. 

Territorio  de  Missouri/. 

Su  extensión  superficial  es  de  925,250  millas 
cuadradas,  con  630.500,000  acres  de  tierra. 


5  M 
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EST 

So  población  cu  c!  año  de  1SI0  era  de  2l.SU) 

Hnbilnittéfl.  „  , 

Eí  valor  anual  de  la  peletería  ”03/7.)'  duros. 

País  entre  las  montañas  Roqueras  )/  el  I  acifuo. 

Su  extensión  superficial  es  de  224.000  millas 
cuati  radas. 

Te rrilo rio  de  Colombia  y  c i u da d  de 

Washington. 

Su  extensión  superficial  es  de  10  millas  cua¬ 
dradas. 

Su  población  el  año  de  1S00 
i„  .  .  14,093  hábil. 

Jd.  en  el  tle  1810  de.  .  . .  24,028 

[d,  en  el  de  1817  de  .....  .  •  oO,OO0 
Valor  de  las  tierras,  casas  y  esclavos  9.076,057 

duros. 

J,as  contribuciones  rjue  se  pagan  son  un  duro 
por  cada  persona.  —  En  el  ano  de  1810,  U*  Píir 
ciento,  ó  .50  cientos  pnr  cada  100  lluros  de  toda 
propiedad.— A  cada  esclavo  varón,  residente  cu 
Washington,  desde  13  a  .50  anos  de  edad,  un 
duro  y  Bo  cientos  anuales:  a  cada  mugar,  des- 
de  15  á  40,  un  duro. — Cada  coche  15  lluros.  — 
Cada  carro  ó  silla  de  posta  12.  —  Cada  faetón 
9.— Cada  enrruage  de  i  ruedas  de  toda  especie 
con  muelles  de  acero,  6.  —  Id.  con  2  varas  de 
madera  2. 

Tiene  7  banco",  cuyo  capital  asciende  a  4.009,000 
de  duros. 

En  notas  en  circulación..  2.382,968  duros.  Gl  cent. 
En  depósitos  y  descuentos.  2.008,096  8/ 

En  notas  v  letras  descon¬ 
tadas.  . . . . . .  4.940,019  <52 

La  Florida. 

Su  extensión  superficial  es  de  50,000  millas  cua¬ 
dradas  . 

Resúmen  general  estadístico  de  (oda  la  nación  Anglo- 

A  merícan  a. 

Su  población  en  e]  año  de  1753 

era  de .  1 .05 1  ,QQ0  babít. 

Id.  en  el  de  1790  de .  3.929,326 

Id.  e.n  el  de  IB  10  de .  5  308,660 

Id.  cu  el  de  1824  de . .  12.000,000 

Aumento  en  71  años  de  10.910,000 
Proporciones  ipie  guarda  la  población,  con  los  ma¬ 
trimonios,  como .  1  á  30 

Con  los  nacidos,  como .  1  á  20 

Con  los  muertos,  como .  I  ú  40 

Nacimientos  anuales :  5f  por  ciento  de  la  población. 
Id,  muertos :  2^  por  ciento  de  id. 

Población  según  los  colores  en 

179Ü,  blancos .  3.177,089 

En  id.  de  color .  757,234 


En  el  de  1800,  blancos .  4.302,587 

En  id.  de  color. .  1.002,893 

Cantidad  de.  (ierras  vendidas  por  la  nación. 

Desde  l  de  julio  de  1800  a  1  de 

julio  de  Í'SIO .  3.386, nOft  acres, 

Desde  1790  á  1800 .  4.514,000 

Tierras  adquiridla  de  los  indios - " 

pnr  nuevos  tratados  va  cum¬ 
plidos . ’ .  56.225,000 

Id.  divos  plazos  de  entrega  no 

lina  vencido .  I  48.876, 000 

Tota! .  195.101. 

Valor  de  los  ¡¡reductos  da  la  agricultura. 

Con  Munidos  en  el  país .  48tí.5.i0,000  duros 

Extraídos . .  25.000^000 

Suma . .  511 .550,000 

Valor  anual  del  trabajo  nacional. 

Agricultura . .  51 1.550,000  duros. 

Empleados  en  vestirá  la  po¬ 
blación.  . . .  200.000,000 

Casas  de  habitación .  13,750,000 

Carreteros . .  1 14,265 

Molineros. .  1 .500,01)0 

Herradores .  1.0  03,000 

‘¡JÍb  veros . 2.200,000 

■ 

Moble  ros; . . .  26.000,000 

Marineros  y  buques  costa¬ 
neros, .  3.000,000 

Suma .  759.114,265 

Valor  Ho  las  tierras  y  de  las 

casas  cu  1799, .  619.977,247 

14.  cu  1  SI 4 .  1,902.290,961 

Id.  ile  los  esclavos  en  idi.. .  270.639,727 

Valor  anual  de  las  manufac¬ 
turas  . .  1 . 72,762, G/0  duros. 

Id.  de  las  materias  primeras 

de  las  de  lana . 7.000,000 

Id.  del  (|  ue  tuvieron  manu¬ 
facturadas  .  19.000.000 

Personas  r¡ue  empican -  1 00,00 0 

Algodón  manufacturado  en 

'800  . . .  500  balas. 

Id.  en  1805 . 1,000 

Id.  en  1810 . 10,000 

ItJ.  en  1815 .  90,000 

Capitales  empleados  en  ello.  40,000,000  duros, 

.lómales  de  100,000  opera¬ 
dos . 15,000,000 

Comercio  de  importación  en 

Iíj0,) . 71.800,000 

Id.  de  exportación -  70.971,780 

Comercio  de  importación  en 

]a  Imiinb . 2.950,000 

Id.  de  extracción .  130,000 


150 


í-sT 


Exportaciones  en  dinero  á  la 
China,  en  cnfit minios* «  *  - 
(  l.  en  ^éneroíi . 


*  .  >  ■ 


Suma*  *  *  ■  -  *  *  * 


d  -a  *  *  * 


li piorno41  -  té . 

Ext  race  ion  es  a  tu  i^tu  fie  la 


adera*  *  - 


*  *  -  * 


1  *  i  1 


2.5  01l,«0ü 

noo.fioo 

3  .¿no, ooo 

20  000,000  libras. 
ñí)0  000  duros. 


Pesquería.*. 


\  alor  antinl.  .,,♦„,****** 

8.000,000  duros. 

So  consumen  en  el  pais. ,  -  • 

5.000,000 

3,000  000 

Se  extraen . 

Toneladas,  empleadas  en  el 
comercio  de  costa  y  alta» 

i  u  y  cu  lé  pcscíij  en  1  / 

529,470 

* 

Id.  cu  1 800*  *  -  -  * . .  *  - 

669,197 

Id*  cu  1 S I  *  *  - . - 

854,294 

Id.  en  1816 . 

1.372,218 

En  1800 
En  1810 
En  1810. 


Producto  de  Itts  aduanas. 

.  0.080,032  duros. 

S.  383,309 
.  27.500,700 


Correos 


K  ú  me  rodé  estafetas  en  1791. 

Id.  en  1810.  . . . 

Renta  liquida  en  1  /  01*. .  . . 

Id. en  1816. . 

Millas  (jue  corrian  en  1701. 

Id. en  181 6 . 


80 
3,2  G  Ó. 

0,037  duros 
1  5  5 ,5  7  0 
1,905 
48,076 


Artículos  importantes  exportados . 

12.790,000  duros. 
13.150.000 


De  maderas,  en  1802 

Id.  en  1816 . 

I)e  harinas,  en  18 
Id.  en  1817. 

De  ateo  Ion,  en  1 8 

o 

Id,  en  1808 . 

De  tabaco,  o»  1802. 

Id.  en  l  tí  1  ti . 

a  maíz,  en  1803. . 

Id.  en  1810 . 

1  te  nrrpz,  en  1 803.  . 
id.  en  1816.  ...... 


rn  m  4 


1  * 


*■  *  * 


9.310,000 
17.968,000 
I  9.797,8  13  libras. 
75.817,780 
6.220,000 
12.809,000 
2.025,000 
1 .6  16,000 
2.455,000 
3.555,0.00 


Rent  as  p  tt  h  lie  as . 

Importe  cu  el  ano  de  1791, 

Id.  en  el  de  1SD1 . 

Id.  cu  el  de  181 1 . 

Id.  cu  el  de  1815 . . 


4.41 8,91 3 
12.8 16,529 
1  1.123,525 
]  !.l 1 1,625 


du  ¡  os . 


Gastos  públicos  nacionales. 

En  el  ano  de  1791 .  1.718,129  duros 

En  el  de  1801.., .  4.981  >669 

En  el  de  1811 .  5.592,604 

En  el  número  de  los  gastos 


entró  la  lista  civil  el  año 

flr  1  ¿  5*  1  Cun .  ti*  .  . . 

-  -  |  O  II 

Jf  ■  1  4  |  í  U  a  í 

duros. 

1  L  eit  el  riu  l  SO  1  con  *  *  *  ♦  * 

304,676 

¡  «L  fu  tfl  ríe  1811  con ...... 

6  !  i  167 

Id*  én  el  de  i  81  f>  con*  *  - , 

355,662 

Suprimida  el  año  de  1817  la  i 

sentí  ribr.cion 

dir^rH 

territorial,  pe  ralcr.ló  el  importe 

anual  (le  las 

natas 

publicas  del  estado  en  2  1,;» 00,000 

dííf^Sj  íi  snhi 

r'f  : 

Admuuis  .  , . *  p.  - . 

20.000,000 

Rentas  internas . 

2,500,090 

Tierras  ríe  la  nación . 

Dividendo-:  del  banco . 

1„h  trastos  generales  del  ipt- 
bi'TUOj  ejército  y  armada, 
v  los  de  los  estílelos  aa- 

4| 

ci  enden  d. . . . 

El  fondo  de  amortización  de 

la  deuda.  . . 


1.5  O0' 000 
álHJ.lilUl 


1  0.800,000 


10.000.000 


26.800,000 


Deuda  nacional. 

En  el  anude  1791  aseen  din 
¡j .  . . . . . .  1 5.4 63 .-I /  6  duros. 

En  el  de  1801  a. ........ .  83.0o8.050 

En  el  de  1  8  1  i  á. ........  .  4  S, 00;  j, a  87 

En  el  de  1818  i . .  98.869,696 

En  el  año  de  1316  ascendía  d  123.630,691  duros? 

á  saber  : 

r  -  *  t  O  Ü  OfT  T  OOr") 

La  anterior  .1  la  guerra. .  . .  ti  O  ni  1)  J  ,üi)  ^ 

68.374,741 


La  contraída  en  ella 
l/i  fluct  liante 


t  i  *  »  •  t.  *  ■ 


16,920,115 


Fuerza  militar. 


Casto  que  ha  cansado  el 

año  de  1 800 . 

Id.  en  el  de  1 S 1 0. ....... . 

Id,  cu  el  de  1 8 1 4 ........ . 

Id.  en  el  do  181 5. 


*  4  »  * 


2.560,878  duros. 
2.389,923 
20.507,906 
8,7  19,330 

En  estc  año  se  redujo  el  ejército  á  10,000  hombres, 
v  últimamente  a  6,000. 

Milicia  nacional .  7-18,566  homb. 

Pérdidas  que  en  las  guerras  con  Inglaterra  lame¬ 
rón  los  inglés  es  y  los  americanos. 

Los  primeros .  M,/a9  homb. 

Los  segundos . . .  - . .  0,7  1 5 

Con  los  indios  perdieron  es¬ 


tos 


,  «  * 


Y  los  americanos. ......... 

Armuda. 

Gastos  que  lia  hecho  el  ano 
de  1 800  ■  .,*.-**•*♦*-  -  -  ■  • 

IiL  en  él  ile  ]  S 1  1 . 

liL  tu  e!  de  1815 . . . 

Número  de  acciones  navales 
cutre  ingleses  y  ameri¬ 
canos  . 


•  >  'i  ■:  ■) 

**  jí }  i  i*  —i 

7  13 


3.148,716  duros. 

1.965,566 

2.950,000 


ir 


■151 


Buques  americanos  apresa¬ 
dos  . . . 

Id.  cañones . ,*  -  •  - 

Buques  ingleses  apresados. . 

Id.  cañones . .  - 

Marinos  ingleses  muertos, 
heridos  y  prisioneros. . . , 

Id.  americanos...». . 

Buques  ingléses  de  comercio 
apresados  por  los  corsarios 
americanos . , . 

Id.  cánones.  ....... ....... 

Otros  apresados  y  repre¬ 
sados  . . . 

a 

Id.  cañones  . . 

Banco. 

El  de  los  Estados  Unidos 


25 

350 

fifi 

910 

4,687 

1,7-19 


1,610 

5,000 

750 

3.500 


Los  bancos  particulares  son 

¡0^  9  C  OH .  »  »  *  *  «r  *  ■  ■■  m  m 


48.000,000 


Canales  y  caminos. 

El  número  tic  los  primeros  es  de  30  y  el  de 
los  segundos  de  70. 

Religión , 

La  protección  indiferente  que  se  da  á  todas 
las  opiniones  religiosas,  hace  que  se  abrigue  en 
los  Estados  Unidos  un  número  tan  considerable 

de  sectas,  como  que  en  solo  12  estados  se  cuentan 
2,394  iglesias  y  asociaciones  de  todas  las  comu¬ 
niones  conocidas. 

El  numero  de  periódicas  que  se  publicaban 
el  año  de  1S10  era  de  364,  y  en  el  de  1817  de 
,000  ( *). 


Tea  I  t 


■os. 


En  el  día  se  cuentan  20,  á  saber  :  en  ¡Vlassa- 
chussct  hay  tres,  cuyos  productos  cada  noche 
son  de  1,230  ú  230  duros — Rhodc  island  tiene 
2,  que  producen  cada  noche  de  600  á  250 duros 

* 

■ — New  York  tiene  2  que  producen  cada  noche 
de  2,400  á  1,000  ú  1,600  duros. — Pensil vania  1, 
cuyo  producto  es  de  2,000  á  1,800  á  800  duros 
cada  noche.— Mary laúd  2,  que  dan  de  1,200  á 
700  á  500  duros  cada  noche.— Culumhia  1,  que 
rinde  500  duros  cada  noche.— Virginia  tiene  4 

(*)  Fraiiklln  «segura  en  au  v\ia,  que  el  nnodc  1721  su  lio r. 
ruono  cslaUlei-iú  c!  segundo  periódico  ««Boston,  contra  la  opi¬ 
nión  do  sus  amigos  que  creían  que  un  Solo  periódico  bastaba 
par.  lotla  Wic,  y  „1  cU.  de  (W  „Im  „„  númí„  „ 
referido* 
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de  los  cuales  se  sacan  tle  800  á  600  u  500  duros, 
cada  noche.  —  South  Coroline  1  que  produce 
1,200  duros  cada  noche. —  Georgia  1,  qur  da  500 
duros.— Luciana  1,  queda  500,-Kentucky  1, 
que  da  500.— Y  Richmond  1,  que  da  800. 

Estos  datos  se  lian  sacado  de  la  preciosa  obra 
de  Mr.  Wardens,  titulada:  Slaiislical ,  poiilical 
and  histórica/  account  afilie  (  nitr.d  States  of 

jy orth  -America .  3  vols.  Si  n.  lddimburgy  181.9» 

Estamos  unidos  df,  ameuica.  t  omercio  que 
hicieron  con  España  el  año  de  1795. 

Fondos  entrados  en  la  tesorería. 


Años. 

1  824 
1 825 
]  826 


Futrados . 


invertidos  en  el  pa 
so  de  la  deuda. 

í? 


tiene  un  capital  de . 

35.000,000  duros. 

1827 

Está  dividido  en . 

Si)  0,000  acción. 

1828 

El  precio  de  cada  una  es  de. 

100  duros. 

1S29 

Pertenecen  á  la  nación . 

230,000 

Id.  á  corporaciones  y  partí- 

Según 

o 

t»  L 1 1  0¡  r  tí  Si  ■  ■  i  I  í  1  #  i  ■  ■  m  •  ■  ■  *  m 

70,000 

ihe  subjt 

516.612,600  rs. 
457.850,830 
46  1.518,260 
464.433,300 
452.848,160 
5  i  5 .680,060 


331.366,060  rs, 

211.906,830 

220.891,640 

200.073,360 

213.368,160 

253.676,000 
Times  21  mui  I H30 . 


los 


Estados  Unidos  están  llenos  de  labradores,  y 
no  pudiendo  la  población  consumir  las  |  partes 
de  sus  productos,  la  exportación  de  estos  es  ca¬ 
da  día  menos  ventajosa.  Así  la  libra  tle  algodón 
que  el  año  de  1819  valia  24  céntimos  hoy 
vate  1G,  y  el  precio  de  la  harina  ha  bajado  B 
duros. 

Comercio  de  los  Estados  Unidos  en  1827. 

Valor  de  las  importaciones  1,589.681,360  rs* 

Id.  de  las  exportaciones 

de  géneros  nacionales. .  1,078.433,820 

Id.  Id.  extranjeras . .  408.062,620 

3,076.177,800 


La  Francia  entró  con  las  siguientes  sumas 
Introdujo  directamente  des¬ 
de  Europa .  170.554,640  r$. 

Id.  desde  sus  colonias,.  18-126,600 


La  Inglaterra  introdujo 

^  U  Í*  fe.  m  p  #¡  *  ■  ■  r  v  g ,  m  m  *  4  *  ■ 

Id.  extrajo  por . 


188.981, 21 0 

661.067,580 
65 7,4  II  ,300 


1,318.478,880 

Rusia  importó  4 1,72 1,540  a 

Id.  extrajo...  7.661,880  /  49.386,420 

{lievue  Encictopéd.  vol.  3 9 /o/.  752). 

Vendieron. 

Lino,  algodón  y  cáñamo . 

Bacallao  y  harina . 

lides,  drogas  y  maderas... . . . 


2.300,000  rs.  vo 
10.300,000 
4.700,000 


Suma  , 

¡  ■  »  *  ».  -  *  *  * 


i  ■  1  I 


17.300,000 


El  I R 


IliU  fcv 

Compraron. 

Líir.n  v  seda  cu  mina  y  tejidos, 

■ 

sosa  y  barrilla. .  . . 

Vinos,  aguardientes,  aceite,  hi¬ 
gos,  avellanas,  nueces  v  al¬ 
mendras . . .  ’  * 

Añil,  grana,  azufran,  quina  } 

drogas •  -  • 


1.200,000 


•  •  *  *  * 


t  ,  *  •  *  *  * 


Suma 


A.  000,0  00 


800,000 

10.000,000 


España  saldó  la  cuenta  en  pesos  duros,  ron 
7  300,000.  (  Véase  Colonias  europeas). 

Estancadas.  ( Véase  Rentas). 

Estancias  de  iiospitat/ídad.  Se  llama  asilo 
que  se  abona  por  la  diaria  asistencia  que  se  da 
la  tropa  en  los  hospitales.  Los  contralores  res¬ 
ponden  de  la  exactitud  de  las, relaciones  de  los 
enfermos  qué  dieren  para  pedir  el  pago  por  te¬ 
sorería.  < Orden  de  15  de  julio  de  1802). 

Estoca.  Importe  anual  de  los  derechos  que 
cobra  el  clero  de  España  con  este  titulo: 

127,070,000  rs.  (Véase  Clero). 

Estaño.  Extraído  el  año  de  1792  de  España  á 
América  sin  labrar,  12,000  libras. 

Este  cea.  Ciudad  del  reino  de  Navarra,  tiene 
4.715  habitantes,  0  parroquias,  7  conventos. 

Europa.  Su  extensiou  territorial  es  de  154,450 
millas  cuadradas,  y  su  población  de  177.221,600 


individuos  :  á  saber. 


Tentones. . . . 

Descendientes  de  romanos. .  . . 

£  sel  abo  nos . . . . 

Calédouios... . . . 

Tártaros  y  búlgaros . 

Cetas.  . . .  . 

Griegos.  . . 

,T  úd  ios . . 

Ci  morios . ■' . 

Cnn menos,  . . 

Vascos . . . 

Gitanos . 

Amantas . . 

Armenios . . 

Maltéses.. . .  ¡ . 

Tclierkeses., .  . 

Samogetlos. . .  . 


50.195,000 


%  * 


«Él  P 


Jl  e  Uniones 

o 


Idólatras.  ... . 

,1  udíos . 

Mahometanos 
Cristianos..  . . 


1 


2,100 
1 .179,500 
0.607,500 
r2.432/ 


A  saber. 

Católicos .  98.229,100 

Protestantes .  41.898,500 

Griegos . 01.630,900 

Mentionitas .  224,000 


Metodistas. , . 
Unitarios , .  . . 
Cuákeros.  ,  , . 
Ilcr  rab  n  teros 


h  *  *  4 


189,000 
55 ,000 
40,000 
40,000 


:1.000,00o 


División  política. 

En  78  estados  independientes. 

Ejército  de  tierra. 

En  tiempo  de  paz .  1.600,000  luunb- 

Id.  en  el  de  guerra . . 

M  arina. 

Se  compone  de  409  navios,  catre  los  cuales  se  cuen¬ 
tan  38  de  á  50  cánones.  —  Fragatas  348.  —  Buques 
menores  1,668. —  Total.*  2,463  buques  con  60,/7>0 

cañones  y  282,400  hombres. 

Las  rentas  públicas  ascienden  á  12,932.410,172  rea¬ 
les  vellón. 

(Gaceta  de  Madrid  de  2  de  marzo  de  1819,  m‘im.  26, 
fot.  225). 

Según  nota  inserta  en  la  gaceta  de  Madrid  de  24  de 
junio  de  1819,  nuni.  /6,  la  Europa  tiene  de  extensión 
en  leguas  cuadradas  . 

k_  3 

Número  de  ciudades  tic  mas 
de  10,000  habitantes.... 
fe  u  población. 

De  estos  son  cristianos  apos¬ 
tólicos  romanos . 

Id.  protestantes . . . 

Id.  griegos. . . 

En  una  gaceta  holandesa  se  leen  las  siguientes  noti¬ 
cias  estadísticas  : 


154,4  19 


1/2,402 

177.221,600 

95.229,000 

41.898,500 

31.636,933 


60.586,400 

leguas  cuadradas . 

154,449 

45.120,900 

Habitantes . 

177.221,600 

3.778,000 

Ciudades  cuya  población 

pasa 

3.199,500 

de  10,000  habitantes. . 

*  *  p  » 

1 62,000 

3.070,000 

Universidades . 

35 

2.022.000 

Católicos  romanos. . .. . . 

98.229,600 

1.179,500 

Protestantes . 

41,898,500 

1,760,400 

Del  rito  griego» . 

31.636,900 

1.610,000 

622.000 

313,600 

(Crónica  científica  de  Madrid  de 

181 9,  núm.  271). 

12  de  noviembre  de 

294,000 

131,600 

j¿  U  K  O  P  A  (  P  O  ÍS  L  ACTO  N 

principales  DE  )- 

DE 

I,  AS  POTENCIAS 

88,000 

Alemania  y  Vcoecia. . . . 

34.000,000  liabit . 

8,000 

5.000,000 

I  200 

lliiminRrCÉ-  ***,•***«►  * 

m  m  m  # 

2.500,000 

12.000,000 

1 

30.000,000 

r  ■■  .*  »  ■  ■ 


Holanda.  • ......... 

Portugal.  .  -  * . . 

Sicilins  . . 

Rusia  europea 

Suecia . 

Suiza . 

l’rusia . 

Toscana . 

Turquía  y  Polonia. 


*  #  # 


■  - 


3.000,000 

2.500,000 

6.000,000 

12:000,000 

2.000,000 

1.500,000 

6,000,000 

1.000,000 

30.000,000 

149.500,000 


EXC 

Exceptes,  (  Víase  Ducados). 

Excesa  no.  (renta).  Tomo  este  nombre  del  hecho 
dccíeiirel  rev  en  cade  parroquia  el  vecino  que 
nasa  mayor  cantidad  de  diezmo»,  y  en  vez  de 
entiesarla  á  la  iglesia,  lo  hace  a  la  real  liacien- 
(la,  y  de  ser  libre,  exento  ó  excusado  de  hacerlo 

á  aquella,  le  viene  el  nombre. 

(Códice  núm.  3569  de  la  Colección  liarle y  en 

el  Museo  británico j  fol-  26). 

Kn  el  año  de  1819  valia  el  Excusado  20  mi¬ 
llones  de  reales. 

Excusado  (sota  de..).  Para  mantener  los 
enormes  gastos  que  ocasionaba  la  guerra  contra 
Turquía  y  Holanda,  obtuvo  Felipe  II  de  la 
santidad  de  Pió  V,  con  fecha  tic  15  de  julio  de 
1567,  un  breve,  por  el  que  se  aplicó  á  la  corona 
de  España  ci  importe  del  diezmo  de  una  de  las 
casas  contribuyentes  en  cada  parroquia  después 
de  las  dos  mayores. 

Esta  gracia  no  tuvo  electo  ;  y  por  otro  breve 
de  21  de  mayo  de  1571  se  concedió  al  rey  de 
España  que  pudiera  retener  los  diezmos  tic  la 
casa  que  mas  diezmase  en  cada  parroquia  por 
cinco  años,  cuya  gracia  so  fue  prorogando  hasta 
que  por  otro  breve  de  175/  se  perpetuó  en  la 
corona,  Ínterin  no  se  estableciera  la  única  con¬ 
tribución. 

Nota  del  produelo  de  la  gracia  del  excusado 

en  el  año  de  1804. 


EXC 


J  dm in islr ación  es . 

Rs.  vn> 

Al  barrad  n . 

97,147 

Almería . . 

246,330 

Huesca . 

42,043 

Astorga . . 

625,842 

Avila . 

545,446 

/\  1 1 1  alo*,. .  .  *  . .  *  *  •  *  *i  » <  ....  ■  i  ■< 

327,04  1 

Piedra!  la . 

71,017 

Ager . . . 

14,656 

Badáioz* . . . . 

5  1 6  293 

La  Serena . . 

23  964 

# 

Barhastro.  . . 

101,697 

Barcelona . . . 

355,740 

Burgos . 

1.361,362 

Cádiz . . 

153,797 

Calahorra . 

709,485 

Vitoria. . . 

1 80,1 95 

Vizcaya . , . . 

Canarias . 

Cartagena . . . 

Chirlad  Rodrigo . 

Córdoba . . . 

Id.  partido  de  la  Sierra . 

Coria . . . 

Cuenca . . . 

Gerona . . 


1  16,157 

167,862 

79,382 

Huesca-  .  *  - . . 

575,481 

1 12,650 

Valdonsella. .  -  -  ■  . . * . .  *  * 

89,694 

143,1 18 

.Taen . . . . . . . .  . . . 

1.043,336 

831,703 

Id-  partido  de  Mansilla*. 

819,587 

*  *  * . .  •  -  *  * 

312,757 

2  1,333 

Lugo . * . 

482,675 

Málaga.  . . 

310,661 

Vicarías  de  id*  * . 

200,000 

Mondoucdo . 

1 7 1 ,650 

Alcali  de  Henares, . . . 

715,403 

Almagro . . . 

813,729 

Guadal  ajara . 

392,514 

Madrid . . . 

1 .006,052 

Ocaña . 

1 65,904 

Talayera  . . . .  . . 

292,069 

Tortosa . 

82*142 

Tudela, . . . . *  * 

17,391 

Tu  y  ***** *  *  . . . ♦*.*.»*  ,#-p 

120,220 

U r^'cl •  -  •  1 1  - «  » «  **-*»■ » *  *  *  *  *  *  *  *  * 

476,836 

Vallad  olid . 

25 1 ,9 1 5 

Medina  del  Campo . . 

195jI7l 

Valencia  . . . . . . 

373,94 1 

Vicli . . - 

313,919 

Zamora. . . 

1.363,159 

A 1  !j  l!  dü  Aliste,  t  ■ »  » ,  ,  -  * «  *  * ,  •  *  *  «* 

72,147 

Zaragoza. . . . 

554,174 

Da  roe  a . . . 

1 9 1 ,382 

Orense . 

272,040 

Orihucla . . . 

94,354 

Osma . . . 

669,976 

Oviedo . . . . . 

337.015 

Vicaría  de  S.  Millan . 

194,300 

Palencia . . . 

1.369,832 

]  aniploiM*  *  *  *  -  •  ■  •  -  »  #  ■  * ,  ,  -  *  ,  #  *  ■  • 

763,175 

l'lasencia . 

437,867 

Síi  ln  1113.H  en, ,  •  « *  •+****•»«*  *  ■*  * »  *  * 

923,965 

Santander . 

151,965 

Santiago . . 

499,990 

Segorve  . . . 

46,682 

Segó  vía, 
Sevilla. . 
Sigiienza 
Solsona., 


*  4 


*  V 


1.25  “>238 
1.780,783 
692,4  98 
214,084 


123,100 

Tarazo  na . 

52 

:,174 

157,710 

Cal  ata  y  ud . . . 

200,000 

945,089 

Tarragona . . 

185,722 

155,056 

51  9,056 

Teruel. . . 

131 

,016 

Toledo . 

1 .40;' 

i  ,40  6 

116,105 

1 95,00S 

Total. . 

34.752,484 

1.303,118 

Gastos  y  cargas . 

1 

3.47 

5,249 

466,447 

Líquido . 

31.277,235 

454 


Producto  cu  uño  común  desde  1/99 

á  1 80-1 . . 

Gastos . 

Líquido . 


29.828,538 

2.2S2,SG3 

26.815,681 


ExPATRI  ATI  O  N"  1)  T7'  1j  O  S  I  N  D I  \  I  D  l  OS  J)  E  Ij  A  S  O  — 

cirnAD.  Cuando  las  persecuciones  nacidas  del 
choque  de  los  partidos,  ó  las  calamidades  públi¬ 
cas  obligan  á  los  ciudadanos  á  abandonar  la  pa¬ 
tria  que  les  dio  el  ser,  esta  padece  considerable¬ 
mente  en  su  riqueza.  t;  Si  la  expatriación,  dice 
Say,  cuando  á  ella  se  agrega  la  industria  y  los 
capitales,  es  una  verdadera  ganancia  para  la  pa¬ 
tria  adoptiva;  no  hay  por  el  contrario  pérdida 
mayor  ni  mas  completa  para  la  que  es  abando¬ 
nada.”  La  reina  Cristina  de  Suecia  decía,  con 
motivo  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantcs, 
que  Luis  XI V  se  había  cortado  el  brazo  izquier¬ 
do  con  el  derecho. 

La  adquisición  de  un  extranjero  útil  que  va  á 
domiciliarse  á  otra  nación,  equivale  ¡i  nuevas 
posesiones  agregadas  al  territorio  tle  esta,  i  jos 
prusianos  deben  sus  manufacturas  á  los  france¬ 
ses  establecidos  en  aquel  país.  Berlín  tuvo  pla¬ 
teros,  joyeros,  rclogeros  y  escultores  ;  y  los  re¬ 
fugiados  que  se  establecieron  en  el  país  llano,  se 
dedicaron  al  cultivo  del  tabaco,  ú  hicieron  pro¬ 
ductivos  los  terrenos  arenosos  que  por  medio  de 
sus  cuidados  se  convirtieron  en  hermosas  huertas* 
Ex  i’osltob.  Número  de  los  que  había  en  Es¬ 
paña  el  ano  de  1797, 


Provincias * 

Niños. 

Niñas 

Alava . 

25 

25 

Araron . 

255 

260 

Asturias. . . 

3 

8 

Avila . 

26 

27 

Burgos . . 

291 

290 

Cataluña.  . . . 

522 

727 

Córdoba . 

232 

2  39 

Cuenca.  ,  „ . 

130 

149 

Canarias . 

82 

/  / 

Extremadura . 

270 

172 

Galicia . 

077 

OüQ 

Granada . 

J¿  i 

357 

Don 

298 

Guipúzcoa... . . . 

6 

7 

Jaén . 

'  107 

1 15 

Ibiza . 

13 

17 

León . . 

219 

198 

Madrid . 

584 

556 

Mallorca . 

66 

87 

Mancha . 

15 

pp 

n 

Menorca . 

48 

54 

Murcia . 

138 

125 

Navarra . 

130 

98 

Palencia . 

6 

9 

Salamanca . 

*-r 

/  / 

77 

Scgovia. . 

Sevilla . 

Soria . 

Toledo . . . 

Toro . . . 

\  alencia  . . 

Valladolid,  * . 

Vizcaya.  .......... 

/amorji, ..  *  ,  ,  .  .  *  ,  *  * 


137 

157 

892 

671 

43 

8 

347 

363 

1 

I 

173 

88 

1 95 

14  I 

12 

6,08 1 

5,945 

Total . 

12,026 

El  tot ü l  de  los  oxpó-itos  fue  a  la  población  corno  I 
á  849/ISj  ó  para  caria  84,945  habitantes  hav  100  ex- 

p 

pósitos.  Los  expósitos  son  á  las  expósitas  como  I  á 
1,08,  ó  para  cachi  100  expósitos  hay  108  expósitas. 

Expósitos  en  Francia.  (Numero  de  eos). 

En  el  año  de  1784 .  40,000 

En  el  de  1809 .  (57,966 

En  el  de  1815,  . .  84.559 

En  el  de  1816 .  87,713 

En  el  de  1817 .  92,626 

En  el  de  1818 . 96,372 

Aumento  anual  progresivo  4,000. 

Gastos  de  su  lactancia. 

En  el  año  de  1819 . .  18.551,128  rs.  vn. 

En  el  de  1815 .  24.452.360 

En  el  de  1816 . 25.000,376 

En  el  de  1817. .  27.052,716 

En  el  de  1818 .  28.549,216 

Gasto  anual  medio  de  cada  niño  :  316  rs.  vn. 
Extensión  territorial  de  lis  p  a  ñ  a  .  El  eco  - 
nomista  español  Osorio  y  Ilediu  da  ;í  la  penín¬ 
sula  G00  leguas  de  circunferencia  con  300.000,000 

de  fanegas  de  tierra.  Quitadas  las  que  ocupan 
los  montes,  los  ríos,  Portugal  y  los  terrenos  im¬ 
productivos,  quedan  ^00.000,000,  y  de  buena 
calidad  según  él  100.000,000. 

El  »Sr.  Aníillon  en  su  preciosa  geografía  de 
España  da  á  este  reino  una  superficie  de  15,005 ! 
leguas  cuadradas  con  101,200,732  fanegadas  de 
tierra. 

Las  costas  del  mar  que  rodea  á  España  por 
todas  partes  menos  por  la  del  Pirineo,  con  ex¬ 
clusión  del  Portugal,  abrazan  4SK  leguas,  re- 

o  ^  i*  o  3 

partidas  ,  á  saber: 

Sobre  el  mar  Mediterráneo. 

Extensión  de  las  costas  de  Cataluña,  68 r 


Id.  de  las  de  Valencia .  fíp 

ir!,  de  las  de  Murcia .  21 

Id.  de  las  de  Granada .  74 

Id.  de  las  de  Scv  illa  . .  Jf) 


Sobre  el  mar  Océano. 

Extensión  de  las  costas  de  Sevilla.. .  35 

Id.  de  las  de  Galicia . . .  110 


455 


EXT 


EXT 


R  de  las  de  Asturias.  .  •  •• . 

Id,  de  las  de  Santander . 

Id-  de  las  de  Vizcaya . 

Id.  de  las  de  pnipozco* . 

I.os  Pirineos,  que  sejmran  á  España 
corren  ÍJ 2!,  leguas;  de  ellas  pertenecer. : 

A  Aragón . 

A  Cataluña.. . . 

A  Guipúzcoa. . . . 

A  Navarra.  . . 


40 

27 

13 

9 

de  Francia, 

23 

48 

2J 

19 


Extinción  de  vales. 


(  Víase  Amortización  y 


Ext n  ACCION  de  I-A  MONEDA.  Los  cíanos  que 
Ins  ideas  equivocadas  sobre  esta  materia  lian  cau¬ 
sado  á  España  me  llevan  á  hacer  algunas  ob¬ 
servaciones,  con  el  lin  de  manifestar  lo  mucho 
que  se  apartan  de  los  verdaderos  principios  de 
la  economía  y  de  la  política  cuantos  ni  irán 
con  susto  la  circulación  y  extracción  de  la 

moneda. 

Esta  no  es  mas  que  una  porción  de  plata^ 
de  oro  y  tic  cobre  sellada  con  la  marca  de  la 
autoridad  soberana,  que  asegura  al  portador 
déla  calidad  y  peso  década  pieza;  la  cual 
en  tanto  se  recibe  corrientemente  y  pasa  de 
unas  á  (¡tras  manos,  en  cuanto  todos  están  se¬ 
guros  de  que  la  ley,  el  peso  y  el  valor  cores- 
ponden  exactamente  al  que  señalan  el  busto 
y  las  armas  del  monarca,  y  la  inscripción  que 
les  acompaña  :  ni  mas  ni  menos  que  se  reciben 
sin  dificultad  las  alhajas  que  llevan  la  marca 
del  contraste,  por  la  confianza  legal  deposita¬ 
da  en  el  que  ejerce  este  importante  oficio. 

De  lo  dicho  deduzco,  que  la  moneda  no  tiene 
valor  por  sí,  sino  por  el  metal  tic  que  se  com¬ 
pone.  y  los  metales  le  tienen  por  el  uso  á  que 
sr  pueden  dedicar.  Si  se  ignorase  este,  ó  no 
sé  les  pudiera  adaptar  á  alguno,  los  metales 
carecerían  de  valor  como  cosas  inútiles.  Mas 
desde  que  aplicados  á  los  usos  de  la  sociedad 
se  vió  su  utilidad,  adquirieron  valor;  y  una  vez 
conocido  este,  se  halló  la  conveniencia  en  en¬ 
tregar  una  parte  de  ellos  para  adquirir  una 
.mercancía.  Conforme  se  fue. estableciendo  este 
uso,  los  metales  se  hicieron  medida  común 
de  todos  los  valores,  facilitando  los  cambios  y 
las  operaciones  del  comercio. 

No  se  lian  introducido  en  este  los  metales 
por  algún  convenio,  ni  se  les  ha  fijado  un 
valor  arbitrario,  sino  que  le  adquiiicron  como 
las  demas  mercad  crias  con  respecto  á  las  nece¬ 
sidades,  y  á  su  escasez  ó  abundancia. 

* 

“  La  moneda,  dice  Say,  no  compone  toda  la 
riqueza  nacional  :  es  una  parte  de  ella,  porque 
el  estado  ademas  de  ella  necesita  de  otras  muchas 
cosas  :  vale  por  los  usos  á  que  puede  desti¬ 


narse.  y  estos  tienen  siempre  sus  límites,  sean 
la*,  que  se  quieran  sus  cualidades  preciosas  y 
permanentes.  Tiene  un  valor  propio  como  lo 
tienen  los  carruages ;  pero  que  se  disminuye 
si  abunda  con  respecto  á  los  objetos  con  los 
cuales  se  cambia,  y  por  el  contrario  se  aumen¬ 
ta  si  escasea  con  respecto  á  los  mismos. 

Luego  :  primero,  el  oro  y  la  plata  son  unos 
frutos  como  los  demasque  entran  en  el  comercio: 
segundo,  el  haberlos  convertido  en  moneda  no 
les  despojó  de  esta  calidad,  y  han  continuado 
siendo  mercancía  aun  después  de  acuñados: 
tercero,  solo  pudieron  sujetarse  al  cuno  por  ser 
géneros  comerciales  ;  y  cuarto,  los  que  consi¬ 
deran  las  monedas  como  signos  representativos 
del  valor  de  las  rusus  proceden  con  inexactitud, 
pues  creen  que  aquellas  tienen  un  valor  con¬ 
vencional. 

Nunca  se  puede  decir  que  la  moneda  sirve 
de  precio  de  las  cosas  unas  veces  como  signos, 
y  otras  como  mercancías  ;  pues  en  el  supuesto 
de  que  la  moneda  es  tal  por  ser  mercancía  la 
pasta  de  que  se  compone,  no  se  entiende  cómo 
para  hacer  pagos  pueda  darse  aquella  como 
sumió,  sin  darse  corno  mercancía.*  ni  mas  ni  me- 
nos  que  al  cambiar  un  cántaro  de  vino  por 
una  arroba  de  arroz,  el  vino  es  precio  de  éste,  y 
el  arroz  lo  es  de  aquel,  pudiendo  de  algún  modo 
decirse  que  se  representan  recíprocamente. 

El  que  sr*  desprende  de  una  cantidad  de  mo¬ 
neda  para  la  adquisición  de  otra  cosa,  no  puede 
prescindir  del  valor  de  ella  como  metal,  cuando 
le  compara  con  lo  que  desea  adquirir  por  su 
medio.  ;  Y  qué  estimación  tiene  el  signo?  ¿  Y 
cuál  es  el  signo  en  la  moneda?  •  en  qué  consiste 
y  quién  le  representa?  Pasta,  peso  y  ley,  es  lo 
único  que  hay  en  ella:  como  pasta  entra  en  ellos 
cambios,  y  por  el  valor  (pie  tiene  como  mer¬ 
cancía,  nos  hace  dueños  de  lo  que  necesitamos. 

t£  Pero  las  necesidades  de  una  nación,  ó  sea 
de  los  individuos  que  la  componen,  exijen, 
como  sabiamente  observa  Say,  una  cierta  can¬ 
tidad  de  cada  especie  de  mercaderías,  que  se 
determina  por  el  estado  de  los  progresos  de  esta 
misma  nación.  Las  mercaderías  que  en  cada 
género  exceden  ¡i  las  necesidades,  ó  no  se  pro¬ 
ducen,  ó  producidas  pierden  su  valor;  y  en 
este  caso  van  á  buscar  á  otra  parte  compradores 
que  las  paguen  á  menos  vil  precio,  es  decir, 
salen  del  país. 

Lo  que  con  las  mercaderías  sucede  con  la  mo¬ 
neda,  agente  cómodo  que  entra  en  todos  los 
cambios.  La  necesidad  que  se  tiene  de  ella 
pende  de  la  mayor  ó  menor  actividad  de  os 
cambios  que  se  hacen  en  cada  pais.  Luego  que 


EXT 


osle  tiene  el  numerario  necesario  para  la  circu¬ 
lación  de  sus  géneros,  el  exceso  ó  no  llega  nun- 
ca,  ó  vuelve  á  salir  inmediatamente,  porque  sin 
cesar  busca  su  mejor  empleo,  y  de  consiguiente 
buscad  parage  dundo  es  mas  útil,  pues  en  él 

lia  ce  mas  falta  v  se  paga  mejor. 

Nadie  ó  casi  nailíe  guarda  en  su  caja  mayor 
cantidad  de  dinero  que  la  que  diariamente  ne¬ 
cesita  para  las  negociaciones  de  su  comercio,  o 
para  su  consumo.  Todo  lo  que  excede  de  estas 
necesidades  lo  echa  lejos  de  sí,  porque  no  le 
produce  utilidad  ni  inlerés.  Pude  dejarse  al 
interés  personal  el  cuidado  de  aprovecharse  con 
la  mayor  utilidad  posible,  de  la  poicion  tic  mo¬ 
neda  que  exceda  a  las  necesidades  tic  la  circula¬ 
ción.  Pretender  que  el  estado  pierde  todo  lo 
que  sale  de  sus  fronteras,  es  suponer  que  un  fa¬ 
bricante  pierde  todo  el  dinero  que  gasta  para 
comprar  los  géneros  ó  'as  primeras  materias  que 
necesita  su  industria;  y  que  los  particulares  que 
componen  el  estado  regalan  al  extranjero  todas 

las  sumas  de  que  se  desprenden. 

«La  porción  de  moneda  que  sale  del  país, 

continúa  el  citado  autor,  se  recibe  por  el  ex¬ 
tranjero  únicamente  por  la  liarte  que  tiene  valor 
para  él,  esto  es,  por  la  metálica.  Pero  como  no 
sale  sin  volver  en  un  valor  equivalente  al  que  te¬ 
nia  antes  en  forma  de  numerario  destinado  á  las 
necesidades  de  la  circulación;  puede  y  debe  de¬ 
cirse  que  es  como  si  no  hubiese  salido.  Con 
c  fetal  o,  no  hay  mas  diferencia,  sino  que  ahora  es¬ 
tá  bajo  la  forma  de  mercaderías,  que  son  parle 
integrante  del  capital  reproductivo  de  la  nación; 
resultando  de  iodo  esta  importantísima  verdad 
digna  de  toda  nuestra  atención  :  que  el  capital 
nacional  se  ha  aumentado  en  una  suma  igual 
al  valor  de  todo  el  numerario  metálico  que  ha 
salido  con  este  motivo ,  Son,  pues,  vanos  ó  por 
mejor  decir  ridículos  y  pueriles,  todos  los  es¬ 
fuerzos  que  se  hacen  para  impedir  que  salga  el 
dinero  del  país,  con  el  único  fin  de  conservar  sus 
riquezas;  porque  lo  que  disminuye  estas  son  los 
consumos,  no  el  numerario  que  traspasa  sus 
fronteras,  y  que  por  lo  común  no  sale  sino  para 
volver  representado  por  un  valor  equivalente.” 

Sentados  estos  principios,  se  vé  que  la  mone¬ 
da  en  su  circulación  y  extracción,  esta  sujeta  a 
las  leyes  de  los  demás  géneros.  Jamas  se  da  ó 
cambia  el  dinero  por  otra  mercancía,  sino  por¬ 
que  la  necesidad  hace  creer  igual  en  valor  lo 
que  se  posee  á  lo  que  se  recibe.  El  que  posee 
trigo  y  necesita  dinero  para  comprar  paño,  es¬ 
tima  igualmente  á  aquel  que  á  este.  En  estas 
circunstancias  las  leyes  que  prohíben  ó  impiden 
la  Ubre  extracción  de  la  moneda,  como  que  no 
disminuyen  las  necesidades,  solo  logran  au- 

5  O 


mentar  el  precita  de  los  géneros;  porque  el  tene¬ 
dor  de  riles  aumenta  á  su  precio  natural  el  de 
los  riesgos  y  las  dificultades  que  Halla  para  ad¬ 
quirir  el  dinero  de  que  necesita  ;  pues  que  si  no 
lo  ncccsitáru  no  se  desprendería  de  sus  mer¬ 
cancías. 

Las  consecuencias  que  producen  en  las  pro¬ 
ducciones  ajrrícolas  é  industriales  los  re  *r  lamen- 

n  o 


tos  que  impiden  su  saca,  se  verifican  cu  la  mo¬ 
neda  ;  la  cual,  según  vimos,  es  una  mercadería 
ó  un  fruto  de  que  nunca  se  desprende  el  posee¬ 
dor,  sino  porque  la  necesidad  de  adquirir  otro, 
le  hace  igualar  con  él  su  .valor.  Una  nación 

n 

abundante  en  moneda  y  escusa  en  manufacturas 
6  frutos,  cambiará  aquellos  por  estos;  pues  de 
no  hacerlo  convertirá  cu  un  objeto  inútil  la  ri¬ 
queza  metálica. 


La  cuestión  de  si  dejando  libre  la  extracción 
de  la  moneda  se  daña  á  la  industria  propia  fa¬ 
voreciendo  la  extranjera,  se  resuelve  por  la 
siguiente.  Marruecos,  dando  salida  á  sus  tri- 

i  * 

gos  ;  favorece  nuestra  industria  coa  daño  de  la 

O  * 

suya?  España  escasa  en  manufacturas,  si  por 
ser  rica  en  plata,  la  cambia  por  los  géneros  de 
que  carece,  ;  impidiendo  la  salida  de  aquella  se 
liará  inas  rica  ?  Sin  trigo  bastante  para  sus  con¬ 
sumos  v  sin  las  demás  mercancías  necesarias  pa¬ 
ra  la  comodidad,  las  busca  en  cambio  de  la  mo¬ 
neda,  dando  este  fruto,  un  i  vcrsalinentc  estima¬ 
do,  por  los  que  necesita. 

Toda  providencia  que  embargue  su  salida, 
obstruirá  el  círculo  de  un  fruto  que  lucían  nues¬ 
tro  como  la  seda  y  el  añil  ;  atacará  la  reproduc¬ 
ción,  y  dañará  al  capital  productivo  de  la  nación. 
.Antes  que  el  descubrimiento  délas  Amé  ricas  nos 
hubiese  hecho  dueños  de  las  minas  mas  ricas  del 
mundo,  los  extranjeros  cambiaban  su  dinero  y 
sus  géneros  por  los  productos  de  nuestras  fábri¬ 
cas  celebradas  ;  pero  habiéndose  envilecido  el 
valor  de  la  plata  con  la  enorme  musa  que  des¬ 
de  la  conquista  de  las  A  meneas  hasta  el  día  lia 
pasado  á  nuestras  manos,  encareciéndose  por 
consecuencia  el  precio  de  los  jornales  cu  razón 
de  la  depreciación  que  sufrió  la  moneda,  y  des¬ 
anidóse  por  consecuencia  nuestras  manufactu¬ 
ras,  tuvimos  que  buscar  cu  el  extranjero  los  gé¬ 
neros  en  cambio  de  la  moneda. 

En  el  estado  tle  nuestra  industria  y  en  la  pre¬ 
cisión  en  que  estábamos  de  surtirnos,  á  nosotros 
y  á  las  posesiones  de  ultramar,  llegó  : 

El  valor  tle  los  géneros 
que  se  introducían  en 
España  á . .  710.228,000  rs. 

El  de  los  que  se  extraían 

de  ella  á . 291.109,000 
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,  .  •  »  r., <>nr  419.0jÍ),000 

Oiterencua  a  sil  i<uor.  .  .  ^ 1  ’ 

Valor  tic*  los  frutos  y 

plata  que  venían  cada 

año  de  América  ú  Es- 


443.498,000 


362.908.000 


806 .400,000 

pana .  ’ 

Bajando  de  aquí  el  va¬ 
lor  de  los  géneros  nació* 
nales  y  extranjeros  con¬ 
ducidos  á  America.  .  . 

Quedaban  para  pagar  al 
extranjero,  es  decir,  pa¬ 
ra  satisfacerle  el  saldo 

de  su  cuenta . . 

En  este  estado,  ; qué  efectos  debían  producir 
los  reglamentos  que  impedían  la  saca  de  la  pla¬ 
ta  ?  I  facernos  carecer  de  otros  frutos  nccesa* 
ríos:  trastornar  el  giro  de  los  cambios;  y  alterar 
el  ii i  ve t  que,  como  el  agua,  guarda  la  plata 
equilibrándose  con  los  demas  frutos;  sin  que  la 
autoridad  del  gobierno  sea  bastante  para  impe¬ 
dir  que  salga  una  onza  menos,  ni  para  laeilitar 
la  salida  de  uu  peso  duro  mas  (pie  el  que  nece¬ 
sita  para  saldar  las  cuentas  de  las  permutas, 
que  son  tanto  mas  ventajosas  cuanto  son  inas 

libres. 

•  V  qué  sucedería  .sí  con  impedir  la  extrac¬ 
ción  de  la  moneda,  abundara  basta  e!  extremo 


que  dicen  Mingado  en  la  Historia  de  Sevilla,  y 
Solorzano  en  la  Emblema  SI,  lamentándose  de 
la  que  había  salido:  a  que  pudieran  empedrar¬ 
se  de  ladrillos  de  plata  y  oro  y  piedras  precio¬ 
sas  las  calles  de  España,  y  haberse  hecho  tem¬ 
plos  de  estos  preciosos  metales ,  á  no  haberse 
extraído  de  ella."  Sucedería  lo  mismo  que  si 
el  trigo  y  el  vino  abundaran  en  una  cantidad 
decupla  de  nuestros  consumos  interiores,  y  si 
las  leyes  prohibiesen  su  extracción  impidiendo 
cambiarlos  por  otros  géneros.  Perder  su  valor, 
y  lejos  de  ser  una  riqueza,  convertirse  en  un  olí- 
jeto  dañoso  á  la  nación.  Nadando  en  plata,  sil 
misma  abundancia  la  envilecería,  y  se  darían 
odio  onzas  por  lo  que  se  pagaría  con  media. 

Estas  consideraciones  no  fueron  poderosas 
para  hacer  á  nuestros  legisladores  mantenerse 
neutrales  en  orden  á  la  extracción  de  la  moneda. 
Olvidados  de  que  el  valor  de  la  plata  sube  ó 
baja  cu  razón  de  su  abundancia  ó  escasez,  y 
persuadidos  de  que  aquella  nación  era  mas  rica 
que  poseía  una  cantidad  mayor  de  moneda,  di- 
rijieron  toda  su  política  y  sus  cuidados  á  con¬ 
centrarla  en  España,  impidiendo  su  salida  como 
un  mal  funesto.  Esta  equivocación  en  las  ideas 
económicas  fue  general,  y  cediendo  á  su  fuerza 
y  á  las  instancias  de  los  diputados  del  reino,  los 
señores  reyes  católicos  llegaron  al  extremo  de 


poner  pena  de  muerte  contra  el  que  extrajera 
moneda:  estableciendo  registros  en  las  aduanas, 
obligando  á  los  viajeros  á  manifestar  la  que  ne¬ 
cesitaban  para  sil  asistencia,  y  á  los  comercian¬ 
tes  extranjeros  á  sacar  en  géneros  de  la  penín¬ 
sula  el  importe  de  los  que  habían  vendido  cu 
ella.  Decisión,  en  la  última  parte,  la  mas  terrible 
que  pudo  darse  para  las  especulaciones  mercan¬ 
tiles;  pues  que  la  ley  designaba  al  negociante 
los  géneros  permutables,  apartando  el  masa  pro¬ 
pósito  para  las  transacciones  mercantiles  :  es 
decir,  que  el  gobierno  inutilizaba  en  una  parte 
muy  considerable  los  recursos  que  la  nación 
tenia  para  negociar  con  las  demas. 

Pero  estas  leves  y  las  que  Ies  siguieron,  san¬ 
cionadas  pnr  los  señores  D.  1*  el  i  pe  II  y  III  en 
una  época  en  que  la  plata  abundaba  tanto  como 
que  su  valor  habia  bajado  10  por  cielito,  ¿sur¬ 
tieron  el  efecto  á  que  aspiraban  sus  promotores? 
Al  contrario,  ellas  no  pudieron  contener  la  es¬ 
casez  de  moneda,  experimentada  el  año  do 
10' SS.  Fue  tal  que  se  llegaron  á  pagar  los  tri¬ 
butos  en  especie,  y  á  hacerse  el  comercio  por 


I  -  - 


f 


La  Inglaterra  tuvo  iguales  leyes. que  nosotros; 
mas  habiendo  conocido  los  daños  que  le  produ¬ 
cían,  por  la  lamosa  acta  13,  cap.  i  7,  de  Carlos 
II,  qu  e  se  mira  en  aquella  nación  como  la  re¬ 
generadora  de  su  comercio,  se  dejó  absoluta¬ 
mente  libre  la  extracción  de  oro  y  plata  en  mo¬ 
neda  ó  tejos,  sin  que  el  transcurso  del  tiempo 
haya  hecho  pensar  en  anularla.  Prueba  de  que 
la  práctica  está  de  acuerdo  con  la  teórica  en 
está  parte.  (  Véase  Duros). 


M  E  M  O  lí  I A 


80 II  RE  LO«  OBSTA  TOLOS  QUE  ENCUENTRA  LA 
CIRCULACION  INTERIOR  DE  LA  MONEDA  EN 
ESPAÑA. 

SEÑOR  : 

La  Real  Sociedad  Económica  de  Mallorca  en 
representación  de  primero  de  julio  de  esto  año 
hizo  presente  que  el  capítulo  4  ?  de  la  real  cé¬ 
dula  de  13  de  julio  de  1784.  eu  el  cual  se  prohí¬ 
be  '■'•que  pueda  trasportarse  dinero  hacia  las 
fronteras  de  tierra  y  costas  de  m a r,  aunque  se 
preteste  destinado  á  vasallos  de  V.  M.  siempre 
que  los  pueblos  se  hallen  situados  á  2  leguas 
de  la  costa  de  mar ,  y  4  de  la  frontera  de  tierra" 
trae  gra\  es  perjuicios  al  reino  de  Mallorca,  y 
poca  utilidad  a  la  real  hacienda:  por  las  consi¬ 
deraciones  siguientes. 

Primera . 

Que  Mallorca  solo  tiene  50  millas  de  iariro 


EXT 


sobre  35  Je  ancho,  y  en  ellas  o\  villas  V  L>  l'1- 
parejos  de  cuyas  poblaciones  no  hay  una  tercera 
parte  á  2  leguas  de  la  costa,  siendo  por  ello  muy 
embarazoso  á  los  moradores  el  ir  á  lomar  guias 
á  otros  pueblos,  por  él  rodeo  que  les  causa. 

Se  s  utula. 

O 

Que  el  clima  benigno  del  pais  y  la  continua 
aplicación  del  labrador  hace  que  emplee  las  no¬ 
ches  en  sus  v ingés,  y  como  los  arrendatarios  son 
conocidos  :  el  tener  que  pedir  guias  para  con¬ 
ducir  el  dinero  á  la  capital,  los  expone  a  ser 
sorprendidos  cu  el  camino  por  huilones,  o  te¬ 
ner  que  emplear  los  dias  con  pérdida  de  sus  la¬ 
bores. 

Tercera» 


Que  estos  perjuicios  son  mas  dañosos  á  los 
tragi  ñeros  que  conducen  géneros  á  la  capital,  y 
dinero  de  los  arriendos:  pues  debiendo  detenerse 
pocas  horas  y  llegando  de  noche,  tienen  que  es¬ 
perar  que  se  abra  la  aduana,  la  cual  como  des¬ 
pacha  á  las  horas  en  que  se  celebra  el  merca¬ 
do,  incomoda  al  traginero  para  la  Venta  de  sus 
efectos. 

Por  estas  razones  solicita  que  no  se  entienda 
Mallorca  comprendida  en  las  reglas  de  la  cédu¬ 
la,  por  las  particulares  circunstancias  del  país: 


declarándose  libre  la  circulación  del  dinero  cu 
lo  interior  de  la  Isla  sin  sujeción  á  guias,  ni  á 
demarcaciones. 

Casi  ni  mismo  tiempo  representó  el  comercio 
del  Puerto  de  Santa  María,  que  surtiéndose  de 
la  ciudad  de  Cádiz,  y  teniendo  estos  comercian¬ 


tes  los  tratos  en  ella,  de  hacérseles  los  pagos  cu 
la  misma  y  no  en  el  Puerto,  se  hallaban  entor¬ 
pecidos,  por  cuanto  teniendo  que  hacer  remesas 
no  se  les  permitía  remitir  pesos  fuertes,  sino 
oro  ú  plata  menuda  :  y  no  les  siendo  posible  ha¬ 
ber  lo  uno  ni  lo  otro  por  su  escasez;  solicita¬ 


ban  permiso  para  conducir  á  Cádiz  los  pesos  ne¬ 
cesarios  para  cubrir  sus  obligaciones  :  por  cuan¬ 
to  sin  él  no  se  les  podía  permitir  según  la  real 


orden  de  tí  de  marzo  de  1799. 

En  esta  real  orden,  expedida  á  instancia  d 
la  extinguida  dirección  de  rentas,  se  previene, 
fin  de  evitarla  extracción  de  moneda  á  Fruncí; 
que  no  se  den  guias  para  conducir  pesos  á  l 
demarcación,  sino  solo  para  oro  ó  plata  mentí 
da,  ni  en  mas  cantidad  que  de  20,000  rs. :  qu 
aun  estas  se  den  á  los  naturales  que  acredite 
ser  producto  tic  su  industria,  ó  de  efectos  de  1 


cosecha  del  país  llevados  á  vender ;  pero  nunca 
a  extranjeros:  poniendo  pena  á  los  de  la  d  timar— 
cacion  que  cometan  fraudes,  y  á  los  dependien¬ 
tes  que  no  cumplan  con  su  deber. 


Por  oirá  orden  de  2 2  de  junio  del  mismo  año 
se  explicó  la  anterior,  concediendo  permiso  al 
banco  nacional  y  á  ios  abastecedores  y  asentis¬ 
tas  para  la  conducción  de  dinero  aun  á  los  pue¬ 
blos  ile  la  demarcación,  bajo  la  formalidad  de 
guia;  declarándose  libre  la  circulación  interior 
en  el  reino. 

A  pesar  de  esta  del  erm  i  na  clon,  y  de  que  la 
primera  de  ti  de  marzo  solo  hablaba  de  los  pue¬ 
blos  fronterizos  de  1 'rancia;  se  formaron  causas 
en  diferentes  provincias  de  España,  con  entero 
desvio  de  lo  prevenido*  como  aparece  de  los  ex¬ 
tractos  que  existen  en  la  secretaría. 

Tales  la  fulminada  contra  Pablo  Feliii  por 
conducir  desde  (¡ranada  á  Barcelona  12,000 
lluros  con  guia,  por  exceder  de  los  20,000  rs. 
que  dice  la  orden  de  tí  de  marzo,  el  cual  sufrió 
las  costas. 

Otra  en  Sevilla  contra  Domingo  González, 
por  aprehenderle  uno  de  11,000  rs.  que  traía  de 
Ceuta  con  guía,  producto  de  lienzos  vendidos, 
solo  porque  no  se  presentó  en  la  aduana  en  Se¬ 


villa,  el  cual  sufrió  las  costas. 

La  misma  con  multa  se  impuso  á  Bartolomé 
Chamusco  y  Consortes,  vecinos  de  Cerro  en  Se¬ 
villa.  por  haberles  hallado  10,000  rs.  sin  guia 
que  conducían  á  Sevilla  para  comprar  hierro- 

Con  costas  y  comisos  se  condenó  á  Juan  M ar¬ 
tel  por  habérsele  hallado  entrando  en  Cádiz 
con  5  onzas  de  oro  sin  guia. 

A  f  )orüingo  Bea  se  le  fulminó  causa  porque 
se  le  hallaron  1,000  rs.  sin  guia  en  el  camino  de 
Chichina  á  Puerto  Real,  y  procedían  de  suela 
vendida  de  cuenta  de  su  amo,  y  se  le  condenó 
en  costas. 

A  Juan  Vivens  so  le  cogió  en  una  de  las 
huertas  de  Barcelona,  por  vago,  y  habiéndole 
bullado  5  onzas  de  oro  por  ser  sin  guia,  se  le 
formó  causa,  y  se  le  condenó  en  costas. 

A  isidro  Saayedra,  vecino  de  Villar  do  Rey, 
en  Extremadura,  se  te  hizo  causa  por  hallarle 
1,000  rs.  en  oro  camino  de  su  era,  adonde  iba 
á  conducir  de  comer  á  su  hijo  ;  cuyo  dinero  lo 
llevaba  consigo,  porque  no  se  lo  quitase  una 
nuera.  Por  carecer  de  guia  se  le  condenó  en 
costas. 

Con  inclusión  de  la  real  cédula  de  15  de  julio 
de  17S1,  con  copia  de  (as  reales  órdenes  de  tí 
de  marzo  y  22  de  junio  de  1799,  y  con  varios 
extractos  de  causas  formadas,  se  remitió  la  re¬ 
presentación  ile  Palma  á  la  junta  general  de  co¬ 
mercio  y  moneda,  di’ciéndolá,  que  siendo  tan 
considerables  en  las  provincias  de  Castilla  los 
darlos  de  la  falta  de  circulación  de  moneda 

y 

como  en  Mallorca,  examinando  este  asunto  con 


preferencia  á  los  demas,  consúltase  lo  que  esíi- 


mase  conducente  A  evitar  los  prejuicios  que  su¬ 
fre  el  comercio  interior ;  indicando  las  reglas 
que  deberían  observarse  en  la  extracción  de  mo¬ 
neda,  y  haciendo  en  el  particular  cuantas  ob- 
ser  vención  es  tuviere  por  oportunas. 

Ln  Junta  de  Comercio  y  Moneda  á  14  de 
agosto,  dijo:  que  la  materia  era  importante, 
pero  difícil,  no  siendo  posible  adoptar  una  regla 
general  que  no  este  sujeta  á  inconvenientes  .  na 
cidos  de  los  dos  respetos  que  tiene  la  moneda  de 
signo  y  mercancía*  y  de  la  desigualdad  que  tie¬ 
ne  sii  estimación  en  las  naciones.  Inconvenien¬ 
tes  que  la  simple  teoría  no  puede  allanar,  incli¬ 
nada  siempre  á  la  libertad  de  la  circulación, 
consiguiente  á  los  principios  desnudos  de  apli¬ 
cación,  que  en  la  práctica  bailan  escollos. 

Que  la  proposición  de  que  la  salida  de  mone¬ 
da  es  siempre  proporcionada  á  los  géneros  que 
se  introducen,  es  verdadera  cu  unos  respetos, 
y  un  sofisma  en  otros  :  pues  la  moneda  linas 
veces  sirve  de  premio,  como  signo,  y  otras  como 
mercancía,  y  la  facilidad  ó  dificultad  en  la  ex¬ 
tracción  aumenta  ó  disminuye  su  valor,  y  alza 
ó  baja  el  precio  do  los  géneros  extranjeros  ;  y 
la  economía  dicta  que  se  pongan  trabas  al 
aumento  de  estos;  debiendo  advertirse  que  el 
numerario  que  sale  de  un  puis,  fomenta  la  po¬ 
blación  de  él  adonde  se  lleva,  y  esta  es  una  ob¬ 
servación  que  jamas  debe  olv  idar  el  gobierno. 

Estas  consideraciones  movieron  á  las  repúbli¬ 
cas  á  adoptar  reglamentos  que  impidieron  la 
circulación  del  dinero;  y  la  real  cédula  de  1784 
es  el  ele  España  con  el  que  se  procuró  dificultar 
la  circulación  de  la  moneda  en  los  pueblos  li¬ 
torales. 

#  f 

Los  males  que  sufre  Mallorca  son  menores 
que  los  eme  causaría  la  libre  circulación  de  la 
moneda.  Novedad  que  traería  males  á  las  artes, 
y  envilecería  el  precio  de  los  vales  :  ademas  de 
perjudicar  al  banco  en  el  privilegio  exclusivo 
que  tiene  de  extraer  moneda. 

Que  no  debe  hacerse  novedad  en  la  cédula,  pero 
siendo  motivadas  todas  las  quejas  y  el  recurso 
del  comercio  del  Puerto  en  la  real  orden  de  6  de 
marzo,  y  podiendo  hallarse  en  igual  caso  que  él 
las  demas  provincias,  con  vendría  reformarla,  de¬ 
jando  la  materia  reducida  á  las  reglas  prescritas 
en  la  real  cédula  de  15  de  julio  de  1781 ;  reco¬ 
mendando  su  particular  observancia,  y  que  los 
resguardus  redoblen  su  celo;  pues  el  tirar  las 
lineas  para  el  reglamento  universal  de  la  extrac¬ 
ción  de  moneda  envuelve  en  sí  una  infinidad 

*  ' .  - ...  i 

de  relaciones  muy  delicadas,  que  exigen  la  reu¬ 
nión  de  muchos  antecedentes. 

Por  todo  lo  cual,  es  de  dictamen  la  junta  de 


que  Vr.  M.  se  digne  mandar  que  quedando  sin 
efecto  ln  prevenido  en  la  real  orden  de  6  de  mar¬ 
zo  de  1799,  se  observen  por  ahora  coi:  puntuali¬ 
dad  y  celo  las  regias  que  sobro  la  extracción  se 
contienen  en  la  cédula  de  84  :  y  que  por  la  par* 
ticutnrconsidcrncion  que  merecen  las  circuustun. 
chis  especiales  de  la  Isla  de  Mallorca,  se  mande 
a|  regente  de  la  audiencia,  al  intendente  y  al 
administrador  general  de  la  aduana,  que  oyen¬ 
do  á  la  ciudad,  y  á  los  síndicos,  propongan  Lis 
reglas  que  estimen  convenientes  pura  arreglar 
el  punto  en  Mallorca,  en  cuyo  caso  la  junta  ex¬ 
pondrás»  dictamen,  asi  como  acerca  del  regla¬ 
mento  que  convendrá  formar  sobre  la  extracción 
de  moneda. 

*  *  * 

Las  fatales  consecuencias  que  han  ocasionado 
al  reino  las  ideas  inexactas  sobre  la  extrac¬ 
ción  y  circulación  de  la  moneda,  me  obligan  ¡i 
hacer  algunas  observaciones  que  sirvan  de  prin¬ 
cipios  para  conocer  lo  mucho  que  se  desvian  de 
ellos  los  que  la  junta  de  comercio  establece  cu 
esta  con-ulta,  anotando  los  hechos  históricos 
conducentes  á  demostrar  que  la  práctica  va  de 
acuerdo  con  la  especulativa  en  la  materia. 

La  moneda  es  una  porción  de  oro,  plata  ó  co¬ 
bre  sellada  con  el  sello  de  la  autoridad  pública, 
que  asegura  al  portador  de  la  calidad  y  peso 
de  cada  pieza;  la  cual  en  tanto  so  recibe  corrien¬ 
temente.  en  cuanto  hay  certeza  de  que  la  calidad 
y  peso  corresponden  exactamente  á  lo  que  se  fía¬ 
la  el  busto  y  armas  del  soberano;  ni  mas  ni  me¬ 
nos  que  se  reciben  sin  dificultad  las  alhajas  de 
plata  ú  oro  que  llevan  la  marca  del  contraste  por 
la  calidad  de  que  este  responde. 

El  sello  en  la  moneda  en  nada  altera  tos  prin¬ 
cipios  del  metal  de  que  se  compone:  solo  inse¬ 
guía  que  el  peso  y  ley  son  los  que  corresponden 
al  valor  que  se  señala 

Luego  la  moneda  no  tiene  valor  por  sí,  sino 
por  el  metal  de  que  consta.  Este  le  tiene  tam¬ 
bién  desde  que  se  sabe  que  se  puede  aplicar  á 
algún  uso.  Si  se  ignorase,  ó  no  se  pudiesen  aco¬ 
modar  los  metales  á  algún  uso,  serian  inútiles  y 
no  tendrían  valor  ;  porque  el  de  las  cosas  pen¬ 
de  de  la  necesidad  que  se  tiene  de  ellas;  y  es 
mayor  ó  menor  según  su  abundancia  ó  escasez. 

Deslíe  que  los  metales  tuvieron  cierto  valor,  se 
vió  que  había  comodidad  en  entregar  una  canti¬ 
dad  de  ellos  por  alguna  mercancía;  y  ú  medida 
que  se  fue  estableciendo  este  uso,  los  metales  se 
hicieron  medida  común  de  todos  los  valores  fa¬ 
cilitando  los  cambios,  y  de  consiguiente  el  co¬ 
mercio. 

No  se  han  introducido  cu  este  los  metales  por 
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convenio,  ni  se  les  ha  señalado  un  valor  arbi¬ 
trario  :  sino  que  le  adquirieron  (como  los  domas 
efectos)  con  respecto  a  las  necesidades  y  ti  su 

ma v o r  ó  menor  abundancia. 

Él  oro  y  la  plata  tienen  un  valor  mas  propor¬ 
cionado:!  su  naturaleza  que  la  platina,  á  pesar  de 
(¡ite  es  mas  rara,  porque  aun  no  se  conoce  bien 
su  aplicación  ú  los  usos  de  la  sociedad.  Co¬ 
nocidos.  y  luego  (pie  se  pueda  sacar  una  canti¬ 
dad  proporcionada  á  los  pedidos,  tendrá  sejgu” 
ramente  un  valor  mayor  que  el  oro;  y  la  mone¬ 
da  que  se  labre  con  ella  excederá  á  la  de  oro  y 

plata. 

De  todo  se  deduce,  l.°  ,  que  el  oro  y  la  plata 
son  unos  {rufos  como  los  demás  que  se  hallan  en 
el  comercio  ('):  2.  °  ,  que  la  moneda  no  les  ha 
quitado  á  los  metales  esta  consideración,  antes 
bien  han  continuado  siendo  mercancía  aun  des¬ 
pués  di;  acuñados  :  ¿í.  que  solo  pudieron  su¬ 

jetarse  al  cuño  por  ser  mercadería  :  y  4.  °  que 
los  que  consideran  las  monedas  como  signos  re¬ 
presentativos  del  valor  de  las  cosas,  no  hablan 
con  exactitud;  pues  creen  que  aquellas  tienen  un 
valor  convencional. 

Así,  no  se  puede  jamas  decir  que  la  moneda 
sirva  de  precio  de  las  cosas,  unas  veces  como  sig¬ 
no  y  otras  como  mercancía:  pues  en  el  supuesto 
de  que  la  moneda  no  lo  es  sino  porque  la  pasta 
es  mercancía,  y  en  el  de  que  aquella  nada  mas 
hace  que  asegurar  con  el  cuño  la  ley  y  peso  de 
cada  pieza,  no  se  entiende  como  para  hacer  pa¬ 
gos  pueda  ciarse  la  moneda  como  signo,  sin  dar¬ 
se  como  mercancía;  lo  mismo  (pie  el  que  cam¬ 
bia  un  cántaro  de  vino  por  un  celemín  de  arroz, 
el  vino  es  el  precio  de  este,  y  el  arroz  lo  es  del 
vino,  pudientlo  en  algún  modo  decirse  que  se 
representan  recíprocamente* 

Suelen  contundirse  comunmente  las  dos  voces 
de  precio  y  valor ,  las  cuales  son  muy  diferentes. 

Desde  que  se  necesita  de  una  cosa,  esta  tiene 
un  valor;  y  precio  desde  que  tratamos  de  com¬ 
pararlo  con  otra.  Luego  el  precio  es  la  valua¬ 
ción  que  se  hace  del  valor  de  una  cosa,  cuan¬ 
do  al  cambiarla  con  otra  la  comparamos  con  su 
valor. 

Ahora  bien,  el  que  se  desprende  de  una  canti¬ 
dad  de  dinero  por  alguna  mercancía,  puede  en 
la  valuación  prescindir  del  valor  de  la  moneda 
como  metal,  cuando  la  compara  con  los  otros 
efectos.  ¿Y  qué  estimación  tiene  el  signo?  ;  qué 
aplicación  le  dan  nuestras  necesidades?  ;  Venal  es 


O)  El  oro  v  piala  que  Circula  en  la  Hartada  os  de  Idjiaña, 
se  tiene  por  mercancía,  y  Be  da  y  tuina  al  peso,  iídírmí.,  t9m, 
14,011111,  IX 


el  signo  cu  la  moneda  ?  ;  en  qué  consiste  ?  Pas¬ 
ta,  peso  y  lev  es  lo  único  que  hay  en  aquella? 
como  tal  entra  en  los  cambios,  y  por  el  valor  que 
tiene  como  efecto  comerciable  nos  proporciona 
las  cosas  de  que  necesitamos. 

Sentados  estos  principios,  queda  la  moneda  cu 
su  circulación  y  cstraccion  sujeta  á  las  leyes  de 
los  demas  géneros.  Impedir  la  saca  de  la  m<mc- 
da,  como  que  no  disminuye  la  necesidad,  solo 
aumenta  el  precio  de  los  géneros:  porque  el 
tenedor  de  ellos  acrece  :i  su  precio  el  de  los 
riesgos  y  dificultades  que  encuentra  cu  hacerse 
con  el  dinero  de  que  fletes  ¡la,  pues  si  no  lo  ne¬ 
cesitara  no  se  desprendería  de  sus  efectos. 

Las  consecuencias  que  siguen  á  la  dificultad 
de  dar  salida  ú  las  producciones  de  la  industria 
ín;  verifican  en  la  prohibición  de  extraer  la  mo¬ 
neda.  Esta  es  una  mercancía,  ó  un  fruto,  y  ja¬ 
mas  se  entrega  por  ella  otra,  sino  porque  coteja¬ 
dos  sus  valores  se  halla  igual  el  preferir  la  ad¬ 
quisición  de  la  primera  á  la  retención  de  la 
segunda. 

Ibi  este  supuesto,  una  nación  que  abunde  mu- 
<  ho  i  u  moneda  o  en  plata,  que  es  lo  misino,  y 
escasee  en  manufacturas,  cambiará  aquella  por 
estas,  y  si  no  lo  hiciere  le  será  inútil  la  riqueza 
metálica.  La  cuestión,  pues,  de  si  dejando  libre 
la  saca  de  dinero  se  perjudica  la  industria  na¬ 
cional  en  favor  de  la  extranjera,  se  resuelve  por 
la  siguiente.  ¿Marruecos  dando  salida  á  sus 
trigos  íavorebe  nuestra  industria  ?  ¿daña  la  suya? 
El  trigo,  pues,  y  el  dinero  es  uno  mismo,  España 

pobre  en: manufacturas,  y  rica  en  minas  cambia 

su  plata  por  los  efectos  dé  qué  carece.  ¿  Y  aca¬ 
so  impidiendo  la  salida  de  su  moneda  seria  mas 
rica  en  el  estado  de  decadencia  en  que  se  halla? 

•Sin  trigo  suficiente  para  su  consumo  y  sin 
los  demas  efectos  necesarios  para  la  comodi¬ 
dad,  los  busca  en  el  extranjero  con  sus  duros, 

cambiando  este  fruto  umversalmente  estimado, 
por  lo  que  necesita. 

Impedir  la  salida  del  dinero,  es  lo  mismo 
que  obstruir  el  círculo  de  una  riqueza  propia 
de  España  (  desde  que  se  hizo  dueña  de  las  mi¬ 
nas  )  :  la  cual  vino  á  reemplazar  las  riquezas 
reales  que  en  otros  siglos  le  producían  los  tela¬ 
res  tle  Segovia,  los  mercados  de  Medina;  y  el 
cultivo  de  la  vega  de  Granada, 

Entonces  los  extranjeros  venían  á  dejarnos  su 

metálico  por  nuestros  efectos;  ahora  invertido  el 

orden  por  consecuencia  del  dominio  de  las 

minas,  vamos  á  buscar  los  géneros  al  extranjero 
dejándole  el  dinero. 

¿  Y  qué  seria  de  la  nación  si  se  cortase  toda 
salida  á  este,  al  paso  que  se  continuase  el  bene- 
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/¡üío  de  las  minas?  (*)  Llenos  de  plata,  esta 
ncnleria  su  valor;  porque  como  no  nos  propor¬ 
cionaría  ¡o  necesario,  por  la  dificultad  del  cam¬ 
bio,  seria  una  cosa  vil ;  y  así  se  darían  S  onzas 
por  lo  que  cu  otras  circunstancias  se  pagana 

con  inedia* 

Ninguna  de  estas  consideraciones  fueron  bas¬ 
tantes"  para  mover  á  nuestros  legisladores  a 
dejar  franca  la  salida  de  la  moneda.  Sin  con¬ 
siderar  que  una  nación  no  es  mas  rica  por  tener 
mas  plata  :  y  sin  tener  presente  que  el  valor  de 
esta  sube  y  baja,  según  su  abundancia  ó  escasez, 
¿c  prohibió  toda  saca  de  dinero  apenas  empe¬ 
zamos  á  hacernos  dueños  de  él  por  la  posesión 
de  las  A  meneas, 

£ti  toda  la  legislación  antigua  no  se  halla 
una  lev'  que  trate  de  la  saca  de  moneda  hasta 
las  cortes  de  1528,  en  las  cuales  se  pidió  que  se 
prohibiese  (  +  );  porque  aunque  en  las  celebradas 
en  1419  se  solicitó  que  se  prohibiese  al  extran¬ 
jero  sacar  la  plata,  obligándole  á  comprai  elec¬ 
tos  por  el  valor  de  lo  que  se  vendía :  respondió 
el  rey  que  lo  vería  y  proveería  lo  mejor. 

Estas  instancias  y  lo  dispuesto  en  el  cuaderno 
de  las  casas  de  moneda  que  no  se  cumplió, 
obl ¡mirón  á  los  reves  católicos  á  prohibir  la 
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extracción  de  la  moneda,  aun  con  pena  de  muer¬ 
te,  que  es  la  ley  l.«  ,  tit.  18,  lib.  C  de  la  Reco¬ 
pilación  ;  imponiendo  la  sujeción  á  registros 
en  las  aduanas  por  la  ley  3  del  mismo  tit.  :  y 
obligando  al  que  haya  de  salir  del  reino  á  ma¬ 
nifestar  al  alcalde  el  dinero  que  necesita  para 
su  consumo,  el  cual  se  le  dejará  sacar,  ley  8  id.: 
asi  como  toda  la  que  necesitaren  los  comercian¬ 
tes  para  hacer  sus  empleos  en  el  extranjero,  ley 
9  id.:  y  obligando  á  los  mercaderes  no  nacio¬ 
nales  íi  sacar  en  efectos  de  España  el  valor  de 
los  que  vendiesen,  ley  10  id, 

A  pesar  de  estas  leyes,  y  de  las  publicadas  en 
el  siglo  pasado  y  en  el  presente  contra  la  ex¬ 
tracción  de  la  moneda,  no  se  lia  podido  cortar, 


(*)  Km  el  estado  ¡icliml  de  nuestra  indjifllria,  emisión  i  un¬ 
te  al  beneficio  de  las  minas  t  Importan  anualmente 


Los  géneros  que  introduce  el  extranjero.. .  *  >  710,228,000 
Los  que  este  extrae  de  España*  . . . .  89 L  109,000 


Diferencia, . . . . . . .  -11 9.059,000 


Importan  los  efectos  y  plata  que  viene  de 

A mérica - - - - - - , .  806  100,000 

It estado  lo  que  España  importó  en  América 

de  sus  fábricas  y  de  las  extranjeras, .  1 13.-I09.UOO 

Quedan  para  pagar  al  extranjero . . 


Luego  saldada  La  cuenta  cotí  íos  fruí  oh  de 
América  queda  nuestra  balanza  en  dcscu- 

I  . . . .  56. 157,000 

(+)  QniiHmiti,  hittt,  dd  Madrid  líb.  24,  cap.  1 1. 


como  efecto  inevitable  de  la  situación  de  nues¬ 
tra  industria.  En  1GSS  fue  tan  considerable 
la  falta  de  moneda,  que  se  llegaron  á  pagar 
los  tributos  en  especie,  y  á  hacerse  el  comercio 
por  cambios  :  cuyo  inal  pende  de  otras  causas 
(pie  de  la  saca  de  la  plata,  y  de  la  inclinación 
de  la  balanza,  la  cual  hallándose  hoy  contra  no¬ 
sotros  en  mas  de  400  millones  anuales,  aun  no  la 
podemos  igualar  con  el  dinero  de  las  Indias. 

Las  mencionadas  leves,  y  las  promulgadas 
por  Felipe  II  y  I'Vlipe  IV  no  menos  vigoro¬ 
sas  se  establecieron  en  unos  tiempos  en  que  el 
valor  de  la  plata  bajó  de  10  por  ciento  á  2  j  : 
señal  de  su  abundancia;  y  ellas  no  fueron  capa¬ 
ces  de  estorbar  la  taita  de  numerario  que  se  su¬ 
frió  en  I6SS,  tan  absoluta  como  que  se  llegaron  á 
pagar  los  tribuios  en  espacie,  y  hacerse  el  comer¬ 
cio  por  ca rubios  dé  materias. 

JLa  Inglaterra  tuvo  ¡guales  leyes  que  nosotros, 
pues  por  el  Estatuto  I  de  Enrique  I  Y  cap.  Ib  se 
prohibió  la  saca  de  plata,  debiendo  emplearse 
el  importe  de  los  efectos  que  se  introducían  en 
oíros  ingleses  ;  mas  Itabiendo  conocido  los  males 
que  esto  ocasionaba  al  comercio,  por  la  fumosa 
Acta  15,  cap.  7,  de  Carlos  II  (que  se  reputa 
la  rcgeuadora  de  aquel  )  se  dejó  absolutamente 
libreta  saca  de  oro  y  plata  en  'moneda  ó  jo¬ 
yas,  (t)  sin  (¡ue  el  transcurso  del  tiempo  les 
haya  hecho  pensar  en  anularlo;  prueba  contra 
Ja  junta  de  comercio  y  moneda  de  (pie  la  prácti¬ 
ca  no  se  opone  en  osla  materia  á  la  teórica. 

Por  lodo,  parece  que  no  hay  inconveniente  cu 
dejar  libre  la  extracción:  pues  el  privilegio  del 
ilanco  es  odioso,  y  embaraza  el  Iráíicu.  La 
opinión  de  que  aquella  haría  bajar  de  estima¬ 
ción  el  papel  moneda  es  inexacta,  y  poco  cierta. 
Se  cree  sin  razón  que  este  toma  mas  valor  cuan¬ 
to  mayor  masa  de  dinero  circula. 

Los  vales  son  unas  escrituras  públicas  de  cré¬ 
dito.  en  las  cuales  confiesa  la  Real  Hacienda  ha¬ 
ber  recibido  cierta  cantidad,  y  se  ofrece  á  rein¬ 
tegrarla  á  cierto  tiempo,  abonando  un  interés  en 
el  ínterin,  y  asegurando  el  pago  con  hipotecas. 

Ahora  bien,  cuanta  mayor  sea  la  solidez  do  es¬ 
tas,  menor  la  masa  de  otras  deudas;  y  mas  exacto 
el  reinlegio,  lauto  mas  estimación  tendrán  los  va¬ 
les  (como  que  son  unas  letras  pagaderas  n  su 
vencimiento,)  y  tanto  menor  en  el  caso  contrario. 

Si  las  hipotecas  están  afectas  á  otras  obliga- 
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U)  F.n  e]  Siglo  XV[  .«I  interés  del  dinero  era  de  10  por 

c,c"loí  on  113,1 »  1,eeóá8  por  ciento,  y  en  1621  5  3  por  cien - 
tu.  hm  íi n  capital  de  14  valía  en  aquel  siglo  lo  que  después 

«no  de  50  :  luego  e|  aumento  de  numerario  fue  eti  igual  pfo- 


p  o  reían. 


(■  )  W  ingnu  ;  Código  Mercantil. 
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cioncs :  si  el  peso  de  estas  obligo  á  ainüénthr  las 
detidas  y  si  se  hace  remiso  el  pago  de  réditos:  los 
vales  perderán  de  estimación  sin  cpie  lo  puedan 
contener  los  millones  que  posean  los  individuos 
del  Estado,  por  no  ser  in  media  i  a  mente  los  obli- 
crjul.is  á  la  satisfacción  :  ni  mas  ni  menos  que  no 
adquieren  valor  las  letras  de  un  comerciante 
cuando  exceden  á  sus  fondos,  por  mas  que  otro 
vecino  suyo  cuente  á  centenares  los  millones. 

A  pesar  de  todas  estas  consideraciones,  como 
eV  asunto  se  halla  complicado  con  otros  de  gra¬ 
vedad:  á  fin  de  no  aventurar  la  decisión,  parecía 
conveniente  prevenir  á  la  junta  que  ejecutase 
la  consulta  que  indica  sobre  el  reglamento  cor¬ 
respondiente  á  la  extracción,  remitiéndole  los 
antecedentes  que  pida. 

Sin  perjuicio  de  esto,  se  hace  preciso  que 
se  derogue  lo  dispuesto  cu  la  reai  orden  de  6 
de  marzo  de  1799,  como  contraria  á  la  circula¬ 
ción  interior  del  dinero;  pues  que  entorpece  el 
tráfico,  no  corresponde  á  lo  dispuesto  en  las  le¬ 
ves,  V  expone  á  infinitas  vejaciones  ¡i  los  tragi- 
neros,  á  los  mercaderes,  y  á  los  vasallos  de  V.  M., 
v  mas  con  la  extensión  que  en  La  práctica  se 


pero  aun  no  bastara  esto  para  corlar  los  abu¬ 
sos  y  perjuicios.  Jais  causas  después  de  for¬ 
madas  y  en  sumaria  se  remiten  á  la  Superinten¬ 
dencia  fenernl  de  la  real  hacienda  en  donde  se 

*  Ü 

examinan,  devolviéndolas'  á  los  subdelegados 
para  que  publiquen  las  sentencias  con  las  ape¬ 
laciones  al  consejo  de  hacienda. 

Esta  remisión  de  los  autos  ú  la  superioridad 
ocasiona  dilaciones  inevitables  que  pueden  per¬ 
judicará  los  reos,  y  complican  al  ministerio  con 
su  despacho,  quitándole  el  tiempo  que  tanto  ne¬ 
cesita  para  asuntos  mas  graves  :  fuera  de  los  in¬ 
convenientes  que  ocasiona  el  que  corra  por  lina 
mano  la  legislación  v  la  ejecución. 

Podría  cortarse  todo,  feneciendo  las  causas 
rn  las  provincias,  con  mandar  que  los  subdele¬ 
gados  publicasen  sus  sentencias  admitiendo  la  sú¬ 
plica  ante  los  mismos:  y  Inapelación  al  consejo. 

Final  mente,  en  muchas  sentencias  se  advierte 
qué  se  absuelve  al  reo,  pero  por  el  justo  modo  de 
proceder  se  te  condena  en  costas,  lo  cual  en¬ 
cierra  contradicción  ;  pues  si  no  hay  lugar  al 
comiso  no  lia  habido  fraude,  y  no  habiéndole 
no  parece  regular  condenarle  ni  en  costas,  con 
]o  cual  se  aumenta  la  formación  de  causas  con 
daño  dd  público,  aunque  con  provecho  de  los 
dependientes.  Se. — %Fosé  Canga  Arguelles. 

Ext  ti  acc  i  o  n  d  e  sai..  ( I)  e  a  ce  no  i  Mr  u  est  o  so  - 
ñus  ella  ).  En  el  año  de  1631,  como  recurso 
exlraor diñar io  muy  útil  pava  hacer  frente  á  las 


obligaciones  del  erario,  se  estableció  un  derecho 
de  13  ducados  sobre  cada  cahíz  de  sal  que  se 

sacase  de  hispa  ñu  á  otras  naciones  :  CU  y  ó  arbitrio 

*■ 

en  los  nueve  p rimeros  anos  valió  1.603,000  rea¬ 
les  vellón. 

Ex  tu  asm  Rn,o«.  Fondos  que  tienen  en  los  bancos 
inglés  es.  (  Véase  Capitales). 

1-J  X  T  II  A  NJEHllS,  ;  S  U  .1 EC  1  O  N  {)  r  E  1)  E  BES  Hipe 
■fAlt  A  T.  AS  LEYES  DE  Esi*  ASA  EN  LOS  ESTA  — 

U  LEO  l  M I  E  S  T  o  S  .VER  C  A  NT  1  LES). 

En*  extranjeros  no  connaturalizados  en  Espa- 
íía,  aunque  tengan  vecindad  de  muchos  años  se 
reputan  transeúntes:  gozan  del  fuero  militar  dq 
extranjería:  tienen  juez  conservador,  que  es  el 
gobernador  militar,  a  quien  corresponde,  con 
aplicación  al  consejo  de  la  guerra,  el  conoci¬ 
miento  de  sus  causas  civiles  y  criminales;  mas 
en  los  asuntos  mercantiles  están  sujetos  á  la  ju¬ 
risdicción  de  los  tribunales  consulares. 

Aunque  el  Sr.  D,  Carlos  V ,  en  los  años  de  1516 
y  1^52,  mandó  que  los  mercaderes,  así  nacio¬ 
nales  como  extranjeros,  llevasen  sus  libros  cu 
lengua  castellana  por  el  orden  que  los  tenían  los 
naturales  de  estos  reinos  ;  y  nunque  por  cédula 
expedida  por  la  junta  general  de  comercio  en 
_  de  setiembre  de  I /72,  se  renovó  esta  lev  con 
la  pena  de  1,000  ducados  al  infractor;  por  otra 
cédula  posterior  del  mismo  tribunal,  su  fecha- S 
de  marzo  de  1773,  se  declaró  que  esto  se  enten¬ 
día  con  los  extranjeros  comerciantes  á  la  menu¬ 
da,  y  con  los  de  por  mayor  avecindados  ó 
connaturalizados  en  España,  que  no  gozaran  los 
fueros  de  su  ííacion. 

Por  otra  real  orden  de  22  de  agosto  de  1780, 
se  declaró  la  sujeción  de  tos  extranjeros,  como 
a  ceinos,  á  las  reglas  y  subordinación  que  exigen 
hi  sobeumiii  y  el  buen  orden,  u  porque  una 
práctica  contraria  seria  monstruosa ,  y  en 

ningún  reino  se  concede  á  los  extranjeros,  por 
privilegiados  que  se  and1 

A  los  caldereros  y  buhoneros  extranjeros  se 
les  prohíbe  por  nuestras  leyes  andar  vendiendo 
pur  las  calles.  No  pueden  cargar  cu  buques 
extranjei os  en  nuestros  puertos,  siempre  que 
hubiere  buque  español  que  quisiere  hacerlo,  sin 
que  para  este  caso  valgan  las  cartas  de  natura¬ 
leza  concedidas  a  individuos  de  otras  naciones. 

Obligación  de  tos  extranjeros  al  pago  de 
contribuciones  en  .España. 

En  la  leal  cedida  que  el  Sr.  O.  Felipe  V 
publicó  el  ano  de  1727,  mandó  que  á  los  ex¬ 
tranjeros  transeúntes  que  van  y  vienen,  se  les 
guarden  las  pt  erogan  vas  de  los  tratados  ;  siendo 
libres  de  cargas  concejiles  y  personales,  mas  no 
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de  alcabalas;  y  con  los  avecindados,  que  so 
sigan  las  reglas  que  con  los  subditos  propios, 
sin  diferencia  alguna,  y  contribuyan  como  ellos. 
Se  reputa  avecindado  para  el  efecto  :  primero, 
el  que  obtiene  caria  de  naturaleza  :  segundo, 
el  que  nace  en  España :  tercero,  el  que  se  con¬ 
vierte  á  la  santa  fe  católica  romana  :  cuarto,  el 
que  viviendo  sobre  si,  establece  domicilio  ; 
quinto,  el  que  pide  vecindad  en  algún  pueblo  : 
sexlo,  el  que  casa  con  española,  y  habita  domi¬ 
ciliado  con  ella :  séptimo,  el  que  compra  bie¬ 
nes:  octavo  el  menestral  que  viene  d  v  í  ■  í  i  - 
paña  y  tiene  tienda  de  por  menor  :  noveno,  el 
que  tiene  oficios  de  república  :  décimo,  el  que 
goza  pastos;  y  undécimo,  el  que  vivo  10  anos 

cu  España. 

Corredores  de  cambios  en  España. 

El  Sr.  D.  Carlos  I  mandó  d  año  de  1552 
que  ningún  extranjero  pudiera  ser  corredor  de 
cambios  ni  mercaderías,  pena  de  confiscación 
y  destierro;  ley  que  se  mandó  observar  en  las 
corles  de  IG07.  En  una  de  las  condiciones  del 
servicio  de  millones,  comprendida  en  las  escri¬ 
turas  de  1620  y  Id 37  se  previno  que  S.  M. 
mandase  cumplir  dicha  decisión,  respecto  á  los 
males  que  había  traído  su  inobservancia. 

A  pesar  de  tan  repetidas  prohibiciones,  cii 
Alicante  se  sirven  las  corredurías  por  naciona¬ 
les  y  extranjeros;  en  Cádiz  hay  15  para  estos: 
en  Cartagena  hoy  una  que  posee  la  ciudad  y  la 
puede  arrendar  á  quien  quiera;  y  en  las  demas 
plazas  no  las  tienen  señaladas  los  no  nacionales. 

Jurisdicción  <¡ue  entiende  sobre  los  contraban¬ 
distas  extranjeros. 

El  real  decreto  de  21  de  diciembre  de  1759  In 
concede  al  superintendente  general  y  subdele¬ 
gados  de  rentas,  con  las  apelaciones  al  consejo 
de  hacienda,  sin  distinción  de  avecindados  y 
transeúntes;  y  se  Ies  impone  el  casiigo  segnn 
las  leyes,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  148S  por 
los  señores  reyes  católicos.  (  Véase  Contraban¬ 
do  en  buques  extranjeros ). 

I  Que  plazo  tienen  en  caso  de  declaración  de 
guerra,  para  sacar  de  España  sus  propiedades} 

I 

Aunque  en  la  mayor  parte  de  los  tratados  de 
paz  se  halla  un  artículo  relativo  al  número  de 
meses  que  deben  disfrutar  ios  extranjeros  para 
extraer  de  España  sus  caudales  y  efectos  en 
caso  ile  declaración  de  guerra  con  las  naciones 
de  quienes  se  reconocen  súbditos;  de  los  infor¬ 
mes  dados  ul  ministerio  el  año  du  1803  por 
los  subdelegados  de  rentas  de  España,  resulta 


que  la  práctica  actual  se  reduce  á  embargar  los 
buques  que  se  encuentran  en  los  puertos  al  rom¬ 
per  las  hostilidades,  y  á  no  conceder  á  los  súb¬ 
ditos  mas  plazo  para  sacar  sus  pertenencias,  que 
el  que  señala  el  decreto  de  declaración  de 
guerra. 

¿  Si  pueden  ó  no  pescar  en  nuestras  costas ? 

La  ordenanza  general  de  la  armada  de  España 
solo  permite  pescar  en  ellas  á  los  súbditos  pro* 
jnos  matriculados  en  la  marina,  yá  los  extran¬ 
jeros,  con  las  condiciones  señaladas  en  los 
artículos  7  y  8. 

•  Qué  se  hace  con  hs  que  resisten  con  armas 

y  fuego  al  resguardo  ? 

Por  reales  órdenes  de  25  de  mayo  de  761, 12  de 
octubre  de  1 763,  y  31  de  julio  de  177S,  debe  repe¬ 
lerse  la  fuerza  con  la  fuerza  :  no  se  les  admite  á 
comercio:  pierden  los  fueros  de  extranjería; 
y  se  les  trata  con  el  rigor  que  á  los  propios  súb¬ 
ditos,  dando  cuenta  á  S.  M. 

Ext  remad  a  n  a.  (Provincia  dk  España.) 

Extensión  superficial  en  leguas  cua¬ 


drada.. .  1,190 

Población  el  uo  de  1797  \  individuos.  428,493 

¡Número  de  familias., .  85,699 

íd.  de  individuos  en  legua  cuadrada..  3:17,57 
Número  de  ciudades,  villas  y  lugares.  307 

Do  ellos  son  realengos. . . .  98 

Id,  de  señorío  eclesiástico .  -10 

Id.  de  secular .  169 

Número  de  casas  útiles.. .  99,603 

Id.  arruinadas . 4,099 

En  el  total  de  la  población  se  cuentan : 

nobles .  3,106 

Id.  labradores  propietarios .  9,702 

Id.  arrendadores .  23,081 

Jornaleros.... .  37,919 

Artesanos . 7,274 

'  lomcrciaiites . $25 

Empleados .  1.135 

Criados  y  domésticos . . .  5,083 

Eclesiásticos  seculares.... . .  4,521 

Regulares . .  2,263 

Religiosas. . 1,872 


Importe  de  la  riqueza  territorial  y  móvil  ¡aria,  según 

ct  censo  del  ano  de  1799:  296.654,291  rs.  vn.  á 
saber ; 

Productos  del  reino  vegetal .  1 10.158,841 

Id.  del  animal... .  166.878,330 

I  roductos  de  las  fábricas  y  manufacturas  que  emplean 

sustancias  vegetales . .  4.086, 1 06 

Id  animales . . ,  15.3GS,I82 

Id  minerales .  162  832 

5* 

De  esta  riqueza  corresponden , 

A  cada  legua  cuadrada, . t  *247,4  i  8 

A  cada  familia .  n  jci 
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El  número  de  operarios  es  de  7/292:  suponiéndolos 
individuos  están  con  la  población  como  1  á  58,7d  ;  y 
familias  como  1  á  1  1,75. 
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A  tí  R  I C  A  S  D  R  hs  PANA,  SHCtUN  T.OS 
M  A  I  )  0  S  POR  E  L  G  O  Tí  I  E  R  N  O  - 

En  Aragón  m 

Sustancias  en  que  Número  de 

se  emplean .  obradores. 

ckn sos  ron 

Id.  de 
operarios. 

Lino  y  cáñamo . 

7,793 

22,693 

Jabón. 

1  12 

150 

Lana,. . . 

a  ,350 

14,869 

Serla*. . *  •  •  *  - 

102 

843 

Pieles.  . 

503 

604 

Loza. . 

1 36 

194 

Vidrio,  hierro  y  ijuin- 
calla . 

144 

242 

En 

Asturias. 

Lino . . 

1,500 

1 ,500 

Lana . 

482 

482 

1  |  íí  1 1!  S  *  •  *  •  *  é  *  *  t  ■  r  * 

4 

Á*  ¿i 

Loza . . . 

6 

209 

Quincalla)  hierro  y 
cob  re . . 

47 

217 

En  Avila . 

Uno  y  cáñamo.. .  . « 

356 

356 

Lana . 

386 

649 

Pieles,  . . 

18 

38 

Loza . . . 

44 

50 

Quincalla . 

76 

96 

En 

Burgos. 

Lino  . . 

924 

1,309 

Lana.. . . . 

908 

7,961 

Pieles . 

14  i 

199 

Loza . 

25 

32 

I  [ierro,..  ,1114***1 

14 

24 

En 

Cataluña. 

I j UTO  ,ii4«*»»»»** 

4,610 

7,612 

Algodón. . * 

3>470 

6,321 

Lana., . 

6S0 

3,545 

Se  fifi  *«••*(  ****** 

1,859 

3,211 

Cm  tidob*  , o  *  *  *  *  *  *  * 

607 

2,800 

Licores . . 

545,272  arro 

Loza . * . 

3  07 

325 

Quincalla . . 

620 

1 ,75  2 

Papel. .  . . 

127 

749 

Jabón. . . 

45 

117 

En  Córdoba. 

Lino . 

2,214 

2,868 

Lana . . . 

597 

1,174 

Seda . 

159 

157 

Curtidos . 

74 

252 

Platerías . . . 

245 

552 

5  Q 


Sustancias  en  que 

Número  de 

Id.  de 

se  emplean . 

obradores. 

operarios . 

Quincal  la  ........ 

117 

1 15 

Jabón.  .  . . 

103 

95 

En  Cuenca. 

Lino. . . . 

1,528 

1,597 

Lana . ***..., 

1,242 

2,613 

Seda . 

526 

544 

Curtidos . 

66 

'61 

Jabón . 

30 

27 

Resinas  v  betunes.  . 

¥ 

37,821  arrob. 

♦*>**»**•*  1  * 

33 

64 

Vidrio. . . 

4 

57 

Hierro . 

45 

79 

Ptljicl,  ,+  +  +  *  +  ***•• 

5 

69 

En  Extremadura. 

Lino  y  cáñamo . 

3,175 

3,310 

Lana . 

605 

3,333 

Seda . 

11 

11 

Curtidos . . . 

128 

270 

Aguardiente  ...... 

38,407  arrob. 

Loza . . 

145 

190 

Galicia. 

Lino  y  cáñamo. . . . 

5,768 

5,984 

Lana . . 

2,637 

3,096 

Curtidos*  *  •  *  *  •  1  -  * « * 

563 

460 

Papel . 

I 

9 

Loza . . . 

323 

791 

Quincalla. . . . 

708 

919 

En 

Granada. 

Uno  y  cánamo . 

4 ,8 1 1 

5,208 

Lana  . . 

608 

3,334 

Pape! . . 

49 

212 

Seda . 

24 

48 

18 

S2 

Quincalla  de  b ierro 

y  latón . 

173 

562 

.Tabón . . 

179 

336 

Aguardiente . 

62,608  arrob. 

Vidrio . . 

101 

402 

En  Guadalajara. 

Lino  y  cáñamo  .... 

286 

304 

Papel . 

O 

28 

Lana . 

737 

6 

Curtidos . 

47 

95 

J libón,  ú  #  *  *  m  *  *  *  *  *  ■ 

3 

7 

Aguardiente . 

8,921  arrob. 

Loza . 

12 

16 

Quincalla  de  hierro 

y  cobre  ........ 

67 

112 

En  Guipúzcoa. 

Lino  v  cánamo . 

1,179 

1,654 

Curtidos . 

9 

34 
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Quincalla . 

Piedras  de  amolar. 


Lino  y  cánamo,  * 
Lana  . 

Curtidos . 

Loza  .  *  ■  • 

Quincalla . 

I/icores 


4  •  * 


i  ►  I  • 


É  *  *  1 


t  *  *  *  ' 


Lino  y  cáñamo . 

Algodón.  > . .  * . 

M 

Lana . . . 

Curtidos  . . . 


Loza.  . 
Hierro 


Número  de 

obradores. 

362 

8 

En  Jaén. 

3,120 
85 
57 

65 

54 

i 

En  León . 
1,833 

192 

17 

26 

6 


En  Madrid. 


En  Murcia . 


Id.  de 
operarios 


1 .212 

40 


3,330 

365 

72 

22S 

123 

9,853  arrob. 
1 ,833 

O 

0É 

192 

46 

48 

30 


Lino  y  cáñamo.. 

230 

170 

OBO 

1  s  ■  1 1  VA  *  #  ,  .  i  *  *  •  *  * 

JO 

£%} 

Curtidos . 

9 

ál 

156 

Loza . 

501 

803 

Jíiljon  , ,  •  i  *»**•• 

8 

19 

Aguardiente  . .  - . 

«  # 

En  la  Mancha. 

6.254 

Lino  v  cánamo 

m 

1,704 

2,190 

Lana . 

478 

356 

íMümln.3  *  * **  <  <•  *  * 

8,000 

8,000 

Curtidos . i. . 

45 

112 

Loza . . . . 

. .  56 

72 

Aguardiente  . .  ,  - 

*  4 

34,090 

Lino  v  cáñamo. . . . 

2,432 

3,792 

Papel . . 

5 

30 

Lana . . 

950 

2,124 

Süíiíl  »  ■  »  1  <  4  1  4  *  1  t  • 

1,430 

1,543 

Curtidos.  ...««*«.« 
Quincalla  de  hierro 

54 

538 

v  cobre . 

ti 

163 

340 

Hilo. . . ,U> 

11 

15 

Jabón . 

3 

17 

Aguardiente. . . 

20,453 

En  Navarra. 

Lino  y  cáñamo. . , , 

634 

1,118 

Papel . 

1 

99 

m* 

Lana . 

319 

1,200 

Curtidos,  .....  «... 

46 

187 

Loza . . 

30 

50 

Hierro . 

21 

8GC 

«TclIhhl,  > . . . .  1 1  , «  ■  * 

12 

14 

Aguardiente . 

537,031 

En  Falencia. 

Lino  y  cánamo.  - , . 

498 

466 

1,88¡ 

Sustancias  en  que 
se  emplean. 

Número  de 
obradores. 

Id.  de 
operarios. 

Lana. . . 

458 

2,896 

Curtidos.  ...  . . . . 

30 

69 

Hierro.  . . 

114 

111 

Loza  y  tejares.  . . 

63 

89 

En  tas  Poblaciones  de  Andalucía. 

Lino  v  cánamo. . 

19 

40 

Lana. . . . 

14 

34 

Loza 

9 

■  •  " 

8 

En  Salamanca. 

Uno  y  cáñamo. . 

486 

837 

Lana . 

199 

245 

Curtidos.  • 

64 

150 

Plata .......... 

49 

80 

J if^****ii* 

40 

65 

Hierro . 

160 

200 

Salitre . 

En  Segovia. 

102  arrob . 

Lino  v  cáñamo, , 

m 

4  73 

535 

Papel. ......... 

A 

61 

Curtidos.  . . . 

722 

11,299 

Loza  y  barro. . . . 

1IS 

246 

Jabón . 

15 

Aguardiente  . . . . 

•  ■* 

En  Sevilla. 

18,963  arrob. 

Lino  y  cánamo. 

203 

688 

Algodón . 

10 

>  i  i  1  u 

150 

Lsparto  *  * « i  *  *  • « 

1  *  * 

5,000  arrob. 

Lana . 

797 

7,772 

Seda . 

5,23 1 

5,471 

Curtidos . 

90 

558 

Loza  y  barro. . ,  - 

238 

1,259 

1  Quincalla.  ..... 

. . .  156 

341 

Papel . 

1 

6 

Jabotí . 

4 

314 

Aguardiente  . .  . 

4  m  * 

En  Soria. 

49,180  arrob. 

Lino  y  cáñamo. 

870 

1,350 

Lana . 

517 

1,450 

Curtidos . 

38 

87 

Loza  ordinaria.. . 

80 

120 

Aguardiente  . .  . 

En  Toledo, 

9,600  arrob. 

Lino  y  cáñamo.. 

731 

780 

Esparto . 

70 

2,710 

Lana . 

1,495 

5,616 

Seda . 

802 

Jabón.  . . . . 

54 

Aguardiente  . . . 

*  *  < 

20,128  arrob. 

Curtidos . 

2,020 

Loza  fina  y  ordina- 
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Sustancias  en  que 
se  emplean. 


Número  de  Id.  de 
obradores.  operarios. 


Su  si  nucías  en  que  Número  des 

se  emplean.  obradores. 


fd.  de 
operarios. 


ría,  v  vidrio . 

103 

583 

J  gf 

Quinen  lia.. .  . . 

10 

50 

lelas  ricas  y  tercio- 

pelos.* . * 

175 

SS3 

(Talones  de  oro . 

102 

402 

En  Toro. 

Lino  y  cánamo.... 

368 

407 

Lana . . 

47 

121 

Curtidos . 

14 

24 

Loza  ordinaria.  *  *  * . 

09 

124 

Quincalla  de  hierro 

y  latón . 

132 

179 

Aguardiente  ...... 

3,470  arrol). 

En 

Falencia . 

Litio  y  cáñamo. . . . 

7,0-1 9. 

9,920 

Esparto . . 

GS 

8  OS 

Algo  ion . 

622 

963 

Papel . 

90 

62S 

Lana . . . . 

2,093 

11,101 

Seila . 

2,168 

4/202 

Curtidos . *  .  ~ 

146 

378 

Loza  fina . 

22 

363 

Id.  ordinaria. ..... 

162 

664 

Vidrio . . 

4 

71 

Cintería . . 

340 

816 

ll  l )  í  ^  1  1  fe  p  #  ■§  w  4  %  f  p  d  V  ft>  # 

132 

199 

Aguardiente . . . 

679,952  arrob 

En  Vatladolid. 

Lino  v  cáñamo . 

m 

455 

577 

Lana . 

2 !  7 

5,408 

Papel . . 

4 

23 

Seda . 

6 

f> 

Curtidos.  . . . . 

66 

186 

Loza  fina  y  ordina- 

ría . 

101 

200 

Quincalla  de  hierro 

y  latón . . . 

153 

175 

Aguardiente . 

4.022  arrob- 

En 

Vizcaya, 

Cáñamo . 

3 

12 

Curtidos . . .  .  . 

17 

20 

1  {ierro . . 

142 

350 

Íj  OlJ  1  L  ■  *  *  t  i  1  |  fy  i  »  w  m 

4 

12 

En 

Zamora. 

* 

Lino  y  cáñamo.  .  . . 

302 

270 

Lana . . 

130 

278 

Loza  entrefina . . 

12 

12 

Quincalla  de  hierro 

y  cobre . 

133 

165 

Aguardiente  ...... 

5,124  arrob. 

En  j Mallorca, 


Lino  v  cáñamo. .  ,  . 

¡fll 

1,000 

1 ,300 

Esparto* * . . * 

27 

33 

Lana . 

207 

5 1 4 

Seda  .  . . .  * .  > . 

53 

:>*> 

Curtidos . 

1¡2 

50 

Loza  ordinaria,. . , 

78 

133 

▼  ¥  ■  1  * 

\  id  no . 

3 

1 

Quincalla  de  hierro, 

cobre  y  latón. . . . 

242 

463 

Aguardiente  . . 

37,400 

En 

Ibizü. 

Lino,  cánamo  y  al- 

cotlon . 

69 

131 

( 'urtidos . 

1 

4 

í  .ana  . . 

4 

20 

Fabiucas  heai.es.  El  deseo  siempre  laudable, 
de  promover  la  industria  propia  ha  llevado  á  los 


monarcas  es 


t!5 


á  establecer  de  su  cuenta, 
fábricas  v  manufacturas;  mas  los  resultadas  no 
han  correspondido  á  sus  esperanzas. 

Cuando  los  soberanos  se  decidan  á  compro¬ 
meter  su  autoridad  y  los  fondos  del  erario  en 
fábricas  y  manufacturas,  deberán  hacerlo  úni¬ 
camente  para  alentar  el  espíritu  fabril  abatido; 
para  dilatar  la  esfera  de  las  luces;  para  hacer 
ensayos  que  por  su  coste  excedan  á  la  posibili¬ 
dad  de  los  particulares,  ó  para  abrir  nuevos  ca¬ 
minos  al  trabajo.  Fuera  de  estos  casos,  los  go¬ 
biernos  no  deben  empeñarse  en  sostener  fabri¬ 
cas  :  porque  con  ello  no  consiguen  mas  que  au¬ 
mentar  los  sacrificios  del  erario  sin  utilidad  del 
público. 

Pocos  monarcas  excedieron  á  los  <lc  España 
cu  la  liberalidad  jeon  que  sostuvieron  nígun  s 
manufacturas;  roas  este  alan  generoso  no  ha  in- 
iluido  en  sus  progresos.  La  fábrica  de  algodo¬ 
nes  de  Avila  en  año  común  tle  los  cinco  corridos 
desde  el  de  1788  al  de  1791,  consumió  La  suma 
de  963,647  rs.,  sin  ventajas  del  erario  ni  del  pú¬ 
blico. 

En  la  fabrica  de  cristales  de  S.  Ildefonso  se 
consumieron  en  dicha  é  p  oca  J2. (¡91,7)87  rs. :  la 
manufactura  no  salló  del  estrecho  recinto  de 
aquel  real  sitio;  y  el  privilegio  que  limitó  ia 
venta  de  los  cristales  á  Madrid  y  .‘JO  leguas  en 
contorno,  con  exclusión  de  los  nacionales  y  ex- 
írangeros,  solo  sirvió  para  sostener  un  monopo¬ 
lio  ;  y  para  itnpcdirja  propagación  de  la  indus¬ 
tria  en  la  península. 

La  fábrica  de  la  China  ha  consumido  gruesas 
sumas;  y  á  pesar  de  esto,  ni  hemos  llegado  á  igua- 


lar  á  5c ves  y  Sajohia;  ni  se  ha  difundido  la  manu¬ 
factura;  ni  hemos  conseguido  impedir  la  entrada 
de  la  porcelana  extranjera.  Lina  luiente,  según 
ja  cuenta  de  tesorería  general,  esta  invirtió  el 
año  de  1798  en  la  fábrica  de  panos  de  Gumlala- 
jarn,  11.507,748  rs.;  y  habiendo  ascendido  el 
reintegro  hecho  con  el  producto  de  las  ventas  á 
5.700.000,  resultó  uiva  pérdida  de  5.805.748. 

Sin  embargo,  siempre  que  las  fábricas  reales 
se  conduzcan  por  el  método  adoptado  última¬ 
mente  en  Madrid  para  la  de  loza  fina,  bajo  la 
dirección  del  Si*.  D.  Pedro  de  Vargas,  tesorero 
Je  la  real  basa,  serán  útiles  al  estado  y  provecho¬ 
sas  ai  patrimonio  de  S.  M.  En  c.sla  nueva  empresa 
se  siguen  las  misinos  reglas  que  un  particular,  y 
se  lian  corregido  ¡os  gastos  á  que  convidaba  el 
nombre  del  augusto  propietario. 

Farda.  Según  Ripia,  era  un  ramo  de  los  que 
componían  la  renta  de  población  de  Granada. 
La  pagaban  todas  las  ciudades,  villas  y  luga¬ 
res  ele  Chic  reino  para  mantener  las  centinelas  de 
la  costa.  Después  de  la  rebelión  de  los  moris¬ 
cos,  se  eximió  de  ella  á  los  258  lugares  repobla¬ 
dos;  quedando  los  38  restantes  con  la  obligación 
de  satisfacer,  por  este  respecto,  26.3 Ib  rs.  que 
se  cargan  cada  año  ú  los  propios. 

* 

Nota  de  los  lugares  que  pagan  en  el  día  el  de¬ 
recho  de  farda . 

La  ciudad  de  Granada, —  Pinos  de  la  Puente. 

_ Albolote. — lllora.  —  Iznalloz.  ■ —  Col  oí  ñera. — 

Modín. — Montefrio. — Castillo  de  Pinar.  —  Al- 
muñccar. —  Motril.* — Salobreña. —  Loja.  —  Alme- 
ria—Purchena.—CaKtril.— Huesear.  —  Guadix. 

—  A  nteq  u  e  rá . — B  a  za . — M  á  Inga .  —  C  oi  n . — Alora. 
— Casarabonda. — Cartama. —  AUiaurin. 
zaina. — Estepoaa, —  Marbdla. —  Honda, 
nil. —  El  Vulgo. — Cortes.  —  Gausin.  — 

A  llnuna. 

Farm  ‘genera l,  (Véase  ¿Irritado  general)1. 

Ferias  v  mercados.  Conóceuse  entre  nosotros 
con  estos  nombres  las  reuniones  de  los  dueños  de 
los  frutos  y  géneros,  y  de  los  que  los  apetecen 
para  su  consumo,  en  lugares  y  días  señalados: 
para  realizar  la  compra  y  venta  de  ellos,  ó  soa¬ 
se  para  verificar  su  traslación  de  manos  de  los 
productores  ó  conductores,  á  las  de  los  consu¬ 
midores. 

Tan  propia  como  es  de  la  libertad  que  cada 
uno  debe  tener  sobre  los  productos  del  trabajo 
la  facultad  para  conducirlos  al  punto  que  le  pa¬ 
reciere  mas  á  propósito  para  darles  salida  ;  otro 
tanto  le  son  contrarias  las  leyes  que  la  coartan, 
porque  impiden  el  consumo  y  la  sucesiva  repro¬ 
ducción.  Aunque  los  monarcas  conocieron  las 
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A  lo- 
Srle- 
*2. — 


ventajas  dte  las  ferias  ó  mercados,  las  dísminu 
yeron  desde  que  empezaron  á  concederlas  como 

Gracia  á  ciertos  pueblos,  y  desde  que  estable¬ 
cieron  ciertas  formalidades  para  su  otorgamien¬ 
to.  Las  cortes  celebradas  en  Toledo  el  ano  de 
1462  dando  por  supuesto  que  era  regalía  de  la 
corona  el  conceder  permiso  para  hacer  ferias  j/ 
mercados,  se  quejaron  de  que  los  grandes  y  los 
señores  ¡as  tenían  en  sus  pueblos,  y  pidieron  nt 
rey  O.  Enrique  IV que  prohibiera  la  celebración 

sin  su  licencia. 

Consiguiente  ú  esta  suplica,  dicho  monarca 
revocó  todas  fos  ferias  y  mercados  francos  que 
había  concedido  destic  el  año  de  1404 ,  y  tomo 
bajo  su  amparo  á  todos  los  que  fueran  á  Lis  de 
los  lugares  que  las  celebraban  en  virtud ‘de  rea¬ 
les  concesiones.  Por  las  leyes  1,  2  y  4,  til.  20, 
lib.  9  de  la  Recopilación,  se  prohibieron  las  fe¬ 
rias  y  mercados  francos ,  bajo  la  pena  al  contra¬ 
ventor  de  perder  los  maravedises  que  tuviera  de 
S.  M.,  y  el  Iu  gar  donde  pasare  la  feria  franca, 
v  se  mandó  que  ninguna  persona,  de  cualquiera 
clase  ó  condición,  pudiera  consentir  ni  hacer  de 
su  propia  autoridad  ferias  ni  mercados  francos* 
De  la  letra  de  estas  disposiciones  legales,  se 
infiere  que  solo  se  prohibió  la  celebración  de  fe¬ 
rías  y  mercados  libres  de  derechos ,  sin  real 
permiso;  mas  no  las  que  se  sujetaran  á  ellos; 
pero  como  de  hacer  esta  diferencia  se  daba  lu¬ 
gar  á  abusos,  quedó  la  costumbre  do  que  ningu  ¬ 
na  feria  ni  mercado  se  celebrara  sin  que  prece¬ 
diera  la  autoridad  real. 

F I AT  D  E  ESC  R  I  tt  A  N  OS.  LOS  m i Ilíst TOS  del  CO il se  jo 

rea!  cobraban,  en  los  tiempos  antiguos,  para  su 
manutención  2,205  rs.  y  2G  mrs.  por  la  gracia  de 
escribanos  y  notarios  reales.  Peni  habiéndose 
arreglado  después  sos  dotaciones,  y  librad  ose 
el  pago  sobre  el  tesoro,  se  aplican  á  él  los  pro¬ 
ductos  de  aquellos  derechos. 

Fiel  medí  non.  Las  provincias  de  Castilla  con¬ 
cedieron  al  rey  el  año  de  1659  la  facultad  de 
exigir  4  mrs,  en  arroba  de  vino,  vinagre  v  acei¬ 
te  que  se  afore,  mida,  pese  ó  consuma  en  los 
pueblos;  destinando  su  importe  en  un  principio 
a  los  gastos  de  la  caballería  y  luego  al  bolsillo 
secreto  de  8.  .M,  Este  derecho,  cnagenado  en 
gran  parte,  se  extinguió  el  año  de  1817,  y  se 
volvió  á  restablecer  el  de  1823. 

l‘IM  PINAS.  ( Isr.AS  PROPIAS  DE  LOS  ESPAÑO¬ 
LES  en  el  Asia  ).  El  abate  Raynal  en  su 
Historia  de  los  establecimientos  ultramari¬ 
nos,  asegura  que  el  costo  de  la  colonia  aseen— 

dii*  á . .  2.110,000  rs.  vn. 

Las  rentas  reales  á.  ....  10.912,000 

Y  la  ganancia  á . .  8.802,000" 


KLA 


Pero  esto  no  es  exacto,  pues  que  cada  ano  so 
lo  enviaba  dinero  desde  el  Perú  para  sostener 

las  obligaciones. 

\dcimis5  de  vatios  (loen  metilos  otiginnlcs 
que  he  tenido  en  niis  monos  en  el  nuiList^rio, 
ge.  deduce  que  el  valor  de  las  rentas  reales  de 
Filipinas,  ascendió  ei» 


o  a 


Los  trastos  ;i  . 


2. 1 6$,  I  *20  pesos. 

2.2S&784 


A  Icancc . 


A  los  cuidados  de  la  compañía  deben  las  islas 

fe  ,  Hj  '  *  1  " 

1 ’i lipirias  el  progreso  que  han  tenido  los  ramos 

principales  de  su  riqueza. 

En  efecto,  cicada  el  año  de  1/86  hasta  el  de  180 


3  no 


extrajo  la  com- 

pnñín,  en  añil.  6,327  qnint. 

SO  lib. 

Los  particulares 

europeos, ....  2  t,S9G 

45 

Los  cliapancs  clii- 

nos . .  46,451 

51 

l  á* 

3  onz. 


S 


Suma 


7,670 


3 


1272,130  libras, 


Corresponden  á  cada  año  1,066  quintales  y  3  libras. 

■  Azúcar  extraído  en  dicho  periodo 

de  años  por  la  compañía . .  -10,707  arroh. 

Id,  pór  particulares . . .  1.826,712 

I 

fr  f 

1.367,-119 

Corresponden  á  cada  ano  1 03,46 3  arrobas. 
Algodón  comprado  desde  el  año  de  1796  al  de 
1802  por  la  compañía,  ú  cuyos  esfuerzos  y  eficacia 
se  debe  el  cultivo  de  estp  ramo  de  agricultura:  des¬ 
pepitado..  .  37,000  arrob. 

V  eri  tejidos.  . . .  3 2,00 0  piezas 

Pimienta:  basta  el  año  de  1302 

*  1  * 

recogió  la  compañía  en  la  pro¬ 
vincia  de  Tavabas . . . 

* 

Dejó  arraigada  en  ella  la  planta- 

•  *  d  «  <fc  e  *  *  I  . 

cion  de .  930,551  pies. 

En  la  de  Camarinas  recogió .  2,115  libras. 

Plantación  arraigada . . .  103.196  pies. 

En  la  de  Patangas  recogió .  1,8 14  libras. 

Plantación  arraigada .  140,000  pies. 

En  la  de  Laguna  recogió . .  266  libras. 

Plantación  arraigada..;  i . . . .  200,000  pies. 

í '  i  l  i  Pi  n  a  s .  (  \  case  Cu  ni  pañí  ¿i) . 

Fincas  nacionales.  Valor  tic  las  tic  España 
según  el  Sr.  Alvarez  Guerra  en  su  tratado  :  J\ Ic¬ 
io  do  de  extinguir  ¿a  deuda  pública. 

Baldíos;  ¡0.000,000  de  fa-  ... 

negadas  a  300  rs _ _ _ 

C o m  u  ii es  o  con  c o j  i  1  e s: 

-1.22-1,000  fanegadas,  á 


3,000.000,000-  rs.  vn 


LOS . . ...... 

Pósitos. . . 

Temporalidades. _ _ _ 


2,534.400,000 

3,000.000,000 

‘10.000,000 

50.000,000 


bienes  de  I;l  inquisición,. . 

8 utos  y  montes  del  rey,  30 
leguas  ;  200,000  fane¬ 
gas  á  500 . 

Bienes  destinados  ¡i  la  ins¬ 
trucción  pública . 

Id,  á  establecimientos  de 

caridad. . 

Derechos  del  público,  ó  sea 
la  facultad  de  los  propie¬ 
tarios  para  adquirir  las 
aguas,  abrevaderos  v  ár- 

boles  que  pertenecen  al 
pueblo  :  en  una  palabra 
el  dominio  absoluto  del 

terreno . . 

Bienes  de  las  mitras,  cate¬ 
drales,  colegiatas  y  con¬ 
ventos . 

Id.  de  beneficiados . 

Obras  pías... . 

H  ermitas,  con  sus  casas  y 

i  m 

huertas,  22,318  á  10,000 

reales.  . . 

Monasterios,  conventos  v 

m 

casas  de  com unidad  2, 135 

ú  150,000  rs.  Enferme¬ 
rías  v  hospederías,  1,025 
á  50,000  :  casas  de  her¬ 
mandad,  -13  1  á  15,000. . 
Rentas  de  regulares:  1,926 
nmngcs  á  12,000  reales: 
21,839  mendicantes  que 
viven  de  rentas  ;i  5,000; 
21,877  mendicantes  á 
1,000;  23,261  monjas  á 
3,000  :  7-15  comen  dado¬ 
res  á  8,000... . . 


1 69.066,666 


100.000,000 


587.853,162 


1, 480135 0,000 


1 ,000.oni  ).ono 


3,333.333,333 

580.366.666 

196.666.666 


223.180,000 


430.510,000 


í  12.900,000 


Tota! _ . .  . .  21,805.306,666 

Ft,  andes.  Cumula  estaba  nimio  a  La  corona- de 
.España,  sus  rentas  y  contribuciones  no  llegaban 
á  cubrir  los  gastos  j  pues  según  informó  el  mar¬ 
qués  de  los  Velcz  al  Sr.  D.  (Yudos  lí,  eran  me¬ 
nester  cada  ano  1.200,000  escudos  de  plata,  su¬ 
periores  en  200,000  á  los  producios  de  aquel. 
Florín  i>E  oro.  En  el  año  de  1,384  corría  en 
Valencia  por  el  valor  de  10  sueldos,  ó  7  rs.  y 
2  nm. 

En  el  de  141. i,  7  sueldos  y  7  dineros,  ó  sean. 
5  rs.  y  4  mrs. 

'fe*' 

El  llorín  de  ero  sé  formaba  de  G0  granos:  qui¬ 
tada  la  liga  que  era  la  cuarta  parle,  quedaba 

en  l45. 

En  lili  valia  S  sueldos,  ó  sean  5  rs.  y  22  mrs.: 
en  fuerza  del  privilegio  del  señor  rey  D.  Juan, 
del  año  do  1160,  el  florín  de  oro  era  igual  á  11 

»  *  i1  ff  -f  *  p  *  "  - 

sueldos,  ó  7  rs.  y  26  mrs. :  en  15.J7,  su  valor  fue 


*-  ■> 


5  lí 


.469 


FON 


FON 


(le  13  áiiíldos,  ó  10  rs.  y  20  mrs. :  en  1541  de  16 

it  ..  1  f)  inrc  *  í’Il  16/3  lie  I  0  SUCi- 

s neldos,  o  1 1  rs.  y  nnnrs..  tn 

dos  y  6  dineros,  6  7  rs.  y  14  mrs.:  y  en  1604  de 

15  sueídók.  o  10  Vs.  cotí  20  irire. 

Zorita,  hablando  en  el  cap.  49,  lib.  12  de 
Jos  Anales  de  Aragón,  del  dolé  señalado  el  ano 
de  1415  á  la  infanta  de  Castilla  que  casaba  con 
el  príncipe  de  Girona,  dice  que  cada  llorín  \<x~ 
] ¡a  52  mrs.,  y  los  florines  debían  entregarse  por 
el  peso  de  colonia  :  á  saber,  67¿  cada  marco. 

El  mismo  historiador  asegura  que  la  reina  de 
Castilla  dió  el  año  de  141G  á  D.  Hernando, 
para  los  gastos  ele !  pleito  sobre  la  sucesión  de 
Ja  corona  de  Aragón,  45.000,000  de  mrs.,  equi¬ 
valente  á  900,000  florines. 

Florines  (Derecho  de  ).  1^1  convento  de 

los  ángeles  de  Toledo*  y  ei  marqués  de  Nava  - 
hermosa,  cobran  con  este  tíluio,  de  cada  100 
cabezas  de  ganado  menor  que  pasan  por  el  ter¬ 
mino  (le  aquella  ciudad  2  rs*.  y  12  mrs.  ;  y  4 


mrs.  década  una  de  las  cabezas  de  ganado  va¬ 


cuno. 

Fomento  dé  la.  a  o  tufe  ult  vea,  í>e  las  ar¬ 
tes  y  del  comercio.  En  las  cuentas  de  la  te¬ 
sorería  relativas  ni  año  de  1797,  se  encuentran 


las  siguientes  partidas  aplicadas  á  tan  privile¬ 


giadas  atenciones. 

O 


AI  jardín  botánico  .  .  *  . 

40,000  rs.  vn. 

Al  gabinete  de  historia 

natural . 

82,000 

Al  de  máquinas . 

60.520 

Al  laboratorio  de  química 

de  Madrid . . 

220,000 

A  los  telégrafos . 

900,000 

A  los  caminos. 

1 .389,627 

A  la  junta  -general  do  co- 

■  * 

rocrcío  y  moneda ,  ,  .  . 

334,370 

Al  canal  de  Aragón,  .  . . 

1.000,000 

Id.  para  el  de  Campos.  . 

3.431,157 

A  la  Fábrica  de  paños  de 

Guadalajara . 

12,680,556 

id.  de  algodón . 

963.617 

é 

id.  de  cristales, .  ..... 

2.091,414 

Id.  de  china . . 

Jf  rnm 

264,730 

Fondos  de  los  consulados 

t 

invertidos  en  la  protec- 

cion  del  comercio.  .  .  . 

10.859,258 

Suma .  34  317,179 

<  i  -  f 

Fomento  déla  literatura.  Con  lun  digno 
objeto  invirtió  el  erario  español  el  año  tic  1799 
las  cantidades  siguientes  : 


En  la  •  Academia  de  lits 
t¿TÍa:,  ...  . 

Biblioteca  real.  . 


*  » 


44,117  rs.  vn. 
979,955 


Academia  de  San  Fernando. 
Pensionados  para  el  estudio 

de  mineralogía . 

Comisiones  literarias.  .  .  . 
Maquinistas . .  • 

Total . .  SG9.65S 


Fondo  fio  beneficial.  La  santidad  de  Pió  \  1 
concedió  al  Sr.  ü.  Carlos  III  cu  14  de  mayo 
de  1780,  la  facultad  de  retener  la  tercera  parte 
del  valor  de  fas  refitas  de  las  prebendas  y  be - 
neficibs  cuya  dotación  excediera  de  6 00  duca¬ 
dos  teniendo  residencia,  y  de  300  no  la  ten  ir  a* 
do. '  El  fondo  que  resultó  de  esta  deducción  se 
llamó  pío  beneficia l,  por  la  fuente  que  la  pro¬ 
ducía,  y  por  hallarse  aplicado  al  sosten  de  los 
hospicios,  al  socorro  de  la  mendicidad,  y  al 
empico  útil  de  los  pobres. 

El  Sr.  D.  Garlos  IV,  por  su  decreto  de  30  de 
noviembre  de  1792,  suspendió  la  ejecución  de 
esta  gracia,  mandando  retener  en  vez  de  la  ter- 
cera,  la  décima  parte  solo  del  valor  de  los  bene¬ 
ficios,  v  dejando  la  administración  a  los  II II. 
obispos  y  cabildos  que  debían  proponer  a  S.  M. 
el  destino  de  los  fondos,  aplicándolos  á  sostener 
labradores  pobres,  á  promover  la  industria,  edu¬ 
car  la  juventud  desvalida,  casar  doncellas  po¬ 
bres,  y  establecer  casas  de  expósitos. 

Cantidades  que  ha  producido  el  fondo  pío  beneficiul  de 
España  ¿  Islas ,  desde  el  noviembre  de  1 783,  hasta 
diciembre  de  1791  ;  y  objetos  en  que  se  invirtieron . 


Diócesis. 

Valor  en 

rs. 

i  olodo»  t  t  4  4  •  1  r  >  1  (  t  t  f 

4  •  *  «  »  # 

666,645 

28 

456,803 

n 

O 

403 ,025 

25 

Siguenza  ■  •  *  *  *  *  *  »•■*■ 

■  #■•44 

9,377 

15 

Jaén.  ■«  *  * «  *  *  *»*#*-  -  - 

■  I  ■  •  4  41 

317,012 

7 

Í^cijoyio»  *  *  -  * «  ■  *  t  *  *  *  *. 

■  #  4  *  4  • 

255,300 

28 

Granada . 

9G.GG7 

7 

Guadix . 

93,367 

14 

Almería... ........... 

27,610 

28 

Burgos . 

150,751 

32 

Pamplona.  ........... 

178,1 4S 

12 

Calahorra . 

112,052 

Cartagena . . 

730,555 

31 

O  h  ILlll  ,  -  *  *  *  *  *  *  •  .  4  *  t  4  T 

>44*1# 

35,053 

18 

Yallailolid . . 

39,811 

6 

Sevilla . 

956,139 

18 

Málaga . 

359,794 

16 

T'iHiv 

*  *  *  *  *  * 

157,738 

7 

Canarias . 

124,466 

27 

*  <  *  *  *  *  »!*■  -  « 

•  *  *  ■  t  • 

570,434 

24 

Salamanca . 

90,111 

1 

Tuy . 

67,453 

11 

Avila . 

471,600 

13 

1S7.000 


325. 5S6 
18,000 
15,000 
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FON 


KÜK 


<  * 


i  *  *  *  ■  «  ■ 


Coria...  - 
ÍHaseneia 
A  .'torga 

Zaixinia . 

<  ’misc . 

Badajoz . . 

w 

Mondoñedo. . . 

LtlgO . . . .  •  • 

{  uitliUS  Retinto . 

León 


*#»*•**' 


»  r  *  *  • 


f  ■ 


*  * 


*  *  * 


*  A  ■  i1 


4  t  •  •  *  1 


Oviedo . .  . . . 

Patencia . 

Santander . . . 

T.  ai  i  agona.  ......  ......... 

Barcelona. . . . 

Gerona.  ... 

Lérida . 

TortoBa . . . . . . 

Vich . 

XJrgel . . . . . 


72,785 

19 

En  fomento  do  la  agvieul- 

118,095 

j— % 

tura . . . 

1.19,500 

27,718 

3 

Id,  de  las  fábricas,  ...... 

714,431  5 

68.523 

26 

En  dotes  para  matrimonios* 

24,272 

25 ,126 

33 

Id.  para  religiosas . 

1 7,550 

fia  ,734 

5 

Socorros  á  particulares. .. . 

535,962  24 

120,857 

ii 

A  la  sociedad  y  junta  de 

63,406 

27 

caridad . 

5,000 

-12  703 

131,31*2 

11 

Suma. 

3.245,994  29 

1 44,3  1 1 

12 

Fo  n  s  a  de  a  a  .  Este  nomb re 

llevaba  entre  lioso 

t  *  •  m  4  *  ü 


Zaragoza  +  +».'*** 

1  I  a (,! S 4. t L k  i*  *  t  i  i  *  •  * 

J  aoa  *  *  *  * 

Tarazón» . .  * 

Al  barracan . . 

Teruel . .  *  • 

Valencia.. . . 

rnrhe. . . . 

Oriliii^lii.. . ... .  .. ..  ■ . .  * . . . . 

Mallorca. . . . . 


239,508 
4,072 
2  1,633 

13."j  ,9 15 
260,271 
102/273 
133,003 
44,385 
12,354 
749/28  7 
60, 1  75 

2,7 1 5 

191,857 
43,882 
11,8/0 
mo,7 1 7 

65,803 

156,260 

120,720 


e 

o 

o  o 

18 

M  ¿i 

23 


5 


21 
14 
30 
18 
9 
33 
3*2 
8 
4 
4 
1 1 


Total .  10.275,888  11 


Aplicación  dada  á  este  fondo. 

Gastos  de  recolección  y  car¬ 
gas  reales. ......  . . 

Gastos  de  oficinas,  consig¬ 
naciones  y  sueldos . 

Establecimientos  de  hospi¬ 
cios,  hospitales  y  casas 

de  expósitos . 

A  sociedades  patrióticas  y 
juntas  de  caridad. ..... 

A  obras  públicas . 

A  labradores  y  fomento  de 

agricultura, . 

A  artesanos  v  fomento  de 

-r 

fábricas . 

Dotes  para  matrimonios  . . 

Id.  para  religiosas . 

Socorro  de  necesidades  par¬ 
ticulares . . 


214,817  r$.  3  inrs. 


1.449,91  1  32 


el  tributo,  con  el  cual  los  poseedores  de  las  tier¬ 
ras  que  los  reyes  de  ('astilla  daban  cu  los  pue¬ 
blos  conquistados  á  los  moros,  se  eximían  de  la 
obligación  de  acompañar  á  campaña  á  los  so¬ 
beranos. 

Aunque  la  exacción  de  este  servicio  era  una 
regalía  inherente  á  la  corona  y  como  tal  inage- 
nable.-  los  señores  reyes  han  concedido,  no  po¬ 
cas  veces,  csencion  de  ella  á  algunos  pueblos  en 
remuneración  de  sus  servicios,  ó  como  un  ali¬ 
ciente  que  conirilniia  á  la  repoblación  y  aumen¬ 
to  de  los  lugares  recien  rescatados  del  cau- 

O 

tiverio. 

FoRKitA>  (  Véase  Moneda), 

Foros  de  c;  Alicia.  En  Galicia  y  Asturias  lle¬ 
van  este  nombre  unos  contratos  en  cuya  virtud 
el  dueño  del  terreno  cede  el  dominio  útil  de  él 
á  otro  por  una  ó  mas  generaciones,  mediante  el 
pairo  de  cierto  canon  anual  en  frutos  ó  en  dine¬ 
ro.  Los  foreros  pueden  dar  en  foro  á  otros  se¬ 
gundos  la  misma  finca  que  recibieron  del  señor 
primordial,  con  mayor  gravámen  que  el  que 
este  les  impuso. 

flota  de  las  rentas  que  en  Galicia  pagan  los  subfore¬ 
ros  á  los  primeros  foreros,  y  estos  á  los  monasterios 


2.95  G, 334 

1 1 9,000 

X 

de  S.  Bernardo,  dueños  directos  de  las  haciendas. 

Renta  que  Cd  no  n  que  los  Ulilithtl  ti- 

Monasterios.  pagan  los  foreras  pagan  quid  a  partí 

subforeros.  at  Monasterio.  ios  foreros. 

161,860 

Osera . 

413,963 

30,84 1 

383,114 

Sobrado.  .. . 

100,385 

9,123 

9 1 ,262 

449,93S 

17 

S.  Clodio.. . 

213,580 

6,036 

207,543 

Hoya. ..... 

418,734 

35,627 

383, 1 07 

802,934 

30 

Montero. . . . 

54,498 

24,346 

50,15 

1 1 1,258 

30 

Arnientera. , 

32,50 1 

,352 

30,1482 

59,250 

Acebcvro.. . 

■* 

120,562 

2,755 

117,807 

Melón . 

J  30,30 1 

7,395 

122,906 

1.756,695 

Meira. . 

18,313 

4,368 

13,974 

6.417,271 

23  i 

Suma.  • .  ■ 

1.502,867 

1 02,85 1 

1.100,130 

De  la  citada  suma  se  consumieron  en  Madrid. 

En  sueldos  y  oficinas .  810,101  rs,  I  nirs. 

Eti  líos p icios,  hospitales,  1 ,0 16, 1 77 
En  obras  públicas .  3,000 


o  ■  k 

di) 


Foutif icaoion.  De  cada  barril  quintaleño  do 
vino  que  entraba  en  Vera  cruz  se  cobraban  4  rs. 
con  destino  á  las  fortificaciones  de  sus  castillos. 

4¡ 

Producía  cada  año  ¡á 9,675  pesos. 


fra 

Fraga,  Ciudad  de  A»*» «  tiene  3,500  habi¬ 
tante,  2  y  "  C0,1VC"1,1S'  ' 

España  durante  la  ta«to  V» 

c;la  sostuvo  contra  Napoleón,  desde  el  ano  de 

,  1S08  aí  tle  1814. 

filero  de  corrí  batientes  que  atracón  perlón  en  tu 
pcnlnmlr,  de.de  19  de  octubre  de  180,  haría  30  de 

abril  de  181  «1. 

m,  ,  ,  ■  4CAJ22 

Infantes . 

79,134 

Caballos .  t,  un  i 

.vi  .  * . .  *  * 

Artilleros .  . 

Suma.  ,*r»49,7.»íl 

Salieron  en  la  misma  época. 

Jt  .  ....  211,985 

infantes . 

■>  t  2SG 

Caballos .  • 

Artilleros . * . 

1  (i,,,S 

Conductores . * .  . 

Suma... .  238,178 

Cotejada  la  entrada  con  la  salida  resul¬ 
ta  una  perdí  ría  de .  úlljj"- 

Añadiendo  las  pérdidas  de  los  que  en¬ 
traron  por  Cataluña  y  Aragón .  1 00,000 

Pérdida  total .  47 1,572 

Cañones  t|iie  entraron  por  Irán .  390 

Obuses. .  . . . * - 

Furgones  . * . .  ;i,.C 

Salieron:  cañones .  !''•* 

Obuses . . .  1 J 

Furgones . * . . .  4 OS 

Perdidos :  cañonea . -  -■> ' 

Obuses .  92 

Furgones .  4,902 

Francia.  (Ecuaciones  mercantiles  con 
España).  La  d&ñosa  rivalidad  que  por  muchos 
años  lia  mediado  entre  estas  dos  naciones,  cuya 
posición  geográfica  las  lince  amigas  naturales, 
sostenida  por  la  oposición  de  miras  é  intereses 
de  las  casas  reinantes,  desapareció  con  la  entra¬ 
da  de  la  augusta  familia  de  Borbon  eti  el  trono 
español.  Este  suceso  unió  á  las  dos  naciones 
con  los  vínculos  de  la  sangre  de  sus  príncipes, 
habiendo  hecho  la  política  del  gabinete  lo  que 
la  naturaleza  misma  aconsejaba. 

■  i 

Derechos  y  deberes  mercantiles  de  los  súbdi¬ 
tos  de  ambas  potencias. 

El  artículo  1G  de  los  adicionales  al  tratado 
firmado  en  París  el  20  de  julio  de  1814,  previene 
que  se  restituyan  las  relaciones  mercantiles  en¬ 
tre  ambos  pueblos  al  mismo  pie  en  que  se  ha- 


FRA. 

l!;illon  el  año  de  1792.  En  este  tiempo  gober¬ 
naban  la  convención  del  ano  tle  17K»,  la  de  12 
de  enero  de  176S,  el  pacto  de  familia  tic  I7GJ, 
el  tratado  de  alianza  de  1721,  el  tle  Utrcch,  el 
(!e  ios  Pirineos  de  1619,  el  de  París  de  1004,  ios 
de  Cambrav  de  1529  y  1539,  el  de  Madrid  de 

1526  y  el  de  Ruy  vieft. 

Scarufi  el  tenor  de  estos  instrumentos  diploma- 

'n 

ticos. 

1. 

Los  súbditos  de  ambas  naciones  pueden  en¬ 
trar  y  salir  libremente  en  el  territorio  de  rada 
una  por  mar  y  por  tierra,  guardando  lo  dispues¬ 
to  en  las  leyes  y  usos  del  país. 

.11. 

Pueden  pescaren  las  óóstns  respectivas,  guar¬ 
dando  las  leyes  del-  país. . 

■  _  _  a  m  §.  4  p  ■  •  V4 

nr. 

1  : 

t§.  m  m  w  **#íí*»**»**»*a“ 

Pueden  hacer  establecimientos  mercantiles, 
a-uardátido  las  leyes  y  usos  del  pais. 

ÍV. 

Pueden  introducir  y  extraer  libremente  lo 

9  1  *' 

que  llevaren  para  su  uso. 

V. 

Entrar  las  joyas  y  ropas  de  su  uso,  sin  su¬ 
jeción  á  multas;  y  los  franceses  sacar  el  im¬ 
porte  de  los  granos  que  vendieren. 

VI- 

Los  caudales  y  efectos  de  los  franceses  que 
murieren  en  España  son  de  -sus  herederos,  y  cu 
los  ab  i  atéstalos  forman  los  cónsules  los  inven¬ 
tarios. 

Vil. 

Los  franceses  llevan  los  libros  de  comercio 
cu  la  lengua  que  inas  lies  acomoda,  y  no  se  les 
obliga  á  manifestarlos  á  no  exigirse  por  prue¬ 
ba  de  algún  pleito. 

VIH. 

Xo  se  detienen  los  buques,  las  personas  y 
los  géneros,  aun  en  caso  de  defensa,  ;i  no  ser 
por  efecto  de  alguna  providencia  judicial, 

:  ix.  •  •  " . 

■>  m  *•  ■  $ 

En  caso  de  guerra,  se  dan  seis  meses  tle  ter¬ 
mino  para  que  los  comerciantes  saquen  sus  gé¬ 
neros,  sin  imponer  el  embargo  general  hasta 
pasado  el  plazo. 

X. 

Deben  ser  sostenidos  como  los  vasallos  pro¬ 
pios;  de  manera,  que  el  pabellón  español  hade 
ser  tratado  cu  Francia  como  el  francés,  y  al 
contrario. 


*■ ' 
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XI. 

Gozarán  los  privilegios  que  cada  una  de  las 
dos  naciones  otorgare  a  la  mas  favorecida. 

XII. 

No  pagarán  ninynvcs  dcrcclios  rjuc  lo.\  subill¬ 
as  propios  :  ilLsinibiniu  las  vunUíjti^  ípir  Ciiilti 
nación  dispensare*  a  su  coi  un  cío  ,  ^  Iki  ra  11  los 
adeudos  en  los  lugares  acostumbrados* 

XIII- 

Pueden  usar  armas  defensivas  y  ofensivas ^ 
aunque,  sean  cortas,  sin  sujeción  a  registros. 

XIV. 

Para  la  defensa  de  sus  pleitos,  se  valdrán  de 
los  abogados  que  merecieren  su  confianza. 

XV. 

Una  vez  satisfechos  los  derechos  de  entrada, 
circularán  libremente  ios  géneros  franceses. 

XVI. 

A  ninsrun  capitán  ni  marinero  se  le  tomará 
declaración  sin  intervención  del  cónsul. 

■  '  *  V  j  r.  ’  “  *  p 

XVII. 

En  caso  de  tormenta  se  pueden  trasbordar  ó 
depositar  los  géneros  sin  pagar  derechos,  y  lus 
cónsules  tienen  toda  la  acción  neeesaiia  para 
salvar  la  carga  y  el  barco,  cuando  este  nau¬ 
fragare. 


XVIII. 


En  caso  de  arribada  forzosa  se  pondrán  fres 
gual  das  á  la  embarcación,  para  evitar  el  desem¬ 
barco  de  mayor  cantidad  de  géneros  que  la  pre¬ 
cisa  para  pagar  los  gastos  que  ocurrieren. 

XIX. 

Toda  embarcación  que  echare  ancla  en  las 
ansas,  embocaduras,  calas  ó  bahías,  á  no  ser 
por  tormenta,  será  visitada  por  el  resguardo  de 
rentas,  y  en  caso  de  hallarse  en  ella  géneros 
prohibidos,  se  procederá  como  si  fuera  nacional. 


.  41  X.  * 


El  resguardo  entrará  á  bordo  de  los  barcos 
luego  qife  llegaren  á  lus  puertos:  el  capitán  pre¬ 
sentará  á  las  24  horas  el  manifiesto,  sin  perjuicio 
de  mejorarle  á  los  8  días  útiles  de  trabajo. 

XXI. 

Los  capitanes  pueden  desembarcar  la  canti¬ 
dad  de  géneros  que  Ies  pareciere,  satisfaciendo 
los  derechos  de  los  que  pusieren  en  tierra,  y  lle_ 
vaudo  el  resto  adonde  tuvieren  por  oportuno. 
Harán  la  declaración  en  globo  de  los  fardos, 
siempre  que  aseguren  ignorar  su  contenido. 

XXII. 

Los  buques  que  pasaren  á  la  vela  en  alta  mar 

j  s 


no  estarán  sujetos  á  la  visita  del  resguardo. 
(  /'  ¿ase  Bastida), 


3  femaría  sobre  si  deben  ser  comprendidos  (os 
fruncí 'ses  establecidos  en  España  en  las  con - 
Irioticiones  extraordinarias  :  escrita  por  D’ 

•  7  ose  (  anga  Argüe  lies  de  orden  del  secreta* 
no  de  estado  y  del  despacho  de  hacienda. 

Lxemo.  Sr. — Et  señor  secretario  del  despacho 
de  estado  á  27  de  mayo  de  IS04  remite  á  V.  E. 
una  nota  del  embajador  de  Francia,  para  que 
dando  rúenla  á  S\  31.,  se  le  comunique  la  veso- 
lucion  (¡ue  sea  de  su  real  o  ir  r  ado. 

x  O 

LA  NOTA  DICE  ASI. 

Madrid  3  Prairial ,  año  12  (23  de  mayo  de 
1801). —  El  general  Bournonville,  embaja¬ 
dor  de  la  república  J)  ancesa  en  España,  á  S.  JE. 
el  señor  de  Cevallos ,  ministro  y  secretario  de 

estado  de  S.  31.  C.  (*). 


Señor. — Antes  de  responder  al  oficio  de  V.  E. 
de  12  de  marzo  próximo,  sobre  las  contribucio¬ 
nes  que  pagan  en  los  dominios  de  S.  31.  los 
extranjeros  y  nacionales,  he  consultado  á  mi 
gobierno  sobre  el  modo  con  que  deben  en  ten¬ 
derse,  para  resolver  esta  cuestión,  el  pacto  de 
familia,  y  el  tratado  dé 4  Tliermidor,  año  3(4 
de  julio  de  ITDÍJ).  Manifestaré  á  V.  E.  las  ob¬ 
servaciones  que  me  manda  mi  gobierno  que  le 
comunique,  y  son  las  siguientes. 

En  el  articulo  24  del  pacto  de  familia  se  pre¬ 
viene  que  los  subditos  de  las  potencias  serán 
tratados  respecto  al  comercio  y  á  los  tributos, 
como  los  súbditos  propios  del  país  adonde  re¬ 
sidan  ó  adonde  lleguen  ;  por  manera,  que  nin¬ 
guna  otra  nación  gozará  en  España  de  mayores 
privilegios  que  la  Francia. 

De  aquí  resulta,  que  la  igualación  entera  á 
los  españoles  y  á  los  extranjeros  mas  favorecidos» 
debe  servir  de  base  cu  materia  de  contribucio¬ 
nes  para  los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
y  de  los  españoles  en  ('rancia. 

El  gobierno  trances  no  encontrará  dificultad 
en  consentir  que  se  reputen  por  contribuyentes, 
todos  los  franceses  domiciliados  en  España  á 
aquellas  contribuciones  que  recaigan  indistinta¬ 
mente  sobre  lus  españoles  y  sobre  todos  los  ex¬ 
tranjeros  ;  mas  con  el  bien  entendido  que  dis- 


(?)  A  la  margen  tic!  oficio  de  calado,  puso  «1  secretario 
de  hacienda  la  resolución  siguiente:  -S  de  mayo  de  1801  :  ai 
uficiul  D.  José  Canga  Arguelles,  ¡tara  ijuc  en  sil  vista,  y  de 
lus  antecedentes  del  asunto,  forme  extracto  con  nota  eurres- 
i>on  diente. —  Soler. 
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frutarán  tos  franceses  de  cualquiera  excepción 

míe  se  hiciere  en  el  particular. 

No  obstante,  ha y  algunas  consideraciones  que 

en  el  dictamen  del  primer  cónsul,  deben  provo¬ 
car  de  parte  de  S.  M.  órdenes  fundadas  en  la 
justicia  y  en  la  razón  ;  y  estas  consideraciones 
recaen  :  primero,  sobre  la  repartición  ;  y  segun¬ 
do,  sobre  la  cantidad  del  impuesto. 

/ 


Cantidad. 

Como  se  trata  de  una  contribución  extraordi¬ 
naria,  causada  por  ¡os  gastos  de  la  guerra  ac¬ 
tual,  seria  una  recriminación  verdadera,  que  no 
cabe  en  S.  M.  C-,  derramarla  de  algún  modo, 
especialmente  oneroso  sobre  los  franceses  ;  los 
cuales,  castigados  ya  por  una  guerra  inicua  y 
villana,  no  deben  experimentar  en  España,  que 
CS  su  segunda  patria,  un  aumento  de  pérdidas 
v  de  sacrificios  que  no  sufrieran  si  hubieran  na- 

cid  o  españoles. 

A  esta  consideración  se  añade  otra  irrecusa¬ 
ble,  La  justicia  de  hacer  una  reducción  del 
impuesto  proporcionada  á  las  ventajas  de  que 
carecen  los  franceses,  los  cuales  no  pueden  es¬ 
tablecerse  y  comerciar  en  las  Ameritas  como 
los  nacionales.  La  privación  tic  una  ventaja 
tan  considerable,  ocasiona  una  diferencia  en  las 
cargas  qnc  S,  M.  imponga  ú  sus  vasallos  y  a 
los  demas  extranjeros. 


Repartición. 

Como  los  haberes  de  los  individuos  son  des¬ 
iguales,  parece  que  en  un  buen  gobierno  se 
debe  determinar  la  cantidad  en  proporción  uni¬ 
forme;  de  manera  que  el  pobre  y  el  rico  no  la 
lleven  igual,  sino  proporcionada  á  las  mayores 
ó  menores  conveniencias  que  disfruten. 

Conforme  á  estas  observaciones,  convengo  en 
nombre  de  mi  gobierno  en  que  se  comprenda  á 
los  franceses  en  la  contribución  ordinaria  y  ex¬ 
traordinaria  que  se  imponga  en  los  estados  de 
S.  M.  C.  sobre  ios  nacionales  y  extranjeros,  sin 
excepción  alguna. 

En  la  aplicación  de  e,te  principio,  quisiera 
solamente  qué  V.  E.  considerase  que  hay  razo¬ 
nes  de  conveniencia  y  de  delicadeza  para  desear 
que  S.  M,  imponga  la  menor  cantidad  posible 
sobre  los  franceses  ;  y  que  considerando  la  pri¬ 
vación  para  estos  de  ciertos  privilegios  propios 
de  los  nacionales,  será  natural  el  que  se  fije  en 
su  favor  una  reducción,  determinada  por  el  cál¬ 
culo  que  se  forme  para  la  cobranza  individual. 

Finalmente,  para  cortar  toda  arbitrariedad 
injustamente  dañosa  á  unos  ó  injustamente  favo¬ 
rable  á  otros,  será  conveniente  que  S.  M.  se 
digne  dar  las  órdenes  mas  ejecutivas  para  que 


SP  cumplan  sus  intenciones  <le  un  modo  confor- 

me  á  su  equidad  personal* 

En  resumen  :  los  franceses  solo  pagarán  los 
impuestos  que  recaigan  sobre  los  españoleé  y 
extranjeros  indistintamente.  Se  reducirá  la  can¬ 
tidad  del  impuesto  en  razón  de  las  \  enlajas  de 
que  carecen  los  franceses  respecto  a  los  nacio¬ 
nales;  y  se  arreglará  la  cobranza  individual  con 
proporción  á  los  haberes,  y  según  las  noticias 
qUC  los  comisarios  comerciales  dieren  d  los 
dependientes  de  S.  M. 

Tales  son  las  medidas  que  mi  gobierno  me 

manda  presentar  á  V,  E.  á  fin  de  que  se  digno 
contribuir  á  que  se  sancionen  por  $.  ¡Vi .  á  la  ma¬ 


yor  brevedad  posible. 

Me  val<ro  de  hi  niísmn.  ocnsion  píirn.  renovar  ti 

V  E  mis  respetos.— El  general  Bournonvillc. 

*  * '  ■* 

El  resultado.  Señor,  de  esta  memoria,  es  que- 
rcr  la  Francia  darnos  la  ley  sobre  el  modo  con 
que  se  haya  de  imponer  la  contribución  a  los 
franceses,  derogando  lo  que  está  establecido  por 
las  leyes,  y  fundando  sus  razones  sobre  bases 
que  no  debemos  reconocer  cu  el  día. 

El  embajador  contesta  á  un  oficio  de  12  de 
marzo,  de  que  no  tengo  antecedente  alguno  ;  y 
aseguro  á  V.  E,  que  jamas  hubiera  ocurrido  at 
que  expone  preguntar  al  general  Bournonville 
sobre  una  materia  semejante;  porque  la  pregun¬ 
ta  descubre  nuestra  debilidad,  y  es  un  documen¬ 
to  triste  de  que  carecemos  de  energía  para  hacer 
cumplir  las  leyes  del  reino. 

Por  otra  parte,  en  la  pregunta  30  del  interro¬ 
gatorio  dirigido,  á  instancia  mia,  á  los  cónsules 
con  fecha 21  del  corriente  se  les  previno,  que 
informaran  si  los  españoles  estaban  sájelos  á 
las  mismas  contribuciones  que  los  del  país  ;  y 
esta  prevención  no  se  hubiera  hecho,  si  el  que 
dice  hubiera  intervenido  en  la  pregunta  á  que 
boy  responde  el  embajador. 

Lo  expuesto  descubre  la  necesidad  de  que  en 
estos  asuntos  se  guarde  la  unidad  de  acción, 
porque  de  nada  servirá  seguir  por  una  mesa 
unos  principios,  si  por  otra  se  adoptan  los  con¬ 
trarios/  y  todo  convencerá  ú  V.  E.  de  cuan  di¬ 


fícil  me  será  discurrir  sobre  la  nota  de  Bournon- 
villc,  ignorando  los  términos  del  oficio  que  le  ha 

pasado  el  secretario  de  estado,  y  sus  antece¬ 
dentes. 

Sin  embargo,  haré  á  V .  E.  mis  observaciones 
sobre  lo  que  dice  el  embajador,  pues  que  su  mis¬ 
ma  exposición  da  margen  á  ellas ;  y  el  estudio 
que  tengo  hecho  sobre  la  diplomacia  comcercial 
de  España,  me  presta  recursos  para  rebatir  una 
memoria,  cu  la  cual  veo  unida  la  sumisión  á  la 
prepotencia. 
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Por  lo  qnc  indica  Bnurnonvillc  parren  se  ira* 
fn  de  una  contribución  extraordinaria  para 
ocurrir  a  los  gastos  extraordinarios  del  erario, 
y  que  se  lia  preguntado  ó  se  ha  pedido  permiso' 
á  la  Francia  para  comprender  en  ella  á  sus  súb- 


dítos. 

£¡j,  esto  ha  dado  el  ministerio  un  paso  falso; 
pues  ademas  de  tener  un  ejemplar  decisivo,  se- 
o- 1 [ n  hago  memoria,  en  el  subsidio  de  los  tres - 
vientos  mi  flanes,  en  el  cual  se  comprendió  á  los 
franceses;  se  lia  manifestado  ignorar  que  estos, 
¡d  están  domiciliados,  son  vasallos,  según  la  ley 
19,  til.  3,  Ul).  í  de  la  Recopilación,  y  sujetos  á 
todas  las  contribuciones:  y  si  transeúntes  deben 
sufrir  las  cargas  siempre  que  tengan  tienda  se- 
gun  lo  ha  declarado  el  Sr.  D.  Felipe  V  por  su 
decreto  de  1727  (*),  del  cual  se  ha  formado  el 
auto  acordado  22,  t.  4,  lib.  (>  de  la  Recopilación. 
Debo  añadir  que  cu  la  respuesta  dada  por  el 
ministerio  de  hacienda  á  la  cuarta  queja  de  las 
que  el  mismo  Boiirnonville  presentó  el  ano 
próximo  pasado  de  1803,  se  fundó  en  esta  ley 
(que  parece  se  desconoce  en  el  dia)  el  dere¬ 
cho  para  tratar  como  á  súbditos  propios  á  los 
franceses  que  hubiesen  prestado  el  juramento  de 
fidelidad  que  el  embajador  intentaba  declarar 
nulo. 

Pero  el  caso  es  que  á  este  se  te  lia  consultado 
sobre  lo  que  tenemos  ;  y  habiendo  puesto  la  ac¬ 
ción  en  su  mano,  rnuy  necio  hubiera  sido  en 
perjudicarse. 

Aunque  dice  que  ha  cónsul  lado  á  su  gobier¬ 
no  sobre  la  aplicación  al  caso  del  pacto  de 
familia  y  del  tratado  de  4  de  julio  de  1795 
desatendiéndose  de  este  tratado,  limita  sus  re¬ 
flexiones  al  primero 

El  tratado  de  1795  es  el  de  Basílea,  en  el  cual 
se  da  la  ley  del  caso.  En  el  art.  11  se  dice  que 
los  súbditos  de  ambas  potencias  volverán  á  pa¬ 
sar  ó  ellas  sus  establecimientos  de  comercio, 
sometiéndose,  corno  cualquier  otro  individuo  á 
las  leyes  y  usos  del  país.  Luego  tos  franceses 


en  el  dia  deben  obedecer  las  leyes  de  España;  las 

cuales,  según  queda  dicho,  los  sujetan  á  las  con¬ 
tribuciones  y  cargas. 


Añade  el  embajador:  “que  por  el  art.  21  del 
pacto  tic  familia,  lus  Irán  ceses  deben  ser  trata¬ 
dos  en  España,  y  al  contrario,  como  los  súbdi¬ 
tos  propios ;  y  según  se  trate  á  las  potencias  mas 
favorecidas:  ”  de  donde  deduce  que  su  go¬ 
bierno  consentirá  que  se  los  comprenda  en  las 


(•}  Núlftso  ([lie  este  decreto  es  6  años  posterior  al  tratarlo 
rio  alianza  entre  España  y  Francia,  que  podemos  mirar  co- 
010  I1'  l*»sc  del  pacto  de  familia. 


FRA 
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ÓÓíitribuehmes  qnc  se  impongan  á  los  nnrimia- 
lcs  y  á  los  extranjeros,  debiendo  serles  comunes 
cualesquiera  excepciones  que  se  hicieren  tu» 
particular. 

Acerca  de  esta  exposición  ocurren  cuatro  re¬ 
flexiones. 

i. 

Que  el  pacto  de  familia  es  ana  consecuencia, 
ó  mejor  diremos,  una  ampliación  del  tratado  do 
alianza  de  1721:  el  cual  no  lia  impedido  á  Feli¬ 
pe  Yr  la  sanción  del  decreto  de  1727,  que  decla¬ 
ra  á  los  franceses  transeúntes,  comprendidos  en 
las  contribuciones;  ni  ha  quitado  la  fuerza  á  la-.* 
leyes  que  ¡m ponen  á  los  cx/rangeros  domicilia¬ 
dos  las  obligaciones  propias  de  los  súbditos :  de 
consiguiente,  el  pacto  de  familia  no  exime  ni 
puede  libertar  á  los  franceses  del  pago  de  las 
contribuciones. 

II. 

El  artículo  21  dice  .*  C£qde  los  súbditos  de  los 
altos  contratantes  serán  t rulados,  relativamente 
al  comercio  y  á  las  imposiciones  en  los  dominios 
de  cada  uno  en  Europa,  como  los  súbditos  del 
país;  de  modo  que  ninguna  otra  potencia  ex¬ 
tranjera  gozará  en  España  privilegio  alguno 
mas  ventajoso  que  los  franceses,  y  at  contrario.’’ 

De  la  letra  del  artículo  se  deduce  la  oblis-a- 

Q 

cion  de  los  franceses  á  pagar  todas  las  contribu¬ 
ciones  ;  y  no  habiendo  potencia  mas  favorecida 
que  la  Francia,  es  impertinente  la  solicidad  de 
que  deba  tener  los  favores  que  se  concedan  á 
otras.  Por  manera,  que  según  el  pacto  impues¬ 
ta  la  contribución  sobre  los  súbditos  propios,  la 
deben  pagar  los  franceses  aunque  se  concediere 
alguna  ventaja  á  otras  potencias. 

III. 

Es  notable  que  la  Francia  cite  cu  el  día  el 
pacto  de  familia  y  la  consideración  de  igualdad 
con  españoles,  cuando  en  ella  se  nos  trata  con 
la  mayor  dureza,  sin  que  hubiésemos  podido 
conseguir  el  cumplimiento  de  lo  que  se  nos  de¬ 
be,  apesar  de  las  mas  vivas  reclamaciones,  las 
cuales  lian  tenido  el  fin  de  ser  desatendidas  y  de 
provocar  la  resolución  (¡el  rey  de  17  de  noviem¬ 
bre  de  1803,  comunicada  á  este  ministerio  por 
el  de  estado,  cu  la  cual  se  dice  :  “que  no  ha¬ 
biendo  tenido  buen  éxito  las  instancias  hechas 
con  Francia  sobre  el  particular,  ha  recobrado 
España  la  libertad  de  arreglar  las  contribucio¬ 
nes  sobre  sus  géneros  del  modo  que  le  parezca; 
pues  los  tratados  que  la  limitaban,  de  que  lia  si¬ 
do  fiel  observadora,  virtualmentc  están  deroga- 

O 

dos  por  el  sistema  que  lia  adoptado  la  Francia 
de  prescindir  de  ellos.” 
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s¡  ¡i  su  consecuencia  hubiéramos  lomad»  las 
malicias  que  pedían  nuestros  intereses,  y  si  hu¬ 
biéramos  promulgado  las  órdenes  dispuestas  por 
orden  de  5.  M.  que  dimanaban  de  ellas,  y  que 
han  quedado  sin  efecto  despees  de  extendidas, 
hubiera  conocido  la  Francia  que  sabíamos  apro¬ 
vecharnos  de  las  circunstancias;  y  de  la  lucha 
que  hubieran  ocasionado  sus  reclamaciones 
tul  vez  habríamos  sacado  algún  parí  ido  útil  i 
pero  como  ha  vi  si  o  aquella  que  no  salíamos  cíe 
nuestro  paso,  y  que  no  tomábamos  satisfacción 

de  sus  vilipendios,  los  ha  aumentado  y  los  ai.» 

mentara  sin  limite,  porque  en  l as  naciones ,  lo 
mismo  que  entre  los  hombres ,  aquella  es  opri¬ 
mida  que  descubre  mayor  miedo  y  deferencia 

a  l  agresor . 

IV. 

La  España  no  puede  reconocer  boy  fuerza  al¬ 
guna  al  pacto  de  familia,  ni  de  consiguiente  los 
derechos  que  en  el  mismo  y  en  las  convenciones 
siguientes  de  los  años  de  1768  y  17¿>G  te  les 

atribuyeron. 

El  pacto  de  familia  se  fundó  sobre  los  víncu¬ 
los  del  parentesco  que  mediaba  entre  I-  di  pe  Y 
TCy  de  España,  y  Luis  XI V  rey  de  Francia  :  de 
manera  cine  ni  él  se  uiiecicrou  Jo**  dus  muiiuicus 
garantía  para  mantener  el  lustre  de  la  casa  de 
Borbon  (arl.  ID  y  29),  de  tal  modo,  que  debien¬ 
do  ser  un  pacto  de  familia,  dice  el  articulo  91: 
‘•entre  todas  las  ramas  de  la  casa  de  Borbon,  nin¬ 


guna  otra  potencia  que  las  que  fueren  de  esta 
sangre  podrá  ser  convidada  ni  admitida  á  acce¬ 
der  ú  él.” 

Luego:  primero,  todos  los  privilegios  y  fa¬ 
vores  que  dimanaren  del  pacto  referido,  se  fun¬ 
dan  únicamente  en  lus  respetos  de  la  familia  de 
Borbon  ;  y  segundo,  siempre  que  tallare  esta, 
cesa  el  convenio. 

La  elevación  de  Bonápartc  al  trono  de  Fran¬ 
cia,  con  exclusión  de  los  Barbones,  colocando  á 
aquella  familia  entre  los  soberanos  de  Europa, 
abre  la  puerta  á  una  nueva  dinastía,  con  la  enag¬ 
uo  puede  entenderse  lo  pactado  con  la  que  le  cc- 
■  de  el  lugar. 

El  cónsul  Cambacércs,  al  presentar  á  Boua* 
piule  el  senado  consulto  que  le  decreta  el  impe" 
rio  de  la  l  rancia,  le  dice  :  '¡‘  este  decreto ,  que 
os  concede  un  .nuevo  lUuloy  y  que  asegura  la 
herencia  de  él  á  vuestra  familia,  ni  os  a  amen  la 
glorias  ni  derechos.  El  pueblo  francés  ha  go¬ 
zada  por  muchos  siglos  las  ventajas  del  poder 
hereditario :  ha  hecho  una  prueba  corla  pero 
sensible  del  sistema  contrario  ;  y  vuelve  hoy , 
por  una  deliberación  Ubre  y  meditada,  al  ca¬ 
mina  mas  conforme  ti  su  carácter ,  usando  de 


sus  derechos  para  delegar  en  f  .  d/. /.  un  po¬ 
der  que  sus  intereses  le  prohíben  ejercer  por  sí; 
y  estipulando  porp,  las  generaciones  fui  aras,  y 
confiando  por  un  pacto  solemne  la  j  el  trufad  de 
sus  hijos  á  los  vastagos  de  vuestra  familia. 

En  la  arenga  quedirijióá  madama  Bonaparte, 
la  dijo  :  Señarar  acabamos  de  presentar  á  z ucs- 
tro  augusto  esposo  el  decreto  que  le  da  el  titu¬ 
lo  de  emperador y  el  cual  estableciendo  en  su 
fam  i  lia  c  l  go  b  iern  o,  co  m  u  n  i  caá  l  as  gen  e  racio  - 
nes  futuras  la  felicidad  de  la  presente. 

Él  senado  consulto  que  crije  á  ^apaleon  Mo¬ 
na  parte  emperador  de  los  franceses  se  acaba 
de  proclamar;  y  cu  su  consecuencia  este  nom¬ 
bró  para  la  dignidad  ile  grande  elector  á  S.  A.l. 
el  principe  José  Bonaparte  :  para  la  de  condes¬ 
table  á  S.  A.  l.  el  príncipe  Luis  Bonaparte  :  para 
la  de  are  li  ¡canciller  del  imperio  al  cónsul  Carn- 
bacéres  ;  y  para  la  de  architesorero  al  cónsul 
Lebmni.  habiendo  prestado  todos  el  juramento 
de  fidelidad.  V  en  el  decreto  que  el  emperador 
expidió  en  el  palacio  de  San  Cloud  el  din  Ib  del 
corriente,  después  de  maní  testar  a  los  tíos  últi¬ 
mos  su  gratitud  por  sus  servicios,  les  dice:  dem 

u  *■  ^ 

seo  (¡tie  lo  continuéis  en  favor  del  estado  y 

mió  (*). 

De  este  documento,  que  probará  siempre  la 
instabilidad  de!  carácter  francés,  y  servirá  á  las 
naciones  europeas  de  un  triste  convencimiento 
de  la  imposibilidad  de  llevar  á  efecto  las  ideas 
republicanas  :  aparece  lo  primero,  que  la  Fran¬ 
cia  acaba  de  mudar  so  gobierno,  con  virtiendo  la 
república  en  monarquía;  y  lo  segundo,  que 
llama  á  esta  á  la  familia  de  Bonaparte. 

Luego  todos  los  tratados  celebrados  con  la 
república,  acaban  de  desaparecer  por  haber  des¬ 
aparecido  el  contrayente  :  luego  los  pactos  fun¬ 
dados  en  los  respetos  de  la  familia  de  Borbon, 
han  ílesaoarecido  con  la  entrada  de  la  de  Na- 


poloon. 

Luego  los  franceses  quedan  en  el  día  á  la 
merced  de  lo  que  se  quiera  establecer,  y  no 
pueden  alegar  derecho  alguno  á  favores,  á  rue¬ 
ños  que  no  se  estipulen. 

Luego  queda  anulada  la  alianza  de  1795, 
que  nos  ocasiona  el  sacrificio  pecuniario  de 
29.000.000  de  rs.  mensuales  ;  porque  firmada 
con  la  república,  queda  sepultada  en  el  olvido 
con  esta. 

Estamos,  señor,  viendo  cosas  que  lian  de  tener 
por  quimeras  nuestros  hijos;  y  solo  nosotros 
podemos  explicar  muchos  pnsages,  que  leídos 
en  la  historia  nos  parecían  hasta  aquí  incom¬ 
prensibles  ;  y  será  lástima  que  dejemos  pasar 


(*)  Monitor  de  19  de  mayo  de  1S0-1,  núm.  239. 


47G 


FRA 


v  i  \n 


una  coyuntura  tan  buena,  para  mejorar  nuestra 

situación,  sin  aprovecharla. 

Demostrada  la  autoridad  de  los  tratados,  no 
se  necesita  contestar  á  las  reflexiones  del  emba¬ 
jador  sobre  que  se  hayan  de  comprender  en  la 
contribución  los  dornicimdós  ;  pues  que  estos, 
aun  dando  fuerza  á  los  tratados,  se  repulan  súb¬ 
ditos  por  la  ley,  y  de  consiguiente  sujetos  a 

■*  -  -|T 

todas  las  cargas;  sin  necesidad  de  que  la  r ran¬ 
cia  nos  dé  so  permiso ;  de  que  su  monarca 
se  cause  en  dictarnos  leonas,  loen  sabidas,  sobre 
el  repartimiento  de  los  tributos  en  proporción 
de  los  haberes  del  contribuyente  :  ni  de  que  los 
comisarios  comerciales  se  tornen  la  molestia,  da¬ 
ñosa  ¡i  nuestros  intereses,  de  informarnos  de  la 
riqueza  ó  pobreza  individual  de  los  franceses. 

Ni»  tienen  fundamentos  mas  sólidos  las  siguien¬ 
tes  pretensiones,  de  que  sea  menor  la  cuota  de 
la  contribución  para  con  los  vasallos  del  empe¬ 
rador  de  Francia  que  para  con  los  de  S.  M.  C. 

Jif  ij 

í£  Que  sufriendo  aquellos  en  el  dio  las  con¬ 
secuencias  ¡viales  de  una  guerra  inicua,  seria 
una  recriminación  verdadera  añadirles  en  Es¬ 
paña,  su  segunda  patria ,  los  sacrificios  que.  no 
/levarían  si  hubieran  nacido  en  ella."1  hispana, 
por  las  leyes  citadas,  solo  ofreció  tintar  ai  fran¬ 
cés  como  al  español  ;  con  que  cu  derramándole 
igual  contri  luición,  cumple  sus  deberes;  sin 
que  estos  se  extiendan  a  indemnizarles  los  males 
que  les  causen  las  providencias  de  su  gobierno, 
de  las  cuales  se  prescinde.  Fuera  de  que  los 
españoles  también  sufren  de  lleno  los  electos 
funestos  de  la  guerra  que  aflijo  á  la  Francia,  y 
esto  no  linde  disminuir  cu  su  caso  el  rigor  de  la 
contribución  para  con  ellos. 

II. 

£:  Tais  ventajas  que  logran  cu  España  los 
súbditos  de  esta  respecto  á  los  franceses,  los 
cuales  no  pueden  establecerse  en  las  A  me  ricas 
como  los  españoles."  Esta  es  una  razón  espe¬ 
ciosa;  pues  cuando  Francia  tenia  colonias,  eran 
laminen  exclusivas  de  la  metrópoli  ;  ademas  de 
que  en  el  misino  pacto  de  familia  se  estipula1 
“que  los  franceses  hayan  de  gozar  los  mismos 
privilegios  ó  derechos  que  los  nacionales  en  los 
dominios  de  Europa  ;!í  con  lo  cual  se  han  ex¬ 
cluido  tos  favores  relativos  :i  América,  que  nos 
recuerda  la  Francia  en  una  época  como  la  pre¬ 
sente  ,  en  que  ella  lia  perdido  sus  colonias  por 
el  error  de  los  que  la  han  gobernado. 

Jais  naciones,  por  su  independencia  natural^ 
pueden  prohibirse  el  comercio  recíproco,  ó  con- 
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cedérsele  con  las  modificaciones  que  tengan  á 

■  p 

bien.  Así  que,  España  llama  á  su  comercio  :t 
las  demas  potencias  con  la  limitación  de  las 
A  míricas  ;  y  esto,  que  nace  de  sus  derechos  na¬ 
turales.  no  puede  traérsele  a  cuenta  para  inten¬ 
tar  eximir  á  los  extranjeros  de  las  obligaciones 
que  les  imponen  las  leyes  del  país,  sin  mi  tras¬ 
torno  horrible  de  los  principios  constitutivos  de 
la  sociedad . 

El  embajador  parece  que  al  presentar  esta  so¬ 
licitud  se  olvida  del  art*  31  del  tratado  de 
Utrech,  en  el  cual  se  dice :  “que  el  rey  de  Es¬ 
paña  no  permitirá  á  nación  alguna  de  Europa  el 
comercio  de  sus  Amé  ricas,  y  en  caso  necesario 
las  Provincias  Unidas  le  prometen  ayudar  coa 
jodas  sus  fuerzas  contra  cualquiera  potencia 
que  intentare  traficar  en  ellas.  Es  indudable , 
¿ice  Mahh/,  que  la  corte  de  Madrid  tiene  hi¬ 
lar  es  cu  que  el  comercio  de  las  Judías  españo¬ 
las  se  haga  por  Cádiz.  Si  consintiera  á  los  ex¬ 
tranjeros  hacerle  directamente  en  Méjico  ó  en 
el  Perú ,  .ve  privaría  de  una  parte  de  sus  re  Ji¬ 
las,  ¡/  acaso  arruinaría  el  sistema  tic  sa  poder 
en  América.  Por  ello  todas  las  naciones  co¬ 
merciantes  que  concurrieron  al  congreso  de 
Urce  fu  han  exigido  de  España  la  condición 
mencionada  (Véase  el  tratado  de  la  gran  Bre¬ 
taña,  art.  8,  yelde  Portugal,  art.  17),  temero¬ 
sas  de  que  tal  vez  ocurriese  con  el  tiempo  al¬ 
o-una  circunstancia  extraordinaria  que  autor  i- 

i  1 

zas e  al  ministro  español  para  permitir  á  algu¬ 
na  nación  el  comercio  de  lu  I  nítrica,  ij  han  juz¬ 
gado  a  par  lar  tan  grave  arcíllente  con  el  pacto 
referido  (*). 

Tal,  cual  acabamos  do  reconocer,  es  el  fun¬ 
damento  político  de  la  prohibición  del  comer¬ 
cio  de  los  extranjeros  en  !a  América;  y  tal  el 
convenio  solemne  que  le  sanciona,  y  que  com¬ 
prende  ¡i  la  Francia,  por  haberlo  estipulado  pa¬ 
ra  sí  Inticamente  en  la  alianza  de  172?,  y  espe¬ 
cialmente  en  la  convención  de  17(i8. 

Reuniendo  en  un  punto  lo  referido,  concluyo 
conque  se  hallan  derogados  lodos  los  convenios 
oh  los  cuales  apoya  la  Francia  sus  derechos  acer¬ 
ca  del  modo  con  que  deban  pagar  sus  súbditos, 
establecidos  en  España,  las  contribuciones  ex¬ 
traordinarias  cpic  se  impongan  ;  quedando  S.  M. 
en  libertad  de  hacer  en  el  asunto  lo  que  crea  mas 
conveniente. 

Mas  si  la  fuerza  de  las  circunstancias  es  tal 
que  acaso  impida  dar  esta  respuesta,  tan  confor¬ 
me  á  los  interéí.cs  del  estado  y  á  los  derechos  de 
S.  AI.;  aun  contra véndonos  ú  los  tratados,  no 


(*  )  i.R  dtoil  public  t le  l1  ¡Atrope,  íom,  vhítp*  \  i 

■ir.  S10. 


pttg*  510. 
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tienen  les  froncéses  derecho  alguno  para  dejar 
,,,  |ja2„r  las  contribuciones  según  las  satisfagan 
|n«  españoles;  ni  pueden  alegar  razón  para  pe- 
rebaja  alguna  en  las  cuotas,  debiendo  que- 

dar  enteramente  á  la  decisión  do  ...  *  1. 

Concluyo,  Señor,  diciendo  que  las  actuales 
novedades  que  acaba  de  hacer  la  Francia  en  su 
o- »b torno  nos  abreu  la  puerta  para  sacudir  sus 
cadenas  y  para  promover  el  bienestar  de  la 
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Madrid  á  31  de  mayo  de  1804.— Excmo.  Sr. 

José  Canga  Arguelles. 

En  su  consecuencia  se  comunicó  la  orden  si¬ 
guiente.— Reservada.— El  rey  quiere  que  ó  los 
franceses  domiciliados  cu  España,  según  lasáis* 
posiciones  del  auto  acordado  til.  i,  lih.  d  de 
];t  Recopilación,  y  ú  los  que  tengan  ítalo  en  ella 
por  mas  de  un  año,  se  les  exijan  lodos  los  dere¬ 
chos  v  contribuciones  que  pagan  los  vasallos  de 
S.  M.;  siendo  solamente  libres  los  que  vengan 
de  paso  á  asuntos  propios. 

Y  de  real  orden  lo  comunico  ¿i  V  ,  para  su 
cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  San  Ildefonso  2ü  de 
setiembre  1804. — Soler. 

Nota  del  ministerio  r ir  ¡f a  ríanla  ai  de  Estado, 
sobre  que  ios  cónsules  franceses  deben  pagar 
ia  contribución  de  demias:  escrita  por  1). 
José.  Ca >/<>'a  A r  Su elle s , 

O  C? 

Excmo,  Sr.— El  señor  gobernador  del  consejo 
ha  hecho  presente  al  rey  que  el  comisario  de  re¬ 
laciones  mercantiles  de  Francia  en  Murcia  se  lia 
negado  á  satisfacer  el  servició  de  criados,  v  el 
correspondiente  á  su  lonja  y  ai  mancebo  de  ella, 
protestando  los  privilegios  de  su  cla.sc, 

A  V.  E.  no  se  le  oculta  que  los  cónsules  o  co¬ 
misarios  mercantiles  no  tienen  mas  exenciones 
que  las  que  expresamente  se  estipulan  en  los 
tratados,  en  los  cuales  no  se  encuentra  la  que 
reclama  el  francés. 

A  esto  se  añade  que  el  año  de  I70S  los  cónsu¬ 
les  extranjeros  satisficieron  en  Valencia  Jo  que 
se  les  repartió  por  alcabalas  y  cientos;  y  ha  bien- 
dusr  resistido  el  cónsul  francés  el  año  17 £0 
pagar  la  contribución  del  equivalente,  declaró 
S.  M.  que  debía  realizarla.  Esta  ha  sido  la  de¬ 
cisión  constante  que  se  ha  dado  á  las  raclama- 
cumes  hechas  en  el  siglo  anterior  sobre  líber- 

bul  de  alcabalas,  cientos,  millones  y  otros  im¬ 
puestos. 

Por  real  cédula  de  1  de  febrero  de  1765  ra 
tlflcada  en  otra  de  23  de  junio  del  nm.no  ’afio 
se  declaró  :  “  que  les  cónsules ,  por  razón  <le  tu- 
tes,  no  tienen  mas  graduación  que  ia  de  unos 
meros  agentes :  que  solo  están  exentos  de  alo- 
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¡amientas  y  cargas  concejiles ;  pero  que  si 
ejercieren  el  comercio  por  mayor  ó  por  menor, 
serán  tratados  como  otro  cualquiera  individuo 
extranjero  que  hiciere  igual  comercio.  V  co¬ 
mo  según  manifiesto  á  V.  E.  en  oficio  de  este 

O 

dia,  no  tienen  razón  los  franceses  domiciliados 
ó  transeúntes,  para  eximirse  del  pago  de  las 
contribuciones;  se  deduce  con  claridad  el  nin- 
gun  fundamento  que  tiene  el  comirario  francés 
para  resistirlo. 

Por  otra  parte,  se  sabe  que  en  Francia  los  co¬ 
misarios  españoles  están  libres  de  toda  contribu¬ 
ción:  pero  siempre  que  han  de  ejercer  el  co¬ 
mercio  se  les  obliga  á  sacar  patente,  y  quedan 
sujetos ,  como  los  franceses,  á  todas  las  contri¬ 
buciones  y  á  la  jurisdicción  de  las  justicias  res- 
pectivascn  asuntos  mercantiles. 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y  deseando  unifor¬ 
mar  la  ejecución  de  las  leyes  con  la  práctica  del 
dia,  se  ha  servido  declarar  :  que  los  comisarios 
mercantiles  de  Francia  deben  pagar  la  con- 

i  n 

trihue  ion  por  las  tiendas  y  los  mancebos  ó  de¬ 
pendientes  que  tengan  en  ellas;  siendo  libres 
solo  los  criados  que  emplearen  en  su  servidum¬ 
bre  particular:  esto  por  ahora  y  mientras  .S.  M, 
no  tenga  por  conveniente  resolver  otra  cosa. — 
Dios  guarde  á  V".  E,  muchos  años.  S,  Ildefon¬ 
so  24  de  setiembre  de  1804.  — ■  Miguel  Cayetano 
Soler.  —  Sr.  1).  Pedro  Cevallos. 

Eu  su  consecuencia  se  comunicó  la  real  orden 
siguiente.  —  Enterado  el  rey-de  la  resistencia 
que  ha  hecho  el  comisario  de  relaciones  mercan¬ 
tiles  de  Francia  en  Murcian  satisfacer  la  con¬ 
tribución  de  criados  y  tiendas,  se  ha  servido 
declarar  :  que  debe  pagar  asi  esta  como  la  de  los 
fflnneebus  y  rieimis  dependientes  de  ellas;  que¬ 
dando  exento  de  la  respectiva  á  los  criados  que 
empicare  paramen  le  en  su  servicio  personal :  lo¬ 
do  pui  ahora  y  mientras  S,  M,  no  resuelva  otra 
cosa. 

Y  de  su  real  orden  lo  comunico  ¿i  V.  S.  para 

su  cumplimiento  cu  los  casos  que  ocurran.  Dios 

guarde  á  V  .  S.  muchos  años.  S.  Ildefonso  23 
de  setiembre  de  180 1, 

« 

F  n  a  n  cía, 

Extensión  superficial. .  53.325,000  hectnr. 

lie  el  los  están  destinados  á  la  agricultura. 

A  tierras  de  labor .  22.818,00$ 

A  vifías .  . .  1,977,00$ 

A  6.521,470 

A  pastos..., .  3.525.000 

A  casas  de  placer. . . .  213  000 

A  estamos . 213,000 

Ocupan  los  caminos,  los  ríos, 
y  las  montanas .  0.555,000 

(Diccionario  geográfico  universal). 


Francia.  Riqueza  territorial  y  moviliaria  de 
esta  nación,  según  Mr.  Ohnptnl  en  la  obra  de  la 

industria  francesa,  publicada  el  ano  de  IS19* 

^  __  _  _  * 


Tierras  labrantías*  ,..*.** 

BoscjueS  de  coi' te . 

IcL  de  árboles . . 

Pastos  . . - . 

prados,  .  «  -  *  *  * . . 

Y  i  rías  .  *  *  - . ■*■**■•••• 

Sotos*  *****  i*  -  *  *  * «  *  *  *  *  *  *  * 

Jardines . 

Huertas, .  - 
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A  * 


*  *  ■ 


2*818,000  hectar, 

O 


*  *  *  ■  *  * 


-  *  ■*  *  * 


JGO.OOO 
3.525,000 
3.-180,000 
1 .9/7,000 
>100.000 
350,000 

f 

3.228, 


Estanques. . . 

Ene  n  n  íis  *  *  . . . . 

Pantanos.  . . 

Miinbievos . ■••••*•* 


2 1 3 ,000 
180,000 
60,000 
530,000 


Olivares . . . 

Pedreras  y  minas . 

| 1  ;t  r  ij  1 1  ^  s  de  recreo .  **.**.-** 

Semille  roa  de  plantas . 

Tierras  calmas . 

Canales  de  navegación  y  riego. 

Cultivos  particulares . 

Tierras  baldías  y  breñas...  . 
Superficie  de  los  edificios  y 
propiedades  tributarias. . . . 


-13,000 
28,000 
1  0,000 
23,000 
7,0  Q0 
9,000 
780,000 
3.811,000 

213,000 


Total  del  terreno  productivo.  45,445,000 


Productos  a  ti  uu  les . 


i  rtgo . *  ■ 

515.00,000 

hectar. 

VJ  C  14  tit.'  llO  i  **!*■!  *  •  '  *  *  *  *  *  *  *  * 

130  290,061 

Maíz . 

6.302,316 

Trigo  morisco . . 

8  409,473 

Cj  c*  l  ^  d  fi  *  *  *  **  •  *  * . *  *  *  *  * 

12.576,603 

Semillas . . ***** 

1.798.616 

PíltatilS.  *  -  * . * 

19.800,7  U 

Avena . *  •  -  -  . . 

32.066,587 

Oranos  menudos. . 

1,103,177 

Y i  no.  *.***, . *  *  * . 

35.358,890 

\  a lor  de  este . *  *  *  -  * 

678,750,000 

fra  n  c. 

Aguardiente  :  la  sexta  parte 
del  \  i  no*  * 

5*893  .148 

hectar. 

Valor  de  este*  .  * . . . 

55.0(0.000 

franc. 

J jd na**»*  (**fi*»»***i***# 

37.928,5  13 

kilug. 

O 

S  o  valor* ******  ******  *  *  *  * 

SI  .339,3 1  7 

fi  a  MC* 

5.147,609 

Ivilng. 

Su  valor*. . *  .  ♦  * . * 

15.442,827 

fi  ano. 

Cañamazo.  . . .  ■ 

386,773 

<|nint. 

Su  valor.. . . 

30-941,840 

tí  anc. 

Linos  :  su  valor.*,  . . . .  * 

1 9  ¿000,000 

franc. 

Bosques  :  caria  htktara . 

60 

franc. 

Caballos  y  yeguas . . 

1,056,67 1 

Potros .  • 

465,94  G 

Bueyes*  . . 

1 .701,740 

1 1  y 

i  oros*  * .  *  * . - . * 

214,1:31 

Vacas* . . 

3.309,959 

Novillos.  . . 

856,122 

Canil  id  de  la  agricultura. 
En  tierras,  ganados,  casas 


6  instrumentos . . . 

Este  capital  produce . 

Pe  aquí  se  bajan  por  todos 
los  gastos . . 


37,522.900,000  franc. 
4,678.708,000 

3,331,000,000 


Quedan  para  el  pago  del 

tributo,  líquidos . 

La  población  de  Francia  es 


1 ,344.700,000 
de  29.327,288  indi v i — 


.o 


daos,  dividida,  á  saber:  Departamentos,  85. — <! 
mareas,  368. — Distritos,  2,658.— Concejos,  30,090.— 
Casas  rurales,  3,000,000.*— Urbanas,  2,431,000. — Gli¬ 
cinas  y  fábricas,  35,000, — Fábricas  tic  liierro,  cal  v 


1  i  1  i  lili  \ 
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Los  productos  de  la  indus¬ 
tria  fabril  dan  un  valor 


mercantil  de . 

1,820.102,106  franc' 

Compiles  tus  de  materias 

primeras  íYíiucgshs . 

416.000,000 

Id.  de  extranjeras. ....... 

186.000,000 

Del  1 1 iib a j o* •*  ■  ■  *  *  *  ■  *  *  f  *  *  * 

811.000,000 

Del  uso  de  herramien- 

tas,  utensilios,  reparos, 

cotu |>t a  de  telares* ***** 

1 92.000,000 

Beneficios  del  fabricante* , 

1 82.000,000 

Bajando  lo  <[mc  la  industria 

fabril  toma  de  la  agrícola. 

4 1 6.000,000 

Quedan  para  gastos  de  la- 

briea,  trabajo,  materias 

extranjeras  y  ganancias.. 

1,404.102,409 

Francia.  Importe  de  sus 

rentas  y  contri  bu 

ciernes  públicas  el  año  de  1819. 

Contribuciones  directas... . 

1, 15  1,232,003  rs.  vn 

Administración  del  putri— 

651.204,000 

Bosques. . . 

70*404,000 

Aduanas  y  derechos  sobre 

la  h  a  L  » <  ■  *  *  *  *■  *  *  *  *  *  *  *  * 

452.052.000 

( Contribuciones  indirectas.. 

609 .338,000 

(  1 1 L  í  C‘  i  ^  S  *  -  *  *  *  i  *  *  f  *  *  *  *  *  *  f  * 

89.840.000 

]  jOtíM  1  <IS*  *  *  .  »  *  *  4  <  *  *  *  *  *  *  * 

50,000,000 

Salinas  é  ingresos  e\'en- 

tuah’8 . * . 

21.194,000 

Caídos  de  las  rentas  pro- 

pías  de  tesorería . 

20.720,000 

Retención  sobre  lossueldos. 

44.800,000 

i  > 
l) 


556.84-1,00 


O 


(Gacela  de  Madrid  de  Vi  deabril  de  18U),  rubí.  375, Jal.  377  i. 

Fn  a  N  c  i  A .  Comercio  que  hizo  con  España  el  año 
de  179.5, 


Lílllíl  V  V  lCUllíl*  **  *  ■  *  *  *  *  "  *  * 

9 

Seda  v  algodón  cu  rama...  . 
Cueros  v  palo  de  aire.  . * ,  * . 


30.000,000  rs.  vn. 
7 .000,000 
5.500,000 
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Sosa,  barrilla,  esparto,  vino, 
abrios,  pnsa,  liígos,  ulmén* 
ilríj  (1  u Ice,  c;tc ao,  vainilla, 
(■rana,  añil,  azafran,  quina  \ 

drogas . 

Artico  los  varios . 


20.000,000 

22.000,000 

500,000 

85.01)0,000 


l'cndío. 

Géneros  de  seda,  oro,  plata, 
bordados,  encages,  gasas. 


ñorc3  v  modas.  . . 

3 S. 000,000  rs. 

Panos,  sargas  y  sombreros. . 

18.000,000 

Lienzos,  muselinas  y  géneros 

ríe  lino  y  nlgorlon...  •  ■  -  *  * 

45.000,330 

Joyería,  relojes,  abanicos, 

'lnincaHa,  muebles,  libros, 

pomadns,  pieles.* 

30.000,000 

\ '¡no  de  Burdeos,  licores,  ro- 

solis,  queso,  manteca,  ha- 

callao,  jiescaflu,  ganado. . 

28.000,000 

¡'n  a,  alquitrán,  tabuco,  pin- 

muí?,  granos,  drogas»  .  +  *  * 

¡  0.000,000 

I75.0n0.u00 

España  tuvo  que  saldar  la  diferencia  en  pesos  duros 
con  90.000,000.  i '  :  ' 

F  n  a  \  r  i  a  e  i  n  g  l  A  t  e  iíra.  Rst  a  ti  i  >  cení  p  a  ral  i  vo 
do  la  extensión,  riqueza  v  deuda  de  ambas  no¬ 
ciones  en  1819,  por  Mr.  Cordier. 

Inglaterra .  Francia. 


Superficie . 

SI. 114,000 

52  QOllMQÚ  her L* 

Población 

Y  alor  del  capital  de 

12.600 ,000 

29.321,000  Lililí v. 

la  agricultura.»  . 
Producios  en  globo 

61,000.000,000 

37,522.000,000  franc. 

<1e  In  agricultura. 
Producto  neto  de 

3,875.000,000 

4,679.000,000 

esta .  *  *  * _  .... 

Producto  lo  (al  de  la 

1,561.500,000 

1,345.000,000 

industria  fabril. . 
Beneficio  de  jos  fu- 

2,250  MOfiOO 

1,40-1.000,000 

bricantes» 
Caballos*  mulos  % 

182.000,000 

yeguas . 

llueves,  vacas  y 

1.818,000 

1.657,000 

cabras»  * 

7.200,000 

4.683,000 

Cameras . 

Valor  do  Insc.vpor- 

40.360,000 

35.189.000 

t aciones  . . 

Algodón  introducid 
da  y  manufacLu- 

1,000.000,000 

370.000,000 

rudo  é  .  *  * . . .  *  i . , . 

26.000,000 

10.500,000 

Deuda.* . 

80,0(10.000,000 

3,050.000,000 

Interes  de  la  deuda* 
Cargan  del  estado, 
inclusa  la  deuda 

1 ,000.000,000 

232.000,000 

del  tiempo  de  paz 

1,500.000,000 

889,2 10,000 

Rentas  generales,. 

1 ,800.800,000 

40  000.000 

(Guecín  de  Madrid  de  17  de  agotto  de  1819,  mím,  99). 

FRU 

Fronteras  de  t.a  península.  La  defensa 
fácil  de  las  fronteras,  y  su  situación  topográfi¬ 
ca,  q,ic  sin  poner  obstáculo  á  la  extracción  de 
los  géneros  impida  &  las  naciones  vecinas  el  dis¬ 
putarlas,  son  objetos  muy  interesante  a  la  pros¬ 
peridad  de  los  estados.  Por  esto  conviene  que 
los  límites  sean  naturales,  y  que  no  consistan 
en  lincas  abstractas,  tiradas  sobre  el  mapa. 

Sentado  este  principio,  la  mar  es  la  mejor 
frontera .  Tiene  la  propiedad  particular  de 

que  las  fuerzas  navales  que  se  emplean  en  de¬ 
fenderla  ocupan  pocos  hombres,  los  cuales  son 
ademas  útiles  a  la  prosperidad  publica.  j,s  utu 
ventaja  inapreciable  la  de  habitar  en  una  isla; 
y  esto  es  tan  cierto,  que  si  toda  la  supe  ilit.it 
del  globo  terráqueo  estuviera  dividida  en  is¬ 
las  de  una  extensión  conveniente,  y  bastante¬ 
mente  apartadas  entre  si.  se  las  vería  cubiertas 
de  nacio  nes  industriosas  y  ricas. 

Frutas  de  españa  extraídas  de  los  puer¬ 
tos  DE  AMERICA  EX  EL  AÑO  DE  1792: 

43.613  arrobas. 

/ 

Frutos  civiles,  (Contri  iiuciox).  Se  esta¬ 
bleció  el  año  de  1783  con  el  objeto  cíe  resarcir 
las  bajas  que  se  experimentaban  en  los  valores 
de  las  rentas  provinciales,  de  resultas  de  las  mo¬ 
dificaciones  tic  los  derechos  hechos  entonces  en 
los  géneros  de  primera  necesidad  ;  pero  habién¬ 
dose  realizado  la  exacción  en  todas  las  provin¬ 
cias  del  reino  por  real  decreto  de  29  de  agosto 
de  1794,  se  mandó  llevar  á  efecto  con  aplicación 
de  sus  protl netos  al  fondo  de  amortización  de 


Cada  hettarn  equivale  á  1,559  fanegas. 


Objetos  sobre  los  cuales  recayó  la  contribución. 

Sobre  todas  las  rentas  procedentes  de  arrien¬ 
dos  de  tierras,  fincas,  derechos  reales  y  juros  ju¬ 
risdiccionales. 

('nota  de  la  contribución. 

Los  d líenos  de  tierras  dadas  en  arriendo  pa¬ 
gaban  el  6  por  ciento  de  este. 

Lo  mismo  los  dueños  de  derechos  reales  y  ju¬ 
risdiccionales. 

Los  dueños  de  casas  y  artefactos  dados  en  ar¬ 
riendo  el  4  por  cíenlo. 

E. lentos  del p ayo  de  ht  co n Ivi b ucion. 

Las  fincas,  censos,  casas  y  demás  ti  el  estado 
eclesiástico,  ndqu ¡ ridos  antes  del  concordato,  y 
los  de  primera  fundación.  Los  de  las  enco¬ 
miendas  de  las  ordenes  militares. 

I  alor  de  la  citada  contribución. 

En  el  año  de  1779  fue  de  10.000,009  de  rs. 
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S.  M.  el  Sr,  D.  Femando  Vil  la  suprimió 
pnr  real  decreto  de  30  de  mayo  de  1817.  y  en 
.1897  la  volvió  á  restablecer. 

Fu  UTOS  QUE  NO  DIEZMAS.  (CONTRIBUCION 
SOBRE  los).  Por  real  cédula  de  26  de  junio 
de  1805,  y  con  destino  al  fondo  de  consolida¬ 
ción  de  vales,  se  impuso  una  contribución  de 
'3\  por  ciento  sobre  los  frutos,  aves  y  ganados 
que  por  ley  ó  costumbre  oslaban  exentos  de  pa¬ 
gar  el  diezmo  eclesiástico. 

Este  arbitrio  padeció  entorpecimientos  en  su 
establecimiento,»  pesar  de  las  eficaces  diligen¬ 
cias  del  gobierno  para  su  realización. 

La  junta  central  (pie  gobernó  á  España  duran¬ 
te  el  interregno  del  Si'.  I).  Fernando  V  il,  por 
su  decreto  de  22  de  noviembre  de  1808  supri¬ 
mió  esta  contribución,  por  haber  acreditado  la 
experiencia  ser  incómoda ,  gravosa  y  de  corlo 
producto. 


G  aleojíes.  Asi  se  llamaban  los  buques  c¡uc  de  tres 
en  tres  años  salían  de  Cádiz  v  llevaban  á  Nueva 
España  los  géneros  comerciales  consignados  á 
odio  o  diez  casas  que  monopolizaban  su  venía. 
En  el  año  de  I77S  se  abolió  esta  práctica  con  el 
reglamento  del  libre  comercio,  que  abrió  M 
puertos  al  tráfico.  Los  saludables  efectos  de  esta 
providencia  se  echan  de  ver  cotejando  la  masa 
de  efectos  que  se  extraían  en  la  época  de  la  es¬ 
clavitud  con  la  de  la  benéfica  libertad.  (  locase 
Jjib  criad ) . 

Galicia.  (Provincia  be  espaÑa.). 

Extensión  superficial  en  le¬ 
guas  cuadradas .  1,330 

Pob lición  en  1797... .  1.1  17,630  indiv. 


Nú, aero  ilc  familias . . 

228,526 

Id.  de  individuos  cu  leguas 

cuadradas . 

859 

Número  de  ciudades,  villas  y 

lugares . . 

2,589 

Ue  ellos  son  realengos . 

6/1 

Id.  de  señorío  eclesiástico. . 

1,423 

Id.  de  secular . 

495 

Número  de  casas  útiles . 

200,909 

Id.  arruinadas . 

30,520 

En  la  población  total  secuen- 

tan  :  nobles . 

8,708 

Labradores  propietarios. .  .  . 

31,759 

Arrendadores . 

5  7 ,5  7 1 

Jornaleros . 

3 1 ,500 

Artesanos . 

24,462 

Comerciantes . 

1,007 

Empleados  . . 

1,907 

Criadas  y  domésticos . 

5  i; 

12,97-1 

Eclcsiást icos  seculares . 

Id,  t C g  11  la L CS 

Religiosas . 

%ar" 

Importe  de  la  riqueza  terri¬ 
torial  v  mtiviüarin  en  I  7 ¡ > ÍL 

W 

A  saber:  productos  vegetales. 

Id.  animales . 

Productos  de  las  fábricas  v 
manufacturas  que  emplean 
las  sustancias  vegetales..  - 

Id.  animales, 

Id.  minerales . 


8,150 

2,717 

«38 


3 G 9. 9  17,5  17  rs.  2 
MI. 868, 332 
1 1.144,381 


4  «  I  I 


10.849,705 

3,898,489 

3.171; 


i<; 

16 

■j.j 


216.919,259  20 


Artes  y  oficios . .  15,5/2  rs. 

Le  esta  riqueza  corresponden 

i  caían  tegua  cuadrada. . . ,  278,156 

A  cada  familia .  1,6 IS  23 

El  numero  fio  operarios  es  de  I  1,28-1 

Suponiéndolos  individuos,  son  á  la  población  como  1 
á  101,26,  v  familias  como  1  á  20,25. 

Gallos  (  Renta  de  )  Se  componía  del  servi¬ 
cio  pecuniario,  que  Inician  al  erario  los  dueños  de 
gallos  por  el  permiso  para  lidiar,  cuya  diver¬ 
sión  es  muy  común  en  Méjico.  Estuvo  esta  renta 
unas  veces  en  arriendo  y  otras  en  administración. 
Se  regula  el  producto  anual  en.  .02,620 

Cj  tintos.  .  ,  .  .  .  a  .  .  ,  .  i  ,  ,  l  - 


■  p 


45.202 


Galones  extraídos  de  los  puertos  de 

ESPAÑA  A  LAS  A M ERICAS  EN  A Ñ O S  DE  UN 
COMERCIO  FLORECIENTE. 

De  oro  y  plata  nacionales.  .  .  52,913  varas. 

Id.  extranjeros . .  .  1.S79 


54 .822 


G  A  N  A  DE  II I A  DE  Es  P  A  ÑA.  (  VÓUSC  Mestü.) 

Exposición  que  se  hizo  a!  rey  en  33  de  agos¬ 
to  de  IS03  por  la  mesa  de  Artes  y  comer- 
do  de  la  secretaría  de  Estado  y  del  Despa¬ 
cho  l  nivo  sa l  de  Hacienda,  que  desempeña¬ 
ba  J).  José  ('auga  .7 rgüellcsy  sobre  el  estado 
cu  que  se  hallaba  el  fomento  de  la  ganadería 
y  de  la  cria  de  lanas . 


N  ü  U . 


El  alto  precio  que  cu  el  presente  año  han  te¬ 
nido  las  lanas  pnr  la  considerable  extracción  que 
han  hecho  de  ellas  los  extranjeros;  la  ruina  que 
amenaza  a  nuestras  fábricas  de  paños,  las  cuales 
iiuilo  por  el  costo  de  las  materias  primeras,  co¬ 
mo  por  id  precio  cornudo  a  que  se  venden  las 
estofas  fabricadas  en  otras  potencias*  deben  ca¬ 
recer  de  despacho  con  pérdida  del  ramo  mas 
principal  de  nuestra  industria  ;  excitaron  mi  ce¬ 
lo  por  el  bien  y  prosperidad  del  Lsiado  para 
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indagar  la  cantidad  de  lanas  que  se  ex'iaen  del 
reino,  y  á  prevenir  á  los  intendentes  queme  di¬ 
jesen  los  recargos,  contribuciones,  é  imjniestos 
reales,  municipales,  particulares  y  de  cuales¬ 
quiera  clase  que  se  cobran  en  sus  respectivas 
provincias  á  los  ganados,  y  á  las  lanas  de  los  re~ 
baños  estantes  y  IraMimantes.  con  expresión  do 
las  órdenes  en  que  se  apoyase  la  cobranza. 

Como  esta  medida  tiene  por  objeto  principal 
averiguar  los  recargos  que  sufre  la  lana  cuando 
llega  á  manos  del  fabricante;  pedí  ademas  á  D. 
Tomas  Pérez,  dueño  de  la  fabrica  nombrada  de 
Paños  de  Segó  vía,  iguales  razones  que  las  exi¬ 
gidas  á  los  intendentes,  asi  como  de  los  dere- 
* 

dios  que  sufrían  los  paños  en  las  materias  de  su 
fabricación  y  en  sus  ventas,  ó  igualmente  el  pre¬ 
cio  ií  que  salían  al  pie  de  las  fábricas. 


RESULTADO. 

*  I. 

* 

De  las  razones  de  entrada  v  salida  de  frutos 

V  1 

en  i ns  aduanas  del  reino  reunidas  basta  aquí  en 
el  departamento  de  la  balanza  de  comercio,  íe- 
miIíu  que  el  ano  de  1702  salieron  de  España 
las  lanas  que  se  especifican  en  Ja  nota  adjunta, 

NOTA. 

Lana  lavada. 


Segoviattn . 

138,774  arrob. 

Castellana . 

1 19.075 

Estremeñn . 

125,000 

Andaluza  . . . 

12,260 

Zaragozana. . 

2t784 

de  / Daroca . 

9,335 

1  Albarraciu  . 

6,06 1 

Valenciana . 

396 

Total  de  arroba. . . 

413.685 

\  alor  tota]  de  las  mismas  cu 

rñ‘  v“ .  123.189,995 


*  * 


Segoviana . 

Camuliana. . ... 

Es  treme  ñn . 

Aragonesa . 

Valenciana . 


Lana  sucia. 


21,65-1  arrob. 
2.0-17 
84-1 

31 

954 


Total  de  arrobas. .  28.530 

Valor  en  rs,  vn .  33370,322 

Suma  total  de  la  extraída .  4-12,215 

- 

Su  importe  en  rs.  vn .  126.886,317 


tS£{,ün  los  linios  de  IX  lomas  Pcrez,  tomados  sobre 
un  rebaño  de  1,000  cabezas,  resulta  lo  siguiente. 


Cabezas  que  cría. 

El  número  de  cabezas  que  rinde  cada 

ano  e!  referido  rebaño  es  de .  213  ^ 

De  estas  se  paga  el  diezmo  á  los  partí- 

f'l  * *  1  I 

P  I»  *  -L  ■(■■■  |  g  |  ^  ^  p¡aii||4h  i*  ■  ■  {■  .p  g  ■  '§■  |¡  4  V  #  #  V  •mm  1 

Quedan  las  crias  reducidas  al  numero  de.  19'-’  ^ 

Cabezas  que  se  venden,  y  disminuyen. 

En  año  comun  el  número  de  Jas  cabezas 

que  se  venden  es  de . .  62  4- 

Consumcu  los  pastores  y  esquiladores.  12 

Mueren .  139  -V 

Suma  de  las  que  se  disminuyen  cada 

año . .  213 

Para  mi  reemplazo  uo  alcanzan  las  crias  que  no  pasan 
de  190,  bícij  que  queda  á  favor  del  rebaño  el  valor  de 
las  que  so  venden. 

G  asios. 

La  manutención  del  rebaño  en  cada  año  comun  en 
un  quinquenio  consta  de  las  partidas  siguientes. 

Los  pastos  de  verano,  en  las  mon ta¬ 
nas  de  León. . . . . . .  „  4,/.í0  rs.  vn 

Los  de  invierno  en  Extremadura _  12,360 

Las  yerbas  pagan  en  esta  provincia  el  diezmo,  y  ade¬ 
mas  el  7  por  100  de  Alcabala. 

Sal  que  consumen  las  mencionadas  1,000 

cabezas . .  473 

Gastos  y  sueldos  de  pastores  y  guardas 

para  el  ganado .  7,346  4 

Los  caballos  y  asnos  aleros .  3} 5  g 

Gastos  délas  roperías  v  otros  inclusos 

los  de  esquileo .  4,900 

Contribución  es. 

Portazgos,  ca fiadas,  y  corrales .  276  S 

Multas  de  caminos . ]gQ  09 

Diezmo  eclesiástico  en  los  pastos  de 

verano—; .  158  8 

id.  en  los  de  invierno .  495  q 

Rota. 

El  diezmo  de  la  lana  es,  de  cada  1,000  arrobas  una, 
lo  mismo  en  los  corderos. 

A  la  real  hacienda  por  consumo  de 

los  pastores  en  los  invernaderos  en..  10 

A  chaquet  ía  de  Mesta .  q 

Al  concejo  de  la  Mesta  por  el  ganado  que 

sale  tío!  esquileo . 20 

A  Ja  real  hacienda  por  las  cabezas  que 
se  esquilas .  /¡q 

A  la  misma  por  las  cabezas  que  se  venden  95  8 

Total  del  coste  del  rebaño .  31,426  22 

Corresponde  á  cada  cabeza .  31  j  j 

Lana . 

Las  1,000  cabezas  producen  al  ano.  200  arrob. 
Hu  lava  y  distribuye  en  tres  suertes,  primera,  se- 
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gHnda  y  tercera,  scgiin  que  es  pava  vender  al  extran¬ 
jero  6  para  tas  fábricas  sale  mas  6  menos  tic  cada  tina. 

De  las  200  arrobas  <le  lana  cortada  illas  1,000  cabe- 
zas*  cuando  se  lian  de  vender  se  saca 

Para  la  suerte  primera  .  ^  arroLu 

Para  la  segunda,*  -  *  ■  - . . *  ^ 

para  la  tercera  el  resto. 

t  tnuulo  es  para  fabricarle. 

Para  la  primera  suerte..* . *  100 

Para  la  segunda  . . *  * 

Para  la  tercera .  ti1’ 

| ,a  Irma  de  primera  suerte  para  fabricarse  sufre  dos 

lavados  y  en  ellos  pierde. 

Las  1 01)  arrobas .  ’’’’  «tvrob* 

Quedan  útiles. . . .  du 

Perdida  13.f  libra  en  cada  arrolla. 

Las  di  sf  Otnda  v  tercera  suerte  no  sufren  mas  de  un 

lavado  y  pierden  cu  el* 

La  lana  de  segunda  suerte  en  cada  arroba  I  Ü  lib. 
La  de  tercera . . . 

Resultado. 

De  las  100  arrobas  de  lana  fie  primera 

suerte  para  panos  quedan  útiles. .  45  arrob. 

De  las  40  arrobas  fie  segunda  suerte 

quedan .  ’- 

De  las  00  arrobas  de  tercera .  bOÜ  lib. 

Consecuencia. 

Luego  de  las  200  arrobas  de  lana  del  rebaño  quedan 
útiles  para  manufacturarse  de  35  á  Stí  arrobas. 

Precios. 

Segun  los  á  que  se  lian  vendido  las  la¬ 
nas  en  este  año,  ha  sido  en  arroba  el 

de . * .  151  rs. 

Marrabas  v  porte  basta  la  fabrica,  arro¬ 
llas . .  d 

mm 

Precio  total  en  arroba. . .  160 

Salo  cada  libra  en  blanco,  cunudo  llega  al  fabricante 
seguu  sus  cuentas* 

-De  primera  á . . .  19  rs. 

La  libra  J  Do  segunda  a.. .  14^ 

^  De  tercera  á .  10A 

Rendimiento  en  paños  de  la  lana  de  las  1,000  ca¬ 
bezas. 

Las  44  arrobas  do  primera  suerte,  des¬ 
pués  ile  cardadas,  lavadas  y  prepara¬ 
das  producen  en  [taños  veintecu aire¬ 
ños  y  treinta  y  seisenos,  piezas. ...  18 

Que  á  32  varas  cada  una  dan  un  total 

fie... .>/()  rs. 

Las  -120  Ultras  <lc  segunda  suerte  de 

O 

paños  de  segunda  ó  veinte  y  cuatre¬ 
ros  .  (J  pzs. 


Que  a  32  varas . 

Las  000  libras  de  tercera  suerte  en 

paños  veinte  y  cuatreños . 

Que  á  -I  I  varas. 


p  j 


200  vrs. 

5  pzs. 
2fiO  rs. 


Jornales. 

Ll  tinte  se  trabaja  á  jornal  que  es  de  6,  8  y  10  rs. 

Los  cardadores  trabajan  á  destajo,  y  saca  cufia  uno 
do  5  á  6  rs.  diarios. 

Ll  desmotado  é  hilado  se  hace  á  destajo  por  muge- 
res  ;  las  destinadas  al  1  j5  sacan  al  día  de  3  ñ  M-  v  las 
al  2  f  de  2  á  21. 

Los  tejedores  trabajan  á  destajo.  Cada  telar  emplea 
dos  hombres,  y  sacan  al  año  4,000  rs.  que  deducidos 
varios  gastillbsj  y  repartidos  entre  2S0  dias  útiles  de 
trabajo  corres ponden  á  cada  jornal  7  rs. 

Los  bataneros  están  á  jornal  de  ti  á  7  rs.  y  el  peraí- 
le j  si  trabaja  á  destajo,  saca  9  rs,  diarios,  y  si  á  jornal, 
7  reales. 

Los  fundidores  sacan  sí  es  á  jornal  9  rs.  y  si  es  á 
destajo  12  rs. 

i1 

Varios  peones  por  diferentes  maniobras  ganan  dia¬ 
rios  de  5  á  (i  rs. 

Coste  do  la  fabricación. 

Primera  Scg  un  da  'Tercera 
suerte,  suerte,  suerte. 


Lana . . 

Lavado  y  tinto  á  pie. 

Secarla . . 

Desmotado  primero..  . 

Segundo . . 

Aceite . . . 

Emborrado  en  grano.. 
Id.  en  pequeño  ti  hi- 


Rs. 

21,280 

200 
#“■  Ll 

i  o 

■  13  6 
236 
700 
1.932 


6,090 

70 

30 

90 

130 


6,000 

90 

30 

120 

360 


laclo.  * . 

2, 1  1 2 

O  *.mjO 

720 

560 

960 

690 

Id  de  trama . . 

Enearreturlo . . . 

200 

30 

40 

Urdido . 

80 

20 

20 

Tejido . ^ 

Escolado . f 

5,400 

400 

930 

1,3  00 

Despinzarlo . 

270 

60 

50 

Estañado . 

740 

230 

210 

Percha  v  tundido.... . 

w 

3,200 

240 

658 

Tinte  negro . 

2,700 

1 ,05  0 

800 

Lavado  negro.. . 

7*2 

24 

20 

Utensilios  de  percha,. 

330 

10Ó 

60 

Despinzado  en  limpia. 

216 

18 

24 

Zurcido . 

108 

30 

30 

Prensado . 

270 

100 

i  00 

Gastos  extraordinarios. 

430 

120 

120 

Jornales . 

500 

150 

150 

Suma . 

43,302 

1 1,332 

1 1,632 

Medio  aritmético'  de  las  varas  de  puño  que  produce  la 

lana  de  las  mié  cabezas 

En  paños  de  primera  suelte .  258  varas. 


4S3 


* 


Segunda 
'J  cícera.  , 


20; 
O 


Ciasen. 


f  *  4  * 


#4 


*  ♦  *  * 


¡o  de  venta  cu  ella. 

Ja  vara 
al  pie  ile 
fábrica. 

Se  vende 
en  id. 

45  r?. 

4S  rs. 

55 

60 

73 

80 

78 

85 

85 

78 

88 

94 

CO 

66 

58 

Gi 

36 

40 

56 

60 

PaSos  veinte  y  d  osen  os 
Veinte  v  cuntreisofi  l inüíste  *  *  *  * 

Él 

Treintenos  negro*. . 

•prpinta  y  cuatreños  superfinos. 

De  colores . 

Grana  y  astul . *  - 

\'ei lite  y  cuatreños  de  color. 

Bü\  etíli  *  *  p  ■ 

m 

Bayetones  . 

Pardomontes 

Ganancia  en  los  ¡niños,  con  respecto  al  valor  tic  la 

luna  fjuc  emplea  el  fabricante. 

¿tuerte  primera. 

La  elaboración  de  las  5(1S  varas  de  pa¬ 
ño  cuesta . . .  43,8112  rs* 

Sale  la  vara  a]  pie  de  fábrica  ú  78. 

Se  vende  á  85,  suma, .  48,240 

Se  ganan  en  vara  7  rs . . .  4,338 

Que  con  respecto  al  coate  di  la  h.i  a  equivale  al  9  p  ?  . 

Stier  te  según  da. 

La  elaboración  de  las  205  varas .  1 1,332  rs. 

Sale  la  vara  á  55 

Se  vende  á  00 . .  18,300 

Ganancia  en  vara  5  rs.,  y  en  las  205. .  5.008 

Suerte  tercera. 

La  elaboración  de  las  205  varas  de  esta 
clase.  . .  * . . 

Sale  la  vara  al  pie  de  fábrica  k  45. 

Se  vende  á  48. 

Importe  de  la  venta .  12,247 

Ganancia  en  vara  3  rs. 

§.  III. 

A  rizones  tj  dalos  que  han  dado  los  intendentes. 

De  las  copies  (aciones  dadas  por  estos  mi  rus¬ 
tios  a  la  real  orden  que  se  les  ha  comunicado, 
para  averiguar  las  contribuciones  que  sufren  en 
las  provincias  la  lana,  y  los  rebaños  de  los  ya- 
nadüs,  asi  estantes  como  trashumantes  resulta: 
que  hay  unas  contribuciones  generales  que  un¬ 
cen  del  sistema  general  de  las  rentas,  y  otras 
que  son  municipales  ó  particulares. 

NUMERO  PRIMERO. 

Contribuciones  generales  que  se  ex  ijen  á  los 
ganados  en  el  tráfico  interior. 

Por  el  reglamento  de  1785,  para  la  cobranza 
de  las  llamadas  rentas  provinciales  en  las  22 


11,632 


provincias  de  Castilla  y  Lean  se  cobran  ú  ios 
ganados  estantes  por  el  consumo  al  tie  mpo  del 
esquileo  los  derechos  del  mencionado  consumo 
y  el  4  por  ciento  de  las  ventas  ;  y  ;i  los  trashu¬ 
mantes  60  rs.  de  cada  100  cabezas. 


NUMERO  SECUNDO. 


Contribuciones  particulares  //  municipales 
que  se  exijan  a  los  ganados. 


si  si  arias  ?/  Burgos 


No  hay^gra v ánten  alguno. 

Avila. 

El  derecho  de  mcslá,  que  es  de  10  rs.  en  cada 
100  cabezas,  y  ademas  el  dé  paso  por  varios 
lugares,  reducido  ú  21  y  26’  rs.  rebano,  que  co¬ 
bra  el  tiuque  tic  Abranles,  en  virtud  de  ejecu¬ 
torías  que  se  dicen  conseguidas. 

Cádiz. 

De  cada  cabeza  que  se  embarca  para  ranchos 
C  rs.,  \  de  cada  rebaño  que  pasa  el  puente  de 
Zuazo  2  rs. 

Cartagena, 

Los  carneros  vivos  que  entran  en  la  ciudad 
para  consumo  de  los  vecinos  legos  b  es,,  y  de 
ios  eclesiásticos  .V ¿  á  los  que  entr  an  tic  venia 
para  los  primeros  JO  rs..  y  para  los  segundos  J, 
aplicados  á  rentas  provinciales. 

Cal  a  i  uña. 

No  tienen  Jos  ganados  recargo  alguno. 

Córdoba. 

Los  trashumantes,  al  paso  del  puente  pairan 
S  mrs.  por  cabeza,  y  cuando  transitan  por  el 
puerto  de  (luyó  se  les  cobra  un  cierto  número 
de  cabezas  por  millar,  aplicadas  á  la  ciudad. 

(  i tenca ,  J '¿xl  remadura,  (¡altcui  y  (lúa  da  lujar  a. 

No  hay  recargo  alguno,  ni  derechos  particu¬ 
lares. 

Jaén. 

8c  cobra  para  los  propios  4  mrs.  en  libra  del 
ganado  que  se  mata,  y  riel  que  se  pesa  en  las 
carnicerías.  En  Bacza  dos  mrs.  cu  libra  de 
carne  que  se  vende  en  las  mismas  :  el  intendente 
es  de  parecer  de  que  se  supriman,  por  haber  ce¬ 
sado  el  objeto  de  la  concesión.  En  l  boda  1  real 
y  ^  mrs,  por  cada  res,  y  2  mrs,  en  libra  de 
caiiic  sin  objeto.  En  Andujar  4i  mrs.  en  libra. 

León. 

No  hay  recargo  ni  contribución  alguna. 

IS  hila  ga, 

O 

Pa£a  1,11  °  por  ciento  del  valor  de  los  ga¬ 
nados  con  aplicación  á  la  obra  del  puente. 


484 


urda. 

Al  paso  por  la  ciudad  paga  rada  reí) alio  1  rs. 
que  se  divicfcñ  entre  el  escribano  y  el  alcalde. 

Mancha. 

Al  paso  pairan  los  ganados,  los  derechos  de 
las  hermandades  de  Toledo  y  Ciudad  Real, 

Falencia* 

No  tienen  recargos. 

Salamanca. 

En  los  puentes  de  A  Iva,  de  Salamanca,  del 
Barco  de  Avila  y  Led  estila,  se  cobran  de  rada 
rebano  •!  rs,  pura  la  real  hacienda,  para  la  capi¬ 
lla  del  Santo  Cristo  de  ¡as  Batallas,  por  dona¬ 
ción  tlel  Cid,  y  para  los  duques  tic  A  Iva  y  Al¬ 
ba  rq  ti  erque. 

.  .  .  «  .  *  «  »  .  • 

Santander,  ScgoviafSedllu  y  Soria. 

No  hay  recargo  ni  derecho  alguno  particular. 

Toledo. 

Se  Cobra  al  gamillo  el  derecho  de  florines  y 
de  asadura  sobre  los  que  pasan  por  el  término. 
El  primero,  pertenece  al  convenio  de  los  An«-e- 

ul 

les,  y  al  marques  de  i\  a  vahe  r  musa,  reducido  á 

# 

20  cuartos  en  cada  cien  cabezas  menores,  y  un 
cuarto  en  cada  una  del  ganado  vacuno. 

El  Segundo,  llamado  de  asadura,  que  perte¬ 
nece  ú  las  santas  hermandades  de  Ciudad  Real. 
Talayera  y  'Toledo,  por  privilegio  de  los  seño¬ 
res  reyes  Católicos,  se  reduce  á  cobrar  una  ca¬ 
beza  de  cada  mil  carneros,  y  IS  mrs.  de  cada 
buey,  yaca  ó  cerdo. 

Valencia. 

En  la  capital  no  hay  contribución  alguna 
municipal.  En  Alicante  pagan  el  diezmo  de 
caila  diez  corderos  uno:  á  los  trashumantes  se 
les  exije  para  la  real  hacienda,  por  razón  de 
montazgo;  borra,  caslilléría  y  montazgo  de  cada 
.jc2  crias  un  primal.  En  Alcoy  (i  dineros  en 
libra  del  ganado  que  se  ve  tule  aplicados  á  pro¬ 
pios.  En  Bene jaita  pagan  diezmos  y  primicias. 
En  Castellón  diezmo,  y  40  dineros  por  derechos 
de  estacas.  En  Orilmela  se  cobran  á  los  estan¬ 
tes  los  diezmos,  el  derecho  de  corretaje;  y  á  los 
trashumantes  J-  mrs.  en  cabeza  para  los  propios. 
En  Beñíscolacl  diezmo  y  primicia;  En  Jijona 
ó  por  ciento  para  la  villa,  y  5  por  ciento  para  el 
conde  de  Altamíra,  que  sigue  pleito  en  hacien¬ 
da,  y  S  mrs.  en  cada  cabeza  para  la  ciudad  ;  y 
en  Ibiza  el  diezmo  y  sisa  de  cada  res  8  mrs. 

Vallado  lid. 

En  la  ciudad  se  cobra  t  real  en  cabeza  de  ga¬ 
nado.  En  Ben avente  4  rs.  en  el  trashumante,  y  2 


en  el  estante  para  el  conde  por  razón  de  portaz¬ 
go;  y  !  mrs.  cu  cabeza  de  lo  que  se  cria  en  el 
territorio  para  los  propios,  sin  que  consten  los 
títulos. 

amor  a. 

No  hay  ganados  estantes,  y  ;i  los  trashuman¬ 
tes,  al  paso  del  puente,  se  cobra  un  maravedí 
por  cabeza,  ó  20  rs.  en  rebaño,  para  las  mon  jas 
de  Santa  Clara  de  Tordcsillas,  en  virtud  de  prí. 
vilegio  real. 

NUMERO  TERCERO. 

Co  VTItl  B 17  C I O  V  ES  C  E  N  E  R  AI.  ES  QUE  SE  COBRAN- 

SOBRE  -LA  LANA  EN  LA  CIRCULACION  ÍN¬ 
TER!  Olí  DEL  REINO. 

Asturias. 

No  paga  derechos,  porque  no  se  vende  la  lana 
de  su  cria,  pues  que  toda  se  emplea  en  usos  do¬ 
mésticos  por  los  mismos  criadores. 

Avila  y  Duróos. 

Se  pagan  los  derechos  que  por  rentas  provin¬ 
ciales  se  señalan  en  el  reglamento  de  1783. 

Córdoba. 

Ea  lana  de  tus  ganados  estantes  paga,  por 
rentas  provinciales  al  esquileos  rs.  vn.cn  arroba 

Cuenca. 

La  de  los  ganados  estantes  paga,  á  rentas  pro¬ 
vinciales  31  por  ciento,  y  la  de  los  trashumantes 
2  rs.  en  arroba. 

Cataluña. 

V 

No  hay  derechos. 

E  xtrem  adura. 

■Solo  los  de  rentas  provinciales,  según  ct  re¬ 
glamento  de  17S5. 

Galicia . 

No  se  cobran  derechos,  porque  toda  la  lana 
se  emplea  por  los  criadores. 

G  ranada. 

Se  cobran  para  rentas  provinciales  iguales 
derechos  que  en  Córdoba. 

Guadafttjarat  «fae}ir  Eeou,  Málaga  y  Plancha. 

*  » 

Se  exijen- para  rentas  provinciales  los  dere¬ 
chos  que  señala  el  reglamento  de  1783. 

Murcia. 

i 

Se  exijen  por  rentas  provinciales  2  rs.  en  ar¬ 
roba  de  lana  lina,  y  2  por  ciento  cu  la  basta. 

i- 

Falencia. 

La  lana  paga  á  las  mismas  rentas  el  2  por 
ciento  del  importe  de  las  ventas. 


(JAN 


(JAN 


Sci-fatnvt  ucu.  Ségilüia. 

iJ(,s  <uíe  cl  4? 

j  j¡sj  jyar-a  ruiíUi6  pR)  viíunítlcs* 

Sor/a. 

pa ra  provinciales^  tfs;  cifc  arroba* 


rj  c 


Por  provinciales  lós  derechos  del  reglamen¬ 
to  de  17  85'. 

•  Valencia. 

En  la  ciudad  se  paga  el  8  por  ciento  del  va¬ 
lor  de  la  luna.- 

Vallndolid . 

Los  derechos  que  por  rentas  provinciales  se¬ 
ñala  el  reír  la  Melito  de  1783. 

O 

N  u  M  K  FÍO '  C U’A  R  T  O, 

D  atochas  municipales  en  ln  circulación  de  fus 

lunas  por  át  reino. 

Jt-jfft. 

De  las  lanas  (pie  de  esta  provincia  pasan  á 
otras  del  rema  se  cobran  1G  mrs.  en  arroba,  apli¬ 
cado»  á  la  . sociedad  económica  de  Segbvia. 

Jaén. 

Hit  la  (■(talad  17  mes.  en  arroba  por  corretaje. 
En  Unen  S  mrs.  por  igual  cansa.  En  Ubeda 
y  Áiidujar  17  mrs.  para  dicha  ciudad  sin  pri- 
vilcffio, 

IV 

Valencia.' 

En  Alicanlc,  de  cada  diez  vellones-  de  lana  uno 
de  diezmo  eclesiástico,  y  el  cada  doce  de  añi- 
noSj  Uno.  En  el  día  es  libre  de  comercio  de  las 
lanas,  y  pggn  por  derechos  municipales  un  5 
por  ciento  para  ef  conde  de  Altamira,  cuyo  de¬ 
recho  se  litiga  en  hacienda  desde  1737  ;  v  otro 
5  Pur  c^nto  para  la  villa.  En  Al  coy  Ü  dineros 
en  libra  de  la  lana  que  se  vende,  y  en  O ri huela 
cl  derecho  de  corretaje  que  es  de  los  propios. 

Vallad  olid. 

La  ciudad  cobra  10  maravedís  en  arroba  de 

lana  basta,  y  20  en  la  fina  ;  |  de  real  por  ciento 

por  el  peso  de  correduría  y  H  de  IhcuUadcs. 

En  llioseco  S  mrs.  en  la  de  lana.  En  Benaven- 

te  por  razón  de  portazgo  lleva  el  conde  4  mrs. 

en  carga  mayor  y  2  en  la  menor ;  y.  los  propios 

2  mrs.  en  libra  de  lana  fina,  sin  que  conste  cl 
título. 

kumebo  quinto. 

Derechos  generales  que  Se  cobran  á  la  extrac¬ 
ción  ríe  las  lanas  á  otros  reinos. 

R/s,  il Jrs.  vn. 

Lana  sucia  ó  lavada  v  aninos  de  7  * 

Segó  vi  a,  arroba.  * .  (Í(J 


,  ■  i 

> 


rÍ  » > 
— 


31 


•23 

30 


18 

17 


17 


I,|.  <!«•  Estrena. idura*  Andalucía 

A  p 

v  Aragón « . .  u 

w  O 

H.  de  YalenÉia* ,  . . 

!íL  de  Fíeruiscpie  y  Cataluña-.  -  *.  - 

Pürn  Lis  escuelas  de  liil ítsrrk,  La  la¬ 
na  sucia*. .  .  * . «  . . 

I  j  ti  v  íi  ( !  ■  i*  .-***■  *  -  ■  -  -  *  *  *  14  .#**  «  * 

Píu a  cdrisnlidiieioii  de  vales*  Lana 
fina,  íiiinfín,  .**«**■  -  -  -  *  *  *  *  * 

Añinos  sucias,  .  -  *  - . 

Cuando  se  saca  la  lana  en  bandera  española  se  abo¬ 
na  el  premio  de  I  rs.  en  arroba. 

N  ITM  i:\lO  S EXTO* 

Derechos  partkit  tares  que  ademas  de  fox  mencionados 
se  cobran  a  la  cutida  de  las  ¡mas  rfkl  reino , 

Atibante* 

A I  ^jOitsnlado,  #*■****»  «,.***,*  ,*,,««  f  p  9  * 

(  orretnjei . . 

Al  muelle^ .  4 

A  propios,  arroba . .  10  mrs, 

A  los  que  pesan,  arroba,  i 

Cartagena* 

I*ann  *  Lana  Lana  Lana 

Seguvifffifi*  sfttthiiu-rtm  l^alcn  ri  a  un*  ¿iragotufa* 


licutes 


Al  camd  cl  i* 

Tállate, , , . 

IT 

12 

12 

12 

A 1  con  suí  ¡id  o 

íltí  A 1  icamc. 

13  f> 

15  líí 

7  28 

6 

\  ]>  §  ,  (Je  I  ii- 

tl  1 ILS 

2  d 

a  :í 

1  10 

1 

il  y 


Sevilla, 

Derechos  de  sanidad,  consulado  y 

cuantías,  cada  arroba .  96  mrs. 

Consulados .  *  p  g. 

Cálculo  de  la  utilidad  <¡ue  deja  al  ganadero  cl  capital 

de  un  rebaño  de  mil  cabezas. 

Capital  de  mil  cabezas  con  sus  derechos  de  posesión 
de  invierno  y  verana,  y  todo  lo  necesario  que  se  recula 
por  cabeza  lanar  efectiva,  y  se  paga  como  tal  en  las 
compras,  ventas  v  testamentarías,  como  son  caballos 
a  te  ros,  perros,  calderos*  roperías,  man¬ 
tas,  costales,  ¿ye,... . .  72,300  rs. 

Anticipación  de  caudales  para  man¬ 
tener  cl  rebano.. . . . .  35.975 


QJL  ti  S 

<Jy  P  O 


1  t 


28b 


Suma . . .  10  $275 

Producto  deducidos  los  corderos  que 

quedan  para  el  reemplazo .  o 3, 7!) (i 

Utilidad . . . 

Las  contribuciones  civiles  y  eclesiásticas  con*  res 
pecto  al  capital  corresponden  al  6  p  .  2 

CWe  de  un  rebaño  de  ganado  lanar  trashumante  de 
mil  cabezas ¡  en  año  común  de  un  quinquenio . 

Pastos  de  verano,... .  4,750  rs. 

De  invierno. . .  12,360 


/  i  \  V 

vi  *\  *  s 


CÍAN 


i  4  *  *  m  *  * 


Gastos  iJe  perros  y  de  pastores 

Sueldos  de  pastores  y  guardas, .  .  - - 

Caballos  aleros . . 

Gastos  en  roperías.  . , . . 

<  í  trns  gaítci^j  iti el  usos  ios  de  esquileo..  * 
Diezmo  de  las  verbas  de  verano . *  . 


5,9)3  12 

Tocan  á  cada  cabeza.  ...... 

1,442  26 

Salen  con  respecto  al  total 

316  6 

producto  del  rebaño  ú.  .. 

1  P 

1,047  14 

\  con  respecto  á  la  utilidad 

3,252  80 

líquida  á . . 

G  p 

b  ni rs. 


%  *  a-  ■>■  m  »  *  1  ■■■>*« 


*  ú,  m  *  *  h  m  * 


*■  ¥  i  *  +  F 


Id.  tío  las  de  invierno. 

Id  ríe  los  corderos. . . . 

Id.  de  lii  lamí . . 

Sal  . . . 

A  rentas  provinciales.  Por  consumo  de 

los  pastures  en  los  invernaderos . 

Por  id.  fie  las  cabezas  que  se  esquilan., . 
Dos  rs.  en  arroba  de  lana  que  se  corta.. 
Alcabala  de  las  cabezas  que  se  venden... 

De  las  verbas  en  Extremadura . . 

Portazgos  y  cañadas . . 

Multas  en  caminos. . . . . 

Aehaquería  de  la  Masta. 

Al  concejo  de  la  Me  ata  de  las  que  se  es¬ 
quilan.  . . . 


1 50  8 
1  f)ñ  0 
1  ,069 
3, OS  0 
473  20 

10 

60 

400 

fí.> 


Sí 


#  *  *  # 


*  ■  -  *  *  fe  4  4  *  m  f  ■  * 


i.) 

276 
160  20 
6 

20 


Suma. .  35.97; 

Corresponden  á  cada  cabeza  35  rs.  18  mis. 
Producto  de  un  rebaño  de  mil  cabezas  del  cunado  la  - 

¿Ti 

nar  trashumante. 

Las  mil  cabezas  producen  213  corderos, que  se  ponen 
entrada  por  salida,  porque  sirven  para  cubrir  los  desfal¬ 
cos  del  rebano,  y  pagar  los  diezmos. 

Lana  en  las  tres  clases  de  neta  pe¬ 
ladas  v  añinos  200  arrobas  á  154 

rs.  importan . .  30,800  rs. 

Cabezas  que  se  venden  de  desecho  .  2,381 

Corderos . . . .  10,615 


Suma . 

Castos.,  . . 

Queda n  líquidos. .  .  . 


43.706 

3  5 ,0  7  3 
•7,821 


CALCULOS  POLITICOS. 

VALUACION  DK  LAS  CONTRIBUCIONES  QUE  p.\GA  [-a, 

REBANO* 

# 

Contribuciones  civiles  de  la  real  hacienda. 

A  re u (as  provinciales 


Por  consumos  de  pastores . 

2  rs.  en  arrolla  de  lana . 

Por  alcabalas . 


70,  rs, 
-100 
060 


Suma . .  1.43Q 

Tocan  á  cada  cabeza  1  real  y  16  mrs. 

Sale,  con  respecto  ni  total  producto  del  rebano  á  2.1 

•i- 

por  ciento. 

Y  con  respecto  á  la  utilidad  que  le  queda  al  ganade¬ 
ro  á  20  por  ciento. 

Contribuciones  civiles  y  municipales. 

,  i 

Portazgos,  Penas,  y  Mesta. .  462  rs.  28  mrs. 


O 

O 


3 

O 


Contribución  eclesiástica . 
Diezmos  de  yerbas . 


*  m  *  *  # 


fe  *  *  ->  b  fl  ■  *  -  4 


Suma . 

Tocan  á  cada  cabeza . 

Sale  con  respecto  al  líqui* 

do  al . 

Con  respecto  al  producto  ín¬ 
tegro  á.  . . . 

Corolarios . 
1  D  Utilidad  dc¡  ganadero...  . 


«  *•  *■  a 

653  rs. 

t  .005 

3,080 

9  4  *4 

4,798 

4 

rs*  2/  mrs. 

70 

00 . 

12 

00 

7  825 
•  » 

civil 

es  y 

.  . .  6,688 

eclesiásticas.  . . 

t 

Luego  se  llevan  á  menos  las  contribuciones  que  el 
ganadero.  Luego  la  utilidad  de  este  sería  de  14.509 
reales  si  no  fuera  las  contribuciones. 

2  f  IJe  los  35  rs.  y  18  mrs.  del  coste  de  cada  cabe¬ 
za  tocan. 

A  la  real  hacienda.  .  I  rl.  1 6  mrs. 


Al  diezmo. . . . .  4 

A  particulares . . . . 


o 


/ 

S 


Total. .  . 


■  -i-  ■  ril  -m  m 


6  id 


Luego  el  resto  de  20  rs.  y  1  mrdi.  quedan  para  los 
gastos  del  rebano. 

3  3  Si  las  contribuciones  se  calculan  sobre  el  líqui¬ 
do  producto  del  rebano  tocan. 

Las  de  real  hacienda  á .  29  p  ® 

Las  eclesiásticas  á. . . .  70 

Las  de  particulares  á .  j¡ 


Suma 


96 


Luego  el  ganadero  tiene  que  dividir  casi  por  mitad 
las  utilidades  de  mis  caudales,  de  sus  riesgos,  sudores 
é  industria  con  las  manos  coactaras, 

A  30  de  agosto  de  1803. 

§.  i  Y. 

NOTAS  Ü E  LA  SECRETARIA. 

I. 

Atraso  de  fu  ganadería  //  de  las  fabricas  de 

lana  en  España. 

Si  hay  artículos  de  la  industria  que  han  su¬ 
frido,  en  sus  contri  luiciones,  el  indujo  fatal  tío 
las  máximas  de  dureza  y  opresión  que  han  gober- 
nado  á  los  agentes  del  Fisco;  los  hay  que  parece 
han  provocado  contra  sí  las  ideas  mas  inexactas 
en  materia  de  política  y  de  religión  :  sufriendo 
el  indujo  desolado r  del  rentista,  y  los  prtnci- 
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GAS 


(j  A  Ni 


plus  csíerilí  zn  ti  o  res  :3c  los  reglamentos  para  la¬ 
brar  su  ruina  y  abatimiento. 

'jal  (w,  Si  ñor,  el  de  ia  gartadería  v  de  las 
lanas,  cf no  defriendo  merecer  ;il  gobierno  los 
cuidado  mas  exquisitos  para  su  romenio,  sufre 
todo  el  r irruí*  dé  las  contribuciones  reales  y  mu- 
nicipales  mas  mal' coui binadas  ;  todo  el  peso  dd 
diezmo  eclesiástico ;  y,  lo  que  es  ma>  lastimoso, 
lleva  solrre  sí  Yiqtidllós  Yééárgds  que  siendo  pre¬ 
cisos  en  los  siglos  de  Ja  servidumbre  feudal, 

o  *  ^ 

lian  debido  desaparecer  en  los  presentes. 

Con  semejantes  principios,  ¿qué  mucho  será 
que  los  ganados  se  disminuyan;  que  el  número 

de  nuestras  fábricas  va  va  cada  vez  á  menos:  v 

J  k. 

que  en  lugar  de  los  ricos  palios  de  Segó  vio,  de 
Avila,  de  Cuenca,  la  Rioja,  Soria,  Baza,  Paten¬ 
cia,  Ja  Mancha  y  Toledo,  con  que  se  surtían,  en 
los  siglos  felices  de  nuestra  opulencia  los  mer¬ 
cados  de  .Medina,  veamos  hoy  soxl  i  luidos  fus 
ingleses  y  franceses  con  sentimiento  de  los  que 
se  interesan  un  el  bien  de  su  patria  ? 

II. 

Es! ado  de  la  ganadería  en  1790,  y  de  las  lanas 
corladas  en  él.  Insuficiencia,  de  la  Mesta  para 

el  progreso  de  los  ganados. 

9 

El  censo  de  la  riqueza  de  la  península  solo 
ofrece  el  ano  de  1/99  1  l./4-,/!!G  cabezas  de 
ganado  lanar  en  iodo  el  reino;  que  han  produ¬ 
cido  —  .0J8,/j9  arrobas  de  lana,  a.  pesar  de  las 
leyes  rigurosas  de  la  Mesta,  cuya  hermandad 
miñosa  ú  la  agricultura,  jamas  liará  progresar 
á  la  ganadería,  por  ser  una  verdad  eterna,  que 
ja  libertad  es  la  madre  de  la  abundancia;  y  que 

o  que  no  se  consigue  con  ella  no  es  dable  lo¬ 
grarlo  con  reglamentos. 

t  Asturias  presenta  una  demostración  eterna  de 
ste  axioma;  pites  sin  leyes  mes  te  tías  que  saje, 
ten  la  cria  de  sus  ganados,  dejada  á  la  franca 
especulación  del  labrador,  ofrece  en  el  mismo 
año  24  9.  378  cabezas  en  el  corlo  recto  (o  de  308 
leguas  cuadradas  de  superficie  :  al  paso  que  la 
provincia  de  Soria  en  di  1  leguas,  con  todas  las 
reglas  mesleñas,  solo  cuenta  1 17,230  ;  y  Aragón 
«m  1 1-32  leguas  solo  tiene  2.032 ,229  de  calie/as. 

Mas  ya  que  c„  el  diano  parezca  del  caso  al- 

terar  la  constitución  de  la  Mesta,  pues  que  los 
errores  envejecidos,  ios  interéses  bursátiles  de 
algunos  poderosos,  y  la  lógica  inexacta  de  sus 
apasionados ,  hacen  oscuras  la&  verdades  mas 
luminosas;  es  al  menos  preciso  corregir  los 
abusos  que  resultan  de  este  expediente,  llevan¬ 
do  el  cuchillo  de  la  reforma  hasta  aquellos  re¬ 
cargos  que  se  apoyan  en  la  piedad,  desprecian- 
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do  los  gritos  impuros  del  fanatismo,  como  inefi¬ 
caces  para  contener  un  solo  momento  la  acción, 
benélii  n  del  gobierno. 

DIEZMO  ECLESIASTICO, 

m. 

Necesidad  de  reformar  la  exacción  del  diezmo 

de  los  ganados. 

Si  no  estuviera  seguro  de  la  ilustrada  piedad 
de  V.  ¡VI.,  deja  ria  en  silencio  un  punto  que  por 
desgracia  se  mirará  por  algunos  como  un  sagra* 
do  áque  no  <\s  lícito  llegar.  ¿  Pero  y  qué  lio  es 
permitido  á  V.  Al.  cuando  se  trata  de  cimentar 
el  bien  di  1  estado  y  la  prosperidad  dé  Jas  clases 
productoras?  Va  que  el  triste  labrador  v  el  ar¬ 
tesano  sul ren  el  peso  de  las  cargas  públicas  ;  y 
ya  que  el  sacrificio  de  su  sangre  acompaña  siem¬ 
pre  al  de  sus  haberes,  tengan  ni  menos  el  con¬ 
suelo  tle  saber  que  alguna  vez  se  piensa  en  su 
suerte,  y  de  que  desde  la  elevación  del  trono  se 
oí  en  los  suspiros  de  la  miseria  lanzados  en  el 
fondo  de  las  chozas  mas  humildes. 

•  IV. 

Puede  l  .  M.  hacer  la  reforma  sin  necesidad 
de  (¡ u c  intervenga  la  santa  sede. 

Si  en  otros  siglos  y  en  otros  países,  confundi¬ 
das  las  ideas,  se  ha  tenido  por  de  derecho  divino 
la  exacción  del  diezmó  eclesiástico  ;  en  España 
carece  de  fundamento  esta  opinión,  pues  que  so 
apoya  en  el  derecho  positivo;  y  es  una  contri¬ 
bución  como  las  demás  que  pagan  los  vasallos. 
Su  arreglo  corresponde  á  Y.  M.  por  derecho 

propio,  sin  necesidad  de  acudir  para  ello  á  la 
santa  sede. 

y. 

«i 

Excesiva  dureza  del  diezmo  de  los  vanados. 

>  ¿5  * 

£  Y  que  contribución  mas  dura  cu  su  cobran¬ 
za,  en  su  imlole-  y  cantidad  que  la  del  diezmo, 
especialmente  en  el  ganado?  ¡So  hace  increí¬ 
ble  que  los  ministros  del  santuario  hayan  de 
sostenerse  uní  ú  costil  de  I&  industrio, ! 

Ei  diezmo  se  saca  íntegro,  sin  deducir  gastos, 

de  la  yerba  destinada  al  mantenimiento  del  ga¬ 
nado  ;  cobra  de  las  crias  ;  se  vuelve  á  sacar 
de  la  lana,  y  so  sombra  infausta  persigue  al  la¬ 
brador  y  al  ganadero.  El  fabricante  la  recibe 
gravada  (  solo  por  esta  razón  )  con  un  12  ó  con 
'U  pnr  ciento,  según  se  gire  ja  cuenta. 

E:¡s  mil  cabezas  de  ganado  producen  de 

^Ultl . .  •  ■  -90  arrobas. 

hu  Va,or . . 50,800  rs. 

El  dé  las  cabezas  vendidas.  23.SI 

El  de  los  corderos . 


o 


rn 


*  *  *  *  * 


*  * 


G  A  N 


G  A  l\ 


( tasto>-  * 
]  dquitlo. 


;J,Í  )7  3 


*  * 


*  ■ 


I",!  diezmo  ase 


c  a. 


»  t 


4.7PS 


v  corresponde  :i  mns  de  6  por  ciento. 

Y  sin  socar  los  gastos  ó  mas  tic  10  por  rindo, 
recargo  inso  portal»  le,  y  que  basta  para  cansar  la 
decadencia  de  nuestras  man n facturas  de  lana, 
Sl,brc  Ins  cuales  lian  caído  (  desde  el  sig  lo  XVI) 
las  tasas  mas  violentas,  dictadas  por  el  espíritu 
impuro  de  la  legislación  suntuaria;  los  regla¬ 
mentos  gremiales,  duras  y  opresivos;  y  el  mal 
gusto  en  las  labores,  que  haciendo  preferibles 
las  estofas  extranjeras  acababan  con  las  de  Es¬ 


paña 


VI. 


Modo  de  pagar  en  lo  sucesivo  el  diezmo 


.i  ga 


El  bien  del  estado  y  el  progreso  tic  un  arti¬ 
culo  de  tanto  interés  para  nosotros  romo  el  de 
las  lanas,  exijan  que  se  mande  limitar  en  lo  su¬ 
cesivo  el  diezmo  eclesiástico  al  tic  la  lana,  su¬ 
primiendo  el  de  las  yerbas  y  crias. 

Vil. 

OTJIOS  ABUSOS  0 1  E  LLEVAN  LA  CAllA 

DE  JlELlGlONi 

Diminución  de  trabajo  que  causan  las  fiestas 

religiosa  ?. 

O 

\  *■  n  m*  *  ,  /  #  *  *  r  *  *  ?  **  *•— 

En  el  informe  de  I).  Tomas  Feroz  al  tratar  de 
la  elaboración  de  los  paños,  se  dice,  que  en  Se¬ 
gó  via  solo  tienen  los  operarios  280  dias  útiles 

do  trabajo. 

■  Dos  meses  y  medio  perdidos  !  es  quitar  al 
hombre  {pie  vive  de  sus  sudores  el  29  por  ciento 
de  los  dias  del  año,  ó  loque  es  igual,  es  hacerle 
aumentar  en  la  misma  proporción  el  salario  de 
Jos  en  que  emplea  sus  fuerzas  para  sostenerse  en 

los  de  cesación. 

Estos  lian  crecido  tic  un  modo  digno  de  aten¬ 
ción.  pues  (pie  ademas  tic  las  tiestas  de  precep¬ 
to,  y  las  que  llaman  medias ,  hay  muchos  pre¬ 
textos  también  religiosos  de  funciones  grenvia- 

O  *■ 

les,  votos  y  santuarios,  que  distraen  del  trabajo 
á  los  brazos  productores. 

Debería  excitarse  el  celo  tic  los  prelados  para 
la  (iiiuiuncioii  de  serucjanies  objetos  piadosos, 
haciendo  concebir  á  Ins  hombres  ideas  rectas  de 
la  laboriosidad.  Querer  sin  esto  que  igualemos 
á  las  potencias  que  nos  aventajan  por  la  calidad 
y  precio  de  los  paños,  es  pedir  imposibles,  pues 
que  en  ellas  no  hay  los  estorbos  de  que  se  lia 
hablado  en  este  pártalo  y  en  el  anterior. 
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*  IV. 

VIII. 

Jja  capilla  del  Sanio  (  visto  de  las  Hat  alias . 

Para  la  capilla  del  Samo  Cristo  de  las  Bata¬ 
llas  se  aplica  parte  de  los  derechos  municipales 
que  se  cobran  á  los  rebaños  en  Salamanca,  y 
esto  por  donación  que  parece  ha  hecho  el  Cid 
Campeador. 

Es  poco  conforme  al  verdadero  espíritu  de 
devoción  sostenerlo,  y  parece  muy  del  caso  el 
suprimirlo*  Mas  antes  de  realizarlo  convendrá 
pedir  al  intendente  copia  del  privilegio,  para 
conocer  por  él  el  origen  y  fuerza  que  deba  atri¬ 
buirse  á  la  gracia. 

^  V. 

IX. 

Importe  de  los  derechos ,  ?/  recargos  civiles 

sobre  el  ganado. 

En  mil  cabezas  de  ganado  los  derechos  de 
Mcsta,  portazgos,  paso,  asadura  y  rentas  provin¬ 
ciales  ascienden  a .  1,74-1  rs. 

Con  respecto  al  valor  de 
sus  producios,  deducidos 
gastos,  corresponde  a.  .  .  .  26  por  ciento. 


Sin  deducirlos  á. 


•  ■  *  *  * 


4 7;  por  ciento 


¡j.IV. 


Aumento  en  los  derechos  de  la  saca  de  lana. 

No  se  puede  hacer  alteración  alguna  en  los 
derechos  que  adeudan  los  ganados,  mientras 
que  no  se  reformen  las  rentas  provinciales. 
Aunque  algunos  opinarían  por  el  aumento  sobre 
la  extracción  de  las  lanas,  lo  resiste  la  couside— 
Tncioii  de  que  no  teniendo  en  que  emplearlas, 
cualquiera  providencia  que  entorpeciere  la  sali¬ 
da  impediría  que  quedasen  en  manos  del  gana¬ 
dero  los  intereses  que  le  deja  el  extractor,  pre¬ 
miando  con  ellos  sus  cuidados. 

Es  preciso  mucho  tiempo  y  un  sistema  bien 
combinado,  seguido  sin  intermisión,  para  con¬ 
seguir  que  toda  la  lana  que  produce  España  se 
consuma  cu  sus  fábricas  tic  panos  ,  j  mu  ntin* 
duren  los  vicios  actuales  que  paralizan  nuestra 
industria,  no  es  de  esperar  aquel  beneficio. 

XI. 

Lana  que  actualmente  se  emplea  en  las  fábricas 

de  España. 

Sco-mi  las  razones  dadas  por  los  intendentes, 
á  consecuencia  de  la  orden  que  se  les  ha  comu¬ 
nicado  resulta  :  que  la  lana  lina  y  basta  que 
cada  provincia  consume  en  la  elaboración  de 


todas  las  manu  fací  ti  ras  pertenecientes  á  este  ar¬ 
tículo,  es  el  siguiente : 


Razón  de  las  lanas  que  se  consumen  en  las  fábricas  tic 


cada  provincia. 

A  ragon . 

A  Vita*  •  i  f  •  a  a  »*♦  »*+*'  T  *  *  *  ♦  *  *  * 

130, 105  arrol», 
38,364 

í  j-*l  (.3  !/■  #  t  4  4  -  #***■##*  ...*•+!*** 

1 60,000 

Córdoba.  . . 

83,270 

Extremadura . 

68,952 

Jaén . 

2,950 

León . . 

24,000 

Malaga.  .  ********  •  *  >  »  *  *  *  *  *  ■  ■  * 

1 32, 1  7fi> 

Murcin . . . . 

28,927 

Madrid . 

5,798 

Salamanca.  ■  +  *  *  *  *  *  ■  » -  *  *  « *  *  *  ■  * 

02.2*20 

1  !i  .  t  .  •  1  a  *4  4*4**»--'  -  ■  ■  1  *  *  a 

49,870 

SegovÍB.  . . . . 

76,000 

JÍ  ÍJP  J""'  O  '■  m  m  >■  p>  ir  #  rfi-  «i  É  t-  4  #  4  *  *  ■  #  1  #  •  *■  * 

5, (¡SO 

Vnlhtdolid . . . 

43,954 

Zamora . . , . 

i  i  i 

913.012 


Situación  tan  precaria  en  los  consumos  de  las 
lanas,  nns  presenta  el  cuadro  mas  triste  de  nues¬ 
tra  industria  en  esta  parte,  ¿A  qué  distancia 
hay  desde  las  913,04-2  arrobas  que  emplean 
nuestros  telares,  á  las  2.038,709  arrobas  de  lana 
que  produce  el  reino?  ;  Y  se  conseguirá  con¬ 
sumirlas  todas  con  subir  los  derechos,  6  impe¬ 
dir  que  salgan  del  reino  ? 

XIÍ. 


Ineficacia  de  Jos  tanteos  tJe  lanas. 

Ni  las  prohibiciones  en  el  estado  actual,  ni 
1qs  injustos  tanteos  que  sacrifican  el  interés  de 
la  agricultura  ni  de  las  fábricas  pueden  aumen¬ 
tar  nuestra  industria  devorada  por  los  vicios  de 
la  legislación;  entorpecida  por  la  mano  del  ren¬ 
tista  ;  y  paralizada  por  nuestra  desidia,  debida  ¿ 
las  ideas  inexactas  de  los  que  lian  gobernado  los 
pueblos. 

XIII. 

í  Cómo  se  deberá  hacer  la  alza  en  los  derechos 

en  la  saca  de  lana ? 

La  alza  de  los  derechos  á  la  .extracción  de  las 
lanas,  debe  ser  consecuencia  paulatina  del  pro¬ 
greso  que  vayan  tomando  los  telares  de  panos 

Mas  como  contra  ello  luchan  la  perfección  do 
las  estofas  extranjeras,  su  baratura,  y  el  alto 
precio  a  que  en  la  actualidad  deben  de  venderse 
las  nuestras,  pudiera  acaso  convenir  1 
una  alza  en  la  introducción,  á  saber  :  de 

cioual  A  los  derechos  de  los  paños  finos  cxti 
jeros,  y  de  £  á  ios  bastos. 
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vil. 

Dei»  renos  municipa les  y  pa  rticu^a  n  e<. 

XIV. 

Consideraciones  sobre  los  derechos  maní cíña¬ 
les  y  dominicales. 

Nada  mas  opuesto  á  la  industria  que  la  mul¬ 
titud  de  derechos  que  gravan  actualmente  ¡i  ios 
ganados  y  á  las  lanas  ;  ni  natía  mas  conveniente 

O  * 

á  ella  misma  que  hacerlos  desaparecer.  Los 
unos  carecen  de  objeto  interesante,  \  ios  otros 

4-1  / 

son  residuos  del  tiempo  bárbaro  de  la  temí  al  i- 
dad,  cuando  interceptada  la  comunicación  de 
los  caminos  tenían  los  caballeros  que  enviar- 
gentes  armadas  para  custodiar  los  ganados:  e\¡- 
j  i  endo  por  este  servicio  varios  gbcud  i  mientra 
que  con  los  nombres  de  horra .  cnstillcría ,  paso, 
asadura  y  otros,  lian  llegado  por  desgracia  á  no¬ 
sotros,  apesar  de  haber  tomado  una  forma  remi- 
lar  y  estable  la  constitución  y  la  policía  del  reino. 

XV. 

Providencia  para  que  cesen  desde  lítelo. 

Así  que,  poi  de  pronto  deberán  mandarse  ce¬ 
sar  el  derecho  que  en  Avila  cobra  de  los  gana¬ 
dos  el  duque  de  Abranles ;  él  que  se  exijo  en 
Murcia,  Mancha  y  Toledo  por  oí  paso,  aplica¬ 
do  cu  la  prime  i  a  a  la  ciudatl,  y  en  las  domas  & 
las  santas  hermandades;  el  que  se  saca  á  los  mis¬ 
mos  en  Salamanca  para  los  duques  de  Alba  y 
Alburquerqiie ;  en  Benávénte  por  la  villa  y  el 
conde ;  y  en  Zamora  por  las  monjas  de  Santa 
Clara  de  Tordesillas  ;  y  todos  los  recargos  que 
en  las  provincias  de  España  se  cobren  á  los  re¬ 
baños,  ti  a  las  lanas  con  cualesquiera  pretexto 

ú  aplicación. 

Los  interesados  en  ellos  deberán  presentar  en 
los  consejos  de  Castilla  ó  Hacienda  los  títulos 
cu  que  apoyen  sus  regalías;  para  que  dichos  su¬ 
premos  tribunales  consulten  los  que  deban  snb- 
sistiry  los  que  abolirse,  consignando  á  los  que 

permanezcan  el  pago  sobre  el  producto  de  ta 
renta  de  lanas. 

Por  este  medio,  declarando  libres  de  Indos 
derechos  reales,  municipales  y  den, as  á  los  pa¬ 
nos  de  España  en  su  circulación  interior,  en  su 
su  n  a  al  extranjero  y  en  su  entrada  en  América- 
fomentando  el  establecimiento  de  monjes  pins 

líl,iaf  6  ingredientes ;  quedarla  este  precioso 
!am°  lflírcítlc  Lis  orugas  finíales  que  en  el  día 
c  consumen,  y  saliendo  de  la  esclavitud  en 
q»e  se  encuentra,  caminaría  á  la  prosperidad  que 
ha  tei  1 1  d  o  e  n  otrasé  pocnSj  y  á  la  cual  le  Hartó 

abundancia  y  preciosidad  de  las  materias 

]  «uñeras.  A  30  de  agosto  de  1803 _ Señoji  - 

,Iosé  Canga  Arguelles. 


(  ¡  A  N  A  nos  C  A  B  A  LLA  R,  V  EG  ü  A  il ,  M  U  í.  Alt.  O  V  E~ 
.(UNO,  CABRIO.  LANAR  V  DE  CERRA,  <JUB  IIA- 


l  EN 

Ese  A  N  A  E  L  A  X  O 

DE  1700 

,  SEGUN 

í  ,S  0 

FORMADO  l’OR  EL 

GOB1ERN  O- 

Cabezas, 

Ed 

.  V 1 1 1  tj["  >,'ii  *  *  <  •  *  i  .  i  .  *  * 

ii 

*  -  *  *  m  m 

2.032,229 

En 

249,5/8 

En 

A  vil  A  .  * . .  ,  *  . . 

#  #  *  ■  m  ■■ 

43,04  l 

En 

Uurgüfi  **,.„-«,.** 

1.022,505 

En 

Cataluña* 

5(57,80  1 

En 

Córdoba  . . . . . 

1  ■  *  -fl  * 

-1 12.522 

En 

(  uenca  .  -  . . . . . 

Uj7,(í50 

En 

Ex!  remadura . 

2.577,007 

En 

Galicia . 

431,493 

En 

Granada. .  . . .  . 

É!  •  A  Í  A 

1.389,8.34 

En 

(i ¡mdalajanv  ....... 

|  |  1  I  4 

374,794 

En 

1 • uipuzcoa. .  . . 

1 8,320 

En 

210  -1S8 

En 

León . 

471,724 

En 

Madrid . 

*>  ■  9  p  V1 

102,533 

En 

Mallorca.  . . 

11 ,3, 1 45 

En 

la  Mancha. . 

*  *  *  t  ► 

270,02.3 

En 

Murcia.  ,  * . . 

v  •  ,#  1  * 

230,741 

En 

Patencia . 

305 ,552 

En 

Navarra . 

80  1,652 

En 

las  poblaciones  de 

Anda- 

lucía . .  . .  . 

32,896 

En 

Salamanca . . . 

1 .06 1,792 

En 

S  ego  vi  a . . .  . 

*  **  «  *  # 

761,697 

En 

Sevilla . . 

238,796 

En 

Sari  El . . ,  .  . 

1 1 7,230 

En 

Toledo . 

256,180 

En 

Toro . .  . 

283.362 

En 

Valencia . 

1 .193,570 

En 

Valladolid , . 

495,766 

En 

Zamora . 

100,721 

En 

1  Liza . .  .... 

t  K  ■'  ■  t-  ,  A 

7,415 

Suma.  . .  174I9.G10 

Gandía,  Ciudad  tlcl  reino  do  Valencia:  tic 
ne  8.400  habitantes,  una  parroquia. 

Gasas  extraídas  de  los  puertos  de  es- 

V  A  Ñ  A  A  L  A  S  A  M  E 1M  C  A  S  E  X  AÑOS  DE  U  X  C  O  - 
M er’ci O  P LO R  EC I E N TE. 


Nacionales.  . .  . 
Extranjeras.  •  - 


o 7, 1-7  varas. 
1  (>9,3 1 3 


n 


07,88(5 


Gastos  de  adm imistk ación  de  los  hamos 
di:  l a  hacienda.  8e  comprenden  bajo  este 
nombre  los  desembolsos  que  lince  el  erario  fiara 
recoger  los  valores  de  las  rentas,  derechos,  con¬ 
tribuciones  y  lineas  propias  del  estado.  Eii  ellos 
se  comprenden  los  sueldos  de  los  administra- 
llores,  depositar  tus,  resguardos,  y  empleados 


ma v ores  v  menores,  v  el  coste  de  fabricación 
de  los  artículos  cuya  elaboración  y  venta  se 
halla  estancada  en  manos  del  uobienio. 

c? 

En  una  junta  de  arbitrios  que  se  Celebró  el 
año  de  1G93  á  presencia  del  rey,  se  aseguró  que 
los  gastos  de  la  administración  importaban  mas 
de 50,000  escudos,  ó  sean  5.000,000  de  rs.;  y  sien¬ 
do  entonces  de  70.000,000  el  valor  de  las  rentas, 
resultaba  que  los  gastos  serán  iguales  á  un  7 
por  cíenlo.  Pero  esto  no  se  ajusto,  bien  con  lo 
(pie  el  economista  Alcázar  de  Ariuza  decía  e 
año  de  Hiló:  “  de  que  eran  10  las  ciudades  ca¬ 
bezas  de  provincia  con  voto  cu  curtes:  que  en 
cada  una  había  su  administrador  con  ¡2,000  du¬ 
cados  de  salario,  á  que  se  agregaba  el  excesivo 
número  de  tenientes  en  todos  los  partidos,  con 
tesorería  de  millones  ;  y  que  según  decían,  en 
Toledo  se  contaban  14  con  700  ducados  anuos 
cada  uno.'1 

El  mismo  autor,  con  referencia  á  un  memo¬ 
rial  dado  al  rey  por  L).  Francisco  Lucio  Espi¬ 
nosa  sobra  i  a  moneda,  v  á  los  cálculos  de  Au- 

I 

tolin  dé  la  Serna,  regulaba  en  100,000  el  mime- 

*  IJ  j 

ro  de  las  personas  que  se  mantenían  en  la  re¬ 
caudación  de  las  rentas,  y  en  50.000,000  el  im¬ 
porte  de  sus  sueldos  y  salarios.  De  donde 
concluye  :  *£  resulta  que  la  real  hacienda  que 
debiera  ser  fuente  muy  opulenta,  según  las 
muchas  y  excesivas  cargas  de  tributos,  era 
pobre,  no  par  falta  de  los  contribuyentes,  sino 
por  las  muchas  sangrías  que  hacina  las  manos 
por  do  pasaban.” .... 

Las  sabias  reformas  hechas  por  los  monarcas 
de  la  casa  de  lJorhon  en  el  sistema  de  las  rentas 
durante  el  siglo  XYrIIÍ,  redujeron  los  gastos  de 
la  administración  á  tal  punto,  que  el  secretario 
del  despacho  de  hacienda,  conde  de  Lercna,  en 
una  larga  é  instructiva  memoria  que  leyó  al 
Sr.  D.  Carlos  111  en  7  de  octubre  de  1786,  de¬ 
mostró  con  documentos  r/uc  los  gastos  de  la 
administrar  ion  da  las  r¿  nías  del  estado,  ascen¬ 
dían  ú  saber  : 


Los  de  Ja  de  aduanas,  de . 

:>  a 

12 

Los  tic  la  fie  tábnco,  de . 

n  á 

27 

Los  de  la  de  provinciales  de _ 

8  ¿ 

4 

Los  de  la  de  salinas,  de . 

8  á 

15 

Los  lie  la  de  lanzas,  de... . 

2  á 

1 1 

Los  de  la  de  azufre,  de . . 

10  á 

9 

[.os  de  1¿  de  azogue,  de. . . 

9  á 

13 

Los  de  la  de  pólvora,  de . 

11  á 

19 

Los  de  la  de  [domo,  de . 

1  l  á 

1 

Los  «le  la  de  naipes,  de . . 

15  á 

3 

Los  de  les  maestrazgos,  ríe . 

9  á 

4 

Los  de  la  (luí  papel  sellado,  de. 

6  i 

18 

Los  de  la  de  lanzas  v  medias 

anatas,  ele . 

l  ;i 

16 

(¡AS 


Los  tic  I»  tic  penas  tic  cámara, 

de. . 

Los  de  la  infinta  bula,  de . 

Los  r!n  la  del  catastro  de  Cata¬ 
luña,  de,  . . 

Los  de  ¡a  del  equivalente  do  Va¬ 
lencia,  de . . .  *  *  ^ 

Los  de  la  del  real  patri monto  de 

Valeneia.de .  ^  ^ 

Los  de  la  del  real  patrimonio  de 

Aragón,  de . . .  1  ;i  ^ 

Los  de  la  talla  y  patrimonio  de 

Mallorca,  de . * 

Los  de  la  de  anatas  eclesiástí- 

(TflS?^  f  i  C  -  *  r  *  *  *  4  *■  "  * 

Los  de  1¡V  de  loterías»  de .  '  a  di 

Los  de  la  de  regalía  de  apo¬ 
sento  de . . .  *'  íl  !íí 

Los  de  la  dehesa  de  la  Serena, 

de . 

Gasto  medio :  5£  por  ciento 

Para  hacer  mas  sensibles  las  ventaj 

-  f  _  i  _  k 

tema  moderno  sobre  el  antiguo,  presi 
tajo  secretario  de  estado  una  nota  de 
de  administración  que  ocasionaba  el  cobro  de 
las  rentas  provinciales  en  tiempo  de  los  arren¬ 
dadores;  cuando  en  el  del  Sr.  D.  Carlos  III  no 
llegaba,  scgnii  acabamos  de  ver,  ni  6  por  ciento. 
La  inserto  en  este  lugar  por  parecerme  muy 

••  .  *  *  #■  ÍA1*  ■  *  i  ■  ’ 

curiosa. 


Los  de  la  de  salinas . 

19.076,216 

¡2 

Los  de  la  de  verbas . 

-* 

13,988 

2  ¿  4 

Los  de  la  de  lana . 

502,297 

Los  de  la  de  azogue. ....... 

134,850 

33 

27 

Los  fío  la  ilc  plomo.  *.**•*• 

10.173,779 

18 

Los  de  la  de  naipés. . . 

701,491 

10 

1  á  18 

Los  de  la  de  la  bula . 

1.901 ,430 

.  9 

Los  de  la  d  d  papel  sellado.. 

1 .583,343 

19 

2  á  11 

Los  de  la  de  maestrazgos*  -  .  * 

2.815,589 

21 

LaS  ríe  la  de  Montosa . 

62,139 

26 

1  ¿  18 

Los  de  la  de  lanzas  y  media 

anata . . . . . 

43,500 

3  á  3 

Los  de  la  de  penas  de  cámara. 

1.312,162 

26 

Los  de  las  rentas  (le  Cataluña. 

170,327 

*  * 

29 

2  á  30 

Los  de  las  de  id.  de  Valencia. 

51,8-16 

16 

7  á  31 

Los  de  las  de  Aragón . 

O 

2,909 

28 

Los  de  las  de  Mallorca.... 

138,448 

28 

17  i  19 

Los  de  la  de  medias  anatas 

eclesiásticas . . . 

171,103 

19 

8  á  2 

Los  de  la  de  lotería . 

8.898,853 

13 

ci  c  rito* 

Los  de  la  de  2  á  8  rs,  p  g  . 

ventajas  del  sis- 

sobre  propios . 

748,5 1 ! 

,  presentó  el  ci— 

Los  de  la  de  regalía  de  apo- 

mta  de  los  gastos 

sentó..  * . 

111,847 

18 

Suma . . 127.007,6- 


1 


27 


Valor  de  las  rentas. .  . .  (i 7  1-036, 703 
Medio  aritmético  de  tos  gastos:  18  por  ciento. 


En  Sevilla  era  de. . 

20 

rs.  p 

f  ■ 

En  («ranada  de . 

25 

á 

33 

En  Córdoba  de . * . . 

21 

á 

6 

En  Jaén  de . . , . .  - 

28 

* 

u 

23 

En  Toledo  de . **...*.- 

1S 

a 

16 

En  Murcia  de . 

15 

* 

a 

28 

En  1;l  Mancha  de. . . . 

24 

a* 

14 

En  Un  ad  alujara  de.. . . 

14 

* 

a 

28 

En  Quepan  de . . 

10 

9 

a 

16 

En  León  de . . 

10 

r 

a 

20 

En  burgos  de . . 

9 

f 

1 1 

9 

En  Val  Mol  id  de . 

/ 

/ 

a 

26 

En  Zamora  de . .  .  p 

H 

9 

a 

16 

En  Soria  de*. * . « . 

8 

* 

a 

15 

En  loro  de..  . . . . 

12 

# 

a 

19 

En  Pal  eneja  de . 

14 

* 

a 

29 

En  Sugbvíai  de . 

11 

r 

a 

2 

En  Avila  de. . . 

8 

r 

a 

12 

En  Salamanca  de . 

8 

a 

13 

En  Extremadura  de . . 

18 

* 

a 

6 

En  (íalida  de,:: . 

li 

* 

a 

17 

Caí  Co  medio;  15  por  ciento 
Loa  gastos  de  administración  cu  auo.comnu  del 
(]uiní|ucmo  do  1793  ai  de  1799,  segati  la  cuenta  de 
tesorería  general,  ascendieron,  ¡i  saber  : 

Los  de  las  rentas  generales  á.  13.256, 1 18  rs.  29 

Los  de  la  del  tabaco. r, -  37.716,326  3 

Los  de  las  provinciales _  16.901.995 


Gastos  de  t,a  administiiacjoit  en  espaNa, 

T  ft  A  N  C 1  a  E  INC.  LA  T  E 11  TI  A .  (  VéfíHC  Allí  ¡CMS) . 
Gastos  públicos  de  las  naciones.  Son  los 
que  ocasionan  las  clases  que  se  ocupan  en  su 
servicio,  y  los  que  se  invierten  en  el  de  las  fuen¬ 
tes  de  la  prosperidad  nacional. 

Gastos  públicos  de  Austria. 

Administración  civil  y  de  la 

corte . . .  11.000.000  llorín. 

Ejército .  40.000,000 

Gastos  püb&icos  de  JÍa- 

biera . .  .  .04.908,500  ílorin. 

En  ellos  figura  la  lista  ci. 

o 

vil  con  ...  .......  2.715,000 

El  ejército  con .  7,724,453 

Gastos  públicos  de  espaÑa.  Magnitud  de 
los  gastos  públicos  de  España  en  varias  épocas. 
En  el  reinado  del  Sr.  1).  Felipe  //.  Ano  de  1577. 

Rentas  disponibles .  4.913,661  ducad. 

(Jasa  real,  Consejos,  Chancillo- 

rías  v  A  no  ¡encías . 

* 

(imite  de  guerra . . . 

Armada  150  Imquea. . . 

Socorro  ordinario  á  Lombardía, 

Milán,  Ñapóles,  Sicilia,  (Jerde- 

iía,  Plflseueia  v  Toscnua . 

A  la  obra  del  Escaria! . 

Los  cien  continuos  en  la  corte. . 

Mesa  del  rev  ........ 


392,369 

Slfi.üOI) 

909,000 


800,000 
120,000 
1 3,300 


*  *  ►  +  »  i  . 


A  las  camaristas  que  se  casan.. . 
Viudedades  á  las  consejeras,  em¬ 
bajadores  y  vi  reyes.  A  capi¬ 
tanes  retirados  en  la  corte, 
Pensiones  á  cardenales 


100,0110  ui rs* 


Real  casa 

Mayordomo  mayor . . 

Cuatro  mayordomos . 

Caballerizo  mayor . 

+ 

I'eniente  id.  . . 

Gentiles  hombres  de  cámara  á 

GUI)  ducados, . . . 

Cazador  mayor,. . 

Aposentador  mayor . . 

Limosnero  mayor*» 


10,000  ducad. 
4,000 
5,00(1 
2,000 

21,000 


(iOO 

600 

600 

600 


Limosnas  ordinarias. . . 

Treinta  y  dos  capellanes  á  200.. 


Casa  do  la  reina. 


24,000 

20,000 

6,400 

20, 400 


Mayordomo  mayor . 

Cuatro  mayordomos. . . 

Caballerizo  mayor. . . 

Limosnero  mayor,. . . . 


8,000 
2,100 
6  no 
600 


1 1  ,(500 


Cuatro  caballeros  que  acompañan 
los  coches  hasta  salir  fuera  del 


pueblo,  i  300 . . 

1,200 

Príncipes. 

Mayordomo  mayor . . 

'  10,000 

Dos  mayordomos . 

10,000 

Dos  gentiles  hombres . 

1,000 

El  maestro. . . . 

1 ,000 

* 

El  contralor . . 

400 

22,400 

iíMüjCIj 

Cuarenta  Gentiles-hombres  de 

boca . . .  1 4,0{)0 

Veinte  Acrops .  4,800 

Quince  Cogtilleres  á  120 .  1.800 

Tres  médicos  de  cámara .  1 ,000 

Veinte  id.  ordinarios .  . .  4  QÜ0 

Contralor . . .  1,200 

Despensero  mayor .  2,000 

Contador .  4,100 

Pagador  de  la  casa .  500 

Ayudas  de  cámara .  1,200 

Monteros..... .  2,000 

Tapicero  mayor  y  dos  ayudantes,  500 

Guardajoyas  y  dos  ayudantes .  500 

Guarda  ropa  y  dos  ayudantes..  . .  500 

Walaicr  y  un  ayudante,... 000 


Molleter  y  un  ayudante . ' 

Potagcr  . . . 

Cuarenta  pagos  que  no  tienen  sa¬ 
lario 

Picadores  de  caballos  . . 

Azemilero  mayor  y  teniente . 

Cazador  mayor  y  cuarenta  caza¬ 
dores . •. . . . . 

Guarda  de  damas . . . . . 

Mozas  de  cámara . . 

Dueñas  de  S.  M. . . . 

Escuderos  .  . 

Cuarenta  cantores  de  capilla . 

Ocho  predicadores . . 

Cochero  mayor  de  la  reina  y  coche- 

VOS  .(«■»•  *  *  *  *  ■  ■  *  *  *  *  *  *  *  *  *  i*  *  *  *  ■ 

Cinco  menestriles . *  *  * 

Cinco  violones 

Cuarenta  acemileros  para  ocheuta 

acemitas . 

Mozos  de  caballos. 

Armero  mayor  v  otros  armeros. .  . . 

•  * 

Aposentadores  de  caminos  y  corte. 
F futieres  v  ayudantes . —  -  *  * 

■  m 

Lacayos . - . - . 

Monteros  de  u  pie. 

Palafreneros.. . . . . . . 

Guardia  vieja  de  á  caballo,  son  (>0., 

Cien  continuos  de  la  corte . 

El  fiambrer  y  ayudante . ... 

Consejo  real. 

Presidente . *  *  * 

Diez  y  seis  oidores.  ............ 

Uu  fiscal... .  . . 

Seis  secretarios . . . 

Relatores . 

Doce  porteros . 

Consejo  de  Indias. 


2,000 

1,500 

5,000  . 
.  500 


4,000 

800 


10,000 
1 ,000 
l  ,000' 

2,800 
7,000 
1,000 
3,000 
8,0  00 

2.400 

1 ,200 

400 

6.400 

10,000 

400 

1,600  duros 
800 
800 
l,60d 
933 
960 


6,693 


Un  presidente. . 2,666 

Siete  oidores . . .  9,333 

Un  ñscal . 1,333 

Dos  secretarios.. . . .  373 

Dos  relatores . 533 

Tres  porteros . .  '192 

Alguacil . ; . *  266 

14,696 

Ordenes. 


Presidente . . .  1,333 

Cuatro  oidores... . .  2,666 

¡Jn  fiscal.... . . 666 

Dos  relatores .  265 

Dos  secretarios.. . . .  . .  373 

Tres  porteros . 192 

Un  contador  de  cámara .  1,200 


403 


GAS 


GAS 


Guerra. 


Presidente  no  He  va  sueldo . 

Asesor . *  -  . . *  *  ‘ 

Secretarios, .....  . . . . . 


Estado  t  Cámara  )}  Hacienda. 

é 


Presidente  no  ileva  socldo . * 


[,us  secretarios']).  Juan  Vázquez, 
Antonio  Pérez,  secretarios  de  Ua- 


cienda.  *  t  i  *4  ******  •  *  t  *  *  *  *  *  #  *  r)  y  !  60 

fr 

Aragón, 

\  ¡ce  canciller,  **  « . *  *  *  -  3,000 

( meo  tiidoi  es,  i.*.#..*.***!*»'*  i)j00u 

C  uatro  secretarios* .  -,00*1 

Cuatro  portéeos . 

Cuatro  escribanos . . . «  31)0 

Fiscal . *  500 


.  ■  1 1,460 

Alcaides  de  Carie. 

Cuatro  alcaldes . , , .  . .  3,200 

Veinte  alguaciles .  2,133 


Chanciller  la  de  Vallitihlid. 


Presidente . 

.  1,333 

Doce  oidores . . . . 

.  8,000 

Cuatro  secretarios . 

.  853 

Cuatro  relatores . . . . 

.  533 

(  uatro  porteros . 

. .  320 

Dos  alguaciles... . . 

Fisca] . . . . 

.  666 

Chanciller}  a. 


Granada  id. .... . 

11,065 

Audiencias. 

Sevilla,  Granada, 

Galicia,  Canarias. 

18,200 

Contaduría  mayor. 
Presidente . . 

1 ,600 
4  Ufiii 

Seis  oidores . 

Fiscal  . 

800 

É- 

256 

213 

26G 

«• 

Dos  secretarios.. 

¿I 

Relator* , , . . 

Cuatro  porteros. 

R  erren  te  de  Canarias .  ... 

fj 

provechos* 

Olícitilrs  iic  U  casa  coni  rn tac  ion  de 
Sevilla . . . *  *  *  *  * 


J  000 


G  V  vil  ni. i  H  HA  L* 

Esp  añida* 

í™  — — 

El  capitán,  tres  plazas  muertas  de  á 
pie,  y  tres  de  ¡i  caballo  y  ciit- 


Ai 

cuenta  ducados  al  ano... . .  G0H 

Veinte  tenientes  y  tres  [liazas»,.. »  2  10 

Quince  alféreces  y  dos  plazas .  I'-l) 

Diez  sargentos  y  dos  ¡liazas . .  120 

(‘¡cuto  veinte  soldados  de  á  pie  ú  8 

rs.  si  t  mes,  su  a . .  10. 1/  2 

Pífano  y  capellán,  100  re.  y  upa 
plaza . 1.200 


]  2, 1 .82 

. .  Tudescos. 

Como  la  española . .  2,300 

Cincuenta  aceiteros,  cada  uno  1 10  rs. 


Inquisición  general. 

Inquisidor . 

Cinco  oidores . 

Tres  secretarios . . . 

Alguaciles . . 

Fiscal.  . . 

Nuncio. . . . 

Porteros. . . . 


1,11(10 
-1,0(10 
597 
2, 1 1  :i 
so  o 

10  (i 
203 


8,71!) 

Em  l)aj  atlas .  3  i)  2,3  6  9 

Sacado  del  códice  6,275  de  la  colcccíou  de  Mr. 
Harley,  que  se  guardan  en  el  museo  británico  do 
Londres. 

En  el  reinado  del  Sr .  D.  Felipe  II I\ 

'A do  de  1G00. 


Preguntado  S.  M.por  las  corles  celebradas  en 
ti  i  elio  año  para  prorogar  el  servicio  de  millo, 
nes,  que  á  cuanto  ascendían  los  gastos  de  la  co¬ 
rona;  contestó  que  á  132.420,750  rs.  vn. 

Año  de  1615. 

Casa  lleal . 

Ducados. 


7, 1-15 


Contaduría  de  raerccdes,  salarios,  &e.  4,000 

Contaduría  de  cuentas  y  resultas. 

Dos  contadores  mayores. .  1,600 

Veinte  contadores .  4,2 fiíi 

Tres  porteros. . .  ¿qü 


Asistente,  . . . . 

provechos. 


t  f  *  f 


4,000 


( ’aballeriza . 

Furriera . . 

Botica. . . . . . 

Salarios  . . . . 

Mercader . . . . ; . . 

Cantora  líos  do  capilla . 

Guardajoyas . 

Tapicería . 

Plato  ordinario  del  rey,. . 

Id.  de  la  reina . 


■18,000 

6,000 

3,2-10 

1-11,000 

18,000 

1,440 

04,800 

.124 

144,000 

120,000 
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Limosnas  ordinarias .  /  00,000 

...  24,000 

(osería .  * 

10.  de  la  infanta . . .  .>,000 

OI  ooq 

Cámara  del  rey. . .  “  ’ 

Id.  de  la  reina.  . . .  íi,000 

.  J  1„  1„  «.Sin  .  36,000 

Merienda  de  la  tuna . 

(insto  del  príncipe .  30 ,000 

. . 

A  los  consejos  por  sus  sueldos». .....  1  ..11,01) 

Oficiales  y  chismea  de  caza .  *4 0,00 1) 

Capilla  Real . .  100,000 

Embajadores .  40,000 

Criados  del  rev,  sus  gagos . *  •  *  *  -*1*000 

IV  ni  cine  dé  Saboya .  "  ’ 

i  ...  53,000 

Guardia  real . ’ 

Suma . * . .  1.152,03,4 

Guerra,  En  Aragón .  / 2 ,000 

Id.  en  Catalana . 100,000 

Id.  en  Ibiza . 12,100 

Id.  em  Menorca . .  15,800 

,  — -  ■  ■ 

199,000 

En  Navarra . .  "2,600 

Fuente  Rabia  y  san  Sebastian .  60,000 

Oficiales  de  armada  en  Vizcaya,  ijiie  cui¬ 
dan  de  plantíos,  de  fábrica  de  armas 
y  cordelería . » » . .  l,S0ü 

_ ;  -  -  ■  M  m.  .  - 

138,000 

Oran . i . . .  S7 ,400 

Cartagena . ...... . .  3,000 

90,000 

Se  pagaron  em 

Melilla .  23,600 

Peñón.  .  18,900 

Granada  y  Málaga .  2,000 

Cádiz . * .  46,000 

Canarias.  . . . 3,437 

Sevilla  y  Galicia. . . 60,000 

Salamanca  y  Portugal.. .  100,000 

Fortificaciones, reparos  de  castillos. .  . .  500,000 

Armadas. 

Pólvora,  cuerda,  salitre,  azufre  pe- 
]cte|úen  Granada  y  Sevilla  ....  100,000 

Artille®  . . .  22,000 

En  Burgos,  Valladolid  y  Toro,  guar¬ 
das  de  castillos .  200,000 

Usen  adra. 

Zamora,  León  y  Sevilla.  Del  mar 

Océano,  construcción,  *S¿c .  500,001)  . 

Suma  . . .  3.1 5n,b7 1 

Sacado  del  códice  titulado  Curia  apañóla,  volóme» 
3,569  de  la  colección  de  Mr.  I  larley  en  el  Museo 
británico. 


Reinado  dv l  Sr.  I).  1'rHoc  /  /' 


v  n 


A  ño  de  lfiíio. 

Alfonso  Ñoñez,  cu  el  libro  que  dió  á  luz  el 
año  de  1665,  coa  el  título  de  Solo  Mxidrid  es 
Corte,  al  cap.  12  inserta  una  nota  curiosa  de  los 
gastos  del  erario,  de  la  cual  saco  lo  que  en  e-i  ■ 
lugar  anoto. 

Casa  real  del  rey  y  reina,  y 

jornadas . 

Obras  do  palacios  y  jardines. 

Montería . 

Buen  retiro.. . . . 

Bolsillo  «le  S.  M. . 

A  viudas  militares  y  de  mi- 

lustros.  .  . 

Consejos,  chauci llenas  y  au~ 

W  *  (i  *  » 

dicucias.  .* ......  .*»..** 

Librado  sobre  el  tesoro  para 

otros  gastos . 

Galeones  del  Perú,  y  España,. 

A  la  embarcación  do  la  Ilota 
de  España  y  Méjico. .  . 


19.143,526  r 
2.966,040 
2 .32;, Clin 
880,000 
8.250,000 

22,880,000 


»  # 


;>uir.n. 


(i  1.900,000 

55.  ÓÓ0  ,Ó  0  Ó 
1.000,000 

4*7  lá,7o;0 
182.5 15.9 16 


Reino  do  de!  St.  I).  ( Vi  r  i  os  11. 

Ano  de  1GH7- 

Kl  consejo  supremo  do  Castilla,  en  una  con¬ 
sulta  sobre  arbitrios  que  hizo  ó  S.  M.  en  el  CÍI4- 
do  año,  graduó  el  importe  tic  los  gastos  de  la 
corona  del  modo  siguiente: 

. .  12.572.000  «,  vu. 


asa 


Real  armada . . 

55.050,000 

Provisión  de  víveres  v  asisten- 

m 

cías  del  ejército  de  Cataluña. 

8.000,0(11) 

Presidios  de  Aragón,  I Liza,  Mu- 

bun  y  Navarra . 

2.970,000 

(Jaleras  de  Bdpafía?  y  etnbtija- 

dores . 

19.500,000 

regatando  el  coste  de  taá  cim- 

cejos  y  audiencias,  por  el  tiem- 

po  de  Felipe  (V . 

6  1.900,000 

UIEltlrwr+i  .  .  .  ■  »  .  *  +  .  ■  * 

192.992,000 

Reinado  del  Sr.  D .  Felipe  V. 

Año  de  1737. 


( 'asa  Real . . 

85.605,020  rs. 

Embajadores,  secretarías  de  esta- 

do*  tesorefía  general,  consejos 

y  audiencias . . 

4r 

17.080,870 

Gastos  secretos,  mercedes  y  con- 

sitruaciones . . . 

16.243,130 

Obras  en  sitios;  fábricas  de  (¡na- 

da  1  ajara  y  correos . 

16.915,7)0 

Prest  y  pagas  del  ejército.. . . .... 

97.191.200 
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* 

i 


¡  )flL.|a{e5  «reuníales,  eemisíirios,  »r* 
tillen'»,  ingenieros,  y  astado  ma¬ 
yor. . 

Hospitales  y  provisiones  de  víve¬ 
res...  . . . 

Vestuario  y  gastos  de  fortificación. 

Presidios  y  galeras. . . *  «* 

Marina  real, . . . 


22,301,500 


40.841,380  ■ 
18.422,180 
19.748,580 
51.000,000 


Suma. . 


t 


Reinado  del  Sr .  D.  Fernando  VI. 

Año  de  1 755. 


Casa  real . * . 

Secretarías  de  estado . . 

Consejos  y  tribunales.-. . 

Ministerio  de  estado . 

tensiones.*,,  ..  .  •  .  ...  .... 
Juros,  ccnsqs,  y  tres  por  ciento 

Pagadores  de  hacienda . 

Extraordinario  de  hacienda . 

Ejército . 

Marina. 


39.725,235  rs.  vn. 
4.491,259 
14.528,580 
51.453,5*23 
4.078,322 
1.189,590 
25.73S,<Hl  a 
21  265,956 
140.487,500 
74.859,782 


Suma 


377.918,398 


Reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III. 


Año  de  178S, 

4 


Cusa  real . . 

Secretarías  de  estado. , . .  , . 

Consejos  y  tribunales . 

Pensiones  . . 

Embajadores  y  ministros... 
Recompensas. ........... 

Gastos  secretos . . . . . 


Extraordinario  de  hacienda. 
Pagadores  de  hacienda. . . . 

n 

Créditos  de  Felipe  V. .... . 


Intendentes  y  comisarios.. 
Limosnas.  . . . . . . . 


Marina.  . . 

Montes  píos . 

Intereses  de  vales. ....... 

Acciones  de  préstamos. . . . 


74.762,144  rs.  vn. 
8.244,488 
18.798,309 
3.239,507 
8.572,026 
5.225,802 
4.620,838 
44.083,384 
35.263,329 
6 1 8,724 
341.438,005 
4.441,652 
4.810,067 
200.000,000 
6.471,985 
57.540,695 
43.001,900 


Suma  . . 


4  *  «  »  •  * 


861.171,735 


Reinado  del  Sr,  D,  Carlos  IV. 


m 


Año  de  1798. 

Casa  reaL . . 

Secretarías  de  estado . 

Ministros  y  tribunales . 

Pensiones  de  hacienda,. . . . 

4  90 


50.413,037  rs.  vn. 
9.163,508 
22.698,520 
4.170,219 


Reintegros  tic  congruas.  ,  - „ 

7,440 

Embajadores  y  ministros... 

23 .089,3  S  8 

Tres  por  ciento  de  censos. . 

5,721,276 

Extraordinario  <le  hacienda. 

167,280,6  16 

Tesoreros  de  hacienda.. .  . . 

31.771,800 

Réditos  de  vales . . 

176.490,290 

(réditos  nt rostidos . -  - 

4.191,849 

Réditos  de  vitalicios . 

7.572,253 

Provisión  de  víveres . 

937.905,580 

Vestuarios, .  . .  * . .  -  *  * 

73285,814 

í  iuardias  de  corps  y  alabar- 

deros  . 

16.830,740 

Infantería  española  y  wa- 

lona . . 

11.169, 467 

Infantería,  inválidos  y  mili- 

m 

riílS.  .  .  *  ,  «>•«  ■  |  m  * 

109.003,696* 

A  itlll  tMLíl*  •  •  *p  »  ■  *  *  .  •  *  ■ 

5.513,681 

Caballería  y  dragones . 

25.440,431 

Estados  mayores  de  plazas.. 

8.474,802 

Generales  . .  . . . 

8,353,458 

Comisarios  é  intendentes,  , 

5.702,181 

Soldados  que  no  sirven  en 

cuerpos . 

7.546,  i  98 

Ingenieros . 

1.415,053 

Pensiones  de  guerra . 

10.419,714 

Limosnas. . . 

815,41 6 

Familias  de  Oran . . 

11.075 

Hospitales . 

23.49  1,284 

£' 

Marina.  . . . 

161,593,134 

Fortificación . . 

37,564,122 

Extraordinario  de  guerra... 

49.714,322 

Tesoreros  y  pagadores  de 

guerra  y  marina . 

1 11.886,699 

Montes  píos.. . . 

10.163,759 

Suma . 

2,729.799,168 

Reinado  del  Sr.  D.  Fernando  Vil . 

Año  de  1817. 

Por  real  decreto  de  31.)  de  mayo  de  1817,  se  fijaron 
los  gastos  á  las  clases  que  sacan  del  erario  su  subáis- 


tencia,  bajo  el  orden  siguiente  : 

t 

A  la  casa  real,  inclusos  los 
alimentos  del  rey  padre. . 

Al  ministerio  de  estado. , . . 

Al  de  gracia  y  justicia . 

Al  de  la  guerra . 

AI  de  inanria . 

56.973,600  is.  vn 
15.000,000 
12.000^00 
350,060,000 
100.000,000 

1  10.000,000 

* 

Al  de  hacienda . 

Para  fomento  de  la  agricultura 

y  comercio . 

10.000,000 

Para  gastos  imprevistos . 

Para  pago  de  deudas  atrasadas 

30.000,000 

de  tesorería  general.. .  . 

30.000,000 

Suma, . . . 

713.973,600 

GAS 


GAS 


o  asios  según  el  presupuesto  del  año  de  1829. 

«  ni  ; . .  50.589,500  ré. 

Casa  Real  - -***•* .  _ 

Ministerio  de  Estado •*«**•* 

1  iL  ele  C'iacia  y  Justicia-.  *  -  - 

Id,  de  Guerra*** 

Id.  de  Marina-*  * 

Id*  ele  1  lactenda,**.  * 


***** 

*  ■  •  *  *  *  *  *  * 


...  *  * 


10.893,000 
1 4.5 1 0,742  24 

253.084,810 
.10.000,000 
79.410.637  10 


4 4S  488,690  (*) 

Resúmen  progresivo  de  hs  gastos  de  la  coiona  de 

España  en  el  espacio  de  217  años. 


Reinado  del  Sr.  D.  Felipe  HI 

132.120,750  rs.  vn. 

Id,  del  Sr.  D.  Felipe  H  *•*■* 

182.515,916 

Id.  del  Sr.  P.  Carlos  II - 

192.992,000 

Id.  del  Sr.  D.  Felipe  W  . . . 

335.952,670 

Id.  del  Sr.  D.  Fernando  VI. 

331.918.398 

Id.  del  Sr.  O.  Carlos  111..  . 

861.171 ,735 

[d,  del  Sr*  D*  Gil  ríos  I\  *  — 

,729.799,168 

Id.  riel  Sr.  D.  Fernando  VIL 

713.973,600 

IZu  tiempo  de  la  constitu- 

clon . *  *  *  * . *  * 

664.813,32  1 

Id*  cu  1 828  * . * . * 

454.000,000 

Gastos  señalados  por  las  cortes 

de  Madrid  para  el 

servicio  ordinario  del  uno  económico  de  1S2_  a  JS*-3. 

4  •  *■  *  ■  »  * 

Casa  Real . 

45.212,000  rs.  vn. 

r!nffpa  É  ,  .  .  . . .  • 

5,522,365 

5.760,917 

Gobernación  de  la  península*!* 

32.448,028 

fj  ,■  ^ 

id.  de  ultramar. . 

941,465 

Gracia  y  justicia  -  *  *  *  *  ****** 

]  fi  ,897 ,899 

Hacienda . * . . 

148.894,075 

Guerra.  ...*  ,*.#*****«  *»*■ 

32S.633,983 

80.502,590 

658.813,322 

ni, - - 


Gastos  públicos  del  du¬ 


cado  DE  BADEN. . 
Lista  civíL  ...... 


t  i  ó  r/' 


■  « 


i  *  * 


13.0G5,ft97  flor. 
l.lS0,852 
1.855,000 

Gastos  públicos  del  Brasil.  Importe  de 

sus  gastos  el  año  de  1S26. 

Gastos  ordinarios.  . 

Extraordinarios .  !  .817,849,9(17 


K  .  * 


*  * 


'J 
'  r  . 


O  #7  ó 


reís. 


Suma.  , 


*  *  * 


.  .  7.427.213,033 


Preso  puesto  de  los  del  año 

de  1S2S . .  1 1 .219.088.009 

(Jl I entorta  del  Secretario  del  Despacho  de  Ha¬ 
cienda  de  10  de  Mayo  de  1827). 

(*)  Según  nota  thd  Sr,  Mriarte  roniUinmuIo  dtjl  g«<Iic*rnp 
p^pruml,  inserta  on  los  p orioel icón  el ¡t  Pnris,  el  importe  de  los 
gustos  públicos  de  Espaüa  en  el  nTir>  de  1 82S  ascendió  á 
454.000,000  rs*  {Spfijfnx  ti  jan  na  r  y  182D  foL  7), 

¡i  / 


Gastos  del  Brasil  en  1S31. 

Hacienda . .  49.600,000  rs. 

Casa  Real . 14.380,000 

Justicia .  fi.800.000 

Marina . .  1 7.800,000 

Guerra... .  38  480,000 

Relaciones  esteriores .  1.200,000 

128.260,000 

(Times  2  j féltitan/  1831). 

Gastos  de  los  estados  unidos  df.  ambiuca 
en  1825. 

Civiles  y  diplomáticos .  •  54.970,880  rs.  vn. 

Militares. . .  ....  113.856,620 

^Im  ma. .  ....  ......  ......  60*9^  1 ,660 

Deuda  y  servicio  público....  241.900,880 

■  ■  ■  1,1  -  — 

471.716.040 

^.l/ercurio  de  Madrid,  tnf.ro  1829). 

Gastos  de  Francia  el  año  df,  1819, 

Para  pago  de  la  deuda  con¬ 
solidada . •  •  1)28.000,000  1*3.  vn. 

Lista  civil,  y  36.000,000  de 

rs.  para  la  real  familia...  .  13 6.000.0(11) 

Ministerio  de  negocios  ex¬ 
tranjeros  . . . .  -  -  32.000,000 

Id,  de  justicia .  •  69;S 40,000 

Id.  del  interior .  410.800.000 

i  *  • 

Id.  déla  guerra..... .  771.000,000 

Id*  de  marina... .  I8O.80O;OOU 

Id.  de  hacienda .  1,028.400,000 

Total . 3  556,840,000 

r - .  ‘  m'-* — 

En  las  últimas  memorias  de  los  ministros  de  Francia 

i 

se  calculan  los  gastos  en  . .  ÓS7.695,163  franc. 

En  la  designación  de  los  gastos 

se  aplican  á  );t  lista  civil.. .  25.000,000 

Id.  á  la  real  casa . .  9,000,000 

f 

Id.  á  los  tribunales .  17.8/9,600 

Id.  al  cuerpo  diplomático.. ..  7.855 ¿000 

Id.  al  de  guerra. ,  .  1 74. 756,60'  > 

Id.  al  ile  marina .  52.981), 000  .  ^  < 

Id.  á  la?  pe  as  iones .  43.1 64,725 

Id.  al  cuerpo  legislativo .  2.800.000  f 

Id.  á  salarios  de  ministros....  6.240,000 

Id.  á  obras  públicas .  33.606,691 

Id.  al  clero  católico  y  protes¬ 
tante . .  *  53.15  0,000 

Id.  á  gastos  secretos. . . .  5.500,000 

La  suma  de  los  gastos  de  Francia  el  año  de  1820, 
según  el  estada  iptc  presentó  el  ministro  de  hacieuda  á 
la  cámara  de  los  diputados  en  22  de  enero,  asendió,  ;í 
saber; 

Interósea  de  la  deuda  consoli¬ 
dada . 188.341,200  franc. 

Dotación  de  la  caja  de  amor¬ 
tización  . . 40.000,000 

Suma. .  228.341,200 
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GAS 


GAS 


i  *  *  * 


Lista  civil. 

Familia  real . 


)»<><■ 


25.000,000 

9.000,000 


Smim, . iumMo 


Ministerio  de  gracia  y  justicia  ,  .1^.000,000 
,ld.  de  relaciones  exteriores.. .  ,8.000,0(10 


20.000,000 

Min isterio  del  interior. 

Servicio  ordinario .  1 1.300,000  fratic. 

Páralos  cultos . . .  23.200,000 


Puentes  v  caminos . 

,  -  -  # 

Obras  públicas  de  París, .... 
Id.  en  los  departamentos...  .. 

( ¡astos  en  estos. ,  . . . 

id.  variables  en  id . 

Socorros  de  desgracias  por  gra¬ 
nizos.  incendios  v  otros.  . . 

J  di 


30,000,000 
.  i.  I (10,000 
2.300,000 
1 2c  2 1  <1.000 
2 1.07  0,000 

L  054,000 

10  1. 3-1 0,000 


Ministerio  de  la  guerra. 


Sci  \  icio  actuó,. .  . .  ..  .  .  - .  *  * 
Sueldos  de  los  qnc  no  están  en 

SCr^lLílK  *  *  .  *  *  *  f  *  «  *  •  .  *  * 

Id.  de  re  forma  dos . . 

Socorros. . . 

(tastos  de  liquidación  de  atra¬ 
sos  . . 

*  *  I  -  *  •*  * 

Gastos  eventuales . 


468.158,000  franc. 


$,  100,000 
2.2 1  (¡,000 
1,360,000 


■*  * 


6.1 0,000 

1 .000,000 


< , 


181.850,000 


Ministerio  de  marinu. 


Servicio  general . 

Para  las  colonias . 


*  *  ■  * 


13.930,000  fr  anc- 
6; 070,000 


5  0.000,000 


te 


Minia  ferio  de  hacienda. 


Deuda  vitalicia . 

*,  j>  m  *  i 

Pensiones  civiles . , 

Id.  militares . 

Jd.  eclesiásticas . 

Suplementos  d  varios  ministe¬ 


rios . 

1  • .  i  .  .  *  i 


■  *  *  « 


»  i  i 


■  *  - 


•  *  *  . 


Intuí  eses  de  hipotecas.. . 

Id.  de  la  deuda  flqctuante.  . 

íd.  de  abonarés....;, . 

Cámara  de  los  pares . 

Id.  de  tus  diputados. .  . . 

Legión  de  honor . . 

Tribuna!  de  cuentas _ 

Casa  de  moneda . 

1  jiipiiducimi  francesa . 

Catastro . 

<  Oirás  en  la  talle  de  Rivoli. 

m 


1 1.5 00,000  franc. 
2.3-10,000 
52.000,000 
10.900,000 

1 .703,650 
8. 000,000 
6.500,000 

■  3,9  591300 
2.000,000 
710,000 
242,000 
1 .2-12,600 
520,000 

9 1 ,000 
2.000,000 
200,000 


Servicio  ordinario  del  minis 
terio. . . 

a  W  * 

Id.  de  la  tesorería.  . . 


C.  128,000 

4^886,000 

1 15.282.5  50 


Gastos  de  1  n  dirección  general 

dq  pólvora  y  salitres . 

Id.  de  la  Instrucción  pública. . 


Total 


3.154,310  franc 
1.9  91. 100 

m 

5.1  18,7  10 
44.9(52,490 


* 

IJ 


*"■  ’  r  * 


Gastos  del  ahu  i  ^2  7. 


i  I  *  I 


m  *  -  -  ■ 


f  i  «  4  * 


Rentas  suscritas  cu  1826. .  . . 
Id.  al  3  por  ciento. .  . 

Caja  de  anrer  tizne  ion. 

i* 

Lista  civil . . 

Familia  real 

Ministerio  de  justicia  . . 

M.  de  negocios  extranjeros. . 
Id.  eclesiásticos 
Id.  interior.  . . 

Id.  dr  guerra 
Id.  de  marina.  . 

Id.  de  hacienda . . 

Gastos  do  recaudación . 

Iteembolsos . . 


■  *  ■  *  *  .  ^ 


■  •  *  »  •  i  -  *  *  i 


. 


J  L*  9 


%  * 


1  95.090,000  franc. 

3.750,000 
40.600, 000 
25.000.1100 

7.000,000 
19. 191,134 
9.01  n),000 
34.500,000 
91.301, JOO 

196.000,000 
57.000,1100 
102.504  "75 
126.491,312 
8.600,000 

915.729,713 


(Ifcrcurío  th  Madrid  lí>). 

G  A  STOS  DEL  RE!  X  O  D  E  LA  G  It  I!  CIA .  Desde  C11C- 

ro  tic  1828  á  abril  de  1829. 


Ejército  y  escuadra . 

18.647,214 

Establecimientos  públicos. . . . 

6*84,335 

Empleados . 

1.879,86  1 

Intereses  que  pagó  al  banco.  . 

38,779 

Casa  de  huérfanos . 

666,508 

Limosnas . 

356,330 

Reintegros . 

281,77! 

Atrasos  de  rentas . 

658,918 

A  Lord  Cochrane. ........ 

*  159,510 

Presas  pagadas  á  Austria. . . . 

115,831 

23.489,612 

i  • 


iXScpt.  I8¡2<>). 

Gastos  públicos  DEL  it  E  i  X  o  de  jíanoíiiíii. 

Lista  civil .  800,000  taler. 

1 .400,000 
1 28,000 
(i  5,000 
50,000 


. 

Justicia . 

Educación  y  fomento. . 

EatíltJos . 


G  asios  públicos  del  reino 

Linta  ci vi] ,  m  # 

1  *  *  1  ■■*#€* 
Secretarías  de  estado . 

Gierpo  diplomático . 

Ministerio  de  justicia... 


¥  m  m 


2,1  i:í/íoo 

DE  HOLANDA 
2.600,000  florín. 
1.000,000 
672,000 
3.246,500 


GAS 


Ministerio  di  i  interior. .  . . . . 

Ohrás  publicas . 

(  nJto  católico . .  •  . 

1 115 1  r  ucc  i  •  1 1 1  pública,  industria 
v  colonias  - 

v 

1 T adeuda . 

Ejército . 

Marina . 


p  -a  •  *  *  *  I  p  i  *  *• 


«  i  i  4 


*  *  *  ►  ■  p 


2,267.553  i  2 
1 .325,655  65 

1.82(1,150  50 

1  .,0*2*2,855  6 

3.829,7-12  ti  7 
5.895,991  31 

ir». 077.702  i; 

59  .S7ñ,0.i  2  S9 


o 


i  i  A  STOS  I  M  T'  TI  V  VIST  O  8  QfK  VAGO  EL  E  it  A  n  I  O 
INGLES  EN  1830. 

Recibimiento  del  embajador  en 

"Turquía . 

Al  ministro  do  España  para 
el  ajuste  del  convenio  de 


187,000  r.vvti 


t  ’ « * 


*  4 


830. 


27.230,798^  1 !L.  6|d 

829,498  2  5 

2.214,260 
585,740 
í.  05  7,000 


36G.02S 
87,041 
98,612  v 


8 

5 


n 

i 

j 

4 


m  m 


*  m  M 


C  I  A  S T OS  I)E  1  N  G  LA  T  L  II  Jl  A . 

dividendos  é  intereses  de 
la  dunda . 

Id.  dir  los  bilis  de  1  Exclic- 
rpier . 

Pensiones  mili  lares . 

Al  banco  inglés . . 

Lisia  civil . 

Pensiones  sobre  el  fundo 

consolidado . 

Salarios . * . 

Oficiales  de.  los  tribunales. 

.  1  I  'i  1  *  \  V  •  t  l  V* 

Casa  <le  moneda . 

*  4  ir  i  é  '  ~  t  -  4-  3  I'  “-  •*  fcr •  ■  ■ 

#  -  0  (  ,  4  .  «I 

Mercedes . 

Miscelánea  . . 

Id.de  Irlanda . . 

I  £  ^  *■ 

Reintegro, del  préstamo  de 

la  compañía . 

Compra  de  plata  para  la 
acuñación  de  Irlanda.. 
Para  construir  iglesias  en 
las  nmiitaHas  de  Escocia, 

Ejército.  A  ; . 

Armada . . . . 

A  r  ti  Di  ría  é  ingenieros. . . . 

Misceláneas. . 

Pagos  al  banco  á  cuenta  de 
dividendos . . 

Por  los  comisarios  de  la 

comisión  de  los  bilis  del 

ExcUemicr. . . 

Anticipación  ¡d  fondo  con* 
solidado  de  Irlanda.  .  .  . 


Total... .  5 1 .620,027  ir; 

( f  '¿ase  1 11  gluten' u)> 

Según  el  canciller  del  Exdiec|iur  los  gastos  de  Ja 
Inglaterra  en  el  año  de  1826  ascendieron,  á  saber: 

Los  intereses  de  la  deuda  conso¬ 
lidada . .  . . . . 

Lista  civil  y  pensiones. ....... 


Al  embajador  holandés  en 
Constdiitinopln  por  los  ser¬ 
vicios  tpie  hizo  :'¡  Inglaterra 
durante  la  falta  de  sn  mi¬ 
nistro . 

insignias  de  la  orden  del  liaño. 
üíi  diamante  que  S.  M.  regaló 

al  gran  Tu  reo . 

Alumbrado  del  part[ue  de  San 

James  . . 

Al  duque  de  ííorthambcrland. 
¡mr  gastos  del  viaje  á  Ir¬ 
landa, . 


1 08.600 

j 

76,(100 
2 1 0,000 
83,5(10 


276,900 


1 .025,600 


X 

I 

4 

15 

10 

2,956 

13 

s 

■  (  Mornlng 

l‘a¿t  11S  March  1830) 

261,8  15 

US 

.  p  -  1 

Gastos  misceláneos  en  1830. 

'301,084 

O 

¿4 

.3 

Servicio  secreto  tic  S.  M . 

4.500,000 

j  -♦»  t  *  f  *  f . . 

»«•  | *  * 

Impresiones  de)  parlamente... 

7.600,000 

100,000 

*■  ] 

(*  *é  1 

í  ^misionado  do  !í>s  registros 

.  *  *  J.  f  r 

particulares, ...... . 

800,000 

500.000 

Libreros  é  impresores  del  go- 

t 

bienio . . . 

9.685,000 

50,000 

t  »  - _ ■  i  .  , 

Acu  une  lunes  de  moneda. ..... 

1.900,000 

/■  5  7  9, 631 

1 

41 

1  i>  1 

Persecución  de  monederos  ful- 

5.849,1 19 

4 

3 

sos . . 

)  1 

700,000 

1.567,037' 

'  ** 

7 

n 

Gastos  de  justicia . 

1 .500,000 

2  216,081 

14 

4* 

Presidio  de  Remitida . . 

10.700,000 

Negros  cogidos . . . 

3.500,000 

19,16-1 

11 

6 

Comisión  de  Negros . 

*•  -  ■  »* 

1.870,000 

1  Comisiones  tic t  sur  de  América. 

2.800,000 

Cónsules  generales  y  cónsules 

125,150 

en  id . . . 

9.182,000 

Servicios  de  consulados. ..... 

10.832,000 

533,258 

7 

O  I 

Presidio  de  Van  Dienten . 

12.000,000 

Dichos, de  los  dependientes  del 
pm  ¡amento  por  las  cédulas 


.PI/^IO 

5.005,000 

Ejército . . .  7.7-17,000 


#  *  -  »  4 


Artillería . 

Marina . . . .  6.135,000 

Miscelánea . 

Pondo  de  amortización . 

Recaudación . . 

Gobierno  civil  de  Escocia 

Suma. 


*  ■  p  p  p 


1.75  1,0011 


2,225.000 

5.600,000 

4.000,900 

#  I 

1 .700.000 


*  ■  # 


02JI-13.I81J 


para  poner  portazgos . 

900,000 

Comisión  de  examen  de  tos 

tribunales . 

1 .660,000 

Salarios  de  los  empleados  del 

parlamento . , , . 

3.000,000 

Gastos  de  este . 

1.700,000 

Alcalice1  cu  el  fondo  tic  rcconi- 

piensa  en  t  eso  reí  ía . . 

2.-100,000 

Id.  lmi  v\  ministerio  interior,  t 

1.200,000 

Id.  en  el  de  estado . 

1.700,000 

Iil*  en  v\  de  Colonias-  * 

1,750.000 

Id.  en  el  coijjscjo  privado. .  . . 

372,50o 

Gastos  extraordinarios  de  cor- 

reos  de  gabinete  y  tesorería.. 

800,000 

GAS 


GAS 


U.  fícl  departamento  del  inte- 


rior,  . . *  *  *  •  . .  . , 

845,009 

M,  del  de  estado.. . 

3.4/5,000 

Id.  del  de  colonias... . *  * 

1 .050,000 

Id.  del  de  comercio . 

372,500 

Compensación  del  consulado 

de  rentas  de  Irlanda . 

GoOjOOO 

Salarios  a  algunos  individuos 

de  tesorería . . 

500,000 

A  las  universidades  de  Oxford 

y  Cambridge . 

95,800 

A  los  comisionados  de]  tribu- 

■■ 

nal  de  luso  i  vencía.  * . «  .  «  * « 

1.377,800 

A  los  empleados  en  la  oficina 

de  extranjeros . 

403,400 

Casa  de  corrección  de  Milbank. 

2.1 13,500 

Edificios  públicos . . 

3,250,000 

Puerta  de  ¡’ntriek . 

700,000 

De  Donaghads . 

800,009 

Pe  K  ingas  ton . 

.  2.009,000 

Del  palacio  de  Whidsor... . . . 

10,000,000 

Iglesias  en  la  India . 

600,000 

Erección  de  pilares  en  Hnlbs., 

800,000 

Oficina  del  papel  del  estado. . 

l  .200,090 

Camino  de  Holvbead  v  Jlcwtli 

W  '■* 

-1 70.900 

Id.  id.  v  Londres . 

469,200 

Museo  br i  tánico.,, . . 

1 .000.000 

Compensación  por  retiros.... 

fiSN.200 

Emigrados  tic  Santo  Domingo. 

1.36-1,700 

Vaco  nación . 

250,000 

Refugio  de  desamparados. . . . 

300,000 

Americanos  fieles. . . . 

400,000 

Criminales  eclesiásticos.  .... 

303,900 

Pobres  eclesiásticos  disidentes 

521,200 

Establecimiento  de  Ilahama.  .. 

304,000 

Id.  de  Nueva  Escocia . 

U  44.500 

Id.  de  Brunswick . 

360,000 

Id.  de  Remitida . 

400,000 

Id*  rlc  Efhvard. , .  . 

382,000 

Id,  de  Terrnnobn.. _ _ 

1.126,100 

Id,  de  Sierra  Leona, . . 

1 .00 1 ,800 

Id.  de  Fernando  Pd . 

360,109 

)d  en  Acara . 

490,900 

Sociedad  evangélica . 

1.618,200 

Ingenieros  de  New-Wales... . 

4.750.000 

Comunicación  de  agua  en  Mon- 

tril,. . . 

16.300,000 

{The  Jilas  14  march  1830,  ful.  1 05). 

Gastos  de  la  administración  de  las  ren¬ 
tas  PUBLICAS  DE  MEJICO  ANTES  DE  SU 

independencia. 


tjuc,  remisible 
iodo  á  Kspaiia.» 

Cnizada,  diezmas, 
medins  anaíns  y 
i>iros  derechos 
eclesiásticos». . 

Bienes  corrí  unos  y 
obras  j>íus . 


3.  OSO  >303  sobre  G.SflSjSSO  tic  producto 


13,806  sobro  530,125  de  praducL 


1,700.956  sobre  20*750,201  de  prmluct. 


Tota! .  G.  9 10,930  sobre  38.233,30 1  do  prochict 

Gastos  públicos  de  mejico  e.v  las  epü' 

CAS  ANTE IllOJl ES  AL  AÑO  DE  J800. 

S 

Situados . .  3,322,151  duros. 

A  España  para  ia  fundición 

de  artillería. . .  1  74,002 

Ejército..  . . 3.605,176 

Sueldos  varios .  78,9  13 

Pensiones . 74,310 

Cargas  del  reinó .  252,285 


Sueldos  de  li adeuda . 


465,490 


1  otal . . . .  7.972 ,65  7 

Gastos  públicos  en  el  año  de  1803. 


2.000,000  duros 


750,000 


Sueldos  del  vi  re  y,  sueldos'  de  hacienda,  de  comnn- 
d  antes  mili  tares,  intenden¬ 
tes.  secretarios  y  jubilados. 

Castos  del  movimiento  de  fon¬ 
dos  en  las  provincias . 

Materias  primeras  para  la  fá¬ 
brica  iiel  tabaco  y  pólvora..  1.200,000 
Gastos  de  la  casa  de  moneda  y 
de  las  fábricas  de  tabaco  y 

pólvora  . 

Ramo  militar,  milicia  y  presi¬ 
dios..*,  . . . . .  * . .. . .  #  i, .  . . 

Fortificaciones,  arsenales  y  al¬ 
macenes . . 

Audiencias  y  misiones . 

Pensiones . 

I  íospitalcs,  y  reparos  de  fá¬ 
bricas  reales  ..... 


1,300 

*  ■  i  ■■■**.# 

3.000,000 

800,000 

250,000 

200,000 

400,000 

8.001.300 


Gastos  ct 1  1824. 


Ministerio  de  estado . 

Id.  de  justicia . 

Id.  de  guerra . . 

Id.  de  marina . 

Id,  de  hacienda . 

Atrasos . 

Gustos  de  recaudación... ..  . 
Pago  de  oficiales . 


105,73/  duros, 
72,220 
6.990,880 
1.310,785 
1.083,144 
865,804 
618,968 
301,267 


Alcabalas,  tributo 
üe  indios,  dere¬ 
chos  sobre  el  uro 
y  la  pinta;  pe¬ 
sos  fuertes . 

ílentns  del  tabaco, 
naipes  y  de  azo- 


1.395,865  sobre  10.7-17,878  de  producl. 


Total. 


1  1.348.805 


(j  A  SI  OS  PUBLICOS  DE  ÑAPOLES. 


Ministerio  de  estado 

1  ■  #  ■  m  # 

Id.  de  justicia . 

Id.  de  hacienda . 

Id.  del  interior . 


390,000 

792,195 

6.923,886 

2.467,9GO 


ducad. 


c¡as 

a,  tic  guerra. . . . .  /*6 12,000 

Id.  de  .  * . .  1  ."800,000 

Jd,  de  policía . 194,212 

( Jhauci  Hería .  •  M*  1  ° 

( Jórreos  . .  600,000 

Suma .  2 1 .014,866 

Importe  de  id.  en  18*29. 

,  t  j  f  | 

Presidencia  del  consejo  de 

ministros . 12,330  tincad. 

Ministerio  do  negocios  extran¬ 
jeros . . .  358,5-16 

De  justicia. . .  736*212 

De  eclesiásticos .  -15 ,176 

De  hacienda,  . .  1  1.97 1,292 

Del  interior..,  .  . . 2.032,38;> 

J  >e:  truen  a .  /  .3/  /  .*28b 

r* 

De  marina . . .  1  ..>;>7,13 1 

De  policía . .  250,566 

Suma .  27.3-16,606 

Valor  en  rs.  vn .  437.545,696 

.  •.  (Monúng Journal  2  octoh.  1829). 

Gastos  públicos  re  Portugal. 

Ejercito  . . . .  10-948,000  cruzad, 

Marina . 1 .  2.955,000 

1  jista* civil . . .  „ .  1. 295,500 

Pensiones  y  pagas .  4.767,000 

Impuestos . . .  S0ü,-000 

Suma .  20.702,500 

Valor  en  rs.  vn .  177,7003)00 

Bastos  públicos  de  prusia 

Ministerio  superior .  300,000  ríxdal. 

Cuerpo  diplomático . . . .  000,000 

Miuisterio  dcí  interior .  2.000,000 

Id.  de  justicia .  1.720,000 

Id.  de  policía .  2.300.000 

Po mentó  general .  1.574,000 

Guerra . .  2*2.884,300 

Hacienda,  .  1.43 1 ,8Í0 

Interósea  de  la  deuda .  10. 143,020 

Colegios . .  2.5  üO,  000 

Establecimientos  científicos.,  160,000 

Extraordinarios  . .  ]  ,686,000 

Suma .  47.299,150 

Valor  en  rs,  vn. .....  800.000,000 

*  i  ii  i  imki  mi  ■  ii  ■  i  hn 

CiASTOS  QUE  hace  cada  ano  un  artesa ¡ío 

i.  N  LO N  I)  R  ES  Y  E  Jf  I*  A  Rl S.  C O  N  ?il  L*  G  E  ¡í  Y 
CUATRO  HIJOS. 

En  Xi o  taires. 

Ganando  30  selielines  cada  semana,  son  ni  año  78 
as. 

Pan  y  verduras .  i>j  +■ 

Carne,  manteca  y  queso .  13 

Leche,  cerveza  y  licores .  6  JO 

tí  A 


a  en 

Té  y  azúcar.,  . . . i  .  5 

Velas,  jabón  y  carbón . .  5 

Vestido .  ]] 

Renta  v  muebles .  10 

Medico  v  eoüttmjeneias . .  6 

0 


10 


En  París. 

(limando  21  francos  cada  semana,  son  al  año  15  li 

bras  v  10  schelines. 

* 

Pan  y  verduras .  19  £ 

Leche,  licores  &c . . .  11 

Artículos  extra njt  ros... 


m  ■  *  m  I  m 


as 


Li'ni  v 
Vestido . . . 

lienta  de  casa . 

i  leiri agencias  y  diversiones 


w  m  m- 


78 

a!  año 

15  1¡ 

19  i 

*> 

1 1 

3 

«i 

ií 

4 

0 

3 

10 

45 

10 

Jornal  tic  un  artesano  en  Manchcster  ¡/  Tt 


con. 


*  t  m  *  • 


>  ■  *  t 


•  * 


jWunchcster 

.  León. 

. .  12 

sil. 

6  sli 

..  13 

8 

16 

21 

..  18 

6 

S  6 

16 

8 

. .  31 

6 

16 

10 

15 

n«i 

»  ♦  *.>  *-t 

13 

OQ 

*4  ^  d 

6 

12 

21 

f  t  ¿i  Jb 

1 

*  ■  te  éJ 

15 

• .  15 

G 

14  6 

sctitvnbre  iif. 

182G>. 

Un  trabajador  en  algodón.. 

'  Uno  id,  en  lana . 

Uno  id,  en  seda . . 

Un  tintorero  . . . 

Uü  sastre . 

1  o  zapatero . . 

I  u  fundidor  de  hierro. .  . 

Un  serrador .  30 

Un  carpintero . . .  OJ 

Un  picapedrero 
1  11  albañil .... 

Un  pintor  . .  : . 

I  rn  pizarrero  . .  .... 

U11  cuchillero . 

(Mías 

G  A STOS  D E L  CU  L T  1  \  O  E N*  1NGUA T É  lt II A .  Se  rc- 
gúlan  en  20  á  ¿5  por  ciento  en.  tema  mi  factures 

de  fitgüdon* 

o 

El  valor  del  algodón  manufacturado. 

El  de  las  materias  primeras . 

Gastos  de  tejer,  pintar  y  demas. .  . . 

Resto  para  el  (pie  trabaja.  . . 

El  trabajo  llega  al  60  p  2  . 

Gastos  que  ocasión* a  i/.v  primer  estable— 

CIMIENTO  AGRÍCOLA  EN  LOS  ESTADOS  UNI¬ 
DOS.  (  Véase  Estados  Unidos ) 

( I b n eral  p aum.  (  Véase  Farm). 

Gene  11  ali hades.  Jjlamúrouse  así  cu  Cataluña 
y  \  alencia  cierlns  derechos  impuestos  sobre  la 
entrada  y  salida  de  varios  géneros,  sobre  el  con¬ 
sumo  de  la  sal  y  la  de  nieve,  y  sobre  los  naipes 
que  las  cortes  antiguas  de  ambos  países  esta¬ 
blecieron  para  satisfacer  los  gastos  públicos. 

;)e  resultas  de  la  guerra  de  sucesión  se  abo- 
lieron  los  lucros  de  las  dos  provincias,  y  con 


24.000,000 

6.000,000 

4.000,000 

14,000,000 
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.  i  i  „mrtC  (ip  las  ffenc  rali»  l  ades , 
Hlo.s  muchos  de  los  ramos  uc  •  ?■» 

habiendo  quedad o  : 

En  CátaluTia . 

E\  del  aguardiente  que  se  extrae  ;  y  se  rom- 
pone  del  importe  de  9¿  rs.  en  carga  <!cl  rclirm- 
ilu,  8  la  de  Holanda,  y  H  el  anisado. 

En  Valencia. 

El  real  de  la  sal  consi sie  en  el  cobro  <le  2 
sueldos  por  cada  vecino  de  Valencia,  con  bajá 
ele  la  cuarta  parte  por  los  pobres  :  18  dineros 
cada  cien  cabezas  de  ganado  de  las  que  entra¬ 
ban  y  salían  :  2  dineros  cada  cien  cabezas  de 
estante :  5  sueldos  cada  cahíz  de  sal  que  salía 
por  tierra,  y  diez  el  que  por  mar. 

j(  derecho  de  i  a  nieve  eo  jisis'le : 

En  el  pago  de  10  rs.  valencianos  en  carga  de 
nieve,  de  la  que  se  consume  en  la  ciudad  de 
Valencia  y  otros  pueblos. 

El  ele  los  naipes  : 

En  la  cantidad  en  que  se  ajustaba  el  arrenda¬ 
dor  por  el  derecho  exclusivo  de  lubricarlos  y 
venderlos. 

Valor  de  la  renta  de  generalidades  de  Va¬ 
lencia  en  1810:  800,000  rs.  yn. 


Nota  de  los  valores  antiguos  de  las  generalidades  de 

Aragón. 


Año 

de 

i  *4  d »  *  i  *  i  *  *  *  *  *  *  * 

34,000  lib.  arsg. 

Ano 

de 

1  >465 . . . . 

27,100 

Año 

de 

1468 . 

30,000 

Año 

de 

1477 . . 

30,200 

Año 

de 

1486 . 

27,000 

Ano 

de 

1492 . 

30,000 

Año 

de 

.1510. . . . 

37,800 

Ano 

de 

1524 . . 

46,100 

Año 

de 

i  *>40 

tP  fu*  A  *  ®  ►  ir  ■  di  i1  ■  |||||| 

55,000 

Ano 

de 

1550. . 

56,500 

A  ño 

de 

1573 . 

69,001) 

Año 

de 

i  ,  n  r 

*  1 1  . r  •  m  i  ,  i  a  a  »  »  f  i  p  4 

59,000 

Año 

de 

1GÜ3,  +  ((lt  MíI(t 

85,000 

Año 

de 

3  624 . 

70,000 

Año 

de 

1  ÍÍT> 

J  "  M  .mm  v  -■  ■  j  |  i,  É  A  ^  |  a 

136,000 

Ano 

de 

]  0  ■  ^  i  ^  a  a  i  p-  |  4  j  ^  i  *  i  t 

83,600 

Afín  de  1  íí'S2 . 10.3,000 

Año  de  1691 .  67,000 

Año  de  1700 .  71,20(1 

El  Sr.  Aso,  en  la  Historia  económica  de  Ara • 
<rn>i  dice:  que  las  generalidades  eran  lo  mismo 
que  las  aduanas  establecidas  en  el  reinado  de 
D.  Jaime  el  11,  como  patrimonio  peculiar  del 
reino,  que  las  gobernaba  por  medio  de  dipu¬ 
tados  que  cuidaban  del  cobro  y  de  la  distribu¬ 
ción  de  sus  productos  en  el  pago  de  los  sueldos 
do  los  ministros  reales,  de  los  diputados  del 
reino,  y  de  la  guardia  de  infantería  y  caballo  - 
ria,  que  estaba  á  disposición  del  presidente  do 
)a  real  audiencia.  El  resto  se  consumía  en 
pago  de  censos  y  en  su  recaudación  :  en  reparos 
de  puertos,  caminos  y  edificios  públicos;  cu 
entradas  y  funerales  de  reyes. 

El  derecho  de  generalidades  era  de  5  por 
ciento  sobre  el  valor  de  los  géneros  que  entra¬ 
ban  y  salían  del  reino,  á  excepción  de  algunos 
que  pagaban  el  10  por  ciento. 

Genova.  Comercio  que  hizo  con  España  el  ano 
de  1795. 


V un  dio , 

Compró. 

Géneros  de  oro  y 

pinta . * 

950,000 

3.800,000  rs. 

Seda  en  rama  y  en 

manufacturas. . 

4.000,000 

150,000 

Lana  . . . 

1 1 0,000 

3.300,000 

Lino,  algodón  y 

cáñamo . 

7.500,000 

1.600,000 

Cueros . 

230,000 

8.000,000 

Comestibles  v  li- 

m 

cores . 

3.700,000 

40.000,000 

Drogas, . 

1.500,000 

36.000,000 

Maderas . 

200,000 

Efectos  varios. .. . 

5.480,755 

1 .429,6 1 4 

23,570,755 

94.279,014 

Genova  tuvo  que 

remitir  á 

España  en  diuc 

.708,859  rs.  vn. 
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GEOGRAFIA  DE  LAS  ADUANAS 


ARREGLADO  A  LA  DIVISION  POLITICA  ACTUAL 


©  E  E  U  R  O  P  A : 


DISI’f  ’ESTO  PARA  EL  USO  DE  LAS  ADUANAS  1)E  ESPAÑA 


EL  AÑO  D E  1820. 


1 


X 


n 


Provincias 

ó 

estados. 


Alta  Austria. . . . 


W 

rx¡ 


/ 

*  I  ' 


‘4 

í» 


Baja  Austria. 


\ 


,  / 


Alta  Stviia,  . . . 


Cn  \ 


S|  ( 

fej 


Baja  Styria . 


¡** 

ir 

m 

> 

2 


i- . 


Salzbourg 


Tvrol. 


Alemán . . . 


Italiano. . , , 


Voralbcrg . .  . 


Reino  de  Bohemia. . 


Moraría 


Puertos  de  mar 
que  comprenden 
cada  uno. 


Mares  á  que 
corresponde  los  [ 
puertos. 


rs. 

8 

c 

m* 

§ 

c’ 


4-  4  *■  f  4  m  4  4  w  *  *  i  4 


*4  »  ■*  4  *  -  í  ^  *  ■  *  *  * 


1**4  «4  »  *  *■ 


»  ♦  44 


*  l  +  I  *  . 


*  * 


H 

cr 

L 

z 

o 

c 

tx 


C 

fc 

pe 

tí 


fc=: 


!> 


Pro',  incins 
ó 

estados. 


Puertos  de  niar 
que  comprende 
cada  uno. 


I T  it  1 1  ni  í  n 


Transvlvauin 


Esclavo  ni  a 


Croaría  so ptentrio 
nal*  .....  *  *  ... 


(milicia  oriental 


Bukouma . 


I  Trieste. . . 

Fíame. . . . . 

Cittanova 

o  .na  ..  .......... 


Bu  kan 


Cari  opago.. 


■  *  .  i  i  . 


Reino  de  llliria . ¿  Sébenieo 


S  pal  atro 


t  ■»  -  *  *  m  m  *  ■  *■ 


Ua'oisa 

O 


k5  tí!  LTll  O,  *  *  .  -  -  *  ■  *  *  * 


Bocas  de  Catare. 


f*  ■ 


¡1  u  trilito 


4  *  *  * 


I  Ve  vea  a 


Islas  IlliriAnns.,  situa¬ 
das  cu  el  mar 
tico . 


Sj  sitúa- > 

‘  Adriá-  V (  apo  de  Istria 

J 


■  I 


*  * 


Silesia 


\?  J 


Jt lares  ¡i  que 


puertos. 


Todos  en  el  Adriático. 


Colfo  de  Trieste  . . 
Gulfo  de  Quaruero 
Eli  el  Adriático...  . 
Idem . . . 


•  i  i  * 


Idem*  .4  *  -  * . 

Id  pin  t  ,,  i*t»iÉ4**i 
Idem*  * . - 


*  i  * 


*■!*■**  P 


Idem. 

Idem. 


En  el  Adriático, 


6  B 


'T. 


í'  " 

corresponden  los  }  o 


c 


t  j 

li? 

t: 


tí 
a  ex 


I. 


Golfo  de  Quarneto.. 

En  el  Adriático . . 

Idem*  .  *  .  *  . . 


Fí, 


Pro\  incias. 

|F 

o 

estados. 


Puertos  di*  mai 

que  comprende 
cada  uno. 


Mares  ¡i  que 


corresponden  1 


pue 


C  Chtavenna 


Valtclino 
Borinío  . 


Comaseo 


fe 

rv 


Borromeas . 


Olilanes.. . . . 


Pavesano, 


Lodos  ano. 


fe 


Creitionéá 

Cremasco 


i 

S 

-W 

fe 

? 


L  i  Bcrgfimasco . . 

Bresciauo . *  * 

Ve  roñes . * . 

Vicentino . . 


1 


Padimtio. 


o  trado, 


Marca  Trcvisana... . 
Belluncz . 


Venecin 
(  iiiozza. 


Lidio  de  Ve  necia 


Frioul 

*■  ■  ■■  *-r  »■  I  V  I  i  £  i|  4  |  a  m  á  «#'  ■  i  ||  P  ¥# 


C.  Mantuauo 
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ANSEATICAS  =  CIUDADES. 


P(¿r  el  acia  del  congreso  de  V  tena 

-R  Y  O 

se  declararon  libres  é  independien¬ 
tes  las  siguientes  ciudades. 


Puertos  de  mar 

que  comprende 


ana  uno. 


Tlambunro 


1  la  ni  burgo 


Lubeck 


bubeck 


Bréme,  ó  Bromen 


Francfort,  sobre  el  Mein. . 


AI a  res 

á  que  corres]  ion  den 

los  puertos. 


AI  mar  del  norte,  sobre  el  rio  Elba 
¡i  -li  leguas  ile  su  embocadura. 


Al  mar  Báltico,  sobre  el  rio  Trava 

i 

:i  -  leguas  de  su  embocadura. 


tremen . . .  J  Al  mar  del  norte,  sobre  el  rio  IVeser, 

a  Jo  leguas  de  su  embocadura. 
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BERBERI  A. 


IMPERIO  DE  MARRUECOS. 


Es  lados  (jur  comprende. 


I 


’ez 


Sus 


Tafilete. 


Las  regencias  de  Argel 


fp 


unez 


T  TÍpoli  y  Barca 


Puertos  de  mar 
de 

cada  uno. 


(  Tánger . 

Larache . 


i  1  * 


.  1. 


Motrador 


Darbevda 


Azamore 


Agutí  ir.. , 


Ma  zaga  n 


A  rgel 


Borní 


11  ug¡a 


La  (Jala 


Arce  o 


Túnez 


Porto- Purina. 


Susa 


Haamcfc. .  . . 


Alares 

á  que  corresponden 
los  puertos. 


»»■■*+**  ■  .  .  • 


En  el  estrecho  de  (iihraliar. 


«  m  9  P  V  f  4 


*  i 


Al  Océano  Atlántico, 


*  ^ 


Al  mar  Mediterráneo. 


caí  (  Con  puertos  ó  radas  al 

¡L_l  L  C  L  1  V.  W'  ■.  di  .q  *  m  ^  J  / 


Cabes. 


Mediterráneo . 


Trípoli 

Lebda.. 


Alberto»  . . 


■  i  »  * 


51)7 


Distritos  que  comprende  la  Bavierfl,  con  arreglo  á 
ios  iillimos  convenios  y  tratados  de  paz. — Su  divi¬ 
sión  en  S  círculos,  á  saber.* 

- - - - —  -  —  ^  _ 


REINO  DE 


Ciudades  principales 
y  distritos  que  abraza 
cada  circulo. 


Círculo  del  alto  Mein 


Íba  mayor  parte  del  antiguo  obispado  de  Bnmber,  y  üna  por, 

don  del  margraviato  de  Rnyreuth  .*  y  las  ciudades  do  J|0f 

Crotinch,  Calmbach,  Plasscn  bou  rg,  Bamberg,  Wunsledel  v  Jinv 
rentli  (  capital  ) . 

*  *  *  »  ■ 


Del  bajo  Mein 


; El  ducado  de  M'urzboorg,  y  el  principado  de  Asclinflonlioiinr - 
y  las  ciudades  de  Kocnigshofen,  Brtickernui,  Orb,  Sclnvcin- 
fiirl,  Kissingen,  Ochsenfurt*  AsebalTenbourg,  Deltingen  v 
Wurzbburg  (capital) . 

*"  *  K  +  j 


Del  Rin 


ÍEI  I 'a latinado  del  Rin,  comprendiendo  la  parte  de  Ja  AJfacia 

sobre  la  orilla  izquierda  riel  Lauter  5  y  las  ciudades  de  Grtins. 

taitdt,  !■  r:\ukentlial,  Durkeim,  Neustadt,  Dos-Puentes,  Lan- 
dau  y  Spira  (capital) . 


I-a  baja  Paciera,  y  el  arzobispado  de  Ratisbona  : 

de  Regen,  Stadt-am*Hof,  Sulzbach,  Amberg, 
Rastisbpna  (  capital  ) . 


las  ciudades  f 
Keblbeim 


1 


Del  Retzat, 


Kl  marquesado  ,1o  Anspacli,  con  los  territorios  y  |as  ciutla- 

des  a, dignamente  imperiales  de  Nnremberg,  Rothenbiirg  y 

Dumkelsjuh! :  ,g, mímente  las  de  Anspacl,  (capital),  Fnrtb,' 
-Neustadt  y  otras . 


Del  alto  Danubio. ...  ^  *.‘7’!" olj,aPad®  tIe  Échsfcaedt,  una  parte  de  la  alta  Haciera, 

. i',  ;  dT;fl°  I'6  ^,b°Ur^  *°h'*  *  4ubio,  parte  del  4 

f  De  g  1  liia  ^  .C  í,nt,^1°  °b Upado  de  A  ugsboüfrg,  y  muchos' 

us  ern  nos  y  antiguas  ciudades  imperiales  de  la  Suabiil 

Del  bajo  Danubio . .  r  p 

j  i  ** . °r'enta*  f^c  *a  ^aía  Bavicra,  y  el  antiguo  obispado  de 

Dp]  IsííFj  ó  I$ar 

^  *' “/v,  ba^a  y  ,i^a  Gaviera,  y  del  antiguo  obisoped  dfi  j 

SOS  l1<reysingen  .  .  1 


BA  VIERA 


Principales  pinzas 
de  comercio 
de  cada  circulo. 


í°.  3C 


Situación 

de 

tlidias  plazas, 


[íavniilb- 

■v 

11,-if. _ 

ptilinliacb 
Bamberg  . 


•f  *  ■  #  -  # 


*  p  i 


f  ■  P  i 


i  *  r 


Sobre  el  rio  Mein  . . . . 

Sobre  el  Saale . 

Sobre  el  Mein  blanco . . 

Sobre  el  Rcduitz,  cerca  de  su  unión  con  el  Danubio . 


Sclnveinfurt, 
K ¡sai rigen... . 


Sobre  el  Mein . 

Sobre  el  Sanie . 


*  »  *  *  * 


•  « 


Frankenthnl . . 

Du.'-I  ueiites. . . . . . . ...» 

Landau . . 


Ratisbona  .  . 
Amberg. .  . . 
Keldiieim  . . 


C/riangen . 

Xiiremberg  .. . 
Fii,  tli. ....... 

Sclnvíibacb. .  . . 
Düukelsbülil.. , 


*  m  m  m-  # 


***■*■♦  ■  * 


*  ■ 


r  4  • 


*  *  *  ■  *  , 


■■  W  V  p> 


*  *  m 


i  *  *  P 


*  ■  *  i 


p  »  >  i 


m  *  •  *  *  Si  i. 


1  -f  *  r  •  i 


*  ~  1  t  »  *  *  ,  i  ■ 


til* 


'g  (capital) . .  ..  . . 

Ne  libón  rg . . . . 

Korilliriífeii  .  . 

Memmingen . 

Kenipten  . . 


Nassau  (capital) 
Deckendorf .... 


<  •  •  •  * 


Municli.  cap  (W  círculo  v  del  reino 

^ttndsbut . # 

^ bourg*  # 


(i  C 


el  I\ lifin-Er -Ijíilí» 
ftübrfl  pI  Qticigh.  .  .  .  . 


9  *  V  p 


*  i  ■  ■ 


*  *  * 


En  ia  confluencia  del  Regen  y  del  Danubio . 

’ire  el  \’i!z . 


En  Ja  confluencia  del  Altmiilh  y  del  Daim! 


»  *  ■ 


*10 


*«  >4  -  .  .  .  .  . 


Sobre 

el 

Rednitz. .  . . . 

Sobre 

el 

IVgnitz . 

^-t '  bie 

él 

JVgnitz . 

1  nincrl 

¡ata 

al  Redniz  . 

Sobre 

el 

H  ernit . 

Sobre 

el 

Lecb,  y  el 

*  #  * 


+  É  l  «  „ 


*  *  > 


‘*Hib re  el  DamiLiio^ 
Sobre  el  í^ifcr.  * 
Sobre  el  lllcr.... 
Sobre  el  II ler . 


!a  conflttcncia  dd  Danubio,  d  Inn  y  d  nz 
Sobre  el  Danubio., . 

Sobre  el  Danubio  .... 


Sobre 

Sobre 

Sobre 


el 

el 

el 


Iser.. . 

Inn. . 


5  Oí) 


con 


Distrito  que  comprende 
este  ducado, 

arreglo  á  Jos  últimos  [tratados. 


principales  ciudades  de  comercio, 


Principado  de  Wolfcnbuttel 


Condado  de  Blanckcnbourg 


Bruna wick.  (  capital  ) 


Koeuigslutter 

Helnistadt. , . 


Wolfcnbuttel 


i  lolrmíindcn 


*  * 


I  •  t  9  t  t 
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Situación  de  dichas  ciudades. 


Sobre  el  Ocker, 
Sobre  el  Lutter 


Sobre  el  Ocker. . 
Cerca  del  Wcsser 


Estados  que  comprende  este  reino, 

con  arreglo 

&  Ies  últimos  tratados  de  paz. 


REINO  ñu 


Distritos  que  abraza  cada  estado. 


L;i  Saboyn 


{Las  provincias  del  Genovesado.  <1  (  bav.c.  el  ]- 
propia,  la  Taran  tesia  y  Ja  Mariana . 


0l'ir,i’  laSnbttt* 


El  Pintnonte 


E!  ducado  de  Aflato,  con  el  Ganares j  el  señorío  de  Ycrceií  >' 
principado  riel  I 'i  a  monte  ;  el  condado  de  Attli  ;  e]  ma  rqnusnd^ 
/de  Salaces  j  el  cortdaiio  de  Xisa  :  el  Moiiifcrrat,  y  los  territo¬ 
rios  desmembrados  del  Milanos  y  cedidos  á  la  Cerdeiia  ¡¡or 
Austria. . . . . . . 


El  rí  tiendo  fie  Gimió  Va 


í 


Rivera  de  Poniente,  ó  costa  occidental  del  Mediterráneo.. 


Rivera  de  Levante,  ó  costa  oriental  del  mismo  mar 


Rrovincia  de  Capo-di-cagliarl . . . 


Provinch 


meta  de  Capo-di-Sassarí 


.  *  * 


\ 


51* 


La  isla  de  Cerdena 


cerdena. 


Puertos  de  mar  que  comprende 

cada  uno, 

v  ciudades  de  comercio. 


1 


Chumben*  (capital  de  la  Saboya  ') 


Ivré... . 
Búlla,., 


*  m 


1 

li 


Cuorgna . 

Tnriii  (  capital  de  todo  el  reino 

Cltivasso . . 

Chieri . . 


*  *  *  *  f  ■  í  *  W  # 


l 

ñ 


Savigliimo...., . . . 

Ni*a. . ... 


\  i  II  i  franca 
Monaco. .  . 


lioiiliio, 


*  *  *  f  4 


*  »  *  -i 


*  *  * 


í 


mu 


apuaii,  * 


Alglterí  , 

,  ^  . . .ti,, 


Ll  i^f ; 


*  4  *  * 


*  *  u 


. 


4  ■ 


»  *  *  V 


<*na 


R 

Bo*a  , 

* . *  *  ***...  _ 

Castello-Arago 


•  ■ 


*  * 


-  ■ 


*  *  *  *  *  ■  m 


4  ■  4 


naso. .  , 


*  *  *  * 


*  *  í  *  ■  i  *  ,  ^ 


4  *  *  4  *  * 


N. 


r  o 


Maros  á  que  corresponden 

los  primeros, 

y  situación  tic  las  segundas 


Sobre  el  Leisse 


4»  4*4*4,  ..  .... 


Cafal  4 

******  *  *  '  *  **  *  ■  *«»*«!*«  »  .  .  , 

I  tit ra*  -  *  . 


■obro  el  Doira 


■  « 


*  4  i  *  * 


*  < 
I 


*  *  *  *  i 


«rea  del  Orco 
hibre  el  Pó... . 


*  *  *  * 


v rea  dpi  f  ljx‘0 


*  i  ( 


»  »  i  4  4  4.*  , 


*  4  4  « 


Vrca  del  Grana. 


*  *  *  *  m 


1  -  i  f  l 


^ i  mar  Meditorrá ntro, 


*  .  » .  « « 


*  t  i  *  * 


. .  id.. ruda  .  * 

■  *  'd . . . 

'ubre  el  Pó . 

'oljre  el  Ijigo  mayor . 

'ubre  el  Trtbía .  . 


(G  énflva . 

N  o  vi . 

Saín  na. . 

Noli . . 

Oneil . 

Iho’i  i  o  Mnurício. 

a,‘  1  emo* . - . . 

*  1  ‘  *  *  '  *  *  .  i  ,  4  t  f  t  ,  É  t  p 

Porto- Fin  o . 

Sapallo . 

■  Spezzia . . 

[  Porto- Venere. .  . , 


*  »  4-  1  *  t 


4  4  4  4  4  i  I 


I 


’Cn  el  golfo  de  Genova . 

Cerca  de  Serivia . 

M  mar  Mediterráneo . 

4  4  id . 

'  *  '  **'»**  f  , 

'  ’  *  *  . 

*  1  *'’',*«*t1(  |,1É  *É4 

*  *  *  *  ■  *  *  *  *  líl.**  -  .  , 

. .  . 

AI  m n r  Míffli térrá upo* >( , 

Puliré  el  golfo  de  su  nombre . 

Subre  td  golfo  de  su  nombre . 

A  la  entrada  del  golfo  de  Spezki... 


*  m  * 


*  *  9 


d  #  í 


*  ■  d  •  W 


Sobre  el  golfo  del  mismo  nombre 


*  *  *****  •  *4.4*4..,, 

**••*•««<*  *4,, 

*4  |  *  l  ,  i  *  ,  ,  *  *  »  .  .  ñ 


Sobre  la  costa  occidental . 

- - >d . . 

. . iil . 

. . .  . 

. . id.. ....... 

. * . 


*  *  * 


id 


*  4 


*  *  #  * 


I:  4  * 


fi  D 


»  j . 


Tnises  que  comprende 
este  reino 

con  arreglo  ú  los  últimos  tratados. 


Al  Norte. 


Mar  del  Norte 


Alemania 


Al  Sur, 


Din  amarca 


4  * 


Isla  cíe  Islán  da 


islas  de  Foeroc 


Julián 


Holstein 


Lanenbourg. 


r 


Al  sen 


REINO  Di 


Puertos  de 


mar, 


cíe 


c°mcrc¡i: 


Aalliorg  (capital  del  Nord-Jurlan  )  .. . 


*  I 


*  m 


*  ‘  *  -  . 


A ar luis  (capital  ) 


ftingkioping 


«  ■ 


*  *  ■  * 


Koldínli 


♦  i 


. 


Sleswick 


■  i 


Appenrade. . 


1  *  É 


Fleusbourg. 


1  lusum 


To  n  n  ingen 


Hclgoland  ( isla  en  el  mar  del  Norte) 


•  t  *  * 


■  P  4 


Somlerbourg  (en  la  isla  de  AIscn) 


Femern . 

Seeland  . . 

Kiel  ("capital  del  ducado  de  Holstein 

Reiidsboiirg.. . . . . 

Glucklstadt . 

Altona . 

Fionia . 

Nenstadt . . 

tr, 

SS 

CD 

O 

p 

C: 

— 

Lauenbonrg  (capital  del  ducado  del  mismo  nombre) . 

5  « 

Sí 

*1 

IíMgeland . 

Copenhague  (-en  la  isla  de  Seeland,  capital  de  ella  y  de  km 

tí 

Elsencur... 

Ft- 

o* 

Q 

■ 

Baland . 

Corsecr. . 

Nibourg. 

Falster .  j 

Eaborg. . 

-  . 

Swinborg. 

Mocn. .... 

Nyested. 

StecRe 

■ 

Bombo!  in 

Roona.,  , ... 

Nexae. . .. 
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DINAMARCA. 


Ciudades  principales 
y  su  situación 


reino) 


'  * 


*  *  > 


*  *  i  * 


*  •  ■ 


p  >  *  *  * 


■***.,. 


'  *  *  i  T 


*  * 


*  4 


N. 


Mares  y  rios 
.i  que 

corresponden  los  puertos. 


Sobre  el  golfo  de  Lym 


Sobre  el  golfo  de  Cartéiiat 


En  el  mar  del  Norte 


En  el  mar  Báltico 


Sobre  el  golfo  de  Slic 


En  el  Báltico 


id 


En  el  mar  del  Norte 


¿t, 


Sobre  el  rio  Evder, 


Con  dos  buenos  puertos 


En  el  mar  del  Norte, 


En  el  Báltico 


Sobre  las  orillas  del  Eyder 


Sobre  la  orilla  derecha  del  Elba 


id 


En  el  Báltico 


Sobre  la  orilla  derecha  del  Elba 


Sobre  el  Sund 


¡d, 


Sobre  el  gran  Belt 


id 


En  el  Báltico 


id 


. *•**!.*  "***»*•*  i  ■  *  *  *  •  I  •  i  f  |  t  (  f 


*  f  *  ](j>|  t  f  ,  *  p  ,«  |  |  a  (  #  ^ 


***•#■..  -  .**  #,*,* 


id 


.  .  id. 


id.... . * . 


i  4 


1  '  *  >  t  |  |  |  »  | 
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Situación.  -di  Nordeste-  Al  centro.  JÍl  Oeste-  •  Al  Sur. 


ESTADOS  UNIDOS 

— 

■  ~  - 

Provincias* 

Territorios. 

Capitales. 

Por  t  latid . 

J 

1>J í  11 J  IiC  ****** 

Xew-IJampshire. 

’  "  *  *  4  * 

Portsinouth  y  Concordia 

/ 

i  •  ‘  . 

■ 

Wiudsor  v  Rutlan.... 

|  í^ns  cuatro  antiguas  provincias  llamadas  de 

i  i  a*  r  t  i. 

■  . 

tostoil . 

]  la  Roe  va  Inglaterra . .  * . 

-|  *  »  A 

N'cwpoi  t . . . 

1 

é 

*  A  1 

Hartford  y  Neiv-Haven.. 

V  *  *  *  *  *  *  *  . 

New -York,  ó  Nueva  York, 
Nrw  Jersey,. ..... 


l*  »»*+*■  ***■  f  t  *  «  •  Vi 


Pcniisvlvania 


Parte  del  Canadá 


Parte  de  la  Luisiaua 


Nueva -York . *  *  * . -  *  * 

Nueva -"i  orle  v  Albania, 

■  »  4  *  w  *  *  ■  P  m  m  rn  •  *  *  *  *  * 

Frentón.. . . 

Peunsylvania . .  *i . . . . 

Filadelfia  y  Lancaster . \  ... 

Uelavvare . .  J . . . 

Uonvres  ..  . .  t 

Ohio . . . . 

. *  }  -  *  * 

^Inl  ¡rcitbc.  * 

Territorio  ile  Michigan . 

G*tr*»eiin . 

lililíes. . . 

1  1  'ILLMIlt,  ^  ****4.  -  -  M  - 

tV  ¡1  5  Íí  !lS  liL  J  HS#  4  *.*»pa*  |  4  4  4  ,  i  4  |  .  1  • 

Territorio  del  Nur-oeste  ... 

Missouri. . . 

San  Luis  y  Santa  Genoveva... . 

rMaryland... .  Annápolis  y  Baltimor 

f  Dfeirito  do  Col  arabia*  *  * 


T*  * 

“  f  I* 


irgirua* 


{  Virsini¡1 . 

*-  Kentticky  . . 


na  del  Norte .  f  Tennesséc . 

Carolina  del  Norte . . 

Carolina  del  Sur . 

I  Carolina  del  Sur.. 

■  •***-*■■** 

Georgia .  /Georgia . 

y  í  tmtono  de  Alibamá . 

Parte  de  la  Luisiann 


^,1ISS,SS>1» . 

■  »  ■  ►  *  i  *  »  t  • 

J  Cuisiana. . 


H  asliiiigton 


Kiclimond 
Francfort  , 


■  *  m 


M  «■  ■ 


Ivnoxville . 

Kaleiííh . . 


*  + 


<  * 


Chaileston  y  Columbio.. 


*  ' 


»  *  * 


Miledgeville 


»  *  *  •  *  *  * 


Natcliés. . . . 

Nueva-Orleans . *  ■ 


*  * 


*  *  * 


W  r 


m  * 


i  * 


i  * 


1)16 


Hoaton . 

Salem . . 

Marbldiead . 

NYwbury-poii  - . . 
New  por  t . 

Providencia 

i  >  ristol . 

.Midi,  iov,  ti, .  . .  . . 
N ew-Londoi). .  .  . 


Nueva- York 
A  Iban  v.. .  , . 

r 

'  I  ’ 

1  rny.. . 

Filadelfia*,.. 
Pittsbourg. . 


de  AMÉRICA. 

Puertos  de  mar 
y  pinzas 

principales  clu  comercio* 

Situación 

de 

los  puertos  y  plazas. 

0* 

" '  M  1  M  - 

— ^  ~  *  - - - - 

llMlril^'li.*  44  ■  *  4  <  ,*****  +  -  .  4  *  '  *•**  **  *4  .  .  1  4  »  ‘  *  *  4**4  -  *  *■  *. 

'  ' 

t'Dí  ]íl  DallM  de  (".TSCO 

'  ’  1  b  i  i*  i  1  ]  |  )  i  ]  |  ■  ‘  3  \ \\  s  nii )  i  i  un  ^  i  i*p 

PortS'riinqtli . . . . 

*  ■  J  '  '  '■  1  1  1  1  1  ■  1  11  '  1  J  1  '  í  1  i  1  t  1  1  1  .  ,  ,  ,  ,  +  § 

Gen-a  d>*  1  i  cm  !>nra  dura  del  Fiscal  nena 

Exetcr . . . - . . 

Subri;  t-l  Swamsént*..  * 

l-.n  la  bullí®  de  Mas  sachos  sets . 

En  el  Océano  Atlántico . . 

- . . . id . ******  ^ 

Cerca  de  la  embocadura  del  Memmnc . 

Al  Ikóano  Atlántico . 

Sobre  el  rio  del  misino  nombre... . 

Al  Océano  Atlántico. . 

kobré  el  Cónnécticüt.. . . 

Cerca  de  la  embocadura  del  Tnmisc . 


En  h  embocad  ora  del  rio  Hudson... . 

Sobre  el  rio  1  Tudson . . . . 

. id . . 

Entre  los  rios  Delaware  y  Schuylktll . 

Sobre  e]  Ohio . . . 


San  Luis .  Cerca  del  rio  Missi 


Santa  Genoveva 


ssissipi . 


•  <«•**  i  *  i 


-  j  » 


-  « 


id 


Baltimor .  c 

i .  t  .  .  , . . .  Sobre  el  Pato  oseo 

[iblnngton  (capital  de  todos  los  estados). . .  Sobre  los  ri 

Ilicbemond.  , 


1 


lire  los  rios  Potawac  y  Eastérn-Brancli 
Sobre  el  James. . 


*  ■  * 


*  *  *  * 


*  -  -i 


-  1  *  i  «  m 


*  *  *  ■  i» 


■  *  *  ¥ 


..II 


4  *  »  É  4  *  ,  , 


*  *  ■  *  I  I  I  f 


4  ■  I  i 


♦  *  •  * 


*  *  ■*  ’  f  t  i  ■  t 


En  !a  bahía  de  CHesapeidc.. 

1  . .  <  *  * . * . 

Sobre  el  Eikorn . . 


■  m 


w  «  fe 


Petcrsbcurg . 

j  Norfolk . 

^  hexington . 

*  ”  ilmíngton . 

Clmrleston . 

8  Savannah . 

!  Nuevo-Oriians .  .  ^crta  ‘lu  la^-mbocadara  del  rio  Savaníiali,. . 


*■  *  *  4 


*  *  w  p  m  t 


*  1 


Sobre  i  I  í  laremlon.. 

. . . - . . . 

Sobre  los  rios  As  ley  v  Cooper. .... 


Sobre  el  Jussissipi...  . 

1  ‘  ‘  '  4  *  *  1  *  *  ’  *  -  4  »  4  4  *  ,  ,  . 


i-  i; 
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Provincias  y  distritos  que  lo  componen 

con  arreglo 

á  los  últimos  tratados. 


La  parte  sobre  h  orilla  izquierda  del 

Legación  de  Ferrara.-/ 

Po  pertenece  al  reino  Lombardo  Ycncto. 


Td.  ríe  Bolonia 


!rl.  ríe  Itiihenn 


El  ducado  ríe  t  rldno 


La  marca  de  Anemia 


La  de  Macérala 


La  de  Ferino 


El  Ferusíno. 


El  0  metano 


El  ducado  de  Spolctto 


El  patrimonio  de  S.  Pedro 


La  Sabina 


La  campaña  de  Roma.. 


Camerino  y  sus  dependencias, 


f  *  t  ft 


El  ducado  de  líen  evento 


El  principado  de  Ponte-Corvo 


*  * 


Fallo 


l*  %  W  . 


Signigaglia 


Fes  aro, 


Ancolia 


Ferino. 


Ci  vi  ta-V  ecchia 


Ostia 


ESTADO  Dj 


Puertos  de 


»  <  >  .  . 


■  *  »  ■  * 


4  T  .  I  t  T  .  ■ 


*  lili* 


4  ►  < 
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N  °.  8  * 


lA  IGLESIA 

que  doro prenden. 


Situación  de  dichos  puertos. 


I 


AI  mar  Adriático 


Id 


Id. 


td 


Sobre  el  Lcta, 


AI  mar  Mediterráneo, 


t  .  t  < 


*  *  4  t  t  |  ■  »  *  ,  |  | 


En  la  embocadura  del  Tibrc 


í  *  I  »  M  i  I  i 


51  <) 


Situación.  .  FRANCIA  CEN  T  R  A  L. 


REINO  BP 


Antiguas  provincias  fjuc  forman 
la  Francia  actual,  con  arreglo  a 
los  últimos  tratados. 


en  cjuc 
dichas 


están  divididas 


■  i 


¡  Bretaña. .  . 


■i  DA  Luirá  m  tener 

V 


Maine,  y  parte  septentrional  riel  An-  j  Leí  Mayetia 

■f 

.  .  i^Del  Sarilla., 


Anión 


i» el  Mame,  v  Loira, 


Tonrniue 


... 

^  Del  I  mi  re.  y  Loira 


Del  Enrn,  y  Loira 

f  .  ‘ 

Parte  oriental  del  Pcreh,  y  Orleans.<.  Del  Loiret . 

Del  Loira,  y  Cher. 


Del  huiré 


Bcrxi 


Del  Chcr 


Nivcrnais . . . . .  !  Del  Nievre, 


Parte  Sud- Oeste  ele  la  Champaña,  y 


Bonrgoüa 


Del  alto  Sajona. . 


Franco  Condado 


*  f 


•  .  «  « 


Del  Doubs 
Del  Jura.. 


Poito» 


Del  Vamíé. . . . 
Del  Dos  Sé  tres 
Del  \  iena  . . . . 


Marea  y  parte  Nor-Oestc  del  Limo-rDcl  Alta  Vjena 


sino 


Del  Creus; 


Parte  Súd- Oeste  de  Limosmo, 


Del  Corrézc. 


Bourbonnaia . ; . ..  j  AU¡¿ 


p  *  i  * 


Del  Vonnc . 

De  la  Costa  del  Oro. . . 
Del  Saona,  y  Loira. . . 
Del  Ai u . 


tic 

los  departamentos 


( Del  Ule,  y  Vtllaine . 

1  ,  . ,, 

1 

1  Djj  ¡ns  costas  del  Norte . 

De  Fiuiaterre . 


*  «  •  p  »  * 


+  *  *  * 


Retines 


San-Brieúc . 


.  p  p  *  *  » 


Quimp.er 


:  De  Morbiliao . * . i  ^  atines 


„  - 


N antes 


Lr.val 


El  Alaos 


Ancevs 

d 


Tonrs 


Cliart  res 


Orleans 


Blois 


I  ■  1  *  a-  *  i. 


!  hatean  ron  x. 


Bonrges 


Xevers 


Alicer  re 


Dijou. .  . . 
Macón. .  . 


«  m  -  * 


Vesoul 


Besan  son 


Lons-Ie-Saulnier 


i  beboii-Vandé 

Xioit. . . . 

Poitiers . 


Limoges 


( íuéret 


Tulle 


.Mou]¡ll5 


i  < 


f  i 


*  i 


I  t 


p  p  *  *  ■* 


1  1*4 


■  4 


*  fe.lljp,11 


*  H  l' 


4  ' 


s>'> 


FRANCIA. 


Puertos  de  mar 

que  comprende  coda  departamento 


Situación  de  les  puertos 


f  [)05  Puertos  de  S.  Milló  — S.  Servan  — Cuuctil— y  Redon - 


Al  canal  de  la  Mancha 


Los  de  Portncux  - 

Los  de  Brest — Le-Co tíquet 

(v  S.  Pablo  de  León. . 

\  * 

I  Los  de  Vannes,  v  Lorian t. 


Al  canal  de  la  M. inclín 


Fréquier  — y  Paitnpol . 

— La  n  de  riló — Concomo  - — Morlaix  Los  cuatro  prime  tos  al  Octano,  y  los  últimos  al  canal  ríe  la 

Mancha . . . . 


Al  Océano, 


Los  de  N antes 


•s  —  l’aimbaeuf — y  la  Croisie .  Al  Océano 


L 


i. 

I 


i 


c 

t 


-  ■  * 


# 

,  .  „  .  . , . ‘  •  •  •  •  *  »  ’  * 

'  ■ 

Chalón?,  8ol>re-el-$aona  .  .  . . . . 

''ubre  til  Saona.  . . 

El  de  Grav . . . .  ... 

Sobre  el  Saona . 

*  W 

*  *  ^ 

El  de  Arenas  de  Clona, 
El  de  Xioit . 


Al  < teéaim . 

Sobre  » I  Sévre  Xicu  laise. 


w 

r*' 

C 

r 

mr*  * 

c 

=3 

* 


*** 

X 

O 


E 

ra 


c 

X 


REINO  j)^> 


Antiguas  provincias  que  forman 
la  Francia  actual,  cotí  arreglo  á 
los  últimos  tratados. 


Atiais1,  \  la  mayor  parte  de  la  ísantona. 


guotDois 


Auvergnc 


Lyonnnia 


Parte  mavor  del  Del  finado...  • 


*  *  *  *  * 


Parte  mavor  tic  la  <  iiivcna.... 


i  i  * 


La  parte  mayor  riel  Langüedoc  j  y  par¬ 
te  Sud-Este  de  la  ti  avena,  * . . . . . 


Departamentos  en  que  ostn" 

divididas  dichas  provincias. 

Capitales  de  los  departa 

1 1 

Del  Cha  rento  inferior. . 

1.a  Rochell.  ........ 

. 

1 

Del  . . 

Angulema  . . . . . 

&  . 

Clermont . 

Oel  Pov-ne  iiomc.  - . * * 

Auriltac . .  . . 

1  ****** 

Montbrison . . . 

[í\PÍK.  1  St  *  *  *  «4i  4  t  1  f  .  t  4  f  _  . 

f,/cl  I\ilOÍJt**  s  •  *  ■  4  ■  ■  1  •  1  f  *  1 

Del  I^érfi  ,  *  ». .  *  ■  ********* *  * . 

Del  Oróme*  *  -  *  *  * . -  *  * . 

De  los  altos  Alpes** .  .**.»  •.*•*** 

Gretiolile. .  *  * . .*.*.*,, 

*•■***.. 

\  alance  . . . . . 

****** 

^  ^  1 1  |  T  4  #  1  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  Íi  4  rn  4  «4  4  i  i*  * 

Burdeos  . . 

PerigueuN . , . 

Del  Lot-v  Carona . 

f)n]  IjOt 

,  V  (i  i  .  n  i «  i  s  t  *  s  ■■*»*•*  i  .  , ,  f  p 
í  ahorri . ******  **.*,**, 

D  c  1  A  v  c  \  po  n  *  *  .  *  *  - . *  « * 

c  Jíií?  Laudas*  *  **  *  <  * » *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  * 

D el  (  jc* r? t  r  >  * .  *  ♦  *  i  *  >  *  i  *  *  *  «  *  *  *  *  <  *  ■ . 

De  los  altos  Pirineos. . . 

*  *  *  +  1  t 

Rliodcs  *«■.  *  * *  , *  **  *  *  *  * ,  *  +  *  ti  #  t  *  i 

Mout-de  Marean.*, . . . 

.  \  1 1  ( 1 1  ■  «  *■*«*«*.  *  *  *  *  .  ,  .  . 

1  Í1  I  i  J  L  5  1  1  «  t  t  I  It  É  4  4  *  fl  4  4  4*  «4  44  -  - 

W  m  9  W  4  ■  t  fl 

De  los  Bajos  Pirineos . 

i  uU*4  **  f#  S»*»  *«  *4  **  *******  Sii 

El  Pn  v  .  -  *  , 

¥ 

¡  >el  Lo z ere  . . 

é 

Meiult) . . . . . 

Peí  Ardéche. . . . . . 

Del  Gard . . . 

Del  Héráult . . 

Del  Ande . . . . 

Del  Tnrn . 

*  **•■****»**, 

Del  Taro  y  Caronfi . 

Del  alto  Carona . 

1 1  * 
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Bel  la- Isla. 


Moirmouticr. 


Isla  de  Dios 


Isla  de  Ré. . . 


Da  de  Oleren . 
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Departamentos  á  que  corresponden 


Al  de  Finisterre 
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Al  de  Morbilian, 
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La  de  Córcega. , 
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Al  de]  V&r, 


■  I  Al  del  Var . 


AI  departamento  de  su  nombre 
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Puertos  de  mar  que  comprende  cada  isla. 

Mares  en  que  se  hallan. 

El  de  Palais . . 

Al  Océano 
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últimos  tratarlos. 


El  ducado  de  Bremon 


El  principado  de  V  caden 


El  ducado  de  Lunebonrg 


El  condado  de  Danncmberg 


Fí  principado  de  Calcmbcrg. 


El  principado  de  Gmbcnliagcn 


El  antiguo  obispado  de  Hildesheim 


El  condado  de  1  foya.. , 


El  condado  de  Diepholtz 


IjI  antiguo  obispado  de  Osnabruck. 


El  condado  de  Eiiigeii 


El  condado  de  Bentliei 
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Islas* 
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.  Puertos  tic  mar. 

1 

Situación  de  los  puertos. 

El  de  VVick . 

AI  mar  de!  Norte . . . 

i 

El  dt  Groraarfcv*  . . . . •..***,*** 

“n  el  golfo  de  su  nombre. . . . . . 

El  de  Inverness. . . . . 

El  de  El  gilí . . . *  * . *  *  *  - . . 

En  la  embocadura  del  Ness. 

En  la  embocadura  del  Lossie. .. 

I’n  la  embocadura  del  Deverou...  . 

Eu  la  embocadura  del  Don . 

El  de  Barí  fl\  *  * . *  *  * . .  ,  , . . . 

El  de  Aberdecn . . . 

Los  de  Montrose — Aljerbrothwicli  y  D únele . 

Al  mar  del  Xorte . 

El  de  Cumbetton . . . .  . . 

I  El  de  San  Andrés . 

. id . 

******  * 

El  de  Borrawstoiincss . 

Sobre  el  Forth . 

El  ríe  Allowav. . . . . 

Al  mar  del  Norte* . . 1 1 1  ?  í 

El  de  Saltcoats . 

lín  el  £otfo  de  Clvde 

Los  de  Wigtotvn  y  puerto  Patricio . 

Al  canal  del  Xorte,.  _ _ 

El  de  Kifkúdbrígth . 

En  la  embocadura  del  Dec . 

El  de  Leith. . . 

El  de  Dumbar .  , 

Sobre  e!  golfo  de  Forth . 

Sobre  el  mar  del  Norte . . 

h 

Ul£  ESCOCIA. 

Puertos  de  rv&w 

f  - 

Situación. 

:  El  de  Larwfbk . 

En  la  isla  de  pin,  . J  *  V  l . . 

Al-  mar  del  Norte . . 

¡  f  ,  _  u,ia>  u,,‘l  kls  Oreadas,  4  puertos. .  . . 

1  Mor» w ay,  Rotbsay  y  Lmulasb  . . 

Al  Atlántico  ^enteiitrioiial *  .  . 
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'Noi  tliumbcrland. 
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Ipswich . 

Cambridge . 

Hlitford . 

'  1  ■  *  *fefep  «  jt  F  *  *  >  -«  *  • 

Chulmsford,.. 

1  ■>  •  m  i  ■  p#  k  *  *  ^  É  V  *4  •  m 

Londres  (capital  de  todo  el  reino), . 


«  •  -  * 


*  ■  * 


+  *  *  * 
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•  * 


•  * 


•  * 


*  * 
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Ni  15 


TERRA. 


Puertos  tic  mar. 


|,os  de  Newcastel — 'Ilervick  y  Tinpmoiith 

El  de  Witeliaven . . . . . 

El  ile  Kan  da! . . , , 

El  de  Siinderland. . . * . . . . 

Eos  de  Scnrborougli  y  Kingston... . 

El  de  Liverpool. ...... 


*  p  * 


*  *  *  « 


Eos  de  Barton  y  Stamford,., 


*  *  *  - 


fefe*fe«fe*fe 


SU  tinción  tle  los  puertos. 


»  fe  V  fe  fe  fe 


fe  fe  -  fe  I 


*  *  fe  *  *  fe 


*  fe  fe  * 


Al  mar  del  Norte . 

"■***>#«,  *******  p  ,  ,*,,*  * 

Al  mar  de  Irlanda . 

c  .  ...  . 

Sobre  el  ken . 

v ,  *  *  . .  . . . . . 

AJ  mar  del  Norte. 

El  i  *5  ni  mar  del  Norte  y  el  2  sobre  el  Hall.. 
Al  mar  de  Irlanda . 

. . . fe  .  . 


•  ■ 


»  »  •  *  fei  w 


fe  fe 


fe  fe 


*****  «I 


*  fe  *  * 


fe  f 


•  fe 


AI  mar  del  Norte 


El  de  Chepstow,.. 


El  de  Bristo!. . . 


Cerca  de  la  embocadura  de]  Wye. 


AI  canal  de  su  nombre 


^  dc  ^rmouth  y  Lim, 


?  M  Harwidi 

El  de’  . 


Lond 


•  *  * 

*  1  'fe  m  a 


*  * 


*  fe 


*  * 


fe  fe 


*  fe 


*  * 


♦  *  * 


«  X 


E3  1 »  al  mar  del  Norte  y  el  2°  c„  1»  embocadura  del  Oose.. . 


*  r  »  *  « 


En  la  conlluencia  de  loa  ríos  Stonre  v  Orive]  1 

Sobre  el  Tamesis .  . 


*  * 
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w 


£ 

c 


Kcnt. 
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í  ía inspire. . . . 


*  *  * 


WUts . 

Soinerset., . 
Jíorset, . . . 
Devon. . . . , 
<  ’ci  ron  un  ¡  1  le 


C: 


-J.  i 


Pi 


L 

r 

Ángtesey. . . . 

Caer  liar  van. . 

fíe  mi)  i  gil . 

Flint . 

Mvrionct . 

Montunmerv.. 

Cr  ■#' 

( ’.itdigjlll.  .  .  . 

]  ¡aduar. .  . ,  . . 
Rrccknock  .. 
Penbrakc  . .  . 

Cacrmarthen. 

Clamorean.  . . 


INGLATERRA,  o  REINO  UNlEo 


Condados 


-  *  o  * 


^  J  ü&rkj,  *  *  *  *  *  **-.**-*  -  -  *  *  ■* 


i  *****  *  * 


I3»GU 


.  >  ■  *  *  * 


*  *  t  *  •  « 


*  *  - 


•  <  i 


*  «  p  .  *  - 


Sus  capitules. 


. . 

*  *  i  * 

*  *  * 

Chiches  ter. . * . * . . 

*  1  >  *  , 

Guilfonl . * . 

. 

i  ri(*h  i'jj  1 1;  r .  . . » , ,  >  _ 

Reailig  .  . . . . 

. 

Solisbury. . . . . 

Uatb . 

f  1  *  ■  f 

1  t  ■ 

1.  íorciiostc1!  *  *  ♦  *  + «  **  *  *  ■  *  ■  *  *  *  i  ■  *  *  +  *  *  *  *  *  ♦  *  *  ■  » 

1 

Exetcr* . 

Latinees  ton . . . . . . 

*  * p  ■  i . , 

p  i 

Btíaumaris. . . . . 

*  1  *  *  1 1  i  + , 

Caemarvou, . . . . . . 

Derabiíib... . . 

D  *  *  ■<  t  **.***.,,  n  *  *  ,  lt( 

Fiint . . . . . . 

[  larleigU . . . . . 

Montgomery . . . . 

Cardigan . . . . . . 

New-Radnord, . . .  . 

*  *  *  *  ■  >*  -  *  m  #  <p  m  #  t  f  l  Pf 

Brecknok . 

■  ■  *  *  *  *  *  *  *  ■  ■  •  '  *  *  ♦  i#i*#***iiiti. 

I  Ynbroke. . . 

Cacnnarthen . . . . 

Cardíff . . . . . 


Sorihigues . 

Isla  de  Wigtb . . . 

Jenev. . . . . 

m  *  * 

( íiiernesey,  Alderncy  y  Sark, 


*  * 


■  i  ■ 


*  *  *  i  i 


*  m 


»  »  f  l  t  i 


*  *  *  * 


I  . 


*  *  • 


*  * 


. . 


*  *  * 


*  * 


ISLAS 

V  E  C I A  V 

Islas. 

Sus  Capitales. 

v^Clsla  de  Man . 

l  Ti  Q  f  I  AVitfi 

.  .  i 

o< 

ít  w 

'  VAnglesev . 

Bp.íiii  míi  ríe 

*  » 


i  *  * 


i  ■ 


1  * 


Newport . 

Saint  Héliír . 


P  1 


*  *  m  *  *  *  * 


*  l  t  t  t 


*  ■ 


. 
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■i  ERRA- 


Los  de  Gravesend,  Márgate,  ChatUam  y  Donvres. 


Los  de  Brigton  y  Hostings 


Los  de  Southampton,,  Portsinontli  y  ( iosport 


L1  1  *  y  ^  en  el  Tumcsis  : 
y  el  -1  en  el  paso  de  Calés. 
Al  canal  de  la  Mancha . 


el 


>  o 


en  la  isla  Tanct 


Id 


I  El  de  Poole . f - - Id . 

Los  de  Topshain,  Pümouth,  Dartmontli  y  Brixhani . | . ](j . 

Los  de  FalmoutU,  Helstone  y  Pcnzance . I  Los  dos  primeros  al  canal  de  la  Mancha,  y  el  2  ?  al  Océano.. 


El  de  Abercomvay 


Al  Océano 


El  de  Abervstwith . . . . . . 

* 

Los  de  Milfor-Haven  y  Tenby 
E!  de  S  vansea . . .  . 


Sobre  el  Istwith 
Al  Océano . 


DE  INGLATERRA. 


Puertos  de  mar. 


m  tm 


Situación 


Los  de  Douglaa  y  Ramsav . . 

■  É*  *  *  #  ■■■■■•*  i1#***  # 

Los  de  Beaumaris  y  Holyhead . . 

Con  vari 03  puertos  subalternos. . . .  . . . 

Loa  de  Newport  y  Santa  Helena . 

El  de  Saint  Hél  ier. .  _ 


Al  Océano 
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Pro  viudas,  |  Ulster  al  Norte.  Comían  ti  al  O *  Leifistcr,  al  Este,  Munster^  al  Sur * 


(  'omitidos — 3? 


Sus  en  ¡lítales. 


( 


«  m 


1  *  ' 


.  ■  f  *  m  * 


Don  ncgai.  ..*.i4(í*,.ptltlt . 

Londonderri . . . . . . 

Antrira. . . . . . . . 

T yronc . 

/  Ai  id  n  gli.. .........  ,  .  . . . .  ...*  ■■ 

Down . . . 

Fennanagli.. . . . . . 

Monaghan . 

Cavan . 


•o. 


*  m 


Don n egal . - •  . * . * . . 

Lontloaderry*  ** . *  *  * . *  *  *  *  *-*****•** , * , 

■  1  *  *  * .  * 

Garrí ckferguB . . *  *  *  * . .  * . -  , 

1  *  < » * , 

Omagh . 

Artuaglu*  -  * . * . * . *  *  ■  *  *  *  -  - . 

D  ■  *  * . , 

Dmvn-Patricli- . .  *  *  ?  ( 

Eaniskillifig . . fl 

°  *  * . 

Monaclian . ♦**.*■•* . . 

Cavan*  . . . . . . 

*  *  *  i  * 

Castlcbar- . 

. 


Siglo.; 

Lcitrim.. ,. 

Rosco  min  orí 
Gal  fray 


Siglo . 

Carrick-Sobrc-cl  Shan  non 

Roscommon . 

Gahvay, . 

v 


Longford . 

VVeBt-Méath. . . 

East-Méath . . . 

Louth.  .......... . . 

Condado  del  Rev . 

Condado  de  la  Reina, 


. . «ti  é 


**+*», 


Kílrlare . . . 

. .  . . 

"'icllo'v . 

Kilkénny. . . 

Carlow . . . 

\  Wexford.  . . 


Clare,... . . . 

Uiñcrick. . . 


4  # 


*  *  4  #  # 


i  * 


r 


ippcrary.  „ 
Kerry.. 

Cork. 

.  Waterford. . 


*  ■ 


■  *  *  # 


P  *««*•■  4 


■  «  1  t 


i  fe  «  ■  B; 


v  *  fe  4 
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*  '  t  i  f  t 


*  *  '  4  *  , 


■  <  t 
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*  4 


íiongford.. 
Müllingar, 
r¡  m . 


*  *  * 
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T  * 


Drot: . . . 

4  «-4  •  p  t  «  *  *  ■*  '  4  4  I  t  •  m  4  4  4  4  «  4  T  I  *  1 

Phiiipstown . 

X.riylwroug . . . 

Kil,larc . 

Dl,blin . . . . . 

"1ckio"' . 

Kilkénnv.. 

Carlow*. . . 

Wexford., . 


*  * 


,  >  * 


*  *  *  * 


*  ■  , 


*  4  ’  *  ‘  t  ,  .  . 


1  •  i  >  , 
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Clare. . . 

’  *  f  ♦  i  .  .  .  ♦  |  ,  4  ,  ,  *  ,  ,  ^ 

Umerick . 

C,onmél . . 

Trale . 

**'***,,,,..íf 

cork . . 

*F,i“**4p**pp* 

Wate^ord .... 


*  *  *  ■ 


#  «  i  *  *  * 


t  f  ■  i 


4  4  * 
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N  ®  17. 


Puertos  tle  mar. 


SÍ í nación  tic  los  puertos. 


Los  de  Donnegal,  llrillyslinnnon  y  Killibergc. 

J.os  de  LoiidiiiuJerrry  y  Ciderg.in . 

Los  de  Carickfergus  y  Uelfast . 


►  *  #  -  *  i  i  *  «  * 


_  m 

Los  de  Dowo-Patrick  y  Killilcng. 


J 


Al  Océano  septentrional. .  . . 

•  f  <  i  .  .  ,  F  I  i  ,  i  ti  ,  4*  4  4  4  4 

Al  canal  del  Norte . 


Al  mar  de  Irlanda, 


l'd  de  Sligo . . . . . . . . |A1  Océano  septentrional 


El  de  Galway 


*  * 


Id 


►  ■  *  * 


■*  i-  »  -- 


i  i  »  *  4 


*  W 


»  *  i  *  4 


f  >  *  I 


I  i 


•>Ii 


L's  de  Dnndalk,  Carüngford  y  Drogliedn 


Et  tle  Monastervan.. . 

El  de  Dublin . 

El  de  Wicklow . 


4  w 


,  ,  «  4 


El  de  Wexford 


4  * 


AI  mar  de  Irlanda, 


. . 1  d ...  . .  . 


id, 


i  *  i  * 


*  *  ,  * 


•  4 


I  »  P 


*  4  * 


4  4 


. .  J  AI  canal  de  San  Jorge. 


•  41l4«*.,tki 


,  *  4  1  *  4  p 


Id 


¡j1  llü  ,)5?br,e . 

3  de  Cork,  Youghall  y  Kingsalc . 

3  de  Waterford  y  Dungarvan . . . . 


I  - 


Al  Océano  septentrional . . 

1  1 

AI  canal  de  San  Jorge . 


fi  .1 
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Al.  sur._4cLdiicado_dL*  Múdfina 
sobre  el  mar  mediterráneo. 


de  niar' 


Situación  <M  puct( 


1 


S 


+  4-  m 


MODENA=DUCADO. 


Distrito 

que  comprende  este 
ducado. 


Sus  capitales. 


Puertos  de  mar. 


Su  situación. 


*  m  f 


El  ducado  de  Moderna . 


M ó de na 


Ducado  de  Reggio 


•  É-  •  ■  4  «  m  m  m 


Reggio 


Ducado  de  Mirándola 


Mirándola 


4  t  + 


S3B 


DUCADO. 


N~  13. 


AL  ESTE  DE!,  PIAMONTE. 


Distritos 
que  comprende 

ole  ducado. 


Pilcado  de  Parma 


Sus  capitales. 


rm:i 


Puertos  de  mar. 


Su  situación. 


Ducado  de  Piacencia.. 

.Ojn  . 


Ducado  de  Guastalla 
*• 


Plagan  cía . 


\ 


Guastalla 
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REINO 


I 


PORTUGAL. 


y: 

c 

p 

o 

o" 

p 


Provincias. 


wj  »TT/r  p,T\F  K  T  c\ 

A.  :  A  JrCrlt  .* 


X  7  Entre  el  Duero  y  el  Miño 


Tras-Ios :  Montes 


F3 


Beira . 

Extremadura. 


Alen  tejo 

Algarbi*. 


«  «  p  i  I  B  4 


Á  í 

s  \  V. 


3. 


rm  ri 


1 t 


Sus  capitales 

vi.  iTS- 


Pueiios  de  mili'  de  cada  provincia 


Mares  á  que  corresponde 


’’  I  ;•  -'a 


*  . 


B  rugan  7.a 


Eos  de  C ’arninlin,  Montc-de-Limn,  Yiann  y  Ofiorto . 


Al  océano  Atlántico 


■  i  * 


. .  (Jeimbirt  .. . *  • 

. .  !  Lisboa  (capital  He  todo  el  reino) 


»  • 


. 


El  de  Aveyro . 

Los  de  Lisboa,  l’eniclie  Sctúval  v  Sacio 


Id 

id 


Evora 

Tai  ira 


E!  de  Sines . . 

Los  de  Castro-Marino',  Villá-Xóvn,  Lagos,  Faro  y  Sagres. 


ISLAS  EN  EL  OCÉANO  ATLANTICO 


Id 

Id 


PERTENECIENTES  AL  PORTUGAL 


Islas. 

•W  É 

i  t 

Sus  capitales. 

1  '  ■  ■  '  —*•—  — —  » i  ■  j  ^ 

Las  de  la  Madera*.... 

Funcal . . 

Las  de  Cabo  Verde . 

% 

Santiago  y  Praya* . 

Lne  Azore6. . . 

Angra  y  Punta- Delgada.  .  . 

Puertos  de  mar. 


,  Situación  de  los  puertos, 


M  de  Fuiical 


Us  de  Santiago  y  Praya 


íiOS  ,ltí  Angra  y  Punta-Delgada 


Al  Océano  Atlántico 


ti  K 
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Situación*  |  HOLANDA*  BELGICA. 


reino  de 


Provincias  que  comprende  cotí  arregló  & 
las  últimos  tratados  de  paz. 


A!  A orto. 


Condado  de  Holanda 


Condado  de  Zelanda 


Señorío  de  Utrecht . 

C.ucldre  septentrional.  V  condado  de  Zutphen 

Señorío  de  Ovcr-Isscl. . * . 

Señorío  de  Oronítiga . . 

Señorío  de  Frise. . . 

Brabante  Holandés . *  ■  . . 


/ 


Flandes  Occidental  .# 

Flandes  Oriental  . . . 

Anvers . . . . . 

Brabante  Meridional  . . . . . . . 

Liembourg. . . . . . 


Al  Sur. 


Hainnt 

Namur 


U 


ícgc 


Ducado  de  Luxembourgo  ( en  Alemania) 


*  * 


*  * 


Sus  capitales 


Amsterdam  (capital  de  todo  el  reino)..» . 


-  » 


♦ '  * 


*  *  i 


i 


Miidelbou  i  g 


1  ítreclit. 
Ni  incoe 


*  # 


Devente r. . . - • . 


-i  *  . «  i 


m  m  w  * 


.  .  4 


I  * 


té. 


*  4 


G  ron  i  liga. .  - 
Leimnnlcn. . 
dols-le-Diie 


'  H  | 


Bnigcs, 
Gaud . . 


■  t 


Anvers. .  . 
Üruxdas. . 
Aíaestrielit 


%  # 


Morís. 

Ma 


«  i 


.  .  »  t  *  *  k 


4  ■ 


ainur 


Liege . . . . . 

Lnxcmbui go ...i.ia.». »»..»#  . .  , ,  .. 
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Puertos  do  mar  de  cada  provincia. 


Mares  á  que  caraesponden. 


j  os  (i,.  Amsterdam,  Znnmrlom,  Eiikhnisen,  Hoorn,  Ivlam,  Rot¬ 
terdam,  Dordreclil,  y  I  lellevoctslnis . 


Al  mar  de  Alemania 


•  I  «  *  *  «  »  w  a 

Los  de  Mildclbourg,  Flcssinga,  Zicriczée  y  Eclusa 


El  de  Karripen*. 

El  ’dé  G  ron  i  nga 
El  de  1  farlingeu 


%  * 


*  *  • 


I 


■  K  V  *  «I 


Los  de  Brngcs,  Osteude  y  Nicupovt 


Ai  *  m 


m  -Jé  *  4' 


El  de  Anvers 


j  |  !■  *-  *  *  !¡  *  ■  T  9 


id 


id 

id 

id 


■  w  m 


l(i  ,  i  f  II  I  t  t  M 


•  B  t  %  *  1  ti 


t  ■  » 


*  4 


t  a  i  * 


4  m 
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|  Estados  cu  Alemant(u  que  hacen  parte  de  It t  Confederación  Germánica*  Estados  ¿fuertes  de  ¿dlemunit ?« 


REINO  De 


Provincias  que  forman  la  Prusia  actual,  ron  arreglo  á  lo11 

últimos  tratarlos  de  paz. 


J 


Los  oren 


Circuios  que  comprende  cada  provincia, 
irruios  timen  los  mismos  nombres  qne  Ja8  capitales. 


Porncrania . 


Brandeboarpo, . . . 


Sajorna 


Westpbalía. 


Cléves  y  Berg 


Bajo  líltin 


*#**■* 


|i  I  |  «  #  *  •*'  ■*’  ■ 


)  Stettin 

* 

[  ( ’neslin . 


♦  *  * 


i  i  <  * 


*  *  •  ■ 


«.«ti**  4*  I  t  4  i  i 


»****•«  *■  *■  1  t  ►  *  * 


í" Berlín  (  capital  de  todo  el  reino  ) . 

s  Potsdam . *  - . 

(  Francfort  sobre  el  Oder 


«  «  *  ■#  *  * 


f  A  II  «  *  *  *  * 


(  Magdebocrgo 
<  Mercebourg  . 
l^Erffirh . 


■  *  * 


/Mtinster 
Mindeu. 


■*  *  * 


f  lamm 


4  * 


i  leves 


Dusseldorf. 


S  Colonia . . 

A  ix  - la- Chape  li  e . 

Coblentza . . 

Tréves .  . 


*  *  a  m 


******  **  *  *  *■*«■*  * 


*  4  ■  * 


I  *  « 


Prnsia  Oriental 


Prtjsia  Occidental 


Silesia 


Posen 


J  Koenigsberg. 

(  Gumbinncn.. 

{!  'antziek  . . . . 
iVlarienwerder 


Brclau . 

Beichenbach 
Liegnitz  . . . . 
Oppein _ 


a 


*  *  *  *  *  * 


f  Posen . 

rom  berg, ,  , 
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pilUSIA 


X  ?  2|, 


Puertos  de  mar  de  cada  provincia. 


Mares  á  que 


corresponden. 


1  Ü>*  ,Ic  StraLsuml,  Barfch,  Greifcwald,  Wolgast,  Usedoin  U*o- 
í  Jün  y  Colberg . 

■  *  *  m  »  ■  #  m  B  * 

*  *  * 


mar  Báltico 


*  * » 
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imperio 


/ 


y 

o 


Gobiernos  en  que  está  dividida  la  Rusia  acíun! 
con  arreglo  á  las  últimos  tratados  de  paz. 


Omítales  de  los  gobiernos. 


Arkhangel 

Finlandia. 


Arkhangel 


Aif 


> 

tr 


5Í 

O 

ts 

E 


IXtrozavoiXk 


Viboorg . I  Viboñrg 


Estonia  ó  Rével.. ...... 

Livonia  ó  Riga . 


ii  r  +  «  m  m  «p  ■ 


Peters  licurgo 


*  v  *  «  v  A 


Vologda  . 
I  ver  . . . . 
|  Yaroslavl. 
L  Kosh  nma 


¡tf 

C 

t: 


I 


M 

r— ' 

- 

73 

C 

w 
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Smolensko . 

Moscou . 

•  I aíl unir .......... . 

•X  i j  ti  e  t  -  ?s  o  vogorod _ 

Knlooga . . . . 

Toula  .  * . 

Riazau . . 

Tambof. . . 

Orel . . 
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Koursk.. .  .... 

\  oroneje . 

Tcliernigof. . . 

Poltava . . 

Robodes  de  Ukrania . 
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Kiew. ....... 

Klierson . 

^  elüitertuoslaf. . 
l'am  ¡de. . . . 
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Smolensko 
Moscou.. . , 


Vladiimr . 

X  ij  1 1  e¡  -  No  vogo  r  od . 

Kálonga . 

Toula . 
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Riazau . 
Pambof, 


Orel. . . .  . . 
Koursk  . .  . 
Vofoñejó . . 
Tcliernigof. 
Poltava.. . . 
Karkof  . .  . 
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Rével . , . . 

Riga  . . 

l’étersbourirO. . . 
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P.-icof . 

Xovogorod . 

Vojogda . 
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Yaroslavl. . . . 
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Kiew. . . 

Klierspa .  . .  >  * 
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Vekaterinoslaf. .  . 

Simferopol .  . 
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Puerlos  que  comprende  cada  gobierno 


Mares  á  que  corresponden. 


|j0¿  de  Arkhangel,  Kola  y  Onega...... . 

jj nf*  de  .laeobstailt,  Cliristmestnd,  Ranino,  Nystatl, 
[clsiugfora,  Swenhorg.,  Lovisa  y  el  de  Rendcham.. 


El  1 


Ekenas, 


al  mar  Blanco  y  los  otros  al  Glacial 


*  * 


♦  »  4 


Al  golfo  de  Botnia 


Liis  de  Petrozavodsk,  Vitegrn,  Ladéinoé-polé  y  Olonetz 


[,.is  de  Yíboiirg  y  Friederikshamin, .  . . 

xi$  de  Rével  y  I  lapsa! . . 

Luí  de  Riga  y  Pcrnau . 

[.os  de  Puteis  bou  rcoi  Croustadt  y  Narva 
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A  los  lagos  Onega  y  Ladoga 


AI  golfo  de  Filandia . 

El  1  *3  en  el  golfo  de  Filandia.  y  ei  2  ?  al  Báltico 
Al  mar  Báltico . 
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Al  golfo  de  Filandia . 


fe  ♦  € 


*  w 


•  fe  fe  i  i 


*  »  *  -  « 


1  *  t 


t  fe  fe  *  * 


i  I 


*  +  *  fe  *  * 


felfea* 


*  *  f  fe  I 


Ifefefefefefei.f 


I  *  »  .  a  -  ,  t  X  "I 

de  laganrog,  Azof,  Eupatoria,  Balaklava  y  Sevastopol. 
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Al  mar  Negro . 
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Los  dos  primeros  oí  mar  Azof,  y  los  otros  tres  ai  mar  Negro. 
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Gobiernos  en  que  está  divida  la  Rusia  actual,  con 
arregio  á  los  últimos  tratados  de  paz. 


f  Perm . 

Viatka.. .  . 
Ore  ribo»  rej 

K  í  Cazan _ 

n  '  Simbirsk,. 

¡’éíiza  . .  . . 
*  Saratnf.. .  . 


Cosacos  del  1  ’cm 

Caneas  o . 

Astrakhan . 
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Cu  ría  lidia 
Vitebsk.  . 
MollileV. 
Minsk . . 
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Vil  un. . . 
Círodno  . 
VoJhvnie 
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Padolia  . 
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Nuevo  reino  de  Polonia 


Turquía  Rusa, 


Isla  de  Dugo  , 
Isla  de  Oesel, 
Isla  de  Ataúd 
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ÍT  /Toinsk. ...... 
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Islas  Kourillas. . 


Capitales  de  los  gobiernos. 
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O  ufa . 

C  iiznn  »».**'*  *  * 

Simbirsk . 
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Saratof 
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I’scherskask 
(¡enrgiefsk. . 
Astrakhan . . 


*  * 


Mrttan. 

Vitebsk 


Molí  i  lev 
Minsk. , 
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Hiña 
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Orodno . 

(litomir. . . . 
Kametiftts . . 
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Varsovia 
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Arensbourg 

Castellioin. 


Tobolsk. 
Tomak, . 
Vrkoutsk 
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■So"  21  ■  L:,s  1S  sometidas  i  Rusia,  y  dependen  del  gol*'»" 
Ja  Vrkoutsk . 
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]>ucrtos  tic  mar  que  comprende  cada  gobierno. 


Mares  á  que  corresponden. 


. 

Los  de  Windan  v  í.ibau . . . 

A 

Al  ninr  Báltico . 

Los  de  Akcrman  v  Kilía-Nova . 1 

Al  míir  ATf’trrA  .  . . 
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Provincias  qne  comprende  este  reino,  con  arreglo 
ú  Jos  últimos  tratados  de  paz. 


Sus  capitales. 


Drontlieim 
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rs 


sí 

o 

sj 
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Bergen 


Cliristiansand 


Chríetinuia 


W  estro-Botlmia 


£  J  Norria  nd 


2  <  Suecia 


propia 


-j 

,yj<  Gothia 


Drontlieim . *  •  * . 


Bergen 


t  i 


Christinnsand  . 


Christianin. 
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Stockolmo. 
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Calmar, 
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2,  lela  de  Gotliland 
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z?*  Isla  de  Oeland 
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*  *  i » 


•  *  i 


U’isby 
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Borgholm 
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Puertos  de  mar  i|i¡e  comprende  cada  provincia. 


Mures  á  que  corresponden. 


Los  de  Warnnger.  Drontlieim,  Molde  y  Christiansund 


A  loa  mares  Glacial,  v  riel  Norte 


El  de  Bergen 


**  m 


J.ns  de  Clmshmisnml,  Arendkl,  Flekkeroe  y  Mandnl . 


Los  de  Clmstiania,  Lnurvig,  Fnedriclistadt  y  Friedriclisvvoern  . 


Al  nuir  del  Norte 


Al  mar  fiel  Norte 


Los  de  Ilernosand,  Sundsivall,  Hudwicksvvall  ,Soderlianm  y  Gcftc 


Al  Golfo  de  G atiesa t. 


Al  golfo  de  Botnia 


i.os  tic  Stockolmo  v  Nikoping. .  . ,  .  I  ,,  ,W1  , 

'  '  e  . .  Al  mar  Báltico 


l¿s  de  Marstrand,  Gotliénbourgo,  Calmar,  Wcstenvick,  HaL 

ftíl(It>  Warberg,  Landscroon,  Malmoe,  Butsdudt,  Cari  aero  na, 
Carlshamn  y  Ronueby . . . 


El  Io..  el  2  9,  5  P ,  y  n  ? 
d  °  y  10  al  Báltico,  el  7? 
y  los  demás  al  mar  Báltico. . 


al  golfo  de  Catteg&j  el  .3? 
y  8  en  el  estrcclio  del  Sud 


*  *  *  m 


do  Wisby  y  Slitehntnn. . 
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Al  mar  Báltico 


*  *  ■> 
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^  de  Borga. 
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Canto  ti  es 

i|rm  forman  la  actual 
confederación. 


Distritos  que  comprende  cada  tan  ton. 


Capitales  de  ]og 


C3ntoD(> 
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Ztirich ....  .... 

1  •  f*n  ricJi  i  *  i .  #  *  * . *  _  *  * 
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J  di  1  C  llv.  i  >  Ll  ti  v  v  1 

Los  ín^os  de  Brientz  y  Tlitin  •  <d  BílmmlTj  la  isli 

de  Sun  Pedro  v  tina  parte  del  lago  de  Neuchatel.*# . 

Parte  del  Jago,  y  los  de  Sumpach  y  Zu^ . . . 

'  . -- 

i  Berna . 

.'i-'  Lucerna . 

-i?  i;r¡ . 

Ltacenui 

. * . . . 

Altor f. . . 

5  ?  Hcliwilg . 

I  M 

Parte  del  lago  de  Zug  y  parle  de!  de  Lucerna . 

Schwitz . 

(¡  "  íí  líder  val  # ,  , .  *  . . . 

CJ  Mil 

1  Parte  del  Jago  de  Lucerna . . . . . . 

'  *  '  *  4 

.Stantz  y  Sarnen . 

7?  (i  liria 
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Glaris. . . . 

KP  Zng . 

Parte  del  lago . . 

Zug . 

y  P  Fribourgo . 

Parte  del  lago  de  Neuchatel . . 

1'  j  j  í  11  rorn 

10.  ;Snleure . . 

|  H  I  1  k/U  11  1  Lt  U  #  p  m  m  u  | 

Sní/Miríi 

1  1 ,  Basle.  .  . . 

12.  Scliafiouse . I 

St  /|  ll  ITJ  (T  1  1  ,1  rt 

13.  .Appenzell . 

■  Cual to use  . .  . . 

Appenzell . 

14.  San  dallo . 

Parte  de  los  lagos  de  Constanza  y  Zuriclj,  v  el  latr0  de  Va- 

llenstadt . 

San  Gallo . 

15.  C i  ¡sones . . . 

ri  * 

]  6p  Argovia . 

uroire  * ,  * ,  , .  , 

17.  Turgovia.. .  t 

■  ■  *  fe  fe  !•  ••  I  4  1  4  fe  , 

Parte  del  lago  de  Constanza . 

\ran . . . 

r  m  11  ptí  fí*  1  rl 

IB,  Tesara . . 

L  Mllllfe  JJiLlU  4  ,  ,  fe  ,  t  4  fe  4  fe  1  1 

1  j  „  1 1 :  _ 

lí).  Vand . 

Parte  de  los  lagos  de  Géneve  y  Neuchatel 

üeJltzona . T . 

Lotlsnn  rin 

Vn]a¡fi - - - 

Parte  del  lago  de  Géneve 

Sin  11 

21.  Nenclmtel  .... 

Parte  del  Lago.  ,,.*** 

22.  Gene  ve. . .  .  i 

Parte  del  lago . 

fc  -r  | 

neuchatel . . 

Geneve . * ,  * ,  *  •  *-■ 
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Puertos  ríe  mar. 


Su  situación. 
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En  el  lago  de  Constanza 
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Provincias  que  comprende  este  reino,  y  su  ut;toaÍ  dh¡ 
bum,  con  arreglo  á  los  últimos  tratadus  tic  paz. 


Capitales  de  las  provincias. 


te 
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A  bruzo- Ulterior  .... 
Abruzo-Citerior  . . . . 
Confiarlo  fie  Molisa. . 


*  *  #  #  # 


#  * 


•  t  #  4 


Aqnila . 

Chic  ti*  *  • »  *•*•'♦  * 
Mol  Ud . . 
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Cap  [tanate . 

i. a  tierra  tic  Barí 
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P Mfflfe 
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Bari 


*  *  *  *  -  * 
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^  r  La  tierra  tic  labor  propiamente . 

=_  J  El  Witidpario-Ulterii'r . . 

—  I  El  Principado-Citerior . . . . 


Ñapóles  (capital  de  todo  el  Reino)  . 
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Jíasiiicate . 

Calabria-Citerior 
t  alnbrtn  (.  Iterior 


\  alie  de  Mazzara . 

p  *  f  *  *  •  *  *  *  *  •  *  -  *  i  ■  t  f  *  ,  #  *  ■  *  ^  , 

Valle  de  Demolía. . 

,  . . . 

Valle  de  Noto  ..... 
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Potenza. . . 
Cosen za. . . 
Moetelcone 
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*  *  m  r 


l’nlermo  (capital  de  toda  la  ¡¡da),... 
Messiria. ... 
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Isla  de  Fclicnri . 

Isla  ríe  X.ípjiri . 

Isla  ric  Volcnno. ........ 

Isla  de  Stomboli. . . .  *  *  * . 

Isla  de  Ustión .  ’ . 

Isla  de  Salina .  . 

Isla  de  Ventolina  ....  . . 

*  *  i  *  ■  .  . 
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*  *  ■ 


»  <  •  »  * 


*  #  *  *  * 


*  *  t  ■  *  i  4  •  f  ■  É  <  *  *  1  * 


*  *  * 


*  ■>  ******'  * 


>  t  ■ 


*  »  m  w  4  * 


'  *  * 
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pos  SICILIA S.  N?  26- 

puertos  ríe  mar  que  comprende  cada  provincia. 

Situación  de  los  puerto?. 

1 

El  de  Lancia  no 


*  ■  ■  * 


El  de  Manfredonia. . 

i  Pos  de  Bari,  ilarletta  y  Trnni 


Los  de  Otranto,  Brinriisi  y  Tarento 


Los  de  Crotona  y  Reergio 


"  *  i  *  *  *  * 


En  el  mar  Adriático 


Los  de  Ñapóles,  Castell-á-Mare,  Pouzzoles  y  Gaeta . .  Al  mar  Mediterráneo 


En  el  golfo  del  mismo  nombre.... 

*  “  r  *  **  1  *  *  »  f  t  ■  *  •  t  i  **!»*, 

|  ^  j,  ****** 

En  el  mar  Adriático . 

"  1  *  *  *  '  *  1  ’  *  •  ***•#*  *******  t  ,  (  t 
El  1  ?  en  el  canal  de  Otranto,  el  2  ?  en  e!  Adriático,  y  el  3  9 
cu  el  golfo  rlc  su  nombre**  *  . 


-*■  ■■  »  w  *  p  <■  m  ■  §.  u 

|  Los  de  Salerno  y  Castel.. . 


*  *  4 


*  *  * 


*  *  rl  Í 


*  *  f 


*  *  *  *  •  •  *  *  <  i  il  *  *. 


*  *  •  *  *  *  m 


****** 


*  *  +  *  .  . 


*  * 


De  Palcrmo,  f]’rapani,  Alazzara  y  Matada . 

bos  de  Messina  y  Catania . . . . 

lUs  de  Augusta  y  Siracusa . 

w  ■  *  *  !P  -V  V  *  *  ■ 


El  1  en  el  golfo  de  Tarento,  y  el  2  ?  en  el  estrecho  de  Messina. 


Al  mar  Mediterráneo . 

. id . 

•  •**.**  *  *  *  -,  id •**,*.. . 


*+«*!+  .  <  i 


■  *  r  *  •  * 


üü:> 


División  actual  ele  la  Sajorna  en  cinco  circuios, 
ron  arreglo  á  los  últimos  tratados  de  paz. 


Capitales  de  los  círculos. 


El  He  Misníe . 


D resde  (capital  del  círculo  y  de  todo  el  reino),,, 


El  de  Leipsick 


Leipsick 


El  de  Erzgebirge 


Freyberg 


El  de  Voigtland 


Plauen. ...... 


i  »  <  1 


i  •  t  ■ 


t  *  * 


El  de  la  Alta-Lusacia 


Bautzen 
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SAJONIA. 


Ciudades  principales  de  comercio. 


Su  situación. 


Las  ti  e  D  res  de,  Messein  y  Stolpen . . 


■  »  .  » 


Sobre  el  rio  Elba.. . 


J-as  do  Leipsick  y  V- nrzen . .  IT 

*  * 11  *  * 1 4  *  *  *  *  1  *  *  *  i  Ijíi 


Ni  27 


*  *  9  ■  i  #  *•  ■  *  a  *  *  +  i  #  # 


«i  * 


primera  sobre  el  Plcisse,  y  la  segunda  sobre  el  Molda,  . 


Las  de  Frciberg,  Cliemnitz  y  Anuaberg 


Las  de  Plauen,  Neúkirk  y  Kiiiigenllial 


I-a  de  Bmitzen 


La  primera  próxima  al  Muida 


La  primera  sobre  el  Elstcr. 


Sobre  el  Sprée  . 


*  *  ■ 


6  0 


GRAN  DU CADo 


Provincias  y  estados  que  comprende 
con  arreglo  ¡i  los  últimos  tratados  de  paz. 


El  Florentino 


*  * 


Florencia. 


■  f 


r  li*  . 

bit  í  isano . * . . .  .  .  . 

I 

fe 

■ai 

1 

■ 

El  SiúntiP.i . 

1 

SiAnnn  .  .  .  .  ,  . . 

El  Principado  Piombino . 

fe 

Piombino. . . . . . . . . . 

El  estado  de  los  Presidios  .  . 

La  ¡sla  de  Elba.  .... 

Feudos  imperiales . 

*■  ut  i  tu  1  uj  rn  yo.  f  f  ,  * ,  *  * 

. jl 

■'ont  repoli . * " ' 
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PE  TOSC ANA. 

N  ?  2S. 

m 

Puertos*  de  mar  de  cada  provincia. 

1  "  - - - 

Situación. 

¡ 

Im  dé  Liorna  y  Pisa.  . . . 

1  1  1  *  •  ■  .  ,  ,  ,  (  t  > 

1  *  *  *  *  t  •  ****** 

i 

p  i  % 

■-11  el  ruar  Mediterráneo 

El  ¡ifi  Piombino  * 

'  1  p  1  *  *  *  1  *  *  <  *  i  ■  i  i  t  i 

ij]s  de  Orbitello  v  Porte- Breóle  i 

1  *  t  « 

IB- 

f,e  Porto- Fer  rayo  y  Porto- Lo  neón  e. . . 

fe 

i 

’  *  ‘  1  *  *  .  %  é  f  #  M 

1  »  *  *  t  .  .  L  I  .  1  .  .  .  É  .  i  .  i  »  •  •  1  J* 
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BUHOTE  A 


iMPh  p,  I  o 


rj 


c 

K 

c 

c 


Provincias  rjnc  comprende  líi  lurqun* 

E  rito  pea. 


Sus  capéales 


/  -  "i 


í 


Croacia  Turca.. 

Ros  nía . 

Herzegovina. .  . . 

/  Servia . 

|  Vahujufa  ...... 

Moldavia  Turra 
[  Bulgaria . 


rz 


¡  Albania . 

u. 

Mauedtmin,  t..»**#**#***»*"  «*♦****  *  *  *  * 

n 

2  fí  orna  ai  a.  t  . . *«■>***-■ 

2  i  .In ni nali. . 

L  Eivadia . . 


lianv.vluka . 

Snrai'ebo  ■  * . 

M  USttll'  *  -  -  *  *  -  *  *  1 

Bükarcst . 

JáFsv. . . . 

•9 

Sofía. . . 


***** 


1  *  * 


i  *  +  «i  i- 


■í  Morca 
v-  í 


n 

f 


f  ^ 

— -■ 


I  Isla  fie  Candía 
De  Mi  lo, ..... 

De  Fótica rulro . 

De  Santón  o.. . 

De  Serpilo . 

De 


•  f  *  »  ■  *  1  *  *  + 


*  *  * 


#4  *  *  i  t  »  ■  a  a  p  4  #  #  4 


4  ■  i  t  m  i 


■'cutan  . 
Ñdonvki 


+  * 


»  * . 


Constant’uopia  (  capital  del  imperio  ) . 


tenisdiechcr 


•  • 


*  •  *  i. 


Li  radia 


'  'i  1  *  * 


i  npoatzn. 


Candía . 

Mi  lo. . . . . . . 


m  m  t  I  |  Q  f  #  | 


4  P  f  i  >  |  |  ^  t 


i  i  ■  I1 


•**#«#*(  #  i 


tr 

fStm 

A-J 

ín 


De  Si ki nos  . . . 

De  Nio. . . . . 

De  A moróos . . 

*  8  "  ,l-**P***fc4**Pf  *  *  *■  w  4.  #  w  # 

De  Paros  . . . 

■  ■  #  »  -A  *  k  •>  m  a  *  *  ^ 

De  Antiparos . 

'  *  *  *  ^  Í  *  ■  »  #  f  |  q  § 

1  De  Naxia . 

1  n  rp  .  . - . 

I>L*  Teimiíl  . . .  . . 

De  Etigia. ...  . 

>< Uc  uloi,ri . . ccc 

De  Zia . 

De  Syrn . . . 

D«  «‘lili . 


*  *  »  ■  ****** 

I  'astro*  *  ...... 


*  r  i  i 


*  **  *  *  •  *  *  •  i  i  i 


*  41  i  *  *  Id  «a  i  j 


•  *  i  <  * 


*  1  i  I  n  > .  i 


*  *  •  *4  É  «  *  f  *  f 


Serpilo. . . 
Serat. . . . 


*  *  * 


*  *  * 


*  *  ■  *  *  * 


n 


Nio . 

\  moriros. 


■«*  *  *  *  *  *  j  .p,  ¡p 


■  h  *  *  * 


*  -  *  t  *  4*  P  P  I  ■■  1  1  f  * 


4  I  ,  ■ 


n 


arfe** 


4  v  p 


’*  *  *  *  *  # 


r. 


Cr; 

o 


■  ■  *  . 


4  ■  ■« 


*  4  É  4 


*  *  *  #  ¥  4 


p  *  *  *  ■  i 


1  *  1  i  V  I  I 


*  *  * 


*  i 


1  ■  t  i  i  <  #  ^  . 


*  *  *  *  m  * 


«■  w  ■ 


1  *  v 


1  )e  Mi  con  y  , . 

De  Tines  . . . 

De  Atnlros . 

De  Negroponto. . . . . . 

De  Skyros. . . 

De  Scopclo... 

De  Tliasos  . . 

i  >e  Samatidrake  . 

De  Lembro . 

De  Stnli  ajene . 

LDft  Ten  ellos. . 


Sarria. 

1't.Ti'i  ¡a 
E  iiíjin . 

u 

olouri . . . 

7¡n 

*  *  4  +  9 

Syrn. .... 

•  . . . 


1  *  *  *  *  *  *  . 


■  *  *  » 


I*** 


4  >  i  n  ■ 1  • 


■  *  m  *  * 


i  i  *  i  *  * 


*  I 


*  t  * 


,  «  .  i  «  1 


*  *  m 


*  f  T  *  t  *  *  ’  + 


1  >  I 


(  f 


*  *  m  *  *i  # 


1  *  »  *  *  4  4 


*  *  4 


*4l« 


*  ••*4*111 


*  *  *  4  *  * 


*  P  *  • 


4  -  * 


*  *  •  *  *  4  4  i 


*  »  *  .  .  -  , 


*  *  * 


*  *  *  41 


■  * 


*  »  *  t  * 


*  -  *  * 


I  I  ■ 


■  ■»  * 


*  *  *  I 


■  I  4 


id  *  *  4  I  id  4  4  •  *  •  *■#»'* 


4  *  * 


■  "*  «  *  *  * 


*■  • 


***** 


1  '  •  P 


#  * 


*  *  *  * 


*  .  ■  * 


'  *  •  1 


*  *  * 


'  *  *  • 


*  4  •  *  T 


4*« 


4  t  •  ■  | 


*  *  4 


4  * 


■  icón  v 

'  *  * . 

>•  Nieolo. . 

*  *  m  m  i 

Aína . 

.Vcgiopoiitu . 

'liVrns,  t 

«I  m  *  i  «1  4  ai 

•Scopcto.  *  4*** 

J  . . .  *  - . 

í  iiíis&í  ,  # 

^amainirake  *  *  * .  . 

í^mhro* . ,  * 

*  "  *  S  *  *■■**-#*  p  #  «  #  m  .#  He  m  «  v  p  ff  g,  p  fe  #  r  *  fl  #  # 

Stalimene. . . .  ■*' 

9  9  *  *  P  *  4«jp^  P«  *■,**###***-»#  i  P  *  *  * 

•  •  •  I  Tfitedos 


i  *  *  * 


*  *  4-  -■  É 


*  4  4  4  *  •  ' 


*  4  4 


•  *  *  4  4 


P  *  ' 


5fiO 


TURQUIA. 


i  ■  j 


l’ucrios  de  mar. 


El  de  Varna 


NP  29 


Su  situación. 


Al  mar  Negro 


Eos  de  Anttvai  i.  Do Iciir^Q  Dur n zzo  , . 

Los  de  Salónica  y  Contessa . 

Los  de  Constantiüopla,  Selivré,  Erekli,  Itodosto  y  u¡ 


is 


Al  mar  Adriático. . . 

Cada  mío  en  el  golfo  de  su  nombre . 

Los  primeros  al  mar  de  Marmora,  y  el  5?  en  el  Estrecho 
de  los  Darnmielos* .  * 


EosdeModon,  Maina,  Napoli  y  Napoli  de  Romanía .  Al  mar  Jónico  en  el  Mediterráneo.. 


*  f 


*  #  *  * 


4  * 


Eos  de  Candía,  Rétbymo  y  la  Canea .  , 


E3  de  Mito 


El  de  Serpilo 


El  de  Nio 


El  de  Amurcos. 


El  de  Svra. 


El  de  Mycony 


5  1  de  A rna 


M  mar  Mediterráneo . 

. . . a#..* 

** *  ******* +  *Lu 


id. 


id 

id 


El  de  Naxia. ....... 

El  de  Thermia . 

El  de  Colciiri . 


*  • 


4  k  *  * 


*  *  * 


*•■**■'* 


*  * 


******* 


*  * 


*  * 


. Id 

*  *  ■**•!(! 


•  *  *  *  *  4  *  «* 


•4*-4 


*  *  4  *  | 


*  * 


*«•<*■*••  U  t  ,  r  ,  , 


***  ******  4  4  (  t  |  f  * 


*  +  *  * 


Ll  de  Scopelo . 

de  Timaos . . 

El  de  Sama ud raid . 

Ei  de  Lembro . 

L!  de  Stalimene. _ _ ..... 

El  de  Ténedos . 


*  • 


•  *  * 


*  *  * 


*4**4* 


*  *  *  » 


*  *  P  *  *  *4  **  4  4  *  *  4  •  *  4  4 


♦  *  •  >  p  t  I  4  *4  4*  *  •  •  *  •  4  * 


4  * 


t  * 


■  *  #  P 


4  4-4-^,  4*  4 


-  4  ■  *  4  4  4  *  *  * 


Id 


Id 


*  * 


Id 


■  *  *  *  *  * 


Id 

»  U*  P  *  P  4  *4  •  4  4  4  *  *  .  É  *  , 

*  1  ■  ‘  »**  +  •*•**.,,  t  4  .  4  , 

Id . . 

*  ti  t*fí****t  f((, 


****** 


4*4- 


Id 


f  i  ■  i 


Í  *  •**(***!*  |4  ■J  i.4.4.,,., 

*4  *  4  *  •  t  I  »  t  •  •  4  4  1  i  «  ,  , 

\A 

11  •*■*!•****,*,**,,  *<•*<*  -  ••*,***,  ,,*,,, 

m . . . 
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en 


n 


Países  rfin*  comprendo  fa  Turcjn  ía 

Asiática. 


,m*s  capitales. 


t— ■■ 


oí 

rs  y 

n 


i 


Anatolia  (dividida  en  G  gobiernos)... . .  ^Snurna 


ElJ  Armenia- Torca  (en  3  gobiernos  ) . . .  f  firzerum 


- 

■i  ’fl  ( 

c  4* 


9*-í  8itin  (  en  á  gobiernos  ) 

N 


rji  J  . 

=  "í  Diarbeic  (  en  3  gobiernos  ) 


íraic-Aralií  (  en  3  gobiernos  ) 


rC 


m 

¡o" 

tr 


Uj 


!  Metelin  (  ó  Lesbos  ) . 

L;i  de  1‘cio  t  ó  Cilios  ).. . 

La  de  Sumos . . . . . . 

La  de  Nicarí  i  ó  I caris ) 
La  de  1  Elimos. . . . . 


>  j  La  de  Cero,. . 

n  ^ 

°  ¡ja  de  Ca!anm 


r  \ 

fií 


La  de  Stunclio  (  ó  Cós  )  . 

La  de  Stampalui, . 

La  de  Scarpaiito . 


EÍ 

&  ! 

2  f  La  de  Rodas 

rí 


ra 

Cu 

W  ■ 

rt 

2 

H 

U' 

5 

o 


La  de  Cl.i 


iprc 


*  t 


r 


v 


A  lepo 


*  *  4 


«■  t 


■»  1  , 


Diarbeb,  propiamente 


Bagdad 


Mcrelin,  (  ó  Mitilcne  ) 


+ 


Megalo-Clipri 

Xicari . 


■  Tí  3  *  * 


*  i 


Calamo. . 

S  lancho. . 
Stmnpalia 
Scarpanto 


Bodas. . 


I  r 


*  * 


Nicosia 


*  * 


i  * 
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I  V  RQUI  A. 


IWfcM 


Puertos  de  mar. 


X-  3d 


Su  situación 


|«-  1°  *mir"a-  ^^boliMc^edia  Heraclea,  Sinopc,  Pho-'í  (>„«.  en  el  Mar  Negro,  otro,  en  el  de  M.rmora,  v  b,  de 
ki¡»,  Satalin,  bainsmi,  I  rebisotula.  y  Kerasunto . . . >mas  en  el  Archipiélago . 


Los  de  Alejandría.  Trípoli,  Latalria,  Sur,  Beirut,  y  Jaffa _ j-Todos  en  el  mar  de  Levante 


Ei  de  líassora 


de  Rodas 


#  o 


El  de  Mitilene . 

,  El  de  Seto . . 

Los  de  Megalo-Chorij  y  Vathi 


08  Cecines,  Baflii,  Jjittms&u!,  v  Famngusta 


Al  (tollo  Pérsico 


5 


El  de  Loro. , . .  / 

El  de  Caíame . . . 

El  de  Stancho . . . . . . . 

El  de  Stnnipalin . . . 

«1  de  Scarpanto . . . 


Al  Archipiélago 


Al  mar  Mediterráneo 


******  r  >  4  | 


1  f  *  T  ♦  i 


*  41  i  i  i  , 


*  a 


H;ij|ia<rcs  al  Sur 


REINO 


£ 

t J 

n 

5‘  í 

?  f 


Bailiages  cu  que  está  dividido  csíe  reino, 
arreglo  ú  lus  úií irnos  tratados  de  paz¬ 


cón 


El  de  Jaxt. . 


►  *  * 


zz 

¿3 


A 

3? 


5Ü 

o 

n 


El  de  Koclier 


El  de  Eriz 


El  ríe  Kotljenljcrg. 


l'  l  de  la  Selva-negra  . . . 


El  de  Rems 


El  de  los  Alpes 


El  del  Neckar  Citerior., 


El  del  Neckar  Superior 


El  del  Danubio, . 


j  El  del  Lago 


*  ■  *  ■  m 


*  I 


mi 


4  *  <  >  •  I  * 


«  I 


*  *  4 


*  * 


Sus  capitales 


*  *■  ►  * 


Oehringcn 


»  • 


El  de  Neckar  inferior . . . , . *  Heilbronn 


Elhvnngcn. 


•  •  4  k  »  *  »■**<#»'•*■»* 


1  *  *  *  I  t  *  I 


Louisbourgo 


Stuttgard  (capital  de  todo  el  reino  ) 


iv. 


Goeppiugen 


CJracli 


*****  4 


*  * 


Ro  1 1)  en  bo  u  rgo . 


Rotbwcil 


•  1  ni  a 


*  *  ■  ■  1  Altdorf. 


^URTEMBEiG 


N  9  31. 


i  * 


Principales  ciudades  de  comercio. 


Su  situación. 


*  *  *  *  * 


La  Je  Heilbronn. 


*  ■  *  *  #  *  *  *  ■  *  ■ .  • 


t  )#  * 


*  *  *  *  •  • 


»  * 


Sobre  el  Neckar 


*  1  *  *  *  * 


l  * 


La  de  íjoulsbourgo 


4  ■  «  • 


La  de  Stuttgard. . . . . . . . (Sobre  el  Resenbach. 


i  ■  -  ■ 


La  de  Calvv. 


I  MU 


La  de  Goeppingcn 


*  *  * 


*  *  *  * 


Sobre  el  Nagold 


Las  de  Urach  y  Re  n  ti  ingen 


Sobre  el  Enns 


Li  de  Sulz, 


1,1  de  Tuttli 


agen 


Sobre  el  alto  Neckar 


Próxima  al  Danubio. 


. » 


******  W  rlp 


Nuchborn. 


*  *  *  * 


Sobre  el  la^o  de  Constanza 

D 


#  * 


*  -  -  - 


*  4 


(>  0 
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Nueva  división  de  ios 


Cf; 

r“f 

P 

P' 


\  nevos  estados. 


Gran  Ducado  de  Holstein-Oldenbourgo 


Ducado  de  Meclílenhonrg-Sclnverin 


Ducado  de  Mccldeabourg-Strelitz 


Lnbeck 


Jiamljourgo 


Bromen 


Reino  de  Haruiover  (véase  Hanuovcr) 


i  Jileado  de  í’riinswick-lVnlfenluittcl 


Estados  Prusianos  (véase  Prusia ) 


(irruí  ducado  de  Luxetnbourgo, 


2 

O 

5d 

W 


Pincipados  de 
Anholt-Bcrnbourgo 


>  t 


Corten 

Dessnu 


Condados  de 

Sckivarzbourg-SoodershauBen 


Rudolstadt 


JUppc-Detmold 


Scháwnbóurg-Lippe 


Maldecir 


Reino  de  Sajorna 


*  » 


i  *  * 


Soberanos  de  quienes 

dependen. 


Capitales. 


Su  gran  Duque. 


OIdenboureo 


U 

í 


Sus  Duques. . 


y 


Ciudades  libres 


Al  Rev  de  Inglaterra. . . 


Su  Duque. 


Schciverin 


Steel  i tz 


I  bilí  no  ver 


Bntuswtek 


El  Rev  de  Prusia, 


Berlín 


El  Rey  de  los  Países  Bajos. .  I  Lnxembonrgo 


Sus  Duques  y  Príncipes.. 


Soudcrsbaiieeii 
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Nuevos  estados. 


Soberanos  de  quienes  í 

I 

dependen. 


Sajonia-Gotba 


Mein  ungen 


I  Iildbnsgbausei) 


Cobourer 


Réuss-Ebersdurf 


.) 


> 
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i 
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Greiz 


Lobenstein 


Seliltiz 


Hesse- Electoral .  Su  Dim 


(¡ran  ducado  de  HVssé-Dármstudt 


He 


I  lombourg 


Francfort-  sobre- el  Mei  n 


Ducado  de  Xas  san 


v. 


P"y. 


(¡ran  ducado  de  Bailé.... . 

Principado  de  la  Leven,  enclavado  en  Badc. .  . .  . . 

Reino  de  Wurtemberg  (  véase  Wiirtembcr )  ............ 

Principado  de  Licbsentein . 

Principados  de 

Hohenzollern-Heclnngen . . 

Siegiüaringéji  . . . 

ÍLt|no  de  Uavíera  (véase  Baviera).., . . 

-'üs  estados  de  Austria  en  Alemania  (  véase  Impelió  de 
Austria . . 


Su  Principe 


Su  Rev 


Sn  Príncipe 


Sus  Principes 


Su  Rey 


El  Emperador  de  Austria, 


Cnpiialc>. 


St  iitlgard 
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Sieginaringen 
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Munich 


Viena 
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Su  Duque. ....  ......  .... 

Casscl . . . 

Su  gran  Duque . 

Oarm  s  f  nr)  r 

w  i 

Su  Lagrave . . . 
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Ciudad  líbre . 

Su  Duque . 
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ISLAS  PRINCIPALES  DE  LOS  MARES  De 


Situación  de  las  islas. 


En  el  mar  deJ  Norte 


Isla  nda. 


Sus 


En 


el  mar  Báltico . *  - . * . . .  Seelanda, 


f  « 


En  el  mar  Mediterráneo 


p  Córcega, 


Sicilia.  •*,*•».*■*■■.* 


*  ••  *  * 


Ccrd  ciin*  *«»**•****•«  •  *  *  *  •  * » «  **«*•■••** 


J  Iviza, 


Mallorca . 
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Malta 


En  el  mar  Adriático. . . . . . 


. .  J  Islas  Jónicas,  que  comprenden,  Corfú,  Paxos,  Santo  Man* 


En  el  Archipiélago, , , , 
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•  Candía,  Mito,  Santorin,  Siphanto,  Paros,  Naxia,  Sír< 


EUROPA  Y  ESTADOS  DE  QUE  DEPENDEN 


niiti* 


lifcs. 


Estados  á  que  pertenecen 


Al  ii‘iin>  de  1  Ji iiaimrca 


«  * 


A  l'rancia 


A  Ñapóles 


A  Cerdeiia 


¥  t  ■ 


*  ■  *  f  t  * 


*  *  »  -  ■  I 


' .  A  Ejj 


,ana 


Id 


Id 


*  I 


4  4  - 


j  A  Inglaterra 


* 


Uiuki,  Cefaluma,  ^nnte  y  Cerign . |  Estados  unidos,  bajo  la  protecciou  de  Inglaterra 


Ti 


l(r  A  luiros,  Negro- Punto,  TliasOs,  Stalímcne  ....  1  Al  imperio  de  l'iirqnía 


6  K 
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En  el  golfo  do  Méjico.  * . 


En  la  América  septentrional 


POSESIONES 


Situación. 


EUROPEAS 

Pos  O 


[sin  de  Santo  '  ornas . 

Isla  de  San  .rúan . 

isla  de  Santa  Cruz. .  . . 

Isla  de  Sun  Bartolomé . 

*  *  *  *  ■  '**+*4 

Nueva  B  reta  na . 

Canadá  . 

Nueva  Escocia . 


En  el  Océano  Atlántico. . 


* 


{  Isla  de  1  erraiiova. 
Id.  de  San  Juan 

Id.  Real . 

i  Islas  Be  muidas  . . 
[  Isl  as  Lúea  vas . .  . . 


En  el  golfo  de  ¡Méjico 


Isla  de  Jamaica . 

Islas  de  las  Vírgenes. 
Isla  de  la  Anguila.. .. 
Isla  Barbada . 

Isla  de  San  Cristóbal 

Isla  de  Nieves . 

Isla  de  Antígona. . . . 
Isla  de  Montserrat... . 

Isla  Dominica. . 

Isla  de  San  Vicente, . 

Isla  Barbuda . 

Isla  de  la  Granada.  . 
Isla  de  Santa  Lucía  , . 

Isla  de  Tábago . 

Isla  de  la  Trinidad  .  . 


En  la  America  meridional 


Guayan  a  inglesa 


En  el  golfo  de  Méjico 


,■  Isla  de  Sahá . 

Isla  de  Santa  Eustaquio. . . 

L  Id.  de  Curazao,  Ambar  y  Bonair. . 


En  la  América  meridional 


Cuavana  holandesa ., 

é 


Las  dos  primeras  en  el  Océano  Atlántico,  y  las  demas  en  el  golfo  de  Méjico. 


En  la  América  meridional 
En  el  Océano  Atlántico 


Islas  de  Miquelon,  San  Pedro,  San 
f  Martin,  la  Guadalupe,  de  Decida  re, 
\  de  María,  tic  los  Santos,  de  la  Mar- 


f  El  Brasil  . . • . ” 

I  Isla  de  Fernaudo-Noroña . 
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0  AMERICA. 
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Estados  de  Europa  á  quienes  pertenecen 
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J  ' 
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\ AI  Rey  de  loa  Paisea*Bnjo3 
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francesa 


^  Al  Rey  de  Francia 


Rey  de  Portugal, 
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■' ; r.nov.i.  Ciudad  do  'afabula:  tiene  19,000 
habitantes,  II  convenios  y  5  parroquias.  Es 
sil/a  episcopal  con  8  dignidades.  1  ti  canónigos: 
curas  rentas  se  regulan  en  787.000  rs, 

W  iwJ  4 

GiNisiín.\.  Comercio  que  hizo  con  España  el 
año  de  17 1)3.  Introdujo  en  varios  artículos  por 
valor  de  713.771  rs.  ;  nada  extrajo,  y  España 
(ii vo  que  pagar  con  pesos  duros  dicha  Mima. 
Gnto  REAL.  Son  imponderables  los  sacrificios 
pecuniarios  que  sufrió  la  tesorería  general  en  el 
siglo  XVII  y  principios  de!  NVIII  para  colo¬ 
car  fondos  crt  los  países  extranjeros  para  el  pago 
en  ellos  de  sus  obligaciones,  en  razón  de  los  in¬ 
tereses  que  las  casas  de  comercio  llevaban  por 
esta  sencilla  operación,  habiendo  subido  desde 
el  S  al  21  por  ciento. 

Cuando  la  guerra  de  Italia,  se  vio  el  secreta¬ 
rio  del  despacho  de  hacienda  en  el  conflicto  de 
tener  que  ajusfar  con  dos  casas  de  enmendó  de 
Madrid  un  contrato,  por  el  cual  m;  obligaban  á 
entregaren  Genova  50.000,000  de  rs.  Cíi  12  me¬ 
sadas,  pagándoseles  en  la  corte  cada  mesada  al 
principio  de  ellas,  dando  letras  de  su  importe  á 
30  y  10  dias  con  d  premio  de  10  por  ciento, 
pagado  con  anticipación,  y  el  permiso  de  la 
libre  extracción  de  pesos. 

Nombrado  el  marqués  de  la  Ensenada  inten¬ 
dente  de  la  expedición  dé  Italia,  conoció  las 
grandes  ventajas  que  tendría  el  erario  de  ejecu¬ 
tar  por  si  misino  la  operación  de  la  saca  de  pesos; 
y  elevado  al  ministerio,  lu  llevó á  ejecución  lue¬ 
go  que  la  paz  ajustada  trajo  la  serenidad  al  ga¬ 
binete.  Enterado  dicho  personage  de  que  la 
extracción  de  moneda  de  España  era  inevitable, 
determinó  realizarla  de  cuenta  del  erario  por 
medio  dd  giro;  empezándola  en  París,  y  si¬ 
guiendo  á  liorna,  Ñapóles,  Holanda  y  Lisboa. 
Las  operaciones  dejaron  de  ganancia  hasta  el 
año  de  1751  la  cantidad  de  26.235  662  rs 

Este  en  lujoso  resultado  mo vio  el  ánimo  do 
S.  M .  a  consolidar  el  establecimiento  del  real 
giro  en  tesurería  mayor,  encomendándole  las 
extracciones  de  moneda  al  país  extran  |oro,  y  la 
negociación  de  letras  sobre  este  para  que  satis¬ 
faciera  los  gastos  de  los  embajadores  y  ministros 
de  Sr  M,  cu  las  cortes,  y  cuantos  ocurriesen  en 
días  ó  la  corona ;  señalándole  para  fondo  los 
citados  26.255,662  rs.,  los  9.699,190  rs.  II  mrs 
que  se  habían  ganado  en  las  operaciones  hechas 
ya  en  las  tesorerías  de  campaña,  y  d  importe 
del  3  por  ciento  impuesto  entonces  á  los  parti¬ 
culares,  ti  quienes  se  otorgaban  privilegios  para 
sacar  moneda. 

Vno  .lo  los  objetos  que  c.  esto  operación  se 
propuso  Ensenada  fue  el  de  formar  con  las 


nancias  del  giro  un  fondo,  separado  de  los  de  la 
hacienda  hasta  en  cantidad  de  180.000,000  de 
reales  ;  para  que  en  caso  de  una  grave  urgencia 
,i  de  una  guerra  impensada  se  tuviera  á  la  mano 
este  socorro  pronto. 

La  .separación  de  Ensenada  del  ministerio  de 
hacienda  el  año  de  1751,  influyó  en  la  suerte 
del  giro  real;  pues  su  sucesor  el  marques  de 
Valparaíso,  habiendo  reconocido  que  el  fondo 
total  llegaba  á  102.177,208  rs.,  excedente  eu 
44.802,580  al  do  su  erección  ;  por  un  nuevo 
reglamento  que  dió  el  año  de  1755  á  la  depen¬ 
dencia,  le  asignó  30.000,000  fijos,  mandando 
pasar  á  tesorería  general  <d  resto. 

Sin  embargo,  cénit  mió  la  negociación  del  giro 
en  tesorería  general  produciendo  gruesas  ganan¬ 
cias.  Erigido  en  1781  el  banco  nacional  con  el 

iJ 

perra  Lo  de  la  extracción  de  moneda,  se  radicó 
en  él  la  obligación  de  hacer  los  pagos  de  las 
del  erario  rn  los  países  extranjeros,  y  permane¬ 
ció  con  este  encargo  hasta  que  en  e!  a  ñu  de  1804 
se  volvió  á  restablecer  la  oficina  del  real  "-in> 
bajo  el  pie  de  su  primitiva  fundación. 

Coatemala.  Su  población  en  1805,  era,  á 
saber  : 


Gobierno  de  Costa  Rica.  ,  .  . 

7,966 

id.  de  Nicaragua . 

o1 

13,402 

Id.  de  Comnyagua.  . . 

Id.  de  Ciudad  Real . 

4,052 

Corregimiento  de  S.  Salvador. 

1S,  i  QD 

Id,  de  Chiquimula . 

5.016 

Id.  de  Chimalíeiutngo . 

514 

Id,  de  Qupsaltcuango . 

Mis 

Alcaldía  de  Sonsonate . 

1,756 

Id.  de  Ve  rapaz.  . . 

615 

Id.  de  Escuintla. 

1.761 

Id,  de  Zacatcpcque.  ..... 

/ 

Id.  de  Sololá.  .  . 

4  95 

Id.  de  Totonícapan . 

1,031 

id.  de  Suchitcpcque . 

1,124 

Castillo  de  Peten . 

266 

Nueva  Conteníala.  ...... 

4,686 

De  Cfdos  lmy  ;  en  pueblos  de 

m  *  *  a 


*  * 


*  * 


¡fidios . . 

villas . 

En  haciendas.  ...... 

Propietarios  españoles.  . 

El.  ladinos.  ¡  .  .  .  .  .  . 
Arrendadores  españoles.  .  .  . 

í(i-  ladinos . 

Jornaleros  y  artesanos . 

ti  o  a  tema  la.  Extensión  el  año 
de  1823 . .  .  . 


,7 1 ,  /  0  / 

11.912 
10,640 
2,198 
3,327 
i  .545 
8,698 
12.852 


.  16,740  legua? 

Población . l.GOOíOOO  indiv 
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GOBIERNO  DE  I.  ESTADO. 

Con  este  nombre  y  e!  de  administración  se 
representa  el  modo  con  que  se  ejerce  la  sobera¬ 
nía.  Todas  las  sociedades  humanas'  se  han 
formado  por  deliberación  y  acuerdo  de  los  in¬ 
di  vid  nos  que  las  componen.  JJnidos,  con  el 
objeto  de  asegurar  su  bienestar,  establecieron 
las  reglas  que  creyeron  conducentes,  para  lo¬ 
grarlo ;  las  cuales  constituyeron  la  ío rm a  de  sil 

IT  obiorno. 

Aunque  como  observa  juiciosamente  el  -señor 
Bonnin,  el  origen  de  las  naciones  está  envuelto 
en  densas  tinieblas,  no  cabe  duda  en  que  el  es¬ 
tablecimiento  de  las  sociedades  civiles  ha  sido 
el  resultado  preciso  de  las  relaciones  que  los 
hombres  se  ven  precisados  á  tener  entre  sí.  La 
necesidad  de  comer,  de  vestir,  de  descansar,  y 
de  gozar  tranquilamente  el  fruto  de  su  trabajo? 
hizo  que  aquellos  se  juntaran  para  asegurar  los 
medios  de  proveer  á  todo,  al  abrigo  de  ía  fuerza 
común  y  de  los  auxilios  recíprocos.  De  aquí 
as  agregaciones  de  las  familias  y  la  formación 
de  los  pueblos  y  de  las  naciones,  y  de  aquí  la 
fuerza  publica  y  el  interés  general  que  forma 
los  estados.  Lo  mismo  sucede  en  estos  que  en¬ 
tre  los  hombres.  Las  necesidades,  obrando 
como  estímulos,  fijan.  las  ideas  y  el  juicio  ¡  tas 
trasmite  á  la  voluntad,  la  cual  manda  y  determi¬ 
na  los  movimientos  del  cuerpo  humano.  Del 
mismo  modo  el  bien  publico,  la  común  utilidad 
y  la  recia  administración  de  justicia  son  las  ne¬ 
cesidades  urgentes  de  la  sociedad  que  tiene  que 
satisfacer  el  soberano,  sin  los  acicates  que  pro¬ 
mueven  las  ideas  útiles  á  esta,  cuyo  gefe  supre¬ 
mo  dirijo  todos  los  agentes  de  su  autoridad  á  su 


satisfacción. 

De  las  necesidades  generales,  origen  de  las 
sociedades,  se  derivan  el  derecho  público^  el 
derecho  político  y  el  derecho  civil ,  fundados  so¬ 
bre  la  masa  total  de  la  fuerza. pública,  y  sobre 
la  irresistible  inclinación  de  los  asociados  al 
?  í:  ’  miquilo  del  reposo,  de  la  seguridad. y 
del  producto  de  su  industria.  .Siendo  estas  ne¬ 
cesidades  permanentes,  generales  y  constantes; 
las  leyes  fundamentales  de  las  naciones  deben 
tener  iguales  circunstancias,  Mas  como  causas 
imprevistas  producen  cambios  y  modificaciones 
en  la  existencia  física  y  moral  del  hombre,  con- 
'vient;  estudiarlas  para  apartar  sus  malos  efectos, 
y  utilizar  sus  ventajas,  pues  si  se  rompe  algún 

eslabón  todo  se  descompone.  El  gobierno  debe 

observar  cuidadosamente  las  modificaciones  que 
para  pro  comunal  ligan  los  hombres  al  estado: 
el  soberano  á  los  súbditos,  y  el  gobierno  á  los 
gobernados.  Todas  as  providencias  que  los 


soberanos  acuerden  en  consonancia  con  dichas 
modificaciones  llevarán  unidas  asi  la  obediencia. 
Las  leyes  generales  cuando  llevan  por  objeto 
satisfacer  las  públicas  necesidades,  labrando 
con  ello  la  general  felicidad,  como  que  descan¬ 
san  sobre  la  justicia,  ejecutadas  sin  respetos 
humanos  -captivan  las  voluntades.  Cuando  se 
anticipan  a  las  necesidades  contrarían  los  inte* 
réses  ó  descubren  parcialidad,  no  viendo  en 


ellas  los  hombres  sil  utilidady  sus  ventajas,  prcs_ 
cuiden  de  ellas.  La  razón  opone  una  resistencia 
que  interrumpe  la  armonía  social,  sucediendo  al 


orden  y  al  concierto  el  trastorno  y  la  anarquía, 
hijas  de  los  partidos,  que  forman  los  hombres 
(mando  declarándose  superiores  a  la  ley  abusan 
de  la  fuerza  y  subvierten  el  estado.  Los  mismos 
resultados  produce  la  acción  del  gobierno  cuan* 
do  es  excesivamente  lenta,  o  cuando  choca  con 
las  necesidades,  ó  entorpece  el  movimiento  ge¬ 
neral  de  los  hombres  hacia  su  bien. 


* 


* 


Para  evitar  tan  funestos  inconvenientes  se  han 
formado  ciertos  reglamentos,  que  fijando  los 
debeles  públicos  organizan  los  gobiernos,  ósea, 
se  el  poder  del  estado,  marcando  los  límites  y 
las  atribuciones  de  cada  autoridad .  Conviene 
no  confundir  estas  dos  acepciones.  El  poder 
representa  la  facultad  de  hacer,  de  impedir,  y 
de  resistir  la  consumación  de  algún  hecho  En 
una  ilación,  sin  descomponer  su  estructura,  no 
c.s  dado  á  alguno  de  sus  individuos  ejecutar  lo 
que  se  1c  antoje,  porque  no  está  en  su  mano 
reunir  la  fuerza  necesaria  para  realizarlo.  El 
soberano,  cabeza  de  la  sociedad  encargado  de 
reconocer  y  apreciar  las  públicas  necesidades, 
y  de  meditar  y  llevar  á. efecto  los  medios  de  sa- 
t  i  facer  las,  es  el  único  á  quien  compete  la  direc¬ 
ción  de  la  fuerza  para  hacer  cumplir  los  votos 
públicos  o  la  voluntad  general,  decidida  siem¬ 
pre  á  abrazar  cuanto  conspira  á  asegurar  el 
bienestar  de  la  comunidad.  El  poder  reside 
exclusivamente  en  el  soberano,  único  promotor 
de  lo  que  reclama  el  común  interés,  y  ejecutor 
de  cuanto  puede  conservarlo. 

Por  autoridad  se  conoce  la  facultad  de  ltevar 
ú  efecto  las  resoluciones  que  el  soberano  toma 
por  medio  de  las  varias  secciones  ó  categorías 
en  que  se  dividen  los  agentes  encargados  del 
gobierno.  Autoridades  son  las  que  merecen  la 
confianza  del  soberano,  á  quienes  comete  la  eje¬ 
cución  de  sus  acuerdos,  dirijidos  á  consolidar 
la  prosperidad  y  el  orden  público.  Autorida¬ 
des  son  por  ejemplo,  el  juez  que  administra  jus¬ 
ticia  fallando  los  pleitos  y  las  controversias 
que  suscita  el  interés  individual:  es  autoridad 
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ri  guiador  ó  cuyo  celo  é  ilustración  se  en¬ 
trega  el  cumplimiento  de  las  resoluciones  eco- 
nómicaS  y  políticas  :  lo  es  el  intendente  cucar 
«ado  de  la  imposición,  cobro  y  distribución  de 
los  impuestos  y  de  sus  rendimientos  :  el  gene¬ 
ral,  que  lo  es  de  la  disciplina  y  del  servicio  de 
las  tropas,  y  así  los  (lemas.  Limitados  todos  ¿ 
cumplir  las  órdenes  soberanas,  no  les  es  dado 
interpretarlas,  modificarlas,  ni  detener  su  eje. 
eucioiK  De  lo  dicho  se  infiere,  que  todas  las 
autoridades  se  derivan  del  poder  augusto,  ci- 
ñéndose  las  funciones  de  cada  una  á  una  frac¬ 
ción  de  las  que  componen  todo  el  sistema  gu¬ 
bernativo  del  estado. 


Tan  importante  como  formar  ideas  exactas  de 
lo  que  se  conoce  con  nombre  de  poder  y  de  au¬ 
toridad,  es  el  fijarlas  sobre  lo  que  significan  las 
voces  de  estado ,  gobierno ,  derecho  púbhco1 

derecho  privado ,  ley  y  justicia. 

Lleva  el  nombre  de  estado  la  reunión  de  va¬ 
rios  pueblos  bajo  la  mano  de  un  soberano,  suje¬ 
tos  á  unas  mismas  leyes  y  usos. —  El  gobierno 
se  compone  de  las  autoridades  creadas  por  el 
gefe  supremo,  de  Jas  cuales  es  cabeza.  Las  de¬ 
cisiones  de  este  se  transmiten  á  los  súbditos  por 
los  órganos  musculares  de  la  administración  en 
los  negocios  de  general  interés,  y  por  los  tribu¬ 
nales,  en  los  que  promueve  el  interés  privado. 
Administrar  ó  gobernar  no  es  mas  que  llevar  á 
efecto  las  reglas  dadas  para  el  bien  público:  y 
juzgar  es  cumplir  las  reglas  dadas  en  pro  de  los 
individuos. 

Se  forma  el  derecho  público  de  los  principios 
generales  que  sirven  de  base  á  todas  las  leyes, 
in  excluir  las  de  circunstancias,  y  se  refieren- 
sa  los  objetos  pie  los  hombres  tuvieron  en  mien¬ 
tes  al  constituir  las  sociedades.  El  derecho 
privado  consta  de  las  leyes  sancionadas  para 
utilidad  de  los  individuos,  y  para  asegurar  el 
ejercicio  de  los  derechos  individuales. 

Leyes  son  las  reglas  que  da  el  poder  supremo 
para  fijar  las  modificaciones  que  deben  sufrir 
los  derechos  naturales  de  cada  individuo  en 
bien  de  todos  =os  asociados,  según  lo  reclamen 
sus  mutuas  relaciones,  con  designación  de  penas 
y  de  recompensas  que  deben  aplicarse  á  los  que 

se  negaren  á  seguirlas  ó  se  distinguieren  en  su 
observancia. 


La  ciencia  del  gobierno  ó  de  la  administración 
enseña  á  acomodar  las  leyes  al  flujo  y  reflujo  de 
las  circunstancias  favorables  ó  adversas  al  bien 
publico :  indica  los  medios  do  acrecentar  la 
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población  y  las  riquezas:  de  sostener  la  fuerza* 
pública,  y  de  adquirir  los  fondos  pecuniarios 
que  exije  el  pago  de  los  gastos  del  servicio  ge¬ 
neral  de  ia  nación.  Ciencia  ú  In  verdad  impor¬ 
tante,  y  lauto  mas  difícil  de  poseer,  cuanto  tiene 
que  acomodar  sus  preceptos  á  la  situación  pe¬ 
culiar  de  las  clases  que  componen  destallo:  á 
la  localidad  y  al  clima,  á  Ion  usos,  á  los  abusos 
á  ios  intereses  y  á  las  necesidades  presentes  y 
futuras  de  cada  provincia.  Todo  debe  entrar  en 
los  cálculos  y  en  las  combinaciones  del  gobier¬ 
no,  para  no  equivocarse  en  el  modo  de  manejar 
los  públicos  y  los  privados  intereses,  encami¬ 
nándolos  al  fin  privilegiado  de  la  hacienda. 

Pasaron  algunos  siglos  antes  que  se  conociera 
la  importancia  de  la  ciencia  administrativa,  que 
din  je  ios  negocios  públicos  por  principios  cons¬ 
tantes  y  seguros.  Al  fin  las  luces  trajeron  con¬ 
sigo  la  época  en  la  cual  á  la  ciencia  de  la  justi¬ 
cia  particular  y  á  los  estudios  mctafísicos,  suce¬ 
dí')  la  ciencia  del  gobierno  :  y  la  sana  ecouomi- 
civil  ocupo  el  lugar  del  fatal  empirismo  finan¬ 
ciero  que  causó  dallos  sin  cuento  á  la  bu  inani¬ 
dad.  En  el  siglo  que  alcanzamos  la  política 
cambio  su  rumbo  ;  y  aquella  nación  se  reputa 
mas  heroica  y  poderosa,  que  posee  una  masa 
mayor  de  conocimientos  debidos  á  las  ciencias, 
que  se  ocupan  en  la  mejora  y  en  los  adelanta¬ 
mientos  de  la  industria.  Su  importancia  y  la 
consideración,  que  va  unida  al  poder,  cuando 
se  traía  dé  ajustar  convenios  con  otras  naciones 
se  miden  por  la  magnitud  de  los  medios  y  de 
los  recursos  de  que  dispone  :  resultando  de  lo 
referido  que  los  gobiernos  actuales  solo  procu¬ 
ran  rivalizar  á  los  de  mas  cu  opulencia  y  pros¬ 
peridad. 

E!  gobierno  debe  ocuparse  en  reunir,  combi¬ 
nar  y  mantener  los  esfuerzos  individuales  d¡ri- 
jidos  á  aventajarse  en  la  noble  emulación  in¬ 
dustrial,  sobre  la  cual  descansa  el  procomunal: 
guardando  empero  unidad  en  sus  operaciones, 
por  ser  una  sola  la  voluntad  soberana  ;  y  de  la 
ejecución  invulnerable  de  ella,  responsables  las 
autoridades. 

Como  en  los  estados  no  hay  otro  poder  que  el 
que  dá  las  leyes,  ó  sea  la  soberanía  :  todo  lo  del 
mas  pertenece  á  la  administración  ó  al  gobierno- 
Administrativas  son  las  leyes  que  señalan  las 
relaciones  generales  de  los  individuos  con  el 
estado,  y  de  este  con  ellos,  según  el  giro  de  las 
comunes  necesidades.  Los  encargados  de  su 
ejecución  reúnen,  sin  embargo,  dos  caracteres,  el 
de  acudir  con  las  luces  que  les  proporciona  el 
ejercicio  de  su  autoridad  al  acierto  de  las  deli¬ 
beraciones  legislativas ;  y  hacer  ejecutar  las 
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providencias  que  dictare  el  soberano  sin  tergi¬ 
versación. 

No  debe  confundirse  la  ciencia  administrad- 

■ 

va  con  la  económica  y  la  de  hacienda.  Aquella, 
sujeta  á  cánones  invariables,  establece  las  máxi¬ 


mas  ó  principios  conducentes  á  mantener  el 
vínculo  principal  de  las  relaciones  con  el  estado: 
á  establecer  originariamente  el  orden  social*  y 
á  sostener  los  derechos  primitivos.  Iba  ciencia 
económica  y  la  de  hacienda  es  variable,  porque 
depende  de  las  circunstancias.  La  económica 
es  de  una  índole  especial,  pues  trata  del  mo¬ 
vimiento  de  la  sangre  del  cuerpo  político,  y  del 
modo  de  conservar  la  salud,  la  robustez  y  el 


equilibro  que  recibió  de  las  leyes  orgánicas. 

Una  vez  que  la  administración  se  emplea  en 
ejecutar  las  leyes  que  la  soberanía  promulga 
para  el  arreglo  de  las  relaciones  públicas  de  ge¬ 
neral  interés,  el  código  que  las  reúna  deberá 
encerrar  los  principios  radicales  del  gobierno 
que  son  diferentes  de  los  reglamentos  para  con¬ 
ducir  la  mano  de  las  autoridades  en  el  cumpli¬ 
miento  de  aquellas.  Las  leyes  administrativas 
son  invariables,  no  así  los  reglamentos  que 
están  sometidos  á  las  circunstancias.  La  ley, 
por  ejemplo,  fija  la  edad  para  el  servicio  mili¬ 
tar;  y  el  reglamento  indica  Jos  medios  mas 
á  propósito  para  la  aplicación  del  principio  en 
aquella  señalado.  De  lo  dicho  se  i  ti  lie  re  la  fa¬ 
cultad  que  el  gobierno  tiene  para  hacer  regla¬ 
mentos,  como  encargado  de  cumplir  las  leyes 
que  da  el  poder  supremo  del  estado. 


Hay  sin  embargo  materias  administrativas 
que  no  pueden  decidirse  por  las  leyes  de  un 
modo  invariable.  A  ella  pertenecen  las  contri¬ 
buciones  de  sangre  y  de  dinero.  El  código  ad¬ 
ministrativo  debe  abrazar  solo  las  bases  onráni- 
cas,  dejando  que  los  reglamentos  conduzcan  su 
ejecución,  según  lo  exijan  las  necesidades  pú¬ 
blicas.  En  materias  administrativas  la  sobera¬ 
nía  lija  los  principios,  y  los  reglamentos  dirijen 
y  llevan  á  calió  su  ejecución. 


Pero  se  preguntará  ¿  sobre  qué  versan  las 
leyes  administrativas  de  un  estado  ?  A  ellas 
pertenecen,  primero:  las  contribuciones  de  hom¬ 
bres  y  de  dinero:  segundo,  los  socorros  y  la 
beneficencia  pública  ;  las  cárceles  y  la  policía: 
tercero,  la  vigilancia  sobre  los  extranjeros: 
cuarto,  el  lómenlo  de  la  industria  agrícola  fa¬ 
bril  y  comercial;  quinto,  los  propios  y  ar¬ 
bitrios,  los  bienes  comunales  ite  los  pueblos, 
las  obras  públicas  y  los  gastos  municipales: 
sexto,  los  ministros  agentes  y  auxiliares  em- 
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picados  en  tan  preciosos  objetos.  El  código 
administrativo  debe  contener  decisiones  tan  li¬ 


mitadas  á  su  asunto,  que  jamas  se  compliquen 
con  ¡os  demas  hechos.  Fijas,  por  ejemplo,  pol¬ 
los  encargados  de  la  parte  administrativa  las 
cuotas  de  los  tributos  y  de  las  levas;  á  los  em¬ 
pleados  en  la  dirección  de  cada  ramo  toca  lle¬ 
varlas  individualmente  á  efecto. 

La  acción  de  los  encargados  de  la  adminis¬ 
tración  es  continua;  porque  no  hay  un  momento 
en  que  los  hombres  no  estén  en  relación  con  el 
estado,  y  porque  tienen  á  su  cuidado  la  pública 
prosperidad  y  la  tranquilidad.  Su  conducta 
tiene  una  inmediata  influencia  en  el  amor  de  los 
súbditos  ál  gobierno.  Agentes  de  este,  y  res¬ 
ponsables  á  él  y  a  la  nación,  son  los  órganos  in¬ 
mediatos  de  la  autoridad  soberana.  Colocados 
entre  los  hombres  de  estado  y  los  magistrados, 
participan  de  las  atribuciones  de  ambos:  porque 
se  hallan  en  contacto  con  la  justicia  y  el  go¬ 
bierno. 

De  las  providencias  administrativas  penden 
la  fuerza  pública:  la  seguridad  personal  y  |a 
propiedad.  El  administrado?  es  tín  padre  que 
tiene  á  su  cuidado  el  bienestar  de  una  gran  fa¬ 
milia.  Su  conducta  en  materia  tan  importante 
debe  someterse  á  lo  que  dispongan  las  leyes,  las 
cuales  deben  cortar  los  vuelos  a  la  arbitrariedad 
de  las  manos  ejecutoras. 

En  las  naciones  modernas,  ú  los  que  se  dedican 
á  las  carreras  del  estado  se  les  ofrecen  dos  cu 
donde  emplear  sus  luces  y  su  celo  :  la  adm  tnis — 
trativa  y  la  judicial .  Vna  y  otra  requieren 
estudios  previos  mayores  :  la  primera  que  la 
última,  como  que  en  ella  se  forman  los  hom¬ 
bres  de  estado,  podiendo  aplicarse  con  exacti¬ 
tud  á  la  administrativa,  lo  que  Pcuchct  dice  de 
la  estadística,  ú  saber :  14  que  debe  entrar  en  el 
plan  general  de  estudios  cíe  la  nación  :  porque 
debiendo  los  hombres  honrados  y  de  algo  influir 
con  sus  dictámenes,'  y  cooperar  en  los  acier¬ 
tos  de  los  gefes  de  las  provincias;  deben  todos 
desde  la  niñez  adquirir  nociones  de  la  adminis¬ 
tración,  y  adornarse  con  los  conocimientos  ne¬ 
cesarios  para  desempeñar  con  acierto  los  cargos 
públicos  que  el  soberano  les  en comemláre.” 

A  _  _  !  "  |  "  ▼  | 

La  buena  organización  del  gobierno  interior 
del  estado,  ó  «¿ase  la  administración  pública,  es  ■ 
una  de  las  mas  venturosas  invenciones  de  nues¬ 
tra  edad.  De  las  tres  parles  de  que  se  compone 
todo  el  sistema  social,  es  la  mas  interesante  al 
orden  publico  y  á  la  prosperidad  :  porque  pone 
en  relación  intima  á  los  individuos,  y  estrecha 
los  lazos  que  los  unen.  Sin  la  administración 
el  gobierno  quedaría  reducido  á  una  voluntad 
sin  medios  de  realizarla,  y  la  justiciad  una  ins¬ 
titución  sin  objeto.  El  poder  supremo,  como 
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que  reúne  cu  sí  la  voluntad  general,  tiene  el  im¬ 
pulso  y  la  dirección,  y  la  adminislrarion  ó  el 
gobierno  la  ejecución  :  formando  varias  depen¬ 
dencias  y  conexiones  sociales,  conformes  á  las 
necesidades  humanas  \  y  otras  relaciones  que  la 
justicia  debe  impedir  que  se  intei  runipan  arbi¬ 
trariamente  por  las  pasiones, 

Si  las  leyes  que  llenan  las  comunes  necesida¬ 
des  han  de  llevarse  á  efecto ;  si  la  acción  de  los 
asociados  ha  de  ser  uniforme  y  constante,  por¬ 
que  produce  la  armonia  social  j  y  si  la  volun¬ 
tad  soberana  ha  de  tener  cumplimiento,  es  pre¬ 
ciso  organizar  la  administración  de  un  modo 
(pie  los  ministros  encargados  do  realizarlo  reco¬ 
nozcan  un  íntimo  enlace  con  los  supremos  del 
gobierno,  de  modo  que  recibiendo  las  leyes  del 
soberano,  y  de  este  los  reglamentos  ejecutivos, 
las  hagan  observar  sin  violencias  ni  tergiversa¬ 
ciones. 

¿HACIAS  AL  SACAR.  Conócese  con  este  nombre 
el  servicio  pecuniario  que  exigen  los  consejos  y 
cámaras  de  Castilla  é  Indias  á  los  sugeíos  á 
quienes  se  les  conceden  ciertas  dispensas  de 
ley.  Tales  se  reputan  la  facultad  para  fundar 
mayorazgos  :  las  dispensas  de  edad  para  ser 
escribano  y  regidor,  para  gobernar  sus  bienes 
el  menor  de  2j  años,  y  así  de  otros.  Para  el 
gobierno  de  este  ramo  hay  tarifas,  en  las  cuales 
se  anotan  todos  los  casos  en  que  se  dispensa  la 
ley,  con  la  cuota  del  servicio  que  debe  hacer 
para  ello  el  agraciado. 

Entre  los  arbitrios  aplicados  á  la  caja  de  con¬ 
solidación  cíe  vales,  lo  fue  el  de  los  productos 
de  las  gracias  al  sacar  ;  habiéndose  ampliado  e! 
número  de  ellas  y  cree  id  ose  sus  cuotas. 

Valor  anual.  .  .  ......  2.000,000  rs.  vn. 

Gran  Bretaña.  (  Véase  Inglaterra  ). 

Gran  Bretaña.  Ganancias  y  pérdidas  que 
tuvo  su  comercio.  (  Véase  Amiens  ). 
Granada.  (  Provincia  de  España). 

Extensión  superficial  en  leguas 
cuadradas . . 

Población  cu  1/97 . 

■ 

Numero  de  familias . 

Id.  de  individuos  en  legua 
.  cuadrada . . . 

Número  ríe  ciudades,  villas  y 

lugares . . 

De  ellos  son  realengos . 

Id.  de  señorío  secular . 

Número  de  las  casas  útiles. . 

Id.  de  las  arruinadas . 

En  la  población  total  se  cuen¬ 
tan  :  nobles . .. . 

Labradores  propietarios. 

Arrendadores.  ..... 


805 

692,924  indv. 
138,585 

85,074 

464 
21 8 
146 
131,149 
9,102 

1,867 

19,302 

19,324 


Jornaleros  . 

Artesanos . 

Comerciantes.  . . 

« 

Empicados . .  •  •  •  • 

Criados  y  domésticos . 

Esclesiásticos  seculares.  .... 

Id,  regulares . . . .  • 

Religiosas . 

Importe  de  la  riqueza  territo¬ 
rial  v  moviliaria  cu  el  año 

■m 

de  1 799. . . 

A  saber.*  productos  vegetales. 

Id.  animales . 

Id.  minerales.  . . . 

Productos  de  las  fábricas  y 
manufacturas  que  empican 
las  sustancias  Vegetales.  . . 


82,186 
1  1,715 
1,156 
1,453 
9, 1 84 
4,446 
3,258 
1,575 


426.334,064  rs.  vn, 
183.236,383 
190-665,270 
2.601,787 


Id.  animales . .  11.007,527 

Id.  minerales .  32,0 10,658 

Artes  v  oficios .  503.889 

*  B  * 

De  esta  riqueza  cotrcspnnden 

á  cada  legua  en  adrada .  530,352 

A  cada  familia . 3,080 

El  n  amero  de  operarios  es  de.  1  ]  ,760 


.Suponiéndolos  individuos,  son  a  la  población  como 
I  á  58,92,  y  familias  como  1  á  1 1,767. 

Granada.  Ciudad  capital  ele  la  provincia  do 
su  nombre:  tiene  54,000  habitantes,  2o  parro¬ 
quias,  4 1  conventos,  16  hospitales  y  hospicios. 
Es  silla  episcopal  metropolitana  con  9  díimida- 
ilcSy  121  canónigos,  26  racioneros  y  10  medios 

racione-ros,  2  colegialas,  y  las  rentas  se  regulan 
en  1.958,000  rs. 

Guanos  que  haría  en  i, os  graneros  de 
EUROPA  EL  AÑO  DE  1826. 

La  Austria  con  esclusinn  de 


IVusla . . .  2.905,500  faneg 

E»  Pr«sia .  3.874,500 

En  Polonia  y  Rusia.. . .  2.204,000 

En  Dinamarca . . .  9/0.500 

En  Inglaterra .  2.899,500 

K»  la  Bélgica .  1.765,500 

En  Francia,  Italia  y  Crimea. .  2.905,500 


18.225. 01  W 

Granos  f comercio  libre  de).  EL  ser  el  trí- 

*  *  .  * 

go  uno  de  los  principales  alimentos  humanos 
hizo  qne  los  legisladores  no  pocas  veces,  hubie¬ 
sen  prohibido  su  libre  tráfico,  por  creer  que  auit 

en  ello  proporcionaban  una  barata  subsistencia 
á  los  pueblos. 

En  España  el  comercio  de  los  granos  fue 
mas  ó  menos  franco  según  las  opiniones  de  los 
que  maullaron.  Prevaleció  la  libertad,  mien- 
bus  el  sabio  conde  de  Campomancs  tuvo  á  su 
cargo  como  fiscal  del  consejo  promover  el  bien 
general  de  la  nación.  t(  La  experiencia  y  la 
razón,  decía  este  insigue  magistrado,  nos  ense- 


576 


GR  A 


G  RA 


fmn  que  las  provincias  en  donde  circulan  sin 
traba  los  granos,  está  seguro  el  remedio  contra 
la  envestía  yol  hambre.  Cuanto  mayor  sea  la 
ostensión  de  las  naciones,  con  tanta  inas  facili¬ 
dad  se  comunicarán  por  mar  y  tiena  ;  de  con¬ 
siguiente  la  escasez  tic  unas,  se  corregirá  con 
la  abundancia  de  otras.  La  fatalidad  del  re¬ 
glamento  es  causa  de  que  una  carestía  inevitable 
se  convierta  en  hambre  calamitosa.  Impedir 
al  labrador  que  lleve  sus  frutos  al  mercado  que 
le  ofrezca  mayores  ganancias,  es  sacrificar  las 
leyes  eternas  de  la  justicia,  á  una  idea  equivo¬ 
cada  de  utilidad  local.  ” 

Aunque  los  antiguos  soberanos  de  Castilla,  no 
reputaron  ilícito  ni  dañoso  el  comercio  de  gra¬ 
nos  y  le  permitieron  dentro  de  sus  estados, 
resistieron  el  eslerior  por  motivos  especiosos 
que  han  hecho  llegar  hasta  casi  nuestros  dias 
la  prohibición,  apoyada  por  los  pueblos,  que 
equivocadamente  creían  hallar  en  ella  su  con¬ 
veniencia.  No  tardaron  en  conocer  su  error 
solicitando  que  se  permitiera  la  saca  “para 
que  todos  se  aprovecharan  de  ella,  la  tierra  se 
enriqueciera,  é  todos  se  dispusieran  á  labrar 
las  tierras,  con  lo  que  el  regno  se  enriquece- 
ciera  ”  ;  pero  el  error  había  echado  tan  hondas 
raíces,  que  no  se  accedió  á  lo  que  tan  justamen¬ 
te  se  solicitaba. 

Acaeció  lo  que  siempre  sucede,  que  el  ino¬ 
res  individual  halló  en  el  fraude  el  medio  de 
hacer  el  comercio  de  granos  que  la  ley  vedaba. 
A  su  sombra  se  aumentaron  tas  extracciones,  y 
creciendo  los  temores  de  faltas  y  escaseces  ;  los 
mismos  que  habían  abogado  por  la  libertad, 
solicitaron  que  se  ratificara  la  prohibición  agra¬ 
bando  las  penas.  En  su  virtud  se  mandaron 
confiscar  ios  bienes  muebles  y  raíces  de  los  es- 
tractores  de  granos  por  mar  y  tierra,  con  las 
naves  y  bestias  en  que  se  hiciera  la  saca,  y  que 
los  Srcs.  perdieran  las  villas  y  los  lugares  por 
donde  esta  se  realizara.  Siguieron  ú  esta  pro¬ 
videncia  las  quejas,  por  la  falta  de  cumplimien¬ 
to,  y  las  órdenes  para  asegurarle,  interceptando 
con  ello  el  tráfico  exterior. 


Permanecía  libre  el  interior,  pero  la  inexac¬ 
titud  de  las  ideas  vino  á  perjudicarle.  Porque 
como  para  hacerle  con  fruto,  necesitaban  los 
comerciantes  comprar  los  granos  en  las  épo¬ 
cas  en  que  iban  á  precios  baratos,  y  almacenar¬ 
los  para  su  venta  en  tiempos  mas  ventajosos:  los 
pueblos  comenzaron  á  mirar  con  horror  á  loa 
que  asi  traficaban,  atribuyéndoles  las  escaseces 
que  experimentaban  algunas  veces.  Este  error 
latul  dio  lugar  á  la  promulgación  de  una  ley 
que  prohibiendo  á  aquellos  hacer  repuestos 
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de  granos,  paralizó  su  comercio  interior,  siendo 
causa  de  las  carestías,  de  las  tasas,  de  los  re¬ 
gistros,  y  de  medidas  violentas. 


Rieron  en  aumento  los  males  públicos,  produ¬ 
cidos  por  las  providencias  coercitivas,  hasta  que 

.  hlcr2El  n,‘sma  de  las  desgracias  hizo  abrir  los 
ojosa  los  que  mandaban,  dándoles  á  conocer 

que  no  habría  abundancia  de  granos  en  los 
pueblos,  mientras  no  se  dejaran  circular  libre¬ 
mente  por  medio  de  cuantos  se  quisieran  dedi-, 
car  á  su  comercio.  Así  se  estimó,  no  por  efecto 
del  convencimiento  que  nace  de  la  seguridad  en 
los  principios  de  la  verdadera  política,  cuanto 
por  el  deseo  natural  de  salir  de  los  apuros  del 
momento.  Esto  hizo  que  el  acuerdo  sufriera 
contradicción  y  reformas.  En  el  ano  de  1756  se 
declaro  libre  el  comercio  interior  de  los  granos  * 
y  se  permitió  su  extracción,  cuando  no  excedie¬ 
ra  de  20  rs.  el  precio  de  la  fanega;  pero  asusta¬ 
do  el  gobierno  el  año  de  1764  con  la  cortedad  de 
la  cosecha,  y  receloso  de  que  v.\  comercio  pro¬ 
dujera  una  hambre,  destruyó  lo  anteriormente 
mandado;  imponiendo  penas  á  todos  los  que,  pa- 
sadn  la  penuria,  pusieran  en  venta  los  granos.  Se 
autorizo  á  los  magistrados  para  que  se  apodera¬ 
ran  de  los  que  se  hubieran  entrojado,  haciendo 
enngenar  los  depósitos  de  ellos  que  pasaran  de 
200  fanegas.  La  lastimosa  versatilidad  de  los;quc 
dirijiau  el  estado  llegó  al  extremo  de  provocar 
al  mismo  tiempo  el  dictamen  del  consejo  acerca 
de  la  conveniencia  de  declarar  libre  el  comercio 
de  granos  como  lo  estaba  en  Francia  é  Inglater¬ 
ra,  al  paso  que  se  le  indicaba  ser  dañoso  á  no 
facilitar  al  mismo  paso  la  abundancia ,  como  si 
esta  no  fuera  la  consecuencia  precisa  de  la  li¬ 


bertad. 

Conducido  aquel  supremo  tribunal  por  la  sa¬ 
bia  mano  de  sil  primer  fiscal,  el  digno  cornie  de 
Campo  manes  propuso  al  Rey,  y  S.  AI.  tuvo  á 
bien  sancionar  la  pragmática  de  15  de  julio 
de  17(35  :  por  la  cual  se  declaró  libre  la  venta  de 
los  granos  en  años  abundantes  y  en  los  escasos, 
para  que  se  igualara  la  condición  de  tos  com¬ 
pradores  y  vendedores.  Aunque  fuesen  ó  no 
mercaderes,  se  les  dio  permiso  para  dedicarse  al 
comercio  interior  de  ellos;  podiendo  comprar¬ 
los,  venderlos  y  almacenarlos  llevando  libros  á 
estilo  mercantil;  y  se  les  dió  facultad  do  ex¬ 
traerlos  fuera  del  reino  cuando  el  precio  de  la 
fanega  del  trigo  excediera  de  22  á  35  rs.  según 
las  provincias,  y  para  introducir  los  extranje¬ 
ros  y  entrojarlos  á  6  leguas  de  la  corte,  pero  sin 
poderlos  entrar  en  el  reino,  á  no  exceder  de  los 
indicados  precios  los  trigos  de  España. 

Los  interesados  en  el  triunfo  de  las  falsas 
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|(]tíílS)  representaron  contra  una  ley  tan  oporítl- 
mi}  á  la  cual  debió  la  Andalucía  el  salvarse  de 
las  malas  consecuencias  de  la  escasez;  pero  aun¬ 
que  de  pronto  no  se  quiso  anular,  lograron 
sin  embargo  que  el  ministerio  incierto  y  vaci¬ 
lante  en  su  marcha,  requiriera  al  Consejo  para 
que  le  (ligera  si  había  en  el  reino  granos  bas¬ 
tantes  para  su  consumo,  haciéndole  responsable 
(le  cualesquiera  falta.  El  consejo  repuso,  que 
nunca  podría  ser  responsable  sino  de  la  policía  $ 
y  aunque  no  se  habían  aun  conocido  bastante 
Jos  efectos  de  la  liberta  !,  por  las  malas  cose¬ 
dlas  que  había  habido,  le  constaba  que  los  mer¬ 
cados  abundaban  en  granos :  que  habían  cesado 
los  clamores :  y  (pie  no  se  podía  persuadir  que 
aquellos  faltaran  guardándose  lo  prevenido  en  la 
pragmática,  porque  conservaban  un  precio  re¬ 
gular.  El  ministro  contestó  que  del  la  respon „ 
Per  del  abasto  de  los  vasallos,  y  que  el  rey  no 
quería  eximirle  del  encargo.  Intimidado  el 
consejo  con  la  disposición  amenazadora  del 
gobierno,  sin  cederá  las  instancias  de  Campo» 
manes,  consulto  ú  S.  M.  la  derogación  de  la  prag¬ 
mática.  Esto  no  se  realizo  lias t a  el  año  de  1700 
en  el  cual  se  mandaron  cesar  los  comerciantes 
de  granos  y  semillas,  dejando  á  los  requeros, 
traineros  y  cosecheros  la  facultad  de  conducir 

O  ** 

los  productos  de  las  cosechas  á  los  mercados, 
para  el  abasto  de  los  pueblos. 

Por  efecto  de  esta  aciaga  providencia  se  espe- 
limentaron  escaseces,  ú  las  cuides  siguieron  siem¬ 
pre  duras  medidas,  molestas  pesquisas,  tasas  y 
espedientes  violentos.  Pero,  gracias  á  la  ilustra¬ 
ción  del  señor  I).  Fernando  Vil  y  de  la  Iícina 
Gobernadora,  no  volveremos  á  sufrir  tan  desas¬ 
trosas  consecuencias:  porque  S.  M.  ha  franquea¬ 
do  con  diestra  mano  el  comercio  de  los  granos 
de  un  modo  que  cortando  los  protestos  para  las 
reclamaciones  asegurará  su  permanencia. 

Es  un  error  lastimoso  creer  que  los  intereses 
del  pueblo  sean  contrarios  á  los  de  los  comer¬ 
ciantes  de  granos.  Son  por  el  contrario  iguales 
aun  cu  años  abundantes.  Porque  si  se  empe¬ 
ñan  cu  venderlos  caros,  se  alejan  los  consumido¬ 
res  y  corren  el  riesgo  de  hallarse  con  grandes  re¬ 
puestos  á  la  nueva  cosecha:  y  esto  les  hace  ven¬ 
derlos  al  desprecio  ó  sufrir  su  deterioro.  Si  los 
venden  muy  baratos  atraen  los  compradores, 
se  acaban  los  repuestos  y  se  puede  es  poner  al 
público  á  sufrir  escaseces.  De  aquí  se  deduce 
que  el  pueblo  y  los  comerciantes  interesan  en 
que  el  consumo  diario  el  semanal  y  el  mensual 
guarden  exacta  proporción  con  el  acopio  anual 

Con  ello,  se  sostendrán  los  granos  á  buen  precio* 
con  utilidad  del  tratante.  ? 
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La  libertad  de!  comercio  de  granos  destruye 
jas  arterias  de  los  logreros,  los  cuales  no  pue¬ 
den  inutilizar  una  parle  de  la  cosecha  para  lu¬ 
crarse  con  la  alza  del  precio  de  la  restante.  No 
salo  el  valor  de  la  cosecha  es  superior  á  los  fon¬ 
dos  que  una  compañía  puede  reunir  para  llevar 
á  electo  tan  negra  negociación,  sino  (pie  ia  dis¬ 
tribución  de  los  granos  imposibilita  su  estanco. 
N>»  bien  se  recogen  los  esquilmos  de  la  tierra,  se 
reparten  en  un  número  tan  grande  de  dueños, 
que  no  les  es  dado  reunirse  como  á  los  artesa¬ 
nos  :  y  asi  ó  ellos  ó  los  comerciantes  surten  los 
pueblos.  Los  cosecheros  son  inas  en  número  que 
estos,  y  no  pueden  confabularse;  resultando  de 
aquí,  que  si  en  años  escasos  Ies  quedan  granos 
sin  vender,  se  apresuran  á  cuagciiarlos,  bajan¬ 
do  el  j) recia  para  vaciar  las  paneras,  antes  que 
llegue  la  nueva  cosecha. 

O 

La  historia  de  las  escaseces  nos  enseña,  que 
no  han  dimanado  de  las  ligas  de  los  comercian¬ 
tes  de  granos,  sino  de  las  guerras  de  la  irre^u- 
laridad  de  las  estaciones  y  de  las  leyes.  8i  la 
profesión  del  labrador  y  del  comerciante  estu¬ 
viera  tan  unida  como  la  de  este  y  del  artesano, 
el  primero  sacaría  gruesas  ganancias  porque  dc- 
dicaria  todos  sus  capitales  á  la  labranza,  y  en 

sus  aprietos  hallaría  en  el  comerciante  recursos 
para  salir  de  ellos. 

El  comercio  de  importación  de  los  granos 
favorece  el  abasto  público  y  nivela  los  precios, 
y  el  de  la  cstraccion  iníluye  directamente  en  la 
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abundancia.  Sea  la  que  se  quiera  la  causa  de  es¬ 
ta,  nazca  de  la  magnitud  de  la  cosecha  propinó 
déla  agena,  los  mercados  no  podrán  ser  abun¬ 
dantes  á  no  recibir  las  producciones  extranjeras, 
en  cantidad  superior  á  los  consumos,  Cuando 
la  ley  impide  la  saca  de  los  sobrantes,  ni  los  la¬ 
bradores  ni  los  traficantes  procuran  aumentar 
los  esquilmos  y  los  acopios.  Prohibiendo  la  es- 
traceion,  se  ponen  límites  al  cultivo. 

El  gran  Sully  hizo  cesarlas  alarmas  que  cau¬ 
saba  el  hambre  en  1'rnncia,  manteniendo  libre 
la  circulación  y  la  eslraecion  de  los  granos. 
Luis  X I  V  restableciendo  las  prohibiciones,  no 
pudo  evitar  las  escaseces,  ni  que  el  precio 
tic  cada  fanega  de  trigo  llegara  A  602  reales, 
y  Luis  X  V  no  pudo  contener  los  males  cotí 
igual  conducta  :  al  paso  que  el  comercio  de  Pi¬ 
cardía  se  esforzaba  para  persuadirle  que  el  úni¬ 
co  medio  de  asegurar  la  abundancia  se  reducía 
a  permitir  el  comercio  Ubre  de  los  granos.  El 
rey  Guillermo  de  Inglaterra  hizo  cesar  la  csca- 

o 

sez  de  estos  en  los  años  de  1640  y  1650,  conce¬ 
diendo  un  premio  de  cinco  sueldos  a  cada 
cuartera  que  se  introdujera  del  extranjero. 
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Siguióse  tu  publicación  del  acta  (le  1689  que 

cu ii cedió  premios  á  lus  introductores  y  estructu¬ 
res  de  granos  ;  y  desde  entonces  cesaron  las  es¬ 
caseces  y  la  carestía  de  los  precios,  no  pagando 
de  9*i  el  de  cada  fanega,  y  bajando  desde  lüfeJ 
á  1800  en  razón  de  250  á  210  reales. 


La  Holanda,  con  el  comercio  libre  (légranos^ 
logró  mantener  su  tranquilidad  y  pagar  el  trigo 
á  un  precio  medio.  Genova,  que  en  1666  esta¬ 
bleció  la  prohibición ,  tuvo  que  adoptar  la  li¬ 
bertad  :  y  desde  esta  época  cesaron  los  alboro¬ 
tos  y  las  escaseces,  habiendo  ganado  muchos  mi¬ 
llones  cuu  el  tráfico  de  los  granos;  y  el  gran  du¬ 
que  de  Toscana  permitiendo  en  1766  la  libro 
estraccion  del  trigo,  del  vino,  del  aceite,  del 
cáñamo  y  de  la  seda  derramó  la  abundancia  en 
sus  estados. 

15 n  Hispana,  mientras  el  comercio  del  trigo  su¬ 
frió  las  cadenas,  las  cosechas  fueron  tan  cortas, 
como  que  desde  el  año  1756  al  de  1773  entraron 
del  extranjero  12.006,680  de  fanegas;  y  los  pre¬ 
cios  lejos  de  tomar  un  medio,  sufrieron  alzas  con. 
sÍd arables.  La  fanega  de  trigo  que  se  vendía  en 
Salamanca  el  año  de  1175  por  11  mrs.  se  ven¬ 


dió  el  año  de  1545  por  -142,  mientras  que  en  el 
día  se  encuentran  á  precios  proporcionalmente 
mas  cómodos,  atendido  el  aumento  que  desdo 
dicha  época  ha  tenido  el  dinero  circulante. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obstáculos  que 
las  leyes  ponen  al  comercio  libre  de  granos,  da¬ 
ñan  á  los  progresos  de  la  riqueza  que  produce 
el  cultivo  del  campo.  “Los  que  hacen  su 
“comercio,  como  dice  c!  señor  W.  T.  Com- 
í;hcr,  merecen  particular  protección;  porque 

“soi  eminentemente  útiles  y  aun  necesarios, 
“si  los  mercados  han  de  estar  completamen- 
£<le  abastecidos,  debiendo  mirárseles  como  per- 
4í  sonas  que  hacen  servicios  importantes  al  Es - 
í£  tado.” 


Granos  que  del  extranjero  entraban 
en  españa.  (  Véase  Cebada  y  Trigo). 

Granos.  (  Contribución  sobre  su  consu¬ 
mo).  En  un  memorial  que  Pedro  Arbclay  pre¬ 
sentó  el  año  de  1612  á  Felipe  líl,  sobre  la  su¬ 
presión  de  los  millones,  propuso  en  su  lugar  un 
impuesto  sobre  los  granos.  Para  su  estableci¬ 
miento  suponía  á  Castilla  1 .6110,000  vecinos 
ú  S. 000, 000  de  personas,  y  que  cada  una  gasta¬ 
se  7  tan <‘gas  de  trigo  al  año,  total  consumo 
56.000,000  con  20.000,000  de  cebada:  impo¬ 
niendo  un  real  sobre  cada  fanega  de  la  primera 
especie,  y  ~  sobre  la  segunda,  pagados  por  el 
labrador  ó  cosechero,  ascendería  ú57.S45,32G 
rs.  vn,  al  año. 

Este  proyecto,  que  no  deja  de  tener  sectarios 


aun  en  el  día,  adolece  de  los  mismos  vicios  que 
el  de  la  contribución  sobre  las  harinas.  (  Véase 
Harinas  ). 

Granos  que  han  salido  de  Inglaterra 

A  LA  MERCED  DE  LA  LIBERTAD  DE  SU  CO- 
M  ERGIO. 

Desde  el  año  de  1746 
á  1750 .  1.07  i  ,965  tonel. 

Valor  en  rs.  vn .  681.332,312 

Id.  en  año  común .  136.361,320 

(  Peuchct  Dictionairc ). 

Granos  introducidos  en  la  gran  Bre¬ 
taña  desde  el  año  de  1S20.  (  Véase  Ba¬ 
lanza), 

Gremios  mayores  de  madrid.  Es  una  com¬ 
pañía  compuesta  de  las  de  mercaderes  de  panos 
de  seda,  de  lienzos,  especería,  droguería,  quin¬ 
calla  y  joyería.  Sé  creó  con  el  objeto  de  traer 
géneros  á  precios  cómodos,  y  depositarlos  en  al¬ 
macenes  públicos  para  el  surtido  de  las  tiendas* 
No  contentos  con  esto  sus  socios  tomaron  en 
arriendo  algunas  rentas  reales  ;  corrieron  mucho 
tiempo  con  el  asiento  de  los  víveres  del  ejército 
y  armada,  habiéndolo  desempeñado  muy  á  sa¬ 
tisfacción  del  gobierno  y  con  gran  comodidad 
de  las  tropas,  y  se  empeñaron  en  los  abastos  de 
Madrid. 

Las  pérdidas  que  sufrieron  en  los  dos  últimos 
encargos,  y  las  que  les  ocasionaron  las  guerras 
que  sostuvo  la  nación  desdo  el  año  de  1793  al 
de  1814,  han  reducido  á  esta  célebre  asociación 
mercantil  al  lastimoso  estado  de  haber  suspen¬ 
dido  el  pago  de  dividendos  á  sus  accionistas,  y 
de  tener  dificultades  para  satisfacer  el  rédito  ¡í 
los  dueños  de  los  capitales  impuestos  en  ella,  al 
3  por  ciento. 

El  capital  de  los  cinco  gremios  mayores  el 
año  de  178S  era  de  260.000,000  de  rs. 

Gxj  adala  jara.  (  Provincia  de  España). 

Su  efi tensión  superficial  en  le¬ 
guas  cuadradas*. . .  163 

Población  en  el  año  de  1797..  421,115  indív. 


Número  de  familias.. . . . 

24,223 

Id.  de  individuos  en  legua  en  a- 

d  rada . 

743 

Número  de  ciudades,  villas  y 

lugares . . . 

311 

De  estos  son  realengos . 

II) 

Id,  de  señorío  eclesiástico. . . . 

13 

Id.  de  secular.  . . . . 

233 

Número  de  casas  útiles. ..... 

26,961 

Id.  de  arruinadas . . 

2,353 

En  el  total  de  la  población  se 

Euorit^cLii  *  nobles,  *  •*>**** 

381 

Id.  labradores  propietarios.  . . 

2,461) 

Id.  arrendadores . . 

8,988 
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,  -7  on.i 

íd,  nrnalcrcis . 

J  /;  >iou 

IJ,  artesanos . . 

]|.  comerciantes . 

i  3>»2 

Id,  e  ni  píen  dos*  *--*** . 

Id,  criados  y  domésticos .  913 

Id.  eclesiásticos  seculares. .  . .  1,201 

**  /’  1 

Id.  regulares .  '  1 

*IC7 

Id.  religiosas . •«*  “w 

‘  importe  de  la  riqueza  territch- 

rinl  v  movillarí'A  en  1799. .  153,82-1,811  rs- 

A  saber;  productos'  vegetales ,  85,403 ,401 

Id.  animales .  53.539,801 

-  l’rorl netos  de  las  fabricas  y  ma- 
*  iiufacturas  que  emplean  las 

sustancias  vegetales .  2.8/1,633  • 

Id.  animales .  1 1  .¡vi 7,3 í  (i 

Id. minerales. . .  0,029 

Id.  artes  y  oficios .  284,000 

De  esta  riqueza  corresponden 

á  caria  legua  cuadrada, ....  046,1 64 

A  cada  familia. .  G,M>0 

El  número  de  operarios  es  de,  1,958 

Suponiéndolos  individuos,  son  a  la  población  cohiq 
1  á  61,86,  y  familias  como  I  á  12,37. 

Guada  la  jara.  Ciudad  capital  de  la  provincia 
de  su  nombre  :  tiene  8, 400  habitantes,  10  par¬ 
roquias,  14  conventos  y  un  hospital. 

Guau  ala  jar  a.  Ciudad  del  antiguo  vireinaío, 
hoy  república  de  Méjico;  su  población  19,500 
individuos. 

Guada lcan al  (mina  de  plata  de).  Su  cele, 
bridad  me  obliga  á  insertar  en  este  artículo  al¬ 
gunas  noli  Cías  de  las  que  la  notoria  actividad» 
celo  é  ilustración  del  Sr.  D,  Tomas  González 
reunió  en  2  tomos  cu  4>,  publicados  bajo  la 
augusta  protección  de  nuestro  soberano,  y  del 
apoyo  del  Excino.  Sr.  I),  Luis  López  Balleste¬ 
ros,  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  ha¬ 
cienda. 

Cuarenta  personas  de  las  inas  principales  del 
reino  se  hallaban  empeñadas  el  ano  de  1555  en 
el  beneficio  de  varias  minas  de  Castilla  :  y  el 
gobierno  había  celebrado  un  asiento  con  el  ale- 
man  Juan  Neldos  para  la  explotación  de  las  de 
oro,  plata,  cobre,  plomo  y  otro  metales  en  los 
territorios  de  las  órdenes  militares  de  Santiago, 
Calatrava  y  Alcántara,  cuando  se  denunció  al  rey 
el  descubrimiento  que  Martin  y  Diego  Delgado 
hicieron  en  la  villa  de  Guadalcanal  en  Extre¬ 
madura,  de  una  rica  mina  de  plata  y  oro.  Pose¬ 
sionada  de  ella  la  real  hacienda,  S.  M.  nombró  á 
su  criado  Agustín  de  Zarate,  que  había  residido 
en  las  ludías  para  que  pusiera  cobro  y  recaudo 
en  la  mina  descubierta  y  demas  que  se  descu¬ 
brieran  en  aquel  sitio,  en  el  cual  se  decía  que 
habla  ISO  de  dicha  clase, 

Fueron  tan  grandes  ios  resultados,  y  tal  la  fama 


que  adquirió  la  mina  de  Guadalcanal,  qnc  Zá- 
raÍL1  aseguró  al  Sr.  D.  Felipe  II  “que  era  mas 
abundante  en  plata  que  las  del  Perú  y  Nueva 
España;”  y  el  consejero  D.  Juan  de  Tejada 
añadió:  ‘‘que  por  las  experiencias  repetidas 
que  él  mismo  hiciera,  y  por  el  testimonio  de 
hombres  peritísimos  en  el  arte  metálico  y  mine¬ 
ral,  había  deducido  ser  la  de  Guadalcanal  una 
de  las  mas  fecundas  y  ricas  de  cuantas  hasta  en¬ 
tonces  se  conocían  en  el  mundo:  y  Hernando 
Delgaditlo.  administrador  de  ella,  cenificó  al 
rey,  como  quien  había  visto  la  del  Potosí,  que 
ninguna  de  cuantas  en  él  se  labraban  tenían  la 
sustancia  que  la  de  Guadalcanal. 

*  *  * 

El  valor  de  la  plata  que  en  los  primeros  años 
se  sacaba  de  esta,  según  el  Licenciado  Tejada, 
excedía  en  100  mrs.  por  marco,  á  la  mejor  que 
venia  de  Nueva  España.  La  ley  era  de  ]  I  di¬ 
neros  y  20  granos,  y  el  piorno  plata  afinado, 
correspondía  entre  tercio  y  quinto  y  tercio  y 
cuarto  de  plata  fina.  La  mina  de  Tentádmelos 
rindió  2  marcos  de  plata  fina  por  quintal  de  mi¬ 
neral.  Había  criaderos,  eti  loscunles  cada  quin¬ 
tal  de  plomo  daba  la  £  y  ,r;  parle  de  plata.  En 
algunos  se  sacaron  82  libras  de  plata  de  cada 
S4  de  plomo  y  100  de  mineral.  En  un  pozo  que 
había  beneficiado  Martin  Delgado  se  obtuvieron 
14  marcos  de  plata  de  cada  quintal  de  tierras. 
Los  minerales  de  la  niincta  dieron  desde  32 
marcos  5  onzas  á  31  marcos  y  2  de  plata  por 
100  libras  de  mineral.  El  año  de  1569  se  halló 
la  llamada  Vena  Rica,  de  la  que  salían  163 
marcos  de  plata  por  quintal. 

Estuvo  por  algunos  años  el  laboreo  de  la  mina 
de  Guadalcanal  de  cuenta  de  8.  M.  Con  el 
tiempo  se  fueron  abandonando  algunos  mineros 
porque  no  rendían  lo  calculado,  de  resultas  de 
la  impericia  en  el  laboreo,  de  los  hundimientos 
é  inundaciones,  y  de  la  mala  conducta  de  los 
operarios  alemanes.  Pasaron  á  manos  de  asen¬ 
tistas.  En  1582  Juan  Jullius  contrató  beneficiar 
las  minas  viejas  de  Guadalcanal.  En  1611  lo 
hicieron  D.  Simón  Méndez  y  otros  de  la  mina 
del  Molinillo  y  de  Cotorrillo.  D,  Francisco 
Silva  y  Acuña  y  D.  Pablo  Carondclet  tomaron 
el  asiento  del  desasriie  de  la  mina  de  Guadalca** 

O 

nal  en  1630.  En  1632  lo  hizo  Juan  Facón  i 
líohapsejl,  en  nombre  de  los  herederos  de  los 
fúcares,  con  el  laboreo,  desagüe  y  administra¬ 
ción  de  la  mina,  que  estos  habían  tenido  á  su 
cargo,  y  en  la  que  hicieron  gran  daño.  En  el 
año  de  1653  sodio  facultad  á  Juan  Vázquez  Ta- 
niayo  para  aprovechar  una  mina  de  plata  en  el 
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término  tí  e  Guadal  Canal  :  tjn  1661  sacaron  cé  - 
titila  I).  Hoilrigo  Cari  ion  y  otros  para  Iiaccr  lo 
misino  eii  la  cuesta  (le  la  rinconada. 

Desde  el  año  de  1662  al  de  1688  se  concedie¬ 
ron  permisos  á  diferentes  empresarios  para  des¬ 
aguar,  aunque  sin  fruto,  las  minas  de  Guadalca- 
jiid,  las  cuales  rj uecl^k ron  abandonadas  desde 
principios  del  siglo  XV  III.  No  fallaron  des¬ 
pués  algunos  empresarios  que  las  volvieron  ú 
lomar  á  mi  cargo,  habiéndolas  abandonado  por- 
cpie  los  rendimientos  no  respondían  á  los  gastos 
que  causaba  su  beneficio. 

lin  el  añude  18-2  se  encargó  al  señor  D.  Faus¬ 
to  Elhuyar,  director  del  tribunal  de  Minería  de 
Méjico,  sugeto  profundamente  versarlo  en  la  ma¬ 
teria,  el  reconocimiento  riela  minarle  Guntlalca- 
nal,  y  tic  sus  investigaciones  resultó  que  un  en¬ 
sayo  hecho  sobre  un  pedazo  de  mineral  tle  1U0 
libras  de  peso  le  dio  9  marcos  de  plata. 


*■- 


De  los  informes  dados  en  los  siglos  pasados  ú 
S,  M.  apareció  que  en  el  año  de  1553  de  solos 
tres  pozos  de  los  200  que  se  hallaban  abiertos  se 
sacaron  diariamente  800  onzas  de  plata,  quitas 
costas.  Un  operario  aloman  sacó  62.000  rs. 
del  mismo  metal  en  pocas  horas.  Gerónimo  de 
la  Bastida,  uno  de  los  participes,  decía  que  ca¬ 
da  semana  se  podían  sacar  220,000  rs.  con  meno¬ 
res  sacrificios  que  los  que  á  la  sazón  se  hacían 

para  sacar  580,000  al  mes.  En  el  presupuesto 
que  se  hizo  para  saber  qué  parle  se  debía  dejar 
á  Jos  nuevos  descubridores  de  minas,  se  calcu¬ 
laron  en  7.128,000  rs.  anuales  los  rendimientos 
de  Guadalcanal, 

Desde  el  año  de  1553,  época  deí  descubri¬ 
miento  hasta  el  de  Ijj3,  se  sacaron  de  aquella 
2.552,185  orizas  |  de  plata,  equivalentes  á 
51.043,630  rs.;  y  bajados  47.100,457  de  los  gas¬ 
tos,  quedaron  líquidos  para  el  erario  3.943, 173. 

lies  unten  de  la  plata  que  recibió  la  real  hacienda  del 
beneficio  de  la  mi  na  de  G  uudalcuntil  mientras  se 
benefició  de  su  cuenta,  desde  laña  ú  1 576. 
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Plata  beneficiada  por  particulares 

Asiento  fie  Francisco 
l’orez  Canales. . . . 

Fn  las  minas  de  Ara- 
cena.  ......... 

Id.  de  los  I Tornadlos. 


Total . 


2,09.S  marcos. 

6 

1 1 

416 

7-i 

'  A 

216 

4 

9  a  i  «i 

O  .1  i  > 

403,556 

á  g. 

.  1 

4 

!  * 1 

Sobre  estos  productos  se  libró  en  tiempo  d 

Parael  plato,  y  criados  (pie 
servían  al  Emperador 
Cirios  \r.  en  8,  Juste. . 

Para  el  factor  general  del 

asiento . 

F'ira  el  plato  y  casa  del 

Príncipe  D.  Cil  ios . 

Para  salarios  del  consejo.  . 

A  la  (Gobernadora  Princesa. 

Parte  del  gasto  de  las  gale¬ 
ras  y  sueldos  del  Prínci¬ 
pe  Doria . 


e  i*  <: 
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J /  6,000  rs,  anuales 

550,000 

352,933 

411.764 

220.000 


*  #  * 


Guadix,  Ciudad  del  reino  de  Granada  :  tiene 
14,000  habitantes,  con  5  parroquias,  7  conven¬ 
tos,  un  hospital.  Es  silla  episcopal  con  17  dig¬ 
nidades,  12  canónigos,  10  racioneros  y  medios 
racioneros,  y  una  colegiala.  Las  rentas  se  regu¬ 
lan  en  592,660  rs.  vn, 

aíra.  Puerto  principal  de  Caracas.  El  mo¬ 
vimiento  mercantil,  antes  de  su  revolución  cra: 

De  extracciones . 2.759,000  duros. 

De  importaciones .  2.362,000 


5.101,009 


En  los  artículos  de  la  exportación,  entra  el 
cacao  con  955.050  arrobas  :  el  añil  con  77,200; 
el  algodón  con  4.180  :  el  café  con  3,520;  y 
73,000  cueros. 

G  c  a  n  a  j  A t o .  Ci u d ad  de  N  n e va  España  :  su 
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GUI 


población  en  el  casco  ele 
la  ciudad.  .  - 

Id.  en  las  minas . 


41,000  i  ntl  i  v . 
29,600 


70,600 


Producto  (¡ue  han  rendido  sus  minas. 

j Múreos  de  M  arcos  de 
sinos.  0f0  plata. 


Desde  1 76 G  á  l77n. 
Desde  17/0  á  17H;». 
Desde  L  786  á  1795- 
Desde  1726  á  1803. 


9,041  3.422,-1 1 4 

]  3,254  5.281,214 

7,376  5,609,356 

13,356  4.410p  53 


i 

Total  en  .38  anos. . . 


Guayaquil. 

Movimiento  mercantil.  . 

Importaciones . 

Extracciones . .  • 

En  las  ultimas  entro  el  cacao 


1.750,000  duros 
1.200,000 
’  550,000 
con  600,000  arrob. 


Guias.  Son  los  documentos  q»e  dan  las  aduanas 
para  la  conducción  de  los  géneros  desde  los 
puertos  á  los  pueblos,  y  desde  unos  puntos  á 
otros  del  reino,  con  los  cuales  acreditan  los  due¬ 
ños  y  conductores  su  legítima  entrada  en  la  pe* 
musida,  y  haber  satisfecho  los  reales  derechos. 
( Véase  Rentas  generales ). 

Guipúzcoa.  Una  de  las  provincias  vasconga¬ 
das  de  España, 


Su  extensión  superficial  ca  leguas 

cuadradas.. . . . .  ,v .  :<2 

Población  en  1 797. - .  104,891  intliv. 


Número  de  familias . .  2U,SU8 

Id.  de  Individuos  en  legua  cua¬ 
drada  .  2,009  4 

Numero  de  ciudades,  villas  y 

lugares . .  76 

De  ellos  son  realengos . . .  76 

Número  de  casas  útiles .  13,851 

Id.  arruinadas. . . . 716 

bu  1»  total  población  se  cuen¬ 
tan  :  nobles . 104,491 

Labradores  propietarios.. .  792 

Arrendadores . 8,345 

Jornaleros .  2,292 

Artesanos .  3,230 

Comerciantes . . . . .  333 

Empleados .  31 

Criados  y  domésticos .  1,359 

Eclesiásticos  seculares .  764 

[d.  regulares . . .  249 

Religiosas . . .  45  S 


El  importe  de  la  riqueza  territorial  y  iüoviliaria  en 
el  afio  de  1799  era  de  31.697,768  rs.  vn.,  ú  saber: 


productos  vegetales . 

fd,  animales . *  •  . . 

Id.  minerales . * . 


]  ¡1.525,87.6 
976,022 
4.897,788 


25.399,186 


Pioi!uc¿us  d»  h»  fábricas  y  mam,f.rtm-a5  que  e,n- 

sus ta ncias  vegetales...  1.113,1  ib 


I  •  *  * 


F  *  *  * 


369,070 
4.4,33,972 
52,8  13 


plenn 

íd.  nn  1  malete - 

Id.  minerales. . . 

Artes  y  oficios . * 

I>«  esta  riqueza  corresponden  á 

cada  legua  cuadrada.- . .  609/ 7S 

A  cada  familia... . . .  1../ 1 6 

El  número  de  operarios  es  de  3,980.  .Suponiéndo¬ 
los  individuos  son  á  I»!  población  como  l  ú  26,25 
y  familias  como  1  á  5,25.  (Véase  Provincias  nen¬ 
ias  )  • 


HAB 

M  atíana.  Estado  de  la  población  de  la  plaza  do 
la  Habana  y  sus  barios,  dispuesto  por  eí  exce¬ 
lentísimo  señor  gobernador  capitán  general  D* 

José  Cicníucgos,  de  acuerdo  con  el  señor  su¬ 
perintendente  general  D.  Alejandro  Ramírez, 
correspondiente  al  año  de  1S17.  Su  demarcación 
ú  los  2.3  grados,  12  minutos  de  latitud,  y  82  y 

13  minutos  de  longitud. 

Se  divide  la  Habana  en  16  cuarteles  interiores, 
con  sus  barios  extramuros  y  ultramarinos,  re¬ 
partiéndose  su  población  del  modo  sigui  ente. 


ECLESIASTICOS. 


Cuarteles. 

Rcgu~ 

lares. 

Secu¬ 

lares. 

Casa  de  gobierno. . . . 

18 

Fuerza. . . . 

Santo  Domingo . 

ÍW 

-J  aj 

San  Tcluio., . . 

San  Juan  de  Dios . 

2 

12 

ÍbíLElt  Q  A  n  1  i  .  *  >  1  -  m  *  4  *  *  •  *  *  * 

2 

Mnnseirate., . 

3 

San  Felipe . . . 

9 

San  Francisco . 

1 

87 

Santa  Clara, ,  . . 

i 

Santa  Teresa . . 

o 

Iban  linas . . 

2 

ílelen . . . 

1 

22 

Espíritu  Santo . . 

O 

Fallía . . 

1 

45 

San  Isidro . .  . . . 

3 

15 

44 

224 

582 


HAB 
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KCLKSIASTICOH. 

ofiCU*  J'^gU* 

lares.  lares. 

Suma  de  los  1  (reliárteles  interiores.  4*1  242 

Extramuros.  ~ 

Guadalupe . 5 

San  Lázaro . 3 

.1  es ns  Marín .  3 

1  lo r con, . . 1 

(Jorro.  . . .  1 

Gasa  Blanca.. . 2 

Regla,  S*  Miguel,  Luyan  ó  y  Guasa- 

bacoa . * . . . .  4  (¡ 

Total .  63  248 
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Cuati  cíes. 


Cu  arle  les. 


Casa  de  Gobierno 

Fuerza . 

Santo  Domingo. .  . 

San  Tolmo . 

San  Juan  de  Dios 

Santo  Angel . 

Monserrate . 


m  »  m  w 


*  *  p 


«ll^l 


*1  "C 


"  s* 


San  Francisco 
Santa  Clara.. . 
Santa  Teresa. 
Ursulinas  . .  . . 

Be  leu . 

Espíritu  Santo 

Paula . 

San  Isidro. .  . 


Extramuros. 


San  Lázaro. . 
Jesús  María. 

Horcón . 

Cerro . 

Casa  Blanca 


Casa  de  Gobierno . 

*■***■*••*•■#* 
Fuerza . 

San  Telmo . 

Monserrate,.  -  ,  .  , , 

■  ■  W  «  t-  J  «  4. 

San  Isidro . 


*  1*  # 


Extramuros. 


# 


f  #  >1 


Indiv. 

2,100 

2,600 

650 

3,286 

1,131 


0,76 


ti,  1 


Guadalupe.  . . 

Total . 

1  1  »■  +  m  m 

.  10,567 
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331 

235 

1,746 

4,100 

7,124 

6,406 

2,34 1 
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M CIATOS 


Cuarteles. 


Casa  Je  Gobierno, .  . 

I'  UÉ‘1  Zíl,  ,  ■  .-*** 

Santo  Domingo. 

San  Telnio . 

San  Juan  de  Dios. . . 

Santo  Angel.. ...... 

Monserrate . <  •  •  • 

San  Felipe. ........ 

San  Francisco . 


é  » 


******* 


*  -  * 


Si 


Santa  Teresa . . 

( Ursulinas . . . 

Belen . . . . . . 

Espíritu  Santo . * . 

Paula . . . . 

San  Isidro . 


*  * 


Extramuros 


Guadalupe . . . . 

San  lázaro. . . . 

Jesús  María . 

Horcon . . 

Cerro. . . . . . . 

tJUÍ*  j  «  *  ’  i  *  "t 

'asa  Blanca . . 

Regla,  S.  Miguel,  Luyanó  y  :  iuasabacoa . . . 

i  l  ni  ******  *.  **  ***  ,  #•*  m  *  4  p  m 


« *  * 


i 


Cuarteles. 

Cusa  de  Gobierno*  *  *  *  * . * . . „ .  b  # 

Kueríía* .  *  *  * . . .  *  . . . . . 

Santo  Domingo . . . . 

San  Telina . . . 

San  Juan  de  Moa . . . 

Santo  Angel . 

Monserrate . . . . 

San  Felipe . . . 

San  Francisco . . 

*  T  *******.„.  »  * 

San  tu  Clara . 

Santa  Teresa . 

Ursulinas. . . 

Belen . . . . 

*  •  B  *  *  "  *  *  *  *  *  ■  ■  É 

Espíritu  Santo . . .  _ 

Paula. . . . 

*  ■  *  *  *  t  *  *  *  *  *  «  ■  •-  *  #  p  *  w 

San  Isidro . 


De 

De 

De 

De 

1  O- 

1  á  JÓ. 

Jó  :í  30. 

40  ú  G0. 

60  á  1 00. 

(alex. 

6 

12 

U 

6 

38 

Jó 

37 

GS 

20 

1  1G 

11 

25 

40 

9 

!  85 

3 

18 

99 

—  — 

3 

G2 

1 1 

14 

13 

9 

■17 

20 

45 

55 

14 

13  1 

17 

51 

92 

09 

ÉP  *é 

182 

7 

33 

32 

1S 

90 

5 

12 

13 

6 

3G 

10  - 

25 

35 

6 

70 

20 

50 

50 

10 

130 

50 

102 

98 

41 

29  J 

10 

20 

20 

8 

58 

50 

130 

130 

40 

350 

04 

130 

101 

3S 

33  G 

2  7 

2 1 6 

214 

70 

?! 

IÓ 

332 

920 

1,000 

32G 

2,5  SS 

70 

p  .*>»■#  m  •  ►  «r 

600 

200 

300 

1,170 

41 

47 

21 

6 

1 15 

G2 

125 

150 

25 

3G2 

89 

J 13 

20 

G 

231 

10 

8 

6 

15 

39 

1 

2 

3 

17 

2G 

8 

3 

54 

621 

1,840 

1.413 

G81 

4 ,5  65 

libres. 

De 

De 

De 

De 

7  o- 

1  á  15. 

15  ú  40. 

40  á  G0. 

G0  á  100. 

tales  m 

4 

5 

7 

*i 

19 

8 

12 

40 

13 

73 

9 

23 

41 

10 

83 

8 

14 

19 

G 

47 

10 

34 

30 

20 

94 

6 

21 

29 

10 

GG 

20 

90 

120 

09 

mm  — 

252 

30 

05 

55 

13 

J  63 

10 

24 

IG 

*> 

i  J 

53 

30 

98 

102 

27 

257 

09 

SO 

100 

20 

222 

40 

G0 

73 

30 

203 

80 

120 

100 

37 

35 

45 

55 

10 

1  75 

19 

G2 

2G 

24 

131 

18 

95 

87 

19 

219 

;j  4  y 


848 


900 


29 


2,39-1 


584 


Estrumurot. 


Guaja I upe . .  . . *  . * . 

San  lázaro.-... . 

Jesús  María. .  . . .  . . * . . 

Morcan . . . . . . . *  ■  •  ■ 

Cerro . . . * . 

Casa  Blanca . . . 

Regla,  S.  Migüel,  Cu  vanó  y  Orasabacoa . 

I otal. . . . . * . .  . . 


Cuarteles. 


f  asa  de  Gobierno. 

Fuerza . 

Santo  Domingo... 

San  Te  lino. . 

San  Juan  de  Dios 

Santo  Angel . 

Monserrate  ...... 

San  Felipe . 

San  Francisco  .. . 

Santa  Ciara  . 

Santa  Teresa..... 

í  rsulinas . 

Reten . 

Ks pirita  Santo  . . 

Paula, . 

San  Isidro . 


w  + 


t  4 


t  •  4 


t  * 


Extramuros 


t  *  * 


Guadalupe. . . . . . 

San  Lázaro . . 

Jesús  María . . . 

1  íorenn. . . . . . 

Gasa  [llanca,. .  . . 

Regla,  S.  Miguel,  Luyan  ó  y  (¡uasabacoa.. 


Cuarteles. 

Casa  de  Gobierno . * 

Fuerza . .  . . 

Santo  Domingo . . . 

San  Telmo  . . 

San  Juan  de  Dios  . . 

Santo  Angel . . . . . . 

Monserrate. . . 


m 

000 

900 

500 

2.39 1 

00 

51 

18 

)5 

12 1 

73 

500 

500 

500 

1,273 

74  • ' 

SO 

51 

1*) 

220 

u>  •  • 

•  7 

2‘ 

13 

*>o 

1  1 

3  ' 

15 

15 

10 

43 

51  ' 

39 

o*y 

_ 1  _J 

5 

147 

69 1  . 

2,440  . 

2,-108 

1,055 

6,594 

ESCLAVOS. 

De 

De 

De 

De 

To- 

1  á  15, 

15  á  40. 

40  á  50. 

60  á  100. 

tules. 

■  ■ 

3 

4 

8 

4 

16 

tm 

7 

13 

45 

8 

73 

o 

<úT 

3 

3 

1 

9 

18 

30 

40 

20 

108 

1 

O 

Jbé 

i 

I 

5 

40 

49 

'  51 

39 

179 

o 

Ü 

4 

1 

12 

PM- 

0 

9 

....  8-  • 

7 

29 

25 

95 

100 

29 

219 

;> 

10 

15 

7 

37 

10 

20 

30 

4 

64 

10 

30 

50 

7 

97 

5 

9 

1 1 

3 

28 

25 

“  50 

70 

30 

175 

í> 

20 

' '  iá 

11 

58 

21 

34 

60 

16 

131 

288 

3S3 

5 1 4 

188 

1,273 

10 

50 

14 

26 

100 

12 

12 

1 

l 

26 

3 

6 

"5 

4 

18 

o 

o 

ó 

tm 

5 

•  "■  * 

O 

2 

4 

a** 

— h  i  r 

9 

21 

9 

£é 

55 

238 

4  53 

-  •  557 

123 

1,481 

ESCLAVOS. 

De 

De 

De 

De 

Tu- 

1  á  15. 

15  á  40. 

40  á  60. 

60  á  1 00. 

tales. 

5 

13 

16 

4 

3S 

12 

41 

70 

24 

147 

80 

200 

300 

31 

611 

2!) 

71 

so 

18 

207 

50 

1 25 

125 

71 

371 

53 

104 

150 

50 

357 

81 

U)0 

125 

j  L> 

391 

310 


o;>  i 


srn 


273 


o  i  oo 

—  j  i  M 


IIAB 


¡1AB 


Cuarteles. 


Suma  anterior 


San  Felipe. 
Sao  Francisco 
Santa  Clara.. 
Santa  Teresa. 
I  mulínas  . . . . 


******* 


«  #  *  * 


•  r  ■* 


Espíritu  Santo. 

Fnnla.. . . . 

Sun  Isidro. . . . 


>  *  a 


ErtramuroS. 


Condal  upe. . . 

San  íjiiKnm . .  *. ...  .*  < * 

Jesús  Alaría, . . . 

ilorcon . 

Cerro . 

Casa  Blanca . .  ... 

Regla,  S. 


•  *  i  *  *■  * 


*  *  *  * 


********* 


w  t 


líl  I L 


Guasabacoa. 


Tota] 


Caerte  les. 

Casa  de  Gobierno . . . . . 

1  u t r/>.i >  «  ............  ..  ■ .  ........ 

Santo  Domingo . . 

San  Te! mo . . 

San  Juan  de  Dios . . 

Santo  Angel . . . . 

Monscrrnte . . . 

San  Felipe  ...................... 

San  Francisco . . . 

Santa  Clara . . 

Santa  Teresa . . . . 

Ursulinas . . . . . 

Reten. . . . 

Espíritu  Santo . . . . 

Paula . . . . 

San  Isidro . 

Extramuros. 

Guadalupe . . . . . ’ 

San  Lázaro . . . . 

Jesús  María . . . 

I  lorcon . . . . 

Cerro . . . . . 

Casa  Blanca . 

Regla,  S.  Miguel,  Luyanó  y  Guasa- 
baeoa . . . 

Total. . . . . . 


Reli¬ 


giosas. 


-i: 


,) 


70 

17 

34 


ICO 


Ifiíi 


De 

1  á  15* 

De 

15  á  40. 

De 

40  á  60. 

De 

GOá  100- 

To¬ 

tales. 

- ■— 

L  ‘  “  fr 

O”!  ) 

O  * 

3 1 0 

654 

o/ 

50 

119 

131 

27 

327 

50 

130 

120 

49 

319 

50 

200 

250 

15 

5 1 5 

100 

200 

300 

64 

664 

50 

158 

J  75 

25 

408 

J  DO 

27c 

T® 

QOO 

76 

67  6 

40 

.  .  140 

110 

•  60 

350 

23 

1 00 

106 

34 

263 

til 

241 

259 

9S 

659 

834 

o  *>97 
+*}**'-  * 

2,5  5 1 

721 

6,433 

2 13 

500 

500 

200 

1 ,443 

132  '  ’ 

■  427 • • 

24 

34 

6S7 

no 

400 

400  ‘  ‘ 

200 

1,116 

88  ' 

43  r  •  ■ 

'431 

3 

6SS 

Jpf 

/ 

9 

40 

21 

77 

11  • 

'  '25  ‘  ‘ 

*  •  40 

15 

91 

218 

508 

109 

40 

875 

1,609  . 

’  4,527  , 

2,880 

1,234 

1 1.310 

)H  TODAS 

CLASES. 

J]  tan - 

Muletas 

Negras 

Mulatas 

Negras 

cas. 

Ubres. 

libres. 

esclavas. 

esclavas. 

184 

'  78 

07 

26 

136 

245 

135  ' 

45 

44 

134 

318 

55 

71 

16 

391 

269 

96 

02 

103 

201 

010 

Í)S 

161 

G 

416 

730 

206 

249 

102 

5  00 

471 

258 

441 

17 

454 

400 

160 

IOS 

7 

400 

551 

100 

50 

49 

349 

577 

104 

245 

35 

490  ... 

717 

130 

0  1  o 

Jw  1  M 1 

43 

635 

830 

273 

242 

91 

447 

559 

102 

314 

34 

933 

524 

394 

13) 

13  í 

391 

393 

195 

131 

98 

263 

G58 

526 

132 

132 

526 

8,125 

2,910 

2,661 

934 

6,709 

2,900 

500 

16 

1G 

1 ,300 

1 ,029 

207 

17 

17 

447 

2.083 

458 

18 

18 

1,196 

928 

233 

8 

8 

308 

291 

07 

83 

01 

7 

4 

3 

10 

1,807 

64 

06 

66 

434 

1 7,824 

4,445 

5,767 

1,062 

1 0,438 

5SG 


a  •  i  • 


4 


HAB 


TOTAL  DE  HOMBREE . 

Cuarteles. 

Casa  de  Gobierno . . 

Fuerza . 

Santo  Domingo . * . . 

San  Tilmo . * . 

San  Juan  de  Dios.,.. . . 

Santo  Angel . 

Mon  ser  rato. . 

San  Felipe . 

San  Francisco . ■  - 

Santa  Clara . . 

Santa  i e cesa . 

Ursulinas, . . . . . 

Bol  en . . . . . . 

Espíritu  Santo . . 

Pauta,. . . 

San  Isidro . 

Extramuros. 


hutiv. 


ÍV/D 
7S9 
1 ,5 1 0 
748 
9  79 
-.127 

1  ot)o 

\  yi  *  ^ 

1,075 
1/229 
1 ,77-0 
1,921 
1,908 
1,727 
1,575 
1,282 
1,978 

22,980 


Guadalupe . . . . . . 

a  #  ti1  *  *  ’  ' 

San  Lázaro . *  * . .  •  •  * . 

Jes ns  María, . . ...... 

I  lorcon . . . . . . . 

Cerro . . . * . 

Casa  Blanca. . . 

Regla,  San  Miguel,  Luyan  ó  y  Guasabacoa, 

Suma . 


S,003 
2,079 
5 ,5  5  0 
2,199 
419 
234 


44,911 


TOTAL  DE  MUCERES. 


Cuarteles.  ladre. 


Casa  de  Gobierno.. . . .  491 

Fuerza .  703 

Santo  Domingo... .  851 

San  Telino... . .  731 

San  Juan  de  Dios . 1,297 

Santo  Angel. . . 1,793 

Monscrratc  . .  1,649 

San  Felipe... . . .  1,1 35 

San  Francisco . 1,099 

Santa  Clara . .  1 ,45 1 

Santa  Teresa . . .  1  >”3/ 

L  rsulinas . . . . . .  •••*..  ..«•••••  1 ,93„ 


Belén . 1,942 

Espíritu  Santo, .  1,574 

Paula.... . . .  1,080 

San  Isidro . . .  t ,97  1 


21,339 

Extramuros , 


Guadalupe . 5,316 

San  Lázaro., .  1 ,85 S 

.Tesos  María . . .  0,206 

Horcón. . . . . .  1 ,7  li  1 

Cerro . . 

Casa  Blanca. . . . . . 

Regla,  San  Miguel,  Luyan 6  y  Guasabacoa.  2,51  1 

Suma . 39,5S7 

TOTAL  GEXEUAL  DE  ISDIVlDiüOS. 

Cuarteles .  India, 

Casa  de  Gobierno. . . 1,470 

Fuerza . . . .  1 ,392 

Santo  Domingo.. . .  2,371 

San  Tclmo .  1,479 

San  Juan  de  Dios . 2,276 

Santo  Angel . . 3,920 

Monserrate . 2,972 

San  Felipe . .  2,2  10 

San  Francisco.. . . 2,328 

Santa  Clara . .  3,2S  l 

Santa  4eiesa<..«  ......  ...... ........  3,1jd8 

Ursulinas . . .  3,840 

Bele  n... .  3,689 

Espíritu  Santo . 3,149 

Paula . . . .  2,362 

Sau  Isidro . 3,952 

■  ■  1  ■  ■  1 

44,3 1 9 

Extramuros. 

Guadalupe . .  . .  1 3,3 1 9 

San  Lázaro..... .  3,937 

Jesús  María... . . . . . . . .  1 1,456 

Morco» . 3,963 

Gerro . 927 

Casa  Blanca . 319 

Regla,  S.  Miguel,  Luyanó  y  Guasabacoa..  5,35 

Suma  total  de  la  poblaciun.  83,598 


I 


687 


HA  I? 


II A  B 


2i amero  .fe  hombm  y  mstra,  por  alada,  ililés  para  la  definía.  Mores  activa,  y  patinas,  y  para  propa- 


gur  la  educación  de 

De  I 

á  1  f> . 


i  I  r  *  4  I  ■  i  * 


Va  roñes  blancos. 

Eclesiásticos . . 

Mogeres  blancas  con  160 

monjas . . 

Mulatos  y  negros  libres 

*  •  ■  ■ 

M ulerea  de  -  *  - 

.*  **■»*»  ♦  •  ■  ■ 

Mulatos  v  negros  esclavos.. 


■I.  1 90 


De  1  5 
ú.  40. 

1 24 

i* 


M 


*  *  *  ■ 


r  ti  r  ■* 


7;í  i  j 


4,280 


S4 


*  4 


1 ,907 


>1,990 


Muiré  res  de  id . ■  . 


■  *  *  tt  • 


7  I 


í  f 


*  -fe  * 


Sumas  totales. ,  . . 


7,-109 


16,894 


que  hay  en 

lo  Habana. 

De  40 

De  60 

Total 

Total 

1  60. 

á  1 00, 

homo. 

iiiuger. 

6,106 

2,3-1 1 .  .  . 

20.061 

ji 

31  i 

311 

+  •  *  *  .  »  «  n 

*  * 

Jí 

*  .  .  .  *  *  *  *  "  * 

.  JJ  *  *  »  * 

17,990 

3,83 1 

1,736 

iJUfia. 

*  r 

.  J» 

*  -  - 

1 0,2 1 3 

4,437  . 

1 , 157 

■  *  *  -  -  * 

12,69.1 

Tí 

.  .  M  ■»  fe 

*  JJ.  1  .  ,  . 

.  .11 

J  1,550 

1  1.67-1  ' 

•5,8  la 

44,32*2 

39.753 

Tefal  fie  la  población  de  blancos . . .  57VS5 

Tibi  es  de  color . . .  2  l  ,972 

Esclavos  de  id . . .  2  1,11-1 1 


*  #  *  ^ 


Total..... . . .  83,598 

Eclcsiáj ticos  v  religiosas. .  -17“ 


8  1,0/5 


Población  extraordinaria, 

*  *  m  #:  «  «  *  *  ♦  *■  ¥  ■  *  .■*• .  *  *  ' 

Tropas  veteranas  disciplinadas,  y  urba¬ 
nas,  en  cuartel,  guardias  y  destaca¬ 
mentos .  10,507 

4  .  i  «  *■  *.  *  i  *  *  -  ... 

Negros  introducidos,  según  los  libros  del 
capitán  del  puerto . 24,476 

4  i  p  ..  ■  v  m  a  *  fc-í 

. . iiy,ns 

Población  transeúnte. 

Tripulaciones  y  pacaneros  *couk‘  reían  tes 
ilc  1,400  buques  cu  1817,  según  el  di¬ 
cho  capitán  de  puerto .  29,971 


transeúnte.  1-19  (J.- 9 
Comisión  de  estadística  de  la  Habí  na  ó  Isla  de  Cu- 

. 

ha  1  de  noviembre  de  1819. —  Juan  Miguel  Calvo. 

La  población  de  la  llabaua  el  año  de  1825  pasaba  de 
1 30,000  individuos/. 

Poli  ludan  de  la  Isla  de  Cuba  en  162  I. 

. 59,729 

Negros  y  mestizos  libres .  57, 

Esclavos . . .  . ,  . 

Distrito  de  la  Habana, 

Illancos . .  197,658 

Negros  y  mestizos  libres  . . . .  52,506 

£sdavos- . 136,213 


4  f  ■:  4' 


63,079 


580,870 


{Correo  francés  de  1  de  agosto  de  182,'j). 


1  o  bine  ton  de  la  Habana  en  1828. 
Blancos. . ,, 

*»***«*H*,l<(tt#  É  .  (  , 

Uü  color 


■>  • 


*  * 


«  » 


6  1,621 
47,102 


1 12.023 

(John  Bell  12  july  1829,  n.  4  18). 
5SS 


•  ft.J  14. 


n  k  *  #  *  # 


****** 


Haiun'a.  Razón  de  su  comercio  v  rentas  en  los  años  de 

.  .***■**¥•  *  *  . 

18U2  v  ¡803. 


-fe  *  *  * 


H ¡i otero  de  beques  que  entraron  y  salieron  el  año  de 

de  1802. 

Salieron.  Entraron: 


De  guerra. . . . 

*  *  -  *  j  WP  "  * 

4:* 

54 

Oüfrfeos*  *  * . . - . 

*  ‘  15  ’ 

17 

Mercantes. . . 

Ti  78 

581 

i  1  * 

Extranjeros . . . 

371  ‘  * 

»  »  I  "■**  *  M 

991 

m  t  ■  *  -  *  *  *  -  * 

1,020. 

1 , 643 

Total .  2,6G3 

J diados  prihdpálcs  d¿  introducción  y  extracción 

en  dicho  ano. 


*  fe  *  * 


*  *  *  i  *  *  *  *  l  I 


I  fe  1  ■  *  É  É  «  *  #  *  # 


-15,6;  8 

1,944 
3,6  1 5 
82.0 


*  •  «  «h» 

Entraron. 

Barriles  de  vino  de  á  I  arrobas.. 

Id.  de  vinagre . . 

Id.  de  aguardiente... 

Id.  de  harina,, 

Negros  bozales. . .  J  3,832 

Salieron . 

Cajas  de  azúcar... .  204,103 

Palor  de  las  rentas  públicas  en  1808. 

líenlas  de  mar. 

*■***•  »'*fel*  -  * 

Registros  de  entrada. 

Almojarifazgo,  alcabala  y  entrada.  1 ,2  14,9M  pesos> 
Tráfico  de  entrada  v  de  salida.. .  1 9,605 

*■  *  '  *  •  -  -  •***•«,  V* 

Registros  de  salida. 

Almojarilazgo,  aleabais,  extrac¬ 
ción  de  salida . .  534,195 

Ramos  distintos. 

Medía  anata  de  embarcacio¬ 
nes,  piso  de  buques  de  guerra, 

a rtuadilla  extraordinario  del 
Morro. . . 


8,0 1 5 


Alcabala 


lientas  de  tierra. 


*  *  * 


*  ♦  t  4 


Sal. 


*  +  i  » 


592,833 

34,562 


IÍAB 


HAC 


m 

Composición  de  pulperías. ..... 

Igualas  de  aguardientes  de  caña. 

Oficios  vendibles . . 

Papel  sellado.. . . . . *  ■  .... 

Mostrencos . . 

Ventas  de  tierras  realengas . 

Réditos  de  realengos . 

Media  anata  secular  .......... 

Estanco  de  Gallos. . . 

Id.  de  Zambumbia . 

Diezmos. 

Novenos  .  . . . . 

Vadnñtes  mayores  .... 

m 

Id.  menores . . 

Depósitos  generales . 

Real  orden  de  Cíirlos  III . 

Remisibles  á  España, 
Naipes . 

Bula  de  cruzada . 

Amortización . 

Mesadas  eclesiásticas . 

Anatas . .  . . 

Temporalidades . . 


17,*G9 


n 

3,564 
25,853 
4 ,2 1 0 
400 
o  o  .5 
1,719 
3,943 
8 
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44j296 
95,952 
1 1,234 
75,012 
1,665 


627 
6,138 
8,142 
207 
1,079 
1 6  Si  5  7 


ll.ltiil....  4  a  t  *  *  »  *  * 

2.808,587 

El  comercio  de  la  Habana  ascendió  el  año  de  1816  á 

saber  ; 

El  de  introducción  á . 

El  de  extracción  ú . * . 

13.219,966  pesos. 
8.363,135 

Total,  i . 

21.583,101 

El  año  do  1823. 

El  de  introducción  á . 

13.698,735 

El  de  extracción  á . 

12.329,169 

Total . 

26.027,90  1 

Se  introdujeron  :  pesos  duros. . 

Salieron... . . 

La  aduana  de  la  1  i  aban  a  produjo 

en  1794 . 

En  el  año  de  1797  al  de  1800... 
En  1823 . . . . 


1.179,034 

1.404.584 

600,000 

1.900,000 

3.100,000 


Estado  del  comercio  de  la  Habana  el  año  de  1S28. 

Frutos  entrados. 

Azúcar . .  268,580  4  cajas. 

Café .  794,496  arrob. 

Cera .  10,516  arrob. 

Aguardiente  de  caña .  2,333  pipas. 

Miel  de  purga . *17,854  bocoyc, 

ñlovim  i  en  to  ni  ercan  i il. 

Embarcaciones  que  salieron. 

■«Mercantes .  845 

fDe  guerra .  74 


Extranjeras. 


K  spañolas.  . 


í  Mercantes . 


\ 


De  cuerra 


I  16 

100 

1,135 


(Gaceta  de  Madrid  de  4  de  abril  de  1829.) 

Habas.  Da  cosecha  de  España  ascendió  el  ano 
de  1799,  según  el  censo  de  frutos  y  manufactu¬ 
ras,  Vi .  732,987  fanegas. 

Las  provincias  en  donde  prevaleció  la  cosecha 
fueron  :  Alaba,  Burgos,  Granada,  Sevilla,  Ara¬ 
gón,  Cataluña,  Jaén,  Toledo,  Asturias,  Extre¬ 
madura,  Navarra,  Valencia  y  \  izcaya. 

Hacienda.  Sus  relaciones  son  las  has  íes 
de  la  sociedad.  Con  grande  equivocación 
se  conducen  los  que  creen  que  i  a  ciencia  de  la 
hacienda  so  reduzca  solo  á  hallar  dinero.  El 
que  así  procede,  tío  conoce  el  enlace  que  las 
operaciones  do  ella  tienen  con  ios  estímulos 
del  interés  individual,  ni  que  la  ciencia  que  las 
regula  se  ocupa  en  encontrar  el  saludable  equi¬ 
librio  que  debe  haber  entre  la  fuerza  pública 
y  las  privadas,  del  cual  penden  el  poder  del  so¬ 
berano  y  la  felicidad  pública. 

Las  sociedades  se  han  establecido  con  el  fía 
de  asegurar  el  bienestar  de  los  hombres  que  las 
componen.  Esto  no  se  logra  sin  paz  y  el  ejer¬ 
cicio  de  las  virtudes,  y  sin  el  goce  de  las  como¬ 
didades  adquiridas  con  el  trabajo.  Todo  lo 
que  impida  el  curso  de  csie  y  la  creación  de  las 
riquezas,  contribuirá  á  derramar  en  los  pueblos 
la  miseria,  compañera  de  los  vicios  y  de  la  ruina 
de  los  estados.  Y  como  los  erarios  públicos  no 
tienen  otros  agentes  de  su  opulencia  que  las  de¬ 
ducciones  hedías  á  la  masa  de  los  productos 
del  trabajo  :  de  aquí  el  íntimo  enlace  de  la  ha¬ 
cienda  con  las  bases  orgánicas  de  la  sociedad. 
Cuando  la  índole  de  los  tribuios,  los  reglamentos 
sancionados  para  su  cobro,  los  empréstitos  y  los 
arbitrios  gravan  al  fondo  de  la  riqueza  y  es- 
lenuan  los  brazos  que  la  producen,  empobrecen 
los  pueblos,  retajan  la  unión  de  tos  individuos 

y* 

,  e 

influyen  eficazmente  en  las  desgracias  públicas 
con  ruina  del  estado. 


■i 


La  fuerza  y  el  poder  de  las  naciones  se  fun¬ 
dan  sobre  los  adelantamientos  de  la  industria, 
el  ejercicio  de  las  virtudes,  y  la  unión  de  los 
ciudadanos.  Pero  esta  no  puede  ser  tan  compacta 
cual  lo  exijo  su  importancia,  cuando  las  leyes 
establecen  diferencias  chocantes  entre  los  indi¬ 
viduos  que  las  lian  de  obedecer,  en  cuya  virtud 
llevan  los  unos  lodo  el  peso  de  las  contribucio¬ 
nes,  mientras  otros  se  miran  libres  ó  aliviados 
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ilc  el.  Tan  fatal  política  relaja  los  nexos  socia¬ 
les,  é  interrumpe  la  armonía  que  deben  guardar 
todas  las  clases  en  los  medios  conducentes  a 
consolidar  la  fuerza  nacional.  Iguales  residía 
dos  producen  el  rigor  empleado  para  la  exac¬ 
ción  con  ciertas  clases  del  cual  se  exime  á  las 
tiernas ;  y  el  hacer  comprar  a  alguna  el  ejerci¬ 
cio  de  ciertas  funciones  generales  á  todas,  que  se 
concede  á  menos  precio  á  otras.  La  historia  de 
hacienda  de  tas  naciones  nos  conserva  lasti¬ 
mosos  ejemplos  de  estas  divergencias,  que  solo  se 
podran  ver  sin  escandido  a  la  merced  de  los  er¬ 
rores  económicos  y  aun  religiosos  muy  comu¬ 
nes  en  las  épocas,  en  las  cuales  aparecieron  en¬ 
tre  los  hombres. 

*  1  *  *  •  'i ' 

El  director  de  la  hacienda  que  no  tome  muy 
en  cuenta  para  sus  operaciones  i  las  circunstan¬ 
cias  locales,  y  el  carácter  de  los  habitantes  del 
pais  sobre  el  cual  ejerce  su  influencia,  se  expo¬ 
ne  á  cometer  daños  muy  íunestos.  Los  hábitos, 
las  costumbres,  las  opiniones,  el  modo  de  vi¬ 
vir,  y  hnsia  los  errores  populares  ejercen  un 
terrible  imperio  sobre  el  sistema  de  hacienda. 
Empeñarse  en  luchar  á  brazo  partido  con  todos 
es  una  temeridad,  cuyos  resultados  se  lloran 
amargamente. 

j  Desgraciado  el  mimslío  que  no  queme  in¬ 
ciensos,  y  humille  mi  cerviz  ante  el  tribunal  de 
la  opinión  pública !  Sus  pasos  serán  vacilantes 
á  no  apoyarse  sobre  ella  :  porque  ella  sola  ro¬ 
bustece  los  lazos  entre  el  gobierno  y  los  gober¬ 
nados.  La  mala  opinión  derrama  sobre  los  tri¬ 
butos  y  los  encargados  de  su  recaudación  un 
matiz  desagradable,  que  produce  males  sin 
cuento. 

El  poco  aprecio  del  poder  que  ejerce  la  opi¬ 
nión  sobre  la  hacienda,  ha  tenido  mucha  parte 
en  sus  desconciertos,  y  en  los  medios  fatales 
con  que  se  lia  conducido  su  manejo,  con  ruina 
y  desesperación  de  los  cuntir  bu  y  en  tes  ;  tos  cua¬ 
les  cansados  de  sufrir  vejaciones,  han  acudido  á 
la  fuerza  para  vengar  sus  injurias,  alterando  do¬ 
lorosamente  el  orden  y  la  tranquilidad.  Los  es¬ 
tados  se  pierden  por  la  hacienda :  máxima  verda¬ 
dera  confirmada  por  lo  acaecido  en  muchas  na¬ 
ciones,  que  deberá  servir  de  norma  á  los  finan¬ 
cieros,  poniendo  un  coto  á  la  fecundidad  de  sus 
proyectos,  por  no  sepultarse  en  el  abismo  es¬ 
pantoso  que  abren  las  revoluciones. 

*  *  » 

Y  no  lo  evitara,  á  no  tratar  con  el  mayor  res¬ 
peto  el  trabajo,  agente  productor  de  la  riqueza. 


Cuando  el  giro  de  los  tributos  ordinarios  y  ex¬ 
traordinarios  ampare  o  no  jnteiiunipa  la  circu¬ 
lación  de  los  terrenos  y  de  sus  productos,  y  los 
i, roo- resos  de  la  industria,  ligando  los  intereses 

r  1  o 

del  erario  con  el  de  los  productores,  favorece- 
iá  el  trabajo,  y  facilitando  recursos  al  contri¬ 
buyen  te  alejará  la  ingratitud  que  acompaña 
siempre á  los  tributos, asegurando  la  conformidad 
resignada  del  que  la  sufre.  Por  el  contrario  la 
alterarán  los  monopolios,  las  leyes  prohibitivas 
v  las  fórmulas  dictadas  y  santificadas  por  los  er¬ 
rores  económicos,  las  equivocaciones  de  los  cál¬ 
culos:,  la  insensibilidad  v  el  prescindimicuto  de 
los  deberes  mas  sagrados.  Estos  vicios  han  au¬ 
mentado  el  peso  de  las  cargas  públicas  sobre  la 
fuerza  de  los  tesoros  :  han  introducido  los  prés¬ 
tamos  y  las  negociaciones  usurarias:  han  multi¬ 
plicado  y  variado  los  instrumentos  para  poner 
en  contribución  la  riqueza,  han  dado  logará  la 
creación  de  oficinas,  y  al  aumento  de  los  em¬ 
pleados;  lian  desanimado  el  trabajo  y  han  influi¬ 
do  en  la  miseria,  córtvirlicndo  la  hacienda  en 
un  agente  destructivo  del  estado, 

m  V  *  i  4  •  U 
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Cuando  los  que  manejan  la  hacienda  limitan 
toda  su  pericia  á  adquirir  momentáneamente 
caudales  con  que  hacer  frente ¿  las  demandas  sin 
detener  su  funesto  celo  con  las  delicadas  aten¬ 
ciones  que  merecen  los  mineros  de  las  riquezas 
que  procuran  trasladar  de  las  manos  de  sus  pro¬ 
ductores  á  las  suyas  ,  vulneran  la  propiedad 
por  no  conocer  el  enlace  que  esta  tiene  con  la 
fuente  de  las  riquezas,  á  cuya  adquisición  dedi¬ 
ca  sus  cuidados  para  invertirlas  tal  vez  de  un 
modo  improductivo.  La  propiedad  que  descansa 
sobre  el  convencimiento  íntimo  de  que  nada  es 
capaz  tic  interrumpir  al  hombre  el  uso  libre  tic 
lo  que  adquiere  con  sus  afanes,  padece  irrepara¬ 
bles  menoscabos,  cuando  los  directores  tle  la  ha¬ 
cienda  allanan  las  trojes,  arrebatan  los  gana¬ 
dos  al  labrador ,  no  permiten  al  artesano  em¬ 
plear  sus  brazos  sin  comprar  el  uso  de  sus  fa¬ 
cultades,  estorban  a¡  comerciante  el  curso  de 
sus  especulaciones,  y  niegan  ó  retardan  el  pago 
de  los  capitales  ó  de  los  réditos  á  los  acreedo¬ 
res.  ¡  Terribles  resultados  de  la  falta  de  conoci¬ 
miento  de  la  conexión  que  hay  entre  la  ha¬ 
cienda  y  la  propiedad! 

#  *  * 

¿Y  cuan  desastrosos  los  produce  el  prescimli- 
micnto  de  la  protección  y  amparo  que  reclaman 
del  hacendista,  la  agricultura  y  la  industria? 
Cuantos  cuidados  se  pongan  en  ponerlas  á  cu- 
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bierío  de  la  mala  influencia  de  sus  operaciones 
ti  mica  serán  excesivos,  atendida  la  importancia 
cjiití  en  si  llevan  envuelta  estos  agentes  de  la 
prosperidad,  y  los  destrozos  que  criollos  ocasio¬ 
na  mi  orden  esquivo  de  parte  ilc  aquellos,  el 
cual  los  contiena  u  suírii  los  electos  del  despre¬ 
cio  público,  después  que  lian  ocasionado  la  de¬ 
solación  de  los  pueblos. 

La  agricultura,  concurriendo  en  una  gran 
parte  al  aumentó  de  los  capitales,  iacilita  á  los 
hombres  los  medios  de  ocuparse  utilmente.  Las 
artes,  dando  nuevas  formas  á  los  productos  de 
aquella,  promueven  su  consumo,  y  facilitan  su 
reproducción,  y  el  comercio,  cambiándolas  ó 
conduciéndolas  desde  los  puntos  en  donde  so¬ 
bran  á  los  en  que  san  apetecidos,  dilatan  el  ra¬ 
dio  de  su  despacho  fomentando  su  creación  ; 
dando  empleo  al  trabajo,  y  aumentando  las  ri¬ 
quezas  :  todas  reciben  su  bien  y  su  mal,  en  mu¬ 
cha  parte,  de  manos  de  los  que  dirijeu  la  ha¬ 
cienda,  siendo  por  lo  mismo  muy  íntimas  é  in¬ 
teresantes  las  relaciones  entre  unos  y  otros.  Los 
impuestos  excesivos,  y  mal  combinados  con  las 
circunstancias  de  los  terrenos  y  con  el  coste  de 
la  producción,  entorpecen  el  curso  de  los  fru¬ 
tos,  los  que  exijen  molestas  indagaciones,  pes¬ 
quisas  y  reconocimientos  para  su  cobro,  los 
que  recaen  sobre  el  total  de  los  esquilmos,  sin  de¬ 
ducción  de  los  gastos,  los  que  gravan  por  igual 
á  los  frutos  preciosos  por  el  esmero  que  requiere 
su  cultivo,  arruinan  la  agricultura,  y  agotan  el 
minero  primordial  de  la  prosperidad. 

Igual  efecto  producen  sobre  la  industria  los 
privilegios  fiscales  dispensados  á  las  arles  a  es- 
pensas  de  la  labranza  :  los  impuestos  que  enca¬ 
denan  las  manos  laboriosas  :  los  que  las  im¬ 
piden  emplearse  libremente  en  el  beneficio  de 
las  artes,  los  que  encarecen  el  valor  de  sus 
productos:  los  derechos  escesivos  á  la  estrac- 
ciori  de  estos,  las  leyes  prohibitivas  y  restricti¬ 
vas  de  las  aduanas,  los  aranceles  mal  meditados: 
y  todas  las  medidas  fiscales  que  eníorpezceii  ó 
detienen  la  rápida  circulación  de  los  electos 
comerciales. 


* 
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Lo  expuesto  nos  descubre  el  intimo  enlace 
que  con  la  hacienda,  (véase  Moral  de  hacien¬ 
da  )  tiene  la  moral,  reducida  su  acepción  a  la 
ciencia  que  señala  los  deberes  que  los  directo¬ 
res  y  empleados  en  aquella  tienen  que  llenar 
para  enriquecer  el  tesoro  con  los  medios  que 
su  pericia  íes  sugiera,  sin  dañar  á  las  cos¬ 
tumbres  sanas  ni  al  bienestar  del  contribuyente. 
¡  Malhadada  profesión  la  del  hacendista,  si  su 


ejercicio  ha  de  sostenerse  á  costa  déla  deprava, 
cion  y  de  la  miseria  de  los  individuos  de  la  so¬ 
ciedad  sobre  quienes  ejerce  sus  efectos  ! 

Cuando  los  que  gobiernan  la  finaliza,  atento9 
solo  á  cuchi r  las  arcas  publicas  con  el  oro  que 
su  fatídica  destreza  saca  á  las  clases  producto¬ 
ras,  no  ven  en  los  pueblos  mas  que  reuniones 
de  hombres  destinados  á  trabajar,  sin  esperanza 
de  gozar  el  fruto  de  sus  afanes,  y  á  sufrir  sin 
quejarse  todo  e¡  peso  de  los  tributos  que  le  plu- 
gierr  imponer  sobre  el  fruto  de  sus  sudores  al 
que  se  presume  dueño  de  ellos  :  los  hombres 
útiles  llenos  de  una  congojosa  desconfianza  apar¬ 
tan  sus  intereses  de  los  del  «robierno.  El  inte- 

el 

res  individual,  prevalece  sobre  el  público;  se 
desvirtúa  el  amor  patrio;  el  poder  de  la  nación 
sufre  menoscabos,  y  la  miseria,  la  depravación 
y  el  mas  vergonzoso  abatimiento  caminan  con 
rapidez,  amenazando  sepultar  el  estado  en  sus 
ruinas. 

Si  las  virtudes  y  la  buena  opinión  que  de 
ellas  dimana  son  partes  muy  esenciales  al  finan¬ 
ciero,  no  lo  es  menos  el  cuidado  en  llevar  por 
norma  de  su  conducta  el  verdadero  interés  del 
pueblo ,  alma  de  la  moral  de  hacienda,  t  ai  ar¬ 
diente  amor  al  pueblo  que  le  haga  huir  de  cuan¬ 
to  conduzca  á  empobrecerle,  economizando  en 
cuanto  se  pueda  sus  sacrificios,  adoptando  para 
cubrirlos  aquellos  medios  que  sean  capaces  de 
rendir  fondos  sin  su  ruina  y  dando  á  la  patria 
un  giro,  apoyado  en  la  razón  y  en  la  verdadera 
conveniencia,  que  aleje  los  compromisos  funes¬ 
tos  de  las  guerras,  !os  desembolsos  y  los  despil¬ 
farres,  y  que  haga  mirar  con  ceño  á  los  arbitris¬ 
tas  y  á  los  empíricos  inventores  de  nuevos  ins¬ 
trumentos  de  exacción,  un  profundo  acatamien¬ 
to  á  la  virtud,  y  una  resistencia  á  cuanto  pueda 
corromper  las  costumbres,  son  los’temas  que  de¬ 
berán  proponerse  los  financieros  para  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones. 

¡  Y  cuánto  no  han  influido  en  viciar  el  carác¬ 
ter  y  la  probidad  nacional,  la  fria  indiferencia 
con  que  se  han  dejado  caer  gravámenes  sobre  el 
pueblo  para  enriquecer  á  hombres  incapaces  de 
retribuir  con  sus  provechos  y  servicios  el  sa¬ 
crificio  que  ocasionaban  á  la  fortuna  pública! 
i  Y  cuánto  no  han  influido  las  leyes  del  contra¬ 
bando,  los  monopolios,  las  bancarrotas  del  te¬ 
soro,  las  cnagenaciones  de  los  empleos  de  mayor 
importancia,  y  las  funestas  maquinaciones  de  los 
arrendadores  y  asentistas ! 

Haci  en  da  militar.  Lleva,  generalmente  ha¬ 
blando  este  nombre,  el  sistema  gubernativo  y 
distributivo  de  los  haberes  que  corresponden  á 
los  que  siguen  la  noble  profesión  de  las  armas: 
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CS  decir,  la  aplicación  del  dinero  que  la  nación 
destina  á  las  tropas,  en  los  objetos  necesarios 
para  su  subsistencia.  I ‘aíro  de  prest  y  sueldos: 
acopio  y  distribución  de  pan,  cebada,  paja, 
aceite,  leña,  camas,  cuarteles  y  utensilios  ,*  asis¬ 
tencia  y  curación  de  enfermos  en  los  hospitales, 
y  prestación  de  carros,  acémilas  y  bagajes  para 
el  transporte  de  los  cuerpos  militares:  todos 
estos  ol»  jet  os  se  comprenden  bajo  el  nombre  de 
hacienda  militar,  y  se  desempeñan  por  medio  de 
los  intendentes,  tesoreros,  contadores  de  ejército, 
comisarios  ordenadores  y  de  guerra,  tactores, 
municioneros,  contralores  y  cabos. 

De  lo  dicho  aparece,  que  <■!  manejo  de  la  ha¬ 
cienda  militar  es  una  parte  integrante  del  ejér¬ 
cito,  como  lo  es  el  alimento  en  la  robustez  del 
cuerpo  Jm mano  :  tiene  una  íntima  conexión  con 
la  disciplina  y  dirección  del  ejército,  y  no  pue¬ 
de  separarse  del  plan  de  unidad  que  deben  guar¬ 
dar  entre  sí  las  partes  deque  aquel  se  componga, 

_  W  !#"  * 

sin  introducir  el  desorden  y  la  confusión,  pre¬ 
cursoras  de  la  desgracia. 

De  aquí  deduzco,  que  la  hacienda  militar  no 
debe  manejarse  por  otras  manos  que  las  que  di¬ 
rijan  al  ejercito;  y  no  puedo  admirar  bastante¬ 
mente  el  empeño  que  hubo  por  muchos  años  cu 
mantener  radicado  en  el  ministerio  de  hacienda 
Ja  de  las  tropas,  inhibiendo  al  de  la  guerra  de 
un  conocimiento  que  le  debe  ser  tan  peculiar 
como  el  de  la  organización  (le  la  fuerza!,  y  como 
le  sori  los  planes  de  ataqúe  y  defensa. 

Cuando  las  lecciones  de  la  experiencia,  deci¬ 
dida  en  favor  de  la  unión  en  una  mano  de  la 
pane  económica  y  militar  del  ejército,  no  re¬ 
solvieran  una  cuestión  tan  voluntaria;  venan¬ 
do  el  ejemplo  de  las  naciones  mas  guerreras  no 
nos  enseñara  el  camino  del  acierto  ;  una  sola  re¬ 
flexión,  producida  por  lo  que  pasa  entre  nos¬ 
otros,  bastaría  para  provocar  el  decreto  de  la 
segregar  ion  de  la  hacienda  militar  del  ministe¬ 
rio  de  este  nombre,  trasladándola  al  de  guerra, 

£  La  marina  real  es  mas  que  una  sección  de  la 
tuerza  militar  destinada  á  la  dele  usa  del  estado 
por  las  aguas,  así  como  el  ejército  la  sostiene 
por  lien  a  .  ,  l  ucs  por  que  razón  en  la  marina 
han  corrido  bajo  la  mano  militar  lo  económico 
y  lo  guerrero  de  ella,  y  n0  lia  de  suceder  lo 
mismo  en  el  ejercito?  ;  Acaso  la  diferencia  del 
teatro  en  que  operan  las  dos  armas,  puede  in¬ 
fluir  racionalmente  en  ello  ?  Al  fin  S.  ¡Vi;  reinan¬ 
te  lia  cortado  sabiamente  esta  divergencia,  ra¬ 
dicando  ]<i  hacienda  militar  en  el  ministerio  de 
3a  guerra,  que  es  su  centro  verdadero. 

Haití.  (República  de). 

S»  exten cion  territorial  en  le¬ 


guas  cuadrarlas . 

Población  tic  todos  colores 


.3,8*10 

933,355  inrliv 


Exportaciones  hechas  el  año  de  1 823. 

A  los  Estados  Unidos,  por  va¬ 
lor  líe.,  1  íi*i>Od,OOQ  franc. 

A  Inglaterra,  . .  12. 000. 000 


i  "  T  ,  .(1 

Importaciones  de  Inglaterra.  . 

-  |i  ^  m  I  --  a  4  •.  • 

Id .  de  los  Estados  Unidos. .  . 


28.500.000 

1  (>,000.000 
33.000,000 


49.000,000 

.  .  i  ,  - : j 

Total  del  movimiento  mercantil,  1  >  500.000 


Fuerza  armada  permanente.. 

Milicia . 

lientas  públicas. . . 


-15,000  lio mi> 

1 00,000 

tí/ ,800,000  rs.  vn. 


Hambuiigo.  Ciudad  anseática 
lebre  por  su  comercio. 

Navios  f¡uc  entraron  en  ella  el 

año  de  1 798. .  .  . . . 

Id.  en  el  de  1801 . 

Café  introducido  en  1798.. . . 

Id.  en  el  de  1801 . 

Azúcar  introducida  en  1798.. 
Id.  en  el  de  1  SOI . 


de  Alemania,  cé 


2,198 
1 ,609 

40.000,000  libras. 
28,000,000 
S 7, 000,000 
1  13.000,000 


( léase  x. Insc  áticas ) . 


i  ■  ■  ,  , , - ¡  : i  t  i  -'.i  :i 

Harinas.  Remitidas  desde  Santander  ala  isla 


de  Cuba. 

T- laño  de  1827 .  48,139  barril. 

En  8  meses  de  1828 . .  (¡7 ,777 

En  los  6  primeros  de  1829 .  87.900 


{Gaceta  de  Bayona  13  de  octubre  de  1828) 

íd.  de  las  extraídas  desde  Santander  á  dichos  puntos 

de  Europa  en  1829. 


Para  los  puertos  de  Europa  48,548  fanegas  de  trigo 
y  295,290  arrobas. 

Al  extranjero,  273,0-15  id.  y  1  ¡7,447  id. 

( Caceta  de  Madrid  13  de  agosto  de  1829  fot.  418.) 

Harinas  de  las  Americas  españolas.  La 
América  septentrional  ofrece  ventajosísimas 
proporciones  liara  el  comercio  de  esta  especie. 
El  secretario  del  consulado  de  Vera  Cruz  en  su 
memoria  de  instituto  del  año  de  1S01,  dice  que 
la  extracción  anual  ascendió  : 

Desde  el  año  de  1/78  ¿  1781  a.  .  6.2,496  tercios. 

Para  la  Habana . . . . .  30,000 

Cada  tercio  pesa .  S  arrobas. 

Precio  de  cada  uno  en  Vera  Cruz  9  á  10  pesos. 


Harinas  (Contribución  sobre  las).  En 
los  apuros  del  erario  español,  en  el  sigloXVII, 
Pedro  Arbelay  propuso  como  arbitrio  fecundo, 
gravar  el  consumo  en  Castilla  de  cada  fanega  de 
t  rigo  con  un  real,  y  con  17mr3,  la  de  la  cebada. 
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Presupuestos  que  hacia . 

Población  ríe  Castilla .  8.000,000  indiv. 

Consumo  anual  de  trigo  de  cada 

lino.  , . . . .  "  faneg. 

Total  consumo. . . .  5íi. 000,000 

Pe  trigo .  56.000,000  , 

De  cebada. . . 20.000,000 

Importe  de  la  contribución.. . .  00.000,000  rs,  vn. 

Cevallos,  en  su  arfe  real ,  propuso  también  esta 
misma  contribución,  calcularla  del  modo  siguiente. 

Población .  ti. 000,000  indiv. 

Consumo  anual  de  cada  persona.  1 0  faneg. 

Total  consumo . .  S0.UÜ0, 000  faneg. 

Contribución  por  fanega  de 

trigo . 2  rs.  vn. 

Importe  total .  160.000,000 

El  consejero  D.  .hisope  González,  uno  tic  los 
jurisconsultos  inas  sabios  de  su  edad,  fue  de  pa¬ 
recer  de  que  se  estableciera  el  "impuesto  sobre  la 
harina  al  tiempo  de  moler  el  trigo  en  los  moli¬ 
nos.  Este  pensamiento  Fue  reproducido  por 
Loynaz,  en  el  siglo  XVIII,  del  modo  siguiente 

El  consumo  diario  de  cada  hombre  en  pan  de 
trigo,  una  libra  :  cada  fanega  produce 68  libras: 
la  cuota  da  la  contribución  sobre  cada  libra,  2 

-  *  *  »  -  *  jp 

mre.;  y  sobre  cada  persona  21  rs.  y  16  mrs. :  la 
población  de  Castilla  es  de  5.708,704  indivi¬ 
duos;  clérigos,  religiosos,  .empleados  en  hospi¬ 
tales  y  colegios,  167,619:  importe  de  la  contri¬ 
bución,  147.610,444  rs.  vn. 

José  (inician  propuso  á  las  cortes  de  Aragón 
el  establecimiento  de  1  real  y-S  sueldos  sobre 

V 

cada  cahíz  de  harina  en  los  molinos,  cuyo  pro¬ 
ducto  calculó  en  18,250  libras, 

Filialmente,  uno  de  los  fiscales  del  consejo  de 
Castilla  apoyo  el  año  de  1800  el  proyectó  de 
estancar  los  molinos  de  agua,  aire  y  saiiírre 
exijiendo  4  rs.  sobre  fanega  de  trigo,  centeno 
maiz  v  avena. 

Los  sectarios  de  esta  idea,  que  lia  seducido  á 

1 

muchos,  no  han  calculado  los  graves  inconve¬ 
nientes  que  traeria  su  realización.  Dicho  tribu¬ 
to  causaría  una  .desigualdad  enorme  ;  [jorque 
suponiendo  el  precio  del  trigo  á  50  rs.  en  Ia3 
provincias  meriodiomiles  de  España,  y  á  50  en 
( 'astilla ;  pagando  4  rs.,  resultaría  que  el  dueño 
de  2  Ja  negáis  en  las  primeras  pagaría  S  por  cien¬ 
to,  y  13  en  las  últimas. 

Pero  aun  dado  caso  que  la  contribución  se 
exijiera  en  especie  y  no  cu  dinero,  seria  ruinosa 


por  el  número  de  brazos  que  ex  i j  iría  la  cobran¬ 
za,  abriendo  un  campo  inmenso  al  fraude. 

He ri  e n  c i  a s  t n  ,\  n s  v k  h  s  a  les.  (  ( ’o n  tri  bu— 

c  i  o  x  so  u  n  E  Ij  As  ).  (  i  rase  Legados  ) . 
Hierro  est  u  a  i  do  a  a m e  r  i c  a  e  s  1 T 92. 

Nacional.  .  352,108  arrob. 

Idem  labrado .  64,667 


410.775 


Hilo  estratdo  a  America  en  1792. 

Nacional . ,  64,017  libras 


ero . 


■  *  * 


15,189 


79.506 


Holanda.  Deuda  que  le  reconoce  España. 

La  liquidación  hecha  en  Madrid  en  3decnero 
de  1821,  da  los  siguientes  resultados  : 

Empréstitos  de  Eclieni que. 

Se  contrajeron  en  los  años  tic  177S,  1779  y 
1780.  Constan  de  1,085  obligaciones  de  a  1 ,000 
florines  cada  una,  al  37  [mr  ciento  :  importa  el 
capital  21.700,030  rs,  vn.  y  los  réditos  anuales 
438,760  florines. 

Empréstitos  de  lío p pe. 

Se  contrajeron  en  los  años  de  1805  y  1807:  el 
primero  en  6,000  acciones,  á  51  por  ciento.  Ca¬ 
pital,  120.000,0  )0  rs.  vn. 

En  noviembre  de  1  SOS,  por  21,050  obligacio¬ 
nes,  á 5r¡  por  ciento: 
florines. 

La  suma  de  capitales  de 
Echen  ique  es  de .  1.085,000  florín, 

Id.  la  de  los  de  lioppe..  .  30.030,000 


Total..  .  -  • 
Los  réditos  anuales 

Holanda.  Comercio  (pie 
años  felices. 


.  31.135,000 


1.690,72o 


con 


en 


Vendió  á  España. 


runos,  sargas  y  bayetones,  por 

valor  de . . 

Lienzos  be  lino  y  algodón. . . . 
Especería,  clavo  pimienta,  nuez 
moscada  $  pieles,  ballena,  es- 
poi  ma,  saín,  salmón,  bacalao. 
Minio,  azul,  zafre,  potasa,  ar¬ 
sénico,  drogas . 


6. 000,000  rs.  vn 

8.0.00,000 


13.000,000 


3.000,000 


Suma.  ......  30.000,000 

Compró  tt  Espahat 

Lana.. . . . .  5. 000,000 

Campeche,  azafran,  grana,  añil, 

rubia,  zarzaparrilla  y  drogas.  2,000,000 


HOM 


HOS 


Vjno,  aguardiente,  corcho,  pie¬ 
dras  fie  chispa,  dulce,  ca¬ 
uto.  castaña,  avellanas,  nue¬ 
ces,  pasas,  higos,  limones, 
naranjas,  almendras,  barrí llu, 
sosa,  cobalto  y  sal .  3,OGO,Oi)0 


Súma.  . .  10.000,000 


llnbitiius  de  saldar  t: 1 1  dinero 


con 


*  » 


#  s-  * 


*  * 


20.000,000 


HOLANDA  (EmuAJAUA  DE  EsrAÑA  EN). 

coste  el  año  de  17Í)S  fue  de  8.>.J50jj  rs.. 
en  el  de  1S23  de  100,000. 


Su 

)  vi* 


Holanda.  (  Relaciones  mercantiles  con 
España),  jfjn  el  din  no  hay  tratado  alguno  de 
comercio  que  ligue  á  los  súbditos  de  ambas 
potencias. 

TI  O  LAN  DAS  V  HOLANDILLAS  EXTRANJERAS 
REMITIDAS  DESDE  LOS  EOF.  UTOS  DE  E  SI'  AÑA  A 


los  de  America  el  año  de  l/9i:  llS,87íj 


varas. 

Hombres  de  negocios.  Asi  se  llamaron  en  el 
siglo  XVII  los  capitalistas  que  ofrecían  á  los 
soberanos  fondos  para  cubrir  las  urgencias  de  la 
corona,  bajo  réditos  é  intereses  considerables. 

Los  perjuicios  que  esta  clase  de  hombres  cau¬ 
saron  ú  la  nación  española,  se  echan  de  ver  de  la 
representación  que  InzoúS.  M.  la  junta  nombra, 
da  parad  examen  de  los  juros,  y  liquidación  de 
las  cuentas  de  los  hombres  de  negocios.  En  ella 
asedará  haberse  declarado  viciosos  en  justicia 
133 .(]>?(). OSO  rs.  de  capitales  que  estos  reclama- 

w 

han.  v  acreedora  la  real  hacienda  contra  ellos 
'  *- 

á  21  1.57 1,386  rs. 

A  esta  polilla  del  estado,  que  tanto  destruyó 
la  nación  española,  alude  el  satírico  Qucvedo 
en  su  foTÍunu  con  seso,  cuando  hablando  de  un 
señor  dinamarqués,  que  pur  haberse  liado  de 
arbitristas  que  le  propusieron  varios  medios  pa¬ 
ra  tener  inmensas  riquezas,  sin  que  lo s  que  ha¬ 
bían  de  pagar  sintiesen  la  falta  vio  abrasarse 
su  palacio,  uy  reconociendo  que  los  vasallos 
y  gente  popular,  y.  la  justicia  habían  apagado 
el  fuego,  al  puso  que  los  arbitristas  daban  tras 
los  cimientos  y  le  habían  derribado  la  casa  y 
hecho  peda'/, os  cuanto  tenia  ;  desatinado  con  la 
maldad  les  decía :  infames,  vosotros  sois  el 
fuego  :  todos  vuestros  arbitrios  son  de  esta  ma - 
ñera  :  lodos  vuestros  remedios  son  de  esta  suer¬ 
te-  £  Derribar  una  casa  porque  no  se.  caiga  un 
rincón  llamáis  defender  la  hacienda  ?  ¿  Echarla 
en  la  calle ,  socorrer ,  el  remalar  ?  Dais  de 
comer  al  príncipe  sus  pies,  sus  manos,  y  sus 
miembros ,  y  decís  que  le  sustentáis  cuando  le 
hacéis  que  se  coma  á  sí  mismo  á  bocados.  Si 


la  cabeza  se  come  todo  el  cuerpo  quedará  cán¬ 
cer  de  sí  mismo.  Perros,  el fitegó  venia  con 
razón  ó  quemarme ,  porque  os  consiento.  Los 
príncipes  pueden  ser  pobres  ,*  mus  entran 
do  ron  arbitristas,  para  dejar  de  ser  pobres, 
dejan  de  ser  príncipes."  ( Véase  A  r  rendad  o  res), 

Ho mures.  Relación  que  guardan  con  las  muge- 
res.'  (  l  óase  Rcla'cióh'). 

Honderas.  (Curta  de  palo  en).  (Véase 
Palo  de.  tinte  y  corla). 

Hospicios?  Casas  públicas  en  donde  se  re  cojen 
los  pobres  desvalidos,  y  se  Ies  mantiene  á  costa 
de  la  bcneliceucia  pública,  ó  del  produelo  de 
las  rentas  con  que  las  lia  dotado  la  caridad  ur¬ 
dirme  de  algunos  conciudadanos,  haciendo  tra- 

“  r 

bajar  á  lus  pobres  en  los  oficios  compatibles  con 
su  salud  y  disposición. 

Número  de  los  hospicios,  en  España  el  año  de  1797. 


Provincias, 


Cusas. 


U.  tic 
(!•.  i i¿tii r.  empleadas. 


Alava . . 

s 

159 

0 

i  a;on,t  ************* 

i 

705 

19 

Asturias.  . . . . 

i 

761 

14 

Burgos . . 

i 

41 

U 

Cataluña-,. . 

6  . 

1,248 

Ú 

Córíhiba . 

3 

08 

4 

C.  ucí+cn  ********  *  *  <  »  *  * 

O 

M 

fiS 

4 

Est remadura.  ......... 

2 

183 

16 

Galicia... 1 . . 

:i  ! 

58 

5 

(  I  |  .  1  (lllllili  *4*  «  t  *  *  |*«**f 

4 

353 

25 

( i  nada!  ajara . 

i 

05 

6 

'(ñiiunzcoa . . 

s 

260 

35 

Jaén . 

1  ! 

4  ti 

4 

XifiOll . 

I 

148 

1 1 

*M()í]  )  1  1  1  4  É  ■  *  *  *  4  *  *  *  1  *  ,  , 

3 

2,459 

SO 

Mal  loica . 

2 

260 

8 

Menorca . . . 

r 

■ 

JSÍíi m  ha . .  - 

3 

125 

10 

Murcia . 

3 

409 

33 

Navarra . . 

b 

205 

25 

Paleuciá . 

i 

152 

l 

Sala  tn  un  tía . 

i 

878 

41 

ii'  t  p  * 

Sevilla, . 

8 

1,950 

1 13 

F*  « 

>  1  L  |  '  1  i  t  11  *  4  i  É  *  v  ■  #  1  *  II 

1 

r  ,  Ir- 

B  ' 

8 

2 

Tullirlo. .  * . . . . 

1 

29 

12 

Valencia.  . . 

t'f. 

1,169 

15  1 

Vnllarlolid . 

O  ■ 

69 

\  e/cava . 

* 

10 

121 

13 

Zamora  . . .  *  * 

V  i 

i  4 

4 

£  í  3 1  ¿  a  i  >i  ^  *  i  é  *  B  ■  ■  ^ 

1  i  i 

38 

•5 

i.  dlLSf  «  i  1  a  1  i  f  « 

\  i  L  \  *  1  #  fiá  1 

10) 

1 1,786 

i  *  í 

737 

El  pensamiento  de  reenjer  los  pobres  cu  hos¬ 
picios,  parece  que  empezó  á  ponerse  cu  prácti¬ 
ca  eit  España  á  fines  riel  siglo  XVilj  cuando  la 
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despoblado»  y  la  miseria  publica  llegaron  al 
colmo ;  pues  él  almirante,  en  un  voto  que  leyó 
en  el  consejo  de  estado  el  año  de  1087,  dijo; 
que  un  hospicio  que  se  había  intentado  hacer, 
imitación  de  otros  reinos,  para  limpiar  la  re¬ 
pública  de  ociosos  y  poner  en  orden  los  misera¬ 
bles,  no  se  había  podido  conseguir  en  tantos 
unos  que  en  él  se  consumían  algunas  lentas. 

Hospitales  para  curación  de  enfermos 

que  HABIA  EN  ESPAÑA  EN  EL  AÑO  DE  1795. 

Yrím.  Id *  <lr 


Provincias* 

Alava . . 

A r acón . 

Asturias . * 

Avila . . 


(  (j£  gnf'c rm ■  ein/ji'cíií/oí. 


*  « 


Burgos — 


ata)  una . . 

Córdoba. . .  •  ■ 

Cuenca. . . 

Extremadura . 

Galicia . . 

Granada . 

G  uad  al  ajara . 

Guipúzcoa; . 

Jaén;.. .  . . . . 

León . . 

Madrid . 

M alloma. ......... 

Mancha . 

Menorca . . . . 

Murcia . 

Navarra . 

Balen  cía . 

Poblaciones  de  Anda 


i  i 


Salamanca . 

Scgovia . . . 

Sevilla . . 

Su ii a.  ............ 

Toledo . 

Toro . 

Valencia», ......... 

Val  lado  lid . 

Vizcaya . 

Zamora, ........... 


Total 


28 

20 

18 

262 

1,455 

326 

34 

267 

43 

20 

92 

37 

O 'i 

A— i  J 

282 

245 

227 

1,444 

826 

67 

604 

427 

25 

31 

38 

172 

5  89 

204 

48 

2 ,258 

204 

62 

2,070 

379 

54 

42 

45 

11 

166 

61 

GS 

22 1 

171 

8 

107 

55 

51 

4,000 

600 

5 

G05 

105 

49 

87 

49 

3 

128 

13 

34 

570 

165 

60 

410 

1 15 

/  7 

164 

1  13 

i 

31 

7 

33 

116 

61 

16 

1 18 

60 

97 

2,333 

536 

63 

83 

68 

166 

1,008 

309 

5! 

40 

56 

142 

'79  4 

527 

74 

3 1 C 

130 

27 

63 

28 

f- 

O 

30 

36 

O 

Á# 

63 

1 1 

2,166 

19,413 

1 1  ’fW 

6,136 

Hospital  es  d  e  m  a  d  n  1 1>  p  a  r  a  la  c v  r  a c  i  o  n 

DE  ENFERMOS. 

Ano  de  1801. 


Total  de  enfermos  (¡tío  entraróu,  inclusos  8/1  que 
quedaron  del  año  de  1800.. .... 

Curaron . . 


4  4 


1  1,150 

jo  t:~ *’> 


°,65í 


Murieron 


1  ,82 


En  el  número  ríe  enfermos  hu¬ 
bo  ;  militares,  . . .  3,33  l 

Id.  paisanos .  11,1-5 

Enfermas,  inclusas  388  que 

quedaron  cu  1800.........  5,623 

Curaron. . . 4,292 

Murieron . . 9(57 

Gastos  que  han  causad». 

Despensa .  1.773,473  rs.  vu 

Botica,.. . 207,622 

Ropas  y  utensilios .  238,713 

Lavadero .  25,176 

Gastos  diferentes .  466,694 

Sueldos  de  empleados .  574,448 


Número  de  estancias  cansa¬ 
das  en  los  hospitales  gene¬ 
rales.,  . . 

Salo  el  gasto  anual  de  cada 

O 

enfermo  á  razón  de  ...... 

Cada  estancia  á . 


3.286,826 


441,283 


163*?.” 
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Hospitales  y  hospicios  en  Francia. 


Rentas  de  los  hospicios  ct 

año  de  1815 . . 

Id.  de  les  hospitales. . 


Total . 


*  «  * 


92.640,444  rs .  vn- 

1 12.000,000 


204.640,444 


Legados  y  donativos  hechos  á  los  hospicios. 


En  el  ano  de  1814 . 

En  el  de  1815 . . 

En  el  de  1SI0 . 

En  el  de  1817 . . 


2.451 ,220  rs.  vu. 
6.949,068 

6.902,1  18 
7.348,216 


En  el  de  1818 .  6.563,308 

tlu  anca  vélica.  Alina  célebre  de  cinabrio. 
Produjo  en  azogue,  desde  el  año  de  1570  al 

de  i. 789 .  1.010,452  quiní. 

Producto  medio  anual.  .  .  6,000 

En  años  abundantes  lle¬ 


go  CtiliLl  .»  *  .  .  .... 

tí 

Desde  el  año  de  1790  á 

1800  rindió . 

Producto  medio  ...... 


10.500 


3 1 ,993  9  lib. 
5,490  quint. 
Ji. 


Huesca.  Ciudad  de  Aragón  :  tiene  55,000  habi¬ 
tantes,  5  parroquias,  íé>  convenio»,  uii  hospital. 
Es  silla  episcopal,  con  7  dignidades,  18  canóni¬ 
gos  y  30  racioneros,  cuyas  rentas  se  regulan 

en  7 OS, 000  rs. 

I u et e.  Ciudad  de  Castilla  la  Nueva:  tiene 
4.200  habitantes,  S  parroquias  y  5  conventos. 


LND 

Iantah.  ( Véase  Yantar ). 

Jbiza.  (  Véase  Islas  Baleares ). 

Jbiza.  Una  de  tas  islas  Baleares 

adyacentes  d 

España,  tiene  ló  leguas  cuadradas. 

Población  ca  1/97  . . ■  ■* 

10,290  almas. 

3,058 

Almas  en  legua  cuadrarla . 

1,019 

Isómero  de  ciudades,  villas  y  la- 

39 

De  eátas  eran  realengas  .-**  *  * 

5 

De  señorío  eclesiástico*-  *  *  -  *  * 

/ 

AllXtO  *  *  *  *  ■«  ******  *  *  *  ■ 

7 

¿i ^fi s  útiles»*.  *  *  ■  **  -  < •  *  *  *  *  *  *  * 

2,584 

Arruinadas.. . * 

$3 

11 

Labradores  propietarios . 

1,619 

Arrendatarios. . . . * 

473 

230 

Artesanos . . . . 

271 

Comerciantes . - . 

38 

Empleados . 

29 

Criados  y  domésticos... . . 

449 

Eclesiásticos  seculares . 

69 

Regulares.. . . . . 

18 

Religiosas . . 

13 

Riqueza  territorial  y  móvil  ¡aria 

9*491,261  rs. 

Productos  vegetales . 

7.953,106 

Id.  animales . . . 

1  r  1 05, 1 90 

Id.  fabriles  que  emplean  suslan- 

cías  vegetales . 

382,126 

!^\  Í  J  1  J  Íl  H  C  hÍ  «  *  |  1  ■  |  *  *  *  ||  |  1.  • 

44,855 

Minerales . . . . 

5,983 

Le  esta  riqueza  toca  ¿  cada 

legua  cuadrada, . . 

666,674 

A  cada  familia . . . 

3,270 

húmero  de  operarios.. . . . 

157 

Suponiéndoles  familias  son  á  la 

población  como . 

3  á  19,47 

Individuos  como . 

1  á  97,38 

Iglesias.  Aplicación  de  sus  alhajas  al 
ehahio.  (Véase  Alhajas).  Su  valor.  ( Véa¬ 
se  id  ) . 

Indulto  cuadragesimal.  La  bula  de  este 
nombro  rindió  en  ios  seis  meses  corridos  desde 

enero  á  julio  de  1S29 .  2,IS 1 .798  rs. 

(Gacela  de  Madrid  13  tic  agosto  de  1629;. 

Industrial  (Deposito).  Uno  de  los  estable¬ 
cimientos  que  mas  honran  la  memoria  del  Sr; 

D.  Carlos  1  y  que  le  erigió  en  Madrid  el  año 
de  1 803,  con  los  fines  que  descubre  el  reglamen¬ 
to  formado  por  el  gefe,  y  aprobado  por  el  se¬ 
cretario  del  despacho  de  hacienda,  que  ha  pare* 

culo  oportuuo  insertar  en  esto  lugar,  por  ser 
muy  raro. 
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Reglamento  para  la  formación  y  gobierno 

del  depósito  industrial. 

«  Considerar  con  detención  y  examen  las 
ocupaciones  de  los  pueblos  :  investigar  los  gra¬ 
dos  de  mejora  á  que  el  genio  respectivo  de  cada 
uno  de  ellos  lia  sabido  llevar  sus  diferentes 
artes  :  compararlos  entre  sí  con  imparcialidad  ó 
inteligencia  ;  y  conocer  los  usos  en  que  emplean 
las  primeras  materias  que  poseen,  y  aquellas 
que  por  una  ignorancia  apática  se  dejan  arreba¬ 
tar  cu  el  estallo  informe  para  volver  á  recibirlas 
con  el  aumento  de  valor  que  les  ha  sabido  dal¬ 
la  mano  de  la  industria  :  son  las  obligaciones  del 
economista  con  respecto  á  las  artes  de  su  nación, 
y  constituyen  toda  la  instrucción  que  los  go¬ 
biernos  deben  procurarse  en  la  materia  para 
aplicar  con  un  seguro  acierto  su  influjo  bien¬ 
hechor  á  los  diversos  puntos  de  este  gran  siste¬ 
ma.  que  exijan  la  atención  y  los  socorros. 

Tal  lia  sido  el  objeto  de  S.  M.  en  Informa¬ 
ción  de  un  depósito  industrial ,  en  donde  se  re¬ 
únan  todas  las  producciones  de  las  artes,  cuyo 
ejercicio  es  conocido  en  España  ;  y  tatos  son 
los  fines  de  este  reglamento,  que  deberá  obser¬ 
varse  con  exactitud  en  la  colocación  y  forma¬ 
ción  de  los  índices  de  los  producios  déla  indus¬ 
tria  de  los  dominios  de  S.  M. 

*  •  0  %  »  T 

Todo  d  puder  del  hombre  en  las  artes  se  re¬ 
duce  á  juntar  ó  separar  entre  sí  los  cuerpos  na¬ 
turales  para  aprovecharse  de  los  diferentes  re¬ 
sultados  de  su  combinación  ;  y  asi  lo  puede  todo 
ó  nada  puede,  según  que  esta  reunión  ó  separa¬ 
ción  es  posible  ó  imposible  (*). 

Luego  el  conocimiento  de  los  entes  naturales 
es  el  paso  primero  para  el  estudio  de  las  artes; 
y  por  tanto,  en  la  colección  de  los  productos 
industriales  de  un  pueblo  no  estarán  dislocados 
los  productos  inmediatos  de  la  naturaleza,  tanto 
mas  cuanto  los  minerales  son  casi  los  solos  entes 
que  podemos  contar  en  está  clase  ;  pues  todos 
los  demás  que  forman  el  objeto  de  las  artes,  ya 
han  padecido  mas  ó  menos  el  influjo  y  las  mo¬ 
dificaciones  de  los  hombres. 

Los  entes  minerales,  y  los  metales  con  espe¬ 
cial  alad,  son  la  materia  de  la  mayor  parlo  de 
las  artes.  El  alfarero,  desde  el  delicado  fabri¬ 
cante  de  la  porcelana  del  Retiro,  hasta  el  grose¬ 
ro  compositor  de  la  vajilla  de  Alcorcen,  se  ocu¬ 
pa  cu  moldear  unas  arcillas,  cuya  mezcla  mayor 

M 

o  menor  con  cuerpos  estrióos,  varía  su  calillad 
al  infinito.  El  tirador  de  oro,  el  latonero  y  f’or- 
ron,  &c.,  no  hacen  mas  que  diferenciar  las  for- 
mns  y  las  combinaciones  de  los  metales  para 


•  1  Bacou  tic  Vcrulamío  iittvuui  urtruiiutu  seicntiaruui. 
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suministrar  al  poderoso  mil  objetos  de  lujo,  y 
forjar  para  el  labrador  y  el  militar  el  arado  que 
desenvuelve  la  fecundidad  de  los  terrenos,  y  la 
espada  que  defiende  la  patria  de  los  insultos  ex¬ 
tranjeros. 

I, os  cuerpos  animales  forman  la  ocupación  del 
curtidor,  del  manguitero  ;  del  fabricante  de  pa¬ 
ños,  de  puntos  y  tejidos  de  seda,  &c.,  y  en  fin 
los  vegetales  nos  dan  primero,  el  algodón,  el  cá¬ 
ñamo  y  el  lino,  cuyas  débiles  fibras  llegan  á 
hacerse  en  manos  del  artista  un  objeto  de 
lujo  y  de  necesidad:  segundo,  las  diversas  ma¬ 
deras  (pie  la  industria  artesaua  transforma  en 
muebles  los  mas  útiles,  aun  sin  contar  en  ellos 
los  bajeles  que  han  unido  los  pueblos  de  ambos 
polos:  tercero,  por  fin,  las  materias  extractivas 
que  dan  ocupación  á  los  fabricantes  de  extrac¬ 
tos  de  diversas  plantas  de  zumos  y  colores  ve¬ 


getales, 

Por  esta  última  parte,  las  artes  mecánicas  se 
unen  á  la  industria  rural,  que  es  la  primera  pro¬ 
ductora  de  las  sustancias  vegetales,  como  el  cá- 

■  ™  ~9  r 

ñamo  y  lino,  la  pez,  la  sosa,  las  maderas  de 
adorno  y  de  construcción  :  igualmente  que  de 
tas  productos  animales,  como  las  lanas,  la  seda 
la  cochinilla,  y  otro  infinito  número  de  objetos. 
Aquí  vuelve  otra  vez  la  industria  de  los  cam¬ 


pos  á  confundirse  con  la  de  ¡as  grandes  pobla¬ 
ciones  por  medio  de  las  artes  químicas,  cuya 
denominación,  aunque  pudiera  comprenderlas 
casi  todas,  se  ha  aplicado  especialmente  á  aque¬ 
llas  en  cuya  dirección  y  operaciones  son  abso¬ 
lutamente  indispensables  las  luces  de  esta  cien¬ 
cia.  y  que  minen  se  podrán  dirigir  con  acierto 
por  una  mera  práctica  ó  rutina.  A  esta  clase 
corresponden  los  esmaltes,  Sus  tintes  de  todas  es¬ 
pecies,  tanto  en  lana  y  pelo,  como  en  algo- 
don,  en  seda  y  en  pluma,  las  fábricas  de  alum¬ 
bre  y  salitre,  las  de  pólvora,  de  ácidos,  &c. 


La  práctica  de  todas  estas  artes  exige  el  uso 
y  conocimiento  de  las  teorías,  de  las  matemáti¬ 
cas  y  de  los  instrumentos  de  la  física:  lo  cual 
forma  el  tránsito  de  estás  á  las  físico  matemá¬ 
ticas  :  que  se  ocupan  en  la  construcción  de 
instrumentos  de  física,  como  termómetros,  audió¬ 
metros,  pantómetras,  écc.,  corno  en  la  de  los  tela¬ 
res,  bombas  de  fuego,  molinos,  &c.,  de  cujas 
invenciones  y  mejoras  hechas  en  España,  se  pa¬ 
sarán  dibujos  ó  modelos  al  establecimiento. 


Esta  pequeña  circunstancia  nos  ha  llevado  á 
los  productos  de  las  bellas  artes,  en  que  los  ar¬ 
tistas  españoles  de!  penúltimo  siglo  lian  ocupado 
los  primeros  lugares  entre  los  profesóles  de 
gran  mérito.  Las  academias  de  nobles  artes  que 
existen  en  España,  deberán  remitir  al  estable¬ 
cimiento  muestras  de  sus  progresos  respectivos} 


í.  X 


para  apreciar  por  ellos  el  grado  en  que  se  en¬ 
cuentren  en  España  estas  artes  preciosas,  á  cuya 
practica  deben  las  naciones  extranjeras  la  ele¬ 
gancia  de  las  íormas  v  la  belleza  en  sus  mana- 
facturas. 


Siguiendo  este  sistema,  todas  las  prod 
de  la  industria  española  se  arreglarán 


acciones 
según  la 


tabla  adjunta,  señalando  sobre  una  cedulita  su 
nombre,  el  del  fabricante,  el  del  lugar  de  su  fa¬ 
bricación,  y  e!  año  en  que  haya  sido  fabricada, 
para  observar  en  las  remesas  sucesivas  los  gra¬ 


dos  de  mejora  ó  desmejora  que  padeciere  cada 
manufactura. 

I  n  orden  del  todo  igual  se  seguirá  en  la  co- 

o  o  \ 

locación  de  los  productos  minerales,  que  se  cla¬ 
sificarán  según  el  sistema  de  JVerner,  tanto  por 
ser  hoy  el  profesor  mas  célebre  de  Europa,  cuan¬ 
to  por  haberse  adoptado  su  método  en  la  ense¬ 
ñanza  de  la  origlognosia  que  existe  en  esta  corte. 
Una  pequeña  cédula  unida  ú  cada  muestra,  se¬ 
ñalará  el  lugar  donde  se  halle,  v  el  nombre  del 

□  *  v 

mineral,  determinado  exactamente. 

Las  provincias  del  reino  y  de  la  América 


divididas  en  marítimas  é  internas,  harán  las 
grandes  clases  de  esta  colección,  y  bajo  el  ró¬ 
tulo  de  cada  provincia  se  clasificarán  por  .  el 
orden  propuesto,  todas  sus  producciones  indus¬ 
triales  y  naturales. 

Se  formarán  dos  índices,  el  uno  por  provin¬ 
cias,  y  el  otro  por  el  orden  alfabético  de  los  ob¬ 
jetos  que  comprende  la  colección.  El  primero 
contendrá,  bajo  el  nombre  de  cada  provincia, 
todas  sus  producciones  ordenadas  por  el  siste¬ 
ma  señalado:  comprendiendo  en  cada  una  de 

ellas  todas  cuantas  razones  se  consiguieren  re¬ 
unir  pertenecientes  á  su  fabricación,  valor  de  las 
manufacturas,  estado  de  la  fábrica,  cantidad 
que  se  fabrique  y  despache  cada  año,  número  de 
manos  que  ocupe,  métodos  y  máquinas  que  em¬ 
plee,  &c. ;  yen  los  productos  minerales,  ade¬ 
mas  de  su  nombre  y  el  del  lugar  donde  se  halle 
el  resultado  del  ensaye  que  hiciere  el  profesor  á 
quien  S.  M.  quisiere  encomendarlo,  señalando 
ademas  los  usos  á  que  hasta  ahoia  se  hubiere 
destinado. 

El  índice  alfabético,  bajo  el  nombre  de  cada 
mineral  ó  manufactura,  contendrá  todos  los  lu- 
g-íires  de  España  y  sus  Américas,  donde  se  hallo 

ó  se  fabrique  (He lio  objeto,  expresando  la  pro¬ 
vincia  adonde  pertenezca. 

Como  la  afluencia  continuada  de  productos 
iro  permitirá  que  se  pueda  conservar  una  nume¬ 
ración  seguida  de  todos  los  objetos,  porque  obli¬ 
gara  á  alterarla  y  á  mudarla,  á  cada  uno  que  se 
recibiere  en  lo  sucesivo ;  esta  enumeración  se 
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limitará  á  sola  lina  provincia,  empezando  cn 
li  ona  lie  ollas  por  .1  número  1,  y  acabando 
donde  acabaren  los  objetos;  de  manera,  que 
por  medio  de  una  simple  suma  de  los  últimos 
números  de  todas  las  ¡provincias,  se  tendrá 
cantidad  de  objetos  que  se  hallen  en  la  colección. 

Un  cúmulo  tan  grande  de  productos,  arregla¬ 
dos  según  este  sistema,  presentará  de  un  g»lpü 
el  grandioso  cuadro  de  la  industria  de  España 
y  sus  colonias,  en  todas  las  materias  en  que 
hasta  ahora  se  han  ejercitado  los  pueblos  mas 
notables  de  la  Europa;  ofrecerá  á  primera  vista 
los  lugares  vacíos  que  una  industria  sabiamente 
animada  puede  llenar  dentro  de  poco  tiempo; 
y  nos  dará  por  fin  un  régulo  infalible  para  juz¬ 
gar  del  estado  en  que  se  halle  la  industria  de 
este  pueblo,  qué  por  su  situación  y  por  sus  tin¬ 
tos  pudiera  ser  el  primero  en  el  orden  de  todas 
las  potencias. —  Bernabé  Canga  Arguelles. 
Apruebo  este  reglamento,  que  se  observara  in¬ 
violablemente. — 


O  Ti  A  8  E  PRIMERA. 

Productos  naturales. 

Tierras  y  piedras. 

Sílex. — Rubí-espinela,  jacinto,  granate,  esme¬ 
ralda.  topacio,  cuarzo,  jaspe,  [chíspalo,  lapislá¬ 
zuli,  &c. 

Arcilla. —  Arcilla  pura,  id.  plástica,  id.  co- 
num,  pizarra  arcillosa,  tierra  de  batanes. 

Magnesia.—  Serpentina,  amianto. 

Cal.- — Creta,  mármol,  marga,  espalo  tluor, 
yeso,  &c. 

Sales. 

Alcalis. —  Sosa  nativa. 

Sales  propiamente  tales.  —  Alumbre,  sal 
amarga  ó  de  higuera,  sal  amoniaco,  bórax  ó 
atincar,  &c. 

Combustibles. 

Betunes. —  Carbón  de  piedra,  sucino,  asfalto. 

Diamante. —  Azufre. —  Grafitos. —  Grafito, 
blenda  carbonosa. 

Metales . 

Platina. —  Oro.—  Oro  nativo,  oro  gráfico, 

Plata. —  Plata  nativa,  id.  antimonial,  id.  cór- 
nen,  &c.  1  .  ;  . 

Cobre. —  Cobre  nativo,  id.  vidrioso,  id.  blan¬ 
co,  id.  rojo,  id.  malaquita,  id.  verde,  &c. 

Hierro. —  Hierro  nativo,  id.  magnético,  id. 
especular,  id.  rojo,  id.  azul,  piritas  marcia¬ 
les,  &c. 

Plomo . — Plomo  azul,  id,  blanco,  id,  verde,  id. 
rojo,  galeua,  &c. 

Estaño.—  Estaño  leñoso,  id.  común,  piritas 
de  estaño,  &c. 


i  •vrt-rnf'  nativo,  id  *  corneo,  ni,  ci— 
A  zogue.—  A zoguc  ñau  \  o, 

nabrio,  &c.  _  .  . , 

^íjwiaío.—  Bismuto  nativo,  id.  especular,  id. 


ocre,  &c. 

( _ Blenda,  calamina,  <xc. 

Anlimo, lio.  -  Nativo,  gris,  compacto,  &C. 
Cobalto.  —  Especular,  partió,  amarillo,  1  o- 


jOj  tiSúk*  t 

Molibdena. —  Arsénico . —  Nativo,  oropi  men¬ 
te.  pirita  arsenical,  &c. 

Munvanesa, —  Radiada,  negra. 


CLASE  SEGUNDA. 

Productos  de  la  industria  iur*il. 

Reino  animal. 

Cera,  seda,  lana,  cochinilla,  &c. 

Reino  vegetal. 

Maderas  de  adorno,  id.  de  construcción,  bar¬ 
rilla  y  sosa,  cáñamo,  lino,  esparto,  gualda,  aza¬ 
frán,  pastel,  alazor,  rubia,  ranino  de  A  vino n, 
algas,  cardencha  común,  nuil,  azúcar,  palo  de 
tinte,  &c. 

CLASE  TERCERA.  ... 

Productos  de  la  industria  urbana. 

Artes  mecánicas. 

Reino  mineral. 

Tierras  y  piedras. 

Marmolista,  lapidario,  alfarero,  vidriero,  &c. 

Combustibles . 

Fabricante  de  diges  tle  azabache,  id.  de  suei- 

o 

no,  id.  de  crisoles  y  lapiceros  de  grafito,  &c. 

Melalcs. 

Oro  y  plata. —  Platero,  tirador  de  oro,  etc. 
Hierro. —  Ferro»,  fundidor,  herrero,  armero, 
cerrajero,  hojalatero,  &c. 

Cobre. —  Latonero,  calderero,  broncista,  Scc. 
Estaño. — Estañador,  fabricante  de  peltre,  &c. 
Plomo. —  Metralla,  minio,  albayalde. 

Azogue. —  Azogador. 

Cobalto. —  Esmaltador,  safre,  Scc. 

Zbik.  —  Antimonio.  —  Arsénico. —  M  anga¬ 
nes  a. —  Mezclas  metálicas,  caracteres  de  im- 
p  re  u  la . 

Reino  animal. 

Cuadrúpedos _ Paños,  estameñas,  bayetones, 

guantero,  curtidor,  obras  de  marfil,  hueso, 
asta,  &c. 

Aves. —  Manguitero,  plumero,  &c. 

Insectos. —  Blondas,  tegidos  y  puntos  de 
seda,  &c. 

Testéiceos. —  Obras  de  nacar,  id.  de  carey, 
id.  de  perlas,  &c. 


5DS 


Reino  vegetal. 

Materia  leñosa. —  Carpintero,  ebanista,  ta¬ 
llista,  &c. 

Materia  fibrosa Tegidos  de  lino,  id.  de 
algodón,  id.  de  pita,  encujes  y  puntos  de  hilo. 

O '  7  1  ■ 

Materia  extractiva. —  Fábricas  de  extractos, 
jd.  de  regaliza,  id.  de  colores,  id.  de  gomas,  id. 
de  almidón,  id.  de  negro  de  humo,  cerero,  &c. 

ARTES  QUIMICAS. 

Sustancias  animales,  vegetales  7/  minerales. 

Saks  ij  ácidos.—  Tintorero,  salitrero,  polvo¬ 
rista,  destilador,  fabricante  de  ácidos,  &c. 

ARTES  riSICO-M  ATEM  ATICAS. 

J  nsirnmentqs  de  física . —  Barómetros,  teles¬ 
copios,  pantómetras,  máquinas  eléctricas,  &c. 

Instrumentos  mecánicos,—  Telares,  relojes, 
máquinas  de  todas  especies. 

AllTES  BELLAS. 

Pintura. —  Pintura  en  lienzo,  id.  en  vidrio, 
id.  en  esmalte,  arte  de  la  imprenta,  &c, 

y hquileciura . —  Escultura.  —  Escultura  cu 
piedra,  id.  en  escayola,  id.  en  bronce,  id.  en 
cera. 


u  Vocablo  usado  para  significar  ía 
hacienda  que  se  señalaba  para  sustento  de  los 
infantes,  hijos  menores  de  los  reyes.”  (Maria¬ 
na,  Historia  de  España,  cap.  7,  lib.V). 

Lv 

G  LATEBRA. 


Población  del  imperio  británico 
de  la  Uran  Bretaña,  Escocía, 

Irlanda  é  Islas  adyacentes. . 

► 

10.456,303 

Id.  de  sus  colonias  en  Europa,. 

190,300 

Id.  en  las  Indias  Orientales,. 

486,146 

Id.  en  las  últimas  conquistas... 

0 1,994 

Td.  en  el  Norte-América . 

35,82!) 

Id  en  Africa . 

20,678 

Id.  en  Asia.  . . . 

61,059 

Posesiones  de  la  compañía  de 

'  Indias* . 

25,24  C 

Ejército  de  mar  y  tierra  en  las 

posesiones  de  Ultramar, .  . . 

67 1 ,24 1 

18.001796 

Personas  ele  color  en  las  pose¬ 
siones  tle  Ultramar . 

Negros  trabajadores . 


■12.003,291 
1.14/  ,346 


Total  de  individuos  del  Imperio 

britúuico . . .  61.157,433 


Población  que  tenia  Inglaterra  en  el  año  de  i  82 1,  según  el  censo  impreso  de  orden  de  iu  cámara  délos  Lores. 


Numero  de  casas  habitadas . 

Ocupadas  por  familias . 

Construyéndose . . . 

Deshabitadas. . . 

Familias  ocupadas  en  la  agricultura . 

Id  en  el  comercio  y  artes . . .  . . 

Otras  no  comprendidas  en  dichas  dos  clases. 

Marineros . 

Número  de  varouea . . . . 

Id.  de  hembras. . . 

Total  de  individuos  . . . 


Inglaterra. 


1.951,973 

2.346,717 

18,289 

60,055 

773,732 
1.11 8,295 
454,690 

5.483,679 

*-  JNr  i—1  ^  ^ 

5./  /  /  ,/ob 

L  *■-  11 

1 1.261,437 


fíales. 


1 3  6, 1 33 
146,706 
985 
3,652 
74,225 
41.68 
30,80 1 

350,487 

366,95  l 
717,438 


Escocia, 


341.474 
447,960 
2,405 
12,657 
130,  G99 
190,2640 
126,997 

933 ,552 
1 .1 09,904 

2.093,456 


Totales 


5.4/5,056 


978,656 
1.350,239 
612,488 
319,300 
7.137,018 
7,254, 


14.391,631 


Islas  británicas. 


Número  de  casas  habitadas . 

Ocupadas  por  algunas  familias.. . 

Construyéndose . . . 

Deshabitadas..,. . . . 

Familias  ocupadas  en  la  agricultura..,., . . 

Id.  en  el  comercio  y  artes . . . 

Id.  cu  las  demás  clases . . . . 

Número  de  varones . . . 

Id,  de  hembras. . . . . 

Total  de  individuos  . . . 


Gurnesey. 

Jersey. 

M  un. 

Totales. 

.3,083 

4,298 

6,627  } 

4,298 

5,813 

7,886  A  . 

38,518 

21 

2S 

49  C 

107 

49 

279  J 

1,676 

2,310 

3,520 

7,506 

2,175 

2,756 

2,864 

7,795 

447 

747 

1,474 

2,668 

9,5 19 

13,056 

19,158 

41,733 

11,308 

1:5,544 

20,923 

t  ■*-  wh  - 

AjJíj 

20,827 

28,600 

40,081 

145,995 

INC 

Población  de  la  Gran  Bretaña. 

El  número  tic  individuos  capaces  (le  llevar 
las  armas,  desde  la  edad  de  15  á  (¡0  anos, 
es  de  2.744. S 17. 

El  número  de  matrimonios  que  se  celebran 
cada  año  es  de  58,030:  de  cada  63  de  ellos 

solo  3  son  infecundos. 

El  número  anual  de  los  muertos  es  de  332,708: 
el  numero  mensual  de  25,502  :  el  semanal  6,393: 
diariamente  914  ;  >’  cada  hura  40. 

Las  mujeres  muertas  están  con  los  hombres 

en  razón  de  50  á  51. 

Las  muge  res  casadas  viven  mas  que  lasco  libes. 
El  número  medio  de  los  niños  que  nacen  en 
cada  matrimonio  es  de  4  en  el  campo  y  o  en  3a 

ciudad. 

Las  mugares  casadas  están  con  respecto  al 

número  total  de  ellas,  en  razón  do  1  5  3. 

Los  hombres  casados  están  con  respecto  al 

número  total  en  razón  de  3á  5. 

El  número  de  viudas  es  al  de  viudos  como  o 

úl. 

El  de  viudas,  vueltas  a  casar,  es  al  de  viudos 
corno  7  ¿  4. 

Lasque  habitan  en  habitaciones  altas  viven 
mas  que  los  que  moran  en  las  bajas. 

La  mitad  de  los  nacidos  mueren  antes  de  los 
47  años  de  edad. 

1:11  número  de  los  mellizos  es  al  de  los  ordina¬ 
rios  nnci míenlos,  como  1  á  6o. 

El  número  de  nacidos  varones  es  al  de  las 
hembras  como  96  á  95. 

•  ‘  (  Examinar  del  16  de  abril  de  1826 ) . 

Valor  de  las  propiedades  públicas  ij  de  particulares 

del  imperio  británico. 

m 

De  la  Gran  Bretaña  é  Ir¬ 
landa .  2,73(1.040,000 

De  las  dependencias  de  Eu¬ 
ropa . 22.161,330 

De  las  colonias  del  Norte- 

Amé  rica .  46.575,300 

De  las  Indias  Occidentales.  100.014,864 

De  las  Orientado .  75.220,000 

De  las  de  Africa .  4.770,500 

De  las  de  Asia . . .  38.721,090 

3,000.103,144 

Valor  de  las  tierras,  cultiva¬ 
das  en  los  dominios  de  la 

■ 

compañía . .  1 ,072.427,75 1 

Total  valor -  4,081.530,805 


ING 

Valor  de  la  industria  de¡  impe¬ 
rio  británico  en  1823 .  093.228,330  ¿C 

Exportación  para  todas  las  par¬ 
tes  del  mundo .  /J.72.»,602 

importación . .  00-4-  1,8/  u 

Deuda  pública  del  imperto  británico. 

En  el  año  de  1 S 1 3 .  9  ¡o ,  I  95 ,9. >  l 

Intereses  que  adcu  la., .......  30.429,434 

A  m  entizad  o .  236,80 1 ,/  4  2 

Quedó  la  deuda  en .  700,39 1,2(H) 

V  los  réditos  en . . .  22.680,872 

Aumento  de  la  deuda  en  I S  1*1.  64.755,/ 00 

Amortizado . .  26.101,30  l 

Líquida  deuda . .  549  01 1,990 

Réditos .  17.72 1,629 

( t\  Cafqukoun,  r.sttulistica  y  población  i!t  tu  (lean  Bretaña  t  n 

1814.)  '■■■<•■ 

Deuda  que  las  naciones  de  América,  con  inclusión  rfd 
Brasil,  reconocen  á  Inglaterra  en  el  presente  año  de 

¡824. 

. . .  20.000, 000 J? 

Valor  en  rs.  vn.. . .  2,000.000,000 

Inéditos  anuales .  1.200,01)0 

Valor  cu  rs.  vn .  120.000,000 

(  The  Times  20  aArií). 

Comercio  de  Inglaterra. 

Exportaciones  de  frutos  ingleses. 

En  el  año  de  3817..  . . 42,955,000 

Id.  en  el  de  1815.. .  !.  .  í,  . i .  4*KG2G,G00 

Id.  en  el  de  18 1  EL  ! . . .  48.009,000 

Introducción  de  géneros. 

Jd.  en  el  de  1817 . .  26.406,000 

Id.  en  el  de  IBIS . .  92,902,000 

Id.  eu  el  de  J 81 9 . 35.880,000 

Reexportación  de  estos  géneros* 

En  el  año  de  1817 . .  14.545,000 

Id.  en  el  año  de  1818 . .  ]  1,534,000 

Id.  en  el  181 9 .  11.287,000 

Cantidad  de  té  importado  y  consumido  en  la  Gran 

Bretaña. 

Tülal  introducción. 

Desde  e!  año  de  1807  al  de 

181  .  238.05C.953  libras. 

Desde  el  de  1817  al  de.IS26.,  287.014,131 

Total  extracción. 

Desde  el  año  de  1807  al  de 

18ÍC . . .  44.9 1 7,401  libras. 

Desde  el  de  181 7  al  de  de  182G.  40.255,584 


600 


Consumo  ama 

iL 

En 

di 

t!e 

I  70*1 

«1  /  fc/  ■  F  a  m  •  ■  ■  n  1  * 

800 

75,087» 

l)rüde  el  año  de  1807  al  de 

En 

el 

de 

1  /  d  1  i  ■  i  i  «  «  «  i 

711 

66,021 

t  a  .  . . 

20.280,/. 14  libras* 

En 

el 

de 

1  795 . 

7  ¡9 

72,181 

Desde  el  de  181“  al  1S20,,.. 

'  *  ■  1  J  f  i  '  1  l  t  1  !  i  (  l  .  1 

22750,063 

En 

el 

llu 

1  ~Q'i 

1  j  t'  *  *  *  #  m  ft  É  4  #  I# 

Q'J  *> 

ü«j 

9  1,972 

En 

el 

tic 

1797 . 

766 

86,242 

Tabaco  hit  reducido  t  extraído  y  consumido  en 

En 

el 

de 

1/98** *  -  *  * • * 

833 

89,319 

Inglaterra. 

En 

el 

fíe 

lint) 

1  J  -fc  ,  .  |  'l  •  *  »  »  É 

858 

98  044 

Desde  el  año  de  1307  al  de 

En 

el 

de 

1800 . 

1 ,041 

131,188 

182(3 . . 

453.(380,483  libras. 

En 

el 

de 

1801 . 

1,065 

122,593 

En  rama. . 

234.4  18,131 

Manufacturado.. . 

J. 901,615 

1  0.738 

l  .125. 190 

¡Su  valor . 

13.272,952-g 

Madera  de  abeto  y  encina :  importe  de  los  derechos 

pagados  á  su  introducción. 


húmero  de  buques,  toneladas  y  marineros  (pie  .se  ocu¬ 
paron  en  la  navegación  de.  la  Gran  Bretaña, 


Desde  el  año  de  1823  al  de 

I  I 

1  '  J  — ^  1  v  *  *  *  •  #  •  *  *  *  4  *  «4*4  *  * 

752,786;® 

Desde  el  de  1821  al  de  1825. 

890,729 

Desde  el  de  1821  a!  de  1826. 

1.006,437 

(Estados  presentadas  al  parlamento 

zngtrs  el  año  de  I^ÍG) 

Razan  del  número  de  toneladas  de  los  buques  que  han 

entrado  y  salido  en  Inglaterra  en  los  años  siguientes* 

De  entrada* 

A  ii  o  d  o  ]  /  N  P 1 1  **  »*♦**-■  ■*  *  *  *  * 

1 .589.009  tonel. 

A  ño  de  1 790. . . 

1,705,975 

Año  de  1791 . 

1 .773,862 

A  ño  de  1792 . . 

•  1.891,719 

FIO  (i  L  1  /  0*1  *#«***•*••«*  *«44 

tí-*  *  v 

1 .675,327 

Año  tic  1794. . . . . . 

1.780.991 

Año  de  1 795 . . 

1.032,815 

Año  de  l 790. . . . . 

1.995,018 

Ano  de  1797 . 

1.605,900 

Ana  06  1 7QS.  * . *  *  *  , „  *  *  *  * 

1. 709,1 72 

Ario  <1  c  1  79 í) . .  * . 

l  .85 1 ,7  65 

Año  de  1800 . 

2.143,043 

De  salida. 

Año  de  i  789 . . . 

1.011,333 

Año  de  1790 . 

1.5  18,207 

Año  de  1791 . . 

1.696,033 

Año  de  i  792. . . 

1 .539,300 

Año  de  1 798 . 

1.427,234 

f  ■  ■ 

Año  da  1 7 94 . ;  *»  A . * 

1.600,817 

Año  de  1795 . . 

1.528,0|7 

A  i]  ti  tlii  ]/!)().<  *  *  >  •  4*  . .  *  *  •  *  *  * 

1.732,98  1 

Año  de  l  79 /  * ,  * *****  . , ,  *  * .  . . 

1,500,052 

AH  o  tic  1  7  í)s . ---*.** 

¡  .684  ,$70 

Ano  de  1799 . . 

1.717,325 

Año  de  1800 . 

2.130,322 

2V  úmei'ii  de  buques  construidos  y  registrados  en  los 


puertos  de 

Inglaterra. 

ir 

Buques. 

Toneladas. 

En 

el 

a  Ti  o 

de  1789... 

827 

71,090 

E 1 1 

el 

de 

I  790 . .  . 

.  ■  725 

OS, 695 

En 

el 

de 

Í791 . 

706 

63,910 

En 

el 

de 

1792 . 

82! 

7S.120 

A  úm.  de 
buques . 

Id.  de 

toneladas. 

/(/.  de 

marineros 

En 

1 

el 

/  83  * . 

año  de 

.  <  *  *  *  * 

8,342 

669,212 

59,004 

En 

el  de 

1 781 . . 

9,111 

793,147 

65 ,8S0 

En 

el  de 

I 785 . , 

9,753 

859,606 

7 1 ,3  72 

En 

el  de 

1780.. 

10,192 

920,926 

74,385 

En 

el  de 

1 787. . 

10,41  1 

1.087,874 

181,745 

En 

el  de 

1788. . 

13,827 

1.363, 188 

107,925 

En 

el  de 

1 7S9. . 

1  1,3  1 0 

1.395,172 

118,062 

En 

el  de 

1790. . 

F  5 ,0 1 5 

1.460,823 

1 1 2,556 

En 

el  de 

1 79  K  * 

15,0 J5 

1.51  1,411 

1 1 7,044 

En 

el  de 

1792.. 

10,079 

1.5  10,145 

1 18,286 

En 

el  de 

1793. , 

1  6,329 

1.5.6  1,520 

118,953 

En 

el  de 

1794.. 

16,806 

1 .589,72$ 

1 19,029 

En 

el  de 

1795. . 

16,723 

1  s.4)  /  4 1 3 « 1 l 

1  i  6,1  ii7 

En 

el  de 

1790.. 

17,067 

1.519,298 

120,979 

En 

el  de 

1797. . 

16,903 

1.61  1,990 

124,391 

En 

el  de 

1798. . 

17,295 

1 .666,481 

129,5  16 

En 

el  de 

1799. . 

1 7,879 

1 .752.8 1 5 

135,237 

En 

el  de 

18Q0, . 

18,877 

1 .905 ,438 

J  40,661 

Progresos  que  han  tenido  las  maruij itctuvus  inglesas 

de  algodón . 

Libras  de 

i  ■  algodón 


i 

■«-V  ■ 

vin jileadas. 

En 

el 

íluo 

díi  J  /  tí /  *  *  i  *  *  *  *  i  »  * 

800,000 

En 

el 

de 

Z  i  /  1**»  ,  *  *  t  t  • « *  -  ♦ 

4.414,152 

En 

el 

de 

22.176,882 

En 

el ; 

Nle 

j  i  BS.  ****** . 

14.614,290 

En 

el 

de 

1  /  S  |}  *  p  i  *  *  *  *  *  *  *  *  *  * 

32.278,180 

;vn 

el 

de 

1790 . . 

20.603,401 

En 

el 

de 

1791 . 

3.1. 122  ,032 

En 

el 

de 

1  7  r)° 

1/  ,  '  _  ,  f  *  1  *44  *  *  J  *  ■  “ 

28.312,233 

En 

el 

de 

1793.. . 

17.648,65  1 

En 

el 

de 

1794.. . 

22.S60.C59 

En 

el 

de 

1  /  D  D  *  *  *  *  -  *  *  p  *  *  *  *  * 

21.370.535 

En 

el 

de 

1790..  , . . 

31.279.9/3 

En 

el 

de 

t  *7  (i  “ 

l  /  .  /  tu*  A  *  ■  *  t  *  »  *  *  » 

22.572,853 

En 

el 

cíe 

1798.. . 

29,113,471 

Suponiendo  que  cada  libra  ha  dado  una  tela  de  00 


i 


A 


ING 


rg  ,  las  29. <1 13,4/ 1  lirtbrán 


rendirlo..  *  * 

1,764.808,200  rs.  vn . 

Valor  del  agodon  ;i  2  rs. 

libra . .  * . . 

588.269,420 

Líquido  para  la  mano  de 

-P* 

obra.  . . . 

1,176.538.840 

Valor  de  las  manufacturas  -propias,  que  la  Inglaterra 

vendió  ti  las  demás  71  aciones. 

«A  no  de  1 78 / 1  -»*•*•****  *  * 

32.054*22  !£ 

Ano  de  1788 . . . 

12  724,61 2 

Año  de  1789 . 

13.779,506 

Ano  de  !  7ÍH) . ****». 

34.921,084 

A 110  de 

16.810.018 

Año  de  1 792., ,  . . . . 

18.336,851 

Año  de  1793 . 

1 3.892,263 

A  ño  de  1794 . . . 

16.725,422 

Á í¡ 0  de  1 797> .**...  *  .  -  -  -  *  * 

..  16.527,213 

Ano  de 

19.106,-14-1 

A  ño  de  1 797- ........... 

16.903,103 

uo  de  1  / 9S* . . «i. 

19.771,510 

Valor  en  rs.  vu . . 

!  ,770.435,900 

Id.  de  las  materias  primeras. 

593.1  15,300 

Fueron  tributarias  las  demas 

naciones  á  Ingiat  rra  con. 

1,186.300,000 

(  Correo  mercantil  de  España  de  \  o  de  noviembre 

tic  180*2,  itúnt.  91  ). 

Valuación  de  las  fincas  de  la  , 

Inglaterra,  inserta  en 

el  Al  onitor  del  29  Jructidor,  ano  8. 

Valuación  délas  tierras. . , . 

8,3  1 6  000,000  rs.  vn. 

id*  de  las  cílsbs . *  ,  , 

1,530.000,000 

Id.  de  los  barcos... . 

918.000,000 

!d  de  los  bajeles . 

144.000,000 

Id.  del  dinero  cirenhnte.* , 

225.000  000 

Id.  dn  los  géneros  al  mace- 

ii iid  os  *  *  . .  .4  . .  1 1  *  * « ,  <  * 

119.826,000 

Id.  délos  fabricados . 

200.403,000 

Id.  de  los  muebles . 

234.23-1,000 

Total . 

M  ,687.463,000 

Rentas  de  la  Gran  Bretaña,  según  Federico 
Genlí,  en  el  año  de  1709..  200.000,000 

Gastos .  59.389,202 

Todo  el  terreno  de  Inglaterra  pertenece  á 
33,000  familias.  Todas  las  tierras  desde  Lon¬ 
dres  á  PIymouth,  en  20  leguas,  pertenecen  ú 
tres  señores.  . . 

Sola  la  cerveza  del  Sr.  Barclay  contribuye 
al  fisco  con  40.000,000  de  rs.  cada  año.  Con 
el  producto  de  ella  se  pueden  equipar  150  bu¬ 
ques  de  200  toneladas. 

I  *a  compañía  de  la  India  lia  adquirido  en  po¬ 
cos  años,  de  resultas  de  la  guerra  de  los  nababes 

12,000.000,000  de  rs.  que  se  repartieron  entre 
100  familias. 

(  Diario  de  Barcelona  de  4  de  diciembre  de 
1812,  nú  tu.  38). 

002 


Lo*  bienes  raicea  ile  Inglaterra 

producen. . . 

El  diezmo, . . 

La  Europa  ha  consumido  el 
año  ile  ISIS,  géneros  de  fá¬ 
brica  inglesa,  por  valor  de. . 

(  Gacela  de  Madrid  de  '1 7 

JoU  35  ). 


29.467,S52.£r 

2.353,249 


35.325,000 

de  enero  de  IS20, 


Comercio  que  Inglaterra  hacia  el  año  de  17S0  con  las 


de  mas  potencias. 
Con  F laudes. 


Le  vendía  Inglaterra  por  valor 

de . . .  20.000,0(10  rs.  ru. 

Le  compraba. .  100.000,000 


120.000,000 


(  un  1 1 nlanda. 


Le  vendía  Inglaterra  por. . , .  70.000.000 

Le  compraba .  1 00.000,000 


1 70.000,000 


Con  Alemania. 


Le  vendía  Inglaterra  por. .. .  100.000,000 

Le  compraba . . .  200.000,000 


300.000,000 
Con  Dinamarca, 

Le  compraba  Inglaterra  por. .  7,300,000 

Be  vendía .  0.000,000 


13.300.000 

Con  el  Báltico. 

Le  vendía  Inglaterra  por. .  . .  14.000,000 

Le  compraba . .  7.000,000 


2.1.000,000 

Con  Rusia, 

Le  vendía  Inglaterra  por, . . .  90.000,000 

Le  cbdpraüa . . .  20.000,000 


1 10  000,000 

Con  l’ersía. 

Compraba  por .  33.000,000  cscud. 

Con  Francia. 

Le  vendía  Inglaterra  por. .. .  15,3-13,700  rs.  vn 

Le  compraba .  4.557,200 

10.891,400 

(  Veuvhet  Dictionaire), 


INC 


esta  no  ni:  j.as  rentas  y  castos 

DR  LA  CU AX  HRK- 

TAÑA  DESDE  1793  / 

l  1823. 

Desde  el  principio  de  la  guerra 

hasta  la  acia  de  la 

restricción  del  banco. 

Año  de  1 793. 

Rentas. 

Accisa . . . . 

S.950,225£ 

¿Y  l  \  1  1  ti  M  I  1  S  .  r  •  m  W  1  «4  1  ■  *  m  #  *  *  V  *  m  w 

3.506,200 

Papel  sellado . 

1.402,942 

Contribución  territorial . 

2.897,976 

Correos,., . . 

392,000 

Pensiones.. . 

93,117 

Coenea . 

32,580 

Rentas  hereditarias . 

967 

Loterías . . 

248,836 

Misceláneas.. . . . . 

1 82,1 40 

Líquido  producto . 

1^.707,983 

A  cuenta  de  préstamos . 

3.925,000 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excheqner . 

488,000 

Recibido  de  Irlanda . . 

250,000 

Total  de  las  rentas. .  . . 

22,370,983 

.  Gastos. 

| 

Interés  de  la  deuda  y  adminis- 

m 

tracion  de  ella . 

8.921,835 

Fondo  de  amortización . 

I.G30, 6Í5  ,f 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

t  y  { \  ^  ji  * 

chcqner,.. .  . . 

163,491 

FiYiHl 

"■  J  L  i'  l  J  m  i  r  ■  4  r  ■  i  «  m  i  #  ela  4  * 

.10.715,914 . 

Proporción  á  cuenta  de  los  án- 

*  p  l  1 

tignos . . . 

9.208,496 

Id.  de  los  creados  desde  1  792. 

1.507, 145 : 

Lista  civil . ' . 

1 .02 1 ,535 

Mercedes . 

17,957 

Armada . 

2.4647107 

Artillería. . 

813,602 

(lastos  ordinarios  del  ejército,. 

4.167,3!  2 

Subsidios . . . 

2.198,200 

Irlanda . . . 

200,000 

Misceláneas . . . 

1 . 1 25,5 1 2 

Total  de  los  gastos. . . . 

22.754,366 

Ano  de  1791. 

I ,  :  '¡  Rentas. 

Accisá. . . 

8.560,670  . 

Aduanas . 

4.101,431 

Papel  sellado . . . 

1,416,647 

(  ontribucion  territorial . 

2.969,398 

Cúrreos... . . 

455,000  .  . 

Pensione* . . 

103,676 

Coches . 

28,309 

Rentas  hereditarias,,., . 

967 

í#oterírts . 

Misceláneas . 


f  *  I  4 


Liquido  producir»., , . 

A  cuenta  de  préstamos . 

Bills  de  Exclietiner . 

Recibido  de  Irlanda... 


*  *  t 


i ;  i  .S30£ 
91,36" 

17.899,295 
1 1 .000,000 
1 .907.45 1 
250.000 


al  de  las  rentas -  31.056,7 


Gastos. 

Interés  de  la  deuda  y  adminis 

tracion  de  ella . 

Fondo  de  amortización.. .  . .  . . 
Intereses  de  los  bilis  del  Ex 
chcquer . . . 


OH* 


*  a  * 


9.226,24/ 

1.672,000 

1 82,9 1 2 
1 1 .08 1.15  9 


*  <  ■  i  . 


Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tigaos . 

Id.  de  los  creado  desde  1792. . 
Lista  civil.. ........ 

A !  ercedes . . 

Annada . 

Artillería . 

(Listos  ordinarios  del  ejército 

Subsidios.  . . ■/. 

Misceláneas . 

Bills  del  Éxeliequcr  pagados. 


*  #  » 


9.208,496 

1.872,661 

1.017,761 

18,743 

4.219,156 

1.5(10,767 

9,209,236 


£ 


»  #  w 


5 1 7,6.' 

3 .737,000 


Potal  de  los  gastos -  29,305,477 

f*  i  1  »  ,  ^  _  _ 

Año  de  1795. 

Rentas. 


Accisa . ,  . .  . . 

9.723,42  1 

Aduanas . . 

3.340,03 1 

Papel  sellado . 

1.413,634 

Contribución  territorial . . 

3.081 ,458 

Correos . 

-125,030 

Pensiones . . . . 

1  ÜiljÜí)  L 

(  oches . . . . . 

26  550 

Rentas  hereditarias . 

967 

í  /!. 1 1,  V  1  *  <  <¡  *  <  •  ■  *  *  *  •  «  *  *  1  «  *  1  » 

314,053 

Mis  ce  lá  n  eas . 

26,100 

Líquido  producto. 

A  cuenta  ríe  préstamos . 

Bills  del  Excliequer . 

Exceso  de  sus  emisiones . 


1 8.456,298 

1 7.300,000 
1.490,671 
3.669,700 


m 


ál  fie  las  rentan. .  * ,  40.9  l  6,072 


’  ¿  -  -  Gastos. 

Interés  de  la  deuda  v  adminis- 

* 

tracion  de  ella . 

Fondo  de  nrmotizaciou . 

Intereses  de  Jos  bilis  del  Ex-, 
chequee.  . . . . 


9.871,826 

2.143,596 

330,565 


Total 


m  *  * 


12.3  15,987 


^  i  + 


*  * 


4  *  *  *  *  * 


*  1  4  «  "  *  ' 


piOÍ,orc¡oti  ít  ctiCi»ta  de  ¡os  an- 

tigitos . *  + . 

M.  di:  los  creados  desde  1792. 
Lista  civil  . .  • 

Mercedes . 

Armarla.  .  • 

Artillería . 

Gustos  urdiimrTds  del  ejército 

Subsidios.  .. 

Misceláneas 


w  *  *  *  « 


♦  4  ■ 


4  *  *  * 


»  *  - 


9,208.196; 

3.1:57,493 

1.<j25,882 

21,407 

8.130.140 
1.908,008 
14  ó (¡2,70 7 
810,900 
SKI  .  ¡O"' 


t  ^  * 


ri’ 


39.751,0!»! 


Año  de  1/06. 


Rentas. 


.  +  i  1 


•  i  *  *  •  ■ 

.  4  i 


4  *  * 


m  p  ■  *  *  * 


4  m  4  *  * 


Accrsa.  . 

Aduanas 

'a  pe 

Con  tribu  cío  n  territorial 

*  '  *  I 

Correo^.  • .  *  -  - 

Pensiones . 

OOCliCi*  *  »  m  * 

Rentas  hereditarias.  .. . 

Loterías  -  -  . . 

Misceláneas . 


i  * 


i  *  *  *  * 


4  I  • 


«  ■  *  m 


■  I  *  ' 


*  i  *  * 


9. 1  (i(j,S2S 
3.532.539 
1 .558.36 1 

3.1 5 1 . 1  74 
467,000 

79,429 
27.8 10 

967 

415,000 
M  9,520 


Líquido  producto.  , 
A  cuenta  de  préstamo*... 
Bills  del  Ex  cheque  r. 
Recibido  de  Irlanda 


i  * 


•  ■  I  * 

18.5  18.628 
28.354,817 
17.256,126 
250,000 


i  r 


Total  de  las  rentas -  64.109,571 


f  I 


.1 


*  •  * 


h 

m  JU 

*  r 


#  ■ 


1 


Gastos. 


■  .  -i  i 


Interés  de  la  deuda  y  adminra-  ’ 

tracion  de  ella.  .... .......  10.856,632 

Fondo'  de  amortización.. ...  . .  2.639,724 

i  i  -  ^  1  J  *  t  ,  B  C 

Intereses  de  los  bilis  del  Kx- 


chcqucr 


*  »  ■ 


.  /  /  - 


.1  otal,  ...... 


.... 


13.683,128 


•o! 


an 


Proporción  a  cuenta 

tiguos . 9.208,41)6 

Id.  de  los  creados  desde  1792,.  4.174,633 

Lista  civil.  . .  1.1 25,053 

Mercedes?  .  18,780 

Armada . 7.788,868 

Artillería. .  2.500,000 

W 

Gastos  ordinarios  del  ejército.  .  13.738j350 

Subsidios.  . . .  99,500 

Misceláneas. . .  1.245,454 

Bills  del  Excheque r  pagados. .  562,400 


•  tft 


i  l 


rj 


Total  de  los  gastos. ...  40,76 1 ,533 


00  i 


ING 


A ño  «le  1  j  !b  * 


Rentas. 


w  «  I  *  ■ 


m  #  ■ 


■  *  v  «  ■  * 


Acriba , . 

Aduanas  .......... 

Papel  sellado . 

Coiitríb lición  territorial. 
Correos . 

Pensiones.. . . . 

Coches. .. 

Rentas  hereditarias . 

Misceláneas . 


* ' 


«'•  - 


.  *  * 


.  *  -  *  4 


m  4  *  *  *  • 


3.797,1 
l  .7  16,49  1 
3.481,719 
542,000 
106,692 
28,765 
967 
304.077 


Líquido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos . .  - 

Exceso  de  ¡as  emisiones  de  los 

bilis  de  1  Exehequer . 

Recibido  de  Irlanda . 


19.852,640 

29.814,170 

11 9,800 
500,000 


Total  de  las  reutas. . . .  50.316,6)6 


Gastos. 

Interes  de  la  deuda  y  adminis¬ 
tración  de  eku . 

Pondos  de  amortización . 

intereses  de  los  bilis  d el  Ex 
chequer . . . 


I  u  t  .ii  .  *  . .  » ■  ■ .  . . , . 


12.923,263 

3.369,218 

1 12,921 
16.405.402 


Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . 9,169,915 

Id.  de  Jus  creados  desde  1792..  7.235,487 

”  T  ■t'*  jjl  I  r  #  9 

Lista  civil . 

M cree. lee.  ..  .  . . 

Armada... .  . . 

Artillería . 

Gastos  ordinarios  del  ejercito.. 

1  j  I  -  4-  4  * 

i  i  Lu  h J  ti . * ,  * .  *  ■  ,  * ,  ■  ,  #  *  *  *  i  *  *  -■  * 

\  X  .  .  *  .  .  ...  4 

MídCiátáüüns,^ . * . 


f  T  «  4  >  ^  4  i  l  i  tpl  f  l 

-  <fi  ;  Oü  fi: 

»  É  »  »  *  *  ■  * 

y  í 


1.081,046 
14,837 
1 1.984,031 

,  'I 

2.121.553 
16. 2  Ó  8.690 


>!  *>b  ‘ 


•+  -  4 


i.4S-i1n:i9 

í.m;j;n> 

.  *  •  .  f  ■  i  í  *  ,  i 


Total  de  los  gastos . .  . .  50.739,S;>7 


9  *  * 


*  *  -  _  I  t 


*  I  I 


:  V¿ü  " 


Destic  la  acta  dg  hi  restricción  det  banco  hasta  Ifi 

L;:  .  .  .  .  *  i*  ■»  «w 

de  jiinicns. 


m  9¡  ■ 


Año  de  1798. 

■  ■  ^  '  I  4  mm.  m  I  «■•di-*  *  * 


.  I  .  ,  |  „  ¡ 

'  1  I  T  -  ■  | 

,  ,  .  ,  tJ  i  I  i  I  I  t 

■j.t 


Rentas. 

*i f \ i  el,  ■  i 


»*»•»« 


4  -  w  *  4  4 


4  i 


f 


\\‘  k  :  ■  “  t  - 

1  T  J  i  i  t  v*  **  ** 

AccWít. . 

Aduanas, 

Papel  sellado 
(  nntribucion  territorial.. 

Cúrreos.  . . 

Pensiones.:,. . . 

Coches.. . . 

Rentas  hereditarias . 

Aduanas,  en  tiempo  de  guerra, 

*  \  9  ;  ,  p 

Accisas  en  id . .  *  ¡  - 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des  . 


»  i  * 


1 2.15 1,300 
7.983,229 
2.68  4,114 
4.608,1  14 
i.  M  0,689 
128,648 
34 ,573 
tUl  ,590 
2.359,528 . 
1 .187,1  18 


1  ¡2, 


ING 


Id.  sobre  renta? . 

Loterías . 

Misceláneas . 


823,2 SC’jg 


Total  producto  íntegro.. 


1,-173,  Lid 


Premios . 

Compensaciones... 


2.877»,  101 
1 . 1 071,0(35 


Total  de  las  bajas - 


Lí'jitido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos. . 

Exceso  de  las  emisiones  do  los 

bilis  del  Excheqncr . 

Recibido  de  Irlanda, . . . 


30. 102,0.0.) 
1 7-075,734 

042,000 

236,743 


Total  de  las  rentas. .  . . 


43.747,472 


i  *  #  •■»  4  ■ 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

m  k  a  v  -  .  *  -a.  -  *.  * 

de  Arnicas. 

Año  de-  1 798. 

G asios  . 


Intereses  de  la  deuda . 

15.251,184 

Administración  de  ella..- . 

206,528 

Fondo  4e  ámortizaoinr,,. . 

4.20  1.325 
* 

Intereses  de  les  bilis  de)  Ex- 
chcquer . 

356,848 

Total . 

20.108,885 

Proporción  á  cuenta  de  los  an- 

tiguoa . . 

9,169,945 

Id.  de  los  creados  desde  1792,, 

10.038.970 

Lista  civil. . 

1.111,076 

Armada.  * ,  * ,  » . * . 

12.591.72S 

1 .7 1 5,355 
7.986,207 

Gastos  ordinarios  del  ejército.. 

kr 

id.  extraordinarios . 

3.165,85  1 

Subsidios . . . 

120,013 

Irlanda . . 

2.01)0, 000 

Misceláneas,  . . . 

827,600 

Gastos  de  recaudación.. . 

-'  [  Jí 

1.614,000 

Total  de  los  gastos. .  . . 

■  * 

51.241,798 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

•de  Andense  ■  *  • 

.  ,  .i  ,  Año  de  1700, 

|  *  ^  1  A  .■  Ib  ■-  Ai  M  A  h  :■  •  P  a1  ■ 


Rentas. 


Aduanas. ; . 1 0.228,7 17 

Papel  'fin lindo..  3.036,478 

Contribución  territorial .  5.031,/. *>5 

Correos.  . . 1.153,725 

Pensiones . .  08,03 1 

Coches . 35,276 

Rentas  hereditarias .  06,152 


7  B 


Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

437,496£ 

Accisas  en  id . 

1,599,618 

Con  tri  luición  >0  b  re  ]  i  ropic  í  1  a- 

des . 

i92,noa 

Id.  sobre  rentas . 

2.672.065 

# 

Lote*  ms.  .  * .  - . * . 

339.217 

é 

Miscelá  ticas  . . . 

322.398 

'Total  producto  íntegro, 

39.654,556 

Premios.. . . *  • 

3.204,600 

Compensaciones . . 

1.138,933 

Total  tle  las  bajas . 

4.343.538 

* 

Liquido  producto.  .... 

35.31 1,018 

A  cuenta  de  préstamos. . 

1 7.9 1 5,6 1 8 

Exceso  de  Ins  emisiones  de  los 

bilis  del  Excheqner . 

6.050,300 

Recibido  de  Irlanda.  . . . 

426,237 

Total  de  las  rentas.  ... 

5*9.703,233 

f)(Vf/e  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  pa 

de  Arnicas. 

Año  de  I79ÍE 

Gastos. 

interés  de  la  deuda . 

15.689,143 

Administración  de  ella . . 

212,227 

Fondo  de  amortización . 

4.649,871 

intereses  de  los  bilis  de  Exche- 

1.021,626 

Total . 

2 1 .572,867 

Proporción  d  cuenta  de  los  an- 

f  íirimq  i  « 

8.805,91  1 

LK  de  los  creados  desde  1792.. 

12  766,953 

1 4  L  S  t  íi  C  l \  1  h  *  *  *  ■  *  -  *  *  *  *  *  4  *  *  *  * 

1.136.124 

IVbM'rPí! es  :  *  í  i  i  r  #  *  * 

**  1  i '  n 

/  1  fOo*  y 

Tii.'de  Escocia. . . 

484,279 

A  i'íiifiníi  .  »*..*»■-*•’-** 

?fcft36,490 

-  Ví  .  -  ' 

Artillería.  ; . . . 

2.22.1,516 

{ 1  a-,  tos  o  rd  i  na  t  i  os  d c  l  cj  ó  rcito. . 

9.898,7 1 6 

Id.  extraordinarios.  .  ........ 

4.241,483 

Subsidios.  . . 

825, 00() 

s.úmMo 

•  ■  l(1  V-  1  .  V  ( 

I.  Í7  7, 953 

|  -  \  *  ;  *  *  |  '  '*■ 

Gastos  de  recaudación . 

1  ■  1:620,770 

Total  de  los  gastos. .  .  . 

59,29  6, OM 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

de  Arnicas. 

Año  de  1800. 

lientas. 


Aecisa. , 
Aduanas 


12.006,650 
9.  125,88 1 


ING 


ING 


Papel  sellado.. . . . 

Contribución  territorial . 

Correos . . . 

Pensiones. . . *  *  * 

[¡OrlllS  ..**••**  **«• 

3.016,916 
5.05 1 ,939 
1.197,011 
88,490 
36,204 

Rcntaa  hereditarias . *  ■  ♦ 

1 14,51 1 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

530,772 

j*\cci  síls  en  id  * , .  > .  * »  *  *  *  *  ■  .  » * 

Contribución  sobre  piopieda- 

fj  ¡Kt  ,  . . .  p  *  *  . 

210,700 

Id.  sobre  rentas.. . . 

4.838,21 6 

Loterías . . 

332,870 

Misceláneas,  ,, .  * . * . 

313,772 

Total  producto  íntegro.. 

38.233,941 

Premios . . 

3.128,310 

Compensaciones . 

1,036,174 

Total  de  las  bajas . 

4.164,481 

Líquido  producto . . 

34.069,457 

A  cuenta  de  préstamos . 

20,321,744 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  det  Exchequer. . 

5.719,401) 

Recibido  de  Irlanda . 

623,687 

Total  de  las  rentas, , . . 

60,736,288 

De  Stic  la  acia  tle  la  restricción  del  banco  hasta  ¿a  paz 

de  Amiens 

Ano  de  1800, 


Gastos. 


Interés  de  la  deuda . 

1 5 .  S  8S,2  63 

Administración  de  ella . 

298,294 

Fondo  de  amortización . 

4.767,991 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

cliequer . 

766,480 

Total . 

21.661.028 

Proporción  á  cuenta  de  los  au- 

tiernos. . 

8*636,254 

Id.  de  lus  creados  desde  1792. 

13.025,775 

Lista  civil . 

1.166,213 

Id.  de  Escocia . 

78,207 

Mercedes . 

409,304 

1"  I  iVÍ  i  i  h  m  *  ■  fi  iilf  iiptii  itp  H-A 

14.809,488 

Artillería . 

1.918,967 

Gastos  ordinarios  del  ejército.. 

9.971,889 

Id.  extraordinarios . . 

3.906,000 

¡subsidios . 

2,613,1/8 

Irlanda . 

2.000,000 

Misceláneas . 

1.255,589 

Gastos  de  recaudación . 

1.828,124 

Total  de  los  gastos. . , . 

61.617,988 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  pas 

de  Amiens. 

Ano  de  I  SO I . 

Rentas . 

Arrisa. . . . . 

Aduanas..  ..*•.*•••••***•** 

Papel  sellado . . 

Contribución  territorial . 

+.  m  4  •  *  *  J 

Correos. 

Pensiones.  . . . . 

Coches . . . . . 

Rentas  hereditarias . 

Aduanas  en  tiempo  <le  guerra. . 

Accisas  en  id . . 

*  *  m  * 

Contribuciones  Bobre  propie¬ 
dades . . . . 

Id.  sobre  rentas* . . . 

Loterías.. . 

Misceláneas. . . 


Total  producto  íntegro.  39.936,4  11 

f-  ■  «  *■  §  r  •  #  * 

Premios.. ..... ......  ...... 

Compensaciones., . .  1.137,653 


Total  de  las  bajas... ..  4.-170,000 

Líquido  producto .  35.5 1 6,3 £  1 

A  cuenta  de  préstamos. .  27.611,411 

Bills  del  Exchequer., ...... . 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer.. ..... 


Recibido  de  Irlanda .  S03,S00 

. . .  *  *  * 


Tota!  de  las  rentas. .. .  ‘  63.031,502 

V  (i  .  ■  *■  v' 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

a  ■*  ■  #  *  ■  1  ■  1  *  A 

de  Amiens. 

*»<  " .  •**#*«.»•*•*  ****** 

Año  -de  1  SOI .-  •  •  • 

■  *  1  j--.  *  -  *  -  -  •  *  *  * 

G asios , 


Interés  déla  deuda........  17.139,720 

Administración  de  ella .  236,773 

Fondo  de  amortización. .....  5.3  1 0,5 1 1 

Intereses  de  los  bilis  del  Excbe- 

«uer . .  1 ,121,890 


Total . . . .  23  808,894 


Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . . .  8.578,034 

Id.  du  loa  creados  desde  1792..  15.230,861 

Lista  civil.... . 1.220,752 

Id.  de  Escocia . .  69,394 

Mercedes.  . .  1 .795,752 

Armada.. . . . 17*303,371 

Artillería . 2,165,9 1 1 

Castos  ordinarios  del  ejército..  8.838,208 


13.628,335 

10.053,223 

3.267,47-1 

4.893,456 

1.336,813 

90,593 

35,023 

132,733 

127,938 


0.011,628 

210,073 

199,147 


606 


ING 


Id.  extraordinarios..' .  ¿>.347,17* 

o  i  *  i: „„  200, 1  i  4 

Irlanda .  2.500,003 

A  l  iscel á  ti  cas .  2  .oo  0 ,427 

,  j  ■  o  no",  jfií) 

Gastos  de  recaudación. . 

Bills  del  ExcUequer  pagados..  5.492,000 
Total  de  los  gastos .  73.072.4iiR 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  paz 

de  Arnicas. 

Año  de  1802. 

Rentas* 

.  .  l.'l'l  16.833,785 

Accisa. . 

Aduanas . . .  10.519,9-1 

Papel  sellado .  3.394,317 

Contribución  territorial .  5.r>3;>,.>49 

„  „„  ’  1.423,370 

Correos, . . . 

107  009 

Pensiones . 

„  t  ...  36,293 

Rentas  hereditarias . 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra..  5L>,9Ü6 

Accisas  en  id.  ».....*■••*•  • 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des . 

Id  sobre  rentas . 3.470,338 

Loterías .  5:'3’000 

Misceláneas. . .  1 0-1 ,4  So 

,  I  ~  “ 

Total  producto  íntegro. .  'LL26ÍL764 

Premios . .  3.920,921 

4,  1  9Í7  994 

Compensaciones .  1 

#  1  "* 

Total  de  las  bajas....  5.158, 145 

Líquido  producto .  37.111,619 

A  cuenta  de  préstamos .  24.960,080 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  ExcUequcr,. .....  8.9 !  0,450 

Recibido  de  Irlanda .  S90,2Sl 

Total  de  las  rentas —  .  71 .872.130 

Desde  la  acta  de  la  restricción  del  banco  hasta  la  pa 

de  Amiens, 


Año  de  1802, 
Gastos, 

Intereses  déla  deuda . 

Administración  de  ella . 

Fondo  de  amortización . . 

Intereses  de  los  bilis  del  Exciití- 


quer, 


1S.  144,873 
263,105 
5.922,979 

1,105,936 


Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . . .  8,542,/ 61 

Id.  de  los  creados  desde  1792.  16.894,133 

Lista  civil . .  1.260,217 

Id.  de  Escocia .  78,549 

Mercedes . * .  1. 197,9  j  2 

Armada... .  1 1-/04,400 

Artillería . .  1  -50Q.733 

Gastos  ordinarios  del  ejercito..  6.651,193 

Id.  extraordinarios. .........  2.035,063 

Subsidios.  ...  -  * »» » •  ■  •  *  •  *  ■  •  • 

Irlanda. . . 2.000,000 

Misceláneas . . . . . .  1,3 1 8 

Bills  del  Excliequer  pagados . .  1.982.079 

Gastos  de  recaudación........  4.132,100 

Total  de  los  gastos, ...  63  373,480 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Amiens ,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 

Año  de  1803, 

Rentas, 

Accisa. , . . 19,870,058 

Aduanas . . .  * . *  •  *  *  1 0.727 ,640 

Papel  sellado.... .  3.5/4,723 

Contribución  territorial .  6*178,932 

Correos.,...*... .  1.425,174 

Pensiones .  107,078 

Coches . 37,727 

Rentas  hereditarias .  146,795 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des  .  1 6,918 

Id.  sobre  rentas . 424,321 

Loterías . 352,333 

Misceláneas.... 

IMHI 

Total  producto  íntegro..  42.861,698 

Premios . . . .  3.3 ‘2 2, 02 3 

Compensaciones . . .  1 ,335,733 

Total  de  las  bajas... . . .  4.65/, 761 

Líquido  producto .  38.203,937 

A  cuenta  do  préstamos. .....  1  l.9n 0.000 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excheqner .  2.011,600 

Recibido  de  Irlanda . .  0S3.274 

Total  de  las  rentas. . . .  53*74*8. SI  1 


Desde  la,  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  pa 
de  Amiens,  hasta  la  contención  de  París  en  18 14. 

Año  dé  1803. 


Tnf-d  25.436,894 


Gastos 

Interés  de  la  deuda . 

Administración  de  ella . 


1  /  ./  28,9  4  ¿> 
247,538 


(i  07 


IiNG 


|\Ü 

Fondo  de  amortización .  6.287,94 ).£ 

luteréses  de  los  bilis  del  Ex- 
chequcr . . . .  801,78/ 

lita! . .  25 ¡066,2 1 2 

Proporción  á  cuenta  ríe  Jos  an¬ 
tiguos . .  fi.  182.846 

Id,  de  los  creados  desde  1792.  161583,366 

Lista  civil,, . 1,3-16,043 

Mercedes .  79,502 

Id.  de  Escocia, .  -M  1 ,  I&5 

Armada . 1 . .  7.979,878 

Artillería .  1.827,050 

Gastos  ordinarios  '{Id  ejército,.  8.134,315 

1:1,  Extraordinarios.  . . .  .3,165,092 

Irlanda . 2.117,444 

Misceláneas .  2.80(5,500 

Bilis  del  Exeliequer  pagados..  1.955,368 

Total  de  los  gastos..  54.9 1.2, 8£ 


Desde  la  renovación  de  la  guerra ,  después  de  la  pa. 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 

Año  de  J 801. 


Renitis. 

a.  fe  •  •  *■  *  # 

A  rusa . .  .  .  .  .  i  ,,  , .  , , 

Aduanas. . 


*  *  *  * 


Papel  sellado.. . .  . 

<  ontribncion  territorial . 

í  orreos . . 

Pensión  es . . . . 

Coches . . . . 

lientas  hereditarias.  . . 

Contribución  sobre  propierla- 

O  pe 

■  sl!  #  <4  #  *  *  'fe»  fe  á  a  *  ^  j,  m  —  p  #  4  - 

Id.  sobre  rentas, . 

Loterías . 

”  *##.**# 

Misceláneas . . 


•  •  * 


22.098,6  (9 
11. 2 14,257 
3.795.6' 7 
6.317.-150 
1.460,921 

f" 

115,361 
■  39,096 
135,462 

3.578,890 
90, 1 74 
‘  438,625 
276.426 


Total  producto  íntegro.  49.500,988 

Pr<,raios .  2:695,410 

Compensaciones .  1,350,120 

'Total  de  las  bajas -  4.045,836 


Líquido  producto.  .... 

A  cuenta  de  préstamos . 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excliequer . 

Recibido  de  Irlanda . 


45.515.125 
* 3.209,352 

6.185,900 
1 .275, 1 79 


Total  de  las  rentas, .  „ ,  66. 1 85.585 


Desde  lu  renovación  tic  la  guerra,  después  de  la  pa 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 

Año  de  IS04. 

Has  tos. 


Intereses  de  la  deuda .  Í8.925,797¿C 

Administración  tic  ella .  267,787 

Fondo  de  amortización .  6.851,201 

Intereses  du  los  Lilis  del  Kx- 

chequer .  621,860 


Total .  26.669,045 

Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 

tiguos.. .  3- 153,196 

Id.  de  los  creados  desde  1792..  18.205,460 

Lista  civil . . .  1.337,811 

Id  de  EScocia . 79,705 

Mercedes . 727,582 

r 

Armada . .  II  .759,35 1 

Artillería .  3.550,1-11 

Gastos  ordinarios  del  ejército..  12.183,891 

Id.  extraordinarios . . .  3.550,804 

Irlanda,. . 3.633,293 

Misceláneas . .  l.SS2,075 

Bills  del  Exchequer . 2.135,177 


Total  de  los  gastos. . . .  67-6 !  9,475 


Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Arnicas,  hasta  lu  convención  de  París  en  L81  I. 

Año  de  1805. 

i  j  -  i* !*  r |  «i  rj  f 

Realas, 


Aecisa . 

18. 032,0 10 

Aduanas . 

8.306,316 

Papel  sellado . . 

4.391,807 

Cmitribueion  territorial . 

6.527,981 

Correos,.. . . 

1.614,642 

Pensiones .  .„ 

1 13,141 

( loches.- .  . . 

40,655 

Rentas  hereditarias . i _ 

160,967 

A  4  1  -  j  * 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra*. 

2.723,45  1 

Aecisa s  en  id . . . 

i  1  -  ■  *  t  fe_a  ^  *  -a- 

6.-162,306 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des  . 

4.496,142 

Id.  sobre  rentas  .... 

50,711 

Lpterras 

382,087 

Misceláneas . 

*  V  *  *  «  p  A  '  ■* 

4 

505,530 

yi— ■  ■  ■ 

lotal  producto  íutegro. 

m 

54.807,810 

PM  *  ’  T\  "J  ■  *  , 

Premios. .... _ 

2.773,168 

Compensaciones,. .. 

1.479,451 

4,252,619 

J  ülal  de  ]aa  bajas.  .  . 

GOS 


ING 


1NG 


Líquido  producto . 

A  cuenta  de  prest  ¡unos . 

£\ceso  de  las  n  ni]  sientes  dt>  Iüs 

bilis  fiel  ljxcbeij'ier. . 

Recibido  de  Irlaudu-  *  *  *  ■*  *  *  - 


50*555>19 1  £ 

25. 120  .-105 

* 

1  .920,900 
]  .592,5  70 


Total  ríe  las  rentas -  79,205 ,0G6 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  lu  paz 
de  Auiiém,  hasta  / a  convención  de  Parts  en  1  SI 4. 

Año  de  1605. 

Gastos. 


Intereses  de  la  deuda . 

1 9,598,306 

Administración  de  ella.  ...... 

27 1,912 

Fondo  de  amortización..  .... 

7.615,167 

Intereses  de  los  "bilis  del  Ex* 

cheque  r . . 

1.473,3 16 

Total . 

28.963,701 

Proporción  á  cuenta  de  los  an- 

tigllOS..  ,  4  . . . 

8.422,327 

Id.  de  los  creados  desde  1792,. 

20  541,374 

Lista  civil . 

1.827,184 

Id  de  Escocia . 

86,919 

Mercedes.  *...*,* . .  ,  - 

646,000 

A  t  inada, . . . 

1 4.406,998 

Artillería . 

4.732,286 

Castos  ordinarios  del  ejército.  . 

10.758,343 

Id.  extraordinarios . 

6.261,38/ 

Irlanda.  . . 

3.21 1,062 

Misceláneas . . . 

2.845,728 

Gastos  de  recaudación . 

2.257.186 

Total  de  los  gastos. .  . .  75.056,790 

Desde  la  rcno-endon  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  do  Paris  en  1811. 

Ano  de  IS06. 

Reñías. 


Accísa .  19.188,5-12 

Aduanas .  9,671.790 

Papel  sellado .  <1.0  i 8,691 

Contribución  territorial.,...,  6.721,511 

Correos .  1.674,311 

Pensiones .  121,800 

Coches . 43,724 


Rentas  hereditarias . 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra., 

Accisas  en  id.. . . 

Contribución  sobre  propieda¬ 

des  . . . .  . . 

Id.  sobre  rentas . 


99.782 

3,097,454 

6.330,169 

6.1  15,260 
17,300 


Loterías  . .  . 
Misceláneas. 


498,249 

263,782 


Total  producto  íntegro.  58.492,398 


Premios .  2.805, 305-£ 

Compensaciones .  1 .555,1  85 


Tolal  de  las  bajas . 

4.420,490 

_■  _  sj  Ti,""  ® 

Líquido  producto . 

54.071,908 

A  cuenta  <le  prendimos. . . 

1 9.  G 19/264 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  dd  Excliequcr.  ...... 

27,100 

Recibido  de  Irlanda . 

1 .75  1 ,663 

Total  de  las  rentas. . . . 

75,*iü9,y3;> 

)esde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  de  Paris  en  181  [, 

Año  de  1306. 


Gastos. 

Intereses  de  la  deuda . .  20.410,716 

Administración  de  ella .  292,127 

Fondos  de  amortización .  8.323,329 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 
chequee .  1.310,687 


Total .  30.336,859 

Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . 8,351,789 

Id.  de  los  creados  desde  1792..  21.985,070 

Lista  civil .  1,582,572 

Id.  de  Escocia., . .  83,75 1 

Mercedes . . .  534,261 

Armada . 16.084,028 

Artillería. .  4.5  1 1,064 

Castos  ordinarios  del  ejército..  9.282,491 

Id.  extraordinarios .  5.S2!),000 

Irlanda . 1.768,000 

Misceláneas. . . . 2.766,695 

Bills  del  Exche  qirer  pagados. .  2,375,829 


Total  de  los  gastos. ...  75.  í  54,548 


Desde  la  renovación  de  la  guerra ,  después  déla  paz 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  tic  Paris  en  1814. 

A  ño  de  1 807  • 


Rentas. 

A  ceisa . .  ...  19.367,914 

Aduanas .  9.9/3,241 

Papel  sellado .  4 .75 1 ,279 

Contribución  territorial. .....  7.357,756 

Correos . 1.670,423 

Pensiones .  135  461 

Coches . 42,505 

Rentas  hereditarias .  95,004 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra..  3.065  905 

Aceisa  en  id . .  6.375,85  l 

Contribuciones  sobre  propieda¬ 
des . . . .  1 0. 13 1,344 

Boy 


. 


c 


1NG 


Id  sobre  rentas 

Loterías . 

Misceláneas..  . . 


2G,í¡G5£ 

707,500 

121,952 


Total  producto  íntegro..  64,392,800 

„  •„  2:45 1 ,395 

Premios . 

Compensaciones .  1. *1*14,074 

Total  de  las  bajas. . . .  4,896,059 


#  *  • 


Líquido  producto.. 

A  cuenta  de  préstamos . 

Excedo  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exclieqner . 

Recibido  de  Irlanda . 


59.496. 7-1 1 
15.257,212 

4.735,400 

1.967,078 


Total  de  las  rentas. ...  81 .1.7,02 1 

*  *  m 

a  de  la  renovador!  de  la  guerra,  después  déla 
de  A miens,  hasta  la  convención  de  París  en  Ifrl* 


pa: 


Año  de  1807. 
G asios , 


Intereses  cíe  deuda, »  -  *  -  -  *  • 

20.701,252 

Administración  de  ella . 

297,758 

Fondo  de  amortización . 

9.479,165 

lnteréses  de  tos  líills  del  Ex- 

cheque  r . . . 

1 .574,362 

Total . 

32.052,537 

Proporción  á  cuenta  de  los  an- 

tiguos . .  * . 

8.316,458 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

23.736,079 

Lista  civil . . 

1.594,162 

Mercedes  *  i**» 

85,889 

Id.  de  Escocia. . 

674,359 

Armada . . 

t  0.775,76  1 

Artillería . . . 

4.190,748 

("Jas tos  ordinarios  del  ejército.. 

9.956,684 

Id.  extraordinarios . 

5.431,867 

Irlanda . . 

3.681.251 

Misceláneas . . 

1.227,383 

Bilis  del  Exchequcr  pagados  . 

2.099,048 

Total  de  los  gastos.. , 

78.369,689 

.Desde  la  rcnonacíon  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  Amiens,  hasta  la  convención  de  Parts  en  1814. 


Ano  de  1S0S. 
Renitis. 


Accisa . 

Aduanas.. . 

Papel  sellado . . 

Contribución  territorial 


20.023,163 

9.552,771 

5.000,508 

8,079,499 


INC 

ib 

1 .678,279£ 

i  27,62 1 

43,506 

Rentas  liertrsl  i  tari  as*  . . *  * 

I  1 4,903 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

2.784,544 

Accisas  en  id.. . . 

G.9 17,827 

Contribución  sobre  propieda- 

i  1.398,135 

Id.  sobre  rentas.. .  . . 

15,427 

Loterías . 

4  G  1,250 

Misceláneas.  . . . 

265,225 

Total  producto  íntegro. 

66.161,759  ■ 

Premios  . . . . 

2.652,057 

Compensaciones . . 

1.662,101 

Total  de  las  bajas . 

*  m  ifl 

4  315,158 

Liquidó  producto.  .... 

62.147,601 

A  cuenta  de  préstamos . 

1Ú.  102,621 

Pilis  del  Exchequer . 

4.000,000 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer . 

.  8.150,300 

Recibido  de  Irlanda . 

2.055,123 

Total  de  las  rentas. .  .  - 

* 

86.455,645 

Desde  la  renovación  de  la  guerra, 

después  de  la 

de  A  miens,  hasta  la  convención  de  Parts  en  181 

Año  de  1  SOS. 

».  i  n 

Gastos. 

Interés  es  de  la  deuda. ....... 

20.771,872 

Administración  de  ella . 

210,549 

Fondo  de  amortización . 

10.188,607 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

chequee . 

1.610,563 

Total . 

32,781 ,591 

Pfopnrciou  ¿  cuenta  de  los  an« 

tiguos . 

£ 

re 

** 

O 

üü 

* 

Id.  de  los  creados  desde  1792* 

24.951,286 

Lista  civil ; . . 

1.638,677 

Id.  de  Escocía . 

85.470 

Mercedes . 

787,262 

A  miada . . .  * . . . 

17.467.992 

Artillería . . 

5.108,900 

Gastos  ordinarios  del  ejército  . 

11.353,300 

Id.  extraordinarios . 

5.847,762 

Subsidios . . . 

1 .400,000 

Irlanda . 

2.589,167 

Misceláneas. . . 

2.920,491 

Bills  del  Exchequer. . . . 

2.8 1 6,5  69 

Total  de  los  gastos. . . . 

84.797,081 

610 


Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  da  la  pu¬ 
de  Atnieus,  hasta  la  convención  de  Van s  en  18  U. 


Año  de  1809. 
lien! as. 


19  571,S80j? 

11.024,88-1 

l sellado* . . 

Contribución  territorial . 

5.022.955 

9.063.716 

Correos . 

1.791,391 

PensidiCS* 

86,403 

4  1,747 

Rentas  hereditarias. . . 

•  123,891 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra. 

3.397,202 

Accisas  en  id . 

Contribución  sobre  propieda- 

5.802, 192 

des . 

Id.  subre  rentas. 

Loter  tas  ....  ... 
Misceláneas.  . . 


+  944 


*  *  ■  * 


«  »  P 


12.3S6,913 

26,§9l 
458,338 
242,1 0  1 


Total  producto  íntegro.  69.645,861 

.  j.i  ^  ^  *»  •  ■  ~  ^  ■-¿jl 


Premios  . 

Compensaciones . .  -  * 

Total  de  las  bajas.... 

Liquido  jiioducto.. .  * . 

A  cuenta  de  préstamos . 

Bills  del  ExcUequer . 

Recibido  de  Irlanda . 

Total  de  las  rentas. .  . . 


3.768,6  Hi 
1.995,334 


.  i .  / 


G3.980 


60/679,381 
14,675,069 
7.932,100 
2.-ÍJ0, 13ü 

88.748,080 


Desde  la  renovación  da  la  guerra,  después  de  la  pe: 
de  Anüens,  hasta  la  convención  de  París  en  1814. 

Año  de  180!). 


Gastos. 

Interósea  de  la  deuda . 

Administración  de  ella . 

Fondo  de  amortización . 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex 
chequer . . 


rn 


20,996,003 

222,775 

10.904,451 


1.8  62,9  41 


33.986,22:1 


•  ■  * 


Proporción  á  cuenta  de  los  au- 

tiguos.. . . 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

Tústa  civil.. . . . 

Id.  de  Escocia. ,  . . 

Mercedes. ....... 

Armada.  . 

Artillería 

Gastos  ordinarios  del  ejército 
Id,  extraordinarios 
Subsidios  .  . . 


w  ■ 


7.81 1,42  (i 
‘2  (>.  1 74,797 
1.606,039 
90,95,5 
7  89,73  5 
197256^037 
4.374,1 84 
12.591,011 
5.872,054 
2.050,000 


*  * 


I  llanda . 

Misceláneas . 

<  tastos  de  recaudación . 

Bills  del  E x cheque r  pagados. , 


Total  de  los  nastos 


4  »  É 


£92!*528¿§ 
1 .459,434 
2.886.201 
929,100 

88.792.551 


Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  po¬ 
de  A  míe  ns,  hasta  la  convención  de  París  en  ¡Si  I. 

Año  de  1810. 


Rentas. 

Accisa . . 

Aduanas . 

Papel  sellado . 

Contribución  territorial . 

Correos . . . 

Pensiones . 

Coches  , . . 

Rentas  hereditarias.. 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra. 

Accisas  en  id . 

Contribución  sobre  propiedades 
Id.  sobre  rencas. . . 

Loterías . . 

Misceláneas . 


**•■■■»•**•*»*■»*  * 


.  ■  v  *  i  .  m  *  » 


20.731,163 
i  1 ,355,35 1 
5.85 1 ,557 
8.31 1,640 
1 .9 1 0,238 
83,853 
46,773 
143,055 

3.906,484 

G.''55,S!2 
13. 192,215 
1 1,789 
47 1/250 

40,5 ,8 1 7 


Total  producto  íntegro.  73.582,000 


Premios  . . 

Compensaciones  . 


*  #  v  r 


3.884,338 

1.8/2,065 


Total  de  las  bajas,...  5.756,403 


«  I  i 


Líquido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos, 

Bills  del  Excheqner. . . . 
Recibido  de  Irlanda.  -  . . 


67.825,597 

13.242,357 

8.311,000 

2.448,470 


Total  de  las  rentas. ...  91 .827, 124 


JilU.J 


Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  pa 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  de  París  en  1813. 

Año  de  1810. 

G as  tos 


Intereses  de  la  deuda. ....... 

21.555,401 

Administración  de  ella. ..... 

217,826 

Fondo  de  amortización . 

1 1.660,601 

Interósea  de  los  bilis  del  Excite- 

qujer . . 

1 .8 1  "ij  1 05 

Total .  . . . . 

35.248,933 

Proporción  á  cuenta  de  los  att- 

tirruos . . . 

7.78G/288 

Id.  de  los  creadOi  desde  i/92. 

27.4G2,645 

U  \1 1  ,  *  •  *  *  i  t  i  t  4  «  ■  j  1  •  * 

1.533,110 

Id.  de  Escocia . 

118,187 

Mercedes . 

775,400 

611 


txrr  TNG 

TNG 


Ama* . .  20.058,4  i  2£ 

Artillería .  4.052,332 

fíastos  ordinarios  ríe]  ejército..  ll.o5/,623 

Id.  extraordinarios . .  7.1/ 8,0// 

C  1  *  r  2.060,193 

¡MIOBIfllOS  . . .  ‘  •  ’ 

,  ,  ,  »nj  .j  [  7 

Irlanda. . .  .  * 

Misceláneas .  2.270  808 

1  <íl1s  del  Bxcheqner  pagados. .  2.934,8/6 

•  GnsiOS  de  recaudación .  877,700 

Total  ele  los  gastos.  ..  •  0^300^23 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  (¡esputo  de  la  po¬ 
de  Amieus ,  hasta  la  convención  de  Pan*  en  1814. 

Ano  de  1 S 1  l < 

»  »  *  *  ♦ 

*  •  h 

lientas. 

Accisa . 20.89.9,406 

Adnanas . I*»»*» 

I'auet  sellado  . .  . .  . . 5.6111,20.1 

Contribución  territorial .  1 

Cúrreos . *  - .  ^  ^,J‘I ^ 

Pensiones . . . -  •  48,659 

Coches,...- . .  5  1,9  o  1 

lientas  hereditarias .  1,1 1 ,4o 9 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.  3.1)13,723 

Accisas  en  id .  G.o93, 13o 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des,... .  13.707,218 

Id.  sobre  rentas . .  1 4.54 1 

Loterías  . . . . . .  ■  .>04,000 

Misceláneas  . . .  253,868 

Total  producto  íntegro.  70.2.38,310 

Premios . .  2,897  ,.í>3 

Compensaciones . 2,031,827 

Total  de  las  bajas....  4,929,210 

Líquido  producto..,.  65.309,100 

A  cuenta  de  préstamos .  16.636,375 

Jíiils  del  Exeliequer .  7.018,700 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exche  quer .  3.205,500 

Recibido  de  Irlanda .  2.752,797 

Total  de  las  rentas, . . .  94.922,472 

Desde  la  renovación  de  la  guerra ,  después  de  la  paz 
de  Arnicas,  hasta  La  convención  de  París  en  1814 

Año  de  1811. 

Gastos. 

Intereses  de  la  deuda .  22.100,845 

Administración  de  ella, ,  * , , .  .-28,3o0 

Pondo  de  amortización.......  12,502,860 

Interósea  de  los  billa  del  Ex- 

chcqucr. .  1.556,735 

Total... . . . .  ♦ .  3G.3S8,790 


Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos. . . * 

Id.  de  los  creados  desde  3/92. 


Lista  civil . . 

Mercedes . 


Id.  de  Escocia . .  . . 

Armarla., . . . . 

Artillería . . 

Gastos  ordinarios  del  ejército.. 

Id.  extraordinarios . 

Subsidios . 

Irlanda . 

Misceláneas . . . 

Pilis  ilel  Exeliequer  pagados, . 


7.763,998^ 
28.624,792 
1.472,404 
109,693 
596,5!  9 
19. ‘.40, 679 

4.557,509 
1 3,753, 163 
10.1 16,196 
2.977.717 
4.432,293 
1.962,636 
3.096,582 


Total  de  los  gastos.  .  . . 

J) esde  la  renovación  de  La  guerra ,  después  de  la  paz 
de  Amieus,  hasta  La  convención  de  Parts  en  1814. 

Ano  de  181 2. 


lientas. 

Accísa .  19.848,423 

Aduanas . . .  1 0.-1.». >.95H 

Papel  sellado.  . .  5.628,267 

Contribución  territorial ......  7. 67/, 201 

Correos . .  2.0 1 2,.-i2G 

Pensiones .  46,375 

Coches . . . .  61  *43 1 

Rentas  hereditarias .  110,3/0 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra..  3.262,360 

Accisas  en  id .  5.310,398 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des.  . . 13.628,454 

Id  sobre  rentas . . ..  8,274 

Loterías .  374,500 

Misceláneas. .  1.263,403 


Total  producto  íntegro,.  69.675 .944 

Premios .  2.727,730 

Compensaciones .  2.196,089 


Total  de  las  bajas..  ..  4.923.819 

Líquido  producto .  64.752,125 

A  cuenta  de  préstamos .  29.268,587 

Cilla  del  Exeheqtier .  5.431,700 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Excheqüer .  3.914,600 

Recibido  de  Irlanda .  2.793,313 


Total  de  las  rentas. .  . .  106  l  60  325 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  paz 
de  AmienSj  hasta  la  convención  de  Parts  en  1814. 

‘  Año  de  1812. 

Castos. 

Intereses  de  la  deuda .  22.890,9  1 2 

Administración  de  ella .  233,706 


612 


Fondo  de  amortización .  13*483,1 60<£ 

Intereses  de  los  luíls  del  Ex— 

chequer . .  f  1.835,369 

Total .  38.-1-13,147 

Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos .  7.73;)  ,4  61 

Id.  de  los  creados  desde  1792.  30.707,683 

.Lista  civil . 1.635,601 

Id.  de  Escona.  ......  11  — » ^  1^ 

Mercedes..  . . *  58-, 675 

Armada .  20.500,339 

Artillería,... . 4.252,410 

Gastos  ordinarios  del  ejército.,  la ..182,0.4 > 

Id.  extraordinarios .  9.(j0.),313 

Subsidios . .  . . *  *  •  6.3 1  n,8-b 

Irlanda . •  2.888,500 

Misceláneas .  5.652,231 

Bilis  del  Exchequer .  3.2/3,243 

Total  de  los  gastos. . , ,  107.6  1 1.085 

Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la  pa 
de  Arnicas ^  hasta  la  convención  de  París  en  1811, 

Año  de  1813. 
lientas. 

Accisa . . .  21.11 9,32 1 

Aduanas. . . .  1 0.938,524 

Papel  sellado..... . .  5.873,174 

Contribución  territorial .  $.101,968 

Correos.... .  2,137,-138 

Pensiones .  3  1,325 

Coches. . 46,332 

lientas  hereditarias .  126,873 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.  3.818,273 

Accisas  en  id . .  G.259}885 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des  1 4.889,  lio 

Id.  sobre  rentas .  1,621 

Loterías . .  31 0,800 

Misceláneas. .  831 ,483 

Total  producto  íntegro.  74.189,161 

Premios .  4.085,331 

Compensaciones . . .  2.101,270 

Total  de  Üas  bajas. .  . .  6.186,601 

mr»:  j/h"  r;p.n  wmr 

Líquido  producto .  68. 302 ,860 

A  cuenta  de  préstamos. .....  35.050,575 

Bills  del  Exclmquur. .  15.755,700 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer .  2.  i  10,400 

Recibido  de  Irlanda . .  7.15  1,751 


Desde  la  renovación  de  la  guerra,  después  de  la 
de  Arnicas,  hasta  la  convención  de  Parts  en  lí 

ASo  de'1813. 

kl 

O  asios 


1  otal  do  las  rentas....  128.374,286 


Intereses  de  la  deuda. ...... 

24.055,666^ 

Administración  do  ella . 

238,828 

Fondo  de  a  mor  tí /ación . 

J  5.379,202 

Intereses  de  los  bíils  del  Ex- 

i 

chequer . . 

2.081,530 

T  *  i 

*  v  4l'  x  ■*  91  %  ■#  <  #  #  fe-  af  ■  p.  >p  •  p  ■  i  § 

41.755,285 

Proporción  á  cuenta  de  los  a  ti- 

tiguos . 

7.714,448 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

34.040,837 

Lista  civil . .  - ,  T , 

1.595,350 

Id.  de  Escocia . . 

113.176 

Mercedes . 

3!)  1 ,05  6 

Armada  « *  * «  • 1 4  1 1 , 

21.996,624 

Artillería . 

3.404,528 

Gastos  ordinarios  del  ejército. 

18.500.985 

Id.  extraordinarios . 

1 0.968,535 

¿Subsidios  ... .  S'„  .  ¿  ijiStsBíaiiáfflll  1 

1 1.294,116 

Irlanda . -  f  , , 

4.700,4 17 

Misceláneas . 

4.010,350 

Gastos  de  recaudación . 

3.504,938 

Total  de  los  gastos. .  . . 

122.235,660 

Suspensión  de  ¿a  guerra. 

Año  de  1814. 

Rentas. 

Accisa . . . 

■'*’  6°0  Ofi't 

Aduanas . 

1  1.156,044 

Papel  adiado . 

6.150,972 

Contribución  territorial. ..... 

8.207,5 1  1 

Correos . ......... 

2.282,639 

Pensiones.  . . 

32,392 

t  'oches . 

46,281 

Rentas  hereditarias, 

132,424 

Aduanas  jop  tiempo  de  guerra. 

3.845,046 

A  ce  isas  en  id . 

0,833*477 

Contribución  sobre  propínela- 

des . . 

15.109,203 

Id.  sobre  rentas . 

1,208 

Loterías; . .  ........ 

Misceláneas . 

^57,817 

Total  producto  íntegro. 

77.132,510 

1  emios  . . * ,  ,  * 

-]  ¿o  10,8.  ¿o 

Compensaciones . 

2.381,362 

Total  de  las  bajas. .  .  . 

6.892,197 

Líquido  producto.  •»*«  <- 
A  cuenta  de  pié* tainos-* -  -  *  *  * 
Exceso  de  las  emisiones  dt*  los 

bilis  riel  Excheqpcr . ♦ 

Recibido  de  Irlanda- . 


"0.2  1"  8  1  ■ 

36.078,  o-ss 


10, 1 2 1,‘100 

ó.;;  o  i,2f>5 


Total  de  las  rentas. .  . . 


Suspensión  tic  la  guerra. 
Ano  de  181 1, 
Gustos . 


Iuteréses  de  la  deuda .  26.202,400 

Administración  de  ella .  212,2t»l 

Fondo  de  amortización .  14.120,963 

Intereses  fie  Io*h  bilis  del  Lxl1ic~ 

tjuer  . .  2'M6-riir 

Total . •  ^g-DtS.-IS» 

Proporción  ú  cuenta  de  los  an- 

H  ÍÍCC  íl"Q 

tigUOS .  /'ÍK^’  /*. 

Id,  de  los  creados  desde  1/92..  35. 2 2 4, o.  >2 

Lista  civil .  1  .;>(i  1,129 

Id,  de  Escocia .  114,03- 

Mercedes . 410,50o 

Armada,.  .  - 1  ’*ln  1  ,.>67 

Artillería . - . L  1<S0,7 29 

Castos  ordinarios  del  ejercito..  ]G.;i3‘i,945 

Id.  extraordinarios .  17.002,610 

Subsidios .  10.024,624 

Irlanda . . .  i>,/  23,9^6 

Misceláneas . . .  2 .381 ,592 

Bills  del  Exchequer  pagados..  3.573,201 

Total  de  los  gastos .  129.742,399 


Terminación  tic  la  guerra. 
Ano  de  1SL5, 
Rentas. 


Acclsa . 

23.370,055 

v\  ( i  ÜíliTlílS*  <«<*••  •  t  *»<***•■** 

11. 10  7,3  2  3 

Papel  sellado . 

6.192,805 

Contribución  territorial . 

7.9 1 1 ,938 

Correos . . . 

2.349,519 

Pensiones . 

32,057 

Coches . . 

50,875 

lientas  hereditarias . 

173,367 

Aduanas  en  tiempo  de  guerra.. 

2,84 1 ,406 

Accisas  en  id . 

6.737,029 

Contribución  sobre  propieda- 

des . 

15,227,500 

Id.  sobre  rentas . 

314 

Loterías . 

327,907 

Misceláneas . . 

260,173 

Total  producto  íntegro..  77.582,268 


Premios. . .  •  •  *  *  *  * 
Compensaciones.  . 


4.07S.9 10  P 
2.35  0, 1 86 


Total  de  las  bajas... .  ■  • 


6. 129.126 


Líquido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos. . . . .  - 

Bills  del  Exche quer . . 

Recibido  (le  1 1  ¡anda . 


71.153,142 
39. 121,959 
11.13-1 .900! 
10,08í)J77i> 


Total  de  las  rentas. 


I3L799. 


Terminación  de  la  guerra . 

Auo  de  1815. 

G asios . 

Intereses  déla  deuda... .  27.176,930 

Administración  de  ella .  259,970 

Fundo  de  amortización,. .  13.452,096 

Intereses  de  los  bilis  del  E xc be¬ 
que  r . .  8,014,003 


Total .  43.902,999 

Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . 7.669,011 

Id.  de  los  creados  desde  1792.  36.233,985 

Lista  civil . . .  1 .555,403 

Mercedes .  126,613 


Id.  de  Escocia . 

Armada . . 

Artillería . 

Castos  ordinarios  del  ejército 

Id-  extraordinarios. .......  J 

Subsidios . .  , . 

Irlanda . . . 

Misceláneas, . . 

Bills  del  Exchcquer  pagados, . 
Castos  de  recaudación... .  , . . , 


334,1 13 
16.873,870 

2.954,892 


23.172,1 37 


1 1.035.2  43 
7.277,032 
8.371,178 

3.663.663 
16. 199,800 


Total  do  los  gastos. ...  130  305,958 


Paz  general. 
Ano  de  1S10. 


Renitis. 


Accisa . . . 

21.671,611 

Aduanas . . 

11.15  1,879 

Papel  sellado . 

6.526, 1 69 

<  'oiitribuciun  territorial . 

7.562,11  I 

Correos . . 

2.207.788 

Pensiones . . . 

37,354 

Coches . . . . 

5G  050 

Rentas  hereditarias . 

168,795 

Aduanas  cu  tiempo  de  guerra*  . 

1.246,409 

Accisas  cu  id .  ... 

6,035,303 

Cnutrlbucion  sobre  propieda- 

des . . 

12.276,871 

614 


Itl.  sobre  rentas 

Lote*  lías . 

Misceláneas.  .. . 


3  03, 5-14  i? 
252.1  67 
3-19,171 


Total  producto  íntegro.  69.843*522 


Premios*.  .**■..*«***»«***** 

5.025, 130 

Compensaciones . . 

2  182,381 

Total  de  las  bajas . 

7.207,811 

Líquido  producto . 

62.635,7 1 1 

A  cuenta  de  préstamos . 

8.939,803 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer . 

3.208,400 

Recibido  de  Irlanda.  . . 

5.742,568 

Total  de  las  rentas. .  . .  80. 5 26,482 

Paz  general . 

Ano  de  1S16, 

6? asios. 

Intereses  de  la  deuda: . 

31.392,890 

Administración  de  ella . 

265,400 

Fondo  de  amortización . 

13.253,601 

Interósea  de  loa  bilis  del  Ex- 

ebequer . . . 

2.196,178 

Total . 

47. 108.069 

Proporción  á  cuenta  de  los  an* 

t  I  (10S*t  <  •«!*.*  •  ■  i  »  '  '  '  1  I  * 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

Lista  civil.  . . 

Id.  de  Escocia. . - 

Mercedes . . 

A  rutada . 

Artillería . . . 

(«así os  ordinarios  del  ejército., 
íd,  extraordinarios . 

v  v 

Subsidios, . . 

1 1 1  an  d  a , , , .  ..  , .  ».  *.  *  *  *.  *. 

Misceláneas . 

del  ExeUequer . 


7.034,756 
39 .473,3 13 
1.724,712 
128,515 
358,582 
9.51.6,325 
2.061,712 
8.097,497 
_  4,440,0S5 
1 .731,140 
2.581, LIS 
3.909,102 
3.7  19,985 


Total  de  los  gastos, . . .  80.507,902 


.BÉl 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  gene¬ 
ral  ¡le  ínglatcrra,  tiende  5  de  enero  de  ISL  á  1823 

Ano  de  1 S 1 7.  . 

Rentas. 


*  4  ■'  »  *  *  * 


t  1 


A  CU  1  Sil  *  »  ■>  •  »  *•  ■*  *  *  "  4 

Aduanas  *  *  * . 

Papel  sellado . 

Contribución  territorial . 

Correos . 

Tensiones. . . . 


25.128,329 

14.201,064 

(5.907,33.5 

8.07-1,259 

2.1-9,996 

32.264 


Coches .  5  5 , 7  s  6  £ 

Rentas  hereditarias . .  159,650 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des .  2.568,654 

Id.  sobre  rentas .  236,288 

Loterías . 189,958 

Misceláneas .  705  5 1  7 

Total  producto  íntegro..  58.458,239 

Premios.  . . .  3 .82 6,191 

1  sensaciones .  2,259,645 

Total  de  las  balas...  .  . .  6.085,836 

%í 

Líqüido  producto... .  . .  52.372,403 

Exceso  de  las  emisiones  de  los 
billa  del  Exchequer .  12.701,147 

Recibido  de  Irlanda. . .  4.623,461 

J  L  j.  M'  1  .  *a*— 

Total  de  las  rentas. .  . ,  69,697,614 

Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  general 

¡j 

de  Inglaterra,  desden  ti-  enero  de  1817  ti  1825. 

Año  de  1817. 

Gastos. 

Intereses  de  la  deuda .  29,166,085 

Administración  de  ella . .  284,599 

Pondo  de  amortización. .....  1  1.518,291 

Intereses  de  ios  bilis  del  Ex~ 

chequer . .  1 .8 1 5,927 

»  ■  r 

Total .  45.784,832 

Proporción  á  cuenta  rio  los  an¬ 
tiguos. .  7.605,961 

Til,  de  los  creados  desde  1792..  38.179,931 

Lista  civil. .  2.303,662 

Id  de  Escocia . . .  130,6  16 

Mercedes, . .  .  •  451,403 

Armada... .................  6,4 73,063 

Artillería . .  1 .435.401 

Castos  ordinarios  del  ejército..  7-01  1.494 

Li.  extraordinarios .  2.600,370 

Subsidios .  7.0  02 

1  ría nd a . .  25,/ .  I 

Misceláneas  . .  2.509,068 

Gastos  de  recaudación.  ......’  37160,610 

«  #  .  <  #  Ü  *  •  ♦  •  m  -  m  *  #  1 

k  iii  ■  i  i 

Total  de  los  gastos.'.  .  .  72.196,382 

Desde  la  anión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  gene¬ 
ral  de  ínglulcrra,  desde  '»  de  'enero  de  1817  tí  182!. 

A  fio  de  1818. 

Rentas. 

Accisa . . . 26.567.998 

Aduanas . 14.164,091 

Papel  sellado .  6.950,49  I 


JNG 


Contribución  territorial. - - 

Pensiones . * . *  * 

8.2 7 1,9 90 jP 
2.185,655 
35,029 

54, 168 

Rentas  hereditarias . 

1  14,579 

Contribución  sobre  propieda- 

658,338 

Id,  solirt!  rentas  .*.**♦-***■• 

2 1 1 ,225 

332,948 

í  i  sed  ¡i  1 1  l1  as  *  *  *  « .  , »  * « *  >  *  •  -  *  •* 

320,931 

Total  producto 


íntegro. 


í>0-2  i  r?,r  iít 


Premios, . . *  *  •  •  ■ 

Compensaciones . 

Total  de  las  bajas, . , . 

t  tí  I  V  J 

*  ■ 

Líquido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos . 

Bills  i3e  Exéhequer,, ....... 

Recibido  de  Irlanda . 


1.2 <17,707 
2.005*821 


53,959,218 

id  sol), non 

17.710,100 

4.820,10(1 


Total  de  las  rentas. . . .  87.290,024 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  c ene¬ 
ra!  de  J ngla Ierra,  desde  5  de  enero  de  1817  íí  1823. 

j  Oí  ‘ 

Aíio  de  1818. 

Gastos. 

_  — 

Interdices  di:  la  deuda. .......  28. 37.», 638 

Administración  de  ella .  277.690 

Fondo  de  ainOrtiza.cjpn. .  15.352.766 

¡W 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 


chcquer .  2.200,4  M 

* - »#»■■■-  ’ — “• 

Total . 46.701,517 

I '■ -  -  -• 

<  |>  *  .  f  9  »  #■  '  »  *  r  *  •»*-•»  + 

Proporción  á  cuenta  de  los  an¬ 
tiguos . . . . . .  7,578,273 

Id.  de  los  creados  desde  1792,.  39.126,244 

Lista  civil. . .  2.376,080 

Id.  de  Escocia  . , .  129.627 

Mercedes . 483,4/1 

Armada, . .  6.521,715 

Artillería . .  1.407,808 

Castos  ordinarios  del  ejército..  7.255,646 

.Id.  extraordinarios. . .  1.271,398 

Subsidios. . . . . .  -  o()q 

Irlanda .  60,079 

Misceláneas .  2.620,891 

Bills  del  Excliequcr  pagados,.  3.523,140 

Castos  de  recaudación .  14.340,930 


Total  de  los  gastos -  86,685,807 


Desde  la  unían  de  la  tesorería  de  Irltimla  á  la  gene¬ 
ral  de  Inglaterra,  desde  5  tic  enero  de  1817  «  1823. 

Ano  de  181 9. 

Rentas* 


Accisa . .  ,,  #.  ■  .  ■  .  .»  .  .  .,  i ,  . , 

Aduanas,  . . 

Pa peí  sellado . 

Contribución  1  errítoria) . 

Correos . . 

Pensiones . 

Coches . 

20.  FULOS 7£ 
13,080,753 
0.7  5,210 
8.279,931) 
2.21 1.679 
30  ■522 

",  i ;  im);í 

lientas  hereditarias . . 

Contribución  sobre  propieda- 

■  F  i  1  i  '  1  . ” 

140,192 

des  . . . ...... 

183,134 

237,513 

Id.  sobre  rentas . . . 

Loterías . 

(¡79,150 

Misceláneas . 

334,393 

Total  producto  íntegro. 

58.403.257 

Premios . 

* 

Compensaciones . 

Total  de  las  bajas. . 

Líquido  producto.  . . 
A  cuenta  de  préstamos. .  . . 
Recibido  de  Irlanda. . 


3.580,386 
1 .59 1 ,30- 

fi.  171,749 

53.291,508 

18,750,087 

1.499,772 


Total  de  las  rentas. .  ..  76.5  17,307 

Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  u  la  sene> 
ral  de  Inglaterra,  desde  5 ' de  enero  de  1S17  ú  1823 

Año  de  181 9. 

,  ,  .  Gastos. .  .  . 

Intereses  de  la  deuda . . .  29.737,039 

Administración  de  ella .  274,393 

Fondo  dé  amortización.. .  10.395,591 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

cliequer. . 779,992 

— — — - 

L  *  m.  *  a.  i  m  *  ■»»■■■•- 

Total . . .  47.097,016 

Proporción  á  cuenta  de  loa  ;m- 


tiguos . 

7.5  19,032 

Id.  tic  los  creados  desde  1792.. 

39.548,58  t 

Lista  civil . 

21538,660 

Mercedes . . . 

i  29,988 

Id.  de  Escocia . . 

389,167 

Armada.. . 

0.395,553 

Artillería,  i . .  . . 

1 .538,209 

(i  astas  ordinarios  del  ejercito.. 

7.719,924 

Id.  extraordinarios . .  . . . , 

1.730,72/ 

Irlanda . 

53,101 

Misceláneas . 

1.855,9  18 

IViUs  del  Evrhequer  pngadüs.  . 

3.30  1,32  1 

trastos  de  recaudación . 

0.855,200 

Total  de  los  gastos _  79,06.8. 123 


(i  16 


ixg 


Desde  la  unión  da  la  tesorería  de  Irlanda  á  i,i  gene 
ral  de  Inglaterra,  desde  5  de  enero  de  1817  á  1823 

o 

Año  tic  1S20, 

I\  cotas. 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  <i  la  '-me- 

.  ° 

ral  de  Inglaterra,  desde  5  de  enero  de  1817  á  1 823" 

Año  ti e  1821. 

Rentas. 


A  íV*i4¡n  .  •  i 

29.675,98P£ 

Acción . 

30.1 27,-1 1 64 

A  1 1  nn  tiíi  q  .  ,  .  . . .  .  , 

1 2,550,05!) 

Aduanas . . . 

12.957 ,855 

Fnpél  sellado . ****** 

6.760,802 

Papel  sfllado . . 

6.833*7  i  3 

( 'untribucion  territorial . 

8.355,322 

I  ontr ib ucton  territorial . . 

8.205,033 

í  ImTPñR.  _  .  _  . 

2.1  22.928 

Correos . .  *  - . *  ■  * 

2.08 !  ,78 ! 

1  Yusiones . . 

30,81 ! 

Pensiones . . . . 

83,766 

í  \  ll  í 1  ít  i 1  ti 

fifi  988 

Cocí  íes . . . . 

58,420 

Rentas  hereditarias . 

132,967 

Rentas  hereditarias . 

141,148 

Contri  luición  sobre  propieda¬ 
des..  . . . . . 

57,043 

Contribución  sobre  propieda¬ 
des...  . .  dü.  .2  .  .  .  •* 

47,979 

Id.  sobre  rentas. . . 

283 ,8 1 0 

Id.  sobre  rentas . . 

83,9 1 1 

Loterías . . 

175,155 

Loterías, . . . . 

219,140 

Misceláneas . 

313,903 

Misceláneas.  . ,  * . 

202,1 14 

Total  producto  íntegro.  60,5  15,770 


Premios . 

Compensaciones 


3.8  15,060 
1.637,026 


Total  de  las  bajas . 

Lili  nido  producto . 

A  cuenta  de  préstamos . . . 

Bills  del  Exchequer 
Recibido  de  Irlanda. 


5.-182,086 


mi  *  *  ¡  ■  *  P 


4  »  t  *  ■  * 


55.06o,byo 

17.292,545 

7.000,01)0 

3.831,935 


Total  de  las,  rentas.  .*  •  83.191,173 

Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  gene- 
ral  de  Inglaterra,  desde  ó  de  cuero  de  1817  á  1823, 


Año  de  1820 
Gastos* 

Intereses  de  la  deuda . 

Administración  de  ella  ...... 

Fondo  de  amortizarían  . . 

Intereses  de  los  Bills  del  Ex- 
chequcr  . . 


29.1 26,073 
270,-1 1 9 
17.510,629 

1 .810,320 


Total.  ............i 

TYoporcion  á  cuenta  de  los  nn 

tiguos . . . 

Id.  de  los  creados  desde  1792 
Lista  civil 

Id.  de  Escocia  . 

Mercedes . 

Armada  . 

Artillería  .  . . . 

Castos  ordinarios  del  ejército. 

Id.  extraordinarios . . 

Irlanda . 

Misceláneas . . 

Bills  de!  Exchequer . 

Gastos  de  recaudación . 

TotaJ  de  los  gastos.. 


1S  708,2  10 


7.526,606 

di,  23  6, 634 

2.1 3-1.2  M 
* 

132,081 
■138,339 
6.387,800 
1 ,4  Gil  ,585 
7.911,513 
9Sí,9!  1 
49,129 
2.616,700 
3.209,566 
7.934,300 


82.053.378 


Total  producto  íntegro.  61.102,276 


Premios  ...... 

Compensaciones 


Total  de  las  bajas.. 


3.990,352 
1.58 1.351 


5.5S2.203 


Lío tlido  producto .  55.520,0/3 

A  cuenta  de  prestamos .  13.030,/  84 

Recibido  de  Irlanda .  4.261,005 


Total  de  las  rentas. .  . .  72. SI  1  ,S62 

Desele  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  gene¬ 
ral  de  Inglaterra,  desde  5  de  enero  de  1817  ú  1823 


Año  de  1821. 
Cusios. 

Intereses  de  la  deuda . 

Administración  de  ella . 

Fondo  de  amortización . 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex¬ 
chequer  ....... 


*  *  * 


29. 169,162 
277,314 
17.219,957 

2.219,602 


Tota! .  49.186,035 


l  Yo  porción  á  cuenta  de  los  an- 

tiguos . 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

Lista  civil ;. . . . 

Id.  de  Escocia . 

Mercedes.  . . 

Armada . . 

Artillería . .  .  ■  ■  .  *  *  -  ■  •  ■  ■  -  • 

Gastos  ordinarios  del  ejército  . 

Id.  extraordinarios . 

Subsidios. . . . * 

irlanda... ........  ........  .. 

Misceláneas . . . 

Gastos  de  recaudación. .  ,  .  . . 
Bills  de)  Excliequer  pagados. . 


7.500,000 
41 .686,032 
2,26.3,941 
133,078 
476,87  1 
5.9  13,880 
1 .337.923 
7.854,1 15 
1.078,665 
426 
48,03S 
2.376,04.; 

3,267,034 

594,169 


Iota!  de  los  gastos,.  ..  74,559,82! 


T)cstk  la  unión  de  la  teso-cría  de  Irlanda  á  la 
general  de  Inglaterra ,  desde  5  de  enera  tic  181,  a 

1823. 


Año  de  18*22, 
Rentas. 

Accísa . 

Aduanas . * . 

Papel  sellado . . 

Contribución  territorial . 

Correos . . 

Pensiones.  . . ,< 

Coches  . . 

lientas  hereditarias. .  - . 
Contribución  sobre  propieda¬ 
des  . . . . 

Id.  sobre  rentas. 

Loter ras  ....  .  *  * 

Misceláneas 


.  .  .  . 


i  * 


*  *  »  i 


I  9  *  4  *  *  * 


t  <  t  •  I 


Total  producto  íntegro 

4-  I  * 

Premios  . . . . .  * 

>  ■ '  ■  ■  t  9 

Compensaciones . *  ■  •  * 


31.01)1,7  lií 
12.5C¡),0!)0 
,6.053,56 1 
i  .6.»9/J50 
2.1  1 1 ,562 
72,091 
63,620 
311,797 

1 5 1 ,000 

1,606 
231,000 
500,8 1 1 

r;).6n/v;i2 

3,ü0ii,U!)9 

2.714,500 


Total  de  las  bajas....  6, 1 1 1 1 , -199 


*  *  i*  * 


Líquido  producto, 

A  cuenta  de  préstamos. . 
Exceso  de  las  emisiones  de  los 

bilis  del  Exchequer . 

Recibido  de  Irlanda . 


55. 255, 620 

1  i. 708, 6 17 

-1.05  1,00') 
4.137,521 


Total  de  las  rentas. . . .  75.156,361 


-  -  - 


Desde  la  unión  de  la  tesorería  de  Irlanda  á  la  gene¬ 
ral  de  Inglaterra,  desde  5  de  enero  da  1817  á  1323. 

Año  de  1822. 

Gastos. 


Intereses  de  la  deuda . 

21214,855 

Administración  de  ella . 

276,0  12 

Fondo  de  amortización. . 

15.811,710 

Interósea  de  loa  bilis  del  Ex- 

chequer . 

1 .430,597 

Í  üt  i-i!  4* 

46.733,204 

Proporción  á  cuenta  de  los  an- 

tiguos . . 

7.500,000 

Id.  de  los  creados  desde  1792. 

31232,204 

Lista  civil.. ............... 

2.04 1 ,440 

Mercedes . .. 

Id.  de  Escocia . / 

1.527,821 

Armada . 

5.193,642 

Artillería . . a 

Castos  ordinarios  de!  ejército  ^ 

1.007,821 

Id.  extraordinarios. . . 

7.698,074 

Irlanda  . . 

529,962 

Misceláneas . 

2.105,797 

Billa  del  Exchequer  pagados. . 

3.277,130 

Total  de  loS  gastos. . . . 

70,1 14,79 1_ 

Reino  unido. 
Ano  de  1S23. 

Rentas. 


Accisa . 

25.342,S28£ 

Aduanas . .  •  •  • 

11.498,763 

Papel  adiarlo. . -«*.*.** 

6.801,950 

Contribución  territorial . . 

6.200,927 

Correos . 

1.462.692 

Pensiones . 

61,358 

Coches  .  . . . 

53,880 

Rentas  hereditarias.. 

6,241 

24,809 

isccLi  nc^íi  4 

1 .539,552 

Bilis  del  Exchcipier., . 

7-07:7  3(í  00 

*■ 

Total  de  las  rentas. .  . . 

60.O73\0ÜÓ 

Gastos 

•  1  m  é 

Intereses  de  la  deuda. .....  ^ 

Administración  de  ella. ...  í 

-i  / ii  ■  M  *Vf 

28.032,585 

Fondo  de  amortización . 

Intereses  de  los  bilis  de I  Exche* 

7.482,325 

<jucr . . 

1.131  ;i  32 

Total . 

36.696,032 

¡Vn porción  á  cuenta  de  los  an- 

Í  I  ^  1  ]  M  S  ,  „  .  .  *  .  »  •  •  ■  -  4  *.  É  1  ** 

Id.  ríe  los  creados  desde  1792. 

Lista  civil . 

Mercedes, . . .  1. 

Id.  de  Escocia . * 

Armarla . 

A  r  h  1 1 1*  r  í  ;i  _  .  .  .  .  _  -  .  „ . .  » 

7.400  $00 
29.296,032 

2. 1  13,006 

%  \  \ 

2.800,000 

1 

5 .6 13,151 
1.361,328 

Gastos  ordinarios  del  ejercí 

t0 . V 

7.351,992 

Id,  Extraordinarios . d 

^  1 1 5 C tó  1  ii  11 0 tlb i  **■»#  #***-  -  *■• 

2.475,831 

T'otíil  de  los  gastos. . 

51.444,340 

Año  de  1800. 

Rentas. 

Aduanas., . . . 

2.750,62  6 

Papel  sellado.. . . 

190,259 

Correos... . . . . 

7-1,625 

Pnn  iifl  ímt  í*  .  . . 

35,105 

Loterías . 

129,59  1 

Misceláneas-  . . 

126/227 

1  Otfll  44444*  ■*•«»*»* 

3.306,436 

Premios, . . . . 

91,811 

Compensaciones . 

805,132 

\>tal  de  las  bajas. . , . 

896,943 

618 


INC 


INC 


Lírjti'ulo  producto . 

Préstamos  en  Irlanda. . 

IJ.  en  la  Gran  Bretaña . • 

Total  de  las  rentas. .  . . 


•2. 109, -103  £ 

2.100,000 


1.187,123 


5,996,6 1 0 


Gastos. 


Interósea  de  la  deuda . .  ■ 

pondo  de  amortización . 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

clieqner . 

Emisiones  de  ellos . 

Lista  civil . 

Mercedes . 

Ejercito  ordinario.  •  •  ■  ••*••• 

Misceláneas . . . * 

Voto  de  crédito....  . . 

Gastos  de  recaudación . 


972,934 

221,00  I 


-1 7,3  66 
331,667 
183,000 
90, 199 
2.740,189 
242,165 
217,81  ! 
250,3/6 


Total  de  los  gastos. .  . . 


Año  de  1801. 
líenlas. 


Aduanas . . 

se ll&tlo  *  *  ******  *  *  *  ■*  *  * 

flnrrpns.  „  *  *  1  ,  .»**,«•* 

3.208,123 
295,1 82 

1  19,752 

Potiridagé . . *  • 

48,020 

Loterías . . . 

433,500 

Ganancia  por  el  cambio . . 

62,065 

Misceláneas . ; 

119,4  19 

Total 


-1. 28  (i  ,092 


Premios . . 

Compensaciones  . . 

Total  du  las  bajas.... 

Líquido . . . 

Préstamos  en  Irlanda . 

Id.  en  la  Gran  Bretaña . 

Total  do  las  rentas. . . . 


Gastos. 

Intereses  de  la  deuda .  1.581,503 

Administración  de  ella . .  15,085 

Fondo  de  amortización .  4-1 4,798 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex* 

cheqUer  . .  96,666 

Emisiones  de  ellos .  1,9. >1,215 

Gastos  locales . 20,683 

Lista  civil . .  . .  420,61 4 

Mercedes . 75,533 

Artillería . .  ■ .  324,899 

Ejército  ordinario  . . .  3.220,583 

Id.  extraordinario . .  353,1 93 

Misceláneas . *  * .  559,809 

Gastos  de  recaudación. .....  402,01 1 


Total  de  los  gastos.  .  9. 179,192 


A  5  o  d  e  1 8  0  2 . 

Rentas. 


Aduanas . . 

4.355,191 

Papel  sellado . . 

292,346 

(  ürreo*  *  *  * . *  *  - 

123,556 

Poundage  . 

59*460 

Loterías . . 

419,417 

Ganancia  por  el  cambio  ,  -  * . 

34.781 

Misceláneas . 

60.800 

Premios... . .  398,6. '16 

Compensaciones.. . . .  688, 104 

Total  de  las  bajas... .  -  1.072,061 

Líquido . . . 4.358,790 

Préstamos  en  Irlanda,. .....  1.6-5,000 

Id,  cu  la  Gran  Bretaña .  2.166,666 

Total  de  las  rentas. ...  8.1  15,456 


G  (t tilos  * 

Intereses  de  la  deuda .  1.445,/ 54 

Administración  de  eiía .  14,557 

Fondo  de  Amortización .  464,199 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

chcquer .  91,768 

Emisiones  de  ellos .  2.212,628 

Gastos  locales .  10,482 

Lista  civil  . . 539,832 

Mercedes . .  36,5 1 2 

Artillería . 155,000 

Ejército  ordinario .  2.237,901 

id.  extraordinario. . .  819,651 

Misceláneas.  . .  288,702 

Gastos  de  recaudación. .....  411 ,256 

■  -  —  » i  — >  ■  ■ 

Total  de  los  gastos -  8.228, 092 


Ano  do  1803. 


Rentas. 

Aduanas . *  *  *  ■ 

Papel  sellado... . . 

Correo . . . 

Pbundage . . 

Lotería . 

Ganancia  por  el  cambio. 
Misceláneas . 


3.938,465 

297,102 

125,715 

47,217 

127,231 

62,325 

153,088 


Total  . .  .  . . 

Premios  . . . *  ■  *  * 

Compensaciones. . . . 


Total  de  las 


610 


INC 


Líquido  . 

Préstamos  en  lilao  fia . 

Id.  un  Ja  Gran  Bretaña. 


Total  de  las  rentas. .  ■  - 


3.663,7 15  J? 
1 1  ,400 
2.166,067 


G asios , 

Intereses  de  la  deuda.  ••••*■* 

Administración  de  ella . 

Fondo  de  amortización. . 

Interósea  de  los  bilis  del  Ex- 

ebeqoer.  . . . 

Emisiones  de  ellos . 

Gastos  locales . 

Lista  civil  . . .  • 

Mercedes..  . . . 

Artillería . 

Ejército  ordinario  ....  i ■ 
Id.  extraordinario  . . 

Misceláneas . 

Voto  de  crédito . 

Gastos  de  recaudación...... 


1 .566,222 
15,41)2 
515,834 

53,12.3 
1.601,314 
99,589 
444,471 
88,49  l 
223,067 
2.056,006 
650,000 
2/4,199 
2  ÍM  1,9  OS 
440,715 


Total  de  los  gastos -  8-230  269 

Ano  de  1804, 


lientas. 

AduanaB.. . . .  . .  4.G  1 4,60 1 

Papel  sellado . .  4í)l,16S 

Correos, .  111,709 

Pondagc  . .  4  1,41  I 

Loterías . . .  42,250 

Ganancia  por  el  cambio .  1 07,1  73 

Misceláneas.*.. . . .  10 1,5  IS 


Total 


i  •  *  *  i  » 


I  * 


t  * 


5.545,920 


Premios .  367,3.38 

Compensaciones. .  1.135,954 


Total  de  las  bajas....  1 .503,292 


Líquido .  4.042,628 

Préstamos  en  Irlanda .  1,250,000 

id,  en  la  Gran  Bretaña. .....  4,074,709 


Total  de  las  rentas. . . .  9.367,337 

Gastos. 

Intereses  de  la  deuda .  1,824,579 

Administración  de  ella .  20,197 

Fondos  de  amortización .  666,829 

Interósea  de  los  bilis  del  Ex- 

ebequer .  95,165 

Emisiones  de  ellos .  1.815,398 

Gastos  [ocales .  38,599 

Lista  civil  4  y  i  j  1 7 

Mercedes .  73,208 


♦ 


Artillería .  4'10,000.{? 

Ejército  ordinario .  3. 428, S  12 

id*  extraordinario .  489,578 

Misceláneas .  239,137 

Voto  de  crédito .  192,963 

Gastos  de  recaudación.. .....  4  19,963 


'Fot al  (Je  los  gastos. . . .  10.209, 188 


Año  de  1 S05 . 

Rentas. 

Aduanas . 4.506,078 

Papel  sellado . 615,591 

Correo . .  1  (i  G,S0S 

Pondage . 41,393 

Loterías .  179,133 

Ganancias  por  el  cambio....  51,391 

Misceláneas . 108,076 


Total - - -  5.668,470 


Premios . . .  268,347 

Compensaciones .  1.175,192 


Total  de  las  bajas. ...  1.14 1,339 

Líquido .  4. 224, 131 

Préstamos  en  la  Gran  Bretaña.  4.9  11,284 

4  4  *  * 


Total  de  las  rentas. ...  9.1 65,4  1 5 

G  asios. 

Intereses  de  la  deuda . 2.059,634 

Administración  de  ella, .  21,639 

Fondo  de  amortización .  756,857 

Interés  es  de  ios  bilis  del  Ex- 

ebequer .  30.877 

Emisiones  de  ellos. . .  891 ,864 

Gastos  locales . 18,783 

Lista  civil . .  450,092 

Mercedes .  93,835 

Artillería .  650.000 

Ejercito  ordinario . 2.926,862 

Id.  extraordinario . .  331 ,399 

Misceláneas . 266.620 

^  oto  de  crédito  . .  212,482 

Gastos  de  recaudación .  451,545 


Total  de  los  gastos. .  9.1*65,471 


Ano  de  1S0C. 


Rentas . 

Aduanas . 4.915,844 

Papel  sellado .  696,481 

Correo . 164,023 

Pon nd age.  . .  40,429 

botería .  192,901 

Ganancia  por  el  cambio .  129 

Misceláneas,  . 288,133 


Total .  6.2  9  7,9  41 

■  i  ^—i  .  |  |  ■  l  7~~ 


62o 


Premios*  . ,  *  ^  *,.,*#.*****1* 

238,036 

Cmnpensasioncs . .  ■  •  * 

! .  1 85*1 7  6 

Total  de  las  bajas.... 

1. 123,212 

Liquido.  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  *  ■  *  * 

■1.874,729 

Préstamos  en  Irlanda . 

2.000,000 

14.  en  la  Gran  Bretaña . 

2.359,006 

Total  de  las  rentas. .  . . 

9.233,735 

r* 


G asios . 


chenucr . 

9,890 

Emisiones  *lc  ellos.  .  . 

17,490 

Gastos!  loca  Ies . . 

15,110 

Lista  civil . .  . 

427,895 

Mercedes . . . 

20  1,171 

Artillería . 

h  1 9, 1 8 1 

Ejército  ordinario  . . 

2.947 ,171 

Id.  extraordinario . 

463,521 

Misceláneas . 

512,198 

^  oto  de  crédito . 

90,155 

Gastos  de  recaudación . 

528,771 

Intereses  de  la  deuda .  2.276, 656 

Administración  de  ella .  27,0-16 

Fondo  de  amortización.  .....  859,664 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

ehequer  . .  3,006 

Emisiones  de  ellos. . .  4 o 4,1 18 

Gastos  locales. .. . .  24,763 

Lista  civil  . .  426,319 

Mercedes .  121,763 

Artillería .  871,475 

Ejército  ordinario .  2,679,124 

Id.  extraordinario . 406,121 

Misceláneas, .  285,651 

Voto  de  crédito . 7,006 

Gastos  de  recaudación .  455,752 


Total  de  los  gastos. . . .  8  903,406 


Ano  de  1807. 


Rentas. 

Aduanas . 5-772,006 

Papel  sellado . .  720,076 

Correo . 177,258 

Pondagc .  39,545 

Lotería .  224,904 

Ganancia  por  el  cambio .  15,723 

Misceláneas .  136,905 


Total . .  7.086,727 

Vendos . 285,571 

Compensaciones .  1 .292,026 


Total  de  las  bajas _  1.581,527 

Líquido .  5.502,130 

Préstamos  en  Irlanda .  53,000 

Id.  cu  la  Gran  Bretaña .  2.924,747 


Total  de  las  rentas _  8.479,877 

Gastos. 

Intereses  de  la  deuda .  2.372  035 

Administración  de  ella  . .  32  *)97 

Fondo  de  amortización .  954,045 

intereses  de  los  bilis  del  Ex. 


Total  de  los  gastos. .  . .  9.09  1.936 

Aiío  de  1808. 


Rentas. 

Aduanas . . .  2.823,919 

Aecisa . 3.000,119 

Papel  sellado..., .  769.333 

Correo . . 195,175 

Pondage .  35,302 

Lotería .  123,681 

Ganancia  por  el  cambio. .....  3,1 77 

Misceláneas .  127.745 


Total . .  7,078,45 1 

Premios . . .  257,099 

Compensaciones . .  1.133.735 

i  .  m 

Total  tic  las  bajas....  1,300.834 


Líquido .  5.CS7,6I7 

Préstamos  en  Irlanda .  2.000,000 

Id.  cu  la  Gran  Bretaña . .  3.389,728 


Total  de  las  rentas. .  . .  11.07 7. 3  15 


Gaslos. 

Intereses  de  la  deuda. . .  2.433,55  1 

Administración  de  ella .  12.869 

Fondo  de  amortización......  1,053,031 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex* 

1  í  ■»  m  ii  '•  *  ■*  *  *  * 

cheqner . 8,888 

Emisiones  de  ellos .  444,231 

Gastos  locales .  20,596 

Lista  civil .  445,441 

Mercedes . 238,535 

Artillería .  600,117 

Ejército  ordinario .  3.1GI,7S0 

Id,  extraordinario .  360,091 

Misceláneas . .  339,232 

Voto  de  crédito,  t .  418,230 

Gastos  de  recaudación .  646,790 


Total  do  Jos  gastos. . . ,  10.183,985 


LNG 

Año  de  I  " 
Rentas, 


ING 


Aduanas  . .  .  ■ 

Accisa. ..... 

Papel  sellado. 
Correo . 


*  *  *  * 


i  *##■*«# 


*  * 


Poudage  *  *.***■ 

Lotería . * 

Gana  nenia  por  el  cambió.  t 
Misceláneas . * . 


3.208,771  C 
2*282,2/  / 

8 18,4  «9 
207,2:19 
31, 777 
1:18,738 
2,838 
l  10,28.1 


Total 


6,828,4 1  -1 


Premios . .  ~  ^2, 1 98 

Compensaciones . .  1 .1 25,8/. > 


Total  de  las  bajas....  .  1.338,(171 


i  ,B  i.  pOi 


Í.Njniili».  . . .  . 

Pros tainos  en  Irlanda . 

j  M  «  |  ■*  ►  <  *  m  r  •  m  4 

lii.  en  In  Gran  Bretaña.... 


5.490,348 
1 .2.10.01)0 
3.01  1,91.9 


Total  de  las  rentas..  9.752,262 


G  as/os. 

Intereses  de  la  lleuda. . . . 

Administración  de  ella . 

Fondo  de  amortización . 

Intereses  de  los  bilis  del  Exche- 

rjiier . 

Emisiones  de  ellos...., . 

trastos  locales, .......... 

Lista  civil . 

Mercedes . 

Artillería . 

Ejército  ordinario . 

Id.  extraordinario  . 

Misceláneas . . . 

Voto  de  crédito . 

Castos  de  recaudación... ..... 


*  * 


2.659,954 

19,999 

1.178,133 

29,910 
583,260 
10,139 
432,798 
168,113 
(ISO,  200 
3.3 14.177 
1 76,935 
397,872 
222,433 
788518 


1  tí 


Total  de  los  gastos. .  . .  10  662,578 


Año  de  1810, 

«  <•  «  t  «  t  ^  ’  * 

Realas. 

d nanas  .  .  .. . . . .  . . . .  4  4  1 4  t  ^ 

Accisa . . 

Papel  sellado . . 

m  re  o..  . , .  i  ..........  .. 

Pondage . 

Lotería . . 

((anuncias  por  el  cambio.... 
Misceláneas . •  ■  . 


«|.l 


2.382 ,463 
2.749,1 56 
83 1 ,70 9 
235,2.15 
35,039 
188,951 
3,389 
102,123 


Total .  6.528,085 


Premios . . 

Comnensasiones . 


505,703 

1.0.12,236 


1 .557,938 


[.in nielo  ..*■*'* . *  4 

4.970,1481 

Prédtruiios  en  Ir  lamia.  ****** 

6,198 

Id.  en  la  Gran  Bretaña. . 

5,6  17,359 

Total  de  las  rentas. .  . . 

JO.  623,705 

Gastos . 

Interés  es  He  la  deuda*  *  *  *  *  *  *  * 

2.761,032 

Administración  He  ella . * 

18,450 

Fondo  de  amortización . - 

1.286,1  14 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

32,1 18 

Emisiones  de  ellos . . 

1.965,822 

Gastos  locales . <  • 

2 1 ,8 1 4 

Lista  civil . 

429,873 

Mercedes.  . . . 

186,314 

Artillería . . 

525,405 

Ejército  ordinario . . 

2,750,23  ( 

Id.  extraordinario . . . 

190,918 

Misceláneas... . . 

55  ¡í  72 

Voto  de  crédito.. . 

169,804 

Gastos  de  recaudación . 

377,681 

Total  de  los  gastos. .  . 


Año  de  1811 
Reñías. 

Afinarías. . 

Accisa. . . . . 

Papel  sellado . 

Correo . 

Pondage  . . . 

Lotería . . 

Ganancia  por  el  cambio . 

*  *  -f 

Misceláneas. .. 


1 1 .23  1 ,08‘. 


l 

j 


2,533,625 

3.(30  1,98  ! 

887,676 


o  o 


*  *  *  *  *  í  » 


Total 


*  a 


Premios . 

nensat:  iones. . . 


-dCjíji 


33,372 

112,937 

4.041 

1 2 1 ,705 

»  ■  ■# 

4  »  *  * 

6.937,2  1 .1 

313,378 

1.173,094 


Total  de  las  bajas.. . . . 

1.486, 172 

T  f  i  \  •  ■  • 

Jdiprnlo  . . . 

5. 450, 7 43 

Préstamos  en  Irlanda . 

2.600,000 

Id.  en  la  Gran  Bretaña . 

3.406,599 

Total  de  las  rentas. ... 

flT-5 

1 1.457,1 42 

ir  a-  *  V 

Gastos 

Intereses  de  la  deuda . 

3.028,099 

Administración  de  ella . 

20,687 

Pondo  de  amortización . 

1.430,801 

Intereses  de  los  bilis  del  Fx- 

chequcr . , , 

1 8,4:1 1 

Emisiones  de  ellos . 

1.66  1,725 

Gastos  locales . 

28,276 

í,'sta  civil . .  . 

448,536 

Mercedes . . . 

1 50,2 1 6 

Total  de  las  bajas. .  . . 


iVí 


,  -  .  5  2,570£ 

Artillería . . 

;  •  2.910,533 

|jJeic  .  216.602 

Id.  extraordinario  . .  _ _>s.  (| 

MisittlineM-  -  - . 

Voto  Je  crédito. . . 

Gíwtís  tic  recaudación -  1 

Total  de  los  gustos -  21.258,390 

Alio  de  1812. 

Rentas. 

A  ,  ....  2.898,565 

Aduanas.. . . . 

q  7  1 0  Q  “  Q 

i  ■  _  ^  *  ii , 1 

Accisa . 

Papel  sellado . . .  911,3  " 

1  .  238,879 

CorrgQu  - . *  . . 

Pondaire . *  *  •  *  *  >'0,/  / 

T  *  .  126,208 

..  102,938 

Misceláneas . *  * 

Total .  7.01  <'t000 

Premios . . .  I9.t,¡/1 

1  1 1  fi  ooft 

Compensaciones.. . *  1  • 

Total  de  las  bajas....  1,311,691 

Lívido . . . 0.301.375 

Préstamos  en  Irlanda . .  1.513,000 

Id.  en  la  Gran  Bretaña .  4.778,137 

Total  de  las  rentas. .  ..  12.595,.'*  12 


Gastos. 

Intereses  de  la  tienda .  3. 0n 4,940 

Administración  de  ella .  23,5  0j 

Fondo  de  amortización . .  1.560,310 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

eliequer... . .  90,1  9  o 

Emisiones  de  ellos . .  3.143,208 

Gastos  locales .  ¡>3,290 

Lista  civil .  474,301 

Mercedes  . .  lio  ,083 

Artillería. . .  ¡>  14,;>  1/ 

Ejército  ordinario.. . .  3.208,879 

Id.  extraordinario .  470,39b 

Voto  de  crédito . -  •*  33,;>52 

Gastos  de  recaudación .  895,121 

Total  de  los  gastos. . ..  13.071,402 

Año  de  1813. 

Rentas. 

O  í }  w  O  í )  i  1  f ' 

Aíluíitias-,  . .  “*JC  ^  ,i  vn> 

Accisa .  3.244,08$ 

Papel  sellado .  9. *3,307 

Correo . *  *  •  2.*  0,050 

Po ud age  .  . . .  '1 1*9/8 


ING 

Lotería .  132,61«£ 

Ganancias  por  el  cambio,...  !lf!8.> 

Misceláneas . 103,2- Mí 

x_  ■  #  -  1 

Total . 7.819.284 

Premios . .  1 29,345 

Compensaciones .  1 .185,381 

Total  de  las  bajas,...  1.514,720 

Líquido . .  G.50l,->5S 

Préstamos  en  Irlanda  .  2.000,000 

Id.  en  la  Gran  Bretaña .  ¡>.57;>,802 

Total  de  las  rentas. ,,  ■  14.080,410 

Gastos. 

Intereses  de  ladeada .  3.-11 6,362 

Administración  de  ella... .  *  •  *  *  —  ~ t ^  f  1 

Fondo  de  amortización,. .....  1.68>  ,0.>tí 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

ebequer .  1 22,648 

Emisiones  de  ellos,. .........  3.—.)-,*  63 

Gastos  locales. . .  .>^,4S9 

Lista  civil . *  481,63/ 

Mercedes . .  •  ■  123 ,0.*.* 

Artillería.,,. . . . 563,005 

Ejército  ordinario .  3.057 ,592 

Id.  extraordinario. . . .  5  1,7  17 

Misceláneas .  536,459 

N  oto  de  crédito .  41,622 

Gastos  de  recaudación .  897,654 

Total  de  los  gastos. . . .  14.295,813 

Año  de  1814. 

Rentas. 

Aduanas. . . . . .  *  2.63 1,864 

Accisa .  4,262.16.) 

Papel  sellado . 928,398 

Correo .  252,881 

Pondage .  40,466 

Lotería . 126,961 

Ganancias  por  el  cambio....  49,3/0 

Misceláneas . .  -  *  *  •  203,093 

Total .  8.498,202 

Premios. . .  ,743 

Compensaciones . .  1 ,136,384 

Total  de  las  bajas... . .  •  1.344,132 

Líquido  . .  /,  154,0/0 

Préstamos  en  Irlanda .  2.6/8,700 

Id.  en  la  Gran  Bretaña .  5.059,098 

Total  tle  las  rentas. ...  1  1.891,868 


Castos. 

Interése®  cíe  la  deuda .  3. 72  1, 223^ 

Administración  de  ella . .  -4,594 

Fondo  de  amortización .  1.997,8U1 

Intereses  de  los  bilis  del  Ex- 

cheqiier . . .  1-3,354 

Emisiones  de  ellos .  4.490,93/ 

Gastos  locales .  40,157 

Lista  civil . 471,400 

Mercedes. . 133,030 

Artill  cria.  .............i...  43/  ,8G8 

Ejército  ordinario  . .  281 9,200 

Id.  extraordinario .  195,705 

Misceláneas .  659,022 

A  oto  de  crédito............  37,276 

Gastos  de  recaudación .  909,501 


Total  de  los  gastos. .  .  .  1  (i,  13(1,203 

Ano  de  1315. 


lientas. 

Aduanas .  2.704,592 

Accisa. . . . 4.509,908 

Papel  sellado . 761,329 

Correo  .  . . .  204,948 

Fondage .  35,209 

Lotería . 106,438 

Ganancia  por  el  cambio .  52,765 

Misceláneas . .  1 00,280 


Total .  8.665,469 

1 1  ■  ,  f  ■  j  'M|| 

Premios .  170,118 

Compensaciones . 1.160,185 


Total  de  las  bajas -  1-330,683 

LíflaicI° . 7.334,786 

Préstamos  en  Irlanda _ _ _ _ _ _  330,500 

Id.  en  la  Gran  Bretaña .  10.761,189 


Total  de  las,  rentas. .  . .  18.420, 174 


Gastos. 

Intereses  de  la  deuda. . . .  3.990,534 

Administración  de  ella .  28,441 

Fondo  de  amortización .  2.230,351 

Intereses  de  los  bilis  del  £x- 

clicqner.., . .  ]¡  9j3.1T 

Emisiones  de  ellos .  9/633,921 

Gastos  locales» . 302 

J1 

Lista  civil.. . . .  500,9 1 5 

Mercedes.. . .  64,964 

Artillería .  424,550 

Ejército  ordinario .  2.545,707 

Id.  extraordinario .  1/7,715 

Misceláneas .  £76,071 

Voto  de  crédito .  .54,209 

Gastos  de  recaudación .  1.039,731 


Total  de  los  gastos. , . .  20.830,433 


Año  de  ISlfí. 


Rentas, 

Aduanas . .  2. 19  1,7 J 5  P 

Accisa... .  4.0/1,345 

Papel  sellado .  755,605 

Correo......  . 260,039 

Pondage .  10,578 

Lotería . . 180,616 

Ganancias  por  el  cambio  ....  52,274 

Misceláneas .  208,437 


i  otal... . .  7.733,599 

Premios  . . * . . .  369, 177 

Compensaciones . . , .  1 .1 59,337 


Total  de  las  bajas....  1.528,814 

Líquido . • .  6.204,785 

Préstamos  en  Irlanda .  0,600 

Id.  en  ta  Gran  Bretaña .  2.752,822 

Total  de  las  rentas.  .  . .  8.96  1,207 


Gastos. 


Intereses  de  la  deuda. ....... 

4.399,461 

Administración  fie  ella . . 

30j3Ufi 

Fundo  de  amortización . 

2.134,428 

Intereses  de  los  bilis  riel  Ex- 

ckequer... . . . 

126,500 

Emisiones  de  ellos . 

3.836,869 

Gastos  locales.» . . . 

13,691 

Lista  civil . . 

584,066 

Mercedes . 

35,524 

Arti  1  leí  ía . . 

140,000 

Ejército  ordinario . . 

2.172,641 

Id.  extraordinario.. . 

196,187 

Misceláneas,  . . . 

592,626 

Voto  de  crédito . . 

20,26 1 

Gastos  de  recaudación . . . 

1.014,3/3 

Total  fie  los  gastos . 

15.626,933 

Según  aseguró  el  Secretario  del 

interior  Mr.  Pcd  en 

la  sesión  del  Parlamento  del  dia  14  ríe  febrero  de  1828, 

Indas  los  gastos  del  erario,  incluyendo  en  ellos  el  de  la 

deuda  fundada,  fueron  á  saber: 

En  1823 . 

47,692,000£ 

En  1824 . 

49.527,000 

En  1825 . , 

38.061,000 

En  i  826.  . . . . 

49.585,000 

En  1827 . 

49.719,000 

Los  gastos,  con  exclusión  del 

pago  fie  la  deuda, 

de  las  pensiones  militare® :  moneda  y  obras  públicas: 

En  1823 . 

29.215,000 

En  1824 . 

29.066,000 

En  1825 . . 

28.060,000 

En  1826 . 

28.076;OQO 

En  1827 . 

28.190,000 

G24 


Total  ilc  las  rentas  desde  1823  &  1827,  con  inclusión 
de  las  anticijinciuiies  para  obras  públicas,  tic  las  cuales 
el  tesoro  recibe  réditos .  234.1  19,000  £ 

Gustos . . . .  263,005,000 


Diferencia 


21 .314,000 


G  asios  cu  1828. 


Ejercito. . . . 

6.586,000 

Extraordinario  .  . . 

810,000 

Milicia . 

292,000 

Comisaría . 

372.000 

p 

Armada . 

5.995,000 

Artillería . 

1.57  1  ,«>00 

Misceláneas.  . . 

1.916,000 

17.575,000 

Es  menor  gasto  que  el  de 

1 825  en . * . .  t  , , 

6  NO 

Id.  en  l S°fi . . 

365,863 

Id.  en  182/.  . . 

1.168,260 

(  Jilas  de  1  7  de  febrero  de 

1828,  fol.  102  ). 

84.000,000  rs.  vn 
4,000,000 


w 

Inglaterra,  Comercio  que  hizo  con  España  en 
el  año  de  mayor  contratación  del  siglo  pasado. 

Vendió. 

Paños  y  géneros  de  lana  y  pe¬ 
lo,  por  valor  de. . . 

En  géneros  de  seda. .....  . . 

Joyas,  relojes,  quincalla,  ba- 
jilla,  cristal,  loza,  estaño, 
minio,  arsénico,  limas  y 

clavos . . . .  20.000,000 

Lienzos  de  lino  y  algodón, 

■r  u  * 

encajes  y  abanicos . 

Queso,  manteca,  carne,  baca¬ 
llao  y  especias . 

Drogas  y  granos . 


.30.000,000 


6.000,000 


V  J)  , 

1  ■  * 

Compro. 

6.000,000 

200.000,000 


Lana . . 

Algodón. 

Cuernos  y  astas . . . 

^  iiio,  dulce,  cacao,  aceite, 
agrios,  avellanas j  almendras 

y  tmeces . 

Grana,  añil  y  drogas. 

Seda  en  rama,  diamantes,  y 

géneros  de  oro  y  plata _ 

Varios  ar Líe n ¡os. . . 


40.000,0(10 
1 .000,000 
3.000,000 


i 


30.000,000 

28.000,000 

2.000,000 

1.000,000 

105.1)00,000 


España  saldó  la  cuenta  1  en  moneda  metálica  con 
95.000,000  de  rs. 

Inglaterra.  Deuda.  (  Véase  Deuda ). 


Inglaterra.  Relaciones  meü cantiles  de 

LSI  A  J’OT ENCIA  CON  ESPAÑA.  (  i  C(I$€  JJÍjiln - 

viada  comercial ),  Los  tratados  de  Londres  do 
ItiU-l:  de  Madrid  de  1665,  1667,  1670  y  1715; 
de  L'lrech  de  1713  :  de  Aix-la-Chapclic  de  1718: 
de  Se \  illa  de  1/59:  del  Unen  Retiro  de  1  ”50;  y 
de  -París  y  \  crsuiiles  de  1/63  y  1783,  señalaron 
los  detechos  y  deberes,  en  punto  de  comercio, 
que  corresponden  á  las  líos  luiciones ;  y  la  des* 
gi acia  hizo  q uc  saliese  hispana  muy  perjudicada 
en  ellos,  habiendo  logrado  la  Gran  Bretaña  fa¬ 
vores  exorbitantes  de  que  no  gozaban  lo>  súb¬ 
ditos  propios.  Pero  disueltos  con  la  ¿r  tierra  de 

O 

179o,  y  no  habiéndose  ratificado  por  el  tratado 
ilo  paz  ajustado  en  Amicns  (  Véase  si  ni  i  cus  )  en 
el  año  de  1802;  quedaron  sin  fuerza,  y  los  in¬ 
gleses  sin  derecho  a  reclamar  mas  favores  y  ven¬ 
tajas  que  los  que  la  política  de  nuestro  gabine¬ 
te,  combinada  con  los  intereses  del  estado,  les 
quisiera  otorgar. 

Con  el  fin  deque  se  conozcan  las  ventajas  que 
España  debió  sacar  del  tratado  de  Amieiis,  me 
ha  parecido  del  caso  insertar  en  este  Uurar  el 
siguiente  documento ;  si  bien  con  el  sentimiento 
de  que  el  zelo  que  le  produjo  no  haya  porduci- 
do  saludables  resultados,  por  la  fatalidad  que 
desgraciadamente  presidia  en  el  gabinete  pe¬ 
ninsular. 

O  USER  V  ACIONES  SOBRE  EL  TRATADO 

DE  ASUBXS. 

El  general  Gascogne,  pidiendo,  en  la  cámara 
de  los  comunes  del  dia  ll  de  mayo  último,  no¬ 
ticia  de  las  providencias  tomadas  por  [as  po¬ 
tencias  beligerantes,  dañosas  al  comercio  y  na¬ 
vegación  inglesa  ( 1 ) ;  ”  y  la  respuesta  de  lord 
Iiavvkcslniry,  “de  que  como  no  se  han  enviado 
embajadores  á  España  y  Holanda,  no  se  cono¬ 
cían  las  leyes  que  merecieran  reclamarse  a[ 
paso  que  descubren  las  miras  de  la  Inglaterra,  y 
su  sistema  invariable  de  acrecentar  su  poder 
con  los  progresos  del  comercio,  nos  obligan  á 
pensar  en  nuestro  bien,  oponiéndonos  á  cuales¬ 
quiera  pretensiones  qué  pudieran  perjudicar  á 
los  derechos  que  tenemos  en  el  día  por  el 
tratado. 

Las  instrucciones  que  según  lo  dicho,  traerá 
el  embajador,  y  los  artificios  demasiado  comu¬ 
nes  á  los  agentes  de  la  Gran  Bretaña,  deben 
alarmarnos  contra  sus  pretensiones  para  resis¬ 
tirlas:  tanto  nías,  cuanto  si  cu  los  debates  del 
í  .  1  _  *  * 

paria  mentó,  al  calcular  los  males  que  sufre  la 
Inglaterra  con  el  tratado,  no  se  habló  de  España; 
lia  sillo  por  juzgar,  sin  duda  con  poca  exacti- 


(*)'  Jltmilor  del  5S  J/Juritlor,  nüra.  258, 


Iml.  que  esta  no  conocía  sus  intereses:  ó  por¬ 
que  se  creió  que  permanecería  inmóvil  sobre 
sus  ruinas,  que  concedería  espontáneamente  «i 
Jos  ingleses  lo  que  lian  perdido  ;  ó  que  no  haría 
novedad  alguna  en  lo  ejecutado  hasta  aquí,  cu 
fuerza  de  los  tratados  antiguos. 


Para  contrarestar  sus  ideas,  se  harán  algu¬ 
nas  observaciones  sobre  el  tratado  definitivo  de 
Arnicas,  las  cuales  servirán  de  bases  para  las 
discusiones  que  ofrezcan  cu  lo  sucesivo  [as  soli¬ 


citudes  del  embajador. 


Observaciones. 


I. 

Nuestra  (roe i  ra  con  la  Gran  Bretaña  ha  sido 

O 

en  calidad  de  aliados  de  la  república  francesa, 
y  nuestra  paz  se  ha  fundado  en  los  mismos  prin¬ 
cipios.  Nuestros  intereses  en  ambas  épocas  lian 
sido  los  de  la  Francia,  y  nuestras  miras  deberán 
ser  iguales,  como  fundadas  en  el  sistema  de 
abatimiento  de  la  preponderancia  inglesa.  Pues 
que  son  unos  los  inleréses,  convendrá  estrechar 
Jas  relaciones  con  la  república,  de  modo  que 
esta  responda  unid  ámente  con  España  á  cual¬ 
quiera  reclamación  que  hiciere  la  Gran  Bretaña. 

IL 

Desde  los  preliminares  ajustados  en  el  mes  de 
octubre  de  ISO!  hasta  el  definitivo,  vemos  se¬ 
guidas  las  negociaciones  entre  Francia  y  la  In¬ 
glaterra:  vemos  á  aquella  arreglar  las  bases,  ofre¬ 
cer  cesiones  y  pactar  ventajas,  obrando  como 
la  pol encía  principal  en  el  asunto.  ítazpii  para 
que  tome  también  parte  principal  en  las  preten¬ 
siones  de  los  ingléses  que  puedan  alterar  su  plan, 
y  para  que  se  establezca  con  ello  la  unidad  de 
acción  qué  debe  haber  entre  los  dos  aliados. 

III. 

Por  lo  mismo,  nos  hallamos  en  el  caso  de  in¬ 
dicar  al  primer  cónsul  esta  idea,  á  fin  de  asegu¬ 
rarnos  de  las  de  la  república  para  afianzar  nues¬ 
tras  providencias:  para  tomar  lasque  estime¬ 
mos  convenientes  ¿nuestra  prosperidad:  para 
echar  los  cimientos  á  nuestra  independencia  mer- 
cautil;  y  para  tener  siempre  una  respuesta  pron¬ 
ta  y  decente  que  dar  á  la  Inglaterra,  la  cual  por 
dilatoria,  afianzará  nuestras  ideas.  La  Francia 
reconocerá  en  ello  la  fuerza  de  nuestra  alianza ; 
V  conociendo  sus  inleréses,  nos  dará  con  su  pro¬ 
tección  la  energía  necesaria  para  salir  del  abati¬ 
miento  en  que  nos  tiene  la  Gran  Bretaña. 

ÍV 

Esta  conoce  uuestia  débil  situación;  y  sin 


qlie  las  ilusiones  ocupen  el  lugar  de  la  razón, 
debemos  convenir  en  que  carecemos  de  fuerza 
para  hacer  respetar  nuestros  derechos.  ¿  Qüé¿ 
daremos  por  ello  sumidos  en  la  inacción,  cuan¬ 
do  todas  las  potencias  se  compiten  en  promover 
su  bienestar?  ;  Daremos  al  inundo  el  triste  ejem¬ 
plo  de  no  atrevernos  á  salvar  el  círculo  estre¬ 
cho  de  nuestras  relaciones  mercantiles  con  Ingla¬ 
terra,  después  que  le  ha  franqueado  ya  el  traía- 
do  de  Amiens?  ;  Y,  lo  que  será  mas  humillan  fe, 
recogeremos  los  decretos  benéficos  que  S.  M. 
ha  dado  para  promover  la  felicidad  de  sus  va¬ 
sallos.  de  miedo  á  la  Gran  Bretaña  ?  Si  seme¬ 
jante  conducta  repugna  al  pundonor  y  al  carác¬ 
ter  español,  v  si  por  la  tuerza  no  podemos  aluna 
lograr  la  empresa,  ¿  qué  puede  impedir  que  la 
consíganlos  por  la  maña,  que  es  lo  propuesto  en 
el  punto  segundo  de  mi  memoria  para  el  con¬ 
greso  de  Amiens  ? 

O 

V". 


La  situación  actual  de  la  Inglaterra  no  debe 
mantenernos  cu  la  dependencia  que  hasta  aquí. 
.Su  poder  principal  se  funda  en  las  posesiones 
de  la  India;  y  las  relaciones  que  la  Francia  ha 
abierto  en  esta  ú  sus  aliados,  pueden  impedir 
eficazmente  sus  progresos. 

VL 

Es  verdad  que  mejorará  la  Inglaterra  su 
Fuerte  en  las  A  ffi ericas  con  la  adquisición  de  la 
Trinidad  ;  pero  la  Luisiana,  cedida  á  la  Fran¬ 
cia,  según  lo  asegurad  los  papeles  públicos,'  y 
Santo  Domingo,  pueden  entorpecer  las  ideas 
de  los  ingleses,  fomentando  la  enemistad  de  los 
americanos,  Siempre  temibles  á  estos, 

SI  **  ■  *  4  luV(|M4r 

VIL 

-»■  *  W-  *  1  A  ■>  :■  ■  ■  m  •  #  * 

Y  si  la  Trinidad  ofrece  á  la  Gran  Bretaña  el 
puerto  mejor  de  las  A  maricas,  según  dijo  llawkcs- 
bury  en  la  sesión  del  parlamento  del  dia  19  ríe  mil. 
yo  ultimo,  y  con  ello  un  recurso  para  su  mari¬ 
na,  con  la  cual  puede  incomodar  las  posesiones 
españolas  en  caso  de  rompimiento’  esto  mismo 
obliga  a  España  á  aumentar  su  marina  en  la  Ha¬ 
bana  :  a  activar  la  construcción  de  un  seguro 

O 

puerto  en  \  cracruz,  ideado  ya  por  el  consulado; 
ya  animar  en  Buenos  Aires  la  construcción  y  el 
c.spiiiüi  marítimo,  para  contrarestar  con  vigor 
las  invasiones  de  los  ingleses,  disminuyendo  su 
poder. 

VIII. 

4  »  .  ,  é 

Lliut  acaba  de  manifestar  sus  sospechas  por 
rshi  paite  ;  las  cuales  unidas  á  las  que  ocasiona 


L\G 


]  N  '* 


vx 


la  situación  continental  de  Europa,  á  la  prepon¬ 
derancia  en  ella  de  la  república,  á  la  extensión 
de  su  terrítü rio,  á  la  diminución  del  imperio,  y 
á  la  garantía  que  prestan  las  nuevas  repúblicas 
de  Italia;  amenazan  á  3a  Gran  Bretaña,  la  impi¬ 
den  hacer  con  éxito  la  guerra,  y  dejan  el  paso 
libre  á  las  demás  potencias  para  promover  su 
bien  sobre  ei  abatimiento  de  ella. 

XX. 

Este  es  demasiado  claro  ;  pues  las  respuestas 
poco  concluyentes  de  los  ministros,  fundadas  en 
la  misteriosa  expresión  de  -1  que  las  circunstan¬ 
cias  cu  que,  se  ha  visto  la  (irán  Bretaña,,  abh — 
pavón  á  la  paz"  equivalen,  en  la  obscuridad  de 
su  lenguaje,  á  una  confesión  clara  y  sencilla  de 
su  mal  estado. 


X. 


Aunque  no  fuera,  como  es,  un  principio  eterno 
que  los  tratados  se  concluyen  con  la  guerra  ; 
que  á  la  paz  deben  ratificarse  lo.s  antiguos  ¡jara 
cpic  tengan  efecto  ;  y  (pie  de  consiga  inte  todos 
los  anteriores  ai  de  Amiens  carecen  de  fuerza; 
los  mismos  ingleses  lo  conocen,  y  fundan  en  ello 
los  males  del  nuevo.  Ei  conde  Curlisle,  dijo 
en  la  cámara  de  los  comunes  del  I de  abril 
**  que  los  antiguos  tratados,  tan  gloriosos  á  la 
Inglaterra,  no  se  ratificaban,  y  con  ello  perdían 
todas  las  ventajas  del  do  1787,  y  del  de  .Victimen 
con  Portugal.” 

o 

<s Todo  lo  que  consegirnos  por  el  nuevo  tratado 
es  nada,  añadió  Grenvillo  en  la  misma  sesión, 
en  cotejo  del  mal  que  nos  causa  la  falta  de  ratifi¬ 
cación  del  tratado  de  1787,  sin  el  cual  no  po¬ 
demos  mantenernos  en.  la  India.” 

•  «  1  1  *  *  *  b  *  «  »  r  * 

“  Este  tratado,  según  El  ¡oí.  en  la  sesión  del  15, 
merece  mayor  examen  que  los  anteriores,  pre¬ 
cisamente  por  no  haberse  ratificado  como  era 
costumbre,  y  por  fundarse  sobre  bases  entera¬ 
mente  nuevas.” 

“Un  nuevo  sistema  de  comercio  se  va  á  intro¬ 
ducir  en  Europa,  según  el  doctor  Lutvrence  en 
la  relerida  sesión,  y  la  Inglaterra  padecerá  mu¬ 
cho  con  él.  Se  ha  concluido  el  tratado  definiti¬ 
vo  de  paz,  y  no  se  habla  de  otro  de  comercio. 

■  Mr.  \Y  irulam,  cu  mi  exposición  á  la  misma 
camal  a  en  la  sesión  del  día  3  de  mayo  :  “  al¬ 
gunos  creen,  dice,  que  es  indiferente  ciño  ha¬ 
berse  ratificado  los  antiguos  tratados,  mas  yo 
pienso  muy  al  con  ira  rio:  pues  eran  tina  barerra 
contra  la  ambición  de  la  Francia  y  de  Jas  donas 
potencias.  Hoy  cesan  los  antiguos  tratados  con 
aquella.  Este  punto  se  discutió  antes  de  firmar¬ 
se  lo  s  piel  i  mi  nares ;  mas  en  el  definitivo  se  aban¬ 


donaron  todos  los  tratados,  porque  pedía  tiempo 
su  examen.  Las  consecuencias  se  han  de  expe¬ 
rimentar  en  Europa,  y  en  las  Indias  Orbitales. 
Para  valuar  nuestra  pérdida,  basta  acordarnos 
del  calor  con  que  resistió  la  Francia  en  1787  la 
ratificación  de  lo  concedido  en  1783  ('*).” 

En  la  cámara  de  los  pares  del  día  4  de  mayo, 
dccia  Grenvillo:  “que  no  se  podía  perdonará 
los  ministros  el  no  haber  renovado  los  tratados 
antiguos,  cuyas  consecuencias  debían  ser  muy 
fatales  á  la  Gran  Bretaña,” 

En  la  respuesta  que  dio  el  Canciller  del  ex- 
chequer  a  la  cámara  de  los  comunes  el  día  3 
de  mayo,  aseguró  :  “que  no  había  sido  olvido 
el  no  hablar  de  los  tratados  antiguos,  sino  estu¬ 
dio:  por  haber  convenido  los  ministros  de  S.  M.s 
en  vista  de  la  situación  de  la  Inglaterra,  en  no 
ratificarlos.”  Y  si  bien  Pitt,  en  la  misma  dis¬ 
cusión,  convino  en  u  que  aunque  los  antiguos 
tratados  cesaban  con  la  guerra,  no  era  cierto 
que  necesitasen  renovarse  en  los  nuevos ;  ” 
lord  Na;vkesbury,  corriendo  el  velo  á  los  mis¬ 
terios  diplomáticos,  y  manifestando  con  fran¬ 
queza  las  ¡deas  que  se  habían  llevado  en  el  tra¬ 
tado,  contestó  que  la  falta  de  ratificación  no 
debía  alarmará  los  vocales.  “Las  continuas 
alteraciones,  decía,  que  sufrió  la  Europa  desde 
la  paz  de  Westíalia  hasta  el  tratado  de  17(33,  hi¬ 
cieron  preciso  renovar  los  antiguos,  con  las 
adicciones  ó  restricciones  oportunas,  según  las 
circunstancias  ;  pero  fué  tul  la  confusión,  Ja 
incoherencia  y  las  contradicciones  de  aquellos, 
que  excitaron  quejas  y  disgustos  en  vez  de  di¬ 
siparlos.  Consideración  que  nos  lia  precisado 
lioy  á  ajustar  un  tratado  que  contuviera  obli¬ 
gaciones  cortas  y  explícitas.  Debíamos  ademas 
evitar  cuidadosamente  la  multiplicación  de  em¬ 
peños,  acordándonos  de  que  cuando  el  año  de 
17-18  aseguramos  la  pragmática  sanción,  tuvi¬ 
mos  que  responder  ¡i  la  Prusia  de  la  Silesia  :  de 
consiguiente,  hoy  hubiéramos  tenido  que  salir 
garantes  á  la  Francia  de  la  Sab.oya,  y  de  los 
Países  Bajos..  Lo  mismo  debo  decir  de  los  tra¬ 
tados  de  comercio  con  Francia.  Nuestras  re¬ 
laciones  mercantiles  se  hallan  liov  en  el  mismo 

u 

estado  que  antes  de  firmarse  los  preliminares; 
mas  esto  nada  importa.  ¿Acaso  nuestras  ma¬ 
nufacturas  no  han  tenido  pronto  y  buen  despa¬ 
cho  en  toda  Europa  durante  la  guerra?  La 

I  ,  '  4  *  ’  „ 

I’ rancia  se  arrepentirá  luego  si  intenta  prohibir 
su  introducción,  pues  podemos  sostener  mejor 
la  guerra  que  intente  hacer  á  nuestras  aduanas. 
Prohibiendo  la  entrada  de  sus  vinos  y  aguar¬ 
dientes,  le  liaremos  un  daño  irreparable  en  ob- 


I*)  Monitor  ilül  !0  lloridor,  niií»  X. 
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jetos  que  nonos  son  necesarios  para  la  vida, 
cuando  la  Francia  no  puede  existir  sin  nuestras 
manufacturas  (*).” 

xr. 

A  pesar  de  la  metafísica  ele  esle  ministro,  el 
resultado  es,  que  los  tratados  se  hallan  anulados; 
y  que  la  única  ley  ú  que  se  lian  de  atener  las 
tres  potencias  es  al  de  Amiuns,  por  mas  que  los 
ingleses  intenten  alucinarse  con  paradoja*. 

XXI. 

Hasta  leer  el  punto  cuarto  de  la  memoria 
para  el  congreso,  para  conocer  lo  que  España 
«rana  con  la  revocación  de  los  tratados  :  pues 

n 

conocidas  las  trabas  que  hasta  nqu i  sufríamos, 
se  deduce  la  libertad  en  que  debemos  lia  liarnos, 
siempre  que  saldamos  de  la  apatía  que  nos  ani¬ 
quila,  y  que  siendo  bija  de  la  miseria,  precede 
á  la  ruina  de  los  imperios. 

Xllí. 

El  sistema  que  se  adopte  desde  abora,  debe 
decidir  de  nuestra  suerte  sucesiva,  y  la  poste¬ 
ridad  bendecirá  ó  llenará  de  maldiciones  nues¬ 
tra  memoria,  según  las  providencias  que  se  to¬ 
maren.  ¿Tres  siglos  de  dependencia  y  esclavi¬ 
tud  no  son  bastantes  para  animar  la  acción, 
siempre  que  nos  interesemos  en  >1  bien  del  es¬ 
tado  ?  Así,  para  evitar  reclamaciones  cuando 
los  subdelegados  de  rentas  dudaron  del  método 
que  debían  observar  con  los  inglésen  en  la  ad¬ 
misión  á  comerció,  en  fuerza  de  los  jirel  ¡mina¬ 
res,  se  les  dijo  en  la  circular  de  29  de  noviembre 
de  1801,  de  que  se  acompaña  copia  con  el  nú¬ 
mero  I,  que  no  hiciesen  novedad  alguna  en  la 
práctica  anterior  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de 
exigirles  los  recargos  impuestos  durante  la 
guerra  para  la  consolidación  de  vales.  Y  cuan¬ 
do  se  Ies  comunicó  el  tratado  de  paz,  se  añadió: 
tpie  o  a  partí  su  inteligencia;  debitado  guardar 
tu  la  admisión  á  comercio  {  circular  núm.  2.) 
lo  dispuesto  en  la  orden  anterior  ;  mientras  se 
les  daba  noticia  de  las  providencias  que  en  el 
particular  tenia  acordadas  S.  M.  para  su 
cumplimiento. 

*  fltn  •!  :  i  .  •'  .11 

xiv.  ; 

Por  este  medio,  ha  intentado  el  ministerio  de 
hacienda  ponerse  en  disposición  de  ejecutar  con 
los  ingleses .las  providencias  que  exige  el  bien 
del  comercio,  y  mantener  las  que  se  luía  dado 
din  ante  la  guerra  :  dirigidas  al  fomento  de  nucs- 

(*)  Monitor  del  13  Prairiu],  aooX. 
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tros  intereses;  y  seria,  sobre  injusto,  vergonzo¬ 
so  derogarlas,  solo  porque  los  ingleses  lo  pidie¬ 
ran,  en  una  época  como  !;t  actual,  en  que  care¬ 
cen  de  fundamento  para  hacerlo. 

XV. 

Por  real  orden  de  IJ  de  lebrero  de  1790  se 
mandó,  que  no  se  permitiesen  sacar  los  géneros 
de  las  aduanas  sin  que  primero  pagasen  los  de¬ 
rechos.  Eu  II  de  abiil  de  17í)7  se  impuso  un 
dos  por  ciento,  por  via  de  habilitación,  sobre 
el  i iQ porte  de  los  géneros  que  se  conducen  de 
puerto  á  puerto  en  barcos  extranjeros.  En  3  de 
mayo  se  prohibió  la  entrada  de  los  cambniyes. 
En  12  de  julio  del  mismo  año,  se  recargaron  12 
mrs.  en  docena  de  allí  teteros  de  box.  En  2  de 
marzo  de  1798  se  prohibió  la  entrada  de  las 
1  ranetas  de  lana  listadas.  Eu  9  de  mayo  se  im¬ 
puso  un  real  en  vara  de  papel  pintado;  y  en  ‘JO 
de  junio  se  prohibieron  los  linones.  En  1S  de 
febrero  de  1799  se  impuso  el  derecho  de  inter¬ 
nación  al  algodón  en  rama  extranjero,  y  10  mrs. 
en  libra  al  hilado;  y  en  15  de  octubre  se  pro¬ 
hibió  la  canela  de  C’eylan,  no  viniendo  jior 
Francia. 

XVI. 

~  ?  t  *  ¿  |  i  *  I  r  ,  *  *  „  * 

Por  la  pragmática  sanción  de  30  de  agosto  de 
1800,  con  destino  á  la  consolidación  de  vides  se 
Jim  miaron  cobrar  132  mrs.  en  arroba  de  bacallao: 
170  ¡'ii  fibra  de  canela:  !09  en  libra  de  cordo¬ 
bán  :  68  en  los  antes  :  Í02  eu  libra  de  manteca: 
5  por  ciento  por  derecho  adicional  al  de  interna, 
cion  en  todas  bis  manufacturas  de  lana,  seda  y 
lino  extranjero  :  20  por  ciento  á  los  coches  :  10 
por  ciento  á  los  tableros  sueltos:  5  eu  libra  de 
hierro  de  muelles  :  136  mrs.  en  cada  sombrero 
de  vicuña  :  200  en  el  de  castor,  y  136  en  los  de 
lana  :  3í  mrs.  en  pieza  grande  de  loza,  y  17  en 
chica;  cuando  á  la  fabricada  en  España  se  la 
eximio  de  todos  los  derechos. 


XVII. 

Por  real  orden  de  29  de  noviembre  de  1S0I  se 
declaró  que  al  bacallao  inglés  se  le  cobraran  los 
derechos  antiguos  y  el  de  consolidación  ;  y  cu 
14  de  abril  de  este  año  se  mandó  que  las  con¬ 
ducciones  marítimas  de  puerto  á  puerto  de  los 
efectos  de  real  hacienda,  se  hiciesen  en  buques 
españoles,  aunque  costasen  mas  los  fletes  que  en 
los  extranjeros.  Scdeclaró  libre  de  iodos  dere¬ 
chos  hi  venta  de  buques  hecha  en  favor  de  los  es¬ 
pañoles;  se  concedió  libertad  de  todos  derechos  á 
los  frutos  de  la  península  que  se  condujeran  de 
puerto  a  puerto  en  naves  españolas  :  se  excitó 
con  premios  la  extracción  de  los  mismos,  hcclia 


en  estas ;  y  se  extendió  la  exención  de  lodo  im¬ 
puesto  ú  los  pescadores  de  pesquerías  españolas. 

XVIII. 

Estas  providencias,  aunque  corlas  en  nú¬ 
mero,  las  mas  propias  para  dar  impulso  á  nues¬ 
tra  industria,  á  nuestra  navegación  y  comercio, 
i  se  habrán  de  anular  porque  el  inglés  lo  intcn- 
tc,  y  porque  disminuyan  sus  ganancias  ?  ;Y  en 
qué  puede  fundar  sus  solicitudes  í  En  medio 
de  la  preponderancia  con  que  nos  ha  tratado 
desde  el  siglo  X .VI,  exijió  en  todos  los  trata¬ 
dos  que  no  se  le  cobrarían  los  derechos  que  se 
hubiesen  impuesto  durante  la  guerra  :  señal  de 

que  se  creía  obligado  á  pagarlos,  no  estipulán¬ 
dose  lo  contrario ;  y  hoy  que  el  tratado  nada 
habla  sobre  el  asunto,  ¿  habremos  de  dejarle  las 
ventajas  que  no  puede  repetir  por  él  ? 


Eos  tratados  antiguos  se  hallan  derogados;  y 


así,  corresponde  no  solo  sostener  las  providen¬ 
cias  indicadas,  sino  establecer  otras,  diferentes 
de  las  que  han  gobernado  hasta  aquí. 


En  el  punto  cuarto  de  la  memoria  para  el  con¬ 
greso,  lie  manifestado  los  debates  suscitados 
acerca  del  método  de  hacer  el  avalúo  de  los  £té- 

o 

ñeros  ingleses,  y  la  desventaja  con  que  siempre 
se  ha  ejecutado ,  de  miedo  á  las  reclamaciones 
de  perjuicios  antiguos  que  podía  hacer  la  Gran 
Bretaña,  aunque  fundadas  en  unos  convenios 
ciegos  y  ruinosos  ;  mas  estos  han  desaparecido, 
y  de  consiguiente  se  debe  establecer  el  adeudo 
o  un  pie  favorable  á  España,  resarciéndonos 
cu  parte  de  los  muchos  sacriücios  sufridos  has¬ 
ta  aquí. 


Nada  mas  conforme  á  razón,  según  se  ha  de¬ 
mostrado  en  el  punto  quinto  de  la  memoria,  que 
tratar  á  las  naciones  como  ellas  traten  á  las  de¬ 
más  ;  ni  mas  útil,  ni  mejor  para  nosotros,  que 
mandar  observar  para  con  los  ingleses  los  aran¬ 
celes  á  que  ellos  nos  sugetan  á  nosotros,  secun 
se  ha  propuesto  al  ministerio  de  estado  en  oficio 

de  5  de  mayo  próximo,  de  que  acompaño  copia 
núm.  3. 

XXII. 

De  consiguiente,  corresponde  cobrar  á  los  in¬ 
gleses  iguales  derechos  de  navegación  que  los 
que  ellos  ex ijen  á  nuestros  buques.  La  diferen¬ 
cia  ó  les  hará  igualar  á  nuestra  bandera  en  sus 


puertos,  ó  dará  lugar  á  un  pacto  particular  que 


obligue  á 
ció  ucs  en 


la  Gran  Bretaña  á  rebajar  sus  cxuc- 
bicn  de  nuestro  comercio. 


XXIII. 

c  Y  quién  puede  impedirnos  restablecer  la 
acta  de  navegación,  ó  mejor  la  ley  de  los  reyes 
católicos,  de  que  acompaño  copia  con  el  núm.  4? 

XXIV. 

No  se  diga  que  carecemos  de  buques  para  uti¬ 
lizarnos  de  dicha  providencia  ;  porque  sobre  ser 
este  precisamente  el  medio  de  que  se  aumente 
su  número,  la  Inglaterra,  cuando  puso  en  ejecu¬ 
ción  la  suya,  solo  tenia  49,940  toneladas;  la 
cuales  llegaron  en  tres  años  á  9.3,306,  y  en  poco 
mas  de  un  siglo  á  1.589,162.  Entonces  los  ho¬ 
landeses  apoderados  de  la  marina,  inician  el 
cabotagc  de  la  Inglaterra  :  mas  le  perdieron  cu 
fuerza  de  su  acta,  que  por  ser  150  años  mas  mo¬ 
derna  que  la  de  España  puede  creerse  que  la 
tomaron  de  esta.  Y  nosotros,  con  127,000  tonc- 
ladas  en  nuestra  marina,  según  resulta  de  un  es¬ 
tado  dirijido  al  ministerio  de  hacienda  por  el 
señor  príncipe  de  la  Paz,  ¿  no  nos  podremos 
prometer  iguales  resultados  ? 

XXV. 

Creo  que  seria  mejor,  para  evitar  quejas,  en 
vez  de  formar  una  acta  nueva,  mandar  observar 
la  ley  de  los  reyes  católicos  existente  cu  nues¬ 
tros  códigos,  y  que  la  fatalidad  ha  condenado  al 
olvido.  Y  si  la  Inglaterra  lia  resistido  siempre 
toda  innovación  en  la  suya,  con  la  respuesta  de 
ser  decisión  del  parlamento,  ¿  no  podríamos 
nosotros  contrarcstarla,  respondiendo  á  sus  ré¬ 
plicas  que  nuestra  ley  fue  hecha  por  los  señores 
reyes  católicos  cu  cortes,  y  continuada  por  sus 
sucesores  ? 

XXVI. 

Las  reclamaciones  que  pudiera  hacerla  Fran¬ 
cia,  se  vencerían  mandando  exceptuar  por  or¬ 
den  particular  á  sus  buques,  siempre  que  la  re¬ 
pública  levantase  para  con  los  nuestros  las  (ra¬ 
bas  que  les  ha  impuesto  su  acta  de  navegación 
moderna. 

XXVII. 

Y  partiendo  de  os  mismos  principios,  ¿no 
deberíamos  sujetar  al  inglés  á  los  reconocimien¬ 
tos,  registros  y  requisiciones  á  que  él  obliga 
con  sus  leyes  á  todos  los  buques,  poniendo  en 
seguridad  nuestro  comercio,  y  disminuyendo  el 
contrabando  ? 
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XXV'ilI. 

Aunque  la  providencia  general  debe  ser  “la 
de  mandar  guardar  para  con  los  súbditos  de  la 
Gran  Bretaña,  los  aranceles  que  esta  tiene  para 
las  demas  potencias;’  para  no  perjudicarnos 
con  ello  respecto  al  estado  actual  de  nuestra  in¬ 
dustria  y  comercio,  seria  preciso  analizar  su  ta¬ 
rifa  con  respecto  á  los  objetos  en  que  consiste 
el  tráfico,  para  ampliar  ó  disminuir  los  recargos, 
y  para  establecer  ó  derogar  las  prohibiciones, 
según  lo  exijan  nuestros  intereses. 

XXIX. 

* 

En  el  punto  tercero  de  la  memoria  para  el 

con  freso,  hice  una  detenida  enumeración  del 
&  * 

valor  del  comercio  de  importación  de  la  Ingla¬ 
terra  en  España.  La  cantidad  de  cada  articulo, 
divididos  estos  por  clases,  consta  de  la  copia 
que  se  incluye  con  el  núm.  5  ;  deduciéndose  do 
todo  :  primero,  que  pues  los  géneros  de  intro¬ 
ducción  no  nos  son  de  primera  necesidad,  ex¬ 
cepto  los  granos  que  los  ingleses  traen  de  Le¬ 
vante  :  segundo,  que  los  de  extracción  son  in¬ 
dispensables  á  la  Gran  Bretaña;  y  tercero,  que 
esta  fomenta  su  cabotaje  á  costa  de  nuestras 
producciones;  prohibir  la  entrada  délos  efec¬ 
tos  ingleses  seria  dañosa  ú  estos,  por  impedirles 
el  despacho  de  los  objetos  de  su  industria. 


Conforme  á  este  principio,  negar  la  intro¬ 
ducción  en  España  á  los  relojes  y  manufacturas 
de  plata  y  oro,  ó  gravarlos  con  un  50  por 
ciento,  pudiera  ser  la  providencia  que  reclama 
nuestro  bien,  y  ijiic  se  conforma  coa  la  conducta 
de  la  Inglaterra. 


XXXI 


El  estado  de  nuestras  fábricas  de  seda  ex  ¡je 
su  fomento,  evitando  la  concurrencia  extranjera. 
La  prohibición  de  las  telas  de  seda  inglesas, 
animando  nuestra  industria,  serviría  de  recípro¬ 
ca  á  lo  que  tiene  establecido  esta  nación. 

xxxu 

La  facilidad  de  hacer  el  contrabando  de  en¬ 
cajes,  asi  por  su  precio,  como  por  la  comodidad 
que  prestan  a  ello  por  su  volumen  y  por  la  corta 
cantidad  que  se  trabaja  cu  España,  parece  que 
induce  á  exceptuarlos,  aumentando  los  derechos 
establecidos  j  á  no  ser  mus  acertado  rebajar  tos 
que  sufren  en  el  dia,  para  evitar  fraudes  y  au¬ 
mentar  los  ingresos  del  erario,  disminuyendo 
la  ganancia  de  la  entrada  ilegítima. 


XXXIII. 

Toda  manufactura  extranjera  de  lana  se  halla 
prohibida  en  Inglaterra,  y  aunque  aparece  en 
el  año  de  179")  una  extracción  de  ,‘J.SlS  varas 
de  paños  españoles,  es  de  creer  que  se  hubiesen 
llevado  á  otras  potencias.  Deberían  por  ello 
prohibirse  entre  nosotros  las  manufacturas  de 
lana  inglesa,  ó  recargarse  por  ahora  con  dere¬ 
chos. 


Los  eclesiásticos  son  tos  que  consumen  una 
parte  considerable  de  las  manufacturas  de  lanas 
Inglesas,  con  las  ba vetas  llamadas  de  cíen  hilos 
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que  gastan  en  sus  trages,  arreglados  á  ciertas 
leves  disciplinares  hechas  en  tiempos  en  que  no 
se  tenían  ideas  exactas  de  la  economía  política. 
Impedir  en  un  ¡mis  abundante  en  sedas  como 
España,  el  uso  de  ellas  á  los  eclesiásticos,  pre¬ 
cisándolos  sea  con  leyes,  con  la  fuerza  de  la 
autoridad,  del  ejemplo  ó  de  la  opinión,  á  usar 
en  todo  tiempo  lana,  y  mirando  á  sangre  fría 
que  esta  venga  del  extranjero,  es  un  ataque  di¬ 
recto  á  la  industria  propia,  y  una  falta  atroz  de 
espíritu  patriótico.  Semejante  conducta  está 
sujeta  á  la  reforma  que  haga  la  soberana  auto¬ 
ridad  de  S.  JV1. ;  y  así,  bien  se  prohíban  seme¬ 
jantes  estofas  de  fabricación  inglesa,  ó  so  irra- 
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Ven,  se  hace  preciso  excitar  el  zelo  de  los  RR. 
obispos  para  que  consultando  una  vez  la  pros¬ 
peridad  ile  los  brazos  que  mantienen  á  los  mi¬ 
nistros  del  culto,  influyan  por  su  parte  en 
derogar  una  costumbre  tan  perjudicial  á  Espa¬ 
ña,  aumentando  el  consumo  de  la  seda  de  cose¬ 
cha  de  la  península  y  de  sus  colonias. 


XXXV. 


Como  el  uso  de  los  medios  paños  ha  dañado 
á  nuestras  manufacturas  de  seda,  deberán  sufrir 
los  de  fábrica  inglesa  iguales  prohibiciones  ó 
aumentos  de  derechos  que  los  de  las  manufactu¬ 
ras  de  lana. 


La  misma  prohibición  que  los  paños,  tienen 
en  Inglaterra  los  sombreros  extranjeros,  cuando 
por  nuestros  aranceles  á  los  de  lana,  de  cual¬ 
quiera  dimensión,  se  cobran  9  rs.  :  á  los  de  pelo 
ó  vicuña  14  :  á  los  de  castor  21  ;  y  á  estos,  en 
su  salida  á  América,  7  por  ciento.  La  prohi¬ 
bición  absoluta,  ó  el  aumento  por  ahora  de  de¬ 
rechos,  es  la  providencia  que  parece  necesario 
acordar  en  el  particular. 


XXXVIL 

Aunque  el  reino  de  Galicia  abunda  en  lienzos. 
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y  aunque  puede  este  ramo  de  industria  prospe¬ 
rar  en  extremo,  siempre  que  la  exención  de  al¬ 
cabalas  concedida  á  las  ventas  hechas  al  pie  de 
fábrica  se  extienda  á  todas  las  que  se  hagan  de 
primera  mano,  sea  en  las  lubricas  ó  por  los  par¬ 
ticulares  cu  las  man u facturas  de  sus  casas  no 
basta  su  producto  para  abastecer  al  reino  y 
sus  colonias  de  un  objeto  tan  necesario  para  la 
vida.  Consideración  al  parecer  suficiente  para 
contentarnos  con  duplicar  por  ahora  los  dere¬ 
chos  sobre  los  géneros  ingleses,  en  vez  de  pro¬ 
hibir  desde  hov  absolutamente  su  entrada. 


xxxviií: 


Si  quitáramos  los  derechos  que  sufre  la  jarcia 
tic  Vizcaya,  favoreciendo  nuestros  intereses, 
fomentaríamos  este  ramo  precioso  de  industrio, 
que  unido  á  la  que  pudiera  venirnos  de  Améri¬ 
ca  hecha  de  cáñamo  y  pita,  nos  haría  indepen¬ 
dientes  del  extranjero.  Pero  mientras  no  se  mu¬ 
de  de  conducta,  y  no  se  aliente  la  cosecha  de 
cáñamos  en  nuestras  colonias',  dicta  la  prudencia 
que  no  se  haga  novedad  cu  el  particular;  á  no 
ser  que  pareciere  oportuno  prohibir  absoluta¬ 
mente  la  manufactura  inglesa,  y  la  entrada  de 
lino  y  cáñamo  en  sus  buques  ;  aliviando  la  que 
se  haga  cu  bandera  rusa,  con  el  fui  de  intimar 
nuestras  relaciones  con  esta  potencia  tan  inte¬ 
resada  ea  disminuir  la  preponderancia  de  la 
tiran  Bretaña  en  la  ludia. 


El  algodón  inglés  con  pepita  ó  sin  ella,  en 
rama  ó  en  manufacturas,  debería  prohibirse  para 
fomentar  nuestras  cosechas  y  las  especulaciones 
que  haga  cu  el  Asia  la  compañía  de  Filipinas. 


XL. 


El  inglés  permite  la  introducción  de  cueros 
en  su  isla,  para  animar  las  tenerías,  á  costa  de 
unos  productos  agenos  de  su  suelo.  Razón  para 
que  España  impida  el  que  con  la  mano  de  obra 
se  le  saquen  las  ventajas  que  pueda  dejarle  la 
venta  de  las  pieles,  y  para  que  aumente,  por 
ahora,  los  derechos  á  las  pieles  adobadas  que 
vengan  de  la  Inglaterra,  hasta  que  sus  tenerías 


un 


XLÍ. 

Fas  posesiones  que  tenemos  en  la  América 
son  las  mas  aparentes  para  el  cultivo  de  la  espe¬ 
cería,  según  lo  maní  (testan  los  ensayos  hechos 

|df 

últimamente  en  Santa  Fé,  los  cuales  deben  con¬ 
ducir  al  gobierno  á  su  adelantamiento  para 
abrir  un  ramo  interesante  al  comercio.  Por 


de  pronto  se  deberla  prohibir  ol  clavo,  la  rancla 
y  demas  especias  que  vengan  de  Inglaterra,  ó 
bajo  su  bandera. 


XLlf. 

Fa  última  bula  para  usar  carnes  saludables  en 
la  cuaresma  y  vigilias,  disminuye  el  consumo 
del  bacallao  inglés,  al  cual  pudiéramos  aumen¬ 
tar  los  recargos,  fomentando  nuestras  pesquerías 
cu  el  banco  de  Terranovn,  para  proveemos  en 
ellas  de  un  género  de  tanto  consumo.  iVlas  este 
punto  no  puede  arreglarse  de  un  modo  útil  ai 
progreso  de  nuestra  industria,  mientras  no  se 
nos  deje  el  paso  franco  para  la  pesca,  según  nos 
corresponde,  y  se  manifestará  en  la  observa¬ 
ción  LV1IF 


XFIIF 


Pues  que  en  Inglaterra  se  halla  prohibida  la 
entrada  del  chocolate  extranjero,  que  es  un  ramo 
importante  para  España ;  debemos  prohibirla 
introducción  del  té  por  mano  inglesa,  bajo  las 
penas  mas  rigorosas,  Este  articulo  es  de  la 
mayor  consideración  parala  Inglaterra ;  y  no 
siendo  de  primera  necesidad,  nada  perdemos  en 
impedir  su  consumo,  al  paso  que  pudiéramos 
ensayar  esta  planta  en  nuestras  colonias  para 
coiitrarcstar  la  industria  británica. 

XFIV. 

La  importación  de  cera  que  hace  el  inglés,  es 
de  mucha  consideración  para  que  la  dejemos  de 
prohibir,  especialmente  cuantío  podemos  sur- 
ti  ritos  de  la  necesaria  en  nuestras  Amé  ricas,  solo 
con  libertar  á  su  cosecha  y  comercio  de  toda 
contribución. 

XFV. 


En  las  hojas  de  lata  tiene  el  inglés  un  articulo 
importante  de  comercio,  con  una  potencia  como 
España,  que  consume  un  gran  numero  en  sus 
fábricas  de  tabaco.  En  los  aranceles  no  se  en- 
cucnlra  este  articulo,  loque  prueba  que  tiene 
derechos  muy  cortos.  Debe  dejarse  sin  novedad 
mientras  se  establezca  la  fábrica,  cuyos  prime¬ 
ros  ensayos  han  correspondido  á  las  esperanzas; 
y  se  caminará  á  la  prohibición  de  Ja  inglesa  ú 
medida  que  nos  produzca  lo  suficiente,  cuya 
manufactura  se  animará  con  el  mayor  tesón. 


Tai  Francia  acaba  de  ratificar  la  prohibición 
de  entrada  á  la  loza  inglesa;  y  aunque  pudié¬ 
ramos  imitarla,  como  carecemos  de  fábricas  su¬ 
ficientes  para  nuestro  surtido,  podrá  ser  útil 


dejar,  por  ahora  y  hasta  que  podamos  bastarnos 
á  nosotros,  este  artículo  sin  mas  impuestos  que 
los  que  sufre  en  el  dia,  y  los  cuales  impiden  di¬ 
cazmente  su  despacho. 

XLVXI.  ; 

La  quincalla,  objelo  de  un  inmenso  producto 
para  los  ingleses,  es  casi  exclusiva  de  ellos.  Su 
prohibición,  aunque  pudiera  dañarles,  no  nos 
traería  ventajas,  por  carecer  casi  absolutamente 
de  este  ramo  tic  industria ;  así  (pie,  debe  quedar 
sin  novedad  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de  ir 
tomando  las  medidas  que  dictare  nuestra  con¬ 
veniencia. 

XLV1II. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  cristales,  cuya 
fabricación  crece  en  España,  y  los  cuales  recla¬ 
man  un  recargo  de  derechos  á  los  que  vengan  de 
Inglaterra. 

XLIX. 

En  los  objetos  cuyo  comercio  se  halle  prohi- 
do  ó  se  prohíba  á  los  ¡rigieses,  se  observarán  tas 
leyes  que  tienen  establecidas  en  sus  aduanas. 
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las  cuales,  aunque  parecen  duras  por  el  rigor 
con  que  se  ejecutan,  no  deben  mitigarse  en  lo 
mas  mínimo  para  con  una  potencia  que  sujeta  á 
ellas  á  las  demas. 

L. 

'futios  los  recargos  que  se  hicieren  á  ios  artí¬ 
culos  de  la  Gran  Bretaña  deben  entenderse  adi¬ 
cionales  á  los  derechos  del  arancel  de  1784,  y 

al  de  internación  que  se  cobran  en  virtud  de  rea¬ 
les  órdenes. 

LI. 

Asimismo  deben  sujetarse  al  pago  de  la  alca- 

bala  y  cientos,  ademas  de  los  derechos  de  rentas 

generales,  todos  aquellos  artículos  á  os  cuales 

se  exijan  en  nuestros  puertos  cuando  vengan  en 
buques  propios. 

Lil. 

Cuando  al  hablar  de  los  nuevos  recargos  se 
dice  por  ahora ,  es  con  la  idea  de  dejar  el  cami¬ 
no  tranco  a  la  prohibición  absoluta,  á  medida 

que  se  vea  la  prosperidad  de  las  manufacturas 
de  España. 

liii. 


los  vinos,  los  agrios  y  demas,  son  objetos  de  pri_ 
mera  necesidad  para  ella,  y  que  no  los  podrá 
hallar  ni  mas  abundantes  ni  de  mejor  calidad, 
en  oirás  naciones,  siempre  que  perfeccionando 
rii  esta  parte  nuestro  sistema  de  hacienda  les 
quitemos  los  recargos  que  sufren,  y  que  encare¬ 
cen  su  precio  con.  daño  del  estado. 


LI V. 

El  ya  citado  conde  tic  Carlisle,  en  la  cámara 
de  los  pares  de  Id  de  abril,  ha  dado  por  perdi¬ 
da  para  los  ingleses,  cu  fuerza  del  último  trata¬ 
do,  la  facultad  que  tenían  de  cortar  campeche 
en  1 1  ondú  ras,  concedida  por  la  España.  Y  aun¬ 
que  \\  indam  exclamaba  en  la  cámara  de  los  co¬ 
munes  el  o  de  mayo:  lí;qué  será  del  derecho 
de  cortar  palo  de  campeche  en  la  bahía  de  Mon¬ 
daras,  t andado  en  los  tratados,  y  á  el  que  pare¬ 
ce  que  hemos  renunciado?,"  el  lord  Hawkes- 
bury  en  la  sesión  del  respondió:  “que  la 
facultad  de  cortar  palo  de  campeche  en  Hondu¬ 
ras  la  liemos  comprado  el  año  de  17*(j  á  los 
españoles  por  la  cesión  de  algunas  tierras  en  la 
costa  de  los  Mosquitos;  y  es  una  propiedad  mies- 
tra  que  no  se  nos  puede  quitar ;  no  habiendo  pa¬ 
recido  preciso  renovar  el  (rotado  antiguo,  en 
cuya  conservación  interesan  los  españoles  como 
nosotros.' 


Mas  á  pesar  de  esta  aserción  del  ministro  in¬ 
glés,  con  el  artículo  G  del  tratado  de  paz  de  17SG. 
se  trataron  de  evitar  las  quejas  á  que  había  dado 
lugar  la  corta  ilct  palo  :  señal  de  la  anterior 
existencia  al  ano  de  1/Sti  en  que  la  fija  llawkes- 
bury.  Por  el  artículo  primero  del  tratado  de 
J7bd  cede  simplemente  la  Inglaterra  los  países 
de  los  Mosquitos ;  y  por  el  segundo  del  mismo, 
deseando  S.  M.  C.  dar  pruebas  de  su  amistad  á 
los  ingleses,  extiende  la  facultad  de  cortar  palo 
á  toda  madera,  inclusa  la  caoba  ;  sin  que  se  ha¬ 
ble  en  unos  y  otros  de  ser  estas  gracias  como 

pensativas  de  la  cesión  de  los  Mosquitos,  ni  te¬ 
ner  su  origen  en  ellos. 


LVI. 

La  secretaria  de  estado,  con  presencia  de  los 
papeles  de  la  negociación,  podrá  dar  las  lu¬ 
ces  oportunas  para  contrarestar  la  opinión  de 
Haw  kesbury,  y  para  dirigir  al  ministerio  en  la 
providencia  que  corresponda. 


i  Y  Ia  Inglaterra,  cu  desquite,  prohibirá  los 
efectos  que  saca  de  esta?  Parece  que  no,  al 
considerar  que  los  aceites,  los  tintes,  las  lanas, 
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LVII. 

Como  muestra  de  a m is t a (/,  y  para  estrechar 
/os  vínculos  de  la  correspondencia ,  se  cedió  á 


los  ínsita*.  por  .'1  articulo  tercero  de  la  con. 
Tención  de  28  de  octubre  de  1790,  la  navega¬ 
ción  y  pesca  en  el  océano  pacífico ;  con  la  cual, 
sobre  haber  ocasionado  muchos  males  a  nuestra 
navoiraeiori  durante  la  guerra,  ha  fomentado  el 
contrabando.  Déla*  impedirse  todo  lo  posible 
esír  comercio,  íomaudo  cuantas  providencias  se 
estimen  correspondientes  á  inutilizar  una  gracia 
que  en  el  (lia  no  podemos  revocar  con  un  decre¬ 
to,  porque  la  Inglaterra  tiene  hechos  sus  esta„ 
blecim ientos  en  virtud  de  los  tratados,  y  solo 
por  la  fuerza  se  le  podrán  destruir. 

LYIU. 

Entre  las  pesquerías,  la  del  banco  de  'Perra- 
nova  es  la  mas  propia  para  crear  la  marina  ; 
por  lo  que  España  debía  recobrar  el  uso  de  un 
ramo  precioso  de  industria  que  le  corresponde 
particularmente. 

LIX. 

Los  vizcaínos  desde  el  siglo  XV,  se  emplea¬ 
ron  en  la  pesca  de  bacallao  en  la  isla  de  Per- 
rano  va,  y  los  imitaron  los  ingleses :  los  cua¬ 
les  hicieron  en  ella  un  establecimiento  el 
año  de  1 1.97.  Los  irán  ceses  se  apoderaron  de 
esta  posesión  en  1521,  y  en  1696  y  1697  consi¬ 
guieron  arruinar  las  que  la  Inglaterra  tenia  en 
la  mencionada  isla.  Por  el  artículo  13  del  tra¬ 
tado  de  Ulrcch,  tuvieron  que  cederla  á  la  Gran 
Bretaña;  la  cual  solo  les  dejó  el  uso  de  algunos 
terrenos  para  salar  y  secar  la  pesca  que  hicie¬ 
ran  desde  ei  cabo  de  Bucnayista  hasta  la  punta 
septentrional,  y  desde  esta  á  la  de  Puntarica  ; 
mas  los  franceses  ios  renunciaron  en  17S3,  re¬ 
duciendo  sus  pesquerías  á  las  islas  de  San  Pedro 
y  Miguclon. 


Eor  el  mencionado  tratado  de  1  trech,  tan 
lejos  estuvieron  los  vizcaínos  de  ser  perjudica¬ 
dos,  como  que  por  el  artículo  15  se  dice  :  í(  y 
porqué  por  parte  de  España  se  insta  sobre  que 
a  los  vizcaínos  y  otros  súbditos  de  S,  M,  C.  les 
pertenece  cierto  derecho  de  pescar  en  la  isla  de 
i.  ei  rano  vu,  consiente  y  conviene  S.  JVJ .  Ií.  eu 
que  a  loa  vizcaínos  y  otros  pueblos  de  España 
se  les  dejen  ilesos  los  privilegios  que  puedan 
con  derecho  reclamar. 


á  una  memoria  que  de  orden  de  S.  M.,  presentó 
c!  marqués  de  Moníeléoii,  embajador  en  Lon¬ 
dres,  en  2  de  lebrero  de  17 16;  á  la  cuál  contestó 
el  ministro  inglés,  diciendo  :  que  una  ley  de  su 

parlamento  prohibía  la  pesca  de  Tcrranova  á 
los  extranjeros. 

LXIL 

Aunque  no  dejó  España  de  redamar  su  dere¬ 
cho,  pues  en  los  artículos  2,  8,  i  l  v  15  del 
tratado  de  comercio  ajustado  en  J721,  ofrece  el 
inglés  cumplir  Jo  estipulado  acerca  de  Ja  pesca 
del  bacallao  j  por  el  artículo  J7  del  tratado  de 
paz  de  1763  desistió  S.  M.  de  toda  pretensión 
al  derecho  de  pescar  en  las  inmediaciones  de  la 
isla  deTerranova.  Anulado  hoy  este  comercio 
por  la  guerra,  y  no  hallándose  ratificado  por  el 
de  Amicns,  vuelven  á  quedar  en  vigor  nuestros 
derechos  para  la  pesca  de  Tcrranova ;  debiendo 
tenerse  á  la  mano  el  papel  del  marques  de  Mon- 
telcon,  por  lo  que  tal  vez  pueda  conducir  para 
contrarestar  las  reclamaciones  de  la  Inglaterra. 


Loa  vizcaínos  quisieron  aprovecharse  de  esta 
concesión  ;  mas  se  lo  impidió  en  1715  el  gober¬ 
nador  inglés  de  Terranova,  diciendo  que  antes 
debían  justificar  su  derecho;  lo  que  dió  motivo 


LXÍÍÍ. 

Por  el  artículo  S  del  tratado  de  Ufrcch,  se 
había  obligado  S.  M.  á  no  ceder  ú  los  franceses 
parte  alguna  de  sus  dominios  de  América.  Li¬ 
bios  de  tan  vergonzosa  dependencia,  podemos 
sostener  la  cesión  de  la  Luisiana,  sin  admitir 
quejas,  ni  dar  oidoá  las  reclamaciones  que  pue¬ 
da  hacernos  sobre  ello  la  Gran  Bretaña,  á  quien 
ha  incomodado  sobre  manera  esta  medida,  ha¬ 
biendo  excitado  las  reclamaciones  mas  vivas  de 
su  parlamento. 

LX1V. 

Como  en  el  tratado  de  Amicns,  capitulo  17, 
solo  se  dice  que  se  mantendrán  á  los  embajado¬ 
res  y  agentes  públicos  sus  derechos:  es  claro 
cpic  han  desaparecido  los  privilegios  que  por 
antiguos  tratados  y  concesiones  de  SS.  MM.  te¬ 
nían  los  súbditos  iugléses;  los  cuales  deberán 
llevar  sus  libros  de  comercio  al  tenor  de  lo  que 
se  dispone  en  Ja  Real  cédula  de  1772,  y  care¬ 
cerán  de  la  facultad  de  mantener  un  juez  con¬ 
servador  en  la  Península. 

LX  Y. 

Lord  Haivkcsbury,  en  la  sesión  del  13  de 
mayo,  soto  dice,  en  orden  á  las  relaciones  mer¬ 
cantiles;  “  que  ha  parecido  mejor  diferir  á  otra 
época  el  tratado,  cpie  dilatar  ahora  la  paz  ;  ’*  lo 
que  es  igual,  á  manifestar  sus  ideas  de  entrar  en 
composición  con  las  demas  potencias,  exigién¬ 
doles  por  un  tratado  de  comercio  lo  que  por  eí 
de  paz  no  ha  conseguido.  Mas  lo  dicho  ya  en  el 
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pimío  quinto  de  la  memoria  para  el  congreso, 
unido  á  los  males  que  en  el  año  de  I  í87  lia  pa¬ 
decido  ía  Francia  por  el  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra,  á  las  cadenas  que  llevan  los  por¬ 
tugueses  por  el  de  Methucn,  y  á  las  que  liemos 
arrastrado  nosotros,  deberán  hacernos  cautos 
en  el  particular. 

LXVI. 

Cuando  una  nación,  dice  el  Rabio  Smitli  en  el 
cap.  í).  ¡ib.  4,  tom.  2  de  su  obra  de  la  riqueza 
de  las  naciones ,  se  obliga  por  un  convenio  á 
dejar  la  entrada  libre  de  ciertas  mercancías  ex¬ 
tranjeras,  cuando  la  niega  á  otras;  los  artesanos 
y  comerciantes  del  país  favorecido  sacan  gra ri¬ 
les  ventajas,  por  ser  mas  dilatado  el  mercado 
que  se  les  ofrece,  y  mas  lucrativo,  pues  que  se 
disminuye  la  concurrencia;  pero  esto  mismo 
arruina  al  pueblo  que  cOncédc  semejantes  gra¬ 
cias,  porque  vende  á  menor  precio  la  parle  de 
su  industria  que  sirve  para  comprar  los  géneros 
extranjeros. 

Lxyii. 

Así  que,  jamas  deberemos  tratar  de  nuevos 
pactos  en  materia  de  comercio,  lijándonos  en  la 
máxima  de  tratar  como  se  nos  trate. 

LXVIII. 

En  ella  se  fundan  las  providencias  indicadas 
hasta  aquí,  que  son  conformes  á  los  aranceles 
ingleses,  tan  lavorablcs  a  la  Gran  Bretaña  como 
ruinosos  á  las  demas  potencias. 

LXJX. 

Los  tratados  antiguos,  repito,  ya  no  existen; 
y  con  ellos  han  desaparecido  los  derechos  de  la 
Inglaterra,  quedando  nosotros  en  libertad  tío 
tomar  el  partido  que  creamos  mejor  y  mas  útil 
a  nuestros  interésCs.  E  propuesto  es  el  menos 
chocante,  y  que  ofrece  respuestas  prontas  y 
concluyentes  a  los  ingleses,  pues  que  se  reduce 
á  imitar  su  conducta. 


Hl  V  I 


Mas  esta  ha  sido  siempre  temible  por  la  arro¬ 
gancia  que  da  el  poder  á  ia  Inglaterra,  y  por  la 
tortuosidad  y  maña  con  que  ha  sabido  condu¬ 
cirse  para  salir  con  sus  ideas  ;  siendo  de  ji resu¬ 
mir,  con  fundamento,  que  aumentara  en  el  día 

sus  astucias  y  artificios  para  obtener  lo  que  acaba 

de  perder  por  el  tratado.  ¿  Y  nosotros  seremos 

capaces  de  resistirla,  y  de  llevar  á  efecto  las 

providencias  que  altamente  pide  nuestra  si¬ 
tuación  ? 


LXXI. 

No  hay  que  engañarnos  :  imposibilitados  do 
sostener  nuestros  empeños,  se  hace  preciso  con¬ 
tar  con  el  auxilio  de  la  Francia,  para  (¡tic  unida 
á  nosotros  rebata  las  pretensiones  de  Jos  ingle - 
tes.  A  nadie  se  oculta  lo  que  con  lo  dicho  ga¬ 
nará  la  república  ;  pues  cerrada  ó  dilicultada  la 
entrada  á  las  mercancías  británicas,  daremos 
despacho  á  Iris  suyas;  y  debilitado  el  poder  de 
Ja  Inglaterra,  conseguirá  sus  ideas,  terminando 
el  plan  de  abatimiento  que  ha  meditado,  que 
tanta  sangre  ha  costado  á  la  Europa,  y  que  pa¬ 
rece  hallarse  asegurado  por  el  tratado  de 
A  ni  iens. 

LXXII. 

Mas  la  república  en  el  día,  mientras  disfruta 
en  España  los  favores  que  los  súbditos  de  8.  M., 
niega  á  estos  los  que  mis  leyó  dispensan  á  los 
franceses,  y  rompe  con  su  conducta  la  unión  de 
las  tíos  potencias,  atacando  del  modo  mas  eficaz 
sus  mismos  planes. 

LXXIII. 

Porque  ¿cómo  hade  contrarestar  España  á 
la  Inglaterra,  cuando  al  reclamar  sus  providen¬ 
cias  le  arguya  con  el  ejemplo  de  los  franceses,  á 
quienes,  dirá,  toleramos  que  nos  maltraten  sin 
hacer  novedad  alguna?  ¿Cómo  podremos  res¬ 
ponderá  sus  quejas,  ni  evitar  que  traten  tic  hos- 
iiles  unas  medidas  fundadas  en  los  derechos  de 

las  sociedades,  y  tan  conformes  á  las  ideas  de  la 
Francia  y  á  nuestro  bien  ? 

LXX1Y. 

:  (  amillaremos  con  esta  á  la  recíproca,  según 
lo  piden  las  circunstancias?  Entonces  se  rom¬ 
perá  el  plan  de  unidad  y  alianza,  y  l£s  miras 
que  la  república  haya  llevado  en  sus  conquistas 
y  en  sus  tratados,  quedarán  burladas.  ¿  Dejare  - 
remos  á  la  Inglaterra  cu  el.  goce  de  los  derechos 

que  hasta  aquí  ?  Con  ello  fomentaremos  su  po¬ 
der  con  ruina  de  nuestro  aliado. 

LXXY. 

La  Francia,  sí  por  lo  dicho  se  interesa  en  sos¬ 
tener  las  providencias  que  acuerde  España  cu 
la  admisión  á  comercio  de  los  ingleses ;  tiene  ía 
mayor  conveniencia  en  levantar  las  trabas  que 
tíos  lian  impuesto  sus  aranceles  modernos  y  su 
acíade  navegación  :  dejándonos  el  libre  goce  de 
los  derechos  que  nos  conceden  los  tratados,  y 
que  disfrutan  sus  subditos  en  España. 

LXXVÍ. 

Por  estas  consideraciones  parece  debido  ma- 
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nifestar  á  la  república  dichas  razones,  al  paso 
que  se  ja  descubran  nuestras  ¡deas ;  á  fin  de  ob¬ 
tener,  por  su  misma  conveniencia,  lo  que  nos 
corresponde  por  los  pactos  mas  sagrados,  y 
para  salir  de  una  vez  del  humillante  abatimiento 
en  qué  nos  encontramos  hace  tres  siglos,  respec¬ 
to  á  la  Gran  Bretaña. 

LXXVIÍ. 

j  Qué  objeto  mas  grande  ni  mas  sublime  que 
romper  las  cadenas  que  los  errores  de  trescien¬ 
tos  años  han  echado  sobre  España,  y  que  el 
miedo  ha  hecho  llegasen  á  nosotros!  ha  poste¬ 
ridad  cubrirá  de  flores  e!  sepulcro  del  que  in¬ 
tente  acción  tan  gloriosa ;  y  su  memoria  será 
mas  respetable  en  la  sucesión  de  los  siglos,  que 
la  de  los  conquistadoras  que  con  sus  destrozos 
lian  captado  la  admiración  de  los  pueblos.”  — 
Palacio  de  julio  de  lSirJ. — ,J .  Canga  A  rgiiclies. 

Excmo.  Sr,  —  Los  debates  del  parlamento  in¬ 
fries  sobre  el  tratado  de  Anucn*.  cada  día  mas 
vivos  y  mas  interesantes,  deben  despertarnos  para 
tomar  las  medidas  y  providencias  que  exigen 
nuestros  derechos  y  la  libertad  en  que  nos  ha¬ 
llamos  ;  y  me  creería  responsable  al  rey  y  á  ia 
patria,  si  en  coyuntura  tan  preciosa  no  hiciera 
por  mi  parte  cuanto  entiendo  para  promover 
el  bien  de  la  monarquía. 

Consiguiente,  pues,  á  lo  que  tengo  dicho  á 
V.  E.  en  mi  oficio  de  .3  de  mayo  próximo,  y  ha¬ 
biéndose  realizado  ya  la  entrega  de  Mahon  en 
los  d¡as  14  y  1  Cí  del  mes  próximo  pasado,  he 
hecho  extender  las  adjuntas  observaciones  sobre 
el  tratado,  en  las  cuales  se  indican  las  provi¬ 
dencias  que  parece  deberán  lomarse  para  fomen¬ 
tar  nuestros  intereses,  y  que  nuestra  situación 
hace  cada  vez  mas  precisas. 

W  E.  tendrá  la  bondad  de  enterarse  de  ellas, 
y  de  manifestarme  de  un  modo  positivo  su  dic¬ 
tamen,  á  liu  de  dar  cuenta  al  rey,  y  con  su  sobera¬ 
na  aprobación  extender  los  decretos  y  órdenes 
correspondientes ;  mandándolas  ejecutar  antes 
que  la  1  legada  del  embajador  nos  ponga  acaso  em¬ 
barazos  invencibles,  de  que  carecemos  en  el  día. 

El  asunto  es  de  tal  calidad  que  no  admite  de¬ 
moras;  y  no  podría  aquietarse  mi  corazón  si 
durasen  por  mas  tiempo,  cuando  las  demás  po¬ 
tencias,  especialmente  la  Francia,  caminan  á  pa¬ 
sos  largos  á  su  bien.  Así.  espero  que  V.  E.  to¬ 
mará  < 1  n  consideración  este  grave  negocio,  en  el 
seguro  de  que  en  él  interesan  el  bien  del  renr 
servicio,  y  el  honor  de  los  dos  ministerios;  y  de 
que  su  resolución  puede  conducirnos  á  la  mas 
completa  felicidad,  ó  comprometernos  cu  los 
males  ulteriores  que  padezca  la  monarquía. 


Dios  guarde  a  \  .  E.  muchos  años.  —  Palacio 
3  de  julio  de  1S02.  —  Miguel  Cayetano  Soler. — 
!Sr.  I_).  Pedro  Ce  val  los. 

Ingresos  y  Gastos. 

MEMORIA 

Sob fe  nivelar  en  tiempo  de  paz  los  ingresos  ij 
los  gastos  del  erario  español',  escrita  de  or¬ 
den  superior  en  1S02  por  D,  José  Canga 
Arguelles,  siendo  oficial  de  la  secretaría  de 
estado  ij  del  despacho  de  hacienda. 

Señor. — En  medio  de  la  alegría  que  ocasio¬ 
na  la  paz,  y  en  ¡c  las  alhngtieñns  esperanzas 
que  nos  hace  concebir  una  época  tan  deseada  de 
todos,  tan  consoladora  para  la  humanidad,  y  tan 
necesaria  para  los  pueblos  ;  me  perm  itirá  V.  M. 
que  haga  algunas  observaciones  sobre  el  actual 
estado  de  estos  y  del  erario,  perdonando  como 
electo  de  mi  celo  si  detengo  por  un  instante  los 
afectos  de  gozo  que  inundan  el  pecho  de  Yr.  M., 

y  O110  sotl  mía  prueba  ilustre  del  aprecio  que  le 
merece  la  gran  familia  que  el  Omnipotente  ha 
confiado  á  sus  cuidados. 

V  erdndes  son,  Señor,  las  que  voy  á  mnnifes* 
taia  \  .M.,  porque  ni  mi  obligación,  ni  el  respe¬ 
to  que  se  merece  tan  augusto  lugar,  pueden  per- 
mil  irme  lisonjas  que  adormezcan,  ni  ilusiones 
que  engañen  ;  pero  verdades  que  por  serlo  ha¬ 
llarán  benigna  acogida  en  V  ,  M.  y  producirán 
Jas  providencias  que  exijea  el  bien  del  estado, 
y  su  prosperidad  interior. 

Elevado  al  ministerio  mas  difícil  en  el  tiem¬ 
po  mas  fatal  y  calamitoso;  entre  his  muchas 
lecciones  que  he  recibido  de  la  consumada  i  Ins¬ 
trucción  y  experiencia  de  \\  M.,  no  luí  sido  la 
menor  ni  la  menos  interesante  el  cuidado  he¬ 
roico  con  que,  en  medio  ele  las  estrecheces  que 
rodeaban  al  trono,  me  encargaba  V.  M.  huir 
de  nuevos  recargos,  la  resistencia  á  sancionar 
los  que  las  circunstancias  han  hecho  absoluta¬ 
mente  precisos  ;  y  finalmente,  el  ansia  con  que 
meditaba  Y  .  AL,  en  medio  de  la  guerra,  los  ali¬ 
vios  que  debían  disfrutar  los  pueblos  en  tiempo 
de  calma  y  de  tranquilidad. 

Este  tiempo,  Señor,  ha  llegado;  y  la  provi¬ 
dencia,  que  suele  abandonar  las  naciones  á  las 
ideas  infaustas  de  la  ambición,  compadecida  de 
los  destrozos  que  el  furor  de  los  combates  lia 
ocasionado  en  la  Europa  por  espacio  de  diez 
años;  haciendo  cesar  la  discordia,  renueva  entre 
los  hombres  los  lazos  de  la  amistad,  y  los  tier¬ 
nos  sentimientos  de  amor  y  de  fraternidad,  des¬ 
pertando  en  ellos  el  deseo  de  gozar  de  los  bie¬ 
nes  de  la  abundancia,  compañera  del  sosiego,  y 

635 


ÍNG 


ING 


alejando  el  temor  de  verse  comprometidos  en 
nuevos  empeños,  que  haciendo  miserable  su  ac- 
tu&í  existencia,  acaban  con  la  délas  genera¬ 
ciones  futuras. 

¡  Triste  y  sensible  convencimiento  !  El  hom¬ 
bre,  en  vez  de  vivir  unido  á  sus  semejantes,  se 
entrega  ciegamente  á  los  proyectos  mas  quimé¬ 
ricos  y  desoladores,  qué  aniquilándole,  le  de¬ 
muestran,  aunque  tarde,  que  no  ha  nacido  para 
las  guerras.  Y  á  la  verdad,  si  pregan  turnos  á 
las  naciónos  que  nos  han  precedido,  á  aquellas 
á  quienes  los  seres  limitados  admiran  por  el 
ruido  de  las  empresa  militares,  ;  cuál  ha  sido 
el  éxito  desús  conquistas  ?  nos  responderán  que 
un  engrandecimiento  momentáneo,  que  trayendo 
tras  si  la  corrupción,  las  hizo  esclavas  tic  otras 
mas  bárbaras,  mas  poderosas,  ó  mas  llenas  de 
aquella  ambición  funesta  que  termina  aniquilan¬ 
do  á  quien  las  sufre. 

La  historia  de  lo  acaecido  en  España  desde 
el  año  de  1700  hasta  el  din  nos  manifiesta  con 
evidencia,  que  las  guerras  ocasionando  gastos 
traen  nuevos  impuestos,  nuevos  sacrificios,  di¬ 
minución  de  brazos  y  de  productos,  pobreza, 
miseria  y  desolación,  imposibles  de  remediar;  y 
que  por  el  contrario,  la  paz,  animando  la  agri¬ 
cultura,  favoreciendo  la  industria,  y  facilitando 
el  comercio,  multiplica  la  reproducción  de  los 
hombres,  y  cimenta  el  sólido  poder  y  riqueza 
de  los  estados. 

La  paz,  pues,  aunque  basta  para  producir  por 
sí  los  mayores  bienes  en  un  estado,  jamas  le 
conducirá  ni  colmo  del  engrandecimiento  y  del 
poder,  mientras  que  con  un  sistema  sabio  en  el 
erario  no  se  proporcionen  los  ingresos  á  la  fuer¬ 
za  del  contribuyente,  y  los  gastos  á  la  verdade¬ 
ra  conveniencia  pública ;  arreglando  el  cargo  y 
la  data  bajo  un  pie  de  economía,  que  huyendo 
de  mezquinos  y  rateros  ahorros,  propios  de 
hombres  minuciosos  ó  incapaces  de  las  grandes 
empresas,  proporcione  los  desembolsos  á  las  ren¬ 
tas,  de  un  modo,  que  aun  después  de  satisfechos 
aquellos  quede  lo  suficiente  para  pagar  las  deu¬ 
das  anteriores,  y  para  formar  si  se  quiere  un 
fondo  subsidiario  para  las  necesidades  extraor¬ 
dinarias  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Manifestar  la  situación  actual  del  reino  y  del 
tesoro  público,  es  el  primer  objeto  de  esta  me¬ 
moria  :  descubrir  las  sumas  a  que  podrán  ascen¬ 
der  los  ingresos  ord  inarios  de  la  tesorería  en  tiem¬ 
po  de  paz,  el  segundo  ;  y  demostrar  en  el  tercero 
los  gastos  de  cada  clase,  los  abusos  que  se  ad¬ 
viertan  en  elloSj  y  las  reformas  que  parezcan 
oportunas  ;  siendo  la  consecuencia  de  lodo  el 
sistema  de  hacienda,  que  cu  la  época  actual  de¬ 


berá  fomentar  la  riqueza  nacional,  cimentando 
el  crédito  público,  poniéndonos  en  disposición 
de  resistir  á  nuestros  enemigos  con  vigor,  y  de 
promover  nuestros  adelantamientos  con  la  ener¬ 
gía  que  dá  el  poder,  y  la  seguridad  que  produce 
la  razón, 

G  1. 

.Estado  de  los  pueblos  ij  del  erarlo  en  1S02. 

Si  diez  años  continuados  de  paz,  desde  el  de 
1783, en  que  cesaron  las  hostilidades  con  la  Gran 
llroíaña,  hasta  el  de  179,'j  en  que  empezó  la  guer¬ 
ra  con  la  Francia,  aumentaron  las  riquezas  y  la 
población:  si  ios  progresos  de  la  agricultura  y 
el  impulso  que  recibieron  las  arles  animaron  la 
acción  del  comercio,  enriqueciendo  el  erario; 
diez  años  de  combates,  unidos  á  la  epidemia  que 
pu  sufrido  la  paite  mas  rica  de  nuestro  suelo, 
al  crecimiento  de  las  contribuciones,  á  la  repe¬ 
tida  creación  del  papel  moneda,  á  la  fatal  inter¬ 
rupción  del  comercio,  á  la  dificultad  de  cumplir 
los  empeños  contraídos  por  el  tesoro  público,  á 
la  imposibilidad  de  dar  salida  á  los  frutos,  y  á 
la  escasez  de  cosechas  :  han  debido  producir 
pérdidas  enormes  en  la  población,  atrasos  fu¬ 
nestos  en  la  agricultura  y  artes,  la  ruina  de  las 
casas  de  comercio,  el  desprecio  de  los  signos 

r  *  O 

representativos  de  la  moneda,  y  la  escasez  del 
numerario  ;  siendo  consiguiente  á  todo  el  haber 

'  O 

desaparecido  el  espíritu  de  empresa  por  falta  de 
capitales  y  de  confianza,  y  sucedido  á  la  activi¬ 
dad  la  inercia,  la  miseria  á  la  abundancia,  y  la 
parálisis  mas  funesta  ni  movimiento  de  vida,  cu 
que  se  fundan  la  grandeza  y  el  poder  de  las  na¬ 
ciones. 

En  efecto :  ¡qué  diferente  situación  la  de  la 
península  el  año  de  17í)2  á  la  que  presenta  cu 
el  din  !  Entonces  se  emprendieron  canales  para 
el  beneficio  de  la  agricultura,  con  lodo  el  ardor 
que  inspira  á  los  soberanos  justos  como  V.  M,el 
deseo  de  proporcionar  bienes  á  los  pueblos.  Se 
concedieron  exenciones  y  alivios  á  la  extracción 
de  nuestros  efectos  ,  y  el  papel  de  la  tesorería 
ganó  un  por  ciento  sobre  su  valor  nominal. 

El  banco,  este  cuerpo  mercantil  creado  para 
fomentar  las  especulaciones  del  negociante  con 
aumento  del  crédito,  y  para  favorecer  las  em¬ 
presas  ntiles  al  estallo,  dando  un  rédito  conside¬ 
rable  a  los  acción  islas,  caminaba  á  su  prospe¬ 
ridad  ;  auxiliando  con  caudales  la  construcción 
de  puerros  y  caminos,  fomentaba  la  prosperidad- 
de  lu  península;  y  socorriendo  con  granos  á  las 
provincias  necesitadas  y  al  pósito  de  Madrid, 
aliviaba  al  gobierno  de  la  pesada  carga  que  le 
imponen  atenciones  tan  privilegiadas,  adqui- 
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riendo  los  derechos  mas  incontestables  al  reco¬ 
nocimiento  publico. 

La  diputación  de  los  cinco  gremios,  on  medio 
de  la  forma  do  su  gobierno,  auxilia  ha  tam¬ 
bién  las  obras  públicas,  daba  en  sus  fábricas  de 
paños  v  de  sedas  nuevas  y  elegantes  formas  á  las 
materias  primeras  del  suelo;  y  declarada  la 
o-nerra,  sostuvo  con  su  crédito  el  peso  de  tas 
pro\  isiones  de  ejército  y  armada,  á  pesar  de  las 
cuantiosas  pérdidas  que  había  padecido  en  los 
abastos  de  Madrid-  y  de  la  diminución  de  fondos 
que  le  ocasionaban  las  negociaciones  y  présta¬ 
mos  de  la  hacienda,  que  ofreciendo  al  capitalista 
mayores  réditos,  le  hacían  sacar  sus  caudales  de 
im  establecimiento  que  solo  da  cd  3  por  denlo, 
llamado  legal,  porque  la  ley  le  ha  lijado  en  otros 
siglos  menos  abundantes  en  plata. 

Este  espíritu  de  empresa,  común  entonces  á 
todas  las  clases,  animó  con  premios  á  los  artistas 
y  á  los  inventores:  trajo  á  la  península  nuevas 
máquinas  y  nuevos  insl ruínenlos  de  prosperidad  : 
abrió  nuevos  caminos  de  , doria  ¡i  los  talentos: 
fomentó  los  conocimientos  útiles  sobre  la  ruina 
de  los  estudios  vanos,  y  de  las  cuestiones  abs¬ 
tractas  :  y  estableció  escuelas  de  matemáticas,  de 
química  y  de  ciencias  naturales.  Este  mismo 
espíritu  hizo  que  los  cuerpos  mercantiles  del 
reino,  por  efecto  del  impulso  que  (es  dio  el  go¬ 
bierno,  tomasen  parte  en  el  establecimiento  de 
enseñanzas:  promoviesen  las  compañías  de  pes¬ 
ca  en  Galicia,  en  Vizcaya  y  Asturias;  y  em¬ 
prendiesen  el  comercio  de  Levante;  y  este  es¬ 
píritu,  I  lindado  sobre  la  esperanza  de  una  paz 
duradera,  creó  la  compañía  de  Filipinas,  la  cual 
quilo  al  extran  jero  las  venta  jas  que  sacaba  de  Es¬ 
paña  con  los  géneros  asiáticos,  haciendo  útiles 
nuestros  establecimientos  de  la  India.  Si  enton¬ 
ces  la  inclinación  de  la  balanza  á  favor  del  ex¬ 
tranjero,  ascendió  á  la  suma  anual  dc400.000  000; 

del  comercio  de  la  América  sacó  la  industria 
española  la  ventaja  de  11  á  S,  con  aumento 

considerable  del  cabotage  y  de  la  marina  mer¬ 
cante. 

A  una  época  tan  próspera  ha  sucedido,  otra 
llena  de  saciificios  y  de  males,  como  consecuen¬ 
cia  de  los  combates.  No  bien  el  primer  caño¬ 
nazo  anunció  el  lom pimiento  de  la  paz,  cuando 
ala  pérdida  de  los  ejércitos  sucedió  la  de  las 
escuadras:  las  contribuciones  se  idearon  con 
mas  vigor  y  actividad  que  era  de  costumbre, 
sin  dar  oídos  á  las  quejas  de  la  miseria,  y  á  las 
excusas  del  contribuyente:  se  idearon  arbi- 
ti ios,  se  abrieron  prestamos,  se  hicieron  nego¬ 
ciaciones,  se  tomaron  de  los  establecimientos 
públicos,  creados  por  los  pueblos  y  santiíica- 


dos  por  la  piedad,  los  fondos  de  su  dotación  :  y 
acosados  los  agentes  del  erario  por  la  falta  de 
caudales,  los  buscaron  con  la  ansia  de  un  hi¬ 
drópico  en  los  paises  extranjeros,  con  sacrificio 
de  gruesos  intereses  y  de  réditos  exorbitantes, 
multiplicando  con  el  papel  la  representación 

del  metálico,  y  dando  con  ello  funestos  golpes 
al  crédito. 

A  1  soplo  desvastador  de  la  discordia,  las  obras 
publicas  emprendidas  en  bien  de  la  agricultura 
o  han  cesado  del  todo,  ó  han  sufrido  atracos  cu 
sus  consignaciones;  y  empleada  la  atención  del 
gobierno  en  acallar  el  grito  del  soldado,  pres¬ 
cindió  de  las  artes  y  de  la  industria,  absorvió  los 
fondos  de  las  casas  y  cuerpos  públicos  de  co¬ 
rnil  tío,  y  aumento  recargos  sobre  las  introduc¬ 
ciones  y  extracciones  de  frutos,  dificultando  los 
cambios,  y  circunscribiendo  á  un  circulo  estre¬ 
cho  las  operaciones  mercantiles; 

A  una  serie  tal  de  sucesos  debe  ser  consiguien¬ 
te  la  miseria  en  todas  las  clases,  la  ruina  del 
comercio  y  de  la  agricultura,  y  la  diminución 
de  los  brazps.  «Por  ventura  no  es  pública  la 
imposibilidad  en  los  pueblos  de  llenar  los  servi¬ 
cios  extraordinarios,  á  pesar  de  los  arbitrios 
que  se  les  han  facilitado,  y  de  la  notoria  fideli¬ 
dad  con  que  desean  entregar  sus  cuotas  ?  ;  No 

es  constante  la  nulidad  cíe  las  medidas  tomadas 
paia  que  el  comercio  socorriera  con  fondos  al 
erario  ?  ¿  Las  pérdidas  que  lia  sufrido  este  en 

la  negociación  de  los  caudales  délas  colonias, 
dejando  llevarse  á  los  extranjeros  las  ganancias 
que  bebieran  ser  del  vasallo  ?  ¿  Y  no  reconoce¬ 

mos  con  dolor  la  escasez  de  las  provincias  para 
mantener  los  ejércitos? 

c  Y  liiiu  sido  tan  ocultas  las  repetidas  quie¬ 
bras  de  las  casas  particulares  de  comercio,  y  el 
atraso  de  las  fábricas  ?  ¿  Y  son  por  último  tan 

secretos  los  efectos  de  la  pobreza  que  experi¬ 
mentan  los  pueblos  ? 

El  cuadro  que  se  acaba  de  presentar,  si  bien 
formado  con  la  rapidez  que  dicta  el  temor  tic 
coHlrislar  á  V.  M.,  es  por  desgracia  exacto,  y  de- 
mu  eslía  coa  e\  idcacia  (pie  nos  hallamos  sumer¬ 
gí  tíos  en  la  mas  espantosa  desolación. 

c  ,J°ro  habremos  acabado  con  lo  dicho  la  re¬ 
lación  de  nuestras  miserias  ?  •  El  estado  de  la 

tesorería  ofrece  resultados  mejores,  y  esperanzas 
mas  lisonjeras  ?  ¿  Y  de  un  pueblo  pobre  puede 
sacar  riquezas  el  tesdro  público  ?  ;  Y  después 
de  diez  años  de  sacrificios,  dejará  este  de  resen¬ 
tirse  de  las  calamidades?  Lo  contrario  seria  im 
milagro  en  política,  tan  grande  corno  en  lo  físi¬ 
co  detener  al  astro  do  la  noche  en  medio  do 
su  carrera. 


ING 


Con  2lS.6oO.377  rs.  vn.  de  existencias  se  em¬ 
prendió  la  guerra  de  Francia  el  año  de  1/9S 
(estado  de  ¡a  tesorería  general  nüm,  21)  cu 
el  cual  ascendieron  los  gastos  á  730.286, -121  rs., 
los  ingresos  ordinarios  á  628  736,150  rs,,  y 
el  déficit  á  172.22S,254,  que  llegó  en  1794  á 
628,990,153  rs,,  y  en  1795  á  700.464.595:  por 
haber  sido  la  progresión  de  los  desembol¬ 
sos  en  dicha  época  la  de  1,079. 137.584,  rs.  y 
1,261.698,793;  concluyéndose  de  todo  que  la 
guerra  contra  la  república  irán  cesa  lia  costa¬ 
do  al  menos  2,200.383,498  rs.  vn. 

Con  la  creación  de  vales  y  préstamos,  con  los 
donativos,  con  nuevas  contribuciones  y  recar¬ 
gos,  y  con  las  anticipaciones  hechas  por  las 
casas  principales  de  comercio,  se  logró  reunir 
hasta  la  suma  de  3,004.302.673  rs.,  suficiente 
para  entretener  las  obligaciones;  pero  que  ha 
dejado  una  carga  inmensa  de  réditos  y  capita¬ 
les,  junto  con  la  necesidad  de  pagar  religiosa¬ 
mente  los  primeros,  y  de  devolver  con  puntua¬ 
lidad  los  segundos  á  los  plazos  convenidos. 

Pero  no  bien  se  había  salido  de  las  calamida¬ 
des  de  la  guerra  continental,  cuantióse  empren¬ 
dió  la  marítima  contra  la  Inglaterra:  la  cual 

lD 

disminuyó  enormemente  los  ingresos  de  las 

o 

rentas  con  la  interrupción  del  comercio,  que 
impide  la  venida  de  caudales  de  las  Amé¬ 
rica:?. 

Así,  habiendo  ascendido  en  dicho  año  las 
entradas  fie  la  tesorería  á  675.057, 181  rs.,  y  en 
cada  uno  de  los  sucesivos  á  solos  478.I57.20S;  y 
los  gastos  desde  1,1 17.255,589  rs.  á  1 ,442.690  423, 
ha  resultado  un  déficit  anual  ti e 820,000,060  (es¬ 
tado  de  la  tesorería,  nüm.  24),  que  basta  1801 
importó  4,800.000,000  :  cantidad  en  que  se  pue¬ 
de  valuar  el  costo  de  la  guerra,  sin  contar  los 
enormes  desembolsos  que  la  pérdida  del  papel 
moneda  lia  ocasionado,  originada  del  atraso  de 

pago  en  los  réditos,  y  de  la  suspensión  de  las 
extinciones. 

Por  manera,  que  trayendo  á  un  punto  todas 
las  partidas  referidas,  la  guerra  de  nueve  años 
lia  costado  al  erario  mas  de  7,000,000,000  de 
rs.  Si  hasta  el  ano  tic  1/95  se  hallaron  re¬ 
cursos  capaces  de  satisfacer  los  gastos  de  la  co¬ 
rona,  crecieron  en  los  sucesivos  las  dificultades, 
por  la  responsabilidad  y  peso  de  las  deudas 
anteriores;  por  la  pobreza  de  todas  las  clases; 
por  la  heroica  resistencia  de  V.  M.  de  aumentar 
contribuciones;  y  por  la  ruina  del  crédito  :  de 
modo,  que  á  pesar  de  las  mas  activas  diligen- 
cicis.  y  de  las  i  e formas  mas  severas  en  los  gastos 
de  la  administración  ;  a  pesar  de  las  nego¬ 
ciaciones  emprendidas  con  casas  extranjeras 


sobre  los  fondos  de  las  colonias;  de  Tos  re¬ 
cargos  que  dictó  la  necesidad,  y  que  la  pru- 
delicia  hizo  recayesen  sobre  los  pudientes;  y  de 
las  medidas  eficaces  para  consolidar  la  cstincinn 
del  papel  moneda,  conteniendo  su  demérito; 
nos  hallamos  en  el  día  con  una  deuda  consoli¬ 
dada  de  mástic  4,108.052,721  rs.  cu  la  penín¬ 
sula,  con  otra  acaso  igual  en  las  Amé  ricas,  y 
cou  un  descubierto  en  partidas  corrientes  de 
720.000,000  de  rs.  á  las  cuales  son  acreedores 
las  clases  nías  privilegiadas  del  estado  :  las  inas 
dignas  de  atención  :  las  que  lian  sacrificarlo  su 
quietud  y  su  sangre  en  servicio  de  Yr.  M.;  las 
que  han  aprontado  sus  caudales  para  alivio  del 
erario:  lasque  viven  desueldo,  y  que  no  te. 
niendo  mas  arbitrios  para  sostenerse  que  sus 
empleos,  perecen  en  la  miseria  por  falta  de  sus 
consignaciones  ;  y  alimentando  créditos  sobre 
créditos  y  deudas  sobre  deudas,  embarazan  al 
tesoro  público  para  la  paga,  y  hacen  llegar 
hasta  los  individuos  mas  miserables  drl  estado 
los  efectos  de  la  penuria  y  del  descrédito. 

Si  lo  referido  hasta  aquí  arranca  lágrimas 
amargas  al  hombre  sensible,  y  que  se  interesa 
en  la  suerte  de  sus  semejantes  :  si  la  guerra  nos 
ofrece  solo  monumentos  de  destrucción  y  de 
dolor;  nuestra  situación  puede  cambiarse  luen-o. 

*  O  y 

con  virtiendo  losdias  de  zozobra  en  días  de  con¬ 
tento  y  de  abundancia.  La  paz,  Señor,  cuyo 
nombre  alegra  á  los  pueblos,  porque  les  presenta 
la  idea  el c  la  abundancia,  de  la  quietud  y  de  los 
goces,  facilita  obra  tan  grande,  tan  digna  de  la 

magnanimidad  ti e  V.  M.,  y  tan  necesaria  al  es¬ 
tado. 


Lila  ofrece  á  tos  pueblos  los  alivios  eficaces 

de  que  necesitan,  y  los  que  V,  M.  les  desea,  y 

una  sabia  economía,  que  sin  ser  mezquina  baga 

los  gastos  menores  que  los  ingresos,  alejará  ul- 

tciiores  sacrificios,  fomentando  el  bienestar  v 

Ja  prosperidad  de  los  vasallos,  aumentando  sus 
riquezas. 

¡  Qué  halagüeño,  qué  dulce  es  el  arte  de  rei¬ 
nar  en  lii  paz,  cuando  tienen  los  pueblos  la  (li¬ 
dia  de  poseer  monarcas  tan  llenos  de  virtudes 
como  V.  M. !  Porque,  Señor,  ¿qué  mayor  pla¬ 
cer  que  elevar  la  Nación  del  abatimiento  á 
la  grandeza,  y  de  la  miseria  á  la  opulencia? 
¿  Qué  ocupación  mas  gloriosa  que  volver  á  los 
vasallos  el  espíritu  de  vitalidad  que  los  furores 
de  una  guerra  Ies  han  quitado?  ¿  Ni  qué  satis¬ 
facción  trias  pura  para  un  soberano,  que  ver  re¬ 
producirse  las  generaciones  en  el  seno  de  la 
abundancia  ?  !  Dulces  sentimientos !  ¡  Tiernos 

y  heroicos  deseos,  que  naciendo  de  uu  corazón 
benéfico,  echan  un  velo  sobre  las  calamidades 


pasadas, y  siembran  .le  flores  el  camino  que  debe 

correr  el  licmpo  desde  este  día  ! 

*  Mis  los  ingresos  ortliiinrins  tío  coronel  se- 

rán  bastantes  para  cubrir  las  obli  ^  .i  c  i  o  iic*  de 
tiempo  de  paz,  sin  necesidad  de  nuevos  impues¬ 
to^  dejando  á  V.  M.  todo  el  ensanche  que  ape¬ 
tece  su  corazón,  para  derramar  sobre  el  pueblo 
los  beneficios  que  espera  de  sil  bondad,  y  que 

su  triste  situación  reclama? 

Un  breve  discernimiento  de  todas  las  rentas 

de  la  corona  nos  dará  á  conocer  el  importe  de 
ellas  en  tiempo  de  paz;  y  la  enumeración  de  los 
gastos  de  todas  las  clases  del  estado,  las  obliga¬ 
ciones  de  la  corona:  dalos  absolutamente  nece¬ 
sarios  para  conducirnos  al  fin  que  V.  M.  desea, 
y  gratule  objeto  de  sus  cuidados  patci nales. 

ii. 

Ingresos  ordinario s  tic  fa  tesorería  general  en 

tiempo  (Je  paz* 

Eos  ingresos  ordinarios  del  ciarlo,  que  los 
rentistas  confunden  bajo  el  nombre  general  de 
tenias,  proceden  de  contribuciones  ó  de  rentas; 
las  cuales  se  pueden  dividir  en  eclesiásticas  y 
civiles,  según  la  naturaleza  y  calidad  de  su  pro¬ 
cedencia.  A  las  primeras  pertenecen  :  primero, 
el  excusado:  segundo,  las  tercias  reales:  terco- 

O  * 

ro,  el  noveno  extraordinario:  cuarto,  la  bula  de 
la  santa  cruzada :  quinto,  el  subsidio  ordinario 
llamado  de  galeras :  sexto,  el  producto  de  los 
bienes  propios  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes 
militares  de  Calatrava,  Santiago,  Montosa  y  Al¬ 
cántara;  y  séptimo,  los  espedios  tic  los  obispa¬ 
dos  v  medias  anatas  eclesiásticas. 

ir 

A  las  segundas  corresponden:  primero,  las 
rentas  provinciales  de  Castilla  y  León :  la 
única  contribución  de  Aragón  ;  tercero,  el 

IJ  / 

equivalente  de  Valencia:  cuarto,  el  catastro  de 
Cataluña:  quinto,  la  talla  tic  Mallorca,  sexto, 
las  rentas  generales  :  séptimo,  lado  lanas;  oc¬ 
tavo,  la  del  tabaco  :  noveno,  la  de  salinas  :  dé¬ 
cimo,  la  de  naipes,  pólvora,  salitre  y  demas  ra¬ 
mos  estancados,  conocidos  con  el  nombre  de 
siete  rentillas  :  undécimo,  la  de  casa  de  aposen¬ 
to  :  duodécimo,  el  papel  sellado  :  decimotercio, 
lanzas  y  medias  anatas:  decimocuarto,  penas 
de  cámara  :  decimoquinto,  efectos  de  la  cámara: 
decimosexto,  lotería  :  decimoséptimo,  patrimo¬ 
nio  real- 


It  EX  T  AS  Y  CONTRIBUCION  F.S  DE  NATURALEZA 

ECLESIASTICA. 

Excusado. 

ba  santidad  de  Pío  V  concedió  al  Si*.  D.  Fe¬ 


lipe  ÍI  en  1567,  con  ocasión  de  la  guerra  de 

Fían  des,  la  facultad  de  usar  del  importe  (Je  los 
diezmos  de  la  tercera  casa  dezmera  de  cada 
parroquia.  En  1571  la  amplió  por  cinco  años,  á  la 
casa  que  mas  diezmase,  y  se  fue  prorogando 
Iinsta  que  la  perpetuó  el  Sr.  Benedicto  XIV. 

En  su  recaudación  lmho  mucha  variedad, 
poique  nunca  se  ha  usado  1  i  re  raímente  de  la 
gracia;  y  unas  veces  estuvo  en  administración, 
y  otras  se  ha  dejado  á  las  iglesias  por  una  can¬ 
tidad  alzada;  mas  en  el  día  se,  administra  de 
cuenta  de  S.  M.,  y  ha  importado  : 

En  el  año  de  1787 .  9.845,461  rs- 

Enano  común  hasta  1792.  .  8.941,193 

En  id.  hasta  1797 .  14.080,162 

En  1798 . .  20.000,000 

Tercias  reales. 

Para  sostener  la  guerra  contra  los  moros  con- 

O 

cedió  la  santidad  de  Gregorio  X,  al  señor  D. 
Alonso  X,  en  127!.  V  de  todos  los  diezmos  de 
España ;  de  los  cuales  cedió  el  rey  uno  á  las 
iglesias.  Esta  gracia,  aunque  temporal  en  su 
origen,  se  perpetuó  por  el  papa  Martillo  V 


Noveno. 

Habiéndose  aplicado  varios  ramos  y  arbitrios 
á  la  extinción  de  vales,  y  al  pago  de  sus  réditos, 
se  obtuvo  de  la  santa  sede  con  el  propio  fin  en 
6  de  octubre  de  1S00,  la  facultad  de  sacar  un 
noveno  de  toda  la  masa  decimal  de  España,  sin 
excepción  de  personas.  Se  lia  quedado  por 
ahora  la  real  hacienda  con  esto  ramo,  mientras 
que  la  comisión  gubernativa  de  vales  dá  al  pa¬ 
pel  sellado,  medias  anatas,  y  demas  que  se  le 
han  dejado,  toda  la  extensión  de  que  son  sus¬ 
ceptibles,  y  que  corresponde  á  los  aumentos 
que  han  recibido  por  los  últimos  decretos. 

Aunque  no  se  conoce  el  verdadero  valor  del 
noveno,  se  calcula  en  40,000,000  de  rs, ;  y  sil 
recaudación  se  hace  con  la  mayor  economía, 
así  por  emplearse  en  ella  las  manos  de  los  ad¬ 
ministradores  y  demas  dependientes  de  rentas, 
como  porque  se  arrienda  en  las  diócesis  que  lo 
permiten* 

Esta  fincase  halla  hipotecada  al  pago  en  tres 
años  íle  37j  ;Q0,000  de  rs.  que  aprontaron  en  cL 
de  JS01  los  santas  iglesias  para  la  guerra  de 
Portugal,  y  así  solo  deberemos  regularla  en 
30.000,000  de  rs. 

Las  tercias  reales  fueron  por  mucho  tiempo  la 
mejor. renta  de  la  corona  y  la  mas  saneada; 
pero  en  el  dia  se  halla  disminuida,  así  por  las 
enagenaciones  que  de  mucha  parte  de  ellas  hi¬ 
cieron  los  reyes,  como  por  las  ventas  que  por  las 
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circunstancias  tic  las  guerras  se  lian  realizado. 

Su  adro  i  n  Í  si  rae  ion  y  cobranza  corre  al  cargo 
de  los  administradores  y  dependientes  de  las 
rentas  provinciales,  y  lia  producido  en  el  ano 
de  1799,  10.000,000  en  metálico  ;  y  en  1798, 
14.725,806  rs. 

Bula  de  la  santa  cruzada. 

Son  bien  conocidos  los  privilegios,  gracias  é 
i [islnl pericias  que  en  los  siglos  XII  y  XIII  con¬ 
cedieron  los  papas  á  lodos  los  que  se  alistaban  ó 
contribuían  con  sus  limosnas  para  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa.  Los  españoles,  como  tenían 
en  la  península  á  los  moros,  consiguieron  las 
mismas  gracias  para  ios  que  se  empleaban  en 

hacerles  la  guerra. 

Como  después  de  la  conquista  quedaron  los 
reyes  obligados  á  conservar  las  plazas  adquiri¬ 
das  en  Africa;  los  papas  les  fueron  prorogando 
la  gracia  de  la  bula,  cuya  cobranza  es  muy  sen¬ 
cilla,  pues  se  distribuyo  anualmente  á  los  admi¬ 
nistradores  de  las  provincias,  y  estos  lo  hacen 
por  vereda  á  los  pueblos,  en  los  cuales  es  carga 
concejil  la  venta  y  recaudación  del  importe.  A 
los  administradores  se  les  da  un  maravedí  por 
bula.  El  valor  de  la  renta  fue  en  17S7  ile 
22.072,812  rs. :  en  año  común  hasta  1792, 
20.280,139 :  en  id!,  hasta  1707,  21.338,067. 

IjOS  sueldos  ascienden  á  168,192  rs.  :  el  nú¬ 
mero  de  empicados  á  52,  y  el  costo  á  2  por 
ciento. 

Subsidio  ordinario  de  galeras. 

Para  sostener  la  guerra  contra  los  infieles,  con 
sesenta  galeras,  obtuvo  el  8r.  Felipe  11  de  la 
santidad  de  Pió  I  V  la  gracia  de  que  le  contri¬ 
buyese  el  clero  de  España  con  420.000  ducados 
anuales  por  un  quinquenio,  que  se  fue  proro¬ 
gando  hasta  el  añude  1757  cuque  la  perpetuó 
Benedicto  XIV. 

La  recaudación  corre  al  cuidado  del  comi¬ 
sario  general,  que  la  desempeña  sin  coste, 
por  medio  de  las  iglesias.  Importó  en  1787 
5.222,320  :  en  año  común  basta  1792,  5.324,175; 
en  id.  basta  1797,  5.561,617. 

Maestrazgos. 

Las  órdenes  militares  'establecidas  bajo  la  au¬ 
toridad  real  para  hacer  guerra  á  los  moros,  te¬ 
nían  sus  maestres  dependientes  del  papa,  (pie 
no  reconocían  sujeción  á  los  reyes.  Las  muchas 
disensiones  y  disturbios  que  ocasionaban,  obli¬ 
garon  á  los  reyes  católicos  á  solicitar  de  la  santa 
sede  la  reunión  de  los  maestrazgos  á  la  corona 
de  Castilla,  y  lo  consiguieron  ;  entrando  desde 


i 
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entonces  en  el  erario  los  productos  de  las  fincas, 
censos  v  derechos  de  los  mismos. 

mr 

Para  la  recaudación  hav  una  contaduría  ge- 

fe  I." 

neral,  bajo  las  órdenes  del  superintendente  de 
la  real  hacienda.  Los  maestrazgos  de  Santiago. 
Alcántara  y  Calatrava  están  en  arriendo ;  yol 

k/  ’  i/ 

de  Montosa  se  administra  por  medio  de  la  con¬ 
taduría  y  tesorería  de  ejército  de  Valencia, 

Productos, 

En  el  año  de  1787 .  1.507, 767  rs.  yn. 


En  el  de  1797,  á  saber  :  Ca¬ 
latrava,  Santiago  y  Al¬ 
cántara  .  . . 

Montosa  .  . . 


3.597,000 

805,496 


4.402,496 

Sueldos  y  gastos. 

Calatrava,  Santiago  y  Al¬ 
cántara.  .  2815,589 

Montosa . .  62,139 


Total  de  la  recaudación.  2.877.(28 


Cargas. 

Calatrava,  Santiago  y  Al¬ 
cántara  . 

Moutesa . 


212,048 


Líquido .  1.027,674 


-*,i  i 


Por  real  decreto  de  29  de  abril  de  este  año, 
ha  mandado  Y  .  M.  enugenar  todas  las  tincas  y 
derechos  propios  de  los  maestrazgos,  á  conse- 
cucneia  de  las  bulas  pontificias  que  dan  á  V.  M. 
esta  facultad,  con  lo  que  llegará  á  desaparecer 
del  cargo  de  tesorería  este  ramo  de  sus  rentas; 
mas  en  el  ínterin  se  puede  anotar  su  valor  por 

1. 027. 674  rs. 

ÉF 

Espolias  y  medias  anatas  eclesiásticas. 

A  la  extensión  que  la  curia  romana  dió  á  sus 
ideas  de  engrandecimiento  por  todos  los  estados 
de  Europa,  se  siguió  el  apropiarse  el  importo 
de  los  bienes  y  frutos  que  dejaban- á  su  muerto 
los  obispos,  y  el  imponer  á  los  presentados  en 
los  beneficios  eclesiásticos  la  obligación  de  con¬ 
tribuir  con  la  mitad  de  la  renta  del  primer  año* 
Mas  en  el  concordato  de  1753  se  pactó  que  la 
recaudación  de  los  espolies  corriese  á  cargo  de  uu 
eclesiástico  nombrado  por  el  rey,  quién  los  dis¬ 
tribuyese  en  obras  pías,  bajo  las  órdenes  que  se 
comunican  por  el  ministerio  de  hacienda. 
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Importe . 

Fn  el  A  ilc  1780  .  ,  .  .  L3g’i.G50  rs.  vi?. 

En  el  de  1793 .  2.1*8,593 

En  el  dé  1795.  ......  6.169,4S3 

En  el  de  1797 .  273,01  7 

Como  se  lmlla  este  fondo  exclusivamente 

aplicado  al  socorro  de  pobres,  \  a  los  obje¬ 
tos  piadosos,  se  separa  de  los  i  11*41  esos  del 

erario, 


Rodas  y  contribuciones  de  a  alar  a/eza  civil. 

Las  provinciales  de  Castilla  y  Leo  11 
de  los  artículos  siguientes  : 


:  constan 


Airaba  fas  y  denlos. 

La  contribución  de  la  alcabala,  de  origen 
moro,  y  que  se  adoptó  temporalmente  en  Casti¬ 
lla  en  varias  épocas,  se  perpetuó  el  año  de 
1319,  y  se  redujo  en  sil  origen  al  10  por  ciento 
del  importe  de  todas  las  ventas,  trueques  y  ena¬ 
jenaciones  que  se  hacían  de  fincas  ó  efectos.  A 
esta  se  añadieron  con  el  tiempo  otros  por 
ciento,  que  por  ser  cuatro  se  llamaron  los  cua - 
tro  unos  por  ciento,  los  cuales  hicieron  ascen¬ 
der  el  gravamen  sobre  las  emigra  ¡uñones  hasta 
un  I  \  por  ciento.  Los  perjuicios  que  ocasiona¬ 
ba  una  contribución  tan  exorbitante,  asi  al  co- 

Jr 

murcio  interior,  como  á  la  reproducción  de  los 
frutos,  obligó  á  rebajarla,  por  el  reglamento  de 
1785,  desde  *  á  S  por  ciento,  según  a  calidad, 
de  los  géneros,  y  a  lü  mrs.  en  fanega  de  trigo  y 
demás  semillas  ;  concediendo  absoluta  exención 
á  las  manufacturas  del  reino. 

En  el  año  de  179S  ascendió  el  importe  de  la 
alcabala  á  28.995,87*1  rs, ,  y  los  cientos  á 
30.906,867. 

3  erhas. 

Es  la  al  cal  jala  que  se  adeuda  en  los  arrenda¬ 
mientos  de  las  yerbas,  bellotas  y  agostaderos  cu 
Extremadura  y  la  Mancha.  Asciende  al  7  por 
ciento,  y  estuvo  en  arriendo  hasta  el  año  de  1750, 
desde  cuya  época  corre  en  administración,  y 
ha  producido  en  1798,  119,798  rs. 

Millones. 

Para  ocurrir  al  pago  de  los  gastos  tic  la  coro¬ 
na  en  tiempo  de  Felipe  11  y  sus  sucesores,  se 
concedieron  por  el  reino  varios  servicios  pecu¬ 
niarios,  a  pagar  sobre  los  consumos  del  vino, 
vinagre,  aceite  y  carne ;  los  cuales,  porque  se 
Inician  alzadamente  por  cierta  cantidad  de  mi¬ 
llones,  según  la  que  en  los  apuros  se  necesitaba, 
tomaron  el  nombre  de  millones.  Algunas  de 
estas  contribuciones  fueron  temporales,  pero 
olías  lian  llegado  á  nosotros  en  virtud  de  las 


prórogas  que  se  hacen  por  el  reino  cada  -oís 
años  eh  escritura  la  más  solemne,  y  con  los  pac¬ 
tos  mas  sagrados.  En  el  año  de  1798  importó 

este  ramo  30,305.867  rs.  v  3*  mrs. 

/ 

Jabón . 

Aunque  entre  los  servicios  dé  millones  se 
comprendió  el  de  sai  ¡sílice  r  4  mrs.  en  libra  ele 
jabón,  y  4  en  la  de  velas  de  sebo,  se  miró  como 
ramo  diferente  de  aquellos,  por  haber  corrido 
arrendado  con  Repartición.  Desde  el  año  de 
1789  se  administra  de  cuenta  de  la  real  hacien¬ 
da  :  se  cobra  al  pie  de  lubrica  en  las  de  jabón 
duro  por  aforo,  por  fieldad,  ó  alzadamente  en 
las  del  blando,  y  su  producto  se  comprende  cu 
el  de  millones. 

Fiel  medidor. 

Entre  los  arbitrios  de  que  se  valió  el  reino  cu 
el  siglo  XVII  para  atender  á  los  gastos  de  la 
guerra,  fue  uno  el  de  enagenar  varios  oficios 
públicos,  y  entre  ellos  los  del  fiel  medidor  del 
vino,  vinagre  y  aceite  en  los  pueblos,  dando  al. 
comprador  el  derecho  de  4*  mrs.  en  arroba  de  las 
que  midiese.  Se  vendieron  muchos;  y  los  que 
han  quedado  se  administran  por  la  real  ha¬ 
cienda,  y  produjeron  en  el  año  de  179S,  991.574 
rs.  y  15  mrs. 

Aguardiente  y  licores. 

En  el  referido  siglo  X  Vil  se  estancó  por  la 
rcat  hacienda  la  venta  del  aguardiente  y  licores; 
mas  siendo  considerables  los  perjuicios  que  oca¬ 
sionó  osle  arbitrio,  en  el  año  de  1746  se  supri¬ 
mió  el  estanco,  y  se  impuso  á  los  pueblos  la  obli¬ 
gación  de  acudir  cada  año  con  la  cuota  corres¬ 
pondiente  á  lo  que  habla  producido  en  cada  una 
el  estanco;  habiéndose  exceptuado  Madrid, 
Sitios  Reales,  Cádiz,  la  Carraca  y  el  Ferrol. 
En  179S  importó  esta  renta  7.326,458  rs.  y  33 
mrs. 

Nieves  y  hielos. 

La  real  hacienda  exijo  la  quinta  parte  det 
precio  neto  de  estos  géneros,  v  á  mas  2  mrs.  so¬ 
bre  cada  libra;  y  uno  y  otro  ascendió  cu  el 
año  de  179S  á  608,771  rs.  y  32  mrs. 

Tercias  reales. 

Se  comprenden  entre  las  rentas  provinciales, 
porque  se  recaudan  por  los  administradores  v 

■w 

dependientes  de  estas.  De  su  origen  y  natura¬ 
leza  liemos  hablado  ya.  En  1798  ascendió  su 
valor  á  14.725  806  rs. 

■m 

'  Sosa  y  barrilla. 

Sobre  la  alcabala  que  sufrían  los  pueblos  de 
Murcia  y  Anda! Licia  se  les  impuso  un  recargo 
particular  en  1621,  el  cual  se  suprimió  en  bien 


de  la  industria,  dejando  subsistente  solo  el  de 
]g  rs.  en  quintal  de  barrilla,  y  6  y  medio  en  el 
,|e  sosa  (pie  se  extraiga  :  que  importo  en  el  año 
de  1798,  345,902  rs.  y  10  mrs. 

Azúcar. 

En  cada  dos  arrobas  de  azúcar  de  pilón  de  la 
roscaba  de  Granada,  se  cobra  real  y  medio,  que 
es  la  cuota  á  que  se  lia  reducido  el  recargo  de  7 
que  el  reino  junto  en  cortes  le  había  impuesto 
para  el  pago  dei  particular  serv  icio  de  millones. 
En  1793  ascendió  á  la  suma  de  147,041  rs.  y 
16  mrs. 

Tienta  de  población. 

Es  el  importe  de  los  censos  y  de  las  tierras 
que  fueron  de  los  moros  de  Granada,  y  el  del 
derecho  de  guardas  de  la  marque  se  paga  cu 
este  reino  :  uno  y  otro  ascendió  en  1798  ;í 
880,554  rs,  y  10  mrs. 

lienta  de  la  abuela. 

(  cusiste  en  la  percepción  de  las  (res  cuartas 
partes  que  percibe  V.  M.  cu  Granada  de  los 
edificios  y  de  los  censos. 

Ip 

Alfar  a  ge  de  Sevilla. 

La  real  hacienda  percibe  en  el  Alfaragc  y 
ribera  de  Sevilla  el  diezmo  de  aceite,  higos  y 
brevas  que  se  cogen  en  ella. 

Cargado  y  regalía. 

Es  el  derecho  de  millones  que  adeuda  el  vino 

1  ) 

vinagre  y  aceite  á  stt  extracción  por  los  puertos 
de  Sevilla  al  extranjero. 

Internación. 

Es  el  derecho  de  5  por  ciento  que  se  exijo  ú 
todos  los  géneros,  frutos  y  efectos  extranjeros 
que  salen  de  los  puertos  para  internarse  en  el 
reino.  En  1798  ascendió  á  12.000,000  de  rs., 

pero  so  calcula  que  llegará  en  tiempo  de  paz 
¡»  30.000,000. 

Casco  de  Madrid. 

Todos  los  derechos  de  reatas  provinciales  que 

se  adeudan  en  la  villa  de  Madrid  se  hallan  ar¬ 
rendados  á  los  cinco  gremios,  los  cuales  entre¬ 
gan  cada  año  8. 130, 878  rs.  y  20  mrs. 

De  modo,  que  el  importe  de  las  rentas  provin¬ 
ciales  en  tiempo  de  paz  llegará  n  180.036,907  rs. 

\  siendo  el  número  de  empleados  en  ellas 
3,175,  ascendiendo  los  sueldos  y  gastos  de  ad¬ 
ministración  á  10.000,000  tic  ra.,  y  los  juros  y 
cargas  afectas  á  14.302,000,  resulta  el  líquido 
para  tesorería  de  155.  734,907  rs.,  y  CI  costo  de 
recaudación  9  por  ciento. 

*  w 

t/  7i i c ti  con  f  n h u ci oh  tic  yi vü^oíj , 

Eii  el  ano  de  1/ 18,  en  lugar  de  las  rentas  pro¬ 


vinciales,  se  plantificó  ki  única  contribución 

anual  de  5.030,000  de  rs.,  distribuida  entro 

# 

44.696  vecinos  útiles  ;  que  se  aumentó  en  1766 
con  iCS,ü50  rs.  pava  el  pago  de  la  compañía  de 
miqueletcs,  y  para  el  canal  de  Aragón  con 
1. 100.000  rs.,  ascendiendo  el  total  para  la  teso- 
reria  general  á  5.000,000  de  rs. 

Equivalente  do  Valencia. 

En  subrogación  de  las  mismas  rentas  provin¬ 
ciales  se  repartieron  ;í  Valencia  el  año  de 
17 1S,  7.762,800  rs.,  que  se  distribuyen  éntre  los 
vecinos,  á  proporción  de  sus  babores:  ú  las 
puertas  de  la  capital,  para  pago  de  la  cuarta 
parte  que  la  ha  correspondido  en  el  todo  se 
cobra  un  S  por  ciento  á  los  géneros  (pie  se  in¬ 
troducen;  de  modo,  que  el  total  del  equivalen¬ 
te,  utensilios  y  cuota  de  aguardiente  de  Valen- 
cía,  asciende  cada  año  á  1 1.963.901  rs.  y  10  mrs. 

Cal  asir  o  de  Cataluña. 

En  virtud  del  decreto  de  1716  so  hace  una 


averiguación  de  los  haberes  y  ganancias  de  cada 
vecino,  y  según  el  resultado,  y  computando  á  los 
menestrales  el  valor  de  sus  jornales,  se  reparte 
la  cuota  de  1.200,000  pesos,  que  unidos  á  Ja 
de  aguardiente,  utensilios  y  7  y  medio  por  cien¬ 


to  de  géneros  extranjeros,  asciende  cada  año  el 
total  del  catastro  á  i  6.696, 2 17  rs.  y  15  mrs. 


Talla  de  Mallorca. 


debía  pagar  este  reino;  distribuida  según  el  pro¬ 
ducía  de  las  tierras,  y  las  utilidades  del  comer¬ 
cio  ó  industria  ;  la  que  desde  4S0, 000  rs.  ascien¬ 
de  hoy  ú  2.331,814  rs.  y  2  mrs. 

Luego  el  importe  total  de  las  contribuciones 
provinciales  de  Aragón  es  de  37.039,028  1%.  y 

20  mrs.  ;  y  el  de  los  sueldos,  de  172,81 1  rs. :  el 
numero  de  empleados  46,  el  costo  de  recau¬ 
dación  28  mrs.  por  ciento  ;  corto  á  la  verdad 
con  respecto  a  la  riqueza  de  estos  reinos,  y 

poco  conforme  á  lo  que  se  exije  de  las  22  pro¬ 
vincias  de  Castilla  y  León. 

¡depilas  generales. 

1  o 

Se  llaman  así  los  derechos  que  se  cobran  á  la 
entrada  y  salida  de  los  géneros  y  efectos  comer¬ 
ciables  en  el  reinó,  Su  exacción  se  arrecio  á  los 
aranceles,  sobre  cuya  reforma  entiende  la  junta 
de  comercio  y  navegación,  porque  la  inexacti¬ 
tud  de  muchos  artículos  y  las  faltas  de  los  ma«9 

hacían  esta  contribución  demasiado  perjudicial 
al  comercio. 

Las  rentas  generales  lian  estado  arrendadas 
desde  la  antigüedad  hasta  el  año  de  1740  en  que 
se  empezaron  á  administrar  de  cuenta  de  V.  M,, 

por  medio  de  un  administrador,  un  contador 

*  ? 
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un  interventor,  y  un»  ó  tíos  vistas,  los  cuales 
liaren  en  las  aduanas  la  exacción  de  los  de¬ 
rechos, 

£n  el  año  de  17S7  el  total  valor  de  las  rentas 
«merales  en  todo  el  reino  iue  de  153.75o,l  LS  rs, 

O  . 

Mn  cí  quinquenio  desde  1787  á  17 Di  de 

155,9 15.907, 

# 

El  importe  de  sueldos  ascendió  á  5.379,127 
rs.  ■  y  él  número  de  empleados  á  1,037. 

Renta  de  hiñas. 


Es  una  parte  de  las  llamadas  generales.  An¬ 
tiguamente  se  cobraban  de  los  ganados  ciertos 
derechos  conocidos  con  el  nombre  de  montazgos: 

c 

pero  extinguidos  estos,  se  han  refundido  en  los 
que  generalmente  se  cobran  de  las  lanas  á  su  sa¬ 
lida  del  reino,  y  so  ti  : 

De  la  de  Scgovia  y  Castilla  66  rs.  y  2S  mrs. 
por  arroba. 

De  la  de  Andalucía,  Extremadura,  Granada, 
Zaragoza.  Da  roca  y  Teruel  06  rs.  y  17  mrs.  id. 

O  ■*  V  y 

De  la  de  Valencia  40  rs.  y  16  mrs.  id. 

I» 

De  la  de  Líenasque  y  Cataluña  32  rs.  y  13 
mrs.  id. 

Esta  renta  produce  mas  ó  menos,  segun  la 
cosecha  y  saca. 

*r 

En  1787  importó  22.419,24b  rs.  :  el  importe 
de  los  sueldos  de  los  empicados  fue  de  635.913 

A  t 

y  el  número  de  estos  221. 

Reñía  del  tabaco , 


No  se  conoció  este  género  en  España  hasta 
mediados  del  siglo  XVI,  en  que  empezó  á  in¬ 
troducirse  el  ilo  la  Isla  de  Cuba  y  Santo  Domin¬ 
go.  En  1636  concedió  el  reino  la  venta  y  fu- 

i/ 

bricacion  exclusiva  como  parte  de!  palrimonio 
de  la  corona;  y  desde  dicha  época  debe  consi¬ 
derarse  como  renta  suya.  El  precio  se  fijó  al 
principio  en  3  rs.  libra;  y  poco  después,  estable¬ 
cida  en  la  fabrica  de  Sevilla  y  arreglado  el  sis¬ 
tema  de  esta  renta,  se  subió  á  15,  32  y  48  rs.; 
habiendo  sido  el  consumo  total  en  J773  de 
3.642,000  libras. 

I  ara  la  cobranza  y  dirección  de  esta  renta 
halda  en  Madrid  dos  administradores  generales, 
que  corrían  con  la  compra  de  la  hoja,  fabri¬ 
cación  del  tabaco,  y  remesa  á  las  administracio¬ 
nes  subalternas ;  las  cuales,  para  los  pueblos 
cuyo  consumo  no  sube  de  1,000  rs.,  confían  la 

"v  [  fita  a  r  ueileios  y  estanqueros,  con  el  precio 
de  la  décima  de  su  importe. 

El  total  valor  en  17S7 

,iUC  ,lí: .  130.912,524  rs.  vn. 

En  año  común  hasta 

i8792 .  78.366.973 

En  id.  hasta  1797.  .  .  74.90,1073 
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Importe  de  sueldos.  .  .  13.648,731 

Numero  de  empleados.  4.109 

Estanqueros . .  .  13,575 

En  18,972  parroquias  se  ha  vendido  por  va¬ 
ho  de  21.105,809  rs.,  y  la  décima  importó 
2.416,580:  sale  á  11  por  ciento. 

Salinas. 

Las  salinas  son  pati imoni.o  de  la  corona,  según 
Se  declara  en  las  leyes  del  reino;  y  nadie  puede 
■vender  la  sal,  ni  fabricarla,  sino  la  real  hacien¬ 
da,  la  cual  cuida  de  distribuirla  á  los  pueblos, 
cargándoles,  sobre  el;  precio  á  que  Ic  sale,  los 

.  ^ .  1 ia,  que  han  subido  á  medida 
de  las  necesidades,  no  obstante  de  que  el  reino 

'lin-’  *  o  <  oi!t.\s  había  pactado  vanas  veces  sn 
precio  fijo; 

En  lo  antiguo  estuvo  en  arriendo  esta  renta; 
mas  desde  mitad  del  siglo  pasado  se  administra 
de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Sus  productos  han  sido 
en  1787  ilc.  ,  .  .  .  . 

En  año  común  hasta 
1792 . 

En  id.  hasta  1797.  .  . 

Los  sueldos  importan.  . 

El  número  de  empleados 
es  de.  .... 


55.408,934  rs.  vn- 

28.822,274 

43.265,190 

4.076,884 
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1,515 


Naipes  ij  demás  rentas  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  siete  re  ni  illas. 

La  fabricación  y  venta  exclusiva  del  salitre, 
pólvora,  azogue,  plomo,  lacre,  bermellón,  nai¬ 
pes,  alcohol  y  azufre,  es  peculiar  de  la  real  ha¬ 
cienda,  y  el  importe  de  todos  estos  ramos  fue  : 

Eu  1787 .  16.105,079  rs.  vn. 

■f  ^ 

En  año  común  hasta  1792,  3,1268,633 

Los  sueldos  ascienden  á.  I.77S,71S 

Y  el  número  de  emplea¬ 
dos  es  de .  397 

Regalía  de  casa  aposento. 

Es  un  derecho  propio  de  Madrid,  que  por  ha¬ 
cerse  corte  ofreció  á  Felipe  II  darle  palacio  có¬ 
modo,  y  alejamiento  para  toda  sil  comitiva.  Ha¬ 
biéndose  puesto  en  ejecución  la  oferta,  las  que¬ 
jas  repetidas  de  los  alojados  y  de  los  dueños, 
hicieron  que  se  mandase  entregar  á  aquellos  el 
importe  en  dinero.  A  este  fin  se  impuso  una 
contribución  equivalente  a  la  tercera  parte  de 
los  alquileres,  nombrando  una  junta  con  su  con¬ 
taduría  para  la  recaudación. 

Este  derecho  importó  en 

1787.  .  . .  732,701  rs.  vn. 

Eu  año  común  hasta  1792.  853,761 

En  id.  hasta  1797 .  825,209 

Y  los  sueldos .  128.905 


IÑG 


Papel  sellado. 

A  petición  de  las  cortes  se  prohibió  en  1636 
us;ir  el  papel  común  para  ios  actos  judiciales: 
se  Ic  impuso  á  osle  un  sello  particular,  se  divi¬ 
dió  en  clases,  se  señaló  un  derecho  á  cada  una, 
y  se  aplicó  el  importe  al  real  erario. 

Desde  el  año  de  1764  se  halla  la  renta  en  ad¬ 
ministración,  que  es  poco  costosa ;  y  se  divide 
en  85  subalternas,  á  las  cuales  se  remite  el  papel 
por  vereda,  junto  con  las  bulas  ;  y  los  recepto¬ 
res  responden,  enfrenando  la  suma  coriespon- 
dieníe  ¡i  todo  el  papel  que  lian  recibido,  y  el 
que  les  haya  sobrado  por  talla  de  despacho. 

Importó  estarenta  en  1787  6.022,055  rs.  vn- 


Eli  i  i  98. 

Sueldos.  . . . 

Número  de  empleados.  . 


8.511.954 

392.243 
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Lanzas  y  medias  anatas . 

En  la  antigüedad  tenian  los  pueblos  (pie  ser¬ 
ví  r  al  rey  con  4,000  lanzas,  que  se  distribuian 
cutre  los  ricos  hombres  y  comendadores,  los 
cuales  se  presentaban  cu  la  guerra  con  el  núme¬ 
ro  de  las  que  les  liabiau  cabido.  Variado  el 

sistema  v  táctica  militar,  se  convirtió  este  serví- 
**  * 

ció  personal  en  otro  pecuniario  de  70  doblones 
anuales  que  pagan  los  títulos,  grandes  y  comen, 
dadores,  en  fuerza  del  real  decreto  de  1631. 

En  dicho  año  se  impuso  á  lodos  aquellos  á 
quienes  concede  S.  M.  algún  empleo,  la  obliga¬ 
ción  de  contribuir  con  la  mitad  del  sueldo  del 
primer  año,  y  este  derecho  se  cobra  en  todos  los 
ascensos. 


Importó  la  renta  en  17S7, 
En  año  comun  hasta  1792 
En  id.  hasta  1797.  , 

S  neldos . 

Número  de  empleados 


•  ■ 


■  I  *  * 
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5.400,185  rs 
2.869,196 
3.248,505 
75,175 
10 


Vil. 


•  ___ 

Penas  de  cámara. 

En  fuerza  de  lo  dispuesto  en  las  leyes,  se 
aplica  al  erario  parle  de  las  multas  que  se  im¬ 
ponen  por  los  tribunales  en  las  causas  que  se 
sentencian  por  ellos. 

Para  la  recaudación  hay  un  subdelegado,  el 
cual  lleva  la  cuenta  por  medio  de  otros  subal¬ 
ternos,  y  entrega  el  importe  en  tesorería,  dedu¬ 
cidos  los  gastos  de  ejecución  de  sentencias,  y 
demas  que  ocurren  en  los  tribunales. 

Importe  de  la  renta  en 

17S7.  ,  *  ,  .....  1,511,608  rs.  vn. 
En  año  común  hasta  1792.  800.000 

En  id.  hasta  1797.  .  .  .  1,000,000 

Sueldos .  181,573 

Número  de  empleados.  .  .  9S 


Efectos  de  la  cámara. 

Llámnnse  así  los  servicios  pecuniarios  que  se 
ex  ijen  á  los  escribanos  por  sus  nombramientos, 
y  por  varias  dispensas  de  ley  ;  los  cuales  cons¬ 
tan  de  aranceles  particulares. 

Importaron  en  1 7 ST.  .  .  7,n00,('!  i!  rs.  vn. 

En  ailocoiium  basta  1792.  3.000,000 

Real  lotería. 

En  1763  se  introdujo  en  España  este  juego  de 

suerte,  demasiado  conocido  en  otras  cortes  de 
Europa,  v  se  hizo  su  rendimiento  parte  de  las 
rentas  públicas  del  reino.  Al  principio  se  esta¬ 
blecieron  9  extracciones,  que  se  aumentaron  des¬ 
pees  hasta  12,  Su  manejo  y  cobranza  está  al 
cuidado  de  mía  dirección  general,  la  cual  le 
tiene  sobre  todas  las  administraciones  subalter¬ 
nas  del  reino,  cuyos  dependientes  no  gozan 
su  el  do  fijo,  sino  de  mi  tanto  por  ciento  del 
caudal  que  recejen. 

Importe  de  la  renta  en 

1787.  .  . . i 0.950,624  rs.  vn. 

En  año  común  hasta  1792.  5.644,054 

En  id.  hasta  1797 .  6.170.899 

Sueldos .  875,928 

Número  do  empicados.  ,  287 

Patrimonio  real. 

Se  compone  tic  ciertas  lincas,  censos  y  dere¬ 
chos  que  tiene  el  rey  como  soberano  en  varias 
provincia*,  y  especialmente  en  Valencia ;  lus 
cuales  importan  en  año  común  2.605,564  rs. 

Utensilios. 

La  carga  que  sufrían  los  pueblos  de  dar  alo¬ 
jamiento,  camas  y  luz  á  las  (ropas,  se  ha  con¬ 
vertido  en  una  con! ribucion  anual  sobre  los  ve¬ 
cinos.  que  asciende  en  año  común  á  9.947,138 
rs. ;  y  deduciendo  4.551,072  rs.  correspondien¬ 
tes  á  Aragón,  á  Valencia  637.500,  y  á  Catalu¬ 
ña  J .500,000  rs.  que  quedan  comprendidos  cu 
la  suma  de  sus  contribuciones  provinciales,  re¬ 
mita  el  importe  de  3.258,567  rs. 

Objetos  diversos. 

En  este  artículo  se  comprende  el  importe  de 
las  ventas  de  varios  efectos  propios  de  la  real 
hacienda,  así  como  el  de  las  restituciones.  En 
año  conui n  se  regulan  en  12.694,827  rs.  El  fon¬ 
do  de  propios  y  arbitrios  entrega  á  tesorería 
general,  para  satisfacer  diferentes  obligaciones 
2  is.  y  8  ims.  por  ciento;  los  cuales  ascienden 
en  año  común  ú  4.290,880  rs. 

Palmeas  de  paños . 

En  año  común,  desde  el  de  17SS  al  de  1792, 
importaron  los  ingresos  en  tesorería  mayor,  por 
este  ramo,  8.425,325  rs.;  y  habiéndose  entrega- 
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do  en  el  mismo  año  común  á  las  referidas  fá¬ 
bricas  12.680,536  rs.  resultó  mas  bien  un  déficit 
que  una  ganancia  que  deba  anotarse  en  el  cargo. 

Remesas  de  Indias. 

[‘finalmente,  el  caudal  que,  deducidos  los  gas¬ 
tos  de  sueldos  y  demas  ocasiona  la  conser- 
vacien  de  las  colonias  ultramarinas  viene  cada 
año  á  la  península,  se  calcula  por  un  quinque¬ 
nio  en  10.0.000,000  de  rs. 

lJor  manera,  que  reuniendo  en  una  las  parti¬ 
das  anotadas  hasta  aquí,  y  contando  con  tas 
economías  y  ahorros  en  la  administración  de  las 

i/ 

rentas,  podrá  llegar  el  ingreso  anual  del  erario 
en  tiempo  de  paz  á  715.006,818  rs. ,  que  es, 
Señor,  la  suma  con  que  se  debe  contar  para  el 
pairo  de  las  obligaciones  ordinarias  de  la  corona 

r  o 

en  dicha  época,  para  saldar  la  cuenta  deatrasos 
de  tesorería,  para  dar  fomento  á  la  agricultura 
é  industria,  y  para  formar  el  fondo  subsidiario 
que  deba  responder  á  las  necesidades  extraor¬ 
dinarias.  ;  V  dicha  cantidad  será  bastante  para 
tantas,  tan  grandiosas,  y  privilegiadas  atencio¬ 
nes  ?  Recorramos  lus  gastos  de  cada  clase  y  su 
importe,  indicando  los  abusos  y  las  reformas 
precisas  para  realizar  los  deseos  de  V.  M. 

III. 

De  ha  gastos  de  la  corona  en  tiempo  de  paz 
abusos  que  ha?/  e?i  ellos^  ?/  reformas  que 
parecen  necesarias. 

Si  no  estuviera  bien  persuadido  de  las  benéfi¬ 
cas  ideas  de  V.  M  . :  sí  de  antemano  no  me  hu¬ 
biera  convencido  del  alecto  que  le  merecen  los 
pueblos  ;  y  si  no  fuera  testigo  diario  de  las  su¬ 
blimes  virtudes  que  adornan  su  pechó  ;  ó  no  me 
atrevería  a  entrar  en  el  examen  que  anuncia  este 
punto,  ó  quizas  lo  ejecutaría  con  aquella  timi¬ 
dez  que  ha  impedido  siempre  las  justas  refor- 
mas,  y  que  ha  sido  causa  de  los  males  mas  fu¬ 
nestos  que  han  aílijido  a  los  imperios. 

Porque,  Señor,  manifestar  el  coste  de  cada 
clase,  indicando  los  abusos  y  las  reformas  que 

deberán  hacerse,  no  es  lo  mismo  que  señalarles 

las  cantidades  que  merecen  sus  tarcas  •  limitando 
las  pretcnsiones  de  Ja  ambición,  siempre  cre¬ 
cientes;  haciendo  á  los  hombres  entrar  dentro 
de  sí,  compararse  con  los  que  trabajan  para 
mantenerlos;  y  repetirles  aquel  sublime  dicho 
de  Sitll//,  que  jamas  caerá  en  olvido:  ¿por 
ventura  merecen  vuestras  acciones  los  sudores 
dt  tantos  pueblos  ?  ¿  \  esto  dejará  de  irri- 

Ííu  a  t°d os,  y  de  le  vantar  contra  mi  los  gritos 
de  la  mordacidad,  y  aun  los  del  encono  ? 

Pero  Y.  M.  quiere  oír  la  verdad,  y  á  quien 


debe  tanto  como  yo  á  su  soberano,  no  le  intimi¬ 
dan  las  débiles  quejas  de  las  pasiones.  Confiado, 

pues,  en  la  bondad  de  y.  M.  diré  mi  modo 
de  pensar  con  la  santa  libertad  que  prescriben 

]as  ,e>cs>  ton  que  y.  ¡Vi.  mismo  apetece,  y 
con  la  energía  que  me  dicta  mi  propio  honor. 

Casa  real . 

Fuera  de  mí  toda  idea  dirijida  á  disminuir  eu 
lo  mas  mínimo  el  esplendor  de  tas  augustas  per- 
•  fionas  de  V.  M.,  de  la  reina  mi  señora,  del  señor 
príncipe  é  infantes.  El  decoro  de  la  soberanía 
y  la  magostad  del  trono  piden  tocio  el  aparato 
de  la  grandeza  que  representa  el  poder,  y  de  la 
dignidad  correspondiente  al  lugar  que  debe 
ocupar  el  estado  entre  los  demas  que  le  rodean. 

Algunos  hombres,  cortos  de  alcances,  so- 
biadus  de  presunción,  ó  mezquinos,  creen  reme» 
diar  los  males  que  padece  el  erario  con  ridicu¬ 
las  6  inútiles  reformas  en  la  real  casa,  sin  ver 
que  los  dependientes  de  ella  están  en  la  mayor 
parte  indotados,  y  sin  cotejar  los  gastos  actuales 
con  los  de  las  épocas  anteriores. 

I’jii  el  <iño  de  1661  ascendían  las  rentas  ordi¬ 
narias  de  la  corona  á 23.746,437  ducados,  y  toa 

gastos  de  la  casa  real  llegaron  á  2.381,106  do- 
cáelos. 

En  el  año  de  1737,  reinando  el  Sr.  D.  Feli¬ 
pe  y,  los  ingresos  del  erario  fueron  21.100  75S 
escudos,  ó  211.007,380  rs.,  y  la  casa  real  consu¬ 
mió  3.560,502  escudos,  ó  sean  35.605,020  rs. 

En  el  ano  de  1758,  en  que  reinaba  el  Sr.  D. 
Fernando  el  VI,  los  ingresos  de  la  tesorería 

fueron  360.538,440  rs. ,  y  las  casas  reales  con¬ 
sumieron  41.000,000, 

/ 

En  el  ano  de  1788,  último  del  reinado  de! 
augusto  padre  de  V.  M.  sobre  644.906,633  rs. 
de  entrada ,  se  invirtió  en  la  real  casa  la  suma 

de  91.000,000,  que  es  casi  la  que  en  la  actuali¬ 
dad  se  invierte. 

-Ministerio  de  estado. 

Los  gastos  de  este  departamento  crecen  cada 
año  en  una  progresión  tanto  mas  notable,  cuanto 
nuestras  relaciones  diplomáticas,  así  por  nues¬ 
tra  situación  actual,  como  por  el  rango  que  ocu¬ 
pamos  entre  las  demas  potencias  de  Europa,  no 
parece  que  ex  ijen  grandes  sacrificios. 

En  los  siglos  en  que  España  tuvo  el  primer 
lugdi  entre  tas  naciones,  no  hubo  cuerpo  di¬ 
plomático  estable  en  las  cortes  extranjeras. 

Se  enviaban  embajadores  á  ellas  según  que 
lo  requería  el  caso,  habiendo  desempeñado  las 
mas  de  as  veces  tan  honrosa  comisión  los  gran¬ 
des  y  los  prelados  ;  pero  á  medida  que  ha  des¬ 
aparéenlo  nuestro  poder,  y  que  se  han  estrecha¬ 
do  en  Europa  los  límites  de  la  monarquía,  ha 
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¿reculo  ti  aparato  diplomático,  y  el  tren  y  la 
dotación  de  sus  era  piados. 

('rjrtcs  hay  que  solo  piden  un  cónsul,  yen  Ins 
cuales  tenemos  un  residente:  y  otras  que  no 
exijen  mas  representación  que  la  de  un  residen¬ 
te,  y  en  las  cuales  vemos  un  ministro  con  todo 
el  «atuendo  de  secretaria  y  de  agregados.  can- 
san  do  enormes  desembolsos  al  erario. 

I,a  clase  de  estado,  Señor,  fin  llevado  sus  gas- 
ios  en  menos  de  uu  siglo  desde  10,000  d  oh  Iones 
á  52. 181,045  rs. ,  en  medio  de  las  calamidades 
de  las  guerras,  y  de  la  penuria  consiguiente  á 
ellas  ;  cuando  vemos  á  la  Francia  ceñir  lodos 
ios  gastos  del  ministerio  de  relaciones  extranje¬ 
ras  á  19.9^5.500  rs.,  de  34.000,000  á  que  llega¬ 
ban  en  el  antiguo  gobierno  :  la  Holanda  á 
4.000,000  :  los  Estados  Unidos  á  igual  cantidad: 
y  cuando  nos  son  bien  notorias  las  consignacio¬ 
nes  y  gastos  de  los  agentes  que  envían  las  demás 
potencias  ú  España. 

Sí  en  el  reinado  del  Sr.  1).  Felipe  V,  en  medio 
de  las  negociaciones  que  entonces  se  empren¬ 
dieron,  los  gastos  del  cuerpo  diplomático,  según 
Macanáz.  no  ¡jasaban  de  10.000  doblones  :  si 
en  el  del  Sr.  1).  Fernando  el  Vf  no  excedían 
de  5.829,684  rs.;  y  de  7.306,401  en  el  del  Sr. 
I).  Carlos  III:  ;  por  qué  lian.de  llegar  en  el 
«año  de  179S  á  43.515,897,  y  en  el  de  !79ü 
á  52.18 1,645? 

Amargo  es  el  oficio  que  ejerzo  en  este  mo¬ 
mento,  cuando  al  reconocer  semejantes  sumas 
me  \ co  en  la  necesidad  tic  proponer  reformas; 
m«*\s  sin  sacrificios  no  pueden  conseguirse  las 
grandes  empresas;  y  eí  ministerio  de  estado 
debería  lmccr  hoy  los  que  pide  la  conveniencia 
pública,  fijando  todos  sus  gastos  en  20.000.000 
anuales,  que  es  lo  que  puramente  puede  permi¬ 
tir  nuestra  situación ;  pero  mientras  no  llegue 

este  caso  se  deberán  contar  por  de  50.000,000 
de  reates. 

1 Ministerio  de  gracia  y  justicia. 

i  Q”é  contraste  presenta  el  cotejo  de  los  gas¬ 
tos  de  este  ministerio  con  los  del  anterior  ! 

¡  52.000,000  de  rs.  para  las  relaciones  de  poten¬ 
cia  á  potencia;  y  solamente  9.000,000  para  la 

administración  de  justicia,  para  mantener  el 
orden  interior  del  reino  y  la  paz  de  las  familias, 
para  poner  freno  á  las  pasiones  tumultuosas  que 
alteran  la  armonía  de  la  socidad,  y  para  asegu¬ 
rar  u  los  hombres  el  goce  de  las  propiedades  ! 

Mientras  uii  encargado  de  negocios  disfruta 
126  15,000  ducados,  un  togado  perece  en  la 
miseria,  y  pierde  la  energía  necesaria  para 
administrar  justicia  á  quien  se  la  viene  á  pe- 
dii  ;  y  un  consejero  de  lus  tribunales  suprc- 

646. 
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mos  de  la  corte,  fabo  de  lo  absolutamente  pre¬ 
ciso  para  mnnlener  su  decoro,  detesta  en  la  us¬ 
en  ridad  la  rigidez  de  sus  principios,  y  vé  en 
sus  hijos  una  familia  desgraciada  expuesta  a! 
rigor  de  la  necesidad. 

Cuerpo  tan  respetable,  clase  tan  digna  de 
consideración,  que  desempeña  las  funciones  mas 
augustas  de  V.  M.  ,  y  mantiene  los  lazos  respe¬ 
tables  entre  el  vasallo  y  el  soberano,  consolidan¬ 
do  el  dulce  imperio  de  los  corazones,  que  es  el 
apoyo  mas  firme  del  poder,  no  debe  quedar  ex¬ 
puesta  á  los  rigores  de  la  necesidad,  y  á  los 
ataques  de  la  seducción,  siendo  acreedora  á  las 
benignidades  de  V.  M. ;  porque  sobre  no  haber 
aumentado  gastos  hace  ya  muchos  anos,  sobre 
no  pre  sentar  en  el  día  Un  solo  artículo  de  pen¬ 
siones.  y  sobre  no  gozar  sus  individuos  consig¬ 
naciones  extraordinarias  sobre  el  erario;  con  el 
papel  sellado,  penas  de  cámara,  fiades  de  escri¬ 
banos,  y  los  efectos  de  cámara,  cuyo  producto 
pende  todo  de  las  providencias  y  cuidados  de 
los  1 1  ib u nales,  pioporcmna  gruesos  ingresos  nL 

®w‘  i 

erario:  y  con  los  depósitos  judiciales  le  ha  so¬ 
corrido  eficazmente  en  las  urgencias  de  la 


guerra. 


Asi.  pairee  justo  aumentar  la  consignación 
anual  de  esta  clase  hasta  la  simia  de  12.000.00fl 
de  ¡s,,  quedando  al  cargo  del  señor  secretario 
de  gracia  y  justicia  proponer  las' aplicaciones 
que  tenga  por  oportunas. 

Ministerio  de  Indias. 

He  emplean  12.000,000  en  la  clase  llamada  de 
Indias  para  el  pago  de  sus  consejos,  oficinas  y 
tribunales,  manutención  de  misioneros,  compra 
de  baldeses  para  los  azogues,  de  papel  para  en- 
cigarrar,  de  vestuario  para  la  tropa,  y  en  otros 
objetos  cpie  no  admiten  rebaja  alguna. 

Ministerio  de  hacienda. 

Creo,  Señor,  que  no  necesito  inculcar  á  V.  M. 
mis  ideas  de  reforma  de  gastos  en  la  recauda¬ 
ción  de  las  rentas,  después  que  be  tenido  la  sa¬ 
tisfacción  de  proponer,  y  V.  M.  tuvo  la  bondad 
de  aprobar,  por  su  real  decreto  de  25  de  setiem¬ 
bre  de  1799,  el  plan  de  reuniones,  con  el  cual 
se  consigue  á  un  mismo  tiempo  un  ahorro  con¬ 
siderable  de  brazos,  y  un  aumento  de  ingresos, 
por  el  del  importe  de  sueldos  y  ayudas  de  costas 
suprimidas  •  y  la  corte  ha  visto  en  las  oficinas 
de  ella  substituido  un  corto  número  de  emplea¬ 
dos  al  excesivo  de  dependientes  que  las  Ocu¬ 
paban. 

Constante  en  (fetos  principios  que  adoptó  la 

* ™’cm  lk'5!,UPS  Jo  haberlos  yo  realizado,  no  co¬ 
so  de  meditar  economías,  para  con  ellas  propor. 
Clonar  mayores  valores,  y  de  consiguiente  mayo- 
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res  fondos  al  tesoro;  y  si  acaso  pareciere  o 
na  alguna  novedad  en  el  sistema,  será  ta  de  reu¬ 
nir  en  una  mano  aquellas  reídas  que  por  su  indo- 
1,‘  \  recaudación  tengan  mayor  ana  logia  entre,  sí; 
porque;  los  hombres,  acostumbrados  hasta  aquí 
¡i  l  manejo  exclusivo  de  un  solo  nimo,  no  se 
acomodan  ni  aciertan  á  correr  con  la  adminis¬ 
tración  de  todos  los  de  la  hacienda,  con  perjui¬ 
cio  de  ella. 

Ademas  de  los  gastos  puramente  de  adminis¬ 
tración,  hay  otros  muchos  en  la  clase  llamada  de 
hacienda  que  dependen  de  los  diferentes  nanos 
de  ella,  y  que  admiten  cortas  ó  ningunas  refor¬ 
mas,  á  no  exponer  á  esta  parte  principal  del 
gobierno  á  mil  inconvenientes  dañosos  a  los 

pueblos  y  al  servicio  ele  V.  M.  ,  y  aquí  es  donde 
precisamente  debo  detener  algún  tiempo  mis 
investigaciones. 

C¡  micro  Unen  le  se  dice  y  se  repite  por  todos 
que  el  número  de  empleados  de  la  real  hacienda 
es  mayor  en  España  que  en  las  demas  potencias; 
y  que  la  admuust  ración,  recaudación  y  gobierno 
de  esta  consume  sumas  inmensas,  que  son  el  orí- 
<n*n  de  los  atrasos  del  erario.  No  diré,  Señor, 
que  todos  los  empleados  sean  igualmente  celosos, 
ii í  que  la  integridad  y  la  firmeza  de  principios 
sean  igualmente  características  de  todos,  porque 
sobre  ser  imposible  de  demostrar,  se  haría  in¬ 
creíble  al  que  conozca  cuán  difícil  es  al  hombre 
(¡ue  no  se  halla  en  la  abundancia,  el  resistirse  á 
la  tentación,  siempre  poderosa,  de  mejorar  su 
existencia  á  costa  de  un  disimulo  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes  ;  pero  sostendré  con  la 
firmeza  de  la  razón,  y  lo  que  nos  ensena  la 
conducta  de  las  demás  naciones,  que  tápana  es 
la  que  tiene  menor  número  de  dependientes  de 
rentas,  la  potencia  en  donde  la  recaudación 
de  estas  cuesta  menos  al  erario ;  y  Francia, 
Inglaterra  é  Irlanda  solas  apoyarán  mi  opinión. 

Por  lo  dicho  en  el  punto  anterior  habrá  reco¬ 
nocido  V.  .M .  el  importe  de  los  sueldos  y  de  las 
cargas  de  cada  renta. 

Fu  el  año  de  17S7  lodo  el  número  de  ios  em¬ 
pleados  de  hacienda,  desde  el  secretario  de  cs- 
tado  hasta  id  último  guarda,  llegaba  á  10.729, 
y  sus  sueldos  y  consignaciones  á  37.S35.92 1  rs., 
que  Con  respecto  á  los  ingresos  de  las  rentas  cu 

tiempo  de  paz,  equivalen  á  un  7  por  ciento- 
cuando  el  inglés  lleva  á  '-i!  por  ciento  ios  gastos 
de  recaudación  ;  cuando  el  francés  tenia  por 
barata  es! a  siempre  que  no  excediese  de  un  10 
por  ciento  :  cuando  Necker,  después  de  mu¬ 
chas  y  considerables  reformas,  no  ¡judo  conse¬ 
guir  que  bajase  de  esta  cuota;  venando  en  la 
actualidad  invierte  la  república,  solo  en  sueldos 


y  gasto*  de  ad n¡ i nist ración,  600.135.012  rs.  so- 
bre  2,547,020,7S  1  rs.  de  ingresos. 

Mas  separando  los  gardos  puramente  de  ad¬ 
ministración  y  recaudación  de  las  rentas,  eva- 
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minemos  los  del  gobierno  tic  estas,  y  los  que  se 
conocen  cori  el  nombre  de  administración  ge- 

v> 

nerat  de  hacienda,  para  que  V,  M,  pueda  reco¬ 
nocer  por  si  los  objetos  que  merezcan  reformas, 
teniendo  á  bien  indicarme  las  que  parezcan  mas 
convenientes  al  servicio. 


Secretaría 

La  secretaría  del  despacho  de  estado,  des¬ 
pués  de  las  reformas  ejecutadas  en  ella,  necesita 
anualmente  1.400,000  rs. 

Consejo  de  hacienda. 


El  gasto  anual  del  consejo,  contadurías,  ofi¬ 
cinas  subalternas,  y  tribunales  de  la  corte,  as¬ 
ciende  á  5.400,000  rs. 

Conozco  que  no  son  precisos  tantos  indivi¬ 


duos  como  hay  en  el  día,  y  mucho  menos  si 
este  cuerpo  ha  de  continuar  en  el  estado  de  nu¬ 
lidad  é  inercia  en  que  se  encuentra.  Así  que, 
me  parece  precisa  la  reducción  de  sus  plazas,  y 
1  ¡ís  finí  tribunal  de  cuentas,  reduciéndolas  á  las 


de  sus  respectivas  plantas ;  pudiendo  ser  esta 
una  de  las  reformas  que  se  vayan  haciendo  su¬ 
cesivamente,  según  ocurrieren  as  vacantes. 


Tesorería  general. 

La  tesorería  mayor  consume  cada  año  en  sus 
gastos  y  sueldos  2.5X6,783  rs.  :  la  oficina  de 
ordenación  291,847  :  la  de  empréstitos  200,000; 
la  de  real  giro  164,000 ;  y  las  tesorerías  de  ejér¬ 
cito  1.424,589  rs.  Total,  4.600,219. 

Solo  quien  no  conozca  la  complicación  y  cú¬ 
mulo  de  las  operaciones  que  se  desempeñan  poc 
estas  dependencias,  podrá  criticar  su  coste  y  el 
número  Ue  sus  subalternos ;  porque  4.000,000 
de  rs.  para  la  cuenta  y  razón  de  tos  ingresos  y 
salidas  del  erario,  llegando  aquellos  en  tiempo 
de  paz  á  700.000,009,  corresponde  á  medio  poc 
ciento.  El  que  carezca  de  ideas  de  lo  que 
pasa  en  otras  potencias  podrá  declamar  con¬ 
tra  este  consumo,  en  el  cual,  sin  embargo,  se 
pudieran  hacer  algunas  reformas;  primero, 
separando  de  la  tesorería  mayor  3r  subalternas 
el  pago  de  los  réditos  de  la  deuda  de  la  corona: 
segundo,  confiando  al  banco  la  recaudación  y 
giro  de  muchos  ramos  de  la  real  hacienda  ;  y 
tercero,  volviendo  las  contadurías  generales  á 
la  plenitud  de  sus  funciones,  necesarias  para 
mantener  el  buen  orden,  y  convenientes  para  la 
escrupulosa  exactitud  que  debe  observarse  en 
el  cargo  y  data  de  los  fondos  públicos. 

Nada  mas  á  propósito  para  cimentar  el  cré- 
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tííío  público,  como  asegurar  de  un  modo  incon¬ 
testable  el  pago  de  las  deudas.  La  del  papel 
moneda  se  halla  ya  consolidada  bajo  la  mano 
del  consejo,  y  con  el  buen  éxito  que  es  notorio. 
La  razón,  dicta  que  la  de  juros,  vitalicios, 
imposiciones  y  préstamos,  se  reduzca  á  un 
mismo  sistema,  que  al  paso  que  ahorraría  manos 
á  la  tesorería,  baria  cobrar  á  los  efectos  el  valor 
de  que  carecen,  con  ahorros  del  erario. 


Hecha  la  consolidación  de  la  deuda,  al  paso 
que  debería  separarse,  según  eslá  man  dado,  de 
la  masa  total  de  las  rentas,  el  importe  de  los 
juros  y  demás  en  las  provincias,  sal istacicndose 
en  ellas  los  réditos  ;  el  ahorro  ó  diferencia  del  4 
por  ciento  de  los  vales  que  se  amortizan  al 
que  cobran  las  obras  pías,  se  podría  ir  aplican¬ 
do  ú  la  satisfacción  de  las  demas  deudas,  con 
alivio  del  erario,  por  los  mayores  ingresos  que 
tendrá.  Si  se  excitara  el  celo  del  consejo, 
acaso  hallaría  medio  conque  ir  extinguiendo 
los  juros,  según  se  va  haciendo  con  el  papel, 
enriqueciendo  el  tesoro  con  los  2 1.000,000  que 
por*  diclm  ramo  se  deben  desmembrar  cada  ano 
de  las  rentas. 


En  la  mayor  parte  de  las  provincias  se  po¬ 
drían  confiar  las  tesorerías,  ó  sea  la  recaudación 
de  las  rentas  y  el  pago  de  las  obligaciones,  al 
banco  ;  el  cual  lo  desempeñaría  por  la  comisión 
ordinaria,  cuyo  importe  seguramente*  es  consi¬ 
derablemente  menor  al  de  los  sueldos.  Coa 
ello  se  evitarían  quiebras,  se  coiiseguiria  tener 
al  (lia  los  estados  de  ingresos  y  pagos;  y  con 
estos  fundos  el  establecimiento  podría  sostener 
sus  cédulas,  abriendo  con  ellas  un  recurso  feliz 
al  gobierno  para  en  lus  tiempos  de  apuros,  y 
consolidando  sil  crédito.  A  este  sistema  debe 
Inglaterra  los  prodigiosos  recursos  con  que  ha 
sabido  satisfacer  sus  obligaciones  en  medio  de 
la  guerra  ;  y  la  Francia,  confiando  á  su  banco  la 
cobranza  de  varias  contribuciones  y  el  pairo  de 
algunas  obligaciones,  nos  enseña  lo  que  debe¬ 
mos  hacer. 


Finalmente,  como  el  sistema  de  las  contadu¬ 
rías  generales  es  el  de  la  claridad  y  exactitud, 
y  su  ocupación  la  de  formar  al  día  la  cuenta  de 
los  ingresos  y  salidas  de  la  tesorería,  se  deduce 
con  evidencia  que  esta  por  su  medio  podría 
conseguir  la  redacción  de  sus  estados  anuales 
con  inas  prontitud  que  en  la  actualidad,  y  sin 
necesidad  de  tantos  brazos  como  se  ocupan  en 
ordenarlos,  en  intervenir  las  partidas  de  que  se 
componen,  y  en  hacer  la  liquidación  ;  porque 
confundidas  en  una  misma  casa  las  atribucio¬ 
nes  del  cargo,  las  de  la  data  y  de  la  verifica- 
cion,  son  precisas  muchas  manos  para  llevar 
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con  claridad,  y  sin  exponerse  á  yerros,  una  obra 
que  cu  oficinas  separadas  é  independientes,  se 
hace  con  mas  tranquilidad,  con  menos  gente  y 
con  mayor  prontitud. 

íJ(*i  clase  de  intendentes  v  comisarios  necesita 
para  su  mantención  5.5S0,.)17  rs.,  corta  canti¬ 
dad  con  respecto  á  la  importancia  y  gravedad 
de  sus  funciones,  las  cuales  pedían  de  justicia 
que  se  les  aumentasen. 

lóns  pensiones  concedidas  por  V.  M.  á  varios 
sugetos  en  premio  de  sus  servicios,  ascienden  ¡i 
2.802,SS4  rs. ,  y  en  ellas  no  cabe  reforma  algu¬ 
na  por  ser  de  personas  que  lian  merecido  las 
piedades  de  V.  M. 

Para  las  limosnas  y  consignaciones  piadosas 
se  necesitan  cada  año  2.692,461  rs.,  partida 
que  pudiera  ahorrarse,  arreglando  este  ramo 
bajo  los  principios  sólidos  de  piedad  y  conve¬ 
niencia  pública,  aplicando  á  ellas  parte  de  los 
fundos  de  espolias,  los  de  la  décima  eclesiástica, 
délas  temporalidades  do  ex- jesuítas,  y  aun  con¬ 
mutando  los  objetos  de  muchas  obras  pías  que 
lian  cesado  en  la  actualidad. 

Para  el  fomento  de  artes,  de  canales,  para  In 
junta  de  comercio  y  demas  establecimientos  cien¬ 
tíficos,  se  consumen  en  año  común  22.168.176 
rs. ;  suma  que  podrá  reducirse  luego  (pie  se  ha¬ 
yan  hecho  en  los  fondos  de  los  consulados  las 
reforma*  que  tiene  encargadas  V\  A!.,  con  el  fia 
do  aplicar  sus  sobrantes  á  la  prosperidad  de  la 
agricultura,  de  las  artes  y  del  comercio. 

El  extraordinario  de  hacienda,  en  que  se 
comprenden  partidas  que  no  son  de  pago  anua!, 
ha  ascendido  en  año  cmmiii  á  65.422,310  rs. ,  y 
la  persecución  de  contrabandistas  á  1.669,089. 

Separando  la  masa  de  deudas,  cuyos  réditos 
se  pagan  por  la  comisión  gubernativa  de  vales, 
la  tesorería  tiene  que  responder  anualmente  por 
los  siguientes  : 


El  tres  por  ciento  de  prés¬ 
tamos  antiguos  y  de 
oficios  incorporados  as¬ 
ciende  á . .  .  . 

(.-réditos  de  reinados  an¬ 
teriores . 

Préstamos  de  Holanda.  . 
Intereses  de  empréstitos. 

Fondo  vitalicio . 

Cancelación  de  acciones. 


5.466,792 

6.000,000 

25.000.000 

7.575,253 

15.000.000 


G2.06j.OSI 


Otros  gastos  varios.  .  .  .  1.000,000 

Por  manera,  que  la  clase  llamada  de  Inicien- 
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da  necesita  para  sus  atenciones  precisas  la  suma 
anual  de  144.772,991  rs. ;  y  la  enumeración  de 
estas  me  parece  que  descubre  bastante  bien  su 
importancia  y  la  imposibilidad,  de  hacer  en 
ellas  reformas  de  consideración. 


Ministerio  de  la  guerra  y  marina. 

Ksíu  clase,  necesaria  para  la  defensa  externa 
del  estado,  lia  consumido  en  los  últimos  años  de 
pn/  que  precedieron  a  la  guerra  de  1  rilo,  la  su¬ 
ma  de  208.503,086  rs.,  en  la  cual  se  compren¬ 
dieron  todos  los  gastos  del  ejército,  inclusos  los 
de  fortificación  y  de  víveres.  El  aumento  su¬ 
cesivo  que  lia  tenido,  así  como  el  alto  precio 
que  han  tomado  los  géneros,  hacen  creer  que 
esta  suma  no  alcanzará  actualmente  para  aten¬ 
der  á  sus  obligaciones. 


La  marina  un  el  mismo  tiempo,  consumió  en 
año  común  la  suma  tic  159.003,512  rs.  en  todos 
sus  ramos.  No  me  puedo  persuadir  que  sea  una 
cantidad  suficiente  para  mantenerla  de  un  modo 
correspondiente,  y  para  criar  en  la  paz.  un  cuer¬ 
po  poderoso,  capaz  de  mantener  en  la  guerra  el 
honor  é  independencia  de  la  corona, 

lie  modo,  que  las  dos  partidos  unidas  nos 
dan  un  total  de  367,536,598  rs. ,  que  aunque  se 
extienda  á  -100.000,000  no  es  suficiente  para  lle¬ 
nar  las  obligaciones  á  que  deben  responder. 

Resumiendo  las  partidas  anotadas  hasta  aquí 
para  el  pago  ordinario  de  las  clases  del  estado, 
resulta  ser  necesarios  cada  ano  para  satisfacer  el 


de  la  casa  real . . 

Estado . 

( Ir  acia  y  justicia,  .  .  , 

Indias . 

Hacienda.  .  .  , 

■  “  »  *•  m  # 

Ejercito  y  marina.  .  .  . 


100.000, OÍK)  rs.  vil, 
12.000,000 
12.000.000 
n. ooo,  ooo 

144.772,991 

367.556,598 


647.329,599 


V  debiendo  ser  el  líquido  ingreso  del  crari 
en  dicha  época  044.206,633,  resulta  un  détic 
aun  cu  ella  do  3.122,966  cada  año ;  esto  sin  que 
dar  cubiertas  con  abundancia  las  atenciones, 
después  de  las  mas  severas  reformas. 

<Y  Cl>m°  los  700.000,000  de  atrasos 

l  De  donde  lia  de  salir  lo  necesario  para  Jos 
tos  improvistos?  .  *  ' 

15 ir  el  plan  que  acabo  de  presentar  ú  V\  M 
sé  reconoce  que  el  consumo  de  la  real  casa  cor 
responde,  con  respecto  a  los  ingresos,  á  J8  p0 
eientu  el  de  estado  á  2  id  :  ni  de  gracia  y  j„s 

$  2  :  t:1  tlc  Xntlias  i  9  :  til  tic  hacienda  á  o£ 
„vel  de  guerra  y  marina  á  47.  Total  100  po 

ciento.  .  r 

'"fique  los  ingresos  del  erario  puedan  se 


mayores  en  lo  sucesivo,  por  los  que  proporeio 
nnrán  el  comercio  y  la  abundancia  consiguiente 
á  la  paz,  y  por  los  mayores  productos  de  las 
colonias;  nunca  pueden  ser  tan  grandes  que 
basten  para  cubrir  todas  Sas  necesidades,  y 
mucho  menos  en  los  años  primeros;  porque  los 
individuos,  agotados  con  las  calamidades  pasa- 
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das,  necesitan  tiempo  para  reponerse  de  ellas,  y 
para  animar  la  reproducción  tic  las  riquezas, 
con  utilidad  deí  tesoro. 

Eu  semejante  situación,  la  prudencia,  la  con¬ 
veniencia  y  la  razón  dictan  que  se  les  franqueen 
auxilios  cu  vez  de  establecer  exacciones. 

Todas  las  potencias  parece  que  á  por  lia  se 
compiten  en  la  guerra  de  industria,  y  los  de¬ 
cretos  y  reformas  que  se  publican,  desde  los 
confines  de  ta  Rusia  hasta  las  columnas  de 
I  (érenles  anuncian  ú  los  pueblos  dias  de  sere¬ 
nidad  y  de  abundancia. 

V.  M.,  deseoso  de  facilitar  á  sus  pueblos  to¬ 
dos  los  auxilios  posibles,  acaba  de  dispensar 
varias  exenciones  al  tráfico  y  al  comercio,  por 
sus  reales  órdenes  de  14  del  corriente.  Las  li¬ 
cencias  dadas  á  los  soldados,  ahorrando  gastos, 
ofrecen  diminución  de  estos ;  y  en  la  comisión 
confiada  al  celo,  ilustración  y  patriotismo  del 
señor  generalísimo,  príncipe  de  la  Paz,  se  des¬ 
cubre  el  plan  de  reformas  á  que  el  paternal  co¬ 
razón  de  V.  M.  se  inclina,  y  el  cual  deberá  pro“ 
porcionar  al  erario  ensanches,  y  el  complemen¬ 
to  del  sistema  íle  hacienda  que  corresponda 
adoptarse. 

Su  necesidad  es  bién  notoria ;  y  mi  objeto  al 
presentar  el  cuadro  del  erario,  es  solo  descubrir 
las  cargas,  y  manifestar  los  medios  de  sostener¬ 
las,  indicando  las  reformas  oportunas  para  cic¬ 
lar  la  nación  al  alto  punto  de  consideración  que 

se  merece,  y  corresponder  de  algún  modo  á  los 
heroicos  afanes  de  V .  M. 

Así  que,  esta  exposición  deberá  mirarse  como 

el  libro,  que  señalando  las  fuerzas  del  erario, 
índica  basta  donde  pueden  llegar,  y  el  punto 

desde  donde  no  pueden  pasar  los  libramientos 
sobre  sus  fondos. 

¿  Y  qué  obra  mas  grande  que  Iade  igualar  las 
entradas  á  las  salidas,  fijando  á  cada  clase  sus 
gastos,  y  a  cada  gasto  los  ioudos  que  deban  res¬ 
ponder  al  desembolso?  Este  será  el  medio  de 
contener  á  cada  gcíe  cu  sus  límites.  Se  verá 
siempre  que  la  inversión  acompaña  á  la  exac¬ 
ción;  y  ceñir  a  cada  clase  ú  su  cuota,  no  libra¬ 
rán  todas  sobre  lo  que  es  para  todas,  con  tras¬ 
torno  del  orden  y  de  Ja  armonía  que  deben  guar¬ 
dar  entre  si.!  -  .  ;  ‘ 

De  aquí  resultará  la  exactitud  de  los  pagos, 
y  cesarán  de  una  vez  los  clamores  de  los  des- 
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atendidos,  por  haberse  llevado  oíros  lo  que  de¬ 
bía  servir  para  su  socorro. 

La  índole  y  la  naturaleza  de  las  contribucio¬ 
nes  exigen  la  mayor  economía  en  su  inversión  ■ 
y  la  atención  que  se  merecen  los  que  tienen  el 
honor  de  servir  á  V.  M.  pide  que  se  trato  de 
ellos  con  la  seriedad  que  corresponde  á  la  gran¬ 
deza  de  V.  M.  y  á  la  de  la  potencia  :i  quien 
V.  M.  representa  :  y  todos  los  cuidados  (pie 
merezcan  á  V.  M.  unos  respetos  tan  sagrados, 
tendrán  la  recompensa  mas  digna  en  las  bendi¬ 
ciones  de  los  pueblos,  en  el  amor  de  los  vasallos, 
y  en  el  reconocimiento  de  la  posteridad. — Aran- 
juez  2Ü  de  julio  de  1802. 

f  .vejr  i.'isioN»  Para  costear  los  gastos  que  ocasio¬ 
naba  al  santo  tribunal  el  cuidadoso  zelo  conque 
vela  sobre  la  introducción  de  libros  y  de  per¬ 
sonas  de  otras  comuniones,  á  fin  de  evitar  el 
contagio  religioso  que  pudieran  causar,  se  exi¬ 
gían  á  los  buques  que  entraban  en  los  puertos 
de  España  los  siguientes  derechos. 


Intendencias  orí;  había  ex  sueva  es  a  •  ña 


En  Alicante. 


A  Jos  latinos. 
A  los  demas  . 


•  m  * 


*  *  ■ 


*  * 


*  • 


i  i 


12  rs,  vn, 
20 


En  Calida. 


Según  la  cabida  de  los  buques, 
8  y 


#  * 


-  * 


#  4 


16 


En  V  a  loneta» 

Al  buque  mayor . . 

Al  menor . 


3 

4: 


Intendencias.  Número,  clase  y  dotaciones  de 

las  de  la  península  en  el  año  de  1820. 

i nt entiendas  do  ejercito. 

•Su  dotación  :  60,000  rs. 

Andalucía,  Aragón,  Castilla  la  Vieja,  Caía- 

luna,  Extremadura,  Galicia,  Mallorca  j  Va- 
lencia. 


E>o  provincia. 

Primera  clase  :  50,000  rs. 

Burgos,  Córdoba,  León,  Madrid, 
Segó  vía  y  Málaga. 


Toledo, 


Segunda  clase  :  40,000  rs. 

Provincias  Vascongadas,  Cuenca,  Granada, 
Mancha,  Murcia,  Jad,  Salamanca,  Zamora 


y  Navarra. 

T 


E  L  A  Ñ  O  IJ  E 

Lcgúüi 
rúa  tirada'’' 

180S. 

Población. 

V 

Habitantes 

f  ti  trgua* 

Méjico . 

5,927 

1.51 1,800 

255 

Provincias  internas. 

C7j  1 89 

423,000 

6 

Puebla . 

2,695 

813,300 

301 

Valiadolid . 

3,446 

$76,406 

109 

Zacatecas . 

2,2  o.» 

1 53,300 

65 

Mecida. . . . 

5,977 

465,800 

81 

Vera-Criíz ........ 

4, 1 4  ] 

156,000 

38 

San  Luis  del  Potosí. 

27,821 

334,900 

12 

i  >n  rango..: . 

)  6,875 

159,700 

10 

Sonora. . . . 

19,143 

121,400 

6 

Nuevo  Méjico . 

5,7(19 

40,700 

7 

Vieja  California... , 

7,295 

9,000 

i 

Nueva  California. . 

2,125 

15,600 

7 

-cícera  clase:  30,000  rs.  *  u  aepartamentos  milílares  en 

Cádiz,  Avila,  Guadalajara,  Soria,  Asturias  it'*  d,!?dc  W  punrmmla,  lienen  unidas  las 
Ganarlas  y  Falencia.  '  íu"c  on“  <lc  provincia,  quedando  las  rlcSr 


Intendentes,  Son  los  inmediatos  agentes  dpi 
ministerio  de  hacienda  en  las  provincias,  á  ñivo 
cargo  estaba,  por  la  sabia  orden  del  año  de  17¡S, 
reformada  ptír  la  de  1749,  facilitar  los  progresos 
de  la  agricultura,  de  las  artes  y  del  comercio,  y 

cuidar  de  la  exacta  recaudación  é  inversión  de 
los  caudales  del  erario. 

JA  fin  que  cl'Sr,  D.  Felipe  Yr  se  propuso  al 
establecer  en  España  las  intendencias  de  ejército 
y  provincia,  fue  el  de  volver  a  su  antiguo  es— 
picador  el  gobierno  económico,  la  mhninls - 
t radon  de  justicia,  j/  la  causa  pública,  confun¬ 
dido  todo  con  el  ruidoso  estrépito  de  las  armas 
}  la  serie  desgraciada  de  4S  años  de  sangrientas 
y  continuas  guerras.  •  . . 

Para  llevar  á  efecto -su»:  designios  creó  en 

cada  provincia  una  intendencia  á  hrcual  reunió 

el  coi Kginiic níó  j.  punto  que  sufrió  impugna¬ 
ciones  de  parte  de  los  tribunales,  y  que  ha  veni¬ 
do  con  el  tiempo  á  quedar  fila  merced  de  S  M 
que  le  reúne  ó  separa  según  le  parece  conve¬ 
niente.  En  ciertas  épocas  ha  habido  ma¬ 
yor  numero  de  intendentes  corregidores  que  en 
***  plaquéenlo  *  escribe,  cinc  es  el 
mío  de  1817,:  de  S8  Intendente  de  cjércUo  y 
provincia  solo  6  son  corregidores. 

Aunque  la  citada  ordenanza  no  hace  3íf^renÍ 
cia  en t re  in ténd enics ; tí c  ejtí re ¡lo  y  provincia, 
pacs  que  á  todos  los  lince  igiiales  en  cargos'; 
con  el  tiempo  se  erigieron  aquellos  en  Intenden¬ 
tes  superiores  en  graduación,  ;p'iiÜs::  Tos  que 'Jas 
obtiene.,  gozan  J:,s  (lc  mariscales  |lc  c 
sueldo  y  uinlormc  distinto  ■  y  lemlcnclas 

t  Tt,l°  y  Irov!,,c¡as>  .**  «...  k  de  las  ea_ 
1  anías  generales  o  departamentos  militares  en 


I  t  .  '  ÍU3  UL*  CMC 

nombre  co»  (odas  las  atribuciones  de  tales,  pero 
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ra.  los  empleados  en  los  hospitales  mimares  r 
en  provisiones,  están  bajo  las  órdenes  de  ios 

intendentes.  En  los  tránsitos  del  eiérciío  se 

* 

er.'.end  ra:i  con  los  intendentes  de  las  provincias: 
arre  ¿ciaran  y  exigirán  las  coniribuciones  cuando 
aquel  operare  en  país  enera  i  ¿ro. 

Eos  írobernadores  v  audiencias  auxiliaran  á 

m 

los  intendentes  y  les  guardarán  sus  prerogativas, 
obrando  de  acuerdo  en  cuanto  se  necesitare  : 
los  intendentes  tienen  su  acampamento  inmediato 
al  del  general  de  dio.  :  en  las  trepase  plazas  se 
les  hacen  los  honores  de  mariscales  de  campo 
de  día  :  y  en  los  consejos  de  guerra  ó  juntas  a 
que  concurrierren,  ocupan  el  primer  liicar  des¬ 
pués  del  comandante  general. 

Los  inieudenfes  de  oj  ir  cito  en  sus  provincias 

y  los  de  esta. 

1  ienen  la  dirección  de  todas  las  rentas  reales 
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casos  muy  precisos. 

Tienen  iurisdiccion  v  conocimiento  indicia!: 

P-  m 4  ** 

primero,  sobre  los  d .di tos  d.:', >  ene  c»  ..vt  e- 


re~  -  ?  empleados  en  ol  ei ere  icio  de  s 


‘  ‘  s 


tur, 
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s  e  ¡y  n  r.  d  en  1  a  s  d  e  r  en. :  e  n  o  i  a  s  de  i  c  n  i  a  s  \ 

&  ■* 

en  que  tenga  interés  la  hacienda  :  terce¬ 
ro.  en  los  pleitos  e  instancias  sobre  1  andera  ios. 
4- i  ndenios,  censo  sen  d  t  éut  i  co  s  y  demas  d  ere- 

•m 

cíios  a  ¡odíalos  del  patrimonio  real  en  Valencia. 
Cataluña  y  Mallorca  :  enano  :  en  los  de  amor* 
i-T.íiOQ  y  sello  de  ale:;  cía;  quiñi  o.  en  las 

causas  ue  lrnuJe  en  rentas  ce c. erales,  tabaco  v 

1  " 

ueraas:  y  sexto,  tod.o  esto  con  inhibición  de  l  t> 

au ¿vencías  y  demas  tribunales  reales,  por  ser 

privativa  la  jurisdicción  de  la  intendencia  en 
ellas. 

Ademas  de  esto,  los  intendentes  deben  cuidar 
d  el  aumento  de  los  pueblos,  procurando  i  orinar 
mapa  y  descripción  de  la  provincia,  y  visitán¬ 
dola  puntualmente  para  conocer  su  verdadero 
esíatlo  económico. 

Es  de  su  incumbencia  fomentar  las  fábricas, 
artes  y  oficios  mecánicos  :  promover  el  adelan¬ 
tamiento  de  la  cría  y  trato  de  ganado  ;  el  uso  de 
riego  parada  fertilidad  de  los  campos,  aumen¬ 
tando  y  fomentando  los  labradores;  v  iinalmen- 

m 

te.  deben  dar  cuenta  á  >.  M.  del  estado  de  su 
provincia  en  í rufos  v  cosechas.  De  donde  es 
visto,  que  según  el  sabio  espíritu  do  nuestra 
legislación,  el  n oble  oficio  de  les  intendentes;* 
les  constituye  tutelares  de  los  pueblos  que  se 
confian  ú  su  cuidado,  al  mismo  tiempo  que  los 
hace  escrupulosos  inspectores  de  la  legitima  v 

recta  exacción  e  inversión  de  los  fondos  de! 
erario. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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